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    La maldición de Anne  
 
    Moore I 
 
    

  

 
   
    Mi querido/a lector/a, te presento la primera novela de la saga Las hermanas Moore, que empezará con un personaje que encontraste en la serie Los Caballeros, Logan Bennett, hermano del marqués de Riderland. Como siempre digo, todo lo que encuentres en estas páginas es producto de mi imaginación. 
 
    Espero que disfrutes, no solo de esta novela, sino de todas las anteriores y siguientes. 
 
    Atentamente, Dama Beltrán 
 
  

 
   
     
 
    Para mi hermana Ana. 
 
  

 
   
     
 
    «La única maldición que tiene el ser humano es morir sin la persona amada». 
 
    Dama Beltrán y Francisco Gutiérrez 08/10/2018 
 
  

 
   
    Prólogo 
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    Londres, 14 de octubre de 1882. Residencia Moore. 
 
      
 
    Anne se miró al espejo y suspiró. No le apetecía, ni debía, asistir a una fiesta después de lo ocurrido, pero sus padres le prometieron que sería la última vez que la comprometerían a hacer una cosa semejante. Desde que lo supo, hizo todo lo que estuvo a su alcance para que Mary ocupara su lugar. ¡Hasta fingió una torcedura de tobillo! Pero fue inútil. Sus padres descubrieron la mentira con rapidez y volvieron a rechazar la idea de que su segunda hija acompañara a la tercera porque no querían que se convirtiera, otra vez, en el centro de cualquier conversación social. Y no se equivocaban… Si alguien se atrevía a contradecirla en alguna charla sobre medicina, Mary se convertía en una loba y terminaba llamando a todos los que la contrariaban atajo de cuerpos sin cerebro. Pese a esa explicación, seguía pensando que erraban. Era preferible que Elizabeth sufriera un sopor momentáneo por la reacción de Mary, a estar constantemente humillada por su propia presencia. Porque ella era la culpable de la transformación de Elizabeth, solo ella y la maldición que sobrellevaba.  
 
    Cuando todos, finalmente, aceptaron su existencia, Elizabeth pasó de ser una dulce y tierna niña a una mujer frívola, descarada y atrevida. Ese cambio se debía a la falta de pretendientes; mientras el resto de las hermanas no buscaban un hombre con el que casarse, en el caso de las mellizas, porque eran demasiado jóvenes y en el de Mary, porque era tan fría como un témpano de hielo, Elizabeth utilizaba su increíble belleza y el descaro para encontrarlos con prontitud. Sin embargo, no obtenía el resultado deseado porque, después de lo que les ocurrió a sus dos prometidos, ningún caballero se atrevía a cortejar a una hermana Moore por miedo a fallecer… 
 
    Anne continuó mirándose al espejo mientras recordaba sus años de infancia. Había sido muy feliz por aquel entonces. Como cualquier niña, solo se centraba en atender a la profesora que sus padres contrataron, a cumplir las normas del hogar y a pintar. Sí, su único don, porque era muy patosa en todo lo demás, era pintar. Pasó días y días disfrutando de esa paz que le ofrecía su jardín en los días soleados, mientras plasmaba en sus lienzos miles de paisajes imaginarios. Todo marchaba bien hasta que llegó a la pubertad. Cualquier mujer la dominaría con el sentido común de su condición femenina, pero ella fue incapaz de hacerlo. Según dedujo, esa sangre zíngara que recorría sus venas era la causante de todo. Le ardía. Sí, le quemaba tanto que había momentos en los que el dolor era tan insufrible que se tiraba al suelo llorando. ¿Por qué era tan cruel su naturaleza gitana? Con el paso del tiempo, fue aceptando y asimilando esos cambios en ella. Pero en esa nueva vida, Anne Moore dejó de ser una niña para convertirse en una mujer con un solo deseo: la seducción. Se sentía tan adulta, tan radiante, tan sensual que, cada vez que paseaba por Londres y observaba cómo la miraban los hombres, su sexualidad brotaba desde su interior como una flor al abrir sus pétalos. Debido a ello, una tarde, mientras sus hermanas disfrutaban de un día de picnic, su madre la arrastró hacia el salón y decidió confesarle aquello que había mantenido en secreto durante los diecisiete años de matrimonio. 
 
    ―Tu abuelo, mi padre, enfermó ―empezó a contarle Sophia una vez que ambas se sentaron en el sofá situado cerca de la chimenea―, y ningún médico quiso asistirlo salvo el bondadoso doctor Randall Moore. Sé que desde que entró en el carruaje no pudo apartar los ojos de mí, al igual que yo de él. Muchas veces me pregunto cómo fue capaz de averiguar la enfermedad si no le prestó atención ―prosiguió sonriente―. La atracción que vivimos fue instantánea. Me miró, lo miré y nació el amor.  
 
    ―¿De verdad? ¿Tan fácil fue? ―le preguntó ella asombrada.  
 
    ―¿Te he dicho alguna vez que las mujeres de nuestra raza tenemos el don de soñar con el hombre de nuestra vida? ―Anne negó con un suave movimiento de cabeza―. Pues yo lo vi durante muchas noches en el mismo sueño. Aparecía entre las llamas de un fuego, que para nosotros significa amor y pasión, me tendía la mano y… bueno, lo demás puedes imaginarlo ―expuso dibujando una enorme sonrisa. 
 
    ―Sigo sin entender qué tiene que ver eso con la maldición de la que habla ―declaró mientras se frotaba las manos.  
 
    ―Desde esa noche, tu padre y yo nos encontrábamos a escondidas. Ni mi padre ni mi abuela aceptaban la presencia de un gajo, salvo para que les curara cuando la hechicera de nuestro poblado no pudiera hacerlo. La primera noche que me entregué en cuerpo y alma a tu padre, me pidió que huyera con él, que nos casáramos y que fuera para siempre la señora Randall. Durante varios días pensé en aquella propuesta… ―suspiró―. Entonces sucedió algo que me hizo tomar una decisión antes de lo que esperaba.  
 
    ―¿Qué ocurrió? ―continuó expectante Anne.  
 
    ―Mi abuela paterna, Jovenka, pactó un matrimonio. Quería que me casara con el hijo de otra familia zíngara para que, según ella, la sangre no se contaminara.  
 
    ―Ella conocía que se citaba con padre, ¿cierto?  
 
    ―Sí, mucho me temo que nos descubrió… ―apuntó con tristeza―. Por ese motivo, la siguiente noche que nos vimos, acepté sin dudar la propuesta de Randall.  
 
    ―¿Ella fue quien os maldijo? ¿Os buscó? ¿Cómo lo hizo? ―preguntó sin respirar.  
 
    ―Durante un mes permanecimos fuera de Londres. Tu padre había ahorrado lo suficiente para alquilar una casa pequeñita y quedarnos allí ese tiempo. Pero su trabajo lo requería y tuvimos que regresar. Cuando me presentó en sociedad, todo el mundo se extrañó de que al fin encontrara una esposa… 
 
    ―Como nos extrañaremos nosotros si Mary encuentra un hombre que la soporte ―intercedió divertida Anne. 
 
    ―Le supliqué que no desvelara mis orígenes. 
 
    ―¿Por qué pidió una cosa así? ―espetó levantándose del asiento en el que había permanecido todo el tiempo―. ¿Rechaza su sangre? 
 
    ―¡No! ¡Jamás la he rechazado! ―se defendió, alzándose ella también―. Pero no era sensato en aquel tiempo que un hombre como Randall, con la reputación que se estaba forjando tras luchar contra tantas dificultades, añadiera que su esposa era una zíngara. Me pareció más adecuado decir que era la hija de un burgués.  
 
    ―¿Qué sucedió después? ―le preguntó sin apartar los ojos de la lumbre.  
 
    ―Una noche, nos habíamos preparado para acudir a una reunión con otros médicos. Ya sabes, esas que tanto adora Mary y que yo no puedo soportar ni diez minutos. Me encontraba en la puerta de la entrada, esperando a tu padre que había ido a coger sus lentes. Sentí un fuerte viento a mi lado, pero no le hice caso hasta que, momentos después, percibí una presencia. Muy despacio me giré hacia el jardín y… allí estaba mi abuela Jovenka. Me miraba con tanta ira que noté cómo su furia atravesaba mi cuerpo.  
 
    ―¿Qué te dijo? ―insistió Anne volviendo la mirada hacia su madre. 
 
    ―Sin hablar, me cogió de la mano y tiró con fuerza. Quería alejarme de la vida que elegí. Pero en ese instante, apareció tu padre y me apartó de sus manos. «¡Ella se queda conmigo!», le gritó.  
 
    ―¿Qué hizo Jovenka?  
 
    ―Sonrió con tanta maldad que me quedé congelada ―recordó mientras se acariciaba los brazos como si aquel frío volviera a ella―, cerró los ojos y empezó a evocar a las malas almas. Después de ese cántico infernal, escupió sobre el primer peldaño de la escalera, se inclinó, hizo varios círculos con la saliva y me dijo: «Te maldigo, Sophia. Te maldigo por rechazar quién eres, por negar la sangre que recorre tu cuerpo y por convertirte en la mujer de un gajo. Y para que el dolor sea más duradero y cruel no sufrirás tú esa maldición, sino la mayor de tus hijas. Ella, si quiere luchar contra la vida que le espera, tendrá que casarse con un zíngaro, de este modo asumirás que la única verdad que existe en el mundo es el poder de la raza y de nuestra sangre» ―narró.  
 
    ―¿Cómo? ¿Que he de casarme con un…? ―Anne apretó los labios para no mostrar a su madre el desagrado que sentía hacia esa palabra. En ningún momento de su vida, pensó que su futuro se hallaría en un campamento zíngaro. Ni mucho menos se imaginaba vivir en un carruaje, de aquella manera y convertirse en la esposa de un nómada―. ¿Qué hizo padre?  
 
    ―Ya sabes cómo es… ―comentó dibujando una leve sonrisa―. No ha creído ni creerá en ese tipo de rituales o hechizos, por ese motivo me hizo prometer que jamás contaría lo que sucedió aquella noche. Sin embargo, aquí me tienes, rompiendo una promesa. 
 
    ―¿Por qué lo ha hecho, madre? ¿Por qué me lo ha confesado ahora?  
 
    ―Porque tienes mi sangre, Anne ―expuso volviendo al sofá―, y veo cómo ella te altera cada día que pasa.  
 
    Y era cierto. De un tiempo atrás, ella sentía con mucha fuerza cierta necesidad que no llegaba a entender. Se sentía como un campo repleto de orquídeas en primavera al notar los primeros rayos del sol matinal. Sus emociones, sus sensaciones con respecto al mundo que la rodeaba se habían transformado, en poco tiempo, en irracionales e inapropiadas. ¿Cuántas veces miró a un hombre con descaro? ¿Por qué se contemplaba en el espejo y quería ensalzar su erotismo?  
 
    ―Nosotras somos y seremos salvajes ―le aclaró Sophia al ver cómo su hija fruncía el ceño―, nacimos de la madre naturaleza y, como tal, solo buscamos la libertad de amar. Pero quiero prevenirte, antes de que algún caballero ocupe tu corazón, que no será fácil luchar contra esa maldición. No sé qué ocurrirá, te lo prometo, pero no me cabe la menor duda de que sufriré al verte sufrir a ti.  
 
    ―¿De verdad piensa que estoy maldita y que tendré que casarme con un zíngaro para que esa maldición desaparezca? ¿No serán, como bien le dijo padre, palabras carentes de sentido y que solo expresó una tontería semejante para provocarle miedo? ―habló mientras se sentaba al lado de su madre. 
 
    ―No, Anne. Mi abuela jamás evocaría a las malas almas para asustarme ―afirmó acariciándole su joven rostro―. Creo en esa maldición, lo único que intento averiguar es cómo te librarás de ella sin tener que casarte con un zíngaro. 
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    ¿Cómo iba a enamorarse de un zíngaro? ¿Cómo iba a abandonar una vida cómoda para transformarla en lo opuesto? Nunca había rechazado la mezcla de su sangre, pero jamás aceptaría vivir como ellos. Por ese motivo decidió que la única manera de luchar contra esa parte salvaje era encerrarse en su hogar y que pasaran los años. Sin embargo, su problema creció y creció hasta el punto de llegar a una locura sin precedentes. A los veintidós años decidió enfrentarse a esa posible maldición. Empezó a salir, a aparecer en las fiestas que era invitada y a disfrutar de todo aquello que no había gozado por haberse sometido a un enclaustramiento. Durante esas celebraciones su actitud era muy similar a la que Elizabeth tenía en aquellos momentos: charlaba con los invitados sin importarle la clase social a la que pertenecía, aceptaba bailes incluso de los hombres menos apropiados y no esquivaba las miradas de quienes la observaban. Solo se marchaba de esas fiestas cuando sus pies le dolían tanto que no podía aguantar un baile más. Por aquel tiempo, conoció a Dick Hendall, un apuesto burgués con quien coincidió en multitud de ocasiones. Primero fueron unas discretas miradas, después unas leves conversaciones y terminaron encontrándose en las zonas más oscuras de los jardines. Dick era un verdadero seductor y la convirtió en una mujer pasional y desinhibida. Cada vez que estaban solos la enamoraba, no solo con hermosas palabras, sino con besos y caricias que la dejaban temblando. Nunca había imaginado que el cortejo de un hombre hacia una mujer fuera tan embaucador, así que terminó cediendo a esa pasión que ambos mantenían en secreto. Tras varios encuentros amorosos, Dick le propuso matrimonio alegando que no había una mujer en el mundo a la que pudiera amar tanto. En ese instante y presa de la felicidad, Anne aceptó su proposición, olvidando, de nuevo, la maldición que había confesado su madre.  
 
    La tarde que apareció su apuesto señor Hendall por la residencia Moore para realizar formalmente la propuesta de casamiento, estaba tan nerviosa que apenas podía permanecer sentada algo más de tres segundos. Caminaba por el pasillo frotándose las manos mientras esperaba a que saliera alguno de sus padres del despacho y reclamara su presencia. En ese ir y venir por la casa rezaba para que su madre, porque su padre no creía en maldiciones ni hechizos, olvidara la idea de ese encantamiento familiar. Había malgastado casi siete años de su vida creyendo en una tontería y albergaba la esperanza de que todos aceptaran, de una vez por todas, que no existía la maldición. Una hora después de la llegada de Hendall, su madre abrió la puerta y la llamó. Cuando entró pudo observar el entusiasmo en los ojos de Dick. Sus padres habían aceptado el compromiso y, desde ese momento, se convirtió en la prometida del señor Hendall. 
 
    Nada podía hacerla más feliz ni más orgullosa de sí misma. No solo se casaría con el hombre del que estaba enamorada, sino que había eliminado con esa acción la estupidez de que estaba maldita.  
 
    Fueron días muy dichosos para la familia. Sus hermanas se unieron a esa alegría ayudándola a buscar un vestido para la boda y a elaborar la lista de invitados. Hasta su padre se reunía, cada vez que su trabajo se lo permitía, a esas divertidas reuniones femeninas. La única persona que no compartió ese estado de euforia colectiva fue su madre. Desde que Dick salió de su hogar, ella se mantuvo callada, esquiva y misteriosa. Anne, enfadada por esa actitud tan inapropiada, tuvo la osadía de reprocharle que había pasado toda su juventud asustada por una falsedad y que demostraría, con su matrimonio, que había errado y que ella no necesitaba casarse con un zíngaro para ser feliz. Sophia aceptó, a regañadientes, que todo lo que había pensado sobre sus ancestros era mentira y que ninguno de sus familiares tenía la habilidad de maldecir.  
 
    Los días pasaron y, por primera vez en mucho tiempo, la palabra maldición quedó desterrada de su mente. Pero todo eso cambió la noche en la que un sirviente de Dick apareció para informarles de la trágica noticia… 
 
    Después de escucharlo tuvo que sentarse en el primer peldaño de la escalera del recibidor para no terminar desplomada sobre el suelo. Las lágrimas luchaban por brotar mientras se negaba a asumir lo ocurrido. Fue su padre quien decidió averiguar qué había pasado y, tras oír varias veces la versión del sirviente, cogió el abrigo y se marchó acompañado por este. Aturdida y petrificada, Anne percibía los sollozos de sus hermanas como si se encontraran a varias millas de su lado. Todo a su alrededor había desaparecido; dejó de ser Anne Moore, la prometida de Hendall, para convertirse en un fantasma sin nombre ni rumbo. Ese estado de shock la mantuvo alejada de la realidad durante tres días, el tiempo que decidieron los padres de Dick velar su cuerpo inerte. Aun así, aunque se encontró durante esos días al lado de un ataúd, solo reaccionó cuando dos personas vestidas de riguroso luto colocaron el féretro en el mausoleo familiar. Entonces tuvo que aceptar la verdad: su prometido había muerto. Un experto jinete, que había competido en un centenar de carreras, había caído de un semental cuando galopaba hacia su hogar.  
 
    Tras el cortejo fúnebre se encerró en su habitación y no salió de allí hasta que varios días después su padre accedió al interior y le contó la versión del doctor Flatman; la muerte de Dick se habría evitado si no hubiera montado un caballo sin castrar después de haber ingerido tanto alcohol como para emborrachar a la tripulación del navío más grande de Londres. Pese a ese descubrimiento, aunque Randall intentó convencerla de que ella no había tenido nada que ver, Anne no atendió a razones. Durante año y medio lució un riguroso luto por su difunto prometido y el pensamiento de que estaba maldita volvió a su mente.  
 
    Una vez que transcurrió el período de duelo, la mesa de su padre volvió a llenarse de invitaciones. En esta ocasión, no solo la convocaban a ella, sino también a Mary, que había cumplido los veinte, y a Elizabeth, que tenía la tierna edad de diecinueve. La respuesta de Mary siempre fue negativa, sin embargo, Elizabeth no estaba dispuesta a dejar que el tiempo pasara sin disfrutar de los beneficios que le reportaban ser la hija del famoso doctor Randall Moore. Aunque la pequeña siempre intentó captar la atención de los asistentes, apenas le ofrecían conversaciones por ser demasiado joven. Para angustia de Anne, las miradas se centraron otra vez en ella. Nadie hablaba sobre la desafortunada prometida que, a un mes de la boda, perdió a su pretendiente, ni tampoco escuchó rumores sobre una posible maldición. Hasta aquel momento, el secreto seguía protegido. Pero eso cambió tras la muerte de lord Hoostun, el único hijo del conde Hoostun…  
 
    No sabía nada del muchacho, quizá porque este jamás había salido de la residencia en la que vivía desde que nació. Al único que conoció fue al conde viudo. El anciano la observaba con descaro cuando coincidían en algún evento e intentaba, a través de conocidos, entablar conversaciones. Lógicamente, ella rehusó esos acercamientos, pero la fijación del viudo por Anne se hizo cada vez más agotadora.  
 
    La noche en la que el anciano conde apareció en su hogar para solicitar un compromiso entre ella y su hijo, Anne puso el grito en el cielo. Les repitió a sus padres, hasta cansarse, que debían recordar la maldición a la que estaba sometida y que, si aceptaban la proposición, matarían a otra persona. Randall rebatió todos sus alegatos recordándole que la muerte de Hendall la provocó él mismo por ser un insensato, y que no podía volverse una egoísta puesto que sus hermanas sufrirían un futuro incierto por su culpa. Anne le rogó a su madre, la única que seguía pensando en la existencia de esa maldición, pero no la escuchó. Tal vez porque, tras confesarle que había perdido la virtud con Dick, creyó que era la última oportunidad que le ofrecería la vida para encontrar un esposo que no la rechazara por no llegar inocente al matrimonio. Según les aclaró el viudo, ni a él ni a su hijo les importaba qué había hecho Anne en el pasado, sino aquello que les ofrecería en un futuro próximo: la descendencia que tanto necesitaba para que el título no regresara a la corona. Pese a sus llantos y súplicas, Randall acordó el compromiso. Dos días después de que los periódicos anunciaran que estaban prometidos, el joven Hoostun, a quien seguía sin conocer en persona, falleció. En esta ocasión, fue el propio doctor Flatman quien la visitó para hablar sobre lo sucedido. Por mucho que insistió en que había sido algo fortuito, porque nadie predijo que el arma se dispararía mientras la limpiaba, Anne se sintió tan culpable que se hundió en una terrible depresión. Aunque no salió de su hogar durante meses, los rumores sobre el aura maligna que la rodeaba llegaron hasta sus oídos. La denominaron de tantas formas distintas que no podía contarlas con los dedos de sus manos. Hasta un dibujante, que trabajaba para un periódico semanal, realizó una caricatura de ella explicando que, si deseaban hacer desaparecer al libertino que andaba tras una dama honrada, la mejor manera para apartarlo era prometiéndolo con la hija mayor del doctor Moore. Lógicamente, las invitaciones a eventos sociales desaparecieron. La mesa de su padre estaba vacía y eso causó una controversia familiar bastante peligrosa. Por un lado, Mary seguía sin querer un marido, Josephine perfeccionaba la destreza militar con la que nació y Madeleine mantendría a salvo su excesiva timidez. Sin embargo, Elizabeth no quiso adoptar esa posición. Cada vez que el tema aparecía en las escasas reuniones familiares en las que ella participaba, le recriminaba que por su culpa jamás alcanzaría su sueño: el de casarse con un aristócrata. Anne, desesperada, decidió apartarse incluso de su propia familia. Se encerró en una habitación y pasó muchas horas practicando aquello que le hizo feliz cuando era niña: la pintura. 
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    Despacio, se levantó de la banqueta, estiró su vestido y caminó hacia la puerta. Antes de salir miró de reojo a Mary, que, como era habitual en ella, ya estaba metida en la cama leyendo un nuevo libro sobre medicina.  
 
    ―No pongas esa cara ―comentó al descubrirla mirándola sin parpadear―. Seguro que disfrutarás de la bonita ceremonia.  
 
    ―Si tan segura estás, ¿por qué no vas tú? ―le recriminó con cierto enfado.  
 
    ―Porque yo tengo una cita que no puedo retrasar ―comentó levantando el libro que tenía en sus manos―. Y me parece más apropiado informarme de cómo nos enfrentaremos a futuras enfermedades que evitar las miradas reprobatorias de los caballeros que acudirán a esa dichosa fiesta. Además, yo no estoy tan desesperada como Elizabeth. No busco un hombre que me arruine la vida.  
 
    ―Según Madeleine, terminarás casada ―comentó mordaz Anne.  
 
    ―Las visiones de nuestra hermana menor no me causan ninguna inquietud. Solo las acepté para que no te marcharas de Londres tras la muerte de tu segundo pretendiente. Aunque ya he escuchado que sigues con esa idea y que padre se reunirá esta noche con la persona que te llevará a tu querido París ―expuso mientras se sentaba sobre la cama.  
 
    ―No puedo permanecer aquí durante más tiempo, os hago daño ―declaró Anne con tristeza.  
 
    ―Yo no opino igual. Todas somos muy felices, salvo tú.  
 
    ―¿Acaso no eres consciente de la actitud que ha tomado nuestra hermana? ¿No ves lo que yo veo? Como siga así, terminará mal y nunca encontrará un marido.  
 
    ―Lo que haga Elizabeth con su vida es problema suyo, no mío. Ella ha de ser consciente de que es una burguesa y que no alcanzará el sueño de comprometerse con un aristócrata. Lo que me parece insufrible es que te culpe de ello. Si utilizara algo más su cerebro en vez de mirarse tanto en el espejo, se daría cuenta de que tiene un don tan precioso que cualquier hombre, sea o no aristócrata, caería a sus pies. Pero, por suerte para ella y para pesar tuyo, es más fácil culpar a los demás de la imprudencia que ella misma realiza a diario.  
 
    ―¿Y la maldición? ―preguntó Anne acercándose a la cama de su hermana.  
 
    ―¡Eso es una estupidez! ¿Por el amor de Dios, de verdad crees en ella? 
 
    ―Después de las muertes de… 
 
    ―¡Fueron unos ineptos! Hendall fue un insensato por montar ebrio en un semental, el pobre Hoostun no tenía cerebro y su padre creyó que, casándolo con una mujer sana, arreglaría el problema. Además, tú misma fuiste testigo de la impaciencia del conde. Cualquier hombre honrado hubiera puesto el grito en el cielo cuando nuestra madre le confesó que no conservabas tu virtud y, ¿qué dijo él?  
 
    ―Que no le importaba lo que había hecho en el pasado, que lo único que le interesaba era que su hijo tuviera descendencia pronto ―comentó Anne sonrojándose ante la frialdad con la que su hermana exponía el hecho de que había entregado el tesoro de su virginidad a Dick.  
 
    ―¡Exacto! ―exclamó Mary colocándose de rodillas sobre la cama―. Ese hombre solo quería nietos sanos para que ostentaran su noble título, pero se olvidó de la demencia de su propio vástago. Tal vez si te hubiera reclamado él mismo como esposa, habría tenido una oportunidad.  
 
    ―O hubiese muerto él ―aseveró Anne un tanto enfadada.  
 
    ―Bueno, seguro que su corazón no habría aguantado una noche a tu lado. Si la sangre zíngara, esa que dice nuestra madre que te hizo enloquecer hasta tal punto de no ser consciente de lo que hiciste con Dick, corre aún por tus venas, el anciano habría fallecido nada más verte desnuda. ―Y tras esa afirmación, soltó una carcajada.  
 
    ―¿Y tú? ¿No tienes sangre zíngara? Porque tu madre es la misma que la mía ―replicó.  
 
    ―Según he escuchado, la sangre gitana nos incita a vivir pasiones y deseos hacia los hombres y yo, por ahora, no anhelo yacer en los brazos de ninguno. Así que, por suerte para mí, no debo tener ni una sola gota. Es más probable que predomine la Moore, de ahí que solo necesite llenar mi mente de sabiduría y no posea sueños absurdos. La castidad, mi querida hermana, ha de ser el secreto de que sea más inteligente que tú ―comentó con orgullo.  
 
    ―¡Espero que encuentres el hombre que vio Madeleine y te vuelvas más lujuriosa de lo que fui yo! ―le gritó Anne mientras caminaba hacia la salida. 
 
    ―¿Otra maldición? ―espetó sarcástica Mary.  
 
    ―Si eso te convierte en una mujer menos erudita, sí, es otra maldición ―declaró antes de cerrar la puerta de un golpe.  
 
    No podía soportar la frivolidad que Mary expresaba al hablar sobre el problema que tenían con Elizabeth, ni cómo podía burlarse de ella por entregarse al hombre a quien amó, ni cómo se reía de esa maldición. ¡Ella era la culpable de todo lo que ocurría! ¡Solo ella! Pero pronto se resolvería el problema… Esa misma noche, su padre hablaría con el hombre que la alejaría de Londres y de su familia. Una vez que la hija maldita dejara de existir para la sociedad, sus hermanas recuperarían aquello que habían perdido por su culpa y por fin hallarían la paz.  
 
    Cuando apareció en la parte superior de la escalera, observó que Elizabeth la esperaba en la entrada junto a sus padres. Su hermana había elegido un vestido azul claro para la ocasión y, como siempre, su elección fue muy acertada. No solo el tono de la tela resaltaba el color de sus ojos, sino que enfatizaba aún más el color dorado de su cabello. Anne sintió lástima por ella. Era demasiado hermosa para que adoptara un comportamiento tan inadecuado. Si se hiciera una mujer respetable y diera a conocer su don, como explicó Mary, los hombres caerían enloquecidos a sus pies. 
 
    ―¡Por fin! ―exclamó al verla―. ¿Por qué has elegido ese vestido tan horrendo? ¿No te das cuenta de que ese color no te favorece? Si te pones unas alhajas de hojalata parecerás una auténtica zíngara y estarán todo el tiempo pidiéndote que les leas el futuro ―alegó antes de soltar una risotada.  
 
    ―Elizabeth… ―advirtió su madre―. Deberías estar agradecida de que tu hermana haya decidido acompañarte a la ceremonia en vez de burlarte de ella.  
 
    ―Anne, te agradezco que me acompañes ―refunfuñó Eli―. Pero hubiera preferido a Mary.  
 
    ―¡Elizabeth! ―clamó su padre―. ¿Cómo puedes ser tan pérfida?  
 
    ―No soy pérfida, padre ―comentó suavizando el tono―. Soy realista y lo único que observo en esta compañía es que nadie se acercará a mí porque estaré bajo la protección de una maldita que además luce un vestido horroroso.  
 
    ―¡Elizabeth Moore! ¡Estás castigada! ―gritó Sophia iracunda.  
 
    ―¿No me permitirá ir? ¿Qué pensará mi amiga cuando no me vea? ¿Qué rumor expandirán los invitados cuando no haya representación de los Moore en el acontecimiento más importante del año? ―preguntó con inquina.  
 
    ―No se preocupe, madre. Cuidaré de ella ―apaciguó Anne.  
 
    ―Si observas algo inapropiado, si el comportamiento de Elizabeth se vuelve insufrible, no dudes en arrastrarla hasta aquí ―le pidió Sophia entornando los ojos―. Ya me ocuparé de que cambie su actitud cuando entre por la puerta.  
 
    ―Recuerde, madre, que mi sangre zíngara recorre mis venas y, al igual que usted hizo en su momento, yo también busco un hombre que me haga feliz ―expuso Elizabeth mientras el ama de llaves la ayudaba a ponerse el abrigo.  
 
    ―Mi sangre zíngara me advierte de que sufrirás durante mucho tiempo ―masculló Sophia―. Y cuando la tristeza cubra ese corazón oscuro, no hallarás la luz.  
 
    ―Por favor… ―intervino Anne―. No es el momento de empezar otra discusión. Seguro que no sucederá nada y Elizabeth se comportará de manera correcta.  
 
    ―Eso espero ―susurró Randall antes de coger la mano a su esposa y darle un beso para tranquilizarla.  
 
    Una vez que salieron de su hogar, Elizabeth se subió en primer lugar al carruaje, se acomodó en el asiento y miró a Anne con los ojos entornados.  
 
    ―Espero que no me avergüences de nuevo.  
 
    ―¿Yo? ―preguntó atónita Anne―. Si algo debe avergonzarte es tu comportamiento. Pareces una buscona.  
 
    ―Si no hubieras enterrado a dos pretendientes, yo no tendría que estar mostrando escote para hallar un marido.  
 
    ―Madeleine te dijo que lo encontrarías ―le recordó Anne.  
 
    ―Sí, también dijo que aparecería por el sendero que hay entre nuestro hogar y el de los Bohman y, ¿has visto algún caballero merodeando por esa zona?  
 
    ―Deberías tener algo de paciencia y… 
 
    ―¡No tengo tiempo! ―clamó alterada―. ¿No te das cuenta de que estoy a punto de cumplir los veintidós años? ¡Soy muy mayor!  
 
    ―Pero… 
 
    ―No hay peros, Anne. Los días pasan cada vez más rápidos, mi belleza desaparecerá y, si no encuentro un marido antes de que acabe el año, me convertiré en una solterona amargada como tú ―dijo antes de girar el rostro hacia la ventana del carruaje y dar por finalizada la conversación.  
 
    Anne la observó en silencio. Estaba tan desesperada por lograr su propósito que, como había dicho Mary, podría sucederle cualquier cosa de la que se arrepentiría el resto de su vida. Pero, por suerte, ella permanecería a su lado esa noche para que no cometiera ninguna tontería y, una vez que regresaran a su hogar, sus padres se encargarían de ella. Solo esperaba que ese capitán de barco aceptara la propuesta de su padre y que zarparan cuanto antes…  
 
    Tras suspirar hondo, posó las manos de manera involuntaria sobre su pecho. No entendía la razón por la que últimamente se encontraba tan inquieta. Quizá se debía a la angustia que sentía por Elizabeth, o la ansiedad de averiguar cuándo se marcharía de una vez. Fuera cual fuese la razón de eso, el pálpito aumentó durante el viaje y su sangre gitana, esa que se había congelado tras la muerte de Dick, recobraba vida, como si le indicara que esa tarde su destino cambiaría para siempre…  
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    Como ya se temía, la ceremonia nupcial no solo consistió en acompañar al futuro matrimonio a la iglesia, sino que después tuvieron que acudir a la celebración que el marqués de Riderland tenía preparada en su residencia londinense. Anne, cansada después de tantas horas sin poder sentarse, decidió esconderse y apoyarse detrás de uno de los pilares que rodeaban el salón. Aquel lugar apartado le permitiría seguir vigilando a su hermana mientras apaciguaba el insufrible dolor de pies. Sin poder parpadear, para no perderse ni un solo movimiento que realizara Elizabeth, advirtió que ella y su amiga Natalie, convertida ya en la señora Lawford, miraban de reojo hacia el lugar del salón destinado para los jóvenes solteros. Anne maldijo en silencio al descubrir quiénes eran los posibles protagonistas de la conversación. ¿Cómo podía actuar Elizabeth de esa forma? ¿Acaso no tenía un poquito de dignidad? Aquellos dos muchachos a los que observaban, no solo eran más jóvenes que ella, sino que también eran los hijos de dos importantes aristócratas de Londres. Eso confirmaba que el problema de su hermana era mayor del que pensaba. Cuando las dos amigas miraron hacia otro lado, Anne contempló en silencio a esos dos jóvenes. El primero, salvo por el color de ojos, era una réplica idéntica al duque de Rutland. Hasta se asemejaba a su padre en su gran corpulencia. Según comentaban sus clientas, a quienes retrataba frente a un hermoso paisaje y con vestidos que ella jamás compraría por su exagerada arrogancia, el apuesto adolescente se había convertido en uno de los solteros más codiciados de la ciudad. Al ser el primogénito del duque, y el único varón, heredaría un legado que muchas mujeres casaderas ansiaban obtener, aunque, por suerte para él, aún no estaba interesado en buscar una esposa con quien compartir dicha herencia, sino en terminar los estudios que acababa de empezar.  
 
    El segundo muchacho al que Elizabeth observó durante unos instantes, se trataba de Eric Cooper, el hijo del barón de Sheiton. Un joven alto, de ojos color zafiro y con una tonalidad de cabello inusual, puesto que sobre aquella melena rojiza brillaban unos mechones tan rubios como el oro. Otro candidato a esposo por el que no solo suspiraban las jóvenes, sino también las madres de estas. Si el hijo del duque desprendía un aura de respeto, seriedad y honorabilidad que intimidaba a cualquier persona que se le acercara, lord Cooper asustaba aún más ante su distinguido comportamiento. Nadie se atrevía a propagar un falso rumor sobre él. Su honradez superaba con creces a la del hombre más honesto del mundo y, según las declaraciones de esas muchachas que les fascinaba ser retratadas, el futuro barón de Sheiton se negaba, de manera contundente, a ostentar una vida de libertinaje. ¿Qué mujer en su sano juicio no soñaría con tener un marido que se dedicara solo a complacer a su esposa? Esa conducta tan inusual entre los aristócratas londinenses la confirmaba en cualquier acontecimiento social. Uno de los ejemplos más significativos de esa actitud fría y distante se podía advertir en el momento de los bailes. Nunca sacaba a bailar a ninguna mujer salvo a la esposa de su padre, a su hermana Hope, a la hija del marqués de Riderland o a las del duque de Rutland. Debido a esa actitud distante, cada vez que el joven caminaba próximo a un grupo de mujeres casaderas, los suspiros se hacían tan profundos como los gemidos de tristeza.  
 
    Después de la reflexión sobre los dos jóvenes, decidió salir de la zona en la que se encontraba y dirigirse hacia los asientos que colocaron para las damas de edad avanzada que se encontraran cansadas durante la velada, o para aquellas jovencitas que esperaban a que un generoso caballero las sacara a bailar. Ella se encontraba en la primera opción, pese a que no había alcanzado los veinticinco años. Pero no podía aguantar de pie ni un segundo más. Mientras caminaba por ese amplio pasillo que formaban las columnas y la pared, observó a los asistentes. Todos bebían, sonreían, bailaban y conversaban sin reparar en su presencia, como si no existiera. Eso, en cierto modo, la agradó. De este modo, no tendría que ofrecer absurdas excusas sobre el comportamiento esquivo que mantenía o escuchar de nuevo la triste historia de las muertes de sus prometidos. La sociedad, en vez de hablar sobre la habilidad que había adquirido pintando y lo considerada que estaba entre las damas de la alta sociedad por sus trabajos, prefería regocijarse en los peores momentos de su vida. Aunque eso dejaría de importarle después de esa noche. Una vez que la persona a quien visitaría su padre aceptara llevarla en su barco, se marcharía. Olvidaría quién fue y se centraría en quién deseaba ser: Anne Moore, la pintora.  
 
    Fue Dick quien le habló de viajar a París durante los encuentros románticos que mantuvieron. Ella siempre le contaba que se había cansado de vivir en Londres porque, por mucho que lo intentara, no encontraba su lugar en una ciudad tan esquiva y orgullosa. Por supuesto, nunca le habló de que una parte de ella, su lado zíngaro, le incitaba a viajar de un lado para otro y descubrir nuevos mundos como si fuera una nómada. Al final, resultaba evidente que su sangre gitana era mayor que la Moore…  
 
    Después de la muerte del hijo del conde, recordó todas las historias que Dick le narró sobre la ciudad y terminó obsesionándose con un tema: la sociedad parisina era muy diferente a la inglesa. Nadie indagaba en el pasado de los demás. Lo único que les interesaba era la persona que había llegado y jamás le preguntarían qué le ocurrió para abandonar su ciudad. Aquella nueva visión de la vida sería fabulosa porque, una vez que pusiera los pies en París, se olvidaría de la tragedia que vivió en Londres y se presentaría como una joven artista que buscaba triunfar en la pintura.  
 
    «Una joven artista…», suspiró para sí.  
 
    Ya no era tan joven pero sí que dentro de ella había nacido una gran pintora y todo se lo debía a la muerte de su segundo pretendiente. ¡Algo bueno sacó de ese horrible pasado!  
 
    Durante la depresión que padeció tras el suceso, se centró en la pintura y en desarrollar su técnica. Lo único que la hacía salir de su hogar era visitar alguna librería donde comprar libros que le explicaran cómo evolucionar en el don que poseía desde niña. Al principio, solo plasmaba paisajes llenos de oscuridad y tenebrosidad, sin embargo, con el paso del tiempo, empezó a ver luz y belleza en ellos. Su madre, como recompensa a esa nueva perspectiva, colocó los lienzos más hermosos en la entrada de la vivienda, permitiendo que todo el que los visitara pudiera admirarlos. Una de esas visitas fue el matrimonio Flatman. El compañero de su padre deseaba averiguar cómo se encontraba después del segundo trance. Pero no hablaron nada sobre la enfermedad mental que padeció porque la esposa del médico centró todas las conversaciones en su maravillosa habilidad. Durante la cena, la señora Flatman decidió pedirle que retratara a sus hijas porque, según ella, ambas poseían una belleza semejante a la de las diosas griegas. Aceptó el trabajo con rapidez, esperanzada de que esa alternativa fuera beneficiosa para ella. Y así fue. Antes de terminar el segundo retrato de las hijas del doctor había confirmado un sinfín de encargos más. Casi todas las damas que podían permitirse pagar las tarifas requerían sus servicios. Pese a que solo pintaba mujeres, porque los caballeros no se atrevían ni a mirarla por si los envenenaba con los ojos, disfrutó de ese nuevo giro que le dio la vida. Sin embargo, con el paso del tiempo empezó a cansarse de ir de un lado para otro con el caballete, de las conversaciones que las jóvenes le ofrecían y de retratar a hermosas mujeres que escondían una maldad semejante a la de su bisabuela Jovenka.  
 
    Ese era el segundo motivo por el que deseaba alejarse de su familia. Además de liberarlos de la maldición, ella podría darse una oportunidad. No quería convertirse en una testigo silenciosa de las maravillosas proyecciones que se planteaban las jóvenes a las que retrataba, ella quería ser la protagonista de esas vivencias. Ya había asumido que su sangre materna era más poderosa que la paterna, que dentro de ella había una mujer pasional que deseaba amar y ser amada y que, cada día que pasaba encerrada, sus años de vida se reducían. ¿Qué le dijo su madre? Que debía casarse con un gitano para que la maldición desapareciera, pero en ningún momento le explicó que no pudiera mantener relaciones con hombres. Lógicamente, debido a la reputación de su padre, no pretendía buscar amantes en Londres, pero sí que los encontraría en París. Tal vez… hasta… Sí, hasta podría convertirse en madre. Anne cerró los ojos y suspiró. Si lograba tener un hijo de sus entrañas, si conseguía engendrarlo, lo amaría y lo cuidaría hasta el final de sus días. Jamás le hablaría al padre de la existencia de ese niño para que no insistiera en casarse y convertirse en el tercer fallecido por la maldición. Nunca pensó en ello mientras mantuvo relaciones amorosas con Dick. Tal vez porque era demasiado joven o quizá porque este le prometió que hasta que no se casaran no dejaría su semilla en su interior. Fuera cual fuese el motivo, no se imaginó con un hijo en sus brazos hasta que decidió marcharse de la ciudad que odiaba. ¡Solo París podía ofrecerle lo que soñaba y anhelaba!  
 
    Justo cuando estaba a punto de alcanzar esa zona del salón a la que se dirigía, escuchó muy próximas a ella unas voces masculinas. Por el tono que empleaban, no parecían mantener una conversación cordial, sino todo lo contrario. Pese a que debía ser discreta, Anne miró de reojo hacia esas dos figuras que permanecían alejadas de los invitados. Una, sin duda alguna, era el marqués de Riderland. Aunque estuviera de espaldas, el cabello rubio y la altura eran sus rasgos más característicos. Sin embargo, los ojos marrones de Anne se clavaron en el caballero desconocido. Su espalda era tan ancha como la del marqués y apenas se diferenciaban en altura. Sus piernas, largas y torneadas, quedaban perfectamente encajadas en el pantalón. Parecían dos figuras exactas, sin embargo, aquel extraño lucía una larga melena oscura recogida en un lazo de color negro, acorde con el tono del traje que llevaba. Anne, al descubrir que este empezaba a mover su gran cuerpo para girarse hacia ella, emprendió el camino hacia las sillas, apartando con rapidez los ojos de aquel lugar. Si regañaba a Elizabeth por su comportamiento descarado, no podía ella hacer justo aquello que recriminaba. Pero la curiosidad de averiguar quién enfadaba al marqués en un día tan importante para la familia provocó que volviese lentamente su rostro hacia ellos. En el momento que descubrió las facciones de aquel extraño, alargó la mano hacia el respaldo de la silla que tenía más próxima y se aferró a este con fuerza. Eran familia, de eso no había duda. Solo los Riderland podían tener aquel color de ojos tan especial y raro. Según le había contado Elizabeth, era un rasgo muy típico de los Bennett. Pero Anne no solo fijó sus ojos en los de aquel hombre, sino que continuó observándolo con descaro. Su mandíbula, varonil y fuerte, lucía una barba bastante espesa y larga. Parecía que había despedido a su ayuda de cámara años atrás. Despacio, y sin poder dejar de mirarlo, contempló su nariz aguileña, las arrugas de la frente y esa forma de corazón que exhibían sus labios tan rojos como el carmín. Azorada por ese comportamiento tan atrevido, se colocó frente a la silla que agarraba y se sentó. Sin embargo, sus ojos parecían no haber notado esa vergüenza que le recorría el cuerpo y seguían clavados en el extraño, recopilando cada detalle de aquel cuerpo tan masculino y magnético. Una de las preguntas que se hizo mentalmente obtuvo respuesta con rapidez; era un Bennett legítimo, pese a ser moreno. Tal vez sería un sobrino, un primo o un tío joven del marqués. Pero sin duda alguna, un Bennett.  
 
    Se hallaba tan embelesada en él, tan atraída por ese cuerpo musculoso y sensual, que no reparó en que llevaba tanto tiempo observándolo que terminaron por cruzar sus miradas. En el momento que aquel extraño enarcó la ceja derecha, preguntándole en silencio qué estaba mirando, Anne, abochornada aún más, agachó la cabeza. Notaba que él no había apartado sus ojos de ella. Sentía cómo la miraba, cómo contemplaba cada centímetro de ella y, en ese mismo momento, quiso que una cortina de humo, como la que utilizaban los ilusionistas que actuaban en el teatro, la rodeara para poder escapar. Pero esa niebla espesa no aparecía y continuaba notando el escrutinio de aquel hombre sobre ella. Se lo merecía. Aquel bochorno se lo había causado ella por insensata. ¿Cómo se atrevía a mirar a un hombre de esa forma? ¿No se había enfadado porque Elizabeth había hecho lo mismo con los dos jóvenes aristócratas? Pues ahora… ¿quién se enfadaría por su inapropiada actitud? Ella. Ella misma se enojó por su indiscreción y por la repercusión que su mal hacer había tenido.  
 
    Posó las manos en el vestido, eliminó las pocas arrugas que había y respiró hondo para calmarse. Como la única culpable de esa indecencia había sido ella, ella la haría terminar. Muy despacio se fue levantando de la silla, necesitaba volver al rincón en el que había pasado las dos horas anteriores. Allí nadie la observaría y aquel hombre dejaría de mirarla. Pero cuando alzó el rostro, cuando sus ojos se dirigieron de manera involuntaria hacia la zona en la que él se hallaba, descubrió aterrada que seguía mirándola. Las piernas empezaron a temblarle, las manos le sudaban tanto que podía ver las manchas de esa exudación en sus guantes y su corazón, ese que había dejado de latir cuando Dick falleció, comenzó a palpitar con tanta fuerza que la obligó a balancearse al ritmo de esos latidos. ¿Qué diablos le estaba sucediendo? ¿Por qué se había quedado tan paralizada? Y… ¿por qué su temperatura aumentaba? Desesperada, porque no había otra palabra que la definiera mejor, se giró sobre sus talones, apartó sus ojos de aquel extraño y tropezó, al dar el primer paso, con una mujer que conocía desde algo más de veinte años.  
 
    ―¿Señorita Moore, se encuentra bien?  
 
    ―Milady ―respondió Anne haciendo una leve reverencia―. Sí, muy bien, gracias.  
 
    ―¿Iba a marcharse? ―quiso averiguar la baronesa. 
 
    ―No, acabo de llegar. Me disponía a sentarme ―mintió.  
 
    Extendió la mano hacia la anciana y la ayudó a colocarse frente a la silla contigua a la que había permanecido. 
 
    ―Pues acompáñeme, si no tiene nada mejor que hacer ―pidió a la mayor de las hijas de su buen amigo Randall.  
 
    ―Será un honor ―respondió Anne, acomodándose de nuevo.  
 
    ―¿Lleva mucho tiempo aquí? No la he visto antes.  
 
    ―Desde que comenzó la tarde, milady. Como bien sabe, Elizabeth es la mejor amiga de la actual esposa del señor Lawford y no podíamos perdernos un día tan especial ―explicó de forma pausada.  
 
    ―Entonces, el hecho de que no haya sabido nada de usted hasta ahora se debe a que ha empleado este tiempo en velar por la integridad de su hermana en vez de disfrutar de la fiesta, ¿me equivoco? ―preguntó Vianey con suma confianza.  
 
    ―Es usted muy aguda, baronesa ―apuntó Anne dibujando una leve sonrisa.  
 
    ―Pues he de informarle que no sirve usted como carabina ―le dijo a modo de regañina―. Por si no se ha dado cuenta, Elizabeth ha decidido bailar con lord Lorre y le puedo asegurar que no es muy apropiada esa compañía.  
 
    Anne, ante el comentario de la baronesa, dirigió sus ojos hacia la zona de baile y confirmó las palabras de esta. Elizabeth danzaba y sonreía a su acompañante. ¿Cómo había aceptado bailar con él sin pedirle permiso? ¿Tan desesperada estaba para saltarse los protocolos sociales? Y… ¿qué hacía ella para no impedir esa compañía? 
 
    ―Es solo un baile… ―murmuró Anne a la baronesa―. Seguro que, cuando terminen, ella se dirigirá hacia mí y todo quedará resuelto.  
 
    ―Su hermana, querida, no dejará nada resuelto. No sé si sus padres serán conscientes de la actitud tan inapropiada que ha adoptado la tercera de sus hijas, pero el resto de la sociedad sí ―afirmó severa―. Sería una lástima que, después del tiempo que ha necesitado su padre para posicionarse en el lugar que se encuentra, la mala reputación de una de sus hijas lo destruyera.  
 
    ―Milady, con el debido respeto, he de decirle que está dramatizando una actitud afable. Mi hermana no adopta una… 
 
    ―¿Cómo definiría el comportamiento de una joven que busca desesperadamente casarse con un aristócrata, Anne?  
 
    El hecho de que aquella mujer la llamara por su nombre de pila la dejó atónita. Era cierto que sus padres y la baronesa de Swatton tenía una relación muy íntima después de que su padre salvara al amante de esta, el administrador Arthur Lawford, de una terrible enfermedad. Pero nunca se había dirigido a ella con tanta familiaridad. Eso solo podía indicarle que estaba muy preocupada por la fama que podría adquirir Elizabeth y el drama que conllevaría a la familia.  
 
    ―Se le pasará… ―aseguró Anne tras respirar hondo.  
 
    ―¿De verdad cree que si se marcha de la ciudad su hermana se enmendará? ―espetó mirándola sin parpadear.  
 
    ―¿Cómo sabe que…? ―intentó decir. 
 
    ―Su madre y yo, como bien sabe, somos muy buenas amigas y me contó que había decidido marcharse a París por el bien de sus hermanas ―le confesó. 
 
    ―No solo por eso, milady, sino también por el deseo de evolucionar como artista. No puedo pasarme el resto de mi vida retratando damas, eso me destruirá de nuevo y, como ya conoce, después de lo sucedido en el pasado, he podido salir de aquel horrendo estado a través de la pintura.  
 
    ―Así que… ningún caballero ha intentado convertirse en su tercer pretendiente, ¿verdad? ―se interesó Vianey.  
 
    ―No. Ninguno. Y tampoco quiero que lo hagan. He llegado a la conclusión de que deseo estar sola. No quiero un hombre a mi lado que esté continuamente revisando qué haré durante el día. Necesito libertad para hacer lo que me plazca ―comentó con las mismas palabras que Mary utilizó cuando su madre insistió, tres semanas atrás, que debía levantar los ojos de los libros para fijarlos en algún hombre. 
 
    ―Ya veo… ―murmuró la baronesa apartando la mirada de Anne para clavarla en el otro extremo del salón. Para su sorpresa descubrió que el hermano del marqués, el vizconde de Devon, no paraba de observar el lugar en el que ellas se encontraban. Muy a su pesar, estaba segura de que aquel hermoso caballero no la contemplaba a ella, sino a su acompañante. Rápidamente volvió a clavar sus ojos en la mayor de las hijas de Randall e hizo una mueca de fastidio al reparar en el color de aquel vestido―. París no me gusta. Allí los esposos son infieles. 
 
    ―¿Los de esta ciudad no? ―preguntó Anne enarcando sus castañas cejas.  
 
    ―Los de aquí también, pero menos que los de esa ciudad ―prosiguió con su discurso―. Además, no todo está perdido. Tal vez aparezca un caballero que no tema enfrentarse a la muerte y desee averiguar qué esconde bajo ese horrible vestido naranja. ¿Su madre no se lo prohibió cuando la vio? Porque si fuera mi hija, lo habría hecho jirones.  
 
    ―Mi madre, como bien sabe, respeta mucho las decisiones de sus hijas. Por ese motivo me ha permitido llevar este precioso vestido de seda naranja y me apoya en la decisión de marcharme a París ―aseveró con sarcasmo.  
 
    ―Bueno, siendo así, entonces me queda advertirle que se centre, durante el tiempo que permanezca aquí, en la actitud de su hermana, no creo que mi querida Sophia desee escuchar conversaciones sobre el puesto que ocupará su tercera hija si desea mantener una relación con lord Lorre.  
 
    ―¿A qué puesto se refiere? ―preguntó volviéndose hacia la baronesa.  
 
    ―No ha escuchado los últimos rumores sociales, ¿cierto?  
 
    ―Como comprenderá, no soy muy dada a prestar atención a diálogos absurdos sobre lo que hace o deja de hacer la aristocracia ―apuntó con seriedad.  
 
    ―En ese caso, le haré un resumen. Según parece, los barones de Pherguin, padres de lord Lorre, han hecho todo lo que ha estado a su alcance para traerlo de vuelta de España. El muy ingrato ha lapidado más de dos tercios de la herencia familiar y se han visto en la obligación de acordar un futuro casamiento con la hija pequeña del matrimonio Bakalyan, los dueños de la segunda empresa más poderosa en hierro. En cuanto se haga público el convenio, el único puesto que podrá ofrecer el distinguido lord Lorre es el de amante. ¿Quiere acaso su bella hermana convertirse en la querida de un hombre semejante? ¿Sophia también respetará esa alternativa hacia su hija? ―espetó con inquina. 
 
    ―Estoy segura de que Elizabeth ignora esta información, milady. De lo contrario, se habría negado a concederle ese baile ―masculló mientras observaba a la pareja tan sonriente―. Pero no se preocupe, en cuanto finalice la pieza, hablaremos de ello y ya verá cómo todo ha sido un tremendo error.  
 
    ―Espero que la ponga en su sitio ―comentó la baronesa levantándose del asiento tras descubrir que Arthur se dirigía hacia ella―. Sería horrible que ese comportamiento tan alocado que ha decidido tener la conduzca por el mal camino. He sido testigo de catástrofes irreparables sobre el honor de una mujer.  
 
    ―Como le he dicho, seguro que se ha tratado de un error ―expuso Anne alzándose también de su asiento.  
 
    ―Bien, confío en su sensatez, Anne. No me gustaría presenciar la terrible humillación que soportarían sus queridos padres ―insistió. 
 
    ―No sería la primera vez… ―masculló para sí, pero la baronesa la escuchó.  
 
    ―Que sus prometidos murieran no sería tan importante como ver arruinada la honradez de su hermana. Y ahora, si me disculpa, he de reunirme con Arthur. Estará cansado y querrá que nos marchemos.  
 
    ―Buenas noches, milady ―se despidió Anne haciendo una leve reverencia. 
 
    ―Buenas noches, Anne, y recuerde una cosa, la esperanza es lo último que se pierde. 
 
    ―Si se refiere a Elizabeth, no se preocupe, seguro que todo finalizará en breve.  
 
    ―No me refiero a esa arpía disfrazada de niña, sino a ti. No pierdas la esperanza de vivir lo que has soñado aquí, porque auguro que tu vida cambiará mucho antes de lo que te imaginas ―dijo antes de caminar despacio hacia el lugar donde la esperaba el administrador.  
 
    Mientras intentaba mantener la calma, observaba cómo la baronesa caminaba hacia su amante sin importarle las habladurías de los demás. Era ilógico que una mujer como ella, quien mantenía un idilio con el tío del esposo de Natalie desde cinco décadas atrás, reparase en el comportamiento infantil de Elizabeth. Pero eso afianzaba lo que ya había concluido, que la aristocracia siempre estaría por encima del resto del mundo. Sin poder borrar la cólera que sentía, Anne frunció el ceño y maldijo en silencio que sus padres no hubieran elegido a Mary para que ocupase su lugar. Seguramente, tras escuchar las palabras de la baronesa, ella se habría levantado de la silla, se habría dirigido hacia ambos y, después de abofetear aquel rostro masculino bien cuidado, habría agarrado a Elizabeth del brazo para sacarla a rastras de la residencia del marqués. Sin embargo, ella estaba paralizada, mirando de manera iracunda los gestos coquetos de Elizabeth y rezando para que las cuerdas de todos los violines se rompieran y se clausurara el baile ipso facto.  
 
    «Unos minutos más…», pensó al tiempo que emprendía el camino hacia esa zona donde quería esconderse hasta que terminara la música. Si ya era bastante penitencia el hecho de soportar que todo el mundo la evitara y que su hermana no se comportara adecuadamente, no deseaba añadir a esa lista que los invitados advirtieran que estaba enfadada, muy enfadada. Seguro que saldrían corriendo de allí gritando que la bruja tenía ganas de matar a otra persona. Pero cuando iba a colocarse detrás de esa gran columna que la protegería hasta que pudiera agarrar a su hermana y hacerla regresar a su hogar, volvió a sentir unos ojos clavados en ella. Atemorizada, porque era consciente de quién sería la única persona que tendría el valor de hacerlo, alzó lentamente la barbilla y lo confirmó. Allí estaba, aquel extraño de ojos azules, vigilándola. Sin apartar la vista de ella, se llevó la copa que tenía en la mano hacia su boca, bebió despacio y, tras ingerir ese sorbo, se lamió lentamente los labios. Aquel acto tan descarado provocó un ardor tan inmenso en Anne que casi se arrodilló. Su corazón volvió a latir alocado, sus manos sudaron de nuevo y un extraño dolor apareció en su abdomen. ¿Qué diablos le ocurría? ¿Su sangre zíngara había resurgido de las cenizas al verlo? ¿Qué tenía de especial aquel hombre? ¿Por qué estaba tan alterada? Anne respiró hondo y, pese a que las piernas no le respondían como deseaba, se ocultó detrás de la columna, pero la falda de su vestido naranja, un color precioso, pero poco discreto, brotaba por ambos lados como si vistiese ese poste de mármol. «Si existes, ayúdame a salir de aquí», pidió al cerrar los ojos.  
 
    ―¿Otra vez escondiéndote? ―le preguntó Elizabeth. 
 
    ―¡Elizabeth! ―exclamó sobresaltada.  
 
    ―¿Qué? ―espetó, mirándola con asombro―. ¿Qué sucede? ¿Alguien se ha reído de tu espantoso vestido? ―se burló.  
 
    ―Tenemos que marcharnos. Tenemos que salir de aquí… ¡ahora! ―Y, como había pensado, la agarró del brazo y la arrastró hacia el hall. 
 
    ―¡Tengo que despedirme de Natalie! ―le decía una y otra vez. 
 
    ―Mañana le envías una carta, te disculpas alegando que no quisiste hacerle perder más tiempo y que te marchaste porque era muy tarde ―le indicó sin mirarla.  
 
    Su abrigo. Lo único que necesitaba para salir de allí era su abrigo. Pero si el mayordomo tardaba mucho en ofrecérselo, se iría sin él. Ya mandaría a Shira a que lo recogiera al día siguiente. 
 
    ―¡Pero, Anne! ―insistió Elizabeth―. ¡No es correcto esta actu…! 
 
    ―¡Lo es después de lo que has hecho! ¿Sabes lo que me ha sugerido la baronesa de Swatton mientras bailabas con lord Lorre?  
 
    ―Viniendo de ella, cualquier cosa ―apuntó divertida Eli.  
 
    ―Que los hombres no te ven como una futura esposa, sino como una amante ―declaró sin dudar.  
 
    ―¿Y eso lo dice una mujer que lleva décadas manteniendo una relación secreta con un administrador de fama sospechosa? ―tronó Elizabeth ofendida.  
 
    ―Si ella lo piensa, el resto del mundo también. Ella solo desea avisarnos de lo que sucederá si no reaccionas pronto.  
 
    Al girarse, para coger el abrigo que finalmente le ofreció un mayordomo, su cuerpo se quedó rígido como una tabla. La había seguido. Aquel hombre la estaba siguiendo. ¿Por qué hacía eso? ¿Qué interés tenía hacia ella? 
 
    ―Escucha una cosa, Anne Moore ―le dijo Eli señalándola con el dedo―. Ni se te ocurra decirles a nuestros padres tal insensatez. Yo no busco ser la amante de nadie, sino la esposa de alguien. Quizá tú te has rendido cuando han muerto tus dos pretendientes, tal vez la tontería de esa maldición de nuestra bisabuela te haya atemorizado, pero a mí no. No quiero convertirme en una solterona y pienso aprovechar el físico que tengo para encontrar un hombre con quien casarme.  
 
    ―El físico no es importante… ―murmuró Anne asombrada.  
 
    ―Para llegar a convertirme en la esposa de un aristócrata, sí ―afirmó antes de darse la vuelta y salir de la residencia con el mentón tan alzado como una duquesa.  
 
    Anne, antes de dar un paso hacia delante y correr tras Elizabeth, se giró hacia el lugar donde había visto al hombre y descubrió que aún seguía allí, apoyado en la pared, con aquel traje negro impecable, exhibiendo un aura de misterio y mirándola sin parpadear. Azorada, por esa forma tan osada de observarla, se volvió y corrió hacia la salida. Una vez que se subió al carruaje y este emprendió la marcha, sus ojos, involuntariamente, se clavaron en la entrada de la residencia del marqués y, cuando observó la figura apoyada en el marco de la puerta, su sangre zíngara empezó a hervir y le quemó la piel.  
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    Cuando Randall llegó a su hogar, después de hablar con el vizconde de Devon, se dirigió directamente hacia el salón norte, donde él y su esposa solían desayunar con tranquilidad antes de que sus hijas se despertaran. Al acceder al interior, Sophia, tal como acordaron antes de que se marchara, lo esperaba sentada frente al calor de la chimenea. Se había soltado el cabello y esa mata de pelo negro lisa le llegaba a la cintura. Despacio, Randall se dirigió hacia ella, se colocó a su espalda y le dio un tierno beso en la cabeza.  
 
    ―Se ha negado a llevársela, ¿verdad? ―le preguntó sin apartar la mirada del fuego.  
 
    ―Sí, lo ha hecho, a pesar de haberle entregado el sobre ―le contestó él. Se giró con suavidad y se sentó al lado de su mujer―. Ni lo ha mirado… ―añadió tras respirar―. No puedo culparlo, Sophia. Porque el culpable de todo soy yo… ―continuó afligido. 
 
    ―Tú no tienes nada que ver con ese rechazo. Las cosas suceden por una razón y estaba predicho que él no aceptaría esa propuesta, aunque le hubieras ofrecido un millón de libras ―aseveró.  
 
    ―No sé si lo estaba o no ―afirmó reclinando la cabeza en el hombro de ella―. La cuestión es que se ha negado en rotundo tras hablarle de la maldición de nuestra hija.  
 
    ―Y, ¿por qué le contaste eso? ―espetó Sophia levantándose de un salto. Se quedó mirándolo y, al observar la tristeza en aquel rostro que amaba, se relajó.  
 
    ―No lo sé… ―apuntó Randall frotándose la cara con desesperación―. Las palabras fluían de mi boca sin poder controlarlas y, cuando quise parar, ya era demasiado tarde.  
 
    ―¿Qué le dijiste… exactamente? ―exigió saber mientras se colocaba frente a él. Se arrodilló, posó las manos sobre las piernas de Randall y lo miró con mucho cariño.  
 
    ―Como se negaba a zarpar con una mujer en su barco, pensé que al explicarle tu pasado cambiaría de opinión.  
 
    ―¿Y? ―insistió Sophia.  
 
    ―Le confesé cuál era tu verdadero origen, lo que hizo tu abuela, el sueño que tuviste al nacer Anne y los fallecimientos de sus pretendientes ―expuso sin mirarla.  
 
    ―¿Y? ―siguió insistiendo. 
 
    ―Y, por supuesto, se negó todavía más. ¿Qué capitán de barco llevaría entre su tripulación a una mujer maldita?  
 
    ―¿Ese fue el motivo del rechazo? ¿Salieron de su boca esas mismas palabras? ―perseveró de nuevo.  
 
    ―No. El vizconde no hizo alusión a la maldición, sino a la disparatada idea de alejar a nuestra hija de nosotros.  
 
    ―¿Qué sucedió cuando le hablaste de las muertes de los pretendientes de nuestra hija? 
 
    ―Pensé que me echaría a patadas de su hogar ―reveló con pesar―. Primero se quedó pálido, como si no diera crédito a mis palabras, luego, cuando le expliqué que ningún hombre se acercaba a ella y que él pudo confirmarlo en la fiesta, me culpó de la desgracia de nuestra hija. Según el vizconde, fueron nuestras desacertadas elecciones las que provocaron esa catástrofe. 
 
    ―Nosotros no tuvimos nada que ver con la aceptación de Anne al compromiso con el señor Hendall. Ella misma decidió qué deseaba con sus inapropiados actos ―le recordó Sophia.  
 
    ―Cierto y si ese canalla no nos hubiera confesado que Anne perdió su virtud con él, no lo habría aceptado. Pero tú misma fuiste testigo de cómo utilizó la honradez de nuestra hija para lograr su propósito.  
 
    ―Y el destino castigó su mala obra con la muerte ―apuntó Sophia incorporándose. Se giró lentamente y se sentó de nuevo junto a su esposo.  
 
    ―Por suerte para ella… ―meditó en voz alta―. Aún sigo preguntándome cómo Anne no fue capaz de descubrir quién era en realidad ese hombre y lo que pretendía con ese matrimonio ―comentó Randall colocando sus manos sobre las rodillas, como si quisiera apaciguar la frialdad que sentía tras la retirada de las de su esposa―. Toda la ciudad conocía la mala reputación de Hendall y, a pesar de ello, Anne permitió que la sedujera sin importarle el motivo por el que se acercó a ella. 
 
    ―Una mujer enamorada es incapaz de ver más allá de los ojos de su amado. Aunque escuchara rumores sobre los idilios amorosos de Hendall y las pretensiones que este tenía para casarse, ella lo negaría ciegamente ―señaló Sophia colocando sus manos sobre las de su marido―. ¿Crees, de verdad, que nuestra hija podría admitir que su prometido salió de un club en un estado semejante de embriaguez y tras mantener relaciones con meretrices? ¿O que el motivo por el que deseaba casarse con ella era obtener el prestigio que le ofrecería a su empresa tu buen nombre? 
 
    ―No.  
 
    ―Pues ahí tienes la respuesta, Randall. Ninguna mujer sería capaz de sobrevivir a una humillación semejante. Ni su don por la pintura la habría liberado de esa amargura.  
 
    ―Y, ¿qué me dices del hijo del conde? ¿Alguien pensó que estaba tan desquiciado que se mataría con su propia arma? ―preguntó el médico volviéndose hacia Sophia.  
 
    ―Ambos sabíamos que el muchacho no estaba bien cuando fue incapaz de presentarse para pedir la mano de nuestra hija. Asimismo, tú le recriminaste al viejo conde que la decisión de elegir a Anne fue porque era una mujer sana y podría utilizarla como paridora… ―reflexionó acariciando con sus dedos las palmas de su marido.  
 
    ―Ya no sé qué hacer ni qué pensar. La única opción que he barajado hasta el momento se ha esfumado cuando el vizconde se ha negado a llevarla en su barco. Tal vez Anne debería asumir que su destino es permanecer aquí, con nosotros, y dejar que el tiempo transcurra hasta que todo el mundo olvide lo que ocurrió. El único inconveniente que veo en esto es que ella no lo aceptará con facilidad. Ya has visto la insistencia que tiene por marcharse, por convertirse en una mujer diferente y, mucho me temo, que la depresión que pasó regresará cuando le expliques lo sucedido ―dedujo Randall con pesar.  
 
    ―Tienes toda la razón. Anne no se quedará con los brazos cruzados cuando sepa que el vizconde se ha negado a llevársela y buscará otra manera de conseguirlo. Además, ya no lo hace solo por ella, sino también por sus hermanas. ¿No te has dado cuenta de lo triste que se encuentra tras el cambio de actitud de Elizabeth? Se siente culpable de la desesperación de su hermana y piensa que Eli volverá a ser la niña que una vez fue cuando ella se marche ―explicó volviendo la mirada al fuego.  
 
    ―Lo único que comprendo es que por nuestra mala elección… 
 
    ―Por la maldición ―le interrumpió Sophia. 
 
    ―¡Sabes que no creo en esa tontería! No hay ningún estudio científico que explique una cosa así, cariño. Solo son conjeturas de una creencia… ―Randall se quedó en silencio al ver cómo las facciones de su esposa se endurecían. Le dolía hablar de su gente, de su cultura y de todo aquello que había creído desde niña. Pero él no aceptaba esa ideología. Su hija no estaba maldita. Su primogénita solo había sufrido las malas decisiones de sus padres, tal como había dicho el vizconde, y la recriminación de una sociedad frívola e injusta. ¿Cuánto tuvo que luchar él para saltar todos los obstáculos que le pusieron en su camino? ¡Muchísimos! Pero el paso de los años y su tenacidad le otorgaron la reputación que se merecía. ¡Ni la aristocracia podía hacerle sombra! Entonces… ¿por qué su hija no podía luchar como lo hizo él? La respuesta que apareció en su cabeza le causó mucho dolor, tanto que notó cómo se le abrían las entrañas. Mujer. Solo por el hecho de que Anne fuera mujer debía sufrir aquella miserable agonía.  
 
    ―¿Por qué estás tan callado? ―le preguntó después de darle un beso en la mejilla.  
 
    ―Pienso en la injusticia, en la sociedad tan miserable en la que viven nuestras hijas. Estamos a punto de terminar un siglo y no veo ninguna evolución.  
 
    ―¿Sobre qué?  
 
    ―Sobre nuestras hijas, sobre el hecho de que sean mujeres y del futuro que tendrán… ―confesó Randall tras inspirar hondo.  
 
    ―No debes inquietarte tanto porque Morgana cuidará de ellas y las convertirá en mujeres bienaventuradas ―apuntó girándose hacia él.  
 
    ―No estarás pensando otra vez en la visión de Madeleine, ¿verdad? ―espetó entornando sus viejos ojos.  
 
    ―Ella no habría comentado nada sobre ese tema si no lo creyera ―la defendió con firmeza.  
 
    ―Madeleine adora a su hermana mayor y estaría dispuesta a hacer cualquier cosa por ella, hasta mentir, pese a que, como bien sabes, cada vez que lo hace le sale un sarpullido en la cara. 
 
    ―Pues, que yo recuerde, no tuvo nada en su pequeño rostro cuando lo dijo ―volvió a defenderla. Aunque Randall no admitía las creencias de su sangre, ella sí que lo hacía y estaba segura de que lo que vio Madeleine en el sueño del que habló sería real. 
 
    ―¿No dejó de comer?  
 
    ―No. 
 
    ―¿No tuvo sarpullido en ninguna parte de su cuerpo? ―prosiguió Randall dibujando una pequeña sonrisa. 
 
    ―No ―negó otra vez Sophia.  
 
    ―Entonces… ¿de verdad piensas que encontraremos un esposo para nuestra Mary? ―dijo burlón.  
 
    ―¿Qué comentó Madeleine al respecto? ―preguntó levantándose del asiento apocada.  
 
    ―Pero… ¿de verdad que no dudas de ella?  
 
    ―No. 
 
    ―Tienes mucha fe… ―susurró mirando el fuego. 
 
    ―Mary encontrará a ese marido que venerará su inteligencia y aplacará su lengua. 
 
    ―Ajá ―continuó Randall sin apartar los ojos del fuego. 
 
    ―Josephine… 
 
    ―¿Josephine? ―preguntó volviendo la mirada hacia su amada esposa y enarcando las cejas―. Si Mary es un tema complicado, Josephine son dos ―añadió con sarcasmo.  
 
    ―Si no alentaras su actitud guerrera, si no le hubieras comprado esa dichosa arma, Shira se habría encargado de vestirla como una niña y no se pondría esos dichosos pantalones. ¿Sabes cómo me miran las dependientas cuando les pido ropa de caballero que pueda lucir una mujer? ―espetó enfadada. 
 
    ―Josephine tiene alma de guerrera y has de admitir que ningún hombre tiene la habilidad que posee ella para la lucha. No me cabe la menor duda de que sería el soldado más valeroso de un ejército.  
 
    ―¡No es un hombre, Randall! ¡Es una mujer! ¿No te has dado cuenta de que empiezan a brotar de su torso ciertas protuberancias? Según el término médico son pechos, ¿verdad?  
 
    ―¡Cómo me gustas cuando hablas así! ―exclamó levantándose del sofá, pero cuando fue a abrazar a su esposa, esta lo rechazó.  
 
    ―Mary encontrará un marido, Josephine el suyo, Elizabeth… Ella se enamorará del hombre que Morgana haya elegido, aunque no sea aristócrata y Madeleine tendrá que abandonar ese miedo para enfrentarse al suyo.  
 
    ―Te olvidas de Anne… ¿se casará con un zíngaro?  
 
    ―Sí ―afirmó sin dudarlo un solo segundo―. Lo hará.  
 
    ―¿Cómo? No pensarás llevártela a un asentamiento gitano, ¿verdad? 
 
    ―No, no voy a hacer tal insensatez. Mañana hablaré con ella y le contaré lo sucedido con el vizconde. Entre las dos buscaremos esa solución. Tal vez podamos encontrar una clienta que viva fuera de Londres y, de este modo, pueda marcharse de aquí, aunque no sea a París. Seguro que ese zíngaro aparecerá en cualquier momento… 
 
    ―Y, mientras tanto, ¿qué hacemos con Elizabeth? No podemos permitir que siga actuando de esa forma tan poco decorosa ―preguntó al tiempo que extendía la mano hacia Sophia.  
 
    ―Si hace falta encerrarla en su habitación hasta que cambie su comportamiento, lo haré ―aseveró Sophia con entereza, aceptando la mano de su esposo.  
 
    ―Espero que Anne no se enfade mucho cuando le digas que su padre le confesó que estaba maldita ―apuntó el médico mientras ambos caminaban hacia la salida.  
 
    ―¿De verdad que te miró como si estuvieras loco?  
 
    ―Ni te imaginas… Cuando le dije que él tuvo que reparar en ella porque ningún hombre se le acercaba, casi se le salen los ojos de su sitio. ¡Y eso que no le hablé sobre ese dichoso vestido naranja! ¿Cómo permitiste que fuera así vestida? Si lo que intentaba era pasar desapercibida, no lo consiguió. ¡Hasta un ciego la habría visto! ―exclamó divertido. 
 
    ―Te prometo que cuando la vi bajar la escalera con ese color casi la obligué a volver a su habitación para que se cambiara, pero algo en mi interior me gritó que no lo hiciera ―declaró Sophia inclinando la cabeza sobre el hombro izquierdo de su marido. 
 
    ―Es, de todas nuestras hijas, la que más se parece a ti. Tiene tanta sangre zíngara recorriendo sus venas que no puede controlarlo. Solo le faltó las alhajas de las que habló Elizabeth para ir gritando quién es en realidad.  
 
    ―Por eso mismo está maldita y por eso mismo se entregó a ese canalla. Si hubiera sido más sensata y menos pasional, habría meditado sobre la pérdida de su honra ―masculló Sophia.  
 
    ―No te enfades por algo que ya no podemos remediar. Anne tiene casi veintisiete años y puede hacer lo que se le antoje. Además, ya sabes el carácter bohemio que tienen las artistas…―continuó hablando de forma jocosa.  
 
    ―Si Madeleine tiene razón, su sangre zíngara evocará pronto a la persona que está destinada para ella y ese hombre calmará la pasión que aflora en ella.  
 
    ―¿Tú crees? ―inquirió dudoso Randall. 
 
    ―¿No lo hice yo contigo?  
 
    ―¿De verdad? Pensé que había llegado a tu poblado para sanar a un hombre enfermo, no para buscar esposa ―expuso el médico parándose frente a la escalera que les conduciría hacia la segunda planta.  
 
    ―Mi querido Randall, eres la persona más bondadosa que he conocido jamás. ¿Aún piensas, después de conocer qué somos capaces de hacer los de mi raza, que mi padre enfermó solo? ¿Que no realicé un conjuro para que aparecieras antes de que me obligaran a emparejarme?  
 
    ―¿Lo hiciste? ―le preguntó enarcando las cejas.  
 
    ―No, por supuesto que no ―dijo antes de soltar una carcajada y subir los primeros peldaños. Cuando vio que Randall no la seguía, se giró hacia él―. ¿Vas a quedarte ahí parado toda la noche?  
 
    ―¿Lo hiciste? ―volvió a repetir.  
 
    ―Randall Moore ―empezó a decir bajando los dos peldaños que los distanciaban―, haría cualquier cosa para encontrarte.  
 
    ―¿Incluso envenenar a tu padre?  
 
    ―Incluso envenenar a mi padre ―repitió antes de darle un beso en los labios―. Y ahora, vamos a la cama. Tenemos que descansar. Auguro que mañana será un día muy especial para todos nosotros.  
 
    ―¿Especial? ―preguntó entornando los ojos.  
 
    ―Sí ―afirmó Sophia antes de animar a Randall a subir hacia el dormitorio―. Muy especial… 
 
    ―¿Otra visión? ―preguntó al colocarse a su lado y abrazarla. 
 
    ―Un presentimiento zíngaro ―claudicó ella.  
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    Anne se apoyó en el tronco que tenía a su lado y mantuvo la mirada clavada al frente. El canto, ese que la sacó de la cama y que la atrajo hacia aquel lugar desconocido, se hacía más intenso a cada paso que daba. La oscuridad de la noche le impedía ver más allá de lo que encontraba al avanzar, pero eso no le causó pavor, al contrario, sentía en aquel instante tanta fuerza y seguridad que se olvidó del significado de la palabra miedo. Retiró la mano de ese tronco en el que se sostenía, dio otro paso más y escuchó un ruido sobre su cabeza. Despacio alzó el rostro y halló el cuervo más grande que había visto jamás. Este, tras batir las alas, graznó y emprendió el vuelo hacia el lugar en el que la melodía se hacía más fuerte. Hechizada por la canción, se olvidó del ave y se adentró en el interior del frondoso boscaje. Sin preguntarse el motivo por el que se dirigía hacia esa voz cantarina, atravesó el escarpado sendero hasta llegar a un pequeño claro en mitad de ese bosque. Con asombro dedujo, al ver una gran hoguera en el centro de ese amplio lugar, que no estaba sola y que tal vez la persona que había encendido la lumbre era la misma que cantaba. Parada, sin tan siquiera mover un dedo de sus pies descalzos, miró a su alrededor, buscando la figura humana que debía permanecer en algún lado. Sin embargo, no halló a nadie. Estaba sola frente a ese fuego que la invitaba, con su calor y luz, a acercarse y a sentirse resguardada bajo sus llamas.  
 
    Cuanto más se aproximaba a la gran hoguera, más confiada se encontraba, a pesar de que la tela de su camisón quemaba tanto que le ardía la piel. Pero era incapaz de frenar en mitad del camino, necesitaba, sin saber por qué, tocar aquellas llamas tan atrayentes y seguras.  
 
    Dio un paso, luego otro, mientras sus oídos captaban con más claridad las frases de esa canción: «Acércate al fuego, siéntelo en tu piel, en tu alma, en tu seno. Él te librará de tu dolor, de tu tristeza y te conducirá hasta lo que anhelas». 
 
    ¿Cómo era capaz de entender esas frases si las escuchaba en otra lengua? ¿Por qué le resultaban tan familiares? ¿Qué tenía de especial aquel cántico para dejarla sin el poder de decisión? Su mente buscaba las posibles respuestas al tiempo que extendía la mano hacia el fuego. No se quemó, ni sintió dolor. Por muy extraño que le pareciese, no percibía nada salvo tranquilidad, como cuando llegaba a su hogar después de una intensa jornada de trabajo. Con los ojos clavados en ese vaivén amarillo y naranja y con esa canción que repetía una y otra vez que allí encontraría lo que andaba buscando, respiró hondo. ¿Qué había deseado durante sus años de vida? ¿Cómo se libraría del dolor? ¿Qué tenía de especial aquel fuego? ¿Tendría que atravesarlo para averiguar las respuestas?  
 
    Cerró los ojos, extendió ambas manos y, decidida a conocer todos los enigmas que aparecían en su mente, colocó los pies sobre las ascuas ardientes. Pero estos tampoco se quemaron. Su camisón seguía intacto y ella continuaba… viva.  
 
    ―¿Qué quieres? ―se atrevió a decir en medio de esa hoguera―. ¿Qué encontraré? ¿Por qué me has traído hasta aquí? ―Pero todo se quedó en silencio. Hasta la voz cantarina, que la había acompañado durante el camino, cesó en el momento en el que se introdujo en el fuego―. ¿Qué quieres? ―repitió tras abrir los ojos.  
 
    Tras pasarse varios segundos esperando la respuesta, decidió salir de allí y regresar hacia esa cama fría que había dejado. Sin embargo, cuando se alejó del fuego, escuchó cómo el viento agitaba las copas de los árboles.  
 
    ―Te quiero a ti y tú solo me encontrarás a mí ―dijo una voz de hombre detrás de ella.  
 
    Asustada, se giró sobre sí misma y descubrió que el fuego había desaparecido. En su lugar se encontraba una figura masculina, una que reconoció con rapidez. Aterrorizada se llevó las manos al pecho y gritó.  
 
    ―Tómame porque soy tuyo, igual que tú eres mía ―continuó hablando él.  
 
    Intentó caminar hacia atrás, alejarse de ese hombre que extendía sus manos hacia ella, pero su cuerpo rehusaba hacerlo. Sentía una atracción tan inmensa hacia él que podía notar cómo su piel se separaba de ella y volaba hacia aquel extraño.  
 
    ―No luches, no tienes por qué hacerlo. Tú eres mía y yo soy tuyo ―continuó hablándole al tiempo que recortaba la distancia entre los dos.  
 
    Cerró los ojos, no quería ver nada más. Deseaba volver a la cama de la que no debió marcharse, a su hogar, a su horrible vida, a la soledad… Cuando el hombre la abrazó para consolar esa agónica inquietud, todo a su alrededor dejó de existir y una liberación apareció en su interior.  
 
    Sed, tenía sed y calor. Tanto calor que podía derretirse en cualquier momento. Y esa sed no era humana, sino espiritual. Como si al permanecer unidos, su cuerpo no tuviera sangre y necesitara la de él.  
 
    ―Mírame… ―le dijo, levantándole la barbilla con un solo dedo―. Mírame y descubre en mis ojos todo aquello que has preguntado.  
 
    Muy despacio, hizo lo que le indicó y, aquellos ojos azules como el mar, le ofrecieron unas visiones tan nítidas que parecían reales. Se vio en la fiesta, escondiéndose tras el muro, pero él la seguía, la buscaba. También observó la escena de su partida y percibió la angustia que él había sentido al marcharse. Luego apareció una vivienda, grande y sólida como un castillo. Ella corría riendo, divertida, mientras cogía sus faldas para no caerse al suelo. Sus risas se mezclaron con otras, las de él. Apareció otra escena, ya no estaba en mitad de un prado, sino en una habitación. Estaba desnuda, gimiendo, aceptando los besos que él le ofrecía. Se retiró, lo empujó hacia la cama, él rebotó al caer sobre el colchón y sonrió. Después ella se colocó sobre sus caderas, atesorando en su interior aquel sexo masculino. Seguía jadeando, moviéndose, mientras él le tocaba los pechos, acercaba su boca a la de ella y aspiraba todos sus gemidos. Su cabello castaño bailaba al compás de ese acto pasional, de ese encaje, de esa unión…  
 
    ―¡No! ―exclamó desesperada al verse de aquella manera tan lujuriosa―. ¡No! ―gritó apoyando sus manos sobre aquel duro torso desnudo, empujándolo para que se alejara de ella.  
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    Anne se incorporó en la cama, apartó bruscamente las sábanas y se llevó las manos hacia el rostro. Las mejillas le ardían y algunos mechones de su cabello se habían quedado pegados a ellas debido al sudor producido por el sueño. Azorada, se retiró esos húmedos cabellos, miró hacia el frente y suspiró angustiada. ¿Cómo había sido capaz de soñar algo tan prohibido con un hombre que no conocía? ¿Por qué su mente le ofreció esas imágenes tan impúdicas? Asombrada a la par que temerosa, se movió por el colchón, despacio, posó los pies sobre el suelo e intentó apaciguar ese estado de exaltación. Pero le resultó imposible relajarse. Pese a que ya estaba despierta y consciente de dónde se encontraba, las imágenes de esa fantasía seguían en su cabeza como si fueran reales. Cerró los ojos, apretó las manos sobre el rostro y sollozó. Ella no podía permitir que su mente le mostrara algo tan inmoral, tan pecaminoso o tan real porque la conducirían hacia la locura. Ella no era… Ella no podía… Estaba maldita. 
 
    Tras respirar hondo, se levantó, caminó hacia los pies de su cama, se agarró al dosel de madera y apoyó la frente. No podía definir lo vivido como un sueño sino como una pesadilla. Una en la que ella se dejaba arrastrar por la pasión de un hombre que solo había visto una vez y que, posiblemente, no encontraría de nuevo. Entonces, ¿por qué su mente le gritaba que él sería suyo? «Tú eres mía y yo soy tuyo», lo escuchó de nuevo como si él estuviera a su lado. Sin apartarse de ese dosel, intentó eliminar lo sucedido, pero no lo logró. Se vio de nuevo en un lugar que no conocía y el canto regresó. ¿Qué significaba aquel sueño? ¿Estaría enloqueciendo? ¿Tan hechizada se había quedado al verlo? No podía negar que, desde que lo descubrió, nació en ella una atracción inconfesable. ¡Cualquier mujer la habría tenido al verlo! Era, de entre los caballeros que se encontraban en la fiesta, el hombre más viril, seductor y enigmático. Su aura peligrosa desprendía tanto magnetismo que ninguna mujer podría apartar la mirada de un ser semejante. No obstante, eso no podía servirle como excusa para tenerlo en sus sueños, para sentir sus caricias sobre su piel y escuchar de nuevo sus propios jadeos al poseerla... Con los ojos aún cerrados, Anne se agarró al dosel con las dos manos y lloriqueó de nuevo. Ni su amado Dick le había hecho el amor de esa manera tan apasionada, tan salvaje y tan… antinatural. Aquel extraño la había llevado a un estado de frenesí tan grande que había tomado las riendas de aquel encuentro y había sido ella quien se subía a él. ¡Ella! ¿Desde cuándo una mujer evadía el recato para comportarse de aquella manera tan desvergonzada? ¡Desnuda! ¡Totalmente desnuda y desinhibida! Y le tocaba… Y la besaba… Y…  
 
    Los mofletes le ardieron de nuevo…  
 
    Enfadada por esa reacción, se alejó de la cama y caminó hacia el baño. Debía hallar algo de cordura y sensatez. Ella no era una mujer que se dejara llevar por emociones ardientes, ya no. Lo había hecho cuando conoció a Dick, pero después de su muerte, su corazón y su alma estaban encarcelados en una urna de hielo. 
 
    ―¿Anne? ¿Qué te sucede?  
 
    La voz de su madre la sacó de ese trance. Estaba tan ensimismada que no la escuchó entrar en la habitación ni acercarse.  
 
    ―¿Madre? ―preguntó confundida―. ¿Qué hace aquí?  
 
    ―¿Qué sucede, Anne? ¿Por qué tiemblas? ¿Por qué lloras? ¿Han vuelto los ataques de pánico? ―soltó acercándose a su hija. La última vez que la vio en aquel estado fue tras la muerte del hijo del conde.  
 
    Anne la miró un tanto confusa. ¿Debía ser sincera? ¿Era apropiado confesarle que había visto a un hombre, a quien conoció la noche pasada, salir del fuego y que vio en sus ojos unas escenas pecaminosas? No, por supuesto que no.  
 
    ―Solo ha sido una pesadilla ―comentó al fin. 
 
    ―¿Una pesadilla? ¿Qué pesadilla? ¿Qué has visto? ―insistió en saber. Hasta ahora, Anne había heredado un don, el de la pintura. ¿Sería posible que también fuera clarividente?  
 
    ―Me encontraba en un bosque, sola, sin nada a mi alrededor. De repente apareció un cuervo y empezó a perseguirme. Por mucho que corría, él seguía a mi lado porque quería hacerme daño.  
 
    ―¿Un cuervo? ―preguntó Sophia enarcando las cejas―. ¿Te has asustado por un cuervo?  
 
    ―Era enorme. El más grande que he visto en mi vida ―añadió.  
 
    ―¿No has visto nada más? ¿Un fuego? ¿Has escuchado una canción? 
 
    En ese momento, Anne olvidó respirar. ¿Cómo podía saber su madre eso? ¿Acaso había tenido un sueño parecido? ¿La sangre que compartían era tan semejante que ambas soñaban lo mismo? Esperaba que eso no fuera cierto porque no podría ni mirarla a la cara… 
 
    ―No ―negó despacio mientras agarraba con fuerza el camisón. No le saldrían ampollas como le ocurría a Madeleine al mentir, pero su rostro enrojecía tanto que nadie dudaría de su engaño.  
 
    ―Bueno, entonces solo te asustó un cuervo… ―reflexionó Sophia sin apartar la mirada de ella.  
 
    Si su intuición no se confundía, Anne acababa de soñar con su hombre, aunque no quisiera confesarlo. Eso significaba que él había entrado en su vida y que su sangre zíngara lo evocaba. Pero… ¿dónde lo vio? ¿En la ceremonia de la señora Lawford? ¿Quién sería?  
 
    ―Solo un cuervo… ―admitió Anne sin poder levantar los ojos del suelo. 
 
    ―Y… ¿te picó? ¿Te hizo daño? ―perseveró audaz Sophia―. Cuando yo soñé con un cuervo, te prometo que me hizo tanto daño… 
 
    ―¿Qué deseaba, madre? ―la interrumpió bruscamente. 
 
    ―He venido a buscarte para hablar sobre lo que ocurrió ayer. ―Sophia dejó que Anne cambiara de tema. Si había soñado lo que ella suponía, tenía que asimilar muchas cosas.  
 
    ―¿Quiere que salga ahora, mientras mis hermanas aún duermen? ―preguntó desesperada por salir de allí.  
 
    ―Hablaremos del tema cuando te prepares ―expuso la madre caminando hacia la puerta―, y salvo Mary, todas están despiertas. ―Miró de reojo a la segunda de sus hijas, a quien solo se le veían los tubos metálicos que Shira le ponía en el cabello antes de dormir―. ¿Otra vez ha estado leyendo hasta el amanecer? 
 
    ―Empezó un nuevo libro ―aclaró Anne. 
 
    ―¡Voy a quemarlos todos! ―gruñó Sophia―. Voy a hacer la hoguera más grande de Londres cuando los tire al fuego.  
 
    Y, en ese preciso momento, Anne se llevó las manos al pecho y su madre sonrió al descubrir que, en efecto, el hombre que Morgana había elegido para su hija había aparecido al fin. 
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    Cuando Sophia cerró la puerta, Anne se dirigió hacia el baño no sin antes mirar a Mary. Estaba tan tranquila, dormía con tanta dulzura, que deseó ser ella por unos momentos. Tal como le dijo la noche anterior, su sangre Moore era tan poderosa que la salvaba de pensar cosas tan impúdicas como la que ella había tenido esa noche.  
 
    Abrió el grifo del agua caliente, se desnudó y esperó a que el jabón empezara a hacer espuma. Por lo menos podía estar sola para recapacitar sobre lo sucedido. Gracias a la tenacidad de su padre y a la aceptación de ciertas innovaciones, no necesitaba la ayuda de una sirvienta para tener un poco de agua caliente. Lo que menos deseaba en aquel momento tan apremiante era tener a su lado a Shira preguntándole mil veces por qué su piel estaba tan roja como una flor.  
 
    La diferencia entre Mary y ella volvió a aparecer. Allí donde aceptó con buen grado las reformas de los baños, Mary puso el grito en el cielo y llamó a las nuevas bañeras aparatos demoniacos. ¿Cómo se le ocurrió denominarlos de esa forma? ¡A ella! Una mujer que no creía en ángeles, dioses, demonios ni en nada sobrenatural. ¡Si cuando su madre hablaba de las visiones que tuvo en el pasado le preguntaba cuánto opio había tomado! Anne se llevó las manos a la boca para aplacar la carcajada que deseaba soltar al recordar los castigos que había sufrido Mary por expresar tales comentarios. Pero jamás cambiaba de opinión. Era tan fuerte, tan segura de sí misma y tan… especial. Pese a que su madre la regañaba, pese a que se enfadaba mucho con ella cuando su padre le hablaba de otra discusión en una reunión de médicos, en la que su hija había destrozado la vanidad de algún que otro caballero, Mary no cambiaba de actitud y eso la convertía en la más poderosa de las cinco hijas.  
 
    Colocó los pies sobre el grifo y movió los dedos impregnados de espuma blanca. El agua la había relajado un poco. Lo suficiente para meditar sobre ese sueño. No tenía nada que temer. Aquel hombre no volvería a aparecer en su vida, si de algo debía sentir miedo era de que la caldera explotara y rebotara al otro extremo del baño, como explicó Mary cuando la vio por primera vez. Al recordar aquel momento, esa carcajada que había reprimido brotó con fluidez. ¡Solo a ella se le podían ocurrir ese tipo de cosas! No había duda de que Mary tenía más sangre Moore que Arany. 
 
    ―¿De verdad quiere que nos fiemos de esto? ―le preguntó a su padre cuando las reformas habían finalizado. 
 
    ―No sucederá nada. Hay muchos nobles que las utilizan y todos alaban la comodidad de tener agua caliente de manera inmediata ―le respondió Randall.  
 
    ―Usted ansía deshacerse de nosotras… ―masculló Mary.  
 
    ―¡Sophia! ―gritó llamando a su esposa. Cada vez que discutían, le pedía que intercediera en la conversación. Tal vez porque Mary y él eran tan similares que, después de un angustioso debate, quedaban en tablas―. ¡Ven, por favor! ¿Puedes explicarle a tu querida hija Mary que no deseo deshacerme de ella y que no corre peligro si se mete en la nueva bañera? 
 
    ―¿Qué sucede esta vez? ―inquirió Sophia con resignación.  
 
    ―Padre me asegura que no me ocurrirá nada mientras me doy un baño, pero, según aprecio, no recuerda el artículo que publicaron los periódicos hace unos años.  
 
    ―¿Qué decía el artículo, Mary? ―dijo su madre con voz cansada.  
 
    ―Que el calentador de gas de lord Fhautun se estropeó e hizo explotar la bañera y al propio lord que permanecía en su interior. ¡Ambos quedaron en el lado opuesto de la habitación! ―exclamó desesperada.  
 
    ―¿Eso es cierto, Randall? ―le dirigió la pregunta a su esposo, que no paraba de reír al recordar aquel día, porque él tuvo que asistir al pobre barón.  
 
    ―Sí, pero en defensa de esta innovadora creación, he de explicar que eso sucedió hace algunos años y que lo han perfeccionado para que nadie salga disparado como si fuera la bala de un cañón.  
 
    ―¡No permitiré que ninguna de mis hijas vuele por la casa como si fueran aves, Randall Moore! ―exclamó horrorizada Sophia―. Que Shira y otra doncella continúen calentando el agua en la cocina. Este método es más seguro para ellas ―declaró con solemnidad.  
 
    Y mientras el médico acompañaba a su esposa al salón y le ofrecía un sinfín de razones por las que no debía temer por la utilización de los nuevos grifos, Mary observó desde el pasillo cómo una de sus doncellas subía cubos de agua caliente y las vertía dentro de la flamante tina. 
 
    Sin embargo, todo cambió cuando las mellizas enfermaron. Shira, su madre y las doncellas estaban tan ocupadas en cuidar de las pequeñas, que Mary decidió aceptar una derrota. Los primeros meses, pese a que su madre se enfadaba bastante, se bañaba en camisón por si volaba como lord Fhautun. Si le parecía bochornoso padecer una situación semejante, más lo era que le ocurriera desnuda. Y, aunque había pasado de aquello algo más de cinco años, los baños de Mary no duraban mucho…  
 
    Divertida tras el recuerdo, salió de la bañera, se puso una bata de seda negra y caminó hacia su dormitorio. Debía arreglarse lo antes posible para conversar con su madre. ¿Qué le diría? ¿Le informaría sobre la decisión del capitán? ¿Habría aceptado la propuesta de su padre? Esperaba que fuera eso y que al fin pudiera marcharse de Londres. Quizás, alejándose de la ciudad no volvería a soñar con aquel hombre y Elizabeth no volvería a mantener una actitud tan descarada con otro milord. Al recordar lo sucedido la tarde anterior, la agonía que le había producido el sueño desapareció de golpe y regresó la cruda realidad. ¿Qué palabras empleó su madre para informarle que deseaba hablar con ella? 
 
    «He venido a buscarte para hablar sobre lo que ocurrió ayer». Pero en la tarde de ayer habían ocurrido varias cosas y entre ellas…  
 
    ―¡Oh, Dios mío! ―exclamó abriendo los ojos como platos―. ¡La baronesa le ha contado lo que hizo Elizabeth con lord Lorre!  
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    Sophia miraba su jardín a través de la ventana. En él solo permanecía Josephine con aquella horrible arma en las manos. Apuntaba hacia otro objetivo. Se acercó un poco más al cristal y exhaló todo el aire que contenía en sus pulmones al ver otra jarra de porcelana blanca de la vajilla que guardaba en el trastero. Tenía que hablar muy seriamente con la cuarta de sus hijas. No podía utilizar las escasas pertenencias que Randall había heredado de sus padres como objetivos de sus disparos porque, cuando terminase con ellas, ¿qué sería lo siguiente? Apoyada en el marco de la ventana observó cómo Elizabeth salía del invernadero para gritarle a Josephine. Eso solo podía indicarle que la bala había atravesado un cristal del invernadero.  
 
    ―¡Por el amor de Morgana! ―exclamó horrorizada, llevándose las manos al pecho.  
 
    Los problemas crecían y no sabía cómo eliminarlos. Necesitaba ir poniendo orden a todo ese caos familiar; lo primero sería pedirle a Randall que hiciera desaparecer ese fusil. Quizá si le comentaba que el jardín era demasiado pequeño y que algunas de sus hijas o empleadas podrían salir heridas, ambos recapacitarían. «¡Tonterías! ―pensó―. ¿Alguno de los dos te haría caso? ¿Escucharían tus explicaciones?». No, claro que no. Randall seguiría aplaudiendo la destreza de su hija y en vez de obligarla a guardar aquella arma se la llevaría al campo, donde el peligro de matar a una persona se minimizaría.  
 
    Se volvió hacia el sofá, donde pasaba muchas horas cosiendo, y miró su caja de costura. La bobina de color naranja llamó su atención. ¿Cómo se le ocurrió a Anne llevar un vestido tan poco discreto? ¿Cuándo lo compró y por qué no le había dicho nada al respecto? Siempre le mostraba todo aquello que adquiría y jamás se había escondido nada. Entonces, ¿qué había cambiado? ¿Qué le estaba sucediendo?  
 
    Sophia se sentó en la mecedora, colocó sus manos sobre el regazo y se las apretó. La única persona que conoció en su vida y que se había vestido de aquella manera tan poco discreta era su abuela Jovenka. Todos los días lucía algo de color naranja. Si no era un vestido, era un pañuelo o un abrigo, pero nunca faltaba en su atuendo aquel tono tan zíngaro. Suspiró profundo al recordar a su abuela y la horrible obsesión de no contaminar su sangre. Si Randall no hubiera aparecido aquella noche… ¿Qué habría sido de ella? Pero, aunque se apartó, aunque parecía que les había dejado vivir tranquilos, no fue así. Ella se quedó, pese a que el campamento decidió marcharse de Londres. Vivió resguardada en el bosque, acechándolos en silencio hasta cumplir su promesa… 
 
    Una noche, que con el tiempo descubrió que fue la misma en la que engendraron a Anne, decidieron dejar el ventanal abierto para que la luz de la luna ambientara aquel momento tan romántico y pasional. Corría una ligera brisa y las cortinas se movían con suavidad, como si fueran unas elegantes y delicadas bailarinas. Ambos se entregaron como tantas veces habían hecho. Sin embargo, esa vez fue especial porque cuando Randall culminó, depositando su simiente en su interior, el silencio del exterior despareció al ser interrumpido por un horrible trueno. Su esposo, al verla temblar de miedo, se levantó, cerró el ventanal y regresó a la cama para apaciguar su temor. Pero lo que encontró al llegar hasta ella lo dejó atónito. En cuestión de segundos, los que tardó en regresar a su lado, la temperatura de su cuerpo había ascendido tanto que se agitaba por los temblores febriles. Como había hecho desde que la vio en aquel carromato, estuvo ayudándola en todo momento. Cada vez que le ponía un paño de agua fría, las manos de su esposo enrojecían del calor que transpiraba la tela. Asustado, llamó a una de las empleadas para que cogiera el carruaje y trajera lo antes posible varios bloques de hielo. La metieron en una tina con ellos, aun así, la fiebre no bajó hasta que llegó el amanecer. Como si solo fuera un terrible sueño, esas convulsiones y ese calor desaparecieron ante la llegada de los primeros rayos de sol. Por supuesto, Randall jamás admitió que el sol la había sanado, sino que los hielos, los calderos y sus paños la aliviaron.  
 
    Tras pasar una noche tan agitada, decidieron quedarse a descansar el resto del día. Pero su marido tuvo que marcharse porque alguien apareció en la residencia requiriendo sus servicios. Cuatro horas después de su partida, regresó y le informó que el asunto que lo había sacado del hogar fue su abuela. Un hombre que paseaba por el campo descubrió un cuerpo tirado, al pensar que se había desmayado, corrió hasta ella, pero cuando encontró una daga clavada en su abdomen y vio que era zíngara, pidió ayuda a los judiciales y estos a él, porque ningún otro médico les atendería.  
 
    Tras contarle lo sucedido, ella lloró, pero no de tristeza sino de gozo, de placer y de entusiasmo porque creyó, absurdamente, que esa muerte les libraría de la maldición. Pero se equivocó, solo acababa de empezar…  
 
    Dos meses después, supo que estaba encinta. Estaba tan entusiasmada por ser madre, que no fue capaz de pensar en nada salvo en el bebé que venía en camino y que su abuela ya no estaba viva para hacerle daño.  
 
    No fue así…. 
 
    Cuando Anne nació, la tuvo en brazos y observó aquel rostro, aquel cabello y aquellos ojos marrones, sufrió tal miedo al ver que era tan parecida a Jovenka que quedó inconsciente. Durante ese desfallecimiento, vio a su abuela la noche que concibieron a Anne en el balcón. Luego la vio alejarse de su hogar hasta donde la encontraron muerta. Ella misma se clavó la daga justo cuando el trueno sonó. Estuvo con ella durante ese desmayo y le mostró el nacimiento de sus otras cuatro hijas mientras le gritaba una y otra vez que su sangre contaminada las destruiría. Al despertar, estaba tan asustada que no quiso ni mirar a su pequeña recién nacida. Anne lloraba en la cuna porque necesitaba alimentarse de la madre que le dio la vida, pero ella rehusaba su contacto. Gracias a la ayuda de Randall, a su ternura, a su comprensión y a esa grandísima paciencia, terminó admitiendo que solo había sido un mal sueño generado por el cansancio del parto y, una vez que se tranquilizó, él le ofreció a su bebé. Con los ojos cerrados, le dio de mamar. Pero los abrió al sentir el calor de aquel pequeño cuerpecito y el tacto de sus diminutas manos en la piel. En ese instante, concluyó que lo único que Anne tenía de su abuela era el físico y que Randall confirmó por algo que llamó coincidencia genética. Sin embargo, el tiempo le indicó que se había confundido de nuevo. Anne era tan fogosa y apasionada como Jovenka. ¡Hasta había heredado su don de la pintura! ¿Cuántos rostros masculinos pintó su abuela con el carbón de las hogueras? Todos los que pasaron por su carruaje. Ninguno se quedó sin retratar. Era su triunfo, su sino, su vida y, por desgracia, regresaba aquel espíritu endemoniado mucho más joven y fuerte que antes. Solo esperaba que el deseo de engendrar no hubiera aparecido en Anne, porque del seno de su abuela nacieron quince hijos bastardos. Unos dejaron de respirar en su vientre, otros fueron abandonados en las puertas de las iglesias de los pueblos en los que se asentaron y otros… otros no corrieron ni una suerte ni la otra y se convirtieron en los sirvientes de su pueblo. Esclavos sin opción a vivir salvo la servidumbre a la que ella los sometía. El único hijo con sangre pura fue su padre, por eso ansiaba que su nieta continuara su legado de pureza casándola con otro zíngaro. Pero ella no quería vivir en el poblado ni seguir las normas de su abuela porque, desde que Randall apareció en sus sueños, lo amó.  
 
    Sophia se balanceaba despacio mientras recordaba lo sucedido veintisiete años atrás. Sus ojos, hasta ahora fijos en sus manos, se clavaron en la puerta por donde debía entrar Anne. No solo debía centrarse en contarle la respuesta del vizconde, sino que intentaría sonsacarle algo sobre el sueño que había tenido durante la noche. ¿A quién había conocido? ¿Quién, de todas las personas que había en Londres, tendría sangre zíngara? ¿Dónde lo vio? ¿En qué momento? ¿Hablaron? ¿Se conocieron? 
 
    ―Morgana ―dijo en voz alta―, si mi hija ha encontrado a ese hombre, si por fin has decidido que halle a la persona que la salvará de la maldición, que olvide la idea de marcharse, dale fuerzas para que asuma su destino y que elimine su pasado. Aleja de una vez ese espíritu que la atormenta, libérala de la presión, de la cárcel, de mi abuela…  
 
    Cerró los ojos, se agarró las manos y comenzó a cantar a esa madre que había creado su raza, la única que podía escucharla. Pero ese canto se interrumpió al escuchar un golpe en el cristal de la ventana en la que había permanecido. Asustada y preocupada, se levantó de un salto, caminó hacia esa zona del salón y soltó un grito.  
 
    ―¡Josephine Moore! ¡Estás castigada! ―tronó al ver un agujero y cristales en el suelo. 
 
    ―Le prometo, le juro que… ―intentó decir la joven―. ¡Ha sido culpa de Elizabeth! ¡Me ha tirado una piedra!  
 
    ―¡Elizabeth Moore! ¡Estás…! ―pero no terminó la imposición de ese segundo castigo. La tercera de sus hijas se volvió hacia el invernadero sin escucharla.  
 
    Anne tenía razón. El comportamiento de la muchacha cambió desde que su segundo pretendiente murió. Creyó que, tras la visión de Madeleine, dejaría de actuar de aquella manera tan espantosa, pero se equivocó. Lo único que produjo la revelación de la pequeña fue una diminuta tregua familiar. No obstante, la incertidumbre había regresado… ¿Cuándo sucedería todo aquello que vaticinó Madeleine? ¿Tardaría mucho en llegar? ¿Morgana esperaba en silencio la destrucción de sus hijas para actuar? Apenada, regresó a la hamaca, mientras escuchaba cómo Shira regañaba a Josephine. Se sentó muy lentamente, como si en vez de tener cuarenta y cinco años tuviera noventa, cerró los ojos y rememoró la tarde en la que Madeleine les confesó aquello que había visto en sueños para averiguar si, en algún momento, ella indicó alguna fecha exacta. 
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    ―¡Pero qué tontería! ―exclamó Mary levantándose del asiento―. ¿De verdad quieres alejarte de nosotras por esa irracionalidad?  
 
    ―Es lo más sensato ―manifestó Anne tras explicar que quería marcharse de Londres y viajar a París―. Aquí no tendré la vida que merezco como artista y vosotras no hallaréis un buen futuro debido a la maldición.  
 
    ―¡Yo lucharé contra esa maldición hasta el final! ―comentó Josephine, alzando su mano derecha como si portara una espada―. ¡Una Moore no se rinde tan fácilmente!  
 
    ―La maldición solo le afecta a ella, ¿verdad? ―preguntó Elizabeth después de escuchar a Anne. No sentía lástima ante el deseo de su hermana por abandonar a la familia, sino por ella. Desde que falleció el hijo del conde, nadie las invitaba a ninguna fiesta, ningún hombre las miraba… El tiempo pasaba y ella no encontraba a su aristócrata.  
 
    ―Sí ―contestó Sophia―. Pero como habéis podido comprobar, todas estáis implicadas porque, hasta el momento, nadie ha aparecido por aquí para pedir un compromiso con alguna de vosotras.  
 
    ―¡Bendita maldición! ―exclamó eufórica Mary―. ¡Ahora sí que creo en ella! Por favor, Anne, continúa prometiéndote con todos los osados que deseen casarse contigo, a ver si se asustan tanto que se aparten de nuestro camino y nos dejen las calles de Londres libres para transitar en paz. Además, puedo prepararte una lista de nombres que deberías aniquilar por engreídos. Si quieres, mañana mismo empezamos por la A. 
 
    ―¡Mary! ―la regañó Sophia―. Que tú no desees encontrar un esposo no significa que tus hermanas opinen igual.  
 
    ―¿Alguna de vosotras quiere vivir bajo la dominación de un hombre salvo Elizabeth? ―preguntó clavando la mirada en el rostro de la aludida. Al ver que esta se mantenía callada, se sentó bruscamente y se cruzó de brazos. 
 
    ―¡Yo tampoco quiero casarme! ―intervino de nuevo Josephine.  
 
    ―Por supuesto que ahora no quieres hacerlo, cariño, eres muy joven para pensar en eso ―manifestó Sophia con ternura―. Pero el día de mañana no querrás convertirte en una solterona, ¿verdad? 
 
    ―Una soldado no puede comprometerse a nada salvo al amor hacia su país ―declaró solemne mientras colocaba sus manos en la cinturilla de su pantalón.  
 
    ―¿Soldado? ―preguntó Randall a su esposa un tanto desconcertado. 
 
    ―Desde que le compraste esa dichosa arma y acierta cada disparo que realiza a los jarrones que ha colocado en el jardín, ha decidido que, cuando tenga la edad suficiente para alistarse en el ejército, se cortará esa preciosa melena rubia, se vendará el pecho y luchará contra cualquier enemigo de Inglaterra ―refunfuñó Sophia mirando a su esposo como si quisiera fulminarlo allí mismo.  
 
    ―Bueno… no es una opción muy descabellada. Dado que no albergo la esperanza de encontrarle un marido que sea más ducho que ella en la esgrima o en la caza, es una alternativa a tener en cuenta. Además, no creo que exista en el mundo un hombre que pueda descansar al lado de nuestra Josephine sin pensar que en cualquier momento puede rebanarle el cuello ―expuso el padre con cierta diversión. 
 
    ―¡Randall Moore! ¿Cómo puedes proclamar una cosa tan horrenda sobre Josephine? ¡Es una muchacha valiente, no una criminal! ―le recriminó. 
 
    Como siempre, la educación que su esposo daba a la cuarta hija fue motivo de discusión. Ella insistía en aclararle que no era un niño, sino una mujercita que pronto tendría que asistir a fiestas en las que todo el mundo hablaría de su comportamiento masculino. Prosiguió el debate con la actitud inadecuada de Elizabeth. Su marido declaraba a viva voz que prefería una hija que pudiera defenderse ante la osadía de un hombre a los aleteos seductores de Elizabeth. Entonces, justo cuando el tono de charla comenzaba a sobrepasar el límite correcto, una suave y tierna voz los dejó mudos. 
 
    ―¿Qué has dicho? ―le preguntó Sophia a Madeleine, la melliza de Josephine, al no poder oírla con claridad.  
 
    ―Anne no tendrá que marcharse porque el hombre que la librará de la maldición está a punto de llegar ―les repitió con timidez. Movió ligeramente su cuerpo, sentado sobre el alféizar de la ventana, hacia su familia y, tras observar la expectación en los rostros, continuó―: Lo he visto en mis sueños. Anne se casará con un hombre de sangre zíngara, pero nadie sabe que lo es porque lo mantiene en secreto y solo admitirá serlo cuando la conozca. ―Señaló con la barbilla a su hermana mayor. 
 
    Randall la miró estupefacto, solo le faltaba saber que una de sus hijas tenía alucinaciones para morir en ese momento, pero cuando su esposa alzó y bajó los hombros, quitándole importancia a las palabras de su hija menor, respiró con tranquilidad. Lo más sensato era deducir que la pequeña hacía todo lo posible para que su hermana mayor, a quien le unía un gran afecto, no se alejara de la familia.  
 
    ―¿Qué es lo que has visto? ―le preguntó Anne con voz aterciopelada mientras caminaba hacia ella. 
 
    ―He visto al hombre que será tu marido. Él te miraba a los ojos mientras te susurraba que jamás te sucedería nada porque él te libraría de tu maldición ―le respondió con calma―. Y será cierto.  
 
    ―¿Qué más has visto? ―le preguntó su madre sin moverse del lado de su esposo por si este necesitaba una mano para no desplomarse al suelo.  
 
    ―He visto a Mary enamorada, aunque intentará frenar los sentimientos que ese hombre le provocará desde el momento que se encuentren por primera vez ―prosiguió con firmeza.  
 
    ―¿Yo? ¡Bobadas! ―resopló añadiendo un gesto de desdén―. Seguro que la noche en la que aparecí habías tomado más zumo de naranja de lo que debiste y ya sabes que un exceso de vitamina C no es bueno para la mente.  
 
    ―No le hagas caso ―la reconfortó Sophia después de amenazar con la mirada a Mary―. Ya sabes que a tu hermana no le gusta escuchar que alguien cambiará su vida y mucho menos un hombre.  
 
    ―Pero lo hará ―insistió Madeleine mirando a su hermana Mary fijamente.  
 
    ―¿Has visto algo más? ¿Has soñado conmigo? ¿Me casaré con un aristócrata? ―preguntó impaciente Elizabeth. 
 
    ―No lo sé… ―murmuró la pequeña de las hermanas desviando la mirada hacia quien le hacía las preguntas―. Solo he podido ver que el hombre que esperas aparecerá por el sendero que une nuestro hogar con el de los Bohanm. No puedo confirmarte si es un familiar del matrimonio o pariente de alguien que pronto conoceremos, pero estoy segura de que será la persona con la que te casarás ―claudicó antes de fijar los ojos verdes en su melliza―. Y Josephine…  
 
    ―¿Seré una soldado? ¿Lucharé con honor? ¿Me convertiré en la mujer más valiente de mi batallón? ¿Me condecorarán? ―preguntó la muchacha sin respirar.  
 
    ―No. Te convertirás en la esposa de un hombre más honorable que un soldado, más temible que una espada y más inexorable que el impacto de una bala ―declaró.  
 
    ―¡Eso sí que no me lo esperaba! ―exclamó Randall mirando a su esposa divertido―. ¡Ves, querida, al final mis inadecuados regalos le servirán para protegerse de ese estirado esposo! ―alegó antes de soltar una carcajada.  
 
    ―¿Y tú? ―le preguntó Anne acariciándole con suavidad el cabello mientras escuchaba las carcajadas de su padre. 
 
    ―Yo sabré que es el elegido cuando tienda su mano hacia mí para ayudarme a levantarme de una desafortunada caída ―apuntó fijando sus verdes ojos en esa mano que él tocaría.  
 
    ―Entonces, todo aclarado ―expresó Mary―. Anne no tiene que marcharse y, para su tranquilidad ―se dirigió a Sophia―, nos verá casadas. Aunque solo espero que mi futuro esposo tenga un cerebro prodigioso y un cuerpo flojo, así no me visitará por las noches y podré seguir leyendo tranquilamente… ―comentó irónica.  
 
    ―¡Mary Moore no vuelvas a hablar de esa forma delante de tus hermanas o quemaré todos tus libros! ―la amenazó ella mientras la señalaba con el dedo. 
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    «Anne no tendrá que marcharse porque el hombre que la librará de la maldición está a punto de llegar», evocó la frase que estaba buscando en ese recuerdo. Bueno, habían pasado dos años desde esa conversación y el tiempo luchaba en contra de la familia. Si Madeleine tenía razón y Anne había tenido su primer sueño con el fuego, eso podía dar un halo de luz a la familia. Tal vez, solo tal vez, ese tiempo de paz estaba a punto de aparecer. Pero… ¿quién mantenía en secreto que su sangre era zíngara? ¿Por qué motivo? 
 
    ―¿Madre? ―preguntó Anne al aparecer en el saloncito. 
 
    ―Pasa ―le dijo sin levantarse de la hamaca―. Siéntate a mi lado. Quiero hablarte de lo que sucedió con el capitán de ese barco. 
 
    Al escuchar el tema del que conversarían, Anne sintió que la fuerte presión que había tenido en el pecho desapareció al momento. Por suerte, la baronesa le había dado una pequeña tregua, aunque no estaba muy segura de cuánto duraría.  
 
    ―¿Qué le dijo? ¿Aceptó la petición de llevarme? ―quiso saber una vez que se sentó a su lado. 
 
    ―No. 
 
    ―¿No? ¿Por qué? ―preguntó arrugando entre sus manos el vestido que había elegido para ese día. Para tranquilidad de su madre, no era naranja, aunque pudo apreciar ese color en el pasador de su cabello.  
 
    ―Porque, según él, no sería apropiado navegar con una mujer. 
 
    ―¿Y si le prometo que no saldré de mi camarote? ―propuso esperanzada. 
 
    ―Según tu padre, hasta le ofreció cortarte el cabello, pero se negó en rotundo.  
 
    ―¿De verdad hizo todo lo que estuvo a su alcance? ―preguntó suspicaz. 
 
    ―¿Estás poniendo en tela de juicio las palabras de tu padre? ―soltó Sophia enfadada.  
 
    ―No, madre, lo siento ―respondió agachando la cabeza.  
 
    ―Créeme cuando te digo que hizo todo lo que pudo, hasta le ofreció un sobre con… 
 
    ―¿Un sobre? ―repitió Anne mirándola sin pestañear. 
 
    ―Sí, un sobre que aún no ha devuelto ―aclaró.  
 
    ―Entonces… tal vez… ―dijo levantándose del asiento―. ¡Tal vez tenga una posibilidad! ―exclamó eufórica.  
 
    ―Yo no albergaría ninguna esperanza, Anne. Quizás hoy aparezca un sirviente con ese sobre. 
 
    ―Madre… ―dijo arrodillándose ante ella―, lo único que me queda es tener fe en que ese hombre reconsidere la oferta.  
 
    ―Pero… 
 
    ―No hay peros, madre. ¿No se ha dado cuenta de la destrucción que sufren mis hermanas por mi culpa? ―sollozó. 
 
    ―Solo he visto que Elizabeth ha cambiado su actitud, pero las demás siguen siendo las mismas de siempre ―apuntó mientras acariciaba el cabello de su hija para tranquilizarla.  
 
    ―Yo necesito salir de aquí… Quiero olvidar mi pasado… ―Hipó.  
 
    ―Lo sé, Anne, lo sé… Sin embargo, algo me dice que debes esperar un poco más.  
 
    ―¿Ha tenido otra visión? ―preguntó levantando el rostro.  
 
    ―No, es un ligero pálpito. Quizá, si me cuentas qué has soñado y por qué te ha dado tanto miedo ese cuervo… ―insistió. 
 
    Anne se incorporó despacio, caminó hacia la ventana que tenía un agujero y suspiró. ¿Sería conveniente contarle la verdad? ¿Qué pensaría de ella al desvelarle lo que vio? Durante mucho tiempo la había mirado con odio, con recelo tras confesarle que había perdido su virginidad con Dick. Cometió un error que estaba pagando con creces. Ahora había llegado el momento de liberar su dolor, su pena y que su madre la observara con respeto.  
 
    ―Anne… ―dijo Sophia levantándose del asiento. Caminó hasta ella, le tendió una mano sobre el hombro y se lo apretó con ternura―. Te prometo que no te juzgaré. Sé que estás pensando en lo que sucedió entre nosotras en el pasado. Lo presiento aquí, en mi corazón. Pero ya no eres una jovencita, sino toda una mujer y te juro por esa sangre que ambas tenemos que no te juzgaré más, sino que te ayudaré en todo lo que pueda.  
 
    ―¿Está segura? ―preguntó sin mirarla. 
 
    ―Totalmente.  
 
    ―Ayer conocí a un hombre ―dijo después de tomar aire―. Intenté mirar para otro lado, no fijarme en él, pero no pude controlar algo tan básico como mis ojos. Quizá no debí mirarlo tanto… Posiblemente, él no me habría descubierto si… ―suspiró triste. 
 
    ―¿Y? 
 
    ―Y he soñado con él. Un canto me sacaba de una cama que no era la mía, anduve por un camino desconocido, vi ese cuervo y este me dirigió hacia un prado. Allí había una hoguera… No quemaba… La toqué, me introduje en ella y… 
 
    ―¿Él salió del fuego? ¿Te mostró en sus ojos imágenes de tu futuro? ―perseveró girándola hacia ella.  
 
    ―No sé si será mi futuro, pero sé que todo aquello me asustó ―confesó.  
 
    ―¡Oh, cariño! ―exclamó Sophia abrazándola con fuerza―. ¡Ha llegado! ¡Él ha llegado!  
 
  

 
   
    V 
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    ―Bueno, aquí me tienes. ¿Qué diablos quieres? ―dijo Philip cuando abrió la puerta del despacho de Logan sin esperar a que fuera anunciado. 
 
    ―Buenas tardes, gracias por venir tan rápido. Esta vez solo han pasado quince horas desde que te pedí que te presentaras en mi residencia ―comentó extendiendo la mano hacia su amigo.  
 
    ―Soy un hombre muy ocupado, lord Bennett ―respondió con sarcasmo mientras apretaba esa fuerte mano y lo abrazaba con hermandad―. O si no, que se lo pregunten a la amante que he abandonado por ti.  
 
    ―¿Una nueva? ―preguntó Logan al sentarse.  
 
    ―No me acuerdo de su nombre, pero sí, es nueva. Esta vida de sedentarismo me aburre demasiado como para permanecer siempre con la misma mujer… ―manifestó desabrochándose los botones de la chaqueta color granate.  
 
    ―El día que encuentres a tu futura esposa, auguro que tendrás que soportar una vida estable y virtuosa… 
 
    ―¡Antes prefiero comerme una rata viva! ―exclamó horrorizado Philip―. ¿Qué sería de mí sin el placer del sexo? ¡Oh, no quiero ni pensarlo! ―exclamó divertido. Se acomodó en la silla, movió su espalda de derecha a izquierda para que se encajara en un respaldo tan pequeño y miró a Logan―. ¿Qué tema te preocupa?  
 
    ―¿Cómo sabes que…? ―intentó decir.  
 
    ―Porque me has hecho llamar con urgencia y porque tu rostro tiene tantas sombras que pareces un espíritu errante. ¿Qué ocurre? ¿Tienes problemas en la idílica vida Riderland? ¿O tu amante te ha echado de su alcoba? 
 
    ―Finalicé mi relación con ella hará unas semanas ―comentó mientras cogía la caja de puros.  
 
    ―¿Por qué motivo? ¿Ya no era tan cariñosa? ¿Te mostró su verdadera personalidad? ―persistió burlón. 
 
    ―Quería consolidar la relación y no he aceptado. Ella siempre ha sido… 
 
    ―Una amante ―concretó Philip―. Muy pocas reconocen el puesto que se les otorga. Por eso, nunca duermo con la misma mujer dos veces.  
 
    ―¿Acaso duermes una? ―preguntó entornando los ojos.  
 
    ―¡Cierto! ―exclamó divertido Giesler. Una vez que dejó de sonreír, cogió uno de los puros que Logan le ofreció, lo encendió y expulsó el humo con tranquilidad―. ¿Qué te ocurre? ―repitió. 
 
    ―Hace tres días, después de la fiesta que mi hermano Roger celebró en su residencia… 
 
    ―Una locura, según he escuchado ―intercedió Philip.  
 
    ―Estabas invitado. 
 
    ―No pude ir. 
 
    ―Porque no quisiste. 
 
    ―Porque tenía otro plan más interesante ―explicó Giesler soltando otra bocanada de humo.  
 
    ―¿Continúo o vas a explicarme qué plan era?  
 
    ―Mujeres y sí, puedes seguir.  
 
    ―Cuando regresé de la fiesta apareció por aquí el señor Moore. 
 
    ―¿El médico? ¿Estás enfermo? ¿Por qué no me lo habías dicho? ¿Qué te diagnosticó? ―preguntó Philip abriendo los ojos como platos e incorporándose hacia delante.  
 
    ―No estoy enfermo, así que puedes estar tranquilo ―le aseguró Logan dibujando una gran sonrisa. 
 
    ―Menos mal… ―comentó aliviado. Solo le faltaba caer enfermo y tener a su hermana Valeria todo el día a su lado hablándole del deber, de la lealtad y del futuro que le esperaría siendo el barón.  
 
    ―El motivo por el que el doctor vino a verme fue para suplicarme que, en nuestro próximo viaje, llevara entre la tripulación a la primogénita de sus hijas. 
 
    ―¿Por qué te pidió tal locura? ―preguntó enarcando sus cejas rubias. 
 
    ―Porque, según él, cae sobre ella una maldición que afecta a toda la familia ―explicó con voz cansada.  
 
    ―¡Santo cielo! ¡Pensé que había escuchado todas las tonterías existentes en el mundo! ―exclamó jocoso Philip―. ¿De verdad que ese hombre es uno de los mejores médicos de Londres? Porque, después de esto, empiezo a dudar de su gran juicio… ―añadió mientras cambiaba el puro de mano.  
 
    ―Pues, aunque no lo creas, ese pobre hombre parecía muy convencido de sus palabras ―apuntó Logan al tiempo que cogía el sobre que el doctor Moore le había entregado antes de marcharse. Lo cerró de mala gana y lo lanzó sobre la mesa―. Me pagó por adelantado ―refunfuñó―, y me dio una foto de la joven.  
 
    ―¿Miraste la foto? ¿No te ha hechizado su imagen? ―preguntó divertido.  
 
    ―¡No digas sandeces! Esto es muy serio… ―le advirtió―. El señor Moore quiere deshacerse de la muchacha lo antes posible.  
 
    ―Pero… ¿qué es lo que ha pasado para que ese pobre desdichado alegue una tontería semejante? ¿Acaso no pensó que si utilizaba la palabra maldición lo rechazarías antes de que terminara la frase? ―dijo cogiendo el sobre. Lo miró de manera esquiva y observó que en el interior habría unas quinientas libras. Mucho dinero para un médico. Eso solo le advertía de que estaba muy desesperado. 
 
    ―Ha deducido tal insensatez ―recalcó―, porque los dos prometidos de su hija han fallecido. 
 
    ―Augen des Teufels!1 ―tronó Philip atragantándose con una nueva calada del puro y soltando el sobre en la mesa como si ardiera―. ¿Los dos? ¿Muertos? ―espetó perplejo―. ¿Y desea que nos acompañe en el próximo viaje? Si hubiera estado en tu lugar, habría llamado a una sacerdotisa para que limpiara el aura de mi residencia… ¿No se ha dado cuenta de que somos muy jóvenes para morir? ¿Qué sucedería si viajáramos con ella? ¿Nos atacaría un pulpo gigante? ¡Oh, pobre Valeria! ¡Qué triste se pondría cuando su hermano muriera entre los tentáculos de un pulpo sin haber aceptado la baronía! ―ironizó sin poder dejar de reír. 
 
    ―¿Quieres tomarte el tema con un poco de seriedad? ―tronó Logan―. Estamos hablando de la reputación de una mujer y de la que hemos alimentado nosotros durante este tiempo.  
 
    ―Lo hago, amigo mío, lo hago ―continuó burlón.  
 
    ―No entiendo cómo pudo estar tan desesperado como para creer que eso cambiaría mi decisión ―comentó levantándose del sillón. Colocó las manos en la espalda y comenzó a andar―. Deduzco que no ha meditado, ni un instante, sobre el problema que causaría su hija en el barco. Cuando los hombres llevaran en alta mar algo más de dos semanas… ―Logan apretó los labios. No quería ni pensar en lo que sucedería si ocurriera tal fatalidad, ni lo que él podría hacer en un momento así. Era mejor dejar la mente en blanco a imaginar que un hombre la tocara… ¡Lo degollaría en el acto!  
 
    ―Sí, no me cabe la menor duda de que se matarían entre ellos por obtener el placer de esa mujer ―continuó burlón―. Creo que hasta yo me uniría a esa lucha. Ya sabes que no puedo estar mucho tiempo sin una amante en mi lecho… 
 
    ―¡Cierra esa boca ahora mismo! ―le ordenó―. ¡A ella no la tocará nadie! ¿Entendido?  
 
    Philip apartó con la mano el humo de su puro para poder observar mejor a su amigo. Esos ojos azulados habían cambiado a un color tan sombrío que ni una noche de tormenta en mitad del océano podría atemorizarlo tanto. Meditó con tranquilidad las palabras que iba a decirle, pero como no halló algo sensato o serio, se quedó en silencio.  
 
    ―Voy a devolverle ese maldito pago y a dejarle bien claro que no voy a llevarla en mi barco ―expuso Logan después de recobrar una actitud serena. 
 
    ―Me parece una decisión muy acertada. De esta manera sigues manteniendo la educación y dignidad propia de un caballero de tu linaje y proteges tu espalda de esa maldición, por si el médico al final no se equivoca...  
 
    ―¡No lo hago por eso! ―bramó de nuevo.  
 
    ―Entonces… ¿por qué lo haces, amigo mío? ―le instó―. ¿Hay algo que no me has contado? ¿Ese, quizá, sea el motivo por el que me has hecho salir de mi alcoba sin despedirme de la mujer con quien he descansado esta noche?  
 
    ―Antes de comentarte el motivo por el que te he hecho venir, me gustaría explicarte qué ha descubierto John sobre esas muertes ―comentó Bennett regresando al asiento, se reclinó y miró a su amigo sin parpadear.  
 
    ―¿John? ¡Genial! ¡Esto se pone cada vez más interesante! ―apuntó Philip apagando el cigarro en el cenicero de cristal que tenía Logan sobre su mesa. Alargó la mano y se llenó una copa de brandy. Era muy temprano para beber, pero algo le decía que necesitaba emborracharse de nuevo para afrontar la conversación que mantendrían a continuación―. ¿Por qué diablos le has pedido ayuda a ese indio? ¿Acaso dudas de mis capacidades? Recuerda que, antes de vigilar tu espalda, trabajé con Borshon en Scotland Yard. Él podría haberme informado de lo que sucedió sin tener que pedir favores al perro fiel de tu hermano.  
 
    ―No te enfades, Giesler, pero sabes que John es el mejor rastreador que he conocido y, además, no has dado señales de vida desde que desembarcamos. El asunto tenía prioridad absoluta ―declaró con rapidez. El defecto más grande que podía tener su amigo era el orgullo y, si no quería que su amistad peligrase, debía elegir muy bien sus palabras para que un tema tan personal no repercutiera en la relación. 
 
    ―Como bien sabes, tengo una hermana muy irritante y, si no me hubiese dejado ver por su hogar nada más poner mis lindos piececitos en Londres, ella misma habría aparecido en mi residencia gritándome como una vendedora de pescado ―refunfuñó.  
 
    ―Cierto. Por ese motivo no quise molestarte. Además, sé que Martin está ansioso por verte cuando regresamos y también soy consciente de que la señora Reform podría mandarme a la horca si ocupo tus días de descanso ―aclaró Logan dibujando por fin una enorme sonrisa. Por supuesto que conocía el carácter de la señora Reform y no había duda de que esa sangre española que vagaba por sus venas era más peligrosa que diez hombres diestros en el lanzamiento de cuchillos―. Por ese motivo me decanté por John.  
 
    ―Y, ¿qué has averiguado? ―quiso saber Philip aceptando la derrota.  
 
    La explicación fue tan convincente que no podía sentirse herido. Era cierto que su hermano Martin lo esperaba cada vez que desembarcaba. Por muy inverosímil que pareciera, durante los días que residía en Londres, él abandonaba la universidad, donde impartía clases de matemáticas avanzadas, y hablaban durante horas sobre qué había sucedido durante su ausencia. Lógicamente, para Martin descubrir una nueva fórmula con la que hallar un mismo resultado era algo fascinante, tanto que le brillaban los ojos. A él solo le brillaban los ojos de forma semejante cuando una nueva amante se desnudaba en su dormitorio. Pero claro, Martin Giesler no había heredado el don para seducir a las mujeres, sino la habilidad de matarlas de aburrimiento porque… ¿quién deseaba oír esas charlas sobre temas aritméticos cuando podían esconderse en algún rincón y satisfacer una pasión repentina? Y, por otro lado, estaba Valeria… ¿Alguna vez podía olvidar el tema de la baronía y el de buscarle esposa? ¡Jamás! Su hermana tenía grabado esos dos temas en su cabeza y nada más saludarle, con su acostumbrada efusividad, le preguntaba… «¿Has visitado a nuestro abuelo? ¿Has encontrado una mujer?». «No y no», respondía antes de escuchar los gritos ensordecedores de Valeria y de los consuelos cariñosos que su esposo Trevor le ofrecía. 
 
    ―Su primer pretendiente fue el señor Hendall ―empezó a explicarle―. Murió tras caerse de un semental. Según John, este visitó uno de los clubs de Hondherton antes de intentar regresar a su residencia.  
 
    ―Bueno, lo único que había escuchado sobre Hendall era que su empresa no prosperaba como deseaba y que el principal motivo de esa destrucción era su afición al juego, a la bebida y a disfrutar cada noche de compañías inapropiadas ―indicó Philip tras tocarse su incipiente barba rubia.  
 
    ―Sí, así es. John habló con el doctor Flatman y con uno de los antiguos empleados de Hendall y ambos concluyeron que había ingerido demasiado bourbon como para controlar el caballo que montó ―manifestó Logan con tranquilidad.  
 
    ―Eso se llama imprudencia o estupidez por parte del estimado señor Hendall, así que su muerte no tuvo nada que ver con la maldición de la que habla Moore. ¿Puedes decirme quién fue el segundo pretendiente? Estoy ansioso por conocer la versión que el indio te dio ―comentó con inquina Philip. Apoyó ligeramente la espalda sobre el respaldo del asiento y cruzó las largas piernas por los tobillos.  
 
    ―Se trataba del hijo de los condes de Hoostun ―dijo tras tomar aire―. Y todo Londres conocía que no nació con una mente sensata, por esa razón sus padres lo mantuvieron escondido en la residencia. Aunque el desesperado conde, al ver que su final estaba cerca, como así fue, temería por su afamado título si no tenía descendencia y decidió buscar a una mujer sana que le ayudara con su propósito.  
 
    ―En resumen, que ese pretendiente estaba algo desquiciado y que el exasperado conde pensó que, al casarlo con la hija de un médico, no solo arreglaría la cabeza de su vástago, sino que podría darle una descendencia normal ―resumió Giesler―. Buen razonamiento, sí, señor. ¿Qué lo mató?  
 
    ―Desafortunadamente, después de hacerse público el compromiso, decidió limpiar el arma y se le disparó ―dijo enfadado Logan―. Aunque mucho me temo que la versión correcta fue que no soportó la presión del casamiento.  
 
    ―Una vez que se pacta un compromiso, solo la muerte puede librarte de él ―apuntó Philip antes de soltar una carcajada.  
 
    ―¡No es gracioso! ―vociferó Logan levantándose del asiento y colocando las palmas sobre la mesa―. ¡Ella piensa que es la culpable de esas muertes!  
 
    ―Discúlpeme, excelencia. No quería mofarme del sufrimiento de esa desventurada muchacha ―manifestó Giesler con una mezcla de asombro y sarcasmo―. Ha sido una impertinencia por mi parte alegar tal insensatez. Le ruego me disculpe.  
 
    Logan lo miró airado. Pese a esas palabras, su rostro no mostraba ni una pequeña señal de arrepentimiento. Más bien expresaba burla, la misma que deseaba hacer desaparecer mediante un buen derechazo. Sin embargo, no lo había hecho llamar para discutir, ni para enfrascarse en una pelea, sino porque necesitaba su ayuda más que nunca.  
 
    ―Lo siento… ―se disculpó tras serenarse―. Este tema me altera demasiado. Pero odio las injusticias y me parece muy cruel que una muchacha cargue sobre sus espaldas la muerte de dos hombres ―añadió tomando asiento de nuevo.  
 
    ―Acepto tus disculpas y espero que tú aceptes las mías ―dijo con tranquilidad.  
 
    Logan realizó un leve movimiento de cabeza, admitiendo la disculpa, mientras Philip, sin dejar de mirarlo, tomaba otro sorbo de la bebida.  
 
    ―Quiero que me acompañes a la residencia de los Moore ―le pidió―. Por eso te he llamado con tanta urgencia. 
 
    En ese momento, el licor que Philip ocultaba en el interior de su boca, brotó como si fuera el agua de una de las fuentes que su hermana tenía en el jardín.  
 
    ―¿Cómo dices? ―preguntó tras limpiarse con la manga los labios―. ¿Me estás sugiriendo que te acompañe a esa casa donde el propio Moore declara que hay una maldición? ¿No te he dicho que no quiero morir todavía? ¿Qué pretendes? 
 
    ―No hay maldición ―masculló―. Ambos hemos deducido que fueron unos desafortunados incidentes. Y lo único que pretendo es devolverle ese dichoso pago. ―Señaló con la barbilla el lugar donde se encontraba el sobre. 
 
    ―¿No puedes enviar a Kilby? Seguro que estará mucho más seguro que nosotros ―expuso como alternativa. 
 
    ―Quiero ir en persona, Philip. Para demostrarle que no existe ninguna maldición en ese hogar. 
 
    ―Kilby puede hacerles llegar también una nota en la que expliques que eres un hombre ocupado y… 
 
    ―¡No! ¡No haré eso! ¡Ella pensaría que le tengo miedo! 
 
    ―¿Ella? ¿Quién? ¿La viuda negra? Seguro que ya lo tiene asumido… 
 
    ―¿Vas a acompañarme? ―soltó Logan enojado. 
 
    ―Así que el motivo por el que me has hecho llamar ha sido, solo y exclusivamente, para que te siga protegiendo las espaldas… ―reflexionó tocándose de nuevo la barba. 
 
    ―En cierto modo… 
 
    ―¿Qué me ocultas, Logan Bennett? ―preguntó Giesler entornando los ojos―. Si no crees en esa maldición, ¿por qué necesitas mi presencia?  
 
    ―Porque no sería apropiado aparecer sin acompañante en un hogar donde hay cinco muchachas casaderas ―dijo al fin. 
 
    ―¡Cinco! ―exclamó abriendo los ojos de par en par―. ¿Ese pobre hombre ha de casar a cinco mujeres? ¡He ahí la maldición, amigo! ¿Cómo se pueden tener tantas hijas?  
 
    ―Tu hermana tiene cuatro ―apuntó.  
 
    ―Sí, y dos varones más. Pero ella no tendrá problemas para encontrarles un esposo. El problema lo tendrá Reform porque ningún hombre que intente casarse con ellas le parecerá apropiado. Sin embargo, estamos hablando del señor Moore y la maldición. Aunque ya me has explicado que todas las muertes ocurrieron de manera racional, empiezo a dudar de ello… ¿Qué pasará si nos adentramos en ese castillo mortal? ¿Moriremos cuando salgamos al exterior? ¿Nos atropellará un carruaje? ¿Nos caerá un rayo, pese a no ver ni una sola nube sobre el cielo? O peor todavía… ―siguió hablando mientras se levantaba de la silla y se dirigía hacia la puerta, como si en el interior del despacho de su amigo no albergara el oxígeno suficiente para poder respirar―. ¿No has pensado que alguien podría vernos entrar en esa casa y extender el rumor de que pretendemos cortejar a una de esas cinco mujeres?  
 
    ―¿Vas a exponer mil excusas para no ir? ¿Me obligarás a pedirle ayuda a John? ¿Quieres que le informe que has rehusado protegerme porque te dan miedo cinco jovencitas? ―le chinchó. Philip Giesler tenía tanto orgullo que no consentiría ser reemplazado en otra misión por el indio.  
 
    ―¡Maldigo al indio, a tu sentido del honor y a la miserable maldición! ―exclamó abriendo la puerta con brusquedad.  
 
    ―¿Eso es un sí?  
 
    ―¿A qué diablos estás esperando? ―gruñó, agarrando el pomo como si quisiera arrancarlo―. No tengo todo el día. 
 
    ―Gracias ―le dijo Logan tras coger el sobre y caminar hacia su amigo. 
 
    ―No me agradezcas nada hasta que regrese vivo a mi hogar ―apuntó antes de resoplar como un dragón―. Espero no encontrarme con una bruja en esa casa o me tendrás que recoger del suelo. 
 
    ―John me ha dicho que son unas muchachas adorables… Cinco adorables mujercitas que no son capaces de hacer daño ni a una diminuta flor ―alegó sonriendo como un niño travieso. 
 
    ―Sí, adorables y malditas ―agregó Philip antes de cerrar la puerta del despacho con un gran golpe.  
 
  

 
   
    VI 
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    Anne se levantó de la cama con el pelo mojado. Tres noches… El sueño no la dejaba en paz y se repetía cada vez que se dormía. Había hecho todo lo posible por hacerlo desaparecer. ¡Hasta leyó uno de los libros de Mary! Pero ni llenando su cabeza con datos clínicos y enfermedades mortales lo alejó de su mente. Al contrario, cada vez era más real y lo sentía con tal intensidad que se despertaba bañada en sudor por la pasión que vivía en él. Ya no contemplaba en los ojos del hombre aquello que sucedería, según su madre, en el futuro. Desde la segunda noche, ambos terminaban desnudos sobre el suelo de ese pequeño prado y se entregaban a un deseo sin precedentes.  
 
    Angustiada, se frotó la cara, se levantó y se dirigió hacia el baño. No podía perder mucho tiempo, su madre aparecería en cualquier momento para preguntarle si el cuervo la había visitado de nuevo. Como no deseaba mentirle, le respondería que sí y ella se marcharía con una sonrisa de oreja a oreja. Sin embargo, la felicidad de su madre a ella le causaba un terrible pesar, porque no había sido capaz de explicarle que el hombre de su sueño era un familiar del marqués de Riderland. ¿Cómo iba a tener sangre zíngara un aristócrata? Fuera primo, sobrino o lo que fuese que lo emparentara con el marqués, no albergaría en sus venas sangre roja, sino azul. ¿Seguiría admitiendo que la maldición estaba a punto de terminar si descubría quién era él? Posiblemente no. La ilusión que mostraba su madre durante el día se transformaría en agonía y Elizabeth volvería a salir de su hogar buscando el pretendiente ideal. Las únicas que parecían impasibles a esa esperanza eran sus otras hermanas, que prosiguieron con sus rutinarias vidas después de la feliz reunión familiar.  
 
    Abrió el grifo del agua, se quitó el camisón y dejó que su cuerpo se relajara en un cálido baño de espuma. Ya no le daba placer algo que antes le parecía maravilloso. No se contentaba con nada y resultaba agobiante no hallar algo de paz donde antes la encontraba. Se enjabonó el cabello y se lo aclaró sin confirmar que estaba reluciente. Salió de la bañera, se puso la bata de seda negra y, cuando salió del baño, encontró a Sophia inclinada sobre Mary. 
 
    ―Sigue dormida como un tronco ―comentó enfadada―. Le he tapado la nariz a ver si se despertaba, pero se ha puesto a respirar por la boca.  
 
    ―Ayer leyó otro libro hasta… ―intentó decir. 
 
    ―¡Me da igual! ―la interrumpió―. ¡No voy a permitir que pase sus años viviendo de esta manera! ―exclamó airada―. Desde hoy, Shira apartará las cortinas de esa ventana ―señaló con el dedo hacia el lugar donde se encontraba la cristalera―, para que entre algo de luz en la habitación. A ver si, de este modo, entiende que no puede dormir hasta la hora del almuerzo ―añadió mientras caminaba hacia ella―. Pero no he venido hasta aquí para enfadarme… ―suavizó el tono―, quería saber si hoy también has soñado con él. 
 
    ―Sí, madre. Esta noche también ha aparecido el cuervo ―respondió clavando sus ojos en el suelo, para no mostrar la vergüenza que le causaba hablar sobre algo tan íntimo con su madre.  
 
    ―¡Maravilloso! ―exclamó dándole un beso en la mejilla―. Eso significa que aparecerá pronto y que nuestros pesares están a punto de finalizar ―prosiguió con voz satisfecha.  
 
    ―Si usted lo dice… ―murmuró.  
 
    ―¿No confías en mis palabras? ¿Acaso dudas de mí? ―Al no levantar el rostro su hija, ella puso un dedo bajo su barbilla y se lo alzó―. Anne, ¿recuerdas de dónde vengo? ¿Eres consciente de la sangre que poseo? 
 
    ―Sí ―respondió mirándola a los ojos. Nunca, en sus casi veinticinco años de vida, había visto tanto brillo en aquella mirada verde.  
 
    ―Cielo, esta noche, antes de acostarme recé a Morgana y le pedí que me llevara hasta tu sueño. 
 
    ―¿Cómo dice? ―Se separó de ella abriendo los ojos de par en par. 
 
    ―Pero ella no me regaló ese momento ―le aclaró sonriendo de oreja a oreja―. La creadora jamás interrumpe la intimidad de una pareja. 
 
    Y Anne pudo respirar tranquila.  
 
    ―¿Qué le mostró?  
 
    ―Morgana me ofreció una imagen preciosa de la familia, la misma que comentó Madeleine aquella tarde. Por primera vez en veinticinco años, no había oscuridad sobre nosotros, sino luz. 
 
    ―¿Está segura? ¿De verdad piensa que el hombre que veo al dormir nos librará de todo esto? 
 
    ―¿Por qué desconfías? ¿Me estás ocultando algo importante? ―preguntó entornando los ojos.  
 
    ―No, madre.  
 
    ―Entonces, ¿qué te preocupa? ¿Piensas que estoy tan desesperada que soy capaz de provocarme esas visiones? 
 
    ―¡No! ¡Jamás haría tal cosa! ―dijo rápidamente.  
 
    ―Por favor… ―comentó Mary con voz somnolienta―. Mi cerebro necesita descanso… 
 
    ―¡Tu cerebro necesita un par de azotes! ―tronó Sophia volviéndose hacia la segunda hija―. ¡Levántate de una vez! ¿No recuerdas que esta mañana tenemos que salir? 
 
    ―¿Me vas a comprar más libros? ―preguntó sin apartarse las sábanas de la cara. 
 
    ―¡Por supuesto que no! ―clamó la madre a esa cama en la que solo podía ver una colcha de color rosa pastel y los tubos metalizados que Mary tenía enredados en su negro cabello. 
 
    ―Entonces… ¡dejadme dormir!  
 
    ―Mary Moore, ¡quiero que apartes esas sábanas ahora mismo! ―ordenó Sophia como si fuera un alto rango del ejército. 
 
    ―Madre, reconsidere su decisión ―le pidió Anne cuando la vio dirigirse hacia ella―. Creo que sería más apropiado que no nos acompañara. ¿Acaso ha olvidado lo que sucedió la última vez que la obligó a unirse a nosotras?  
 
    Sophia miró a su primogénita, luego a la segunda y frunció el ceño. ¡Claro que se acordaba! ¡No solo ella, sino cualquier habitante de Londres! ¿Cómo olvidar que golpeó con sus puños el carruaje del hijo de un lord porque, tras una acalorada conversación sobre un descubrimiento médico, le dijo que ella debía centrarse en mantener la boca cerrada? Ni las cuatro tazas que tomó de tilo al regresar calmaron el bochorno que sufrieron ella y el resto de sus hijas.  
 
    ―Está bien ―claudicó―. Hasta que tu situación se aclare, es mejor que se mantenga alejada de nosotras. 
 
    ―Gracias. Ha hecho lo correcto. 
 
    ―Si tú lo dices… ―murmuró―. Te espero en la sala de costura. Necesito revisar ciertas cosas antes de salir. 
 
    ―¿Mis hermanas estarán allí? ―quiso saber mientras se dirigía hacia el guardarropa. 
 
    ―No, Elizabeth está en el invernadero, me ha dicho que necesitaba plantar unas semillas que le trajo ayer noche vuestro padre. Madeleine ayuda a la cocinera con un nuevo postre y Josephine ha comentado algo sobre que pretendía limpiar el cañón de un instrumento ―explicó sin apartar los ojos de Mary. 
 
    ―No tardaré en bajar ―le aseguró Anne apretando los labios para no reírse al escuchar la palabra instrumento. ¿Su madre no se había dado cuenta que el instrumento era otra arma? Pese a la reprimenda que le ofrecieron después de que agujereara el cristal del salón de descanso, seguía empeñada en colocar en sus manos lo que le habían prohibido.  
 
    ―Antes de que bajes necesito que hagas dos cosas. 
 
    ―¿Qué desea? ―preguntó volviéndose hacia ella.  
 
    ―Quiero que hoy escojas el vestido esmeralda ―le informó.  
 
    ―¿No será demasiado elegante? Recuerde que lo compramos para una ocasión especial ―intentó disuadirla.  
 
    ―Si ese hombre está a punto de llegar, quiero que se fije en tu belleza y no en los escotes que luce Elizabeth. 
 
    ―Pero… 
 
    ―¡No hay discusión posible respecto a ese tema! ¿Entendido? ―aseveró. 
 
    ―Sí, madre, el vestido esmeralda. ¿Qué es lo segundo que desea pedirme? ―preguntó Anne con resignación.  
 
    ―Antes de que te marches, recuérdale a tu querida hermana que, aunque no estemos en casa, ha de bajar arreglada. Como se le ocurra salir de esta habitación en camisón… ¡estará castigada para siempre! ―apuntó Sophia antes de abandonar el dormitorio.  
 
    ―Ni se te ocurra repetirlo ―comentó Mary dándose la vuelta en el colchón―. La he escuchado yo y cualquiera que se encuentre a cinco millas de distancia.  
 
    ―Pero tiene razón, Mary. No es apropiado que salgas en camisón. Si tanto te cuesta vestirte antes de tomar el desayuno, pídele a Shira que te lo suba.  
 
    ―Me parece buena idea… Saldré de la habitación en camisón y le gritaré desde lo alto de la escalera que lo traiga.  
 
    ―Mary… 
 
    ―Hazme un favor, Anne. Vístete en otro dormitorio. Me duele la cabeza tras escuchar tanta tontería. 
 
    ―¿Piensas que madre se olvidará de ti? ¿Crees de verdad que podrás evitarla el resto de tu vida?  
 
    ―Por ahora solo quiero evitarla hoy… Mañana, mañana ya me preocuparé de seguir luchando contra ella. 
 
    Anne la miró sin pestañear, asombrada por la actitud desafiante de Mary. No entendía cómo era capaz de seguir durmiendo después de escuchar las órdenes de su madre. ¡Hasta el más fiero soldado se pondría a temblar! Sin embargo, parecía no importarle nada salvo sus libros. Tras suspirar hondo, y rezando para que algún día ella cambiara su comportamiento, se volvió hacia el guardarropa, cogió el vestido que le indicó su madre, un pañuelo de color naranja y caminó de puntillas hacia la puerta.  
 
    ―Si te encuentras con Shira dile que estoy enferma, así no correrá las cortinas ―le pidió arremolinándose de nuevo en la cama.  
 
    Sin responder a esa petición, Anne salió de la habitación, cerró la puerta y, justo cuando caminaba hacia la alcoba de las mellizas, se topó con Shira. 
 
    ―¡Señorita! ―exclamó horrorizada al ver que llevaba en sus manos las prendas elegidas para salir―. ¿Por qué no me ha esperado?  
 
    ―Buenos días, Shira. Mary está enferma y no quiero molestarla. 
 
    ―¿Enferma? ¿Qué tiene esta vez? ―espetó poniéndose las manos en la cintura.  
 
    ―Fiebre, creo… 
 
    ―Pues la señora me ha ordenado correr las cortinas y ya sabe usted que jamás desobedeceré a su madre.  
 
    ―¿Puedes esperar, por favor, a que nosotras estemos fuera de la casa? No quiero escuchar más gritos por hoy ―le pidió. 
 
    ―Su madre ha indicado que lo haga después de ayudarla a vestirse, así que… 
 
    ―Lo comprendo ―afirmó entregándole la ropa a Shira.  
 
    Una vez que llegaron al dormitorio de las pequeñas, la doncella puso mucho empeño en dejarla tal como le había indicado su madre. Le apretó tanto el corsé que sus pechos parecían tan grandes como los melones que compraba en el mercado. ¿Qué pretendía? ¿Que luchara contra la belleza de Elizabeth? Pues era una batalla perdida. Allí donde la tercera de las Moore tenía una estatura ideal para ser mujer, ella le sobrepasaba una cabeza. Sus ojos eran marrones y su cabello tan oscuro como la noche. Elizabeth había heredado una mirada azulada y un cabello tan dorado como el oro. Además, cuando ella andaba apenas movía la tela de la falda; en cambio, Eli parecía una bailarina de ballet. ¿Comparación? ¿Superación? No podía compararse a ella ni tampoco superarla. Lo único en que la aventajaba era en esa pasión salvaje con la que había nacido. Elizabeth se comportaba de forma descarada, pero a la hora de la verdad atesoraba su virginidad por encima de todo.  
 
    ―Tal como predijo su madre, este vestido le queda perfecto ―reafirmó Shira cuando terminó de arreglarla. 
 
    ―Sigo sin estar conforme, pero es cierto que es tan bonito que no se fijarán en mi estatura, sino en el brillo de la seda ―comentó mirándose en el espejo.  
 
    ―Se subestima, señorita, usted es una mujer muy apuesta, lo único que debe hacer es confiar en sí misma.  
 
    ―Gracias, Shira ―le dijo dándole un grandísimo beso en la mejilla.  
 
    ―Baje lo antes posible, su madre la espera y yo tengo que dejar pasar la luz en su habitación. Espero que su hermana no decida lanzarme el último libro que tenga bajo el colchón. 
 
    ―Si lo hace, cierra la puerta, ¡porque es enorme! ―exclamó entre carcajadas.  
 
    Después de relajarse, caminó de puntillas por el pasillo, para que Mary no la escuchara pasar antes de que Shira abriese la puerta, se colocó en lo alto de la escalera y miró hacia abajo. De repente, extendió la mano hacia la baranda y se agarró. ¿Qué le había sucedido? ¿Por qué al mirar hacia la puerta su corazón comenzó a latir tan deprisa? ¿Por qué sus rodillas querían tocar el suelo? Sofocada y asustada por ese repentino cambio, bajó despacio las escaleras sin soltarse de la baranda. Sin embargo, cuanto más se acercaba a la entrada, la debilidad aumentaba y sus latidos retumbaban en sus oídos como las balas de las armas de Josephine.  
 
    ―Morgana… ―se dirigió por primera vez a la madre de la que hablaba Sophia―, ¿qué me ocurre? ¿Qué quieres decirme?  
 
    Tras bajar el último peldaño, enredó el pañuelo naranja en sus manos y respiró entrecortado. La quemaba. Esa prenda que arriba estaba fría por la temperatura ambiente, abajo, frente a la puerta, ardía. Se la desenredó de las manos, la cogió con la punta de los dedos y la aireó. Las cuatro borlas que tenía cosidas en las cuatro esquinas se movieron al agitarlo y, de repente, un halo de luz atravesó ese pañuelo. Asustada más que nunca, lo agarró con fuerza y, sin aminorar el paso, se dirigió hacia el salón de descanso. Cuanto antes se presentase a su madre, antes desaparecería aquello que le estuviera sucediendo.  
 
    ―¡Estás estupenda! ―exclamó Sophia al verla―. Pero no quiero que te pongas eso ―añadió señalando el pañuelo naranja que agarraba con fuerza su hija en la mano derecha―. ¿No ves que no es apropiado?  
 
    ―A mí me gusta… ―susurró. Como había imaginado, una vez que entró en el salón, su cuerpo recobró la normalidad y el pañuelo dejó de quemar.  
 
    ―¡Es horrendo! ―insistió su madre―. No me gusta el color, ni la tela ni esas borlas. ¿Dónde lo has comprado? Últimamente haces cosas que no me consultas… 
 
    ―Me lo compré el mismo día que Elizabeth adquirió ese sombrero de flores ―explicó caminando hacia ella. 
 
    ―¿En el establecimiento de la señora Jancks? ¿No te mostró otros menos… naranja?  
 
    ―¡Oh, sí! Pero ninguno me gustó tanto como este… ―respondió mientras se lo colocaba sobre los hombros.  
 
    ―¡Ni se te ocurra salir con eso puesto, Anne Moore! ¡O lo dejas sobre esa silla o…!  
 
    No pudo terminar la frase de advertencia pues alguien llamó a la puerta. Sophia miró hacia la entrada del salón, luego a su hija y respondió. 
 
    ―Adelante. 
 
    ―Señora, perdone que la interrumpa ―comentó Shira exhibiendo en el rostro dos mofletes tintados de color de rojo―, pero tiene una visita.  
 
    ―¿Una visita? ―se asombró Sophia enarcando las cejas―. ¿Para nosotras?  
 
    ―No, señora. Dos caballeros han venido buscando al señor. Sin embargo, cuando les he informado de que no se encuentra en el hogar y que no llegará hasta bien entrada la tarde, uno de ellos ha insistido… 
 
    ―¿En qué? ―exigió saber Sophia.  
 
    ―En hablar con usted ―declaró sofocada.  
 
    ―¿Conmigo? ―inquirió perpleja la señora Moore.  
 
    ¿Por qué desearía hablar con ella? ¿Qué podría ser tan urgente para no esperar la llegada de su esposo? ¿Quiénes serían esos caballeros? Sophia respiró hondo alejando las preguntas y la inquietud que estas le producían. Debía adoptar el comportamiento de la esposa de Randall, del médico más admirado de Londres, y recibir esa inesperada visita como dictaba el protocolo. Caminó despacio hacia la mitad del salón, se palmeó el vestido de seda beis, alzó el mentón y le dijo a su ama de llaves:  
 
    ―Hazles pasar. Voy a recibirlos ―apuntó con determinación.  
 
    ―¿Está segura? ―preguntó Shira abriendo los ojos como platos―. Puedo ponerle cualquier excusa razonable. Una señora con sus hijas, sin la compañía de su esposo… 
 
    ―Lo estoy ―aseguró Sophia lanzándole una furtiva mirada a la mayor de sus hijas para que se colocara a su lado y adoptara la compostura adecuada para recibir a los visitantes.  
 
    ―¿Quiénes serán? ―preguntó Anne mirando hacia la puerta―. ¿Por qué insisten en hablar con usted y no regresan cuando se encuentre padre?  
 
    ―En cuanto aparezcan por esa puerta, lo averiguaremos ―declaró Sophia solemne.  
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    Shira, después de confirmar que madre e hija se habían situado en el lugar idóneo y habían adoptado la compostura perfecta, se alejó de la entrada, regresó al hall e informó al insistente hombre que la señora Moore les atendería en aquellos momentos.  
 
    ―¿Me acompañas? ―le preguntó Logan a Philip, quien había dado un solo paso hacia delante y no tenía la intención de avanzar ni uno más.  
 
    ―Es tu problema no el mío. Además, en nuestro convenio no hay referencia a protegerte de una dama maldita ―aseveró Giesler.  
 
    ―¿Me vas a dejar solo? ¿No deseas averiguar cómo es la madre de esas cinco hijas? ―dijo enarcando las cejas. 
 
    ―No quiero saber nada de nada. Lo único que pretendo es salvar mi pellejo mientras tú le devuelves ese dichoso sobre. Además, si me encontrara en peligro, esta zona de la casa es la ideal para huir sin mirar atrás ―declaró Philip tras estudiar con precisión el interior de la vivienda Moore.  
 
    Mientras se dirigían hacia la residencia, había pensado en cómo sería el hogar y sus alrededores. Para su tranquilidad, no halló nada extraño. La residencia era bastante espaciosa e iluminada. Esa tenebrosidad que había visto en su mente no fue real. La luz del día entraba por las cristaleras de la primera planta y llegaba hasta los jarrones repletos de flores colocados a ambos lados de esa escalera que se comunicaba con la segunda planta. La edificación de ese segundo piso le resultó muy similar al suyo. Un amplio rellano, una escalera de unos cuarenta peldaños de mármol claro, una baranda de madera oscura y, detrás de ese amplio descansillo había dos galerías; una conducía hacia el ala derecha y la otra, a la izquierda. También había advertido que fuera, en el grandioso jardín, se había construido un pequeño invernadero de cristal. Todo aquello le indicaba que la familia Moore, pese a esa maldición que supuestamente caía sobre ellos, eran una familia bastante acaudalada, de lo contrario, no poseería un hogar tan similar al de un aristócrata.  
 
    ―Está bien. Si algo te asusta, grita y acudiré en tu ayuda ―claudicó Logan divertido antes de emprender el camino que le señalaba la sirvienta.  
 
    Giesler lo observó hasta que se quedó frente a la puerta y contuvo el aliento cuando lo vio alisarse la chaqueta, adoptar una postura rígida y confirmar que el sobre aún perduraba en el bolsillo derecho. En aquel momento, no lo envidiaba. Lo único que sentía por su amigo era piedad. El pobre insensato se dirigía hacia la habitación donde se hallaba la madre de las muchachas malditas. Solo esperaba que saliera de allí de una pieza y… vivo.  
 
    Logan respiró hondo, alargó la mano hacia la manivela, la abrió y, cuando dio un paso hacia delante, se quedó petrificado. Había pensado en ello. Se le había pasado por la cabeza un millar de veces mientras se dirigían hacia la residencia Moore, pero una cosa era la actitud que había adoptado él durante esa imagen mental, en la que había controlado a la perfección su extraño deseo por ella, y otra bien distinta era encontrársela de manera real. Si en la fiesta, con aquel vestido naranja, ya le había parecido la mujer más hermosa de Londres, verla allí, en mitad de la sala, esperando su aparición con aquel vestido esmeralda lo dejó tan impactado que tuvo que hacer llamar a su razón para poder dar otro paso hacia delante.  
 
    ―Buenos días, señora Moore ―saludó mirando a la esposa del doctor, haciendo un gran esfuerzo para dejar de observar a la muchacha, quien, al verlo, se había quedado pálida―. Soy el vizconde de Devon y tenía el propósito de hablar…  
 
    Logan no terminó la frase porque en ese momento corrió hacia Anne. La joven, tras él dar ese segundo paso, empezó a tambalearse. 
 
    ―¡Anne! ―exclamó Sophia al ver cómo su hija extendía una mano hacia ella para evitar una caída―. ¡Anne! ¿Qué te ocurre? ―gritó desesperada.  
 
    Y, justo cuando Anne se encontraba en mitad de ese desplome hacia atrás, cuando su cuerpo iba a impactar sobre el suelo, Logan llegó a tiempo para cogerla y alzarla en sus brazos. 
 
    ―¡Por el amor de Cristo! ―vociferó Sophia, imitando las palabras que utilizaba su esposo cuando algo lo dejaba perplejo.  
 
    No sabía qué la impactaba más, si el desmayo inesperado de Anne o cómo la sostenía aquel hombre. Sus grandes y poderosas manos se pegaron al vestido de Anne de una forma tan posesiva, tan ruda, que las yemas de esos dedos atravesarían la prenda de su hija y terminaría por crearle marcas en la piel. 
 
    ―Señora… ―comenzó a decir Logan colocando la cabeza de la joven sobre su torso, sintiendo cómo el aliento de su respiración acariciaba su pecho y cómo su corazón respondía a esas respiraciones―. ¿Dónde puedo…? 
 
    ―¡Ahí! ―Le señaló el diván donde su esposo solía adormilarse mientras ella cosía.  
 
    Con paso firme, Bennett caminó hacia el lugar donde la señora Moore le indicaba y, con muchísima suavidad, posó a Anne sobre el sillón.  
 
    ―¡Shira! ―gritó Sophia mientras corría hacia la puerta―. ¡Shira! ―repitió desesperada. 
 
    ―¿Señora? ―preguntó esta, apareciendo justo cuando Sophia iba a salir del salón.  
 
    ―¡Trae las sales! ―le ordenó―. Anne ha sufrido un desmayo.  
 
    En ese momento, se escuchó un grito procedente de la entrada.  
 
  

 
   
    VII 
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    Sabía maldecir en muchos idiomas, todos los que había aprendido desde que empezó a leer.  
 
    Cuando notó que su rostro se calentaba por la luz que entraba a través de la ventana, Mary cubrió sus ojos con el antebrazo derecho y gritó horrorizada. ¿Por qué habían corrido las cortinas? ¿Anne no le explicó a Shira que no debía hacerlo porque estaba enferma? ¿No la había creído? ¿Su madre seguía imponiéndose a sus deseos? ¿Nadie de la casa entendía que ella debía descansar después de pasar una noche llenando su cerebro de exhaustiva sabiduría?  
 
    ―Für alle Übel der Welt!2 ―vociferó tras apartarse la sábana del cuerpo como si en vez de estar compuesta de algodón estuviera repleta de cardos espinosos―. El día que tenga mi propio hogar, ordenaré que dejen el dormitorio a oscuras hasta que me despierte ―declaró malhumorada mientras posaba los pies en el suelo―. ¡Y pobre del que se atreva a desobedecer mi orden!  
 
    Se levantó y, como solía hacer, caminó hasta la puerta descalza, en camisón y con esos rulos que Shira le obligaba a ponerse antes de retirarse a dormir. Cuando su mano tocó el pomo, sonrió de oreja a oreja, miró hacia la ventana, para confirmar que el desafío que realizaría era una respuesta a la batalla que su madre empezó al descorrer las cortinas, y abrió la puerta. Con actitud segura y valiente, porque había imaginado que todas se habían marchado de compras, caminó por el pasillo sin preocupaciones y bostezando. Un café. Necesitaba un café antes de poder soportar la laboriosa tarea de lavarse, vestirse y peinarse.  
 
    Con los ojos cerrándose y abriéndose, pues el sueño no desaparecería hasta que le diera el primer trago a ese café, meditó sobre lo diferentes que eran las cinco hermanas al despertar. Anne saltaba de la cama, se metía en la bañera y disfrutaba de un largo baño de espuma. Elizabeth no salía de la habitación sin estar aseada, vestida y, por supuesto, perfectamente peinada. Si el tirabuzón del lado izquierdo no quedaba con las dimensiones y el bucle exacto para que la punta del cabello tocara ligeramente la piel de su tremendo escote, regresaba a su alcoba y no salía de allí hasta que lo conseguía. Josephine tenía que hacer sus ejercicios matutinos. Por supuesto, esos ejercicios no eran habituales en una mujer. La cuarta hija lanzaba cuchillos a un cuadro que escondía bajo el colchón, en el mismo lugar que guardaba esa media docena de puñales con los que practicaba. Si comprobaba que su puntería no había fallado desde la noche anterior, se aseaba, se ponía esas ropas que su madre odiaba, bajaba, desayunaba y salía al jardín con la nueva arma en las manos. Madeleine… la pequeña era de otro mundo. Cada vez que se levantaba, mostraba una enorme sonrisa en su rostro. Todo la hacía feliz, nada la enfadaba y se sentía muy cómoda… en casa. Su cara angelical desaparecía cuando tenía que salir de la residencia. Y por otro lado estaba ella, que necesitaba una buena taza de café para meterse en la bañera porque, mientras sus hermanas disfrutaban de un cálido baño, ella se mantenía en alerta por si en algún momento la caldera de gas emitía ruidos extraños, como le sucedió a lord Fhautun antes de salir disparado con bañera incluida.  
 
    En resumen… cinco hijas, cinco personalidades. 
 
    Antes de girar hacia la izquierda para alcanzar el rellano del segundo piso, se rascó el trasero por encima del camisón y un enorme bostezo le hizo cerrar los ojos y abrir tanto la boca que parecía la mandíbula de una ballena. Con los ojos aún cerrados, alargó la mano que había tocado su nalga hacia el pasamanos y empezó a bajar las escaleras hasta que escuchó algo parecido a un gruñido. Sorprendida, juntó los labios, abrió los ojos y… gritó con todas sus fuerzas.  
 
    ―¿Qué hace ahí parado? ¿Quién le ha dejado entrar? ―preguntó, cuando terminó de gritar, al hombre que se encontraba en la entrada, mirándola con cara de espanto y que alargaba sus manos hacia la puerta, como si necesitara confirmar que aún seguía cerca de la salida.  
 
    ―Eine Hexe!3 ―exclamó Philip sin poder apartar sus ojos de aquella terrorífica imagen. ¿Qué era aquello que veía? ¿Un fantasma? ¿Un diablo? ¿Qué criatura de la naturaleza sería? Fuera lo que fuera, debía salir de allí lo antes posible porque, por lo que tenía sobre su cabeza, dedujo que era un familiar de la diosa Medusa y que podría convertirlo en piedra en cualquier instante.  
 
    ―¡¿Me has llamado bruja?! ―tronó enfadada Mary al escuchar cómo se había referido a ella en alemán―. ¡¿A mí?! ―En ese ataque de ira se llevó las manos al pelo, se deshizo con rapidez los rulos metálicos que tocaba y se los fue lanzando con toda la fuerza que su rabia le otorgaba―. ¡No soy una bruja, pedazo de asno! ―continuó vociferando irritada, arrojándole los cilindros como si fueran dardos.  
 
    ―¿Qué diantres me tiras, bruja? ―preguntó Philip, moviéndose de derecha a izquierda, para que aquello que lanzaba no lo tocara―. ¿Quieres convertirme en piedra?  
 
    ―¡¿En piedra?! ―Ahora sí que no podía enfadarse más. ¿La estaba comparando con Medusa, la diosa que, a través de sus ojos, transformaba en roca a las personas? Dándose unos fuertes tirones en el cabello, logró arrancar más de cinco rulos metálicos a la vez y los disparó a tropel contra el ingrato―. ¡Vas a saber qué significa convertirse en piedra, titán deslenguado! Arsch! Dumm!4  
 
    ―¡Mary Moore! ―exclamó Sophia al ver lo que hacía la segunda de sus hijas―. ¡Basta!  
 
    ―¡No! ¡No voy a parar jamás porque ese asno me ha llamado bruja! ¡A mí! ¡En mi propia casa! ―bramó con tanta ira que las venas de su cuello se asemejaron a las cuerdas que utilizaban en la Edad Media para ahorcar a los ladrones.  
 
    En ese instante, acudió al rescate Josephine, quien agarraba con fuerza la última escopeta que su padre le había regalado. Se colocó entre su hermana y el extraño, levantó el cañón y apuntó hacia el gran pecho.  
 
    ―Salga de esta casa si quiere continuar vivo porque, aunque sea una mujer, puedo apretar el gatillo y hacer que una bala atraviese su corazón ―le advirtió.  
 
    ―¡Josephine Moore, baja esa arma ahora mismo! ―gritó Sophia sofocada, asombrada y a punto de convertirse en la bruja que había nombrado Mary.  
 
    Y, como no hay dos sin tres, de la cocina salió corriendo Madeleine al escuchar tantas voces. Pero cuando vio a un hombre de un tamaño tan grande en la puerta, a su hermana Josephine apuntándolo con el arma, a Mary en la escalera en camisón tirándose de los rulos y a su madre intentando poner paz a la situación, frenó la carrera, se dio la vuelta y abrió la puerta del salón de descanso, el lugar idóneo para ocultarse. Sin embargo, en el salón también había gente. Madeleine abrió los ojos de par en par, se llevó la mano derecha hacia la boca y gritó al ver que un hombre, que besaba a Anne hasta que lo interrumpió, giró la cabeza hacia ella y la miró sin parpadear.  
 
    ―¡Ya… está! ¡Vino…! ¡Maldición! ¡Él…! ―regresó a la cocina gritando entre hipos.  
 
    Sophia permanecía a cinco pasos del salón y a siete de donde se encontraba aquel caballero rubio. Miró hacia su izquierda y resopló al observar a Madeleine corriendo y chillando palabras sin sentido. Luego dirigió sus ojos hacia Josephine. Ella aún no había acatado su orden y continuaba encañonando el pecho de aquel hercúleo caballero que tenía el rostro más blanco que el de la asustada pequeña. ¿Por qué Morgana le ofrecía una situación tan disparatada? ¿Debía pasar aquel calvario para encontrar la paz? No era normal lo que había sucedido en menos de dos minutos: Anne se había desmayado al entrar aquel caballero que no pudo ni presentarse, Madeleine había visto algo en aquel salón que la había desquiciado, Josephine seguía con el arma en sus manos, apuntando el pecho del hombre que no era capaz de apartar los ojos de Mary. Si alguna vez pensó que los espectáculos que su segunda hija ofrecía en las reuniones médicas eran bastante humillantes para ella, se equivocó. ¡Aquello superaba todo lo que había visto en su vida! 
 
    ―¡Josephine Moore, he dicho que bajes esa pistola! ―repitió con más energía y desesperación. 
 
    ―Madre, le prometo que lo haré en cuanto este hombre aparte la mirada de Mary. Como siga observándola de esa forma, descubrirá que bajo el camisón está desnuda ―alegó como excusa Josephine.  
 
    En ese momento, Mary gritó de nuevo. Josephine continuó apuntado a Philip y este, pese a escuchar la advertencia de quien sostenía el arma, no apartó la mirada de la mujer a quien habían llamado Mary, intentando descubrir qué figura femenina tendría la Medusa endiablada.  
 
    ―¡Vete ahora mismo a tu habitación, Mary Moore! Espero que esto te enseñe a no salir de ella sin adecentarte ―tronó Sophia―. ¡Eugine! ―llamó a la cocinera.  
 
    Pero Mary no subió, se quedó allí, petrificada por el bochorno, contemplando con rabia cómo el atrevido buscaba el ángulo perfecto para averiguar qué escondía bajo el largo camisón.  
 
    ―¿Sí, señora? ―le dijo rápidamente la empleada que, ante la algarabía que se había formado en un abrir y cerrar de ojos en el apacible hogar, abandonó sus quehaceres para acudir a la entrada.  
 
    ―Prepara a Madeleine un té relajante y que no salga de la cocina hasta que todo esto esté bajo control ―ordenó sin apartar los ojos de Josephine.  
 
    ―Sí, señora ―respondió antes de girarse y buscar a la hija más pequeña. 
 
    ―¡Shira! ―llamó al ama de llaves. 
 
    ―Estoy aquí, señora ―contestó a la espalda de Sophia.  
 
    ―Dirígete al salón y que Anne inspire las sales a ver si se despierta de una vez. No salgas de allí hasta que yo aclare todo este enredo porque el caballero que deseó hablar conmigo continúa a solas con ella ―expuso seria.  
 
    ―Ahora mismo ―respondió Shira dando rápidos pasos hacia el salón.  
 
    ―Si no bajas el arma, Josephine, te prometo que no vas a tener una mientras respires. Te juro por mi sangre que se acabarán las clases de esgrima y esas escapadas al campo con tu padre ―amenazó a su cuarta hija. 
 
    ―Madre… ―dijo, bajando la pistola―. Ese hombre… 
 
    ―¡Señor! ―le corrigió Sophia―. Es un señor que ha llegado a nuestro hogar para buscar a vuestro padre y… ¿cómo le habéis tratado? ―gritó mirando a Mary y luego a Josephine―. ¿Qué imagen han ofrecido mis hijas? ¿Así expresáis la educación que con tanto esmero os hemos inculcado? ―persistió en voz alta.  
 
    Josephine, al descubrir el alcance de ese enfado maternal y asustada por las repercusiones que iba a tener, decidió disculparse antes de que su madre recogiera todas sus espadas, cuchillos, fusiles y los regalara al primer herrero que pasara por los alrededores de su hogar. Dio dos pasos hacia Philip, bajó el arma y le tendió la mano.  
 
    ―Discúlpeme por haberle apuntado y por desear dispararle. Pero como comprenderá, no ha sido correcto que usted mirase a mi hermana de esa forma ―aclaró orgullosa―. Solo he hecho lo que cualquier hombre haría en mi lugar.  
 
    ―Disculpas aceptadas, señorita Moore, y créame que la comprendo perfectamente ―aceptó un saludo tan masculino―. Seguro que habría reaccionado como usted si un extraño accediera a mi hogar y mirara con descaro el cuerpo semidesnudo de mi hermana ―añadió sin poder apartar aún los ojos de Mary Moore y dedicarle una leve y seductora sonrisa.  
 
    Una vez que él la perdonó, Josephine se giró, miró a su madre, cabeceó, se colocó el arma sobre el hombro derecho y regresó al lugar de donde había salido con paso militar. 
 
    ―Mary… ―le advirtió su madre al ver que aún permanecía en lo alto de la escalera y que guardaba en la mano unos cuantos cilindros metálicos más.  
 
    ―¡Jamás me disculparé con un grosero semejante! ―gritó volviéndose sobre sí misma para subir las escaleras.  
 
    Pero justo cuando alcanzó el rellano, cuando solo debía tomar el pasillo izquierdo para dirigirse hacia su habitación, miró de reojo al hombre y su cuerpo ardió de ira. ¿Le estaba mirando el trasero? ¿Aquel grosero, maleducado y deslenguado asno tenía sus ojos clavados en sus posaderas? Tomó aire, le dirigió una mirada asesina y, tras lanzarle otro de esos rulos metálicos que apretaba en su mano derecha, corrió hacia su dormitorio.  
 
    Una vez que la calma reinó en el lugar, Sophia tomó aire, dibujó una amplia sonrisa, caminó hacia el caballero que había aguantado estoicamente aquella desastrosa situación, le extendió la mano y le dijo:  
 
    ―Buenos días, señor… 
 
    ―Giesler ―contestó Philip, ocultando en su palma izquierda el último rulo que la bruja morena de ojos azules le había lanzado tras descubrir que no apartó la mirada de sus posaderas.  
 
    Aceptó la mano y le dio un casto beso en los nudillos. 
 
    ―Buenos días, señor Giesler. Siento este alboroto, espero que pueda olvidarlo con facilidad. Mis hijas son unas muchachas muy tranquilas y sensatas ―le recalcó. 
 
    ―Por supuesto, señora Moore. He sido testigo de esa sensatez de la que habla y he de darle a usted y a su esposo la enhorabuena por la crianza tan erudita que les están enseñando.  
 
    ―¿Sarcasmo, señor Giesler? ―espetó Sophia enarcando la ceja.  
 
    ―Completamente, señora ―dijo con una sonrisa que le cruzaba el rostro.  
 
    ―¿Desea acompañarme al salón? Salvo por el desmayo de mi primogénita, seguro que le resultará un lugar menos peligroso.  
 
    ―Gracias por la invitación, pero, si no le importa, seguiré en el recibidor, cerca de la salida, por si sus queridas hijas desean mostrarme de nuevo esas actitudes tan exquisitas y delicadas que les han inculcado ―alegó intentando no mirar hacia arriba, por donde se había marchado la bruja de los rulos metálicos.  
 
    ―Como desee ―dijo Sophia entornando los ojos al averiguar hacia dónde se dirigían los del señor Giesler. «He visto a Mary enamorada, aunque intentará frenar los sentimientos que ese hombre le provocará desde el momento que se encuentren por primera vez», recordó. Se giró sobre sus zapatos, miró hacia arriba para confirmar que Mary ya no estaba, enderezó la espalda, adoptando la actitud más digna que podía tener en ese momento y regresó al salón. Todavía le quedaba zanjar el tema más importante, quién era aquel hombre y qué deseaba. 
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    Una vez que la recostó sobre el diván que señaló la señora Moore, Logan se obligó a mantener sus manos alejadas de la joven. ¿Por qué actuaba de esa manera? ¿Por qué todo su ser le incitaba a que no se apartara de la muchacha y que la custodiara como si nada en el mundo importara salvo ella? Aturdido por ese repentino deseo de protección, por encima incluso de su propia vida, echó un paso hacia atrás.  
 
    ―¡Trae las sales! ―escuchó que ordenaba la esposa del médico una vez que se alejó de ellos―. Anne ha sufrido un desmayo.  
 
    Pero en ese preciso instante se escuchó en la casa un grito. Logan se giró hacia la puerta y dio un paso hacia delante. Ese bramido de terror solo podía ser de Philip. Eso mismo fue lo que le dijo antes de dejarlo en la entrada, que si le sucedía algo espantoso gritaría y saldría del hogar Moore sin mirar atrás. Sin embargo, el deseo de averiguar qué le ocurría a su amigo desapareció cuando observó que la propia señora Moore corría hacia el hall y lo dejaba solo con la joven a quien llamó Anne. ¿Le dijo el médico el nombre de su hija? En aquellos momentos no recordaba bien si lo había hecho, lo único que podía concretar era el estado de ansiedad que el padre mantuvo durante su breve visita. 
 
    Sin pensar en si era conveniente quedarse a solas con ella, se volvió y la miró durante bastante tiempo. ¿Cómo podía sentirse tan atraído por una mujer que no conocía? ¿Por qué su sangre alcanzaba una temperatura tan inaudita? ¿Qué tenía ella de especial? Sin dejar de pensar en cómo reaccionaba su cuerpo al estar tan cerca de la joven, retrocedió ese paso que había dado y se colocó tan cerca de ella que sus rodillas tocaban el vestido. Desde donde se encontraba podía ver su voluminoso torso subir y bajar al compás de la pausada respiración. Parecía tan relajada, tan lejana del lugar en el que se hallaba, que notó cómo esa paz que ella sentía se apoderaba también de él. Aquel rostro, pese a estar pálido debido al vahído, mostraba una belleza inigualable. Sus labios, ligeramente entreabiertos, le invitaban a besarlos con ternura y sigilo. Logan se negó a hacer lo que su mente le gritaba con desesperación, tan solo un villano se aprovecharía de una ocasión así.  
 
    Él prefería besar a mujeres despiertas y ver en sus ojos el brillo que ofrecía la pasión de sus labios. Sin embargo, ella era tan especial, tan diferente a todas las que había conocido… No tenía la belleza de su última amante, Rose, ni la fortaleza de Bárbara, con la que convivió durante su viaje por África. La señorita Moore era singular, diferente, especial. Logan la miró de arriba abajo, centrándose en ese pañuelo de color naranja que aún agarraba en la mano izquierda. ¿No se daba cuenta de que aquella tonalidad era impropia de una mujer de su posición? Solo le faltaba llevar unas alhajas en las manos y orejas para expresarle a todo el mundo quién era en realidad. «Mi esposa es zíngara ―recordó la conversación con el médico―, pero lo hemos mantenido en secreto por el bien de nuestras hijas». Pues la mayor del matrimonio no solo arrastraba esa maldición de la que habló, sino que su interior gritaba que su sangre era diferente a la del resto de londinenses.  
 
    «Ella no esconde lo que es ―se dijo mientras se arrodillaba―. Tú, por el contrario, huyes de la realidad, de tu naturaleza, de tu verdadero origen». Sintió cómo esa sangre a la que él consideraba contaminada se apoderaba de su cuerpo cuanto más tiempo pasaba con ella.  
 
    Se sentía extraño, no solo por lo que le estaba sucediendo al estar junto a Anne, sino por los sentimientos que brotaban de su interior. Intentó razonar, como solía hacer esa parte Bennett que afloraba en él cada vez que se hallaba frente a un problema. Sin embargo, la parte que odiaba, la zíngara, arremetía con fuerza en su interior, en su cabeza y lo llenaba de absurdas ideas. ¿Cómo iba a borrar de su vida lo que ocurrió tras su nacimiento? No podía olvidar la humillación a la que fue sometido, el desorden que padeció hasta que aquella piadosa mujer lo llevó hasta su hermano y, tras suplicarle piedad por un hijo bastardo que debía vivir con dignidad, consiguió que Roger aceptara tomarlo bajo su protección; su origen o cómo todos le gritaban que era el hijo del diablo, ni que la persona que finalmente le dio su apellido había sido un villano. 
 
    Le miró de nuevo los labios y esa preciosa visión aumentó sus ganas de besarla. Anne tenía una boca tan tentadora, tan atrayente, que deseaba averiguar a qué sabían aquellos labios rojos. Se inclinó hacia ella, respiró con fuerza, como si necesitara inspirar el perfume de la joven para sobrevivir, acercó su boca a la de ella, cerró los ojos, la besó y, en ese instante, algo aún más extraño le sucedió.  
 
    De pronto, todo a su alrededor se volvió oscuro, como si alguien hubiera apagado la luz del sol. El silencio del salón se interrumpió por un suave canto. Amusgó los ojos, esperanzado de poder visualizar algo en esa negrura. Una luz anaranjada y rosácea apareció frente a él. Asombrado, estupefacto e intranquilo extendió las manos hacia delante, buscando el cuerpo de Anne, pero ella no estaba allí, se había esfumado como una niebla matutina al comenzar el mediodía. ¿Qué era aquello? ¿Dónde se encontraba? Logan sintió cómo el vello de su cuerpo se erizaba, cómo la temperatura corporal empezaba a ascender tanto que le sobraba toda la ropa que tenía. De repente, una extraña asfixia se adueñó de su garganta. Abrumado, se llevó las manos hacia la corbata y tiró de ella para deshacerse el nudo. Cuando logró que sus pulmones obtuvieran algo de oxígeno, se levantó despacio, sin poder apartar la mirada de esa luz que había delante. Sus manos recobraron vida propia y se extendieron de nuevo, como si buscaran un punto donde agarrarse. Inexplicablemente, pese a la oscuridad, pese a no distinguir nada a su alrededor salvo esa luz, sus yemas chocaron contra algo suave, delicado.  
 
    ―¿Qué quieres de mí? ―preguntó―. ¿Dónde estoy?  
 
    Nadie respondió. Lo único que siguió escuchando fue el canto que le indicaba que atravesara el fuego, que caminara sobre él porque las llamas lo llevarían hasta la verdad. Respiró hondo, clavó los ojos en esa luz inquieta y, justo cuando pretendía seguir hacia delante, Anne llamó a su madre y todo despareció… 
 
    Logan parpadeó varias veces, intentando habituar sus ojos a ese cambio tan brusco de luz. Había regresado a la casa de los Moore, se encontraba al lado de la joven y ella lo había hecho regresar, con un siempre susurro, del extraño lugar. Muy despacio, se arrodilló de nuevo junto a ella, extendió la mano derecha sobre su rostro y se lo acarició despacio.  
 
    ―¿Quién eres Anne Moore? ¿Qué ha ocurrido al besarte? ―le preguntó con un leve murmullo.  
 
    Mientras sus dedos acariciaban con mimo aquel rostro, percibía un ligero cambio de color rojo allá donde tocaba. Era como si él pudiera reavivar la piel que rozaba. El don de la vida, el don de la eternidad… Sin apartar los dedos de la suave mejilla, Logan se inclinó hacia ella para respirar el aire que expulsaba por su boca. Esos labios, que antes habían susurrado una palabra que lo había sacado de aquella alucinación, volvían a pedirle un beso. Sin separarse de Anne, tomando cada bocanada de su aire, intentó asimilar lo que le estaba sucediendo. Había besado a más de cien mujeres, había tenido besos apasionados, suaves, insufribles, pésimos, dañinos e incluso locos, pero ninguno como el que había compartido con Anne. Solo un roce, un leve y casto roce, lo había transportado a un mundo oscuro y lejano. ¿Esa sería su maldición? ¿Al tocar sus labios ya estaba predestinado a morir? ¿Esa oscuridad que él había visto fue lo último que vieron sus pretendientes? Entonces, al terminar de hacerse esa pregunta, negó despacio con la cabeza. No, por lo menos uno de ellos no había visto eso: el hijo del conde. Según John, ni se habían conocido para que pudieran besarse, solo el señor Hendall habría tenido tal privilegio. Y, de repente, un sentimiento de posesión se adueñó otra vez de él. Quiso coger a Anne en brazos de nuevo y salir de aquella casa con ella enredada bajo su cuerpo.  
 
    ―¡Maldita sea! ―exclamó sentándose sobre sus propios talones. Se acarició el pelo, agobiado por esos pensamientos, por la ansiedad de besarla, de llevársela lejos de allí, de apartarla del mundo y de quedarse con ella… para siempre―. ¿Qué me has hecho, zíngara? ―preguntó en silencio―. ¿Me has hechizado? ―murmuró mientras los dedos de su mano bajaban lentamente por el mentón, por el cuello y recorrieron despacio el generoso escote―. Porque si es así, me tienes arrodillado, postrado ante ti.  
 
    Como seguía sin responderle, sin despertarse, Logan apartó los dedos de ese busto femenino y bajó despacio para cogerle una mano. Extendió los dedos, largos y delgados, propios de una mujer tan esbelta como ella y prestó atención a una pequeña mancha que había entre ellos. Pintura. Ella se había manchado de pintura blanca. Detalle que no le extrañó porque John también le habló de su fama como retratista. Aproximó sus labios hacia esa zona y, con un suave movimiento, hizo que aquella palma laxa lo acariciara. Ese contacto, ese leve roce de una mano tan delicada en su barba, causó una alteración inaudita en él: su hombría brotó sin control, su cuerpo se ensanchó tanto que las ropas le quedaron demasiado ajustadas y se quedó sin aliento. Sorprendido aún más por esas reacciones, bajó la mano de ella despacio, colocándola en el lugar que había estado y, cuando se encontraba inclinado, cuando debía apartarse para no tentar dos veces a la suerte, la besó. Aunque en esta ocasión no se contentó con un suave roce. Sus labios atraparon el inferior de Anne, capturando el sabor de su boca, su suavidad. Cerró los ojos para disfrutar durante más tiempo ese placer tan sencillo y exquisito y fue entonces cuando la puerta se abrió de golpe.  
 
    Logan intentó apartarse para que la persona que acababa de aparecer no dedujera lo que allí había ocurrido, pero lo único que pudo hacer fue girar lentamente su rostro hacia la joven de cabello rojo y ojos azules que, al intentar explicarle que solo quería confirmar que respiraba, se giró y comenzó a gritar desesperada. Enfadado por no ser capaz de controlarse, caminó hacia la puerta. Necesitaba salir de allí e intentar explicar lo que había pasado. Sin embargo, en ese instante la señora Moore ordenaba a una sirvienta que se dirigiera hacia donde él se encontraba. Se volvió hacia el centro del salón, manteniendo una distancia considerable con Anne, mientras esa doncella accedía al interior.  
 
    ―Milord, con su permiso… ―dijo enseñándole el bote de sales.  
 
    ―Por supuesto ―contestó él sin apartar la mirada de la muchacha.  
 
    Con rapidez, la empleada se arrodilló junto a ella, metió su brazo izquierdo bajo la cabeza de Anne y le hizo inspirar esas sales para despertarla.  
 
    ―Shira… ―murmuró la joven al abrir los ojos―. ¡Oh, Shira! ―exclamó al descubrir que, salvo ella, no había nadie más a su alrededor. Por fin la pesadilla había terminado. El hombre ya no estaba… 
 
    No obstante, cuando Logan se acercó para preguntarle si se encontraba bien, esta lo miró y volvió a desmayarse.  
 
    ―Creo que lo mejor es dejarlas a solas porque, como puedo advertir, mi presencia no causa mejoría en la señorita Moore ―comentó Logan un tanto aturdido.  
 
    ¿Por qué se desmayaba al verlo? ¿Por qué no podía permanecer despierta? ¿Qué le sucedía? ¿Habría oído alguna conversación sobre él? ¿Le habrían dicho que era un libertino, que andaba con mujeres de fama discutible? ¿O, tal vez, pensaba que tenía pensado proponerle matrimonio y ella, después de los fallecimientos de sus anteriores pretendientes, no quería asumir una muerte más? «Maldición», esa fue la palabra que su padre utilizó para corroborar su deseo por alejarla de Londres. Pero después de lo ocurrido, él necesitaba averiguar muchas cosas sobre ella.  
 
    ―Gracias, milord ―dijo la sirvienta, sacándolo de sus pensamientos.  
 
    Con solemnidad, con el caminar propio de un Bennett, Logan se dirigió hacia la salida con la firme idea de esclarecer lo sucedido. Sin embargo, cuando estaba a punto de alcanzar la puerta, la señora Moore hizo acto de presencia. Su rostro aún exhibía confusión y persistía en sus mejillas un leve tono de color rojo, provocado, quizá, por lo acontecido fuera del salón.  
 
    ―Milord ―comentó nada más verlo.  
 
    ―Sigue inconsciente ―expuso Logan.  
 
    Sophia se acercó a su hija, le acarició las mejillas y le apretó con fuerza una mano, la misma que Logan había besado momentos antes.  
 
    ―Será mejor que nos retiremos ―le pidió mirándolo con preocupación―. Puedo atenderlo en el despacho de mi esposo, si aún desea hablar conmigo. 
 
    ―Sí, por supuesto. He venido a zanjar un tema y no me marcharé sin hacerlo ―respondió con firmeza Logan.  
 
    ―Entonces, si es tan amable, sígame ―dijo Sophia caminando delante del vizconde.  
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    En silencio, Logan abandonó la habitación detrás de la esposa del médico y la siguió hasta la sala contigua. Antes de girarse hacia la izquierda, lugar al que se dirigía la anfitriona, miró a Philip. Este no fue capaz ni de advertir su presencia porque no apartaba los ojos del piso de arriba. Lo observaba como si, en cualquier momento, apareciera la mismísima reina. ¿Qué había sucedido y por qué no podía apartar los ojos de aquel punto de la casa? ¡Hasta parecía más alto de lo que ya era al mantener su cuerpo tan rígido! Como no se tranquilizase, las costuras de su traje color vino estallarían. Logan se inquietó aún más al observar el rostro de su amigo. Poseía una desesperación semejante a la que expresaba tras navegar durante tres meses en alta mar sin una amante que calentara su lecho. ¿A quién había conocido para dejarlo tan desconcertado? ¿Estaría asustado o tal vez ansioso? Fuera lo que fuese, una vez que los dos se alejaran de la residencia hablarían sobre ello porque, si él estaba confundido después de besar a Anne, Philip revelaba en su duro rostro un caos aún mayor.  
 
    Con caminar sereno, avanzó por el despacho del señor Moore. Una gran estantería repleta de tomos se situaba detrás de una mesa de caoba oscura. Sobre esta encontró un centenar de papeles, dándole a entender que el buen médico pasaba varias horas en aquel lugar y que el desorden era uno de sus grandes defectos, además de pensar que Anne estaba maldita.  
 
    ―Le pido mil disculpas por el comportamiento que han mostrado mis hijas, milord ―comenzó a decir Sophia mientras rodeaba la mesa―. Mi esposo no suele recibir visitas en nuestro hogar. Todos los que desean hablar con él lo hacen en la clínica que han habilitado en Baker Street ―le aclaró―. ¿Desea tomar un café, té quizá?  
 
    ―No, gracias ―respondió Logan mientras esperaba de pie a que la anfitriona le ofreciera un asiento―. Le ruego que me perdone por ser el causante de tal situación, pero el motivo de mi visita es de suma importancia y no tiene nada que ver con el empleo de su esposo.  
 
    ―Le escucho, milord ―apuntó Sophia, señalándole una de las dos sillas que Randall tenía frente a su mesa.  
 
    ―En primer lugar ―empezó a decir Logan sacando algo del bolsillo izquierdo―, me gustaría ofrecerle mi tarjeta de visita. Fui incapaz de dársela a su empleada porque se puso nerviosa y salió corriendo, ni tampoco pude presentarme adecuadamente cuando accedí al salón.  
 
    ―Mi marido siempre me advierte que mis hijas necesitan desayunar antes de mantener una charla con ellas ―explicó al tiempo que aceptaba la tarjeta y observaba cómo el vizconde se desabrochaba los botones de la chaqueta del traje verde oscuro antes de sentarse―. Pero hoy me he saltado esa norma y, como ha podido observar, ha tenido las consecuencias que mi adorado esposo me indicó ―añadió a modo de excusa por el desvaído de Anne. No era conveniente explicarle que su presencia la había perturbado de manera sobrehumana y que ella estaba deseando zanjar aquella conversación para averiguar el verdadero motivo por el que su hija se desplomó al verlo.  
 
    Después de hablar, Sophia leyó el nombre que había escrito en la tarjeta de visita y se olvidó de respirar. ¿Aquel hombre era el hermano del marqués de Riderland y de la mejor amiga de Elizabeth? ¿No le había dicho su esposo que la persona a la que le pidió el favor era el vizconde de Devon? ¿No se había dado cuenta de que era un familiar directo del marqués y de Natalie Lawford? «Eres tan inteligente para tus cosas y tan dejado para otras…», pensó. Sophia respiró hondo, haciendo que su torso se sintiera presionado por el corsé, le devolvió la tarjeta de visita y adoptó la compostura que debía ofrecer la mujer de Randall Moore, un excelente médico, pero un despistado sin remedio.  
 
    ―Sé quién es usted, milord ―expuso sin rodeos―. Mi esposo me habló de la visita que le hizo hace algunas noches y también me informó de que se negó a aceptar su propuesta.  
 
    ―Ese ha sido el motivo de presentarme en su hogar a estas horas tan inadecuadas ―indicó al tiempo que sacaba el sobre del bolsillo derecho―. No voy a aceptar su oferta ―añadió depositándolo sobre la mesa.  
 
    ―¿No le parece cantidad suficiente? ―insistió Sophia mirando el interior del sobre, buscando la foto de Anne. ¿No le había dicho Randall que le había dado un retrato para que supiera de quién se trataba? Entonces… ¿dónde estaba? ¿Se le habría perdido?  
 
    ―No se trata de eso, señora. La cuantía es muy adecuada, sin embargo, rechazo esa proposición por motivos morales ―respondió con seriedad.  
 
    Logan se quedó perplejo al ver cómo la esposa del médico observaba el sobre. ¿Dudaba de él? ¿Desconfiaba de su honorabilidad pese a personificarse en su hogar? Porque allí no faltaba nada salvo la foto que, después de recogerla del suelo, la llevaba guardada en su bolsillo izquierdo de los chalecos que vestía. 
 
    ―¿Motivos morales? ―repitió ella dejando el sobre en la mesa―. ¿A qué se refiere, milord?  
 
    ―Su esposo vino a mi residencia pidiéndome que llevara entre mi tripulación a su primogénita. Cuando me negué a hacerlo, él comentó algo sobre una maldición ―expuso Logan algo más sereno al advertir que la señora Moore no se había dado cuenta de que faltaba la foto de su hija―. Según entendí, dan ustedes por sentado que Anne está maldita y que ella es la causante de las muertes de sus dos prometidos. ¿Estoy en lo cierto?  
 
    ―¿No cree en maldiciones, milord? ―preguntó directa Sophia aguantando la satisfacción que le produjo escuchar cómo el vizconde se refería a su hija por el nombre de pila.  
 
    ―No quiero decir que no existan, pero en el caso de su hija no la hay ―afirmó con entereza. 
 
    ―¿Cómo puede estar tan seguro? ―quiso saber Sophia entrelazando las manos y manteniendo su espalda completamente rígida.  
 
    ―Porque después de la visita de su esposo, le pedí a uno de mis hombres más leales que hablara con el doctor Flatman sobre las verdaderas causas de las dos muertes. El primero, aunque era un jinete experto, bebió más de dos botellas de bourbon antes de subir a un semental; fue su estado de embriaguez lo que no le permitió controlar al fiero animal que galopaba.  
 
    ―Continúe ―le animó Sophia sorprendida y confusa al escuchar que se había tomado la molestia de investigar sobre los pretendientes de Anne. 
 
    ¿Cómo debía sentirse? Lo más sensato era enfadada, pero no lo estaba. Se hallaba muy relajada, demasiado para estar frente a un aristócrata tan afamado por la cuna en la que había nacido. Sin embargo, la forma de mirarla, la manera de hablarle e incluso la expresión de su rostro no eran comunes a un hombre de su clase social. El vizconde tenía algo que a ella le resultaba muy familiar, pero… ¿qué era? 
 
    ―El segundo pretendiente de su hija no era un hombre cabal. El conde lo retuvo en su hogar desde que nació porque, según he descubierto, sufría episodios de delirios y depresiones.  
 
    ―¿Delirios y depresiones? Interesante… ―murmuró Sophia, moviendo con rapidez el pie izquierdo bajo la mesa. Signo inequívoco de que aquel hombre le transmitía tranquilidad. Hasta el momento, cada vez que debía hablar con un aristócrata se mantenía rígida como una tabla y controlaba cada movimiento, sin embargo, con él todo parecía diferente. ¿No había dicho Elizabeth en alguna ocasión que los Bennett eran una familia peculiar? Pues tal vez tenía razón… 
 
    ―Así que mucho me temo que no soportó la presión a la que el conde lo sometió ―aseguró con firmeza.  
 
    ―Entonces, según su juicio, no hay maldición, ¿estoy en lo cierto? ―dijo entornando los ojos.  
 
    ―En efecto, no la hay. Y me parece injusto que le hagan creer a su hija ese tipo de necedad ―comentó a regañadientes.  
 
    ―Deduzco que usted ha indagado sobre esos terribles sucesos porque deseaba confirmar que la maldición no era real y que su exposición sería irrefutable. ―Logan afirmó con un suave asentir―. Siendo así, ¿por qué se niega a llevarla en su navío? ¿A qué se ha referido cuando ha comentado motivos morales, milord?  
 
    ―No es adecuado que una mujer viaje en un barco repleto de hombres ―expuso Logan. 
 
    ―Conozco a muchas mujeres que han viajado en barco hasta Europa y no les ha sucedido nada porque el capitán ha velado personalmente por su seguridad. ¿Usted no es de esos, milord? ¿Se negaría a protegerla? ―insistió mordaz.  
 
    ―La trataría con el respeto y la protección que podría ofrecerle a mi propia hermana, señora Moore ―expuso con solemnidad al sentir cómo su varonía se ponía en tela de juicio.  
 
    ―Y si fuera su hermana, como bien ha dicho, y no pudiera llevarla usted mismo, ¿a quién le confiaría dicha seguridad? ―preguntó con calma. 
 
    ―¿Insiste en alejarla de Londres? ―tronó levantándose del asiento y colocando las palmas sobre esos papeles desordenados.  
 
    ―Ella quiere marcharse, milord ―contestó mirándole sin parpadear.  
 
    Todo Londres conocía la naturaleza de los Bennett: apasionados, valientes, orgullosos, tozudos, trabajadores, inteligentes, respetuosos, sinceros, fiables y… libertinos. Pero lo que nunca pensó Sophia fue que podía añadir a esa inacabable lista de características el de irrespetuoso. ¿Por qué perdía el control con tanta facilidad? ¿Por qué le molestaba tanto que Anne se marchara a París?  
 
    ―¿Por qué quiere hacerlo? ¿No es capaz de encontrar un lugar en esta maldita ciudad? ―preguntó fuera de sí. 
 
    ―Mi hija, vizconde ―empezó a decir con voz terriblemente suave mientras se levantaba del asiento―, ha nacido con un don, el de la pintura. Gracias a él pudo recuperarse de la depresión que sobrellevó tras la muerte de su segundo pretendiente, pero no la salvará de la siguiente ―añadió hasta colocarse a su lado izquierdo y lo miró con tanta dureza que podría fulminarlo―. Y le pido encarecidamente que no me levante la voz en mi propia casa. No soy una mujer corriente, milord. Recuerde que mi familia me enseñó a no basarme en los absurdos protocolos sociales en los que nació. Si no se calma, se marchará de mi hogar y no regresará hasta que pueda atenderlo mi esposo, ¿entendido? ―le dijo con el mismo tono que minutos antes utilizó para regañar a sus hijas.  
 
    ―Le pido mil disculpas ―comentó Logan agachando la cabeza―. He sido un imprudente. ―¿Cómo había perdido la compostura con tanta rapidez? ¿Por qué motivo había tratado a la señora Moore de esa manera? «Rabia», pensó. Sí, la rabia lo había cegado de tal forma que no era capaz de razonar. Solo imaginar que Anne se alejaría de Londres en otro barco, que pudiera estar al lado de otro hombre o que se sintiera en peligro en algún momento y él no estuviera allí para salvarla, lo encolerizó―. Como bien sabe, provengo de una familia que necesita estar unida para poder disfrutar de una vida plena y me cuesta mucho asumir que otras personas no mantengan el mismo apego ―declaró con calma.  
 
    ―Disculpas aceptadas, milord, y nuestra familia es muy parecida a la suya. He de explicarle que mi marido actuó con desesperación y agonía por petición de Anne. Nosotros no queremos que se marche, al contrario, deseamos que siga aquí, pero, como le he dicho anteriormente, si ella sufriera otra depresión, nada ni nadie podría salvarla.  
 
    ―¿Por qué dice eso? ¿Acaso está enferma? ―preguntó Logan tras respirar hondo y sentarse de nuevo. 
 
    ―Por ahora no, pero no tardará en estarlo ―aseguró Sophia mediante un suspiro. Caminó hacia donde se encontraba el vizconde y se sentó a su lado―. Si ha investigado sobre esas muertes imagino que también ha descubierto a qué se dedica mi hija, ¿verdad?  
 
    ―Sí ―contestó sin dudar.  
 
    ―Y, ¿qué opina al respecto? 
 
    ―No entiendo su pregunta ―respondió volviéndose hacia ella.  
 
    ―¿Qué le han dicho sobre su trabajo? ―aclaró Sophia. 
 
    ―Que tiene un gran talento pero que, hasta ahora, solo ha sido empleada por mujeres, pese a que no ha habido ni una sola queja sobre ella ―confesó. 
 
    ―Sí, en efecto ―concretó moviéndose en el asiento hasta que se quedó mirando hacia las estanterías situadas frente a ellos―. Toda esa fama cambiaría si alguien descubriera quién soy yo en realidad.  
 
    ―¿Se refiere a su origen zíngaro?  
 
    ―Exacto. Por el momento, mis hijas han sido respetadas porque su padre se casó con una burguesa, pero… ¿qué ocurriría si todo saliera a la luz? Tenga en cuenta, milord, que la vida para nosotros no es tan fácil como lo es para usted. Su sociedad ―apuntó audaz― las rechazaría y ninguna de ellas obtendría un porvenir adecuado.  
 
    ―Me parece un tema bastante ridículo. Si posee un don debería ser elogiada por ello sin reparar en su procedencia u origen ―comentó Logan levantándose del asiento. Colocó sus manos en la espalda, justo por la cintura, y comenzó a deambular por el despacho―. Pero tiene razón al alegar que ese tema no beneficiaría a sus hijas. Erróneamente, aún se sigue reparando en la cuna en la que se nace.  
 
    ―Así es ―afirmó Sophia.  
 
    ―Sin embargo, sigo sin entender qué tiene que ver la maldición que me narró su esposo con todo este tema ―dijo girándose hacia ella.  
 
    ―Es muy fácil de comprender, milord ―habló mirándolo a los ojos, confirmando no solo que aquel joven había heredado el color azul de su padre, sino que también halló cierta inquietud en su rostro. ¿Le preocupaba el tema? ¿Por qué motivo?―. Si mi hija Anne se marcha, no solo logrará convertirse en la mujer que desea ser, sino que los caballeros de esta ciudad olvidarán la desdicha que padecimos con sus prometidos y cortejarán a mis otras hijas. Con el tiempo, todas encontrarán un esposo que las protejan y nadie se preguntará si de verdad la primogénita mató a sus pretendientes.  
 
    ―¡Pero ella no los mató! ―exclamó un tanto airado―. ¡La muerte les llegó por sus malos actos!  
 
    ―Cualquier persona razonable lo entendería de ese modo, pero no todo el mundo esconde una mente erudita dentro de una hermosa cabeza ―alegó Sophia.  
 
    ―¿No ha intentado su esposo aclarar los motivos por los que fallecieron? ―preguntó tras frenar su caminar de golpe y girarse de nuevo hacia la señora Moore―. Nadie dudaría de la aclaración de un médico con su fama.  
 
    ―En efecto, usted mismo lo ha dicho; nadie dudaría de la aclaración de un doctor, pero sí de la de un padre ―aclaró. 
 
    ―Entiendo… ―dijo Logan caminando de manera pensativa otra vez. 
 
    ―Por mucho que pase el tiempo, el estigma social que Anne posee no podrá eliminarlo salvo que se marche de aquí.  
 
    ―¿No hay otra forma de hacerlo desaparecer? ―perseveró Bennett. 
 
    ―No. Como bien ha dicho, hasta el momento, mi hija solo ha retratado a mujeres porque los hombres se niegan a permanecer junto a ella. No sé si la vio en la fiesta de su hermana, milord. Si fue así, usted mismo se convirtió en testigo de ese esquivo comportamiento.  
 
    ―Quizá con los años todo se olvide y ella pueda obtener la reputación que se merece ―sugirió Logan. 
 
    ―Tal vez, pero… ¿qué sucedería si durante ese tiempo se descubre mi origen? Tengo cuatro hijas más y dos de ellas ya están en edad de buscar un marido. Si en la ciudad hubiera un caballero que se interesara por alguna, estoy segura de que indagaría el motivo por el que aún no han encontrado un marido que las cuide. ¿Qué futuro tendrán si se desvela que su madre es hija de zíngaros y que los pretendientes de la primogénita murieron? Pensarán que fueron hechizados, maldecidos por mis antepasados.  
 
    ―No creo que sean motivos suficientes para que un hombre elimine sus sentimientos hacia alguna de sus hijas… ―dijo con tranquilidad―. Cuando un hombre se enamora, lucha contra el mundo para conseguir la mujer que ama. 
 
    ―Preciosas palabras para un hombre que aún no ha anunciado un compromiso ―señaló Sophia astuta―. Pero créame cuando le digo que mis hijas tienen una huella oculta en su espalda y que ninguna tendría un futuro digno si se descubre que su madre es una miserable gitana. 
 
    ―Nadie debe juzgar la sangre de los demás ―masculló Logan.  
 
    ―No deberían, pero lo hacen. Usted no puede ni imaginar lo que sufrirán porque ha nacido con sangre azul. Los de su clase ―puntualizó con sarcasmo― no son capaces de ver más allá del linaje de las personas y, pese a que mi esposo posee una fortuna incluso mayor que la de algunos aristócratas, jamás lo tratarán con la dignidad que se merece ―finalizó sin mermar su enojo.  
 
    Logan frunció el ceño y se rindió al debate porque la señora Moore tenía razón. Si se descubría quién era en realidad, la sociedad los apartaría como si tuvieran la peste. Él mismo era partícipe de ese rechazo hacia los demás y sobre sí mismo. ¿Cuántas veces negó ser la persona que en realidad era? Tal vez desde que supo la verdad sobre su nacimiento. Pero en su historia la sangre negada era la del marqués, por violar a su madre hasta dejarla preñada. Sin embargo, gracias a Roger había seguido adelante e incluso había olvidado que, en el fondo, él no era más que un simple bastardo.  
 
    ―¿Quién sabe su procedencia? ―preguntó tras cavilar sobre esa parte de su vida que la hería. 
 
    ―¿De verdad piensa que podríamos divulgar un secreto de tal índole? ¿No me ha escuchado con atención cuando le he explicado que mis hijas no tendrían un futuro digno si alguien descubre que su madre es una simple romaní? ―perseveró tan airada que sus mejillas volvieron a teñirse de rojo.  
 
    ―Le puedo asegurar que muchos de los que dicen ser caballeros con sangre azul no lo son ―dijo Logan con calma―. Pero respeto su preocupación y la de su esposo, aunque no termine de entenderla ―dijo caminando hacia ella.  
 
    Sophia sopló resignada, el mismo que realizaba Mary cuando regresaba de una tertulia médica en la que un noble intentaba discutir un nuevo descubrimiento científico. 
 
    ―Por ese motivo, me gustaría proponerle un trato ―empezó a decir después de concluir que, si él había logrado ser feliz gracias al apoyo de Roger, aquella muchacha tendría el suyo para liberarse de ese vestigio social. 
 
    ―¿Un trato? ―señaló Sophia intrigada―. ¿Cuál y por qué razón desea ofrecérmelo?  
 
    ―Entiendo su posición como madre de cinco hijas e incluso empiezo a comprender la desesperación que su esposo me mostró hace algunas noches, pero sigo insistiendo en que no deben desprenderse de su primogénita para que las demás hermanas logren el futuro que ustedes desean para ellas.  
 
    ―No queremos separarnos de una de nuestras hijas, milord ―reiteró Sophia―. Pero estamos seguros de que es la mejor opción para todos.  
 
    ―Mi propuesta es la siguiente: si dentro de un mes, fecha en la que tengo previsto partir de nuevo, no logro que su hija mayor sea aceptada en la sociedad y alcance la fama que se merece, yo mismo la llevaré, personalmente, a París.  
 
    ―¿Qué conseguirá usted a cambio, milord? ―intentó averiguar sin aceptar aún su propuesta.  
 
    ―Hacerle entender a su marido que no hay ninguna maldición y a usted que la sangre que recorre sus venas no es impedimento alguno para que sus hijas sean felices ―respondió acercándose a ella y extendiéndole la mano derecha.  
 
    ―Se tomará usted muchas molestias… ―comentó dudosa―. Quizá no debería inmiscuirse en este tema… 
 
    ―¿Hay trato, señora Moore? ―insistió Logan moviendo ligeramente esa mano que aún seguía tendida hacia ella.  
 
    ―¿Un mes? ―repitió levantándose del asiento. 
 
    ―Sí.  
 
    ―¿Y cambiará la vida de mi hija? ¿La hará feliz?  
 
    ―Se lo he prometido, señora Moore ―afirmó sin inmutarse.  
 
    ―Acepto su propuesta, milord. Solo espero que usted no salga perjudicado ―dijo al fin.  
 
    ―¿Cree que ante la sociedad que usted ha nombrado las locuras de un futuro marqués se tendrán en cuenta?  
 
    Ante esa pregunta, Sophia sonrió ampliamente, se colocó frente al vizconde y aceptó esa mano que le ofrecía. Sin embargo, cuando ambas palmas se estrecharon para sellar ese pacto, la señora Moore sintió una inexplicable descarga eléctrica recorriéndole el cuerpo. ¿Por qué notaba que aquel hombre era especial? ¿Por qué se hallaba tan cómoda? ¿Qué escondía? ¿Por qué motivo Morgana lo había puesto en la vida de su hija? Un ligero repelús recorrió su esbelta figura, aportándole una satisfacción y bienestar que muy poca gente le proporcionaba al tocarla. ¿Quién era aquel hombre? ¿Por qué le resultaba tan familiar?  
 
    ―¿Señora Moore? ―preguntó Logan al ver cómo el rostro de ella palidecía.  
 
    ―Lo… siento… ―se excusó Sophia retirándose lo suficiente como para poder tomar aire―. Entienda que todo esto me ha desconcertado. Tal vez mi esposo tenga razón al insistir en que debemos desayunar antes de mantener una charla exhausta y racional.  
 
    ―Pues debería hacer caso a los consejos de uno de los mejores médicos de la ciudad ―comentó Logan satisfecho al tener un pacto con la madre de Anne. 
 
    ―Lo haré ―respondió Sophia mediante un largo suspiro.  
 
    ―No deseo ocuparle más tiempo, señora Moore ―dijo cogiéndole la mano con la que había sellado esa alianza para darle un casto beso―. Ha sido un placer conocerla y averiguar que el señor Moore eligió una esposa digna y respetable.  
 
    ―El gusto ha sido mío, milord ―respondió Sophia desconcertada por ese extraño bienestar.  
 
    ―Le prometo que tendrá noticias mías muy pronto ―dijo Logan dando un paso hacia la derecha para que la señora Moore avanzara hacia la salida. 
 
    ―Las estaremos esperando, milord. Pero recuerde que si en algún momento duda de su pacto, no se lo tendré en cuenta. 
 
    ―No voy a dudar, señora, mi juramento es sagrado ―afirmó con solemnidad.  
 
    En silencio lo acompañó hasta el recibidor, donde su acompañante lo esperaba.  
 
    ―Señor Giesler ―le dijo extendiendo su mano hacia él―, ha sido un placer conocerle. Espero que la próxima vez que nos veamos, mis hijas sepan comportarse.  
 
    ―Seguro que lo harán ―apuntó divertido.  
 
    ―Eso espero… ―suspiró Sophia mirando hacia el segundo piso.  
 
    ―¿Nos vamos? ―preguntó Logan a Philip. 
 
    ―Por supuesto ―contestó después de resoplar y de apartar la mirada del piso de arriba. No había bajado. Desde que aquella Medusa airada había desaparecido, tras lanzarle el último tubo metálico, no había decidido bajar y eso, aunque no debía alterarlo, lo hacía y mucho―. Que pase un buen día, señora Moore ―le dijo a esta mientras hacía un leve gesto con la cabeza.  
 
    ―Gracias por la visita, señor Giesler ―le respondió dando un paso hacia ellos.  
 
    ―Señora… ―dijo Logan besando de nuevo su mano. 
 
    ―Milord… ―respondió ella con una ligera genuflexión. 
 
    ―Nos veremos pronto. 
 
    ―Cuando usted pueda ―respondió justo antes de que los dos caballeros se giraran hacia la puerta, la abrieran y salieran de allí.  
 
    Sophia esperó a que ambos se alejaran de su propiedad, cerró despacio la puerta, apoyó la espalda en ella y suspiró. ¿Qué planeaba el vizconde? ¿Por qué se tomaba tantas molestias? No entendía el motivo que lo había llevado a preocuparse por su hija si no se conocían y solo habían estado juntos…  
 
    ―¡Madeleine! ―gritó, cortando la respiración y caminando con rapidez hacia la cocina.  
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    ―Ya me contarás qué ha ocurrido mientras permanecí retenido en el salón ―comentó Logan tras ponerse el sombrero y pisar el primer peldaño que los conducían hacia la calle―. La señora Moore ha hecho mucho hincapié en que sus hijas no han desayunado y que por ese motivo se han comportado como fierecillas. 
 
    ―¿Fierecillas? ¡Bonita forma de enmascarar unos comportamientos tan salvajes! Una de esas damiselas me apuntó en el pecho con un fusil, otra salió gritando de un lado para otro como si el mismísimo diablo la hubiera poseído y otra… 
 
    ―¿Y otra? ―preguntó Logan mientras extendía la capa por sus hombros.  
 
    ―Lo único que te puedo decir es que, la próxima vez que desees regresar, llames al indio ―masculló.  
 
    ―¿A John? ―preguntó enarcando las cejas―. ¿Eso no dañará tu grandioso orgullo?  
 
    ―Lo que destrozaría mi orgullo es que esa tercera hija me lanzara de nuevo más artefactos endemoniados como este. ―Philip sacó el tubo que tenía guardado en el bolsillo y se lo enseñó. 
 
    ―¿Qué es eso? ¿Balas?  
 
    ―No creo que sean balas porque esa bruja lo llevaba enrollado en el cabello ―comentó guardándolo de nuevo.  
 
    ―Y, ¿por qué lo has cogido? ―preguntó curioso Logan―. ¿No crees que esa mujer descubrirá que te has llevado uno? Tal vez te culpen de ladrón… ―apuntó divertido. 
 
    ―¡Es una prueba! ―clamó. 
 
    ―¿Una prueba? ¿Para qué? ―perseveró Bennett.  
 
    ―¿Acaso no recuerdas que fui un agente? Si algo me enseñó Borshon fue a estudiar las pruebas de un caso y esto ―colocó su gran mano derecha sobre el bolsillo del pantalón y lo apretó con fuerza― es lo único que necesitáis si, durante los próximos días, me convierto en piedra.  
 
    Y después de ese planteamiento tan surrealista, Logan soltó una carcajada.  
 
  

 
   
    X 
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    Por suerte para Sophia, Madeleine aún continuaba atrincherada en la cocina. Eugine hacía todo lo posible para que tomara algo de té, pero ella se negaba en rotundo a beber un mísero sorbo. Debía hallarse tan aturdida por la confusión que se montó en el hogar que no le entraba ni una gota en el estómago. Solía pasarle cada vez que sufría un episodio de terror. Hasta que no se recuperaba era incapaz de probar bocado. Sophia la observó desde la puerta y reflexionó de nuevo sobre la conversación que mantendría con ella. Como no abordara el tema con cuidado y mimo dejaría de comer y toda la familia investigaría el motivo de esa actitud. Su pequeña Madeleine era una chiquilla muy frágil y retraída. Su aspecto físico, pese a ser muy hermosa, le provocaba cierta inferioridad con respecto a sus hermanas y eso agravaba su comportamiento reservado. Se pasaba mucho tiempo observándolas y enumerando las diferencias existentes entre ellas. Siempre quiso tener el cabello oscuro, como Anne o Mary, y los ojos verdes, como los de Josephine. Sin embargo, esa melena de color fuego, esas pecas sobre su rostro y los iris azules le daban un aspecto más bello del que ella imaginaba. Si en vez de ser tan tímida y asustadiza fuera tan descarada como Elizabeth, tendría un centenar de pretendientes en la entrada de su hogar esperando a ser atendidos por Randall. Pero la vida no era justa para ninguna de sus hijas y reafirmaba su creencia después de lo sucedido momentos antes: Anne se desmayó al ver al vizconde, tema del que hablarían en cuanto recobrara la consciencia, Mary lanzó esos rulos metalizados que Shira la obligaba llevar al caballero que permanecía atónito en la entrada, Josephine lo apuntaba con el arma y Madeleine gritaba como una chiquilla salvaje. ¿Qué más le quedaría por ver? ¿Qué nuevo espectáculo ofrecerían sus niñas si volvía a aceptar una visita? Lo mejor para mantener un orden adecuado en su hogar era decirle a Shira que no admitirían más apariciones masculinas, de este modo, salvaguardaría el verdadero comportamiento de sus queridas hijas y no desvelarían que tenían un carácter bastante peculiar.  
 
    Tras asegurarse de que lo mejor para proteger a la familia era hablar con Madeleine, para tranquilizarla mientras meditaba cómo debía atajar el tema con su esposo, dio varios pasos hacia el interior de la cocina, miró a Eugine, quien se había situado al lado de su hija, y le dijo:  
 
    ―Déjanos solas, Eugine. Ve al salón con Shira y confirma que Anne se ha despertado de su desmayo. En cuanto Madeleine se tome el té, iré a comprobar cómo se encuentra.  
 
    ―Sí, señora ―respondió esta antes de acatar su orden.  
 
    Sophia se colocó frente a su quinta hija y la observó sin pestañear. La pobrecita aún seguía tiritando de miedo y el cabello, ese que solía enredar en una simple coleta, estaba revuelto, como si se lo hubiera acariciado con desesperación. Cogió la taza que aún desprendía humo y se la acercó.  
 
    ―Bebe un poco, Madeleine. Esto te calmará. 
 
    ―Madre…, le prometo que yo… no quería gritar de esa forma delante de desconocidos ―balbuceó al pensar que la regañaría. 
 
    Las lágrimas aparecieron en sus ojos y recorrieron aquel semblante blanco. Sophia extendió sus brazos y la muchacha, al comprender que no había ido a reprenderla sino a calmarla, se levantó, rodeó la mesa y saltó hacia su madre.  
 
    ―Tranquila, pequeña. No pasa nada… Ya se han ido ―empezó a decir mientras le acariciaba aquel enredado cabello rojo―. No querían hacernos daño, solo deseaban conversar con tu padre, pero como él no se encontraba, el vizconde decidió hablar conmigo porque el asunto que lo ha traído hasta aquí era bastante urgente ―le explicó con voz suave, relajante. 
 
    ―Mary… Mary… ―hipó―. Mary le lanzaba algo al caballero que había en la entrada. Josephine le apuntaba con el arma, pensé que le dispararía, y usted… y luego Anne y ese hombre… la besó ―reveló al fin.  
 
    ―¿Qué acabas de decirme? ―preguntó cogiéndola con suavidad de los hombros y apartándola unos pasos de ella.  
 
    ―Ese hombre la besó y… y entré y… lo descubrí… Y, cuando me miró… ¡Oh, es él! ―exclamó tras esconder el rostro en el pecho de su madre―. ¡Es él! ―repitió―. ¡Es el hombre que vi en mi sueño, el que nos librará de la maldición! ―exclamó.  
 
    ―¿Estás segura? ―insistió, porque no podía imaginar que el vizconde, el hijo de un marqués y con un linaje tan azul como el color de uno de los vestidos que guardaba en sus armarios, pudiera ayudarles a librarse de ese maleficio zíngaro. ¿No le dijo su abuela que la sangre volvería a ser pura? Pues, siendo así, la pequeña Madeleine se confundía.  
 
    ―Sí, madre ―respondió apartando el rostro de su pecho―. ¿Acaso no confía en mí? ¿Piensa que le miento? 
 
    ―No, cariño. Sé que no lo haces y confío muchísimo en ti ―declaró acariciándole las mejillas para apartarle las lágrimas―. Pero no sería prudente hablar sobre ese tema sin corroborar ciertos aspectos. Lo único que sabemos es que el vizconde es hermano del marqués de Riderland y que ha venido hasta aquí para negarse a llevar a Anne en su barco. 
 
    ―Pero… en mi visión… yo… Además, lo vi besándola… ―balbuceó.  
 
    ―¿De verdad la besaba? ¿Viste con exactitud que sus labios se unieran a los de Anne? ―insistió. 
 
    ―No, porque levantó su rostro al yo aparecer ―expuso.  
 
    ―Entonces, no podemos afirmar algo que tan solo sospechamos, ¿no crees? ―Madeleine abrió los ojos de par en par y apretó los labios de su boca para no seguir hablando―. Lo mejor para todas es mantenernos en silencio, cariño. No quiero que tus hermanas se vuelvan locas ante la idea de esa liberación y tu padre… ―suspiró―. Ya sabes cómo es. Sería capaz de buscar un alfiler en un pajar.  
 
    ―Entonces, ¿cómo quiere que actúe? ―insistió apartándose de Sophia para regresar al asiento―. ¿Quiere que mienta? ¿Qué borre de mi memoria lo que he visto?  
 
    ―¿De verdad que la besó? ―repitió Sophia colocándose frente a su hija.  
 
    ―Le juro que eso fue lo que vi ―aseguró.  
 
    ―Madeleine, recuerda que la maldición solo desaparecerá con un hombre que tenga sangre zíngara y ese lord solo tiene... 
 
    ―Acuérdese que yo dije que él mantenía esa parte de su vida oculta y que solo la desvelaría cuando viera peligrar su relación con Anne ―manifestó con la misma firmeza que Mary al hablar sobre las causas de la fiebre.  
 
    Sophia colocó sus palmas sobre la mesa y observó a su hija sin parpadear. En su rostro no había duda alguna, era más, solo mostraba seguridad, una que no había tenido hasta el momento. Pero… ¿y si se equivocaba? ¿Y si estaba confundida? Era cierto que ella misma había sentido una extraña conexión con el vizconde, pero aún no sabía cómo denominarla. ¿Qué debía hacer? Un mes. El vizconde le había pedido un mes para… hacerla feliz y lo había jurado por su honor. ¿Podría Madeleine soportar un secreto durante un mes?  
 
    ―Estás muy segura de tu visión, ¿verdad?  
 
    ―Sí ―afirmó otra vez.  
 
    ―Pues siendo así, te pediré un favor.  
 
    ―¿Cuál? ―preguntó enarcando la ceja derecha.  
 
    ―Todo esto lo mantendremos en secreto hasta que la propia Anne descubra que el vizconde es el hombre que Morgana ha decido para ella ―apuntó Sophia.  
 
    ―¿No quiere que mi hermana sepa que él será su marido? ¿Que nos librará de la maldición? ―inquirió desesperada―. Le haría muy feliz saberlo, así dejaría de pensar en marcharse y se prepararía para conquistar a ese hombre. 
 
    ―¿Qué te gusta más, Madeleine, que te digan qué hay dentro de un regalo antes de que lo abras o descubrir por ti misma lo que oculta en su interior?  
 
    ―Descubrir por mí misma lo que hay en el interior ―respondió con rapidez. 
 
    En eso su madre tenía razón. Cada vez que su padre le compraba algo, Josephine se acercaba a ella y le decía que era antes de que pudiera desenvolverlo. Por ese motivo, la Navidad pasada, antes de que nadie le desvelara qué ocultaba su regalo, lo cogió y salió corriendo hacia su dormitorio.  
 
    ―Pues esta situación es muy parecida para tu hermana. No debe saber que ese hombre será su marido porque entonces no será una sorpresa para ella ―apuntó con determinación. 
 
    ―¿Y si alguna de mis hermanas me pregunta por qué he chillado al verlo? Sé que Josephine y Mary me han visto entrar en el salón y luego salir disparada hasta aquí ―aclaró tras suspirar.  
 
    ―Pues le dirás que te has asustado al ver a dos extraños en casa ―claudicó acercándose de nuevo a Madeleine para abrazarla con fuerza―. ¿De acuerdo? ―insistió. 
 
    ―Si usted cree que así Anne conseguirá ser feliz, lo haré ―dijo sin saber muy bien si su madre estaba obrando de manera correcta.  
 
    ―Gracias, cariño ―dijo Sophia antes de darle un beso en la cabeza―. Ahora, tómate ese té antes de que se enfríe y vayamos a comprobar si tus hermanas están más calmadas.  
 
    Y justo en el momento en el que Madeleine se separó de su madre para beberse el té, la puerta de la cocina se abrió de golpe, provocándole otro gran susto.  
 
    ―¿Qué ha sucedido, madre? ―preguntó Elizabeth alterada―. Me ha dicho Josephine que Madeleine gritaba y que Mary estaba en peligro porque un caballero no paraba de mirarla en camisón.  
 
    ―¿Has plantado tus semillas? ¿Has recolectado más flores? Deberías llenar los jarrones de la entrada porque las rosas están algo mustias ―le dijo Sophia intentando no contestar a las preguntas por si Madeleine no era capaz de mantener la boca cerrada todavía. 
 
    ―Le ruego que no me cambie de tema. ¿Quién ha venido? ¿Quiénes eran esos hombres? ¿Qué motivo han alegado para presentarse a estas horas? ¿Por qué no me han avisado? ―dijo enfadada al imaginar que se trataba de algún pretendiente preguntando por ella y su madre había rehusado su presencia. 
 
    ―El señor Giesler y el vizconde de Devon han sido los caballeros que nos han visitado ―respondió finalmente Sophia al ver que Madeleine cogía la taza con las dos manos y fijaba la mirada en el interior de esta.  
 
    ―¿Logan? ―soltó enarcando las cejas.  
 
    ―¿Logan? ―repitió la madre frunciendo el ceño al escuchar cómo la tercera de sus hijas hablaba con tanta familiaridad del vizconde.  
 
    ―Disculpe, madre, quería decir el vizconde. ¿Qué deseaba su excelencia? ―se corrigió con rapidez―. ¿Deseaba informarme de que Natalie ha regresado del viaje que había planeado?  
 
    ―No ―negó su madre con rotundidad―. La intención del vizconde era dejarme claro que no se llevará a Anne en su próximo viaje.  
 
    ―¿Padre le pidió a él que se la llevara a París? ¿Ese era el hombre con quién habló? ―espetó abriendo los ojos de par en par, asombrada por la locura que había hecho su padre.  
 
    ―En efecto, ¿hay algún problema al respecto, Elizabeth? ―exigió saber su madre después de ver a su hija tan perpleja.  
 
    ―Madre, todo el mundo sabe que el vizconde no puede viajar con mujeres en su barco. 
 
    ―Y, ¿por qué no puede viajar con mujeres? ―insistió Sophia.  
 
    ―Porque es el mayor libertino que ha tenido Londres desde que el actual marqués de Riderland y sus amigos decidieron casarse. Ningún padre sensato ofrecería la protección de su hija ni a él ni a su primero de a bordo, el señor Giesler ―explicó Elizabeth.  
 
    Entonces Madeleine soltó un grito y, cuando ambas la miraron para averiguar qué le sucedía, ella dijo:  
 
    ―Me he quemado los labios con el té.  
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    No quería abrir los ojos. Pese a que escuchaba las voces de Shira y Eugine, no deseaba abrirlos por si volvía a encontrárselo a su lado. Se sentía tan boba, tan infantil, que la vergüenza no le permitía mover ni un solo dedo de sus manos. ¿Qué habría pensado el vizconde al observar cómo se desmayaba al verlo entrar? ¿Qué opinión concibió de ella? Solo de pensarlo notaba cómo le ardían las mejillas y le temblaba el cuerpo. Había sido el peor momento de su vida y, por desgracia, había tenido unos pocos después de las muertes de sus prometidos.  
 
    Sin prestar atención a la conversación que las dos sirvientas mantenían, quienes hablaban sobre el hombre que fue asaltado frente a la entrada del hogar por sus hermanas, Anne tan solo era capaz de recordar el momento en el que sus ojos se clavaron en él y la manera en la que este la observó. Parecía satisfecho al verla y tan sorprendido como ella. Pero ¿eso era real o también lo había soñado? Ya no estaba segura de nada…  
 
    Respiró hondo para calmarse. Necesitaba adquirir de nuevo cierto control sobre sí misma y apartar de su cabeza ensoñaciones erróneas. Aunque no fue capaz de hacerlo. ¿Cómo podía borrar de su mente aquella aparición tan magnífica? La dejó tan impactada que perdió las fuerzas. Sin contar que, cuando atravesó la puerta, cuando dio ese paso hacia el interior del salón, su mente, su perversa y odiosa mente, lo imaginó en aquel prado, desnudo, besándola y tocándola por todas partes. ¿Cómo se había dejado llevar por la lascivia con tanta facilidad? ¿Acaso había perdido su raciocinio? «Morgana ―pensó―, ¿por qué lo has conducido hasta mí? ¿Por qué me haces sufrir? ¿No he tenido bastante? ¿Debo morir para aplacar este sufrimiento?». 
 
    ―Señorita, ¿se encuentra mejor? ―le preguntó Shira.  
 
    Ante esa pregunta y al hecho de haberse movido inquieta al recordarlo a su lado de aquella manera, Anne abrió los ojos, extendió las manos y se dejó ayudar.  
 
    ―¿Está bien? ¿Necesita que le traiga un té? ―intervino Eugine. 
 
    ―No, gracias. Estoy mucho mejor. ¿Saben dónde se encuentra mi madre? ―pidió mientras se tocaba el cabello que se había desliado del moño. De repente, esa mano derecha le empezó a quemar. Asustada, la miró y percibió un extraño rojez en ella. Pero cuando la llevó hasta sus ojos para confirmar la formación de ese círculo rojo, sus labios también ardieron. ¿Qué le ocurría? ¿Por qué sentía que su boca y esa mano ya no le pertenecían? ¿Qué había sucedido durante su desmayo?  
 
    ―¿Se ha despertado ya? ―Oyó la voz de su madre en la entrada del salón.  
 
    ―¿Madre? ―habló mirando hacia ella.  
 
    ―Estoy aquí ―respondió. Caminó con rapidez hacia Anne y se sentó a su lado―. ¿Te has recuperado?  
 
    ―¡Oh, madre! ¡Qué bochorno! ―exclamó lanzándose a sus brazos―. ¿Cómo he podido…? ―No terminó la frase porque observó que las sirvientas la miraban ávidas de información. 
 
    ―Eugine, prepara el salón de día. Mis hijas y yo tenemos que desayunar antes de continuar con el plan acordado. Shira, sube al dormitorio de Mary y que no salga de allí hasta que esté adecentada. Infórmale que, como hemos atrasado la hora de salida, vendrá con nosotras ―afirmó con autoridad.  
 
    ―Sí, señora ―respondieron al unísono antes de abandonar el salón y dejarlas solas.  
 
    Las dos se mantuvieron en silencio hasta que la puerta se cerró. Fue entonces cuando Sophia se apartó de su hija, caminó hacia la ventana y meditó sobre el tema que iban a tratar. No iba a ser fácil preguntarle sin rodeos si el vizconde de Devon era el hombre que aparecía en sus sueños.  
 
    ―Ha sido espantoso ―empezó a decir Anne mientras intentaba levantarse―. Pero le aseguro que ni yo misma esperaba la reacción que he tenido. Ese caballero habrá pensado que…  
 
    ―Es el vizconde de Devon ―le corrigió―. El hermano de Natalie Lawford. 
 
    ―¿Su hermano? ―preguntó sentándose de golpe en el diván. 
 
    Había sospechado que se trataba de un familiar del marqués, pero jamás se imaginó que fuera un hermano. Ahora, ¿cómo afectaría esa información a sus sueños? ¿Volvería a verlo durante las noches después de confirmar que era un hombre inalcanzable? ¿Cómo podía alejarlo de su cabeza? Solo lo lograría marchándose, por ese motivo, sus ganas de huir de Londres aumentaron. 
 
    ―¿Lo conocías? ―preguntó Sophia caminando hacia ella.  
 
    ―No personalmente ―respondió mientras posaba otra vez los pies en el suelo―. Lo vi discutiendo con el marqués de Riderland la otra noche. Pero hasta ese día, no sabía que existía. 
 
    ―Pues existe y, según he comprobado, tu hermana Elizabeth lo conoce bastante bien ―apuntó mordaz. 
 
    ―¿En qué sentido? ―preguntó abriendo los ojos como platos y notando cómo su corazón latía con rapidez. 
 
    ―En un sentido fraternal ―aclaró―. Según ella, el vizconde es un hombre leal a la familia y a los amigos de esta.  
 
    ―Si ella lo dice… ―masculló un tanto celosa. Se miró los pies, los movió despacio mientras pensaba si era adecuada la pregunta que le rondaba la cabeza, pero su curiosidad era tal que la hizo sin pensar―: ¿Qué lo ha traído hasta nuestra casa?  
 
    ―¿Recuerdas que tu padre, tras haber aceptado la decisión de enviarte a París, buscó un navío que zarpara en las próximas semanas de Londres?  
 
    ―Sí ―respondió sin apartar los ojos de sus zapatos de color blanco.  
 
    ―Pues se lo pidió a él ―manifestó atenta a la reacción que mostraría su hija.  
 
    ―¿A lord Bennett? ―inquirió abriendo los ojos como platos y mirando a su madre con asombro.  
 
    ―Al mismo ―le aseguró con un leve movimiento de cabeza.  
 
    ―¿Es que no existen más hombres en Londres? ¿Cómo puede tener nuestro padre el don del desatino? ¿Acaso no hay más capitanes, más barcos, más gente en esta ciudad a la que acudir? ―clamó desesperada.  
 
    ―Pero… ―la interrumpió Sophia, levantando el dedo índice de la mano derecha para hacerla callar. 
 
    ―¿Pero? ―preguntó expectante Anne.  
 
    ―Se ha negado a hacerlo.  
 
    ―¡Gracias a Dios! ―exclamó Anne mediante un largo suspiro―. No sería capaz de permanecer al lado de ese hombre ni un solo segundo. 
 
    ―¿Por qué? ―inquirió Sophia acercándose a ella―. Según he podido apreciar, es un hombre honesto. 
 
    ―Porque… ¡me he desmayado cuando ha aparecido! ¿Qué pensará de mí? ―soltó horrorizada. 
 
    ―Nada. 
 
    ―¿Nada? ―repitió Anne levantándose de un salto―. ¡He perdido la consciencia al verlo!  
 
    ―No serás la primera ni la última que lo haga ―apuntó mordaz―. Según tu hermana, es un hombre que levanta pasiones allá donde aparece.  
 
    ―¡Perfecto! ¡Y mi padre vuelve a hacer de las suyas enviándome a las fauces de un libertino! ―exclamó desesperada.  
 
    ―Anne, ¿por qué te has desmayado al verlo? ―cambió rápidamente de tema. 
 
    ―¿Cómo? ―preguntó girándose hacia ella con tanta fuerza que la falda de su vestido se arremolinó entre sus piernas.  
 
    ―Que… ¿por qué has actuado de esa manera tan inapropiada? ―persistió sin apartar los ojos de su hija.  
 
    ―¿Es que los vahídos tienen siempre una explicación lógica? ―se defendió. 
 
    ―Bueno, yo le he dicho al vizconde que no habías desayunado y que, debido a eso, has sufrido un leve aturdimiento, pero mucho me temo que no es la razón correcta, ¿estoy en lo cierto? ―continuó obstinada.  
 
    ―Y, ¿se lo creyó?  
 
    ―¡Por supuesto! ―afirmó con rotundidad―. ¿Por qué iba a dudar de mis palabras?  
 
    ―Menos mal… ―susurró para sí. Se llevó las manos al estómago, como si la excusa de su madre también la sirviera a ella para no tener que contarle la verdad, agachó la cabeza y declaró―: Seguro que ha sido eso. No me tomé el té antes de hablar con usted.  
 
    ―¿Piensas que soy una estúpida, Anne Moore? ―soltó la madre iracunda―. ¡Cuéntame de una vez qué te ha pasado! Y no se te ocurra mentirme o, por mucho que seas una mujer adulta, te castigaré ―amenazó.  
 
    ―¿Qué quiere que le diga, madre? ―preguntó levantando el rostro para mirarla. 
 
    ―La verdad ―aseguró Sophia―. Necesito que seas sincera conmigo porque entre el vizconde y yo hemos sellado un acuerdo antes de marcharse.  
 
    ―¿Un acuerdo? ―dijo abriendo tanto los ojos que podían salirse de las cuencas.  
 
    ―Sí. Ha venido aquí para devolverme el sobre que tu padre le ofreció. En mitad de su rotunda negación le pregunté si conocía a otra persona honrada que pudiera llevarte a París y, ¿sabes cómo actuó? 
 
    ―No ―murmuró.  
 
    ―Se enfadó. No sé qué diablos sucede entre vosotros, ¡y no quiero ni planteármelo! ―tronó―. Pero tú debes aclararme el motivo por el que el vizconde me ha pedido un mes para hacerte feliz. 
 
    ―¿Le ha pedido eso? ¿Por qué? ¿Qué es lo que desea? ―preguntó sin aliento. 
 
    ―No lo sé, aunque mucho me temo que la respuesta la tienes tú ―aseguró con firmeza.  
 
    Anne continuó con las manos sobre su estómago. Este empezó a gruñir, como si quisiera eliminar lo poco que albergaba en él. Caminó despacio hacia el diván donde alguien la había tumbado, cogió su pañuelo naranja como si este le proporcionara la fuerza necesaria para la confesión y tomó aire.  
 
    ―Anne, sea lo que sea, estoy aquí para ayudarte ―le aseguró tras sentarse a su lado y cogerle las manos enredadas en el pañuelo―. Juntas lucharemos contra todos los peligros que aparezcan en tu vida.  
 
    ―¿Contra todos? ―dijo volviendo su rostro hacia ella, permitiendo que su madre observara las lágrimas que brotaban de sus ojos.  
 
    ―Contra todos ―repitió Sophia solemne.  
 
    ―Y, ¿cómo podemos luchar contra el hombre que aparece en mis sueños?  
 
    ―Con paciencia y con mucho amor ―prometió antes de abrazarla.  
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    Una vez que ambos permanecieron frente a la verja de Whespert, miró de reojo a Philip. Su amigo se encontraba abstraído en algún molesto pensamiento que le hacía fruncir el ceño y presentar un rostro avinagrado. Supuso que aún seguía meditando sobre lo ocurrido en el hogar de los Moore. Sin embargo, a él no le pareció un suceso repugnante, sino todo lo contrario. La conversación que mantuvieron durante la caminata fue tan divertida que su mente se olvidó del beso que le robó a la primogénita del médico y de la alucinación que tuvo al hacerlo. Pero una vez que se halló frente a su residencia y Giesler no tenía nada más que contarle, la realidad regresaba, al igual que el recuerdo del pacto que hizo con la esposa del doctor. ¿Por qué había hecho una locura semejante? ¿Un mes? ¿Cómo lograría posicionar a la muchacha en el lugar que le había prometido en tan poco tiempo? ¿Por qué actuó tan impulsivamente? Quizá la desesperación de la madre, tras confesarle lo que ocurriría si se revelaba su verdadera procedencia, le hizo reaccionar de esa manera tan impetuosa.  
 
    En verdad, la señora Moore no erraba. Si alguien descubría que el afamado doctor contrajo matrimonio con una zíngara y no con la hija de otro burgués, no solo estaría en peligro la reputación del médico, sino que sus hijas sufrirían un rechazo social que acabaría arruinando a la familia. Así que el único motivo por el que se ofreció a ayudarlas no fue otro que el de empatía, y eso no contemplaba ningún extraño sentimiento hacia Anne.  
 
    Él mismo, durante muchos años, temió que las personas de su entorno rumorearan sobre la posibilidad de que no fuera un hijo legítimo de los marqueses fallecidos. Por desgracia, la difunta marquesa amenazó a Roger con desvelar la verdad y desbaratar todo aquello que había construido con tanto esfuerzo. Sin embargo, una vez que esta murió, su hermano le confirmó que la pérfida mujer se había llevado el secreto a la tumba y que a partir de ese momento debía olvidar su pasado y centrarse en el presente. Aun así, todos los días que se colocaba frente al espejo contemplaba el reflejo de quién era en realidad: un bastardo, el hijo de una chiquilla que no superó el parto y murió tras dar a luz.  
 
    ―¿Qué pretendes hacer ahora?  
 
    La pregunta de Philip lo sacó de sus reflexiones. Lo miró sin parpadear, como si no conociera a la persona que se encontraba a su lado.  
 
    ―He de meditar sobre el acuerdo que le he propuesto a la señora Moore. Cuanto antes averigüe la manera de ofrecerle a la joven el reconocimiento que se merece, antes podré volver a mi antigua vida ―dijo con tono pensativo.  
 
    ―Si estuviera en tu lugar, rehusaría a toda costa encontrarme de nuevo con una hija de ese matrimonio. Tal vez no creas en la maldición, pero yo he sido testigo de que esas muchachas están malditas ―refunfuñó metiendo la mano en el bolsillo, donde había guardado aquel rulo metálico, y lo apretó con tanta fuerza que estuvo a punto de doblarlo por la mitad.  
 
    ―No seas terco. Sabes tan bien como yo que lo ocurrido en la casa de los Moore no ha tenido nada que ver con esa sandez de la que hablas. Admite ya de una vez que nuestra aparición ha provocado el tremendo alboroto ―dijo antes de avanzar por el sendero de su amplio jardín―. Y ya que quieres ponerte en mi lugar, me pondré yo en el tuyo: cuida tu lenguaje al hablar de ellas. Creo que han sufrido demasiado con la desdicha que les han traído las muertes de esos hombres como para seguir añadiendo más pesar a sus vidas. Además, recuerda que el único interés que poseen esos padres es el de casar a sus hijas y, como se divulguen más falsos testimonios, no podrán hacerlo jamás.  
 
    Por supuesto, se guardó para él lo ocurrido con la mayor de las hermanas tras besarla. Su madre había proclamado que tenía el don de la pintura, pero él había vivido en sus propias carnes otro muy diferente. ¿Cómo pudo hacer que él proyectara esa visión aun estando inconsciente? ¿Tendría más habilidades de las que confesó la madre? ¿Podría encontrarse en un lugar donde solo habían nacido zíngaras embrujadoras? 
 
    ―¡Cinco! ―exclamó Philip poniendo los ojos en blanco―. ¡Tiene que casar a cinco! ―añadió con el mismo énfasis―. Y una de ellas es tan malvada como la terrible Medusa. ¿Quién podrá casarse con esa mujer? ¡Solo un loco tendrá el valor de arrodillarse frente a ella y pedirle que se convierta en su esposa! ―gritó fuera de sí.  
 
    ―Deduzco, viejo amigo, que para apaciguar el trance que hemos padecido, ambos necesitamos una copa. No todos los días una mujer te lanza tubos metálicos, te apunta al pecho o te grita por lo poco atractivo que le resultas ―apuntó Logan con sarcasmo cuando Kilby, atento como siempre, les abrió la entrada principal.  
 
    ―¡Esa chiquilla no chilló por mi culpa! ―se defendió Philip. Que su amigo atacara su atractivo masculino le dolía más que una patada en el bajo vientre. Pasaba mucho tiempo entrenando y adiestrando un cuerpo tan grande como para que encima se afanara en ridiculizarlo―. Si no recuerdo mal, esa brujilla de pelo rojo gritó cuando abrió la puerta del salón en el que te encontrabas ―señaló entornando los ojos al tiempo que se sacudía la chaqueta del traje para ofrecérsela al mayordomo―. ¿Qué hacías? ¿No me has comentado que la mujer se quedó inconsciente? ¿Levitó? ―Ante esa pregunta, abrió los ojos de par en par―. ¿Esa mujer pudo levantarse del suelo volando? 
 
    ―¡Sí, claro! ¡Y no la viste atravesar el recibidor montada en una escoba! ―masculló―. No digas tonterías, Philip. Las hermanas Moore no están malditas, ni lanzan tubos envenenados, ni se las verá en mitad de su jardín haciendo pócimas malignas. ―Se giró para que Kilby le ayudara con la capa, este se la colocó en el antebrazo y se volvió hacia Giesler para tomarle la chaqueta―. Solo necesitan una persona que crea en ellas y que las ayude.  
 
    ―Pues, en estos momentos, lo que yo necesito es que mi buen amigo me abra la puerta de la bodega y me permita elegir el mejor licor. ―Puso la mano sobre el hombro de Logan y caminó junto a él hacia la biblioteca, lugar de la casa en la que se emborracharían hasta que ninguno de los dos recordara lo que había sucedido esa mañana.  
 
    ―Si tanta sed posees, puedes marcharte al club ―le ofreció Logan divertido―. No quiero tener que embarcar en un par de días porque mis reservas de oporto han finalizado antes de tiempo.  
 
    ―Me han negado durante seis meses la entrada al club ―desveló Philip apretando con camaradería su amigo contra él.  
 
    ―¿Bentinck? ―quiso saber Logan enarcando la ceja derecha. No podía ser otra persona. Philip se la tenía jurada desde que jugó por primera vez a las cartas, cuando contaba con solo quince años, y le acusó de hacer trampas delante de todos los invitados de Reform. 
 
    ―El mismo ―respondió dibujando una enorme sonrisa tras retirarse y golpearse el pecho como si fuera un gorila celebrando el triunfo de una disputa. 
 
    ―Puedes vaciar la bodega de alguna de tus amantes ―le ofreció mientras abría la puerta de la biblioteca y le permitía entrar.  
 
    ―¿Más mujeres? No, gracias. Con la visita de hoy he tenido suficiente por unos días. Además, tengo que confirmar que esa aspirante a Medusa no me ha envenenado ―refunfuñó dando un paso hacia el interior. 
 
    ―No enfermarás salvo por… 
 
    ―Milord… 
 
    Kilby había intentado informar que el marqués de Riderland se encontraba en la vivienda, pero no se atrevió a interrumpir la charla que mantenían salvo cuando los vio dirigirse a la biblioteca. Una vez que cerraran aquella puerta le pedirían una caja del mejor whisky y no podrían mantenerse en pie en un par de días. 
 
    ―¿Qué sucede, Kilby? ―preguntó Logan girándose hacia el mayordomo.  
 
    ―Quiero informarle de que su excelencia le espera en el gimnasio. Llegó antes de las once y, por mucho que le insistí en que hoy no podría recibirlo porque había salido para atender un asunto importante, no se ha marchado.  
 
    ―¿Está solo? ―exigió saber mientras sus ojos se agrandaban por la emoción de averiguar que su hermano no había olvidado la cita de todos los jueves.  
 
    ―No, milord. Su excelencia ha pedido al joven jardinero que se presentara ante él mientras usted regresaba ―aclaró, expresando cierto temor en sus palabras.  
 
    Logan dibujó una grandiosa sonrisa al escuchar que Roger había empezado el entrenamiento con uno de sus empleados. Quizá, cuando apareciera frente a él, una hora después de su llegada, estaría tan exhausto por el combate que podría ganarle.  
 
    Cuando compró Whespert lo primero que hizo fue construir aquel recinto situado a la espalda de la residencia. Allí daba clases de esgrima, se entrenaba en el cuadrilátero que tenía en el lado derecho y seguía practicando su pasatiempo preferido: lanzamiento de cuchillos. Miró de reojo a Philip, que sonreía de la misma forma que él. El brillo que sus ojos mostraban solo podía indicarle una cosa: diversión. 
 
    ―¿Te apetece darle una buena paliza a ese vejestorio? ―le propuso a su amigo, aun sabiendo la respuesta.  
 
    ―¡Pensé que no me lo pedirías nunca! ―exclamó aleteando las rubias pestañas como si fuera una mujer intentando seducir a un enamorado.  
 
    Con pasos largos y rápidos, ambos hombres se dirigieron hacia el habitáculo de cristal al que denominaban gimnasio. Mientras caminaban hacia ese lugar, los dos se despojaron de sus prendas: las corbatas, los chalecos e incluso las camisas cayeron sobre el limpio y brillante pasillo. Como siempre, estas no permanecieron durante mucho tiempo sobre las baldosas de color marfil porque las doncellas, sofocadas al ver cómo dos hombres tan grandes y esbeltos se comportaban como niños, iban recogiéndolas antes de que se ensuciaran.  
 
    ―¿Qué diablos has hecho para no recordar que hoy es jueves? ―tronó nada más ver a su hermano aparecer por la puerta.  
 
    Roger tenía el cuerpo del jardinero sobre el suyo. Sus brazos habían rodeado el cuello del muchacho y este intentaba apartarlos apretando con sus manos los antebrazos del marqués.  
 
    ―Buenos días, hermano. He salido para atender un asunto urgente. ―Y justo después de hablar, caminó hacia el marqués con los puños en alto.  
 
    Roger, al predecir las intenciones de este, lanzó hacia la derecha a su contrincante, liberándolo de ese brusco amarre, y se defendió del ataque de Logan. Cuando el puño del vizconde iba a rozar su rostro, se giró y aprovechó la confusión para asestarle un puñetazo en el torso desnudo.  
 
    ―¿Un asunto urgente? ―respondió dando un salto hacia atrás, exhibiendo el brillo del sudor que la parte superior de su cuerpo mostraba por el entrenamiento y haciendo que su melena rubia, húmeda por el esfuerzo, se moviera como un abanico―. ¿Qué urgencia podría hacerte olvidar nuestro encuentro semanal? ―añadió asestándole otro golpe cuando Logan intentó atacarle por la espalda.  
 
    De inmediato, el maltrecho muchacho se dobló por la mitad y miró suplicante a su amigo. Se llevó la mano izquierda hacia el mechón de cabello negro que se había soltado de la coleta y observó los movimientos del titán Giesler.  
 
    ―Mujeres ―añadió Philip levantando sus puños para enfrentarse al marqués mientras Logan se recuperaba de esos duros golpes.  
 
    ―¿Lady Rose ha vuelto a tu vida? ―preguntó respondiendo a la invitación de Philip poniéndose en guardia. 
 
    ―No, lady Rose creo que ha dejado de existir para su hermano, excelencia ―dijo Giesler antes de asestar un derechazo al marqués.  
 
    Este colocó su antebrazo izquierdo como escudo y, cuando el tercer impacto de Philip chocó contra esa zona de su cuerpo, Roger sonrió y alzó un certero golpe sobre la barbilla del titán rubio. Aunque, para su pesar, no lo movió del suelo. Lo único que hizo Giesler tras el impacto fue llevarse la mano derecha hacia la barbilla y moverla de derecha a izquierda.  
 
    ―Veo que mi hermano escucha mis consejos… ―comentó el marqués dando varios pasos hacia atrás. Miró al alemán de arriba abajo y sonrió. En efecto, Logan había elegido a la persona más cualificada para cubrir sus espaldas. El pecho del gigante era dos veces mayor que el suyo y en sus bíceps se dibujaban unas musculosas montañas.  
 
    ―Soy consciente de ello ―comentó Logan sobre el tema de Philip atacando a su hermano por la espalda.  
 
    ―Seré mayor que vosotros, pero sigo manteniéndome en forma ―comentó jocoso al ver que, tras hacer un leve quiebro, su hermano chocó contra el alemán―. Evelyn se encarga de cuidarme como es debido.  
 
    ―Le pediré a mi adorada cuñada que se ausente unas semanas de Londres ―comentó Logan girándose hacia su hermano para enfrentarse de nuevo. 
 
    ―Mi esposa no se va a ninguna parte sin mí. ―Roger se apartó ligeramente, le cogió los puños y lo tiró al suelo, haciendo que la espalda de Logan crujiera al tocar el frío suelo.  
 
    ―¿Qué ha sido eso? ―espetó Philip ante la maniobra que acaba de hacer el marqués.  
 
    ―Esto se denomina wǔ shù ―dijo orgulloso Roger―. Yeng ha estado practicando con Evah este tipo de lucha desde que regresó de su país y yo también he querido aprenderla.  
 
    ―¿Permite que su hija aprenda a luchar? ―inquirió incrédulo Philip.  
 
    Las mujeres estaban cambiando, ya no eran las damiselas a quienes había que salvar. En ese tiempo luchaban con los puños y con aquello que utilizaban para rizar los cabellos.  
 
    ―Mi hija, Giesler, siempre está en peligro porque es una Bennett y necesita defenderse de las amenazas que la acechan ―afirmó Roger extendiendo una mano hacia su hermano.  
 
    ―Cierto ―afirmó Logan, aceptando la ayuda para incorporarse―. Y, por ese motivo, mi querida sobrina ha sido instruida por los dos mejores luchadores que conocemos: el indio y el chino. Ahora mismo Evah podría matar a un hombre con un solo dedo si pretendiera besarla sin la autorización de su venerado padre. 
 
    ―Nadie se atreverá a hacer una cosa semejante si quiere seguir respirando ―apuntó soberbio Roger. 
 
    Una sonrisa arrogante le cruzó la cara al orgulloso padre. Su querida hija había heredado la belleza de Evelyn, pero el carácter provocador era totalmente suyo y eso era el mayor peligro que podía ostentar.  
 
    Logan lo miró durante un breve espacio de tiempo, sopesando si sería el mejor momento para exponerle que su querida Evah, su tierna e inocente hija, era tan apasionada como todos los que llevaban sangre Bennett y que durante la fiesta de Natalie escuchó cómo besaba a Terry, el primogénito de su socio Leopold.  
 
    ―¿Qué mujer calienta ahora tu lecho? ―le preguntó el marqués a Logan mientras le dirigía de nuevo los puños. 
 
    ―No hay ninguna mujer ―aseguró ofreciéndole otro golpe que, por suerte, fue certero. 
 
    ―¡Cinco! ―indicó Philip después de aplaudir a Logan por ese afortunado impacto. 
 
    ―¿Cinco? ¿Has roto tu relación con lady Rose porque has decidido mantener a cinco nuevas amantes? ―preguntó Roger al tiempo que intentaba devolverle el revés―. ¿No puedes contentarte con una? 
 
    ―Son hermanas… ―alegó Logan esquivando ese asalto.  
 
    ―¿Quieres mantener un idilio con cinco hermanas a la vez? ―espetó confuso el marqués. En ese momento esquivó un nuevo envite, levantó las palmas y paró el combate en el acto―. ¡Explícate ahora mismo! ―bramó, poniendo sus manos a ambos lados de esa cintura brillante por el sudor.  
 
    ―¿No podías mantener la boca cerrada? ―le gritó a Philip, quien se había cruzado de brazos en actitud defensiva―. ¿Qué pretendes? ¿Que mi hermano me haga cambiar de idea?  
 
    ―¿Qué está sucediendo, Logan Bennett? ―gruñó Roger adoptando la misma postura que Giesler―. Dame una explicación razonable antes de que me vea en la obligación de contarle a Evelyn que mi querido hermano no llevó a la amante, con la que ha convivido durante dos años, porque ha decidido ―recalcó― yacer bajo la horrible aversión de la poligamia. 
 
    ―Te equivocas… ―refunfuñó el vizconde. Les dio la espalda, caminó erguido hasta una de las cestas que había en la sala y cogió varias toallas. 
 
    ―Pues… ¡adelante, charlemos! ―le pidió Roger un tanto airado―. ¡Necesito una respuesta coherente de inmediato! ―exigió, adoptando la actitud de padre.  
 
    ―Nuestro estimado lord ha decidido visitar esta misma mañana a la educada y apacible familia Moore ―comenzó a exponer Philip con sarcasmo―. Y ese respetable matrimonio posee cinco adorables hijas ―aclaró con inquina.  
 
    ―¿Por qué motivo has ido al hogar de los Moore? ¿Estás enfermo? ―preguntó el marqués al tiempo que extendía la mano para recoger la toalla que Logan le lanzaba. 
 
    ―El señor Moore vino a verme hace varias noches. Deseaba que, en el próximo viaje, llevara a su primogénita en mi barco ―comenzó a explicar mientras caminaba hacia ellos.  
 
    ―¿Hablas de la joven retratista? ¿Por qué quiere alejarla de Londres? ¿No tiene suficiente clientela? ¿Han dejado de contratarla? ―preguntó Roger al tiempo que secaba el sudor de su rostro y pecho.  
 
    ―Según parece, la mujer está maldita y el buen padre quiere desprenderse de ella porque le impide encontrar un marido para sus otras… ―Philip no terminó su exposición porque impactó sobre su rostro el paño que Logan le lanzó con fuerza.  
 
    ―No está maldita y ella no es la causante de nada ―refunfuñó el joven Bennett―. La muchacha, como bien has dicho, es una excelente pintora y ellos piensan que, si se marcha de Londres, podrá obtener la fama y el prestigio que se merece.  
 
    ―No entiendo… ―murmuró Roger mirando a uno y a otro―. ¿Está maldita o anhela un porvenir mejor?  
 
    ―Yo tampoco soy capaz de entenderlo después de lo que les sucedió a esos caballeros ―secundó Philip arrojando la toalla empapada de sudor al cesto de mimbre que había en su espalda. Echó los brazos hacia atrás, como si necesitara más espacio en su caja torácica para respirar tras recordar de nuevo a la joven Medusa y a sus rulos. ¿Por qué diablos no podía quitársela de la cabeza? ¿Estaría obnubilado al pensar que no llevaba nada bajo aquel camisón? ¿O tal vez se mantenía en un estado de alerta por si enfermaba próximamente? Fuera lo que fuese, la señorita Mary Moore estaba dentro de su mente y no podía eliminarla como hacía con cualquier amante. 
 
    ―En primer lugar, he investigado las muertes de sus prometidos y... 
 
    ―¿Murieron sus pretendientes? ―soltó Roger abriendo los ojos como platos e interrumpiendo a su hermano. 
 
    ―Dos, excelencia. Han muerto los dos únicos hombres que se atrevieron a desafiar esa… ―Philip volvió a quedarse callado porque Logan, a traición, le asestó un golpe en el costado.  
 
    ―¡No hay maldición! ―exclamó el vizconde enojado―. ¡Esos caballeros buscaron su propia muerte! ―continuó enojado―. ¡Ella es una víctima de la actuación de dos absurdos hombres!  
 
    Quiso golpear de nuevo a Giesler, pero este esquivó el golpe, lo agarró con fuerza y lo giró hacia el marqués.  
 
    ―Dejando a un lado esa suposición ―empezó a decir Roger con tranquilidad―, ¿el señor Moore no fue lo suficiente cauto como para buscar a otro propietario de un barco?  
 
    ―¿Por qué debería hacerlo? ―espetó Logan afanándose en apartarse de Philip―. ¿No confías en que pudiera protegerla hasta que desembarcara en el país al que desean enviarla? ―Dio un paso hacia delante, tras lograr su propósito, se volvió hacia su amigo y lo miró como si quisiera arrancarle el corazón. 
 
    ―¡Los hombres se sublevarían si hay una mujer en un barco! ¡Y esa maldición se cumpliría en alta mar! ¡Nos convertiríamos en un barco fantasma, rodeados de cadáveres y seríamos devorados por esa mujer y su dichosa hermana del diablo! ―exclamó Giesler echando un paso hacia atrás. Si su experiencia no lo engañaba, como no cerrara la boca, cosa que no haría para salvar a su camarada, este intentaría golpearle de nuevo. 
 
    ―Vuelve a emplear ese tono para hablar de ella y te quedarás sin dientes ―le advirtió Logan levantando los puños.  
 
    ―¡Basta! ―intercedió Roger que, asombrado por la mirada que su hermano le ofrecía a su mejor amigo, decidió poner paz entre los dos y que le aclararan, de una vez por todas, lo sucedido―. ¿Qué diablos ha ocurrido en ese hogar para que mantengáis esta conducta?  
 
    ―¿Quiere que se lo explique, excelencia? ―dijo con sarcasmo Philip.  
 
    ―¡Te lo he advertido! ―gritó Logan antes de saltar hacia su amigo.  
 
    Como dos niños, empezaron a darse puñetazos. Roger, al principio, permitió esa actitud infantil durante unos minutos, pero cuando descubrió que había sangre en la boca de ambos, se colocó junto a ellos y los retiró con brusquedad.  
 
    ―Ha hecho un trato con la señora Moore ―declaró Philip mientras se apartaba con el dorso de la mano la sangre del labio.  
 
    ―¿Un trato? ―preguntó Roger a su hermano, quien hacía lo mismo que Giesler―. ¿Qué trato has hecho con esa familia, Logan?  
 
    ―Quiero demostrarle a ese padre que no hay ninguna maldición. Que todo sucedió de manera fortuita y que la joven puede encontrar marido cuándo y dónde desee ―afirmó sin contemplaciones.  
 
    ―Más te vale que te compres un collar de ajos o que le digas a tu hermano dónde quieres que te entierren si vuelves a acercarte a ella ―clamó Giesler desesperado.  
 
    ―¿No has tenido suficiente? ―espetó Logan dando un paso hacia su amigo, pero los dedos de Roger presionaron su brazo izquierdo impidiéndole iniciar otra reyerta.  
 
    ―¿Qué pretendes hacer? ¿Cómo conseguirás lo que le has prometido? ―quiso saber el marqués sin soltarlo. 
 
    ―Si lo que desean es que esa muchacha obtenga el prestigio que se merece, yo se lo daré ―comenzó a decir algo más sereno―. No me cabe la menor duda de que si alcanza la fama que ansía, la señorita Moore tendrá miles de pretendientes en la entrada de su hogar ―afirmó, muy seguro de sí mismo.  
 
    ―¡Y el dueño del coche fúnebre se frotará las manos cuando esos imbéciles estén en su puerta! ―gritó Philip enojado.  
 
    ―¡Giesler, silencio! ―le regañó Roger como si fuera un niño pequeño.  
 
    ―Excelencia ―dijo Philip con voz más calmada―. Su hermano, mi amigo, quien ha usado mi cuerpo como escudo en multitud de ocasiones ―recalcó―, no piensa con claridad. No solo la primogénita está maldita, sino que el resto de las hermanas también. He sufrido, en mis propias carnes, la ira de una bruja ―declaró sin respirar. 
 
    ―En estos momentos nos centraremos en la primogénita y ya tendremos tiempo de las demás ―dijo Roger adoptando la actitud del marqués que era. Se volvió hacia Logan, quien aún seguía con los puños tan apretados que sus nudillos palidecieron―. ¿Cómo lograrás que una pintora consiga la fama que desea en esta maldita ciudad? ―insistió en averiguar.  
 
    Roger sabía que podía ser la mejor artista de Londres, que podía haber nacido con una habilidad inaudita, pero mucho se temía que la sociedad londinense no estaba preparada para que una mujer ocupara un puesto superior al de un hombre, salvo que fuera la cortesana más experimentada de un prestigioso burdel. 
 
    ―No lo sé… ―murmuró Logan girándose sobre sus talones y colocándose frente a la puerta―. Estoy pensando en ello… 
 
    ―Podrías pedirle que te retratara ―intervino Philip con sarcasmo―. ¿No me has dicho que solo pintaba rostros de mujeres o de niños? Pues si acepta un contrato laboral contigo, podrías ser el precursor para otros caballeros. No solo las mujeres deben exhibir sus hermosos semblantes en la entrada de los hogares ―agregó con virulencia―. Así, todas las casas tendrán un retrato de los hombres que habitan en ellas y… ―sonrió ampliamente―, si ya no están, los amantes de esas tristes viudas podrán ver el semblante de aquel que construyó el hogar en el que yacerá con su antigua esposa.  
 
    ―O puede pintar a mi querida Evelyn ―expuso Roger como alternativa―. Seguro que estará encantada y, de este modo, esas adictas al cotilleo social permanecerán con la boca cerrada.  
 
    ―¿Qué quieres decir? ―preguntó Logan volviéndose hacia ellos.  
 
    ―Eres un Bennett y ya sabes a qué se han dedicado nuestros antecesores masculinos. Si haces que esa muchacha permanezca en tu hogar más tiempo del que se estipula como correcto, su prestigio se vería arruinado, al igual que su honradez.  
 
    ―Cierto… ―reflexionó Philip, relajándose ante la sensatez del marqués―. No puedo ni imaginarme los entresijos que ofrecerían sobre la pintora y el vizconde. Tendrían semanas, meses e incluso años para debatir sobre cuándo, cómo y por qué esa mujer ha logrado lo que otras no. Sin mencionar cómo se tomaría la noticia tu última amante. Estoy seguro de que Rose indagaría sobre ella y la arrancaría los ojos en cuanto la tuviese enfrente. Aunque también… ―dijo mientras se tocaba la barbilla cubierta de una mata de barba rubia―, esa muchacha puede ser custodiada por la aprendiz de Medusa. Seguro que Rose se quedará de piedra cuando observe el extraño tocado que luce sobre su cabeza. ―Y tras esa afirmación, soltó una enorme carcajada.  
 
    ―Deberías meditar sobre este tema con tranquilidad y no actuar a la ligera ―comentó Roger colocando la mano izquierda sobre el hombro de su hermano―. No querrás verte en la obligación de casarte con ella por una tontería como esa, ¿verdad?  
 
    ―¿Casarse? ¡Qué sandez! ¡Logan no puede contraer matrimonio! ¡Seguro que antes prefiere sufrir la viruela a tener que vivir con esa muchacha el resto de su vida! ―exclamó Philip mientras se alejaba del gimnasio.  
 
    Pero el marqués no escuchó las frases hirientes de Giesler. No podía apartar la mirada de su hermano y, si no erraba, parecía que la idea de permanecer más tiempo con aquella misteriosa mujer no le resultaba tan desagradable como pensaba su amigo. 
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    ―¡Qué Dios se apiade de nosotros! ―exclamó Randall sin parar de andar de un lado para otro de la habitación mientras se acariciaba su anciano rostro de manera desesperada―. ¡Qué se apiade de esta familia! ―agregó exasperado.  
 
    Sophia lo observaba sentada en el sillón, esperaba con paciencia a que se calmara. Sabía que después de ese episodio de ansiedad reflexionaría sobre el tema. Pero parecía que el tiempo de espera iba a ser mayor que en anteriores ocasiones porque su rostro estaba completamente rojo, apenas respiraba con tranquilidad y se acariciaba el cabello como si quisiera arrancárselo de la cabeza. 
 
    De repente, Randall se quedó parado frente a ella, se llevó las manos a la corbata y se la intentó quitar, como si la prenda lo estuviese asfixiando.  
 
    ―Randall, querido, respira pausadamente ―le sugirió al tiempo que se levantaba y alargaba las manos hacia esa prenda que no podía desliar―. Como bien te he dicho, hemos sellado un pacto y no dudo de su palabra.  
 
    ―¿Un pacto? ¿Crees, de verdad, que un aristócrata actuará acorde con sus palabras? ¿Desde cuándo confías tanto en ese tipo de gente? ―soltó más airado que nunca.  
 
    Ante esa expresión de furia, Sophia dio varios pasos hacia atrás. No estaba asustada sino desconcertada. Hasta ese momento su esposo nunca se había encolerizado tanto. ¿Habría errado al aceptar el convenio? ¿Su marido no estaba de acuerdo con que el vizconde intentara ayudar a su hija? ¿No había acudido a él para pedirle auxilio? Pues había venido, pero no para darle la opción que le había pedido. Sin embargo, ella presentía que la nueva decisión era la mejor alternativa para todas desde que Anne le confesó que el vizconde era el hombre que aparecía en sus sueños. 
 
    ―Lo siento ―se disculpó al ver cómo su esposa retrocedía―. Siento ofrecerte este horrible espectáculo ―dijo agachando la cabeza, arrepentido por esa actitud tan desagradable.  
 
    En ese momento, Sophia regresó a su lado y lo abrazó para consolarlo.  
 
    ―Me dio su palabra y, cuando nuestras manos se unieron para sellar ese acuerdo, advertí en su mirada que decía la verdad. Ese hombre es diferente a los demás.  
 
    ―¿Estás segura? ¿Cuántos aristócratas son de fiar? ¿Cuántos tenemos apuntados en la libreta negra, querida? Tú, mejor que nadie, sabes lo crueles que son y el daño que pueden hacernos ―apuntó más calmado.  
 
    ―Reflexiona un poco, Randall. Se ha presentado en nuestro hogar, ha traído el sobre que le ofreciste y, después de escuchar uno de los motivos por los que Anne debe alejarse de Londres, se ha interesado tanto por ella que ha decidido posicionarla en el lugar que le corresponde.  
 
    Lógicamente, todo lo demás debía permanecer en secreto.  
 
    ―Pero te olvidas de que nuestra hija proclama que está maldita ―murmuró colocando su barbilla sobre el cabello negro de su esposa―, y sus hermanas, sobre todo Elizabeth, piensan que es cierto. Tal vez, como bien dice Anne, debería marcharse para lograr un futuro favorable lejos de esta ciudad.  
 
    Tras exponer esas palabras, Sophia dio varios pasos hacia atrás. Ahora era ella quien estaba enfadada y rezaba a su madre creadora para que no hubiera escuchado bien.  
 
    ―¿Quieres que se marche? ―bramó―. ¿Eres tan obtuso que sigues pensando que Anne debe alejarse de nosotros? ¿No eres tú el que siempre estás diciendo que prefieres a tus hijas cerca?  
 
    ―No me malinterpretes… ―comentó bajando el tono de voz―. Anne puede hacer lo que quiera y si logra quedarse aquí, me haría el padre más feliz del mundo. 
 
    ―¿Entonces? ―preguntó poniendo las manos en su cintura―. ¿No te ha gustado que me inmiscuya en este asunto? ¿No me ves capaz de ayudar a la familia?  
 
    ―¡Oh, no, no, no! ―exclamó el doctor moviendo sus manos de derecha a izquierda―. Estoy seguro de que tus intenciones son las correctas. Lo único que pongo en tela de juicio es la posición del vizconde. ¿Recuerdas que es un Bennett? ¿Sabes qué sucedió con los antiguos marqueses? 
 
    ―Sí, ¡por supuesto que lo sé! ¡Y tú también lo sabías cuando fuiste a pedirle que la llevara en barco! ―exclamó.  
 
    ―Pero no es lo mismo… ―murmuró. 
 
    ―¿Por qué no es lo mismo? ―tronó―. ¿Acaso tu palabra es superior a la mía! ¡Explícate ahora mismo, Randall Moore, o dormirás en ese diván el resto de tus años! ―lo amenazó.  
 
    ―Sophia, cariño, entiende que la vida en esta ciudad es diferente…  
 
    ―¿A qué? ―le interrumpió. 
 
    ―Si el vizconde, con esa reputación que le precede, pasea con nuestra hija o ella aguarda en su hogar más tiempo del debido, ¿qué sucederá?  
 
    ―Por lo menos auguro que él no terminará sepultado bajo tierra ―declaró ella con solemnidad. 
 
    ―¿No te importa la reputación de tu hija? ―increpó.  
 
    ―¿Acaso no sabes qué reputación posee? ―contraatacó.  
 
    ―Por favor… no discutan por mi culpa ―comentó Anne, que había entrado al salón sin que sus padres la escucharan.  
 
    ―No es una discusión, cielo ―dijo Randall caminando hacia ella. La abrazó con fuerza, le dio un beso en la frente, le puso las manos en los antebrazos y la retiró despacio―. Tu madre ha hecho un pacto con el vizconde y no me ha parecido adecuado.  
 
    ―¿Por qué? ―quiso saber Anne.  
 
    ―Porque no sé qué pretenderá ―explicó―. Ese hombre es un Bennett. ¿Sabes qué fama han tenido todos los que han llevado ese apellido?  
 
    ―¿No le encomendó a él la tarea de llevarme en su barco? ―soltó Anne, defendiendo al hombre que aparecía en sus sueños. 
 
    Randall se quedó pálido, tragó saliva, se giró hacia Sophia y le dijo:  
 
    ―Toda tuya. Estoy seguro de que al final…  
 
    El doctor no consiguió terminar la frase porque alguien llamó a la puerta. Los tres se giraron y miraron hacia ella, esperando la aparición de otra de las hijas que habría acudido hasta allí por las voces. Sin embargo, la persona que se presentó en la entrada fue Shira.  
 
    ―Señorita… señorita… ―intentó decir, pero no le salían las palabras. Lo único que podía hacer era extender el sobre que tenía en sus manos hacia ellos.  
 
    ―¿Shira? ―le preguntó Sophia al verla tan inquieta―. ¿Qué ocurre? ¿Por qué estás tan alterada?  
 
    ―Un… un sirviente acaba de darme esta carta y está dirigida a la señorita Anne ―les informó.  
 
    ―¿Quién lo envía? ―exigió saber Randall caminando hacia la doncella. 
 
    ―Tiene el sello del vizconde de Devon ―le aclaró Shira.  
 
    En ese momento, Anne observó que el salón empezaba a girar a su alrededor. ¿El vizconde se dirigía a ella? ¿Por qué? ¿Qué deseaba? ¿Le hablaría sobre el pacto que había hecho con su madre? ¿Se lo había pensado mejor y lo rechazaba?  
 
    Con las manos temblorosas, avanzó hacia Shira anticipándose a su padre, cogió el sobre, se acercó a uno de los asientos y, sin que sus padres pudieran separarse de ella ni un solo paso, lo abrió:  
 
      
 
    Estimada señorita Moore:  
 
    Me dirijo a usted en persona para indicarle que, después de lo acordado con su madre, he hallado la mejor forma de lograr nuestro acuerdo. Ruego que se presente mañana en mi hogar a las doce del mediodía. Espero que aparezca con acompañante. No quiero difamar su buen nombre. Le prometo que le comentaré, con más detalle, el plan que he ideado.  
 
    Un cordial saludo, 
 
    Logan Bennett, vizconde de Devon 
 
      
 
    Anne leyó la carta varias veces y luego se la entregó a sus padres para que pudieran averiguar qué había escrito sin tener que sentir sus respiraciones en la nuca. Su corazón latía con tanta rapidez que, de nuevo, quería salir disparado de su pecho. Agarró con fuerza la falda del vestido, evitando que ellos descubrieran el temblor de sus dedos. En persona. Él requería su presencia. Hablarían del pacto, del plan. Pero… ¿sería capaz de escucharlo antes de desmayarse? ¿Tendría el valor de mantenerse de pie sin perder las fuerzas? 
 
    ―Debes acudir ―manifestó Sophia devolviéndole la carta―. Mañana mismo te presentarás en su hogar acompañada de Mary.  
 
    ―¿Cree que es conveniente? ―preguntó levantando su rostro, que había palidecido tras averiguar lo que ocultaba la misiva. 
 
    ―Sí ―aseguró sin dudar Sophia. 
 
    ―¿Qué piensa usted, padre? ―En sus ojos mostraba una súplica. Hasta ahora, cada vez que miraba a Randall de aquella manera, este se compadecía de ella y le daba otra alternativa. Sin embargo, el brillo de sus ojos marrones le indicaba que ambos estaban de acuerdo en que realizara aquella locura.  
 
    ―Debes ir ―aseveró Randall sin meditarlo ni un solo segundo.  
 
    ―¡Por supuesto que debe ir! ―repitió Sophia con autoridad―. Él ha dado su palabra y yo la mía ―añadió.  
 
    ―En ese caso… Si ambos están de acuerdo, lo haré ―comentó Anne doblando esa carta en porciones tan diminutas que pudo ocultarla en el interior de su palma.  
 
    ―Espero que sea un trato adecuado ―intervino Randall.  
 
    ―¿Puedo negarme si lo que me ofrece no me conviene? ―soltó Anne, levantándose bruscamente del asiento.  
 
    ―¡Por supuesto! ―contestó Sophia con rapidez―. Si aquello que te sugiere no es de tu agrado, puedes rechazarlo de inmediato.  
 
    ―Gracias… 
 
    ―Ahora ve e informa a tus hermanas de que cenaremos antes de las cinco. Hablaremos de lo que le hicieron al pobre señor Giesler con vuestro padre y de lo que acontecerá mañana. Además, debemos elegir las palabras adecuadas para informar a Mary que mañana ha de acompañarte ―comentó Sophia con tranquilidad. 
 
    ―Podría acompañarla Josephine y su arma ―intervino Randall―. De este modo el honor de nuestra hija no… ―Se quedó callado, pensando en el nombre que había dicho su esposa, se volvió hacia ella, abriendo los ojos como platos y soltó―: ¿Has dicho Giesler?  
 
    ―Sí, querido, lo he dicho ―afirmó caminando hacia él. 
 
    ―¿Has dicho que ha sucedido algo con el señor Giesler y nuestras hijas? ―insistió. 
 
    ―Algo… Sí. Sucedió algo… ―expuso evasiva. 
 
    ―Y… ¿qué es ese algo, Sophia? Sabes que no es un hombre corriente, ¿verdad?  
 
    ―¿No? ―preguntó con tono inocente. 
 
    ―No, es un futuro barón alemán ―explicó el médico muy serio. 
 
    ―Eso explica el color de su pelo, de sus ojos y de su piel… ―prosiguió ella de manera misteriosa.  
 
    ―Pero… ¿qué ha sucedido en mi ausencia? ―preguntó Randall atónito.  
 
    ―Anne, por favor, busca a tus hermanas e infórmales de lo que vamos a hacer mientras le explico a vuestro padre qué ha sucedido con… ¿lord Giesler? ―espetó agarrándolo del brazo.  
 
    ―Sí, madre ―respondió Anne.  
 
    ―Por favor… No me tengas en vilo, Sophia. Sabes que, en cualquier momento, puedo sufrir un infarto ―dijo Randall mientras su hija se alejaba de ellos.  
 
    Anne caminó hacia la salida intentando controlar el temblor de su cuerpo. Al día siguiente iría al hogar del vizconde. Permanecerían a solas, hablarían… ¿Qué habría pensado hacer con ella? ¿Cómo había ideado el plan con tanta rapidez? Tras cerrar la puerta, apoyó la espalda sobre esta, miró el papel doblado y suspiró. Sería una locura y lo sabía. Aquella idea de permanecer al lado de aquel hombre era una demencia porque no podría parar de pensar en lo que ellos dos hacían en sus sueños. No sería capaz ni de respirar a su lado, ni de mantenerse cuerda, ni de… nada. Se llevó la mano izquierda hacia sus labios y se los acarició. Aún seguían sintiendo un roce imaginario, un beso inexistente, un tacto y una calidez soñados. Porque todo era irreal, como lo que veía por las noches… 
 
    ―¿Qué ha sucedido ahí dentro? ―le preguntó Elizabeth cuando la vio de aquella manera tan extraña. 
 
    ―¡Ven! ―le dijo cogiéndole la mano y tirando de ella hacia las escaleras que las conduciría hacia el dormitorio. 
 
    ―¿Qué ocurre, Anne? ¿Qué es lo que pasa? ―preguntó Eli desconcertada.  
 
    ―Quiero que me cuentes todo lo que sepas sobre el hermano de Natalie.  
 
    ―¿Sobre el marqués?  
 
    ―No, sobre el vizconde de Devon ―aclaró justo cuando se giraban hacia el pasillo izquierdo.  
 
    ―¡Oh, Dios mío! ―clamó Elizabeth aterrada―. ¡Ese hombre no te conviene! ¡Es un libertino! ¡Un hombre que no es capaz de amar a ninguna mujer porque no tiene corazón! 
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    Que pudiera conciliar el sueño con facilidad estaba descartado... Una vez que Mary apagó la lámpara que tenía sobre la mesita, pasadas las tres de la madrugada, Anne esperó en silencio a que se durmiera. No quería que su hermana descubriese que aún permanecía despierta porque se acomodaría en la cama e intentaría hablar sobre todos los puntos negativos que tendría la reunión, y no estaba dispuesta a escuchar otro sermón acerca de la sensatez femenina. Lo único que deseaba era tranquilizarse y asimilar sola las repercusiones de la inesperada citación.  
 
    Cuando escuchó los singulares ronquidos de su hermana, se levantó y se dirigió hacia la ventana. Al apartar la cortina observó cómo la luz de la luna iluminaba los alrededores de su hogar, dándole un aspecto bastante sereno. Colocó la mano derecha sobre el cristal, sintiendo sobre la piel el frío del exterior. Sin esperar a que la palma tomara la temperatura del resto de su cuerpo, la puso sobre el camisón, justo por encima del pecho, para así aplacar los latidos de su corazón, pero no lo consiguió. Al contrario, este iba en contra de su dueña y, a modo de venganza, vibró con más fuerza. Desconcertada por esa inusual reacción, Anne pegó la frente en la ventana y suspiró. La incertidumbre por averiguar qué deseaba el vizconde de ella se hacía más angustiosa y su pesar aumentaba al tomar conciencia de que al día siguiente estarían juntos… de nuevo.  
 
    Su cuerpo, al pensar sobre ese acercamiento, se llenó de tanta energía que podría salir de la habitación y recorrer todas las calles de la ciudad sin cansarse. Era como si, desde lo más profundo de su ser, apareciera una fuerza extraña que intentaba vivir o sentir todo lo que nunca había vivido o sentido. Pero debía controlar esa emoción tan explosiva. No podía dejarse llevar nuevamente por unos sentimientos impulsivos. Cometió un error en el pasado, aprendió de él y ahora se había convertido en una mujer muy diferente.  
 
    Miró hacia el exterior y fijó sus ojos en la copa del árbol más alto del jardín. Este se balanceaba de forma semejante a los que veía en sus sueños. Así empezaba todo, con la llegada de un pequeño soplo de aire que hacía mover las hojas de los árboles y las llamas de la hoguera. Luego, todo se apagaba e incluso el canto cesaba para dar paso a la figura masculina más perfecta que había conocido. Apartó la mirada del exterior y la centró en sus manos; le picaban y estaban inquietas, como le ocurría siempre que se colocaba frente a un lienzo en blanco. ¿Qué intentaban decirle? ¿Querían pintarlo? Pero… ¿cómo iba a ser capaz de plasmar en un cuadro el poder y la fascinación que él desprendía? Con un ligero movimiento se sentó sobre el alféizar, colocó la carta doblada sobre su camisón blanco y se aferró a las rodillas para apaciguar el temblor. Aun así, seguían agitadas pidiéndole, con suaves temblores, que abandonara el dormitorio, que se encerrara en la habitación de pintura y que no perdiera más tiempo.  
 
    Respiró hondo, miró hacia el exterior y se centró en la imagen del hombre que despertaba en ella un instinto tan salvaje. No podía hacer una locura semejante. Ella no podía pintar el rostro de aquel hombre. Su mente libraba una batalla contra esa persistencia; le gritaba que debía rendirse al deseo y que no se opusiera más. Pero… ¿qué sería lo primero que pintaría de él? ¿Sus hombros? ¿Sus fuertes brazos? No, eso no era tan importante. Tras coger un carboncillo y elegir el lienzo idóneo, les daría forma a esos ojos puros, a esa mirada tan sincera. Marcaría sus cejas y pestañas oscuras y dejaría en blanco las circunferencias de sus iris, para darle el tono de azul cielo cuando terminara con el rostro. Enfatizaría la figura de corazón que presentaban sus labios, marcaría el mentón masculino, lo embellecería con esa barba negra y espesa y continuaría con el cabello. ¿Cómo le gustaba más? ¿Con el pelo suelto, moviéndose al compás de ese viento que aparecía en su sueño, o tal como lo llevaba en las dos ocasiones que lo había visto: amarrado en un lazo? Anne pegó otra vez la frente al cristal y un cerco de vaho caliente, debido a su respiración, se extendió por este. Levantó sin ser consciente la mano derecha, colocó la yema de su dedo índice en esa ligera muesca de vida y dibujó el contorno de los ojos que había pensado. Se alejó un poco, lo justo para admirar lo que había hecho y, de repente, algo en ella cambió. ¿Era entusiasmo? ¿O más bien se trataba de una locura? Anne no podía definir esa nueva actitud que se apoderaba de ella porque nunca había sentido algo parecido. Sin pensarlo, se puso de pie en el alféizar, sin acordarse que tenía sobre sus rodillas la carta del vizconde y que terminó de manera descuidada sobre el suelo, y empezó a expulsar todo el vapor que pudo por la boca para seguir dibujándolo. Durante algo más de una hora, aquella ventana se convirtió en el lienzo más apropiado para él. De arriba abajo, de derecha a izquierda, su respiración se convirtió en la tinta de colores que utilizaba para sus trabajos, su dedo el pincel y sus muñecas las gomas con las que borrar aquello que no le resultaba exacto. Cuando terminó, cuando ya no le quedaba ni un minúsculo detalle que pintar de aquel rostro, apoyó los pies en el suelo, caminó hacia atrás y admiró su obra. La luna brillaba tanto que parecía un foco sobre la ventana. Sus rayos chocaban contra el cristal, atravesando solo las zonas que ella no había dibujado. Los ojos, las cejas, la nariz, los labios, la barba y ese cabello que finalmente pintó libre y agitado por el viento se presentaban con tal realismo que parecía respirar y observarla en silencio. Sin poder apartar la mirada de esas líneas tan perfectas, se llevó las manos al pecho y notó cómo este latía desenfrenado.  
 
    ―Me resultas tan… vivo, tan… mío, que ahora mismo tiemblo de miedo ―susurró―. Pero no puedo dejarme…  
 
    Un ronquido más agudo de lo habitual hizo que Anne apretara los labios y se girara hacia Mary. Aquellos rulos en la cabeza no le permitían respirar correctamente y, cada vez que se movía, resoplaba con fuerza. Después de confirmar que no se había despertado, se volvió hacia esa imagen que parecía acecharla y se quedó contemplándola durante mucho tiempo. ¿Qué querría de ella? ¿Por qué aparecía en sus sueños? ¿Por qué su cuerpo reaccionaba de manera extraña desde que apareció en su vida? ¿Sería la maldición o el miedo a que sufriera el mismo futuro que sus dos pretendientes? Mientras intentaba buscar respuestas a todas sus preguntas se agachó, cogió la carta, regresó a su cama, se tapó con la colcha y se quedó dormida mirando aquel rostro.  
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    ―¡Arriba! ¡Hoy no es un buen día para holgazanear! ―exclamó Sophia tras abrir la puerta y encontrar a sus hijas durmiendo plácidamente―. Hay que hacer muchas cosas antes de que visitéis al vizconde ―añadió al tiempo que caminaba hacia la ventana.  
 
    Anne abrió los ojos muy despacio, con cierta pereza. Era la primera vez en mucho tiempo que descansaba de manera semejante. ¡Incluso no había soñado con el vizconde! Esa idea la inquietó tanto que se sentó con rapidez sobre la cama. ¿Qué le diría a su madre cuando le preguntara sobre el sueño? ¿Debía mentirle o decirle la verdad? Pero su ansiedad cambió de sentido al descubrir que ella se dirigía hacia la ventana donde pintó el rostro. ¿Lo vería a través de la luz del día? ¿Cómo fue tan descuidada que no lo limpió antes de irse a la cama?  
 
    ―Ni se te ocurra bajar sin arreglarte ―le dijo Sophia a Mary tras correr la cortina de la ventana izquierda, sin reparar en el motivo por el que la otra no estaba en su lugar. Se giró hacia la segunda de sus hijas y prosiguió―: Ya viste lo que ocurrió ayer y no estoy dispuesta a que tus hermanas se alteren de nuevo por tu culpa. Hoy es un día especial para la familia y nada debe preocuparnos salvo la reunión de Anne con el vizconde.  
 
    Al escuchar esa afirmación, Anne notó cómo su estómago se oprimía y cómo su corazón latía tan deprisa que los ecos de esas palpitaciones retumbaron en su cabeza. 
 
    ―¿Estás preocupada, cariño? ―le preguntó después de apartarle a Mary las sábanas con brusquedad―. No lo estés. Ya sabes que tu padre y yo te apoyaremos en cualquier decisión que tomes.  
 
    El rostro de Sophia, pese a esas palabras, mostraba contrariedad. No dudaba en la sensatez de su hija, pero estaba segura de que el vizconde se había propuesto ofrecerle algo que no podría rehusar.  
 
    ―¡Levántate de una vez! ―le gritó a Mary cuando esta, al sentir el frío en su cuerpo, alargó la mano hacia los pies de la cama y se volvió a tapar. 
 
    ―Cinco minutos más… ―pidió tras colocarse la almohada sobre ese nido de rulos metálicos. 
 
    ―Le he dicho a Foderhy que suba una taza de café bien cargada ―le explicó Sophia quitándole de nuevo las sábanas―. Espero que eso sea suficiente para moverte.  
 
    ―No piensa, madre ―comenzó a decir Mary mientras se desperezaba―. Si me hace ingerir más café de lo habitual, mi cuerpo reaccionará de manera contraria a la que desea.  
 
    ―¿Sabes qué está intentado decirme? ―le preguntó a Anne mientras abría los ojos como platos. 
 
    ―No ―respondió la primogénita colocando los pies en el suelo―. Pero seguro que la respuesta la tendrá en el libro que guarda bajo la cama. 
 
    Al escuchar Mary aquella afirmación, se levantó con rapidez del colchón y se dirigió hacia el baño. No era apropiado, para una vez que lo hacía, que su madre leyera el título del libro que escondía. ¿Qué pensaría de ella al descubrir que había cogido una de las novelas de Elizabeth? ¡Que se había vuelto loca! Y tal vez tenía razón porque ni ella misma sabía el motivo por el que, después del enfrentamiento con aquel maldito caballero, deseó llenar su cabeza con tonterías. 
 
    ―No te demores ―le dijo Anne antes de que su hermana cerrara la puerta. 
 
    ―No te preocupes, solo quiero vaciar mi vejiga para poderla llenar de nuevo con lo que ha determinado nuestra madre que necesito. 
 
    ―¡Mary Moore! ―exclamó Sophia poniendo las manos en la cintura―. ¿Te burlas de la mujer que te dio la vida? ¿Quién te llevó en su vientre durante unos angustiosos nueve meses y medio? 
 
    ―¿Nueve meses y medio? ―preguntó enarcando las cejas―. Ya puedo confirmar que soy inteligente desde aquel entonces. Sabía que el mundo era bastante memo para que una mujer tan erudita como yo naciera en él ―replicó antes de cerrar la puerta. 
 
    ―¡No sé qué voy a hacer con ella! ―exclamó airada Sophia―. ¡Nadie puede frenar esa lengua tan insolente!  
 
    ―No se angustie, madre. Cuando aparezca el hombre del que habló Madeleine, empleará su lengua para otra cosa ―comentó divertida Anne. 
 
    ―¡No digas bobadas, Anne Moore! ¡Tu hermana no es como tú! 
 
    Y, en ese momento, se sintió la mujer más estúpida del mundo.  
 
    ―Shira te vestirá. Le he ordenado el vestido que debes llevar. 
 
    ―¿Cómo? ―preguntó aturdida―. ¿No confía en mi elección? 
 
    ―Por supuesto que no. Últimamente muestras una imagen bastante inapropiada. Así que, desde este momento, te advierto que como lleves una prenda de color naranja, abriré tu armario mientras estés fuera y quemaré toda aquella que me produzca repelús ―dijo con tono severo.  
 
    ―Señora… ―habló la empleada justo cuando Anne tenía pensado decirle que no debía amenazarla ni proyectarle la furia que le creó Mary.  
 
    ―Adelante ―indicó la señora Moore. 
 
    Sophia caminó hacia la puerta una vez que Shira empezó a buscar el vestido en el armario, miró a su hija, luego a la doncella y apuntó: 
 
    ―Que no se arregle el pelo ella misma. Quiero que la peines tú y que no le hagas ese absurdo recogido que se empeña en llevar. Déjale algunos mechones sobre sus hombros, pero que no oculten su rostro.  
 
    ―Sí, señora ―dijo Shira cogiendo la prenda elegida y caminando hacia la joven.  
 
    Anne, cuando descubrió el vestido que debía llevar, miró de reojo a su madre, que se encontraba inmóvil en la entrada, y apretó los labios para no replicar tal decisión. ¿Por qué se había propuesto arreglarla como si fuera a una fiesta? ¿Acaso no era consciente de que iba a mostrar una imagen errónea al vizconde? Ella no pretendía seducirlo con el escote de aquel vestido de color rosa pastel, ni que se distrajera observando cómo unos tirabuzones tocaban ligeramente la piel de sus hombros. Ella necesitaba que él hablara sobre el acuerdo, meditar sobre si le interesaba o no y salir de allí lo antes posible.  
 
    ―¡Mary Moore! ¡Sal del baño de una vez o te quemaré los libros en la chimenea del salón! ―gritó Sophia al darse cuenta de que estaba tardando más de lo que había prometido.  
 
    ―¿Cómo puede expresar tal herejía? ―replicó la muchacha abriendo con rapidez la puerta. 
 
    ―Porque sabes que lo haré ―le respondió con firmeza. 
 
    ―¡Por el amor de ese Dios que evocáis constantemente! ―exclamó Mary mientras se llevaba las manos hacia los rulos―. ¿Acaso hoy no puedo mingitar tranquila?  
 
    ―¿Mingi… qué? ―preguntó Shira mirando a la segunda de las hermanas con aspereza al ver cómo esta se quitaba los rulos de manera inadecuada.  
 
    ―Mingitar ―repitió Mary caminando hacia el armario―. La función que realizamos algunos seres vivos para vaciar lo que contenemos en nuestra vejiga ―añadió―. Las mujeres tenemos un… 
 
    ―¡Ni se te ocurra seguir hablando sobre ese tema! ―tronó horrorizada Sophia―. No es momento de conversar sobre un asunto tan grosero. 
 
    ―¿Ha dicho grosero? ―espetó Mary volviéndose hacia su madre con una sonrisa de oreja a oreja―. ¡Oh! ¿Qué han captado mis oídos? ¿Puedo concluir que aún no está todo perdido en esta familia? ―prosiguió burlona.  
 
    ―Mary Moore ―comenzó a decir Sophia andando lentamente hacia su segunda hija―, ¿crees de verdad que la inteligencia que posees proviene de tu padre?  
 
    ―¿De quién si no? ―respondió con altanería. 
 
    ―Pues te equivocas… 
 
    ―Yo no estoy tan segura. Según algunos estudios que he… 
 
    Se quedó en silencio al levantar su madre un dedo de la mano derecha. 
 
    ―Elimina todo lo que tienes en esa testaruda cabeza y sé, por una vez, una mujer respetable. Quiero que hoy te comportes adecuadamente en el hogar del vizconde. Si Anne me informa que has ocasionado algún altercado, utilizaré todos mis encantos de mujer para que tu padre acepte excluirte de sus próximas reuniones médicas ―aseveró colocando sus manos en la cintura.  
 
    ―Padre no lo aceptará ―le desafió entornando los ojos―. Él, mejor que nadie, adora mis réplicas y no querrá perderse cómo su erudita hija destroza cualquier planteamiento irracional masculino.  
 
    ―Yo que tú no estaría tan segura. Porque, una vez que cierre la puerta de nuestro dormitorio, él hará todo lo que yo le pida ―comentó mordaz.  
 
    ―¡Por favor! ―exclamó Mary poniendo los ojos en blanco―. ¡Juega con ventaja!  
 
    ―¿Y? ―perseveró Sophia sin reducir su tono cruel de voz. 
 
    ―¡No tardaré ni un minuto de más! ―alegó caminando hacia Foderhy, la doncella que se encargaba de atenderla y que aguardó fuera de la habitación hasta que terminó la trifurca que madre e hija mantenían.  
 
    Mientras Shira le ajustaba el vestido a Anne, Mary no cesaba de refunfuñar sobre lo injusta que era la vida para ella. Murmuraba sobre su felicidad y sobre lo único que necesitaba para alcanzarla: vivir rodeada de libros sin que nadie la interrumpiera. Pero Anne apenas la escuchaba. Estaba sumida en sus propios pensamientos. Continuaba preguntándose el motivo por el que su madre intentaba darle una apariencia tan elegante y tan diferente a la que ella deseaba tener. ¿Por qué motivo le había vetado el color naranja si sabía que le encantaba? Si existía una tonalidad que pudiera definirla con exactitud era esa. No solo expresaba un carácter alegre, sino también mostraba al mundo que no le importaba la opinión que tuvieran sobre ella. ¿O no era así?  
 
    ―Contenga la respiración ―le pidió Shira a Anne mientras le ajustaba los lazos de la espalda. 
 
    ―Si lo ves conveniente, que deje de respirar durante unos minutos a ver qué le sucede ―comentó mordaz Mary al escuchar las palabras de la sirvienta. 
 
    ―No le hagas caso ―intervino Anne―. Es que aún no se ha tomado el café que le ha prometido nuestra madre.  
 
    ―¡Oh, disculpe! ―exclamó Foderhy apartando las manos del vestido de Mary para llevárselas a la boca―. Lo he dejado en el aparador del pasillo.  
 
    ―¡Frío! ―dijo Mary atravesando la habitación a grandes zancadas―. ¡Voy a tener que tomármelo frío! 
 
    ―Lo… lo… lo siento, señorita Moore ―expuso afligida la doncella. 
 
    ―No te preocupes, se lo tomará de cualquier forma ―dijo Anne tras caminar hacia la banqueta que había frente al tocador.  
 
    Ahora tocaba el turno del peinado. Shira acataría la orden de su madre sin rechistar. Así que, cuando terminase con ella, estaría preparada para asistir a una fiesta en vez de acudir a una reunión con el vizconde.  
 
    ―¿Seguimos con la batalla? ―preguntó Mary cuando apareció en la habitación.  
 
    Una hora después, ambas hermanas salieron de la alcoba, caminaron despacio por el pasillo, sin dejar de mirarse una a la otra y, justo al llegar a la escalera, mostraron su mejor sonrisa al ver que Sophia las esperaba en la puerta. 
 
    ―¿Tenemos su aprobación? ―preguntó con cierta inquina Mary―. ¿O desea que regresemos para cambiarnos? 
 
    ―Solo os falta una cosa ―respondió su madre obviando el comentario mordaz de su hija―. Esta mañana hace bastante frío ―comentó Sophia tras abrir la puerta y sentir una suave brisa del exterior―. Poneos los abrigos y llevad vuestros manguitos. 
 
    ―Los guantes mantendrán calientes mis manos ―comentó Mary mientras Shira la ayudaba a colocarse el abrigo―. Si me pongo el manguito, sudarán como si estuviéramos en pleno verano.  
 
    ―¿Anne? ―le preguntó Sophia enarcando la ceja izquierda.  
 
    ―Opino igual que Mary ―respondió.  
 
    ―No os entretengáis demasiado cuando abandonéis la residencia del vizconde. Como podéis imaginar, todas estaremos en un sinvivir hasta que sepamos qué desea ―dijo Sophia apartándose ligeramente de la puerta.  
 
    ―Sí, madre ―contestaron al unísono.  
 
    Después de que las dos le dieran un beso en la mejilla a Sophia, salieron hacia el exterior donde el cochero las estaba esperando. La primera en acceder al interior fue Anne y Mary la siguió tras echar un rápido vistazo a la entrada del hogar y confirmar que su madre aún permanecía agarrada al pomo de la puerta, con la mirada clavada en ellas.  
 
    ―Espero que la reunión sea breve ―comentó Mary una vez que el cochero azuzó a los caballos―. Porque estoy en la mejor parte del libro.  
 
    ―¿Qué estás leyendo ahora, Mary? ―le preguntó Anne tras extender el vestido en el asiento.  
 
    ―Es… Se trata… ―vaciló durante unos segundos―. Es un artículo sobre los procedimientos antisépticos que explicaba el médico Semmleweis ―mintió.  
 
    Era mejor eso que decir la verdad. ¿Qué pensaría Anne si le confesaba que estaba leyendo Orgullo y Prejuicio? Tal vez que su corazón al fin se había despertado de ese letargo al que lo sometía y después comenzaría un discurso sobre el trato adecuado hacia un caballero. Así que, para no discutir un tema tan absurdo, decidió seguir ofreciendo la imagen de mujer racional. Ninguna de sus hermanas debía sospechar que, tras descubrir la reacción tan absurda del caballero rubio con ojos azules, ella decidió indagar, de manera científica, sobre la mente de los hombres. Sin embargo, una vez que bajó hasta la biblioteca y revisó tomo por tomo todos los acuerdos científicos sobre el cerebro humano, visitó la sección de libros de Elizabeth y eligió aquel que, al parecer, describía muy bien su carácter y la actitud del titán alemán. 
 
    ―Y, ¿por qué estás tan intrigada con ese médico? ―perseveró Anne, apoyándose ligeramente en el asiento.  
 
    ―Porque si tiene razón, muchas enfermedades que aparecen tras un parto pueden evitarse con un simple acto de limpieza antes de ser atendidas. Según su teoría, hay microorganismos en nuestras manos ―se quitó los guantes y se las mostró a Anne― que se pueden transmitir incluso por una leve caricia y llegan a ser mortales. Con lo cual, te recomiendo que no te quites los guantes nunca. Alguien podría rozar tu mano y envenenarte sin tú ser consciente ―apuntó con sarcasmo al tiempo que volvía a taparlas.  
 
    ―¡Por el amor de Dios, Mary! Si estuvieras en lo cierto, todo el mundo debería cubrir su cuerpo con un guante gigante ―exclamó Anne arrepentida de haber preguntado.  
 
    ―Sería suficiente con que las modistas confeccionaran unas prendas que cubran nuestras cabezas y, como consejo, deberían de rasgar la tela por la zona de los ojos. De este modo, podríamos ver qué tenemos enfrente y evitar contagiarnos de enfermedades que…  
 
    ―¡Basta! ¡No continúes! Prefiero infectarme por mil bichos de esos que dices a cubrir mi cuerpo con ese tipo de vestimenta ―refunfuñó antes de apartar la mirada de su hermana para fijarla en la ventana.  
 
    ¿Su madre había elegido bien al utilizarla como acompañante? ¡Pues se había equivocado! ¿Qué haría Mary después de leer una cosa tan absurda? ¿Rechazaría el saludo del vizconde al pensar que sus labios podrían transmitirle algún tipo de enfermedad? ¿Empezaría una conversación sobre todos los pros y los contras que conllevarían un saludo cortés? Anne cerró los ojos y resopló. Sin lugar a dudas, el desastre estaba de su lado. Solo rezaba para que el vizconde pudiera hablar sobre qué había pensado antes de que las echara de su residencia a patadas.  
 
    Una vez que el carruaje paró, abrió los ojos y miró a Mary. Esta seguía con la mirada perdida, posiblemente pensando en algo que le producía resquemor, supuso al ver su rostro bastante avinagrado. Sin querer averiguar qué le producía esa acritud, se agarró el vestido y bajó cuando el cochero le abrió la puerta. Acto seguido, bajó Mary que, como había deducido, no aceptó la mano del empleado porque no llevaba guantes.  
 
    ―¡Por Cristo! ―exclamó Mary al contemplar el hogar del vizconde―. ¡Es preciosa!  
 
    ―Como todas las que poseen los aristócratas ―comentó con desdén Anne.  
 
    ―Pues yo me pasaría mucho tiempo en esa zona del jardín ―apuntó señalando con la barbilla un balancín de color blanco colocado justo al lado de una fuente redonda de mármol oscura.  
 
    ―¿Con un libro? ―espetó con sarcasmo la mayor. 
 
    ―¡Con cientos! ―respondió Mary tras frotarse las manos. 
 
    Durante el breve paseo que realizaron desde la entrada hasta la puerta principal, ambas permanecieron en silencio observando con atención la residencia del vizconde. Pero cuando subieron la escalera y Anne estuvo a punto de llamar para que les abriera, se volvió hacia su hermana y le dijo:  
 
    ―Compórtate adecuadamente.  
 
    ―Ya te he prometido mil veces que lo haré ―comentó desesperada―. Lo que sucedió ayer no tuvo nada que ver con lord Bennett, sino con ese engreído y maleducado señor Giesler. Ah, no perdona, que ya sé que es barón… ¡pues con lord imbécil Giesler! 
 
    ―Solo actuó como cualquier persona haría en su lugar al verte de aquella forma ―aseguró Anne a modo de regañina.  
 
    ―¿Recuerdas que me llamó bruja? ―masculló Mary frunciendo el ceño y apretando los puños―. ¡Se tragará sus palabras! ¡Algún día se tragará esas malditas palabras! ―sentenció.  
 
    ―¡Mary, por Dios! ―exclamó Anne poniendo los ojos en blanco.  
 
    ―Si Dios existiera, cosa que me niego a creer, me dará la oportunidad de encontrármelo de nuevo y le haré pagar cada palabra despectiva que me ofreció ―declaró con solemnidad―. La única pena que siento es la de no haber tenido piedras en vez de unos míseros rulos. Lo habría lapidado en ese momento. 
 
    ―Padre te encerrará en la habitación como intentes asustarlo de nuevo. 
 
    ―Aceptaré con gusto dicho castigo, si me permite llenar la habitación de libros que apacigüen mi soledad ―manifestó sonriendo perversa.  
 
    ―Quizá debería negarte a leer durante varias semanas, así aprenderás a comportarte ―le reprendió Anne al tiempo que dirigía su mano hacia la aldaba para llamar.  
 
    ―Como se te ocurra sugerirle esa opción, le diré a padre que al fin creo en esa absurda idea de la maldición y que lo mejor para todos es que degollemos diez gallos y que te bañes con su sangre ―la amenazó. 
 
    ―¡No te atreverías! ―exclamó abriendo los ojos como platos.  
 
    ―Ponme a prueba ―afirmó con severidad.  
 
    ―Buenas tardes, señoras. ¿Qué desean? ―le saludó Kilby tras abrir la puerta. Primero miró a una y luego, a la otra. Ambas mujeres eran muy parecidas, aunque una de ellas, la de ojos marrones, mostraba un semblante más amable. Sin embargo, la otra, quien poseía unos hermosos ojos azules, exhibía una dureza en su rostro más propia de un burro que el de una dama.  
 
    ―Buenas tardes, somos las señoritas Moore. El vizconde nos espera ―dijo después de tomar aire y encontrar algo de calma.  
 
    ―Pasen, por favor ―les respondió el mayordomo apartándose de la entrada―. Si son tan amables de darme sus abrigos.  
 
    ―Por supuesto ―respondió Anne al tiempo que se desabrochaba los botones.  
 
    ―¿Una mañana fresca, verdad? ―preguntó Kilby con amabilidad a ambas mujeres.  
 
    ―No tan fresca como la que podríamos tener si viviéramos en el Polo Norte, pero sí, es algo fría para los débiles cuerpos de la aristocracia londinense ―contestó Mary sin poder apartar la mirada del interior de la residencia del vizconde.  
 
    ―Disculpe a mi hermana ―dijo con rapidez Anne―. Odia el frío y, como puede apreciar, no le sienta nada bien a su cabeza.  
 
    Ante ese comentario, Kilby suavizó su rostro y miró compasivo a la mayor de las dos hermanas. Sin embargo, cuando Mary le ofreció el abrigo, lo sostuvo como si tuviera piojos.  
 
    ―Si son tan amables de seguirme, el vizconde las espera en la biblioteca.  
 
    Mary sintió cómo revoloteaban mil mariposas en su estómago. Los ojos le brillaron ante la emoción y una sonrisa cruzó su rostro. ¿Cómo sería la biblioteca del vizconde? ¿Sería un hombre culto? ¿Se habría leído todos los libros que guardaba en las estanterías? ¿Le permitiría leer mientras ellos dos charlaban sobre ese acuerdo? Se frotó las manos, como una niña pequeña que está a punto de abrir un regalo, miró a Anne y agrandó aún más la sonrisa.  
 
    ―Este vizconde parece agradable ―murmuró.  
 
    ―¿Cómo puedes decir eso si aún no lo has conocido? ―respondió Anne entornando los ojos.  
 
    ―Solo por habernos citado en la biblioteca tiene mi absoluta aprobación.  
 
    ―Pero ¿no has dicho siempre que odias a los hombres? ¿Que todos te parecen asnos con orejas cortas? ―masculló.  
 
    ―Bueno, pero este parece diferente. Además, yo no busco un esposo al que humillar con mi gran intelecto. Lo único que deseo es una buena biblioteca en la que poder pasar el tiempo y, si el vizconde la posee, estaré encantada de ofrecerle tu mano ―susurró.  
 
    ―¡Mary! ―exclamó indignada en voz baja―. ¡Esto no podré ocultárselo a nuestra madre!  
 
    ―Acuérdate de los gallos… ―le recordó antes de estirar la espalda y caminar con serenidad hacia el lugar más idílico para ella.  
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    Logan miró el reloj de bolsillo por sexta vez. Estaban a punto de llegar. Caminó de un lado a otro, inquieto, ansioso por verla aparecer y averiguar qué sucedería cuando se encontraran de nuevo. Regresó a su sillón, se sentó y cogió la carta que el propio señor Moore le escribió para informarle de que su hija, acompañada por Mary, la segunda de las hermanas, lo visitarían a la hora acordada. Con el papel en su mano derecha miró hacia la puerta y sonrió. Desde que recibió la notificación, no pudo permanecer ni un solo instante tranquilo. En menos de diez minutos ideó un plan. Uno en el que debía controlar todo aquello que sucediera cuando ambas hermanas accedieran a su hogar. Esta vez no iba a permitir que Anne se desmayara frente a él ni permitiría que la presencia de su hermana le impidiera averiguar aquello que le rondaba por la cabeza desde que sus labios tocaron la boca de Anne. Así que le pidió a Philip, quien seguía aún en su hogar saciando su sed, que indagara sobre esa hermana y descubriera qué le agradaba. Si la mantenía entretenida con aquello que le interesaba, ambos podrían tener algún que otro momento de intimidad para charlar con libertad.  
 
    Lógicamente, tras pedirle el favor, Giesler se negó en rotundo a cumplir la misión alegando que, aquella mujer fue quien le lanzó los proyectiles metálicos y le causó el susto más grande de su vida. Sin embargo, después de ingerir dos copas más de su mejor whisky, aceptó el encargo y salió en busca de respuestas. Mientras tanto, Logan empezó a llevar a cabo todo aquello que le cruzó por la cabeza. Hizo que la cocinera preparara dulces, que la fuente en la que estarían los pasteles añadiese algunos dátiles que adquirió en su último viaje a Magreb, que buscara el mejor té que tenían en la alacena y que compraran el café más sabroso de Londres. Ordenó a varias sirvientas que adornaran su hogar con las flores más hermosas que encontraran en el jardín. Habló con su ayuda de cámara para que él mismo escogiera el traje que realzara su hombría y que lo almidonara.  
 
    No cesó de organizar para tener el control total de la situación, hasta que el reloj marcó las ocho de la tarde y uno de los sirvientes le anunció que la cena estaba preparada. En el momento que tomó asiento y se dispuso a servirse una copa de vino, Kilby le comunicó que el carruaje del señor Giesler acababa de acceder al jardín. Una sonrisa le cruzó la cara al entender que el deseo de su criado era anticiparse a esa aparición puesto que, una vez que atravesara la puerta principal, Philip no permitía que nadie lo anunciara correctamente.  
 
    Tras la salida de Kilby, se levantó, caminó hacia la licorera, llenó dos copas y las mantuvo en sus manos hasta que su amigo apareció como siempre, sin pedir permiso. Pero la sonrisa que había dibujado con anterioridad desapareció al observarlo, porque Giesler mostraba un semblante serio, airado e incluso resentido.  
 
    ―¿Qué has descubierto? ―le preguntó caminando hacia él con las copas alzadas.  
 
    Enfadado, Philip se acercó, cogió una copa, se la bebió de un trago y, como no le pareció suficiente, se adueñó de la otra e hizo lo mismo. 
 
    ―Verdammte Leute!5 ―exclamó después de beberse el licor. 
 
    ―¿Qué diablos ha pasado? ¿Con quién has hablado para que vengas de tan mal humor? ―perseveró Logan.  
 
    ―¡Maldita sea! ¡Malditos bastardos! ―tronó enfadado mientras se dirigía hacia la mesa obviando la presencia de su amigo.  
 
    ―¿Qué ocurre, Giesler? ―insistió Bennett girándose con rapidez sobre sí mismo y andando a grandes zancadas―. ¿Tan horrible ha sido? ¿Qué te han dicho? ¿Qué información has obtenido?  
 
    ―No me gusta la comida fría ―comentó Philip al mirar los platos―. Además, necesito recobrar algo de fuerzas antes de salir de aquí y arrancar cabezas ―refunfuñó.  
 
    ―¡Quieres decirme de una vez que diablos ha sucedido! ―gritó desesperado. 
 
    ―Siéntate y hablemos con calma. Hoy debes sacar esa parte sensata de la que siempre hablas para apaciguarme, porque de lo contrario mañana tendrás que sacarme de la cárcel ―le pidió sin relajar su tono airado.  
 
    Logan, atento a las palabras de su amigo y sin apartar los ojos de ese enorme cuerpo tan tenso como las cuerdas de un violín, caminó despacio hacia su silla, se sentó y se cruzó de brazos.  
 
    ―¿Con quién has hablado? ¿Qué te han dicho sobre esa hermana para que aparezcas de esta manera? ¿Es que alguien afianzó tu teoría sobre el carácter agrio de la mujer? ¿Crees que será incapaz de apartarse de su hermana? ―consideró con el tono de voz que su amigo le había pedido. 
 
    ―No tiene un carácter agrio ―masculló Philip―. Lo único que posee esa joven es una inteligencia increíble. 
 
    ―Eso no es malo, ¿o sí? ―insistió Logan. 
 
    ―Según para quién… ―comentó antes de trinchar un trozo de carne que él mismo había cogido de la bandeja y cortarlo como si desgarrara la piel de un adversario―. Tras indagar por las calles de Londres, he conseguido hablar con la única persona que conoce a la perfección a la familia Moore ―anunció masticando esa pequeña porción de carne. 
 
    ―¿Quién?  
 
    ―El doctor Flatman ―desveló al tiempo que volvía a sesgar el filete. 
 
    ―¿Y? ―Logan descruzó sus brazos y tomó la copa de vino que tenía sobre la mesa.  
 
    ―Al principio, rehusó hablar sobre la familia Moore porque, según él, les une una gran amistad. Tuve que aclararle al buen médico que no deseaba entrometerme en la vida familiar de su colega de profesión, sino que lo único que deseaba era interesarme por una de las hijas ―explicó depositando el tenedor con ese trozo de filete sobre el plato―. Al desvelarle el nombre de la joven en cuestión, se quedó blanco como si, de repente, hubiera enfermado.  
 
    ―¿Tan horrible es? ¿Es de las cinco la hermana más fea? ¿Posee algún defecto físico? ―preguntó Logan abriendo los ojos como platos. 
 
    ―¡No! ―contestó Philip con rapidez―. ¡Ella no es fea, ni tiene defectos! Es cierto que no posee la belleza de la pequeña Elizabeth, pero su cuerpo es tan… Como iba diciendo ―cambió rápidamente de tema al recordar de nuevo las curvas de Mary bajo el camisón―, el buen doctor se quedó anonadado al pronunciar el nombre. Una vez que se recompuso, me informó que, si andaba buscando una esposa, él tenía dos hijas encantadoras que superaban en belleza a la segunda del señor Moore.  
 
    ―¿Pensó que buscabas una esposa? ―soltó divertido Logan. 
 
    ―Así mismo. No me ofreció algo con lo que saciar mi sed, pero sí algo con lo que matarme antes de salir de su casa ―explicó Philip muy serio. 
 
    ―¿Qué más?  
 
    ―Tras asumir que mis intenciones estaban muy alejadas de hallar una esposa que sesgara mi vida, me invitó amablemente a que me marchara de su hogar porque, según sus principios morales, no podía conversar sobre ninguna familia de Londres ―expuso mordaz.  
 
    ―Pero… ¿no me has dicho que hablaste con él?  
 
    ―En efecto. 
 
    ―¿Cómo le hiciste cambiar de opinión? ¿No le amenazarías, verdad? Sabes que no tolero las… 
 
    ―No le amenacé ―aseguró Philip―. Lo único que hice fue sacar de mi bolsillo la talega que me diste antes de salir.  
 
    ―Y, ¿aceptó el pago? ¿No se sintió humillado al ver que lo compensabas por la confesión? ―quiso saber. 
 
    ―¿Humillado? Yo no lo definiría como tal… ―masculló con sarcasmo―. El buen hombre apiló los billetes en una pequeña montaña, abrió uno de los cajones de su escritorio y los metió dentro mientras me sonreía muy feliz.  
 
    ―Bueno, todo el mundo sabe que su esposa es una mujer muy caprichosa y seguro que esa suma le servirá para pagar algunas facturas ―alegó Logan antes de dar un pequeño sorbo a la bebida.  
 
    ―¡Me da igual dónde invierta el pago! ―exclamó airado de nuevo―. Pero juro por mi honor que ese hombre no velará por la vida de ningún miembro de mi familia. No posee ni un solo valor moral de los que declara y puede decirte todo lo que ansíes si un bolsillo de tu chaqueta suena. ¡Bastarda rata podrida! ―tronó enfado de nuevo.  
 
    ―Philip, por favor, céntrate en la conversación que mantuviste y no pienses más en el carácter inmoral de médico. ¿Qué te dijo de ella? ¿Qué información obtuviste para que entres en mi hogar con esa acritud? Solo te he visto de esta manera tan sanguinaria cuando alguna de tus amantes rechaza tus encantos ―comentó burlón.  
 
    ―He de confesarte que preferiría ser rechazado por mil mujeres a mantenerme impasible tras el descubrimiento ―masculló. 
 
    ―Pero… ¿quieres decirme de una vez qué ha sucedido? ¿Tal vez has descubierto que la gente también piensa que está maldita? ―preguntó Logan.  
 
    ―No, por suerte para ella, su maldición no tiene nada que ver con matar a sus pretendientes, es más, según parece ningún hombre se ha atrevido a cortejarla ―contestó sarcástico.  
 
    ―¿Por su hermana?  
 
    ―No, por ella misma ―afirmó. Cogió la botella de vino, le quitó el corcho con los dientes y se llenó la copa que tenía frente al plato―. El honorable doctor me ha explicado que la segunda hija de Randall Moore posee una mente tan brillante que asusta al intelectual más destacado de Londres. 
 
    ―¡Por Cristo! ―exclamó Logan aliviado―. ¿Ese es el misterio? ¿Por eso vienes tan ofuscado? Ha de ser muy duro para ti entender que la única mujer que ha rechazado tu presencia posee una mente portentosa ―expuso burlón Logan.  
 
    ―¿Crees de verdad que me asusta una mujer inteligente? ―preguntó enarcando las cejas rubias―. Porque si la respuesta es sí, estás muy confundido. Tras averiguar cómo es, más ganas tengo de saber qué esconde bajo esa mata de cabello entubada.  
 
    ―¿Qué has descubierto de ella para que haya crecido ese extraño interés en ti? ―dijo Logan atónito. 
 
    ―Según Flatman, esa muchacha acompaña a su padre a todas las asambleas que celebran los doctores una vez por semana. Me contó que ella debate de manera enérgica principios médicos que ha leído en diferentes artículos o manuales. Tiene un carácter tan seguro y firme que destruye cualquier declaración errónea sobre principios médicos. ―Tras las frases, se tomó un largo sorbo de vino, se reclinó en el asiento y miró a Logan sin pestañear―. También me desveló que en la última reunión que se celebró, varios jóvenes estudiantes intentaron rebatir un tema sobre una nueva enfermedad y ella les hizo callar exponiéndoles todos los conocimientos que poseía sobre dicho asunto. 
 
    ―Interesante… ―murmuró tocándose la barbilla―. No pensé que una de sus hijas hubiera heredado la habilidad del señor Moore y que este le permitiera hablar libremente delante de sus semejantes. Aunque es comprensible. Ya viste cómo mi hermano ha tratado a Evah. Parece que la sociedad al fin está cambiando con respecto a las mujeres.  
 
    ―No todo el mundo piensa como tu hermano ―apuntó cruzándose de brazos―. Pero es cierto que el doctor Moore es muy especial y mantiene un trato digno de elogiar. Al parecer, padre e hija visitan enfermos de los barrios pobres, esos que no pueden pagar ni un mísero mendrugo de pan. Según Flatman, Moore permite que su hija los asista. Y… ¿sabes qué piensan de ella?  
 
    ―No. 
 
    ―Que es maravillosa, que es la mujer más benévola del mundo y que no saben cómo agradecerle la solidaridad que muestra al permanecer junto a ellos y sanarlos.  
 
    ―Tal como indicas, la segunda hija del señor Moore es una mujer admirable. Muchas personas no serían capaces ni de pisar la calle en la que vive esa pobre gente ―dijo Logan sin apartar los ojos del rostro de Philip que, por momentos, se hacía más sombrío.  
 
    ―Esa bondad ha tenido consecuencias… ―Tomó aire, frunció el ceño y prosiguió con voz ruda―. Otra de las cosas que me dijo el señor Flatman es que se ha creado un pequeño grupo de adversarios masculinos que intentan humillarla cada vez que acompaña a su padre a las asambleas.  
 
    ―Imagino que a muchos hombres no les agradará encontrar una mujer con ese tipo de intelecto y caridad ―comentó Logan observando todos los gestos de su amigo.  
 
    ―Suelen reírse de ella. Se mofan de sus conocimientos y le recriminan el hecho de que estudie tanto para no ser nada en la vida. ¡Los muy cretinos le aconsejan que deje de leer y que se centre en buscar un marido que la soporte! ―masculló. Se incorporó, volvió a echarse vino y se lo bebió de un solo sorbo―. Flatman ha sido bastante discreto al hablar de las opiniones que poseen los otros médicos sobre Mary. Pero antes de marcharme me confesó que, si algún día él enfermara, no dudaría ni un solo instante en ponerse bajo su cuidado.  
 
    ―Entonces, tiene mi absoluta admiración ―dijo Bennett levantando la copa para brindar. Sin embargo, se quedó con la copa alzada porque Philip no aceptó el brindis.  
 
    ―Lee todo aquello que cae en sus manos, aunque prefiere los libros que puedan aportarle más formación sobre medicina ―prosiguió mirando a su amigo con desconfianza. 
 
    ―Bien, buscaré todos los que tenga en mi biblioteca sobre ciencia y medicina y los colocaré ante sus ojos ―apuntó Logan bajando la copa sobre la mesa―. ¿Quieres decirme algo más? Porque puedo leer en tu rostro que tienes muchas cosas que contarme sobre ella.  
 
    ―No. La vida de Mary es bastante sencilla. Lo único que observas en mi cara es la rabia que me ha generado descubrir que la mayoría de los hombres que viven en esta ciudad son unos completos insensatos. ¿No podrían escucharla? ¿Tanto odio puede ocasionar el hecho de que una mujer sepa utilizar su cabeza para algo más que para lucir un bonito peinado? ―comentó Philip apretando la mandíbula. 
 
    ―Bueno, tal vez, como me dijiste al llegar esta mañana, su mal carácter también haya ayudado a que la describan de esa forma.  
 
    ―Eso no explica que deseen humillarla y, sobre lo que he comentado de Mary esta mañana, queda olvidado. He de recordarte que invadí su privacidad y me recibió tal como merecí ―la defendió.  
 
    Sus ojos mostraron tanta cólera que Logan se mantuvo en silencio. Era cierto que Philip adoraba a las mujeres y las protegía cada vez que tenía la ocasión. Pero siempre lo hacía con un objetivo: yacer con ellas. Sin embargo, esta vez era diferente: ni Mary Moore se encontraba presente para ver cómo la ira de Philip aparecía al descubrir que ella era humillada por otros hombres, ni caería en sus brazos rendida ante un acto de protección hacia una damisela en apuros. Fuera lo que fuese, su amigo había cambiado drásticamente de parecer tras averiguar quién era la segunda hija de Randall Moore.  
 
    ―¿Qué pretendes hacer? ¿Cómo has pensado apartar a Mary de vosotros? ―le preguntó Philip a Logan, después de ese silencio en el que solo se escuchó cómo respiraba hondo.  
 
    «Cuidado ―pensó Bennett―, acaba de llamarla, por cuarta vez, por su nombre de pila y eso no es habitual en Philip. Más te vale que midas tus palabras si no quieres ver cómo te lanza ese tenedor que ha estado a punto de partir». 
 
    ―Solo necesito que me deje algo de tiempo para estar a solas con su hermana ―le informó con tranquilidad.  
 
    ―¿Cómo lograrás esa intimidad? ―espetó entornando sus ojos claros.  
 
    ―Utilizando la información que me has ofrecido ―continuó con voz relajada―. Las recibiré en la biblioteca, un lugar que… Mary adorará. Esta noche buscaré todos los libros que puedan interesarle y, si no erro en mi conjetura, cuando aparezca por la puerta y descubra esos tomos, me pedirá permiso para revisarlos y leerlos. Cuando acepte su petición, conduciré a Anne hasta la mesa de mi despacho y allí estaremos alejados de su hermana para hablar con cierta tranquilidad.  
 
    ―Bien ―dijo Philip levantándose del asiento de manera brusca, como si tuviera prisa por marcharse―. Espero que la trates como se debe.  
 
    ―¡Por supuesto, ante todo soy un caballero! ―exclamó enojado Logan―. Cuando Anne salga por esa… 
 
    ―No me refería a ella, sino a Mary. Espero que no la humilles como hacen todos los demás ―declaró colocando las manos sobre la mesa.  
 
    ―Confía en mí, Philip. No voy a hacer nada indebido con ninguna de las dos ―manifestó solemne. 
 
    ―Perfecto, tengo tu palabra. Ahora, si me disculpas, he de indagar sobre quiénes son esos hombres que desean degradar a mujeres como Mary y hacerles entrar en razón ―masculló.  
 
    ―No pretenderás pelearte con todos aquellos que han despreciado a la señorita Moore, ¿verdad? Porque deberías comenzar por golpearte a ti mismo. Te vuelvo a recordar que esta mañana… 
 
    ―¡Ni soy como ellos, ni he querido insultarla! ―gritó Philip―. ¡Jamás humillaría a una mujer que dedica su vida a velar por la salud de los demás! ¿Quién te crees que soy, Bennett?  
 
    ―Está bien… ―dijo con rapidez Logan confirmando sus hipotéticas sospechas―. Que tengas una buena noche ―declaró a modo de despedida. 
 
    ―La tendré cuando haya eliminado esa plaga de ineptos ―sentenció antes de girarse hacia la puerta y salir de allí dejando a su paso una estela tan sombría que provocaba escalofríos. 
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    Logan se levantó de su asiento al escuchar el ruido que produjo un carruaje al acceder en su jardín. Corrió hacia la ventana, apartó con cuidado la cortina y las espió hasta que se colocaron frente a la entrada. Alterado, emocionado al verla llegar, regresó a su asiento, puso unos papeles frente a él, como si estuviera revisando algo interesante, e intentó controlar la respiración, agitada al admirarla de nuevo. Todo debía seguir según lo planeado para que nada las alterase. Su hogar, el alimento que habían colocado sobre su mesa, por si no había desayunado, los libros, para que la hermana le diese esa intimidad que él ansiaba tener, hasta había ensayado el tipo de voz que le ofrecería para no asustarla. ¿Alguna vez actuó de esa manera con sus amantes? ¿Se esmeró por prepararles un ambiente relajado y confortable? ¿Alguna de ellas le causó ese estado de excitación que Anne le provocaba? No. Rotundamente no. En primer lugar, ninguna de ellas hizo que su corazón latiera a un ritmo tan desenfrenado y tampoco deseó hacerlas sentir como en su casa. Y ni hablar de la labor que él mismo realizó para que su hogar pareciera diferente. Lo único que provocaban en él las mujeres que habían pasado, hasta el momento, por su vida era la ansiedad de esa pasión que vivirían instantes después. Sin embargo, Anne era diferente. No preparaba todo aquello para llevársela a la alcoba. Su único propósito sería hablarle del plan que había ideado para posicionarla en el lugar que le correspondía y, mientras lo hacía, buscaría las respuestas a las preguntas surgidas en su cabeza. Una vez que las obtuviera y llegado el momento en el que Anne se convirtiese en una mujer adecuada para la sociedad, él la dejaría marchar, se mantendría apartado de ella y permitiría que otros caballeros tuvieran la oportunidad de seducirla. 
 
    Esa felicidad por verla aparecer empezó a disiparse. La ilusión por tenerla durante un rato a su lado se convirtió en rabia. ¿Cómo sobrellevaría mantenerse en un segundo plano? ¿Cómo actuaría al convertirse en un mero testigo de las tretas que planearían una multitud de caballeros para enamorarla? ¿Sería capaz de no alterarse cuando la viera bailar con otros hombres? ¿Se quedaría impasible al escuchar las risas coquetas que Anne les dedicaría? ¿Qué haría si alguno de ellos osaba besarla, tocar aquella mano que él deslizó por su rostro y acarició? 
 
    Entonces, justo al imaginar que otro hombre rozaría los labios que él besó y tocaría esa mano que él condujo hacia su mejilla, la ira se apoderó de él haciendo que sus ojos azules se tornaran en negro.  
 
    ―¿Milord? ―le dijo Kilby tras abrir la puerta. 
 
    ―¡¿Qué?! ―gritó de manera inadecuada.  
 
    Después de ese rudo tono de voz, todo el esfuerzo que realizó durante la tarde y la noche anterior para que las dos permanecieran tranquilas se eliminó de un plumazo.  
 
  

 
   
    XVI 
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    Logan se quedó tan rígido y pálido como una de las esculturas de marfil blancas que adornaban la entrada de la biblioteca. Permaneció unos minutos desconcertado y mudo. Durante ese tiempo de silencio contempló la expresión de los ojos grises de Kilby y apreció en ellos su misma confusión. ¿Por qué diablos había actuado de esa manera tan brusca? Nunca se enfadó de esa manera con ninguno de sus sirvientes. Los trataba como familiares, como personas iguales a él, pero actuó de forma instintiva al pensar que otros hombres intentarían seducir a Anne. Todo su dominio desapareció y surgió un descontrol que lo transformó en una bestia sedienta de sangre. ¿Tanto podía significar ella para él? Y, ¿por qué? ¿Por sentir algo extraño en dos míseros besos? O tal vez la respuesta la tenía en la alucinación que obtuvo al tocarla. ¿Lo habría embrujado? ¿Estaría bajo la influencia de un hechizo? Apretó la mandíbula y los puños, aumentando la rabia emergida. No se trataba de hechizos o de embrujos. Lo que sentía en su interior eran… ¡celos! «No soy capaz de estar sin ella ―recordó las palabras de su hermano―. Cada vez que se aparta de mi lado, noto cómo mi alma deja de estar completa. Soy posesivo, egoísta, celoso y dominante, pero eso ya lo supo Evelyn desde el momento en el que la descubrí con aquel vestido rojo. Ella es mía, solo mía, hasta que yo deje de respirar».  
 
    Logan extendió esos dedos rígidos que habían formado dos duros puños y se acarició el rostro con desesperación. Él no se parecía en nada a su hermano. Su situación con aquella mujer era diferente: Anne no le pertenecía, no tenía nada con ella salvo el trato que iban a realizar. Sin embargo, la imagen mental que le ofreció su cabeza de otros caballeros intentando cortejarla lo llevó a una descomunal locura. ¿Por qué? ¿Acaso le importó alguna vez tanto una mujer para que los celos se apoderaran de él? No, ni con Rose le había sucedido. Conocía los escarceos amorosos que la viuda tenía cuando él navegaba y, ¿qué pasaba cuando desembarcaba de un largo viaje? ¿Se enfadaba? ¿Le reprochaba que no lo respetase? No. Ni una sola vez hizo mención a ello. Lo único que ocurría cuando volvía a Londres era que él ocupaba el lecho que otros hombres habían visitado durante su ausencia, sin importarle nada salvo satisfacer el placer sexual que necesitaba su cuerpo.  
 
    ―Milord, las señoritas Moore han llegado ―le informó Kilby al advertir que su señor era incapaz de hablar después de aquel acto tan impropio en él.  
 
    Todo el control que había insistido en tener se redujo a nada cuando confirmó que ellas se encontraban en el hall y que escucharon su salida de tono.  
 
    ―Disculpa mi reacción, Kilby, ha estado fuera de lugar ―dijo a su empleado mientras se levantaba del asiento―. Si eres tan amable de hacerlas pasar. Las recibiré ahora mismo ―añadió al tiempo que rodeaba la mesa.  
 
    ―Por supuesto ―aseguró el mayordomo. 
 
    El empleado se giró despacio y miró hacia el lugar donde permanecían las mujeres. Los cuerpos de estas se hallaban tan rígidos como el tronco de un árbol y sus semblantes habían palidecido. Dio varios pasos hacia ellas, dibujó una sonrisa, restando importancia a lo sucedido, y les habló con el tono más cálido que podía ofrecerles. 
 
    ―Pueden entrar, el vizconde las atenderá tal como habían acordado.  
 
    Pero ninguna de las dos caminó hacia la sala, se quedaron clavadas sobre la baldosa que habían pisado antes de que escucharan el tremendo grito del vizconde de Devon.  
 
    ―Será mejor que regresemos en otro momento ―apuntó Mary cogiendo a su hermana del brazo para tirar de ella hacia la salida―. Como hemos podido apreciar, el vizconde no está de muy buen humor.  
 
    ―Señoritas, por favor, mi señor desea atenderlas…  
 
    Tras comprender que nada las haría cambiar de opinión, Kilby se volvió hacia la puerta de la biblioteca, comprobó que el vizconde se había colocado en mitad de la sala, abrió los ojos como platos y manifestó:  
 
    ―Milord, las señoritas Moore se marchan.  
 
    Logan reaccionó con prisa. Salió de la biblioteca dando grandes zancadas y no paró hasta que quedó frente a ellas. Respiró hondo, agachó levemente la cabeza, en señal de arrepentimiento, y extendió la mano derecha hacia las hermanas.  
 
    ―Señoritas Moore, les pido mil perdones. No pretendía asustarlas. Les prometo que el terrible descontrol no se debe a su presencia. Justo cuando entró mi sirviente, estaba repasando unas facturas sobre mi barco que me parecieron excesivas. Les ruego que olviden ese inapropiado comportamiento y que no se marchen.  
 
    ―Excelencia, no debe disculparse, está en su hogar y puede hacer lo que le plazca. Somos nosotras quienes no deberíamos permanecer aquí. Si le parece correcto, regresaremos en otro momento. Uno en el que no se enfade tanto por esos pagos excesivos ―comentó Mary con suspicacia. 
 
    ―Se lo suplico ―dijo mirando a Anne, quien expresaba en sus ojos un grandísimo pavor―. Prometo que no las incomodaré y que mi tono no ascenderá más del que escuchan ahora mismo.  
 
    ―¿Anne? ―le preguntó Mary al observar que se había quedado tan paralizada, que ni se movía hacia la puerta de salida ni apartaba la mirada del vizconde.  
 
    ―Se lo ruego, no se marchen. Denme una oportunidad ―insistió Logan.  
 
    Anne lo observó en silencio. Primero contempló su rostro, reparando en la desesperación que este ofrecía; sus labios permanecían apretados, al igual que su mandíbula. Tenía en la frente un profundo cerco, que aumentaba su expresión de angustia. Hasta advirtió el suave movimiento que las aletas de su nariz realizaban al respirar. Luego prosiguió, de manera discreta, con el resto del cuerpo. Aquel traje se aferraba a su cuerpo como si quisiera mantenerlo prisionero. Una de sus manos se extendía hacia ella, invitándole a aceptar su petición. Pero lo que dejó a Anne desconcertada fue la ligera inclinación de sus rodillas. Le dio la impresión de que estaban a punto de tocar el suelo, arrodillarse frente a ellas para que lo perdonaran. Aunque solo se trataba de una percepción falsa, porque aquel hombre, que emanaba dominación, seguridad y gallardía, no podía exhibir una actitud tan sumisa. Levantó el mentón, enfrentándose sin miedo a esos ojos claros que la hechizaban cada vez que los observaba y, después de tomar aire, al fin contestó lo que le pedía.  
 
    ―Aceptamos su disculpa, excelencia. ―Acto seguido escuchó cómo Mary bufó en señal de negación―. Pero si en algún momento nos sentimos incómodas, nos marcharemos y no volveremos jamás ―sentenció, asumiendo esa entereza que había desarrollado al ser la hermana mayor.  
 
    ―Por supuesto ―dijo Logan, exhalando todo el aire que había retenido en sus pulmones y dibujando por primera vez, durante ese acercamiento, una gran sonrisa―. Si son tan amables de acompañarme, las conduciré hasta la biblioteca.  
 
    Colocó la mano, que había extendido para saludarlas y que no habían aceptado, en su espalda y con la otra les señaló el camino, invitándolas a adelantarse. Sin embargo, las hermanas no se movieron, seguían quietas. Tras deducir que ellas no seguirían el protocolo habitual de cortesía, decidió esperar a que ambas se colocaran a su lado. Unas iguales. Pese a que eran burguesas, aquellas mujeres eran tan orgullosas como cualquier aristócrata. Y aunque debió sorprenderse, después de lo que averiguó a través de Philip, ya no se extrañaba de nada. 
 
    ―¿Les gustan las flores? ―Lanzó la pregunta al aire―. Han sido recogidas en nuestro jardín. Mi cuñada, la marquesa de Riderland, se encargó de plantarlas cuando compré la residencia.  
 
    ―Sí, son preciosas ―respondió Mary por cortesía―. Aunque nosotras no les prestamos mucha atención. Es mi hermana Elizabeth quien adora la jardinería.  
 
    ―¡Oh, la pequeña Eli! ―exclamó Logan, esperanzado de que esa forma cariñosa de hablar sobre la tercera hermana rompiera la tensión que se respiraba en el ambiente.  
 
    ―Así la llamamos nosotras en nuestro hogar ―masculló Mary―. Es demasiado íntimo como para… 
 
    ―No me malinterprete ―dijo a la mujer parándose en seco―. Su hermana es la mejor amiga de la mía y, después de descubrir ese enlace afectivo, se ha convertido en una persona muy importante para mí. Como bien sabe, no todo el mundo es respetuoso con los herederos Bennett. 
 
    ―La fama de su apellido es un tanto peculiar ―insistió Mary que había notado cómo Anne le agarraba el brazo para hacerla callar. Pero no estaba dispuesta a mantener los labios sellados como ella. Tomaría las riendas de la situación, dado que su hermana no era capaz de hacerlo tras el impacto que había sufrido al verlo.  
 
    ―¿Sabe usted que la gente suele hablar sin conocimiento de causa? ―contestó Logan de manera estudiada. 
 
    ―¿Acaso lo que cuentan sobre sus antecesores es falso? ―perseveró Mary entornando los ojos.  
 
    ―Todos tenemos un carácter propio, señorita Moore ―explicó Bennett colocándose junto al marco de la puerta y señalándoles la entrada―, y no es justo que a todos nos juzguen con el mismo mazo. ¿No se ha sentido usted discriminada en algún momento?  
 
    ―En alguno… ―respondió recordando todas esas situaciones que se podían asemejar a la cantidad de estrellas en el cielo. 
 
    ―Una comparación adecuada, para explicar mi razonamiento, es alegar que usted, por ser mujer, no puede superar el intelecto de un hombre.  
 
    En ese momento, Mary abrió los ojos como platos, dibujó una ligera sonrisa y apartó la mano de su hermana que no paraba de hacerle daño.  
 
    ―¿Cree que las mujeres pueden superar en inteligencia a un hombre? ―soltó atónita y entusiasmada.  
 
    ―¿Sabe usted leer? ¿Es capaz de retener en su cabeza algo más que banalidades? ¿Ha escuchado conversaciones tan absurdas que podría rebatirlas con los ojos cerrados? ―prosiguió audaz Logan.  
 
    ―Sí ―respondió mediante un suave suspiro.  
 
    ―Pues sin duda alguna, señorita Moore, es usted más inteligente que muchos de los caballeros que conozco ―sentenció antes de insistir en que accedieran hacia el interior de la biblioteca. 
 
    Feliz por ese comentario, Mary adelantó a Anne y accedió al lugar más placentero para ella. Sin duda alguna, aquel hombre no era común. No solo por lo que había indicado, sino también por lo que atesoraba en aquella habitación. ¿Podía abrir más los ojos? No, porque si lo hacía, estos caerían al suelo y dejaría de observar lo más hermoso de la vida. Después de mirar las dos esculturas que el vizconde tenía a cada lado de la entrada, que para su gusto eran un poco atrevidas al mostrar sin pudor dos cuerpos desnudos de mujer, fijó sus pupilas en lo que ansiaba descubrir y se quedó tan atónita que no pudo ni respirar. Cientos, miles de libros, colocados de manera perfecta en estanterías de madera oscura que abarcaban desde el suelo hasta el techo, se encontraron frente a ella y todos le gritaban que se acercara y que los tocara. 
 
    ―Mary, compórtate ―murmuró Anne al pasar por su lado, quien caminaba como si le hubieran metido piedras en las medias.  
 
    Después de gruñir en bajo, apartó los ojos de aquellos hermosos tomos y acompañó a su hermana hasta las dos sillas que se encontraban frente a una gran mesa de escritorio. Lo iba a pasar muy mal. ¡Fatal! Porque desde donde se hallaría en los próximos minutos, esos maravillosos libros quedarían alejados de ella.  
 
    ―Si son tan amables de tomar asiento ―les indicó Logan al verlas de pie junto a las sillas.  
 
    Mientras las hermanas se acomodaban, él rodeó la mesa, se sentó y apartó los papeles. Esos que, supuestamente, le proporcionaron el tremendo enfado, y acercó la carpeta en la que tenía el contrato que Arthur Lawford había redactado para Anne. 
 
    Una vez que se quedó frente a ella, no podía parar de mirarla. Estaba preciosa con aquel vestido de color rosa, los tirabuzones tocaban sus desnudos hombros incitándolo a que se los apartara para tocar la sedosa piel. Sin duda alguna, Anne era una mujer muy seductora. No solo por su figura que, pese a ser muy alta, mostraba una elegancia perfecta, sino por sus ojos, por la forma de sus labios, por cómo toqueteaba la tela de ese vestido... Sin embargo, le faltaba algo. Logan no sabía con exactitud qué añoraba en ella. ¿Qué llamó su atención la primera vez que la vio? ¿Qué tenía en común con la segunda? «El color naranja… ―pensó―. Hoy ha dejado en su hogar la esencia de su sangre zíngara». 
 
    Anne era incapaz de abrir la boca para hablar. Estaba anonadada mirándolo sin pestañear. Su cabello oscuro volvía a sujetarse en un lazo negro. Sus ojos azules brillaban con entusiasmo. La barba, pese a llevarla más larga que la última vez, seguía apartada de sus labios, mostrándole esa forma de corazón que tanto le atraía. El traje se ajustaba a su esbelto cuerpo a la perfección y la invitaba a que lo observara hasta quedarse ciega. Aunque, sin duda alguna, lo que estuvo a punto de hacerla desmayar de nuevo fue que, al desabrocharse los botones de la chaqueta para sentarse, pudo ver muy de cerca cómo el chaleco se ceñía a su gran y fuerte pecho. ¿Cómo podía ser tan magnífico? ¿Cultivaría su cuerpo como hacían algunos aristócratas? ¿Qué deporte le gustaba practicar? Sin embargo, mientras esas preguntas surgían en su mente, sus ojos no paraban de contemplarlo hasta que se centraron en un detalle. Uno que le llamó especialmente la atención. En el bolsillo de ese impecable chaleco gris perla, justo detrás del pañuelo azul a juego con el traje, encontró la esquina de un papel color sepia. En ese borde, en esa pequeñísima y apenas perceptible esquina había una mancha verde. ¿Qué sería aquel diminuto papel? ¿Qué sería tan importante para él como para llevarlo escondido sobre su corazón? 
 
    Mary esperó a que alguno de los dos comenzara la conversación que las había llevado hasta allí, pero no lo hacían. Ambos se encontraban en silencio, pensativos y mirándose sin parpadear. De reojo, observó a su hermana y suspiró. ¿Por qué le inquietaba tanto el vizconde? ¿Aún seguía asustada por el grito? ¿O se encontraba incómoda en un lugar que desprendía tanta masculinidad? Ella, por el contrario, se sentía muy tranquila. Quizás el hecho de averiguar que aquel hombre no era como los demás y que podía valorar el intelecto de una mujer de forma diferente, la relajó. Pero sin lugar a dudas debía hacer algo antes de que la situación se volviera más incómoda. Otra vez tenía que intervenir en algo que no le incumbía y que no le importaba nada.  
 
    ―Según nos han informado nuestros padres, ha encontrado la manera de posicionar a Anne en el lugar que le corresponde en esta sociedad ―comentó tras estirar la falda de su vestido gris.  
 
    ―Correcto ―afirmó Logan mirándola y dando gracias a que por fin se interrumpiera el incómodo silencio―. Como bien saben, su padre vino a verme para proponerme un trato: el de embarcar con la mayor de sus hijas en mi próximo viaje. Era de esperar que me negara, puesto que navegar con una mujer en un navío repleto de hombres es una locura. Sin embargo, he de confesarles que la angustia que expresó aquella noche su padre me dejó intrigado, por ese motivo indagué sobre usted ―apuntó mirando a Anne―. Lo único que hallé sobre su persona fueron las trágicas muertes de sus dos prometidos y el talento que posee como retratista.  
 
    ―¿Por qué hizo tal cosa? ―intervino con rapidez Mary. 
 
    Si para su juicio, el recibimiento había sido catastrófico, el hecho de que comentara la peor parte de Anne remataba su mala obra.  
 
    ―Me resultó extraño que el señor Moore, cuya fama de hombre juicioso y protector de su familia es memorable en Londres, deseara apartar a una de sus amadas hijas.  
 
    ―Como bien ha dicho, tras las desgraciadas muertes, a Anne no se le otorga el mérito que se le merece como artista y todos hemos pensado que, si se marcha de aquí, encontrará en otra ciudad un futuro mejor ―masculló Mary.  
 
    ―Es una desgracia que no se valore a las personas por sus méritos y sí por la cuna en la que nació o por el género. Pero es más horrendo todavía que se la culpe de algo que no realizó ―aseguró solemne. 
 
    ―En eso estamos otra vez de acuerdo ―claudicó más tranquila.  
 
    ―Como les decía ―continuó con voz pausada al tiempo que entrelazaba los dedos de las manos―, después de la visita del señor Moore, me vi en la necesidad de devolvérsela para aclarar mi decisión en persona y hacerle llegar el sobre con el pago que me ofreció. Al no hallarlo en la residencia, decidí que, pese a ser mujer, su esposa tendría la misma capacidad que él para entender mi decisión y afianzar un pacto ―enfatizó con suspicacia.  
 
    ―Un trato ―apuntó Anne―. Según nos ha informado nuestra madre, tras la conversación que mantuvo con usted, ambos determinaron un trato.  
 
    ―En efecto ―dijo con tono apacible―. Y ese es el motivo por el que la hice llamar. Sé cómo puedo ayudarla a que encuentre la fama que desea y a que todo el mundo olvide su pasado.  
 
    ―¿Puede ser más concreto? ―intercedió Mary quien, pese a intentar no girar la cabeza hacia esos libros que insistían en que los mirara, no podía evitarlo. Era como si le susurraran que se levantara de la silla, que los dejara allí solos y que se colocara frente a ellos para que pudiera tocarlos con las puntas de sus dedos.  
 
    ―Hasta ahora, ¿a quién ha retratado, señorita Moore? ―preguntó Logan a Anne mirándola sin pestañear.  
 
    ―Casi todos mis encargos fueron realizados por miembros de la aristocracia londinense y la burguesía ―respondió con dignidad―. Ellos… 
 
    ―¿Ellos o… ellas? ―la interrumpió Logan enarcando la ceja derecha.  
 
    ―Ellas, por supuesto. Ningún caballero desea que una mujer lo retrate. Ellos prefieren artistas de su mismo género para no crear polémica ―explicó moviéndose incómoda en el asiento.  
 
    ―Eso me temía… ―apuntó Logan acariciándose la barba―. Pero yo no soy un hombre que se asuste de la polémica. Como hemos dejado claro antes, los Bennett no temen ni a los rumores ni a las controversias que se generan en esta sociedad. De hecho, hasta el presente, siempre hemos realizado aquello que nos ha apetecido sin analizar el resultado que tendrá en un futuro.  
 
    ―Sin embargo, la familia Moore siempre se ha mantenido discreta ―apuntó Anne entornando los ojos.  
 
    ―No me cabe la menor duda. Tanto su padre como el resto de la familia están muy bien considerados entre sus iguales ―alegó con cierta inquina―. ¿Señorita Moore, le sucede algo? ¿Se encuentra molesta? ¿Desea tomar algo de lo que hay en la bandeja? La noto distante, como si no quisiera estar aquí ―le preguntó a Mary, quien llevaba desde que habló observando las estanterías. 
 
    ―Disculpe mi indiscreción, excelencia. Solo estaba admirando su biblioteca ―se excusó al tiempo que intentaba aplacar su sonrojo.  
 
    ―¿Le gusta leer? ―preguntó Logan con cierto entusiasmo. Quizá no todo estaba perdido. Tal vez el destino le daba una segunda oportunidad para poder estar con Anne a solas. 
 
    ―Sí, milord ―contestó Mary un tanto avergonzada.  
 
    ―Eso tengo entendido… ―comentó al tiempo que se levantaba de su asiento.  
 
    ―¿También ha indagado sobre mí? ―espetó enojada―. ¿Por qué motivo?  
 
    En esos momentos, sus carrillos no mostraron sonrojo por vergüenza, sino por ira.  
 
    ―No he preguntado por usted, señorita Moore ―dijo dirigiéndose hacia ella―. Pero le aseguro que he sido testigo de conversaciones en las que usted era el tema principal. 
 
    No le mentía. Philip y él habían hablado sobre ella, aunque prefería no hacer referencia al hallazgo de su amigo durante la tarde anterior ni sobre cómo la describió después del primer encuentro.  
 
    ―No todo lo que cuentan es cierto… ―refunfuñó―. Hay demasiada gente aburrida en esta ciudad y utilizan ese tiempo libre para conversar sobre los defectos de los demás ―alegó de manera altiva.  
 
    ―Debe permitirme que le diga que la última conversación que he escuchado sobre usted ha sido muy interesante y no hallé en ella nada despectivo ―manifestó Bennett esperando la reacción de ella.  
 
    ―Entonces no hablarían de mí, milord ―declaró Mary enfadada―. No soy una mujer que tenga una comitiva de amigos, más bien de enemigos y, hasta donde yo entiendo, los enemigos no suelen ensalzar las virtudes de la gente, sino los defectos.  
 
    ―Entonces, ¿no es usted la hija que acompaña al señor Moore a las asambleas que realiza la asociación de médicos cada mes? ―insistió, manteniendo una distancia adecuada para que la segunda de las hermanas no se sintiera acorralada ni intimidada.  
 
    ―Sí ―respondió alzando la barbilla con orgullo.  
 
    ―Por lo tanto, confirmo que es usted de quien se habló. Según comprendí, tiene una mente privilegiada y no está considerada como se merece. Aunque he de declarar que la persona que me informó sobre sus proezas se ha enfadado con el despotismo masculino y ha gritado a viva voz que una mujer tiene los mismos derechos que un hombre.  
 
    En ese instante, Mary alargó sus labios tanto que las comisuras de estos tocaron los pendientes de perlas que lucía, sus manos se relajaron, empezó a respirar tranquila y apareció un brillo de felicidad en sus ojos.  
 
    ―¿Eso han comentado? ―espetó asombrada.  
 
    ―Sí ―afirmó Logan, no solo con ese monosílabo, sino también con un leve movimiento de cabeza―. Más de un distinguido caballero le pediría su ayuda si enfermara. Según tengo entendido, posee un maravilloso don para la medicina y que, por desgracia, muy pocos saben apreciar.  
 
    ―Le agradezco sus palabras, excelencia, he de decirle que tiene razón. Todavía no permiten que me integre en la asociación, pese a que mis conocimientos sobre medicina superan a los del estudiante más destacado ―declaró con tanta felicidad, que Anne tuvo que parpadear dos veces para ser consciente de que no estaba viviendo un sueño. 
 
    ¿Qué le advirtió Elizabeth sobre el vizconde? Que era un libertino, que atrapaba a las mujeres con su habilidad de palabra y que todas terminaban rendidas ante él. Pues, por muy inverosímil que le pareciese, allí estaba Mary, la hermana más huraña de todas, moviendo las pestañas como si fueran alas de una mariposa y sonriendo tanto que sus labios quedarían dañados.  
 
    ―Me gustaría mostrarle el mayor tesoro que poseo, si a usted no le importa ―le dijo a Mary extendiéndole la mano―. Muy pocos pueden valorar un libro semejante y seguro que usted se encuentra entre ese pequeño grupo. 
 
    ―¿Medicina, filosofía, aritmética? ―preguntó Mary sin respirar mientras aceptaba esa mano, agarrándose a ella como si fuera una hermosa y tierna hada. 
 
    Entretanto, Anne no salía de su asombro. ¿Qué debía hacer? ¿Sería adecuado levantarse y recordarles que debían centrarse en el acuerdo y no desviar el tema? ¿Qué imagen ofrecería al vizconde? La de una persona egoísta y egocéntrica. Así que, muy a su pesar, decidió mantenerse en silencio mientras observaba la ilusión que proyectaba Mary. Aunque fuera increíble, aquel hombre estaba logrando en su hermana lo que nadie había conseguido: entusiasmarla y halagarla. Solo en su hogar, y cuando su padre le traía algún libro nuevo o entablaba con ella una conversación sobre el tratamiento realizado a otro enfermo, Mary mostraba el brillo que en aquel momento poseían sus ojos. 
 
    ―Medicina, por supuesto ―le respondió Bennett sonriendo con dulzura―. Una mente como la suya seguro que apreciará lo que guardo con sumo cuidado.  
 
    ―Me deja sin palabras, milord ―indicó Mary tras suspirar, adoptando un tono de voz increíblemente coqueto―. Pero no creo que deba… Hemos venido para que usted… 
 
    ―Por favor, señorita Moore… ―insistió con galantería. 
 
    ―Mary, puede llamarme Mary, su excelencia ―le sugirió ella, revelando en sus palabras un toque de timidez.  
 
    ―Solo si usted acepta llamarme Logan. Y he de explicarle que será un gran honor para mí poder mantener una relación tan cordial con una mujer tan inteligente. Además, puede añadirme a esa lista interminable de enfermos a los que debe sanar.  
 
    Mary soltó una enorme carcajada.  
 
    ¿Qué estaba sucediendo? ¿El vizconde cortejaba a Mary sin importarle su presencia? Anne, airada, apretó las manos, convirtiéndolas en dos pequeños puños. No estaba dispuesta a quedarse mirando cómo coqueteaban, ni tampoco escuchar las palabras seductoras del vizconde. Abrió las palmas y sintió un leve confort al dejar de clavarse las uñas. Se movió en el asiento, girándose hacia ellos. Debía parar aquella escena ipso facto o tendría que dar muchas explicaciones a su madre. Pero cuando abrió la boca para interrumpirlos, ambos se colocaron frente a la gran estantería y apreció la expectación de su hermana. ¿Qué había de malo permitirle un rato de felicidad? Si el vizconde no fingía su actitud, Mary debía sentirse, por primera vez, la princesa de un cuento. Así que se volvió hacia el escritorio y fijó sus ojos en los papeles que el vizconde tenía sobre la mesa. La mejor opción era dejarlos tranquilos mientras ella recapitulaba lo poco que había escuchado sobre el tema que la había llevado hasta allí.  
 
    ―No sé si habrá oído hablar de él ―dijo Logan al tiempo que le daba la espalda a Mary para buscar ese volumen tan apreciado―. Porque es usted tan joven… 
 
    El sonido de una sonrisita hizo que Bennett se volviera hacia Mary, pero no era ella quien se reía por lo bajo, sino Anne. Entonces, apartó la mirada de su acompañante y la clavó en ella. Durante unos segundos, la mayor de las hermanas no lo miró, sin embargo, al notar que era observada, ella giró ligeramente el rostro hacia él y, cuando sus miradas se cruzaron, Logan la contempló de una forma tan apasionada que la ruborizó al instante.  
 
    «En breve estaré contigo, querida ―pensó―. Y cuando tengamos esa intimidad que deseo, esas mejillas no cambiarán nunca de color».  
 
    ―Lo soy ―respondió Mary a la sugerencia sobre su edad. Mientras el anfitrión clavaba sus ojos en su hermana, los suyos no podían alejarse de los tomos de aquellos libros. ¿Podía dar palmaditas? ¿Sería apropiado que una mujer de veinticinco años realizara un acto tan infantil?  
 
    ―Creo que estaba por aquí… ―murmuró Bennett una vez que regresó a la tarea de hallar el libro―. ¡Ajá! ¡Este es! ―Lo cogió con cuidado y levantó con suavidad la tapa―. El propio médico se lo regaló a mi abuelo. Según parece, fue uno de los mecenas del señor Huxham ―especificó.  
 
    ―¿Es un libro de John Huxham? ―preguntó abriendo tanto los ojos que podían salirse de las cuencas.  
 
    ―Del mismo ―aseveró Logan extendiendo el ejemplar hacia ella―. Puede tocarlo ―la instó al ver que le temblaban tanto las manos que no se atrevía ni a posarlo sobre ellas―. Si lo desea, si tanto le agrada este ejemplar, podría leerlo mientras converso con su hermana. 
 
    ―No debería… ―comentó Mary sin poder apartar los ojos del título del libro―. Mi madre me ha encomendado la tarea de cuidarla y, si descubre que me he pasado todo el tiempo leyendo, quemará todos los que tengo en casa.  
 
    ―Pero no tiene por qué saberlo, ¿verdad? ―le preguntó de forma tentadora―. Su hermana no desvelará este secreto y se encuentra ante un caballero que cumple sus promesas ―insistió al tiempo que posaba el volumen sobre las manos de Mary―. Además, permanecerá en la misma sala y puede observarnos desde aquí ―añadió. Al ver que ella seguía dudando, adoptó una voz aún más sugerente, casi como un susurro―: Es el primer ejemplar del Ensayo sobre las fiebres. Como bien sabe, se publicó en el… 
 
    ―Mil setecientos cincuenta ―terminó la frase Mary con voz temblorosa.  
 
    ―Exacto ―respondió Bennett, apartándose ligeramente del diván, que había colocado allí la tarde anterior para que ella pudiera leer tranquilamente―. No se contenga, Mary. Es un libro único. Muy pocos son los afortunados que pueden apreciar la belleza y la sabiduría que hay en el interior ―prosiguió con esa aterciopelada voz.  
 
    Anne seguía expectante a la situación. Aquel hombre parecía la serpiente de la que hablaba el Génesis. Estaba atrapando a su hermana con aquel ejemplar, la estaba apartando de ellos porque, si Mary aceptaba leerlo, su mente y su cuerpo se alejarían de aquel lugar. Al meditar sobre esa opción, se tensó. No estaría haciendo todo aquello para que ambos pudieran hablar con cierta intimidad, ¿verdad? ¿En qué consistía su plan para obsesionarse tanto en alejar a Mary? ¿Qué le había dicho antes de que su hermana lo interrumpiera? «Trabajará para mí», recordó.  
 
    Notó cómo sus fuerzas la abandonaban. Abochornada, confusa y desconcertada alargó la mano hacia la mesa, donde habían colocado una bandeja de sabrosos dulces y cogió uno. Si Mary tenía razón, el azúcar le daría la energía suficiente para no desmayarse de nuevo.  
 
    ―¿Le gustan? ―le preguntó Logan una vez que se colocó a su lado―. Mi cocinera, la señora Donner, presume de preparar los mejores dulces de Londres, aunque no sé si es cierto. Jamás he comido otros que no fueran los de ella porque si descubre que le soy infiel podría rellenarlos de veneno a modo de venganza. ―Cogió uno igual al que ella había elegido y se lo metió en la boca.  
 
    ―Puede decirle a su cocinera que no se equivoca, está delicioso ―comentó Anne después de tragar esa bola dulce, que se había formado en su garganta y que le costó ingerir porque no había notado la presencia de él hasta que le habló.  
 
    ―Se lo diré ―dijo al tiempo que se volvía hacia Anne. Apoyó los muslos sobre el filo de la mesa, se cruzó de brazos y, tras confirmar que Mary no apartaba los ojos del libro, se dispuso a continuar con su plan―. Como le iba diciendo, quiero que trabaje para mí.  
 
    ―¿Desea encargarme un retrato? ―Bennett asintió―. ¿De su hermana, de la marquesa, tal vez? ―preguntó expectante.  
 
    ―No. En el retrato que deseo encomendarle apareceré solo yo ―explicó inmutable, como si le hubiera informado sobre las nubes que esa mañana cubrían el cielo.  
 
    ―¿De usted? ―repitió asombrada.  
 
    ―Tal como he escuchado por usted misma, los hombres no se atreven a posar frente a una mujer por la lujuria que esta pueda producirles. Sin embargo, yo no temo despertarle ningún tipo de interés y, según su padre, debo mantenerme alejado porque está maldita. Aunque después de conocer las verdaderas razones por las que sus prometidos fallecieron no estoy muy seguro de ello.  
 
    Anne se sonrojó tanto que podría prender un papel si lo acercaba a sus mejillas. ¿Por qué se dirigía a ella con tanto descaro? ¿Dónde había dejado esa voz aterciopelada que había usado con Mary? Respiró hondo, calmándose al notar cómo sus pulmones se llenaban, levantó el mentón, lo miró fijamente y le dijo:  
 
    ―No.  
 
    ―¿No qué, señorita Moore? ―preguntó descruzándose de brazos y frunciendo el ceño. 
 
    ―No voy aceptar su propuesta ―aclaró.  
 
    ―No le queda otra opción ―respondió con firmeza―. Le he prometido a su madre que la posicionaré en el lugar que merece y la única manera de llevarlo a cabo es hacer comprender a los caballeros que, cuando hay talento, no se debe mirar el género de las personas.  
 
    ―Si acepto su propuesta, todo el mundo hablará sobre una relación amorosa entre ambos y no estoy dispuesta a mancillar mi apellido. Usted estará acostumbrado a escuchar miles de rumores sobre su familia, pero en la mía no ha habido ninguno… 
 
    ―Salvo el de esa maldición, ¿verdad? ―apuntó con malicia. Se obligó a no mirarla. No deseaba observar el rostro airado de ella ni ese deseo de propiciarle un bofetón ante su osadía. Necesitaba que se relajara, que se mostrara tranquila y que escuchara con atención todo lo que había pensado decir―. La observé la otra noche, en la fiesta que celebró mi hermana Natalie al casarse con el señor Lawford. Al principio pensé que usted tenía un carácter agrio y que ese era el motivo por el que ningún hombre le pedía un baile. Sin embargo, después de la visita de su padre, he llegado a la conclusión de que ese rumor sobre su maldición se ha extendido y usted no es consciente de ello.  
 
    ―Es discutible… ―comentó en voz baja tras entrelazar algunos pliegues de la falda de su vestido entre los dedos.  
 
    ―¿Qué es discutible para usted, señorita Moore? ¿El hecho de que pueda posar durante unos días o el de esa maldición? ―la instó―. ¿No cree que este acuerdo pueda ayudarla? ¿O piensa que puedo fallecer al permanecer tanto tiempo a su lado? Le prometo que no le pediré matrimonio, si eso es lo que le preocupa.  
 
    ―¿Cree que es apropiado que una mujer soltera y un hombre con su reputación permanezcan durante tantos días solos? ―se defendió ante la absurda afirmación. 
 
    Esa idea a Logan le pareció muy interesante, sin embargo, prestó más atención al tono y a las palabras hirientes que ella eligió para describirlo que en sentir placer al imaginársela a solas con él.  
 
    ―¿Mi reputación? ―soltó al tiempo que rodeaba la mesa para tomar asiento de nuevo.  
 
    ―Recuerde, milord, que todo el mundo habla de su actitud libertina cuando se marcha o regresa de sus viajes ―señaló con mordacidad.  
 
    ¿Podía ser más perversa? ¿Podía rezar a sus ancestros para que le quitaran durante unos minutos su don por la pintura y le otorgaran el poder de aniquilar a la persona que tenía enfrente? Porque en esos momentos estaba dispuesta a elaborar un conjuro para que dejara de respirar. ¿Dónde estaba el vizconde de hermosas palabras, ese seductor que había hecho reír a Mary? Quizá había desaparecido en el escueto y sigiloso trayecto hasta ella.  
 
    ―Tiene razón ―dijo reclinándose en el asiento, adoptando la misma postura que cuando Philip aparecía en el camarote para explicarle el motivo por el que se había vuelto a pelear con algún tripulante―. Mi reputación de libertino supera a la de mi hermano, el marqués, o incluso a la de mi padre. Por eso mismo será interesante y beneficioso para usted que un hombre con mi fama de seductor sea capaz de mantenerse a su lado sin pensar, ni un solo segundo, en seducirla y llevarla en brazos hasta el dormitorio ―comentó con firmeza.  
 
    ―Sigo sin comprender los beneficios de los que habla ―le respondió con indignación. ¿A su dormitorio? ¿Cómo se le había ocurrido decirle tal memez? ¿Hablaba a todas las mujeres con esa angustiosa sinceridad? ¿A ese comportamiento tan inapropiado hacía referencia Eli cuando lo describió encantador y seductor? Porque para ella era un hombre completamente espinoso―. A pesar de ese planteamiento, mi honradez se verá destruida y no creo que vuelva a contratarme ninguna persona decente.  
 
    ―¿Decente? ―espetó Logan levantando el labio superior para enfatizar su sarcasmo―. Puedo asegurarle que en esta ciudad no hay personas honradas.  
 
    ―¡Nosotros sí lo somos! ―exclamó furiosa.  
 
    ―En efecto, ustedes lo son. De ahí que su padre me suplicara que la embarcara en mi próximo viaje para alejarla de su familia y de esta ciudad ―le recordó con crueldad.  
 
    ―Creo que estamos perdiendo el tiempo ―dijo Anne levantándose del asiento―. El pacto que me ofrece es demencial y yo jamás aceptaría una atrocidad semejante.  
 
    ―No debería marcharse sin escuchar todo lo que he meditado, señorita Moore. Hasta ahora solo nos hemos centrado en mi malvada reputación y no ha querido que me explique ―le dijo con tono severo.  
 
    ―No voy a permitir que usted mancille mi apellido, milord. Mis padres son… 
 
    ―Sus padres son como todos los demás ―la interrumpió alzándose del asiento, colocó las manos sobre la mesa y la miró de forma desafiante―. Su madre es una zíngara y lo han ocultado durante años alegando que era la hija de un burgués, ¿cierto? ―Anne abrió los ojos de par en par y notó cómo las mejillas le ardían. ¿Cómo habían sido tan insensatos de desvelar un secreto tan importante? ¿Tan desesperados estaban que no podían pensar con claridad?  
 
    ―Para mí, la mezcla que conlleva esa sangre no me parece repulsiva, excelencia. Estoy muy orgullosa de tener la madre que tengo, que ella perteneciera a una comuna romaní es insignificante ―explicó con entereza―. Hay muchas personas en Londres que son bastardos y nadie les señala con el dedo para humillarlos. Por ese motivo, no entiendo cuál es su intención. ¿Desea ridiculizar el buen nombre de mi familia por no ser tan perfecta como la suya?  
 
    ―No ―respondió apretando los dientes―. No es mi intención degradar su sangre, señorita Moore, y tiene mucha razón, en las calles de esta ciudad caminan muchos bastardos que se esconden bajo trajes elegantes y títulos nobiliarios que no se merecen.  
 
    ―¿Entonces? ¿Qué pretende? ―espetó con cierta agresividad. 
 
    ―Quiero hacer lo que le prometí a su madre: posicionarla en el lugar que se merece. Para ello pintará un retrato mío y no tendrá que estar sola, puede ir acompañada de sus hermanas. Es más, yo le agradecería que ellas permanecieran a su lado durante el tiempo que necesite para llevarlo a cabo. Ni usted desea ver mancillado su buen nombre, ni yo quiero que todo el mundo piense que tengo intenciones con usted.  
 
    Tras escuchar aquellas duras palabras, Anne se derrumbó en el asiento y se acordó de Josephine y de su inseparable arma. Si la pequeña hubiera estado a su lado, le habría ordenado que le disparara a la entrepierna por ser tan cruel.  
 
    ―El tío de mi cuñado, el señor Arthur Lawford, ha redactado un contrato. Quiero que lo lea despacio y entienda que el único vínculo que puede haber entre nosotros se ciñe solo y exclusivamente al trabajo. Usted me pinta en un hermoso lienzo y yo lo mostraré, alabando su excelente don por la pintura y la profesionalidad que ha mantenido durante el tiempo que ha empleado en realizarlo ―expuso ofreciéndole el papel escrito por el administrador―. De este modo, no tendrá que alejarse de su familia, aumentarán los encargos y podrá conseguir todo lo que una mujer desea cuando ha llegado a su edad.  
 
    ―Ni usted sabe la edad que tengo ni puede intuir qué deseo ―manifestó airada. 
 
    ―Veintisiete. Nació el catorce de febrero de hace veintisiete años. Su madre, después del parto, se quedó inconsciente durante unos días y cuando despertó, le dijo a su padre que estaba maldita. También le habló de la visión que tuvo durante ese desmayo. Le desveló que tendría varias hijas y que Elizabeth, la amiga de mi hermana Natalie, nacería prematura. ¿Estoy confundido, señorita Moore? ―expuso con rudeza. 
 
    Por suerte para él, el médico le había contado todo aquello la noche que lo visitó y nada se había borrado de su memoria una vez que descubrió quién era la joven que aparecía en la foto. La misma que llevaba detrás del pañuelo.  
 
    ―Cierto… ―respondió confusa.  
 
    ¿Cómo iba a ser el vizconde un hombre importante para ella? ¡Sus sueños se equivocaban! ¡Él no podía ser la persona que la salvara de la maldición! Ni tan poco quien la amara de aquella forma… El vizconde era un ser cruel, ruin, déspota y tan petulante como cualquier aristócrata. Se arrepentía de haber soñado con él, de haber sentido en sus sueños un deseo tan ardiente que aún le quemaba la piel; quería olvidar la posibilidad de crear un vínculo entre ellos. ¡Estaba fuera de su alcance! Tal como le advirtió Elizabeth, el vizconde no era el hombre que esperaba.  
 
    ―Lea el acuerdo ―indicó acercándole aún más el papel―, y acéptelo si no quiere navegar en un barco rodeada de hombres y luchando cada segundo de su viaje para que ninguno de ellos se le acerque. La experiencia me dice que terminarán arruinando esa honradez que defiende con tanto orgullo. 
 
    Anne, aún más enfadada si cabía, cogió el documento y lo leyó en silencio. Pero no podía centrarse en lo que había escrito. Su mente no cesaba de pensar miles de infortunios sobre aquel arrogante aristócrata. Tal vez debería seducirlo hasta que terminara enamorándose de ella y, una vez que le pidiera matrimonio, como habían hecho sus dos pretendientes, dejaría que la maldición actuara. Al imaginarse la situación, una leve sonrisa apareció en su rostro encolerizado. 
 
    ―¿Algo le ha resultado gracioso? ―preguntó Logan enarcando las cejas―. Si es así, dígamelo, porque le puedo asegurar que he leído el acuerdo ciento de veces y no he hallado nada divertido. Para mí es una condena estar ligado a una mujer durante un periodo de tiempo tan largo.  
 
    ―¿Una condena? ―espetó Anne entornando los ojos.  
 
    ―Sí ―afirmó Bennett sin parpadear.  
 
    Ante ese comentario, no se lo pensó. Si la única forma de hacerle sufrir era permaneciendo a su lado durante un mes, sería la mejor venganza que pudiera imaginar. Se inclinó hacia delante, cogió la pluma que había sobre el escritorio y firmó al lado del vizconde. 
 
    ―Me alegra que al fin estemos de acuerdo en algo ―le dijo ofreciéndole el documento―. Espero hacerle sufrir tanto que admita finalmente la existencia de una maldición.  
 
    ―Lo hará, estoy seguro ―comentó cogiendo el papel.  
 
    Una vez que contempló la firma de ella, su labio superior se volvió a alzar en señal de triunfo. Lo había conseguido. Anne aceptaba el trato. Ahora faltaba anunciarle dónde trabajarían y cómo, pero eso lo dejaría para el día siguiente, una vez que el contrato permaneciera custodiado por Lawford y que ella no pudiera romperlo en mil pedazos.  
 
    Con el documento en sus manos, se inclinó ligeramente hacia ella y le susurró: 
 
    ―Esto solo es el principio, señorita Moore. Espero que se prepare para todo lo que nos va a suceder.  
 
    ―¿Esto? ―soltó Anne levantándose del asiento.  
 
    ―Sí, esto. Nuestro convenio, nuestros encuentros… 
 
    ―Trabajo, milord. Solo he firmado un nuevo empleo que realizaré lo antes posible. Espero que me indique la hora y el día que le resulte adecuado para comenzar y no se olvide de enviarme un sirviente lo antes posible a mi hogar.  
 
    ―¿Para qué? ―quiso averiguar.  
 
    ―Usted deberá hacer frente a los gastos de este encargo ―comentó altiva―. Lienzos, pinturas, papel, carboncillos, brochas… ―enumeró satisfecha, estirando el cuello para poder mirarlo de frente.  
 
    ―Compre cinco de todo aquello que necesite ―indicó Logan posando el documento sobre la mesa.  
 
    ―¿Cinco? ―preguntó frunciendo el ceño. 
 
    ―Por supuesto. Si no me gusta cómo me retrata la primera vez, realizaremos una segunda y así, sucesivamente, hasta que me sienta complacido ―dijo dando un paso hacia ella.  
 
    ―Nadie se ha quejado de ninguna de mis obras, excelencia, hasta la fecha, he necesitado solo un mes para finalizar los encargos ―replicó de manera arrogante.  
 
    ―Posiblemente, porque todos con los que ha trabajado se contentan con poco. En mi caso, no es así, señorita Moore ―explicó extendiendo la mano, señalándole la salida de manera descarada―. Mañana mismo tendrá a ese sirviente en su puerta ―añadió.  
 
    ―Lo esperaré con gusto ―expuso caminando hacia donde se encontraba su hermana con tanta rectitud que terminaría doliéndole la espalda―. Mary, nos vamos ―le informó al pasar por su lado.  
 
    Mary se levantó y observó a los dos. Entornó los ojos y se preguntó qué habría sucedido para que ambos mostraran tanto enfado en sus rostros. ¿No habían llegado a un acuerdo?  
 
    ―Excelencia… ―empezó a decir ella ofreciéndole el libro―, ha sido un verdadero placer.  
 
    ―Por favor, recuerde llamarme Logan y no me lo devuelva. Seguro que estará mejor en sus manos que en las mías ―le dijo Bennett devolviéndole el volumen―. Acéptelo como adelanto a ese trato del que hablamos.  
 
    ―¿Tenemos un trato? ―preguntó Mary sorprendida al tiempo que cogía de nuevo el libro.  
 
    ―Por supuesto. Recuerde que la única persona que podrá sanarme, el día que enferme, será usted ―dijo Logan con una media sonrisa.  
 
    ―Lo haré encantada, Logan ―le respondió haciendo una leve genuflexión antes de colocarse al lado de Anne, que ya estaba frente a la puerta.  
 
    ―Buenos días, señoritas Moore ―manifestó el vizconde sin poder eliminar esa sonrisa de su rostro―. Pronto tendrán noticias mías. 
 
    ―Milord, si me permite el atrevimiento ―dijo parándose en mitad del trayecto y volviéndose de nuevo hacia él―, quiero decirle que ha sido un placer conocerle y averiguar que hay en el mundo un caballero que entiende a las mujeres que no desean ser simples floreros. 
 
    ―Le aseguro que conozco otro caballero que razona de manera semejante ―alegó Logan antes de extender la mano hacia ella para despedirla como si fuera una dama de alta alcurnia. 
 
    ―Estaré ansiosa de conocerlo ―dijo tras aceptar el casto beso sobre sus nudillos. 
 
    ―Tal vez lo ha hecho ya ―declaró con tono misterioso.  
 
    En el momento que Mary iba a preguntarle el nombre de ese hombre, notó una grandísima presión en su brazo. Anne le estrangulaba las venas, los tendones, los músculos y podría romperle los huesos como siguiera apretándola de esa manera. Después de mostrarle una última sonrisa al vizconde, porque le parecía el hombre más encantador del mundo, se colocó al lado de su hermana y abandonaron la biblioteca.  
 
    En silencio, ambas caminaron hacia el hall. Kilby les devolvió el abrigo y se sorprendió al advertir que, tras la reunión, quien mostró un semblante duro, ahora exhibía tanta felicidad y amabilidad que parecía otra mujer.  
 
    ―Es un hombre encantador ―afirmó Mary cuando el cochero les abrió la puerta―. Ahora entiendo el motivo por el que todas las mujeres caen rendidas en sus brazos.  
 
    ―Es un petulante, engreído, esquivo, adusto, frío, insensible y… 
 
    ―¿Hablamos del vizconde? ―espetó Mary abriendo los ojos como platos.  
 
    ―Hablamos de él, sí ―masculló Anne tras sentarse.  
 
    ―Creo que me he perdido algo interesante mientras leía este magnífico ensayo ―convino Mary sin poder apartar la mirada de su hermana.  
 
    ―Te has perdido todo, como siempre ―masculló reclinándose en el asiento.  
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    Cuando regresaron al hogar, Anne esperaba encontrar a su madre y al resto de sus hermanas en la entrada, ansiosas por averiguar qué habría sucedido. Pero allí no había nadie salvo Shira, quien les recogió los abrigos y les informó que las aguardaban en el comedor. El tiempo había pasado muy deprisa, tanto que no se había dado cuenta de que habían sobrepasado la hora acostumbrada del almuerzo. Una vez que aparecieron, todas las miradas se clavaron en ellas. Mary, hambrienta como siempre, caminó hacia su silla, escondiendo el nuevo libro en su espalda, se sentó y se mantuvo en silencio mientras le servían. Sin embargo, Anne no podía pensar en llevarse nada a la boca. Su estómago permanecía cerrado y lo único que podía tomar era una taza de tila para calmar la inquietud producida por el descarado comportamiento del vizconde. Despacio, y sin apartar los ojos de su madre, que la inspeccionaba sin parpadear, tomó asiento y le pidió a Eugine que le sirviera lo único que podía ingerir. Extrañamente, ninguna habló. Se mantuvieron en silencio, comiendo aquello que tenían en sus platos. ¿Por qué no le preguntaban? ¿Acaso su madre les había advertido que no lo hicieran hasta que terminaran de almorzar? Se reclinó en el asiento tras advertir que la empleada se acercaba con la taza de tila, colocó las manos alrededor de esta y, a pesar de que estaba demasiado caliente, las mantuvo pegadas a ella.  
 
    ―¡Por Dios! ¿Tan horrendo ha sido? ―preguntó al fin Elizabeth, ansiosa por averiguar qué había ocurrido y saltándose la supuesta norma de su madre―. ¿No te han interesado las condiciones que te ha ofrecido?  
 
    ―Hay una sola condición ―dijo Anne, acariciando con la yema de los dedos de su mano derecha el borde de la taza.  
 
    ―¿Cuál? ―insistió Elizabeth.  
 
    ―Que él aparezca en ese cuadro ―informó la mayor de las hermanas.  
 
    ―¿Él? ―intervino Sophia asombrada―. ¿Por qué motivo ha decidido que pintes su retrato?  
 
    ―Según ha deducido tras mi breve exposición, retratarlo incitará a la sociedad a valorar mi habilidad como artista, obviando de esta forma el absurdo prejuicio de que una mujer pinte a un hombre sin que este caiga en la lujuria ―explicó.  
 
    ―¿Firmaste ese acuerdo? ―quiso saber la madre.  
 
    ―Sí, aunque en un principio tuve mis dudas por cómo me trató ―apuntó aún enfadada por lo vivido. 
 
    ―No exageres ―saltó Mary―. El vizconde se ha comportado durante nuestra visita de manera educada.  
 
    ―¿Estás segura? ―le preguntó frunciendo el ceño. ¿Había olvidado cómo actuó cuando llegaron? Sí, debía haberlo hecho cuando le regaló el libro que ella sostenía sobre las rodillas, fuera del alcance de los ojos de su madre.  
 
    ―No recuerdo que hiciera nada inadecuado una vez que accedimos a la biblioteca ―comentó con retintín―. Pero es cierto que Anne, después de lo que sucedió ayer, iba predispuesta a negarse a todo lo que le ofreciera el vizconde. Ya sabéis el cambio que ha sufrido desde que murió su primer pretendiente. No es la misma de antes…  
 
    ―¡Tonterías! ―exclamó la ofendida―. Hablas así porque él te trató con mucho afecto, demasiado a mi buen entender. Sin embargo, cuando se dirigió a mí, fue cruel y déspota ―se defendió.  
 
    ―Me parece muy sensata la actitud que ha mantenido contigo ―reflexionó Sophia mientras apoyaba los cubiertos sobre el plato vacío―. El vizconde ha querido poner ciertos límites entre vosotros desde el principio y eso no deberías recriminarlo, sino de agradecérselo. Otro, en su lugar, habría intentado seducirte y olvidaría la razón por la que apareciste en su residencia. 
 
    ―¿Ves? ¡Te lo dije! ―clamó Mary exultante―. Si el rumor de libertino fuera real, no se habría comportado de esa forma. Lo único que ha pretendido, con sus palabras y acciones, ha sido confirmar que no siente ninguna atracción hacia ti y que lo único que os unirá en el futuro será la relación laboral que has aceptado. Además, después de hacer alusión a su reputación, le ha pedido que no acuda sola. Cualquiera de nosotras podemos acompañarla cuando lo deseemos ―añadió con una enorme sonrisa. Que Anne le contara lo ocurrido durante el trayecto le había servido para que su madre no la regañara por permanecer distante durante su reunión. 
 
    ―Logan nunca actúa de esa forma ―intervino de nuevo Elizabeth. Al ver que su madre fruncía el ceño al escucharla nombrar al vizconde de esa manera tan familiar, cogió la servilleta, se limpió con suavidad los labios y prosiguió―: No permite que vayan mujeres a su hogar. Es cierto que se relaciona con ellas, con bastantes según comentan, pero ninguna, salvo las que componen su familia, visita la residencia Whespert. También he de añadir que no habla sobre su vida libertina, no es un hombre que se vanaglorie de sus conquistas. Por esa razón, no entiendo por qué ha hecho mención a su vida libertina ―dijo mirando a Anne.  
 
    ―Bueno… le hablé de la fama que le precede en Londres y, por ese motivo, quiso recordarme que cae sobre mí una maldición a tener en cuenta. También me dejó claro que entre nosotros no hay cabida para una relación romántica, solo la laboral, si quiere seguir viviendo, claro ―comentó Anne mirando la taza de té.  
 
    ―¿Qué es lo que has dicho, Anne Moore? ―bramó Sophia atónita―. ¿Has sido capaz de mirar al vizconde a la cara y reprocharle la vida que ostenta?  
 
    ―No me regañe, solo insistí en advertirle que no existirá nada entre ambos salvo el acuerdo que hemos firmado. Además, ¿qué pensará la gente si me ven aparecer en su hogar todos los días? Un libertino nace y muere siéndolo, nada les hará cambiar. Son como cuervos que se lanzan a todo lo que brilla, en el caso del vizconde, a todo ser humano que luzca un vestido. Y, para que no cupiera duda alguna, me pareció coherente, para la familia y para mí, aclararle ciertos puntos inflexibles entre nosotros. 
 
    ―¿Y qué te respondió? ―intervino Madeleine, que contenía el aliento cada vez que escuchaba el tono que Anne utilizaba para hablar sobre el vizconde. Quizás había malinterpretado su visión y lo que vio en el salón la tarde anterior.  
 
    ―Que estaría a salvo porque ni yo sentiría ninguna atracción hacia su persona ni él trataría de acercarse después de lo que padre le comentó sobre la maldición ―explicó indignada―. ¡Ni que fuera a enamorarme de un engreído como él! ¿Sabéis que intentó amedrentarme hablándome de la mezcla de nuestra sangre? Como el vizconde ―dijo con retintín― posee un linaje puro, se cree en el derecho de juzgar a los demás. Pero yo le dejé muy claro que estoy orgullosa de quién soy y de quién seré ―finalizó alzando la voz como si fuera la líder de un grupo de combatientes.  
 
    ―¡Bien dicho! ―exclamó Josephine mientras aplaudía esa actitud guerrera de su hermana.  
 
    ―El vizconde tiene razón ―comentó solemne Sophia. Cuando sus hijas la miraron atónitas, respiró hondo y prosiguió―: Pese a que os sintáis orgullosas de vuestro origen, es cierto que si se descubre de dónde procedéis albergaréis muchos problemas. Me temo que vuestras amistades desaparecerían y el trabajo de vuestro padre decaería. Por eso, nunca hemos hablado con nadie sobre mi verdadera identidad.  
 
    ―Salvo con el vizconde ―apuntó Anne airada.  
 
    ―Salvo con él ―afirmó la madre―. Pero sé que es un hombre en el que podemos confiar y que jamás romperá su promesa de mantener su silencio. Como estáis comprendiendo por vosotras mismas, su único propósito es ayudar a vuestra hermana y eso lo convierte en un hombre digno de mi confianza.  
 
    ―¿No ha pensado que eso nos sitúa en una posición delicada? Porque puede llegar el día en el que se olvide de esa promesa e intente chantajearnos ―añadió aún más enojada Anne.  
 
    ―¡Imposible! ¡Él jamás actuaría de ese modo tan indigno! Conozco desde hace casi veinte años a la familia Bennett y ninguno de ellos utilizaría un secreto de tal índole para coaccionar a nadie. Al contrario, nos ayudarían a salvaguardarlo. ¿Es que no recordáis con quién se ha casado Natalie? ¡Con el sobrino del señor Lawford, nada menos! ―dijo en voz alta Elizabeth―. Y… ¿conocéis qué se dice de ese hombre? ¿Hasta dónde ha podido llegar? Sin contar el romance con la… 
 
    ―Por supuesto que sabemos quién es el señor Lawford y en esta casa siempre se le ha respetado ―la interrumpió Sophia levantándose del asiento y dando por concluido el almuerzo y el tema que había iniciado Elizabeth―. Pero no estamos hablando de la vida de ese administrador, sino del pacto que el vizconde ha ofrecido a vuestra hermana. Tenemos que ser consecuentes con lo que sucederá si todo sale bien, pero también hay que barajar la posibilidad de que no logremos nuestro propósito. El hecho de que el vizconde se haya ofrecido en persona para ser dibujado es un triunfo insuperable. En cuanto Anne termine el trabajo y él pueda exponerlo de manera pública, ella conseguirá la posición social que se merece ―añadió al tiempo que empezaba a caminar hacia la salida. 
 
    ―Pero… ¿no pretendíamos encontrar un hombre que nos salvara de la maldición? ¿Cómo le ayudará a Anne ese trabajo? ―preguntó Josephine, levantándose también.  
 
    ―Si tu hermana se hace una artista famosa, nadie recordará las desafortunadas muertes de sus prometidos y aparecerán en nuestro hogar una comitiva de pretendientes ansiosos por casarse con una mujer tan espléndida ―afirmó volviéndose hacia sus hijas, esperando a que todas ellas se colocaran a su lado.  
 
    ―¿Y los irá matando uno a uno hasta que llegue el adecuado? ―espetó de nuevo Josephine abriendo los ojos de par en par.  
 
    ―No ―comentó Sophia acercándose a la niña para acariciarle la mejilla izquierda―. Tu padre y yo investigaremos la procedencia de todo el que desee prometerse a vuestra hermana y no volveremos a aceptar a nadie, salvo que sea el idóneo para ella.  
 
    ―Entiendo… ―murmuró Josephine.  
 
    ―Ahora nos queda esperar a que el vizconde informe a Anne de cuándo y dónde quiere que empiece ese trabajo. ¿Alguna de vosotras desea acompañarla? ―preguntó Sophia.  
 
    ―¡Yo iré primero! ―señaló Elizabeth caminando hacia su madre―. Estaré encantada de ayudar a mi hermana. Recordad que soy amiga de la familia desde hace mucho tiempo y nadie cuestionará mi aparición en la residencia del vizconde ni en el hogar de los Lawford.  
 
    ―Si no erro en mi conjetura, el vizconde no querrá que lo pinte delante de un bonito paisaje ―apuntó Anne.  
 
    ―¿Por qué piensas eso? ―se interesó Mary, acercándose a su madre. 
 
    ―Porque posee un comportamiento severo y dominante. Tal vez se siente en un ostentoso sillón negro, se cruce de piernas y exhiba con orgullo otro de sus preciados trajes ―expuso Anne aproximándose al pequeño grupo familiar. 
 
    ―No es tan petulante ―intervino Mary―, y no deberías quejarte tanto. Has sido afortunada de poder retratar a un hombre tan apuesto, de este modo tu talento se verá ensalzado y no ensombrecido.  
 
    ―¿Apuesto? ―espetó Anne frunciendo el ceño―. ¡Las ranas del estanque de nuestro jardín son más apuestas que él!  
 
    ―¿No lo dirás en serio? ―participó Elizabeth―. El vizconde es el hombre más deseado entre las damas de Londres. Todas suspiran cuando lo ven pasar.  
 
    ―Pues esas damas están confundidas ―aseguró Anne, cruzándose de brazos―. He visto hombres más atractivos que él.  
 
    ―¿Sí, dónde? ―intervino de nuevo Mary―. Porque yo he estado a tu lado estos veinticinco años y no he visto a nadie semejante.  
 
    ―Chicas… ―llamó al orden Sophia al predecir una disputa―. Prosigamos con nuestras vidas. No podemos permanecer todo el día hablando sobre el aspecto físico del vizconde. Si no me equivoco, antes de que llegaran Mary y Anne, las tres hablabais de todo lo que habíais pensado hacer durante la tarde.  
 
    ―Sí, madre ―respondieron las tres nombradas al unísono.  
 
    En silencio, las hermanas caminaron detrás de Sophia. Una vez que salieron del comedor, Josephine se dirigió hacia el jardín, alegando que aprovecharía el buen tiempo para limpiar su arma y realizar algunos disparos más, porque, al fin, su castigo había sido perdonado; Madeleine, hacia la cocina, porque Eugine la necesitaba para preparar la cena y Elizabeth, hacia su invernadero. Mary, Anne y Sophia permanecieron junto a la escalera observando cómo las tres se marchaban. Una vez que estuvieron solas, Sophia se giró hacia la segunda de sus hijas y fijó la mirada en el libro que guardaba tras la espalda.  
 
    ―¿Qué escondes, Mary?  
 
    ―¿Yo? Nada ―respondió sonrojándose.  
 
    ―¿Has comprado otro libro? ¿Has vuelto a gastar tus ahorros en otro absurdo ensayo? ¿No os dije que vinierais directas a casa? ―preguntó con cierto enojo.  
 
    ―No lo ha comprado, se lo ha regalado el vizconde ―salió en su auxilio Anne.  
 
    ―Explícate ―le pidió Sophia.  
 
    ―Ya sabe lo que le gustan a Mary los libros y, por suerte para ella, la reunión se celebró en la biblioteca ―empezó a decir Anne―. De repente, y pese a que lo intentó, sus ojos se clavaron en las estanterías y el vizconde la descubrió.  
 
    ―Entonces él me habló de que había escuchado conversaciones sobre mí ―prosiguió Mary aferrándose al libro con fuerza―. Y no hablaban mal, sino bien.  
 
    ―Eso es nuevo… ―murmuró Sophia observando la felicidad que mostraba la segunda de sus hijas.  
 
    ―Según parece, no todos los caballeros critican mis conocimientos sobre medicina. Hay alguien que los alaba ―dijo con tanta satisfacción que sus ojos volvieron a brillar―. Él me condujo hasta este libro y me explicó que el mismo John Huxham se lo regaló a su abuelo. ¡Un tesoro, madre! ¡Un ejemplar único! ―exclamó eufórica.  
 
    ―¿Por qué te lo regaló, Mary? ―insistió la madre imperturbable a la emoción de su hija.  
 
    ―Es el adelanto de un pacto que hemos realizado ―confesó.  
 
    ―¿Otro pacto? ¿En qué consiste este exactamente?  
 
    ―El vizconde confía en la habilidad que poseo sobre medicina y me pidió que, si algún día enferma, sea yo quien lo sane ―declaró con orgullo.  
 
    ―Y, ¿lo harás?  
 
    ―¡Por supuesto! He dado mi palabra y la cumpliré ―respondió un poco ofendida―. Sabe que padre no me lo negará.  
 
    ―Esperemos que eso suceda dentro de mucho tiempo, ¿verdad? Nos interesa que el vizconde se mantenga sano y fuerte hasta que Anne logre la posición que se merece ―le recordó.  
 
    ―No he pensado en envenenarlo, madre. Por ahora me conformo con leer este ensayo y descubrir la cura para ciertas fiebres ―apuntó con sarcasmo.  
 
    ―¿Ese es el plan que tienes para esta tarde? ¿Te encerrarás de nuevo en tu habitación y pasarás las horas leyendo? ―le recriminó.  
 
    ―¿Acaso ve en la puerta un ilustre caballero que desee pasear conmigo por las calles de Londres? ―espetó mordaz. 
 
    ―Y, aunque lo hubiera, no lo aceptarías ―susurró divertida Anne.  
 
    ―Si no tiene nada más que decirme, quiero retirarme y llenar mi cabeza de sabiduría antes de que aparezca ese misterioso caballero ―masculló dando un paso hacia la escalera.  
 
    ―Le pediré a Eugine que suba cuando se aproxime la hora del té. Te vendrá bien descansar un poco. Creo que no es muy beneficioso llenar la cabeza con tanta sabiduría en una sola tarde ―anunció Sophia con cierta inquina.  
 
    ―Prefiero tomar una taza de café si… ―Al ver el rostro enojado de su madre, Mary enmudeció y terminó diciendo―: El té me vendrá bien y ese descanso intelectual, también.  
 
    Subió las escaleras pisándolas como si deseara romperlas a su paso. Mientras escuchaban los susurros de Mary, Sophia agarró el brazo de Anne y la apartó a un lado.  
 
    ―¿Madre? ―le preguntó atónita―. ¿Qué sucede?  
 
    ―Quiero que me cuentes toda la verdad ―pidió. 
 
    ―Se lo he dicho, madre. El pacto que hemos firmado… 
 
    ―No me refiero a ese pacto ―insistió―. ¿Por qué Mary tiene un libro que puede costar más de dos mil libras? ¿Por qué tiene una opinión tan extraña sobre el vizconde? ¿Por qué veo en tus ojos tristeza y dolor? ¿Qué ha pasado, Anne?  
 
    Anne notó cómo sus ojos se llenaban de lágrimas. Toda aquella fuerza que había mantenido hasta el momento fue eliminándose poco a poco. Se agarró a los brazos de Sophia, la miró, dejando que esas gotas saladas recorrieran sus mejillas y le dijo:  
 
    ―¿Alguna vez los sueños han sido erróneos?  
 
    ―¿Los que has tenido durante estas noches? ―Anne afirmó despacio―. No lo sé… ¿por qué me lo preguntas? 
 
    ―Porque creo que los míos son falsos. Él no puede ser el hombre que Morgana tiene pensado para mí… ―sollozó.  
 
    ―Mi abuela materna soñó con mi abuelo, mi madre, con mi padre y yo, con el tuyo… Sería la primera vez que sucediera algo así en la familia ―explicó confundida―. ¿Estás segura de lo que dices? 
 
    ―Sí. Lo estoy. Usted no sabe cómo es ese hombre. No albergo la esperanza de mantener nada con él salvo ese miserable pacto que hemos firmado. Le aseguro que, después de salir de esa vivienda, mis deseos y anhelos han desaparecido. 
 
    ―¿Por qué? ―perseveró Sophia. 
 
    ―Porque es un aristócrata de los pies a la cabeza. Es más, aseguraría que es el primer Bennett que destruiría a su propia familia.  
 
    ―Tal vez… ―empezó a decir la madre abrazándola con fuerza―, es posible que estés en lo cierto y que sea él quien te lleve hasta el hombre que nos librará de la maldición. 
 
    ―Si existiera, si de verdad Jovenka nos lanzó esa maldición, he de confesar que no creo que sobreviva… 
 
    ―¿A qué? ―preguntó Sophia abriendo los ojos como platos y apartando ligeramente a su hija de ella. 
 
    ―A soportar la presencia de ese hombre ―claudicó con firmeza.  
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    ―Quiero que acompañe personalmente a la señorita Moore ―dijo Logan a Kilby después de contarle el acuerdo al que ambos habían llegado―. Según ella misma me ha informado, ha de comprar nuevos utensilios. Que no escatime en gastos y, si la ve dudosa, recuérdele que soy una persona exigente y que jamás me contentaré con mediocridades.  
 
    ―Sí, excelencia. No se preocupe, le hablaré a la señorita Moore de lo meticuloso que es el señor y de lo satisfecho que queda cuando se realiza un buen trabajo ―comentó el mayordomo parado frente a la mesa del escritorio de Bennett.  
 
    Después de que las hermanas se marcharan, Kilby estuvo tentado a hablar con su señor e informarle de que una de ellas parecía furiosa, pero no le hizo falta abusar de la confianza existente entre ellos. El mismo vizconde le llamó y le explicó todo lo sucedido, haciendo hincapié en el regalo que le había ofrecido a la joven llamada Mary, por si no lo encontraban las doncellas al limpiar la estantería.  
 
    ―¿Desea algo más, milord?  
 
    ―Sí ―le respondió entregándole tres sobres―. En primer lugar, lleva este documento sellado a Arthur Lawford, él sabe de qué se trata. El segundo es para mi hermano Roger, quiero informarle de que me ausentaré de la ciudad durante un mes y no quiero que se preocupe. El tercero y último es para la señorita Anne Moore. Sería recomendable que lo leyera antes de que realizara las compras. Ha de proveerse de todo lo que requiera antes de partir de Londres. El pueblo más cercando a Harving House es Brighton y está a una hora de camino.  
 
    ―¿Desea marcharse a su residencia de campo? ―espetó Kilby abriendo los ojos de par en par―. ¿Con la señorita Moore? ―agregó estupefacto.  
 
    ―No vendrá sola, le pido en la carta que vaya acompañada por todas las hermanas que desee. No quiero que mi fama de libertino destroce la honradez de la que tanto se enorgullece ―aclaró con resquemor.  
 
    ―Muy elocuente por su parte, pero ¿ha pensado que ella no desee viajar? Podría negarse a salir de la ciudad porque es una joven solterona. Tal vez debería recapacitar sobre ello, milord ―perseveró.  
 
    ―No le quedará más remedio ―comentó levantándose del asiento―. Firmó un contrato y hasta el señor Lawford es testigo, con su rúbrica, de ello.  
 
    ―¿Habla del tío de su cuñado? ¿Ese al que todo el mundo acude para lograr lo que nadie puede hacer de manera legal? ―dijo estupefacto.  
 
    ―El mismo ―respondió con cierta soberbia.  
 
    ―Pero… usted ha firmado un contrato laboral, ¿verdad? ―espetó con una mezcla de asombro y confusión.  
 
    ―Sí, Kilby, solo se trata de un acuerdo de trabajo ―respondió dibujando una leve sonrisa―. Fui yo quien redactó el contrato y le puedo asegurar que no utilicé ni una sola frase en la que aparezca pacto matrimonial. Lo que le sucedió a mi hermano pasó hace mucho tiempo y estaba tan borracho que no supo qué firmaba. Aunque, según él, repetiría lo que hizo mil veces.  
 
    ―¿Y tiene que viajar hasta Harving House? ¿No le parece hermosa la entrada de esta residencia? Podría mandar a los jardineros a que la arreglaran para ese precioso cuadro. Quizá si el jardinero podara los setos de la entrada, la luz del sol, si es que hiciera buen día, podría atravesar las…  
 
    ―¿Intentas persuadirme para que no me marche de aquí? ―le interrumpió enarcando las cejas.  
 
    ―No, señor ―contestó con rapidez―. Solo velo por su bienestar y protección.  
 
    ―¿Y?  
 
    ―Y me gustaría seguir trabajando para usted durante muchísimo tiempo ―alegó.  
 
    ―¿Temes por tu puesto? ¿A qué viene eso? ¿Qué diablos está ocurriendo, Kilby? ¿Por qué mantienes esa actitud tan extraña? ―insistió Logan.  
 
    ―Excelencia, no sé si habrá escuchado lo que comentan sobre la señorita Moore. 
 
    ―¿Cuál de ellas? Porque son cinco hermanas ―apuntó apoyando sus caderas sobre la mesa y cruzándose de brazos.  
 
    ―La pintora, por supuesto ―aclaró el mayordomo.  
 
    ―Sí, he escuchado lo que se dice de ella y puedes estar tranquilo, la única relación que habrá entre la señorita Moore y yo será laboral ―comentó solemne.  
 
    ―Pese a esa afirmación, muchas de las doncellas que trabajan aquí, cuando la han visto salir, han empezado a rezar y a prender velas ―señaló con tono suave―. Dicen que está maldita y que ella ha matado a sus dos pretendientes.  
 
    ―¿Y piensan que caeré rendido a sus pies? ¿Qué me embrujará hasta matarme? ―preguntó antes de soltar una carcajada.  
 
    ―No, milord. Lo único que deseamos, todos los que trabajamos para usted, es seguir haciéndolo durante unas cuantas décadas más ―aseveró Kilby.  
 
    ―Os prometo que entre la señorita Moore y yo no habrá ningún romance extraño, ni moriré por una maldición ―comentó Logan dándole una ligera palmada sobre el hombro izquierdo a su fiel lacayo―. Recuerda que mi sangre es Bennett y llevo sobre mis espaldas muchos intentos de asesinatos. 
 
    ―Sí, milord, pero hasta ahora el señor Giesler ha velado por su seguridad.  
 
    ―¡Cierto! ―exclamó parándose en seco. Se giró sobre sus talones, caminó hacia la mesa y, después de escribir en una hoja unas palabras a su amigo, se lo ofreció a Kilby―. Esto es para él. Quiero que nos acompañe en el viaje.  
 
    ―¡Gracias a Dios! ―exclamó el mayordomo como si le hubieran quitado una enorme piedra de encima―. Ahora no le ocurrirá nada malo. 
 
    ―Si tú lo dices… ―murmuró Logan saliendo de la biblioteca primero.  
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    ―¡No, no y mil veces no! ―gritó desesperado Randall tras ser informado del pacto que Anne había firmado con el vizconde―. ¿Cómo has sido capaz de firmar un acuerdo tan desvergonzado? ―espetó airado a su primogénita―. ¿No eres consciente de lo que sucederá?  
 
    Se frotó la cara y contempló a sus mujeres. Se sentía como un león enjaulado, aunque no estaba rodeado por barrotes de hierro, sino por cinco figuras de carne y hueso. Miró a Anne y observó su pesar. Bajo aquel vestido marrón, que lo usaba cada vez que se encerraba en la habitación de pintura, podía contemplar su sofocante respiración. Luego fijó los ojos en Mary, sentada en una butaca con aquel tosco vestido gris se asemejaba más a una institutriz que a una muchacha rebosante de juventud y feminidad. Prosiguió con Elizabeth. La tercera de sus hijas, como siempre, lucía un hermoso vestido de color verde, muy apropiado para sus facciones y el color de su pelo. Continuó con Josephine, quien volvía a mostrar una apariencia bucanera con la camisa blanca y el pantalón pardo. Intentó averiguar qué llevaba puesto Madeleine, sin embargo, su quinta hija estaba tan alejada de él que no podía concretar si era un vestido rojo con matices amarillos o amarillo con matices rojos. Sin disminuir su enfado, se giró hacia su esposa y, tras desliarse el nudo de la corbata que le impedía respirar, la miró suplicante y le dijo:  
 
    ―Habla tú con él y dile que no estamos de acuerdo, que nuestra hija no estaba en plenas facultades para firmar ese dichoso contrato y que hemos decidido inhabilitarla de inmediato.  
 
    ―¿Cómo voy a hacer tal locura, Randall? ―preguntó Sophia incrédula―. Anne es una mujer sensata y el trato no es tan malo. 
 
    ―¿Qué no es tan malo? ―tronó―. ¡Hablamos de un vizconde, de un libertino, de un hombre carente de escrúpulos y…! 
 
    ―Un hombre al que tú mismo te dirigiste para que la llevara en su barco ―le recordó su esposa. 
 
    ―¿Acaso soy tan perfecto que no puedo permitirme un miserable error? Además, fue ella quien me suplicó que buscara un capitán de barco que la condujera hasta esa maldita ciudad, y el único nombre que surgió al pedir información fue el vizconde de Devon ―se defendió.  
 
    ―Nadie lo es y nosotras no le pedimos que lo sea ―intervino Mary, que aún llevaba el preciado regalo en las manos―. Pero es cierto que usted fue quien puso al vizconde en nuestras vidas. 
 
    ―Sí, no lo niego, sin embargo, lo único que deseaba era que la hiciera zarpar en su barco, no que se inmiscuyera en nuestros asuntos ―refunfuñó Moore al ver que ninguna de sus hijas, ni la propia Mary, parecía apoyarlo en esta ocasión.  
 
    ―¿No le parece una buena alternativa? ¿De verdad quiere que se aleje de nosotros y que viva en un lugar extraño? ―apostilló Josephine con tristeza.  
 
    ―No, Josh, no quiero que se marche. Es más, si el trato lo hubiera realizado otro caballero, yo mismo la conduciría cada día hasta la puerta principal de la residencia. Pero… ¡estamos hablando del vizconde de Devon, de un Bennett! 
 
    ―La gente habla sin ser consciente de lo que puede acarrear con sus inoportunos rumores ―dijo de nuevo Mary―, y después de conocerlo esta tarde, tiene mi absoluto apoyo. Es un caballero, un noble que solo quiere ayudar a una pobre familia desesperada. 
 
    ―¿Emites esas palabras con sinceridad o estás seducida por lo que tienes entre tus manos? ―espetó Randall tras alzar las gafas con un dedo. 
 
    ―He estado presente durante toda la conversación ―comentó indignada―, y no he escuchado ni una sola palabra perversa, malintencionada o suspicaz en él ―aseveró altiva.  
 
    ―¿Anne? ―preguntó el médico a su hija, quien había permanecido callada en todo momento―. ¿Piensas que el acuerdo es grato para tu persona? ¿De verdad estás capacitada para pasar el tiempo que necesites y finalizar el trabajo con ese hombre?  
 
    Anne palideció al entender el sentido de las preguntas. Su padre creía que ella iba a caer en el mismo error que cometió cuando era joven. Sin embargo, tras la reunión, salió dispuesta a degollar al vizconde y eso no tenía nada que ver con entregarse a una pasión que se había esfumado en los primeros minutos de la charla.  
 
    ―Lo estoy ―aseguró con entereza―. Además, como expliqué a madre, él mismo ha pedido que no frecuente sus dominios sola.  
 
    ―¿Josephine? ―gritó Randall mirando a la cuarta de sus hijas, quien se levantó de su asiento de un respingo. 
 
    ―¿Sí, padre? ―le respondió con tono militar. 
 
    ―¿Sabes de algún arma que posea varios cañones? Creo que voy a tener que regalarte… 
 
    ―¡Randall Moore! ―exclamó horroriza Sophia―. No pretenderás utilizar a nuestra hija para una atrocidad semejante, ¿verdad?  
 
    ―Ella acompañará a Anne en todas sus visitas y, si intenta acercarse ese hombre a nuestra hija de manera inapropiada, tiene mi autorización para dispararle ―dijo el padre a su esposa.  
 
    ―¡Basta! ―exclamó Elizabeth indignada―. ¡No sois conscientes de a quiénes os estáis refiriendo!  
 
    ―¿No hablamos de los Bennett? ―le contestó Randall entornando los ojos―. Porque, si mi estado de irritación no ha afectado a mi sentido del oído, llevamos más de dos horas tratando un tema que les incumbe.  
 
    ―¿Os pensáis que son ogros? ¡Son tan normales como nosotros mismos! ―los defendió con vehemencia―. Llevo accediendo a sus hogares desde que Natalie y yo nos conocimos y en ningún momento han actuado de manera incorrecta.  
 
    ―Mientras que has estado presente ―masculló el médico―. Pero… ¿dudas de la fama de vividor que ostenta el vizconde al que mencionamos? 
 
    ―Es cierto que ha yacido con muchas mujeres, sin embargo, todas ellas han aceptado sus brazos con agrado ―continuó su alegato de defensa. 
 
    ―¡Elizabeth! ―bramó Sophia al oírla hablar de aquella manera tan poco decorosa. 
 
    ―Es cierto, madre. Natalie me ha confesado, en multitud de ocasiones, que su hermano ha mantenido a varias amantes a la vez porque ellas mismas así lo aceptaron.  
 
    ―Creo que nos estamos desviando del tema ―apostilló Mary que, al idolatrar al vizconde por haber sido un hombre tan atento con ella, no le agradaba que sacaran a relucir ese tipo de intimidades―. Nuestra hermana solo realizará otro trabajo. Lo único que este tendrá de especial será que en la imagen del cuadro no aparecerá una mujer sino un hombre. ¿Acaso en esta familia se empieza a discriminar el género de las personas? ―alegó levantándose del asiento―. ¿No os parece suficiente pesar el calvario que yo misma sufro por haber nacido mujer? ¿Ninguno ha aprendido nada sobre este absurdo tema?  
 
    ―Es diferente… ―resopló Randall que, ante esa pregunta, toda su ira se desvaneció con rapidez. 
 
    ―¿Por qué? ¿Qué encuentra distinto, padre? ―perseveró Mary―. Usted mismo ha elegido a Josephine para que le dispare cuando lo vea conveniente, cosa que me parece irracional después del agujero que hizo a la ventana del pequeño salón, y Elizabeth puede unirse a esa pequeña comitiva de protección, pues ella conoce, como bien ha dicho, a la familia desde hace años y nadie tendrá dudas sobre la relación existente entre él y nosotros. 
 
    ―También puedo pedirle a Natalie que nos acompañe ―alegó Eli con una sonrisa―. Si la propia hermana del vizconde supervisa el trabajo, los rumores se aplacarán antes de aparecer.  
 
    Randall destensó los hombros, suspiró hondo y dejó que las gafas bajaran hasta la punta de su nariz. ¿Qué debía hacer? ¿Debía permitir tal locura? ¿Sus hijas estarían en lo cierto? Tal como habían comentado durante las dos largas e intensas horas que llevaban debatiendo el tema, él mismo había ido a pedirle ayuda al vizconde. Sin embargo, nunca pensó que este se presentaría en su hogar ofreciéndole otra alternativa. ¿Eso debía indicarle que tal vez, como se acaloraba en defender Elizabeth, no era tan malvado como creía? 
 
    ―¿Padre? ―preguntó Anne acercándose despacio a esa figura cansada y afligida que adoraba más que a su propia vida.  
 
    ―No sé qué hacer… ―dijo con voz cansada―. No quiero que vuelvas a ser el centro de las murmuraciones. Saliste de una gran depresión, una que sufrí como si fuera mía, y me gustaría que… 
 
    ―¡Le dispararé, padre! ¡Le juro que, como se acerque a Anne más de lo debido, apretaré el gatillo sin dudarlo un solo segundo! ―clamó Josephine con esa seguridad militar que le recorría las venas.  
 
    ―Randall, querido ―dijo Sophia tras acercarse a él y ponerle una mano en el pecho―. Deberíamos darle una oportunidad. No quiero que Anne se marche, pero si no deseas aceptar el acuerdo, si de verdad tienes dudas… 
 
    ―¡Está bien! ―claudicó al fin el médico, un segundo después, el padre se encontró rodeado de brazos y sintió en sus mejillas decenas de besos.  
 
    Justo cuando todo el mundo empezaba a sonreír, cuando al fin los rostros severos comenzaban a eliminarse, alguien tocó la puerta del salón, pidiendo permiso para entrar. 
 
    ―¡Adelante! ―respondió Randall una vez que su mujer y sus hijas se separaron de él. 
 
    ―Señor… ―dijo Shira al abrir la puerta. Su rostro volvía a estar pálido y su rollizo cuerpo estaba tan tenso como una barra de hierro. 
 
    ―¿Sí? ―preguntó el médico, temiendo que fuera portadora de otra mala noticia que volviera a alterar a la familia. 
 
    ―Ha llegado una carta para la señorita Moore ―le informó. 
 
    ―¿Para cuál de ellas? ―intervino Sophia. 
 
    ―Para la señorita Anne ―aclaró.  
 
    Anne abrió los ojos como platos, se llevó las manos al pecho y estuvo a punto de desmayarse de nuevo. Su instinto de mujer le gritaba que solo había una persona que podía dirigirse a ella: un engreído que ordenaba a través de un miserable papel y que no admitía rechazo alguno.  
 
    ―Gracias ―le dijo Sophia cogiendo ella misma el sobre. Tras comprobar que se trataba del vizconde, apartó la mirada de la misiva y la fijó en su hija, quien se mantenía inmóvil frente al diván en el que solía descansar su esposo―. ¡Ábrela! ―le dictó, sacudiendo el papel con la mano derecha. 
 
    Un extraño silencio se apoderó del salón. Ni se escuchaban los ligeros movimientos que ofrecían al caminar hacia Anne. Todos la miraban expectantes, todos contenían el aliento…  
 
    Olvidando que se había convertido en el centro de todas las miradas, Anne abrió despacio el sobre, no sin antes notar que en su interior había algo más que un mero papel. Despacio, sin prisa por averiguar qué requería aquel engreído de ella, sacó la primera hoja que encontró, la desdobló y comenzó a leer:  
 
      
 
    Querida señorita Moore:  
 
    Vuelvo a ponerme en contacto con usted para informarle que ha habido un ligero cambio de planes. No tema, nuestro trato sigue adelante, aunque tendrá que realizarse en otro lugar. Muy a mi pesar, han requerido mi presencia en Harving House, la residencia de campo que poseo en Brighton, y tengo que acudir con urgencia. Imagino que este cambio no le supondrá ningún contratiempo porque, según tengo entendido, los artistas como usted adoran los paisajes costeros. ¿No le parece una idea estupenda? El de retratarme frente al mar, quiero decir. Haga saber a sus estimables padres que puede acudir con varias de sus encantadoras hermanas y que todos los gastos que acarrea este pequeño contratiempo correrán de mi cuenta. También quiero aclararle que mi mayordomo Kilby la visitará mañana a primera hora para ayudarla en todo lo que guste. 
 
    P. D. primera: Me gustaría que le informara a su querida hermana Mary que la biblioteca que poseo en esa residencia supera a la que encontró esta tarde.  
 
    P. D. segunda: Si se ve en la necesidad de adquirir más de cinco piezas de todo aquello que me enumeró, le concedo el poder de hacer cuanto guste. Por supuesto, cuando finalice el trabajo, yo mismo lo supervisaré como ya le referí. 
 
    P. D. tercera: Tiene de plazo hasta mañana por la tarde para que preparen el equipaje porque, como le he dicho anteriormente, mis quehaceres como vizconde son prioritarios a cualquier placer.  
 
    P. D. cuarta: Nunca he tenido que utilizar tantas aclaraciones, pero con usted hago una excepción. Como advertirá, le envío una copia del contrato que esta misma tarde firmó para que compruebe que, entre las cláusulas, aceptó la de trasladarse conmigo si necesitan mi presencia fuera de la ciudad. 
 
    Atentamente,  
 
    Logan Bennett, vizconde de Devon  
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    Anne rompió el sobre para comprobar que el contrato estaba en el interior. Lo desgarró como si fuera la piel de un pollo que debía preparar de inmediato. ¿Cómo podía ser tan impertinente? ¿Cómo podía obligarla a trasladarse? Con la carta entrelazada en sus dedos, leyó con detenimiento lo que había firmado y, en efecto, una de las cláusulas era viajar junto al vizconde durante el tiempo que durase el trabajo. 
 
    ―¡Maldito hijo de perra! ―clamó fuera de sí―. ¡Que el diablo lo atrape! 
 
    ―¡Santo Dios! ―exclamó Randall horrorizado al escuchar aquellas palabras de su hija. De Mary se esperaba cualquier cosa, pero de Anne, ¡jamás! 
 
    ―¿Qué dice? ¿Qué ha escrito? ―se interesó Sophia que, al ver la cara enrojecida de su primogénita, se temió lo peor. 
 
    ―¡Leed! ―les dijo sacudiendo los papeles como si fuera a reanimar un fuego casi apagado―. ¿No decías que los Bennett eran personas amables y educadas? ―le increpó a Elizabeth―. ¡Pues no es cierto!  
 
    ―¡Por el amor de nuestra madre! ―exclamó Sophia tras leer el contenido de esa carta―. ¿Qué está ocurriendo?  
 
    ―Lo que ocurre, madre, es que ese engreído piensa que todo el mundo debe hacer lo que ordena sin ofrecer resistencia. ¡Como toda esa miserable aristocracia! ―clamó, mostrando en su garganta la desesperación que estaba viviendo.  
 
    ―¡Randall! ¡Haz algo! ―le pidió a su esposo que estaba sumergido en la lectura del contrato.  
 
    Este, según pasaba las páginas, caminaba hacia atrás, con la esperanza de que sus pantorrillas se topasen con un asiento donde poder sentarse. No daba crédito a lo que su hija había firmado. ¿Acaso no era tan sensata como había supuesto?  
 
    ―¿De quién es ese sello? ¿Quién redactó el contrato? ¿A quién debemos dirigirnos para anularlo? ―preguntó desesperada Sophia. 
 
    ―No hay manera de invalidarlo ―comentó Randall tras hallar una silla donde acomodarse―. El vizconde ha utilizado a Lawford como abogado y hay varios testigos... 
 
    ―¿No puedes hablar con él? ―le preguntó Sophia desesperada―. Te debe un favor y creo que es el momento idóneo para recordarle lo que sucedió en el pasado. Esa es la firma de Arthur, ¿verdad? ¿De quién es la otra? ¿Lo conocemos? 
 
    ―Del príncipe ―añadió. 
 
    ―¡¿Cómo?! ―soltó su esposa con tanto ímpetu que se quedó afónica.  
 
    ―El contrato ha sido sellado por la corona y esta ha dado conformidad al acuerdo ―indicó extendiendo los papeles hacia ella. 
 
    ―¿No hay manera de eliminarlo? ―insistió cogiendo esos papeles que sentenciaban a su hija con la temblorosa mano derecha.  
 
    ―No. 
 
    ―Y, ¿qué vamos a hacer? ―continuó desesperada. 
 
    ―Lo que nuestra hija ha firmado debe cumplirlo―apuntó Randall levantando al fin la mirada para fijarla en el rostro airado de Anne. 
 
    ―Dice que podemos ir algunas hermanas con ella. Yo lo haré ―comentó Elizabeth―. También habla sobre Mary. 
 
    ―¿Sobre mí? ―preguntó atónita la aludida. 
 
    ―Sí, lee ―dijo Eli mostrándole la carta.  
 
    ―Lo siento, pero me niego a permanecer en un lugar que no deseo. El contrato especifica que es Anne quien debe ir y, aunque la idea de estar frente a una biblioteca mayor de la que he visto hoy me agrada, no me marcharé.  
 
    ―Yo… Yo… ―intentó decir Madeleine, pero como no pudo terminar la frase, salió disparada hacia la salida.  
 
    ―Randall…, cariño… ¿no podemos encontrar una solución antes de que…? ―sugirió Sophia. 
 
    El médico negó con un ligero y pesado movimiento de cabeza.  
 
    ―Como he dicho antes, yo voy a ir. No quiero que mi hermana se encuentre en apuros y sé que Natalie acudirá en cuanto le informe de lo ocurrido ―aseguró Elizabeth con voz firme.  
 
    ―Si Mary se niega y Madeleine es incapaz de imaginarlo… Solo quedas tú, Josephine ―expuso Sophia mirando a su cuarta hija.  
 
    Esta sonreía de oreja a oreja. Parecía que era la única que se alegraba de todo lo que estaba sucediendo. Y así era. Cuando leyó la carta, ya se veía corriendo sobre los lomos de un raudo corcel, con un arma en sus manos y disparando a todo animal que volara sobre su cabeza. ¿Había una imagen más hermosa que esa? Por fin tendría la libertad que deseaba, al fin caminaría por un lugar en el que podía vestirse de hombre y nadie la miraría con desaire.  
 
    ―Estoy dispuesta a asumir esa responsabilidad ―dijo con su habitual tono―. El honor de mi hermana mayor está en juego y juro por el mío que ese hombre no se acercará a ella inapropiadamente.  
 
    ―¿Randall? ―le preguntó Sophia al no escucharlo ni respirar.  
 
    ―¡Está bien! ―exclamó levantándose del asiento―. Se hará según lo acordado. Vosotras dos podéis ir preparando vuestros equipajes. ―Señaló a Anne y a Elizabeth.  
 
    ―¿Y yo? ―preguntó Josephine un tanto abatida. 
 
    ―Tú vendrás conmigo al armero y me dirás qué pistolas necesitas ―claudicó caminando decidido hacia la puerta.  
 
    ―¿Todas las que quiera? ―quiso saber ilusionada―. ¿Puedo comprarme también algunos puñales? Los que tengo guardados están anticuados y algunos tienen la hoja abollada. 
 
    ―Puedes comprar el puñal más grande y el más afilado que encontremos ―aseguró Randall antes de salir del salón. 
 
    ―¡Bendito seas, vizconde! ―exclamó Josephine corriendo tras su padre.  
 
    Sophia y las tres hijas se quedaron en la habitación en silencio hasta que escucharon cómo padre e hija cerraban la puerta tras abandonar la residencia. No les hacía falta hablar para expresar lo que pensaban: que todo era una locura. 
 
    ―Anne y Elizabeth, subid ahora mismo a vuestras alcobas y que Shira os ayude a preparar el equipaje ―ordenó con entereza―. Antes de que nos reunamos para cenar, quiero confirmar que todo está listo.  
 
    ―¿Pero…? ―intentó decir Anne. 
 
    ―¡No hay peros! ―le reprendió―. Asume con valentía lo que has sellado con tu firma y no te quejes. Espero que esta catástrofe te sirva de algo. Es la segunda vez que mancillas el apellido de tu padre. Lo único que espero es que seas la profesional que declaras ser y que termines tu trabajo lo antes posible. 
 
    ―Sí, madre ―respondió antes de girarse sobre sus talones y abandonar la sala junto a Elizabeth, la segunda hermana más feliz tras lo sucedido. 
 
    ―¿No le parece extraño que, horas después de haber firmado Anne el acuerdo, el vizconde haya decidido abandonar la ciudad? ―preguntó Mary una vez que estuvieron solas.  
 
    ―Lo que me parece extraño es que tú, acompañando a tu hermana, le permitieras firmar un contrato de esa índole. ¿Qué estabas haciendo, Mary? ¿No cumpliste tu cometido?  
 
    ―Tiene razón, madre. Nuestra hermana ha de ser una profesional respetuosa y digna del apellido que poseemos. Si me disculpa, tengo que atender un asunto muy importante en estos momentos y que nadie puede hacer por mí ―comentó rauda. 
 
    ―¿El qué? ―preguntó Sophia enarcando las cejas. 
 
    ―Mingitar, madre. Con tanto escándalo me han entrado ganas de mingitar ―respondió caminando veloz hacia la salida. 
 
    ―Te veré en la cena, Mary ―aseveró Sophia. 
 
    ―No se preocupe. Para esa hora, habré librado a mi vejiga de una tremenda hinchazón ―afirmó antes de levantar la falda de su vestido gris con una sola mano, porque en la otra sostenía aún el libro, y subir las escaleras como si el mismísimo Lucifer la persiguiera.  
 
    Una vez que Sophia se quedó sola, se acomodó en una silla y entrelazó las manos. Lo tenía planeado. No le cabía ninguna duda de que el vizconde lo tenía en mente porque, de no ser así, ¿por qué había añadido una cláusula tan extraña? Suspiró hondo, intentando adoptar una compostura tranquila, pero no podía. ¿Cómo hacerlo si tres de sus hijas iban a permanecer bajo la protección de un hombre con una reputación tan inmoral? ¿Por qué el vizconde había planeado una locura semejante? Desesperada, se levantó de un salto de la silla, caminó hacia el despacho de su marido, se sentó y cogió una hoja en blanco para redactar ella misma una nota al vizconde. Sus hijas se marcharían de allí si él le daba su palabra de que nada malo les sucedería porque, si no lo hacía, su sangre vengativa zíngara se antepondría a su matrimonio con Randall y actuaría según la justicia de sus ancestros. Después de coger la pluma y escribir todo aquello que se le pasó por la cabeza, hizo llamar a una de sus doncellas. 
 
    ―Hazle llegar esta carta al vizconde de Devon y anúnciale que no te marcharás de su residencia hasta que obtengas una respuesta. 
 
    ―Sí, señora ―dijo la empleada antes de cerrar la puerta, ponerse el abrigo y salir de allí con la rapidez que le proporcionaban sus cortas piernas. 
 
    Si le contestaba como le pedía, solo debía rezar a Morgana para que velara por la vida de los tres tesoros que se marcharían en breve.  
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    Logan se retiró de la mesa de escritorio, colocó las manos a la espalda y caminó sereno hacia la ventana. Empezaba a amanecer. Apenas se contemplaban los primeros rayos del nuevo día sobre los tejados de los edificios londinenses. Era la primera vez que se levantaba tan temprano en su hogar. Lo habitual en él era quedarse hasta altas horas de la madrugada, bebiendo y fumando acompañado de algún pariente, amigo o posible cliente y, tras dar por concluida la eterna velada, subía a su alcoba e intentaba cerrar los ojos para enfrentarse a un nuevo y aburrido día. Sin embargo, esa monótona costumbre se había interrumpido desde que programó el viaje hacia su residencia en Brighton. Estaba excitado, nervioso y bastante intranquilo para conciliar el sueño. ¿Habría hecho lo correcto o tal vez se había dejado llevar por un inapropiado impulso? Miró de reojo hacia la mesa y frunció el ceño al ver la carta que había recibido de la señora Moore. Esta le enumeraba con severidad todas las consecuencias que tendría el nuevo plan y le suplicaba que no dejara a sus hijas a merced del destino. Literalmente, le rogaba que velara por ellas como si fueran su propia hermana Natalie. Aunque cuando terminó esas extensas peticiones, normales en una madre, le advertía que, si algo les sucedía, ella misma haría que su vida fuera una tortura, una condena tan atroz que solo se libraría de ella dándose muerte.  
 
    Una extensa sonrisa se dibujó en su rostro al afirmar que, bajo aquella apariencia dócil y estudiada, se escondía una auténtica zíngara. Una que le degollaría en mitad de la plaza sin pensar en lo que le sucedería tras rajarle la garganta en público. Había vivido con personas así. Hasta él mismo tuvo que luchar contra sus semejantes para lograr algo de respeto. Sin embargo, la única manera de conseguir algo de obediencia y consideración surgió cuando firmó los papeles que le declaraban como hijo legítimo de los marqueses. Ese pensamiento pasado le borró la sonrisa. Nunca esperó alcanzar la situación en la que se encontraba. Tampoco le pidió a Roger que lo convirtiera en su futuro sucesor. Lo único que había deseado, si es que alguna vez pudo soñar algo, era transformarse en una persona diferente a la que había nacido. Y, aunque parecía ilógico, pese a que ya lo era, no le agradaba su vida. ¿Dónde estaba la libertad? ¿Por qué debía sopesar cada hecho o acción que realizaba? ¿Por qué lo miraban con recelo? Todos se sentían en la obligación de escrutarlo cuando aparecía, cuando se movía o cuando hablaba…  
 
    Fijó la mirada en sus propiedades y recapacitó nuevamente sobre la trama que había iniciado. Por supuesto, las tres hermanas estarían bajo su protección y las cuidaría por encima de su propia vida. Lo único que pretendía era estar cierto tiempo con Anne y descubrir el motivo por el que, al tocarla, había tenido aquella visión tan real. ¿Qué significaba el fuego? ¿Por qué salía de una hoguera que no le quemaba? Otra vez aparecían preguntas a las que no podía contestar. Quizás, una vez que se alejaran de Londres y ambos pudieran ser libres para actuar como les apeteciera, obtendría las pertinentes respuestas.  
 
    ―Milord ―dijo Kilby tras escuchar que vizconde le daba permiso para entrar―, el desayuno está listo. ¿Quiere que se lo traigan a esta sala?  
 
    ―Hoy quiero desayunar fuera ―comentó volviéndose hacia el empleado. Al ver la cara de sorpresa de este, añadió―: ¿Has preparado todo lo necesario para acudir a la residencia Moore?  
 
    ―¿Se refiere a llevar su autorización de compra o a portar algún crucifijo que me proteja de la señorita en cuestión? ―comentó sagaz Kilby.  
 
    ―Que no escatime en gastos ―anunció, volviendo a sonreír por la agudeza de su fiel empleado―. No deseo que, una vez en Harving, interrumpa su trabajo por la falta de algún material.  
 
    ―Según me ha explicado nuestra cocinera, la señorita Moore suele utilizar pocos utensilios para sus retratos, aunque también hizo referencia al buen resultado de esos trabajos. 
 
    ―¿Cómo sabe eso la señora Donner? ―preguntó, caminando hacia la salida y manteniendo las manos en la cintura.  
 
    ―Porque una de las sirvientas de lady Whatninfer es pariente lejana de ella y, en alguna ocasión, le explicó cómo la señorita Moore trabajaba con las hijas de esta ―le informó Kilby andando detrás de Logan.  
 
    ―¿Le contó algo más? ¿Algo que deba interesarme? ―perseveró.  
 
    ―Salvo el hecho de que todo el mundo cotillea sobre las muertes de sus dos sanos pretendientes, nada más ―puntualizó.  
 
    ―¿Has ordenado que preparen el equipaje? ―preguntó sin hacer alusión al comentario sobre Anne. Ya empezaba a acostumbrarse a esa maldita injusticia, aunque no podía evitar que le hirviera la sangre cada vez que la escuchaba.  
 
    ―Todo está listo, milord. Si lo desea, puede incluso partir esta misma tarde ―le sugirió. 
 
    ―No, deseo acompañar a las Moore durante el viaje. No me parece adecuado mantenerlas desprotegidas durante un trayecto tan largo ―dijo girándose hacia la entrada principal―. ¿A qué hora tienes previsto ir al hogar del médico?  
 
    ―Tan solo aguardo a que abran los comercios, milord. No creo que a los tenderos les agrade que se les levante de sus calientes lechos antes de que la luz del día atraviese sus cristaleras ―manifestó sarcástico.  
 
    Que el vizconde abandonara su alcoba antes de las diez de la mañana no incitaba a que todo el mundo actuara de la misma forma. Debía ser paciente, cosa que hasta el momento siempre había sido. Sin embargo, notó que, desde la aparición de las dos hermanas, su señor andaba bastante nervioso y mostraba una actitud impropia. ¿Alguna noche, de todas las que le había servido, se había retirado a su lecho antes de las tres de la madrugada? Nunca. Solo durante los viajes que realizaba en su barco, él abría los ojos antes que el resto de la tripulación. Según había entendido, durante su permanencia en aquella vivienda, olvidaba la rectitud propia de un capitán de navío para convertirse en el hombre joven que realmente era. Pero allí se encontraba, más despierto que él mismo y con rostro pensativo. ¿Se arrepentiría de su decisión? ¿Estaría sopesando, al fin, las consecuencias que él mismo le hizo llegar sobre la decisión que había tomado? Si era así, sería la primera vez que lo hiciera, como levantarse tan temprano.  
 
    ―¿He recibido alguna respuesta a las cartas que enviaste ayer? ―preguntó, aun sabiendo que el fiel mayordomo le habría informado en el acto de ello. 
 
    ―No, su excelencia.  
 
    No era normal que su hermano retrasara una respuesta y ni mucho menos que no le pidiera una explicación de su repentino viaje. Si la experiencia no le engañaba, una vez que Roger leyera la carta, indagaría el motivo de su rápida partida. ¿Creería que huía de algún marido enojado? No dudaba de que ese fuera su primer razonamiento. Los Bennett tenían tal fama de libertinos que no podían eliminarla, aunque ellos tampoco actuaban para hacerla desaparecer. Cuando uno posee la sangre contaminada por el libertinaje, la mantiene hasta que, como Roger, encuentra a la mujer perfecta. Sin embargo, él no la había hallado ni tampoco la buscaba. Necesitaba aclarar muchas cosas antes de dar un paso tan importante. 
 
    Miró de nuevo hacia los ventanales situados a ambos lados de la puerta principal. El sol seguía escondido. Concluyendo que no habían transcurrido ni diez minutos desde que lo vio a través de la ventana de su oficina, si durante el día no buscaba ciertos entretenimientos que lograran calmarlo, las horas le resultarían años.  
 
    ―Dile al mozo de cuadras que debe preparar a Bucéfalo6 de inmediato. He decidido cabalgar antes del desayuno ―comentó, tras entender que necesitaba salir de allí antes de que su desesperación le jugara una mala pasada.  
 
    ―¿Está usted seguro? ―preguntó Kilby desconcertado.  
 
    ―Sí ―respondió Logan después de volverse hacia su izquierda y subir los peldaños de tres en tres.  
 
    ―¡Avisaré de inmediato a su ayuda de cámara! ―le informó el mayordomo justo cuando su amo se situaba en la mitad de esas interminables escaleras de mármol gris.  
 
    ―¡Ya debería estar alisando el traje! ―le respondió Logan sin mirarlo.  
 
    Kilby suspiró hondo, caminó hacia las habitaciones de los empleados y, tras explicarle al joven Howlett que el amo lo necesitaba, se dirigió hacia la cocina para comunicarle a la cocinera que el desayuno se retrasaría... otra vez. 
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    Anne, como cada mañana después de su acostumbrado baño, caminó hacia la salida de la habitación sin hacer ningún ruido. Mary se había quedado nuevamente leyendo hasta las tantas y no quería escucharla refunfuñar sobre el descanso mental que necesitaba para seguir siendo la hermana más erudita. Antes de abrir la puerta, echó un último vistazo a la durmiente y suspiró. No podía enfadarse con ella al desestimar la oferta del vizconde, la entendía. Sin embargo, le habría gustado que viajara a su lado en vez de soportar las agónicas conversaciones que mantendría con Elizabeth o cuidar a Josephine para que no disparara su nueva arma donde no debiese. Pensando en cómo afrontar las disparatadas actitudes de sus hermanas y centrarse en terminar su trabajo lo antes posible, salió, cerró despacio y caminó por el pasillo de puntillas. Si la luz que entraba por las ventanas no la engañaba, estaba amaneciendo y, salvo su madre o el servicio, nadie se habría levantado tan temprano. Bajó las escaleras con suavidad, como si pisara entre algodones. Cuando se situó frente a la puerta de la entrada, sus manos se extendieron hacia ella, invitándola a abandonar su hogar y hallar algo de paz. Una que no había tenido desde que el vizconde irrumpió en su vida. Al pensar en las alteraciones que él le provocaba, frunció el ceño. Estaba enfadada, demasiado para no ponerse a gritar y despertar a todo el mundo. Era inconcebible que tuviera que acatar las órdenes de aquel hombre. «Imagino que este cambio no le supondrá ningún contratiempo porque, según tengo entendido, los artistas como usted adoran los paisajes costeros. ¿No le parece una idea estupenda? El de retratarme frente al mar, quiero decir». ¿Cómo podía ser tan engreído? ¿Cómo podía dar por sentado que ella adoraría un paisaje costero? ¡Pues erraba! El mejor paisaje para un ser tan odioso como él sería situarlo en una oscura cueva, rodeado de bichos repugnantes y exhibiendo esa aura autoritaria y oscura que intentaba ocultar bajo aquella espectacular figura. Sí, un par de serpientes irían acorde a su imagen. Las pintaría una a cada lado, enroscadas sobre su cuello, como si intentaran asfixiarlo. La imagen de ese retrato le causó una grandiosa carcajada, que enmudeció al ponerse las manos sobre la boca. ¿Qué pensaría el orgulloso vizconde cuando lo viera? ¿Le parecería correcto para su persona? Sin borrar esa sonrisa de su rostro, caminó hacia la cocina. Debía desayunar antes de enfrentarse a la llegada del sirviente. Todavía no había elaborado la lista con todo aquello que necesitaba para llevar a cabo su trabajo y tenía que concentrarse en ello. ¿No le dijo que comprara cinco unidades de cada cosa? Pues aumentaría esa cantidad. Quizá hasta la triplicaría, para que mermase su gran fortuna.  
 
    No cesaba de pensar en la cláusula que había firmado y en la rapidez con la que la utilizó. ¿Lo tendría planeado? ¿Antes de que firmara el acuerdo el vizconde ya había decidido dónde se realizaría? Recordó de nuevo las frases que este utilizó para anunciárselo y se enfadó otra vez. ¿Cómo podía ser tan insolente? ¿Acaso su ego era tan grande como los mares en los que había navegado? Bueno, por lo menos había tenido la bondad de afrontar todos los gastos que acarrearía el desafortunado plan. Y, por supuesto, ya se encargaría ella misma de que le causaran más gritos que los que provocó aquella factura por su navío. ¿Cuántas sirvientas necesitarían para atenderla? ¿Una para cada hermana? Pues añadiría dos más, una para que la ayudara a trasladar el pesado caballete y otra para que calmara la sed provocada por el esfuerzo de pintarlo. Seguro que, cuando tuviera que afrontar los pagos, esa sonrisa maliciosa desaparecería de su rostro... 
 
    ―Buenos días, Shira ―le dijo a la sirvienta una vez que la encontró frente a los fogones.  
 
    ―¡Señorita Anne! ―exclamó sorprendida―. ¿Por qué se ha levantado tan temprano? Apenas son las siete y media ―señaló, abandonando sus quehaceres para acercarse a la joven. 
 
    ―No he podido dormir ―comentó al tiempo que se dirigía hacia una de las sillas que rodeaban la mesa de madera oscura. 
 
    ―Lo supongo ―murmuró Shira.  
 
    ―¿Madre está despierta? ¿Se encuentra en el salón matinal? ―quiso saber, mientras elegía la silla de su derecha.  
 
    ―No, la señora aún no se ha levantado.  
 
    ―¿No? ―preguntó justo antes de que sus posaderas rozaran el asiento. 
 
    ―Su padre ha sido el único que se ha levantado antes que usted. Hace un par de horas, una sirvienta de lady Fingher ha reclamado su presencia porque se ha puesto de parto ―declaró antes de girarse hacia la lumbre―. ¿Quiere que le prepare un té?  
 
    Anne no había logrado sentarse, se había quedado quieta al escuchar que su padre ayudaría a traer al mundo a otro bebé. ¿Cómo se sentiría la futura madre? ¿Estaría nerviosa? ¿Desearía que sus dolores cesaran pronto? ¿Qué haría cuando tuviese a ese hijo tan esperado en sus brazos? ¿Lo rechazaría como hizo la suya?  
 
    ―Aún no tengo hambre ―comentó, apartándose de esa mesa y de ese asiento―, creo que voy a dar un paseo por el jardín.  
 
    ―A su madre no le agradará saber que ha salido sin desayunar. Ya conoce que… 
 
    ―No se preocupe. Antes de que abandone su habitación, habré cumplido esa estricta norma ―señaló, caminando hacia la puerta.  
 
    ―¿Necesita su abrigo? ―insistió en atenderla.  
 
    ―Cogeré la mantilla que dejé en el salón. Con eso tendré suficiente, no pretendo tardar demasiado ―dijo antes de dejarla sola.  
 
    Caminó despacio hacia la habitación donde encontraría su adorada mantilla naranja, si es que su madre no la había hecho jirones como le advirtió. Por suerte para ella, tras el revuelo que se formó la tarde anterior, se le olvidó cumplir aquella absurda amenaza y, tras acceder al interior de la sala, la encontró sobre el respaldo de la mecedora de su madre. Sin perder ni un solo segundo, la cogió, se cubrió los hombros con ella y salió de su hogar con prisa. Si quería estar sola durante un tiempo, no podía demorarse.  
 
    La frescura de un nuevo amanecer la recibió. Se frotó los brazos, para hacerlos entrar en calor, miró hacia arriba y suspiró. ¿Cómo sería el cielo de Brighton? ¿Habría nubes o podría contar durante las noches todas las estrellas que vieran sus ojos? ¿Cuántas había? Seguro que Mary conocía la respuesta…  
 
    Bajó despacio los peldaños y continuó mirando el cielo hasta que sus zapatos se hundieron en el césped del jardín. Sin saber por qué, fijó sus ojos en la verja de la entrada, que aún no se había abierto. ¿La regañaría su madre si descubría que salía sin una doncella? ¿Qué peligro podía ocasionarle un pequeño paseo por la calle? Llegaría hasta la última residencia y regresaría pronto. Tan solo necesitaba, por unos minutos, sentir una libertad que no percibía desde muchos años atrás.  
 
    Abrió el pestillo de la verja, miró de reojo hacia su hogar y dibujó una sonrisa infantil. Iba a hacer una pequeña travesura, pero nadie lo sabría porque volvería antes de que su madre se levantara.  
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    Su caballo galopaba como si no hubiera un mañana. Parecía que, tras subirse en él, le había transmitido su necesidad de libertad, una que no poseía cuando permanecía en Londres. Apenas tuvo que azuzarlo para que corriera por las calles solitarias de la ciudad. Ansioso, desesperado y lleno de energía prosiguió con esa carrera que duraba algo más de media hora. La crin de su caballo negro danzaba al compás del viento. Al igual que su semental, Logan había decidido cabalgar con el pelo suelto. Cualquier persona que saliera de su hogar retrocedería rápidamente al presenciar una imagen tan bárbara. Pero le daba igual lo que pensaran de él, en aquellos instantes se sentía tan bien que no frenaría el vínculo que jinete y caballo adquirían cuando estaban juntos. Ambos necesitaban ese tiempo de liberación y de paz. 
 
    Logan volvió a cerrar los ojos para sentir el viento golpeando su rostro. Era maravilloso para él abandonar durante un breve espacio del día el control de su vida, de su entorno y alejarse de la presión que le aportaba la realidad… Su sangre zíngara, controlada cada minuto, fluía a través de sus venas con tanto ardor que le picaba el cuerpo. ¿Cómo iba a olvidar esa parte de él? ¿Cómo conseguiría alejar definitivamente esa mitad de su verdadero yo si le aportaba tanta felicidad? Extrañado por el repentino pensamiento abrió los ojos y aminoró el trote. ¿Qué le estaba sucediendo? ¿Por qué añoraba algo que había fulminado en el pasado? ¿No recordaba las consecuencias de su nacimiento? No podía hacer alusión a esa etapa de su vida. Necesitaba olvidarse de ella y seguir siendo la persona en la que se había convertido: un aristócrata.  
 
    Enfadado, por haberse dejado persuadir en algo que había rechazado con firmeza, entrelazó las riendas de su caballo y le redujo la carrera a un suave trote. La culpa de esas perturbaciones la tenía Anne. Ella, con su bravura y altanería, le confesó que adoraba ser una mestiza y que su sangre gitana era tan valiosa como la burguesa. Eso le impactó tanto que, aunque no lo deseó, su mente determinó que tal vez él podría hacer lo mismo: sentirse orgulloso de ser una persona diferente a la que mostraba a los demás. Pero erraba. Él se convertiría en un marqués. Si Dios era benévolo, quizás no llegaría a tomar posesión del título. Sin embargo, hasta el momento, no había otra opción. 
 
    Soltó despacio las riendas para azuzar a Bucéfalo, aunque lo dejó en un leve intento al reparar dónde se encontraba. Aquella zona de Londres la había visitado dos días atrás. ¿Por qué se hallaba paseando por la calle donde residían los Moore? ¿Por qué actuaba de forma extraña desde que conoció a Anne? ¿Estaba seguro de que aquella mujer, de pelo castaño y ojos marrones, no lo había embrujado? Frenó con rudeza a su corcel, tirando de las correas hacia él. Bucéfalo relinchó en señal de disgusto. Logan, como premio a su sumisión, le acarició el grueso cuello y lo gratificó con palabras cariñosas. Y allí se quedó durante varios minutos: montado sobre su grandioso caballo, manteniendo una pose erguida, como si fuera el mismísimo Alejandro Magno observando el poder de sus tropas, y sin poder apartar la mirada de la entrada al hogar de los Moore. Por un instante, solo por una décima de segundo, la idea de aparecer en la vivienda del médico y acompañar él mismo a Anne de compras le pareció exquisita. Pero la eliminó con rapidez de su mente. No podía ser tan osado. Debía comportarse como un caballero mientras permanecieran en Londres. Todo sería diferente en Harving. Allí, alejado de las miradas que lo observaban con mezquindad, se dejaría llevar y permitiría que Anne descubriera quién era él en realidad.  
 
    Con un suave trote, avanzó por la calle, intentando apartar la mirada de la propiedad de los Moore. Era arriesgado que lo vieran merodeando aquel lugar. La gente podría cuchichear sobre el verdadero motivo de su presencia y el repentino viaje de las hermanas. No debía estar allí, tenía que alejarse, debía mantenerse distante hasta que ella estuviera bajo su protección.  
 
    Levantó ambas manos, dispuesto a incitar al caballo a otro fiero galope, pero de nuevo su deseo se disipó al observar una alta figura salir del hogar del médico. ¿Quién sería? ¿Qué hermana abandonaría su cálida vivienda a esas horas? ¿Por qué motivo? ¿Se trataría de Mary? ¿Acudiría a escondidas a alguna residencia en la que permitían su presencia? Despacio, avanzó hacia esa mujer. Con cada paso que daba Bucéfalo, más nítido se hacía el perfil de aquella figura. No se trataba de Mary, sino de Anne. El pañuelo anaranjado delataba quién se escondía bajo él. Frenó el trote, pensando en si era adecuado asaltarla. No, no lo era. Debía esperar a que estuvieran en Harving. Sin embargo, bajo su atenta mirada, la mujer proseguía su andanza sin reparar en que alguien la observaba. Parecía caminar con decisión, como si supiera hacia dónde debía dirigirse. Logan sintió un extraño calor en su cuerpo. La mente le ofrecía un sinfín de motivos por los que una mujer salía de su apacible hogar a esas horas de la mañana y sin la pertinente vigilancia. Ese calor se hizo tan intenso que las manos, abrigadas por los guantes que utilizaba al cabalgar, comenzaron a sudar. No podía ser. Ella no albergaría una locura semejante. Ella era… ¿diferente?  
 
    Aturdido, encolerizado, golpeó con los talones de sus botas el vientre de Bucéfalo y este emprendió otra carrera semejante a la anterior. Sin embargo, cuando no le separaban de Anne ni diez zancadas, tiró con fuerza de las riendas, haciendo que el caballo levantara los cuartos delanteros y relinchara ante la brutal frenada.  
 
    ―¡Por Cristo bendito! ―gritó Anne, colocándose el antebrazo izquierdo sobre su rostro para que no le alcanzara ninguna pezuña de aquel fiero animal.  
 
    ―¿Qué diablos hace aquí? ―tronó Bennett después de tranquilizar al caballo palmeándole el cuello. 
 
    Anne, al escuchar la voz del terrible jinete que casi la atropelló, apartó despacio su brazo de la cara y lo miró con odio. 
 
    ―¿Qué diablos hago aquí? ―replicó―. ¿Qué diablos hace usted aquí?  
 
    ―¿Acaso ha perdido el poco raciocinio que tiene? ¿Cómo osa caminar a estas horas y sin la pertinente protección?  
 
    ―¿Qué cómo…? ¿Quién se ha creído que es, milord? ―Alzó tanto la voz que sintió un terrible dolor en su garganta. 
 
    ―Soy un entusiasmado jinete que ha interrumpido su espléndida carrera matutina por su culpa ―aseveró dibujando una enorme sonrisa.  
 
    Pero toda esa burla que deseaba mostrar era falsa. Los pensamientos que había tenido sobre ella antes de reconocerla atormentaron su cabeza. ¿Tenía la intención de visitar a su amante? ¿Habría ido en la búsqueda del hombre al que amaba tras ser informada que debía emprender un largo viaje? ¿Quién sería él?  
 
    Celos. Esos malditos celos aparecieron de nuevo y lo convirtieron en una bestia iracunda.  
 
    ―¿No es consciente de lo que puede sucederle si alguien la encuentra caminando sola? ―preguntó bastante enfadado mientras bajaba de su caballo―. ¿Qué imagen quiere ofrecer, señorita Moore?  
 
    ―¿Pero de qué me está culpando? ―preguntó Anne fuera de sí. 
 
    ―De la imagen que muestra ―respondió intentando mantener la compostura.  
 
    ―¿Y qué imagen ofrezco, milord? ―contestó, colocando las manos en la cintura.  
 
    ―La de una desesperada amante que ha abandonado su respetable hogar para visitar el lecho caliente de un hombre ―afirmó colocándose frente a ella.  
 
    Los ojos de Anne estaban inyectados en cólera, pero a Logan le parecieron preciosos. A pesar de que aquella frente se plegaba como un acordeón, a él le resultó perfecta y aunque los labios de ella se mantenían apretados, para no escupirle tras el osado comentario, le parecieron tan sensuales y eróticos que deseaba besarlos y eliminar de ellos esa presión a la que los sometía. 
 
    ―Para un hombre que reprocha el ser juzgado de manera incorrecta, he de decir que tiene usted una lengua muy viperina ―refunfuñó dándose la vuelta.  
 
    Ni dos minutos. No había disfrutado de ese paseo ni dos minutos miserables cuando la asaltó el vizconde. ¿Se escondía como un ladrón para vigilarla? ¿Por qué le había interrumpido de aquella forma tan poco decorosa? Y, ¿en vez de disculparse la acusaba de ramera? ¡No tenía suficiente con el rumor que le habían causado las muertes de sus pretendientes que debía añadir el de concubina! ¿Pero qué le había hecho ella al mundo? 
 
    ―¿No tiene la intención de visitar a su amante? ―perseveró Logan con tono mordaz. 
 
    ―Si no desea que le mande al infierno, haga el favor de dejarme sola. Hasta que ha aparecido, me hallaba muy tranquila y salvaguardaba mi honor ―masculló. 
 
    ―Le aseguro que, bajo mi protección, su honor seguirá intacto ―apuntilló sagaz. 
 
    ―¿Usted cree? ―se volvió hacia él entornando los ojos―. Porque tengo entendido que no es la compañía que una mujer respetable desearía tener. Su fama de libertino lo acompaña allá donde va ―añadió victoriosa. 
 
    ―¿Percibo en su tono de voz un cierto matiz espinoso? ―insistió Logan. 
 
    ―¿Solo lo percibe? ―soltó antes de dar unas grandes zancadas hacia su hogar.  
 
    Logan observó ese cuerpo rígido con detenimiento. La había insultado, la había humillado y solo porque su cabeza le ofreció una información errónea. ¿Por qué era tan insensible con Anne? ¿Por qué había iniciado una conversación tan poco apropiada? ¿Qué habría hecho si no hubiera sido ella? Le habría pedido perdón por el susto, se habría presentado y, tras bajar del caballo, habría mantenido una charla cordial y seductora hasta que hubiese concretado una cita. Sin embargo, volvía a actuar de manera contradictoria con la señorita Moore. 
 
    ―Mil perdones ―dijo parándose tras ella―. Lo siento, Anne. No quería asustarla de ese… 
 
    ―¡No vuelva a llamarme de esa manera! ―dijo ella girándose con tanta fuerza que la falda de su vestido azul se enredó entre las piernas. Esa brusquedad hizo que varios mechones de cabello se liberaran del recogido, aportándole una imagen más seductora de la que ella pretendía ofrecer―. Usted no es nadie para dirigirse hacia mi persona de esa forma tan familiar.  
 
    ―Seré su próximo cliente ―dijo él dando un largo paso hasta ella. Las botas de montar, negras y brillantes, emitían unos ligeros sonidos al pisar la calzada. El cabello suelto, alborotado por la carrera, le aportaba la imagen del hombre salvaje que era. La camisa blanca, liberada de la presión de la chaqueta, se aferraba a su pecho como si se tratara de una segunda piel. Pero lo que dejó a Anne horrorizada no fue aquella apariencia indómita, sino el tono de voz que utilizaba para hablarle y la intensidad de su mirada―. Recuerde que mientras dure el contrato puedo llamarla por su nombre si me complace.  
 
    ―¿Ha añadido esa cláusula también al contrato? ―soltó indignada, retrocediendo hacia atrás para separarse de la bestia que tenía frente a ella. Una que, muy a su pesar, le causaba un ardor en su bajo vientre. ¿Cómo era capaz de despertarle algo tan inapropiado en aquel momento? ¿Por qué tenía el corazón latiendo tan rápido? ¿Por qué le flaqueaban las piernas? ¿Por qué no era capaz de regresar a su hogar y dar por concluida aquella absurda conversación? Quizá porque, muy a su pesar, la fiereza que mostraba el vizconde en su rostro era el resultado de un sentimiento que la seducía por completo.  
 
    ―Por si no lo ha leído, he de decir que hay muchas cláusulas en él ―contestó con firmeza, acortando de nuevo esa distancia que ella insistía en mantener.  
 
    ―Pues añada esta ―comentó Anne mostrando la ira que le provocaba la mezcla de esas sensaciones que no podía controlar. 
 
    ―¿Cuál? ―preguntó Logan expectante.  
 
    ―La de no acercarse a mí… ¡jamás! ―gritó.  
 
    ―Imposible… Sabe bien que debo estar presente para que… 
 
    ―No me siga ―ordenó levantando un dedo hacia él―. Manténgase lejos de mí. No quiero verlo a mi lado salvo lo estrictamente necesario. 
 
    ―Y, ¿qué significa para usted estrictamente necesario? ―espetó burlón.  
 
    ―Ya lo averiguará ―aseveró antes de girarse sobre sí misma con tanto ímpetu que la falda del vestido se arremolinó de manera inadecuada entre sus piernas.  
 
    Al intentar dar una primera zancada, no pudo separar las piernas y notó cómo su cuerpo empezaba a caer hacia la calzada. Pero no llegó a tocarlo. Los grandes y fuertes brazos del vizconde la elevaron del suelo como si no pesara más que una pluma.  
 
    ―¿A esto se refería con sus palabras, señorita Moore? ―le preguntó divertido―. Porque si no es así… podría dejarla…. 
 
    Logan no fue capaz de terminar el suspicaz comentario. Sus ojos se mantuvieron clavados en los de Anne, que expresaban pudor. Su boca entreabierta, respirando por ella, lo invitaba a besarla hasta que calmara esa sed que crecía por ella, y su cuerpo, sostenido por la fuerza de sus brazos, se había petrificado ante el contacto de ambos. Despacio, demasiado despacio para un hombre que era brusco realizando movimientos indeseados, la posó en el suelo.  
 
    ―Señorita Moore… ―dijo sin apenas voz―, ¿se encuentra bien?  
 
    Anne no le respondió. Sentía tal bochorno que no le salían las palabras. Alzó la falda hasta los tobillos, se giró y corrió hacia su hogar sollozando. ¿Cómo se le había ocurrido salir sin Shira? ¿Cómo había pensado que un insignificante paseo podía aportarle cierta tranquilidad? No. Jamás hallaría un momento de calma mientras él continuase respirando. Había asumido que su alma ya no tendría paz porque los ojos de aquel hombre le mostraron algo que ella no podía ni tan siquiera explicar.  
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    Anne observó el alboroto formado frente a la entrada de su hogar. Cinco carruajes permanecían parados detrás de la verja metalizada negra, esperándolas. Había llegado el temido día. Por mucho que rezó para que las horas transcurrieran con lentitud, para que enfermara o para que se torciera un tobillo, sus ruegos no fueron escuchados. Todo salía según lo previsto por el dichoso vizconde. Enredó los dedos de su mano derecha en la cortina al observar una enorme figura caminar hacia el interior de su vivienda. Allí estaba el hombre que la atemorizaba, exhibiendo, con su elegante traje y su gran porte, una grandiosa seguridad y determinación. Se llevó las manos hacia el pecho, intentando aplacar esos latidos alterados, que no dejaban de acelerarse desde que él irrumpió en su vida. Apoyó la frente en el cristal y suspiró. La suerte estaba echada, no había vuelta atrás, lo único que debía hacer era controlarse y exhibir la actitud huraña que Mary le había enseñado durante la tarde anterior: «Si él sonríe, tú mantienes los labios apretados. Si te invita a que le acompañes a una zona solitaria, pídele que Josephine permanezca a tu lado. Explícale que ella es tan valiente que podría salvaros a los dos de una situación peligrosa, pero debes estar atenta al cañón de esa dichosa arma. Ya sabes que aprieta el gatillo sin pensárselo y no estaría bien que cargaras sobre tu espalda otra maldita muerte. No olvides rodearte de gente. Si te quedas sola, tendrás un problema. Responde con monosílabos, a los hombres les aburren las mujeres incapaces de mantener una charla, bueno, también las que podemos tenerla… Jamás le hables de ti, eso te mostraría vulnerable. Los hombres son como hienas, acechan a su presa hasta que la debilidad de esta les hace fuertes». Con los consejos resonando en su cabeza, suspiró de nuevo. Lo primero que debió explicarle fue qué necesitaba para no sentir el torbellino de emociones que notaba al verlo. Si lograba controlar esa inquietud, podría proseguir con todo lo demás.  
 
    Se giró hacia la puerta cuando escuchó unos pasos. Se retiró de la ventana, caminó hacia su cama y envolvió en un pañuelo blanco las pocas alhajas de color naranja que pudo esconderle a su madre, quien se había asegurado de que entre los baúles no hubiera nada con esa tonalidad. Se lo metió en el corpiño, adoptó una actitud serena y se dirigió hacia la salida para enfrentarse a la persona que venía a informarle que todo estaba preparado y que debía bajar de inmediato.  
 
    ―¡Corre! ¡Date prisa! ―gritó Josephine entusiasmada tras abrir de golpe la puerta―. ¡El vizconde ha llegado!  
 
    Sin poder negarse a esa efusiva petición, salió, no sin antes echar un leve vistazo al lugar al que tardaría en regresar. ¿Por qué sentía que era la última vez que descansaría en su lecho? ¿Por qué notaba la añoranza de aquello que aún no había perdido? Solo permanecería fuera de su hogar un mes. Sin embargo, esos treinta días ya le parecían treinta años.  
 
    ―¡Vamos! ―tronó su hermana cogiéndola del brazo y tirando de ella al verla caminar tan despacio―. ¡Nos están esperando! 
 
    Con una fingida sonrisa, apareció en lo alto de la escalinata, luciendo el vestido que su madre la obligó ponerse. Pese a que no le gustaba el color magenta, asumió que le sentaba bastante bien. Josephine se adelantó, saltando los escalones como si fueran troncos arrojados sobre un camino. Ella, por el contrario, bajó con lentitud, acogiéndose a la esperanza de que, en cualquier momento, alguien le informaría que no partiría porque había ocurrido otro contratiempo. Pero nadie le dijo nada. Sus padres y sus hermanas se mantenían quietos, mirándola con expectación y en completo silencio.  
 
    Una vez que llegó al hall se colocó ante ellos y miró sus rostros. Su madre mostraba una extraña ilusión que intentaba disimular. Su padre no ocultaba la tristeza que sentía en ese momento, la expresaba con total libertad. Elizabeth se ataba con cuidado el lazo del sombrero. Uno comprado la mañana anterior porque, según ella, le traería suerte. Mary lucía un casto vestido de su color preferido, el gris. Por lo menos tenía que agradecerle que no bajara en camisón y con esos rulos sobre la cabeza. Madeleine se escondía detrás de las cortinas, como si no quisiera estar allí o ser testigo de su partida. Y Josephine… Bueno, ella para la ocasión se había comprado otros pantalones negros y una camisa de color turquesa, había enredado su cabello rubio en una coleta, muy semejante a la que llevaba el vizconde, y escondía en el cinturón el nuevo machete que le compraron. Eran una imagen familiar digna de un cuadro. Tal vez, cuando regresara, podría encerrarse en su habitación de pintura para plasmarlo. Así no olvidaría jamás el primer día de su temido fin.  
 
    Justo cuando iba a abrir la boca para dirigirle a Madeleine unas palabras cariñosas que le hicieran eliminar esas lágrimas y su tristeza, la puerta de la entrada se abrió y apareció una figura alta que reconoció con rapidez. 
 
    ―Buenos días, señor Moore. Señora… ―Logan saludó al matrimonio con respeto y admiración. Mostrando esa educación propia de los aristócratas: estudiada al detalle, realizada con precisión y presentando una imagen de hombre honorable―. Les aseguro que velaré por la seguridad de sus hijas y que nada malo les sucederá durante estas semanas. Espero que confíen en mis palabras ―añadió mirándolos sin parpadear, asegurándoles con aquel semblante firme que sellaba un acuerdo que cumpliría hasta la muerte.  
 
    ―Milord ―dijo Sophia tras hacerle una ligera reverencia―, parte con tres de mis hijas y espero que regresen con la misma integridad con la que marchan.  
 
    ―Le juro que volverán tal como parten ―aseveró el vizconde extendiendo la mano hacia ella para sellar un trato entre iguales.  
 
    ―¡Logan! ―exclamó Elizabeth al poder dirigirse por fin a él―. Milord ―se corrigió con rapidez, agachó la cabeza e hizo una pequeña genuflexión―, es un honor poder acompañar a mi hermana y convertirme en su protegida. 
 
    Ante ese comentario tan serio e impropio en la joven, Logan enarcó la ceja izquierda en señal de desconcierto por la extraña actuación, pero al hacerle Elizabeth un ligero movimiento con los ojos, indicándole que debía comportarse de esa forma delante de sus padres, le sonrió, aceptó la mano que le extendía y le dio un casto beso sobre los nudillos enguantados en blanco. 
 
    ―El placer y el honor es mío, señorita Moore ―le aseguró antes de presentar nuevamente aquella rectitud y porte aristocrático.  
 
    ―Milord, esta es Josephine, la cuarta de mis hijas. Ella también les acompañará ―comentó Randall cogiendo a su hija del brazo y colocándola entre el vizconde y él.  
 
    ―Señorita Moore ―comentó con elegancia Logan. Durante un segundo observó a la muchacha. No era tan alta como las demás, pero poseía un cabello dorado similar al de Elizabeth, aunque sus ojos eran tan marrones como los de Anne. También apreció que su semblante mostraba una dureza más propia de un hombre que de una tierna jovencita.  
 
    ―Vizconde ―respondió ella extendiendo la mano de manera masculina.  
 
    Logan aceptó ese saludo, restando importancia a la cara de espanto que exhibía la madre, quien parecía horrorizada por la vestimenta y el comportamiento de su hija y que contrastaba con la satisfacción que expresaba el médico. «Bien, Josephine, imagino que tú eras la hermana que apuntó a mi amigo con un arma», pensó. En el momento en el que iba a dirigir su mirada hacia Anne, algo captó su atención. Entornó los ojos al descubrir que la muchacha, a quien el médico había colocado como si fuera un temible militar, escondía una empuñadura oscura en su espalda. ¿No le dijo Philip que una de las muchachas le había apuntado con un arma? Pues se había olvidado comentarle que también usaba pequeñas dagas. Sonrió maliciosamente al comprobar que se trataba de un puñal que él mismo había adquirido dos semanas antes. ¿Así que el médico había elegido una temible escolta para Anne? Bueno, él sabía cómo actuar ante nuevos contratiempos y aquella joven cambiaría de objetivo durante el viaje.  
 
    ―¿Busca problemas, señorita Moore? ―le preguntó con un halo de misterio.  
 
    ―¿Por qué lo dice? ―respondió Josh con su habitual tono militar. 
 
    ―Porque si alguien… con un ligero movimiento… advierte que… 
 
    Josephine abrió los ojos de par en par cuando el vizconde le sacó el puñal del cinturón sin apenas notarlo. Luego, pasado ese aturdimiento, alargó la mano y se lo quitó de las manos, airada por su falta de experiencia y descuido.  
 
    ―Según he sido informada, el lugar al que nos conducirá puede estar plagado de peligros ―expuso con rudeza y mostrando en su tono de voz la brecha que había realizado en su orgullo.  
 
    ―¿Sabe usarlo? ―preguntó Logan tras poner las manos a su espalda y fijar sus ojos en el brillo de la hoja afilada.  
 
    ―¿Piensa que llevaría un arma de dimensiones semejantes si no supiera cómo manejarlo? ―le increpó ofendida.  
 
    ―Buena respuesta ―replicó dibujando una enorme sonrisa―. Entonces, si lo desea, cuando nos asentemos en Harving, puedo enseñarle la colección que atesoro en mi despacho. He adquirido un centenar de puñales de diferentes países. 
 
    El rostro de Josephine se iluminó… La sonrisa que dibujaron sus labios se extendió tanto que Logan pudo ver el brillo de su dentadura.  
 
    ―Será todo un honor, milord ―respondió con tanta educación y respeto que Randall parpadeó varias veces para asumir la nueva actitud de su feroz hija.  
 
    ―Debemos partir ―comentó sin saludar a Anne, quien se mantenía en completo silencio―. Quiero llegar a Crowley antes del anochecer. Allí descansaremos en una posada y al día siguiente partiremos de nuevo hacia Harving ―les informó. Se dirigió hacia Sophia, besó de nuevo su mano y luego terminó con el médico que, por la palidez de su rostro, parecía haberse arrepentido de la decisión de enviar a la joven valiente―. Les aseguro que sus hijas están a buen recaudo y que las haré regresar con la dignidad intacta ―apuntó sarcástico. Juntó los talones de las botas, que sonaron ante el ligero impacto, cabeceó hacia delante y se giró. 
 
    Cuando Logan se volvió hacia la puerta, notó que la cortina de la ventana derecha se movía, instintivamente miró hacia el suelo y descubrió dos zapatos azules de mujer. Con las manos de nuevo hacia atrás y la espalda completamente rígida, dio varios pasos hacia esa tela, se inclinó hacia delante, como si estuviera susurrando al oído de una amante y, adoptando la voz tierna y encantadora que solía utilizar para encandilar a una mujer, dijo:  
 
    ―Usted debe ser la tímida Madeleine Moore. Mucho gusto en conocerla, aunque sea a través de esta recia cortina. Le aseguro que sus hermanas estarán seguras bajo mi tutela y que regresarán sanas y salvas. De lo contrario, yo mismo me subiré al tejado del edificio más alto y me lanzaré como si fuera un pájaro sin plumas. 
 
    Una pequeña risita se escuchó detrás de la tela, que se movió de un lado para otro, sin dejar de ocultar la figura de Madeleine.  
 
    ―¿Hay acuerdo, señorita Moore? ―insistió sin moverse.  
 
    ―Sí…, milord ―dijo tímidamente. 
 
    Madeleine apartó ligeramente la cortina para sacar la mano y extenderla hacia él. Por muy extraño que le pareciera, el tono cálido y desenfadado del vizconde la había relajado hasta el punto de que la idea de mostrarse cruzó su mente durante un segundo. 
 
    Mientras él aceptaba ese gesto, oyó los resoplos de varios miembros de la familia. Una vez que soltó la suave y pálida mano de la chiquilla, se giró hacia ellos y descubrió que los bufidos provenían del médico y Anne. ¿Tan extraño les resultaba que él supiera conquistar a una mujer? ¿Acaso pensaban que la fama de libertino, esa que le increpó Anne, era falsa? Pues habían sido testigos de su gracia y desparpajo. Con una sonrisa triunfal, caminó hacia la puerta, volvió a despedirse del matrimonio con un ligero movimiento de cabeza y bajó despacio las escaleras.  
 
    ¿Había dicho en alguna ocasión que aquel hombre le daba miedo? Pues ahora triplicaba su pavor. ¿Cómo podía ser tan encantador y perverso a la vez? ¿Cómo era posible que su presencia alterase a todo el mundo? ¿Cómo podría soportarlo durante treinta días? 
 
    ―Recuerda todo lo que te hemos dicho ―le dijo el médico a Anne después de darle dos sonoros besos―. Mantente en tu sitio, que nadie pueda rumorear nada sobre ti. Si tienes algún problema, escríbenos. Si quieres pedirnos algo, escríbenos. Si quieres volver a casa antes de que finalices el trabajo… 
 
    ―Tranquilo, padre, le escribiré todos los días ―interrumpió antes de abrazarlo con fuerza.  
 
    ―Aunque ha dado su palabra y ha mostrado tanta seriedad, puedes volver cuando quieras ―expuso Sophia abrazándola también.  
 
    ―Solo estaremos fuera unas semanas y seguro que no nos ocurrirá nada ―declaró, expresando en su tono de voz una seguridad que no sentía.  
 
    ―¡Por supuesto que no nos sucederá nada! ―exclamó Elizabeth que, impaciente, besó a sus padres, a sus hermanas y corrió escaleras abajo para averiguar en qué carruaje viajaría.  
 
    ―Josephine, dispara en cuanto lo veas acercarse ―le pidió Randall a su cuarta hija después de besarle las mejillas―. Sabes que tienes todo mi apoyo. 
 
    ―Sí, padre ―contestó con cierta desgana, porque en su mente solo había una imagen: la de esos puñales que pronto contemplaría. ¿De dónde serían? ¿Encontraría diferencias con los suyos? ¿El vizconde sabría lanzarlos? ¿La dejaría practicar? ¿Cómo se comportaría su nuevo tutor cuando le pidiera un caballo para galopar por sus dominios? ¿Le permitiría cazar?  
 
    ―Así que ya sabes, háznoslo saber en cuanto llegues… ―terminó de decirle Sophia a Josephine.  
 
    La muchacha la miró con los ojos de par en par ocultando su sorpresa, ya que no había escuchado lo que su madre había dicho. 
 
    ―Tranquilícese, todo irá bien.  
 
    ―Te echaré de menos, pequeñita ―declaró Anne a Madeleine tras abrazarla y besarla―. Pero no tardaré en regresar. Puedes ir tachando los días en el calendario que tiene padre en la biblioteca.  
 
    ―Lo sé ―respondió Madeleine, quien ya no tenía ni una sola lágrima en su rostro. Era más, parecía feliz, demasiado para una chiquilla que había pasado las últimas horas sollozando por la partida de sus hermanas.  
 
    ―¿Lo sabes? ―preguntó Anne enarcando las cejas. 
 
    ―¡Sí! ―exclamó antes de darle un beso en la mejilla y correr por la galería dando saltitos.  
 
    ―¿Qué le has dado? ―La pregunta se la dirigió a su madre, muy dada a obligarla a ingerir varios vasos de tilo a la pequeña para que soportara cualquier situación angustiosa. 
 
    ―Nada. Estoy tan sorprendida como tú ―le aseguró Sophia―. Quizá ha entendido que es lo mejor para ti y lo ha asumido con entereza.  
 
    Pero Anne no estaba conforme con ese razonamiento. Su pequeña brujilla jamás brincaba de aquella forma tan infantil. Algo la había hecho feliz y, cuando regresara, indagaría sobre ese cambio de actitud. 
 
    ―¿Quieres marcharte de una vez? ―soltó Mary enfadada por la pantomima familiar―. Te están esperando ―alegó señalando hacia los carruajes.  
 
    ―¿No vas a darme un beso de despedida?  
 
    ―No hay despedidas, Anne, solo un nos veremos en unas semanas ―comentó ruda.  
 
    No, por supuesto que no iba a llorar, que no le iba a decir que la añoraría cada vez que entrara en el dormitorio y que no le haría ninguna gracia apagar la luz sin verla dormir. Debía mantener sus sentimientos en secreto para no ser vulnerable, como ya le explicó la tarde anterior. 
 
    ―Entonces… ya nos veremos ―comentó Anne colocándose el abrigo.  
 
    ―Sí, eso ―aseguró volviéndose sobre sus talones y encaminándose hacia algún lugar en el que pudiera llorar sin que fuera observada.  
 
    Anne bajó esos peldaños con cuidado. Ahora que todo estaba preparado, no sería adecuado que se torciera ese tobillo que deseó luxarse la tarde anterior. Caminó con tranquilidad por el estrecho sendero que la conducía hasta la verja, hasta la salida, hasta él. El reborde del vestido arrastraba las pequeñas piedras que encontraba a su paso. Se agarró con fuerza al abrigo, como si de repente hubiera aparecido un huracán. Atravesó la puerta, se presentó frente a los cinco carruajes que la esperaban y buscó con la mirada el de sus hermanas. 
 
    ―Puede sentarse donde desee… ―le susurró una voz tras ella. 
 
    Anne se giró para enfrentarse a ese hombre de apariencia respetable y educada. Alzó la mirada, pues, aunque ella era bastante alta para ser mujer, él le sobrepasaba un par de cabezas. Cuando sus ojos se encontraron, su corazón abandonó su pecho para situarse en la garganta. 
 
    ―Viajaré al lado de mis hermanas ―le dijo sin apenas voz. 
 
    Su olor, esa mezcla de esencias picantes, colonia y tabaco, llegó a su nariz y se adentró en sus pulmones sin una barrera que lo frenase. Tragó saliva, intentó mantenerse serena y respiró hondo. ¿Cómo iba a enfrentarse cada día a un hombre como él? ¿Cómo olvidar esas sensaciones tan extrañas que sentía cada vez que estaba a su lado?  
 
    ―Si es tan amable ―dijo ofreciéndole el brazo―, la conduciré hasta ellas.  
 
    Buscando una fuerza que no sentía, Anne colocó su mano sobre aquel antebrazo. Al tocarlo, al sentirlo, una chispa eléctrica la sobresaltó. Intentó apartar la mano, pero él colocó una de las suyas sobre esta, obligándola a mantenerse a su lado. 
 
    ―Quiero pedirle disculpas por la interrupción de ayer ―comentó Logan, dando unos pasos tan cortos que hasta una niña de dos años les adelantaría―, estuvo fuera de lugar ese comentario sobre… 
 
    ―¿Visitar a un amante? ―lo interrumpió sin mirarlo y sin apenas mover los labios. 
 
    ―En efecto. Fue una locura hablarle de esa forma y no tuve ningún derecho a… 
 
    ―A nada ―volvió a cortarlo―. Usted no tiene derecho a nada. Lo único que nos une es un contrato laboral.  
 
    ―Sí, mi señora. Eso es lo que nos une hasta el momento… ―susurró antes de pararse frente a la puerta del carruaje en el que viajaban las hermanas. La ayudó a subir, cerró y la observó cómo se acomodaba en el asiento. Ella no lo miró. Actuó como si no existiera, pero esa escurridiza actitud iba a cambiar… Por su culpa, había padecido una noche de insomnio que había llenado su cabeza de ideas; por suerte, tenía treinta días para llevarlas a cabo.  
 
    ―¿Le sirvió la información? ―le preguntó Kilby cuando su señor se subió al carruaje.  
 
    Por exigencias del vizconde y de espacio, ya que la señorita Moore había añadido a la infinita lista de artículos cinco doncellas para atenderlas, debía viajar con su excelencia.  
 
    ―No te imaginas cuanto… ―respondió Logan después de golpear el techo para que el cochero emprendiera el viaje. 
 
    Kilby se mordió la lengua para no insistir en hablar sobre el tema, pero la culpabilidad que sentía le retorcía las entrañas. Cuando el vizconde le indicó que debía conversar con la señorita Anne para sonsacarle información sobre su familia, intentó disuadirlo, aunque no lo consiguió. Se había propuesto conocer a todos los miembros por alguna extraña razón. De este modo, descubrió que Anne adoraba el color naranja, que su fruta preferida era la pera y que le gustaba pasar las tardes de lluvia sentada en la mecedora de su madre. Lo que descubrió de Mary, la hermana que la acompañó a la residencia Whespert, lo dejó helado. Nunca imaginó que una mujer tuviera un talento semejante para la medicina. Sin embargo, se entristeció mucho al saber que todos los hombres la rechazaban por su gran intelecto. Ahora entendía el motivo de su agrio carácter y la razón por la que se mostró tan feliz cuando el vizconde le regaló el libro. A la señorita Elizabeth la conocía desde que ella era una tierna niña, pero la información sobre la enfermedad que había padecido cinco años atrás fue novedosa para él; tuvo que ser muy duro mirarse al espejo y contemplar un hermoso rostro repleto de pústulas. Por suerte, todo había pasado y no le habían quedado secuelas. Luego estaba la cuarta hermana, Josephine para el resto del mundo y Josh para la intimidad de los Moore. Según le contó Anne, era la hermana soldado y esa actitud solo le agradaba a su padre, pues veía reflejado en aquella niña al hijo que no pudo tener. Se sorprendió al escuchar que practicaba todo tipo de actividades peligrosas. Lógicamente, una que dejó muy sorprendido a su señor fue la de lanzar cuchillos. ¿Quién llamaría deporte a ese tipo de espanto? Sin embargo, la sonrisa que mostró el vizconde al oír semejante locura, se quedó grabada en su mente. Por último, le habló de una joven llamada Madeleine, la última hija en nacer. Anne le aseguró que era la más hermosa y la más dulce y que el día que un hombre la descubriera, se quedaría tan prendado de aquella criatura que sería incapaz de olvidarla. Pero la timidez que soportaba desde su nacimiento, pues se veía tan distinta a sus hermanas que se creía inferior, era una barrera personal infranqueable. La única forma que había en el mundo para que levantara ese férreo escudo era hacerla sonreír. La persona que le causara una leve risotada, descubriría el encanto de la quinta hermana. También le confesó que solía salir al jardín y admirar los pájaros.  
 
    Kilby miró de reojo al vizconde, este se había acomodado extendiendo sus largas piernas hacia el asiento de enfrente. Una de las incomodidades que sufrían los Bennett era esa, no poder ajustarse a la estrechez de los carruajes. Apartó los ojos de esas interminables piernas y la fijó en su rostro. Sonreía de oreja a oreja, satisfecho por aquello que hubiese hecho antes de subir al carruaje. ¿Qué sería esta vez? ¿Habría utilizado toda la información que le pidió para hacer algo que lo enorgullecía? ¿Habría obrado bien? ¿Hizo lo correcto al obedecer a su señor?  
 
    El mayordomo echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. Prefería pensar que sí, pues de lo contrario, el viaje de dos días se convertiría en un infierno para él.  
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    ―¿Creéis que el vizconde celebrará una fiesta en nuestro honor?  
 
    El período de evasión mental al que se había sometido desde que partieron, porque no deseaba oír la incesante verborrea de Elizabeth sobre todo lo que haría cuando llegaran a Harving House, se interrumpió al escuchar su pregunta. Anne abrió los ojos, los clavó en su hermana y le hizo un gesto horrendo. 
 
    ―¿Cómo puedes pensar una cosa semejante? ¿No eres consciente que debemos pasar inadvertidas? Si el vizconde ofrece una fiesta a nuestra llegada, todo el mundo se preguntará el motivo por el que desea presentarnos en sociedad ―expuso airada.  
 
    ―¿Motivo? ¿No te parece un grandioso motivo el convertirse en nuestro tutor durante un mes? ―le contestó Elizabeth tan enfadada como ella. 
 
    ―¡¿Nuestro tutor?! ―tronó Anne. Frunció el ceño, apretó las manos y liberó toda esa furia que contenía desde que partieron―. ¿Aún no sabes cuál es nuestro propósito en este viaje? La única razón por la que hemos abandonado nuestro cálido hogar es para realizar un contrato laboral. 
 
    ―No me quedaré sentada sin hacer nada mientras lo pintas en un absurdo lienzo ―farfulló Eli, moviéndose incómoda en el asiento―. Pienso aprovechar al máximo la magnífica oportunidad que me ha brindado la vida. 
 
    ―¿Para qué? ―espetó girándose hacia ella―. ¿Qué tienes planeado, Elizabeth? No se te ocurrirá hacer una de tus acostumbradas locuras, ¿verdad? Mi misión, durante este mes, es realizar un buen trabajo para que podamos regresar a nuestro hogar tal como pidió madre ―insistió con firmeza―. Si en algún momento, si en algún mísero instante, has imaginado que eres libre para hacer lo que te plazca, ¡estás confundida! ―bramó.  
 
    ―¿Tan obtusa te has vuelto que no reparas en nuestro porvenir? ―le preguntó con mezquindad.  
 
    ―¿Vuestro qué? ―preguntó Anne desconcertada―. ¿A qué porvenir te refieres? ¿A convertirte en la prostituta de un cerdo aristócrata? 
 
    Tras esas duras palabras, Anne apretó los labios e intentó frenar esa lengua malvada que anhelaba soltar más atrocidades. No era el momento para discutir sobre el descarado comportamiento de Elizabeth o sobre su falta de consideración. Lo único en lo que debían centrarse era en mostrar el respeto y el saber estar que sus padres les habían enseñado desde la infancia y ocultar a los demás quiénes eran en realidad. 
 
    ―Hablas así porque vosotras lo tenéis todo muy fácil… ―masculló Eli dándole la espalda a sus hermanas. Miró a través de la ventana y suspiró. 
 
    ―¿Fácil? ―repitió Josephine que, en silencio y sin dejar de mirarlas, seguía limpiando la hoja de su nuevo cuchillo―. ¿Por qué dices esa tontería, Eli?  
 
    ―Porque todas sois especiales menos yo ―declaró la aludida con un ligero sollozo. 
 
    ―Todo el mundo es especial porque, gracias a Dios, no somos iguales ―apuntó Anne anonadada―. Tu don para crear esas flores tan hermosas y extrañas es… precioso ―añadió con ternura. 
 
    ―Sí, claro. El día de mañana, cuando mi rostro esté plagado de arrugas y me haya convertido en una vieja gruñona, expondré a todo el mundo que mi mayor encanto es el de cultivar flores. ¡Menudo reclamo para los caballeros que aún permanezcan solteros! ―comentó sarcástica. 
 
    ―¿Acaso piensas…? ¿De verdad admites que…?  
 
    Anne no podía terminar ninguna de las preguntas que comenzaba, quizá porque era incapaz de asimilar la confesión de su hermana. ¿Se creía inferior a las demás? ¿La hermosa Elizabeth Moore estaba acomplejada? No, no podía ser cierto. Aquella revelación debía de ser otra laboriosa argucia para dañarla. La mente, oculta bajo un precioso sombrero, tramaba algún miserable plan para hacerla sentir una mujer abominable.  
 
    ―Pues yo te envidio ―intervino Josh. 
 
    ―¿A mí? ―preguntó atónita Elizabeth, volviéndose hacia ella―. ¿Por qué?  
 
    ―Porque eres feliz con tus flores, aunque ahora no quieras admitirlo. Cada vez que logras el crecimiento de un nuevo brote, que con el paso del tiempo se transforma en una hermosa planta, veo en tu rostro una felicidad que yo no poseo ―explicó.  
 
    ―¡Bobadas! Lo dices para que no me sienta mal… ―murmuró Eli, añadiendo a esa declaración un movimiento de desdén con la mano izquierda. 
 
    ―No, es cierto ―le aseguró―. Muchas mañanas, cuando me levanto y miro a través de la ventana de mi alcoba, te observo salir del invernadero bastante feliz. Eso, aunque no te lo creas, me produce cierta envidia. Te veo tan ilusionada, tan apasionada con lo que haces allí dentro que nadie sospecharía que, en el fondo, te sientes desdichada. 
 
    ―El día que me case con un aristócrata lograré esa felicidad. Mientras tanto, he de conformarme con lo poco que tengo ―aseguró con firmeza. 
 
    ―¿Por qué ha de ser un aristócrata? ―perseveró Josh, tras dejar el puñal sobre el asiento.  
 
    ―Porque ese tipo de caballeros no valoran el intelecto de una mujer. Solo desean tener a su lado una bella esposa con quien pasear y asistir a celebraciones. 
 
    ―¿Eso es a lo que aspiras en la vida? ―se entrometió Anne, que estaba tan confundida como sorprendida. 
 
    ―Sí, eso es lo único en lo que puedo soñar ―murmuró antes de girarse de nuevo hacia la ventana y guardar silencio.  
 
    Anne no podía creer que la actitud de la tercera de sus hermanas se debiera a un sentimiento de inferioridad respecto a ellas. Era cierto que podría sentirse de esa forma cuando Mary hablaba, pero… ¿de las demás? ¿Sus ojos no eran capaces de captar la realidad que la rodeaba? Estaba sentada frente a una muchacha que limpiaba la hoja de un cuchillo con tanto esmero que lo había convertido en un espejo. Sin contar la de veces que había roto los cristales de su invernadero o de la residencia con aquella peligrosa escopeta. ¿Y su vestimenta? ¿No la observaba con los mismos ojos que ella? Porque parecía un joven imberbe más que una muchacha abandonando la adolescencia. ¿Y Madeleine? ¿Envidiaba también ese comportamiento retraído y huidizo? ¿Anhelaba esconderse cada vez que alguien entraba en su hogar o gritar horrorizada cuando se sentía indefensa? ¿Y de ella? ¿No había vivido a su lado la humillación y la tristeza que le produjeron las muertes de sus dos pretendientes? Anne se cruzó de brazos, reclinó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. Elizabeth la engañaba de nuevo, de eso no le cabía la menor duda, solo así podía dar una explicación a sus erróneas y absurdas palabras.  
 
    Durante algo más de dos horas, las tres hermanas siguieron en silencio. Anne afianzaba en su mente que todo lo que había expuesto Eli era mentira y buscaba mil formas de velar por su seguridad mientras permanecieran en Harving. Josephine, tras limpiar nuevamente las motas de polvo asentadas sobre la brillante hoja, decidió dormir y evitar así la horrible visión que mostraban sus dos hermanas. Sin embargo, Elizabeth mantenía su cuerpo rígido, no quería que su espalda tocara el respaldo del asiento, que su sombrero se torciera o que su rostro exhibiera las señales típicas de un ligero sueño. Solo se interrumpió aquel infernal silencio cuando notaron que el carruaje empezaba a aminorar la velocidad. Según parecía, al fin iban a salir de aquella maldita y angustiosa prisión.  
 
    ―Señoritas Moore ―dijo Logan tras abrir la puerta―, he decidido descansar en este hermoso y plácido lugar. He avisado a las doncellas para que las ayuden en todo lo que necesiten durante esta pequeña parada.  
 
    Después de utilizar el tono encantador que había decidido adoptar al acercarse a ellas, Logan se quedó pensativo al descubrir que su estudiado comportamiento no había dado el resultado que imaginó. Sin apartar la mirada de las tres mujeres, intentó averiguar qué diantres había ocurrido en el interior para que mostraran unos rostros tan espantosos.  
 
    ―Muchas gracias, vizconde ―dijo Josh saltando de su asiento tras coger de nuevo el cuchillo. Sin aceptar la mano de este, salió del carruaje, se colocó el arma en el fajín, estiró los brazos hacia el cielo y emitió un ruidoso bostezo. 
 
    ―¡Qué sitio más hermoso! ―exclamó Elizabeth aceptando esa mano que había rehusado su hermana―. Has elegido un idílico lugar. Seguro que podremos descansar de este arduo trayecto y tomaremos fuerzas para reanudar la marcha.  
 
    Bajó despacio, sonrió al vizconde, llevó las manos hacia su sombrero, para confirmar que no se había movido, y avanzó sola por el camino hasta que una de las sirvientas se acercó para auxiliarla.  
 
    ―¿He de imaginar que su viaje no ha sido tan complaciente como el mío? ―preguntó cruzándose de brazos. 
 
    No, por supuesto que no le iba a ofrecer la mano para que descendiera. ¿No le había gritado que debían mantenerse alejados? Pues actuaría acorde a su mandato.  
 
    Anne lo miró como si quisiera asesinarlo. Se sujetó con la mano derecha al agarradero que había en la parte superior de la puerta, mientras que con la otra se alzaba el vestido y bajaba despacio sin apartar la mirada ni disimular su ira.  
 
    ―¿No le explicaron sus padres que es irrespetuoso mantenerse en silencio cuando un grácil caballero le ha hecho una pregunta? ―insistió Logan caminando detrás de ella―. Al igual que no es cortés dar la espalda a un vizconde. 
 
    Encolerizada, se volvió hacia él y, cuando lo encontró tan cerca, lo miró a los ojos, dio un paso hacia atrás, se mordió literalmente la lengua y se giró de nuevo hacia el lugar donde se acomodaban sus hermanas sin gritarle todo aquello que deseaba. Nada agradable para un grácil caballero… 
 
    ¿Qué diantres había sucedido en las horas que llevaban de viaje? ¿Qué les había pasado a las encantadoras hermanas? ¿Habrían discutido? ¿Por qué motivo? Él y Roger lo hacían a menudo, pero después de varias copas, el enfado ocasionado por la discusión desaparecía y actuaban como si nada hubiera ocurrido. Sin embargo, las hermanas mostraban una dura expresión, como si no pudieran reconciliarse jamás.  
 
    Sin dejar de pensar en el motivo por el que actuaban de esa forma, ordenó a Kilby que sacara la cesta de los tentempiés que había preparado la señora Donner para la ocasión. Tal vez, como le explicó la señora Moore al conocerlo, las tres se enfurecían y agriaban su carácter dócil al no tener nada en sus estómagos. Pero tampoco dio un buen resultado. Una vez que aquellas fierecillas degustaron y alabaron la comida de su cocinera, la joven que vestía de hombre cogió el cuchillo y se alejó de las demás. Elizabeth decidió dar un corto paseo acompañada de su doncella y Anne, sentada sobre la manta, se agarró las rodillas y mantuvo la mirada perdida hacia el prado. ¿Qué debía hacer para romper aquella angustiosa situación? 
 
    ―Milord, si desea llegar a la posada de Crawley antes de que anochezca, no podemos retrasarnos mucho más tiempo ―le informó Kilby que, como su amo, no paraba de mirar el extraño distanciamiento de las hermanas Moore. 
 
    ―Dame quince minutos ―le pidió al tiempo que cogía una manzana y, mientras se dirigía hacia Josh, la lanzaba hacia el cielo y la recogía.  
 
    Si quería averiguar qué había sucedido entre ellas, la mejor opción era conversar con la joven lanzadora de cuchillos puesto que Anne seguía ensimismada en un mundo ajeno al que vivían y la dulce Eli caminaba hacia un pequeño bosquecillo en el que podría realizar sus funciones vitales con intimidad. 
 
    Una vez que se acercó a Josephine y la descubrió lanzando su daga, se cruzó de brazos, se apoyó en un tronco y contempló a la diestra fierecilla. 
 
    ―¡Lástima! ―exclamó Josh al ver que su puntería no fue tan certera como esperaba. Caminó hacia el robusto roble, sacó el cuchillo clavado en el árbol, puso la hoja que había utilizado como diana en otro lugar del tronco y recorrió la distancia que había estipulado como idónea para lanzarlos. 
 
    ―Debe contener la respiración ―le sugirió Logan con suavidad desde donde se encontraba. 
 
    ―¿Disculpe? ―le preguntó Josh dirigiendo la punta del cuchillo como si quisiera atravesarle el estómago. 
 
    ―Si quiere clavar la daga en esa hoja, tiene que dejar de respirar ―continuó explicando al tiempo que caminaba hacia ella―. ¿Me permite? ―le preguntó extendiendo la mano derecha hacia la empuñadura del arma. 
 
    ―¡Todo suyo! ―respondió Josephine ofreciéndosela con desgana.  
 
    ―¿Cuántos pasos ha contado? ―quiso saber, sin apartar los ojos de la joven.  
 
    ―Veinte desde que… ¡Por todos los diablos del submundo! ―exclamó al ver cómo el vizconde, sin mirar, había lanzado el cuchillo y había atravesado la hoja―. ¿Cómo lo ha hecho? ¿Cómo ha sido capaz de hacerlo sin visualizar el objetivo?  
 
    ―He de confesar que nací con uno de esos en la mano ―dijo divertido Logan. Dejó que Josh, mientras seguía gritando por el asombro, se acercara hasta el árbol y alabara su proeza. Tuvo que esperar a que el mango, debido al fuerte impacto, dejara de zarandearse de un lado a otro para cogerlo. Luego, dibujando una enorme sonrisa, regresó la muchacha hacia el vizconde―. No quiero parecer un fanfarrón ―prosiguió Logan―, pero le aseguro que puedo apuntar a una araña que camine sobre el marco más fino de una ventana y atravesar su diminuto cuerpo con la punta de cualquiera de mis machetes ―explicó, recordando las noches en las que Roger aseguraba los pestillos de las ventanas de su dormitorio para que no intentara escaparse y él le daba las buenas noches lanzándole algún que otro cuchillo―. ¿Quiere que lo intentemos con esta manzana? Podemos empezar por unas dimensiones más grandes y avanzar lentamente… 
 
    ―Si no le resulta penoso o lamentable perder su tiempo para enseñarme cómo se hace, estaré encantada ―apuntó con entusiasmo.  
 
    ―Será todo un honor ―dijo antes de colocar esa pieza de fruta entre dos ramas. Se volvió hacia la joven, quien levantaba el puñal de forma errónea. Se acercó a ella despacio, le abrió la mano y se lo colocó tal como debía―. Ahora debe concentrarse en esa manzana. Nada puede distraerla. Necesita mantener la calma y, una vez que sienta cómo su corazón relaja los latidos, deje de respirar y lance.  
 
    ―¿Así de fácil? ―preguntó Josh, mirándolo de reojo y expresando en sus ojos cierta incredulidad.  
 
    ―Se lo aseguro ―contestó Logan cruzándose de brazos nuevamente.  
 
    Durante más tiempo del que él creyó suficiente, la joven Moore intentó relajarse. Logan esperaba con ansiedad que contuviera el aliento, momento en el que lanzaría de una vez por todas el puñal. Pero su desesperación empezó a crecer, al igual que aumentó su deseo por averiguar qué había sucedido durante el trayecto. Justo cuando abrió la boca para animarla a que lanzara antes de que anocheciera, Josh lo arrojó y atravesó la manzana. 
 
    ―¡Perfecto! ―la premió Logan―. Es usted la aprendiz más eficaz que he tenido.  
 
    Ante esas palabras tan aduladoras para ella, Josephine se agarró el pantalón y le hizo una exagerada reverencia. 
 
    ―Gracias a usted, milord. No lo hubiera conseguido si no fuera tan buen profesor.  
 
    ―¡Traiga esa manzana y veamos el alcance de su fuerza! ―continuó alentándola. 
 
    Al trote, la joven corrió hacia el tronco, cogió la pieza con ese puñal clavado y, después de colocarse al lado del vizconde, se lo mostró orgullosa. 
 
    ―¡El mejor lanzamiento que he visto en años! ―comentó Logan al verlo―. Sin duda alguna, le encomendaría mi propia vida si estuviéramos en peligro y no dudo de que ambos saldríamos victoriosos.  
 
    ―Me avergüenza, milord ―señaló Josh agachando el rostro. 
 
    ―Logan, puedes llamarme Logan, y no exagero, solo explico una gran verdad. Nunca he visto a una persona aprender con tanta prontitud ―expuso palmeándole con suavidad el hombro izquierdo, tal como haría a un joven imberbe.  
 
    ―Josh ―dijo la muchacha una vez que alzó el mentón―. Puede llamarme Josh, si así lo desea. 
 
    ―Es un nombre precioso. Me parece muy acorde con su personalidad. Creo que Josephine es muy aburrido ―apuntó sagaz. 
 
    ―Yo pienso lo mismo, pero mis padres decidieron que el mejor nombre para mí era el de mi abuela paterna.  
 
    ―Josephine Moore ―dijo Logan arrugando la nariz―. Josh Moore… Es más corto e intenso, ¿verdad? ―comentó ofreciéndole la mitad de la manzana. 
 
    ―Estoy totalmente de acuerdo ―coincidió aceptando la pieza de fruta.  
 
    Con un ligero movimiento, Logan se volvió hacia el camino que les dirigía a los carruajes. Se mantuvo en silencio durante un breve período de tiempo, sopesando si sería correcto lo que pretendía hacer. Pero las ganas de averiguar qué diantres había sucedido durante el viaje sobrepasaron con creces al sentimiento de culpa que sentiría tras sonsacarle a la joven la información que deseaba. 
 
    ―¿Josh? ―le preguntó parándose de repente. 
 
    ―¿Sí, Logan? ―le contestó ella imitándolo. 
 
    ―Necesito que me ayudes en algo muy importante. Vital para mí, si puedo confesarte algo tan… 
 
    ―¡Puede confesarme lo que desee! ―dijo con rapidez―. Soy muy eficaz guardando secretos. 
 
    ―Pero tal vez… Quizá… no debería… Eso podría… ―siguió hablando al tiempo que daba un largo paso hacia delante. 
 
    ―Le aseguro que mis labios están sellados y que la conversación que mantengamos no saldrá de aquí ―expuso con solemnidad. 
 
    ―Confiaré en ti como si fueras el soldado más leal de mi regimiento. ―Apareció de nuevo una enorme sonrisa en los labios de la joven, una que expresaba honor, respeto, orgullo y felicidad―. ¿Puedes explicarme qué ha sucedido durante el viaje? He observado a tus hermanas muy enfadadas y no me gustaría ser el motivo de ese distanciamiento.  
 
    ―No se preocupe, usted no ha tenido nada que ver con la discusión que Anne y Elizabeth han mantenido. 
 
    ―¿Ah, no? ―preguntó enarcando de nuevo las cejas―. Entonces… ¿han discutido porque no se encontraban cómodas? ¿No les agrada el carruaje que he elegido? ―perseveró suspicaz. 
 
    ―No se trata de eso, Logan ―señaló caminando despacio al lado del vizconde―. Siempre están así. Anne le reprocha a Eli que muestre un comportamiento tan descarado y Eli insiste en que es lo único que puede hacer tras lo ocurrido con sus pretendientes. No sé si me entiende… ―alegó mirándolo de reojo. Al ver que el vizconde asentía, prosiguió―: Nuestro hogar no es el mismo desde que el primer prometido de Anne falleció. Como ya sabe, la mitad de nuestra sangre es zíngara.  
 
    ―Sí, lo sé. Tu madre me lo dijo cuando hablé con ella el otro día. 
 
    ―Nuestra bisabuela Jovenka fue… 
 
    ―¿Jovenka? ―la interrumpió Logan mirando a la joven, ella hizo el mismo gesto que él para afirmar―. No entiendo muy bien la razón, pero creo que conozco ese nombre… ―comentó pensativo Logan mientras se acariciaba la barba. 
 
    ―Según he escuchado de la boca de mi propia madre, era una mujer perversa, como las brujas de algunos cuentos infantiles. Seguro que su nodriza le habló de ella antes de dormir en alguna historia. 
 
    ―Yo no tuve una nodriza ―respondió con sinceridad. 
 
    ―¿De verdad? Pensaba que los hijos de los aristócratas eran criados por sirvientes que los mimaban y los convertían en unos niños caprichosos ―dijo Josh un tanto decepcionada.  
 
    ―En mi caso no. Aunque es cierto que tuve una mujer que veló por mí durante la infancia, pero no la denominaría niñera sino madre ―manifestó Logan con tranquilidad.  
 
    ―¡Oh, vaya! ―respondió Josh sorprendida―. No sabía que a los hombres se les educaba de forma diferente… 
 
    ―Cuestión de nacimiento ―dijo Logan sin aclararlo. Si ella imaginaba que su educación había sido distinta por haber nacido hombre, mejor. Así evitaría la verdad―. Entonces… ¿qué sucedió con su maligna abuela? ―Encaminó de nuevo la conversación hacia el tema que le interesaba.  
 
    ―Como le decía ―continuó después de tragar un trozo de manzana―, mi madre se enamoró de mi padre y ellos se escaparon para evitar la ira de Jovenka. Una mujer acostumbrada a que todo el mundo la obedeciera por el miedo que les daba. Sin embargo, el amor entre mis padres siempre ha sido tan grande que huyeron de Londres durante mucho tiempo para evitar su ira. Aunque ella los encontró y, como no pudo separarlos, les gritó que la primera de sus hijas nacería maldita y que la familia padecería el dolor que ella soportaba al ver a su nieta casada con un gajo.  
 
    ―¿Cómo pudo maldecir a una persona que aún no había nacido? ―preguntó expectante Logan. 
 
    ―No lo sé, imagino que son cosas de gitanos… Pero la cuestión es que, hasta ahora, esa maldición se ha cumplido. Los únicos pretendientes que ha tenido Anne han muerto. 
 
    ―Sí, pero sus muertes se pueden explicar de una forma lógica ―aseguró Logan. 
 
    ―Eso mismo opina mi padre. Sin embargo, mi madre, pese a que quiere apoyarlo en todas sus explicaciones, no está muy conforme y sigue creyendo que Anne debe casarse con un zíngaro para que ese hechizo desaparezca. Pero, como puede comprobar, no desea buscarlo. 
 
    ―¿El qué no desea buscar? ―quiso saber, mientras observaba cómo las sirvientas empezaban a recoger y las hermanas regresaban, sin tan siquiera mirarse, al interior del carruaje. 
 
    ―Un zíngaro con el que casarse ―aclaró Josephine. 
 
    ―¿Ese es el motivo por el que han discutido? ―preguntó enarcando las cejas oscuras. 
 
    ―No. La razón por la que no quieren hablarse es porque Anne le reprocha a Eli el carácter tan descarado que ha adquirido desde unos años atrás y ella la culpa de tener que actuar de esa manera para encontrar un marido. Aunque, ahí dentro, hemos descubierto que el verdadero motivo por el que Elizabeth se comporta así es porque se siente inferior a las demás. 
 
    ―¿De verdad estás hablando de Eli? ―inquirió extrañado, parándose de nuevo. 
 
    ―Sí, de la misma. Creo que piensa que no es tan inteligente como el resto de nosotras y que solo podrá casarse con un aristócrata porque a ellos no les gustan las mujeres listas ―explicó tirando el resto de la manzana al suelo. 
 
    ―¿De verdad pensáis que los aristócratas no reparamos en qué tienen dentro de las cabezas nuestras futuras esposas? ―espetó asombrado. 
 
    ―Exactamente, Logan. Eso mismo pensamos. Y ahora, si me disculpa, voy a sentarme con ellas antes de que vuelvan a sacar las uñas. Un rasgo muy característico de nuestra sangre mestiza es continuar la guerra que emprendemos hasta que alguno de los contrincantes muera.  
 
    ―Por supuesto, puedes marcharte ―repuso Bennett sin moverse.  
 
    Mientras observaba a la muchacha dirigirse hacia el carruaje, no dejó de pensar en la absurda disputa. ¿Cómo iba Eli a infravalorarse? ¡Imposible! No solo había nacido con una belleza imposible de superar, sino que ella, cuando hablaba de cómo hacía germinar una nueva flor, utilizaba palabras que él mismo no comprendía. Además, ¿cuántos hombres la contemplaban con discreción? ¿Cuántos anhelaban tenerla entre sus brazos? Tiró el resto de la fruta que guardaba en su mano derecha, se limpió en la pernera del pantalón y se frotó la cara desesperado. Tenía que cambiar el plan que había ideado en aquel viaje. Necesitaba eliminar los problemas entre ellas si quería lograr algo de lo que había pensado la noche anterior. Al final, su función como tutor tendría que ser real, aunque él no era la persona idónea para solucionar ese tipo de disputas entre mujeres. ¡Él huía de una mujer furiosa! Tan solo se acercaba a ellas para engatusarlas, encandilarlas con sus buenos modales y convertirlas en unas amantes apasionadas. ¡Y jamás intentaba averiguar qué guardaban en sus cabezas o les ordenaba que escondieran las uñas!  
 
    ―¡Por Cristo! ―exclamó mientras caminaba hacia el carruaje―. ¿Cómo he sido capaz de meterme en semejante encrucijada?  
 
    ―¿Todo bien, milord? ―le preguntó Kilby cuando abrió la puerta con brusquedad. 
 
    ―¡No! ―tronó antes de sentarse, golpear el techo con un puño, cruzarse de brazos y estirar las piernas.  
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    Durante las horas siguientes se mantuvo en silencio, pensando en cómo salir victorioso de aquella situación. Lo que menos deseaba era presentarse en Harving House con tres gatas furiosas. ¿Qué pensarían sus sirvientes cuando las hermanas recorrieran la residencia sin mirarse o dirigirse la palabra? O peor todavía… ¿y si se enfrascaban en una disputa frente a ellos? El servicio no daría crédito a lo que contemplarían sus ojos porque, hasta el momento, nunca había llevado mujeres a su residencia de campo y, de repente, llegaría con tres hermanas que intentarían arrancarse la lengua. Sin duda alguna, creerían que su señor se había vuelto loco, algo que él también empezaba a considerar, puesto que, según advertía, estaba cometiendo el mayor error de su vida. Sin abrir los ojos, arrugó la frente por el malestar que le produjo aquel pensamiento y se frotó las sienes, como si padeciera una terrible jaqueca. ¿Cómo había sido tan ingenuo de pretender que todo marcharía según lo planeado? ¿No prestó atención a las conversaciones en las que Evelyn hacía referencia al comportamiento volátil de las mujeres? No. Por supuesto que no aprendió nada de lo que ella habló y el claro ejemplo estaba en el carruaje siguiente al suyo, en el que tres hermanas podrían arañarse la cara y tirarse de los pelos en cualquier momento.  
 
    No esperó a que Kilby le abriera la puerta cuando el carruaje estacionó frente a la posada que había elegido para pernoctar. Él mismo salió sin ayuda. Cuando el sirviente abandonó el interior, con cara de espanto debido a su actuación, se quedó esperando una orden, como siempre. Logan lo observó en silencio, luego clavó su mirada en el carruaje en el que viajaban las hermanas y dijo:  
 
    ―Informe al posadero de que necesitamos cinco habitaciones. En una de ellas dormirán las tres hermanas. Imagino que desearán asearse y descansar antes de bajar a cenar. Así que avisa a las doncellas que contraté para que las atiendan cuanto antes. Quiero que las cuiden y las mimen como si fueran miembros de mi propia familia. Si alguna de ellas no se comporta tal como ordeno, regresará a Londres en el próximo carruaje.  
 
    ―Sí, milord. ¿Quiere que también le pida un establo donde resguardar a los caballos? No sería justo que estos nobles animales descansaran aquí fuera. 
 
    ―¡Por supuesto! ―exclamó justo antes de caminar hacia el carruaje del horror.  
 
    ¿Qué habría sucedido durante aquellas horas? ¿Seguirían enfadadas? ¿Se habrían tirado de los pelos como imaginó? ¿Josh aplacaría las disputas entre Anne y Eli amenazándolas con la punta de su daga? ¿Cabía la remota posibilidad de que al fin hubieran tratado una paz? Eso, aunque pareciera una opción muy improbable, también podría ocurrir. Tantas horas dentro, las tres solas… Meditando sobre mil formas de agredirse entre ellas y una única alternativa de reconciliación, paró esa caminata a cuatro pasos de la puerta. Tomó aire, dibujó una sonrisa, alargó la mano y… 
 
    ―¡Por Dios! ―exclamó Josh abriendo con desesperación la puerta―. ¿Es que no vais a parar nunca? ¡Prefiero ponerme un horrendo vestido a sufrir de nuevo la ira de vuestras lenguas! ―Cuando bajó los tres peldaños metálicos y sus pies tocaron al fin el suelo, miró al cielo y bufó. Entonces, sintió que no estaba sola. Al girar la cabeza hacia la derecha lo vio. El vizconde estaba justo detrás de la puerta del carruaje, inmóvil y mirándola sin parpadear. ¿Lo había dañado? ¿Le habría alcanzado el rostro? Al imaginarse que su exasperado acto por salir del interior pudo herirlo sin querer, se irguió como un soldado frente a su capitán y con tono inquieto le preguntó―: ¿Se encuentra bien? ¿Le he golpeado? Le juro por mi honor que no lo he visto acercarse. Si lo hubiese hecho… 
 
    ―Tranquila, Josh, todo está bien. No me encontraba tan cerca como para que pudieras tocarme ―dijo con tono apacible mientras le daba unos ligeros golpecitos en la espalda.  
 
    ―Menos mal… ―respiró tranquila―. No deseo convertirme en el próximo motivo por el que inicien otra tortuosa disputa.  
 
    ―¿Tan horrendo ha sido? ―quiso saber, colocando con rapidez sus manos a la espalda.  
 
    ―¿Ha caminado alguna vez sobre las ascuas de un fuego? ―le preguntó alejándose del carruaje para que sus hermanas no pudieran escucharla. 
 
    ―No, ¿y tú? ―espetó enarcando las cejas. 
 
    ―Tampoco, pero supongo que será menos doloroso notar cómo la piel se abrasa sobre el fuego que lo que he soportado ahí dentro. Si fuera adulta, me tomaría un whisky para eliminar este sufrimiento.  
 
    ―¿Qué edad tienes, Josh? ―le preguntó Logan mirando de reojo hacia la puerta. Por fin varias doncellas se habían situado junto a las dos hermanas y las ayudaban a descender. Esperaba que el trato amable que les ordenó a las sirvientas redujera la ira de las dos. Quizás tras un cálido baño, una copiosa cena y una velada tranquila, sus lenguas viperinas decidieran darse una tregua. 
 
    ―Diecisiete ―respondió contemplando la misma situación que observaba el vizconde.  
 
    ―Mi primer trago de whisky lo tomé con quince años, así que llevas dos años de retraso. Te invito a esa copa, si no crees que será peligroso para tu reputación acompañarme.  
 
    ―Se la acepto, Logan. Y no se preocupe por mi reputación, prefiero ver el rostro de asombro de aquellos que me observen beber a su lado que oír de nuevo las quejas de mis hermanas ―declaró mirándolo y sonriendo de oreja a oreja.  
 
    ―Siendo así… ―respondió Logan abriéndole la puerta para que accediera delante de él―, nos tomaremos varias.  
 
    ―¿Qué le parece si vaciamos una botella?  
 
    ―¿Podrás aguantar una ingesta semejante en tu primera vez? ―preguntó con tono afable al tiempo que se dirigía hacia la barra de la taberna. 
 
    ―¿Me dejará inconsciente durante varias horas? ―preguntó Josh, colocando el antebrazo derecho sobre el mostrador de madera, se cruzó de piernas por los tobillos y adoptó la misma postura masculina del vizconde.  
 
    ―Te puedo asegurar que en algunas ocasiones he bebido tanto que, cuando me he despertado, habían pasado varios días.  
 
    ―Pues eso es lo que quiero ―aseguró ella sin apartar la mirada de las botellas. 
 
    ―Mesonero, ¡pónganos el mejor whisky que tenga en esta pocilga! ―ordenó Logan sin disimular el entusiasmo que sentía al tener a su lado la primera mujer que razonaba como un hombre.  
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    ¿Podían matar las miradas? Porque los ojos de Anne, cuando lo descubrió al lado de Josephine bebiendo como si fueran dos desdichados bucaneros, le causaron el mismo dolor que el impacto de una bala atravesándole la frente. Logan se irguió, esperando que ella se acercara y que le reprendiera su inapropiado comportamiento hacia su hermana. Sin embargo, no dijo nada. Apretó los labios, se cogió con ambas manos el vestido de color magenta y subió en silencio. ¿Por qué no le recriminó su mala obra? ¿Prefería obviar la situación a enfrentarse con él? ¿Tanta repulsión sentía? ¿En qué momento la hirió? Logan se bebió de un trago lo que tenía en su vaso, lo apoyó sobre la barra, chasqueó la lengua y al momento el tabernero se lo volvió a llenar. Estaba enfadado. Sí, ese calor que notaba recorriendo su cuerpo no se debía a la ingesta de alcohol, sino a la cólera que había crecido al ella evitarlo. Le hubiera bastado con un… Gracias, milord, por indicarles a las doncellas que nos cuiden con tanto mimo, como había hecho Elizabeth momentos antes, o… ¿Qué pretende? ¿No es consciente de que a su lado hay una jovencita? Pero no. Aquellos ojos marrones lo miraron con desprecio y luego subió las escaleras como si no existiera. ¿Es que no iba a proteger la honradez de su hermana? ¿No lo consideraba un hombre peligroso? O tal vez… ¿aquella jovencita de ojos marrones y cabello rubio, que se vestía como uno de los polizones de su barco, era más peligrosa que él? 
 
    ―¿Cuándo dice que la compró? ―la pregunta de Josh, refiriéndose a la residencia de campo, interrumpió sus pensamientos.  
 
    ―Hará unos seis años, justo después de mi primer viaje a África.  
 
    ―¿Ha estado en África? ¿Cómo es? ¿Hay muchos salvajes, como dice nuestro padre? ¿Ha navegado por el Nilo? ―preguntó entusiasmada.  
 
    ―No, desembarqué en Cabo Verde, una isla situada en el extremo más occidental del continente ―dijo antes de dar un nuevo trago―. Tuve que transportar la mercancía de uno de mis clientes a esa zona de África, pero debo confesarte que me resultó un lugar tan agradable que retrasé mi regreso a Londres un par de semanas.  
 
    Sed. Tenía mucha sed después de esa intensa mirada y ni bebiéndose el Nilo entero podría calmarla. ¿Por qué se sentía como un niño que ha hecho algo malo y sabe que su malvada obra tendrá severas repercusiones? Ni Anne era una madre airada ni él había obligado a Josh a que permaneciera a su lado bebiendo. Solo le había hecho una invitación cordial…  
 
    ―¿Puedes repetirme la pregunta? ―le pidió a la joven que parecía esperar la respuesta a algo que no escuchó. 
 
    ―Le decía que si se siente libre cuando navega. Uno de mis mayores deseos y que ansío conseguir en el futuro es el de visitar otros países. Por eso quiero convertirme en un soldado. 
 
    Al escuchar aquellas palabras, Logan escupió ese delicioso sorbo que había dado de nuevo. 
 
    ―¿Quieres alistarte en la milicia? ―preguntó abriendo los ojos de par en par. 
 
    ―Sí. Cuando cumpla la mayoría de edad me incorporaré a nuestro valiente ejército. Sé que estoy preparada para afrontar ese tipo de vida con total entereza ―le aseguró sin dudar―. Usted mismo ha sido testigo de la facilidad con la que aprendo el manejo de las dagas y cuando lleguemos a Harving House le mostraré lo diestra que soy con las armas y montando a caballo. 
 
    En ese momento entendió no solo la mirada que le mostró Anne, sino también muchas cosas más sobre la familia Moore. ¿Cómo era la joven capaz de pensar una atrocidad semejante? ¿Josh no se había mirado en un espejo? ¡Era una mujer! ¡Por todos los santos! No le había parecido extraño ni su vestimenta ni su afición por las armas, puesto que su propio hermano enseñaba a Evah cosas aún peores. Sin embargo… ¿una soldado? ¿Cómo podía soportar el pobre médico una vida tan atormentada? Ahora comprendía la desesperación que el desdichado padre mostró aquella noche. ¡Él hubiera actuado de la misma manera!  
 
    ―¿Estás segura? ―le preguntó posando con cuidado el vaso sobre la barra. 
 
    ―Sí ―afirmó con rotundidad. 
 
    ―Si es así, te deseo un buen futuro ―dijo girándose hacia ella. Apoyó el codo derecho sobre el mostrador, la miró a los ojos, para advertir en ellos que no mentía y que hablaba con demasiada confianza, le sonrió y continuó―: Seguro que lo harás bastante bien. Solo has de tener en cuenta un pequeño detalle. 
 
    ―¿Cuál? ―espetó atenta Josh. 
 
    ―Que durante mucho tiempo estarás rodeada de hombres y que estos poseen ciertas necesidades… ¿cómo lo expresaría para no herirte? ―Se acarició la espesa y negra barba durante unos segundos, buscando las palabras adecuadas para una joven como ella. ¿Debía ser considerado o grosero? No dudó en adoptar la segunda opción. Si le mostraba un mundo irreal, ella seguiría con aquella locura metida en la cabeza―. Las necesidades sexuales de los hombres los enloquecerán. Ningún militar te contemplará como uno de ellos. Te tratarán como una cortesana y, cuando te niegues a satisfacerlos, ellos te violarán. Tal vez hasta te quedes preñada… ¿Ese es el futuro que deseas lograr? ¿Convertirte en una fulana?  
 
    ―¡No! ―tronó Josh enfadada―. ¡Por supuesto que no busco ese fin! 
 
    ―Entonces, replantéate ese soñado porvenir. Si lo que de verdad quieres es viajar, hay otras alternativas menos… indignas ―prosiguió con severidad.  
 
    ―Pensé que usted me apoyaría ―masculló Josephine dejando el vaso de manera descuidada sobre el mostrador―. Creí que me entendería, después de sus halagadoras palabras. 
 
    ―Entiendo una cosa, Josh. Bajo esa apariencia masculina se esconde una mujer hermosa, una que está a punto de brillar como una estrella. Tendrás a cientos de hombres embelesados y buscando la más mínima posibilidad para acercarse y cortejarte. Te puede parecer irreal, pero te aseguro que no me equivoco. Ya sabes que he tenido muchas amantes y sé apreciar las cualidades más bellas de cada una. La tuya es la valentía, además de ese espectacular físico que deseas esconder bajo esas absurdas ropas masculinas. Muy pocas mujeres tienen ese don. Son tímidas, huidizas y siempre añoran la protección de un hombre. En tu caso, no necesitas el cuidado de un marido para enfrentarte al mundo. Eso, querida niña, es más sensual y atractivo que lucir un hermoso vestido ceñido al cuerpo.  
 
    ―¡Se equivoca! ―exclamó ofendida. 
 
    ―No. No lo hago ―aseveró―. Deja que pasen un par de años, Josh, y verás que mi conjetura será exacta. Tendrás tantos hombres cortejándote que no sabrás cuál escoger.  
 
    ―¿De verdad piensa que soy como Elizabeth? ―gruñó enarcando las cejas. 
 
    ―No. No eres como ella.  
 
    ―¿Entonces? ―le atacó, colocando las manos en la cintura. 
 
    ―Josh…, todas sois diferentes, pero esa diferencia os convierte en especiales y hermosas.  
 
    ―¡Yo no soy hermosa, milord! ―respondió, borrando de su mente el nombre de aquel que la estaba insultando con dulces palabras. 
 
    ―Mi querida Josh…, deberías mirarte con más asiduidad en un espejo. Por si no te has dado cuenta, los hombres que están sentados frente a las mesas no te observan con desprecio, aunque adoptes un comportamiento tan masculino. Te observan expectantes porque ven lo que yo advertí al conocerte. La suerte que tienes es que tu secreto estará a salvo conmigo. De no ser así, estoy seguro de que esta noche alguno de ellos subiría a tu alcoba, te pondría sobre sus hombros como si fueras un saco de heno y te convertiría en su esposa antes del alba.  
 
    ―¡Imposible! ¡Degollaría sin dudar un solo segundo a cualquier hombre que se atreviera a entrar en mi alcoba sin mi permiso! ―dijo encolerizada. 
 
    ―Si sigues levantando el tono de voz ―comentó entre susurros―, tú misma te delatarás y yo no podré hacer nada para salvarte.  
 
    ―¡Al infierno! ―tronó. Miró a los hombres a los que hacía referencia el vizconde y comprendió que no mentía. Sus ojos estaban llenos de inquietud y lujuria, emociones que solo había contemplado en aquellos que observaban a Elizabeth. Sacó la daga que tenía en su fajín, la mostró y sonrió maliciosamente―. Soy capaz de matarlos antes de que terminen sus licores ―masculló.  
 
    ―Y estoy seguro de que más de uno quiere comprobarlo ―perseveró Logan sarcástico. 
 
    Enfadada aún más, se volvió hacia el vizconde, frunció el ceño y le apuntó con el puñal. 
 
    ―No soy hermosa, jamás me convertiré en la amante de ningún hombre y lograré mi sueño ―aseguró con firmeza. 
 
    ―Eso espero ―le respondió Logan girándose hacia la barra sin darle importancia a ese gesto amenazador. Cogió el vaso, bebió despacio y clavó sus ojos en el horrorizado posadero―. Que el comedor esté preparado en una hora. 
 
    ―Sí, milord ―le contestó este sin poder apartar la mirada de aquella hoja tan brillante. 
 
    ―Sube a tu alcoba y descansa mientras preparan la cena. Informa a tus hermanas que no deben retrasarse. Me habéis obligado a convertirme en vuestro tutor y actuaré como tal hasta que regreséis con vuestra familia. ¿Algún problema? ―preguntó enarcando las cejas. 
 
    ―No, milord ―masculló Josh guardando su arma en el cinturón―. Ningún problema.  
 
    Se giró sobre sí misma, caminó hacia las escaleras de madera y, pisando con fuerza cada peldaño, se alejó de él.  
 
    ―Una fierecilla… ―murmuró el tabernero con asombro―. A ese tipo de mujeres hay que azotarlas con un látigo para que tengan el comportamiento adecuado ―se atrevió a decir, como si fueran unos viejos amigos que se aconsejaban ante un grave problema.  
 
    ―Le aseguro que si intenta tocarla ella le habrá rajado la garganta antes de que pueda coger ese dichoso látigo ―masculló. Se bebió de un sorbo el whisky, buscó con la mirada a Kilby y, cuando lo encontró, le hizo un leve movimiento con la cabeza para que se acercara―. Necesito asearme antes de la cena. Confirma que el salón esté preparado para todos los que hemos viajado. 
 
    ―¿Quiere que el personal de servicio los acompañe? Podemos permanecer aquí. No estaría bien que… ―intentó persuadirlo de otro posible error.  
 
    ―He dicho todos ―ordenó antes de encaminarse hacia su alcoba. 
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    En aquel momento, comprendió la severidad que Roger mostraba cuando Evelyn proponía un almuerzo familiar. Se sentía el protector de aquellas catorce personas y esa responsabilidad era demasiado grande para él. Lo que en un principio comenzó como una pequeña excursión hacia sus dominios, para que Anne y él pasaran más tiempo juntos y así obtener las respuestas a todas las preguntas que se hacía referente a ella, se había convertido en algo más complejo. Después de observar la belleza de Eli, que se había sentado a su izquierda, el nuevo atuendo de Josh, que se había cambiado de color de ropa, pero seguía luciendo prendas masculinas, y el tosco vestido marrón que Anne exhibía, se reclinó sobre el respaldo de su asiento y advirtió que todo el mundo imitó su movimiento. Cogió la copa de vino y dio un sorbo. Acto seguido, doce personas bebieron de sus copas. Solo dos mujeres, Anne y Josephine, se negaban a continuar con aquella pantomima.  
 
    ―Eli, no he tenido tiempo de preguntarte si las semillas que te regalé de mi último viaje han germinado ―irrumpió al fin ese silencio que había en el comedor.  
 
    ―Están creciendo ―comentó la joven con una enorme sonrisa al ser objeto de atención―. Aunque he de confesarte que al principio tuve muchas dudas.  
 
    ―¿Por qué motivo? ―se interesó Logan volviéndose hacia ella mientras una empleada del tabernero colocaba sobre su plato, de forma inapropiada, medio lechón.  
 
    ―Tuve que construir un pequeño estanque en el invernadero para ellas ―expuso con un tono tan extraño que sus hermanas la observaron con asombro―. Como bien sabes, la Nymphaea caerulea es una especie totalmente acuática y están acostumbradas al agua del Nilo.  
 
    ―Pensé que se llamaba de otra forma ―comentó Logan―. El vendedor me dijo algo sobre… 
 
    ―Sí, vulgarmente se las conoce como loto azul ―apuntó con cierta angustia, como si le horrorizara que a una flor tan hermosa se la nombrara de esa forma tan corriente―. Pero en realidad no deberían llamarla así. Las degrada. 
 
    ―¿Las degrada? ―preguntó audaz el vizconde.  
 
    ―En tiempos remotos fueron unas flores sagradas, Logan ―declaró con mucha firmeza, como si estuviera defendiendo el honor de las plantas―. Son tan especiales que los egipcios las adoraban como si fueran diosas. 
 
    ―¿Por qué motivo? ―insistió antes de trinchar un trozo de carne y llevárselo a la boca.  
 
    ―Porque son… maravillosas ―señaló a través de un suspiro―. Brotan de su interior cuando el sol aparece y vuelven a ocultarse cuando llega la noche.  
 
    ―¿Por ese simple acto se las considera especiales? ―preguntó Bennett enarcando la ceja izquierda―. Yo podría nombrarte una lista infinita de señoras que extienden sus brazos al llegar el día y los cierran, para agarrarse a sus amantes, por la noche.  
 
    Ante ese inoportuno comentario, Anne soltó el tenedor que sostenía en su mano derecha y lo dejó caer sobre el plato, causando un horrendo sonido. Logan la miró, le sonrió y continuó prestando atención a la joven Moore. 
 
    ―Seguro que esa lista no tendría fin ―continuó Eli, sin prestar atención al gesto inadecuado de su hermana mayor ni al escandaloso bufido que realizó para desaprobar la absurda comparación―. Pero… ¿esas mujeres podrían alterar la percepción visual de sus amantes? ―alegó con altanería y malicia. 
 
    ―No querrás decirme que te regalé algo con lo que podrías trastornar la mente del mundo, ¿verdad? ―espetó burlón.  
 
    ―No ―contestó divertida y coqueta―. No se me ocurriría hacer una cosa tan atroz. Sin embargo, es cierto que se han hallado jeroglíficos en los que se explican cómo las utilizaban para realizar, en el antiguo Egipto, rituales sagrados. 
 
    ―¿Con qué fin? ―quiso saber. Se limpió con la servilleta la grasa de sus labios, bebió de nuevo y continuó mirando a la muchacha. 
 
    ―Sedante… Ellas aportan una tranquilidad lúcida a quienes las toman en la cantidad justa.  
 
    ―¿Como la tisana? ―intervino la doncella que se había encargado de ayudarla durante el viaje y que no era capaz de apartar los ojos del vizconde.  
 
    Elizabeth se giró hacia la sirvienta con más furia que sorpresa por haberse entrometido en la conversación, pero no debía reprenderla por una actitud tan poco educada. Si el vizconde ordenó que el servicio se sentara con ellos, debía acatar las normas. 
 
    ―No. La tisana es una mezcla de varias hierbas. En cambio, basta un diminuto trozo de las hojas de esta flor azulada para lograr un efecto mayor a la de esa combinación ―respondió. Se volvió hacia Logan, dibujó una enorme sonrisa, como si no le hubiera molestado esa intromisión y prosiguió―: Esta flor se utilizaba como sacramento espiritual, de ahí que la asociaran con el dios Ra, el proveedor de la luz. Según he leído, todo el que ingería una infusión de sus hojas podía alcanzar un estado de paz tan sublime que creía llegar al Nirvana.  
 
    ―Me sorprendes ―dijo Logan cruzándose de brazos. 
 
    ―¿Por qué? ―preguntó Eli, abriendo los ojos de par en par. 
 
    ―Porque tienes un don increíble con las plantas, pequeña. Muy pocos podrían cultivar una flor que emerge del Nilo en un pequeño invernadero y, además, acondicionarla al clima de Londres. Mi más sincera enhorabuena. 
 
    ―¡No exageres! ―exclamó Eli abochornada por el cumplido―. Cualquier persona que ame la naturaleza pondría empeño en hacer crecer unas flores tan hermosas. 
 
    ―Sí, posiblemente tienes razón. Seguro que cualquier jardinero sería capaz de hacerlo. Pero tú, al contrario que ese trabajador, has querido conocerla, comprenderla y averiguar qué necesita. Eso solo quiere decir que eres una muchacha especial, inteligente y peligrosa. 
 
    ―¿Peligrosa? ―espetó ella con asombro.  
 
    ―Sí, Eli. Muy peligrosa… ―alegó levantándose de su asiento y apartando la silla con un leve movimiento de pantorrillas―. Las mujeres como tú, que además de poseer un físico envidiable poseen un intelecto de tal índole, son muy peligrosas para cualquier caballero que se precie.  
 
    ―¿Por? ―insistió la joven sin poder moverse del asiento.  
 
    ―Porque os hace más irresistibles… ―le susurró al oído. 
 
    Eli se llevó las manos hacia la boca para que no apareciera la carcajada que deseaba liberar. Su sonrojo, el que todo el mundo podía contemplar, hasta Anne, que estaba en la otra punta de la mesa, la hacía tan hermosa como una tierna niña. Sus ojos brillaban por la emoción y la rigidez que exhibía, para mostrar a todo el mundo que sus modales podían asemejarse a los de la mismísima reina, desapareció.  
 
    ―Eres un sinvergüenza ―le dijo en voz baja―. Natalie siempre me ha advertido que eres un adulador y que puedes encandilar a la mujer más fría del mundo.  
 
    ―Y, ¿he logrado mi propósito? ―perseveró travieso. 
 
    ―Sí, lo has conseguido ―respondió ella aceptando la mano que le ofrecía para ayudarla a levantarse.  
 
    ―Bien, pues te pido que no selles tus hermosos labios cuando estés con mi querida hermana y que le cuentes todo lo que te he dicho cuando nos visite en Harving ―le confesó mientras salían del salón con elegancia.  
 
    ―¿Vendrá? ―soltó entusiasmada. 
 
    ―En cuanto sepa que estás allí, no tardará ni un día en venir ―le aseguró antes de darle un tierno beso en la mejilla. 
 
    Justo cuando iban a salir, Logan miró de reojo a Anne. Quería confirmar si su comportamiento la había alegrado. Sin embargo, otra vez erró con ella. En vez de mostrar un rostro relajado, volvía a fruncir el ceño, a mirarle con odio y, por cómo movía los dedos de sus manos, parecía que su cuello se encontraba entre ellos. ¿No era capaz de entender su propósito? ¿Tan obtusa era? Pues si no lo comprendía, él mismo se lo dejaría claro en cuanto tuviera ocasión. A ver si de ese modo dejaba de mirarlo como si quisiera matarlo.  
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    Dos horas y media más tarde, las hermanas descansaban en su aposento. Anne se levantó despacio y las observó. Permanecían calladas y tranquilas. Algo inusual en ellas. 
 
    Durante el resto de la velada, Elizabeth había participado en un absurdo juego de cartas y, como había ganado todas las partidas, el vizconde continuó elogiando su gran intelecto. Cuando entró en la habitación, después de que las sirvientas se marcharan, se sentó sobre el colchón, la miró y le pidió disculpas por todo lo que había sucedido durante el trayecto. Ella se quedó sin palabras. Jamás escuchó a Elizabeth hablar de esa forma, puesto que nunca dio su brazo a torcer. Siempre afirmaba que el resto del mundo se equivocaba y que la única que tenía razón era ella. Después de darle un beso, para firmar esa tregua entre hermanas, se metió bajo las sábanas y, sin poder borrar ese rostro de felicidad, se quedó dormida.  
 
    Josephine también actuó diferente. Ella no se unió a esas partidas entre Elizabeth y el vizconde. Se quedó todo el tiempo sentada sobre el alféizar de la ventana del salón observando la oscuridad de la noche. Parecía que su cabeza no paraba de pensar algo muy importante para ella. Pero… ¿qué sería? Sin embargo, esa actitud extraña aumentó cuando llegaron al dormitorio. Hasta el momento, ella jamás se había metido en la cama tapada con un camisón, solía cubrirse el cuerpo con una camisola bastante ancha y dejar libres las piernas. Pero, frente a la atenta mirada de ella, se desvistió ayudada por la sirvienta y dejó que se lo pusiera. Una vez que asumió el tacto de la prenda, se sentó sobre el colchón, colocó la daga en el suelo y, tras un escueto buenas noches, se tapó hasta arriba, evitando dar una explicación a sus extraños actos. ¿Qué les sucedía? ¿Por qué cambiaban de actuar y de pensar tan rápido?  
 
    Apoyó los pies en el suelo, se acarició desesperada el rostro y suspiró. Lo único que las dos tenían en común era que habían permanecido durante un tiempo junto al vizconde y parecían vivir bajo su influjo. ¿Qué les habría dicho? ¿A qué tipo de encantamiento las había sometido para que olvidaran unas características tan propias de ellas? ¿Desde cuándo Josephine no dormía con su puñal bajo la almohada? ¿Y Eli? ¿Cuándo había aprendido la palabra perdón?  
 
    Agobiada por todo lo que estaba sucediendo, se levantó y merodeó por la habitación. Necesitaba hablarle al vizconde sobre sus inadecuados comportamientos. Pese a que en la cena y delante de todos se proclamó el tutor de ellas, cosa que la dejó sin palabras y sin poder tragar ni un trozo de aquel delicioso lechón, necesitaba recordarle que el único motivo por el que las tres estaban allí era para cumplir su contrato. Todo lo demás sobraba. No quería que se acercara a ellas, que les hablara entre susurros, que las abochornara o que las sedujera como si fueran sus próximos entretenimientos sexuales.  
 
    Desesperada y admitiendo que no conciliaría el sueño hasta que le dejara claro cómo debía actuar con sus hermanas, caminó hacia la silla, se puso la bata de seda negra y, sin apenas hacer ruido, salió de su dormitorio.  
 
    Por suerte para ella, aquel pasillo no era muy largo, así que comenzó a poner la oreja en todas las puertas para adivinar quién estaba en el interior. La primera, sin duda alguna, era la habitación de la señora Donner. Aún seguía refunfuñando porque el cocinero de la posada no había añadido unas verduras al plato de carne. Continuó con la siguiente, el de las doncellas. Parecían gallinas cacareando sobre algún tema que les provocaba pequeñas risotadas. Avanzó con suavidad hacia la siguiente. Silencio. Muchísimo silencio hasta que… 
 
    ―¡No! ¿Cómo se te ocurre pensar tal insensatez?  
 
    La voz de Kilby era bastante peculiar, al igual que la del joven Howlett, el ayuda de cámara del vizconde. Seguro que discutían sobre qué elegante traje luciría la mañana siguiente aquel villano. No le cabía la menor duda de que Kilby andaba buscando aquel que le ofreciera a su señor una imagen firme y solemne mientras que el joven intentaba explicarle que la elegancia era primordial para un hombre de su clase y porte.  
 
    Sin poder borrar una ligera sonrisa de su rostro, Anne prosiguió con la siguiente puerta. De repente, esta se abrió de golpe, como si alguien estuviera esperando su presencia. Se pegó a la pared, se llevó las manos al pecho debido al susto y se quedó petrificada al ver que una sirvienta, en camisón, salía del interior. 
 
    ―Lo siento, su excelencia. Pensé que… ―balbuceó la mujer entre sollozos―. Le juro que no lo haré más. He cometido un error que… 
 
    ―¡Fuera! ―gritó Logan―. ¡Márchate ahora mismo! ―añadió con ese tono cruel y rudo. 
 
    La doncella agachó la cabeza al descubrirla en el pasillo, se tapó el escote de su camisón con las manos y corrió hacia la habitación en la que permanecían las otras empleadas.  
 
    Anne, sin poder apartar la mirada de la puerta, sin poder tan siquiera moverse para huir hacia su alcoba y ponerse a salvo, observó cómo una enorme sombra caminaba hacia ella con decisión. Una vez que la luz alumbró aquella figura, se quedó sin aliento. El vizconde no llevaba puesta la camisa, se había dejado el pelo suelto y el cinturón del pantalón estaba abierto. Sin borrar el fiero rostro de su semblante, la miró como si ella fuera el mayor enemigo de Londres. 
 
    ―¿Qué haces ahí? ―tronó. Apoyó el brazo izquierdo sobre el marco de la puerta, mostrando sin pudor la visión que ofrecían sus tensos músculos―. ¿Me espiabas? ¿Querías saber qué reacción tendría al enviarme una sirvienta? ¿Creías que me rebajaría de ese modo?  
 
    ―Yo… no… ―tartamudeó―. Solo deseaba… 
 
    ―¿Qué? ¿Qué deseas, Anne? ―perseveró con tono furioso―. ¿Quieres comprobar si soy el libertino del que todo el mundo habla? ¿Quieres comprobar si tus hermanas estarán a salvo conmigo? ―Añadió a esas duras preguntas una mirada oscura repleta de odio.  
 
    ―Esa no era mi intención… ―terminó diciendo. Se llevó las manos a las solapas de su bata, apretó las plantas de sus pies en el suelo, se giró e intentó alejarse de allí. Sin embargo, no pudo hacerlo. El vizconde le agarró el brazo izquierdo y tiró de ella. 
 
    ―Eres astuta, querida ―dijo acercando su rostro al suyo―. Demasiado…, pero no conseguirás aquello que pretendes. 
 
    ―No pretendo nada, milord ―le respondió levantando el mentón, desafiándolo con su mirada. 
 
    ―¿No? ―espetó con cierta burla mientras agachaba la mirada para clavarla en el pequeño escote que mostraba la bata―. Pues yo creo que sí ―dijo antes de unir su boca a la de ella.  
 
    Nunca la habían besado de una forma tan cruel. Sus labios, ante el impacto, quedaron dañados, dolidos por esa presión salvaje. Con rapidez, apartó las manos de las solapas de su bata y las colocó sobre aquel fuerte y duro pecho para echarlo hacia atrás. Pero no lo movió. El vizconde era tan hercúleo que ni se percató de que sus palmas se habían colocado en aquella parte del cuerpo. Intentó apartar la cabeza, para evitar de una vez ese brusco contacto, aunque tampoco logró lo que pretendía. Él colocó una de sus grandes manos detrás de su nuca y se aseguró de que no se moviera.  
 
    ―¿No te gusta que te besen? ―preguntó tras apartar ligeramente los labios de ella―. ¿O tus pretendientes no te enseñaron a besar con pasión? ―dijo con sarcasmo.  
 
    La mano derecha, que sentía el calor de aquel cuerpo y cuyos dedos habían rozado el vello grueso de ese torso tan masculino, se alejó de ambos cuerpos y, después de alzarse, impactó sobre le mejilla izquierda del vizconde. 
 
    ―Me han besado muchísimo mejor que usted. Así que no se crea con el derecho de juzgarme. Hasta ahora sus labios han tocado a zorras soñadoras y no se han deleitado del sabor de una mujer de verdad ―expuso con orgullo.  
 
    ―¿Tú eres esa mujer, Anne Moore? ―preguntó, sin reparar en el dolor que le había provocado el tremendo y merecido bofetón.  
 
    ―Eso jamás lo sabrá ―declaró antes de girarse y regresar a su dormitorio. 
 
    Una vez que cerró la puerta, echó el pestillo, caminó hacia su cama, se sentó y se tocó la boca. Un líquido caliente brotaba del labio inferior. La había herido. El muy bastardo la había mordido cuando ella no abrió la boca para responder a ese beso. Pero… ¿en algún momento pensó que tendría una posibilidad con ella? ¿Pensaba que durante el viaje la encandilaría hasta el punto de convertirla en su próxima amante? Enfadada, se limpió con el anverso de la palma esas pequeñas gotas de sangre, las miró y se juró que prefería morir antes que entregarse a un hombre como él. 
 
    Por primera vez en la historia de su estirpe, una zíngara no soñaba con el hombre con quien se casaría, sino con el que mataría con prontitud.  
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    Enfadado no era la palabra exacta para referirse al estado que sobrellevaba.  
 
    Logan no había podido descansar durante la noche, caminó por la habitación hasta altas horas de la madrugada y, cuando al fin se recostó sobre el colchón, no fue capaz de cerrar los ojos para permitirse un ligero descanso. ¿Por qué diablos elaboró un plan tan atroz? ¿Tan desconfiada era que envió a una sirvienta para seducirlo? ¿Pensó que sería tan perverso como su padre? No, él no podía compararse con el hombre que lo engendró. Jamás utilizó el poder que le otorgaba su posición para abusar de ellas, al contrario, las respetaba tanto que a veces ni les dirigía la palabra. Por ese motivo, en sus dos residencias, las habitaciones del servicio se establecieron en la primera planta. No quería que ninguna de ellas pensara que, durante la noche, aparecería en el interior de sus alcobas reclamando algo no acordado previamente en el contrato. Él era un hombre muy considerado con sus trabajadores. Nunca miró a una doncella de otra forma que no fuera el de agradecer su buen hacer. Puntualizando, además, que sus amantes fueron viudas o solteronas aristócratas. Mujeres tan libertinas y descaradas como él.  
 
    ¡Él no era su padre, maldita sea!  
 
    Sin poder pensar en otra cosa que no fuera en la maldad de Anne, observó cómo llegaba el nuevo día. Se levantó, se dirigió hacia la palangana y se mojó el rostro, para eliminar de este cualquier signo de cansancio. Entonces golpeó con fuerza el pequeño mueble, haciéndolo temblar. La maldita bruja dedujo, de manera certera, que él jamás cerraría la puerta con pestillo, tal vez lo adivinó por la imagen arrogante que mostraba, e intuyó que la ignorante doncella accedería al interior sin dificultad. De ahí que entrara sin hacer apenas ruido y que solo la descubriera cuando se acercó a la cama. Al principio pensó que se trataba de otra visión, pues no podía ser real lo que observaban sus ojos. Sin embargo, al apreciar que esta se desabrochaba los botones del camisón y le mostraba sus pechos, se alejó aún más de ella y le ordenó a voces que se marchara de inmediato. Pese a los sollozos de esta y escuchar cómo le pedía mil disculpas, su ira no mermó. Si la mujer no hubiera salido de su habitación con la rapidez que le exigía, la habría arrojado bruscamente al pasillo, lugar donde Anne permanecía… ¿Cómo podía ser tan depravada para quedarse fuera escuchando lo que ocurría en el interior? ¿No tenía vergüenza? ¿Quería estar presente por si aceptaba la ofrenda? Pues se llevó una gran desilusión. No solo rechazó a la doncella, sino que ella recibió un merecido castigo por su diabólico plan. La besó con violencia, con una furia desmedida y, para que no olvidara jamás lo sucedido, le mordió el labio hasta dañárselo. Él mismo probó el sabor de su sangre. Una que pronto lo mataría, porque su gusto no era dulce sino agrio, como el de un veneno.  
 
    ―¿Milord? ―preguntó Howlett cuando abrió la puerta―. ¿Está despierto? Tengo en mis manos el traje que he elegido. Creo que, pese a que el señor Kilby no está de acuerdo, es la mejor opción para presentarse en Harving House.  
 
    Con el pelo mojado, salió de entre las sombras que le ofrecía aquella oscura parte de la habitación. Caminó despacio hacia el ayuda de cámara y, cuando este lo miró, gritó asustado.  
 
    ―¡Por todos los diablos que conozco!  
 
    ―¿Dónde está Kilby? ¿Por qué no has llamado a la puerta? ¿Acaso todos dais por sentado que tenéis permiso para acceder a mis aposentos cuando os plazca?  
 
    ―No se enfade. Su leal mayordomo me ha ordenado que lo despierte porque él está abajo realizando otra importante labor ―le explicó al tiempo que depositaba las prendas sobre la cama deshecha, se puso las manos en la cintura y lo observó sin parpadear―. Entiendo que después de lo sucedido, se encuentre de pésimo humor, pero eso no le da derecho a mostrar una imagen tan poco apropiada. Recuerde que durante sus viajes le doy permiso para que descuide su apariencia, pero en tierra firme no es agradable para nadie observarlo de esa forma tan impropia de un vizconde.  
 
    ―¿Me permites? ―gruñó Logan mirándolo como si quisiera lanzarle mil cuchillos―. Pensé que trabajabas para mí, no al contrario. 
 
    ―¡Bobadas! ―exclamó el empleado sin amedrentar su relajado carácter―. Usted es un aristócrata, un honrado caballero y, según declaró durante la cena, el tutor de esas tres señoritas. Así que necesita…  
 
    ―Si coges esa navaja, te juro que la utilizaré para cortarte la lengua ―habló Logan al verlo dirigirse hacia la palangana para coger los utensilios de afeitado. 
 
    ―¡Jesús bendito! ―gritó asombrado el muchacho al tiempo que retrocedía aquellos pasos que había dado―. ¿Dónde está el generoso vizconde al que sirvo desde hace cinco años? ¿Alguien lo ha visto desde ayer después de la cena? ―preguntó al aire mirando la habitación de derecha a izquierda.  
 
    ―¿Vas a vestirme de una vez o quieres regresar a Londres tú también? ―gruñó de nuevo Logan. 
 
    ―¡Ah! ¡Es eso! ―dijo Howlett haciendo un ligero movimiento con su mano derecha, como si hubiera espantado un insecto volador―. Esa arpía ya está de camino a su pérfido hogar. ¡Menudo insulto hacia su persona! ―añadió cogiendo, en primer lugar, los pantalones. Se los mostró al vizconde y tras este asentir empezó a vestirlo―. Hay mujeres horribles en el mundo. En realidad, todas son unas arpías. Le aseguro que ya supe de qué calaña era esa doncella en cuanto la vi. Creo que aceptó el empleo porque dedujo que ella misma lo atendería, sin embargo, cuando se le asignó el cuidado de la joven Eli, puso el grito en el cielo.  
 
    ―¿A qué te refieres? ―preguntó Logan mientras se abrochaba él mismo el cinturón. 
 
    ―¿No tiene ojos en el rostro, milord? ―respondió poniéndose de nuevo las manos en la cintura―. ¿No la observó en la cena? ¡No apartó ni un instante su maligna mirada de usted! ¿Y esa intromisión? ¡Por Dios! ―clamó poniendo los ojos en blanco―. ¿Cómo pudo intervenir en la conversación que mantenían usted y la muchacha?  
 
    ―Todos teníamos derecho a hablar durante la cena. Por eso mismo le ordené a Kilby que nos acompañarais ―aclaró.  
 
    ―¡Qué bondadoso es usted! ―contestó cogiendo la camisa, la sacudió y la extendió esperando a que se girara para ayudarlo a ponérsela―. Es usted el hombre más benévolo que he conocido, pero también el más insensato. 
 
    ―¿Por qué me defines de ese modo? ―Le apartó las manos para abrocharse él mismo los botones de la camisa.  
 
    ―Esa arpía, porque no puedo nombrarla de otra forma, ha estado frotándose las manos desde que Kilby la contrató. Según han dicho esta mañana las otras sirvientes, su principal objetivo en este trabajo no era atender a la joven Moore, sino averiguar si su fama de buen amante que se divulga por Londres era cierta.  
 
    ―¿Y? ―Logan enarcó las cejas. 
 
    ―Y se ha llevado su merecido ―declaró Howlett después de ayudarlo a ponerse el chaleco―. ¡Qué espanto! ¿Cómo pudo pensar que usted le permitiría descansar en su lecho? ―exclamó horrorizado. 
 
    ―Quizás alguien pudo incitarla a ello… ―manifestó con suspicacia.  
 
    ―Le aseguro que no ―declaró volviéndose hacia la chaqueta―. Kilby es un gran experto en averiguar verdades, aunque su gusto para vestir es pésimo.  
 
    ―¿Y? ―repitió mientras metía los brazos en las mangas de la chaqueta. 
 
    ―Y la muy osada ha confesado que lo hizo por su cuenta y que creyó ver en sus ojos, durante la velada, cierta invitación pasional. ―Le apartó con unas suaves palmadas las posibles motas de polvo que habían caído sobre la prenda mientras estaba en el colchón, se alejó del vizconde y le mostró la corbata de color rojo―. Este tono le dará un toque muy varonil. 
 
    ―¿Estás diciéndome que esa sirvienta vino a mi alcoba por voluntad propia? ―preguntó al tiempo que se negaba a ponerse aquella prenda de horrible color. 
 
    ―Así mismo ―le aseguró con firmeza―. Ese mal bicho creyó que le daría el placer que ha regalado a otras mujeres. ¡Menuda sinvergüenza!  
 
    ―Sí, menuda sinvergüenza… ―repitió Logan sin apenas voz.  
 
    ―¿Mi señor requiere algo más de este humilde sirviente? ―preguntó Howlett tras confirmar que el vizconde mostraba la imagen que él deseaba pese a que no se había puesto la corbata y que no le había arreglado la barba.  
 
    ―Una cosa más, Howlett. 
 
    ―Lo que desee, milord. 
 
    ―¿Sabes si las Moore se han despertado?  
 
    ―Se han despertado, han desayunado y están preparadas para partir ―le informó―. Son unas jovencitas muy especiales. Cualquier mujer en su lugar habría esperado a que su sirvienta la despertara y la vistiera. Sin embargo, cuando las doncellas acudieron a la habitación, ya estaban listas.  
 
    ―Entonces, no las hagamos esperar. Dile a Kilby que hoy no desayunaré. 
 
    ―¿No tiene hambre, señor? ―quiso saber el joven sorprendido. 
 
    ―He perdido el apetito ―aseguró antes de girarse, caminar hacia la ventana y contemplar el bullicio de la calle.  
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    ―Por mucho que busque una palabra adecuada, salvo la de horrendo, no encuentro otra para definir lo que ha sucedido ―comentó Elizabeth una vez que el carruaje emprendió la marcha―. Logan ha de sentirse muy mal para no acompañarnos en el desayuno o meterse en su carruaje sin tan siquiera saludarnos. Quizá se sienta avergonzado por la situación que ha padecido con esa bruja.  
 
    ―Sí, ha debido ser terrible y humillante para él… ―la apoyó Josephine que, una vez más, actuaba de manera diferente.  
 
    Después de que Kilby la ayudara a subir al carruaje, levantó el sillón y guardó la daga en el interior, luego se reclinó en el asiento y fijó la mirada en Elizabeth, que se había sentado frente a ella.  
 
    ―Si hubiera estado en su lugar, le habría propiciado unos latigazos delante de todos ―masculló Eli indignada―. Se los merecía por creer que Logan sería capaz de rebajarse a una mujer de su posición. ¡Él jamás toca a las empleadas!  
 
    ―Será el primer aristócrata que nace con algo de escrúpulos ―refunfuñó Anne, que no paraba de ocultar la herida de su labio. 
 
    ―Su padre, el anterior marqués de Riderland, dejó embarazadas a casi todas las sirvientas que trabajaban bajo sus órdenes. Lógicamente, tanto Roger como él no han continuado con esa atrocidad ―declaró Eli con rudeza ante el comentario hiriente de su hermana―. Os he dicho en multitud de ocasiones que son una familia muy especial y que, a pesar de tener sangre azul, son muy distintos a otros nobles. Sin ir más lejos, el actual marqués expresa su amor por su esposa cada vez que le place, sin importarle quiénes les rodean.  
 
    ―¿Eso te parece adecuado? ―soltó Anne―. Porque a mí me resultaría una falta de respeto si se muestran ante mí de forma tan afectiva. 
 
    ―Pues a mí me parece maravilloso ―respondió Eli―. No hay nada más bello que amar a la persona con quien te has casado y que él te corresponda. Por si lo has olvidado, nuestros padres actúan igual cuando nosotras estamos presentes y nunca he escuchado de tus labios un reproche por esa cariñosa actitud ―le recordó.  
 
    ―Como bien dices, delante de nosotras, de sus hijas. Pero mantienen las distancias cuando hay invitados o acuden a una fiesta ―aseguró sin mermar su odio hacia todo lo que se refería al vizconde y a su buen comportamiento.  
 
    Le dolía. El labio seguía latiendo por el dolor que sentía. Cada vez que se giraba sobre la almohada y lo rozaba, abría los ojos, maldecía al vizconde, se volvía hacia el otro lado y cavilaba sobre la manera más adecuada y sutil de arrancarle el corazón. ¿Cómo se le había ocurrido pensar que ella había elaborado un plan tan absurdo? ¿Por qué la besó de esa forma tan dañina? Si quería herirla físicamente, lo había logrado, puesto que su labio estaba partido, pero su dignidad aún permanecía intacta.  
 
    ―¿Qué te ha ocurrido? ―preguntó Josephine. 
 
    ―¿Cuándo? ―respondió Anne al deducir que la pregunta la dirigía hacia ella por cómo la miraba. Josh se llevó un dedo hacia su propio labio, para repetir esa demanda mediante un gesto―. Me caí de la cama. 
 
    ―¿Te caíste? ―intervino Eli asombrada―. ¿Cómo pudiste hacerlo si los colchones en los que hemos dormido tenían un tamaño mayor a los nuestros? 
 
    ―El mío era muy incómodo y por más que busqué una postura adecuada en la que mis huesos no crujieran, no la encontré. Rodé y rodé hasta que mi rostro impactó sobre el asqueroso suelo.  
 
    ―¿Por qué no me despertaste? ―comentó Josh―. Habría pedido al tabernero algo de hielo para rebajar la hinchazón y hoy no tendrías el labio tan abultado. Parece que te has enfrascado en una pelea y que tu contrincante te dio un buen derechazo ―comentó con cierta diversión.  
 
    ―Quizá Kilby tenga algún ungüento que pueda bajar tu inflamación. Ese hombre guarda de todo en su baúl. Ayer mismo, la señora Donner se quejaba de una molestia en la pantorrilla izquierda y él le ofreció un bálsamo para que se le calmara el dolor ―explicó Eli al tiempo que movía las piernas.  
 
    A ella también le dolían, pero no quiso informar sobre ese tema al mayordomo puesto que sabía que su queja llegaría hasta Logan y que él, en un acto de caridad, atrasaría el viaje un día para que el achaque desapareciera. Como insistía en aclarar, el hermano de Natalie era muy especial.  
 
    Miró de reojo a Anne, quien no paraba de tocarse el labio. Debía dolerle mucho porque cada vez que se rozaba una muesca de sufrimiento y acritud aparecía en su rostro. Quizás ella misma debía hablar con Kilby y que la ayudara. Esa actitud protectora consolidaría, sin duda alguna, la paz entre ellas.  
 
    ―¿Cuándo dices que pararemos? ―preguntó Josephine moviéndose inquieta en el asiento. 
 
    ―¡Acabamos de partir! ―le reprochó Eli. 
 
    ―Pues ya me duele el trasero ―refunfuñó la joven―. Nunca pensé que un viaje sería tan angustioso. ¡Estoy deseando salir de aquí!  
 
    ―¿No decías que tu mayor deseo en la vida era viajar? ―comentó Anne con mordacidad―. Pues ve acostumbrándote. No todo es tan maravilloso como crees. 
 
    ―Tu actitud es muy negativa desde que saliste de nuestro hogar ―reprochó Josh enfadada―. Pensé que relajarías ese áspero malhumor al cambiar de aires. 
 
    ―¿Eso pensabas? ―respondió Anne entornando los ojos. 
 
    ―Por favor… relajaos ―intervino Eli―. Según me ha explicado Howlett, el vizconde no hará un alto en el camino durante este segundo trayecto. Quiere llegar lo antes posible a Harving y eso quiere decir que permaneceremos aquí durante unas cinco horas. 
 
    ―¿Cinco horas? ―tronó Josh. 
 
    ―Ve adaptándote, hermanita. Esto será lo que sufrirás si quieres ver mundo ―masculló Anne. 
 
    Antes de que Josh respondiera, Eli colocó ambas manos sobre sus rodillas, negó con la cabeza y le sonrió.  
 
    ―Me ausentaré de esta jaula de buitres hasta que lleguemos ―afirmó tras cruzarse de brazos, reclinarse sobre el sillón y cerrar los ojos. 
 
    ―Una decisión muy acertada ―respondió Eli tras respirar hondo. 
 
    Una vez que Josh se alejó mentalmente de ellas, observó de nuevo a Anne; advirtió que no solo mostraba dolor, sino que su rostro expresaba un odio inquietante. ¿Hacia dónde proyectaba ese odio? ¿Estaba enfadada por el colchón o por el golpe? ¿Se habría dañado la cabeza también? Mary siempre decía que un golpe en la cabeza podía transformar a una persona. Hasta le narró, con todo lujo de detalles, lo que le ocurrió a un joven ladrón que saltó por una ventana y, al no poder agarrarse a nada, impactó contra el suelo. Según comprendió, además de no poder caminar de nuevo, su antiguo carácter desapareció: dejó de ser un ladrón para ayudar a otros niños que empezaban a delinquir. ¿Le habría ocurrido algo parecido a su hermana? ¿Ese golpe la habría transformado en una mujer áspera? Si era así, que Dios las ayudara, porque lo que sucedería en los próximos días no lo olvidarían jamás…  
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    El viaje se le hizo demasiado corto… 
 
    Desde que averiguó que la sirvienta no actuó según las órdenes de Anne, Logan fue incapaz de mirarla a los ojos. Había cometido un error, el más grande de su vida, y no sabía cómo enfrentarse a la nefasta situación.  
 
    Mientras el carruaje proseguía el camino sin hacer un mísero descanso, él no cesaba de buscar una solución al problema. Llegó, finalmente, a la conclusión de que lo más acertado era disculparse y prometerle que no volvería a dudar de sus palabras. Sin embargo, cuanto más se aferraba a esa idea, menos sensata le parecía. Ya empezaba a conocer el carácter de las Moore y sabía que no le resultaría fácil obtener su perdón. No solo le había herido el labio, acto que se reprochó cada segundo desde que Howlett le explicó la verdad, sino que también la culpó de ser una mujer perversa, una que no admitía que bajo aquella apariencia había un hombre sensato y capaz de velar por la seguridad de sus hermanas. Quizá no era tan sensato como él mismo imaginaba. Si en vez de dejarse llevar por la ira, le hubiera preguntado el motivo por el que se había acercado a su puerta, tal vez nada de aquello habría ocurrido…  
 
    Al recordar que Anne se había presentado en su habitación en bata, su cuerpo se estremeció. ¿Qué deseaba? ¿Por qué había esperado a que todo el mundo descansara para salir de su alcoba y dirigirse a él? Logan apretó los puños, ocultos dentro de sus bolsillos, y respiró agitado. ¿Qué querría? ¿Tendría algún problema y deseaba solventarlo con su ayuda? ¿Cómo había sido tan miserable de juzgarla sin preguntarle la causa por la que había acudido a él?  
 
    ―Milord… ―habló Kilby al ver cómo su señor arrugaba la frente. 
 
    ―¿Sí? ―respondió con voz cansada.  
 
    ―Estamos llegando. Ya puedo ver los gigantescos tejados de Harving House ―anunció con la esperanza de que el pesar que mostraba desapareciera al descubrir que el viaje finalizaría en breve.  
 
    Logan, con un brusco movimiento, posó las plantas de sus zapatos en el suelo del carruaje, se incorporó hacia delante y miró a través de la ventana. ¿Por qué el tiempo había pasado tan rápido? ¿Por qué no podía alargarse hasta que él encontrara la manera correcta de afrontar aquel problema? Ahora debía salir del carruaje, exhibir una sonrisa como si nada hubiera sucedido y mostrarles aquel paraíso. No estaba preparado para fingir, no cuando su corazón no cesaba de latir por la presión de angustia que padecía. ¿Por qué no era capaz de mantenerse firme con Anne? ¿Por qué la miraba de manera diferente? ¿Estaría, en el fondo, asustado por los rumores de la maldición y su subconsciente actuaba para defenderse de ese terrible fin? Pero él no se había enamorado de ella. Lo único que podía asegurar era una ligera atracción, solo eso. Además, jamás estaría en peligro porque poseía sangre zíngara corriendo por sus venas y, si Josh no estaba confundida, ese origen lo salvaría de la muerte.  
 
    ―Atiende a las Moore ―le pidió reclinándose en el asiento de nuevo. 
 
    ―¿Milord? ―preguntó girándose con rapidez hacia el vizconde, sorprendido por la decisión que había tomado con sus invitadas―. No es adecuado que yo las asista. Es usted quien debe hacerlo, pues… 
 
    ―¿Desde cuándo replicas mis órdenes? ―le respondió con acidez.  
 
    ―Lo… siento… No quería… ―Kilby agachó la cabeza en señal de sumisión y esperó, sin decir ni una sola palabra más, a que el cochero estacionara en la entrada de la inmensa residencia.  
 
    Una vez que pararon, abrió la puerta, salió, se giró hacia el interior del carruaje e hizo una ligera reverencia a Logan, quien mantenía los ojos clavados en la pared de enfrente. Kilby se volvió hacia las señoritas, quienes no paraban de sonreír y las ayudó a bajar, tal como le había ordenado.  
 
    Mientras tanto, Bennett dejó de mirar la acolchada superficie y las observó. La primera en bajar fue Josephine, que abrió los ojos ante la magnitud de la propiedad. En su rostro pudo ver con claridad el entusiasmo que sentía la joven. A él le sucedió lo mismo cuando aquel tratante se la mostró. La segunda fue Elizabeth que, después de ajustarse el sombrero, colocó la mano izquierda sobre su frente, pues los débiles rayos del sol la cegaban, y sonrió. Logan estuvo a punto de apartar la mirada cuando Anne se disponía a bajar. No quería descubrir la desilusión que ella presentaría en su rostro. Estaba seguro de que nada de lo que viera le resultaría agradable tras lo acontecido entre ellos la noche anterior. Sin embargo, cuando se incorporó hacia delante, aceptando la mano de Kilby, y levantó ligeramente la barbilla para ver qué había delante de ella y no tropezar, observó la atrocidad que él mismo causó en su labio inferior. Lo tenía hinchado, como si en vez de un brusco beso le hubiera propinado un puñetazo. ¿Cómo había sido tan salvaje con ella? ¿Dónde estaban los modales que había aprendido desde que se convirtió en un joven seductor? Los había perdido. Y por mucho que le costaba asumirlo, siempre desaparecían cuando ella permanecía cerca. Actuando por instinto, porque la parte racional de su cabeza se esfumó al igual que su buen comportamiento, abandonó el carruaje y con paso firme se dirigió hacia la persona que había dañado.  
 
    ―Señorita Moore… ―dijo una vez que se colocó a su lado, invadiendo su espacio vital más de lo aconsejable. Pero Anne avanzó hacia delante, como si no existiera. 
 
    ―¡Oh, Logan! ―exclamó Elizabeth al volverse y averiguar que había salido para atenderlas―. ¡Es preciosa!  
 
    ―¡Y grande! ―añadió Josh con el mismo entusiasmo que su hermana. 
 
    ―Anne, por favor, necesito hablar contigo de… ―insistió Logan al ver que se mantenía fría, distante y en un silencio angustioso.  
 
    ―¿Me permitirá recorrerla? ―preguntó de nuevo Josh retrocediendo los pasos que había dado hasta que se colocó al lado del vizconde.  
 
    ―Por supuesto ―dijo Logan, rindiéndose a ese distanciamiento e indiferencia de la mayor de las Moore―. Puedes pasear por mis dominios todo lo que desees. 
 
    ―¿Tiene establos y caballos? ―siguió preguntando la joven, entusiasmada.  
 
    ―Sí ―respondió Logan aceptando el brazo de Eli y la compañía de Josh. Anne, por el contrario, caminaba alejada de él, evitándolo―. Pero hablaremos de todo lo que podéis hacer en este magnífico lugar durante la cena. Ahora, señoritas, debéis acomodaros en las habitaciones que os asignarán. 
 
    ―¿Tendremos una habitación para cada una? ―quiso saber atónita Josh, pues era la primera vez en diecisiete años que dispondría de un lugar propio. Siempre había compartido alcoba con Madeleine y durante el viaje con Anne y Elizabeth. ¿Cómo sería tener algo de intimidad? ¿Sería capaz de dormir al sentirse tan sola?  
 
    ―Así es ―aseguró el vizconde tras pararse frente a la entrada principal. Anne permanecía muy lejos de ellos y no tenía la intención de acercarse―. Kilby, que la señora Donner se acomode en la cocina y que nos prepare una suculenta cena. Después de este largo viaje, hemos de compensar a nuestras invitadas con las delicias de nuestra cocinera. 
 
    ―Sí, milord ―respondió el mayordomo atravesando el umbral con paso firme. Esperaba que el vizconde no hubiera notado el desconcierto que sentía. Esperaba que sus años de adoctrinamiento no lo hubieran delatado. Pero si había sucedido, no le importaba. Lo que realmente le interesaba era averiguar por qué su amo padecía aquellos bruscos cambios de conducta.  
 
    ―Señoritas… ―Se hizo a un lado y las invitó a acceder a su hogar―, están en su casa.  
 
    Elizabeth entró la primera, después Josephine y Anne se quedó parada en el último peldaño, con la mirada clavada en los balcones de las habitaciones de la segunda planta, como si contara las yardas de distancia que tendría que saltar para huir de la residencia. Determinando que no aceptaría ni una sola palabra amable de su parte y que el distanciamiento entre ellos sería inevitable, Logan avanzó hacia el hall no sin antes cerrar la puerta tras su entrada, dejándola fuera.  
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    Fue un necio al pensar que Anne bajaría como si nada hubiera sucedido; no tuvo en cuenta que cerrarle la puerta para que aplacara ese orgullo, más propio de una mujer de clase alta que de una burguesa, podría aumentar su enfado, pero él había dado el primer paso hacia la reconciliación, hacia una tregua necesaria para hacer soportable la convivencia en Harving todo el tiempo que las Moore permanecieran allí. Y ella se la negó, despreciándole con tanta desfachatez que lo había herido.  
 
    Indudablemente, Anne no guardó su vanidad en un baúl, al contrario, la exhibió con una actitud muy típica de la aristocracia. Cinco minutos antes de que Kilby anunciara que el salón estaba preparado para la cena, la doncella que la atendía le pidió permiso para hablar y le explicó que la señorita Moore no los acompañaría, que sentía un gran pesar por ausentarse, pero que su agotamiento le impedía salir de la habitación hasta el día siguiente. Como buen anfitrión, le ordenó que le llevaran la cena a su aposento y que la visitaran con asiduidad. La segunda orden tenía como propósito comprobar que no había saltado por la ventana y regresado a pie a Londres, pero eso se lo guardaría para sí mismo.  
 
    ―Imagino que mañana, después del descanso, estará recuperada ―le aseguró Eli una vez que aceptó la mano que le ofrecía el vizconde para llevarlas hasta el comedor―. Anne no está acostumbrada a viajar y se fatiga muy rápido. 
 
    ―Pues si no recuerdo mal, tu padre me pidió que la llevara en mi barco durante semanas… ―dijo suspicaz. 
 
    ―Qué incongruencia, ¿verdad? ―soltó la joven con celeridad. Se quedó en silencio, para no comentar algo que pudiera lamentar en un futuro muy próximo, se apartó el tirabuzón rubio que tocaba su hombro izquierdo y miró hacia el interior del salón.  
 
    ―No culpe a mi padre, Logan. Le prometo que él solo intentó cumplir su deseo ―intervino Josh que no cesaba de observar todo lo que encontraba a su alrededor.  
 
    Desde que entró en aquel lugar no podía dejar de mirarlo todo boquiabierta. No era una residencia ostentosa, ni el vizconde alardeaba de la riqueza que poseía con absurdos muebles, lámparas o mil ornamentos que había visto en algunas residencias de Londres. La decoración era algo tosca, pero muy masculina. Dagas, espadas, escudos, grandes esculturas de guerreros, enormes lienzos donde se plasmaban escenas de importantes guerras o preciosos paisajes costeros, increíbles y rudas mesas de cerezo, moquetas que no tenían fin, cortinas que no escondían, sino que mostraban la luz del exterior… ¡Estaba en un castillo medieval! Solo le faltaba encontrar una armadura de su tamaño y podría sentirse la dueña y señora de aquellas tierras.  
 
    ―¿Por qué París? ¿Durante su juventud alguien la llevó hasta esa ciudad? ―quiso saber. Ayudó a Eli a que se acomodara a su izquierda y luego hizo lo mismo con Josh, quien tomó asiento a su derecha.  
 
    ―Nunca hemos salido de Londres hasta ahora ―habló Eli―. Ya sabes que mi padre no puede ausentarse. ¿Qué harían sus enfermos sin el adorado doctor Randall? ―ironizó.  
 
    ―¿Entonces, por qué eligió esa ciudad? ―insistió Logan.  
 
    ―Escuché a mis padres hablar sobre eso ―participó de nuevo Josh en la conversación, enderezando la espalda cuando notó que un criado se acercaba para servirle―. Creo que esa locura por marcharse a París proviene de sus conversaciones con el señor Hendall. Según parece, él solo hablaba de ese tema durante sus encuentros románticos.  
 
    ―¡Josephine! ―exclamó Eli escandalizada por las palabras tan inoportunas de su hermana.  
 
    ―¿Qué? ―respondió mirándola sin parpadear―. Todas sabemos que Anne y Hendall mantuvieron un apasionado romance y ese fue el motivo por el que nuestros padres se vieron en la obligación de… ¡Ay! ¿Por qué me has dado una patada?  
 
    ―Disculpa a mi hermana, Logan, la pobre está algo confusa. En realidad, no sabe qué ocurrió ―masculló las cuatro últimas palabras―. En aquel tiempo contaba con apenas diez años y era una niña que correteaba por la casa levantando una espada de madera y gritaba sin parar.  
 
    ―No importa, Eli. Seguro que Josh lo entendió mal debido a su corta edad.  
 
    ―Sí, muy mal ―respiró aliviada.  
 
    ―Aunque… ―prosiguió con tono reflexivo―, eso explicaría el motivo por el que tus padres pactaron ese compromiso tan poco provechoso, puesto que todo el mundo conocía la reputación de Dick Hendall. No solo su empresa estaba en bancarrota, sino que su obsesión por visitar a las cortesanas de los burdeles era un gran problema para cualquier esposa que mostrara cierta dignidad. 
 
    Elizabeth quiso morir en ese momento. ¿Cómo había sido Josh tan indiscreta? ¿Todavía no entendía qué significaba el concepto de secreto familiar? Si llegaba a oídos de Anne que su hermana había revelado que tuvo que comprometerse con Hendall por haber sido descuidada, Harving House sería destruido por un devastador incendio.  
 
    ―Hay muchos motivos por el que las parejas se comprometen, pero imagino que tú no conoces nada sobre sentimientos porque, como has declarado en más de una ocasión, jamás has buscado una esposa. ―Tras su explicación, se sintió orgullosa de sí misma. Tal vez, como le dijo el propio vizconde, era una mujer muy peligrosa por la inteligencia que ella suponía que no poseía.  
 
    ―¿Matrimonio? ―preguntó Logan como si lo hubiera ofendido―. ¡Jamás! Soy un alma libre y demasiado joven para ser atrapado por una insensatez tan grande… ―Se giró hacia Josh y advirtió que no cesaba de mirar la copa, como si tuviera una sed insaciable. Sonrió maliciosamente, cogió la suya y la alzó―. ¿Un brindis?  
 
    ―¡Por supuesto! ―respondieron ambas.  
 
    ―Por nuestra vida, por nuestra soltería y por lograr sueños imposibles. 
 
    ―¡Por ello! ―contestaron las hermanas antes de beber.  
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    No podía quejarse, la cena había resultado bastante provechosa para él. Quizás hasta debía alegrarse de la ausencia de Anne, pues descubrió muchas cosas sobre ella. Sin embargo, aún seguía molesto al conocer que mantuvo un idilio pasional con Hendall. ¿Cómo había sido tan ilusa de entregarse a un hombre tan inadecuado para ella? ¿Qué actitud adoptó Dick para enamorarla? ¿Le declararía su amor con palabras o con absurdos regalos? ¿La haría sonreír? ¿Anne disfrutó de las caricias de aquel sinvergüenza?  
 
    Esa última pregunta le causó un leve gruñido. No debía importarle ni alterarle tanto averiguar si ella disfrutó en esos encuentros románticos que comentó Josephine, pero lo hacía. Estaba furioso, tanto que deseó golpear todo aquello que encontrara a su paso. ¿Y qué sentía en su pecho? ¿Qué significaba la presión que notaba en su tórax? ¿Ira? ¿Celos de un muerto? Tenía que dar gracias a Dios de que Hendall estuviese fuera de su alcance porque si el desdichado aún viviera, él mismo lo aniquilaría. ¿Cómo pudo ser tan cretino para enamorar a una jovencita de apenas veinte años? ¿Tan obsesionado estaba con lograr la honorabilidad que le otorgaría el matrimonio con la hija del médico que no reparó en el sufrimiento o la humillación que padecería? ¿Lo habría planeado? ¡Claro que lo había hecho! Ningún padre se opondría a un mal matrimonio si su hija había perdido la virtud. Eso fue lo que ocurrió: los Randall se vieron en la obligación de aprobar el matrimonio porque Anne se había dejado llevar por un falso amor.  
 
    ―¡Demonios! ―exclamó apagando el puro con furia. Cogió el vaso de whisky que tenía sobre la mesa y se lo bebió de un trago. 
 
    No había escrúpulos en la sociedad. No existía el verdadero respeto. Bajo la apariencia falsamente digna de esas personas, solo se hallaban almas podridas. Conocía muy pocos matrimonios que se apartaran de esa miseria: el de su hermano, el de los dos amigos de este y el de Trevor Reform, cuñado de Philip. ¿Acaso nadie anteponía la felicidad a la obsesión de lograr una imagen envidiable? No, claro que no. Solo le importaban hasta qué peldaño podrían trepar para lograr el respeto y la admiración social. Pero él era diferente. Jamás humillaba a las mujeres, jamás intentó valerse del título que heredaría en el futuro para actuar a su placer. Él era honrado…  
 
    Esa reflexión lo inquietó tanto que se hundió en el asiento. ¿Cómo podía juzgar a los demás con tanta soltura? ¿Acaso no se comportó con Anne de forma despreciable? Debía asumir que utilizó su poder para obligarla a firmar aquel maldito contrato, asegurándole que a su lado alcanzaría una fama adecuada; la había humillado, dos veces en menos de un día: la noche anterior y tras cerrarle la puerta. Tenía que rectificar, debía convertirse en el hombre que realmente era y alejarse de la persona en quien se estaba convirtiendo. Era cierto que Anne lo trastornaba, que sacaba lo peor de él, pero necesitaba relajarse y hallar la cordura que ella le hacía desaparecer. Asumiría que era una empleada, que le debía una disculpa y, por supuesto, apartaría de su mente que ambos compartían sangre zíngara y la extraña visión que tuvo al besarla.  
 
    ―¡Por todos los miserables mundos de este dichoso universo! ―exclamó al tiempo que se levantaba del asiento―. ¡Esto se acaba aquí y ahora! ―se dijo mientras caminaba hacia la puerta.  
 
    Sin embargo, mientras se dirigía hacia la galería, recordó las palabras de Josephine sobre la relación con Hendall. ¿Por qué seguía doliéndole el pecho? ¿Por qué no era capaz de calmar la ira que brotaba desde su interior? ¿Lo habría enloquecido? «Ella es mía y lo será hasta que me muera». Las palabras de su hermano regresaron para atormentarlo aún más. Anne no era suya, ni él pretendía que lo fuera. Hasta que apareció en su vida, luciendo aquel horroroso vestido naranja, él había disfrutado de una soltería que adoraba, que deseaba continuar. Entonces… ¿qué le ocurría? ¿Por qué seguía sintiendo celos de un muerto? ¿Por qué deseaba retroceder en el tiempo para evitar que aquel miserable la tocara?  
 
    El optimismo, el sosiego, la paciencia y todo aquello que Evelyn le pedía para tratar a una mujer se esfumaron tras esos inapropiados pensamientos y afianzó el carácter déspota que había mantenido desde que la conoció. Ella había viajado hasta allí para cumplir un contrato, para estar bajo su protección y… ¡para acatar todas las órdenes que se le ocurrieran! ¿Desde cuándo una mujer rehusaba su presencia? ¿Qué había tenido Hendall que él no era capaz de superar? Todas las mujeres lo describían como un hombre seductor, encantador y el más pasional que habían acogido en sus lechos. Entonces… ¿qué diablos le ocurría a Anne para verlo como un ogro? 
 
    ―¡Maldita seas! ―exclamó parándose en mitad de la escalera que lo llevaba hacia la segunda planta, lugar donde se situaban las habitaciones de sus invitadas―. ¿Qué haces conmigo? ―se preguntó tras acariciarse el cabello, ya liberado, con desesperación―. ¿Qué te propones? ¿Matarme? ¿Así asesinaste a tus pretendientes? No te hizo falta un arma, tuviste más que suficiente con ese comportamiento tan obcecado y la confusión que provocas en los hombres…  
 
    Ante esa consideración tan inadecuada volvió a sentirse un villano, el hijo del diablo que tantas veces le gritaron cuando era tan solo un niño. Se giró sobre sí mismo y bajó los peldaños que había ascendido. Necesitaba cierto control antes de enfrentarse a ella. No estaba en condiciones de pedirle la disculpa que se merecía. En aquel momento, se había convertido en ese ogro que Anne contemplaba al mirarlo. Tal vez, al día siguiente, cuando ambos hubieran meditado y descansado…  
 
    Sin embargo, una vez que llegó al final, cuando solo debía continuar las baldosas blancas para encaminarse hacia su despacho, lugar donde había permanecido desde que las dos hermanas Moore se habían retirado, respiró hondo y miró hacia arriba. Necesitaba aclarar lo que había hecho antes de encerrarse en su habitación, antes de que todo el mundo rumoreara sobre la actitud esquiva de Anne hacia él. Debía aclararle el trágico error y que la paz regresara a su mundo de oscuridad, alejándose al fin de esos miserables celos que habían nacido en su interior.  
 
    Con lentitud, abatido por tener que asumir una derrota, un sentimiento que jamás creyó tener por una mujer, subió de nuevo la escalera y esta vez no se retiró.  
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    Anne miró la bandeja de comida que le había traído la sirvienta momentos después de ofrecerle la excusa perfecta para no asistir a la cena e hizo un mohín de fastidio. No tenía apetito. Se sentía tan triste y enfadada que no podía ni coger el tenedor para llevarse a la boca un mísero pedazo de aquella deliciosa ave. Lo único que deseaba era lanzarla por la ventana, con la esperanza de que esta impactara sobre la cabeza del hombre más odioso del mundo. ¡Oh, sí, eso eliminaría todo el odio que sentía y la convertiría en una mujer feliz! La sonrisa que dibujó en sus labios al imaginarse la situación se disipó con rapidez, puesto que no deseaba abrir la herida de nuevo y que esta derramara ni una gota más de sangre por su culpa. Lo odiaba. Sí, ella odiaba al vizconde y lo único en lo que podía pensar era en darle un buen escarmiento. Se agarró con fuerza el camisón y tiró de él como si quisiera rasgarlo. No debió firmar el acuerdo. Tenía que haber actuado con algo de sensatez para no errar de nuevo. Cuando él insistió en que la convertiría en una famosa pintora, ella debió increparle que ya lo era y que su presencia solo le traería problemas, como así había sido desde que lo conoció.  
 
    Enfadada aún más al admitir que todo lo que le sucedía era resultado de su inconsciencia e impetuosidad, se giró hacia la ventana y caminó hacia ella hasta que sus piernas tocaron la fría pared. Apartó despacio la ligera cortina, pues no tenían el peso ni el tacto de las que había visto con anterioridad, y miró al exterior. El resplandor que produjo un relámpago iluminó la entrada de la mansión, las copas de los árboles se movían por el viento y las hojas de estos volaban de un lado para otro. Apoyó el hombro derecho sobre el marco de la ventana y suspiró al fijar la mirada en el camino que habían recorrido hasta llegar a la puerta. Se había acercado. El vizconde se aproximó a ella cuando sus hermanas se alejaron e intentó hablar sobre lo sucedido la noche anterior. Sabía que ella no había tenido nada que ver con la decisión de la sirvienta. En realidad, se quedó tan sorprendida como él, de ahí que no supiera reaccionar. ¿Por qué la rechazó? ¿No la quería o el motivo tenía algo que ver con lo que declaró Elizabeth? ¿Prefería yacer con mujeres de su clase?  
 
    Mientras se hacía las preguntas, escuchó un pequeño ruido en el dormitorio, pero el viento era tan fuerte que no le prestó atención, pues dedujo que este fue el que lo provocó. Se giró hacia la habitación oscura, porque no había dejado ninguna luz encendida y suspiró de nuevo. El vizconde no había sido tierno con ella, al contrario, su rudeza la hizo enfadar tanto que no recordaba haber pasado momentos de su vida tan airada. Tristes sí, demasiados. Pero nunca permaneció en un ir y venir de cólera. Sin embargo, él actuaba de manera diferente con sus hermanas. A ambas las trató como tiernas y dulces princesas, las hizo sonreír y las halagó tanto que llegaron a sentirse avergonzadas por sus atenciones. Y, ¿qué había hecho con ella? Salvo la noche que lo encontró en la fiesta, que por suerte él no recordaba, adoptó una conducta severa, autoritaria y déspota. ¿Qué sucedía entre ellos? ¿Por qué el destino insistía en unirlos cuando no eran capaz de hablarse dos palabras sin discutir u ofenderse? Se volvió otra vez hacia la ventana, se llevó dos dedos hacia los labios y se los acarició despacio. ¿Cómo sería un beso apasionado del vizconde? ¿Le haría daño? ¿Todas sus amantes sangrarían después de besarlas? ¿O era tierno, como se mostró con sus hermanas? 
 
    Un escalofrío apareció en el momento justo en el que otro relámpago iluminó los campos. Anne se frotó los brazos para aplacar esa sensación de frío. Pero no desaparecía. Llevaba muchas horas danzando por la habitación con un fino camisón y su cuerpo se había entumecido. Lo mejor para entrar en calor era meterse en la cama y abrigarse con las dos gruesas mantas que le proporcionó la doncella. No obstante, antes de girarse hacia el lecho, se quedó mirando el exterior hasta que las primeras gotas de lluvia golpearon el cristal. Adoraba los días lluviosos. Le encantaban porque era cuando se encerraba en la habitación de pintura y, mientras daba forma a una imagen, el sonido del agua impactando sobre el suelo o en los cristales se convertía en su melodía. Suspiró hondo, buscando la fuerza que necesitaba para continuar viviendo. Debía mantenerse firme, serena y realizar un buen trabajo. Una vez que todo terminase, ella y sus hermanas podrían regresar a su hogar y continuar la vida que disfrutaban hasta la llegada del vizconde. Solo esperaba que fuera pronto…  
 
    ―Si estuviese en su lugar, reconsideraría lo que está pensando ―comentó Logan al creer que Anne se planteaba saltar por la ventana.  
 
    La voz del vizconde la hizo girarse con tanta rapidez que sintió un ligero mareo. Entornó los ojos, buscando entre las sombras la figura del autor de las palabras, pero no lo encontró porque permanecía escondido en la oscuridad.  
 
    ―¿Qué hace en mi habitación? ―tronó―. ¡Lárguese ahora mismo! ―ordenó iracunda. 
 
    ―Si continúa gritando de esa forma, despertará a todo el mundo y, cuando nos descubran, pensarán que mantenemos un romance. ¿Quiere convertirme en su próximo prometido? ¿Le parece una idea atractiva, Anne? ―dijo dando varios pasos hacia delante, mostrándose al fin ante ella.  
 
    ―¡Fuera de aquí! ―insistió mediante un chillido tan enérgico que le dolió la garganta―. ¿Cómo se atreve a…? 
 
    Una de las manos del vizconde, que se acercó a ella con una rapidez felina, cubrió su boca, enmudeciéndola de inmediato. 
 
    ―Le he dicho que se mantenga en silencio. No quiero que nos descubran ―susurró. 
 
    Pero Anne no iba a someterse a esa orden y luchó contra aquel inmenso cuerpo. Primero le pegó una patada en la espinilla, que le causó un terrible dolor en su propio pie. Luego levantó las manos, para tirarle de los pelos, sin embargo, el vizconde, con un audaz movimiento, retrocedió hacia atrás tanto que sus dedos solo consiguieron sentir la suavidad de ese cabello liberado de su habitual recogido. 
 
    ―¿No escuchas? ¿Estás sorda? ―masculló Logan, olvidándose de nuevo del trato cortés que había decido adoptar. 
 
    Anne siguió agitando sus manos, intentando alcanzar un mísero mechón de pelo. Al final, fatigada, las agachó, lo miró desafiante y observó la diversión que expresaba su rostro. ¿Así lograba que las mujeres se rindieran? ¿Todas sus amantes habían sido asaltadas en mitad de la noche? Pues ella no se rendiría y lucharía hasta que no le quedara ni una sola gota de sangre en su cuerpo. Dio un paso hacia atrás, para distanciarse de ese torso vestido tan solo por una camisa blanca a medio abrochar. No lo logró, él la agarró con la otra mano y la dejó inmóvil. 
 
    ―He venido a pedirte disculpas por lo que hice ayer ―dijo en voz baja. Su tono, cálido y tranquilo alteró aún más a Anne―. Lo siento mucho, no quise asustarte ni dañarte. Te prometo que me siento un miserable y…  
 
    Logan se quedó callado al notar en su mano algo caliente. No era su aliento porque contenía la respiración. Anne sangraba nuevamente. Su herida se había abierto al presionar sus dedos contra los labios. Apartó con rapidez la mano de la boca y contempló la evidencia. Quiso golpearse así mismo por dañarla otra vez, por no ser capaz de actuar con consideración cuando estaba frente a ella. Con mucho cuidado, colocó el pulgar de esa mano manchada sobre el labio herido y, mediante una caricia, le apartó con suavidad la gota de sangre que empezaba a resbalar hacia su alzada barbilla. Al quitársela, la miró y gruñó.  
 
    ―¿Pretendía herirme de nuevo? ―espetó airada Anne, sin percatarse de la tristeza que el vizconde reflejaba en sus ojos ni cómo su rostro mostraba un sincero arrepentimiento. 
 
    ―Te juro que jamás he dañado a una mujer ―dijo mientras le acariciaba la mejilla izquierda con los nudillos―. Antes preferiría cortarme los brazos que… 
 
    ―¡Córteselos! ―soltó ella, negándose a reconocer la sensación tan placentera de su suave caricia y la tranquilidad que le causó. 
 
    ―Anne… ―murmuró Logan dando un paso hacia atrás, eliminando con brusquedad esa cercanía e intentando hacer desaparecer las emociones que recorrían sus venas.  
 
    Era como si la parte que odiaba, la que había repudiado desde su nacimiento, recobrara vida cuando la tocaba y anhelara todo aquello que podían ofrecerse mutuamente. ¿Ese era el motivo por el que no podía comportarse con Anne tal como hacía con las demás? ¿Ella le despertaba la mitad que había ocultado con tanto ahínco y la odiaba por ello? Y, ¿por qué lo hacía? ¿Sería cierto que las sangres gitanas se llamaban entre sí?  
 
    ―Le ruego que se marche ―dijo tan serena como firme―. Le ordeno que me deje sola, que no vuelva a presentarse de este modo. Entiendo que es su hogar y que ha podido traer a cientos de mujeres a las que asaltar en mitad de la noche, pero yo no soy como ellas. Tengo honor y orgullo, milord. Al igual que sensatez y cordura ―añadió con altanería. 
 
    ―No saldré de aquí hasta que me des aquello que he venido a buscar ―dijo cruzándose de brazos.  
 
    Era mejor mantener esa postura defensiva a lanzarse sobre ella y besarla con el deseo y el ardor que sentía en su interior. ¿Por qué le costaba tanto apartar la mirada? ¿Por qué no paraba de observar aquel largo cabello, la silueta que ocultaba bajo el camisón y esa boca tan seductora? Hipnotizado. No había duda alguna de que lo tenía hipnotizado.  
 
    ―Y… ¿qué es lo ha venido a buscar? ―refunfuñó. 
 
    ―Un perdón ―respondió aliviado al centrar la conversación en el objetivo que se había propuesto en vez de un ir y venir de reproches.  
 
    ―¿Quiere que le perdone por haberme culpado injustamente? ¿Por haberme dañado? ¿Por invadir mi intimidad? ¿Por cerrarme la puerta? ¿Por…? 
 
    No pudo terminar, el vizconde dio un paso hacia ella y se mostró tal como ella lo veía: un monstruo. Un enorme y fiero monstruo que, con un simple dedo, podría aplastarla.  
 
    ―Si no quieres visitas inadecuadas, la próxima vez echa el pestillo ―dijo con crueldad―. ¿O quizás no sabes cómo hacerlo? ¿Era así cómo Hendall te cortejaba? ¿A él le permitías entrar? ¿Lo recibías con calidez?  
 
    ―¡¿Cómo?! ―preguntó atónita―. ¿Qué sabe usted sobre mi relación con Dick? ¿Quién se ha creído que es para hablarme de esa forma?  
 
    ―Tu tutor ―declaró con tono serio e inmutable. 
 
    ―¿Mi qué? ―espetó fuera de sí―. ¡Salga de aquí! ¡Márchese! ―continuó gritando al tiempo que le golpeaba el pecho descubierto con los puños―. ¡Maldito! ¡Maldito! ¿Cómo se atreve a hablarme de esa forma? ¿Cómo osa hablar de Dick? ¡Él era un caballero! ¡Usted…! ¡Usted no sabe qué significa eso! ―prosiguió sin cesar de pegarle. 
 
    ―Tienes razón… ―dijo al fin Logan. Le cogió las muñecas y las alejó de su pecho―. Soy un miserable, un bastardo que te ha acusado de algo injustamente, que te hizo daño en el labio y que… ―tomó aire―, y que ha invadido tu intimidad para pedirte una disculpa. 
 
    ―No… no tiene derecho a tratarme de esta manera. Yo no soy ninguna ramera… ―sollozó. 
 
    ―No tengo derecho a nada ―afirmó solemne―. Y no te considero de esa forma tan poco apropiada. Quiero respetarte, deseo hacerlo ―le aseguró―. Pero antes necesito aplacar mi conciencia. He de confesarte que no he tenido ni un solo segundo en paz desde que supe la verdad sobre lo que ocurrió ayer. Me urge acabar cuanto antes con este calvario. 
 
    ―Usted no sabe qué significa esa palabra… ―murmuró Anne, aflojando la fuerza de sus manos hasta que el vizconde se las soltó. Se las frotó despacio, se volvió hacia la ventana y caminó hacia esta sin apartar la mirada del exterior. La lluvia se había intensificado. Aquellas primeras gotas, que solo acariciaban el cristal, se transformaron en diminutas piedras que lo azotaban como si quisieran romperlo―. Márchese, se lo ruego. No quiero que vuelva a molestarme. No tiene derecho a humillarme de esta forma ―suspiró―. Si pudiera controlar el tiempo, lo haría retroceder para que mi padre no le pidiera ayuda… ―Se frotó de nuevo los brazos.  
 
    ―Pero vino a mí ―declaró Logan dando un paso hacia ella, pero se paró al ver que Anne levantaba una mano para que frenara esa avanzada―. Y quiero ayudarla. 
 
    ―Usted no puede ayudarme. ¿No se da cuenta que no somos capaces de permanecer calmados ni un mísero instante? Todo esto se ha convertido en una locura y solo nos acarreará graves problemas ―reflexionó en voz baja.  
 
    ―Dame una oportunidad, Anne. Déjame que te enseñe que te equivocas. Tenemos un trato y lo llevaremos a cabo.  
 
    ―No… ―murmuró, negando también con la cabeza.  
 
    ―¡Sí! ―exclamó cogiéndola por los hombros y girándola hacia él―. Haré lo que te he prometido. Lograrás ser la mujer que deseas, pero antes debes perdonarme. La cólera me cegó, creí que me ponías a prueba.  
 
    ―¿A prueba? ―preguntó mirándolo a los ojos.  
 
    ―Sí, supuse que deseabas dejarle claro a tus hermanas que no soy un hombre en el que pueden confiar. Pensé que buscabas una excusa para romper el acuerdo que firmaste y eso me enfureció. Pese a todo lo que has escuchado sobre mí, soy un hombre de palabra y siempre cumplo mis promesas ―aseveró con tono suave pero firme.  
 
    ―Solo quería pedirle que las dejara en paz. No quiero que las trate con afecto, con ternura y les llene la cabeza con falsas esperanzas. Nosotras no somos como las demás ―dijo sin poder apartar sus ojos de los de él. ¿Por qué empezaba a calmar su ira? ¿Por qué parecía andar sobre una nube? ¿Qué motivo tenía su cabeza para afirmar que sus palabras eran ciertas? ¿Por qué la miraba de esa manera tan apasionada? ¿Le gustaba hallarse frente a una mujer que lo odiaba tanto?  
 
    ―Confía en mí ―le pidió.  
 
    Apartó su mano derecha del hombro y la puso sobre la sedosa barbilla, como si estuviera hablándole a Natalie con ternura, pero lo que sintió al tocarla de nuevo no le provocó la misma reacción cálida que le causaba su hermana. Ella lo hacía arder de pasión. Le creaba una necesidad inaudita hasta el momento, incluso le hacía despreciar la vida libertina que había llevado antes de conocerla. Despacio, muy lentamente, su pulgar volvió a acariciar ese labio herido, como si el leve roce pudiera sanarlo. Se inclinó hacia delante, hambriento por lamer esa gota seca que había vagado sin rumbo por el precioso mentón y que él no había visto con anterioridad. ¿Por qué sentía el impulso de abrazarla, de reconfortarla, de hacerla comprender que entre sus brazos hallaría una protección auténtica? ¿Por qué su boca lo incitaba a que la besara? Confundido, se apartó. No podía pedirle que confiara en él y que lo perdonara para después besarla. ¿Qué clase de demente era si actuaba de ese modo? Lo mejor para los dos era mantener una distancia adecuada y hacer aquello que le prometía, aunque no consiguiera en aquel momento el perdón que había ido a buscar. Quizá, con el tiempo, se lo daría.  
 
    ―Mañana empezaremos el trabajo. Cuanto antes termines, antes podréis marcharos ―declaró dándole la espalda y adoptando de nuevo un trato distante―. Hasta mañana, señorita Moore. Nos veremos después del desayuno y no olvide echar el pestillo si desea evitar otra inesperada visita durante el transcurso de la noche ―añadió antes de salir y cerrar la puerta. 
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    Bajó la última de las tres, aunque no le cabía la menor duda de que se levantó de la cama la primera. Pero permaneció durante varias horas en el interior de su habitación pensando en la aparición del vizconde y en la conversación que mantuvieron. No había llegado a ninguna conclusión exacta, salvo que invadió su privacidad para pedirle una disculpa que ella le negó. Sin embargo, sospechaba que sus palabras de arrepentimiento eran verdaderas. En ningún momento mostró arrogancia, sino sencillez y humildad. Bueno, algo de furia también, pero solo cuando hizo referencia a Dick. ¿Quién le habló de él? ¿Cómo supo que habían tenido encuentros románticos clandestinos? ¿Sus citas con Dick fueron tema de cotilleo en Londres? Una enorme tristeza apareció al recordarlo. Aunque descubrió que la engañaba, aunque tuvo la certeza de que sus palabras de amor no fueron reales, añoraba aquellos momentos en los que su cuerpo parecía flotar. Quería notar otra vez mariposas revolotear en el estómago y anhelaba sentirse deseaba…  
 
    Se sentó de golpe sobre el colchón, haciendo que la falda de su vestido marrón, ese que utilizaba cuando pintaba, se moviera como una brava ola de mar. ¿Por qué el vizconde se negó a llevarla en su barco? A pesar de todos los peligros a los que se enfrentaría en alta mar, ya no le cabía ninguna duda de que, si él ordenaba que no la tocaran, nadie desobedecería su mandato. El vizconde era un hombre severo y autoritario, también podía añadir el de temerario, porque si alguien les hubiera descubierto en el dormitorio con la luz apagada, ella en camisón y él con la camisa desabrochada… ¿qué habría pensado? «¿Quiere convertirme en su próximo prometido? ¿Le parece una idea atractiva, Anne?», recordó las preguntas que él le hizo cuando surgió de entre las sombras. Estuvo a punto de caer al suelo al contemplarlo de aquella forma tan fantasmal. El cabello suelto, tocando sus hombros, moviéndose al contrario de los pasos; la intensa mirada, pues sus ojos en vez de azules parecían negros; su firme mentón, oculto bajo una barba negra y descuidada… Pero lo que dejó a Anne atónita fue observar la comodidad que mostraba al presentarse con el torso descubierto. ¿No sentía pudor? ¿Tan vanidoso era que daba por hecho que cualquier mujer caería rendida a sus pies? Anne se llevó las manos hacia la cara y se la frotó abruptamente. No era vanidad, él conocía a la perfección el efecto que causaba cuando se acercaba a una mujer y lo hubiera conseguido también en ella si no hubiese sufrido un ataque de nervios. ¿Cuántas damas rezarían para que él apareciese en su habitación en mitad de la noche? ¿Cuántos rezos habría escuchado y respondido? La desesperación que recorría su cuerpo se convirtió en ira, en cólera, en un extraño sentimiento de propiedad. ¿Qué le ocurría? ¿Por qué le ardía la piel? ¿Por qué pensaba una tontería semejante? ¿Estaría enferma? 
 
    ―¡Oh, Dios mío! ―exclamó exasperada.  
 
    No, no estaba enferma. Lo que en verdad le sucedía era algo muy común entre las mujeres de su raza. La sangre de su padre no podía luchar contra la zíngara y esta le pedía, como casi todos los meses, el apego del calor masculino. ¿No le decía Mary que era habitual entre las mujeres de su edad? ¿Que su cuerpo reclamaba aquello que aún no había llegado? Pues ya lo sentía de nuevo. El vizconde había despertado esa necesidad que mantenía retenida porque la última vez que no la controló cometió un grave error.  
 
    Exhaló todo el aire que contenían sus pulmones, se levantó del colchón, se acercó al tocador y cerró los ojos antes de verse reflejada en el espejo. Debía ser consciente de lo que ocurriría en los próximos días y olvidarse de todas esas alteraciones que padecería. En cuanto desayunara, empezaría el trabajo acordado y, si todo salía bien, lo finalizaría lo antes posible. Dejaría esta etapa de su vida en alguna parte de su cerebro, donde los recuerdos se eliminarían con el paso del tiempo. Así, volvería a ser la Anne de siempre y lucharía sola contra esos impulsos zíngaros. 
 
    Al final abrió los ojos y se miró en el espejo. Se quedó inmóvil al observar que su rostro mostraba un brillo extraño. ¿Por qué bajo sus ojos no aparecían las habituales ojeras? Había permanecido casi toda la noche despierta, apenas pudo descansar y, pese a todo, estaba espléndida. Tras negarse a pensar en el motivo por el que su aspecto no concordaba con el pesar que sentía en su alma, salió de la habitación, no sin antes confirmar que el vizconde no la esperaba en el pasillo para asegurarse de que no mandaba a la criada con otra absurda excusa. Respiró tranquila al descubrir que nadie la aguardaba y que la vivienda permanecía en un absoluto silencio. Bajó con calma las escaleras, admirando por fin todo lo que veía a su paso. No tenía prisa. Cuanto antes terminase el desayuno antes volvería a encontrárselo y no deseaba enfrentarse a él tan pronto, ¿o sí?  
 
    ―¡Buenos días! ―la saludó Josephine mientras masticaba un trozo de tostada―. ¿Has descansado? ¿Te encuentras mejor?  
 
    Anne, después de reprenderla con la mirada por hablar con la boca llena, caminó hacia Elizabeth, quien había decidido lucir uno de sus bonitos vestidos de seda azul y se había recogido el cabello dorado en un moño alto, la besó en la cabeza y tras hacer lo propio con Josh, que la sorprendió al no amontonar su cabello con un lazo, sino que su doncella le había recogido el pelo asemejándolo a una espiga de trigo, se acomodó en una de las sillas que estaba cerca.  
 
    ―La tormenta me desveló en mitad de la noche ―dijo al fin, mientras que uno de los sirvientes le servía el té―. Luego no pude conciliar el sueño. Quizás añoro mi cama más de lo que debiera.  
 
    ―¡Pues yo he dormido maravillosamente! ―exclamó Josh―. Me encanta el tacto de las sábanas de raso, el colchón es muy blandito, las mantas tenían un olor delicioso a flores silvestres y… 
 
    ―¿Y las cinco copas de vino que ingeriste en la cena también te parecieron adecuadas? ―le increpó Elizabeth enfadada.  
 
    Pese a que intentó que su hermana no se excediera, el vizconde la animó tanto que perdió la poca sensatez que le quedaba. Por ese motivo, no solo su mente se liberó, sino que también su lengua. Solo esperaba que Logan adoptara una conducta apropiada y no utilizara todo lo que había descubierto sobre Anne en su contra. ¿Qué hombre, seductor y apasionado, no la miraría de manera diferente cuando averiguara que había mantenido relaciones y que era libre para hacer lo que le apeteciese?  
 
    ―¡Josephine! ―tronó Anne enfadada―. ¿Por qué lo hiciste?  
 
    ―Tenía muchísima sed ―comentó la joven con aspereza―, y estaba tan delicioso… Fui consciente de que me excedí cuando me recosté sobre ese colchón blando y observé que el techo bajaba y subía sobre mí sin poder pararlo con las manos. 
 
    ―¡Te prohíbo que vuelvas a tomar nada salvo agua o té! ¿Me has escuchado? ―ordenó Anne―. Como sigas manteniendo ese comportamiento tan poco femenino, juro por Dios que… 
 
    ―¿Qué? ―la interrumpió la aludida enarcando las cejas. Se cruzó de brazos y de piernas, exhibiendo justamente la conducta masculina que su hermana le recriminaba―. ¿Me vas a meter en un carruaje, como hizo Logan con esa ramera, y me obligarás a regresar sola a Londres? ¿Qué pensarán nuestros padres cuando me vean llegar? Nada bueno… ―Chasqueó la lengua y negó despacio con la cabeza―. Estoy segura que determinarán que lo habíais planeado, porque sin mi presencia, sin la protección de mis armas, Elizabeth puede coquetear con cualquier aristócrata que ponga los pies en esta residencia y tú lograrás… 
 
    ―¡Ni se te ocurra seguir hablando de esa forma o te meto en tu habitación, te cierro con llave y la tiro al primer río que me encuentre! ―exclamó Anne, adoptando una conducta más propia de una madre que de una hermana.  
 
    ―Saltaría por la ventana… ―respondió divertida al tiempo que se levantaba del asiento―. Con vuestro permiso, bellas ladies, me marcho ―alegó despidiéndolas de manera teatral―. Les permitiré parlotear a su placer mientras que galopo varias millas a la redonda. 
 
    ―¿Vas a cabalgar? ―preguntó Anne sorprendida.  
 
    ―¡Pues claro! ―afirmó Josh de manera efusiva―. El vizconde me ha dado permiso para elegir el caballo que más me agrade y que recorra sus dominios para informarle de cualquier cosa extraña. También me pidió que llegara hasta las lindes del norte para comprobar que no hay cazadores furtivos. Según me ha explicado, esa es la zona silvestre más rica en pasto y allí se reúnen un centenar de animales de diferentes especies. Solo espero poder atrapar una buena pieza. Posiblemente la señora Donner sabrá cómo prepararla en un sabroso guiso.  
 
    ―¡Es una locura! ―tronó Eli levantándose del asiento después de arrojar la servilleta sobre la mesa―. ¡No puedes hacer una barbaridad semejante! ¿Cazadores? ¿Armas? ¿Caballos? ¿Recuerdas que nuestro cometido en este viaje es acompañar a Anne cada vez que lo requiera? ¿Cómo se te ocurre dejarla tan desamparada? ¡No tienes corazón! ―añadió a la última interjección un tono de drama exagerado.  
 
    ―¿Disculpa? ¿Hablas en serio? ¿Quieres reprocharme unas miserables horas de libertad? ¡Qué absurdo! ―gritó ofendida. Retrocedió los pocos pasos que había dado hacia la puerta, se colocó frente a Elizabeth, le alzó un dedo inquisidor, frunció el ceño y prosiguió―: ¿Acaso piensas que no sé qué vas a hacer esta mañana? Te he escuchado hablar con el ayuda de cámara de Logan sobre tu magnífico plan.  
 
    ―¿Qué has planeado? ―le preguntó Anne expectante. Se levantó y se acercó a sus hermanas. Si seguían discutiendo de esa forma, Elizabeth sufriría un tornado en su cabeza, pues Josh la despeinaría antes de que pudiera parpadear una sola vez.  
 
    ―Nada extraño ―dijo levantando los hombros―. Logan y yo hemos dado un paseo antes de que se retirara al edificio contiguo. Durante esa pequeña excursión me ha contado que se siente bastante apenado porque hay una parte del jardín, aquella que se esconde detrás de una gigantesca fuente, que nace salvaje. Cuando me llevó hasta esa zona, no pude evitar soltar un gritito de entusiasmo.  
 
    ―¿Por qué motivo? ―preguntó Anne con voz cansada.  
 
    ―Porque es el lugar perfecto para que nazcan las magnolias ―respondió entusiasmada. 
 
    ―¿Y? ―perseveró Anne sin cambiar su tono.  
 
    ―Y Logan me ha dado permiso para que las siembre. Es más, me ha pedido que esta misma mañana vaya al pueblo, acompañada de Howlett y Kilby, para que compre todas las semillas que desee. Aunque ahora que lo estoy pensando… ―Se llevó el dedo índice de su mano derecha hacia la boca y se golpeó despacito―, también podría plantar camelias. ¡Sí! ¡Podría sembrar una parte de magnolias y otra de camelias! ―exclamó ilusionada.  
 
    Anne observó a sus dos hermanas. Jamás habían estado tan emocionadas por algo en concreto y el culpable de esa felicidad era el vizconde. ¿Las comprendía? ¿Realmente él sabía darles lo que ellas anhelaban? ¿Qué postura debía adoptar? ¿Era oportuno negarles tal disfrute? No. Si les ordenaba que olvidaran aquello que las hacía tan felices la odiarían el resto de su vida. Un poco de libertad las mantendría tranquilas y eliminarían, durante algún tiempo, sus habituales alborotos. 
 
    ―Id ―dijo después de meditarlo―. Podéis marcharos. 
 
    ―¿De verdad? ―preguntó Eli extrañada―. ¿No te sentirás mal por estar sola junto al vizconde?  
 
    ―¿Has dado esta mañana ese paseo acompañada de una doncella? ―la reprendió con suavidad. 
 
    ―No ―le contestó ella con cierta angustia. 
 
    ―¿Sucedió algo que debería conocer? ―perseveró. 
 
    ―Como siempre os he dicho, Logan es un caballero. Sus amoríos los ha… 
 
    ―Idos y divertíos ―atajó, moviendo con aspereza la mano derecha. 
 
    ―¡Gracias! ―exclamó Eli lanzándose sobre su hermana para abrazarla y darle un sonoro beso en la mejilla―. No tardaré, te lo prometo.  
 
    ―Solo voy a ponerte una condición ―dijo mirando a Josephine―. Puedes cabalgar por esa zona que te ha indicado el vizconde, pero quiero que dejes tu arma en la habitación. 
 
    ―¿Qué arma? ―preguntó Josh de manera evasiva. 
 
    ―¡Todas! ―ordenó Anne.  
 
    ―Está bien… ―admitió con tristeza―. Pero si he de enfrentarme a una amenaza y no tengo algo con lo que salvar mi vi… 
 
    ―¡He dicho todas! ―reiteró con energía.  
 
    ―Vamos, Josh. No insistas ―comentó Elizabeth cogiendo a su hermana del brazo―. Ya hemos logrado más de lo que esperábamos. Tal vez, en otro momento, puedas ir acompañada de algo menos… peligroso. 
 
    Josh afirmó con un leve movimiento de cabeza, como si consintiera esa decisión, sin embargo, no la cumpliría. Esta vez guardaría la pistola, pero escondería bajo la silla de montar la daga con la que el vizconde le enseñó a lanzar. Nadie podía prometerle que se mantendría a salvo en un lugar tan inhóspito…  
 
    Cuando sus hermanas se marcharon, Anne se sentó de nuevo y volvió a frotarse el rostro, desesperada. No era justo que ella tuviera que enfrentarse sola al vizconde y menos después de su visita nocturna. ¿Cómo actuaría? ¿Sería capaz de apartar cualquier sentimiento y centrarse en pintarlo? ¿Insistiría en pedirle perdón? ¿Olvidaría el tema?  
 
    ―Señorita Moore… ―La voz de la doncella que la atendía apareció a su espalda.  
 
    ―¿Sí? ―preguntó girándose hacia ella.  
 
    ―Su excelencia ha indicado que debe presentarse en el edificio anexo lo antes posible ―informó.  
 
    ―Dígale que tardaré un poco porque tengo que preparar todo lo que necesito ―comentó casi sin voz, pues el nudo que se le formó en la garganta le presionaba tanto la tráquea que apenas podía respirar.  
 
    ―No ha de preparar nada, solo ha de presentarse ―dijo sin moverse de la baldosa blanca en la que se había quedado. 
 
    ―¿Y eso? ―demandó extrañada. 
 
    ―Él mismo ha trasladado esta mañana todo lo que compró. 
 
    ―Está bien, dígale que iré en cuanto finalice el té ―manifestó abatida.  
 
    ―Si no le importa, la esperaré en la puerta. El vizconde me ha ordenado escoltarla hasta… 
 
    ―¡Está bien! ―claudicó levantándose del asiento―. ¡No hagamos esperar a Su Majestad! ―alegó mordaz. 
 
    

  

 
   
    XXXI 
 
    [image: Imagen que contiene dibujo, animal  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
    Logan esquivó el impacto, aunque sintió los nudillos acariciar su mejilla izquierda, sonrió a su contrincante y le devolvió el golpe. Mientras este se quejaba de la fuerza que desprendían sus puños, miró hacia la entrada e hizo un mohín de desagrado. Hacía bastante tiempo que la doncella había ido a buscarla y le resultaba extraño que no hubiera aparecido. ¿Se excusaría de nuevo para no presentarse? ¿Tan miedosa y cobarde era?  
 
    ―La próxima vez que me pida que acuda antes de las diez de la mañana, me lo pensaré. Creí que me agradecería mi buen hacer con un delicioso desayuno de la señora Donner y he terminado medio desnudo y recibiendo golpes que no me merezco. ―Marco Ortiz, su abogado, la persona encargada de administrar Harving House mientras él estaba ausente, se acarició su corto cabello castaño, sonrió de medio lado e insistió en tocar el altivo rostro del vizconde.  
 
    ―Te habría despedido de inmediato ―aseguró Logan evitando el golpe. 
 
    No habría cumplido la amenaza. Aquel muchacho era el mejor abogado que había conocido después de Arthur Lawford, pero él debía estar allí como colofón a su plan.  
 
    Durante la noche, demasiado larga para una persona que no era capaz de conciliar el sueño, meditó sobre cómo actuar para que Anne lo perdonara y olvidara el carácter tosco que le dirigía. En primer lugar, necesitaban algo de intimidad, de ahí que, al ver a las hermanas, les pidiera como favor aquello que podrían realizar y que además les agradaría. Josephine cabalgaría sobre uno de sus mejores caballos y revisaría la tierra más alejada de su propiedad. No correría peligro, puesto que por aquella zona no transitaba nadie. Las únicas personas con las que podría cruzarse eran de la familia del barón de Sheiton, pues Federith Cooper, tras el nacimiento de su segunda hija, decidió adquirir una pequeña propiedad por aquel lugar. Según había escuchado, la pequeña tenía problemas respiratorios y el doctor Flatman le aconsejó que un lugar costero era ideal para la niña. Pero nunca iban en la estación del año en la que se encontraban. Con lo cual, Josephine se divertiría sin sentir peligro alguno. Luego le pidió ayuda a Elizabeth. No le mintió cuando la llevó al jardín derecho y le explicó que necesitaba su habilidad con las plantas para embellecer aquel pedazo de tierra silvestre. Emocionada, le respondió que estaba más que dispuesta a convertir aquel lugar selvático en un edén repleto de una flor cuyo nombre ya no recordaba. Por supuesto, no viajaría sola; se marcharía escoltada por los fieles Howlett y Kilby, además de pedirle al cochero que fuera provisto de las armas que necesitara para esa protección. En tercer lugar, necesitaba que Marco apareciera. Según las mujeres, su belleza era insuperable, al igual que su buena educación. Todas suspiraban por el joven abogado, aunque ninguna llegaría a tenerlo entre los brazos porque él tenía un gusto un tanto peculiar. Sin embargo, el muchacho le respondería a una pregunta que había surgido en mitad de esa velada. ¿A cuántos hombres había amado Anne? ¿Querría marcharse a París porque escuchó que era una ciudad bastante lujuriosa? ¿El verdadero motivo por el que deseaba abandonar Londres era vivir rodeada de amantes? Pronto obtendría las respuestas que deseaba. Si Anne no se ruborizaba al presenciar dos cuerpos masculinos semidesnudos, sudorosos y exhibiendo una apariencia tan varonil, le indicaría que Dick no había sido el único que la había tocado. Si lo hacía, tal vez, solo quizás, esos celos que no le dejaban en paz se esfumarían.  
 
    ―¡Golpea más fuerte! ―reprendió Logan a Marco al notar una ligereza impropia en el muchacho cuando los nudillos impactaron de nuevo sobre su rostro.  
 
    ―No quiero que tenga la excusa perfecta para echarme de mi empleo ―comentó el joven con sarcasmo.  
 
    ―¡Te despediré como no me des con fuerza! ―tronó Bennett lanzándole otro derechazo.  
 
    ―Veo que ha partido de Londres con mucha vitalidad ―se mofó cuando esquivó el derechazo―. ¿No le relajó la señora Rose?  
 
    Al escuchar el nombre de su última amante, Logan se enfureció tanto que se lanzó sobre el muchacho y le golpeó en el estómago.  
 
    ―No vuelvas a nombrarla en mi presencia ―gruñó―. Esa mujer ha desaparecido de mi vida. 
 
    ―¿Ya tiene otra a la que engatusar? ―le preguntó acariciándose con mimo la zona en la que apareció un terrible dolor. 
 
    ―No ―contestó poniéndose de nuevo en guardia. 
 
    ―Ahora entiendo su exceso de energía ―apuntó divertido, levantando de nuevo sus puños―. Ese estado de abstinencia sexual no ha de ser beneficiosa para usted ―añadió, dando un paso hacia atrás, eludiendo otro rápido impacto―. Un hombre acostumbrado a tener una amante que lo calme y aplaque esa masculinidad que posee… 
 
    ―¿Te consideras diferente? ―espetó recortando la distancia que había entre ellos. 
 
    ―¡Claro! ―comentó Marco aprovechando un leve descuido del vizconde para lanzarle un puñetazo―. Nosotros lo tenemos más fácil, milord. Aunque todavía seguimos escondiéndonos de alimañas como usted. 
 
    ―¿Alimaña? ¿Me incluyes en ese grupo de imbéciles? ―gritó airado―. ¿Quién, de todos a los que le ofreciste tus servicios, te consideró apto pese a lo que eres? ―le recriminó.  
 
    ―¿A lo que soy? ¿Cree que no soy humano? ―Marco levantó la mano derecha para finalizar el odioso combate, se apartó el sudor del rostro con el antebrazo izquierdo y sonrió―. Tengo sangre roja y caliente recorriendo mi cuerpo, milord. La única diferencia que poseo con respecto a los hombres como usted es que no tengo los mismos gustos.  
 
    ―Si sintiera esa atracción hacia el sexo masculino, me habría pegado un tiro ―gruñó Logan mientras recobraba la respiración.  
 
    ―No sabe lo que se pierde ―replicó Marco caminando hacia el banco donde estaban las toallas que utilizaban para limpiarse el sudor. 
 
    ―No quiero saberlo ―le aseguró Logan, extendiendo una mano para atrapar el trapo que le lanzó.  
 
    ―Ya, pero si lo probara, le aseguro que cambiaría de… 
 
    Marco se quedó callado. Su rostro moreno palideció y su cuerpo se endureció como una hoja de madera. Alguien había entrado al gimnasio y él sabía de quién se trataba.  
 
    ―Señorita Moore… ―La saludó al volverse hacia ella y descubrirla parada en la misma entrada. Sus ojos marrones expresaban bochorno y asombro. Increíblemente satisfecho, dedujo que Anne no estaba acostumbrada a contemplar a los hombres con descaro. Sin duda alguna, el único que había tocado aquel cuerpo oculto bajo un tosco vestido marrón fue Dick. Si Rose ocupara su lugar, ella habría caminado con decisión hasta un asiento, se habría sentado para observarlos con ardor y deseo, imaginándose a ambos en su lecho. Sin embargo, Anne estaba paralizada y su rostro expresaba horror, como si frente a ella se hallaran dos ladrones que pretendían asaltarla―. ¿Ha podido descansar?  
 
    ―Milord… ―respondió haciendo una leve reverencia―, gracias por preguntar. Sí, he dormido plácidamente. 
 
    Logan entornó sus ojos claros y giró la cabeza para averiguar hacia qué lugar de la sala se fijaban aquellas pupilas marrones. No le hizo gracia confirmar que se dirigían hacia Marco, pese a no ser un futuro adversario. ¿Por qué lo miraba de esa forma? ¿Se preguntaría quién era? O… ¿le parecería atractivo? ¿Dónde estaba la Anne que escupía fuego por la boca? ¿Habría desaparecido ante la presencia de Marco?  
 
    ―Señor Ortiz, le presento a la señorita Moore, una afamada retratista que ha venido desde Londres para plasmar mi hermoso rostro en un lienzo ―comentó con inquina. 
 
    ―Un placer conocerla, señorita Moore ―dijo Marco. Cubrió su torso desnudo con la toalla, caminó hacia Anne y le tendió la mano. 
 
    ―Igualmente ―respondió ella aceptando ese saludo.  
 
    ―¿No te resulta incongruente? ―soltó Logan cruzándose de brazos.  
 
    ―¿El qué? ―preguntó Marco que, tras una leve sonrisa, se dirigió hacia el lugar donde tenía su ropa. 
 
    ―Que sea una mujer quien retrate al hombre más seductor de Londres ―contestó sin borrar la sonrisa de su rostro. 
 
    Ambos se quedaron boquiabiertos al escuchar aquellas palabras. ¿Qué pretendía el vizconde al hablar de esa manera tan inadecuada?  
 
    ―Seguro que la señorita Moore está acostumbrada a despachar a hombres de su calaña y su increíble seducción no le resultará efectiva. Es la primera mujer que no ha sonreído coqueta al verlo semidesnudo y sudoroso. Más bien, creo que se ha sentido decepcionada, ¿estoy en lo cierto? ―le preguntó mirándola con cierta complicidad.  
 
    ―No se equivoca. No me he ruborizado al ver al vizconde de esa forma tan poco apropiada para recibir a una honrada mujer. Además, jamás me ha interesado un hombre que suda innecesariamente ―respondió sonriente por el apoyo del joven.  
 
    ―Yo también huyo de los hombres que huelen a boñiga de caballo ―dijo acercándose a ella. 
 
    La risotada de Anne se escuchó por todo el gimnasio. Logan la observó sin pestañear y se quedó prendado de ese rostro que expresaba diversión y felicidad; aunque se reía a su costa, le dejó anonadado oír la suave melodía de su risa, de contemplar la belleza de esas mejillas sonrojadas y advertir el brillo tan magnífico de sus ojos marrones. Sin lugar a dudas, Anne no era consciente de lo hermosa que era cuando sonreía. Debería hacerlo con más asiduidad, siempre y cuando él estuviera a su lado y otro hombre no hallara lo que él acababa de descubrir.  
 
    ―¿Tanto le ofreció el vizconde que no pudo rechazar su oferta? ―quiso saber Marco que, una vez vestido, la invitó a que tomara asiento y ella aceptó gustosa.  
 
    ―Podría decirse que me vi en la obligación de no negarme ―expresó sin poder dejar de reír.  
 
    Era el hombre más hermoso que había visto en su vida. Su cabello castaño, sus ojos negros como la noche, aquel mentón alargado y la suavidad que presentaba su rostro, comparable a la de una figura griega, la dejaron anonadada. Por supuesto, ya se había quedado sin palabras al entrar. ¿Cómo iba a decir algo cuando tenía frente a ella dos hombres con cuerpos tan perfectos? Aunque existían muchas diferencias entre los dos: allí donde el vizconde lucía un cabello despeinado y sedoso, el joven presentaba un esmerado y cuidado corte de pelo. El vizconde era más alto que el señor Ortiz y este no tenía vello en el torso. El hombre que la había contratado mostraba una mata de pelo negra. Pero debía asumir que esas desigualdades aumentaban la masculinidad del arrogante y orgulloso vizconde.  
 
    ―La entiendo. A muchos de los que trabajamos aquí nos sucedió algo parecido ―le explicó acomodándose a su lado. 
 
    ―No he escuchado ninguna queja por tu parte desde que entraste en mi despacho ―intervino Logan caminando hacia la esquina opuesta del gimnasio, donde guardaba las espadas con las que practicaba esgrima. 
 
    ―¿Cree que puedo rechazar un buen sueldo y un trabajo que no requiere mucho esfuerzo? Sería de bobos rehusarlo ―aseguró observando con atención la inquietud del vizconde. ¿Le había dicho que no había una mujer tras la ruptura con Rose? Entonces… ¿qué hacía ella en un lugar tan sagrado para él? ¿Pintarlo? ¿Esa era la excusa que había puesto para alejarla del mundo y cortejarla? Pues si quería seducirla, sospechaba que la actitud que había mantenido hasta el momento no era la adecuada. Si su primera impresión no lo engañaba, la señorita Moore no sentía nada por el vizconde, pues lo miraba mucho más a él―. ¿Le pareció agradable el viaje, señorita Moore? 
 
    ―Anne, puede llamarme Anne, si así lo desea, y no me resultó agradable sino terrible. No estoy acostumbrada a viajar algo más de una hora en carruaje y he de confesarle que la experiencia me ha desagradado bastante ―respondió con una voz cálida y tierna. 
 
    ―¿Por qué no me lo dijo? ―intervino Logan moviendo el florete de derecha a izquierda.  
 
    ―Porque no lo vi conveniente, milord ―respondió con aspereza―. No sería cortés reprocharle algo que usted no puede controlar.  
 
    ―¿Que no puedo controlar? ―El florete ya se movía descontrolado. Si hubiera tenido la manzana con la que enseñó a Josh a lanzar la daga, la habría convertido en mil láminas. 
 
    ―Mi segundo gran viaje fue soporífero y puede llamarme Marco, si así la complace ―intercedió con rapidez el abogado antes de que, entre los dos, empezara una guerra que no tendría fin.  
 
    ―¿Por qué? ―preguntó Anne girándose hacia él e intentando no prestar atención a las maldiciones que el vizconde expulsaba por su boca al oír que no era un ser superior y que no podía controlar todo lo que encontrara a su alrededor.  
 
    ―Porque me resultó un suplicio viajar en barco desde España hasta Londres ―manifestó sin dejar de mirar a la mujer y a la actitud airada del vizconde. «Bien, por fin encontraste una dama con orgullo», pensó satisfecho.  
 
    ―¿Es usted español? ―preguntó abriendo los ojos como platos. Ahora entendía por qué su color de piel era más tostado que el del vizconde. Tal vez, quizás, había encontrado al fin el zíngaro que… 
 
    ―Sí, Anne, soy español. Nací en Sevilla, pero pasé toda mi infancia en Madrid. Mis padres pensaron que si me mandaban lejos y me apartaban del satanismo recobraría la sensatez. 
 
    ―¿Satanismo? ―espetó atónita. 
 
    ―A Marco no le gustan las mujeres ―intervino de nuevo Logan que, tras sus palabras, las dimensiones de su pecho se triplicaron al sentirse el hombre más complacido del mundo.  
 
    ―¿Cómo? ―preguntó Anne, llevándose la mano hacia la boca. 
 
    ―No todos tenemos los mismos gustos, ¿verdad? Si fuera así, este mundo sería demasiado simple.  
 
    Todo lo que había pensado sobre aquel posible gitano español se esfumó como la niebla ante la llegada del sol. 
 
    ―Por supuesto… ―respondió ella sin apenas voz. 
 
    Y entonces la carcajada la dio Logan.  
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    Una vez que Marco le explicó su intensa vida, que culminó con el día que apareció en Harving House para pedir un empleo digno, decidió dar por concluida su visita. Sin embargo, no se marchó solo, el propio vizconde lo acompañó, no sin antes dirigirse a ella y explicarle que se ausentaría el tiempo necesario para adecentarse y perfumarse, evitando, de ese modo, estropearle su valioso olfato.  
 
    Mientras estuvo sola y el enfado que le produjo aquel hiriente comentario se fue eliminando, observó el lugar en el que él practicaba sus bárbaros ejercicios. Era tan sencillo como la vivienda, aunque por suerte no colgaban de los muros aquellas feroces y afiladas espadas. Nunca imaginó que un hombre como él, de afamado gusto por la belleza de las mujeres, adornaría el interior de su hogar con artículos tan poco apropiados para un amante de las cosas atractivas. Se asemejaba más a un caballero medieval que a una persona que vivía casi a finales del siglo XIX. Pero esa decoración lo describía a la perfección. Proclamaba a los cuatro vientos que era un hombre retrógrado y que sus propósitos en la vida eran la guerra, sentir el calor de una mujer y seguir aumentando su riqueza. Aunque debía admitir también que, como bien dijo Marco, no todo el mundo sería capaz de contratar a un empleado con gustos tan diferentes. ¿Esa aceptación hacia el joven podía contrarrestar todo lo horrible que era? ¿A quiénes conocía que no repudiaran la inclinación sexual del muchacho? ¡Hasta sus propios padres creyeron que satán se había metido en el cuerpo de su hijo! ¿Cómo podían pensar una atrocidad así? ¿No eran capaces de ver las cualidades de este? Según explicó el vizconde, con voz serena y firme, era, después de Arthur Lawford, el mejor abogado y administrador que había conocido y que gracias a su capacidad resolutiva había mantenido sus propiedades a salvo de una mala inversión. Entonces… ¿qué le ocurría al mundo? ¿Por qué lo apartaban como si fuera un apestado? «¿Qué nos sucedería a nosotras si alguien descubriera que por nuestra sangre corre herencia zíngara?», se preguntó mientras dejaba atrás las espadas con las que el vizconde practicaba esgrima. «Algo parecido», claudicó.  
 
    Con las manos en la espalda y sin parar de pensar en la tragedia que sufriría su familia si el secreto salía a la luz, caminó hacia la parte derecha de aquel interminable edificio, en la que descubrió una puerta de madera oscura. Olvidando todo el pesar de sus conclusiones, se centró en lo que habría detrás. ¿Qué ocultaría el vizconde? ¿Un salón lleno de armas? ¿Un inmenso cañón? Sin poder borrar la sonrisa de su rostro al imaginarse tal insensatez, colocó la mano derecha en la manivela y la abrió despacio, provocando en el interior un eco debido al chirrido de las bisagras. Miró por encima de su hombro izquierdo, para comprobar que aún seguía sola y, tras confirmarlo, abrió la puerta del todo, quedándose inmóvil al descubrir lo que había realmente allí. ¿Cuándo lo habrían construido? ¿Quién se encargaba de cuidarlo? ¿Por qué no le enseñó a Elizabeth aquel paraíso de colores?  
 
    Anne dio un paso hacia delante, dejando las puntas de sus zapatos al borde de un gran escalón. Inspiró con fuerza, haciendo que la diversidad de aromas llenara sus pulmones. Sintió una leve brisa acariciar su rostro y se embriagó tanto de la calma de aquel lugar que cerró los ojos para dejarse llevar por esa sensación de bienestar. Parecía que estaba en mitad de un prado, correteando feliz mientras sus cabellos, liberados del moño que se esforzaba en llevar salvo cuando se retiraba para dormir, bailaban al compás del viento. Alargó las manos, para que sus yemas tocaran con suavidad esa brisa que se había levantado como bienvenida, inspiró de nuevo y notó cómo su cuerpo se liberaba de la presión a la que no cesaba de someterlo. Sin duda alguna, esa sangre zíngara había invadido la Moore y disfrutaba de ese contacto con el medio en el que vivió y viviría durante siglos; se sentía igual que un caballo salvaje galopando por un campo sin final.  
 
    ―Precioso, ¿verdad?  
 
    La voz del vizconde la hizo volver a la realidad, se giró hacia él y, justo en ese instante, notó cómo unas grandes manos le agarraron la cintura para que no cayera rodando por las escaleras que aún no había pisado. 
 
    Durante unos segundos, él la mantuvo pegado a su cuerpo, mirándola de una manera extraña. Ella intentó apartar los ojos de ese rostro que ahora emanaba un intenso olor a loción de afeitar, pero perdió la capacidad de decidir al quedar hipnotizada por ese semblante que expresaba diversión y coquetería. Evocando las pocas fuerzas que tenía, porque se sentía muy débil ante ese contacto tan cálido y por la embriaguez de su perfume, colocó bien las plantas de los pies en el suelo y se apartó despacio. Cuando ya no necesitó la ayuda de esos fuertes brazos, el vizconde recobró su habitual compostura seria y altanera.  
 
    ―Le preguntaba si le gusta el lugar que he elegido para que me retrate. ―Colocó sus manos a la espalda y bajó los cinco peldaños de piedra que lo adentraban en el paradisíaco lugar.  
 
    ―La variedad de colores es perfecta ―dijo sin moverse ni una pulgada―. Puede situarse entre esas flores de color azul y blanco. Eso le … 
 
    ―No le estoy preguntando si es el espacio idóneo para pintarme. La pregunta, señorita Moore, es si le gusta este sitio ―apuntó volviéndose hacia ella.  
 
    La brisa que la había recibido a ella ahora le daba a él la bienvenida. Su traje, negro como la noche, se movía despacio con el airecillo y el cabello, que había vuelto a recoger en una coleta, luchaba contra esa reclusión. ¿No era consciente de que el ambiente que le rodeaba quería que se librara de esa postura estirada y altanera? ¿Por qué no se dejaba llevar como lo había hecho ella?  
 
    ―Sí ―contestó al fin.  
 
    ―¿Dónde le parece bien que me ponga? ―quiso saber girándose de nuevo hacia el jardín.  
 
    Anne no apartó la mirada de esa ancha espalda que mostraba una sobriedad y elegancia que la dejaron sin aliento. ¿Cómo podía cambiar su actitud con tanta rapidez? ¿Cómo podía pasar de ser el capitán de barco, ese que no le importaba la apariencia que mostraba a los demás, a un orgulloso y petulante aristócrata? ¿A quién de los dos odiaba más?  
 
    ―Necesito mis utensilios ―dijo volviéndose sobre sí misma, intentando huir de allí lo antes posible. No era apropiado mantenerse en aquel lugar con él ni un solo segundo más. Debía retrasar su trabajo hasta que su alma gitana se aplacase porque, si no lo lograba, le acarrearía un grave problema. Ella no podía olvidar quién era él, por qué había abandonado su hogar y dejarse seducir por esa personalidad tan propia de ella y tan inapropiada para él.  
 
    ―No ha de marcharse. Por si no se ha dado cuenta, los he colocado ahí. ―Señaló hacia el tronco de un grueso árbol, el único que había sido plantado en aquella hermosa área―. Si no está todo lo que me pidió, puedo llamar a la doncella que la atiende para que le traiga aquello que he olvidado ―dijo con tono severo, uno que no admitía réplica. 
 
    Sí, no había duda que odiaba más al aristócrata que al corsario atrevido que aparecía cuando el otro se alejaba. Pero… ¿cuál de los dos era más peligroso?  
 
    Sin decir ni una sola palabra, Anne bajó los peldaños, esquivó el cuerpo del vizconde, que se había quedado parado en mitad del camino, y buscó el caballete, el lienzo y el carboncillo que utilizaría en primer lugar. 
 
    ―¿Dónde quiere colocarse? ―le preguntó una vez que colocó todo tal como deseaba.  
 
    ―Usted es la que debe decir dónde debo ubicarme. No quiero que, cuando no me satisfaga el trabajo que ha realizado, me culpe de haberla obligado a… 
 
    ―¡Ahí! ―exclamó desesperada, señalándole con el dedo el centro del jardín. 
 
    ―¿Está segura? ―preguntó, enarcando la ceja derecha tras averiguar su elección. 
 
    ―Completamente ―dijo sin mirarlo.  
 
    Se colocó frente al caballete, esperó a que él llegara a la zona señalada, la más alejada de ella, cogió el carboncillo, se lo puso sobre la oreja derecha y estudió en silencio la luz que incidía sobre el muro y la tonalidad de las flores; cuando le tocó revisar la figura del vizconde, se quedó sin aliento. Mientras ella estaba centrada en el alrededor, él se había desbrochado los botones de la chaqueta, mostrando un chaleco de seda anaranjado, había metido las manos en los bolsillos y la miraba sin parpadear. 
 
    Sin ser consciente de lo que hacía, Anne se llevó la mano izquierda hacia la oreja y se acarició el pendiente naranja.  
 
    ―¿No le gusta? ―insistió al observar una mueca extraña en el rostro de ella. Tampoco le pasó desapercibido que se había tocado el pendiente. ¡Bien! Lo que se había propuesto al ponerse el chaleco lo consiguió. Ahora esperaba que ella respondiera también a su disculpa y que abandonaran el escondido jardín con un acuerdo de paz entre ellos.  
 
    ―Por favor, no hable. Requiero del más absoluto silencio para concentrarme en el trabajo ―ordenó con la poca voz que brotaba de su garganta―. Mire hacia arriba, como si estuviera contemplando una nube. 
 
    ―Este lado de mi perfil no agrandará mi horrorosa nariz, ¿verdad?  
 
    ―No pensé que su excelencia era capaz de admitir que nació con ciertos defectos en su cuerpo ―replicó divertida.  
 
    Aunque deseó sonreír se obligó a no hacerlo. No quería que descubriese que, al hacerla reír, toda esa ira que podía acumular se esfumaba convirtiéndola en una niña tierna e inocente. Así fue cómo Dick la conquistó. Supo que su punto débil era la sonrisa y que cada vez que la miraba en alguna fiesta o le hacía alguna mueca le sacaba una carcajada. No, el vizconde no debía averiguar nada de eso. Lo mejor para ambos era mantener una conducta seria y profesional.  
 
    ―Soy perfecto ―aseguró Logan―, aunque ha de mirarme por el lado óptimo para confirmarlo.  
 
    ―Si usted lo dice… ―respondió apretando los labios. 
 
    Acto que le hizo fruncir el ceño porque le dolió. Justo cuando apartó la mirada del vizconde para ocultarse tras el lienzo, tocarse el labio y confirmar que había vuelto a sangrar, notó su presencia masculina tan cerca que el calor que emitía podría evitar que se congelara durante un largo y duro invierno. 
 
    ―Tenga. ―Le ofreció el pañuelo que guardaba en el bolsillo del chaleco.  
 
    ―Gracias ―respondió ella aceptando su ofrenda.  
 
    ¿Por fin se comportaba correctamente? ¿Le mostraría las mismas atenciones que a sus hermanas? ¿Por qué quería que lo hiciera? ¿Qué diablos le sucedía a su sangre para que hirviese bajo su piel? ¿El vizconde podría percibir su inestabilidad, su locura?  
 
    ―No me lo devuelva ―dijo antes de darle la espalda y dirigirse de nuevo hacia el centro del jardín.  
 
    Anne confirmó con tristeza que lo había manchado. Por eso no lo quería. No le gustaría tener algo sucio en su impoluto traje oscuro. O tal vez se negaba a guardar en el bolsillo sangre envenenada. ¿Eso pensaría de ella? ¿Que podría matarlo con una miserable gota de sangre? ¡Pues él le hizo la herida! Jamás podría olvidar aquella forma de asaltarla, de besarla y de… Anne obligó a su mente a parar. No quería rememorar aquel momento, deseaba apartarlo de su vida porque, aunque no quisiera admitirlo, esa brusquedad, esa forma tan agresiva de cogerla y besarla, la enfadó más por el impacto sensual que le provocó que por la cólera que emanó de su interior. 
 
    ―Por favor, relájese ―pidió al ver cómo él fruncía el ceño y mostraba un rostro airado.  
 
    ―Lo intentaré ―le aseguró, pero sabía que le costaría toda una vida hacer desaparecer el enfado que sentía. Ella volvía a sangrar y esa prueba la distanciaba aún más de él. Solo esperaba que cuando el labio cicatrizara, también lo hiciera su angustiosa relación. 
 
    Por desgracia, y muy a su pesar, después de descubrir quién era la verdadera Anne, al ver cómo escuchaba con atención y empatizaba con Marco, le regalaba su apoyo con abrazos inesperados, respondía con sonrisas a sus comentarios irónicos, entendió que no quería ni deseaba que ellos siguieran de esa manera tan áspera. Él tenía que hacerla reír, debía ser la persona a quien mirase con ternura y comprensión y, por supuesto, el único hombre que pudiera tocarla, porque si Marco no le hubiera confesado que solo sentía atracción por los hombres, le habría atravesado el abdomen con la espada que sujetaba su inquieta mano en el primer abrazo entre ellos. «Soy posesivo, egoísta, celoso y dominante, pero eso ya lo supo Evelyn desde el momento en el que la descubrí con aquel vestido rojo. Ella es mía, solo mía, hasta que yo deje de respirar», recordó de nuevo las palabras de su hermano y admitió que ya no le parecían tan disparatadas, aunque en su caso el vestido de ella no era rojo, sino naranja…  
 
    Anne tuvo que permanecer con el carboncillo entre sus dedos más de lo que había esperado porque el vizconde no era capaz de obedecerla. Una vez que las arrugas de su frente desaparecieron y sus ojos miraron hacia el cielo, empezó a trazar las líneas de ese semblante tan… masculino. ¿De verdad que pensaba que esa nariz se afeaba en aquella posición? Pues se equivocaba. El perfil que le mostraba era perfecto, tan perfecto que ni ella misma podía asimilarlo. Intentó concentrarse en trazar algunas líneas, pero le resultaba difícil apartar la mirada de él. Toda su persona mostraba tanta elegancia y solemnidad que la empequeñecía. Sí, así mismo se sentía. Tan diminuta como el pétalo de una flor. Fijó, finalmente, sus ojos en el lienzo, tan blanco como al principio, e intentó plasmar en él lo que su mirada había captado. La barbilla, la espesa barba, sus duros pómulos, esa nariz… La forma de sus cejas, el perfil de los ojos, esos que había brillado al mirarla cuando la cogió, los que se quedaron clavados en los suyos como si quisieran averiguar qué ocultaba… ¿Qué escondía? ¿Qué era lo que realmente quería guardar para sí? Una locura. Una demencia propia de la sangre que había calentado su piel y que la hacía sentir un fuerte palpitar en la parte más prohibida de su cuerpo. Anheló que regresaran las mariposas a su estómago, pues ahora sentía cuervos, tan grandes como el de su sueño. Quería que su cuerpo pudiera volar, tenía la sensación de que había dejado de tocar la tierra y que, si abría sus brazos, estos se convertirían en alas. Hasta la idea de marchase a París, las conversaciones que mantuvo con Dick, sus deseos y sus vivencias pasadas empezaron a borrarse de su mente…  
 
    Apenas llevaban diez minutos en silencio, cuando una ligera tos brotó de la garganta del vizconde.  
 
    ―No se mueva. Estoy intentando… 
 
    ―¿Cómo logró que esas jovencitas inquietas permanecieran inmóviles durante tanto tiempo? ―preguntó para romper el angustioso mutismo, uno que ya no deseaba mantener por más tiempo. Quería escuchar la misma voz que ella le había dedicado a Marco.  
 
    La extraña pregunta la hizo suspirar, apoyó ambas manos sobre la parte superior del lienzo, lo miró y evitó volver a reír al advertir que estaba tan inquieto que no paraba de mover las puntas de sus brillantes zapatos.  
 
    ―Les aseguraba que, si no lo conseguían, sería incapaz de reflejar la belleza que poseían ―comentó con cierta diversión. 
 
    ―¿Eso también me prometerá a mí? ―quiso saber enarcando, de manera canalla, la oscura ceja derecha.  
 
    ―¡Eso! ―exclamó Anne con entusiasmo―. ¡Manténgase así!  
 
    ―¿Así? ¿Cómo?  
 
    ―No se mueva, se lo suplico ―le rogó. 
 
    La obedeció de inmediato. Sin embargo, dejar la ceja levantada durante tanto tiempo y congelar el movimiento de sus labios le resultó penoso. No habían pasado ni dos minutos y ya le dolían la frente y la boca.  
 
    ―Lo siento, no lo consigo… 
 
    Pero ella no respondió, mantuvo sus ojos en el lienzo y permaneció callada mientras pintaba. Tan concentrada estaba que no percibió que Logan se había acercado, se había colocado a su espalda y contemplaba fascinado su trabajo.  
 
    El boceto era perfecto, pese a utilizar un simple carboncillo. Ella había captado la imagen que deseaba. Su mentón, su barba negra, el contorno de sus ojos, la ceja… ¡Era magnífica! Sin duda alguna, el don de Anne era la pintura y, por el entusiasmo que expresaba, también su vida. Quiso apartarse de ella, dejar de oler el perfume que desprendía su cabello, de sentir los leves movimientos que hacía al trazar aquellas líneas, de obnubilarse con su presencia, de notar como suya la pasión que ella transmitía. Pero justo cuando se obligó a dar un paso hacia atrás, Anne levantó la mirada para asegurarse que él seguía donde debía estar y la parte posterior de su cabeza tocó su pecho. Al notarlo, se sobresaltó y él tuvo que agarrarla de nuevo por la cintura para que no cayera hacia delante y rompiera la belleza que acababa de crear.  
 
    ―No se mueva. Estoy aquí desde hace un buen rato, pero no ha advertido mi presencia ―le susurró al oído―. Me ha dejado anonadado, señorita Moore, jamás he visto a nadie trabajar con tanto entusiasmo y pasión. Se ha alejado de este mundo para viajar al del infinito esplendor.  
 
    ―No habrá admirado a las personas adecuadas ―dijo ella sin moverse, percibiendo la presión de aquellas manos en su abdomen, como si tocara un vientre lleno de vida.  
 
    ―Ha de ser eso ―reflexionó en voz baja, acercando aún más sus labios hacia la pequeña oreja izquierda, justo la que ella había tocado al ver su chaleco anaranjado. 
 
    ―Milord… ―murmuró Anne tras respirar hondo. 
 
    ―Señorita Moore… ―dijo después de imitar su profunda respiración.  
 
    ―Debe… 
 
    ―Debo… 
 
    ―Regresar a la posición que le he indicado con anterioridad, porque… 
 
    ―¿Por qué? ―La giró hacia él. ¡Por el dolor que padeció Jesús! ¿Cómo podía ser tan irresistible? ¿Por qué lo excitaba más que todas las mujeres juntas con las que había estado? ¿Por qué no era capaz de pensar en nada salvo en besarla como debió hacerlo aquella maldita noche?  
 
    ―Porque no terminaría lo que me he propuesto… ―respondió Anne notando cómo su corazón latía tan fuerte que lo sentía en la garganta.  
 
    Sus ojos volvieron a fijarse en los de él, que brillaban sin concretar si el motivo era la luz que se adentraba en el jardín o la excitación que percibía. ¿Por qué no podía retirarse? ¿Por qué no podía adoptar la postura que había mantenido hasta el momento? ¿Qué había cambiado? ¿Qué había sucedido para que abandonara toda su ira, toda su sensatez y anhelara el roce de sus labios? ¿Ese celo femenino y tan propio de las zíngaras emergía de su interior buscando lo que él podría ofrecerle? ¿Dick le despertó ese instinto gitano con tanta fuerza? No. Dick despertó su curiosidad. Sin embargo, el vizconde provocaba en ella algo extraño, algo inaudito hasta el momento. Era como si reclamara su sangre con fuerza, como si él fuera el autor de un relámpago y ella, el trueno. Su sangre y la de él, diferentes, pero…  
 
    ―Le concederé lo que me pide ―comentó el vizconde apartando sus manos de ella y retrocediendo, muy lentamente, varios pasos―. No quiero ser el causante de… 
 
    No pudo terminar la frase. Al ver la desilusión que Anne reflejaba en sus ojos, cómo extendió sus brazos hacia el suelo, dejando caer el carboncillo de entre sus dedos, el ligero temblor de su cuerpo provocado por el deseo, justo el mismo que él sentía, avanzó de nuevo, la miró desde la altura que le otorgaba su gran complexión, la agarró por la cintura, la atrajo hacia sí y la besó.  
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    No podía dejar de sonreír. Sentía tanto placer y felicidad recorriendo su cuerpo que no podía borrar su sonrisa, aunque se esforzara. El viento le golpeaba el rostro, ocasionándole un sinfín de lágrimas, pero no las apartó, le gustaba saber que sus ojos sabían llorar, pese a hacerlo de una manera poco convencional. Miró a ambos lados del trayecto y confirmó que no había nadie por los alrededores. Logan debía estar tranquilo porque después de tres horas cabalgando por sus territorios no había encontrado nada que le indicara que los cazadores furtivos merodeaban por la zona. Alzó la mirada y observó el sol. Este se encontraba sobre ella, advirtiéndole que el mediodía estaba próximo. No podía retrasarse. No quería enfadar a Anne. Si llegaba tarde al almuerzo, tendría la excusa perfecta para encerrarla en la habitación y castigarla hasta que terminara el trabajo. Sin embargo, el caballo ya mostraba signos de cansancio. Bufaba cada vez que lo azuzaba y su pelaje estaba húmedo por el sudor. Un pequeño alto en el camino les vendría bien a los dos.  
 
    Decidida, lo dirigió mediante un ligero tirón de las riendas hacia una pequeña arboleda que halló a su derecha. Cuando el animal entendió que pronto podría reposar, relinchó feliz y galopó aún más rápido hacia esa zona verde y silvestre.  
 
    ―Buen chico… ―le dijo Josh al caballo una vez que pararon―. Eres todo un campeón.  
 
    Le golpeó con fuerza el robusto cuello y desmontó como lo haría un mensajero militar que tiene en su poder la carta que informa del fin de una guerra.  
 
    Sin soltar las riendas, caminó delante del animal, escuchando las agitadas respiraciones de este. El sirviente no la engañó al ofrecérselo, para ella era perfecto. Además de correr tan rápido, llegó a pensar que saldría disparada por los cuartos traseros, era fiel a las órdenes que se le dictaban. El único inconveniente, según el palafrenero, era que no poseía un linaje tan virtuoso como los otros caballos del establo. Según le contó, la madre se escapó de la cuadra en época de celo y se dejó preñar por uno de los percherones que el barón de Sheiton guardaba en la propiedad contigua. «Su excelencia aceptó la llegada de este mestizo, pero yo lo hubiera matado en cuanto salió de las entrañas de esa mala pécora», fueron las palabras que utilizó aquel cruel y necio empleado. Tal vez, esa repugnante declaración hizo que empatizara con el animal. Ella era tan mestiza como él y, ¿por eso no debía vivir?  
 
    ―Tranquilo ―dijo para calmar algo que lo había alterado―, aquí no hay nadie salvo nosotros. Estaremos poco tiempo, el suficiente para que puedas pastar a tus anchas y yo elimine el entumecimiento de mis piernas.  
 
    El relincho del animal le dio a entender que no se podía calmar y que, pese a sus palabras, algo lo mantenía bastante inquieto. Finalmente, Josh decidió atar las riendas a una rama e indagar sobre la causa que sobresaltaba tanto al animal. 
 
    ―No te ocurrirá nada ―continuó hablándole con voz apacible mientras sacaba del escondite su arma afilada y brillante―, te protegeré con esto.  
 
    Que colocara aquel cuchillo cerca del ojo izquierdo no causó el efecto que ella esperaba. El caballo, asustado, levantó las patas delanteras y las agitó como si quisiera pisarla. Con rapidez, Josephine se echó hacia atrás y guardó su peligrosa arma en la parte trasera de su cinturón. Ese acto sí que relajó al aterrorizado animal.  
 
    ―¡Por todas las miserables almas de este absurdo mundo! ¿Han intentado matarte? ¿Por eso te has alterado? ―preguntó colocándose frente a la dura cabeza y acariciándosela despacio. 
 
    Conmovida por la actitud sumisa del animal, alargó ambas manos hacia ese grueso cuello marrón chocolate y lo fue palpando despacio, metiéndose bajo este con tranquilidad, como si hubiera olvidado que segundos antes había sido salvaje. Entonces, cuando había pegado la cara en el peludo y mojado pecho, encontró lo que andaba buscando: una rugosidad. Al tocarla, la equiparó con un sobresalto de tierra acumulado en el camino. Sí, no había duda alguna, aquel imbécil había intentado matarlo, pero no lo logró porque aquel descerebrado no fue capaz de entender que los seres nacidos con sangre mestiza se convertían en guerreros inmortales y valerosos. Así mismo se consideraba ella: tan inmortal y valiente como el caballo que fue engendrado en una monta entre caballos libres.  
 
    Con ese puñal guardado y sin poder pensar en otra cosa que no fuera buscar la manera de darle un buen escarmiento a ese sirviente, besó la frente del caballo, se giró hacia el bosque y avanzó apoyándose en los troncos de los árboles. La tormenta de la noche anterior había sido devastadora para aquel terreno. Las raíces salían al exterior, atravesando la tierra convertida en lodo, como si buscaran desesperadas la luz solar que apenas tocaba el suelo, porque la frondosidad de las hojas frenaba los rayos en lo alto de sus copas. Si hubiera caminado por la selva del Amazonas podría compararlo con aquel sitio tan recóndito e inhóspito. ¿La vegetación que la rodeaba había crecido por la climatización de la zona o por la cercanía al mar? ¿Si continuaba por aquel camino se hallaría en lo alto de un acantilado? ¿Podría al fin saber cómo era la inmensa masa de agua salada, cómo olía y qué produciría en su piel el tacto del salitre? ¿Habría barcos navegando? ¿Y si encontraba un navío pirata? ¿Y si los tripulantes abandonaban la embarcación y andaban hacia la orilla levantando sus espadas proclamando a viva voz el inicio de una guerra con Londres? ¿Y si encontraba barcos de contrabando franceses?  
 
    La imaginación de Josh se desbordó. Empezó por preguntarse cómo sería el roce de la arena y terminó luchando con su machete en la proa de un barco francés. Su mano izquierda se colocó a la espalda mientras la derecha sostenía el arma y la agitaba en el aire, produciendo ligeros zigzagueos que parecían cortar el aire.  
 
    ―¿Yo? ¿Qué quién soy yo? ―gritaba al viento mientras intensificaba la fuerza de esa imaginara pelea―. ¡Soy su peor enemigo, milord!  
 
    Su abstracción fue tan real para ella que los mechones del cabello rubio se soltaron en varios de esos movimientos bruscos y se pegaron a su rostro por el sudor. Su camisa blanca mostraba surcos húmedos con formas irregulares, como si la llevase un campesino que había pasado toda la mañana labrando el campo. Agarró con fuerza el mango del puñal, lo dirigió hacia el cielo, dedicando a Dios la muerte de su imaginario contrincante, se arrodilló y, como si se transformara en un caballero medieval, agachó la cabeza en señal de respeto ante su rey.  
 
    De pronto, un ruido se escuchó tras ella, se giró sobre las rodillas y lanzó el cuchillo a baja altura. Cuando descubrió dónde se había clavado el arma, no supo reaccionar. Un hombre vestido con traje de montar, se inclinaba hacia delante para confirmar que sus ojos no lo engañaban y que, en efecto, tenía clavado un puñal en la bota derecha. 
 
    ―¡Joder! ―exclamó el joven cuando el dolor que le produjo la punta del arma atravesó ligeramente su piel y le corroboró que no se trataba de una alucinación―. ¿Qué has hecho, desdichada? ¿Por qué me has lanzado esto?  
 
    ―¿Quién diablos sois? ¿Por qué me perseguís? ―preguntó al tiempo que se levantaba. 
 
    El muchacho no prestó atención a las demandas de Josh ni al enojo que ella presentaba al hablar. Lo único que hizo fue sentarse sobre el barrizal, sacar despacio la puntiaguda arma de su pierna, quitarse la bota y asegurar que una superficie circular roja se extendía por el pantalón blanco.  
 
    Josephine lo miró airada. Su rostro no expresaba arrepentimiento, aflicción o compasión por el dolor que debía de padecer el extraño que la había irrumpido en un acto tan privado. Estaba serena, como si hubiera construido un castillo de piedra con sus propias manos; se colocó las manos en el fajín marrón, exhibiendo una pose ruda, severa y orgullosa, tal como se presentaba su madre cuando hacía otro agujero en la ventana de su querido salón de costura.  
 
    Con la daga en la mano, Eric rajó el pantalón para averiguar el alcance de la herida. A pesar de la sangre, no era muy profunda. Por suerte, el material de la bota de montar había frenado el cuchillo. Aun así, no podía sonreírle a la loca que, antes de que la rama crujiera al pisarla, realizaba movimientos muy extraños, como si estuviera invocando al mismísimo diablo. Sin mirarla, se inclinó hacia la derecha, sacó del bolsillo un pañuelo y lo extendió y lo ató alrededor de la herida. No quería que la sangre se dispersara por el pantalón y presentarse en Herast Pond como si fuera un soldado regresando a su hogar después de veinte años de guerra.  
 
    ―¿Está sordo? ¿Por qué no habla? ―le recriminó ella―. Le he preguntado qué diablos hace en los territorios del vizconde de Devon. 
 
    ―Las propiedades del vizconde terminan ahí. ―Señaló con la mano derecha hacia el final del bosque―. Estas son mías ―aseguró con rudeza―. Así que la sorda y la desorientada eres tú ―declaró, alzando con suavidad el mentón para encararse a la demente.  
 
    Una vez que ambas miradas se cruzaron, los dos se quedaron en silencio y, por cómo se paralizaron sus torsos, también se olvidaron de respirar. 
 
    ―¡Miente! ―tronó Josh, despertándose del extraño trance que le había provocado contemplar un rostro tan hermoso en un hombre―. ¡Es un cazador furtivo! ―soltó―. ¡El vizconde me advirtió que hallaría gente como usted! ―continuó con ira.  
 
    ―No ―respondió el joven. Apoyó las palmas de sus manos en los troncos que tenía a ambos lados y se fue levantando. No podía amedrentarse ante una rata semejante, pese a que tenía un rostro tan bello que había perdido por unos instantes la razón. La solemnidad que le habían inculcado desde la cuna, su orgullo, su entereza y todo aquello que le proporcionó el mejor maestro que podía encontrar, su padre, brotó desde alguna parte de su cuerpo, protegiéndole como si fuera un escudo―. Ahora mismo vas a acompañarme hasta mi hogar, sucia ratera, y una vez que el juez tenga conocimiento del ataque a mi persona, te encerrarán hasta que des las pertinentes explicaciones de este acto criminal. Te juzgarán y… 
 
    ―¿Acto criminal? ¿Juzgar? ―respondió Josh abriendo los ojos como platos―. ¡Usted ha querido asaltarme a traición! ¡Solo he hecho lo que cualquier mujer decente haría al ver peligrar su vida! 
 
    ―¿Mujer? ¿Decente? ―espetó Eric Cooper mirándola sin parpadear―. ¡No eres una mujer! ¡Eres una abominación de la naturaleza!  
 
    ―¿Cómo se atreve a insultarme de esa forma? ―vociferó caminando hacia él con actitud desafiante.  
 
    ―¿Cómo te atreves a herirme y a declarar que he merecido que me apuñales? ―le contestó él, mostrando una imagen algo ridícula, pues parecía que estaba jugando a la pata coja en vez de discutir verbalmente contra alguien que decía llamarse mujer, pero vestía como un hombre. 
 
    ―Si estuviera en Londres, ahora mismo le desafiaría a un duelo ―masculló Josh. 
 
    ―¿Un duelo? ¿Crees que perdería el tiempo y arriesgaría mi honorabilidad por alguien como tú? ¡Antes te lanzo al Támesis! ―exclamó fuera de sí.  
 
    ―Usted ―indicó, señalándole con el dedo inquisidor y parándose frente a él lo suficiente para levantar la barbilla y que sus ojos se encontraran de nuevo. 
 
    ―¿Usted? ―Eric posó ambas plantas sobre el suelo, soportando con dignidad el dolor. Enderezó el cuerpo y sonrió al ver que la joven apenas le llegaba al hombro―. Usted ―repitió con sarcasmo la palabra que le ordenaba que utilizara para dirigirse a ella―, es un monstruo, una bestia salvaje que… 
 
    No terminó la frase, una mano de Josh impactó sobre su pómulo izquierdo con tal fuerza que le giró la cara hacia la derecha, haciendo que su cabello pelirrojo se moviese al compás de ese bofetón. Una vez que pudo mirarla de frente y eliminar de un plumazo toda esa nobleza y dignidad que proclamaba a viva voz, extendió las manos hacia ella, las posó sobre sus hombros y la zarandeó. 
 
    ―¿Estás loca? ¿Por qué me has pegado? ¿Quién te has creído que eres? 
 
    ―Josephine Moore ―declaró con arrogancia. Le cogió las manos por las muñecas y se las giró hacia el lado contrario―, y usted es un engreído si piensa que podrá doblegarme con facilidad.  
 
    Eric, atrapado por las manos, sintiendo la punzada de dolor que le radiaba desde la herida hasta la frente, observó sin pestañear el rostro de la guerrera. Sus ojos, pese a ser marrones, se habían convertido en dos inmensas bolas de fuego. Su nariz, pequeña y respingona, se arrugaba para exhibir una sincera repulsión. Pero sus labios, aunque intentaban ser rudos y crueles, le parecieron delicados y suaves, como los que exhibían las jóvenes cándidas, aunque ninguna de las que había conocido podía superarla en voluptuosidad. Atraído como una mosca a la miel, obsesionado por averiguar qué sabor tendría la boca de una mujer tan extrañamente peculiar, separó los brazos, contrarrestando la fuerza que ella ejercía sobre sus muñecas y disminuyendo la distancia entre los dos. Con los ojos abiertos, para no perder detalle del impacto que le supondría aquello que se había propuesto hacer, inclinó su cabeza hacia la joven y la besó.  
 
    Josh se quedó inmóvil cuando los labios de aquel desalmado tocaron los suyos. Aún tenía las manos ocupadas con las suyas, por eso no podía darle otro bofetón. Pero podía echar la cabeza hacia atrás y retirarse. Sin embargo, no lo hizo. Se quedó quieta hasta que el joven, que lucía un cabello del mismo color que el de Madeleine, aunque sobre su frente tenía un mechón dorado, se apartó. 
 
    ―Interesante… ―dijo Eric con una voz muy distinta a la que había utilizado con anterioridad―, una virgen sola por mis tierras. Eso me parece bastante paradójico… ―susurró divertido―. No me esperaba que, cuando esta mañana pedí a Dios una señal para afrontar el destino de mi vida, decidiera poner en mi camino a una joven como tú, Josephine Moore.  
 
    Al escuchar su nombre con aquel tono tan sensual, Josh despertó del trance inducido tras sentir, por primera vez, el calor de una boca masculina sobre la suya. Ofuscada y cabreada por haber permitido que una cosa tan absurda le hiciera perder algo tan importante como la prudencia, le giró con más fuerza las muñecas, hasta que el dolor fue tan insoportable que el osado borró la satisfacción que mostraba en su rostro, y lo lanzó hacia atrás. Cuando cayó sobre el lodo, Josh cogió la daga, le escupió y atravesó desesperada el bosque. No paró de correr hasta que encontró al caballo, que relinchó feliz al verla. Lo desató como pudo, porque le temblaban las manos, montó como si fuera una diestra amazona y cabalgó sin aminorar la intensidad del trote hasta que vio los tejados de Harving House. 
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    [image: Imagen que contiene dibujo, animal  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
    Sus manos, hasta ahora laxas y dirigidas hacia el suelo, se alzaron despacio para colocarlas alrededor de su cuello. El beso se transformó, pasó de una suave colisión a un tornado lleno de pasión y deseo. Abrió lentamente la boca, permitiéndole el acceso a esa lengua voraz, hambrienta y ansiosa por saborear su interior. El gruñido del vizconde, satisfecho por la decisión que había tomado, le causó más placer que angustia. Extendió sus dedos y los dispersó sobre ese cuello rígido debido a la inclinación. No los mantuvo quietos, sino que les permitió averiguar el tacto de la piel masculina. Se hallaba en el paraíso. No por el ambiente, sino porque toda ella se había convertido en un lugar bello, repleto de calma, de tranquilidad y de bienestar.  
 
    Notó una fuerte presión en la espalda, él la ajustaba aún más a su cuerpo, convirtiéndolos en uno. Con los ojos cerrados, sintiendo cómo toda ella se liberaba y se transformaba en una nueva mujer, se acomodó a él, rindiéndose al delirio en el que se habían sumergido. Su lengua tocó con cierta timidez la del vizconde y ese contacto, ese mísero roce, le causó un impacto semejante al que podría provocar una estrella al chocar contra la tierra. Luces de colores visualizó bajo sus párpados y su cuerpo reaccionó con tanta sensualidad que, sin ser consciente de ello, sus caderas se frotaron sobre el abultado miembro masculino, haciendo que este aumentara aún más su tamaño, su excitación. Tomó aire por la nariz cuando él giró su cabeza hacia el otro lado. No apartó su boca de la suya, al contrario, la presionó tanto que, en la segunda embestida de esa lengua salvaje, saboreó el gusto de su propia sangre. Frunció ligeramente el ceño al creer que ese sabor lo apartaría de ella, pero ocurrió el efecto contrario. La lengua del vizconde atrapó las gotas que su herida emanó y las introdujo en el interior, como si le diera a beber el mejor elixir que pudieran encontrar. Las manos de él, hasta ahora colocadas en su cintura, bajaron despacio hasta que se colocaron sobre sus glúteos y entonces él la alzó como si su peso se asemejara al de una pluma. Con rapidez, entrelazó sus brazos en ese fuerte cuello y continuó aceptando el beso que no tenía fin.  
 
    El vizconde comenzó una marcha a través del jardín hacia algún lugar en el que seguirían manteniendo la intimidad que necesitan dos amantes apasionados y sucumbidos por un deseo tan intenso, y que solo podría culminar con una entrega absoluta y sincera. Sus pies, entrelazados en la cintura del vizconde, fueron deslizándose con suavidad al sentir una fuerte presión en su espalda y al comprender que había dejado de andar. Abrió los ojos y observó los de él. Sus iris azules brillaban como dos inmensas bolas de fuego, sus pómulos, aquellas zonas que no escondían la espesa barba, mostraban el sonrojo propio de la pasión que ambos sentían. Se acomodó con los brazos enredados en su cuello, percibiendo el aliento caliente del hombre, que la miró con tanto deseo que el palpitar que se inició entre sus piernas se hizo angustioso, aterrador. Su boca se retiró con lentitud, como si el hilo que los unía se hubiera cortado y, justo cuando pensó que aquella locura había llegado a su fin, empezó a besarle el cuello, el lóbulo de la oreja que ella había tocado cuando vio su chaleco anaranjado, y la condujo de nuevo al paraíso en el que se había adentrado tras besarla… 
 
    ―Anne… ―susurró sin poder apartar la boca de su piel, oliendo con intensidad ese rastro que percibía en cada beso que le daba―. Eres…  
 
    Se quedó en silencio porque no encontró las palabras adecuadas para definir lo que ella le hacía sentir. Sin cesar de escuchar los gemidos de placer que Anne emitía al pegar sus labios en su cuerpo, apartó las manos de la cintura, donde las había colocado para bajarla con cuidado, y buscaron las de ella. Cuando las encontró, entrelazó sus dedos con los suyos, los levantó con brusquedad y los colocó sobre la cabeza de Anne, inmovilizándola al momento.  
 
    ¡Dios! ¿Cómo podía sentirse tan atraído? ¿Qué clase de embrujo le había lanzado para no ser capaz de acordarse de un momento parecido?  
 
    Al ver la confusión en el rostro de Anne, tras hacer un movimiento tan violento, Logan colocó su pierna izquierda entre las de ella y la besó de nuevo, alejando de su mente cualquier pensamiento. Aquello solo iba a ser el principio de lo que ambos anhelaban…  
 
    Enloquecido por el sabor de su boca, le agarró con una mano las muñecas, dejándolas donde deseaba que permanecieran, y empezó a tocarla despacio. Temblaba. Para su deleite, ella temblaba de deseo al sentir la mano recorrer su cuerpo, aún cubierto por aquel horrible vestido marrón y que pronto arrancaría para tocar lo que necesitaba: su piel.  
 
    La marcaría. Sí, borraría cualquier huella que tuviera de Hendall y la llenaría con las suyas, haciendo desaparecer el rastro que nunca debió tener.  
 
    Mientras las yemas de sus dedos se habituaban al calor de Anne, su lengua volvió a introducirse con fuerza en el interior de su boca, haciéndola sollozar de nuevo. Al escuchar que seguía aceptándolo y que su deseo aumentaba, se aventuró a continuar. Sus dedos dejaron de tocar el vestido para colocarse sobre el escote y muy despacio, dándole unos segundos para que se adaptara a sus caricias, metió la mano por debajo y atrapó el pecho izquierdo. 
 
    Apartó su boca de la de ella, pese a que escuchó un lamento de desconsuelo, y fue besándole la barbilla, el cuello, el escote…  
 
    ―Voy a… ―intentó decir, pero se quedó en silencio al advertir que Anne inclinaba su torso hacia él, consintiendo lo que había decidido hacer. 
 
    Con los ojos abiertos de par en par, contemplando cómo ella seguía demandando sus caricias, sacó la mano del pecho, que seguía agarrándolo, la colocó sobre el vestido y le desabrochó los cuatro botones. Una vez que solo quedó la tela de la camisola ante él, volvió a introducir esa mano, que temblaba porque ya añoraba el tacto del seno que había sostenido, y lo sacó.  
 
    Obnubilado, aturdido ante semejante visión, inclinó su rostro hacia el pecho y lo mordió, como si fuera una manzana a la que acababa de dar una gran mordida. 
 
    Anne echó la cabeza hacia atrás y gimió ante ese contacto tan atroz. No se quejaba por el dolor que le causaron esos dientes sobre la superficie de su seno sino porque, extrañamente, deseaba más. 
 
    ―Lo… Logan… ―murmuró, cerrando los ojos, sintiendo una ardua presión sobre esa parte de su cuerpo y disfrutando del placer que la recorría. Intentó mover las piernas, débiles por la pérdida de la fuerza ante la llegada de la pasión, pero lo único que consiguió fue rozar con una rodilla el sexo erecto de él. 
 
    ―Ardo, Anne. Siento cómo mi cuerpo se quema como si estuviese dentro de una hoguera ―confesó tras abandonar ese pecho y besar de nuevo el escote desnudo―. Noto mi piel ardiendo, quemándose… 
 
    ―Logan… ―susurró Anne al cruzar nuevamente las miradas. 
 
    ―Sí ―respondió él antes de devorar otra vez su boca.  
 
    El hecho de que ella abriera con timidez las piernas, le dio pie a que se colocara entre ellas. Su cintura se pegó al cuerpo de Anne y, sin pudor, le hizo comprender hasta qué punto estaba excitado, hasta qué forma lo había enloquecido y hasta qué nivel comprendía su pasión. Porque era así. Lo había convertido en un loco que solo deseaba vivir con ella, besarla cada vez que quisiera, tocarla cuando su cuerpo necesitara sentirla cerca y… hacerla suya hasta que la muerte le llegara.  
 
    «Ella es todo lo que necesito para vivir», la frase de su hermano haciendo referencia a su esposa apareció en su mente para confirmar que él, por muy inverosímil que pareciera, estaba sintiendo lo mismo. Anne debía ser solo y exclusivamente suya. Su pasado y el suyo habían desaparecido. Ahora debían centrarse en el futuro que debían construir… juntos.  
 
    En el momento en el que la mano izquierda alzó el vestido, buscando tocar aquella intimidad, que desprendía un olor muy hipnótico y que deseaba saborear para confirmar que la esencia de Anne era perfecta, escuchó un relincho. Con rapidez, apartó la mano, dejó de besarla y dirigió la mirada hacia el cielo. El caballo, al que reconoció de inmediato, volvió a emitir un escandaloso sonido. 
 
    ―¡Josh! ―exclamó apartándose bruscamente de ella. 
 
    ―¿Josh? ―preguntó Anne sin abrir los ojos, confusa y sintiendo un terrible escalofrío al dejar de sentir el calor de su gran cuerpo.  
 
    ―Josephine acaba de llegar ―informó―. Saldré a recibirla mientras te adecentas. No sería adecuado que nos encontrara de esta manera. Así que te recomiendo que, después de arreglarte, te pongas delante del caballete y continúes con ese dichoso retrato ―ordenó con voz ruda, transformándose de nuevo en el aristócrata que realmente era. 
 
    De repente, el sonrojo brotado por la pasión se transformó en un sofoco producido por la vergüenza y la insensatez a la que sucumbió con desesperación. Con manos temblorosas, Anne metió su pecho descubierto bajo la camisola y se abrochó los botones. Tenía la cabeza ligeramente inclinada hacia delante para que el vizconde no advirtiera su cambio de emociones. Entonces, cuando daba por hecho que ya estaba sola, que se había marchado, él regresó, se colocó frente a ella, le alzó con ternura la barbilla y, mirándola como solo podía hacer un enamorado, le dio un tierno beso. 
 
    ―Si no te arrepientes de lo que acabamos de hacer, de lo que ambos hemos sentido al estar juntos, esta noche no eches el cerrojo de tu puerta ―pidió antes de besarla de nuevo y salir de allí dando grandes zancadas.  
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    Logan maldecía una y otra vez la inoportuna llegada de Josh. Había estado a punto de tocarla, de notar la excitación que ella desprendía entre sus piernas y comprobar si lo necesitaba tanto como él, pero no tuvo tiempo... Al escuchar el relincho de Galeón advirtió con rapidez que el animal había cabalgado sin parar durante bastante tiempo. Algo le había sucedido a la muchacha y no podía demorarse en averiguar qué era. Si no controlaba la actitud de las hermanas de Anne, esta se centraría en ellas y lo dejaría en un segundo plano y, por ahora, solo quería ser lo único en la vida de la primogénita de las Moore.  
 
    Una vez que atravesó el gimnasio y pisó la galería, sus pasos no fueron lentos, estudiados y firmes, emprendió una ligera carrera hasta que llegó a la puerta principal. Allí encontró a la señora Donner que, como experta en la crianza de animales, acudió a la llamada desesperada del caballo. 
 
    ―Lo sé ―le dijo Logan cuando observó la pregunta en su rostro―, voy a ver qué ha sucedido.  
 
    ―¡Oh, señor! ¡Qué no sea nada malo! ―rogó la cocinera juntando las manos como si empezara a rezar y tocando con suavidad su boca.  
 
    Logan abrió la puerta y centró su mirada hacia el camino por el que debía aparecer Josh, en efecto, la forma de galopar de Galeón era desesperada, casi frenética. Con tranquilidad, pues no quería mostrarse intranquilo, bajó los peldaños y anduvo hacia la entrada de la verja, donde la recibiría y le preguntaría qué había ocurrido. Pero Josh no frenó al verlo allí parado, tiró de las riendas hacia la derecha y prosiguió la marcha hacia el establo. Entonces corrió detrás de ella, llamándola por su largo nombre, intentando aplacar al demonio que había visto en su mirada, pero ella estaba tan centrada en lo que deseaba hacer que no lo escuchaba. Se bajó del caballo igual que lo hacía él, levantando la pierna derecha sobre la cabeza del animal y, cuando ambas plantas tocaron el suelo, sacó algo que llevaba escondido bajo la silla de montar y caminó hacia el empleado que la aguardaba. Por cómo la luz del sol brillaba sobre el objeto que sostenía en su mano y los ojos que puso el sirviente al verla, no tuvo ninguna duda de que llevaba un puñal. Logan continuó corriendo y, al llegar a su lado, la cogió del codo para frenar ese avance.  
 
    ―¿Qué diablos ha sucedido, Josh?  
 
    Pero ella no le contestó, sin dejar de apuntar al empleado, giró ligeramente la cabeza hacia él y le mostró, con más claridad, un rostro que lo dejó petrificado. Había llorado. Josh tenía en sus mejillas los surcos blanquecinos que dejaban las lágrimas al vagar por ellas, pero en un absurdo intento de apartárselas, se restregó el barro que poseían sus manos. Parecía un deshollinador, aunque Pit, el niño al que le pagaba por limpiar el interior de sus chimeneas, no poseía fuego en sus ojos, sino motas de carbón.  
 
    ―¡Voy a matarlo! ―gritó Josh con el puñal apuntando al lacayo que le había ofrecido el caballo―. ¡Voy a degollarlo, tal como quiso hacerle! ―tronó, señalando con la mirada al animal que, paradójicamente, era el ser más tranquilo de los que se encontraban frente al establo.  
 
    ―Josh, por favor. ¿Dime qué ha sucedido? ―perseveró al tiempo que dejaba de agarrarla del brazo y se colocaba entre el empleado y ella. Si seguía manteniendo aquella rabia, pronto saltaría sobre el asombrado trabajador y lo apuñalaría. Sin duda alguna, la sangre de las hermanas era más zíngara que Moore. ¿Cuántas veces fue testigo de disputas entre los miembros de su pueblo? ¿Cuántas veces observó cómo arrojaban los cadáveres en las afueras del asentamiento para que los animales devorasen los cuerpos sin vida? Muchas. Incluso la suya pudo haber sido una más si la mujer a la que llamó madre no lo hubiera salvado.  
 
    ―¡Díselo! ―aulló la muchacha con fuerza.  
 
    Logan miró por encima de su hombro izquierdo al empleado y descubrió que estaba tan confuso que su rostro perdió el color de la vida. Luego centró la mirada otra vez en Josh y advirtió que toda la ira contenida se transformaba en llanto. Pero, como buena soldado, quiso eliminar lo único que la hacía vulnerable y se las quitó con las mangas de su camisa, bastante sucia. ¿Se habría caído del caballo?  
 
    ―¿Qué intenta decir, Pascual? ―le preguntó girándose hacia el hombre―. ¿Tienes algo que explicarme? ―Su tono, suave pero tan firme como una roca en mitad de un río, hizo que el empleado se encogiera.  
 
    ―¡Ha querido matarlo! ―respondió Josephine fuera de sí. 
 
    ―¿Matarlo? ―preguntó Logan con esa voz diabólica. Frunció el ceño y no apartó la mirada de Pascual―. Tiene que haber un error, ¿verdad? Porque ordené que nadie tocara a este animal y, que yo sepa, lo que ordeno en mis propiedades se cumple sin réplica. 
 
    ―¿Eso cree? ―espetó Josh entornando los ojos y dando un paso hacia delante, pero Logan la frenó al ponerle de nuevo una mano sobre su hombro derecho. 
 
    ―Quiero que me expliques qué ha sucedido y por qué has vuelto de esta manera ―pidió a Josh sin mirarla, manteniendo sus pupilas clavadas en el hombre que, por el movimiento que realizaba su cuerpo, tenía la intención de salir corriendo en cualquier momento. 
 
    ―He encontrado la marca de ese intento de asesinato bajo su cuello ―explicó Josh tomando aire de forma brusca. 
 
    ―¿En Galeón? ¿Estás segura? ―insistió él. 
 
    ―Sí ―contestó Josh limpiándose las últimas lágrimas con la parte delantera de la camisa―. Cuando paré en la parte norte que me indicó, el caballo se inquietó y al mostrarle el puñal, para que se sintiera seguro a mi lado, levantó las patas como si quisiera defenderse de una agresión. Cuando pude calmarlo, empecé a buscar lo que me temía y… ―sollozó―, lo encontré.  
 
    ―Bien. Voy a… ¡Ni se te ocurra hacerlo! ―le gritó al empleado que caminaba hacia atrás para huir.  
 
    ―Milord… Excelencia… No me quedó otra… No quise matarlo… Solo intenté defenderme cuando... 
 
    ―¡Cállate! ¡No quiero oír ni una sola palabra más! ―tronó.  
 
    Despacio, se apartó de Josh, se dirigió hacia el caballo, que estaba muy tranquilo, y se colocó frente a él. Este, al notar y ver la presencia de su amo, levantó la cabeza, movió las orejas y relinchó feliz.  
 
    ―Hola, Galeón. ¿Te has divertido con Josh? ―habló con suavidad mientras ponía las manos sobre el húmedo cuello―. Ella dice que tienes una marca y quiero comprobar que es cierto ―continuó diciéndole al tiempo que arrastraba sus palmas por el pelaje.  
 
    Después de meterse entre los cuartos delanteros del animal, que no se movía ni para respirar, notó el sobresalto de la marca. Era tan grande como las dimensiones de una de sus palmas y más rugosa que la textura de la corteza de un árbol. Se apartó del corcel, sintiendo cómo la ira de su sangre zíngara se adueñaba de su persona, caminó decidido hacia el empleado, que lo miraba con ojos repletos de miedo, se colocó frente al susodicho y levantó la mano derecha con la intención de abofetearlo.  
 
    ―¡No! ―se escuchó. 
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    Después de quedarse parada frente al lienzo demasiado tiempo, decidió abandonar el jardín y averiguar el motivo por el que Logan se preocupó al escuchar el relincho de un caballo. Mientras caminaba por la interminable galería y confirmaba que se habría perdido si la doncella no le hubiera explicado el camino, meditó sobre el momento tan especial que habían vivido juntos. No entendía muy bien cómo había pasado del odio a la pasión, de las ganas de matarlo a querer tenerlo pegado a su cuerpo siempre, sin contar con la locura que ambos sintieron al entrelazar las lenguas repletas de su propia sangre. Se volvieron tan dementes que parecían dos sedientos trastornados bebiendo agua de un pequeño charco de lluvia. Pero, aunque ese acto no era sensato, debía asimilar que algo extraño brotó desde su interior en el momento que la saboreó. Sintió calor, luego se congeló. Vio luces y más tarde apareció oscuridad. Escuchó el sonido del cantar de unos pájaros, aunque cuando él apartó la cabeza para girarla hacia el lado contrario, descubrió que reinaba el silencio y que solo se oían las forzosas respiraciones que ellos mismos hacían para poder tomar aire. ¿Qué había hecho su cabeza? ¿Por qué le mostraba cosas que no eran ciertas? ¿Por qué se entregó a él con tanto ardor? ¿La causa de tal entrega fue la pasión que brotó desde su interior al pintarlo? Se abstraía con facilidad cuando se colocaba frente a un nuevo lienzo, pero eso no era motivo para anhelar todo aquello que él podía ofrecerle. Se había alejado del mundo cuando observó su mirada penetrante, al escucharlo hablar con aquel tono tan seductor y embriagador. Su cuerpo reaccionó con rapidez, como si lo hubiera esperado toda la vida, como si su pasado se hubiera borrado ante aquellos ojos y aquella voz. Sin embargo, necesitaba asimilar con tranquilidad las emociones que habían despertado en su interior. No podía caer en otro error y, tal como iba, no solo tropezaría, sino que esta vez el agujero sería tan profundo que tardaría años en volver a ver la luz de un nuevo día.  
 
    «Si no te arrepientes de lo que acabamos de hacer, de lo que ambos hemos sentido al estar juntos, esta noche no eches el cerrojo de tu puerta». La voz del vizconde apareció de nuevo en su cabeza para recordarle las últimas palabras que le dijo antes de marcharse. ¿Estaba dispuesta a dejarle entrar? ¿Sería capaz de hacerlo? Por primera vez en su vida, el alma que guardaba bajo su pecho y la mente coincidieron, solo esperaba no errar y terminar como aquel día.  
 
    Tras mucho tiempo caminando, terminó el angustioso pasillo, salió al exterior y abrió los ojos como platos al contemplar la escena que se mostraba ante ella. Josh sostenía un puñal en la mano derecha y apuntaba con fiereza hacia el lugar donde Logan caminaba. Este, mostrando una solemnidad sin precedentes, se paró frente al empleado, levantó una mano y, deduciendo Anne qué ocurriría, corrió hacia ellos gritando que no lo hiciera. 
 
    ―¡No! ―gritó horrorizada―. Por favor, no lo haga delante de nosotras ―rogó.  
 
    Cuando los oídos de Logan captaron el grito suplicante de Anne, extrañamente se relajó. Se quedó tan calmado que parecía haberse tomado diez tazas de melisa. De inmediato, bajó la mano y la pegó a su pierna derecha para que no sucumbiera de nuevo al deseo de abofetearlo. 
 
    ―¡Vete! ―tronó con una voz tan ruda y cruel que se asemejó al diablo―. ¡Vete ahora mismo de mis tierras! Y espero que la vida te lleve tan lejos que no coincidamos nunca, porque si eso sucediera… ¡pagarás con creces tu desobediencia! 
 
    Y el sirviente corrió como un galgo. 
 
    Josh, al escuchar el tono que utilizó el vizconde, se cuadró como si fuera un soldado y solo pudo relajarse cuando sintió el cuerpo de su hermana cerca, abrazándola. Pero no apartó la mirada de aquel malnacido hasta que se perdió de su alcance.  
 
    ―¿Qué ha sucedido? ―preguntó en voz baja Anne. 
 
    ―Galeón es un mestizo ―respondió Logan, quien la había escuchado con claridad―. Su madre se escapó del establo al entrar en celo y se apareó con uno de los percherones que el barón de Sheiton guarda en sus tierras. Por eso tiene ese pelaje sobre las pezuñas y es muy diferente a los que guardo en el establo. Desde que nació, no fue bien recibido entre los otros caballos y, como he descubierto, tampoco fue aceptado por el cuidador ―continuó explicando al tiempo que regresaba hacia ellas.  
 
    ―Ese bastardo quería matarlo porque dice que los mestizos deben morir ―alegó Josh ofreciéndole una mirada a su hermana que ella entendió con rapidez.  
 
    ―Ya ha tenido su merecido ―la consoló Anne tras besarle la frente―. El vizconde se ocupará de que no vuelva a menospreciar las mezclas de las sangres. 
 
    ―Por supuesto ―masculló Logan―. Y ahora, si me disculpan, voy a llevar a Galeón a los establos para que descanse. Mientras tanto, señorita Moore ―se dirigió a Anne―, puede encargarse de su hermana. Cualquier cosa que requieran se lo facilitará la doncella o la señora Donner. 
 
    ―Sí, milord ―respondió Anne algo más calmada. Abrazó con más fuerza a Josh, la giró e intentó conducirla hacia la residencia, pero antes de que dieran varios pasos seguidos, la joven se apartó de su hermana y corrió hacia el vizconde, quien ya estaba junto al caballo, llorando amargamente.  
 
    ―¿Qué? ―preguntó desconcertado Logan al verla parada frente a él―. ¿Quieres decirme algo más que…? 
 
    No concluyó la pregunta porque Josh se lanzó hacia él, lo abrazó y, con el rostro sobre su pecho, continuó un agónico llanto. 
 
    ―Siento lo que has padecido ―dijo sin saber muy bien cómo actuar ante una situación semejante. Natalie apenas lloraba y cuando lo hacía él era el culpable de ese llanto y sus otros hermanos, con los que vivió en Salved Children, solían esconderse entre los brazos de sus madres.  
 
    ―Gracias, Logan ―sollozó Josh―. Gracias por lo que acaba de hacer ―continuó la joven. Se apartó despacio del vizconde, se apartó las lágrimas con los puños de la camisa y levantó con suavidad el mentón―. Usted es tan buena persona que, incluso antes de conocernos, respetó los orígenes de los demás. ―Esa afirmación dejó a Logan inmóvil―. Usted ya sabía qué significaba ser un mestizo y por eso siempre nos ha tratado con tanta consideración ―concluyó, haciendo referencia al nacimiento del caballo y a la bondad de este por mantenerlo vivo.  
 
    ―Josh…, creo que… ―intentó decir el vizconde un tanto desconcertado por las palabras de la joven.  
 
    ―¡Usted nos comprende! ―exclamó antes de abrazarlo de nuevo y dejarse llevar por otro desconsolado llanto. 
 
    ―Sí, Josh, os comprendo perfectamente ―respondió, acariciando el cabello rubio y clavando sus ojos en Anne.  
 
    Cuando Anne iba a susurrarle un gracias, el carruaje en el que había viajado Elizabeth apareció. Una vez que este estacionó en la entrada, se abrió la puerta y salió en primer lugar Howlett. 
 
    ―¡Qué día más espectacular! ―exclamó Eli al bajar con la ayuda del joven―. Creo que jamás me he divertido tanto. Eres increíble, Howlett, y me has ayudado muchísimo. Te prometo que no sé qué habría hecho sin ti.  
 
    ―Puede pedirle al vizconde que la acompañe siempre que lo desee, señorita Moore ―respondió Howlett sin poder borrar la sonrisa que mostraba su boca―. Siempre estaré dispuesto y orgulloso de servir a una dama tan sofisticada.  
 
    Ruborizada por el comentario, Eli caminó hacia la puerta, pero cuando advirtió que sus hermanas y el vizconde estaban a su izquierda se giró y…  
 
    ―¡Santo Cielo! ¿Dónde has estado, Josephine? Tienes un aspecto horrendo ―dijo asombrada.  
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    Durante el almuerzo, Elizabeth no cesó de hablar del viaje y de todo lo que encontró en las diversas tiendas que había visitado. Tras ese inacabable monólogo, concluyó que el jardín se vería muy tosco con tan solo dos clases de flores y que por ese motivo terminó comprando cinco semillas diferentes. También le propuso al vizconde plantarlas esa misma tarde. Como era de esperar, Logan no se opuso a su deseo, al contrario, la animó para que no perdiera tiempo. Una vez que Eli escuchó esas palabras de apoyo, no pudo ocultar su felicidad y mantuvo una sonrisa de oreja a oreja durante el resto de la comida.  
 
    Frente a ella se encontraba Josephine en absoluto silencio y con la mirada perdida. Al igual que los demás, sus pensamientos estaban lejos del salón. Aunque intentó eliminarlo por completo de su mente, esta rehusaba a hacerlo y la imagen del descarado que la había besado sin su consentimiento aparecía en su cabeza una y otra vez, al igual que surgía, continuamente, el escalofrío que padeció al sentir sus labios. Recordar aquel momento solo hizo que la ira aumentara tanto que deseó hacer retroceder el tiempo para, además de lanzarle el puñal con más fuerza, abofetearle en el preciso instante en el que su boca impactó sobre la suya. ¿Por qué la besó? ¿Acaso interpretó en alguno de sus movimientos en la lucha imaginaria que podría hacerlo? ¿Pese a no desearlo mostraba la imagen de una mujer tan descocada como Eli? ¡Por supuesto que no! Ella era una guerrera y exhibía una actitud severa, fuerte y cruel. Sin embargo, el osado la besó sin tener en cuenta su horrible apariencia. ¿Sería un demente? ¿Estaría tan trastornado que no fue capaz de diferenciar una elegante dama de una soldado manchada de sudor y barro? ¿Habría hombres que no buscaban muchachas elegantes sino jóvenes desastrosas? Esas y mil preguntas más aumentaron la irritabilidad que sobrellevaba durante el regreso, de ahí que apareciera de aquel modo en la residencia. No pretendía proyectar sobre el criado que hirió a Galeón toda esa cólera, pero tenía tantas ganas de matarlo que lo imaginó en aquella figura asustada y desconcertada. Por ese motivo, si había que buscar un culpable a su desesperada actitud debía señalarlo a él. ¿Se podía odiar tanto a una persona? ¿Debía declararlo como su enemigo más peligroso? Pues sí. Lo odiaba tanto que, si se lo encontrara de nuevo, le daría todos los golpes que no le propinó cuando apartó sus labios de ella. Al rememorar de nuevo ese momento y la frialdad que sintió su boca al separarse, Josh se movió incómoda en el asiento. 
 
    ―¿Estás bien? ―le preguntó el vizconde al observarla tan inquieta―. ¿Sigues enfadada?  
 
    ―Lo estaré toda la vida ―aseguró sin pensar. Aunque no mintió. Jamás haría desaparecer de su cabeza la cólera que le causó aquel miserable joven de cabello cobrizo con un peculiar mechón rubio.  
 
    ―Si lo deseas, cuando terminemos de almorzar, podemos ir al establo y comprobar que Galeón está en perfectas condiciones ―comentó Logan para tranquilizarla, imaginando que su inquietud se debía a la situación que habían vivido con el empleado.  
 
    ―No me gustaría robarle más tiempo ―apuntó avergonzada por no ser capaz de relajarse ni de olvidarse del pelirrojo―. Como ya ha indicado, esta tarde acompañará a Elizabeth en el jardín. 
 
    ―Puedo hacer ambas cosas ―declaró él depositando la servilleta blanca sobre la mesa―. Te prometo que estoy capacitado ―alegó con tono burlón.  
 
    ―Howlett puede ocupar tu lugar, si no te opones ―intervino Elizabeth, que por el brillo que mostraban sus ojos era obvio que le resultaba más agradable esa alternativa que la de escuchar mil quejas del vizconde, pues sabía que no le agradaban tales quehaceres.  
 
    ―¿Eso quiere decir que me consideras inservible para hacer un mísero agujero en la tierra y meter dentro una de esas semillas? ―le preguntó burlón.  
 
    ―No… ya sabes que… ―intentó decir Eli bastante avergonzada por la propuesta. 
 
    ―Tranquila, no te preocupes, estaba bromeando. Seguro que Howlett es mejor compañía que yo; le agradará pasar la tarde a tu lado más que almidonar los trajes que he de ponerme los próximos días ―respondió reclinándose sobre el respaldo del asiento sin borrar la sonrisa de su rostro.  
 
    Miró de manera furtiva a Anne y no le agradó descubrir que mantenía una pose rígida. No había hablado y apenas había comido. Se mantenía distante, tanto como Josh o él. ¿Estaría pensando en lo ocurrido en el jardín? ¿Se arrepentiría o estaría barajando la posibilidad de dejarle pasar a su habitación cuando llegara la noche? La segunda opción le resultó tan agradable y placentera que su cuerpo tembló de ansiedad. Sin embargo, hizo algo que no había hecho hasta el momento: reprimirse. Algo en su interior le gritaba que no debía tratarla como a las demás, que era especial y que necesitaba demostrárselo. Pero… ¿qué significaba para él el término especial? ¿Que podría yacer con una mujer que, bajo su piel, tenía sangre tan zíngara como la suya? ¿Por eso se hallaba tan feliz? Dirigió la mirada a Eli, pues seguía hablando de las flores, luego a Josh, que continuaba con el ceño fruncido y finalmente regresó a Anne. ¿Qué tenía ella que la hacía tan irresistible? ¿Por qué su boca aún saboreaba su piel? ¿Era capaz de hechizar a un hombre con un miserable beso? ¿Hendall sintió la misma pasión que él había tenido en el jardín? ¿Se habría entregado a él con tanta facilidad? Ahora, el que fruncía el ceño era él. Odiaba ese pasado de Anne, lo odiaba tanto que deseó hacerlo desaparecer; esa noche, a la mañana siguiente o en cada momento que pudiera, lo conseguiría. Borraría todas las huellas de Dick y plantaría las suyas, igual que Elizabeth sembraría sobre aquella tierra inservible las semillas que compró. Y Anne florecería solo y exclusivamente para él. Lo único que debía calcular era la forma de hacerlo sin agobiarla y sin que ella pensara que sería otra amante más.  
 
    ―Entonces, ¿habéis podido empezar el retrato? ―Elizabeth abandonó el tema de las flores para que Anne reaccionara de una vez. Durante todo el almuerzo había permanecido en silencio y expresaba, con descaro, que la presencia del vizconde seguía incomodándola. ¿No era consciente de que Logan era un buen hombre y que hasta el momento solo había hecho cosas buenas por ellas? Si no cambiaba su actitud, esa misma noche hablarían a solas y la pondría en su lugar.  
 
    ―Sí ―contestó Anne sin levantar la mirada de su plato.  
 
    Apenas había tomado bocado de aquella suculenta comida y estaba segura de que la señora Donner le preguntaría el motivo y la regañaría, pero tenía el estómago cerrado. La visión del vizconde al levantar la mano para asestarle un bofetón al criado, pese a que se lo merecía por desobedecer una orden, la dejó tan confundida como asustada. Nunca imaginó que él pudiera adoptar una conducta tan severa, aunque no debía olvidar que era un aristócrata y que muchos de ellos se hacían respetar por la fuerza. En milésimas de segundo, el hombre adorable, pasional y seductor que había tenido cerca pasó a ser el villano más terrible del mundo.  
 
    ―He de decir que me ha sorprendido la facilidad con la que tu hermana pinta ―declaró Logan mirando a Eli―. Después de obligarme a posar de mil horrendas formas, se quedó callada, clavó sus ojos en el lienzo y se abstrajo del mundo que la rodeaba. Imaginé que esa actitud se debía a que no halló el perfil hermoso de mi rostro, pero me equivoqué. Cuando me acerqué, ella ni siquiera notó mi presencia y observé la belleza de los trazos que realizaba. Confieso que me ha asombrado su talento. Había oído hablar del don que posee, pero me negué a confirmarlo hasta que lo he visto con mis propios ojos. ―Esperaba que aquel comentario, aunque fuera un poco hiriente, la apartara de sus pensamientos y la hiciera participar en la conversación. No quería contemplar más tiempo su rostro afligido, como si se arrepintiera de lo que había sucedido entre los dos. Le urgía ver de nuevo a esa mujer apasionada que se abrazó a él y que se rendía a la lujuria.  
 
    ―Ninguna de las clientas que ha tenido hasta el momento se ha quejado de su trabajo. Anne ha conseguido sacar la belleza de todas las mujeres que ha retratado, pese a que algunas de ellas eran tremendamente horrendas ―apuntó divertida Eli. 
 
    ―¡Elizabeth! ―exclamó Anne levantando al fin el mentón.  
 
    ―¿Estoy mintiendo? ―replicó―. ¿Has olvidado a la hija de los Sharun? ¿Existe en el mundo una joven más desagradable para la vista? Sin embargo, tú supiste embellecer todos los rasgos que la afeaban. Pero he de declarar que, aunque esos atormentados padres quedaron muy satisfechos, debieron recriminar tu trabajo porque lo que hiciste no fue real.  
 
    ―Esa muchacha tiene un buen corazón… ―murmuró Anne mirando a Eli―. Y eso fue lo que yo plasmé en el lienzo. La belleza exterior no es eterna, como bien sabes. Lo que de verdad se mantiene con el paso del tiempo es lo que se guarda bajo el pecho. 
 
    ―¡Bobadas! ―respondió Eli añadiendo un gesto de desdén con la mano derecha―. Esa joven podrá ser muy hermosa de corazón, pero hasta ahora… ¿qué valeroso caballero se ha atrevido a pedirle un baile? Y eso que, según tengo entendido, sus padres aportarán una suculenta dote al audaz esposo. Pero cada vez que asiste a una fiesta permanece escondida en el rincón más alejado del salón y es incapaz de responder cuando se le pregunta.  
 
    ―La timidez no es una desgracia ―masculló Josh, acordándose de su hermana. 
 
    ―Lo sé. Pero si se quiere lograr algo en la vida, hay que sacar agallas y pelear ―manifestó Elizabeth con orgullo.  
 
    ―No todo el mundo tiene tu descaro ―le recriminó Josh―. Muchas nacemos con cierta… 
 
    ―Si pretendes que me sienta culpable porque nuestra hermana pequeña se incluye en el grupo de muchachas tímidas y sin valentía, puedes guardar esa lengua viperina dentro de tu boca. Madeleine es tímida porque aún no es capaz de aceptar la belleza con la que ha nacido. Cuando lo asuma, cambiará el carácter.  
 
    ―¿Belleza? ¿Ahora dices que Madeleine es hermosa? ¡Por favor! ―bufó Josh levantándose del asiento―. ¿Cómo puedes ser tan despiadada para hablar de esa forma? ¿Lo haces porque él está presente y quieres aparentar una imagen de ti misma que no te corresponde? ―Señaló a Logan con el dedo―. Pues no continúes, la hipocresía no te sienta nada bien. He de decirle, vizconde, que desde que puedo oír con claridad, mi adorada hermana Elizabeth se ha reído de nosotras porque dice que el color de pelo de Madeleine es semejante al de las zanahorias y el mío al de la mujer más vieja del mundo.  
 
    ―¿Yo? ―espetó Eli abriendo los ojos como platos al tiempo que notaba cómo sus mejillas ardían por la vergüenza. 
 
    ―Tú, sí. No te hagas la confundida, hermana, porque eso no está dentro del carácter descarado que posees ―aseveró Josh cruzándose de brazos frente a la mesa y mirándola como si quisiera arrancarle aquel bonito tocado con florecillas rosas.  
 
    ―¿Qué le pasa a tu color de pelo? ―intervino Logan que, ante la nueva discusión familiar, también se cruzó de brazos.  
 
    ―Dice que nací con la luna sobre mi cabeza ―explicó Josh enfadada―. Y que tengo más aspecto de bruja que de muchacha cristiana.  
 
    ―¿Por qué le dices eso? ―le preguntó él a Eli enarcando las cejas. 
 
    ―Yo… Yo… no le digo… 
 
    ―¡Porque mi cabello no es rubio sino más bien blanco! ―contestó Josh―. Según mi querida hermana, esto ―apuntó cogiéndose la coleta y mostrándola a la vizconde― indica que soy vieja, aunque no haya cumplido los dieciocho, y por ese motivo solo se fijarán en mí los hombres octogenarios. 
 
    ―Pues a mí me encanta tu cabello cuando lo llevas limpio ―declaró Logan con tranquilidad―, y seguro que Madeleine es tan hermosa como cualquiera de vosotras.  
 
    ―Gracias ―comentó Josh, haciendo que toda esa rabia que sentía por la disputa se eliminara con tanta rapidez que perdió hasta la fuerza―. Es la primera vez que alguien dice algo bonito de mí ―añadió tomando asiento de nuevo. 
 
    ―Todas sois especiales ―prosiguió Logan―. Cada una poseéis algo que os hace únicas. ¿No crees que el mundo sería ridículo si todas las mujeres fueran iguales? A mí, particularmente, me dejan extasiado aquellas que poseen cabello oscuro y ojos marrones ―confesó mirando de reojo a Anne a ver si se atrevía a regañarle por no cuidar sus palabras delante de unas jovencitas. Pero nada, seguía sin inmutarse―. Y espero que muchos hombres no posean los mismos gustos o me veré en la obligación de enfrentarme a ellos cuando encuentre a mi mujer ―agregó suspicaz―. Estoy seguro de que vuestros futuros esposos os amarán tal como sois y alabarán vuestras diferencias.  
 
    ―Yo no quiero un esposo ―masculló Josh. 
 
    ―¿Crees de verdad que mantendrás tu soltería eternamente? ―preguntó el vizconde levantándose, acto que las hermanas imitaron al momento―. Pues te equivocas. No podrás alejarte del hombre que cada vez que te observe muestre la necesidad de tenerte entre sus brazos, de protegerte y de amarte hasta la muerte.  
 
    ―Eso también se lo he dicho yo ―afirmó Elizabeth extendiendo la mano para apoyarse en el brazo de Logan―. Pero no me escucha. Se ha propuesto convertirse en una soldado y… 
 
    ―Y tú no deberías humillar a tus hermanas para sentirte superior a ellas ―la interrumpió Logan a modo de regañina―. Recuerda que cada una posee objetivos diferentes y no debes poner zancadillas para lograrlos.  
 
    ―Yo no me siento superior a ellas ―refunfuñó Eli. 
 
    ―¡Oh, claro que no lo hace! Se siente tan extraordinariamente superior que se ha propuesto casarse con un aristócrata ―comentó con tono mordaz Josh.  
 
    ―¿Podéis parad de una vez? ―intervino al fin Anne, quien caminaba junto a Josh―. Estáis ofreciendo un espectáculo bochornoso.  
 
    ―Ya lo he zanjado ―declaró Eli sin mirarlas―. Pero no soy yo quien persiste, tal vez deberías ordenarle a Josh que mantenga la boca cerrada pues, como buena soldado, jamás desobedecerá una orden. 
 
    ―¡Te voy a arrancar ese moño! ―gritó Josh lanzándose hacia su hermana.  
 
    Pero no la alcanzó, Logan se giró hacia la joven, paró ese salto que había dado hacia Eli, la empujó hacia atrás y se colocó en medio de las dos. Con los ojos abiertos como platos, pues no daba crédito a lo que se había formado en un santiamén, miró a Anne y esta mostraba el mismo asombro que él. ¿Cómo podían pasar de una conversación sobre absurdas flores a una pelea de tirones de pelo? ¿En qué momento la inocente charla pasó a una guerra? Con las manos abiertas para que Josh no buscara la zona más apropiada para arrancarle a Eli su tocado floral, respiró hondo e hizo brotar la actitud de tutor que autoproclamó como suya.  
 
    ―Tenéis un segundo para reconsiderar este inapropiado comportamiento antes de que decida castigaros ―aseveró adoptando el tono de un padre―. Si no mostráis un arrepentimiento sincero, no saldréis de vuestras habitaciones hasta que se me olvide lo que acaba de ocurrir. ¿Eso es lo que deseáis, pasaros el resto de la semana recluidas en vuestras alcobas? ―Miró primero a Eli y luego a Josh.  
 
    ―No ―respondieron al unísono.  
 
    ―En ese caso, pedíos perdón ―insistió el vizconde con voz ruda.  
 
    ―Lo siento, Eli ―dijo extendiendo la mano hacia ella. 
 
    ―Perdóname, Josh ―respondió aceptando ese gesto cordial y pacificador. 
 
    ―Eso está mucho mejor ―apuntó Logan apartándose de las hermanas―, y ahora, si necesitáis descansar, retiraos a vuestros aposentos. 
 
    ―¿No puedo ir a los establos? ―preguntó Josh con tristeza―. Quiero ver cómo está Galeón y, si continúa durante la tarde el buen tiempo, me gustaría sacarlo de nuevo.  
 
    ―Puedes hacer lo que te plazca mientras no vuelvas a meterte en otro lío ―convino él. 
 
    ―¡Gracias! ―exclamó feliz. Se acercó al vizconde y, antes de que pudiera reaccionar, le dio un beso en la mejilla―. ¡No me esperéis para tomar el té! ―gritó entusiasmada corriendo hacia la puerta.  
 
    ―¿Eli? ―le dirigió la pregunta, enarcando la ceja derecha. 
 
    ―Si aún puede acompañarme Howlett, me gustaría aprovechar las horas de luz para comenzar los arreglos del jardín. 
 
    ―No hay problema. Dile a Kilby que informe a su sobrino del nuevo plan y no salgas de la casa sin su presencia. Espera, no te vayas, quiero pedirte una cosa más ―dijo señalándola con un dedo. 
 
    ―¿Sí? ―preguntó con una actitud tan sumisa que Anne pensó, durante un momento, si lo que estaba observando era real o se trataba de otra de sus alucinaciones. 
 
    ―Durante tu estancia en mi hogar, no quiero que vuelvas a decirle a Josh que es fea porque no lo es, ¿entendido? ―aseveró con firmeza. 
 
    ―No lo haré más, te lo prometo ―respondió agachando la mirada.  
 
    ―Bien, en ese caso, tú también puedes retirarte. 
 
    ―Gracias ―respondió. Hizo una leve reverencia y, murmurando palabras que solo ella oyó, abandonó la sala.  
 
    Silencio…  
 
    No sabía que amaba tanto el silencio hasta conocer a las hermanas. ¿Cómo podían ser tan volátiles? ¡Si eran más peligrosas que cien hombres recluidos en su barco! ¿Cómo afrontaba el pobre médico situaciones como la ocurrida? ¿Dios le habría bendecido con el don de la paciencia o con el de la sordera? Caminó despacio hacia su lado izquierdo, separándose de la inmóvil Anne, se acarició el rostro con angustia, se volvió hacia ella y la miró suplicante. 
 
    ―¿Se comportan siempre así? ―preguntó tras suspirar y colocar las manos a ambos lados de su cintura. 
 
    Anne lo contempló sin parpadear. Su rostro reflejaba no solo agonía, sino también desesperación. ¿Dónde estaba el hombre que levantó la mano al criado? ¿Y su rudeza? Nada de eso observó ya en él, parecía tan humano como el resto del mundo. Se llevó una mano a la boca para aplacar la carcajada que deseaba brotar ante esa visión tan angustiosa, pero no pudo acallar el estruendo de su risa. 
 
    ―Sí, siempre se comportan así ―comentó entre largas respiraciones―. ¿Pensaba que le resultaría fácil convivir con nosotras? ¿Que seríamos tan dóciles como las mujeres que ha encontrado en su vida? ―añadió divertida. Se habían esfumado. Los sentimientos apesadumbrados que soportó durante el almuerzo desaparecieron de inmediato al contemplarlo en la intimidad. Era tan vulnerable como ella y tan volátil como sus hermanas. Tal vez, solo tal vez, su actitud frente al sirviente tuvo una razón diferente a la de ensalzar su poder.  
 
    ―¿Cómo controla tu padre estas situaciones? ―quiso saber mostrando en sus gestos y en su tono de voz una exagerada angustia. Si por fin había roto el muro que había construido Anne durante el almuerzo, estaba dispuesto a que no lo levantara de nuevo. Necesitaba a la mujer que se escondía bajo aquella mirada esquiva.  
 
    ―Debido al trabajo de mi padre, es mi madre quien las llama al orden ―contestó al tiempo que descubría que él regresaba a su lado. 
 
    ―¿Cómo lo logra? ―preguntó colocándose frente a ella. Sus manos regresaron a su rostro y lo frotó desesperado. 
 
    ―¿Mantenerlas calladas o firmes? ―quiso saber. Sí, aquello era tan inverosímil como divertido. El gran seductor parecía abatido por la actuación de dos pequeñas muchachas. ¡Y eso que Mary se había quedado en casa! Él no podía imaginar lo que se podía formar en su hogar cuando las cinco permanecían juntas.  
 
    ―Ambas cosas ―confesó extendiendo las manos hacia el suelo, como si se resignara ante una situación difícil de controlar. Pero si quería llevar a cabo el plan que había ideado en milésimas de segundo, necesitaba seguir mostrando desconcierto y desesperación. ¿No era la hermana mayor? ¿No ayudaría a Sophia en los momentos más difíciles? Pues eso era lo que debía darle a entender, que estaba viviendo el día más duro de su vida y que le urgía su auxilio. Una vez que ella estuviera a su lado, lucharía con todas sus armas de seducción para que regresara la mujer que estuvo en sus brazos y que jadeaba con sus caricias.  
 
    ―No lo sé, tal vez mi madre posee el carácter adecuado para adoctrinar a sus cinco hijas, pero solo ella sabe la verdad.  
 
    ―Anne… ―dijo mirándola con ojos suplicantes.  
 
    ―¿Sí, milord? ―respondió adoptando con rapidez un trato cortés. 
 
    ―Tienes que ayudarme ―declaró aguantando la furia que le provocó escuchar cómo ella ponía otra vez distancia entre ambos. 
 
    ―¿Ayudarle en qué? ―dijo abriendo los ojos como platos. 
 
    ―No podemos dejarlas solas. Mucho me temo que, pese a que me lo han prometido, buscarán un momento para enfrascarse en otra discusión y no me cabe la menor duda de que el tocado de Eli saldrá disparado de su cabeza ―explicó con aparente aflicción. 
 
    ―Si han dado su palabra, seguro que la cumplirán ―las defendió como haría cualquier hermana mayor.  
 
    ―Mi hermana Natalie también le hizo muchas promesas a Roger; en una de ellas le juró que jamás se casaría con el sobrino de Arthur Lawford. Y, ¿qué sucedió?  
 
    ―Se casó con él… ―murmuró Anne confundida al oírle hablar de un asunto tan privado.  
 
    ―¡Exacto! ―exclamó caminando hacia la salida―. Te necesito, Anne, mucho más de lo que puedas imaginar. 
 
    Esas palabras fueron más sinceras de lo que esperaba. Sin embargo, en el contexto en el que las había utilizado no le resultaron ni directas ni extrañas. Si su experiencia no le fallaba, Anne era de las personas que no eran capaces de negarse a ayudar a los demás y él sería el hombre más necesitado del mundo.  
 
    ―Pretendía pasarme el resto de la tarde matizando el boceto… ―alegó clavando la mirada en el suelo y frotándose las manos. 
 
    ―¡Perfecto! Le diré a uno de los criados que trasladen el caballete y todo lo que necesites al exterior. Mientras prosigues con el lienzo, yo vigilaré de cerca a esas dos fierecillas. ―Se quedó parado en la puerta, esperando a que ella avanzara, pero no lo hacía. ¿Qué le ocurría? ¿No le apetecía acompañarlo? O quizás…  
 
    Meditando sobre ese posible quizás, que no había reparado en él porque su cabeza había estado centrada en cómo aplacar la discusión de las hermanas, Logan regresó a su lado, colocó bajo su barbilla un dedo y levantó el mentón de Anne con suavidad. Al ver que su rostro mostraba tanta confusión como antes, se acercó despacio y le dio un tierno beso en los labios. 
 
    ―¿Qué te ocurre? ―murmuró sin apenas separar su boca de la de ella―. ¿Qué te preocupa? ¿Te arrepientes de lo que hicimos en el jardín? ¿No quieres que esté a tu lado? ¿Por qué no me llamas Logan cuando estamos solos?  
 
    ―¿No cree que nos hemos dejado llevar por una emoción absurda? ―preguntó mirándolo a los ojos. 
 
    ―¿Emoción absurda? ―repitió permitiéndole captar en su tono de voz que esa descripción lo había herido―. No. No pienso que me haya dejado llevar por algo así. Creo que he demostrado la atracción que siento por ti y que no puedo ni quiero mantenerme lejos, aunque estés bajo mi protección ―declaró con severidad.  
 
    ―Pero… ―susurró bajando el rostro, uno que se levantó al momento con la ayuda de la mano derecha de Logan.  
 
    ―No hay peros, Anne. Me siento tan atraído por ti que hasta he sopesado la irracional idea de que me has embrujado. He de ser sincero contigo, desde que has aparecido en mi vida, haces que sea una persona diferente, una que olvide… ―Al ver que ella tenía la intención de preguntarle a qué se refería, prosiguió mirándola a los ojos―. ¿Sabes por qué al final no golpeé a ese maldito criado? 
 
    ―No… ―murmuró. 
 
    ―Porque escuché tu voz. Si no hubieras aparecido, le habría dado un buen escarmiento. Sin embargo, tenerte, escucharte y sentirte hace que recobre la cordura y aparezca en mí el hombre que verdaderamente soy.  
 
    ―Y… ¿quién es? ―insistió en averiguar mientras su corazón latía a un ritmo desenfrenado.  
 
    ―Quédate conmigo y te lo demostraré. Tenemos veintiocho días para que lo averigües ―le dijo separándose de ella lo justo para que tomara su brazo.  
 
    ―No debe demostrarme nada. No pretendo… 
 
    ―¿Qué no pretendes, Anne? ¿Hechizarme? Pues lo has hecho ―comentó antes de cogerle una de las manos y entrelazar sus dedos con los suyos. Se los llevó a la boca y los besó con ternura―. Te prometo que dejaré mi alma al descubierto, que podrás ver el hombre que en realidad soy y, si no sientes aquello que ha nacido en mí, te dejaré marchar.  
 
    ―¿Cómo puede decirme esas cosas? ¿Cómo se le ocurre perturbarme? ¿Cómo…? 
 
    Anne no finalizó su última pregunta, Logan la hizo callar con otro beso, aunque este no fue ni tierno ni dulce, sino apasionado, loco, descontrolado, lujurioso. Su cuerpo reaccionó con rapidez al calor de su boca, al movimiento de su lengua en su interior, a las caricias en su rostro con la mano que no entrelazaba la suya. Se sintió tan débil, tan frágil, que dudó si podría mantenerse de pie durante mucho tiempo.  
 
    ―Digo esas cosas porque veo que tú me respondes con la misma intensidad ―susurró entre jadeos―. Y ahora, mi querida Anne, si no quieres que te levante la falda de ese tosco vestido marrón y me deje llevar por la necesidad de hacerte mía, salgamos de aquí.  
 
    Muda y con la respiración agitada, Anne aceptó el brazo del vizconde. Caminó a su lado hasta que salieron al exterior, como si fueran una pareja de recién casados que apenas puede separarse. Él abrió la puerta y la invitó a adelantarse. Una vez que se colocó en el balcón de fuera, una suave brisa calmó la abrasión que notaba en sus mejillas y la luz de los suaves rayos de sol le hizo cerrar levemente los ojos. Se llevó la mano derecha a la frente, utilizándola como visera, contempló su alrededor y se sintió extrañamente feliz. ¿Por qué su confesión le había causado tanto bienestar? ¿No entendía que lo único que lograría sería convertirse en otra amante del vizconde? ¿A eso aspiraba? En el momento en el que un extraño dolor apareció en su vientre, como si luchara contra esa nefasta idea, un ave graznó en el cielo. Levantó el rostro sin apartar la mano de su frente y se quedó sin aliento al descubrir que un inmenso cuervo los sobrevolaba. 
 
    ―¿Me acompañas? ―le pidió Logan, extendiendo de nuevo el brazo para que ambos bajaran los peldaños que les conducirían hacia la inmensa explanada verde. 
 
    ―Sí ―aceptó Anne sin dudar. 
 
    Mientras descendían juntos y él empezaba a hablarle sobre cómo encontró aquel lugar y la razón por la que lo adquirió, el cuervo siguió volando sobre ellos y no desapareció hasta que, tres horas después, Anne y Logan regresaron a la residencia. 
 
  

 
   
    XXXVI 
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    El silencio volvía a reinar en el pasillo… 
 
    Anne se apoyó en la puerta de su habitación y suspiró. Habían pasado tres días desde que el vizconde le pidió que no echara el pestillo para dejarle pasar, pero él no se había presentado. La primera noche, mientras ella lo esperaba sentada sobre su lecho, llamaron a la puerta. Con el corazón latiendo en su garganta, pues pensaba que era él, caminó hacia la salida y, al descubrir de quién se trataba, tuvo una sensación extraña de alivio y tristeza. Elizabeth, después de pasar la tarde trabajando en el jardín, aparecía para agradecerle el cambio de actitud que mostró al vizconde durante la cena. «Sabía que al final te rendirías a su encanto», le dijo en mitad de la conversación. Y no tenía ni idea de cuánta verdad poseían sus palabras.  
 
    Durante el transcurso de esa tarde hablaron como si se conocieran desde la infancia. La conversación navegó entre la historia de cómo y por qué compró Harving House hasta su primer viaje en el barco, la tensión que padeció por ser el responsable de tantos hombres bajo sus órdenes y la satisfacción que notó al regresar. Luego continuó hablando sobre sus hermanos, incluso le narró miles de aventuras que vivieron siendo Natalie y él niños. La llegada de Evelyn a la vida de Roger y cómo su hogar se llenó de felicidad ante el inesperado nacimiento de Evah, la hija del marqués. Pero esa conversación amigable cambió cuando él intentó averiguar cosas sobre ella.  
 
      
 
    ―¿Por qué deseas marcharte a París? ―La pregunta la sorprendió tanto que no supo qué responderle―. ¿Alguien te ha hablado sobre ella? ―persistió mientras movía despacio el tallo de una margarita que había cortado del jardín.  
 
    Anne lo miró con cierta timidez. Debido al calor, se había quitado la chaqueta y mostraba una actitud demasiado íntima y relajada, pues se recostó sobre el asiento de piedra y estiró sus largas piernas.  
 
    ―Sí ―dijo al fin. 
 
    ―¿Qué te contó para que quisieras vivir la agonía que supone hacer un viaje tan largo?  
 
    ―Que allí encontraría la paz que busco. ―Fijó de nuevo sus ojos en el lienzo y prosiguió dándole forma al contorno de las cejas ignorando el temblor de su mano. ¿Cómo podía ser tan diferente? En el jardín, mientras permanecían alejados de cualquier observador, se mostraba como el conquistador de mujeres que era. Sin embargo, en aquel momento, no había nada de seducción en sus gestos o palabras, sino complicidad, familiaridad y sencillez.  
 
    ―¿Por la maldición? ―preguntó antes de poner el pequeño tallo sobre sus labios, como si fuera un cigarrillo. Cruzó los brazos detrás de la cabeza y cerró los ojos―. ¿Piensas que allí desaparecerá?  
 
    ―No ―contestó sin mirarlo.  
 
    ―¿Entonces? ¿Por qué insistes en marcharte? ―perseveró sin mover nada salvo su pecho al respirar.  
 
    ―Una mujer debe labrarse un buen futuro si se niega a buscar un esposo que la mantenga ―declaró con sinceridad. 
 
    ―Entiendo… ―murmuró antes de permanecer callado.  
 
    Cuando pensó que el tema había terminado, que él ya había deducido que su propósito era convertirse en la famosa retratista que su madre le indicó, se incorporó en el asiento para sentarse, la miró, como si hubiera sido testigo de un milagro, y le dijo:  
 
    ―Es una ciudad muy libertina. ¿Lo sabías?  
 
    ―No ―respondió cortante.  
 
    ―En ese caso, me alegro de que ese viaje se haya cancelado. Seguro que no te agradaría ver a hombres y mujeres entregándose a una fugaz pasión en cualquier rincón de las calles.  
 
    Ese atrevido comentario la dejó tan sorprendida que el carboncillo impactó sobre el suelo. Cuando se agachó a recogerlo, él ya estaba a su lado para ayudarla. Los dedos de la mano derecha sintieron las caricias de los suyos y no pudo evitar sentirse abrumada por ese tacto tan suave y delicado. 
 
    ―Me habría muerto de pena si hubiera descubierto qué eres capaz de lograr en mí y me encontrara en la horrible obligación de abandonarte en un lugar tan lejano ―le susurró mientras ambos se levantaban a la vez―. ¿Qué haría yo sin esos ojos marrones, sin poder oler el perfume de tu cabello o poder mirarte cada vez que lo desee? 
 
    Un golpe. Anne sintió un terrible golpe en el estómago. ¿Qué se proponía? ¿Enloquecerla con palabras melosas? ¿Así trataba a todas las mujeres que habían pasado por su vida? ¿Y luego? ¿Qué sucedería después? ¿Y ella? ¿Cómo soportaría una vivencia parecida con el vizconde? Tenía que negarse a sentir, a desearlo, a anhelarlo, pero allí estaba, con un estupor parecido al que tendría una inocente muchacha cuando uno de sus pretendientes desea enamorarla con dulces y estudiadas frases.  
 
    ―¿No recuerda que asesiné a los dos hombres que decidieron enamorarse de mí? ―soltó la pregunta para defenderse de sus propias emociones. No podía contemplarlo con deseo, ni observarlo como si fuera el único hombre del mundo. Necesitaba recordarse que estaba maldita y que él podía terminar de la misma forma… 
 
    ―No eran los apropiados ―replicó con una sonrisa tan hermosa y atractiva que Anne no pudo apartar sus ojos de ella.  
 
    ¿No le había dicho que estaba hechizado? Pues, amargamente, ella también lo estaba. Una extraña voz retumbó en su cabeza con tanta intensidad que pensó que le estallaría. No, no podía dejarse llevar por esa atracción, ni por ese salvajismo que le despertaba cada vez que la miraba. O adoptaba la postura correcta o terminaría desnuda en su lecho o en el de ella. Esa visión, que rápidamente proyectó su mente, le agradó tanto que un escalofrío la recorrió desde la punta de los dedos de los pies hasta la cabeza.  
 
    ―¿Tienes frío? ―preguntó sin escuchar la respuesta. Cogió su chaqueta, se colocó detrás de ella y se la puso sobre los hombros. Despacio, y tras echar un rápido vistazo a su alrededor para confirmar que todos estaban ocupados, le frotó los brazos y, justo antes de alejarse, le dio un beso en el cuello―. Sé muchas formas para que entres en calor, pero este no es el momento apropiado para demostrártelo. 
 
    Otro golpe en el estómago. Sin embargo, este fue acompañado de un angustioso escozor entre sus piernas. Sí, por supuesto, aquel pícaro intentaba seducirla hasta que le pidiera a gritos que le ofreciera todo aquello que le proponía, pero… ¿qué debía hacer? ¿Resistirse? ¿Luchar con todas sus fuerzas? ¿Por qué? Ya no era una jovencita virtuosa, hacía tiempo que había perdido la inocencia y, según su madre, pronto podría hacer lo que le antojase sin tener que dar explicaciones. Además, ¿no era ese uno de los motivos por los que deseaba marcharse a París? Sentirse viva, querida y enfrascarse en un torbellino de pasiones que aplacaran esa necesidad que renacía en ella con más fuerza. Su sangre zíngara había despertado y anhelaba justo lo que él quería darle.  
 
    Lo observó sentarse de nuevo y adoptar esa postura tan casual como familiar. ¿Qué pretendía? 
 
    ―Fue en el segundo viaje que hice a esa ciudad ―continuó hablando Logan―, cuando me hospedé en el burdel de la señora Gautier.  
 
    ―¿Cómo dice? ―preguntó ella sosteniendo con tanta fuerza el carboncillo que lo partió en dos. 
 
    ―Que me hospedé en el burdel de la señora… 
 
    ―¿Cómo es capaz de hablarme de una cosa tan íntima? ―le recriminó.  
 
    ―Te he dicho en el salón que voy a mostrar mi alma y dentro de ella se encuentra esa parte de mi vida. ¿Te escandalizas? No pensé que lo harías pues, como he descubierto, mantuviste una relación pasional con Hendall.  
 
    ―No lo veo apropiado ―masculló fijando sus ojos de nuevo en el lienzo y escondiendo detrás de este el bochorno de sus mejillas. 
 
    ―Bien, si te escandaliza averiguar por qué me llaman Logan el conquistador, puedes hacerme tú las preguntas que veas oportunas ―comentó divertido―. Aunque te aseguro que esa historia te gustaría. 
 
    ―¿De verdad piensa que me haría feliz saber qué le hizo a esas mujeres? ―espetó con indignación mientras colocaba sobre el lienzo sus manos y asomaba la cara por encima. 
 
    ―¿Son celos lo que observo? ―dijo aún más divertido y un tanto orgulloso. Se giró hacia ella, apoyó las plantas de sus zapatos en el suelo y le sonrió―. No imaginé que albergarías ese tipo de emociones hacia mí.  
 
    ―No son celos ―refunfuñó ocultándose de nuevo tras el cuadro―. Pero, sinceramente, sé que no me agradará ese tema.  
 
    ―Bien, pues cambiemos de conversación… ―propuso apoyando los codos sobre sus rodillas―. ¿Cómo fue tu infancia? ¿Siempre quisiste ser retratista? ¿Qué imagen te ha resultado más difícil? ¿Por qué te enamoraste de Hendall? ¿Nadie te informó que era un mujeriego y que sus empresas estaban en quiebra y que solo las sacaría a flote casándose con la hija de un buen hombre?  
 
    El cuerpo le temblaba. Podía sentir el movimiento alocado hasta de sus pestañas. ¿Ese era el propósito del vizconde? ¿Averiguar por qué se había prometido a Dick? ¿Con qué motivo? ¿Ridiculizarla? ¡Pues no lo iba a conseguir! 
 
    ―Conocía la reputación de Dick ―le aseguró con un tono de voz firme y contundente―, pero me juró que una vez que estuviéramos comprometidos su pasado quedaría atrás. ¿Usted no ha hecho esa promesa a ninguna de sus amantes? ―le atacó.  
 
    ―No, porque eso sería mentira y no me gusta engañar a las personas. Ellas siempre han sabido su posición y que no alcanzarían otra posibilidad ―respondió con extrema contundencia. 
 
    ―Y, aun así, ¿continuaron? ―preguntó perpleja. 
 
    ―¿No crees que merezco la pena? ―replicó dibujando una gran sonrisa.  
 
    ―No. He conocido muchos hombres más apuestos que usted. ―Le mintió porque quería golpear su ego al igual que él hacía a su estómago cada vez que le hablaba de algo que no debía o le hacía sentir aquello que tenía prohibido.  
 
    ―¿No? ¡Vaya! Me ha roto el corazón, señorita Moore. ¿Cómo podré recomponerlo? ―comentó con aparente aflicción.  
 
    ―Seguro que lo superará ―murmuró escondiendo su sonriente rostro detrás del retrato.  
 
    ―¿No tienes la sensación de que nos conocemos de toda la vida? ―dijo al aire al tiempo que volvía a tumbarse sobre el asiento de piedra―. Porque yo sí. ―Se mantuvo en silencio, pensativo, luego giró la cabeza hacia ella y buscó su mirada. No la halló, la mantenía escondida detrás de aquel grandísimo caballete―. ¿Sabes? Jamás he hablado con tanta tranquilidad con una mujer mientras intento aplacar la erección que guardo bajo mis pantalones. 
 
    Aquellas palabras le produjeron el tercer golpe en el estómago y una sensación tan placentera que notó cómo su cuerpo reaccionaba instintivamente. ¿Cómo podía ser tan granuja? ¿Acaso había descubierto que ella enloquecía con palabras y hechos descarados, esos que se asemejaban tanto a su sangre dominante? Porque, para cualquier zíngara que se preciara, halagos como esos causaban que su cuerpo hirviera.  
 
    Y justo cuando tenía pensado regañarle de nuevo, escuchó cómo el caballo, en el que cabalgó Josh durante toda la tarde, se acercaba. 
 
    ―¡Es precioso! ¡Maravilloso! ¡Increíble! ―exclamó Josephine premiando las hazañas del animal con fuertes caricias en el cuello. 
 
    ―Bueno, también la jinete ha hecho una gran labor ―comentó Logan levantándose de un salto. De pronto, el hombre canalla que había permanecido se alejó para convertirse en un responsable tutor―. La próxima vez debes recordar que Galeón salta mejor cuando la distancia es corta. Avanza demasiado rápido y afloja en mitad del trayecto ―le explicó a la vez que acariciaba el mentón del caballo.  
 
    ―Podría enseñarme, si eso no le hace perder demasiado tiempo ―comentó Josh con ojos brillantes por la emoción.  
 
    ―Buena idea. Si lo deseas, mañana después del desayuno podríamos dar un largo paseo. Allí arriba ―le señaló el lado izquierdo, justo donde se encontraba una pequeña colina―, hay troncos caídos por la última tormenta. Ellos me servirán para enseñarte cómo hacerle saltar.  
 
    ―¡Sí! ¡Sí! ―gritó la joven llena de júbilo―. ¡Estaré encantada! ¿Qué piensas, Galeón? ¿Sí, de verdad? ―dijo inclinándose hacia la tez del caballo como si estuvieran conversando―. Creo que a él también le agrada la idea.  
 
    ―En ese caso, hazlo regresar a su cuadra y dale de comer y de beber. Tiene que reponer fuerzas para mañana.  
 
    ―¡A sus órdenes! ―contestó Josh llevándose la mano derecha a la frente antes de azuzar a Galeón.  
 
    ―Es impresionante… ―reflexionó Logan volviendo al asiento―. Te prometo que es la mujer más valiente que he conocido jamás. Estoy seguro de que, si hubiera nacido hombre, Gran Bretaña estaría a salvo de cualquier enemigo. 
 
    ―Pero no lo es ―comentó Anne sin apartarse del cuadro―, y ha de asumirlo tarde o temprano.  
 
    ―Cierto ―coincidió sin poder apartar la mirada de la joven―. No entiendo por qué desea mantener una conducta tan masculina, ¿es que odia la realidad?  
 
    ―¿La de ser mujer? ―quiso saber, el vizconde afirmó con un ligero movimiento de cabeza. 
 
    Metió el carboncillo en una talega que pendía del caballete y, al observar que la chaqueta se deslizaba entre sus brazos, introdujo las manos en las mangas. El calor que le proporcionó la prenda del vizconde y el perfume que emanaba a él la relajaron. Pero él no podía descubrir que también se sentía cómoda, aprovecharía ese momento para hacerle otra pregunta inapropiada. Por ese motivo, contuvo todos los músculos de su cara, se limpió las manos de carbón en uno de los paños que compró y avanzó por su lado izquierdo, justo en dirección contraria a la que se encontraba el vizconde.  
 
    ―Debe comprender que la conducta que muestra no concuerda con su naturaleza, aunque eso, en cierto modo, la hace más especial. Sin embargo, ha de ser consciente de que no puede lograr todo lo que aspira conseguir. Sin ir más lejos, la noche que pasamos bebiendo en la posada… 
 
    ―Acto que estuvo fuera de lugar porque Josh no debió beber como si fuera un viejo bucanero ―le interrumpió a modo de regañina. 
 
    ―Pero he de confesar que nos vino muy bien a ambos ―se defendió sin poder eliminar la sonrisa. Por fin salía a relucir la hermana protectora, al igual que ya empezaba a escuchar cómo su tono de voz no era tan esquivo. Le había asegurado que le mostraría su alma, solo esperaba que Anne hiciera lo mismo―. Ella me habló de sus sueños y tuve que explicarle que no serían reales.  
 
    ―¿Qué le dijo? ―preguntó girándose hacia él bruscamente y mostrando claras evidencias de terror en su rostro.  
 
    ―Que los soldados no la verían como a una igual y que terminarían violándola ―declaró sin miramientos.  
 
    ―¿Por qué fue tan cruel?  
 
    ―No fui cruel, Anne, sino sincero. Ella necesita que le hablen con claridad y que no la sigan engañando. Ya te he dicho que no me gusta mentir y menos a una joven como ella. ―Su voz no vibró ni una sola vez. Expresando en cada palabra una acérrima franqueza.  
 
    Anne miró hacia la dirección que había tomado Josh, se frotó los brazos y, aunque era ilógico, al sentir el tacto de la chaqueta del vizconde se calmó de nuevo. Tal vez no había sido correcto que él le hablase de esa forma tan directa, pero no podía reprochárselo. Era la primera vez que alguien se dirigía a Josh con tanta sinceridad. Solo esperaba que ella no olvidara la parte más dura de ese sueño que se empeñaba en lograr.  
 
    ―¿Qué le sucede a Madeleine? ―le preguntó levantándose del asiento y caminando hacia ella. Solo paró de caminar cuando se colocó a su espalda. 
 
    ―No le sucede nada. Ella es perfecta. Lo único que ocurre es que su timidez le impide hablar con otras personas que no seamos nosotros.  
 
    ―Pues yo escuché su voz y he de admitir que me resultó angelical ―manifestó sin moverse de su lado.  
 
    Logan inspiró hondo, captando todas las partículas invisibles que Anne desprendía de su perfume. Se perdía… Sí, estar tan cerca de ella le hacía perderse en un mundo que, hasta el momento, desconocía. Deseaba abrazarla, reconfortarla, susurrarle que él la ayudaría siempre y que no debía temer por lo que pudiera pasar entre ellos porque ni la maldición podría separarlos. Pero no era el momento, necesitaba más tiempo. Uno en el que ella descubriera quién era él en realidad y lo aceptara. ¿Que no le gustaba engañar? ¡Pues llevaba treinta y tres años mintiendo sobre su origen! ¿Qué pensaría ella si lo descubría? ¿Sería capaz de amar al zíngaro y al vizconde? ¿O solo aceptaría al hombre que ostentaba un título nobiliario?  
 
    ―Quizá, con el tiempo, encuentre una persona que la haga salir de la urna de cristal en la que ha decidido vivir ―dijo Anne como reflexión sobre Madeleine.  
 
    ―¿Y tú? ¿Saldrás alguna vez de la jaula en la que te has encerrado?  
 
    El aliento caliente del vizconde rozó la piel de su cuello causándole otro estremecimiento. Sin embargo, en esta ocasión, no se frotó los brazos, sino que los dejó caer. ¿Cómo podía derretir, con tanta facilidad, la frialdad que ella creó durante tantos años? ¿Anhelaba el contacto de un hombre o solo a él? ¿Por qué la abandonaba la entereza de la que se enorgullecía? ¿Qué tenía él de especial para admitir que lo había esperado toda la vida?  
 
    ―Yo no estoy enjaulada, milord ―respondió volviéndose hacia él.  
 
    Sus ojos, esos azulados iris la miraban con tanto deseo que se quedó inmóvil. Ese corazón que había mantenido aletargado durante muchos años latía desenfrenado y su mente, irracional cada vez que se encontraba frente a él, solo le gritaba que había llegado el momento de rendirse a lo evidente. Y, según esta, esa evidencia consistía en entregarse al hombre esperado. ¿Tendría su madre razón? ¿Los sueños serían verídicos? No, no podía ser. La persona que esperaba debía tener sangre zíngara y el vizconde, salvo el color de su cabello, en todo lo demás mostraba su origen aristocrático. Entonces… ¿qué tendría a su lado? ¿Un idilio que finalizaría el mismo día que su contrato? ¿Eso era lo que deseaba? 
 
    ―Lo estás ―le aseguró acercando su boca a la de ella―, pero no tardarás en echar a volar, porque voy a ser el hombre que te abra la puerta de esa maldita jaula.  
 
    ―¡Por el amor de Dios!  
 
    El grito de Elizabeth hizo que Logan saltara con rapidez hacia atrás y que Anne se pusiera rígida como una tabla. Ambos pensaron que los había descubierto, pero no fue así. La muchacha miraba hacia las faldas de su vestido mientras sacudía con furia las manchas de barro.  
 
    ―¿Qué sucede? ―le preguntó Anne saliendo a su encuentro.  
 
    ―¡La tierra es terriblemente mala! ―exclamó horrorizada―. Howlett y yo debemos airearla bastante si queremos sembrar algo en ese terreno inerte.  
 
    ―¿Airearla? ¿No te parece suficiente aire la brisa que tenemos durante la mañana? ―preguntó jocoso Logan, quien había llegado hasta el lienzo y lo miraba como si estuviera estudiándolo.  
 
    ―¡No me refiero a ese tipo de aire! ―respondió divertida Elizabeth.  
 
    ―¿A no? ―contestó Logan enarcando ambas cejas, expresando de este modo su incertidumbre.  
 
    ―Tenemos que hacer pequeños agujeros sobre la superficie para que el oxígeno atraviese la tierra. De este modo, las futuras raíces se mantendrán sanas y no se pudrirán. 
 
    ―Pensaba que las hojas eran las que necesitaban oxígeno, no la raíz ―prosiguió Logan acentuando el tono de perplejidad.  
 
    ―Y es cierto ―aseguró Eli quitándose el sombrero―. Sin embargo, se alimentan por la raíz y si esta no está sana, morirán. 
 
    ―¿Le has explicado eso mismo al jardinero que pago una gran fortuna por cuidar este lugar? Sería conveniente informarle que necesita hacer pequeños agujeros por toda la finca ―expuso con sarcasmo.  
 
    ―¿Bromeas, verdad? ―le preguntó Eli exhibiendo una gran sonrisa.  
 
    ―¿Tú qué crees? ―le respondió antes de extenderle el brazo para que ella lo tomara y regresaran al interior de la residencia.  
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    Durante esa noche, Josh no cesó de hablar sobre la magnífica tarde que había pasado con el caballo y Elizabeth de la buena relación con Howlett. Ambas estaban entusiasmadas y ansiosas de que llegara el nuevo día. Cuando se retiraron a sus alcobas, Anne las acompañó y se quedó esperando en la habitación la aparición de Logan, pero las horas pasaban y, salvo la escueta visita de Eli para conversar sobre su cambio de actitud, siguió sola hasta que se quedó dormida. Al día siguiente, cuando bajó a desayunar, Josh y el vizconde habían salido a dar el paseo que le prometió. Elizabeth continuó con su labor de labranza y ella se resguardó en una habitación, que Kilby le había preparado, para avanzar en el cuadro. Se pasó toda la mañana suspirando, recordando las sensaciones que había sentido al tenerlo cerca y añorándolo. Esto último la dejó bastante inquieta pues no llegaba a concluir si esa añoranza se debía a que había pasado la noche sola o que, realmente, empezaba a agradarle su compañía, pese a comportarse con tanta osadía cuando estaban solos.  
 
    ¿De verdad quería hablarle de sus amantes? ¿Cómo era posible que conversara sobre ese tema tan privado sin importarle la opinión que le produciría? «¿No tienes la sensación de que nos conocemos de toda la vida?». Sí, la tenía, pero no debía confesar ese pensamiento con tanta facilidad. Primero debía asumir el motivo por el que se notaba tan distinta cuando estaba a su lado. Una vez resuelta esa cuestión, se centraría en las demás.  
 
    La tarde de ese mismo día fue muy parecida a la anterior. Mientras Eli proseguía con la plantación de las semillas, Josh cuidaba con mimo al caballo. El vizconde la acompañó a los establos, para seguir dándole consejos sobre una buena equitación. Ella, por el contrario, se quedó mirando el boceto sin saber cómo continuar. Era la primera vez que le faltaba inspiración. No podía avanzar, o tal vez no quería hacerlo sin que él estuviese a su lado. Llegó la hora de regresar y no había dado ni un mísero trazo nuevo. Todo seguía igual hasta que escuchó un tremendo grito. Al alzar su mirada y dirigirla hacia el lugar de donde procedía aquel aullido de felicidad, observó a Josh abrazando al vizconde con tanta fuerza que lo hubiera partido en dos si no hubiera poseído el porte tan fuerte. 
 
    ―¡Me lo ha regalado! ¡Galeón es mío! ―chillaba eufórica sin parar.  
 
    Por ese motivo, durante la noche, la única persona que la visitó fue ella, Josh. Estaba tan emocionada por la ofrenda del vizconde que no era capaz de conciliar el sueño. 
 
    Y llegó la mañana de ese día. Esperaba, deseaba y necesitaba que él permaneciera a su lado, que regresara ese hombre descarado y atrevido que utilizaba algún momento para hablarle con osadía o robarle un beso. Sin embargo, no permaneció en Harving. Según les anunció Kilby, el señor había tenido que salir para resolver ciertos asuntos administrativos. Anne no supo bien si la rabia que le sacudió en ese instante fue el tono que empleó el criado para hablarles o el hecho de que volviera a distanciarse de ella. Fuera lo que fuese, hasta que él apareció a la hora del almuerzo, tenía un humor de perros y estuvo a punto de romper el lienzo un millar de veces.  
 
    ¿Por qué actuaba de esa manera? ¿No le dijo que desnudaría su alma? Entonces… ¿por qué prestaba más atención a sus hermanas que a ella? Salvo algunas miradas furtivas, durante los almuerzos y las cenas, no hubo nada más. Ni besos, ni palabras, ni roces intencionados. Frío. Parecía que se había convertido en un témpano de hielo. ¿Habría perdido el interés hacia ella? ¿Se habría dado cuenta de que no era una mujer apropiada para él?  
 
    Tras suspirar hondo y resignarse a lo evidente, regresó a su cama. Era la tercera noche y, como las anteriores, no pasaría nada entre ellos. Quizá se pensó mejor lo de su maldición y concluyó que lo mejor sería evitarla. Si era así, ahora no solo estaría confundida por las emociones que afloraban cada vez que lo observaba, con sus elegantes trajes o con esa sonrisa que les dedicaba a sus hermanas, sino también por ese deseo que aumentaba con las horas.  
 
    Despacio, se sentó sobre los pies de la cama, se lanzó hacia atrás y, con las manos extendidas sobre las almohadas, miró al techo. Tenía que centrarse en hacer su trabajo. No podía ocupar su mente con tonterías. Ya no era tan joven para llenar su cabeza de pájaros. Su pasado, ese que alguien le desveló al vizconde, era un muro que no podrían saltar pese a que aquella tarde ambos se dejaron llevar por una repentina pasión. Con los ojos cerrados, metió los dedos bajo las almohadas. Como bien decía Josh, el raso tenía un tacto tan suave que la invitaba a no salir de la cama nunca. Entonces, las yemas de su mano derecha tocaron algo. Sorprendida, se giró y colocó las rodillas sobre el colchón, levantó con rapidez esa almohada y se quedó mirando el papel que ponía su nombre durante bastante tiempo.  
 
    Él. Lo había escrito él. Esa forma de enlazar las oes o unir la a con la primera ene era suya. Con el corazón a mil, con las manos temblando, terminó cogiendo la nota.  
 
      
 
    Mi querida Anne:  
 
    Perdóname por no acudir a tu habitación durante estas noches. Creo que, aunque lo he deseado con todas mis fuerzas, no debía hacerlo. Como te dije la primera tarde que pasamos juntos, eres especial y así quiero demostrártelo. Te he echado de menos porque me gusta mucho estar y charlar contigo. ¿Te he dicho que me siento tan tranquilo a tu lado que parece que te conozco de toda la vida? Sí, lo hice, pero ha transcurrido tanto tiempo que quiero repetírtelo cada vez que tenga la ocasión.  
 
    Que tengas un feliz sueño. Por supuesto, he de estar yo en él para que lo sea. 
 
    Si no consigues dormir, me encontrarás en nuestro jardín. Allí es donde he pasado estas dos noches, anhelando tu presencia y recordando el mejor momento de mi vida.  
 
    Tuyo, Logan. 
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    ¿Qué deseaba hacer? No tenía que pensar en si sería correcto o no acudir al jardín, lo adecuado era confirmar si quería ir en su búsqueda y aceptar todo lo que ocurriera entre ellos.  
 
    ¿Qué le dictaba su corazón? Este no podía darle una respuesta sensata, pues latía con tanta fuerza que pronto saldría disparado de su pecho. ¿Y la parte de su cerebro que utilizaba la lógica, esa que Mary usaba desde que abría los ojos? No le hablaba, se mantenía tan en silencio que podía escuchar el canto de los grillos que había en el exterior. Solo le quedaba su instinto zíngaro y este le ordenaba, con más ímpetu que nunca, que dejara de poner tantas trabas y que corriera hacia él para entregarse en cuerpo y alma.  
 
    Con la emoción propia de una niña que está a punto de averiguar qué esconde su único regalo de cumpleaños, Anne guardó la nota de Logan donde la encontró, saltó de la cama, se puso la bata de seda negra y, sin hacer apenas ruido, salió de la habitación. ¿No lo había añorado? ¿No había querido estar a su lado? Pues tenía la oportunidad de recuperar el tiempo perdido, de disfrutar de esos besos que no le robó y sentir de nuevo la calidez que le ofrecían sus caricias.  
 
    Como si fuera un fantasma, bajó las escaleras y caminó por la extensa galería. Sus pies notaron el frío del suelo, pero tomaban con rapidez la temperatura que mantenía su cuerpo. ¿Todo a su alrededor le gritaba que hacía lo correcto o eran percepciones suyas? Porque no se encontró ni un solo criado, las luces permanecían apagadas y hasta sus hermanas decidieron no salir de sus aposentos para hablar con ella sobre el tema que les preocupara esa noche. Miró a través de las ventanas y, salvo la luz de la luna, que atravesaba las delgadas cortinas, nadie fue testigo de lo que pretendía hacer. Sí, tal vez el destino aprobaba su decisión.  
 
    Al llegar al edificio donde el vizconde realizaba sus habituales ejercicios físicos, respiró hondo, llenando los pulmones de ese aire tan masculino y que tanto la atraía. Era como un oso atolondrado por el olor de la miel de una colmena y que, aun sabiendo que las abejas lo atacarían al descubrir sus intenciones, no abandonaba su propósito de saborear ese suculento manjar. 
 
    Notando la suavidad de las baldosas, fue dando pequeñas pisadas hasta llegar a la puerta que daba paso al jardín. Sintió el latir de su corazón en la garganta, colocó la mano derecha sobre la manivela, la giró, abrió despacio y… lo vio. Tal como le había dicho, el vizconde la esperaba en el mismo lugar en el que permaneció al pintarlo. Su cabello suelto ondeaba al igual que la bandera de un barco. Su camisa clara se movía despacio sobre el ancho y fuerte pecho y sus pantalones, muy parecidos a los que utilizaba Josh, transformaban sus largas piernas en titánicas. Anne se llevó las manos al estómago, pues sentía de nuevo las alas de esos cuervos agitadas sin control, y lo miró anonadada. Le encantaba, la volvía loca de atar observarlo de aquella forma tan despreocupada, tan informal, tan salvaje. Si no conociera su verdadera identidad, no podría pensar en otra cosa que no fuera la palabra zíngaro. Su pose, su tranquilidad y ese equilibrio que se fusionaba con el entorno que lo rodeaba eran más propios de hombres selváticos que de estirados y controladores aristócratas. Pero no debía olvidar que él era un vizconde y que, en un futuro lejano, se convertiría en un marqués. Esa realidad suponía un enorme muro que jamás podrían derribar. Solo obtendría el remanso de la pasión durante un breve período de tiempo y después… borrarían de sus mentes los besos, las caricias, los jadeos que vivirían durante sus encuentros románticos. ¿No buscaba eso? ¿Sentirse viva y renacer de nuevo? Pues él estaba dispuesto a dárselo…  
 
    Apartando de su cabeza la tristeza que le proporcionaron esos pensamientos, bajó muy lentamente los cinco peldaños que la conducían hacia la pequeña explanada. Fue entonces cuando él notó su presencia. Se giró hacia ella y la miró con tanta admiración que Anne se sintió diminuta. ¿De verdad se emocionaba al verla? ¿Habría en esa mirada algo más que lascivia? ¿Su corazón también latía con fuerza cuando estaban juntos?  
 
    ―Hola… ―susurró extendiendo la mano hacia ella para que no se asustara y huyera al descubrir la felicidad y ansiedad que sentía por tenerla entre sus brazos, de besarla, de tocarla―. Ven, acércate. Quiero mostrarte el secreto más hermoso que guarda este jardín.  
 
    Sin poder negarse a esa petición, Anne se colocó a su lado. Logan le cogió la mano y, con un ligero movimiento, la colocó delante de él, pegando la espalda sobre su pecho, posó la barbilla sobre su cabello, que volvía a oler a flores silvestres, y la mantuvo unos segundos así, captando la calidez que había anhelado durante los días anteriores. 
 
    Dos noches. Había aparecido en la puerta de su habitación durante las dos noches anteriores, pero no se atrevió a llamar. En la primera ocasión escuchó la voz de Elizabeth y en la segunda, la de Josephine. Al principio, pensó que Anne las convocó para que permaneciera alejado, sin embargo, tras oír las conversaciones que mantuvieron y apaciguar su ira, llegó a la conclusión de que estas habían aparecido para charlar sin previo aviso. De ahí que terminara por escribirle la nota. Si lo anhelaba tanto como él la extrañaba, acudiría a su llamada y, para su placer, ella respondió afirmativamente.  
 
    ―Cierra los ojos ―dijo con voz suave y melosa―, inspira el aire que nos rodea y escucha el silencio de la noche.  
 
    Eso mismo hizo. Cerró sus ojos, aunque reclinó aún más su cabeza sobre el torso del vizconde, apretó sus manos sobre los antebrazos fuertes y descubiertos, percibiendo el tacto del vello masculino, e inspiró el perfume al que hacía referencia.  
 
    ―En Londres no podemos respirar esta fragancia tan exquisita ―le susurró al oído―, ni ver con tanta claridad las estrellas que posee el firmamento. 
 
    ―Lo siento ―señaló Anne dibujando una gran sonrisa―, pero no puedo verlas porque me has dicho que cierre los ojos. 
 
    ―No hace falta que los abras, yo te las puedo describir ―murmuró tan cerca de su lóbulo derecho que sus labios lo tocaron al hablar―. Son brillantes, como pequeñas bolitas de fuego. Se esparcen por el inmenso cielo que tenemos sobre nosotros. Cuando la luz de sol nos ilumina, no podemos verlas, pero cuando llega la luna, se muestran en todo su esplendor. Algunas se agrupan para formar unas hermosas figuras. Las llaman constelaciones, aunque sigue sin agradarme esa palabra ―continuó con esa voz aterciopelada―. De pequeño, mi hermano Roger me enseñó algunos nombres, pero no puedo nombrarte las ochenta y ocho que existen. ―Sus dedos se extendieron a ambos lados de su cintura y comenzaron a acariciarla. Al notar cómo ella se estremecía, la abrazó con más fuerza y le dio un ligero beso en el cuello. Anne le respondió con un suspiro que él describió como el canto más hermoso que había escuchado―. Cuando viajo en el barco y no puedo dormir, porque tengo que resolver algún problema importante, subo a cubierta, me tumbo sobre el suelo y las cuento.  
 
    ―¿Cuántas has llegado a contar? ―preguntó arrimándose más a su cuerpo. Ese beso, tan buscado durante los días pasados, había llegado con tanta suavidad que la hizo suspirar de alivio.  
 
    Perfección. Esa era la palabra que definía con exactitud el encaje de ambos cuerpos. Era tan alto, que ella parecía minúscula a su lado. Sus grandes y musculosos brazos rodeaban con facilidad su cuerpo y la acoplaban extraordinariamente a su torso y cintura. Notaba en la espalda las sosegadas vibraciones que realizaba en la respiración y, aunque le resultara extraño, era tranquila, calmada y tan apacible que eso mismo fue lo que le transmitió. Por ese motivo, en cuestión de segundos, se halló en un estado de relajación y de éxtasis inaudito. Su pasado, la maldición y toda la agonía que padeció antes de atravesar aquella puerta desaparecieron tan rápido que la sufrida y confusa Anne Moore murió en el primer paso hacia él, dando lugar a una nueva mujer llena de luz.  
 
    ―Mil ochocientas cuarenta y nueve ―respondió. 
 
    Al escuchar una cifra tan exacta, abrió los ojos, se giró hacia él y buscó en su rostro alguna señal de burla, pero no la halló. La seriedad era evidente, al igual que su veracidad. 
 
    ―¿Por qué has llegado hasta ese número? ―quiso saber. Extendió sus manos sobre el fornido pecho y luego apoyó el rostro, percibiendo el ligero cambio que había dado su respiración. Ya no era pausada sino nerviosa.  
 
    ―Es el año en el que nací ―respondió Logan, apoyando sus grandes manos sobre la espalda, percibiendo el suave tacto de la bata de Anne. 
 
    ―Treinta y dos… ―murmuró ella al hacer la cuenta de los años que él tenía, resolviendo que solo les diferenciaban cinco años. Muy pocos para aquellos que vivían un siglo, pero muchos para los que no superaban la adolescencia.  
 
    ―Sí ―contestó acariciándole la espalda de arriba abajo.  
 
    ¿Cómo podía sentirse tan vivo cuando ella se mantenía de aquella manera? ¿Por qué deseaba confesarle tantas cosas que había guardado durante más de tres décadas? ¿Estaría asustado? ¿El hombre que había luchado con valor contra la furia del mar, quien utilizó su espada para sesgar la vida de aquellos salvajes que desearon robarle el barco, el amante que escapaba por los balcones ante la inesperada llegada del esposo, tenía miedo de que ella lo rechazara? No, no era el rechazo de Anne lo que le daba pavor, sino lo que su cuerpo le mostraba cuando se hallaba a su lado. Si alguna vez creyó alcanzar el éxtasis, se equivocó. Anne, con tan solo su presencia, con esa forma de apoyar su rostro sobre su pecho y sumirse bajo su protección, le hizo comprender que nada de lo que denominó felicidad era cierto. De nuevo, Roger tenía razón. Tal como le advirtió, cuando se encuentra a la mujer que te hace ser tú mismo, lo demás deja de existir. Y así la había recibido, tal como era: un zíngaro. Un hombre que solo puede estar completo al tener contacto con la madre tierra. 
 
    ―¿Te arrepientes?  
 
    La pregunta de Anne lo sacó de sus ensoñaciones. Agachó despacio el rostro, hasta que sus miradas se cruzaron, y observó cierta confusión en ellos.  
 
    ―¿De vivir treinta y dos años? ―respondió en broma―. Espero respirar muchos más. ―No fue la contestación que ella esperaba, por eso agachó la cabeza, como si se avergonzara. Entonces las manos de él abandonaron la suave tela y las colocó a ambos lados de su cara, se la levantó, hasta que sus miradas se encontraron de nuevo y le habló, tan cerca de su boca que notaba el calor de su aliento rozar sus labios―. No puedo, ni podré, arrepentirme jamás de tenerte conmigo, Anne. Quiero dejarte bien claro que eres la única persona que necesito ahora y posiblemente… ―Se quedó callado para no prometerle algo que ni él mismo podía asegurar. Sin embargo, ante esa batalla mental que libraba, solo su corazón quiso gritar las palabras que faltaban―. Siempre ―le aseguró antes de besarla.  
 
    Anne sintió, a través de ese beso tan apasionado, desesperado y ávido, la añoranza que había tenido el vizconde, la misma que la suya. Era inconcebible que hubieran estado tantos años sin conocerse, que se hubieran odiado y que en un abrir y cerrar de ojos declararan que eran incapaces de separarse. ¿Todo era obra del destino, de Morgana o de ese poder zíngaro que bullía en ella al permanecer a su lado? Fuera la razón que fuese, se dejó llevar. Extendió las manos hacia ese cuello que había extrañado y lo acarició con las yemas de sus dedos. Ese pequeño roce causó un gemido ronco en el vizconde e, instintivamente, sus caderas se acercaron a él, para responderle que su placer era muy semejante al suyo.  
 
    ―Que Dios se apiade de ti, Anne, porque hoy no voy a permitir que nadie nos interrumpa ―declaró antes de cogerla por la cintura, como la vez anterior, y, entre sus brazos, la llevó hasta la zona del jardín con el césped recortado.  
 
    Sin dejar de besarla, sin poder hacer frenar sus manos, cesó la caminata en el lugar que deseó hacerle el amor desde el primer momento. Le prometió que era especial y aquello lo confirmaba. Ninguna mujer había ido a Harving House y, por supuesto, nadie había pisado aquella zona de la casa salvo él. Era su santuario y, después de hacerla suya, se convertiría en un lugar sagrado e íntimo para los dos. Con toda la delicadeza que pudo hallar en ese momento, la fue bajando hasta que sus pies descalzos tocaron la suave hierba.  
 
    ―Anne… ―susurró junto a su cuello al tiempo que sus manos, temblorosas por el deseo que recorría cada partícula de su cuerpo, desataban el lazo. 
 
    ―Logan… ―respondió ella mientras extendía los brazos hacia el suelo para que la bata de seda negra se desprendiera de su ardiente cuerpo con rapidez.  
 
    ―Repite mi nombre, cariño ―le pidió, deslizando pausadamente la prenda por sus hombros.  
 
    ―Logan… ―apenas pudo hablar a través de un murmullo.  
 
    ―Eres tan perfecta, tan maravillosa… ―continuó susurrándole.  
 
    Despacio, como si ella fuera una figura de porcelana que podría romperse en cualquier momento, Logan la fue acariciando. Primero sus dedos tocaron los brazos, haciendo que el vello se erizara a su paso. Continuó con el cuello, con el pequeño escote que mostraba el camisón y, sin poder apartar la mirada de ese rostro angelical, prosiguió con sus pechos. Al notar que los pezones se habían endurecido por él, volvió a gruñir de satisfacción y el deseo, acrecentándose en cada respiración, le nubló la vista. Era suya. Por fin Anne sería suya… Con una lentitud dolorosa, hizo que sus pulgares rodearan esos pequeños y duros montículos excitados por la pasión. Esos diminutos toques causaron una gran agitación en Anne y, para no caerse, sus manos se aferraron a sus corpulentos hombros. Al escucharla jadear, al ser testigo de ese fiero escalofrío, Logan la besó de nuevo con tanto ardor que la devoró. Su lengua bailó al compás de la de ella, entrando y saliendo de esa boca sensual, como si estuviera haciéndole el amor. Las grandes manos se aferraron aún más a esos montículos que abarcaban su palma. Los apretó, los exprimió como si fueran dos naranjas a las que debía sacarles el jugo. Ese acto perverso, hizo que ella se arqueara hacia él, haciendo que sus caderas, cubiertas con un fino camisón, rozaran las suyas, descubriendo de este modo que estaba tan excitado como ella. Duro, como una barra de acero, su sexo reclamaba aquello que ya marcaba como propio.  
 
    Sin dejar de besarla, sin dejar de saborearla e invadirla con su lengua, Logan apartó las manos de sus pechos y las fue bajando hasta colocarlas sobre las caderas. Una vez que sintió en sus dedos la textura de esa carne sensual que aún seguía oculta por la prenda, la apretó con la misma fuerza que oprimió sus pechos. Rudo. Por primera vez en su vida no era suave sino tosco, brusco.  
 
    ―Logan… ―volvió a nombrarlo con una voz tan suave que apenas era entendible.  
 
    ―Sí, Anne. Lo sé. Voy a calmar tu necesidad y de este modo también saciaré la mía ―le ronroneó en el oído.  
 
    Su lengua recorrió el largo y suave cuello, después siguió por ese pequeño escote y, mientras sus manos alzaban despacio el camisón, su boca apresó el pezón derecho sobre la tela. La presión de sus dientes sobre el botón erecto hizo que ella gimiera y echara la cabeza hacia atrás. Ese acto, ese comportamiento tan sumiso, provocó un gran estallido en Logan y su parte salvaje tomó fuerza. Con la voracidad de un hombre que había encontrado a la mujer con la que viviría eternamente, se apartó y terminó de quitarle esa prenda que impedía averiguar su verdadero tacto. El cabello oscuro de Anne se movió agitado al pasarle el camisón por la cabeza.  
 
    ―Déjame que te mire ―pidió al observar cómo ella extendía sus manos para ocultar ciertas partes de su desnudez―. No me robes este momento, cariño, porque lo he estado esperando desde que te conocí.  
 
    Sin retirar la mirada de esos ojos azules, atendió su petición. Anne retiró la mano de sus pechos y del triángulo de entre sus piernas. Debía sentirse una ramera, una mujer sin moralidad. Sin embargo, al contemplar la mirada hambrienta del vizconde, todos sus prejuicios desaparecieron. Hermosa. Eso era lo que expresaban los ojos de Logan. Que era la mujer más hermosa. Su corazón, alocado, descontrolado, casi abandonó su pecho para salir disparado hacia él y sus entrañas gritaron que necesitaban a ese hombre en su interior. Sin dudarlo un solo instante, extendió las manos hacia la camisa, se la sacó del pantalón y con urgencia se la quitó. Al igual que había hecho ella, el cabello del vizconde bailó al desprenderse de esa prenda. 
 
    ―Logan… ―murmuró al descubrir una enorme cicatriz blanca que abarcaba desde su ombligo hasta el pecho izquierdo. Acercó la mano derecha hacia esa herida ya curada y la acarició.  
 
    ―¡Dios, Anne! ―exclamó echando la cabeza hacia atrás, sintiendo cómo el placer de ese tacto recorría cada célula de su cuerpo―. Me gusta eso… 
 
    ―¿Te gusta que te toque? ―se atrevió a decir, convirtiéndose en una mujer descarada y segura de su poder de seducción. 
 
    ―Sí ―jadeó Logan al sentir otra vez aquellos suaves dedos recorriendo la marca que le recordaba quién era en realidad y lo que intentó hacerle su abuela cuando su madre murió desangrada en el parto. Gracias a la mujer que él llamó madre, solo quedaba en su piel el recuerdo de una pronta muerte.  
 
    ―Y a mí me gusta hacerlo ―respondió ella acercándose aún más.  
 
    Apoyó ambas manos sobre el torso desnudo y lo fue palpando hasta que pudo describir la impresión de aquella ruda piel y la aspereza del vello que lo cubría. Escuchando los jadeos de Logan, colocó los pulgares en ambos pezones, tan erectos como su sexo, y los rozó.  
 
    ―¡Joder! ―exclamó con un aullido desesperado―. Sigue, Anne. Avanza por mi cuerpo… 
 
    Y eso fue lo que hizo. Acarició cada pulgada de piel de su torso y sonrió al notar cómo la respiración del vizconde se hacía más angustiosa. ¿Nadie lo había acariciado? ¿Ninguna mujer había trazado con las manos su magnífica figura? Sintiéndose dichosa, acercó la boca y reemplazó sus dedos por los labios. Entonces notó que las palmas de él se colocaron sobre su cabello, amasándolo, manoseándolo como si intentara liberarla de un peinado inexistente.  
 
    ―Anne… ―volvió a nombrarla, aunque esta voz utilizó un tono tan débil que la dejó perpleja.  
 
    No. Nadie lo había tocado de ese modo y ella estaba ardiendo en deseos de continuar. Su boca, que aún seguía sobre el esternón, fue bajando lentamente hacia el ombligo. Metió los dedos sobre la cinturilla del pantalón y, apoyándose en ella, continuó besándolo hasta que sus labios se abrieron para que la lengua ocupara su lugar. El sabor tan masculino de Logan la hipnotizó, la enloqueció hasta el punto de que sus rodillas desnudas tocaron el suelo. La barbilla, esa que siempre levantaba cuando quería mostrar orgullo, tocaba la excitación que seguía oculta bajo el pantalón. Quería, deseaba, necesitaba continuar y seguir adquiriendo en su boca aquel sabor tan varonil. Despacio, con una lentitud enloquecedora, sus manos dejaron la cinturilla para colocarse en el botón. Al desabrocharlo, su erección la recibió. 
 
    ―¿Quieres matarme, verdad? ―Logan se inclinó hacia ella para admirar esa visión tan perfecta de Anne. ¿Era una diosa? Porque así la definía en aquel momento. La diosa más maravillosa, más ardiente y… suya.  
 
    ―Mi propuesta, querido vizconde, es saciar lo que ambos añoramos… ―intentó decir mientras introducía sus manos bajo el pantalón, palpando el sedoso y duro miembro. 
 
    ―Pues… adelante… Soy todo tuyo… ―murmuró entrecortado. Cerró los ojos y se dejó llevar por las caricias suaves de Anne.  
 
    No quería comparar. No tenía por qué hacerlo, pero su mente no pudo pensar en otra cosa que no fuera hallar las diferencias entre el sexo del vizconde y el de Dick. Allí donde algunas veces encontró un miembro algo flácido, el de Logan estaba tan duro que su vagina se contrajo, como si quisiera evitar la futura invasión.  
 
    ―Anne… ―musitó al notar los dedos acariciar el glande. Húmedo por la excitación, por el deseo, por la llegada de un sueño. 
 
    Anne bajó despacio el pantalón y las calzas hasta que se quedaron sobre las rodillas. Tal como había imaginado, no solo su sexo era robusto, sino que sus piernas eran dos barras de hierro forjado en el fuego del dios Hefesto(7). Sus palmas abandonaron el duro falo y se posaron sobre las caderas masculinas. Salvaje y anonadada por todo aquello que le hacía sentir, la parte zíngara de Anne brotó de sus entrañas y, sin vacilar, lamió y saboreó ese glande mojado por la excitación. La respuesta de Logan apareció de inmediato. Apresó entre sus dedos el cabello de Anne y la incitó a que prosiguiera. Así hizo. Ella continuó besando y saboreando ese miembro masculino que, cuando lo metía en el interior de su boca, temblaba al igual que el resto del cuerpo.  
 
    ―Sí… ―susurró Logan, acercando sus caderas al rostro de Anne. Con los ojos aún cerrados, escuchando su propia respiración y la intensidad de su corazón, suspiró hondo, aceptando el placer que ella le ofrecía con la boca y con sus manos. Pero al percibir que ese estado de pasión lo llevaría a estallar antes de poder tomarla, tiró del cabello de Anne hacia atrás, abrió los ojos y le dijo―: Mi querida zíngara, acabas de marcar tu destino y no es otro que el de estar conmigo.  
 
    Atolondrada por ese comentario, se levantó, lo miró sin parpadear y, justo cuando iba a preguntarle el motivo por el que había dicho tal insensatez, Logan se quitó los pantalones y la tumbó con brusquedad sobre ese manto de hierba.  
 
    ―Mi turno, querida ―dijo antes de besarla con tanto fervor que su alma salió disparada por la boca hasta que él se alimentó con ella.  
 
    Con las manos recorriendo el cuerpo desnudo, Logan concluyó esa andadura sobre el triángulo que ella intentó ocultar. Con los dedos abrió los esponjosos pliegues, húmedos por la excitación, y buscó el clítoris. Cuando lo halló tan hinchado, no se demoró en asaltarlo. El cuerpo de Anne se retorció, se agitó tanto que parecía evitar esos roces violentos, duros y dominantes.  
 
    ―Deliciosamente mía… ―susurró Logan una vez que apartó esa voraz boca de ella. Metió un dedo en el interior de la vagina de Anne y, al encontrarla tan resbaladiza y prieta, volvió a besarla con ardor.  
 
    Esa invasión, que le resultó tremendamente placentera, hizo que ella arqueara las caderas hacia esa mano para que no cesara jamás. Y no paró. Mientras el pulgar jugaba con su clítoris, un dedo entraba y salía hasta que la abrió tanto que terminó por introducirle dos.  
 
    ―Logan… ―sollozó Anne al notar cómo el cuerpo le ardía y le dolía, pues su necesidad de ser calmada aumentó a límites indefinibles.  
 
    ―Quiero besarte, lamerte, saborear cada rincón de tu cuerpo ―le aseguró al tiempo que besaba su pecho, su vientre, su ombligo y, cuando le abrió las piernas para tener una visión perfecta del sexo femenino, se relamió los labios―. Todo esto es mío ―pronunció antes de que su lengua recorriera los resbaladizos pliegues.  
 
    Anne extendió las manos hacia la hierba y arrancó todas las que se enredaron entre sus dedos al notar la boca del vizconde. Cerró los ojos, alzó aún más las caderas y se arrastró por el placer que la boca masculina le ofreció. La mordió, absorbió toda su esencia, la penetró con la lengua tantas veces que perdió la poca sensatez que aún le quedaba. ¿Cómo podía convertirse en una loca, en una adicta a esas rudas mordidas, a esas caricias tan dominantes y posesivas?  
 
    ―Logan…, por favor… ―rogó al notar cómo su vientre ardía, cómo el dolor que sentía en su sexo era tan horrendo que no podía ser calmado salvo por su invasión. 
 
    Envuelto en una neblina de deseo, Logan abandonó la parte que había devorado hasta colocarse encima. Mientras con una mano acoplaba su sexo frente al de ella, la miró anonadado. Sus ojos brillaban como las estrellas del cielo nocturno y su aliento impactaba sobre su rostro para aumentar su temperatura.  
 
    ―Anne…, dime que me deseas, que anhelas lo que voy a darte ―le pidió al tiempo que apoyaba sus palmas sobre ambos lados del lujurioso rostro y la embestía por primera vez.  
 
    ―Te deseo… y anhelo lo que me vas a ofrecer… ―jadeó al sentir cómo la penetraba.  
 
    ―Repite mi nombre. Quiero escucharlo cada vez que entre en tu cuerpo, cada vez que te haga temblar, cada vez que te muestre que eres… mía ―demandó con un tono cargado de deseo y de algo que no había sentido nunca: ansiedad. 
 
    ―Logan… Logan… ―dijo sintiendo esos duros embates, esas invasiones dominantes y posesivas. 
 
    ―¡Oh, sí, Anne! ―gritó antes de besarla, antes de hacer que sus caderas se clavaran en las de ella, uniéndolos, convirtiéndolos en un solo ser.  
 
    Ese zíngaro que había obligado a mantenerse distante apareció tan salvaje y desesperado que apartó al vizconde, al hombre que había mostrado al mundo para transformarlo en el gitano que negó ser. Sin dejar de penetrarla, de entrar y salir de ella, sin poder apartar la boca de esos labios que lo recibían con avidez, Logan sintió cómo el cuerpo de Anne se agitaba al compás del suyo. Todo a su alrededor desapareció. Solo quedó una persona, un alma, una mujer: ella.  
 
    ―¡Te deseo tanto! ―exclamó mediante un grito cuando el clímax empezó a surgir. 
 
    ―Y yo ―le respondió, clavando las uñas en la espalda con tanta fuerza que atravesaron la ruda piel. 
 
    Entonces llegó. El cuerpo de Logan tembló al culminar, el verter su semilla en el interior de Anne, al llenarla de él, de su esencia, de su masculinidad, de vida. Con la respiración entrecortada y sin salir de ella, se apartó ligeramente para observarla. ¿Había dicho que era una diosa? Pues lo era. Anne era su diosa, la única que podría estar a su lado… siempre.  
 
    Una vez que la respiración se relajó, se tumbó a su lado y la abrazó con tanta fuerza que volvieron a ser uno solo. 
 
    ―Eres… Yo… deseo… ―intentó explicar el vizconde. 
 
    ―Soy y seré una más ―dijo ella sin mirarlo―. Lo que aquí ha ocurrido es… No quiero que… 
 
    ―No digas nada. No quiero que estropeemos este momento con absurdas definiciones ―le susurró él. 
 
    Logan le besó despacio el cabello. No hacía falta que le explicara nada. Él ya suponía qué iba a decirle, por ese motivo lo único que hizo fue abrazarla y reconfortarla. No debía temer por la maldición, ni mantenerse alejada de él al pensar que moriría como sus dos pretendientes. Necesitaban tiempo y estaba dispuesto a dárselo. Una vez que admitiera que entre ellos podía haber algo más que encuentros pasionales, le pediría que fuera suya para siempre. Solo esperaba que para conseguirla no tuviera que hacer alusión a su secreto… 
 
  

 
   
    XXXVIII 
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    Durante la semana siguiente actuaron con mucha discreción. Mientras estaban acompañados de Elizabeth o Josephine, se mantenían distantes y sus conductas eran frías y un tanto huidizas. Apenas hablaban y cuando lo hacían, sus conversaciones fueron tan nimias que hasta sus hermanas resoplaban por el aburrimiento que les causaba oír temas tan absurdos.  
 
    Por las mañanas, Anne avanzaba en el retrato mientras que Logan no cesaba de quejarse del terrible pesar que sufría al permanecer inmóvil durante tanto tiempo. Hasta que no era salvado por alguna de las jóvenes Moore, seguía quejándose como un niño pequeño. Pero cuando se apartaba de su lado para acudir a la llamada de socorro de la oportuna hermana, Logan le dirigía una mirada tan ardiente que la hacía temblar y excitar al mismo tiempo. No había duda que el magnetismo que se había forjado entre ellos era tan irrompible como la hoja afilada de Excalibur y fraguaban esa relación cuando todos los habitantes de la casa se retiraban a sus alcobas. Si en algún momento pensaron que aquella fogosidad disminuiría con el paso del tiempo, erraron. Cada vez que se encontraban, cada vez que estaban solos, el vínculo entre ellos se hacía más fuerte, más sólido. Esta inesperada relación asustó muchísimo a Anne puesto que no había noche que no luchara contra sus nuevos sentimientos y sus deseos. ¿Por qué todo le resultaba tan difícil? ¿Por qué le dolía el pecho cuando pensaba que pronto llegaría el fin? ¿Sería capaz de olvidar sus besos, sus caricias, sus palabras y el tono tan solemne que utilizaba para expresarle que le pertenecía? Si no hubieran pactado que solo mantendrían un romance fugaz, admitiría, sin duda alguna, que sus gestos, sus hechos y esas frases que le susurraba cuando hacían el amor eran verdaderas. Porque, aunque no debía imaginar que serían reales, lo parecían. Además, tenía que ser sincera con ella misma y asumir que a su lado hallaba un bienestar que nunca sintió con Dick. Ahora entendía muchas cosas sobre la pasión y el deseo. No había comparación posible entre ellos. Mientras que Dick la utilizaba para su propio placer, el vizconde le ofrecía todo aquello que había añorado y esa era la razón por la que el miedo aumentaba… ¿Qué sucedería el día que ella partiese hacia Londres con sus hermanas? ¿Por qué diablos no se comportaba tan frívolo como Dick? 
 
    ―No entiendo por qué a la gente le gusta tanto contemplar el mar. ―El comentario de Elizabeth la apartó de esas conclusiones tan terribles como bellas. La miró de soslayo y sonrió al verla afanarse en una incansable lucha por mantener el sombrerito inmóvil sobre su cabeza.  
 
    Aquella mañana, tal como les había prometido el vizconde la tarde anterior, hicieron una excursión a la playa. Pero Eli no paraba de quejarse desde que salieron. Josh, en cambio, parecía feliz e ilusionada. Caminaba por la orilla, con los pantalones marrones remangados hasta las rodillas y con los pies metidos en el agua. A su lado permanecía el vizconde. Anne desvió la mirada hacia ellos y los observó en silencio. Jamás imaginó que él pudiera comportarse de ese modo tan familiar y sencillo con ellas. Se había quitado la chaqueta, la corbata y el chaleco, dejándolos en el interior del carruaje. Su camisa blanca intentaba ocultar ese cuerpo esculpido por sus ejercicios y trabajos en el barco. Sus largas piernas vestidas con un pantalón de casimir negro mostraban la fortaleza propia de un hombre de su tamaño. Al igual que Josh, se remangó las perneras hasta las rodillas y su mano derecha sostenía los zapatos y calcetines para no dañarlos con el agua marina. Anne suspiró al ver cómo la suave brisa impactaba sobre él y cómo su cabello, recogido en una coleta, empezaba a soltarse para presentar una imagen tan salvaje como erótica. Ansió con todas sus fuerzas ser ella quien paseara a su lado, pero como habían hecho hasta el momento, si querían continuar con la relación que habían pactado, debían proseguir con el plan, que consistía principalmente en no exhibir el afecto que sentían y continuar viéndose en secreto. 
 
    ―Según he escuchado, la sal es buena para la piel ―comentó Howlett.  
 
    Al ayuda de cámara, tras crear un vínculo afectivo con Elizabeth, se le permitió acompañarla a todos los lugares que visitaba y, por supuesto, la playa también se encontraba dentro de sus nuevos quehaceres.  
 
    ―¿Estás seguro de eso? ―le recriminó Eli con mordacidad―. Porque jamás me he sentido tan sucia. He comido un sándwich repleto de asquerosa tierra, tengo el vestido, las medias y los zapatos manchados de arena, las prendas se pegan a mi cuerpo como si fuera un labrador que ha trabajado en el campo durante una intensa jornada veraniega, el viento me está estropeando el peinado y no puedo soportar este horripilante olor… ―añadió haciendo una mueca de desagrado.  
 
    ―Le aseguro que esto es mucho mejor de lo que parece ―insistió Howlett sentándose a su lado para evitar que la brisa impactara sobre su nueva amiga hasta arrancarle el bonito sombrero―. Si hubiera navegado, como he tenido que hacer yo, rodeada de hombres apestosos, gruñones y maleducados, seguro que tendría una percepción más favorable de esta excursión. 
 
    ―¡Qué atrocidad! ―exclamó Eli horrorizada al imaginarse en un barco rodeada de malolientes marineros, cuyos únicos objetivos eran hacer sus necesidades fisiológicas desde la cubierta del navío.  
 
    ―¿A que ya no le resulta tan horrible? ―preguntó divertido el joven.  
 
    ―¿Cómo pudiste soportarlo? ―quiso saber Eli mientras luchaba por mantener limpia la falda de su vestido verde esmeralda.  
 
    ―Bueno, el vizconde aceptó que permaneciera en su camarote el tiempo que estipulara necesario. Así que puede deducir que me pasé semanas enteras almidonando trajes que no solía ponerse ―explicó con serenidad. 
 
    ―¿Por qué dices que no solía ponerse? ―se interesó Elizabeth que, cansada de luchar contra el viento, decidió quitarse de una vez por todas el sombrero. 
 
    ―Porque los marineros no van vestidos. Por muy terrible que le parezca lo que voy a confesarle, ese tipo de hombres suelen ir medio desnudos ―comentó divertido Howlett―. ¿Medio desnudos? ―soltó escandalizada Eli―. ¿El vizconde también se convertía en uno de ellos?  
 
    No era capaz de imaginarse a Logan adoptando una actitud tan poco apropiada para un caballero de su linaje. Que los demás actuaran de una forma salvaje podía asumirlo, pero… ¿un aristócrata, un futuro marqués? ¡Jamás! La clase alta debía mostrar su condición y su poder allá donde asistiera.  
 
    ―¡Por supuesto! ―respondió Howlett con una sonrisa pícara―. Cuando llegábamos a un nuevo puerto, todas las mujeres que lo contemplaban rezaban para que esa figura bárbara y aristocrática las eligiera como amantes. 
 
    ―¡Howlett! ―le reprendió Elizabeth―. ¿Cómo puedes tener una lengua tan atrevida? ¿No sabes que debes mantener en secreto lo que sucede en la alcoba de tu señor?  
 
    ―No le he insinuado cuántas pasaron por los aposentos, mi querida señorita Moore ―continuó con sarcasmo―, lo único que admito es que el vizconde tuvo una vida muy intensa…  
 
    Entre carcajadas, los dos dieron por finalizada la conversación y decidieron dar un paseo alejados del mar y de la arenisca. La única que no se rio por el comentario fue Anne, quien había apretado los puños y los había enterrado en la arena para que ninguno de los dos pudiera verlos. ¿Mujeres? ¿Cuántas habían visitado la estancia de Logan durante sus viajes? ¿Por qué iba semidesnudo? ¿No conocía la definición del término pudor? ¿Mostraba su hermoso cuerpo como si fuera un gallo rodeado de gallinas? Sus mejillas empezaron a enrojecerse y su pulso se aceleró. Celos. Por primera vez en su vida un ataque de celos se adueñó de ella. Odió a esas mujeres y le odió a él por ser un conquistador de corazones. «Eso es lo que eres, Anne Moore, otra mujer que se ha rendido a su poder de seducción. Sin embargo, has sido tú quien ha impuesto esa condición», se recordó. Sí. Eso era lo que habían acordado: dos amantes que viven y disfrutan de un tiempo de libertad y pasión hasta que llegase el fin.  
 
    Sin apartar los ojos del vizconde, suspiró hondo. En el fondo las entendía. Las odiaba con todas sus fuerzas, pero también las comprendía. ¿Quién no soñaría con yacer con un hombre que emanaba tanto poder como salvajismo? ¿Quién no desearía ser besada por esa boca o acariciada por esas fuertes manos? Y… ¿quién no esperaba gemir de placer cuando fuera poseída de esa forma tan brusca y feroz? Ninguna mujer debía privarse de un deleite semejante. Logan había nacido para amar y a eso mismo se dedicaba.  
 
    Justo cuando iba a apartar la vista de ellos, él la observó y, al contemplarla tan rígida y encolerizada, levantó la ceja izquierda en señal de pregunta. Pero Anne, en vez de apartar la mirada, como siempre hacía, la mantuvo fija, transmitiéndole a través de sus ojos la cólera que sentía y que no podía mermar con facilidad.  
 
    ―Creo que va siendo hora de marcharse ―comentó Logan a Josephine al percibir las dispares emociones de Anne. Se sentó sobre la arena y tras limpiarse los pies, se puso los calcetines y los zapatos. Se levantó, recolocó el pantalón y volvió a mirarla. 
 
    ¿No le gustaba la playa? ¿No disfrutaba con las vistas de aquel hermoso lugar? Tal vez había errado al concluir que ella podría apreciar la belleza de aquella zona y, en vez de pasar una magnífica jornada, se hallaba sumida en un terrible pesar.  
 
    ―¿Tan pronto? ―gimoteó Josh, intentando que ese sollozo infantil la ayudara a hacerlo cambiar de opinión. Pero al observar la actitud del vizconde, se sentó, se puso las medias cortas y las botas―. Todavía no me ha explicado cómo venció a esos terribles asaltantes ―insistió mientras se levantaba y se colocaba de nuevo a su lado.  
 
    ―Es una historia bastante inapropiada para una jovencita de tu edad ―dijo a modo de excusa mientras caminaba hacia Anne. Esta, al ver que se acercaban, se levantó de un brinco, palmeó la falda de su vestido granate y se giró, dándoles la espalda. ¿Qué diablos le ocurría? ¿Qué había sucedido durante su escueta ausencia para que se sintiera tan incómoda?―. Además, el verdadero protagonista de ese momento fue Giesler. Si él hubiera venido te habría narrado ese atroz episodio…  
 
    En ese preciso instante, fue consciente de que habían pasado algo más de diez días y que no había tenido noticias de su amigo. ¿Qué le habría ocurrido para no responderle? ¿Seguiría atormentando la vida de aquellos hombres que habían humillado a Mary? ¿O se había mantenido en Londres porque no quería sufrir otro ataque como el que padeció en el hogar Moore? No, no podía tratarse de eso. En la misiva que le envió le dejó bien claro qué hermanas viajarían con Anne y le aclaró que la mujer que le lanzó aquellos tubos, como si fueran dardos venenosos, se quedaría en Londres. Entonces… ¿por qué no había acudido a su invitación?  
 
    ―El señor Giesler es el hombre a quien apunté con mi arma, ¿verdad? ―Josh, avergonzada al recordar lo que hizo aquel día, se puso las manos a la espalda y caminó junto al vizconde con la mirada clavada en el suelo.  
 
    ―¿Por qué lo hiciste? ―quiso saber Logan, sin poder apartar los ojos de Anne, quien caminaba decidida hacia el carruaje.  
 
    Ofendida, enfadada y bastante soberbia. Eso declaraba la extraña y repentina actitud de ella. Ahora, más que nunca, deseaba encontrar un hueco para hablarle y averiguar el motivo de esa conducta tan arrogante.  
 
    ―Porque entró en nuestro hogar y no apartó la vista de Mary ni un solo segundo ―manifestó a través de un largo bufido.  
 
    ―¿Le habrías disparado? ―preguntó dibujando una enorme sonrisa.  
 
    ―¿Sabe que no fue capaz de apartar sus ojos del cuerpo de mi hermana? ―resopló indignada―. Madre siempre le advierte que no debe salir de la habitación en camisón, pero ella no hace caso a nadie y esa mañana se presentó en lo alto de la escalera con una apariencia inadecuada.  
 
    ―¿Quieres decir que…? ―Se paró, la miró y se carcajeó. 
 
    ¡Menudo truhan! Esa parte de la historia no se la contó, la guardó para él. Le dijo que ella le lanzó todo lo que halló a su alcance, pero se olvidó de narrarle el momento en el que descubrió la figura de la hermana en camisón. ¿Sería de seda transparente como los que utilizaba Anne? De ser así, ya adivinaba el motivo por el que Philip no había respondido ni aparecido. Estaría babeando como un perro detrás de la erudita Moore.  
 
    ―Sí ―respondió Josh visiblemente enojada―. Por mucho que le pedí que dejara de mirarla, ese caballero no me hizo caso.  
 
    ―¡Tenías que haberle disparado! ―exclamó Logan antes de alborotarle ese cabello rubio tan claro.  
 
    ―¿Usted cree? ―le preguntó indecisa Josh. 
 
    ―Sí que lo creo. Porque mucho me temo que él la seguirá viendo de esa forma tan poco decorosa el resto de su vida. Un hombre es incapaz de apartar de su mente la imagen de una hermosa mujer en camisón ―aseguró al tiempo que continuaba su camino hacia el carruaje.  
 
    ―Pues la próxima vez le prometo que lo dejaré ciego ―sentenció la muchacha, comentario que causó otra sonora carcajada al vizconde.  
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    No se había equivocado, Anne estaba enfadada y no tenía ni la más remota idea del motivo. Una vez que los cinco se acomodaron en el interior del carruaje, ella no apartó la mirada de la ventana. Tres horas con el cuello tan estirado le causaría un terrible dolor. Pero no atendió ni contestó a las miserables preguntas que hizo. Fueron sus hermanas y Howlett quien, ante su silencio, respondieron a sus demandas. ¿Qué diantres ocurría? ¿Qué se había perdido mientras paseaba con Josh por la playa? ¿No le pareció correcto que se tomara esa pequeña libertad? Ella, mejor que nadie, debía de entender que entre la jovencita y él se había creado una relación afectiva muy semejante a la de hermandad. Además, su principal objetivo con Josh era que reconsiderase esos planes futuros que había tramado. De ahí que le hablara sobre las batallas y penurias que sufrió durante sus viajes. Sin embargo, Anne no parecía complacida, al contrario. Se mostró tan irascible que estuvo a punto de levantarse del asiento, cogerla de los hombros y gritarle qué demonios le ocurría.  
 
    ―¡Al fin! ―exclamó Elizabeth feliz al ver los tejados de Harving House―. Recuérdame que no vuelva a pisar una zona costera. Ha sido horrible… 
 
    ―¿No te ha gustado? ―espetó Logan intentando buscar alguna señal que le explicara si ese era el motivo por el que Anne se mantenía tan distante. 
 
    ―¡No! ―le respondió Eli con rapidez―. Prefiero mil veces la niebla pesada de Londres que la brisa húmeda y pegajosa de ese lugar.  
 
    ―¡Pues yo estoy encantada! ―intervino Josh cruzándose de brazos por el pecho―. Admito que al principio el bochorno me impidió respirar. Pero según pasó el tiempo, mi cuerpo se adaptó con facilidad.  
 
    ―¡Hueles a pescado! ―le recriminó Eli, tapándose la nariz con dos dedos―. ¿De verdad te gusta oler de esa forma?  
 
    ―Salitre ―la corrigió Logan―. Se llama salitre y os aseguro que es bastante beneficioso para la piel. En mis incontables viajes en barco, he expuesto mi cuerpo a esas cálidas brisas marinas y lo he endurecido tanto que, para clavarme un cuchillo, tendrían que ejercer una gran presión.  
 
    Las risas de Josh, Eli y Howlett llenaron el interior del carruaje, solo a Anne no le pareció graciosa esa explicación. Mientras los demás mostraban una actitud distendida, ella se arrimó aún más a la ventana, frunció el ceño y resopló como un caballo después de un largo paseo. Eso acentuó la sospecha de Logan sobre su ira. ¿Qué había dicho para que se enfadara tanto?  
 
    ―Permita que la ayude, señorita ―comentó el vizconde a Elizabeth cuando el carruaje estacionó en la entrada de la residencia. Extendió la mano y ella la aceptó encantada.  
 
    ―Howlett, ¿me acompañas? ―le preguntó al ayuda de cámara cuando bajó tras ella―. Necesito un buen baño para eliminar toda la arena que se ha metido bajo este dichoso vestido.  
 
    ―Será un gran honor ―comentó el muchacho―. Pero mi señor necesitará que… 
 
    ―Puedes ayudarla. Aunque no entiendo por qué estoy pagando a una sirvienta si tú haces todo el trabajo ―refunfuñó Logan con aparente enfado. 
 
    ―¡Ella no tiene ni idea de cómo llenar una bañera! ―comentó Howlett con horror―. Y si no fuera por el buen gusto de la señorita Moore, luciría una apariencia decrépita. ¿Puede creer que había decidido hacerle un trenzado en vez de un recogido bajo? ¡Eso es inconcebible si se ha de poner un sombrero!  
 
    Tras esa exposición, que dejó aún más clara la tendencia afeminada de Howlett, Logan mostró una enorme sonrisa y asintió, permitiéndole al empleado que se convirtiera en la dama de compañía de Elizabeth. ¿Quién temería de un hombre que sueña con prendas de seda y con peinados ideales?  
 
    ―¿Josh? ―le preguntó a la muchacha cuando apareció a su lado.  
 
    ―Yo también me daré un largo baño. Luego, si no le importa, visitaré el edificio anexo. Quiero seguir practicando con la espada. 
 
    ―¿No será mejor que primero practiques y luego te asees? No creo que Elizabeth soporte otro olor que no sea el que emana el jabón ―apuntó ocurrente.  
 
    ―Viéndolo de ese modo… y como no quiero escucharla quejarse de nuevo… ―dijo Josh con los ojos entornados―. Sí, será mejor que lo haga de esa forma. ¿Me acompañará? ―añadió con entusiasmo. 
 
    ―Hoy no puedo, tengo que aclarar un asunto muy importante. Pero si tienes algún problema, Kilby lo solucionará ―dijo mirando de reojo a Anne, quien aún no había salido del interior del carruaje y continuaba mirando por la ventana, como si el viaje no hubiera llegado a su fin.  
 
    ―Entonces… ―Miró a su hermana, luego al vizconde y, sin pensar en nada salvo en la diversión que obtendría empuñando las gloriosas espadas españolas que Logan guardaba en un rincón del edificio, echó a correr hacia la entrada principal.  
 
    ―¿Vas a quedarte el resto del día ahí dentro? ―preguntó una vez que se quedaron solos. 
 
    ―¿Existe otra alternativa mejor? ―masculló sin mirarlo.  
 
    No. La rabia aún no había mermado. Tal vez disminuyó algo durante un breve período de tiempo, justo hasta que habló de la exposición de su cuerpo a la brisa marina. ¿Cómo podía ser tan bocazas?  
 
    ―Hay varias… ―comentó Logan, colocando sus manos a ambos lados de la puerta y reclinándose hacia ella para que el cochero no lo escuchara―. Tienes la opción de salir o… yo puedo entrar, cerrar esta dichosa puerta y ordenarle a mi chófer que recorra mis tierras mientras te hago el amor ahí dentro. ¿Cuál prefieres, querida?  
 
    ―¡Oh, seguro que estarás bastante acostumbrado a hacer ese tipo de cosas en un lugar tan poco apropiado! ―farfulló enojada. Se cruzó de brazos y mantuvo su cuerpo tan rígido que ninguna flecha conseguiría atravesarla.  
 
    Logan achicó sus ojos hasta convertirlos en unas diminutas líneas. ¿A qué venía ese comentario? Parecía que estaba… ¡No podía ser! ¡Ella no podía sentir celos! ¿A causa de qué? Nunca habló de ninguna mujer mientras se encontraba presente. Era más, todas habían desaparecido de sus recuerdos una vez que Anne se entregó a él. Entonces… ¿quién podría hablarle de ese tema? Su mente, en cuestión de segundos, sopesó todas las opciones posibles y, salvo el momento que Howlett permaneció con ellas, no había otra posibilidad… ¿Habría sido tan deslenguado que desveló en alguna conversación ciertos secretos que ni él mismo hizo públicos?  
 
    ―¡Jeffry! ―gritó al cochero. 
 
    ―¿Milord? ―preguntó este girando la cabeza hacia él. 
 
    ―Deja el carruaje en esta zona de la entrada, ya lo meterás en el establo más tarde ―le indicó sin apartar la mirada de Anne, quien se encogió de hombros al escuchar el tono de voz que empleó.  
 
    ―Como desee ―se apresuró a contestar el empleado. Bajó tan rápido como pudo y caminó hacia la puerta del servicio sin mirar atrás.  
 
    ―Bien, querida. Ya estamos completamente solos. ¿Quieres que te demuestre la diversión que puedo ofrecerte ahí dentro? Como bien has declarado, tengo mucha experiencia en dar placer en un habitáculo tan poco apropiado ―espetó colocando la planta del zapato de su pie derecho sobre la escalerilla de metal.  
 
    ―¡Ni se te ocurra! ―gritó Anne antes de abrir la puerta de su lado y salir huyendo.  
 
    ―¡Oh, sí! ¡Sí que se me ocurren millones de cosas que quiero hacerte! ―clamó antes de atravesar el coche por el interior y correr detrás de ella hasta darle alcance. 
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    ―¡Suéltame! ―gritó Anne cuando los brazos de Logan rodearon su cintura. 
 
    ―¡Ni lo sueñes! ―respondió alzándola del suelo y haciendo que sus pies y la falda de su vestido no pararan de agitarse en el aire―. Quiero averiguar el motivo por el que estás tan furiosa ―dijo caminando hacia los establos. 
 
    ―¿Furiosa? ¿Yo? ¡No es cierto! ―Pero su tono de voz denotaba justo todo lo contrario.  
 
    Apresada entre los fuertes y robustos brazos, se afanó en apartarse de ese cuerpo que la quemaba, aunque sus pieles aún no se habían tocado. No obstante, cuanto más empeño realizaba para separarse, él más la aferraba hacia sí.  
 
    ―No luches, querida… ―le susurró al oído después de atravesar la entrada de las cuadras―. Esta batalla no podrás ganarla… ―añadió reticente.  
 
    ¿Batalla? ¿Pensaba que había emprendido una guerra contra él? ¡Pues se equivocaba! La única batalla que poseía solo tenía dos adversarios y estos eran la misma persona: ella. En efecto, su mente y su corazón luchaban entre sí para superar un sentimiento que no podía asumir, al igual que no debía admitir los repentinos celos que aparecieron al escuchar la vida libertina que tuvo antes de que ella apareciera. Y, para ser franca, tampoco podía imaginar que mantuviera ese estilo de vida una vez que ella se marchara. ¡Y ahí estaba la cuestión de esa terrible contienda! Querer, pero no poder. Porque no le cabía duda de que lo quería, aunque también era consciente de que no podía. ¿Cómo superaría otra muerte? ¡Y no sería cualquier muerte sino la de él! ¡El hombre que amaba! Esa afirmación le oprimió el pecho hasta dejarla sin respiración. ¿Cómo podía haberse saltado su primera norma? ¿No había tenido suficiente con Dick? ¿En qué parte de sus recuerdos quedaron aquellas lágrimas, los episodios de tristeza y el sentimiento de culpa?  
 
    ―Anne… ―dijo Logan notando cómo su respiración cambiaba drásticamente. Ya no era agitada sino entrecortada, como si estuviera llorando. ¿Le habría lastimado al cogerla tan fuerte? ¿Había sido tan bruto? Muy despacio, mientras se arrepentía de esa actitud tan bárbara, fue bajándola hasta que ella se mantuvo de pie sin perder el equilibrio―. ¿Qué te sucede? ―añadió. Anne le dio la espalda y él, para apaciguar la repentina tristeza, colocó sus manos con suavidad sobre sus hombros―. ¿Qué te he hecho?  
 
    ―Nada. Tú no has hecho nada ―comentó sintiendo la presión de esas grandes palmas sobre sus omoplatos.  
 
    ―Pues si no he hecho nada, ¡mírame! ―le pidió. Apretó sus dedos en el vestido de Anne, la giró hacia él y cuando observó las lágrimas vagar por el rostro se sintió el hombre más malvado de la Tierra―. Anne…, dime por qué lloras.  
 
    Apartó sus manos de los hombros y las posó con mucha ternura sobre sus mejillas, mojadas por esas lágrimas. Con una lentitud pasmosa, se las quitó con los pulgares. Esa muestra de afecto hizo que Anne lo mirara fijamente y, cuando advirtió la preocupación que sentía por ella, admitió con acritud que la guerra acababa de ganarla el corazón.  
 
    ―Si Howlett ha comentado algo que te ha hecho daño, te juro que lo buscaré y le cortaré la lengua ―aseguró con la voz de un hombre que surcaba los mares y que gobernaba un navío con más de cincuenta marineros.  
 
    ―Howlett no tiene culpa de… ―intentó explicar, pero justo en ese momento escuchó un ruido sobre ellos. Anne se encogió de hombros, como si esperara que algo impactara sobre su cabeza, pero nada sucedió salvo que él la atrajo hacia sí y la abrazó―. ¿Qué ha sido eso? ―preguntó sin apartar su rostro del pecho de Logan.  
 
    ―Astennu ―respondió sin separarse de ella―. Creo que él y su familia no han recibido con agrado nuestra repentina visita. 
 
    ―¿Astennu? ―repitió apartando la cara despacio.  
 
    Logan la giró, haciendo que los faldones de su vestido granate arrastraran el heno esparcido por el suelo, la reclinó sobre su pecho y, mientras que el brazo izquierdo volvía a rodear su cintura, alzó la mano derecha para señalarle hacia el techo del establo, justo donde unas aves se alineaban sobre una de las vigas de madera. Por un momento, los ojos de aquellos animales la miraron con desconfianza, pero al segundo movieron sus cuellos y graznaron como si aceptaran su presencia.  
 
    ―Te presento a mi fiel amigo Astennu y a su querida familia ―indicó con orgullo―. Como habrás deducido, Astennu es el más grande y el que tiene esa mancha blanca sobre su pecho ―aclaró―. La que está a su lado es Honda, su pareja, y los otros tres son sus hijos: Fhas, Shadow y Kus.  
 
    ―Cuervos… ―susurró ella tan asombrada que no supo con certeza si la palabra la había dicho correctamente.  
 
    ―Sí, efectivamente, son cinco cuervos ―corroboró―. Hay personas que les satisface criar halcones, águilas o palomas… Sin embargo, yo no tuve la oportunidad de pensar qué aves deseaba cobijar en Harving porque Astennu ya estaba aquí cuando aparecí y, sin pedirme permiso, decidió quedarse para siempre. ―Esperó una pregunta, un comentario sobre lo extraño que le resultaba el hecho de que él se encariñara con ese tipo de animales que representaban tantas cosas siniestras, aunque Anne no dijo nada. Se mantuvo en silencio, con la mirada clavada en las aves y respirando tan rápido que cualquier persona concluiría que había atravesado sus tierras corriendo―. No te harán daño. Te aseguro que son muy dóciles y cariñosos ―agregó mientras rodeaba su cintura con el otro brazo. La acercó más a él y le dio un suave beso en el cuello.  
 
    ―Cariñosos… ―repitió de manera automática.  
 
    ―Nunca han herido a nadie a pesar de esa mirada tan fiera ―persistió al notar que ella movía su cuerpo con intranquilidad―. Lo único que debes temer de ellos es escucharlos cantar. Les he gritado mil veces que no son ruiseñores, pero tienen tanto orgullo que no son capaces de admitirlo ―alegó con tono burlón para que ella terminara relajándose. ¿Por qué le asustaban tanto los cuervos? ¿Habría sufrido algún ataque en su niñez? 
 
    ―¿Cómo… Cómo…? ¿Por qué…? ¿Dónde lo encontraste? ―terminó al fin de preguntar. 
 
    ―Cuando compré Harving House estaba prácticamente destruida por el paso del tiempo. Su antiguo dueño no quiso reconstruirla porque, en el fondo, no sentía aprecio por este hermoso lugar. Tal vez le dolía recordar el tiempo que convivió aquí con su difunta esposa. Así que se marchó y la dejó completamente desatendida… Imagino que los padres de Astennu pensaron que sería el mejor lugar para anidar porque no hubo ningún humano durante muchos años. Sin embargo, el día que la adquirí decidí pasar toda una noche para calcular el deterioro de la estructura y sopesar a cuánto ascendería mi inversión. Mi inoportuna presencia debió espantar a esos tranquilos padres y lo abandonaron en el nido. No supe que existía hasta que, cansado de investigar, busqué una habitación de la casa en la que el techo no estuviera destruido. Tendí una manta sobre el mugriento suelo, coloqué mis brazos bajo la cabeza y clavé la mirada hacia arriba. Entonces fue cuando descubrí un enorme nido. Esta vivienda llevaba años deshabitada y era normal que los pájaros anidaran en las zonas donde su futura prole estuviera protegida de las adversidades climáticas. Con la mirada clavada en ese nido, medité sobre todos los problemas que debía afrontar. Pasaron varias horas hasta que el sueño se apoderó de mí y cerré los ojos. Justo cuando estaba a punto de dormir, escuché un ruido. Me incorporé con rapidez y busqué al causante de ese sonido. Inspeccioné toda la casa con tesón, maldiciendo la posibilidad de que algunos roedores hubieran criado en los pocos muros firmes que soportaban la vieja casona. Puedo soportar las plumas de millones de aves, pero soy incapaz de tolerar a esos transmisores de epidemias ―desveló con cierta repulsión―. Tras confirmar que no había nada y que tal vez había percibido el crujido de alguna de las viejas maderas que aún sostenían la vivienda, regresé a la habitación, me tumbé y el ruido se repitió. Miré de nuevo hacia el nido y en ese instante una ramita cayó al suelo. ―Logan sonrió y suspiró hondo―. Trepé por el muro, que aún seguía agujereado, como si subiera por el mástil de mi barco. Cuando mis dedos lo alcanzaron, lo cogí con cuidado y… ¡allí estaba ese granuja! No tenía apenas plumas y estaba rodeado de tres huevos más. Me sentí muy culpable por haberlo separado de sus padres con tan poco tiempo de vida… ―Se quedó callado. No era sensato confesarle también la empatía que notó al contemplarlo tan solo, tan abandonado y la terrible desesperación que percibió en el pequeño al no tener la protección de sus progenitores―. Una vez que lo dejé sobre el suelo, él me miró y abrió ese enorme pico que tiene esperando a que lo alimentara. En ese momento, algo extraño brotó en mí y, sin demorarme ni un mísero segundo, salí al jardín y busqué algo que pudiera servirle de comida. Te aseguro que la primera vez que tienes entre tus dedos un repulsivo gusano cortado en varios pedazos, no eres capaz de llevarte nada a la boca en varios días ―señaló divertido.  
 
    ―Y vivió… ―concluyó Anne mediante un suspiro. ¿Cómo podía ser cierto? ¡Tenía que ser una alucinación! ¿Estaría loca? Porque solo así podía confirmar que ese dichoso animal era el que aparecía en sus sueños. La mancha en el pecho, el tamaño de sus alas, el brillo de su plumaje y… esos ojos. Pero su madre le había dicho que las zíngaras siempre veían cuervos sobre sus cabezas para dirigirlas hacia el hombre que esperaban. Sin embargo, no le habló sobre la exactitud entre el cuervo de sus sueños y el real.  
 
    ―Así es ―respondió girándola de nuevo hacia él―. Y formó su propia familia. Astennu se ha convertido en el protector de Harving mientras estoy ausente. Gracias a él y a su familia no tengo repulsivas alimañas viviendo por los alrededores y debido a las leyendas que existen sobre ellos, muy pocas personas quieren invadir una propiedad en la que vive una familia de aves tan tenebrosas.  
 
    ―Los zíngaros suelen convivir en armonía con ellos y… ―intentó decir.  
 
    ―Anne, no solo los zíngaros los respetan. Existen culturas que los veneran y explican miles de significados cuando descubren su presencia. En el caso de Astennu, decidió quedarse a mi lado porque aquí posee todo lo que desea para ser feliz ―se excusó con rapidez.  
 
    Ella tenía razón. Los de su etnia adoraban a los cuervos porque, según la historia, la madre de los zíngaros ordenó a esas aves que protegieran a los hijos que nacieran de su vientre. Y así se sentía cuando se encontraba en Harving House. Astennu volaba sobre él cada vez que salía a cabalgar por sus tierras. Él observaba lo que sus ojos no alcanzaban a ver y por las noches, cuando todo el mundo descansaba, su amigo se posaba sobre el quicio de la ventana, miraba hacia la inmensidad de las tierras y custodiaba sus sueños.  
 
    ―Pero dejemos de hablar de ese bicharraco descarado ―comentó antes de agitar los brazos para que las aves revolotearan por el interior del establo hasta que se marcharon. Cuando ya no hubo testigos que los observaran, le acarició con el anverso de su palma derecha la mejilla izquierda―. Quiero saber el motivo por el que hoy te has enfadado. ¿No te agradó el paseo? ¿Sentiste la misma repulsión que Elizabeth en la orilla de la playa? Pensé que te resultaría agradable, por eso os prometí… 
 
    Anne no le permitió terminar aquella absurda exposición, apoyó las puntas de sus zapatos sobre el suelo y le hizo callar con un beso. Al principio, Logan mostró cierta confusión por ese arrebato pasional, pero cuando sintió cómo los dedos de sus manos agarraban con fuerza las solapas de su camisa, atrayéndolo hacia su cuerpo, la abrazó y respondió a ese beso con una avidez feroz.  
 
    Ese sensual contacto se hizo más intenso cuando Anne abrió los labios, permitiéndole a su voraz lengua invadirla, devorarla. Su mente se quedó en blanco. Borró la historia de Astennu y el deseo de averiguar cuál había sido el motivo de su enfado. La deseaba. Sí, la deseaba tanto que todo a su alrededor desapareció salvo ella. Despacio, Logan dirigió sus manos hacia los botones del vestido de Anne y mientras su beso se hacía cada vez más intenso, más posesivo, fue desabrochándolos con urgencia. Debía poseerla, debía calmar su necesidad, debía hacerla suya tantas veces como pudiera, porque estaba decidido a marcarla, a sellarla con tanta fuerza que ella aceptaría, de una vez por todas, que estaban hechos el uno para el otro.  
 
    ―Si llego a saber que la historia de ese dichoso cuervo te convertiría en una diosa apasionada, te la habría narrado mucho antes ―le dijo al tiempo que deslizaba el vestido por sus hombros y besaba aquellas zonas de su piel que quedaban desnudas. 
 
    ―No ha sido exactamente la historia de él… ―murmuró Anne colocando sus dedos sobre la camisa para desabotonarla con arrojo.  
 
    Las ganas que Anne mostró por desnudarlo lo enloquecieron de tal forma que arrancó los botones del vestido aún sin desabrochar. Este cayó al suelo, haciendo levitar algunas ramas de heno. 
 
    ―¿Ah, no? Entonces, ¿qué ha sido? ―ronroneó antes de presionar sus dientes sobre el hombro izquierdo y morderlo hasta hacerle una gran marca.  
 
    ―¡Tú! ―exclamó al sentir esa mordida sobre su piel. 
 
    Anne echó la cabeza hacia atrás, deleitándose de ese acto tan salvaje. Cualquier mujer recatada se habría apartado y le habría reprendido por dejar una marca de lo ocurrido entre ellos, pero ella no era una mujer recatada, era una zíngara que se lanzaba al abismo de una pasión sin precedentes. Su destino estaba marcado. Todas las señales lo apuntaban a él como la persona que esperaba. Sin embargo, pese a sus convicciones, todavía quedaba un punto que recordar: su origen. ¿Alguno de los ancestros de Logan habría sido zíngaro? ¿Cabía la posibilidad de que tuviera una mísera gota de sangre gitana?  
 
    ―Anne… ―susurró él cuando notó cierta tensión en ella―, te deseo tanto… te necesito… ―Sus manos fueron bajando, al igual que su cuerpo. Se arrodilló y, ayudándola, le hizo levantar primero una pierna y luego la otra, dejándola con una camisola blanca tan transparente que pudo admirar esa figura femenina que adoraba―. Eres preciosa, mi amor ―agregó a la vez que colocaba sus grandes palmas sobre las caderas y acercaba su rostro hacia ese vello oscuro con forma triangular entre sus ingles, que desprendía el perfume más hipnótico del mundo. Acercó su nariz a ese lugar anhelado e inspiró con fuerza, llenándose de ella, de su ardor, de su aroma sexual―. Moriré si no te tengo, si no te bebo, si no puedo… saborearte de nuevo.  
 
    Hechizada por esas palabras tan osadas, Anne posó sus manos sobre la mata de pelo negro de Logan, enredó los dedos en ella y lo atrajo aún más hacia esa parte que veneraba. Su respiración se agitó al sentir las manos de Logan sobre la prenda y cómo la hacía ascender con mucha suavidad por su cuerpo.  
 
    ―Todo esto es mío, solo mío ―aseguró una vez que apartó la camisola. Con una ternura muy controlada, le acarició las caderas, los muslos y las piernas de arriba abajo, mientras su nariz seguía inspirando esa zona femenina que devoraría en breve. Despacio, levantó la pierna izquierda de Anne y la posó sobre su hombro, permitiéndose de este modo observar aquel delicioso sexo que ya brillaba por el deseo―. Pon tus manos en la pared, cariño, voy a saciar mi sed ―indicó antes de poder acariciar con la palma derecha los pliegues voluptuosos y húmedos.  
 
    Anne, después de acatar su orden, lo miró embelesada y soltó un gemido al descubrir cómo lamía la mano que había recorrido su sexo. Su esencia… Él había decidido saborear todo el jugo que emanaba su deseo y no desperdiciaría ni una sola gota.  
 
    Cuando la lengua reemplazó la mano, cerró los ojos, abrió levemente la boca para poder respirar y clavó las uñas en la pared de madera. Loca. Sí, esa era la palabra que mejor la definía. Pero… ¿quién podría mantenerse cuerda mientras sentía cómo la lengua de su amado le producía tanto placer que era incapaz de mantenerse de pie?  
 
    ―Estás tan húmeda, tan preparada para mí ―apuntó Logan mientras reemplazaba la boca por sus dedos―. Te quiero así, Anne, aceptando mis caricias y respondiéndome con ese fervor que me transforma en un demente ―añadió antes de volver a meterse entre las piernas.  
 
    Clavó sus dientes en los labios, escuchó cómo ella gritaba y sintió el temblor de ese cuerpo sometido a un frenesí continuo. La besó con pasión, extasiado al escuchar los murmullos que Anne realizaba mientras él lamía con ansia la entrada de su vagina, que se contraía y se dilataba por sus acometidas.  
 
    ―Logan… ―dijo de manera tan erótica que el sexo de él reaccionó con tanta intensidad que estuvo a punto de correrse.  
 
    ¿Cómo era posible? ¿Qué tenía ella que no había encontrado en otras mujeres? Ninguna lo había puesto tan duro, tan excitado que, con el simple roce de sus calzas, podía alcanzar el clímax más arrebatador.  
 
    Desesperado, abrió más la boca y buscó con su lengua el clítoris. Al notarlo, al sentir esa pequeña prominencia rozarle la punta, jugueteó con él hasta que notó cómo el néctar de Anne bañaba sus labios, su barba…  
 
    ―¡Oh, Logan! ¡Sí… Sí! ―gritó ante la llegada de un orgasmo tan intenso como brusco―. ¡Sí! ―volvió a clamar al tiempo que echaba la cabeza hacia atrás para capturar todo el aire que pudiera llenar sus pulmones―. ¡Te quiero! ¡Maldita sea, te quiero… te necesito! ―confesó y rectificó presa de la enajenación que le causó el frenesí.  
 
    Atolondrado por esa declaración, agarró con fuerza las piernas, queriendo dejar marcadas las yemas de sus dedos para siempre, y volvió a morderla con voracidad. «¡Por fin!», oyó en su cabeza. Sí, al fin oía lo que deseaba escuchar desde la primera noche que estuvo con ella. Solo esperaba que no fueran palabras provocadas por el delirio del deseo. Necesitaba que ella lo sintiera, como él ya lo hacía. 
 
    Despacio, tras dar su última lamida y recolectar todo ese delicioso néctar, se levantó, se colocó frente a ella y la besó. La mezcla que saborearon, esa pócima mágica, los llevó a un nirvana incapaz de describir. Anne rodeó con sus brazos su cuello y se acercó más a él. Cuando intentó alzarse, para que la llevara hacia algún lugar de aquel establo, Logan la giró bruscamente y la puso mirando a la pared en la que había clavado las uñas.  
 
    ―Apoya las manos de nuevo… ―le ordenó mientras volvía a subirle el camisón.  
 
    ―Logan… ―le dijo intentando mirar qué hacía tras ella. 
 
    ―Chist, relájate mi amor ―respondió a la vez que su mano derecha regresaba a su sexo. Le abrió un poco más las piernas y, al observar que ella se apoyaba en la pared de madera tal como le había indicado, apartó la mano y la hizo regresar, pero esta vez no fue para proporcionarle una suave caricia sino una cachetada.  
 
    ―¡Logan! ―gritó Anne al sentir una extraña satisfacción en ese acto tan rudo.  
 
    ―¿Más? ―preguntó colocando su palma izquierda sobre la arqueada espalda.  
 
    ―¡Sí! Por favor… Por… 
 
    Y volvió a hacerlo. Esta vez, cuando su palma tocó el sexo de Anne, no solo sintió cómo este ardía, sino que su flujo había aumentado. Con una ligera sonrisa, le frotó con la mano abierta y se deleitó al escucharla gemir. Perfecta. Anne era su pareja perfecta. Su zíngara, su mujer, su vida… 
 
    Tras varias cachetadas más, las piernas de Anne temblaron tanto que estuvo a punto de arrodillarse, pero él no se lo permitió. La agarró por las caderas y la sostuvo con una mano mientras que con la otra desabrochaba con rapidez el botón del pantalón.  
 
    ―Voy a entrar en ti… Voy a hacerte mía… ¿me escuchas? ―apuntó colocando su pene, duro y rígido, en su abertura caliente y mojada.  
 
    ―¡Sí! ―tronó desesperada.  
 
    Logan entró en su interior con fuerza, sin miramientos, con rudeza. Extendió las manos hacia ella hasta que se posaron en los hombros y la embistió una y otra vez. No fue sutil ni delicado, no quería serlo. Anne tenía que entender que sus sentimientos eran correspondidos y que ella no podía pertenecer a otro hombre. Ese pensamiento lo enloqueció, lo enfureció hasta el punto de que apretó los dedos sobre la suave piel. No. Ella no se alejaría de él. Ella viviría a su lado y no miraría a ningún otro porque solo debía mirarlo a él. 
 
    Centrándose en ese acto posesivo, en esa marca que ella llevaría en su interior de por vida, Logan volvió a penetrarla con desesperación, con afán. El cuerpo de Anne se agitó ante esas rudas embestidas, las piernas temblaban y las rodillas anhelaban tocar el suelo. Ambos sintieron cómo las pocas prendas que cubrían sus cuerpos se pegaban a ellos por el sudor causado por el delirio, por el esfuerzo, por la lascivia.  
 
    ―¡Mía, Anne Moore! ¡Eres mía! ―sentenció en su último embate, en su última acometida. Acto seguido, se corrió en su interior, esparciendo su esencia masculina en ella. Cerró los ojos y no vio oscuridad, sino miles de estrellas brillantes que iluminaban todo aquello que un día fue tenebroso―. Cariño… ―susurró cuando su respiración empezó a relajarse―, yo también te quiero… ―Salió de ella, la giró para ver su rostro apasionado y, antes de que Anne pudiera hablar sobre la idiotez que ambos habían confesado mientras se dejaban llevar por el deseo, la besó.  
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    Buscaba una palabra que definiera su estado de felicidad, pero no la encontró. Nada tan simple podía describir aquello que notaba en su interior. Su alma había dejado de sufrir, de castigarse, de maldecirse por llevar sangre gitana. Era la primera vez que se notaba tranquilo y seguro de sí mismo. Todos los pensamientos oscuros y sombríos habían desaparecido dejando en su lugar un bienestar inaudito. Miró a Anne, quien se había sentado en el otro extremo de la mesa, y sintió cómo el pecho se le agrandaba ante la emoción de tenerla a su lado. Le había dicho que lo quería, aunque intentó rectificar con rapidez esas palabras. Sin embargo, sabía que eran ciertas, que no había sido una consecuencia del acto pasional porque, al separar sus labios de los de ella, advirtió en sus ojos el conflicto entre el amor que le profesaba y la agonía de no alcanzarlo. Tenía miedo. ¡Pues claro que lo tenía! ¿Quién borraría de su mente la creencia de que la persona a quien amaba podía morir en cualquier momento debido a la maldición que soportaba desde su nacimiento? Pero él no terminaría como sus dos pretendientes. Él permanecería a su lado porque era la persona que había esperado: su zíngaro, su futuro esposo, el hombre que la amaría hasta que expulsara su último aliento de vida.  
 
    Ahora solo le quedaba afrontar la peor parte: no declararle quién era en realidad y que lo aceptara tal y como se había mostrado hasta el momento; no podía confesarle la verdad. Su estado de bienestar empezó a esfumarse al pensar en ello y su cuerpo se tensó como la cuerda de un violín. Debía seguir protegiendo el secreto, no era correcto desvelárselo. El tesón de tantos años y la lucha que había sobrellevado con el conde de Burkes saldrían a la luz y la gente volvería a rumorear sobre los escarceos amorosos del antiguo marqués de Riderland y cómo uno de sus vástagos pagaba el chantaje del viejo lord. ¿Qué ocurriría con sus hermanastros? No, no podía fallarles. Todo debía seguir igual. El amor de Anne debería ser para el vizconde de Devon y no para el hijo de una chiquilla zíngara que murió durante el parto.  
 
    Sin apartar la mirada de ella, se llevó la copa de vino hacia la boca y dio un pequeño sorbo. ¿Cómo lograría que aceptara su propuesta de matrimonio? Porque iba a pedírselo. Sí, antes de que partieran a Londres, Anne luciría un hermoso anillo de pedida para que todo el mundo supiera que era intocable, inalcanzable.  
 
    ―No sé cómo se adaptará Galeón a su nuevo hogar ―comentó Josh, rompiendo el incómodo silencio que los cuatro mantenían durante la cena.  
 
    ―¿Piensas llevártelo a nuestra casa? ―preguntó atónita Elizabeth―. ¿No eres consciente de que nuestro jardín es bastante pequeño para él?  
 
    ―Padre podría contratar a varios operarios para que realicen unas reformas en el exterior… ―sugirió sin apartar la mirada del vizconde y de Anne. ¿Qué había ocurrido entre ellos? ¿Por qué los ojos de Logan brillaban de manera extraña al observarla? ¿Por qué las mejillas de su hermana mostraban un color escarlata tan intenso? ¿Habrían discutido de nuevo?  
 
    ―¿Reformas? ¿Qué tipo de reformas? ―espetó Eli achicando los ojos.  
 
    ―Estaría bien que empezaran por reducirte el invernadero. A mi entender, ocupas demasiado espacio para plantar cuatro absurdas flores ―declaró Josh centrándose en la conversación con Eli.  
 
    ―¡Ni lo sueñes! ―exclamó horrorizada―. ¡Esa propuesta es inviable! ¡Y no son absurdas, son especies únicas! ―sentenció antes de llevarse un trozo de carne a la boca y masticarlo con fuerza.  
 
    ―Puedes dejarlo en Whespert ―le propuso Logan―. Hay suficiente amplitud para él y tienes permiso para visitarlo cuando desees.  
 
    ―Pero ¿cómo voy a cuidarlo en su propiedad? ―preguntó abriendo los ojos como platos―. No sería correcto que permaneciera en su residencia tanto tiempo, ni que apareciera con asiduidad. La gente pensaría que…  
 
    ―La gente no pensará nada, te lo aseguro ―manifestó solemne. Por supuesto que nadie opinaría nada perverso cuando la futura vizcondesa de Devon fuera su hermana mayor.  
 
    Esa afirmación hizo que Anne contuviera el aliento y lo mirara fijamente. ¿Por qué le proponía a Josh una tontería semejante? ¿Qué estaría tramando para no ser consciente de los rumores que eso supondría? ¡Añadiría a su familia otro suculento escándalo y aún no se habían recuperado del anterior!  
 
    ―Deberías dejarlo aquí hasta que encuentres un lugar en Londres ―intervino Anne tras limpiarse los labios con la servilleta―. Seguro que padre podrá alquilar un establo en el que puedas atenderlo como desees. De este modo, no molestarás al vizconde.  
 
    ―No será ninguna molestia ―atajó Logan depositando la copa de vino sobre la mesa―. Estaré encantado de que nos visite.  
 
    ¿Nos visite? ¿Había dicho delante de sus hermanas tal atrocidad? ¿Acaso no entendía que sus palabras podrían ser malinterpretadas? Y, por la cara que pusieron las dos, lo habían hecho.  
 
    ―Aunque su hermana pequeña se presente varias veces a la semana, no es correcta esa proposición. Como bien ha dicho Josh, todo el mundo hablaría de las numerosas apariciones en su residencia londinense ―replicó con fingida tranquilidad, rezando para que desapareciera, de las cabezas de sus hermanas, cualquier inoportuna pregunta.  
 
    ―No estaba pensando en Natalie, señorita Moore ―alegó reticente. Se reclinó sobre el respaldo de su asiento, se cruzó de brazos y alargó ligeramente sus labios para mostrar una sonrisa socarrona.  
 
    ―De igual modo, no creo que sea adecuado que, cuando los marqueses de Riderland estén presentes, Josh goce de libertad para acudir a su residencia ―apuntó Anne tras tragar el nudo que se había formado en su garganta. 
 
    ¿Era idiota? ¿Acaso estaba dando por hecho que estarían juntos como amantes? ¡Oh, claro que sí! Él ya había concluido que vivirían en su hogar por haberle declarado unas palabras tan absurdas. «Absurdas, pero ciertas», se dijo. Pero no. Ella no asumiría un papel tan denigrante por amor. Cuando regresara a Londres continuaría con su idea de marcharse a París. Allí, lejos de él, podría reestablecer su tranquilidad y no dejarse llevar por sentimientos irracionales.  
 
    ―Tampoco hacía referencia a mi hermano y a su querida esposa ―prosiguió con voz firme y sin desviar la mirada de ella.  
 
    Ante esa actitud tan segura, tan endiosada, Anne quiso coger su copa de vino y arrojársela, a ver si de esa forma dejaba de comportarse con tanto descaro. Sin embargo, justo cuando iba a alegar otra excusa, la puerta del comedor se abrió y apareció Kilby quien, por la palidez de su rostro y cómo apretaba la mandíbula, no era portador de buenas noticias.  
 
    ―Milord, siento la interrupción, pero tiene visita e insiste en hablar con usted ―explicó el mayordomo azorado. 
 
    ―¿De quién se trata? ―preguntó Logan levantándose con rapidez de su asiento.  
 
    ―Lord… 
 
    ―¡Por el amor de Dios! ¿Desde cuándo he de ser presentado formalmente a mi amigo? ―tronó la voz de un hombre tras las espaldas de Kilby―. ¡Aparta! ―ordenó al empleado. El caballero le dio un brusco empujón y accedió al salón. Una vez que el repentino visitante descubrió que Bennett permanecía junto a tres mujeres, quienes se habían levantado al verlo, George sonrió ampliamente―. Buenas noches, señoras, perdonen mi… 
 
    ―¡Laxton! ―rugió Logan caminando con decisión hacia él―. ¿Cómo osas entrar en mi hogar de esta forma y asustar a mis invitadas?  
 
    ―Discúlpame, querido amigo ―pronunció la palabra amigo con mordacidad―. Tu fiel mayordomo no me explicó que tres hermosas damas fueran la causa por la que no podías atenderme. ―Extendió la mano hacia Logan y, cuando este la aceptó, sintió cómo se la apretaba con fuerza. George sonrió ante esa sutil advertencia, pero no se dio por aludido. Agitó la mano para desprenderse de esa presión y se dirigió hacia la mesa―. ¿Quiénes son estas hermosas damitas?  
 
    ―George, hablaremos del tema que te ha traído hasta aquí en mi despacho ―declaró Logan apretando la mandíbula.  
 
    ―No somos damas, milord ―respondió Josh, cuadrándose como un soldado―. Somos las hermanas Moore, las pupilas del vizconde.  
 
    ―¿Pupilas? ―preguntó Laxton mirando de reojo a su amigo―. Ya entiendo… ―Una sonrisa depravada apareció en su rostro, acentuando su expresión canalla y perversa.  
 
    ―Haz el favor de seguirme. Como te he dicho, hablaremos tranquilamente en mi despacho ―ordenó con el mismo tono con el que sofocaba un grave altercado entre sus marineros.  
 
    ―Por supuesto ―claudicó al final. Antes de girarse sobre sus talones para abandonar el salón, George repasó el cuerpo de Anne con descaro, gesto que provocó un extraño rugido en Logan. Luego continuó con Elizabeth, quien le devolvió la mirada sin pudor, con osadía, y terminó contemplando a la joven que se había dirigido a él. Una mueca de desagrado apareció en su rostro al observar sus vestimentas. ¿Realmente era una joven? Porque él dudaba que lo fuera… Solo le hacía falta un tupido bigote para recordarle a su antiguo profesor de latín―. Espero verlas en otra ocasión, señoritas Moore. Estaré encantado de hablar con ustedes largo y tendido… ―Prolongó cada palabra como si estuviera silbando. Se despidió de ellas con un ligero cabeceo y se dejó acompañar por Logan. Una vez que este cerró la puerta, le dijo―: ¿Tres para ti? ¿Desde cuándo te has vuelto tan egoísta? 
 
    ―No es lo que piensas ―refunfuñó el vizconde, dando largos pasos hacia su despacho.  
 
    Necesitaba alejarse de allí lo antes posible porque no le cabía la menor duda de que Eli y Josh pondrían la oreja detrás de la puerta para escucharlos y no era adecuado que descubrieran la peculiar amistad que Laxton y él mantuvieron en el pasado.  
 
    ―Y… ¿qué es lo que pienso? ―espetó sarcástico―. No dudo que son tus pupilas, pero… ¿las instruirás en el arte del amor, como hiciste conmigo? He de confesarte que fuiste el mejor profesor que he tenido. Ninguna de mis amantes se ha quejado de…  
 
    ―¡Cierra esa maldita boca! ―le ordenó airado―. ¡Estás hablando de las hijas del doctor Moore, no de rameras!  
 
    ―Ya veo… ―respondió una vez que cerró la puerta del despacho. 
 
    Observó cómo el vizconde se dirigía hacia su mesa de despacho, se colocó tras ella, como si fuera un honorable hombre de negocios, apoyó las palmas y lo miró como si quisiera estrangularlo.  
 
    ―¿A qué has venido?  
 
    ―Tranquilízate, Logan ―indicó tomando asiento. Se desabrochó los botones de su chaqueta gris perla y se cruzó de piernas―. ¿No me vas a invitar a una copa? Lo que vengo a decirte es tan importante que deberías recompensarme con un buen brandy.  
 
    ―Sírvete tú mismo ―respondió sin mermar las señales de desagrado que expresaba su rostro.  
 
    ―Está bien… ―dijo encogiéndose de hombros. Se levantó, caminó despacio hacia el decantador de brandy y se sirvió una generosa cantidad. Luego, sin borrar una sonrisa socarrona de sus labios, regresó al asiento. 
 
    ―¿A qué has venido? ―repitió Logan, sintiendo cómo la frustración le hacía perder los nervios. 
 
    ―Relájate ―ordenó George mirándolo sin parpadear―. Recuerda que yo no soy el enemigo…  
 
    ―Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que te vi, así que no puedo confirmar o negar tus palabras ―dijo apretando tanto la mandíbula que podía desencajársela en cualquier momento.  
 
    ―Estoy aquí, ¿verdad? Pues eso ha de responderte.  
 
    ―Ve al grano… ―le pidió apartando las manos de la mesa.  
 
    Tal como había hecho Laxton, Logan caminó hacia el decantador de bebida, cogió la copa más grande que tenía sobre la bandeja y la llenó hasta rebosar. Luego se la llevó a la boca y se la bebió de un trago. Repitió la acción antes de regresar a su asiento.  
 
    ―Esta mañana he visitado a mi tío y hemos mantenido una charla bastante subida de tono ―expuso con voz misteriosa, mientras fijaba sus ojos de color miel sobre el líquido ambarino―. Dado que has aparecido de manera repentina y secreta cree que has regresado para... deshacer lo que ha hecho durante tu ausencia.  
 
    ―He regresado porque tenía que hacerlo ―masculló Logan sentándose bruscamente sobre su asiento―. Las hermanas Moore necesitaban mi ayuda y se la ofrecí.  
 
    ―¿A cuál de ellas en especial? ―soltó después de chasquear la lengua al saborear el buen brandy de su amigo.  
 
    ―A la mayor… ―confesó antes de terminarse la bebida de un trago. Miró hacia el cristal vacío y percibió un ligero temblor en su mano. Miedo. Por primera vez desde aquel día, el miedo al viejo Burkes aparecía de nuevo. 
 
    ―Así que tu última amante se ha convertido en pasado, ¿verdad? ―divagó tocándose la barbilla, observando como su camarada de noches de desenfreno fruncía el ceño.  
 
    ―Rose jamás me interesó como esposa ―desveló sin querer.  
 
    ―¿Esposa? ―soltó George abriendo los ojos como platos―. ¿Tú te has enamorado hasta ese punto? ―apuntó incrédulo.  
 
    ―¿Acaso no tengo corazón? ―contraatacó.  
 
    ―¡Oh, sí! ¡Por supuesto que lo tienes! ―respondió divertido―. Lo único que sucede es que lo sometiste a un letargo gélido durante los años en los que ambos disfrutábamos.  
 
    ―¿Vas a enumerarme cuántas noches y con cuántas mujeres hemos estado? ―refunfuñó.  
 
    ―¡No! ―respondió como si le horrorizara―. ¡A mi tío le daría una apoplejía si rompiera nuestra promesa! ―añadió con tono punzante.  
 
    ―¿Puedes decirme, de una vez por todas, a qué debo tu visita? ―intentó concretar. Aunque ya se temía lo que iba a decirle, necesitaba que fuera al grano. Cuanto antes conociese el problema que se avecinaba, antes podría hallar una solución.  
 
    ―Mi tío insiste en recordarte el acuerdo.  
 
    ―No lo he roto. Me he mantenido lejos de ti desde que nos descubrió.  
 
    Sabía que tarde o temprano alguien delataría su presencia en Harving, aunque no podía señalar a nadie con seguridad. Salvo el día que fue al administrador para firmar el contrato de cesión de Galeón, no había salido de sus lindes… Entornó los ojos y contuvo el aliento. ¡Por supuesto! ¿Cómo no lo pensó aquel día? ¿Cómo no se adelantó? Porque estaba tan obsesionado por Anne que no reparó en aquel pequeño detalle. Elizabeth se marchó con uno de sus carruajes y con Howlett. ¡Todo el mundo conocía al parlanchín y extraño ayudante! Y tampoco es que él intentara pasar desapercibido con esos atuendos tan extravagantes. Tendría que obligarle a que se vistiera con un saco, rasposo y sucio.  
 
    ―Créeme que aún me siento culpable por ello. Si hubiera adivinado el propósito de ese crápula… ―Por primera vez desde su llegada, George hizo desaparecer la expresión burlona de su rostro para transformarla en ferocidad. Apretó la mandíbula y arrugó la frente. Sus ojos marrones se ensombrecieron y sus respiraciones se hicieron pausadas, hondas, como si la maldad le causara un estado de tranquilidad peligrosa.  
 
    ―Ninguno de los dos reparó en la inquietud de la sirvienta ni en su insistencia por mirar hacia la puerta ―intentó restarle importancia, sin embargo, la tenía más de lo que deseaba aparentar.  
 
    Aquel día, supo que se había convertido en la miserable marioneta del viejo conde. Solo su tenacidad en negar la historia de aquellos que lo miraron con repulsión e insistieron en hacerla pública le salvó. 
 
    ―Si no hubieras querido ayudarme…  
 
    ―No atraigamos fantasmas pasados ―le cortó Logan―. Dime el motivo por el que has aparecido porque estoy seguro de que tu tío no te habrá hecho venir aquí para recordarme el pacto. Habría enviado a uno de sus sirvientes con el sello de su honorable título en el anverso. Así que dime, ¿qué se propone esta vez?  
 
    ―Quiere que te entregue esto en persona ―dijo sacando un sobre del bolsillo de su chaqueta gris perla.  
 
    ―¿Qué es? ―preguntó el vizconde de forma arisca.  
 
    ―Es una invitación. Este sábado había preparado una fiesta íntima y, al saber que te alojabas en Harving, ha decidido incluirte en su lista de honorables y respetables asistentes. ―Enfatizó esa palabra sarcásticamente para dejarle claro que era una obligación y que no podía rechazarla.  
 
    ―¿Qué quiere ahora? 
 
    ―¿Tú qué crees? ―espetó tirando el sobre sobre la mesa de Logan como si le quemara.  
 
    ―No está en venta ―aseveró levantándose velozmente, como si de repente recordara que se había dejado una olla de agua hirviendo sobre la lumbre.  
 
    ―Lo sé, pero ese viejo testarudo no quiere morir sin firmar ese miserable contrato de compra ―comentó con pesar.  
 
    Logan le dirigió una mirada inquieta e incrédula. ¿George seguía sin conocer lo que verdaderamente ocurrió cuando Burkes lo encerró, junto con el juez y el cura, en la biblioteca? ¿El viejo no le habló de esa reunión? No, por supuesto que no. George no le creería y divulgaría ese falso rumor en todos los eventos sociales a los que asistiera y… ¿qué sucedería al final? Que alguien zanjaría ese chisme de manera fulminante: el mismísimo marqués de Riderland. Aun así, ¿qué les sucedería a sus hermanastros? ¿Qué heridas causarían esos malditos rumores a su querida Natalie? Él no podía poner en peligro la vida de toda su familia por no haber reprimido ciertas fantasías sexuales. 
 
    ―Y, si no muere en paz, tú no adquirirás su ansiada herencia ―dijo mordaz a la afirmación anterior.  
 
    Logan miró a quien fue un buen amigo de juergas y concluyó que aún seguía obsesionado por agradar a ese bastardo conde. Sin embargo, las marcas que habían aparecido alrededor de sus ojos denotaban dolor, agonía y desesperación. ¿Estaría esperando el momento de librarse de él? ¿Rezaría para que su tío muriese antes de que él cumpliera los veinticinco? Era duro desear que alguien falleciera, pero el conde se lo tenía merecido por deshonrar un acto de bondad, como el de acoger al hijo de su hermana, que murió junto a su marido en un trágico accidente; la verdadera finalidad de Burkes era convertir al sensible, cariñoso y tierno joven en un ser despiadado y cruel. Logan pensó, inútilmente, que lo liberaría a través del placer, pero erró. Solo esperaba que algún día una mujer hiciera regresar al niño que una vez fue y que olvidara todas las enseñanzas del viejo ogro.  
 
    ―¿Ves? En el fondo sigues leyendo mis pensamientos ―señaló antes de levantarse y dar por concluida la reunión. Su tío le había permitido acudir a Harving para que le entregara la invitación y eso mismo había hecho. Ahora debía regresar si no quería sentir la furia sobre su espalda.  
 
    ―Harving no está en venta ni antes, ni ahora, ni en un futuro ―manifestó solemne―. Tengo pensado convertirla en mi segunda vivienda.  
 
    ―¿De verdad? ―la respuesta le sorprendió tanto que regresó sobre sus pasos.  
 
    ―Sí ―afirmó Logan con seguridad.  
 
    ―Pues, siendo así, no te quedará más remedio que presentarte con ella… 
 
    ―¡De ningún modo! ¡Tu tío no se acercará a Anne! ―bramó, apretando tanto sus manos que notó cómo las uñas se clavaron en su palma.  
 
    ―¿Por qué no? ¿No quieres deshacerte de una vez por todas de él? Además, sabes que como las descubra hará todo lo posible por destruirlas. ¿Qué les sucederá a las respetables y honradas hijas del doctor Moore cuando todo el mundo hable de lo que posiblemente haces en esta residencia? Se armará tal escándalo que tendrás que vender Harving por muchísimo menos de lo que cuesta.  
 
    ―¿Me exiges que asista, aunque no lo desee? ―espetó dando un paso hacia él. 
 
    ―Te exijo que te comportes con sensatez. Si de verdad has soñado con alcanzar un futuro decente, deberías centrarte en lo más importante ―declaró señalándole con el dedo inquisidor.  
 
    ―Que es… ―masculló.  
 
    ―Si apareces en la fiesta con ellas y haces correr la voz de que Harving House se convertirá en tu segunda vivienda, a mi tío no le quedará más remedio que asumir su derrota ―aseveró sin dudarlo.  
 
    ―¿Por qué voy a involucrar a las hermanas Moore en esto? Es algo que debo zanjar de una vez por todas con ese bastardo. Así que puedo presentarme mañana mismo en su residencia y…  
 
    ―¿No vas a contraer matrimonio con una de ellas? Pues lo adecuado sería que te acompañara para atestiguar tus palabras.  
 
    ―No quiero que Anne descubra lo que hicimos y sé que tu tío estará encantado de explicarle lo que ocurrió ese día ―refunfuñó.  
 
    ―¿No sabe nada? ―preguntó incrédulo George.  
 
    ―¡No! ―respondió desesperado―. ¡Y no quiero que lo descubra!  
 
    ―¿No ha escuchado nada sobre tu vida de libertinaje?  
 
    ―No está sorda… ―resopló―. Y su hermana es muy amiga de la mía, así que…  
 
    ―Entonces no se sorprenderá de nada. ¿Qué libertino que se precie de serlo no montaría una orgía con su mejor amigo?  
 
    ―No sé si a ella le gustaría oír sobre ese tipo de actos… sexuales ―reflexionó volviendo hacia la mesa. Cogió el vaso, lo observó durante unos segundos y lo dejó de nuevo sobre el escritorio. Caminó hacia el aparador, giró la llave y abrió las puertas de madera que escondían varias botellas de brandy. Sacó dos, las colocó sobre el mueble y, tras descorchar la primera, regresó a su asiento.  
 
    ―¿Sabes? Desde un principio supe que tu romance con Rose no terminaría en boda ―señaló George antes de coger la otra botella e imitar a Logan.  
 
    ―¿De verdad? ―le preguntó Logan achicando los ojos. Empinó el frasco de licor y dio un largo trago―. ¿Y cuándo concluiste tan solemne apreciación?  
 
    ―Lo imaginé cuando la compartimos por primera vez ―explicó con tranquilidad, con el tono de camarada que siempre habían tenido hasta aquel maldito día―. Si hubieras tenido un mínimo sentimiento de posesividad hacia ella, no te habrías mantenido sentado en aquella silla mientras Rose gritaba mi nombre al poseerla. Seguro que ahora no podrías compartir a tu futura esposa con nadie, ¿me equivoco?  
 
    Esa pregunta le nubló la mente. ¿Compartir a Anne? ¡Antes muerto que ver cómo otro hombre la tocaba! Pero… ¿y si ella huía cuando descubriese las perversiones que hizo con sus amantes? Podía dejarle claro que siempre habían sido consentidas y que él no estaba dispuesto a hacerlo más. Sin embargo, para llegar a ese punto tendría que hablarle sobre sus orígenes, su sangre zíngara, de lo que sucedió con el conde, de la vida de sus hermanastros, del chantaje, del pago que realizaba al bastardo de Burkes para que mantuviera los labios sellados… ¿Qué haría Anne después de escucharlo?  
 
    ―Dime, Logan, ¿compartirías a tu esposa? ―repitió George después de beber de su brandy.  
 
    ―No ―claudicó antes de vaciar algo más de un tercio de esa botella en un solo trago.  
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    No volvió a salir de su despacho durante el resto de la velada, incluso una vez que la visita abandonó Harving House una hora después de su atropellada entrada. Cuando la puerta del comedor se abrió, las tres se giraron hacia ella esperando la presencia de Logan, pero en su lugar apareció Kilby. Este excusó la ausencia del vizconde alegando que tenía unos asuntos muy importantes que resolver. Pero Anne sabía que mentía. Aquel hombre lo había alterado, solo hacía falta recordar el rostro de enojo que exhibió al verlo para confirmar esa suposición. ¿Quién era aquel individuo? ¿Por qué Logan mantuvo una agria tensión cuando accedió al comedor? Anne caminó de un lado para otro de su habitación al tiempo que se frotaba las manos. Su vello se erizó de nuevo advirtiéndole de que algo malo estaba a punto de ocurrir. Pero… ¿qué sería? ¿Cómo podía ella luchar contra aquello que no conocía ni entendía?  
 
    Caminó hasta los pies de la cama y se sentó por decimoquinta vez. ¿Era adecuado confiar en lo que le dictaba el corazón? ¿Debía bajar y hablar con él? ¿Su presencia le ayudaría a superar aquello que lo inquietaba? ¿Una amante podría ejercer ese rol? No. Ese sería el cometido de una esposa… Esa reflexión le hizo llevarse las manos al rostro y frotárselo con angustia. Odiaba esa idea. Le encolerizaba pensar que algún día Logan tendría que casarse y que todo lo vivido entre ellos desaparecería como el humo. ¿Sería correcto dejarse llevar por las señales que le enviaba su Madre Creadora? Los sueños cesaron cuando llegó a Harving House y Astennu era el mismo cuervo que aparecía en todas sus visiones. Solo le faltaba escuchar la canción que sonaba durante sus paseos por el bosque y que Logan confirmara que un antepasado suyo fue zíngaro. ¿Qué posibilidad había de que sucediera todo aquello para no seguir dudando de que era su hombre?  
 
    Un ruido originado detrás de su puerta la hizo levantar con rapidez. Su corazón latió desesperado y el pulso se le aceleró al imaginar que se trataba de Logan. Escuchando tan solo su agitada respiración permaneció de pie mirando hacia la entrada hasta que, transcurrido un tiempo, dedujo con tristeza que no la visitaría. ¿No tenía la intención de presentarse? ¿Había decidido apartarla de su lado? ¿Habría reconsiderado su relación tras la aparición de aquel hombre? ¿Por qué? ¿Quién era él?  
 
    Un enorme pesar se apoderó de ella y el corazón se le oprimió. ¿Por qué la confusión le suscitaba tanto dolor? ¿No le había dejado claro que todo se acabaría cuando ella se marchara? ¿No se había enfadado al escucharlo decir nos visite? Sí, se había enfurecido al oírle expresar esas dos palabras delante de sus hermanas, pero también se había llenado de gozo. El hecho de que Logan pensara que su relación seguiría una vez que partiera de Harving la entusiasmó, sin embargo, debía ser consciente de que sus padres no aceptarían que se convirtiera en la amante del vizconde. ¡La matarían! Sí, no admitirían jamás una humillación semejante, aunque hubieran aceptado que pronto sería libre de escoger su modo de vida. La obligarían a que se casara con él y, por muy agradable que le resultara la idea, no podía aceptarla, pues esa decisión lo mataría.  
 
    Se llevó las manos al pecho y se agarró con amargura el camisón mientras unas lágrimas mojaban sus mejillas. Estaba enamorada y ese estado de amor le hacía desear algo que no alcanzaría jamás. Su posición no podía cambiar. Si de verdad quería estar a su lado, tenía que conformarse con ser su concubina y rezar para que no la sustituyera por otra antes de finalizar el año. 
 
    Miró de reojo la cama, esa en la que habían hecho el amor durante las noches pasadas, y suspiró. ¿Sería capaz de dormir sin él? ¿Podría cerrar los ojos sin averiguar qué le sucedía? No. ¡Por supuesto que no! Pese a ser consciente de que entre ellos no habría posibilidad de nada, salvo un idilio temporal, ella no podría tumbarse sobre aquel cómodo colchón sin importarle el motivo por el que se había escondido. Si el vizconde tenía algún problema intentaría ayudarlo, aunque solo fuera una mísera amante.  
 
    Segura de lo que iba a hacer, alargó los dedos hacia el respaldo de la silla, donde estaba su bata negra de seda, se la puso y caminó decidida hacia la salida.  
 
    Todo estaba en silencio y la oscuridad la ayudaba a mantenerse resguardada. Se agarró al pasamanos de la baranda y bajó la escalinata con tanto sigilo que no hizo crujir ni un solo peldaño de madera. Una vez que llegó al recibidor, observó los grandes ventanales y, a través de las delgadas cortinas, contempló el movimiento de las copas de los árboles. Estas se agitaban como en sus sueños… Desconcertada, apartó la mirada de los cristales, se giró hacia el lado derecho y prosiguió su andadura hasta que se quedó frente a la puerta del despacho. Todavía seguía cerrada, como si intentara obstruir el paso de otra inoportuna visita. Pero ella no era cualquiera…  
 
    Con mucha lentitud, notando los latidos de su corazón en la garganta, alargó la mano hacia la manivela y la giró. Si hubiera chirriado la puerta él la habría descubierto, pero los criados del vizconde eran tan eficientes que engrasaban las bisagras con asiduidad. Por ese motivo pudo entrar sin ser escuchada.  
 
    La única luz que había en el interior la producían las llamas del fuego de la chimenea. Apenas distinguió la decoración del despacho. Lo único que contempló con claridad fue la gran alfombra que permanecía junto a la lumbre y a él… Logan se hallaba sentado en un sillón, con los codos apoyados sobre el escritorio y mirando lo que atesoraba sobre este. Se había quitado la chaqueta del traje azul escarlata que tan imponente lució durante la cena y llevaba los picos de la camisa hacia arriba, indicación de que tampoco llevaba puesta la corbata. Unos despeinados mechones negros ocultaban el rostro masculino que tanto adoraba. Se giró despacio hacia la puerta y la encajó sin hacer apenas ruido, solo el suficiente para que él levantara la cabeza y la descubriese.  
 
    ―¿Qué haces aquí?  
 
    El tono tan rudo que utilizó para hablarle le hizo pensar que había cometido un error. Sin embargo, sus ojos expresaban todo lo contrario: mostraban tanta satisfacción y bienestar que ella fortaleció su decisión.  
 
    ―No podía dormir ―respondió mientras caminaba hacia él.  
 
    Se quedó parada frente a la mesa y observó todo aquello que había sobre esta; una multitud de hojas se esparcían sobre la superficie y vislumbró también que más de una estaba manchada de licor. Miró de reojo la botella que había a su lado y frunció el ceño al hallarla prácticamente vacía. ¿Se había emborrachado? ¿Ese era el motivo por el que no apareció por su alcoba? Y, ¿por qué abusó del alcohol si durante los días que llevaban en Harving House apenas había tomado dos copas fuera de las comidas?  
 
    ―Podías haberle pedido a la señora Donner que te preparara una de esas infusiones calmantes que guarda en la cocina. Seguro que eso te habría mantenido tumbada sobre el colchón hasta el amanecer ―comentó arrastrando las palabras.  
 
    ―¡Estás borracho! ―soltó cruzándose de brazos―. ¿Por qué?  
 
    ―¿Porque he bebido más de lo que puedo soportar? ―soltó mordaz―. Por si no lo sabes, amor mío, cuando se ingiere tanto licor, el…  
 
    Logan enmudeció de repente al ver cómo ella descruzaba sus brazos y, sin apartar los ojos de él, extendía su mano derecha hacia la botella. Colocó sobre su labio inferior la boca de esta y le dio un pequeño trago.  
 
    ―A este juego también puedo participar yo ―aseguró antes de hacer que su garganta ardiera por la ingesta de ese licor al que no estaba acostumbrada a tomar. Aguantando las lágrimas que le ocasionaron el escozor y la repentina tos, lo contempló sin parpadear mientras permitía que varias gotas resbalaran desde su boca hasta su pecho―. Tienes que decirme dónde guardas más porque necesitaré otra igual que esta para poder alcanzarte. ―Bebió de ella hasta que no quedó nada en el interior y después la colocó en su lugar.  
 
    A Logan se le desencajó la mandíbula al observar cómo el líquido se deslizaba por su piel hasta que, maravillosamente, terminó sobre el escote que mostraba la bata. Quiso levantarse, arrojarse sobre ella y recorrer con su lengua el camino por donde habían transitado esas dichosas gotas de brandy, pero todavía era consciente de que su lamentable estado solo le causaría problemas. Una vez que la besara, querría más y eso desencadenaría una explosión de emociones que lo convertirían en un ser malvado. Antes de hacerle el amor debía asegurar su decisión de ser honesto con ella. Necesitaba hablarle de su pasado y de lo que había pensado hacer en un futuro próximo; si el destino era benévolo con él, Anne no se marcharía.  
 
    ―¿Vas a decirme de una vez por todas dónde puedo encontrar una maldita botella? ―espetó furiosa ante su pasividad.  
 
    ¿Qué diablos le había ocurrido? Su vizconde, el que había conocido durante las últimas semanas, se habría levantado, la habría cogido en brazos y, tras apartar de un manotazo todo lo que estuviera sobre la mesa, le habría hecho el amor con tanta pasión que sus cuerpos se habrían fundido. Ese pensamiento, y las imágenes que aparecieron en su mente, le endurecieron los pezones y la excitó tanto que abrió la boca, inconscientemente, para jadear.  
 
    ―¡Ahí! ―respondió con voz entrecortada, señalándole el decantador que se hallaba sobre el mueble.  
 
    Estaba preocupado. De eso no le cabía la menor duda. Aquella inesperada visita lo había perturbado. ¿Qué había ocurrido durante la hora que conversaron? Miró a Logan y meditó si sería conveniente indagar sobre el tema que lo inquietaba. Tal vez se estaba precipitando, quizás solo necesitaba un poco de soledad para enfrentarse a lo ocurrido. Sin embargo, justo cuando empezaba a dudar sobre su actuación, por su cabeza pasaron cientos de imágenes de él: el día de la fiesta, cuando levantó la copa y enarcó su ceja izquierda preguntándole en silencio el motivo por el que lo miraba, el día que apareció con lord Giesler en su casa, su desmayo, la charla que mantuvieron mientras Mary se distanciaba de ellos gracias a ese regalo; el momento en el que habló con Madeleine a través de la cortina, su comportamiento paternal con Josh, el beso que le dio cuando la descubrió frente a la puerta de aquella cochambrosa alcoba de la posada, el instante en el que él apareció en su habitación y le dijo que cerrara el pestillo si no quería que volviera a visitarla, el encuentro en el jardín, las noches abrazados en su dormitorio, escuchando cómo respiraba sobre su cabeza, notando la paz y tranquilidad que sentía a su lado… ¡Por supuesto que debía averiguar qué diantres le había sucedido! ¿Cómo iba a abandonar al hombre del que estaba locamente enamorada? ¡Jamás! Pelearía con uñas y dientes por hacer volver a ese intrépido hombre que osaba besarla, tocarla y amarla allá donde le apeteciera. 
 
    ¡Qué Dios cuide de ella y de toda su familia! Porque iba a luchar por él…  
 
    Con los ojos del vizconde clavados en ella, condujo sus manos hacia el lazo de la bata y lo desató mientras se dirigía hacia esa zona del despacho, sacudió ligeramente los hombros hasta que la prenda se deslizó por sus brazos con tanta suavidad que sintió cómo el vello se erizaba en respuesta a esa delicada caricia. Si aquella actitud sensual no hacía que Logan saltara del asiento, nada lo conseguiría.  
 
    ―Entonces… tu embriaguez la ha provocado… ―empezó a decir con una voz tan sumamente erótica que le temblaron las manos.  
 
    Tuvo que respirar hondo para poder concentrarse en llenar una de las copas que había sobre la bandeja de plata y no derramarla por el tembleque. Antes de girarse y enfrentarlo, se bebió de golpe esa generosa cantidad de licor y se sirvió otra. Terminaría más borracha que Logan, pero le daba igual cómo acabara esa noche. Lo único que le importaba era cómo la finalizaría él. 
 
    ―¿La ha provocado? ―preguntó Logan a su espalda.  
 
    ¡Ni mil barriles de brandy lo habrían tumbado después de observar la silueta del cuerpo de Anne a través de ese camisón transparente! 
 
    Cuando ella dejó caer la bata al suelo, contoneó las caderas al sensual ritmo de sus pasos, las puntas de su cabello oscuro rozaron con erotismo sus caderas y la luz de las llamas atravesaron ese camisón, mostrándole una figura seductora y erótica. En ese momento, su sexo reaccionó veloz y el corazón se le paralizó. Ella era puro magnetismo, deseo, lujuria y… amor. La parte racional de su cerebro, aquella que le recordaba sin cesar el problema al que debía enfrentarse, desapareció y todo el alcohol que transitaba por sus venas se evaporó al aumentar su temperatura. Anne lo hacía arder, lo convertía en un inmenso fuego. ¿Un hombre podía fallecer al desear tanto a una mujer? Porque él estaba dispuesto a morir si ella no calmaba su sed.  
 
    Anne sonrió al escucharlo detrás de ella. Su respiración ya le indicaba que estaba excitado, pero lo confirmó cuando él pegó la cadera a sus nalgas. Ese era su hombre… siempre dispuesto a darle placer y a mantenerse completamente erecto por ella. Por lo menos ya había eliminado de sus pensamientos la terrible angustia de que no la deseaba. Ahora le quedaba averiguar por qué le había trastornado tanto la presencia del hombre.  
 
    ―Eso me gustaría saber… ―dijo tras depositar la copa sobre el aparador. Extendió sus manos hasta que encontró las de Logan, entrelazó sus dedos con los suyos y se los alzó hasta colocarlos sobre sus pechos. Una vez que las fuertes palmas masculinas los rodearon, los presionó como solía hacer. En ese momento, su cadera cobró vida propia acercándose peligrosamente a él y su boca jadeó de placer.  
 
    ―No es una historia agradable… ―murmuró Logan acercando sus labios al hombro derecho de Anne. Abrió la boca, sacó la lengua y lamió esa zona de piel como si estuviera saboreando un helado, aunque esta vez no sintió frío sino calor, mucho calor.  
 
    ―Si fuera agradable no te habrías encerrado en este lugar, ¿verdad? ―siseó mientras colocaba sus manos sobre las hercúleas piernas y las acariciaba hasta sentirlas temblar.  
 
    ―Anne… ―dijo con tono ahogado, como si un nudo en la garganta le impidiera hablar.  
 
    ―Logan… ―replicó situando su mano derecha sobre el grueso bulto que escondía bajo el pantalón―. Estás tan excitado por mí…  
 
    Si esas palabras la enloquecían cuando ella las escuchaba, esperaba que provocaran el mismo efecto en Logan.  
 
    ―Sí… ―confirmó acercando más su pelvis a esa mano traviesa para que no cesara de tocarlo―. Sabes que no puedo resistirme a ti ―confesó antes de depositar sus labios sobre el cuello y besarla sin parar.  
 
    ―¿Acaso te he pedido que lo hagas? ―preguntó dándose la vuelta. Cuando observó la tristeza que desprendían aquellos hermosos ojos azules, se quedó sin respiración. ¿Qué había sucedido para que Logan se sintiera tan vulnerable?  
 
    ―Aunque me lo pidieras… no podría hacerlo ―le respondió él antes de asaltar su boca.  
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    Como si estuvieran a punto de morir de hambre y lo único que pudiera salvarlos de la muerte fuera devorarse, Logan invadió, sometió y se apoderó de la boca de Anne al tiempo que ella le respondía con la misma necesidad y pasión. Las manos del vizconde se posaron sobre las nalgas y la atrajo más hacia sí, dejándola pegada desde los muslos hasta el pecho. Ambos cuerpos se acoplaron como si fueran dos esencias perfectas en el interior de una habitación sin salida.  
 
    Las manos de Anne recorrieron despacio su ancha espalda, continuó por el pecho, desabrochó los botones de la camisa, lo acarició con las palmas abiertas y, cuando se sació de tocarlo, estas descendieron despacio hasta la cintura del pantalón. 
 
    ―Quiero liberarte de todo aquello que daña tu corazón ―dijo ella antes de besar la zona de su pecho que lo protegía―. Quiero arrebatártelo para que nadie pueda herirte jamás.  
 
    ―Es tuyo… ―jadeó Logan al sentir sus labios sobre el pezón izquierdo.  
 
    ―¿Estás seguro?  
 
    Al notar cómo él afirmaba con un ligero movimiento de cabeza, se apartó lo suficiente para observar si le mentía. Cuando confirmó la veracidad de sus palabras, metió la mano en el pantalón y acarició con las yemas su rígido y húmedo sexo.  
 
    ―Sí… ―susurró cerrando los ojos para dejarse llevar por la sensación de placer que le causaban el tacto de esos delicados dedos―. Te pertenece…  
 
    Entonces, justo cuando lo tenía sumido en un estado de frenesí, se apartó de él, como si estuviera poseída por un espíritu diabólico. Esquivó su corpulenta figura y se alejó lo suficiente para contemplar su reacción; el rostro de Logan mostró una mezcla de desconcierto y miedo.  
 
    ―Si de verdad ese corazón me pertenece, necesito que seas sincero y me cuentes por qué diablos te has encerrado en este lugar durante más de cuatro horas. Tiempo que, a juzgar por el olor que desprendes y por la cantidad de licor que he descubierto en la botella, lo has pasado bebiendo ―le exigió como si fuera una esposa encolerizada por haber esperado la llegada de su amado esposo frente a la entrada de su hogar mientras le caía un diluvio.  
 
    ―Prometo que te lo contaré todo después de hacerte el amor. Ahora mismo soy incapaz de pensar en otra cosa salvo poseerte… ―dijo al tiempo que se apartaba la camisa de un solo tirón. Luego hizo lo mismo con el botón del pantalón, se los bajó hasta los pies. Con unas rápidas sacudidas se quitó los zapatos, se despojó de todas las prendas y se mostró completamente desnudo―. ¿No sientes piedad por tu loco enamorado? Mira cómo me has puesto…  
 
    ―Calmaré tu necesidad cuando tú aplaques la mía ―aseveró solemne para que no le quedara ninguna duda de que no era un farol. Estaba dispuesta a averiguar qué le pasaba y no pararía hasta lograrlo.  
 
    ―¿Qué quieres saber? ―preguntó dándose por vencido.  
 
    ―¿Quién era ese hombre?  
 
    ―Lord Laxton.  
 
    ―¿Qué quería de ti?  
 
    ―Ha venido a informarme de que su tío, el conde de Burkes, continúa con la idea de comprarme Harving House. ―Estaba a punto de agachar la cabeza cuando notó que Anne se movía. Clavó sus ojos en ella y se agrandaron al ver lo que hacía―. ¿Vamos a jugar a esto, querida?  
 
    ―Sí ―respondió acariciándose los pechos sobre el camisón―. ¿No te gusta la idea de premiarte cada vez que respondas a mis preguntas? ―añadió con el tono erótico que había adoptado desde que entró.  
 
    ―Me resulta… placentera ―contestó con un largo suspiro―. Pregunta lo que desees ―agregó colocando su mano derecha sobre su sexo.  
 
    ―¿Por qué quiere comprártela? ―soltó Anne sin dejar de manosearse. Debía llevarlo hasta un estado de agitación tan inmenso que no pudiera mentirle. Necesitaba averiguar la verdad y afrontarla juntos, como lo haría un matrimonio.  
 
    ―Porque desea agrandar su patrimonio. ―Al ver que esa afirmación no le parecía correcta, pues Anne dejó de tocarse, añadió―: Quiere que se la venda a cambio de seguir guardando un secreto.  
 
    ―¿Un secreto? ―repitió sorprendida. 
 
    ―Sí ―apuntó con un halo de tristeza.  
 
    ―¿Qué secreto? ―perseveró ella. La mano de Logan se apartó de su sexo y ahora caía laxa hacia el suelo, por eso decidió continuar con su juego. Caminó hacia atrás hasta que su trasero tocó la mesa, se apoyó sobre ella, se levantó el camisón dejando a la vista su pubis y abrió ligeramente de piernas―. ¿Qué más?  
 
    ―Laxton y yo nos conocimos hace unos cinco años. Después de ser presentados y de conversar sobre su vida, me apiadé de él ―prosiguió sin poder apartar los ojos de esa flor sexual que, a juzgar por cómo brillaba, estaba mojada.  
 
    ―Ajá. ―Lo premió de nuevo. Su mano derecha se colocó sobre su sexo y lo acarició hasta que surgieron unos seductores sonidos que expresaban con descaro la excitación que ella sentía al tocarse. 
 
    ―George y yo tenemos una amistad… especial ―habló entrecortado, asfixiado por la imagen de Anne. Aquella figura erótica solo reafirmaba que era la mujer más maravillosa que había visto durante su vida. Sin embargo… ¿soportaría la verdad? ¿Qué pensaría de él cuando le desvelara su oscuro pasado?  
 
    ―¿A qué te refieres con amistad especial? ―quiso saber Anne introduciéndose uno de sus dedos. Cuando notó la presión, jadeó, lo miró desvergonzada y se acarició los labios con la lengua. Debería sentirse como una furcia, pero no fue así. Lo que percibía era un inmenso poder sobre Logan. Uno que liberaría al hombre que amaba de esa cárcel a la que se había obligado a permanecer.  
 
    ―Laxton se convirtió en mi compañero de… perversiones ―suspiró hondo. Estaba tan hipnotizado por los jadeos de ella que era capaz de correrse con tan solo mirarla―. Ya sabes la fama de libertino que llevo sobre mis espaldas… 
 
    ―¿Real o inventada?  
 
    ―Real ―dijo mirándola con tanto arrepentimiento que el corazón de Anne se partió en mil pedazos.  
 
    ¿Por qué se lamentaba de lo que hizo en el pasado? ¿Acaso actuó así para resguardarse de alguna herida? ¿Un desamor, quizá?  
 
    ―¿Y? ―insistió sacando ese dedo invasor para extender sobre sus voluptuosos labios el flujo que emanaba. 
 
    ―¿Qué quieres que te explique? ―gritó al tiempo que se acariciaba con desesperación el cabello.  
 
    ―¡La verdad! ¡Quiero la verdad! ―respondió Anne apartándose las manos del cuerpo. Se cruzó de brazos y lo miró sin parpadear. Tenía que insistir. Estaba a punto de lograr su propósito y, aunque sospechaba que no le agradaría aquello que iba a escuchar, lo soportaría por él.  
 
    ―¿La verdad? ―espetó enarcando las cejas. Una sonrisa sombría apareció en sus labios y sus ojos se ensombrecieron.  
 
    ―Sí.  
 
    Anne ya no se encontraba frente a un amante tierno y cariñoso, sino ante la presencia de un fantasma. ¿Qué habría sucedido en el pasado para que se transformara en un ser sin alma?  
 
    ―Pues la verdad no es otra que he compartido a mujeres ―desveló entornando los ojos y cambiando la risa de sombría a trémula.  
 
    ―¿A tus amantes? ―preguntó dejando caer el camisón hacia sus pies.  
 
    ―Sí ―dijo rotundo.  
 
    ―¿Las obligaste a hacerlo? ―soltó Anne llevándose las manos hacia la boca―. ¿Les ordenaste que lo hicieran?  
 
    ―¡Jamás! ―afirmó Logan con rapidez―. Ellas estaban más que dispuestas a ser compartidas con otros hombres. Te aseguro que soñaban con yacer con varios amantes a la vez.  
 
    ―¿Entonces? Si ninguna de ellas se quejó cuando las compartiste, ¿qué te angustia? ¿El conde quiere desvelar tu secreto? ¿Por eso dices que te chantajea? ―perseveró con angustia. Conocía esa doble moralidad aristocrática. Todo el mundo hablaba sobre ello y, aunque ese tipo de relaciones serían un suculento rumor, no le cabía duda de que Logan no sería el primer noble que practicaba ese tipo de inmoralidad.  
 
    ―George y yo cometimos un grave error.  
 
    Logan se giró sobre sí mismo y caminó hacia la chimenea. La luz de las llamas iluminó su cuerpo. Su áspero y rizado vello, que dibujaba una hermosa y seductora línea desde su pecho a la pelvis, la amplitud de sus hombros, las grandiosas y fuertes piernas, los rudos músculos de sus brazos y su sexo, aún rígido por la excitación, se presentaban ante ella con absoluta voluntad. Logan desnudaba su cuerpo, ahora faltaba que también desnudara su alma.  
 
    ―¿Cuál? ―quiso saber. Pese a que su juego requería cierta distancia, Anne no podía mantenerse alejada de él. Con paso muy lento, se aproximó a Logan hasta que su nariz pudo inspirar esa fragancia masculina que la aturdía. Muy despacio, colocó sus manos sobre la espalda y lo acarició con la punta de sus dedos―. ¿Cuál fue vuestro error, Logan?  
 
    ―Incluir a una sirvienta del conde en nuestras perversiones. ―Echó la cabeza hacia atrás, cerró los ojos y contuvo la respiración al percibir el tacto de esas suaves yemas sobre su piel.  
 
    ―¿Qué sucedió? ―Añadió su boca a esas suaves caricias.  
 
    Sus labios besuquearon despacio diferentes zonas de la robusta espalda, originando unos sonidos tan sugerentes que, durante unos instantes, Logan se mantuvo en silencio para deleitarse con ellos.  
 
    ―El conde siempre ha sido un hombre muy estricto. Desde que falleció su esposa, ninguna mujer ha ocupado su lugar. Adoptó una moralidad religiosa tan severa y rigurosa que no es capaz de consentir ciertas libertades. Lógicamente, desde que acogió a George bajo su protección, intentó educarlo bajo esa dura ética, de ahí que descubriera con rapidez que su sobrino y la sirvienta tenían un idilio. Airado, encolerizado por no haber adoctrinado bien a su sobrino, el conde ideó un plan para someterlo por la fuerza a sus deseos. Su magnífico propósito resultó más fructífero de lo que esperaba… ―Logan apretó los labios con tanta fuerza que palidecieron. Su cuerpo, totalmente tenso, se irguió como lo haría un hombre que espera con honor la llegada de la muerte. Sin embargo, el hecho de que Anne continuara besándolo con tanta devoción le hizo relajarse hasta el punto de convertirse en un charco de hielo fundido. Tragó saliva, fijó sus ojos en el fuego y prosiguió―: Hasta ese día, me avasalló con una infinidad de suculentas propuestas de compra, pero las rechacé todas porque nunca he querido deshacerme de este hogar. Ya te comenté en el establo que la reconstruí con mis propias manos y todo lo que has encontrado en su interior lo obtuve a través de un gran esfuerzo. ―Las palmas de Anne subían y bajaban sin descanso y él sintió que esos ligeros movimientos seguían apaciguando su inquietud. ¿Cómo podía estar ella a su lado escuchando tal atrocidad? ¿Por qué no lo dejaba solo con su sufrimiento? Tal vez había una pequeña posibilidad de estar juntos―. El mismo día que di por concluida la restauración, apareció George enfurecido. Su tío lo había castigado de nuevo por haberse saltado una de sus tantas normas. Nada podía tranquilizarlo, ni siquiera las dos botellas de brandy que ingirió mientras me relataba la humillación y el dolor que sintió al ser azotado delante de los sirvientes. Luego me confesó que Burkes había abandonado su hogar para compartir otra noche de moralidad con el juez Clarke y con el párroco Madden. Entonces, tuve la brillante idea de preguntarle si la doncella estaría dispuesta a ofrecernos una velada divertida. La emoción que George mostró en su rostro corroboró mi decisión. Laxton solía evadirse de todos sus problemas e inquietudes después de una tórrida sesión de sexo y te prometo que aquella noche lo necesitaba… 
 
    ―¿Y… lo hicisteis?  
 
    El tono de voz de Anne no expresó odio, ni repugnancia, ni tan siquiera un leve sentimiento de odio. Lo que trasmitió en su pregunta fue tristeza. La misma que una madre mostraría al descubrir que sus hijos han realizado una travesura que les acarrearía un grave problema. Esa actitud hizo que Logan se fortaleciera y que abandonara todo el pesar que le causaba su oscura revelación. Quizá sí que había una posibilidad para que ella perdonara todo aquello que hizo en el pasado, pero… ¿soportaría toda la verdad?  
 
    ―Sí, lo hicimos y ambos caímos en la trampa que ideó el conde ―desveló con rudeza―. En mitad de la orgía, cuando ambos poseíamos a la mujer, se abrió la puerta de la habitación y tres pares de ojos nos observaron: los del conde, los del juez y los del párroco.  
 
    ―¡Dios mío! ―exclamó horrorizada Anne.  
 
    ―Sí, eso mismo gritó el párroco al descubrir lo que hacíamos allí dentro ―comentó sarcástico.  
 
    ―¿Qué pasó después? ―se interesó ella aferrándose a esa fuerte cintura con más ímpetu, intentando mostrar con ese acto de cariño que, pese a todo, seguiría apoyándolo.  
 
    ―Burkes ordenó a su sobrino que se retirara a su alcoba y me obligó a mantener una reunión con los otros testigos. Cuando me adecenté y accedí a la biblioteca, custodiado por su mayordomo, empezó a insultarme y a culparme de la inmoralidad de George. Puso al juez y al párroco en mi contra, aunque tampoco tuvo que esmerarse mucho en hacerlo. Ellos ya me habían sentenciado a muerte desde que nos vieron a los tres en la habitación. Entonces, después de escuchar todas sus acusaciones, intenté defenderme… ―Volvió a suspirar y a fijar sus ojos sobre la lumbre―. El párroco Madden sacó a relucir la vida libertina de mi padre y los rumores sobre los vástagos que engendró. El juez Clarke se unió a esas acusaciones. Me señaló con el dedo y me advirtió que indagaría sobre mi verdadero origen porque, según había escuchado, el fallecido marqués de Riderland y la difunta marquesa firmaron la partida de mi nacimiento quince años después de que yo naciera. El párroco también añadió su versión de esa extraña dejadez, según la cual, la marquesa jamás pronunció mi nombre cuando acudía a su parroquia para confesar sus pecados. Parece ser que el único nombre que salía de su boca era el de Charles, el hijo que murió con valentía para salvar a unos pobres niños de un hogar pasto de las llamas.  
 
    ―Recuerdo esa noticia… ―susurró Anne apoyando una mejilla en la amplia espalda―. Mi madre no cesaba de hablar de lo ocurrido y de ensalzar el heroísmo de tu hermano.  
 
    ―¿Mi hermano? ―soltó Logan apartándose bruscamente de ella―. ¡Ese no era mi hermano!  
 
    ―Logan… ―susurró mirándolo con tal tristeza y piedad que a él se le encogió el corazón.  
 
    ―¡No, no lo era! ―aseguró contundente―. ¿Sabes quién era en realidad ese hijo del demonio? ¡Un demente! ¡Un perturbado! ¡Él fue quien provocó el fuego! ¡Él quería ver a todos los hijos ilegítimos de su padre calcinados en el incendio! Y entre esos bastardos estaba yo… ―confesó antes de agachar la mirada y fijarla en el suelo. 
 
    ―¡¿Qué?! ―preguntó abriendo los ojos como platos. Se llevó las manos temblorosas hacia el pecho para aplacar los veloces latidos de su corazón. Las piernas empezaron a perder fuerza y todo a su alrededor comenzó a moverse. Se mareaba y se asfixiaba porque tampoco podía respirar. ¿Logan era un hijo ilegítimo del marqués? ¡Imposible!  
 
    ―Que soy un engendro, Anne. Soy un hijo no deseado… ―continuó con firmeza―. ¿Nunca has escuchado las historias de mi padre? ―Ella negó con la cabeza al tiempo que caminaba hacia atrás. Cuando sintió en las plantas de los pies la suavidad de la alfombra colocada frente a la chimenea, flexionó las rodillas hasta que estas se posaron sobre el tapiz―. Pues el muy condenado sometía a todas las mujeres que deseaba a su placer. En mi caso, tuvo el terrorífico atrevimiento de aceptar la propuesta que los padres de mi verdadera madre ofrecieron para que pudieran permanecer en una de sus tierras, rica para el cultivo y la caza. ¿Sabes quiénes llevan una vida nómada? ¿Puedes hacerte una idea de quién pudo ser mi madre?  
 
    Anne agachó la cabeza y se abrazó a sí misma con fuerza. No podía ser verdad lo que oía. ¡Logan estaba mintiendo! Pero… ¿con qué propósito? ¿El de tenerla? ¿Por qué? ¿No perdía él más que ella desvelando ese hecho? Muy despacio, levantó la barbilla y al observar el rostro de Logan se quedó sin respiración. No vio nada que le indicara que mentía. La expresión de esa triste y agónica mirada declaraba que decía la verdad. ¿No había deseado desnudar su alma? Pues allí estaba. El hombre que amaba le confesaba su pasado. Uno que ella nunca se habría imaginado pero que soñó en más de una ocasión. Ahora la última pieza de ese puzle incompleto se hallaba en su mano, solo faltaba que pudiera encajarla con las demás.  
 
    ―Veo que no quieres responderme… ¿tanta repulsión sientes al confesarte que soy el hijo de una zíngara? ¿Solo amas al vizconde? ―soltó a través de un rudo gruñido.  
 
    ―¿De verdad crees que puedo sentir repulsión al conocer tu verdadera procedencia? ¡¿Yo?! ―gritó fuera de sí―. ¿Has olvidado la sangre que corre por mis venas? ―se aventuró a atacarle, alzándose con tal bravura que le dolieron los tendones de su cuerpo.  
 
    ―Lo siento, no quería… ―murmuró inclinando su cabeza hacia el suelo, mostrándose tan sumiso que Anne quiso sacarlo de ese estado de abatimiento con un grandioso bofetón. 
 
    ―¡No soy yo quien ha renegado de sus orígenes! ¡No soy yo la que ha mentido!  
 
    ―Yo… Yo no quería hacerlo ―aseguró levantando al fin su rostro hasta que ambas miradas se cruzaron―. Te juro por mi vida que desde el primer momento quise hacer público quién fue mi madre, pero Roger lo impidió.  
 
    ―¿Por qué? ¿Es él quien rechaza tus orígenes gitanos? ¿Te obligó a guardar silencio? ¿Por eso el difunto marqués firmó tu partida de nacimiento? ¿Tu grandioso hermano no quería que mancillaras su honorable título?  
 
    ―¡No! ―bramó caminando hacia ella hasta que estuvieron tan cerca que el calor del cuerpo de Anne, originado por la cólera, calentó el suyo, helado por ese ataque de bravura.  
 
    ―¡No te entiendo, Logan! ―exclamó llevándose las manos al rostro para frotárselo con desesperación―. ¡De verdad que no entiendo la actuación de los aristócratas! ¿Qué pretendía? ¿Por qué no dejó que desvelaras quién eras? ¿Qué repercusión tendría que apareciera otro hijo ilegítimo? ¡Hay cientos!  
 
    ―Destrozaría todo aquello que hizo… ―apuntó con suavidad.  
 
    ―¿Te refieres a su acomodada vida social? ―soltó en voz alta.  
 
    ―¡No! ¡Roger siempre luchó contra todos los beneficios que le otorgaría el título de marqués!  
 
    ―Entonces… ¿qué fue? ¿Qué sigues ocultando, Logan? ―dijo con contundencia.  
 
    Lentamente, Logan buscó las manos de Anne, que temblaban debido a su estado de furia, entrelazó sus dedos con los suyos, los subió hasta colocarlos sobre sus labios y los besó uno a uno.  
 
    ―Cuando Roger era un crío descubrió algo tan macabro que se obligó a alejarse de sus padres. Tanto el marqués como la marquesa lo dieron por muerto y educaron a Charles, su gemelo, para que un día ostentara el título ―empezó a narrar mientras posaba las manos de Anne sobre su pecho, para que su respiración y los latidos de su corazón confirmaran la veracidad de la historia―. Cuando regresó, muchos años después, los marqueses aunaron fuerzas para aniquilarlo, pero gracias a la piedad de su mayordomo consiguió sobrevivir. Desde ese día, juró destruir a sus padres y solo hubo una manera de hacerlo.  
 
    ―¿Cuál? ―Era la primera vez que los ojos de Logan brillaban a causa de las lágrimas. Había regresado ese hombre vulnerable que encontró en el despacho. Sin embargo, no lo dejaría solo. Esta vez ella estaba a su lado para ayudarle a luchar contra esos demonios que lo atormentaban.  
 
    ―Con los pagos de sus viajes, reunió la suficiente fortuna para construir la residencia que se destruyó por el fuego. Allí permanecimos más de treinta hijos bastardos durante mucho tiempo. Él nos mantenía protegidos de la marquesa.  
 
    ―¿La marquesa conocía las infidelidades de su marido? ―preguntó con asombro.  
 
    ―Sí, porque muchas de las mujeres que mantuvieron relaciones con él aparecían meses después portando sobre sus brazos el fruto de sus escarceos.  
 
    ―¿Qué hizo ella? ―La expresión que mostró Logan se endureció y sus ojos se oscurecieron hasta convertirse en las mismísimas alas de Astennu―. ¡No me digas que los mató! ―soltó sin pensar.  
 
    ―Sí. Hasta que Roger pudo salvarnos, ella sesgó la vida de esos niños para mantener a salvo su matrimonio.  
 
    ―Entonces… Ocurrió… Charles averiguó… y quiso mataros a todos para que… ―intentó decir, pero las conclusiones que surgían en su cerebro eran más rápidas que su habilidad para hablar y fue incapaz de articular una frase completa―. ¡Oh, Dios mío! ―exclamó antes de romper en llanto. 
 
    ―Tranquila, Anne ―intentó calmarla abrazándola con fuerza―. Muchos pudimos salvarnos gracias a Roger y él logró, con la ayuda del duque de Rutland y del barón de Sheiton, construir otra residencia en la que pudimos vivir.  
 
    ―¿Cuál es tu historia, Logan? ―preguntó apartándose del rostro de su amado para mirarlo y acunarlo entre sus manos―. ¿Qué le sucedió a tu madre? ¿Fue ella quien te llevó hasta Roger?  
 
    ―No. Ella no pudo llevarme porque murió en el parto ―declaró con voz estrangulada―. Era una niña cuando se quedó embarazada, apenas había cumplido catorce años y no soportó el parto. Su madre… 
 
    ―Tu abuela ―le corrigió.  
 
    ―No puedo denominarla de ese modo, Anne. ¿Ves la cicatriz de mi pecho? ―Ella dirigió la mirada hacia esa marca y, tras apartar una mano de ese rostro compungido, la acarició despacio―. Intentó matarme. Tal vez lo hubiera conseguido si la mujer que me crio no la hubiera seguido hasta el bosque donde, después de rajarme con una daga y confirmar que mi sangre haría llamar a las fieras para que me dieran fin, me abandonó. Shara sabía que al regresar a la colonia conmigo en brazos sufriría la ira de esa dañina mujer, pero no le importó. Tuvo que someterse a un duro castigo por atreverse a desafiar a la hechicera; lo asumió con entereza durante seis años, hasta que observó que todos los miembros del clan también eran crueles conmigo. Nos alejamos de la colonia y vagamos hasta que un vizconde nos acogió. Ella se convirtió en una sirvienta y yo era el triste bastardo de un hombre al que nadie conocía. Solo supe que el marqués de Riderland era mi verdadero padre cuando Shara enfermó. Antes de morir, siguió luchando por mi vida y no exhaló su último aliento hasta que Roger le juró que a su lado estaría a salvo.  
 
    ―Y cumplió su palabra ―murmuró Anne abrazándolo con fuerza.  
 
    ―Sí ―aseveró Logan dejándose abrazar, permitiéndose al fin sentir algo de calma en su inquieta alma―. Tengo que seguir protegiendo el secreto, Anne. No puedo destrozar todo lo que Roger hizo por nosotros. Debo asumir la condena que yo mismo me he ganado con el conde. Si continúo pagando todo aquello que me pide, si de una vez por todas le vendo Harving House… mis hermanos no sufrirán más humillaciones y el trabajo de Roger seguirá resguardado.  
 
    ―¡Maldito hijo de furcia! ―tronó Anne al recordar el chantaje del conde. Se apartó de Logan y comenzó a deambular por el despacho―. ¡Quiero matarlo! ¡Quiero estrangularlo con mis propias manos! ―declaró alzando sus brazos y entrelazando los dedos como si de verdad el cuello del viejo Burkes estuviera entre ellos―. No se dará por vencido, ¿verdad? ¡Quiere verte humillado y destruido! ―bramó―. ¡Pues no lo conseguirá! ¡Ese cerdo no sabe quiénes somos las Moore! Voy a escribirle una carta a mi madre y le pediré que se presente lo antes posible. Seguro que entre todas podremos tramar un plan que pueda destrozarlo. Por nuestras venas corre sangre malvada, muy malvada ―alegó entornando los ojos―. ¿Sabes quién fue mi abuela? ¡Jovenka! ¡Una zíngara que esterilizaba la tierra que tocaban sus pies!  
 
    ―Anne…, por favor… piensa un poco, cariño. No podemos enfrentarnos a él. No solo peligrará la reputación de mis hermanos, sino que vuestra familia se verá involucrada en esta atrocidad. ¡No voy a arrastraros a vosotros también! ¡He de aceptar mi culpa!  
 
    ―¡Tu culpa! ¿Cómo declaras esa tontería, Logan Bennett, vizconde de Devon, hermano del idolatrado marqués de Riderland? ¿Crees que tu hermano te daría una palmadita en la espalda y apoyaría esa decisión? ¿Dónde está esa sangre zíngara que baña tus venas? ¿Has renegado tanto de ella que ya no existe en ti?  
 
    ―¡No! ¡Por supuesto que no! ―bramó―. Pero… ¿qué puedo hacer?  
 
    ―¡Luchar! ―gritó levantando el puño derecho―. Como han luchado todos nuestros ancestros.  
 
    ―Y, ¿cómo quieres que lo hagamos, querida? ¿En la fiesta? ―alegó mordaz.  
 
    ―¿Qué fiesta? ―realizó la pregunta con voz sosegada, como si de repente toda esa furia se desprendiera de su cuerpo de golpe.  
 
    ―George me ha traído una invitación que no puedo rechazar ―masculló―. También me ha dicho que si alguien descubre vuestra presencia en Harving los rumores sobre mis perversiones aparecerán de nuevo y vosotras… 
 
    ―Quedaremos deshonradas ―terminó la frase Anne apretando con ímpetu los puños―. ¿Qué tienes pensado hacer? ¿Qué quieres que hagamos?  
 
    ―Le he dicho a Laxton que mi prometida… 
 
    ―¿Prometida? ―lo interrumpió―. ¿Qué prometida?  
 
    ―¡Tú! ¿Quién va a ser si no? ―soltó dando unas enormes zancadas hacia ella―. Sabes que te quiero, Anne, que deseo casarme contigo pues, como has descubierto, esa maldición que tanto temes se romperá conmigo. 
 
    ―Casarnos… ―murmuró agachando el rostro. Sorprendiéndose por la magnitud que originaba esa simple palabra dentro de ella. 
 
    ―¿No quieres hacerlo? ¿No me amas como yo te amo? ―preguntó, notando cómo otro nudo aparecía en su garganta.  
 
    ―Sí que te quiero, Logan. Y te puedo asegurar que, después de saber quién eres en realidad, las ganas de convertirme en tu esposa han aumentado.  
 
    ―¿Entonces? ¿Qué te impide hacerlo? ―perseveró, alzándole con dos dedos la barbilla.  
 
    ―No sé si podré darte lo que necesitas… ―declaró mirándolo a los ojos.  
 
    ―¿Y qué, según tú, necesito? ―espetó arqueando sus oscuras cejas.  
 
    ―Yo no puedo… Jamás lograría… No sería capaz de… 
 
    ―Anne ―susurró rozándole con la boca esos labios temblorosos―. ¿Qué no podrías, mi amor?  
 
    ―Yo no podría meter a otro hombre en mi cama ―declaró aterrorizada. 
 
    ―¡Ni yo lo voy a consentir! ¡Eres mía, Anne Moore! ¡Solo mía! ―tronó antes de someterla a un beso tan posesivo que no le quedó ninguna duda de que su futuro esposo no la compartiría con nadie.  
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    Al día siguiente, después del desayuno, Logan convocó a todo el servicio en el comedor. Por la inquietud que expresaban sus rostros, Anne supuso que se encontraban inquietos por la aparición del sobrino del conde. Sin embargo, la incertidumbre se transformó en júbilo al escuchar la noticia de su compromiso. No parecían sorprendidos sino aliviados, algo que intrigó a Anne. ¿No habían logrado mantener en secreto la relación? Mucho se temía que no, porque las expresiones de alegría de la señora Donner le dieron a entender que fueron, en más de una ocasión, testigos mudos de su romance. Josh se abrazó a Logan y después la besó una infinidad de veces. La única persona a la que parecía no agradarle la noticia fue Elizabeth. Cuando esta se levantó de su asiento y abandonó la sala, Logan la siguió con paso firme.  
 
    ―No hagas nada ―le indicó Josh cuando intentó levantarse del asiento―. Debes dejarlos solos. Eli necesita asimilar que tú has logrado alcanzar su idílico sueño.  
 
    Ese comentario la entristeció. Ella jamás imaginó que se convertiría en la esposa de un aristócrata y ni mucho menos que un día sería una marquesa. En su caso, solo deseaba alejarse de su familia para no herirla más. ¿Por qué el destino era tan caprichoso? ¿Cómo diablos consiguió unirlos? ¿Alguna vez pensó que amaría a un zíngaro con mezcla de sangre azul? Esa pregunta la hizo sonreír. No, por supuesto que jamás soñó casarse con un hombre que escondiese el salvajismo propio de los gitanos y tampoco imaginó que fuera tan apasionado…  
 
    Transcurrido un largo tiempo, Logan regresó al salón sosteniendo el brazo de Elizabeth. La mirada de ella había cambiado y su actitud, también. Una vez que se acomodó en el asiento, pusieron el plan en marcha.  
 
    ―No podemos aparecer sin una carabina ―intervino Elizabeth después de escuchar el estudiado relato del vizconde―. Eso les haría pensar que estás mintiendo.  
 
    ―Tienes razón ―resopló Logan―. No es adecuado que asistáis sin una presencia respetable ―agregó mordaz. 
 
    ―¿Qué os parece, milord, si transformamos a la señora Donner en una tía lejana de las señoritas Moore? Yo podría convertirme en su hijo y ella ser una viuda. 
 
    Cuando Howlett, quien no había cesado de dar palmaditas desde que escuchó que el vizconde se casaría con Anne, ofreció esa alternativa, todas las miradas se clavaron en él.  
 
    ―Es una idea fantástica ―admitió Logan―. ¿Qué le parece, señora Donner? ¿Le gustaría convertirse en la tía de estas adorables muchachas? 
 
    ―Milord, me sentiría muy honrada de asumir ese papel, pero no sé si podré convencerles tal como lo desean. Mis manos están… ―intentó decir, alargando las palmas hacia su señor. 
 
    ―Eso no será un problema ―terció Elizabeth―. Las damas siempre cubren sus manos con guantes de seda.  
 
    ―Pero tampoco sé bailar, además, si alguien intenta mantener una conversación culta conmigo… ―murmuró inquieta.  
 
    ―Sobre el tema del baile, no se preocupe, puede fingir que se siente fatigada por la edad ―respondió de nuevo Elizabeth―. Y sobre las conversaciones…, he de confesarle que ningún caballero se atreverá a preguntarle su opinión sobre un tema importante. Estoy segura de que hablarán sobre el tiempo, sobre la fiesta tan espléndida que ha ofrecido el anfitrión, sobre los deliciosos manjares con los que obsequiará a sus invitados y la magnífica repercusión social que obtendrá el conde cuando acabe la noche.  
 
    ―¿Tan predecibles somos? ―espetó Logan burlón. Se cruzó de brazos y se apoyó de manera descuidada sobre una esquina de la chimenea.  
 
    ―La aristocracia es demasiado simple, cualquier persona podría hacerse pasar por uno de ellos si adopta ese necio comportamiento ―replicó elevando la barbilla y mirándolo sin parpadear.  
 
    Ante esa afirmación tan grosera, Anne miró a Elizabeth como si quisiera aniquilarla, pero la carcajada de Logan le hizo borrar ese maquiavélico deseo.  
 
    ―¡Tienes razón, Eli! ¡Somos tan simples que cualquiera puede hacerse pasar por uno de nosotros! ―agregó el vizconde sin dejar de reír, se descruzó de brazos y caminó hacia la muchacha para darle un tierno beso sobre el bonito peinado que lucía esa mañana.  
 
    Cuando el ambiente se hizo más fluido y relajado, Logan y Anne les informaron a todos sobre sus nuevos quehaceres y se pusieron manos a la obra. Howlett y Elizabeth se encargaron de instruir a la cocinera. Aunque en más de una ocasión se escucharon los gritos desesperados que la pobre mujer producía al someterse a los mandatos del ayuda de cámara. Josh, muy a su pesar, tuvo que visitar, junto con Anne, a una modista para que le confeccionara un vestido. La primera vez que ella vio a la intrépida Moore luciendo una prenda tan femenina, no supo concretar si expresaba más horror el rostro de la dependienta o el de su hermana.  
 
      
 
    ―¿Dónde podré ocultar la daga? ―comentó mientras observaba la tela, los volantes y los encajes.  
 
    ―No tendrás que llevar nada. Recuerda que vamos a una fiesta y que nuestro cometido es mostrar un carácter afable y educado ―alegó Anne con tono firme. 
 
    ―La liga es ideal para una daga corta ―le susurró la dependienta al oído mientras le arreglaba el volante del hombro derecho―. Tengo clientas que me piden ciertas sujeciones en las medias...  
 
      
 
    Esa revelación, y la complicidad que le ofreció la modista, hizo que Josh se relajara y que terminara pidiéndole dos buenas sujeciones para sus piernas. 
 
    Marco, el administrador, también se unió al plan. El propósito de este era custodiar a las hermanas mientras el vizconde se reunía con el conde. Pese a que permanecerían protegidas por la señora Donner y Howlett, Logan no deseaba que el juez o el párroco intentaran acercarse a ellas para llevar a cabo alguna sutil treta. Necesitaba controlarlo todo…  
 
    Lo más divertido de aquellos días fue el momento en el que este se presentó a Elizabeth y a su fiel compañero. Los ojos de ambos se agrandaron tanto que podían salírsele de las cuencas. Marco mostró una figura solemne con un traje hecho a medida y a la última moda, que ensalzaba sus rasgos españoles tan exóticos. Como era de suponer, Eli adoptó su típico comportamiento seductor hasta que descubrió que se trataba de un simple administrador. Sin embargo, el interés del ayuda de cámara hacia él aumentó, dejando bastante claro que deseaba seducirlo. A pesar de que Logan procuró mantenerlo apartado de él, Howlett buscaba absurdas excusas para llamarle la atención y el vizconde, al notar que Marco no lo evitaba, sino que anhelaba calmar todas las inquietudes de su empleado, desistió en su propósito. ¿Quién era él para luchar contra el amor de dos enamorados?  
 
    Durante las noches, y pese a que la señora Donner había decidido no bailar en la fiesta, Kilby insistió en mostrarle la belleza de la danza. En esos momentos, todos descubrieron que el mayordomo sentía cierta atracción por la cocinera y que ocultó hasta que la mano izquierda del fiel empleado se posó sobre la cintura de la mujer con determinación.  
 
    Todo estaba preparado. Ni un solo detalle se había quedado sin revisar. Solo faltaba que la velada saliera tal como habían planeado.  
 
    ―¿Nerviosa? ―le preguntó Logan a Anne una vez que se acomodaron en el carruaje. La observó como si fuera su mayor tesoro, su diosa, y sonrió al ver que decidió ponerse todos los complementos que poseía de color naranja. 
Parecía que sus pendientes, el collar y la pulsera, que brillaba cada vez que movía la muñeca, eran sus amuletos de la suerte.  
 
    ―¿Tú no lo estás? ―respondió mirándolo sorprendida.  
 
    ―Voy a dar por zanjada una extorsión que sufro desde hace varios años, voy a luchar por salvaguardar el honor de mi familia, voy a presentar a mi futura esposa en sociedad y tengo que sacaros de allí sanas y salvas, ¿eso debería inquietarme? ―soltó suspicaz.  
 
    ―No, por supuesto que no ―aseguró Anne dibujando una amplia sonrisa―. Un zíngaro jamás se doblegaría ante unos problemas tan nimios. 
 
    ―Tú lo has dicho, querida, tú lo has dicho… ―declaró Logan antes de notar cómo la mano izquierda de Anne apretaba una de las suyas y cómo la pulsera naranja los unía aún más.  
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    ―¿A esto llama hogar? ―tronó Elizabeth cuando salió del carruaje con la ayuda de Howlett, quien después regresó rápidamente con Marco. La muchacha alzó la mirada hacia la residencia del conde y abrió los ojos de par en par. Austero, ruin, ridículo y vulgar fueron las palabras que aparecieron en su cabeza al contemplar aquel terreno―. Ahora entiendo el motivo por el que quiere comprarte Harving House. Este lugar es tétrico y angosto. ¿No es capaz de invertir algo de su suculenta fortuna para reparar el jardín? ¡Las flores están marchitas! ―agregó furiosa.  
 
    ―Es la primera vez que voy a decir esto, Eli, así que escúchalo bien ―accedió Josh, peleándose con la falda vaporosa de su vestido de seda verde esmeralda―. Tienes razón. Esto es abominable hasta para mí. Jamás he visto un lugar tan repulsivo. ¿El conde quiere hacer lo mismo con Harving House? Porque estoy segura de que la abandonaría a su suerte...  
 
    ―Lo que pretende es adquirirla por menos de lo que cuesta ―masculló Logan―, y luego venderla por el triple. 
 
    ―¿No se lo permitirá, verdad? ―preguntó horrorizado Howlett―. He tardado muchísimo en encontrar esas suaves y elegantes cortinas de oveja irlandesa como para que ese crápula las convierta en trapos de cocina.  
 
    ―No ―respondió Bennett con firmeza―. El conde no logrará su propósito. Por ese motivo estamos aquí, para consolidar mi negativa.  
 
    ―¿De verdad cree que explicándole que se casará con Anne y que desea usarla como segunda vivienda le hará cambiar de opinión? ―preguntó Josh que, sin apartar la vista del vizconde, colocó furtivamente las manos a ambos lados de sus muslos para asegurarse que las dagas se hallaban en su lugar.  
 
    ―Estoy segura de que el conde se dará por vencido cuando le explique que una futura marquesa, quien dará a luz a unos seis fuertes y robustos hijos, necesitará esta residencia para educarlos bajo la moralidad adecuada. Recordad que ese hombre piensa que Londres es una ciudad abocada a una catástrofe social por la perversión de sus habitantes ―apuntó Anne, extendiendo la mano hacia Logan para calmar esa inquietud que decía no tener―. Debéis rehusar cualquier conversación sobre virtud, economía, orígenes zíngaros, la popularidad de nuestro padre y, si alguien os pregunta el motivo por el que no ha venido, tenéis que indicar que… 
 
    ―Que ha acudido a un congreso importantísimo para su carrera profesional y que nuestra madre hizo llamar a tía Gerthudies y a nuestro querido primo para que nos acompañaran en este viaje ―recitó Josh con aburrimiento.  
 
    ―¿Preparados? ―preguntó Logan justo antes de pisar el primer peldaño de la escalera de piedra agrietada que los conduciría hacia la entrada principal.  
 
    ―¡Sí! ―respondieron todos al unísono.  
 
    El mayordomo del conde los recibió minutos después de que él llamara a la puerta. Dos sirvientes fueron los encargados de recoger sus abrigos. Luego, estos caminaron raudos por la galería de la izquierda. Logan miró a Marco y le hizo una señal con la cabeza. El administrador lo entendió con rapidez y se situó en el lado derecho, custodiando la entrada de las mujeres. Respiró hondo para calmar ese estado de agonía que no quería mostrarle a Anne, acomodó la mano de ella sobre el antebrazo y se situaron en la entrada del salón hasta que otro sirviente los anunció.  
 
    Definir aquel grupo de trotamúsicos como orquesta era darle una categoría demasiado alta. Los cuatro hombres colocados en una esquina no lograban tocar al compás, pero a los asistentes no debió de importarles ese desacompasado ritmo pues estaban muy ocupados mirando la desastrosa decoración que les rodeaba. El conde ya había dado a entender con el descuidado exterior lo que podían encontrar en el interior, pero ninguna hermana imaginó aquel horror. Una cosa era cierta, los suelos brillaban y la lámpara de cristal que pendía del techo permitía que la luz de las velas, que desprendían un putrefacto olor a ternero muerto, iluminara el salón. Logan miró de reojo a Anne y esta le sonrió. No había duda de que el conde había preparado esa ceremonia con rapidez. Tal vez incluso el mismo día que su sobrino le entregó la nota. Posiblemente, pensó que el vizconde no se atrevería a aceptarla y, ante su respuesta afirmativa, ordenó a sus pocos sirvientes que prepararan aquella pantomima con urgencia. Casi con certeza, aquellos cuatro músicos no lo fueran en realidad y se trataran de empleados que, durante tres días, aprendieron a soplar un instrumento de viento y a romper las cuerdas de un triste violín. Sí, era la posibilidad más acertada…  
 
    Josephine fijó sus ojos en las cuatro paredes del salón y contuvo el aliento al descubrir que las siete gigantescas pinturas tenían el mismo rostro. Cambiaban los fondos y las formas de sus vestidos negros, pero el semblante serio, rígido e implacable se presentaba en todas. No entendía cómo los invitados podían charlar con tranquilidad mientras siete pares de ojos fieros los observaban como si quisieran lanzarles un rayo fulminante. Inconscientemente, se llevó las manos hacia las dagas y las acarició. No dudaría ni un solo segundo en utilizarlas si sus vidas peligraban…  
 
    Elizabeth notó cómo la señora Donner apretaba los dedos en su brazo y tiraba de ella para decirle algo. Una vez que confirmó que nadie las miraba, inclinó la cabeza hacia la mujer.  
 
    ―¿Cómo voy a hablar sobre los temas que me sugirió? ―le murmuró aterrada―. No se trata de una gran ceremonia, el salón es tétrico y creo que la comida nos hará enfermar. Jamás he conocido un conde con tanta ruindad y miseria. Los trajes de los sirvientes están remendados varias veces, la madera no está debidamente tratada, así que estaremos rodeados de carcoma; los candelabros, las bandejas y la cubertería tampoco serán de plata, las copas en las que beben los escasos treinta invitados no brillan y ese olor… ―Arrugó ligeramente la nariz―. ¿Se les habrá quemado la cena?  
 
    ―Puede hablar del tiempo ―sugirió Eli, centrándose en no reír. Extendió el abanico e intentó calmarse con el frescor que este le proporcionó. 
 
    Era cierto lo que argumentaba la señora Donner. Nada de lo que había en aquel lugar era digno de un conde salvo que estuviese arruinado y ese no era el caso, pues quería comprar Harving House. Tragó saliva cuando observó las cortinas. ¿De qué siglo eran? La roña que mostraban y las hebras de los bajos indicaban que no solo habían permanecido en aquel lugar durante muchos años, sino que también habían sido testigos de una dura guerra.  
 
    ―¿Del tiempo? ―repitió la señora Donner.  
 
    ―Recuerde que pronto vendrán más lluvias y esas pobres flores al fin recibirán algo de agua.  
 
    ―¿Agua? ―preguntó tirando aún más de ella―. No tendremos la desgracia de que llueva mientras permanezcamos en esta sala, ¿verdad? Porque no me cabe la menor duda de que ese avaro conde no ha reformado los tejados de esta porqueriza y tendremos que tomar un rancio vino mientras esquivamos el agua de las goteras.  
 
    La carcajada de Elizabeth sonó por encima de la estridente música. Ese acto risueño y repentino captó la atención de los invitados y todos clavaron sus miradas en ellos. Logan y Marco irguieron sus grandes y fuertes figuras. Josh se llevó de nuevo las manos hacia el lugar donde escondían las dagas y Anne, tras mirar a Elizabeth con intriga, suspiró hondo y bajó las escaleras junto a su prometido.  
 
    ―Lo siento… ―se disculpó.  
 
    Era la primera vez que no controlaba su comportamiento en un encuentro social, pero el comentario de la cocinera había sido tan ocurrente que no pudo aguantar la carcajada. Sintiendo aún las miradas sobre ella intentó ocultarse entre Howlett y Josh.  
 
    ―Lord Devon, ¡cuánto me alegro de verlo! ―exclamó el conde dibujando una pérfida sonrisa. Caminó hacia ellos, levantó la mano derecha y esperó a que este la aceptara.  
 
    ―Lord Burkes… ―respondió Logan, separándose de Anne para aceptar el hostil saludo―. El honor es nuestro. Gracias por invitarnos a su hogar.  
 
    ―¿Cómo iba yo a privarme de su presencia y la de su… prometida? ―espetó mirando a Anne con los ojos entornados.  
 
    ―Señorita Moore, le presento al conde de Burkes. ―Logan colocó su mano izquierda sobre la parte baja de la espalda de Anne con la misma determinación que Kilby puso la suya en la señora Donner. Aquel acto de posesión debió dejar claro que no mentía y que la conversación que mantuvo con George era cierta. Pero él sabía que el conde no se rendiría tan fácilmente, ¿en qué momento de la ceremonia mostraría su verdadera personalidad? 
 
    ―Encantada, milord ―saludó Anne haciendo una gentil reverencia.  
 
    ―Igualmente, señorita Moore. Imagino que ellas serán sus encantadoras hermanas, ¿verdad? He oído hablar de las hijas Moore. ―Tras sus palabras, sus ojos negros se clavaron en la señora Donner y una sonrisa maligna se dibujó.  
 
    ―En efecto, ellas son mis hermanas, mi tía viuda, la señora Yenkis, y mi primo, el señor Yenkis. Espero que la información que ha obtenido de nosotras le haya agradado. 
 
    ―Sí, tanto como la que he escuchado de su padre ―aseguró el conde sin borrar esa sonrisa perniciosa―. Según mis fuentes, no tardará mucho en lograr ser uno de los diez médicos más importantes de Londres.  
 
    ―¿Acaso aún no lo es? ―preguntó Anne con rapidez al escuchar un gruñido de Josh. Dio gracias a su madre creadora de que no llevara ninguna arma guardada, porque estaba segura de que lo habría matado en ese momento. 
 
    ―Mucho me temo que no, señorita Moore ―respondió tosco el conde. 
 
    ―Pues entonces, recemos para que nuestras súplicas sean escuchadas por nuestro Dios y algún día lo consiga ―dijo con aparente consternación mientras se persignaba.  
 
    ―¿Son religiosas? ―le preguntó Burkes abriendo los ojos como platos.  
 
    ―Acérrimas, milord. Nuestros queridos padres han sabido educarnos bajo la magnificencia que supone nuestra religión y he de confesarle que aquí nos sentimos muy desoladas. Desde que llegamos a Harving House, mi prometido ha estado tan ocupado con sus quehaceres administrativos que no hemos podido asistir a ninguna misa. Por suerte, mi querida tía ha velado por nuestra paz espiritual. Aunque he de confesarle que no es lo mismo… 
 
    ―La entiendo perfectamente ―comentó el conde extendiéndole el brazo para que pudiera acompañarlo―. Y sus padres… ¿han aceptado con agrado el compromiso con el vizconde? ―preguntó cuando dieron algunos pasos.  
 
    ―¡Por supuesto! ―exclamó con aparente azoramiento―. ¿No cree, milord, que este matrimonio será bastante fructífero para nosotros? ―agregó en voz baja, como si estuviera desvelándole un secreto.  
 
    ―Ya entiendo… ―respondió Burkes con una amplia sonrisa―. Sus padres son muy inteligentes, señorita Moore.  
 
    ―Encomendémonos a Dios para que sigan siéndolo con mis otras cuatro hermanas ―dijo con fingida aflicción.  
 
    ―¿Su padre ha de casar a cinco hijas? ―espetó el viejo abriendo los ojos como platos. Ahora entendía la desesperación del médico por unir a la mayor de sus hijas con un vizconde. Gracias al título que ostentaría ella en un futuro, el resto podría encontrar con rapidez un buen esposo.  
 
    ―Exacto, milord. ¿No le gustan los niños? ―preguntó aleteando las pestañas.  
 
    ―Mi querida esposa, que Dios la tenga en su gloria, intentó darme varios, pero por desgracia todos ellos murieron al poco de nacer ―desveló con tristeza.  
 
    ―Lo siento mucho ―respondió Anne dándole una ligeras palmaditas sobre el brazo.  
 
    ―Yo también ―aseguró antes de conducirla hacia el lugar del salón donde se encontraban el párroco y el juez.  
 
    Si quería llevar a cabo su plan, debía centrarse en la prometida. Ningún hombre dejaría a su futura esposa en las garras de su enemigo. El vizconde se obsesionaría tanto con custodiarla que dejaría desprotegidas a las dos hermanas. Entonces, lord Norfolk elegiría a la más vulnerable…  
 
    ―Creo que debió presentársela cuando llegó a Harving House ―comentó Marco a Logan, quien, al observar esa conducta tan afable entre el conde y Anne, empezó a relajarse.  
 
    ―Si no lo conociera como lo hago, pensaría que Anne lo ha encandilado, pero mucho me temo que se trata de un espejismo. Esa alimaña la someterá a todo tipo de interrogatorios hasta que logre su objetivo ―comentó apretando la mandíbula.  
 
    ―¿Que será…? ―añadió Marco. 
 
    ―Humillarla ―aseveró antes de caminar hacia ellos. 
 
    Ya era hora de borrar los temores del pasado y enfrentarse de una vez a ese presente y futuro que deseaba vivir con Anne.  
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    ―¿Qué debemos hacer? ―le preguntó Josephine a su hermana cuando se quedaron solas.  
 
    ―Lo normal en este tipo de celebraciones es que la anfitriona nos presente a los demás invitados para relacionarnos y charlar, pero como ella está muerta… 
 
    ―Te prometo que si se presenta frente a nosotras me desmayo ―la interrumpió Josh mirando de nuevo los tenebrosos cuadros. ¿Había pensado que aquellos ojos la observaban? Pues seguía confirmando esa suposición.  
 
    ―Será mejor que nos dirijamos hacia el fondo de la sala, donde han colocado la mesa con las bebidas y los exquisitos aperitivos. 
 
    ―¿Exquisitos? ―espetó la cocinera entornando los ojos. Para que los otros invitados no descubrieran la repugnancia que expresaba su rostro, extendió el abanico y empezó a agitarlo, pero Elizabeth la regañó con la mirada al ver que lo meneaba con tanto brío.  
 
    ―No tenemos la obligación de comer, aunque sería recomendable que mováis la boca de vez en cuando como si masticarais. El anfitrión puede sentirse ofendido si no aceptamos su ofrenda.  
 
    ―¿De verdad piensa que me preocupa lo que piense de mí ese huraño? ―intervino sarcástico Howlett―. No quiero levantarme mañana enfermo y tener que pasarme el viaje de regreso a Londres suplicando al cochero que estacione mil veces durante el camino.  
 
    ―Debimos insistirle en que esperara unos días más ―apuntó Eli refiriéndose a la decisión del vizconde de partir al alba―. Mañana seremos incapaces de levantarnos temprano. Las ceremonias suelen durar muchísimo…  
 
    ―Eso sería en una fiesta de verdad, pero… ¿acaso no ve lo que yo contemplo? ―insistió Howlett mientras intentaba que Josh caminara sin tropezarse con las faldas del vestido y siguiera manteniendo la espalda recta.  
 
    ―Pues a mí no me importa levantarme temprano para volver… ―murmuró Josh con melancolía―. Os prometo que me he sentido muy feliz cabalgando con Galeón por estas tierras, pero anhelo a Madeleine. Nunca imaginé que el vínculo entre nosotras fuera tan fuerte.  
 
    ―No se preocupen, estoy segura de que el señor Kilby y el resto del servicio tendrán todo preparado para partir al alba. Nunca he conocido a un mayordomo tan eficiente ―apuntó la señora Donner abanicándose de nuevo.  
 
    ―Es que mi tío es un hombre muy especial ―le dijo Howlett en voz baja y sonrió al observar el azoramiento que ese comentario le causó a la cocinera.  
 
    ―¿Podemos acelerar un poco el paso? ―les pidió Elizabeth. Miró hacia el fondo de la sala y sonrió tímidamente al descubrir que los ojos de un apuesto caballero la observaban en silencio. ¿Quién sería? ¿Por qué la contemplaba de esa forma tan descarada? Intrigada por averiguarlo, agarró con más fuerza el brazo de la señora Donner y la arrastró.  
 
    ―Lo siento, pero yo no voy a probar ni un solo bocado de eso ―comentó con repugnancia la mujer. 
 
    ―Por lo tanto, lo más sensato es que se aleje de aquí. Si observa hacia su derecha, verá los asientos que han colocado para que las mujeres solteras y las de avanzada edad puedan sentarse durante la velada ―le informó.  
 
    ―¿A eso le llaman asientos? ―espetó la cocinera abriendo los ojos como platos―. Los caballos de nuestro establo se tumban sobre balas de heno más cómodas que eso.  
 
    ―Tal vez esa sea la razón por el que nadie se ha sentado por ahora… ―señaló Elizabeth mordaz mientras continuaba mirando al extraño hombre.  
 
    ―Pero debemos hacerlo ―intervino Josh―. Dado que ninguna de las dos queremos bailar, será mejor que nos retiremos de aquí para que no empiecen a murmurar sobre nuestra extraña actitud, ¿verdad, Eli?  
 
    ―Sí, Josh.  
 
    ―Pero no quiero dejarla sola… ―apuntó la cocinera con cierto nerviosismo―. El señor ha… 
 
    ―No estaré sola, señora Donner. Howlett me acompañará en todo momento.  
 
    ―Está bien ―claudicó la fingida tía mientras Josh se agarraba a su brazo para dirigirse hacia esos asientos.  
 
    ―Sé lo que pretende ―le susurró Howlett al oído―, y no me parece bien.  
 
    ―Solo quiero saber quién es y por qué me mira tanto… Quizá nos hallamos conocido en el pasado… 
 
    ―¿Y no lo recordaría? ―espetó Howlett enarcando una de sus cejas rubias―. Me extrañaría mucho que un hombre como ese desapareciera de su mente.  
 
    ―A veces creo que te he permitido demasiadas licencias hacia mi persona… ―manifestó Eli cogiendo una de las bebidas que había sobre la mesa.  
 
    ―¿También le permitirá a ese caballero ciertas licencias? ―preguntó tras girarse para observar a Marco conversando con el grupo de hombres que rodearon al vizconde y a su prometida.  
 
    ―Que me roben un par de besos sería muy interesante ―aseveró Elizabeth mirando de nuevo al extraño, quien levantó su copa para ofrecerle un silencioso brindis.  
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    Josh estaba muy inquieta. Pese a que se había sentado con la señora Donner y habían charlado sobre lo que harían una vez que regresaran a Londres, nada podía calmarla. Deseaba poner fin a la velada y que llegara el amanecer con prontitud. Suspiró hondo, entrelazó las manos sobre su falda y clavó sus ojos en la ventana más grande, esa que conduciría hasta el jardín. ¿No podía levantarse y caminar con sigilo hasta aquella zona del salón sin que nadie la observara? Porque deseaba huir, escapar de todos y sentir esa libertad que le proporcionaba la naturaleza. Sin duda alguna, su sangre zíngara la incitaba a no seguir los protocolos sociales y reivindicaba la esencia de su origen. Miró de reojo a la señora Donner y el semblante de esta expresaba la misma angustia que ella.  
 
    ―¿Le apetecería salir al balcón? ―preguntó esperanzada.  
 
    ―¿Será correcto? No sé si deberíamos abandonar el salón sin el permiso del vizconde ―comentó dudosa.  
 
    ―No nos alejaremos durante mucho tiempo, se lo aseguro, solo el suficiente para respirar un aire que no desprenda olor a humedad ―agregó levantándose del asiento.  
 
    ―Si usted lo dice ―terminó aceptando la cocinera.  
 
    Pero justo cuando ambas se dirigían hacia ese ventanal que las liberaría de la presión que soportaban, dos mujeres se colocaron en su camino. La más alta, vestida de riguroso luto, sonrió, la otra, quien lucía un tosco vestido marrón, mostró un semblante tan rudo como el que Josh había observado en el retrato. ¿Tendrían algún parentesco?  
 
    ―Buenas noches, somos la señora Clarke y la señora Madden. Disculpen que no nos hayan presentado, pero nuestros maridos ―manifestó mirando al grupo de hombres que hablaban con el vizconde y con Anne― han estado tan ocupados que no han tenido la decencia de presentarnos formalmente.  
 
    ―Suele ocurrir en eventos tan importantes como este ―comentó la cocinera rezando que su comentario fuera acertado―. Soy Gerthudies Yenkis, hermana del doctor Moore, y ella es mi sobrina, Josephine Moore.  
 
    ¿Debía extender la mano para saludarlas? ¿Habría hecho bien en añadir el nombre de la joven? Sin saber muy bien qué hacer o si había hablado incorrectamente, esperó a que ellas dieran el primer paso; cuando advirtió que sus manos seguían en el mismo sitio, ella agarró con fuerza el abanico.  
 
    ―He escuchado que su hermano está trabajando mucho para convertirse en un buen médico ―apuntó aguda la mujer del vestido marrón.  
 
    ―¿No tienen buenos médicos aquí? ―soltó la supuesta tía al escuchar cómo la respiración de Josephine se aceleraba.  
 
    ―¡Por supuesto! ―exclamó la señora Clarke con rapidez―. El doctor Phoeby es un buen profesional.  
 
    ―Entonces, él mismo podrá explicarle si la fama que mi hermano ostenta en Londres es merecida o no ―señaló impertérrita.  
 
    ―No queríamos ofenderla, señora Yenkis. Solo deseábamos confirmar que, si algún día viajamos a Londres y, desafortunadamente, enfermamos, estaremos a salvo con los cuidados de su hermano ―intervino la señora Madden.  
 
    ―Les aseguro que no tendrán ninguna queja. Él puede sanarlas de cualquier enfermedad ―señaló con tono severo.  
 
    ―Tía, me había prometido que…  
 
    Justo cuando Josh iba a recordarle que momentos antes pretendían salir del salón, enmudeció al ver cómo una figura masculina, caminando con la ayuda de un bastón, se dirigía hacia ellas. Ese pelo cobrizo, el mechón rubio sobre la frente, los ojos color zafiro y la gloriosa boca no habían desaparecido de su mente... Su cuerpo se enderezó como si fuera un soldado presentándose ante un superior. Su corazón empezó a latir con tanta fuerza que notaba los latidos en la garganta y el pulso acelerado le impidió mantenerse quieta. Se agarró con más fuerza al brazo de la señora Donner y empezó a hacer algo que no había hecho desde que era una niña: rezar a su madre creadora.  
 
    ―Buenas noches, señoras―. Eric Cooper las saludó con tanta caballerosidad que la señora Clarke y la señora Madden se sonrojaron como si fueran dos inocentes niñas. Les besó la mano y a continuación esperó tranquilo a que alguna de ellas le presentara a las invitadas.  
 
    ―Buenas noches, de nuevo, lord Cooper ―respondió al final la esposa del juez―. Le presentó a la señora Yenkis y a su sobrina, la señorita Moore.  
 
    ―Encantado… ―Al ver que la señora Yenkis temblaba tanto que no era capaz de extenderle la mano para que pudiera besarla, como lo había hecho con las otras, juntó las plantas de los pies y la saludó con un solemne movimiento de cabeza―. Es un verdadero honor conocerla en persona, señora Yenkis. Le aseguro que aún sigo consternado tras escuchar el episodio tan dramático que padeció días antes de viajar hasta aquí ―soltó con tono impresionado―. Jamás imaginé que una mujer tuviera tantas agallas.  
 
    ―¿Qué ocurrió? ―preguntó la esposa del cura con una mezcla de curiosidad y sorpresa.  
 
    ―Muchas gracias por su elogio, milord. Pero como comprenderá, no quiero revivir aquella situación de nuevo. Como bien dice mi querido hermano, es mejor olvidar todos los problemas para que nuestro cerebro no enferme ―resolvió la mujer con aparente tranquilidad, aunque el timbre de su voz denotaba todo lo contrario―. Además, no es apropiado conversar sobre ese horrible momento delante de mí inocente sobrina. Josephine, querida, te presento a lord Cooper, hijo del… 
 
    ―Barón de Sheiton ―terminó la frase Eric, pues sabía que ella no lo conocía de nada, pero había estado atenta a cómo se dirigía la esposa del juez a él―. Señorita Moore… ―se refirió a Josh esperando el saludo que había anhelado desde que la vio entrar.  
 
    ―Milord ―dijo ella colocando sus manos a ambos lados del vestido. Hizo una reverencia propia de una dama instruida y, cuando volvieron a cruzarse las miradas, ambos desprendían fuego por los ojos. Los de Josh emanaban rabia, sin embargo, los de Eric desprendían deseo. 
 
    ―¿Podría contarnos su historia, señora Yenkis? ―insistió la señora Clarke.  
 
    ―No debería ―titubeó la cocinera―. De verdad que no sería agradable para mi sobrina. Mi hermano cuida mucho todo aquello que escuchan sus hijas y no le agradará averiguar que he quebrantado una de sus severas normas educativas ―alegó la señora Donner adoptando, finalmente, el papel que fingía ser. 
 
    ―Puedo ayudarla en eso, si así lo desea ―accedió Eric mirando a la cocinera con severidad―. Estoy más que dispuesto a invitar a su sobrina a un refresco mientras usted explica a estas encantadoras señoras cómo se liberó del hombre que intentó agredirla cuando regresaba de una reunión culinaria ofrecida por la asociación de mujeres.  
 
    ¡Lo sabía! ¡Él lo sabía! Josh contempló el rostro desencajado de la señora Donner y cómo apretaba los labios para no gritar. Aquel desalmado sabía quién era ella. ¿Cómo? ¿Dónde la había conocido? ¿Por qué diablos estaba allí? ¿Quería humillarla por haberle abofeteado y herido?  
 
    ―Pero… no sería adecuado que… ―balbuceó la cocinera esperando un milagro que la salvase de esa situación. 
 
    ―No tenga miedo por la integridad de su sobrina ―declaró la señora Madden―. Lord Cooper, pese a su juventud, es un verdadero caballero. Su benevolencia, honorabilidad y esa educación moral tan firme y severa, que ha obtenido de su querido padre, afianza una caballerosidad que muy pocos hombres pueden alcanzar. Es una lástima que nadie nos informara de su asistencia, milord, seguro que Ginger, mi hija, podría haberlo entretenido. El pobre ha estado deambulando por el salón hasta que al final Hester y yo nos hemos acercado ―les comentó a la cocinera y a Josephine como si fuera un horror que él hubiera estado algo más de veinte minutos solo.  
 
    ―Gracias, pero le aseguro que los rumores sobre mi persona se han idealizado ―respondió Eric con humildad, haciendo que las dos esposas suspiraran. 
 
    ¿Otra madre con hija casadera? ¿Hablando, además, de una posible amistad delante de Josh? Eso no le agradó. Aunque no le pareció desafortunado que evocaran su buena conducta y su caballerosidad. Así la pequeña guerrera, a quien no había reconocido vestida de mujer, admitiría que sus besos no habían sido previsibles y estudiados como lo haría un libertino.  
 
    ―¡Para nada! ―exclamó la señora Clarke―. Milord, ¿acaso la historia del cazador también es una invención? Porque puedo ver cómo sigue necesitando el bastón para poder andar. 
 
    ―¿Cazador furtivo? ―soltó al fin Josh, que se había obligado a apretar los labios y no sacar las dagas para hacerle con ellas unos bonitos dibujos en el impecable traje gris.  
 
    ―Fue solo una leve disputa ―manifestó Cooper visiblemente incómodo.  
 
    ―¡Pero qué humilde es! ―insistió la esposa del juez―. He de aclararles que hace unos días, lord Cooper cabalgaba por sus terrenos cuando descubrió a un cazador. Entonces, pese a que peligró su vida, luchó contra él. Por ese motivo ha de llevar el bastón. Ese malvado le lanzó una daga antes de huir ―explicó la esposa del párroco.  
 
    ―¡Qué tragedia! ―exclamó Josh con los ojos abiertos de par en par―. Debió sufrir un pavor muy semejante al que padeció mi tía ―agregó con inquina.  
 
    ―Le puedo asegurar que no sentí miedo en ningún momento ―aseveró Eric con tono áspero―. Sabía que ganaría la batalla.  
 
    ―¿Batalla? Acaba de decir que fue una miserable disputa entre un cazador furtivo y usted ―apuntó mordaz.  
 
    ―Iba desarmado ―masculló Eric―. Mi contrincante podía haberme matado con esa daga.  
 
    ―¡Qué horror y qué valiente! Seguro que ya no cabalgará solo por sus tierras. Mucho me temo que tendrá que ir siempre custodiado por un siervo si desea evitar que lo asalte de nuevo ese cazador ―continuó con ese tono punzante.  
 
    ―Pues la verdad, señorita Moore, es que sigo cabalgando solo por mis tierras ―recalcó―. De hecho ―dijo dando un paso hacia ella, pese a la cara de sorpresa que las tres mujeres exhibieron ante tal osadía―, he visitado el lugar en el que tuve la disputa los siguientes días a la misma hora.  
 
    ―¿Quiere encontrárselo de nuevo, milord? ¿No tiene miedo a que la próxima vez que lo encuentre desee terminar lo que empezó? ―espetó ella levantando el mentón con orgullo. 
 
    ―Aunque ese cazador pretenda atemorizarme, no lo conseguirá. Continuaré acudiendo a esa zona mientras ambos permanezcamos en Brighton. Le aseguro, señorita Moore, que nadie puede arrebatarme lo que es mío ―declaró solemne. 
 
    ―¿Seguimos hablando de tierras o de honor? ―contraatacó Josh sin disminuir su entereza comprendiendo el sentido de sus palabras.  
 
    ―¿Acaso el honor y la posesión deben separarse? Se puede luchar con honor y valentía por aquello que uno decide que le pertenece. Podemos utilizar una espada, una daga, un cañón… o la habilidad de hablar para demostrar que nuestros pensamientos o deseos son inquebrantables ―declaró como si fuera ese militar que supera en rango a Josh.  
 
    ―Como le ocurrió a ese cazador ―intervino la señora Clarke.  
 
    ―En efecto ―aseveró Eric retrocediendo ese paso indebido―. Pero como bien he dicho antes, dejé muy claro mis intenciones. Solo espero que ese cazador escuche alguna vez que no cesaré de luchar hasta que asuma el destino que sellamos ese día.  
 
    Josh tragó saliva y contuvo la respiración. ¿Estaba comprendiendo bien el doble sentido? ¿Estaba declarándole una guerra en la que él sería el vencedor? ¿Quería doblegarla? ¡Ella no era ninguna tímida damisela! Si no comprometiera a su hermana y al vizconde, cogería las dagas y le clavaría las puntas en la garganta antes de que las cotorras, que ensalzaban su respetuoso comportamiento y querían emparejarlo con alguna muchacha casadera, parpadearan una sola vez. Tenía la intención de preguntarle sobre qué sellaron aquel día, cuando Marco se dirigió hacia ellas. El suspiro de alivio de la señora Donner dejó sorprendidas a las fieles esposas; sin embargo, lord Cooper ni pestañeó. Sus ojos color zafiro seguían clavados en ella, como si deseara leerle el pensamiento.  
 
    ―Señoras…, milord ―les saludó correctamente el administrador―. Siento mucho la interrupción, pero he de informar a la señora Yenkis y a la señorita Moore que el carruaje las espera en la entrada.  
 
    ―¿Se marchan tan pronto? ―preguntó la señora Clarke fingiendo aflicción, aunque estaba deseando dar por concluida la conversación y dirigirse a su esposo para comentarle la extraña actuación de lord Cooper con la joven de cabellos pálidos.  
 
    ―Mañana mismo regresamos a Londres y no sería conveniente que trasnocháramos ―apuntó la señora Donner visiblemente aliviada.  
 
    ―Josephine, deben marcharse ahora mismo. Elizabeth está en el carruaje con Howlett. Su hermana padece un terrible dolor de cabeza y quiere regresar cuanto antes ―le susurró Marco al oído.  
 
    ―Sí, por supuesto ―aseguró mirando de reojo al administrador. Volvió la mirada hacia lord Cooper, sonrió y declaró―: Ha sido un verdadero placer conocerle, milord. Le recomiendo, encarecidamente, que desista en su empeño de enfrentarse de nuevo con ese cazador. Seguro que la próxima vez que se encuentren estará más armado y podría lanzarle dos dagas en vez de una. ―Le hizo una reverencia, miró a las dos mujeres, sonrió más ampliamente y añadió―: Buenas noches, señoras. Les agradezco la compañía. He disfrutado muchísimo de la charla.  
 
    ―Sí, eso mismo ―corroboró la señora Donner―. La comida ha sido exquisita, el lugar es maravilloso y seguro que todo el mundo hablará de la magnífica fiesta que ha ofrecido el conde.  
 
    Eric se quedó callado con los ojos clavados en Josh y fue consciente de que había dejado de respirar cuando aparecieron los primeros signos de asfixia. Contuvo el aliento cuando observó al administrador del vizconde susurrándole a Josh al oído. En ese instante, y pese a la fama de muchacho racional que desplegaba, deseó levantar el bastón y golpearle en la cabeza, pero se contuvo.  
 
    Había logrado mucho más de lo que se había propuesto cuando escuchó que las hermanas Moore asistirían a la pequeña reunión del conde Burkes. Aunque no lo habían invitado, se presentó sin avisar. Lógicamente le abrieron las puertas sin objeción alguna cuando anunció quién era. ¿Algún anfitrión se atrevería a negarle el paso al hijo del barón de Sheiton? ¡Por supuesto que no! Luego, cuando entró y no la vio, perdió las esperanzas de encontrarla, pues recordó que Josh sería tan joven que aún no se habría presentado en sociedad.  
 
    Justo cuando había dejado la amarga copa y determinó regresar a su hogar, su corazón salió disparado al escuchar el título del hermano del marqués. Se mantuvo distante. No podía levantar sospechas sobre sus verdaderas intenciones. Pero cuando escuchó que la prometida del vizconde presentaba al ayuda de cámara como su primo, se quedó paralizado y la inquietud aumentó al descubrir que sucedía algo. ¿De verdad que nadie dudó de esa versión? ¿Ninguno de los presentes conocía al sirviente del vizconde? Porque en Londres hablaban sin cesar de su extravagante vestimenta y sobre su conducta tan poco masculina. Concluyendo que el vizconde mentía al anfitrión y a los invitados por un motivo importante, decidió vigilarla y se mantuvo oculto hasta que aquellas dos arpías se le acercaron.  
 
    ―¿Milord? ―Eric parpadeó varias veces, sonrió y buscó con la mirada a la mujer que le había hecho la pregunta―. ¿Se encuentra cansado? ¿Quiere tomar asiento?  
 
    ―Sí, me siento bastante agotado. Creo que he estado demasiado tiempo de pie y la pierna vuelve a dolerme. ―Esperó a que las mujeres se despidieran correctamente y salió del salón sin tan siquiera preguntar por el anfitrión.  
 
    Apoyado en su bastón, caminó hasta llegar al gran recibidor. Josh, el administrador y la supuesta tía aún permanecían frente a la puerta de la entrada, esperando a que los sirvientes les devolvieran sus abrigos. Sin dudarlo un solo segundo, se dirigió hacia ellos. Cuando el empleado del vizconde lo observó, se cuadró como si se acercara el mismísimo rey.  
 
    ―Lord Cooper, ¿qué desea? ―preguntó Marco inquieto.  
 
    ―Quiero hablar un minuto con la señorita Moore ―dijo con firmeza.  
 
    ―Milord, mi sobrina y yo…  
 
    La señora Donner cerró la boca al este levantar un dedo hacia ella. ¿Cómo podía un joven de menos de dos décadas de vida ser tan solemne?  
 
    ―Le concedemos un minuto, milord. Nuestro carruaje nos espera y no debemos demorarnos ―accedió Marco cogiendo a la cocinera del brazo para dejarlos solos.  
 
    Eric se mantuvo callado hasta que los dos empleados, sin dejar de cuchichear, los dejaron solos. Luego clavó la mirada en Josh y sonrió al observarla tan intranquila y enojada.  
 
    ―¿Qué se propone? ¿Piensa que puede hacer todo lo que se le antoje? ―le recriminó ella.  
 
    ¿Por qué Marco no la había excusado? ¿Por qué no fue capaz de rechazar el deseo de aquel impertinente? ¿Tanto respeto mostraba y exigía un muchacho que, posiblemente, no había alcanzado los veinte años? 
 
    ―No sé qué espectáculo han querido ofrecer al conde, pero a mí no me han engañado ―aseveró mirando hacia la puerta, asegurándose de que estaban solos y que nadie los escucharía.  
 
    «E inteligente», pensó Josh al alzar el mentón y escucharlo con esa determinación.  
 
    ―No es de su incumbencia ―contraatacó.  
 
    ―¿Están en peligro? ¿El conde quiere hacerles daño? ―espetó achicando los ojos hasta convertirlos en dos finas líneas―. Si es así, puede confiar en mí. 
 
    ―¿Igual que esa pobre gente sobre su historia del cazador? ―le recriminó.  
 
    ―Lo he hecho para protegerla ―comentó ultrajado―. Si hubiera contado la verdad… 
 
    ―Todo el mundo se habría reído de usted, ¿verdad? ¿Quién no lo haría al escuchar que el honorable, honrado e intrépido lord Cooper fue, en realidad, herido por la daga de una mujer? ―increpó satisfecha.  
 
    ―¿Quiere que rectifique mi historia? ¿De verdad piensa que lo hice para evitar posibles burlas hacia mi persona? ―Caminó hacia ella hasta que su torso pudo tocarla cuando respiraba. Inspiró ese olor a flores silvestres que desprendía y observó el brillo de ese cabello albino.  
 
    ―¿Qué otro motivo hay, milord? ―perseveró orgullosa.  
 
    ―El de protegerla. Si hubiera contado lo que ocurrió en realidad, su honradez solo se habría salvado mediante un matrimonio y… ¿estaría dispuesta a casarse conmigo sin permitirme la diversión de cortejarla? ―Los dedos de su mano derecha se colocaron sobre la mejilla de Josh y la acarició despacio, captando la tersura de la hermosa piel.  
 
    ―No… ―balbuceó Josh, anonadada por la sensación tan maravillosa que sentía con ese roce. Necesitaba separarse del hombre que la convertía en gelatina, en una mujer diferente, pero le resultaba muy difícil distanciarse. Había puesto sus manos sobre las dagas cuando se había girado para encararse al odioso prepotente, pero mientras sentía la suave caricia, lo único que deseaba era colocarlas alrededor de su cuello, atraerlo hacia ella y besarlo―. ¡Ha hecho lo correcto, milord! ―comentó cuando notó un extraño calor en un lugar prohibido para ella―. Muchas gracias. ―Con rapidez, se giró hacia la salida, se cubrió los hombros con el abrigo y abrió la puerta. 
 
    ―Esto no se acaba aquí, Josephine Moore. Nos veremos muy pronto ―aseveró antes de que ella echara a correr.  
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    Anne seguía hablando sobre los planes que su prometido y ella habían programado tras casarse cuando observó que Marco se unía de nuevo al grupo. Sus hermanas ya estaban a salvo, solo quedaba que el conde, quien se había ausentado sin ofrecer ninguna excusa, regresara de donde estuviese y zanjara de una vez por todas el maldito tema con Logan. ¿Cuándo podrían salir de aquel horrendo lugar?  
 
    ―Es una decisión muy acertada ―le aseguró el párroco―. Aquí obtendrán la educación adecuada para convertirse en hombres y mujeres respetables. Solo la buena fe puede encauzarlos por el buen camino.  
 
    ―En efecto ―intervino el juez―. Sus hijos vivirán tranquilamente en Brighton, fuera del alcance de esa inmoralidad londinense que pudre las calles de la ciudad ―añadió con repulsión.  
 
    ―Me alegra que nuestras opiniones sean tan afines ―convino Anne después de tomar un sorbo de la avinagrada bebida que guardaba su copa―. No me gustaría disgustar a mi padre. Él siempre nos ha educado con mucha atención y cuidado.  
 
    ―¿Milord? ―El mayordomo se dirigió directamente a Logan, pero esa intervención hizo que todos se silenciaran y lo miraran expectantes―. Lord Burkes desea reunirse con usted en su despacho ―aclaró.  
 
    ―¿Ahora? ―preguntó Anne con aparente aflicción, como si no hubiera entendido que el conde solo requería la presencia de su prometido―. No quiero abandonar tan pronto una conversación tan interesante. Es la primera vez que converso con personas tan racionales… 
 
    ―Tranquila, querida, te concederé tu deseo. Señores, ¿protegerán a mi prometida mientras averiguo qué desea nuestro conde? ―preguntó Logan a quienes lo sentenciaron mientras calmaba el fingido desasosiego de Anne con unos suaves golpecitos sobre el brazo―. Solo vivo para agradarla y consentirla… 
 
    ―No se preocupe, milord, la señorita Moore estará a salvo con nosotros ―le aseguró el juez con solemnidad―. Además, todavía no hemos hablado sobre la celebridad del doctor Moore. Necesitamos saber cómo ha logrado convertirse en un médico tan afamado.  
 
    ―¡Lo es, se lo aseguro! ―exclamó Anne separándose de Logan para que se marchara de una vez―. Antes de que partiésemos de Londres, la asamblea de médicos le pidió una exhaustiva investigación sobre el Ensayo de las fiebres que publicó John Huxham en mil setecientos cincuenta. Y estoy segura que logrará acabarla en breve. Mi padre es un hombre muy concienzudo y han hecho muy bien encomendándole ese importante estudio. 
 
    Al escuchar cómo Anne hacía referencia al libro que le regaló a Mary estuvo a punto de soltar una enorme carcajada, pero no era el momento de expresar a los demás lo orgulloso que se sentía de ella. Era mejor que siguiera engatusándolos con su casta y sutil labia para que los dos miserables terminaran besándole sus bonitos pies.  
 
    Cuando los presentes se centraron en la conversación que había iniciado Anne, se separó de ella lentamente y le pidió a Marco que no se alejara de su lado. Tras confirmarle este que no se le acercaría ni una araña, se giró sobre sus talones y caminó, custodiado por el mayordomo, hasta la puerta del despacho de Burkes. Intentó entrar sin llamar, pero el criado se plantó frente a él y le sugirió que esperase a ser anunciado. Estuvo a punto de apartarlo de un empujón, pero retuvo esa ira con rapidez. No debía provocar otro escándalo puesto que esta vez no solo él saldría perjudicado. Tras aceptar la sutil petición del sirviente con un ligero cabeceo, retrocedió varios pasos, colocó las manos en su espalda y esperó. Por un momento, solo por un instante, creyó escuchar una voz masculina que no se correspondía con la del conde o con la del mayordomo, pero esa idea la apartó con rapidez de la cabeza, puesto que los fieles amigos del viejo Burkes se encontraban en el salón con Anne; George, a quien pensó que encontraría en la fiesta, había tenido que marcharse precipitadamente hacia la residencia de una tía política. Logan sabía que era mentira. Su amigo estaría encerrado en alguna habitación de la residencia. Tal vez el maldito Burkes regresó a sus antiguos castigos purgatorios: el de encadenarlo en el sótano hasta que estuviera casi muerto de hambre y de sed. Pensar que su amigo podría necesitar su ayuda y que él no podía hacer nada para salvarlo, le generó tanta rabia que deseó romper lo poco que tuviese el conde de valor en aquella horrible vivienda. Aún seguía sin entender por qué George no se liberaba de la vida cruel que padecía. ¿Tanto le importaba el título que estaba dispuesto incluso a morir?  
 
    ―Mi señor ya puede atenderlo ―comentó el mayordomo una vez que abrió la puerta.  
 
    Logan tomó aire, caminó hacia la entrada…  
 
    ―¡Adelante, Devon! ¡Pasa de una maldita vez! ¡No puedo pasarme toda la noche aquí dentro, tengo invitados a los que atender! ―tronó el conde.  
 
    Después de dirigirle una mirada feroz, Burkes se sentó en su sillón, cogió una copa y se la llenó hasta el borde. Mientras tanto, Logan accedió al despacho sin cesar de mirar a su alrededor. No comprendió muy bien por qué había tardado tanto tiempo en recibirlo y el motivo por el que ahora le urgía despacharlo. ¿Habría bebido más de la cuenta?  
 
    Justo cuando se colocó frente a él, esperando de pie a que le indicara que podía tomar asiento, escuchó un leve ruido a su espalda. Como si notara que iban a asestarle una puñalada, se giró con rapidez, pero no encontró a nadie. Tan solo se movió con suavidad la cortina del ventanal que conducía al jardín. Confuso, pues su sangre zíngara le advertía sobre la presencia de otra persona, se volvió hacia el conde y observó que su anciano rostro mostraba más cólera y más frustración que segundos antes.  
 
    ―Estarás muy satisfecho, ¿verdad? ―le increpó el viejo Burkes―. Te has presentado en mi hogar mostrando una honorabilidad que no posees y arropado por una mujer con la que jamás soñaste.  
 
    ―La señorita Moore… ―intentó decir 
 
    ―¡No busques excusas, ni te escondas en la buena fe de esa increíble mujer! ¡Sé quién eres en realidad!  
 
    ―No he respondido a su invitación para que me insulte. Le pido respeto. He venido hasta aquí por propia voluntad, para dejarle claro que no voy a venderle Harving House ―aseveró liberando al zíngaro y apartando al vizconde. 
 
    ―¡Maldito seas! ―clamó levantándose del asiento de un salto―. ¿Cómo puedes presentarte en mi hogar pidiendo respeto? ¡Eres un bastardo! ¡El hijo de un demonio! 
 
    ―Si tan seguro está de sus palabras, denúncieme de una vez ―dijo colocando las palmas de sus grandes manos sobre la mesa. 
 
    ―¡Lo haré! ¡Porque solo un hombre que esconde un pasado turbio acepta un chantaje! ―contraatacó.  
 
    ―No admití su soborno para que cesara de indagar sobre mi pasado, Burkes. Lo hice porque me sentía culpable de haber inducido a su sobrino hacia el camino inapropiado. Ambos éramos muy jóvenes cuando ocurrió aquel desafortunado incidente e imagino que los dos hemos pagado nuestro castigo con creces ―manifestó solemne. 
 
    ―¿Castigo? ¡Te pudrirás en el infierno, Devon! ¡Como hizo tu padre! ―bramó. 
 
    ―Estoy seguro de que será el próximo lugar en el que nos encontraremos. Y si no tiene nada más que decirme, me retiro. Necesito apartar a mi prometida de este repulsivo lugar. No quiero que su decencia sea corrompida por ninguno de sus insolentes invitados ―declaró dándose la vuelta. 
 
    ―Vigila bien tu espalda, Devon. Aún me quedan muchos años de vida y pienso emplear cada día, cada hora y cada minuto en buscar la manera de destruirte ―le amenazó fuera de sí.  
 
    ―Buena suerte, Burkes ―se limitó a decir antes de salir. 
 
    Tras cerrar de un golpe la puerta, Logan suspiró hondo. No le cabía ninguna duda de que el conde no se daría por vencido y cumpliría su palabra. Pero no quería pensar en ello. En lo único que debía centrarse era en dar por concluida la velada y llevarse a Anne lo antes posible de allí. Por suerte, al amanecer partirían hacia Londres, hacia la liberación, hacia la vida que deseaba tener a su lado; si el viejo Burkes persistía en indagar sobre sus orígenes, actuaría con propiedad. Posiblemente, había llegado el momento de contarle a Roger la verdad y afrontar con valentía la furia titánica de su hermano. Quizá, cuando le relatara la agonía que había padecido durante todos estos años, admitiría que había sufrido lo suficiente como para no darle una inmensa paliza. Aunque no estaba muy seguro de que fuera tan benévolo con él después de todo… 
 
    ―Querida, hemos de irnos ―comentó Logan una vez que se unió a ese grupo de viejos reprimidos. 
 
    ―¿Tan pronto? ―espetó el cura―. Todavía no ha terminado de explicarnos el motivo por el que cree que los partos son tan peligrosos si no se mantiene una higiene apropiada. 
 
    Logan miró a Anne desconcertado. ¿Esos temas no eran más propios de Mary? ¿Acaso también le interesaba la medicina y ese interés lo mantenía en secreto? Tal vez Anne no solo poseía la habilidad por la pintura, sino que ocultaba una multitud de cualidades que, por supuesto, descubriría cuando se casaran.  
 
    ―Concluiré anunciándoles que miren bien las manos del médico que atienda a sus esposas. Deberían cubrirlas con guantes o lavarlas con bastante jabón ―declaró Anne antes de aceptar la mano de Logan.  
 
    ―Buenas noches, señores. Ha sido un placer volver a verlos y les agradezco que hayan custodiado a mi futura esposa. Seguro que no olvidará una noche como la de hoy ―apuntó el vizconde con el respeto y solemnidad que conllevaba su futuro título.  
 
    ―Esperamos con expectación su próxima visita, señorita Moore. Ha sido un verdadero placer hablar con una mujer que entiende a hombres como nosotros ―admitió el párroco justo antes de besarle la mano.  
 
    Pese a la educada despedida de Logan, el juez y el párroco le dedicaron un escueto cabeceo y alargaron su despedida con ella. Anne les sonrió, como si no hubiera reparado en ese desprecio, mientras pensaba que había sido muy mala idea enviar a Josh de regreso a Harving. Si su hermana hubiera contemplado ese desaire hacia Logan habría buscado algo con el que cortar sus lenguas viperinas.  
 
    Una vez finalizados los interminables elogios hacia ella, ambos, acompañados de Marco, abandonaron con urgencia la residencia del conde.  
 
    ―¿Todo bien? ―preguntó el administrador refiriéndose al encuentro con el conde.  
 
    ―Por ahora ―respondió Logan ayudando a Anne a subir―. Pero no cesará en su empeño. Mantenme informado de todo lo que creas que es sospechoso. No quiero que eludas ningún detalle, aunque lo califiques de nimio. Preséntate en Harving con asiduidad, contrata varios sirvientes para que observen movimiento en el interior y que saquen los caballos de las cuadras todos los días. Quiero que todo el mundo tenga claro que la residencia no ha sido abandonada y que piensen que no tardaremos en regresar.  
 
    ―Lo haré ―aseveró Marco antes de estrecharle la mano―. ¿Puedo pedirle un favor? ―añadió dudoso. 
 
    ―Por supuesto, sabes que puedes pedirme lo que desees. ―Sin embargo, el rostro afable de Logan cambió cuando su empleado se acercó a él para susurrarle algo al oído. 
 
    ―Dígale a Howlett que esperaré con ansiedad noticias suyas y que no descansaré en paz hasta que tenga su carta sobre la mesa de mi despacho ―declaró. 
 
    ―Se lo diré ―confirmó antes de subir al carruaje.  
 
    Se acomodó en el asiento y esperó a que el cochero cerrara la puerta. Marco seguía inmóvil y su rostro, siempre risueño, exhibía demasiada preocupación. Logan lo observó hasta que el carruaje emprendió la marcha, sin dejar de preguntarse qué lo había inquietado tanto y por qué parecía que le ocultaba algo importante. Tal vez fuera el tono de voz que Marco utilizó para hablarle o ese gesto que hizo para que Anne no lo escuchara. Fuera lo que fuese, algo le decía que se le había escapado algún detalle importante, pero… ¿qué sería? Las hermanas habían estado todo el tiempo vigiladas y él había protegido a Anne durante la velada. Entonces, ¿por qué intuía que las noticias que esperaba de Howlett no tenían nada que ver con el romance que habían iniciado?  
 
    ―¿Te ha gustado mi actuación? ―le preguntó Anne después de hacer girar varias veces su pulsera sobre la muñeca. 
 
    ―¡Ha sido espléndida! ―respondió él centrándose al fin en ella―. Les has causado una gran impresión al conde y a esos ineptos. Hasta yo mismo he creído que eres una mujer virtuosa.  
 
    ―El conde… ¿también? ―espetó dudosa. 
 
    ―Sí, querida, el conde también ―aseguró extendiendo sus manos para coger las suyas.  
 
    ―¿Dejará de chantajearte? ―perseveró.  
 
    ―Por ahora eso creo. Pero ha jurado que empleará los años que le queden de vida para destruirme. 
 
    ―Pues si quieres que su final llegue pronto, la mejor opción será que rompamos nuestro compromiso y que lo seduzca hasta que me proponga suplantarte como pretendiente. De este modo, la maldición se ocupará de él… 
 
    ―¿Quieres romper nuestro compromiso para cambiarme por ese vejestorio? ―soltó tirando de ella―. No, querida, no haremos tal insensatez. He tardado mucho tiempo en encontrarte y en lograr que me ames como para que todo ese esfuerzo no se vea recompensado con lo que deseo.  
 
    ―¿Y… qué deseas? ―preguntó encajando sus caderas sobre las de su futuro esposo.  
 
    ―Convertirte, de una vez por todas, en mi mujer ―le aseguró antes de poner las manos a ambos lados de su rostro y atraerla hacia su boca para darle un beso apasionado y feroz. 
 
  

 
   
    XLVI 
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    Seis días después… 
 
      
 
    Roger seguía manteniendo un comportamiento hermético. A Logan no le cabía ninguna duda de que continuaba enfadado por haberle contado la relación de amistad con George, lo que sucedió aquella noche y el chantaje del conde. Supuso que aquella misma tarde le propinaría una paliza que no olvidaría en años, pero su hermano actuó de manera extraña: salió de su despacho, dejándolo solo con Evelyn, y no regresó a su hogar hasta la hora de la cena. Le resultó muy triste e incómodo permanecer a su lado durante la velada sin que le dirigiera la palabra. Comió y bebió en silencio, como si no existieran ni él ni su esposa. Una vez que concluyó la cena, se levantó, le dio un beso a Evelyn y le susurró en voz alta que ya era hora de que la visita se marchara.  
 
    ―Debes darle tiempo ―le comentó su cuñada cuando lo acompañó hasta la salida. 
 
    ―Dile que lo he hecho para protegeros, que mi intención no era herirle y que… 
 
    ―Tranquilo ―lo calmó Evelyn con un suave beso en la mejilla―, Roger terminará comprendiendo tu decisión.  
 
    ―Por favor, recuérdale también que deseo que me acompañéis al hogar de los Moore pasado mañana. Me gustaría que vosotros… 
 
    ―Iremos, te lo prometo ―dijo Evelyn antes de regresar a su hogar.  
 
    No esperaba que, pese a las palabras de su cuñada, Roger aceptara su petición. Por ese motivo, cuando lo vio bajando las escaleras de Lonely Field acompañado de su esposa, brotó un pequeño halo de esperanza. Pero toda esa ilusión se desvaneció cuando no lo saludó. Ayudó a Evelyn a meterse en el carruaje, se subió él y cerró la puerta de un golpe. Logan, sin poder ni tan siquiera respirar por la tristeza que lo embargaba, rodeó el carruaje y accedió al interior por la otra puerta.  
 
    Y así se encontraban, dirigiéndose hacia la casa de los Moore y separados por el cuerpo de Evelyn. ¿Cuánto tiempo seguirían así? ¿Debía darse por vencido? ¿Cómo iba a imaginar un futuro sin la presencia de su hermano?  
 
    ―Roger, por favor, escúchame. No podemos seguir así. Te prometo que actué de ese modo porque pensé que hacía lo correcto ―comenzó a decir Logan mientras observaba con pesar cómo su hermano seguía mirando por la ventana, ignorándole.  
 
    ―Dile a ese imbécil que no me trate con tanta familiaridad, no se la merece ―expuso mediante un gruñido.  
 
    ―Logan, dice tu hermano que… 
 
    ―¿No eres capaz de dirigirte a mí directamente? ¿Tan decepcionado estás? ¿O se trata de repulsión? 
 
    ―¿Repulsión? ―tronó Roger girándose hacia Logan con tanta brusquedad que Evelyn dio un pequeño brinco en el asiento―. No, no es repulsión sino decepción ―ladró―. Me siento decepcionado porque no has tenido el valor suficiente para confesarme lo que te sucedió aquella noche y me enerva descubrir que aceptaste un chantaje que ha durado, ¿cuánto? ¿Dos años?  
 
    ―Te juro que lo hice para salvaros ―respondió Logan alzando también la voz, perdiendo la poca paciencia que tenía―. ¿Cómo iba a poner en peligro el esfuerzo que has hecho por nosotros durante tanto tiempo? 
 
    ―Va te faire foutre!(8) ―gruñó el marqués.  
 
    ―Por favor… deberíais tranquilizaros un poco ―intervino Evelyn al escuchar la expresión en francés de su esposo―. Recordad que nos dirigimos hacia el hogar de los Moore y no sería adecuado que os presentarais tan enojados. Pensarán que no estamos conformes con la propuesta de matrimonio.  
 
    ―¡Y no estoy conforme! ―aseguró Roger―. Esa mujer necesita un buen hombre y esto… ―señaló con el dedo a su hermano―, ¡no lo es!  
 
    ―Roger, cariño, seguro que Logan pensó que estaba obrando de forma correcta. Sabes que te adora tanto que haría cualquier cosa para salvaguardar…  
 
    ―¿De forma correcta? ¿Evelyn, de verdad estás defendiendo a este mentecato? ―tronó el marqués acribillando a su hermano con una mirada asesina. 
 
    ―Me sentía… avergonzado ―comentó Logan a través de un largo suspiro. Se frotó el rostro con desesperación y miró al suelo―. No deseaba desvelarte mi secreto porque no puedo soportar que la persona a quien quiero y respeto me grite que soy igual que mi padre. 
 
    ―Roger jamás habría hecho tal insensatez. ―La marquesa intentó consolarlo con sus tiernas palabras―. Por si no lo recuerdas, antes de que Colin lo obligara a casarse conmigo, tu hermano era el mayor libertino de Londres y estoy segura de que, durante sus noches de soltero, participó en bacanales semejantes. 
 
    ―No estamos hablando de mí ―masculló el marqués reclinándose de nuevo en el asiento.  
 
    ―Lo sé, pero quiero aclararle que no estás en condiciones de reprocharle ni de juzgarle nada, pues fuiste igual o peor que él ―agregó Evelyn mirando a Logan con complicidad.  
 
    ―No estoy enfadado por lo que hizo, sino por su falta de confianza ―aseveró Roger―. Si no me hubieras ocultado lo que ocurrió, podría haberte ayudado ese mismo día. 
 
    ―¿Cómo podrías liberarme de esa situación, Roger? ―manifestó el vizconde alzando de nuevo la voz―. ¡Ese hombre es intocable!  
 
    ―¿Quién te ha dicho a ti esa tontería? ―masculló. Ante el silencio que Evelyn y Logan ofrecieron, prosiguió―: Por si no lo sabes, la esposa de Burkes alumbró a siete hijos que fallecieron al poco de nacer. Según mis informadores, en su último parto, después de que el vástago también muriera, la encerró en el sótano para darle un escarmiento. Pero el muy desgraciado no reparó que ella se desangraba y necesitaba con urgencia la atención de un médico. Cuando Burkes pensó que el castigo había llegado a su fin, ordenó a un sirviente que la sacara, pero era demasiado tarde, la condesa ya estaba muerta.  
 
    ―¡Dios mío! ―exclamó aterrorizada Evelyn, llevándose las manos hacia la boca.  
 
    ―En ese momento, Burkes ordenó que la trasladaran a sus aposentos y que una doncella revisara su cuerpo en busca de señales que indicaran que había estado enclaustrada, pero no hallaron ni una sola marca ―continuó explicando el marqués.  
 
    ―¿Nada? ¿Esa pobre mujer no luchó por mantenerse viva en aquel sótano? ―preguntó atónita Evelyn. 
 
    ―No ―respondió Roger moviendo la cabeza ligeramente de un lado y a otro―. Creo que llegó a la conclusión de que solo la muerte la liberaría de su marido y se rindió a ella ―agregó con tristeza. 
 
    ―¿Por qué nadie lo denunció? ¿Por qué salió impune de ese asesinato si era sospechoso? ¿Por qué sabes esa versión de la historia? ―preguntó Logan sin dar crédito a lo que escuchaba. ¿No era lo mismo que sufría George? ¿Él también deseaba hallar la muerte para finalizar su calvario?  
 
    ―Porque sus grandes y honorables amigos, el juez Clarke y el párroco Madden, esos que fueron testigos de tu depravación, aseguraron que visitaron al conde durante los tres días siguientes y exaltaron la actitud comprensiva, cariñosa y piadosa del conde hacia su esposa. Además, ¿quién daría crédito a la versión de un sirviente que fue despedido?  
 
    ―¡Maldita sea! ―clamó Logan dando un puñetazo en la pared del carruaje―. ¡Maldita sea!  
 
    ―Si hubieras tenido las suficientes agallas para explicarme lo que te sucedió, no habrías sufrido una extorsión. Esa actitud tan sumisa solo acentuó sus sospechas y afianzó la decisión de arruinarte ―manifestó Roger, observando cómo la espalda de su hermano se tensaba―. Pero la situación está resuelta. Ese bastardo se mantendrá alejado de cualquier miembro de mi familia si no quiere terminar sus años entre rejas.  
 
    ―¿Por qué dices que está resuelta? ―intervino Evelyn. 
 
    ―Ayer mismo recibí una carta del propio Burkes en el que me pide disculpas por su inapropiada conducta y que acatará mi mandato en breve. Espero que no tarde mucho en darle a tu administrador todo lo que te robó. 
 
    ―¿Estás diciendo que…? ¿Cuándo…? ―espetó Logan abriendo los ojos como platos.  
 
    ―La misma tarde que me lo contaste. Por eso salí de mi despacho con tanta urgencia, no quería que partiera el último carruaje que se dirigía hacia Brighton sin que un mensajero le hiciera llevar a ese malnacido mi carta ―le explicó con calma―. Espero que asumas que esa fortuna será nuestro único regalo de bodas. No te mereces ni un miserable chelín más ―agregó sarcástico.  
 
    ―¡Deberías despojarme de todo! ¡Deberías repudiarme y lanzarme a la calle como un perro! ―exclamó entre sollozos.  
 
    ―Has actuado mal, pero esto te hará más fuerte en el futuro ―comentó Evelyn tocándole el hombro para ofrecerle su apoyo.  
 
    ―Pero fue un insensato ―persistió el marqués―. La madurez no solo se demuestra con la actitud que uno mantiene para enfrentarse a los problemas. Un hombre maduro piensa, razona, acude a su familia y confía en ella.  
 
    ―Sin embargo, todo se ha resuelto y debemos centrarnos en el futuro ―intervino de nuevo Evelyn―. Y recuerda que tú a su edad tampoco pensabas ni razonabas. Solo buscabas, entre las mujeres que te rodeaban, aquellas que se levantaran con más rapidez la falda de su vestido. 
 
    ―¡Evelyn, no me compares de esa forma! Tienes que admitir que su actuación me ha herido y que jamás olvidaré su traición ―aseveró Roger enojado.  
 
    ―Sé que lo olvidarás, cariño. Como yo olvidé que, después de casarnos, me abandonaste durante siete largos meses ―apuntó suspicaz. 
 
    ―¡Evelyn! ―tronó de nuevo el marqués―. ¿De qué lado estás? ¿No recuerdas nuestros votos matrimoniales?  
 
    ―¡Oh, sí, claro que me acuerdo de ellos! ―expresó sonriente―. Y los he cumplido todos. Pero no puedo consentir que esta tontería rompa vuestra relación. Logan actuó de ese modo porque pensó que era lo correcto y tú te marchaste porque… 
 
    ―Enfer, ma femme!(9) ―dijo desesperado Roger. 
 
    ―Lo siento… ―murmuró Logan―. Lo siento mucho.  
 
    Ambos lo miraron sin parpadear por la sorpresa que les causó escucharlo decir esas palabras. No habían oído esas palabras en boca de Logan desde el día del incendio, cuando él lloraba sin consuelo y le pedía perdón a Roger por no haber protegido a Natalie y a su madre. Evelyn volvió la mirada hacia su esposo, frunció el ceño y movió la cabeza hacia Logan. ¿No iba a consolarlo? ¿No iba a perdonarlo? 
 
    ―La próxima vez que tengas un problema, habla conmigo. Sabes que puedes confiar en mí ―dijo el marqués después de suspirar hondo―. Como bien ha dicho Evelyn, nada de lo que hagas puede escandalizarme porque antes de casarme te aseguro que hice cosas peores.  
 
    ―¡Eso no es lo que quería escuchar! ―bramó Evelyn.  
 
    ―¿Ah, no? Pensé que las arrugas de tu frente indicaban que le confesara lo perverso que fui… 
 
    ―¿Qué voy a decirle a Anne? ―los interrumpió, frotándose de nuevo el rostro―. ¿Cómo va a casarse con un hombre que en vez de proteger a su familia la puso en peligro?  
 
    ―De los errores se aprende, Logan, y eso nos hace más fuertes ―le aseguró Roger antes de extender la mano derecha para firmar la paz―. Recuerda que no estás solo, que no solo cuentas con mi ayuda, sino también con la de todos nuestros hermanos.  
 
    ―Te juro por mi vida que así lo haré ―aseguró Logan aceptando esa ofrenda de paz. 
 
    ―Bueno, y ahora que todo se ha aclarado entre vosotros, necesito que me resuelvas la duda que tengo desde que te he visto aparecer ―dijo mirando a su cuñado.  
 
    ―¿Cuál? ―preguntó él expectante.  
 
    ―¿Por qué diablos te has puesto un chaleco tan horrendo? ¿Cómo ha permitido Howlett esa decisión tan horrible?  
 
    ―¿No te gusta el color naranja? Porque a mí me encanta… ―respondió Logan antes de soltar una grandiosa carcajada. 
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    ―¿Cómo se te ocurre ponerte ese vestido tan espantoso en un día tan importante? ―tronó Sophia cuando Anne bajó las escaleras y se reunió con ella en el recibidor―. ¿No te dije que lo tiraras? ¡Quítatelo de inmediato, Anne Moore! El vizconde puede pensar que no tenemos la solvencia suficiente para comprarte uno.  
 
    ―No se preocupe por eso, madre ―respondió Anne cogiéndola del brazo para llevarla de una vez por todas al salón donde las esperaba el resto de la familia―. Al vizconde le agradará verme con este vestido y le aseguro que no pensará en si es la segunda o la tercera vez que lo luzco, sino cuánto tiempo tardará en quitármelo.  
 
    ―¡Anne Moore! ―exclamó con aparente rubor. Se paró en seco y la miró fijamente―. ¿No recuerdas con quién hablas? ¿De verdad piensas que he de saber esas cosas?  
 
    ―No se convierta, de repente, en una madre púdica. El otro día, cuando le conté todo lo que hice durante mi estancia en Harving House y el motivo por el que no temo casarme con Logan, no se ruborizó ―apuntó con ironía Anne.  
 
    ―Lo único que pretendía era averiguar el motivo por el que habíais regresado sin haber acabado el retrato y decidida a casarte con él ―comentó abochornada―. Que te explayaras en tu narración, no es problema mío.  
 
    ―Entonces, ¿no le pareció correcto que le informara que el vizconde es el zíngaro que romperá la maldición? ―perseveró tirando de nuevo de su madre. 
 
    ―Sí, esa parte admito que me agradó. ¿Quién hubiera pensado que el difunto marqués mezcló su sangre azul con la gitana?  
 
    ―Ni se imagina qué sucedió… ―apuntó Anne cuando accedieron al salón.  
 
    ―¿Qué? ¿Qué ha sucedido? ―preguntó ansioso Randall, pues había escuchado solo las dos últimas palabras. Caminó hacia ellas, se frotó el rostro, arrastrando las gafas hasta la frente, y añadió―: ¿No me digas que ya no quieres casarte con el vizconde? ¿Por qué? ¿No crees que será un buen esposo? ¿Tienes miedo? Es normal después de todo lo que te sucedió, pero creo que él no morirá antes de llegar al altar, tengo un pálpito que me indica… 
 
    ―Tranquilícese, padre ―le interrumpió Anne separándose de su madre. Le dio un suave beso en la mejilla a su padre y agregó―: Sigo queriéndome casar con el vizconde. Le prometo que es el hombre que he esperado toda mi vida y no lo voy a dejar escapar.  
 
    ―Gracias a Dios… ―suspiró aliviado el médico―. No sabes cómo me alegra escucharte decir que al fin estás preparada para convertirte en una esposa. Te prometo que lo único que deseo es veros felices y protegidas por buenos hombres.  
 
    ―Entonces… ¿todo el entusiasmo que ha mostrado desde que le di la noticia no tiene nada que ver con el hecho de que me convertiré en una vizcondesa y que eso ayudará a mis hermanas? ―espetó sarcástica. 
 
    ―Para nada ―negó rotundo―. Siempre he sabido que tarde o temprano encontraréis un buen esposo. Lo único que deseo es que seáis tan felices como lo soy yo con vuestra madre ―aseguró esperando que su timbre de voz no delatara que ella tenía razón.  
 
    Una vez que ella se casara con el vizconde, sus hijas serían aceptadas en sociedad y encontrarían al fin a sus futuros maridos. Aunque seguía pensando que a Josh y a Madeleine no les resultaría tan fácil. ¿Qué hombre aceptaría a una guerrera como esposa? Y, ¿quién podría hacer desaparecer la timidez de la pequeña pelirroja?  
 
    ―¡Ha llegado! ¡Logan ya está aquí! ―gritó exultante Josh dando pequeños saltitos frente a la ventana―. ¡Y viene acompañado por los marqueses de Riderland!  
 
    ―¡Dios mío! ―exclamó Sophia nerviosa―. ¿Sabías que también asistirían? ―Miró a Anne como si acabara de pasar una estrella fugaz frente a sus ojos.  
 
    ―Sí ―respondió sacudiéndose las faldas del vestido.  
 
    Estaba nerviosa. Quería causarles una buena impresión a las personas más importantes en la vida de su futuro esposo. ¿Serían afables con su familia? Logan insistió en que eran personas gentiles, cariñosas y bastantes humildes, pero… ¿no se arrepentirían del compromiso cuando averiguaran las conductas imprevisibles de sus hermanas?  
 
    ―¿Por qué no nos dijiste nada? Habríamos preparado… Habría comprado… ―balbuceó Sophia muy preocupada, maldiciéndose de nuevo por no haber previsto que Anne mostraría su verdadero ser a través de su vestido de color naranja.  
 
    ―Por eso mismo no te lo comenté, madre. Quiero que conozcan a mi familia tal como son. Sin engaños o falsas apariencias ―recalcó. Miró a sus hermanas y entornó los ojos al no encontrar a Elizabeth―. ¿Dónde está Eli? ¿Todavía no ha terminado de arreglarse?  
 
    ―No bajará ―respondió su madre―. Sigue con jaqueca y no sería apropiado que permaneciera aquí con ese aspecto tan demacrado.  
 
    ―¡Continúa excusándola! ―exclamó Anne enfadada mientras se colocaba junto a Mary, Josh y Madeleine―. ¿Maddy va a luchar contra su timidez para permanecer a mi lado en un día tan importante y ella no es capaz de soportar un miserable dolor de cabeza? ¡Basta ya, madre! ¡Deje de disculparla! ¿Cree que no sé qué le ocurre? ―bramó―. ¡Pues debe aceptarlo de una vez!  
 
    ―No es eso ―intervino Randall―. Eli se siente muy feliz por tu próximo compromiso, pero ya sabes que… 
 
    ―¿Qué hago, señor Moore? ―le preguntó Shira, rompiendo bruscamente la discusión que se había creado en unos momentos tan inapropiados―. Están acercándose a la entrada y he de recibirlos. 
 
    ―No les hagas esperar ―comentó Anne a Shira con rudeza―. Mi futuro prometido estará tan impaciente como yo por sacarme de aquí.  
 
    ―¡Anne! ―recriminó su madre―. ¡No quiero que pienses eso de tu hermana! 
 
    ―No me haga recordarle todo lo que hizo antes de marcharnos… ―masculló antes de respirar hondo, calmarse y esperar la entrada de su hombre.  
 
    Que la madre creadora se apiadara de Elizabeth en algún momento de su vida, porque ella no le perdonaría jamás el dolor que le había provocado un día tan importante.  
 
    ―El marqués y la marquesa de Riderland ―anunció Shira con voz temblorosa―. Perdón, y también está el vizconde de Devon ―añadió, sonrojándose al momento tras su nefasta presentación. 
 
    Sus padres se acercaron a recibirlos y tras los adecuados saludos, caminaron hacia ellas. Anne intentaba respirar con tranquilidad, pero le resultaba imposible hacerlo. Llevaba cuatro días sin verlo, solo había tenido noticias de él a través de las cartas que le entregaba Howlett, quien visitaba a Elizabeth con asiduidad. Lo último que Logan le había escrito fue que la quería y que esperaba desesperado que llegara ese día.  
 
    ―Milady, ella es Anne, mi hija mayor. La siguiente es Mary y las dos pequeñas son Josephine y Madeleine. ―Según las iba nombrado, ellas saludaban a la marquesa con una esmerada reverencia. 
 
    ―Encantada de conocerlas, señoritas ―indicó Evelyn reparando en la tonalidad del vestido de la futura prometida de su cuñado. ¡Ahora entendía la decisión de llevar un chaleco de ese color! Los dos, a través de un detalle tan pequeño, aceptaban quiénes eran en realidad.  
 
    ―Igualmente ―respondieron al unísono.  
 
    ―Solo si ella continúa aceptándome ―se escuchó decir a Logan, comentario que hizo que todas las miradas se centraran en él.  
 
    ―Creo que sí ―contestó Randall, subiendo las gafas por el puente de la nariz con un dedo―. Por lo menos, hace cinco minutos esa fue su respuesta. Pero ya ha conocido a mis hijas, milord, y sabe que son muy volátiles.  
 
    ―Entonces, con su permiso, se lo preguntaré en persona ―declaró antes de dirigirse a ella.  
 
    Las piernas de Anne temblaban, el corazón latía con tanta rapidez que le atravesaría el pecho y la puerta cerrada del salón. Estaba allí: su hombre, su zíngaro, acercándose a ella con su elegante traje, con su chaleco naranja y con el cabello recogido, para pedirle formalmente esa unión que ellos habían sellado noches antes mediante un pequeño ritual gitano. Debía hacer lo correcto, lo que le correspondía por ser un aristócrata, pero esa apariencia desaparecería cuando ambos vivieran en Whespert. Ella no le permitiría que en aquel lugar siguiera mostrando una apariencia que no le correspondía; quería al Logan zíngaro, salvaje y apasionado, aunque de puertas para fuera tuviera que comportarse como el vizconde de Devon, hermano del marqués de Riderland. 
 
    ―Señorita Moore ―dijo él arrodillándose frente a ella―, ¿me haría el gran honor de aceptarme como marido?  
 
    ―¡Sí! ―exclamó Josephine―. ¡Te acepta!  
 
    ―¡Josephine Moore! ―tronó Sophia, azorada por la inapropiada intervención de su cuarta hija. 
 
    ―Ella es la joven que practica el arte de lanzar cuchillos, ¿verdad? ―le preguntó la marquesa a Sophia.  
 
    ―Sí, milady, ella es… ―convino con cierta angustia.  
 
    ―En ese caso, si a usted le parece correcto, Josephine podría conocer a mi hija Evah. También es bastante diestra con las armas. El otro día, John, un buen amigo de mi esposo, le enseñó a utilizar el arco y la verdad es que…  
 
    ―¿Anne? ―le preguntó Logan mostrándole un anillo.  
 
    Como era de suponer, el vizconde buscó entre las joyerías de Londres una alianza que reflejara la esencia zíngara de Anne y, por la cara que ella puso al verla, supo que el esfuerzo había merecido la pena.  
 
    ―¡Sí! ―gritó Anne antes de lanzarse a sus brazos y escuchar cómo ese acto tan poco adecuado produjo una repentina tos a su padre.  
 
    ―Te quiero, Anne Moore ―dijo él mientras deslizaba el anillo por su dedo. La miró a los ojos y prosiguió en voz baja―. Y te juro, cariño mío, que no solo te salvaré de la maldición, sino de todos los peligros a los que debamos enfrentarnos.  
 
    Cuando Madeleine escuchó las mismas palabras que había oído en su visión, se llevó las manos al pecho y suspiró. Pronto, muy pronto todas sus hermanas encontrarían a sus futuros esposos y ella… Ella al fin dejaría de ser la tímida Madeleine…  
 
  

 
   
    Epílogo 
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    Ocho meses después… 
 
      
 
    Logan caminaba por su despacho de un lado a otro con las manos en la espalda. Miraba de vez en cuando el reloj de la pared y resoplaba al advertir que el tiempo no transcurría con la rapidez que deseaba. ¿Cuánto podía durar un parto? ¿Anne lo soportaría? ¿Randall y Mary podrían ayudarla si se complicaba?  
 
    ―Tranquilízate de una vez ―le dijo Roger después de expulsar el humo del puro por la boca. Por suerte para él, Evelyn le permitía fumar en ocasiones especiales y la llegada de su primer sobrino lo era―. Recuerda el nacimiento de Evah. Fueron unas horas interminables, pero cuando tengas a tu hijo en brazos… 
 
    ―¿Hijo? ―intervino Philip, quien no paraba de tamborilear los dedos de su mano izquierda en la mesa del despacho―. ¿Cómo sabes que será un niño? ¿No recuerdas que hay dos alternativas? ―espetó mordaz.  
 
    ―Será un niño ―aseveró Logan con seguridad. Lo había visto en una visión, al igual que vio a Evah cuando apenas tenía diecisiete años. Pensó que con los años y el rechazo a ser un gitano esas visiones zíngaras desaparecerían, pero no fue así. La misma noche de bodas soñó que un pequeño diablo de cabellos negros le gritaba papá y él lo abrazaba con fuerza―. Y se llamará Roger Bennett Moore ―añadió mirando a su hermano, esperando su reacción. 
 
    ―Bonito nombre ―respondió él con voz estrangula por la emoción y con los ojos brillantes―. Solo espero que no continúe con la maldición de los Bennet.  
 
    ―¿La de libertino? ―volvió a hablar Giesler―. ¿Quieres convertir a la siguiente generación Bennett en unos hombres honorables y castos? ¿No recuerdas los seductores movimientos de pestañas o cómo suspiraban cuando caminabas entre un grupo de mujeres? ¿Qué harán esas futuras viudas sin un Bennett en su cama? ―comentó con exageración mientras movía su vaso de brandy. 
 
    ―Seguro que habrá otros libertinos que las complazcan ―señaló Logan dibujando una gran sonrisa.  
 
    Solo esperaba que su amigo no hablara sobre la educación que les ofrecería a sus hijos, pues no los tendría. En sus visiones, su buen amigo tenía cuatro hermosas niñas igualitas a su madre. ¿Philip no se horrorizó cuando escuchó que el señor Moore debía de casar a cinco? ¿No se había mofado de la angustia del médico? ¿Cuántas veces se burló de la desesperada tarea de encontrarles un esposo? Pues por todo eso, la vida lo castigaría con un séquito de meninas.  
 
    ―Si los Bennett se retiran, los Giesler ocuparán su lugar. ―Se acercó a su amigo para darle una palmada en el hombro―. Pero no digas que no te lo advertí.  
 
    ―¿El qué? ―espetó Logan enarcando las cejas negras. 
 
    ―El que tus chicos no sepan qué esconden las mujeres bajo la falda y los míos sean capaces de desvestir a una mujer en menos de diez minutos ―añadió Philip dibujando una enorme sonrisa. 
 
    ―No me cabe la menor duda de que tus hijos tendrán esa habilidad muy desarrollada ―declaró el vizconde mirando a su hermano, quien conocía qué daría a luz la esposa de Philip.  
 
    ―¡Brindemos por los futuros Bennett y Giesler! ―gritó Roger levantando la copa. Tanto Logan como Philip secundaron el brindis―. Esto solo acaba de…  
 
    ―¡Ha nacido! ―tronó Josh abriendo la puerta de golpe, interrumpiendo la frase del marqués―. ¡Es un niño! ¡Un precioso niño! ¡Voy a decírselo a los demás! ―continuó vociferando mientras se giraba y se alejaba del despacho.  
 
    Logan miró a su hermano y luego a Philip. Estaba feliz, emocionado y se sentía el hombre más dichoso del mundo. Por fin había nacido su hijo y su mujer… Sin esperar los típicos abrazos, salió de la sala y subió las escaleras de tres en tres.  
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    Cuando Logan accedió a la alcoba, una repentina emoción de placer y bienestar lo poseyó. Evelyn llevaba al niño en brazos hacia la ventana. Mary le apartaba la prenda que lo cubría para confirmar que tenía todos los dedos de las manos, de los pies, que respiraba con normalidad… Randall estaba llorando y Sophia lo abrazaba para consolarlo, hasta Elizabeth acompañaba a su hermana en un momento importante para ella, aunque seguía manteniéndose alejada de todos y luciendo uno de esos vestidos propios de las institutrices. Logan no entendía el motivo por el que había adoptado un comportamiento tan estricto, pero parecía que, gracias a eso, iba superando ciertos miedos.  
 
    Se apoyó en el marco de la puerta y observó la bonita estampa familiar. Nunca imaginó que las palabras de su hermano fueran tan exactas. No solo había aumentado su amor por su esposa, sino que también se fortalecieron los vínculos con toda la familia y aquel momento era una muestra de ello. Como bien le dijo Roger en más de una ocasión, el instinto de protección transformaba a un hombre en una bestia que no dudaba en ofrecer su vida por salvar a su familia. Él la daría, por cada uno de los miembros que estaban en la habitación, en el salón, en la cocina, en su despacho y en el jardín.  
 
    Estaban todos. Ni un solo hermano deseó perderse el nacimiento del siguiente Bennett, quien sería nombrado marqués de Riderland y llevaría con orgullo su apellido, pues las huellas que dejó su bisabuelo desaparecerían. Ya se encargarían Roger y él de lograrlo… 
 
    ―Pasa, no te quedes en la puerta ―le dijo Anne al descubrirlo parado en la entrada―. Tu hijo te espera. 
 
    ―Mi hijo puede esperar un poquito más. ―Logan contuvo las lágrimas causadas por la emoción y caminó hasta su esposa―. ¿Estás bien? ―le preguntó tras darle un suave beso en los labios. 
 
    ―Sí, muy bien ―respondió alargando la mano izquierda para que no temiera sentarse a su lado―. Pero he cambiado de opinión sobre tener seis hijos. Creo que con dos tendremos suficiente ―añadió apoyando la cabeza sobre el torso de su marido.  
 
    ―Roger, Samuel y Philip ―enumeró Logan.  
 
    ―¿Tres varones? ¿De verdad? ¿No puedes cambiar esas visiones? ―insistió nerviosa.  
 
    ―No ―negó Logan―. Darás a luz a tres preciosos hijos igualitos a mí ―añadió con orgullo.  
 
    Y, en ese momento, Anne se persignó y se encomendó a su madre creadora.  
 
    

  

 
   
    Nota de la autora 
 
      
 
    Espero que te haya gustado la novela y que me perdones por haberte dejado con tantas preguntas rondándote la cabeza. Voy a aclarar algunas antes de que me asaltes.  
 
    
    	  En primer lugar, El deseo de Mary es la siguiente historia de las hermanas Moore. Los protagonistas serán Mary Moore y Philip Giesler. Si no recuerdas bien este último personaje te informo que lo encontrarás, como un adolescente, en Mi amada pícara. 
 
    	  En segundo lugar… ¿qué le habrá ocurrido a Elizabeth? Solo decirte que en la tercera novela averiguarás lo que le sucedió, nada bueno la verdad.  
 
    	  La cuarta novela es la historia de Josh. Lógicamente, ya sabes quién será su príncipe azul. 
 
    	  Y el quinta será el de Madeleine. ¿Quién será ese caballero que la ayudará a superar su timidez? ¡Sorpresa! Lo averiguarás cuando lo leas…  
 
   
 
    También quiero aclarar que es cierto que una bañera, calentada a gas, salió volando con su bañista en el interior. Os voy a pegar el fragmento que me tuvo más de veinte minutos carcajeándome. Está en la página Cuirosfera.com/Historia del baño: «Sin embargo, unas décadas después, en 1868, el inglés Benjamin Maugham inventó el baño de agua caliente a gas, y todo hacía pensar que el baño se haría popular, pero desafortunadamente un día hizo explosión el calentador y envió a bañera y bañista al otro lado de la habitación, donde aterrizaron sumidos en la perplejidad. La gente no quiso oír hablar de semejante artilugio y prefirió comprar el agua caliente que se vendía a domicilio».  
 
    ¡¡Por eso Mary no quería meterse dentro de una tina sin llevar el camisón!!  
 
    P.D.: Para que luego digan que las autoras no estudiamos cada detalle que ofrecemos. En mi caso, leo e indago muchísimo para hacer más reales mis novelas. 
 
    Sin más, darte las gracias por leerme y espero que estés tan ansiosa como yo por saber qué les ocurrirá a Mary Moore y a Philip Giesler.  
 
  

 
   
     
 
    (1) ¡Ojos de Diablo! 
 
    (2) ¡Por todos los mares del mundo! 
 
    (3) ¡Una bruja! 
 
    (4) ¡Asno! ¡Tonto! 
 
    (5) ¡Maldita gente! 
 
    (6) Así llamó Alejandro Magno a su caballo. 
 
    (7) Hefesto es el dios griego del fuego y la forja, protector de los herreros, los artesanos, los escultores, los metales y la metalurgia. 
 
    (8) ¡Qué te jodan! 
 
    (9) ¡Diablos, esposa! 
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    El deseo de Mary 
 
    Moore II 
 
    

  

 
   
    Mi querido/a lector/a, te presento la segunda novela de la serie Las hermanas Moore, la historia de Mary Moore y Philip Giesler. Como siempre digo, todo lo que encuentres en estas páginas es producto de mi imaginación. Espero que la disfrutes… 
 
    Atentamente, Dama Beltrán 
 
    

  

 
   
    Para mi cuñada, Mary. 
 
  

 
   
    «No son tus besos, ni tus caricias, ni tus te quiero… Lo que conquista mi alma es tu sonrisa». 
 
    Paz Fernández 08/05/2019  
 
  

 
   
    Prólogo 
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    Londres, 28 de octubre de 1882. Residencia Moore.  
 
      
 
    Sophia observó a través de la ventana cómo el carruaje en el que iba su marido se alejaba del hogar. Debería estar acostumbrada a que Randall se marchara en mitad de la noche, pero en aquel momento hubiera dado todo lo que tenía para que no se retirara de su lado. Se abrazó a sí misma e intentó aplacar el escalofrío que la recorrió al sentirse tan sola. El hogar permanecía en silencio, demasiado para su gusto. Desde que nacieron sus hijas, siempre había ruidos por la casa o correteos por los pasillos. Sin embargo, desde que tres de ellas se habían marchado, aquello no parecía un hogar, sino una de las bibliotecas que Mary solía visitar. Fijó sus ojos en la chimenea, apagada ya, y suspiró hondo. ¿Cómo se encontrarían sus niñas? ¿El vizconde las atendería con el respeto que se merecían? Esperaba que así fuera y que las tres se comportaran adecuadamente. Lo único que no podría soportar sería que, después de la añoranza que padecía al no poder estar con ellas, regresaran con un sinfín de escándalos a sus espaldas. Desvió la mirada hacia las sillas que había alrededor de la mesa del comedor y notó cómo su pena aumentaba al observarlas vacías. En noches como aquella, Anne y Josephine abandonaban sus habitaciones y bajaban para acompañarla. Solían charlar de cualquier tema hasta el amanecer y, cuando el resto de sus hijas llegaban, desayunaban conversando sobre qué habían planeado hacer el resto del día.  
 
    Apoyó la espalda sobre la ventana y suspiró. Añoraba los gritos que lanzaba a Josephine por haber agujereado otra ventana o por romper la valiosa vajilla de Randall. Extrañaba ordenarle a Elizabeth que cambiara su inadecuado comportamiento o entrar en la habitación de pintura de Anne para admirar su nueva obra. ¿Cuántas veces había suplicado que le regalaran unas horas de tranquilidad? ¡Muchas! Sin embargo, ahora no las quería pues las empleaba en pensar cómo se encontrarían. ¿Se adaptaría la pequeña soldado a una vida repleta de protocolos femeninos o quizás el vizconde le permitiría seguir con sus habituales comportamientos masculinos? ¿Obedecería las instrucciones de Randall? Porque si era así, mucho se temía que dormiría y se bañaría con la nueva arma que le compró. Solo esperaba que el vizconde se mantuviera lejos de Anne para que no le diera a Josephine la oportunidad de acatar las órdenes que le dictó su padre. ¿Y Elizabeth? ¿Actuaría de manera correcta o continuaría mostrando descaro? ¿Y Anne? ¿Seguiría soñando con él? ¿Se enamoraría de ese hombre?  
 
    Todo eran preguntas y para su desesperación no hallaba ni una sola respuesta. Solo las encontraría cuando regresaran y, para que eso ocurriese, faltaban algo más de tres semanas.  
 
    Una punzada en el estómago le hizo apretar sus manos sobre esa zona del cuerpo. Continuaba sin estar segura de haber obrado de manera correcta. Quizá debió buscar la forma de romper el pacto con el vizconde y no darse por vencida con tanta rapidez. Pero… ¿qué hizo? Nada, pues los sueños de Anne la advertían que no podía impedir aquello que ya estaba establecido. No obstante, la duda sobre la elección que realizó el fuego la asaltaba a cada momento. ¿Cómo podía ser el vizconde el hombre destinado para Anne? ¿Cuál sería el motivo por el que Morgana le mostraba que él era el elegido? La maldición de Jovenka era muy clara: la sangre contaminada volvería a ser pura. ¿A qué clase de pureza se refería? ¿Habría entendido mal el juramento? No, no lo había hecho, puesto que los dos pretendientes de su hija murieron, tal como anunció su abuela. Entonces… ¿por qué el vizconde, un hombre de sangre azul, destruiría la maldición que su hija sobrellevaba desde que nació? ¿Qué ocultaban los Bennett? ¿Qué les ocurrió? En ese instante, recordó una noticia en la que afirmaban que los marqueses, diecisiete años después, habían reconocido a un joven como hijo legítimo. Según el periódico, este fue robado nada más nacer y no denunciaron la desaparición para no crear un escándalo social. ¿Cómo iban a mantener en secreto una atrocidad semejante? ¿Tan frívola era la aristocracia? ¿Cómo fue capaz la marquesa de soportar un dolor tan cruel? Sophia arrugó la frente y suspiró hondo. Ninguna madre aceptaría una situación semejante salvo que no fuera hijo suyo. Quizá esa fuese la verdadera razón y no el secuestro. Era más lógico deducir que el fallecido marqués de Riderland, con reconocida fama de libertino, mantuviera un idilio con una mujer, tal vez una zíngara, y fruto de ese romance naciera el vizconde. Cuando la mujer anunciara a su amante que había tenido un hijo suyo, este sería rechazado por el padre, como todos los bastardos que engendró su abuela Jovenka, y el pequeño viviría con su madre durante esos diecisiete años. ¿Qué les hizo cambiar de opinión? ¿El accidente que padeció la esposa de su único hijo vivo les instó a reconocerlo al fin? Esa sería una deducción factible; la aristocracia era incapaz de desprenderse del título nobiliario que había ostentado desde generaciones. Quizá fuera esa la razón por el que el fallecido marqués decidió asumir la paternidad. Aunque todavía quedaba un asunto sin resolver… ¿por qué la marquesa, a la que todo el mundo describía como una mujer frívola, aceptó la decisión de su esposo? ¿Se sentiría obligada? ¿Quería evitar de esta forma una humillación social? Ocurriera lo que ocurriese en la familia Bennett, ya no importaba, lo único de lo que debía preocuparse era el motivo por el que su madre creadora había provocado un acercamiento entre el vizconde y Anne.  
 
    Decidió regresar a su habitación. Aún podía disfrutar de unas horas de sueño antes de que Madeleine y Mary decidieran levantarse. Además, esa misma mañana se había propuesto visitar a Vianey para hablarle en persona sobre el viaje de sus hijas con el vizconde. Si quería evitar cualquier rumor inadecuado para su familia, la baronesa era la persona ideal. Ella la comprendería mejor que nadie y la ayudaría a salvaguardar el honor de sus hijas porque, si comenzaban a cotillear sobre la honestidad de sus muchachas, aunque el vizconde rompiera la maldición, ningún hombre decente aparecería en su hogar para comprometerse con alguna de ellas.  
 
    El pensamiento de verlas casadas la hizo sonreír. ¿Qué esposo sería el apropiado para la intrépida Josh? ¿Quién podría convivir con una mujer como Mary? ¿Algún caballero sería capaz de eliminar la soberbia de Elizabeth? ¿Y qué sucedería con Madeleine? Según su visión, ella también encontraría al hombre que la amaría tanto que haría desaparecer su excesiva timidez. ¿Cómo lo conseguiría? ¿De quién se trataría? ¿De verdad existían? De una cosa estaba bastante segura: sus hijas eran muy especiales y no aceptarían a cualquier hombre. 
 
    Posó la mano izquierda sobre la baranda de madera, pisó el primer peldaño y contuvo el aliento al escuchar unos fuertes golpes procedentes de la puerta principal. Rauda, se volvió hacia la entrada y permaneció en silencio para asegurarse de que había escuchado bien. Era cierto. Alguien había llegado a su residencia y golpeaba la puerta con la aldaba. Sophia se miró de arriba abajo. No vestía de manera adecuada para recibir a nadie a esas horas. Además, si la causa por la que habían acudido a su hogar era buscar a su esposo, no podría hacer nada, pues él no regresaría hasta el día siguiente. Pese a que la persona que se hallaba fuera volvió a llamar, tomó la decisión de ignorarla. Si era muy urgente, podría acudir a la residencia del doctor Flatman. Miró hacia lo alto de la escalera y suspiró. Por mucho que lo deseara, un extraño presentimiento le impedía avanzar e insistía en que debía aceptar la visita. Pero… ¿por qué? ¿Quién sería?  
 
  

 
   
    I 
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    ―¿Hay alguien ahí? ―preguntó al fin una voz femenina―. Veo luz a través de las ventanas. Por favor, necesito ayuda. Soy la señora Reform y busco al doctor Moore ―insistió.  
 
    Sophia, al escuchar la voz de una mujer, se giró sobre sí misma y caminó hasta permanecer detrás de la puerta, pero no la abriría hasta confirmar que no era una patraña para acceder a la vivienda y asaltarla. ¿Cuántas veces los de su sangre actuaban en mitad de la noche? ¡Cientos! Eran como alimañas. Esperaban con paciencia a que el hogar de algún acaudalado señor permaneciera desprotegido para asaltarlo. Su propia abuela actuaba en esos robos como reclamo.  
 
    ―El doctor no se encuentra en estos momentos, ha tenido que salir ―respondió Sophia con cautela.  
 
    ―¿Sabe cuándo regresará? He venido hasta aquí porque uno de mis hermanos precisa atención médica y tengo entendido que el señor Moore es el mejor médico que tenemos en Londres ―perseveró Valeria mirando hacia la puerta y sin retroceder ni un solo paso.  
 
    No estaba dispuesta a marcharse sin una persona que pudiera ayudarla. Philip jamás había estado tan enfermo, ni postrado en su lecho más de un día. Eso indicaba que su convalecencia no tenía nada que ver con una soberana ingesta de alcohol. Por primera vez en su vida, había enfermado de verdad.  
 
    ―Mañana. Quizá lo pueda encontrar al mediodía… ―contestó repasando mentalmente el tono de voz que utilizó la mujer para hablarle. Parecía desesperada, intranquila y sincera. Pero… ¿eso sería suficiente para confiar en ella?  
 
    ―Se lo suplico. Mi hermano está muy enfermo y no sé a quién acudir ―insistió la señora Reform―. ¿Puede preguntarle a la señora Moore si puede atenderme?  
 
    ―Soy la señora Moore ―desveló―, y le aseguro que le haré saber a mi marido que ha venido. Si es tan amable de explicarme quién es la persona enferma y dónde vive, le prometo que acudirá lo antes posible ―sugirió Sophia. 
 
    ―Su residencia es Kleyton House, situada en Mount Row. Él se llama Philip Giesler ―aclaró Valeria tras un largo suspiro.  
 
    Al escuchar el apellido, Sophia abrió los ojos como platos y contuvo de nuevo la respiración. ¿Se trataría de la misma persona que acompañó días atrás al vizconde? ¿Ese que fue asaltado por sus hijas en la entrada? ¿Cuántos Philip Giesler podían residir en Londres? ¿Por qué, habiendo tantos médicos en la ciudad, aquella mujer estaba frente a su puerta?  
 
    ―¿Por qué ha escogido a mi marido si hay otros médicos en la ciudad que pueden atenderla? ―preguntó tras suponer que el mismo Giesler la había enviado a buscarlo como pago al sufrimiento que había padecido gracias al mal comportamiento de sus hijas.  
 
    ―¿Puede abrirme? No deseo hablar a gritos, por favor. Además, sus vecinos pueden asomarse a las ventanas y suponer que mantenemos una discusión ―expuso Valeria con algo de serenidad.  
 
    ―Señora Reform, no estoy presentable. Como comprenderá, no esperaba visita y…  
 
    ―Estoy sola, señora Moore. No hay ningún hombre a mi alrededor y el cochero sigue en su lugar ―la informó―. Solo quiero que me ayude. Usted conoce a todos los médicos de la ciudad y si le explico los síntomas que padece mi hermano, podrá indicarme qué doctor es el más adecuado para sanarlo cuanto antes ―insistió―. Se lo suplico, tenga compasión. Le prometo que si me ayuda le estaré eternamente agradecida y…  
 
    Valeria se quedó callada al escuchar cómo la señora Moore comenzaba a mover el cerrojo. Quizás no todo estaba perdido. Tal vez había una posibilidad de averiguar el motivo por el que Philip, en sus delirios, no cesaba de evocar un nombre femenino y el apellido del médico.  
 
    ―Pase, hablemos dentro ―la invitó Sophia al ver que, en efecto, su rostro mostraba la misma angustia que expresaba su voz.  
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    Valeria aceptó la invitación y accedió al interior de la residencia; pero no se movió del hall, aunque la esposa del médico, tras cerrar la puerta, extendió una mano hacia el corredor de la izquierda. Tenía prisa por regresar. Si el doctor Moore no podía atenderlo, necesitaba con urgencia averiguar quién lo haría y eso retrasaría bastante su vuelta.  
 
    ―Señora Moore, por favor, ¿a quién cree que puedo acudir?  
 
    ―¿Tan grave está? ―Sophia la miró con cierta reticencia. Quizás había entendido mal cuando escuchó el parentesco que la unía con lord Giesler, pues los dos eran muy diferentes. Allá donde el caballero lucía una mata de pelo tan rubia como los rayos del sol, el de la mujer era tan oscuro como el suyo. Sin contar con la tonalidad de sus ojos. No había nada que pudiera asemejarlos. ¿Estaría engañándola? ¿Sería en realidad una amante desesperada?  
 
    ―Sí ―respondió Valeria apretando con fuerza sus manos―. Lleva varios días en cama. Al principio pensé que su última salida terminó peor de lo que esperaba. Ya me entiende… Un hombre soltero, sin responsabilidades familiares y un amante de la libertad… Pero cuando los sirvientes me informaron de la situación y fui a regañarle, como lo haría una hermana preocupada, descubrí que no se trataba de una soberana embriaguez; estaba enfermo de verdad.  
 
    ―Como ya le he dicho, mi esposo no regresará hasta el mediodía. Lo único que le puedo aconsejar es que acuda al doctor Flatman. Seguro que lo encontrará en su casa, pues nunca asiste a una urgencia salvo si es requerido por la nobleza ―apuntó Sophia como alternativa.  
 
    ―Pero mi hermano no lo quiere. Él ha dicho su nombre ―desveló la señora Reform. 
 
    ―¿Mi nombre? ―se extrañó ella. 
 
    ―No, el de su marido. Cuando la fiebre aumenta tanto que le provoca delirios, murmura el apellido de su esposo. Por ese motivo estoy aquí. Creo que él desea que su marido lo visite.  
 
    No podía contarle la verdad porque le resultaba extraño hasta para ella. Cuando Philip deliraba, las únicas palabras que brotaban de su boca eran Mary y el apellido Moore. Como era lógico, indagó sobre ello. Finalmente, tras varias horas preguntándole a conocidos, descubrió que se trataba del apellido de un médico londinense que vivía a las afuera de la ciudad, que era padre de cinco muchachas y que una de ellas se llamaba Mary. Entonces dedujo que su inconsciencia lo había confundido, pues tenía que haber murmurado el nombre de Randall Moore en vez de hacer referencia a una de sus hijas.  
 
    Sophia confirmó su sospecha al escuchar la declaración. Ya no tenía dudas de que lord Giesler quería hacerle pagar a su marido el trágico encuentro que obtuvo la mañana que llegó con el vizconde. Quizá pensó que, tras ser atendido por él, olvidaría lo ocurrido y mantendría en secreto el inapropiado comportamiento de sus hijas, pero… ¿qué podía hacer si Randall no estaba?  
 
    ―Le prometo que mi esposo acudirá a la residencia de su hermano en cuanto regrese. Mientras tanto, para bajar la fiebre, le aconsejo que le pongan paños de agua fría. Eso le calmará…  
 
    Sophia se quedó callada al escuchar un pequeño ruido en lo alto de la escalera. Miró hacia arriba y, cuando vio el camisón de Mary esconderse detrás de la pared, frunció el ceño. ¿Por qué estaba levantada? ¿Seguiría leyendo pese al castigo que le impuso? ¿Acaso nunca atendía sus órdenes? Ninguna de sus reprimendas funcionaba y todavía no había encontrado la adecuada para una muchacha como ella. ¿Habría algo en el mundo que la mortificara tanto que la hiciera entrar en razón? De repente, una sonrisa maligna se dibujó en su boca. Era una idea demasiado maliciosa hasta para ella, pero… ¿no buscaba darle un escarmiento? Mary jamás se negaría a atender a un enfermo y si no le confesaba quién era el paciente, bajaría las escaleras agarrando su maletín sin acordarse que llevaba puesto el camisón. Su sonrisa perversa se alargó aún más al recordar la profecía de Madeleine: «He visto a Mary enamorada, aunque intentará frenar los sentimientos que ese hombre le provocará desde el momento que se encuentren por primera vez». ¿Qué podía perder? Si aquel hombre no era el elegido para Mary, por lo menos disfrutaría con la venganza. Sin embargo, la duda sobre el comportamiento de su hija la asaltó. ¿Qué sucedería cuando Mary descubriese que el caballero al que debía curar era el mismo que no apartó sus ojos de ella, pese a que Josephine le apuntó con el arma? Posiblemente, lo envenenaría o lo sanaría primero para matarlo después. No obstante, si el destino volvía a cruzarlos… ¿quién era ella para impedirlo?  
 
    Dirigió la mirada hacia la señora Reform y adoptó una postura seria y tranquila. Si iba a ofrecer a su hija, necesitaba transmitir una actitud decidida pues no solo podía poner en peligro la honorabilidad de ella, sino que también peligraba la reputación de su propio marido.  
 
    ―Hay una opción posible. Si estuviera en su lugar, la aceptaría sin dudar ―manifestó sin vacilar.  
 
    ―¡Haré lo que sea, señora Moore! ―exclamó Valeria desesperada―. Dígame qué ha pensado y le juro que no me demoraré ni un solo segundo.  
 
    ―Pero debe prometerme que ella no permanecerá en ningún momento a solas con él ―prosiguió Sophia. 
 
    ―¿Ella? ―preguntó Valeria abriendo los ojos como platos.  
 
    ―Sí, una de mis hijas, Mary. Ella acompaña a mi marido a todas sus visitas médicas. Ha curado a muchos enfermos y le aseguro que es tan diestra en medicina como su padre. Ella averiguará, si usted lo considera apropiado, qué le sucede a su hermano y le asignará un tratamiento mientras regresa mi esposo.  
 
    ―¿Está segura? ―¡Ahí estaba la respuesta a su pregunta! Su hermano no estaba trastornado por la fiebre, sino que gritaba el nombre de la persona que deseaba tener a su lado. ¿Cómo diablos sabía que la hija del médico podía ayudarle?  
 
    ―Yo lo estoy. Lo único que debo saber es si usted admite que una mujer actúe como un médico sin importarle… 
 
    ―¡Por el amor de Dios! ¿No ve que soy una mujer? ¿Cree que rechazaría la ayuda de una, o que soy capaz de menospreciar su trabajo por no ser hombre? ―espetó Valeria ofendida―. Le aseguro que mi esposo no sería quién es hoy en día si no se hubiera casado conmigo.  
 
    ―De acuerdo, ¿le parece bien que la llame? 
 
    ―¡Por supuesto! 
 
    ―¿Y me promete que velará por su reputación? Tenga en cuenta que estamos hablando de una joven casadera que permanecerá en la residencia de un hombre soltero y eso puede acarrearle un sinfín de problemas en el futuro ―apostilló suspicaz Sophia.  
 
    ―Señora Moore, mi hermano necesita un médico no una esposa ―aseguró Valeria con aparente indignación.  
 
    ―Siendo así, deme diez minutos. Subiré a su dormitorio y le preguntaré si está dispuesta a… 
 
    ―¡Sí! ―exclamó Mary desde lo alto de la escalera―. ¡Voy! Me pongo un vestido y bajo en menos de cinco minutos ―añadió feliz.  
 
    ―¡Mary Moore! ¿Cuántas veces tengo que decirte que no debes espiar? ―vociferó la madre a modo de regañina.  
 
    ―¡Miles! ―le respondió mientras regresaba corriendo hacia su alcoba.  
 
    ―Hijas… ―resopló Sophia―. Por mucho que crezcan, siempre serán unas niñas pequeñas. Albergaba la esperanza que cuando se hicieran mayores cambiarían de actitud, pero, como ha podido comprobar, no lo han hecho ―alegó con fingido pesar.  
 
    ―Yo tengo cuatro y, si son como su padre, tendrán cuarenta años y seguirán siendo unas chiquillas caprichosas y tozudas ―apuntó la señora Reform algo más calmada.  
 
  

 
   
    II 
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    Mientras esperaban a Mary, Sophia realizó un sutil interrogatorio a la señora Reform. Descubrió que era hija de una española y un alemán, que habían llegado a Londres huyendo de la familia del padre y que tenía dos hermanos, todos muy diferentes físicamente. Se había casado años atrás con Trevor Reform, el antiguo dueño del club de caballeros más famoso. Entonces, Sophia comentó que su esposo se había referido a él como lord Giesler y Valeria le narró la historia de la baronía que debía ocupar su hermano en Alemania. 
 
    ―Pero, como bien ha comentado, nunca crecen como una desea y mi hermano es incapaz de aceptar el título ―dijo Valeria con pesar―. Lo he intentado todo… ―suspiró―, sin embargo, esa actitud alemana que posee le impide guardar su orgullo y asumir lo que un día heredará por derecho.  
 
    ¿Eso calmaría a la madre? La mujer no había parado de hacerle preguntas. Por supuesto, las había contestado todas. No quería que pensara que Mary se encontraría rodeada de gente sin escrúpulos. Necesitaba dejarle claro que su familia era muy respetable y que protegería a su hija como si fuera una de las suyas.  
 
    ―No se preocupe, seguro que pronto tendrá que claudicar. Los hombres son, por naturaleza, muy tozudos y han de encontrar un aliciente para ese paso que tanto se niegan a dar ―comentó Sophia, haciendo alusión a la baronía, con falso tono sereno y calmado. 
 
    ¿Giesler era un barón alemán? ¿La nobleza alemana poseía las mismas connotaciones que la inglesa? Tenía que asimilar demasiada información. Además, si la premonición de Madeleine era cierta, si lord Giesler era el hombre destinado para Mary…, ¿se convertiría en una baronesa inglesa o alemana? ¿Cómo actuaría si lograba esa posición social? ¿Qué ocurriría con todos aquellos hombres que la humillaron en el pasado? Un repentino escalofrío hizo que se le erizara el vello de todo su cuerpo. Si eso sucedía, la mejor opción sería que se marchara a Alemania, porque, si se quedaba, los caballeros que la despreciaron estarían en grave peligro…  
 
    ―¡Ya estoy aquí! ―gritó Mary bajando las escaleras.  
 
    Sophia la miró de arriba abajo. No podía regañarla porque ya no llevaba puesto el camisón, lucía el vestido azul del día anterior; le daba la apariencia de institutriz, aunque por la forma en que la tela se ceñía a su cuerpo, no había dudas de que no se había puesto el corsé ni las enaguas. El pelo estaba recogido en un desastroso moño y en su mano derecha portaba el maletín que Randall le regaló al cumplir los dieciocho años. ¿Llevaría en el interior algún bote de cicuta? Porque si así era, mucho se temía que lo gastaría esa misma noche cuando descubriera la identidad del enfermo.  
 
    ―Recuerda, querida, lo que siempre ha comentado tu padre ―le dijo con tono suave mientras la ayudaba a ponerse el abrigo que ella había cogido del guardarropa.  
 
    ―Buenas noches ―saludó primero a la mujer y luego se volvió hacia su madre con mirada interrogante―. Padre me ha dicho muchas cosas, si puede ser más concreta… 
 
    ―Que no importa quién sea el paciente que necesita la atención, hay que hacer un buen trabajo ―le recordó antes de darle un beso en la mejilla. 
 
    ―No sé por qué dice eso ―refunfuñó, ruborizándose con rapidez―. Jamás me he negado a atender a nadie.  
 
    ―Espero que tampoco lo hagas en esta ocasión ―perseveró Sophia achuchándola hacia la salida.  
 
    ―¿Tiene algún tipo de prejuicio, señorita Moore? ―intervino Valeria algo inquieta al escuchar las extrañas palabras de la esposa del médico. 
 
    ―¡Para nada! ―respondió Mary con rapidez, colocándose al lado de la señora Reform―. Es muy habitual que mi madre me recuerde que no debo ser descortés con las personas.  
 
    ―Mientras que pueda salvarle, no me importa el carácter que posea ―afirmó Valeria―. Señora Moore, buenas noches. Le aseguro que su hija estará en buenas manos.  
 
    ―Gracias, señora Reform, aunque ahora mismo no temo por Mary, sino por el enfermo ―aseveró Sophia.  
 
    ―¡Madre! ―replicó airada―. Por favor, no perdamos más tiempo. Necesito ver al paciente cuanto antes. Si no le importa, señora Reform, durante el trayecto, puede explicarme los síntomas. Esa conversación será más interesante que oír los recordatorios morales de mi madre. Buenas noches, madre.  
 
    ―Buenas noches, hija.  
 
    Una vez que se despidieron de Sophia, ambas caminaron hacia el carruaje. La señora Moore permaneció en la puerta hasta que el vehículo salió de sus dominios. Cerró y suspiró hondo. La vida de su segunda hija iba a cambiar, lo único que no podía asegurar era si ella estaba capacitada para asumir ese cambio…  
 
    Mary se acomodó en el asiento y observó de reojo a su acompañante. Parecía tan preocupada que deseó decirle algo que pudiera calmarla. Sin embargo, ella no poseía el don de tranquilizar a las personas, sino el de curarlas.  
 
    ―Discúlpeme por haberla sacado de su hogar a estas horas tan inapropiadas, pero su madre, después de explicarle lo que sucede, ha insistido en que usted es la persona adecuada para atenderlo.  
 
    ―No ha sido ninguna molestia, al contrario, me siento muy honrada de poder ayudarla ―respondió Mary añadiendo al comentario un leve movimiento con su mano enguantada―. Estaré encantada de averiguar qué enfermedad posee su marido e indicarle el tratamiento apropiado.  
 
    ―¿Mi marido? ―espetó Valeria abriendo los ojos de par en par―. No es mi esposo quien está enfermo, es mi hermano.  
 
    ―Lo siento, he debido entender mal. Desde allí arriba no podía escuchar bien sus palabras ―comentó Mary, ruborizándose al momento―. A veces, cuando me emociono, no presto demasiada atención.  
 
    ―No se preocupe, a mí también suele ocurrirme. Creo que es muy común en las mujeres inteligentes seleccionar aquello que nos interesa. 
 
    Ante ese comentario, Mary se relajó y soltó una sonora carcajada. Cuando se recuperó, volvió a clavar la mirada en la señora Reform y esperó a que le desvelara el nombre de su hermano, pero ella se mantenía en silencio.  
 
    ―Y, ¿a quién debo asistir? ―preguntó al fin. 
 
    ―Tal vez lo conozca, señorita Moore. 
 
    ―Mary, por favor, llámeme Mary. 
 
    ―Gracias. Mary, posiblemente, haya oído hablar sobre él porque es un hombre bastante conocido en esta ciudad. Trabajó en Scotland Yard durante algunos años, pero cuando estaba a punto de obtener un cargo importante, se negó a hacerlo y decidió convertirse en marinero ―explicó con pesar mientras observaba cómo Mary seguía negando con la cabeza.  
 
    ―Le confieso que soy una mujer poco sociable. Apenas salgo de mi casa y cuando lo hago no tengo entre mis propósitos relacionarme con las personas que me encuentro, salvo si he de sanarlas ―matizó con agudeza.  
 
    ―Entiendo… ―apuntó Valeria más intrigada todavía. Si la muchacha no lo conocía, ¿por qué su hermano no cesaba de nombrarla cuando le subía la fiebre? Extendió la falda del vestido para que no se arrugase, luego posó ambas manos sobre su regazo y miró a la joven sin pestañear―. Pero creo que sí conoce a mi hermano ―insistió.  
 
    ―Si me dice el nombre, puedo responderle con más certeza ―declaró Mary con tono cansado.  
 
    ¿A qué venía tanto misterio? ¿Tendría que atender a un criminal huido de la justicia? Tal vez fuera un pariente directo del mismísimo Gilles de Rais[1] .  
 
    ―Mi hermano es Philip Giesler ―declaró al fin Valeria.  
 
    En ese preciso instante, Mary notó cómo se le desencajaba la mandíbula y escuchó una voz en su cabeza chillar que prefería enfrentarse a un depravado como el barón de Rais a salvar al hombre que la llamó bruja. 
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    [image: Imagen que contiene dibujo, animal  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
    ―¿Ya sabe de quién hablo? ―preguntó Valeria al observar las muecas de desagrado que mostró en su rostro―. ¿Lo conoce?  
 
    ―Vagamente… ―masculló Mary.  
 
    ¿Por eso su madre le recordó que debía atenderlo como a uno más? ¿Ella sabía de quién se trataba? «¡Por todos los diablos!», gritó mentalmente. Cuando regresara hablaría muy seriamente con ella y le dejaría bien claro que jamás atendería, aunque estuvieran a punto de morir, a imbéciles como lord Giesler. 
―¿De qué? ―insistió Valeria, pese al malhumor que la joven mostraba y el tono áspero que utilizó al responder.  
 
    ―Hace unos días, seis para ser exactos, su hermano vino a nuestro hogar junto al vizconde de Devon ―contestó sin mermar su aspereza―. Ambos tuvimos la ocasión de conocernos y conversar durante un breve período de tiempo…  
 
    Poco pero el suficiente para odiarlo y desear que se pudriera en el infierno. Sin embargo, esa parte de la historia no era apropiada exponerla en aquel momento. Por el bien de ella y de su futuro paciente, debía serenarse y mostrar un carácter afable, tal como insistía su padre: «Puedes ser la mujer más inteligente del mundo, pero nadie te respetará si continúas comportándote de esa manera tan irascible». 
 
    ―Entiendo… ―susurró la señora Reform clavando la mirada en la ventana.  
 
    ―¿Cuánto tiempo dice que lleva enfermo? ¿Qué síntomas ha mostrado? ―espetó Mary para intentar olvidar el odio que sentía por el paciente y centrarse en averiguar la posible enfermedad. Si todo era mentira, si la había hecho salir de su hogar para seguir mofándose de ella, antes de que pasaran tres horas, su sufrimiento sería real, al igual que el terrible dolor que padecería en su entrepierna.  
 
    ―Dos días. La fiebre no disminuye, es tan alta que le han salido ampollas en la piel. Delira, suda, no cesa de vomitar y realiza movimientos involuntarios bastante bruscos. Antes de acudir a su hogar, tenía los ojos en blanco por la nueva subida de temperatura, por ese motivo indiqué a varios sirvientes que le prepararan un baño de agua fría. Espero que con eso calme… 
 
    ―¿De verdad ha ordenado tal insensatez? ―dijo Mary horrorizada―. ¡Menuda tontería!  
 
    ―¿Disculpe? ―espetó Valeria con una mezcla de sorpresa y asombro por el repentino cambio de actitud. ¿La estaba llamando estúpida por haber mandado una cosa muy frecuente para estados febriles?―. ¿Qué ha querido decir con esas palabras, señorita Moore? ―refunfuñó, adoptando de nuevo una actitud distante.  
 
    ―¿Cómo se le ha ocurrido tal incoherencia? Una persona con fiebres altas no puede introducirse en una bañera con agua fría sino templada; una vez que su cuerpo se adapta a ese breve cambio de temperatura, se le añaden paulatinamente los hielos, ¡pero nunca de golpe! ―clamó airada.  
 
    ―Vaya, ahora entiendo por qué su vida social es tan escasa... ―murmuró en voz alta―. Espero que los sirvientes hayan sido más sensatos que yo y no lo congelen antes de su llegada.  
 
    ―¡Eso espero! ―aseveró Mary cruzándose de brazos.  
 
    La conversación entre las dos mujeres cesó en ese momento. El silencio reinó en el interior del carruaje, aunque de vez en cuando se escuchaban los resoplidos exasperados de Mary. Valeria no podía apartar la mirada de ella y de preguntarse si su hermano era consciente del verdadero carácter de la mujer a la que evocaba inconscientemente. Tal vez, cuando se conocieron, la joven casadera contempló a un hombre apuesto y galán y sacó todas sus armas de seducción para atraparlo. Solo esperaba que, al tratarla de nuevo, Philip entendiera que los escorpiones tenían menos veneno en el aguijón que ella en su lengua.  
 
    Una vez que el carruaje estacionó frente a la entrada de la residencia, el cochero abrió la puerta para ayudar en primer lugar a la señora Reform, sin embargo, la hija de los Moore se olvidó del protocolo y, tras un brusco movimiento, saltó al suelo ante la cara de espanto del empleado.  
 
    ―¿Dónde dice que se encuentra su hermano? ―le preguntó Mary agarrando el maletín con fuerza.  
 
    ―No se lo he dicho ―dijo Valeria malhumorada―. Pero imagino que seguirá en su habitación, donde lo dejé antes de ir a buscar a su padre.  
 
    ―¡No hay tiempo que perder! ¡Debemos impedir esa absurda congelación! ―indicó, caminando hacia la entrada sin esperarla. Una vez que llegó a la puerta, Mary cogió la aldaba y golpeó hasta que un mayordomo la abrió―. Indíqueme ahora mismo dónde se encuentra el enfermo ―ordenó nada más verlo. Accedió al interior del hogar sin ser invitada, se quitó con rapidez el abrigo, se lo lanzó al mayordomo y miró a su alrededor intentando descubrir por qué zona de la casa debía avanzar.  
 
    Shals, el criado principal, clavó sus ojos grises en la señora Reform, quien apareció después de la extraña, y le preguntó con esa mirada si debía responder a su demanda. Al esta asentir, respondió:  
 
    ―Arriba, tercera puerta a la derecha. Si desea que la acompañe…  
 
    No pudo terminar la frase pues Mary se alzó el vestido con la mano izquierda y subió las escaleras tan rápido que antes de parpadear dos veces ya se encontraba en el piso de arriba.  
 
    ―Señora... ―dijo a Valeria―, ¿quién es esa muchacha? No será una de las amigas del señor, ¿verdad? Ya sabe que tenemos prohibido aceptar la entrada a mujeres de moralidad discutible.  
 
    ―No se preocupe. No creo que mi hermano la declare como amiga y tampoco es de moralidad discutible. Además, imagino que no sabe qué pueden significar esas dos palabras ―respondió ofreciéndole el abrigo―. Es una de las hijas del doctor Moore, que ha acudido en su lugar. Según me ha informado la esposa del médico, ella tiene la experiencia suficiente para averiguar qué le sucede a Philip y lo atenderá hasta que llegue su padre.  
 
    ―¿Cómo dice? ―espetó Shals más asombrado si cabía―. ¿Una mujer médico? ¿Está segura? Su comportamiento no me ha parecido... 
 
    ―Ya, a mí tampoco me ha parecido muy adecuado, pero si es capaz de averiguar qué le sucede a Philip, olvidaré el tosco e insolente comportamiento que exhibe con tanto orgullo. Por cierto, ¿sabes si han podido meterlo en la bañera?  
 
    ―Acaban de subir varios sirvientes para levantarlo de la cama. Como bien sabe, las dimensiones del señor son… 
 
    ―¡Ni se os ocurra! ¡Dejadlo de nuevo sobre ese maldito colchón, atajo de inútiles! ―gritó Mary con tanta fuerza que Valeria y Shals la escucharon como si aún permaneciera en el recibidor.  
 
    ―¡Dios mío! ―exclamó horrorizado el mayordomo―. ¿Sigue afirmando que esa mujer es la adecuada para salvarlo?  
 
    ―No ―aseguró antes de alzarse el vestido con ambas manos y subir los peldaños tan deprisa como pudo.  
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    Cuando llegó al dormitorio, Valeria se apoyó en el marco de la puerta para tomar aire. Mientras su respiración se normalizaba, sus ojos se clavaron en el interior de la habitación. Los tres criados, quienes habían intentado mover el cuerpo de su hermano, se hallaban a los pies de la cama y miraban a Mary como si estuviera loca, pues ninguna mujer sensata gritaría en un hogar desconocido ni permanecería frente a un hombre desnudo, aunque la sábana ocultara la parte inferior de su hermano. Sin embargo, Valeria se quedó estupefacta por la actitud fría de la señorita Moore. La hija del médico no lo contemplaba como mujer, sino como un doctor que buscaba el origen de la enfermedad que padecía su paciente. Después de tocarle la frente, continuó con el pecho. Sus manos palparon el tórax de Philip sin ningún tipo de sensualidad. ¿Sensualidad? ¡Aquella mujer no sabía qué era eso! Pero los ojos de Valeria se abrieron de par en par y los tres sirvientes exclamaron horrorizados cuando ella bajó la sábana hasta las caderas. El vello rizado y rubio de su pubis quedó al descubierto. Se llevó las manos a la cara y dio gracias a Dios de que estuviera inconsciente, pues solo la culparía a ella de haberla llevado a su habitación y que esta se tomara ciertas licencias mientras él no podía defenderse.  
 
    Sin retirar la mirada de Mary, advirtió cómo sus largos dedos se centraban en la parte inguinal derecha. Con una suavidad inverosímil, la palpó durante un buen rato luego los apartó, caminó hacia atrás, levantó el rostro, lo dirigió hacia los estupefactos sirvientes y les preguntó:  
 
    ―¿Dónde están los vómitos de vuestro señor? ―Como ninguno era capaz de contestar, pues no podían hablar debido a su asombro, ella se puso a buscar bajo la cama el recipiente. Cuando lo encontró, lo cogió y lo llevó hacia la luz de la mesita―. ¿Desde cuándo está así?  
 
    ―Desde hace un par de días ―respondió Valeria adentrándose despacio―. Primero fueron las fiebres y luego los… 
 
    ―¿Se ha quejado de dolor abdominal? ―la interrumpió Mary regresando a la cama con la palangana en las manos.  
 
    La depositó en el suelo. Después, pese a las miradas reprochadoras de los sirvientes, colocó de nuevo sus palmas en la zona inguinal afectada y justo cuando sus dedos presionaron con algo más de fuerza, Giesler, inconsciente hasta el momento, gritó de dolor.  
 
    ―Parece que sí se queja… ―comentó Valeria mordaz al observar cómo su hermano al fin abría los ojos y agarraba la mano derecha de la joven con fuerza.  
 
    ―Tranquilícese, lord Giesler. Soy Mary Moore ―comenzó a hablarle al descubrir que la miraba asombrado, como si creyera que estaba viviendo una alucinación―. Su hermana le ha pedido ayuda a mi padre. Como él no se encontraba en casa, he venido en su lugar. ―Tiró de la mano, se dirigió hacia su maletín y buscó el estetoscopio. Regresó hacia el enfermo, apoyó la campana ancha sobre su abdomen y escuchó con atención. 
 
    ―Mary… ―susurró Giesler, apoyando de nuevo la cabeza sobre la almohada y sin poder apartar los ojos de ella. 
 
    ―¡Chist! Necesito silencio ―le ordenó.  
 
    Philip la observó atónito hasta que Valeria se acomodó a su lado. Sin querer hacer ni un mísero ruido, para no desobedecer el mandato de la feroz mujer, giró despacio la cabeza hacia su hermana. Esta se encogió de hombros y lo miró de manera compasiva, como si estuviera pidiéndole perdón por haberla llevado. Sin embargo, pese al estado de aturdimiento que Philip poseía y el dolor que recorría su gran cuerpo, sonrió antes de desmayarse otra vez.  
 
    ―Creo que tiene la fosa ilíaca derecha inflamada ―comentó Mary depositando el instrumento en el maletín.  
 
    ―¿Y? ―preguntó Valeria cogiendo el paño que había sobre una mesilla para limpiar con suavidad el rostro sudoroso de Philip.  
 
    ―Hay que hacer una incisión en esa parte del cuerpo, cortar y extraer la fosa afectada; limpiar bien el interior, cauterizar y coserlo ―explicó como si estuviera describiendo una tarea tan sencilla como llenar un vaso de agua bajo el grifo.  
 
    ―¿Cómo podemos aliviarle el dolor mientras regresa su padre? ―apuntó Valeria, dando por finalizada la tarea que realizaba. 
 
    ―No deberíamos esperar tanto. Si la fosa no está perforada, hay muchas posibilidades de que sobreviva, pero si lo ha hecho… le aconsejo que realice todos los preparativos pertinentes para un próximo funeral ―declaró con rudeza.  
 
    ―¿Cómo osa hablar de esa forma, señorita Moore? ¡Está refiriéndose a mi hermano! ¿Acaso no tiene compasión? ―clamó horrorizada por su falta de tacto.  
 
    ―Soy una mujer racional y sincera, señora Reform. Le aclaro lo que hay y recalco que, si no actuamos con rapidez, la vida de su hermano finalizará en apenas tres días. ―Colocó ambas manos sobre su cintura y la miró con fiereza―. ¿No está conforme con mi diagnóstico? Pues… ¡corra! ¡Busque al doctor Flatman para que verifique mi conclusión! Quizá sea demasiado tarde para él… ―dijo con más crueldad de la que debía. 
 
    ¿Acaso estaba desesperada por salvar la vida del hombre que la llamó bruja? ¿Por qué? ¿Había cambiado de opinión al ver cómo sus ojos azules la observaron como si la idolatraran? No sabía si en su corazón había un poquito de piedad o si quería salvarlo para después poder recordarle que tenía una deuda de vida hacia ella. Fuera lo que fuese, era la primera vez que mezclaba sentimientos y trabajo…  
 
    ―¿Me está diciendo que la vida de mi hermano está en mis manos? ―preguntó Valeria levantándose del colchón.  
 
    ―No. La vida de su hermano está en las mías, pues seré yo quien realice la intervención. Usted debe dar su consentimiento. Aunque también puedo abofetear a lord Giesler hasta que acepte mi decisión ―manifestó girándose hacia el paciente como si tuviera la intención de golpearle.  
 
    ―¡No se atreva a tocarlo! ―tronó Valeria caminando hacia ella―. Si lo hace, puedo asegurarle que no le quedará ni un solo mechón de cabello en su cabeza.  
 
    ―No me importa quedarme calva, señora Reform, por si no lo sabe, en menos de un año luciré otra bonita melena, pero si no opero a su hermano de inmediato, él estará bajo tierra, descomponiéndose y alimentando a todo tipo de microorga… 
 
    ―¡Maldita sea! ―clamó Valeria desesperada―. ¿Qué quiere que haga?  
 
    ―Que consienta lo que voy a hacer ―dijo Mary satisfecha.  
 
    ―¿Y si fallece durante la intervención?  
 
    ―Morirá de todos modos ―replicó sin dudar. 
 
    ―¡Está bien! ¡Que todo el mundo siga las instrucciones de la señorita Moore! ―dispuso al fin Valeria―. Espero que no fallezca en sus manos… 
 
    ―No lo hará ―determinó Mary antes de colocarse frente a su maletín y preparar todos los instrumentos que necesitaba para esa apresurada operación.  
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    Valeria no podía dar crédito a lo que contemplaba. Era tan inverosímil que más de una vez creyó vivir una pesadilla. Después de que la señorita Moore ordenara encender todas las luces que había en la habitación y que cerraran las ventanas, pidió a los sirvientes que colocaran dos grandes mesas frente a la chimenea. Allí fue donde depositaron a Philip. Luego les obligó a lavar sus manos en siete recipientes que habían llenado de agua y jabón. Pero no se conformó con esa exhaustiva limpieza, también les obligó a rociar sus palmas con un líquido que llamaba desinfectante. Los lacayos lo hicieron sin rechistar, pues quedó bien claro el carácter agrio y autoritario de la mujer. A dos de ellos, quienes la miraban como si fuera el mismísimo diablo, les encomendó la tarea de limpiar la sangre que cayera al suelo y de avivar el fuego. Una vez que todo estuvo preparado, se puso manos a la obra. Si hasta ese momento había pensado que era una persona única, el comportamiento que mantuvo después, lo confirmó. Mientras que ella no pudo permanecer de pie ni dos minutos al presenciar la diminuta incisión que hizo al cuerpo de Philip, Mary ni pestañeó. Parecía que todo a su alrededor había dejado de existir para ella, a pesar de que hablaba sin parar sobre ciertos hallazgos científicos sobre la operación que realizaba. La joven se centró en el trabajo con tanta seguridad y precisión que se quedó fascinada. ¡Ni en sus partos el médico que la asistió fue tan contundente y profesional! Sin lugar a dudas, Mary tenía un don y, por muy extraño que le pareciera, Philip lo sabía. Quizá por esa razón él murmuró tantas veces su nombre. Pero… ¿cuándo y cómo lo averiguó? ¿Hablarían sobre medicina en ese primer encuentro? No, esa opción estaba descartada, puesto que su hermano no tenía conocimientos sobre dicho tema. Además, a la hija del médico no le agradó recordar aquel momento, como si hubiera sido el peor de su vida... ¿Por qué conocía Philip la increíble habilidad de la mujer? ¿Indagaría sobre ella después de aquel día? ¿Con qué motivo? Esperaba que, si se salvaba, respondiera a todas sus preguntas, porque era la primera vez que Philip le ocultaba algo sobre mujeres y eso la hacía sospechar que tal vez ese encuentro fuera más importante para él que para ella.  
 
    Durante las siguientes cuatro horas, Mary no fue capaz de apartar la mirada del cuerpo de su paciente. Después de dormirlo, para lo que tuvo que utilizar casi todo el cloroformo que tenía, pues no había tenido en cuenta las dimensiones del paciente hasta que lo escuchó chillar tras apretar la punta del escalpelo sobre su piel, le hizo la incisión en la zona y buscó la fosa ilíaca. Tal como pensó, por la hinchazón que presentaba a simple vista, no estaba perforada, los residuos continuaban almacenados en el pequeño apéndice vermiforme. Mientras lo extirpaba y cauterizaba el borde del ciego sano con un cuchillo ardiendo, hablaba a la intranquila señora Reform sobre los descubrimientos egipcios y cómo dejaron constancia de tal enfermedad en las momificaciones. Luego hizo alusión a los estudios que realizó Lorenz Heriste, un discípulo de Herman Boerhaave, y finalizó el monólogo científico con las investigaciones realizadas por Reginald H. Fitz, un afamado instructor de anatomía patológica de la Universidad de Harvard. Pero lo único que salió de la boca de la hermana durante todo el tiempo fue «que no muera», así que Mary dedujo que no había escuchado ni una sola palabra de su amplia y contundente exposición científica sobre el descubrimiento del apéndice inflamado.  
 
    ―Aguja e hilo ―pidió una vez que finalizó la limpieza interior.  
 
    ―Aquí tiene ―respondió el criado que había permanecido a su lado en todo momento. 
 
    ―¿Lo ha desinfectado? ―le preguntó después de sujetarlo y estirar el hilo para que no tuviera nudos.  
 
    ―Sí, lo he hecho tal como ha indicado ―informó apartándose con rapidez de ella. 
 
    ―¿Se ha lavado las manos antes de hacerlo? Porque, aunque no se observe a simple vista, nuestra piel puede estar contaminada por…  
 
    ―Le aseguro, señorita Moore, que jamás he tenido mis manos tan limpias ―la interrumpió el sirviente con desgana pues ella repetía cada orden siete veces, como si no pudieran entenderla a la primera.  
 
    Con una sonrisa que le cruzaba el rostro, Mary comenzó a cerrar la abertura mientras la señora Reform se levantaba al fin del sillón en el que había permanecido durante la intervención. Cuando finalizó la sutura, cogió el escalpelo, cortó el hilo sobrante y lo depositó en la bandeja donde se encontraba el trozo de tripa extirpada. 
 
    ―Ahora solo necesita mucho reposo. Debe tomar la medicina que le dejaré sobre la mesita. Se acabaron los baños fríos durante una buena temporada. Le recomiendo que limpie su cuerpo con paños de agua templada y si aparecen costras blancas bordeando la herida, tiene que… 
 
    ―¿Se marcha? ¿Pretende dejarlo así? ―espetó Valeria estupefacta mirando el cuerpo convaleciente de Philip.  
 
    Reconocía que la actuación de la hija de los Moore fue sublime y que la señora Moore tenía razón al haberla propuesto. Sin embargo, no iba a permitir que se marchara tan pronto. Necesitaba que se quedara durante la noche. Ella, mejor que nadie, podría atenderlo cuando se despertara.  
 
    ―Mi trabajo ha concluido, señora Reform. Ahora les toca a ustedes encargarse del enfermo. Si sigue mis indicaciones, en dos días podrá levantarse y diez días después continuará con su habitual estilo de vida ―respondió apartándose el sudor de la frente con la manga derecha de su vestido―. Además, mi padre vendrá en unas horas para comprobar su estado. Si tiene alguna duda sobre… 
 
    ―¡Usted se queda! ―exclamó la hermana. Al comprender que no había utilizado el tono adecuado para hablarle, pues las arrugas de su frente le indicaban que jamás admitiría una imposición, suavizó su voz―. Señorita Moore, Mary, le suplico que no se marche hasta que abra los ojos. Ya ha descubierto que soy incapaz de mantenerme firme cuando veo sangre y si tengo que cambiarle el vendaje o limpiar…  
 
    ―El cambio de vendaje puede hacerlo mi padre dentro de un par de días; le recuerdo que no es apropiado que permanezca aquí innecesariamente. No me cabe la menor duda de que su hermano mejorará si sigue mis indicaciones… ―comentó Mary visiblemente sofocada.  
 
    No quería estar presente cuando aquel titán rubio abriera los ojos, prefería mantenerse lejos del hombre que la había llamado bruja. Además, no podía perder el tiempo cuidando a la persona que odiaba. Era cierto que lo había salvado de una muerte segura, que se había enternecido al ver cómo la miraba, pero hasta ahí llegaba su benevolencia. Cuanto antes saliera de aquel lugar, antes podría olvidar que lo conocía y que había contemplado aquel inmenso cuerpo desnudo. ¿Cómo era posible que sus pupilas se clavaran en ciertas zonas innobles? Había atendido a muchos hombres enfermos, pero él era diferente a todos ellos. La anchura de su torso, de sus brazos, la magnitud y fuerza de sus piernas… Toda aquella apariencia lo dignificaba. Cualquier mujer, si anhelaba tener hijos robustos y sanos, buscaría un marido como él. Pero ella no sería esa futura esposa. Lo único que deseaba era poner cierta distancia entre los dos y que su mente olvidara todo lo que había observado.  
 
    ―Si teme por su honradez, le aseguro que nadie de esta casa mencionará su visita ―alegó Valeria acercándose a ella. 
 
    ―¿Honradez? ―preguntó Mary divertida―. ¡Jamás me han interesado ese tipo de memeces! Soy la persona más honrada del planeta, de ahí que nadie sea capaz de soportarme. No se trata de eso, señora Reform, es más bien intimidad. Su hermano y usted necesitan intimidad para realizar los cuidados oportunos. ¿Qué pensaría su hermano al verme en su habitación?  
 
    ―Que le salvó la vida. Solo eso. Y le estará tan agradecido como lo estoy yo.  
 
    ―Pero no es adecuado que una mujer permanezca a solas en el dormitorio de un hombre ―insistió Mary limpiándose la sangre de sus manos en la palangana que le acercó uno de los empleados.  
 
    ―¿Es pudorosa, Mary? ¿Después de lo que ha hecho intenta convencerme de que es usted una mujer recatada? Porque si lo fuera, no habría soportado las cuatro horas que ha durado la intervención con tanta solemnidad ―perseveró Valeria.  
 
    ―¿Está recriminando mi actuación? Le recuerdo que acabo de salvarle la vida ―apostilló señalando con un dedo de su mano derecha a Giesler.  
 
    ―No malinterprete mis palabras, por favor. Le estoy y le estaré eternamente agradecida. Lo único que deseo es que permanezca esta noche a su lado. Yo estoy tan cansada, después de estos días, que no sé si podré actuar de manera correcta. Por eso le suplico que me ayude. ¿Sabe cómo me sentiría si tras su brillante trabajo él no se recupera por mi culpa? ―explicó Valeria visiblemente preocupada.  
 
    ―Me tomaré esa petición como un halago… ―respondió Mary cruzándose de brazos―. Pero insisto en que no soy la persona adecuada para cuidar a su hermano.  
 
    ―Le pediré a un criado que la acompañe en todo momento. Así nunca estará sola y podrá darle las indicaciones que considere oportunas ―le informó Valeria algo más calmada―. Si mañana, cuando llegue su padre, decide que no debe continuar en la residencia, buscaremos a otra persona que ocupe su lugar.  
 
    ―No se trata de quedarme a solas con él, sino de la reacción que tendrá cuando abra los ojos y me encuentre a su lado ―expuso Mary alargando los brazos hacia el suelo. Luego regresó hacia donde se encontraba Philip, cubierto hasta el pecho con una sábana que había colocado uno de los lacayos, y lo observó en silencio. ¿Haría lo correcto quedándose aquella noche? ¿Qué podría suceder? Tras utilizar tanto cloroformo, no debería despertarse hasta la llegada del nuevo día, momento en el que su padre podía ocuparse de él. Pero… ¿y si se despertaba? ¿Qué haría cuando la viese? ¿La miraría de nuevo con ternura o le gritaría que se marchara?  
 
    ―Mi hermano no la juzgará, Mary. Después de lo que ha hecho por él, ¿por qué cree que reaccionará negativamente? ―insistió Valeria acercándose a ella.  
 
    ―¿Recuerda una de las preguntas que me hizo en el carruaje? ―prosiguió Mary apartándose de Giesler para encontrarse en mitad del dormitorio con la señora Reform.  
 
    ―Le agradecería que fuera más concreta, pues todo lo que pensé antes de su actuación se ha borrado de mi mente ―dijo con sinceridad. No mentía. Todo aquello que pensó sobre Mary desapareció de su cabeza al verla trabajar con tanta pericia y profesionalidad.  
 
    ―Me preguntó si nos conocíamos y yo le dije que brevemente. Bien, le aseguro que nuestro encuentro fue suficiente para eliminar cualquier amistad cordial entre ambos. ―Mary miró de reojo a Philip y suspiró. Parecía tan dócil en aquella situación que hasta ella dudaba de que fuera un ogro. Pero lo era.  
 
    ―Seguro que mi hermano olvidará cualquier incidente que tuvieran en el pasado cuando descubra que usted le ha salvado la vida ―aclaró Valeria indicándole con la mano la salida, para que ambas salieran de allí juntas.  
 
    ―No estoy muy convencida de eso… ―murmuró caminando hacia la puerta―. ¿Sería usted capaz de perdonar a la persona que intentó asesinarla?  
 
    ―¿Cómo dice? ―preguntó Valeria, parándose detrás de ella―. ¿Quiso matarlo? ¿Por qué?  
 
    ―Porque me llamó bruja ―respondió Mary avanzado con paso rápido. Si la hermana comenzaba a gritarle, era mejor que lo hiciera fuera de la habitación para no despertarlo antes de lo previsto.  
 
    ―Lo haría sin pensar. En defensa de mi hermano, he de decirle que es muy atento con las mujeres, demasiado para mi buen entender… ―aclaró Valeria, emprendiendo de nuevo el camino hacia fuera. Al cerrar la puerta, se colocó al lado de Mary y la miró durante unos instantes. ¿Por qué la llamó bruja? ¿Qué había sucedido entre ellos? Si quería conocer la verdad y averiguar el motivo por el que su hermano la había llamado de esa forma, y por qué le sonrió al descubrir que ella estaba a su lado, tenía que esforzarse para que creciera entre las dos una pequeña amistad―. ¿Me haría el honor de tomarse un té? Después de tantas horas sin apenas comer estoy famélica.  
 
    ―No me gusta el té, prefiero el café y, si a eso le añade unos huevos escalfados y pan tostado, estaré encantada de acompañarla ―indicó Mary parándose en lo alto de la escalera.  
 
    ―Veo que no soy la única que tiene hambre ―dijo Valeria sonriente―. No se preocupe, el servicio es incapaz de dormir desde que mi hermano enfermó y seguro que la cocinera estará encantada de prepararnos todo aquello que deseemos. ―Enlazó su brazo derecho con el izquierdo de Mary y descendieron juntas las escaleras―. ¿Sabe? Philip es incapaz de salir de su habitación sin haber tomado antes dos tazas de café. Según me ha explicado, las personas que lo beben son más inteligentes y activas. Y después de lo que ha hecho, pienso que tiene razón. Es usted una mujer bastante lúcida y perspicaz.  
 
    ―¿Intenta halagarme, Valeria? ¿Ya no le parezco una mujer tan horrible? ¿Ha olvidado mi mal carácter? Puedo asegurarle que no será la primera ni la última vez que me comporte de esa manera tan tosca. Como bien sabe, mis habilidades sociales son bastante escasas, cosa que no me preocupa en absoluto.  
 
    Ante esa afirmación, la señora Reform soltó una sonora carcajada, apretó a Mary con más fuerza hacia ella y avanzaron hasta pisar el hall.  
 
    ―Después de su actuación, he de decirle que posee más cualidades positivas que negativas, aunque mucho me temo que no está acostumbrada a ese tipo de adulaciones hacia su persona, ¿me equivoco?  
 
    ―No sé muy bien qué responder, me resulta más fácil enfrentarme a las críticas que a los elogios ―respondió con su habitual sinceridad. 
 
    ―Pues acostúmbrese, Mary. Si realmente ha salvado la vida de mi hermano, él se convertirá en su fiel protector y yo, en su principal admiradora. ¿Cree que alguno de los dos permitiremos que vuelvan a menospreciarla por realizar un trabajo que hasta ahora solo era de hombres? Nadie será tan insensato para enfrentarse con la protegida de los Giesler ―le aseguró al tiempo que la dirigía hacia la cocina.  
 
    ―Si usted lo dice… ―declaró Mary un tanto desconcertada.  
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    Tenía que admitir que su conversación con la señora Reform le resultó bastante agradable. Además de sus numerosas atenciones de afecto, que la hicieron sentirse más de una vez incómoda al no estar acostumbrada a tanta cortesía, la charla fue muy reveladora para ella. Descubrió que los Giesler procedían de una casta de barones alemanes, que el padre se enamoró de una gitana española y que ambos se marcharon de Alemania para vivir su romance. Una historia preciosa que concluía con tres hijos: Valeria, Philip y Martin. Este último no lo conocía en persona, pero sí que había escuchado hablar de él por su excelente labor como profesor de matemáticas avanzadas en la Universidad de Oxford. Según parecía, era una celebridad, pese a ser tan joven. Eso solo sucedía porque había nacido hombre… 
 
    Se agarró el vestido con ambas manos y subió de nuevo las escaleras. En esta ocasión, no iba acompañada por la señora Reform, pues insistió en que se marchara a su residencia para descansar. Tal como Valeria aseguró con anterioridad, solo ella podría ayudar al enfermo si este empeoraba. Al principio, se negó a dejarla sola, pues le había hecho una promesa a su madre. Sin embargo, después de un intenso debate acordaron que Shals, el mayordomo principal de lord Giesler, permanecería a su lado durante toda la noche. Mary sonrió otra vez al recordar el momento en el que el sirviente entró en la cocina y escuchó la decisión de Valeria. Si en aquel momento hubiera estado Anne para contemplar aquel rostro, lo habría pintado entre carcajadas. Jamás había visto unos ojos tan abiertos y una boca tan grande. En verdad no pretendía que le diera las gracias por haber salvado al hombre que le pagaba un sueldo, pero tampoco esperaba que reaccionara con tanto miedo y sorpresa, como si se encontrara frente al mismísimo Lucifer. ¿Creería el fiel empleado que, en mitad de la noche, ella cambiaría de parecer y, tras coger su escalpelo, rajaría a su señor desde la cintura a la garganta? Aunque esa idea le hubiera resultado agradable la mañana que lo conoció, ya no opinaba igual. Quizá el hecho de saber que sus madres tenían algo en común o descubrir que no era tan invencible como le pareció aquel día suavizó su temperamento. ¿Quién se habría imaginado que un hombre con aquel aspecto se encontraría dándole la mano a la muerte? Posiblemente, su sangre española, el único legado de la madre, pues no le cabía ninguna duda que lord Giesler heredó el físico de su padre, lo había mantenido vivo hasta su llegada. Ambos padres habían vivido situaciones muy parecidas: su madre huyó de los zíngaros para casarse con un médico y la gitana española, con un barón alemán. Sin duda alguna, ambas mujeres habían tenido suerte al encontrar los hombres que las amarían y respetarían hasta la muerte…  
 
    Cuando llegó al rellano del primer piso, caminó despacio hacia la habitación donde transcurrirían sus próximas horas. Solo tenía que respirar hondo y actuar con naturalidad hasta que llegara su padre. Una vez que él confirmase que el paciente se encontraba bien y que evolucionaba con normalidad, saldría de allí sin mirar atrás. No era bueno para ella permanecer al lado de un hombre que había dejado de odiar tras salvarle la vida y descubrir que tenían muchas cosas en común.  
 
    Puso una mano sobre el pomo y giró despacio, para no causar demasiado ruido. El servicio, salvo Shals, se había retirado a descansar y no quería sacarlos de sus alcobas preguntándose qué había hecho esta vez la hija del doctor. Al abrir la puerta y contemplar el interior del dormitorio, se llevó ambas manos hacia la boca y la presionó con fuerza para que su grito no se escuchara. ¿Por qué diablos habían hecho una cosa semejante? ¿Le fallaba la memoria o juraba que les había ordenado que no movieran al recién operado hasta que despertara? ¡Pues no le hicieron caso! Los lacayos, aquellos a quienes hizo lavar sus manos tanto que pudo observar cómo algunos pedacitos de dermis muerta caían al suelo, levantaron el grandísimo cuerpo de su paciente para colocarlo sobre el cómodo colchón. ¿Acaso estaba tratando con un atajo de majaderos? ¿No eran capaces de entender sus palabras? ¡Pues terminarían comprendiendo cada letra! Al día siguiente, en cuanto volviera la señora Reform, le pediría que convocase una reunión con el servicio. Una vez que todos estuvieran en silencio y atentos a sus palabras, elegiría un lenguaje muy simple para que pudieran comprender mejor sus mandatos.  
 
    Se obligó a centrarse en el bienestar de su paciente. Caminó por el dormitorio pisando con fuerza y no paró hasta posicionarse en el lado derecho de la cama.  
 
    ―Verdammt! [2] ―exclamó horrorizada al descubrir que sus dedos, por mucho que alargara sus brazos desde donde se encontraba, no alcanzaban el vendaje porque lo habían tumbado justo en el centro de la inmensa cama. ¿Pero cómo podían ser tan inútiles? ¿No deducían que ella debía subirse al colchón para tocarle la frente o para verificar que la herida no se había abierto al desplazarlo? ¡No! Cómo iban a calcular una lógica tan sencilla. Lo único que deseaban era que el señor despertara cómodo en su descomunal lecho, sin importarles las molestias que ocasionarían durante la noche a la persona que le había salvado la vida. Que Valeria les indicara que su presencia debía mantenerse en secreto por el bien de todos, no les daba derecho a tratarla como si no estuviera. Tras resoplar como un caballo al finalizar una interminable carrera, se dirigió hacia la chimenea, donde se encontraba un caldero con agua limpia y caliente. Metió las manos y las sacó con rapidez al sentir cómo su piel se quemaba. Miró con enfado al paciente, como si se hubiera reído de ella, y volvió a gruñir. Sí, esa reunión con los empleados debía realizarse cuanto antes y, quien no acatara sus órdenes, ella misma lo echaría a patadas de la residencia.  
 
    Enfadada por la ineptitud de los lacayos, regresó a la cama para asegurarse de que el paciente no se desangraba. Solo faltaba que después de lo ocurrido aquel día, lord Giesler muriera tras su intervención. ¿Qué comentarían aquellos que siempre se habían burlado de su intelecto y habilidad? No soportaría una humillación semejante y su padre tendría que buscar a otro capitán de navío que no solo se llevara a Anne a Francia, sino también a ella. Miró hacia la puerta, que aún permanecía cerrada, y dejó de respirar para agudizar el sentido del oído. Tras comprobar que no había ruido a su alrededor, se subió con mucho cuidado a la cama, se arrodilló sobre el colchón, apartó ligeramente la sábana del cuerpo de Giesler y clavó sus ojos en el vendaje. Este tenía varias manchas de sangre, pero eran las normales tras una operación de ese tipo. Tal vez aquellos que lo movieron fueron más atentos de lo que pensó. Justo cuando confirmó que las vendas seguían bien sujetas alrededor de la cintura, apoyó la mano derecha sobre la cama para bajarse. Sin embargo, sus ojos siguieron clavados en el inmenso y fuerte torso de Giesler. Como había deducido antes, era un hombre bastante robusto y hermoso. Podía catalogarlo hasta de atractivo, aunque en aquel momento necesitaba un buen baño para eliminar el sudor que había emanado su cuerpo. Su mata de vello rubio, que abarcaba desde su pecho hasta la cintura, poseía una tonalidad más oscura que la de su cabello, y se mantenía pegada a la piel por la exudación. Luego repasó sus hombros, admitiendo que el volumen de estos estaba acorde con la robustez de sus brazos. ¿No le había dicho Valeria que acompañaba al vizconde en sus viajes? Pues el color de su piel y la musculatura confirmaban que no se pasaba esos largos trayectos resguardado en un camarote. Sin duda alguna, se transformaría en un vulgar bucanero una vez que zarparan. Por la diferencia de tono entre el pecho y la cintura, no le cabía duda que lord Giesler mostraba sin pudor su gran torso, haciendo que el sol y la brisa marina alcanzaran su piel. Entendía el motivo por el que la gitana española se enamoró del barón alemán a primera vista. Si su hijo había heredado el físico paterno, tal como indicó Valeria, no habría mujer que se resistiera a un hombre tan atractivo. Salvo ella, por supuesto. Pues era inmune a la seducción masculina. Apartó la mirada del pecho y la fijó en su rostro. Sus rasgos varoniles se acentuaban con la barba rubia, crecida. ¿Sería ruda como el carácter que mostró el día que se conocieron o sería tan suave como la tela de la sábana? Intrigada por averiguar qué tacto tendría, dirigió los dedos de su mano derecha hacia el rostro de Philip y lo acarició despacio. Sorprendentemente, este giró la cabeza hacia su palma al sentir el contacto y, aunque debía retirarse con rapidez por si este despertaba, la mantuvo allí hasta que escuchó cómo la puerta se abría.  
 
    ―Señorita Moore… ―dijo Shals al encontrarla en aquella posición tan poco adecuada―. ¿Qué hace? ¿Se ha despertado el señor?  
 
    Disimulando el estupor que le causó ser descubierta de esa manera tan afectuosa, estiró la sábana hasta cubrirle el cuello y se bajó de la cama con menos delicadeza que cuando subió.  
 
    ―Estaba confirmando que, al moverlo, la herida no se abrió ―explicó con una fingida serenidad. Posó los pies en el suelo y dio varios pasos hacia atrás.  
 
    ―¿Y lo ha hecho? ―preguntó el mayordomo accediendo al interior de la habitación con un enorme sillón en sus manos.  
 
    ―Por suerte no. Pero ha sido una imprudencia moverlo tan rápido ―respondió Mary apartándose lo suficiente para que el sirviente colocara el pesado asiento a su lado―. ¿Para quién es esto? ―dijo extrañada.  
 
    ―La señora Reform, antes de marcharse, me ha pedido que le subiera el sillón más cómodo que nuestro señor tiene en su despacho ―contestó tras dejarlo en el suelo y colocar sus manos en la espalda, como si se hubiera dañado al transportarlo.  
 
    ―¿Le duele? ―dijo Mary acercándose a él―. No debería haberlo traído solo. ―Antes de escuchar la respuesta de Shals, caminó hacia el caldero caliente que había frente a la chimenea, sumergió un paño y regresó hasta donde se encontraba el empleado―. Quítese la chaquetea y súbase la camisa, por favor. Esto le calmará el dolor.  
 
    ―Pero… pero… ―tartamudeó él.  
 
    ―O lo hace por propia voluntad o le aseguro que no me importará quitársela yo mis…  
 
    ―Está bien. Haré lo que me pide ―claudicó. Pese al malestar que sentía, no solo por desprenderse de su atuendo delante de una mujer, sino también por la dolencia en su cintura, se quitó la chaqueta y alzó la camisa hasta media espalda. Shals cerró los ojos al notar un ligero alivio cuando Mary le puso el paño sobre la piel.  
 
    ―No quiero que malinterprete mis palabras, pero es usted demasiado anciano para realizar un esfuerzo semejante ―alegó presionando el trapo húmedo sobre la piel.  
 
    ―¿Siempre habla de esa forma, señorita Moore? ―quiso saber Shals mirándola por encima del hombro. Al observar que ella sonreía, como si no le importara la mordaz pregunta, él también sonrió.  
 
    ―Como le dije a la señora Reform, soy una persona muy racional y sincera. ―Con la mano derecha cogió la del mayordomo y se la colocó sobre el paño, luego hizo lo mismo con la otra―. Sosténgalo durante unos minutos más. Si le sigue doliendo, puedo darle algún calmante que tengo en el maletín.  
 
    ―Gracias, con esto será suficiente ―respondió Shals tras darse la vuelta hacia ella―. ¿Puedo hacerle una pregunta?  
 
    ―Puede hacerla, pero no le prometo que la responda ―dijo antes de rodear la cama, acercarse de nuevo a Giesler, alargar su cuerpo hasta que pudo cogerle la muñeca y confirmar que su pulso era el adecuado.  
 
    ―¿Cómo ha aprendido todo lo que sabe? ―preguntó sin poder apartar la mirada de ella―. ¿Su padre la ha instruido como si fuera un hombre? 
 
    La sonrisa que había mostrado hasta ese momento desapareció. Alzó el mentón y miró al sirviente como si quisiera fusilarlo.  
 
    ―¿Acaso cree que las mujeres hemos nacido sin cerebro y que la función de los hombres es moldearnos a su conveniencia? ―dijo alzando la voz.  
 
    ―¡No! ¡No! Por favor, señorita Moore, no malinterprete mis palabras ―manifestó Shals en voz baja―. Le juro que no he querido herirla ―alegó, apartándose el paño de la espalda.  
 
    ―Le he dicho que no se lo quite ―le regañó al ver que, debido al nerviosismo, había desobedecido su orden.  
 
    ―Lo siento… otra vez ―declaró Shals acatando el mandato de Mary mientras agachaba la cabeza, avergonzado.  
 
    ―¿Tiene hijos? ―continuó hablando Mary mientras regresaba al asiento que le habían traído. Se sentó y alzó la barbilla para seguir observando al mayordomo.  
 
    ―No.  
 
    ―Pues deduzco entonces que es absurdo explicarle las decisiones que tomó mi padre tras engendrar a cinco hijas. ―Se reclinó en el asiento, se cruzó de brazos y clavó sus ojos en el paciente, quien seguía descansando tranquilamente.  
 
    ―Tengo sobrinas, si eso le sirve de algo ―expuso Shals caminando por detrás del asiento para dirigirse hacia la chimenea. 
 
    Si el paño caliente calmaba un poco su dolor, imaginó que situarse frente al fuego lo haría desaparecer. Además, aquel lugar era el ideal si la señorita Moore sufría otro ataque de ira por sus inapropiados comentarios.  
 
    ―¿Cómo se comportan sus padres con ellas? ―le preguntó Mary girándose en su asiento lo bastante para observar al sirviente.  
 
    ―Hemos nacido en el seno de una familia que siempre se ha dedicado a servir, señorita Moore. Puede concluir que mi hermana y mi cuñado las instruyen para continuar con esa tradición ―explicó con cautela.  
 
    ―Por suerte para nosotras, nuestros padres poseen una visión menos arcaica sobre el futuro de sus hijas ―suspiró Mary.  
 
    Y también daba gracias a la sensatez que poseían ambos. Ni su madre ni su padre las habrían educado para que se convirtieran en las futuras esposas de odiosos señores que no las valorasen, único objetivo para las jóvenes burguesas o aristócratas. Gracias a esa crianza tan liberal, las cinco podían disfrutar de algo que muy pocas mujeres poseían: felicidad. ¿Cómo serían sus vidas si las hubieran instruido bajo la absurda opresión social? Tediosa, por supuesto, y todas habrían luchado por alcanzar la libertad que anhelaban.  
 
    ―Me alegro por ustedes ―comentó Shals ocupando al fin una butaca sin respaldo que había a su lado derecho―. Es muy extraño descubrir que algunos padres no se ven influenciados por las costumbres que nos rodean.  
 
    ―Mi padre siempre ha tenido una visión distinta de la vida ―prosiguió Mary algo más relajada―. Desde que éramos niñas nos enseñó a valernos por nosotras mismas y respetó el carácter con el que nacimos.  
 
    ―En su caso, el amor por la medicina, ¿verdad? ―insistió Shals que, debido a la calma de su dolencia y al suave tono de la mujer, empezó a relajarse. 
 
    ―No crea que le resultó fácil aceptar mis intereses. Al principio, fue reacio a enseñarme todo lo que sabe, pero con el tiempo le he demostrado que mis capacidades son las adecuadas para tal función ―expuso con orgullo. 
 
    ―Y lo afirmo ―aseguró el mayordomo fijando sus ojos en Giesler―. He de confesarle que estoy impresionado. 
 
    ―¿Por la operación? ―preguntó risueña Mary―. No ha sido nada… Un corte largo, otro más corto, extirpar, limpiar y cauterizar.  
 
    ―Lo dice con tanta normalidad que da la sensación de que puede hacerlo cualquiera y no es así. Señorita Moore, ha hecho algo maravilloso e increíble. Estoy seguro de que ningún médico podría haber realizado una intervención urgente con la serenidad que ha mantenido usted en todo momento. Gracias a Dios, la señora Reform, tras escuchar las palabras que el señor evocó en sus delirios, fue a buscarla. 
 
    ―¿Cómo dice? ―preguntó Mary inclinándose hacia delante, para observar mejor la expresión del rostro de Shals.  
 
    ―¿No se lo dijo la señora? ―respondió el mayordomo con cierta inquietud al deducir que había cometido un gran error. 
 
    ―La señora habló de buscar a mi padre, Randall Moore, pero no me comentó que lord Giesler mencionara mi nombre en sus delirios febriles ―manifestó con sorpresa. 
 
    ―¡No! ¡No! No me refería a su nombre ―mintió Shals―, sino a su apellido. Mi señor no cesaba de repetir el apellido de su padre. Por eso la señora fue en su búsqueda.  
 
    ―Ya entiendo… ―comentó al tiempo que volvía a reclinarse en el asiento y clavaba los ojos en el paciente. No se le habría ocurrido hablar sobre ella, ¿verdad? Porque de ser así, esperaría a que sanara para enfermarlo de nuevo.  
 
    ―¿Cómo averiguó, con tanta rapidez, la enfermedad de mi señor? ―Shals, al confirmar que sus palabras la habían relajado de nuevo, cambió de tema. No deseaba involucrarse en un problema donde se confrontaran el carácter de aquella muchacha y el del hombre al que servía desde hacía varios años, porque lo único que obtendría sería un inminente despido. 
 
    ―¿Le cuento la versión extendida, que abarca desde la época egipcia, o se conforma con el momento en el que palpé con mis dedos la inflamación? ―dijo divertida Mary.  
 
    ―Como guste. Recuerde que hemos de permanecer despiertos toda la noche y mi única tarea es quedarme con usted en esta habitación ―respondió con el mismo tono jocoso Shals.  
 
    ―Siendo así, comenzaré con el estudio que se realizaron tras unos hallazgos en ciertas tumbas egipcias… 
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    Durante algo más de dos horas, Mary explicó sin parar todo lo que conocía del tema: sus descubrimientos, quiénes lo estudiaron, sus conclusiones y cómo lo resolvieron durante diferentes siglos. En varias ocasiones, el mayordomo se acercó a ella para servirle un vaso de agua fresca, pero ella no reparó en ese detalle de cortesía. Mary estaba increíblemente emocionada porque era la primera vez que alguien la escuchaba hablar sobre medicina con atención y le hacía preguntas acertadas. Se sintió tan cómoda que terminó confesándole todo lo que le preguntó sobre su niñez: el día que su padre la descubrió con un libro de medicina, los gritos que dio Shira al pillarla diseccionando el cadáver de un gato muerto, las continuas amenazas de su madre con sus libros, las reuniones médicas a las que asistía… Habló tanto y se encontraba tan complacida que no reparó en Giesler salvo cuando este emitió un leve gruñido. En ese instante, Shals abandonó con rapidez la banqueta en la que permanecía y se acercó a los pies de la cama mientras observaba cómo ella lo atendía.  
 
    ―¿Qué le sucede? ―preguntó inquieto. 
 
    ―Nada extraño ―respondió tras tocarle la frente y comprobar que su estado era normal―. El cloroformo empieza a desaparecer y no tardará mucho en despertarse. ―Se retiró de la cama, se dirigió hacia la mesita donde había dejado el vaso que continuamente llenaba Shals y regresó con Philip.  
 
    ―¿Un hombre puede beber mientras duerme? ―le preguntó Shals bastante confundido.  
 
    ―No, evidentemente se atragantaría. Pero no se preocupe. Mis intenciones, por ahora, no es asesinarlo. Lo único que pretendo… ―Metió los dedos de la mano derecha en el interior del vaso, se los mojó y los colocó sobre la boca de Giesler.  
 
    ―¿Es? ―insistió Shals abriendo los ojos como platos al observarla realizar un acto demasiado íntimo.  
 
    ―Hidratar sus labios. No quiero que este gruñón se despierte y, cuando grite de dolor, se cuartee la piel de sus labios. Seguro que terminará sangrando más por la boca que por la herida de su cintura ―explicó mientras repetía la acción.  
 
    ―La señora Cheap tiene un ungüento a base de grasa animal que utiliza para que no se le agrieten las manos. Si lo desea, puedo pedirle que me…  
 
    ―Lord Giesler no necesita ese tipo de mejunjes tan arcaicos. Tendrá más que suficiente con el agua, mis dedos y mi buena intención ―comentó con cierto tono de acritud.  
 
    ―Señorita Moore, no me malinterprete, se lo suplico. Solo deseo facilitarle, en todo lo que pueda, su excelente labor. Imagino que le resultará un tanto incómodo subirse a la cama de mi señor, arrodillarse a su lado e inclinarse hacia su boca para humedecerla con sus propios dedos ―expuso Shals asombrado al descubrir que ella era tan inocente que no reparaba en la imagen que ofrecía. Más que un médico hidratando los labios de un enfermo, parecía una concubina realizando algún juego erótico a su cliente.  
 
    ―Viéndolo desde esa perspectiva, parece que estoy haciendo una cosa horrible y lo único que pretendo es… 
 
    Mary se quedó muda al sentir unos dedos cerrados en torno a su muñeca derecha. Continuaba mirando a Shals, quien ya no expresaba asombro sino pavor. Tampoco fijaba sus ojos en ella, sino que los dirigía hacia el lugar del colchón donde se encontraba lord Giesler. Mary tragó saliva y giró despacio la cabeza hacia el rostro del hombre que, inexplicablemente, ya se había despertado. Cuando sus miradas se cruzaron, el corazón se le paralizó. Aquel hombre volvía a mirarla como el día en el que se conocieron. No había ternura en sus ojos, sino odio y resquemor. ¿Por qué diablos no le había administrado algo más de cloroformo? Y… ¿de todas las formas posibles que había para encontrarla, tenía que ser de aquella manera? ¿Qué se le pasaría por la cabeza al verla sobre su cama y arrodillada a su lado? ¿Pensaría que se habría puesto a llorar como una dramática amante al ver peligrar la vida de su amor? ¿Por qué Shals no hablaba? ¿Por qué no le ofrecía el atizador de la chimenea para que ella pudiera golpearle en la cabeza y dejarlo inconsciente de nuevo?  
 
    ―Señor… Milord… ―intentó decir al fin Shals al ver cómo miraba lord Giesler a la señorita Moore―. Ella… es…  
 
    ―Quien le ha salvado la vida ―aseveró Mary antes de hacer un brusco movimiento con la mano, para librarse del agarre, y bajar de la cama con rapidez.  
 
  

 
   
    VI 
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    No podía moverse. Hasta era incapaz de separar las pestañas para observar a quienes se encontraban a su lado. Su mente se hallaba completamente adormecida y su cuerpo parecía haber perdido toda la fuerza. No intentó ni deseó realizar ningún esfuerzo, pues presentía que no lo conseguiría. Con los ojos cerrados e inmóvil, trató de recordar qué le había sucedido. Pero no concretó nada salvo que días atrás se encontraba bastante indispuesto y que, de repente, su cuerpo no se mantuvo en pie. ¿En qué día de la semana se encontraba? ¿Había perdido también la consciencia? ¿Cuándo? Respiró hondo, aplacando despacio la angustia que sentía al notarse tan débil. Por lo menos se hallaba en su hogar, en su habitación. La blandura característica de su colchón y el olor a su perfume daban fe de ello. Dejando a un lado la incertidumbre de lo que pudo pasarle, se centró en las voces. Al principio, parecían lejanas, pero con el paso del tiempo se volvieron más nítidas y próximas. Dos. A su lado permanecían dos personas. Una sin duda alguna era Shals. Su voz podría reconocerla, aunque este se encontrara encerrado en una caja de metal. Sin embargo, se centró en la otra. Una mujer. Sí, aquel tono suave pero a la vez chillón solo podía ser de una fémina. Contuvo de nuevo el aliento, apaciguando cualquier sonido que él mismo produjera para averiguar de quién podría tratarse. No se le habría ocurrido a Shals la horrible idea de llevar hasta allí alguna de sus antiguas amantes para que lo cuidara, ¿verdad? Si había tomado esa decisión, su puesto corría peligro.  
 
    ―¿Por qué pensó en diseccionar al pobre animal? ―escuchó preguntarle a la extraña que, por la proximidad de su voz, debía hallarse muy cerca.  
 
    ―Por curiosidad ―contestó ella antes de soltar una suave risita―. Necesitaba ver con mis propios ojos lo que ocultaba bajo el pellejo y la grasa. Además, no es lo mismo estudiar un corazón sobre la imagen de un libro que tenerlo en las manos. 
 
    ―¿Lo averiguó?  
 
    ―Sí, hasta que Shira gritó horrorizada ―prosiguió divertida al recordar aquel episodio de su vida―. Según ella, estaba cometiendo una barbarie, así que me vi en la obligación de abandonar el cadáver y correr sin parar hasta que alcancé mi habitación.  
 
    ―Imagino que su madre la castigó ―dedujo Shals. 
 
    ―Solo hasta que llegó mi padre. Cuando le expliqué el motivo por el que lo hice y le enseñé todos los apuntes que había tomado en una pequeña libreta, el castigo finalizó de inmediato. Desde ese día, él mismo me ayudó a saciar mi curiosidad científica. Pero no me permitió, hasta cumplir los dieciocho y tras regalarme el maletín que hoy he traído, acompañarlo a sus visitas médicas.  
 
    ―¿Atendió a los enfermos a esa edad tan temprana? ―preguntó Shals asombrado.  
 
    ―No. Yo solo observaba la actuación de mi padre y escuchaba con atención todas sus explicaciones. Sin embargo, he de asegurarle que la gran mayoría de conocimientos que poseo los he obtenido a través de los libros que he leído sobre medicina.  
 
    ―Es usted una mujer muy especial, señorita Moore.  
 
    ―Gracias ―respondió, aceptando con agrado el cumplido. 
 
    «Señorita Moore…». Philip sintió cómo su pecho se comprimía al escuchar aquellas dos palabras. ¿Sería ella? ¿La bruja de cabellos oscuros había ido a su hogar para sanarlo? ¿Por qué? ¿Quién le habría pedido ayuda? ¿Por qué aceptó la petición después del terrorífico episodio que vivieron días atrás? Intentó incorporarse para confirmar que no era una alucinación, que su mente distorsionada no lo engañaba, pero seguía débil, demasiado como para poder incluso levantar un dedo. Asumiendo que lo único que podía hacer era escuchar con atención la conversación de la erudita hija del doctor Moore, se concentró en no perderse ni una palabra. Sin embargo, una punzada aguda de dolor en su cintura le hizo gruñir, llamando la atención de ambos. 
 
    ―¿Qué le sucede? ―oyó preguntarle Shals.  
 
    ―Nada extraño. El cloroformo empieza a desaparecer y no tardará mucho en despertarse.  
 
    Philip percibió cómo el colchón se inclinaba ligeramente hacia su izquierda. Después de eso, una suave y cálida mano tocó su frente.  
 
    Mary…  
 
    Ella se había subido a la cama para confirmar que no empeoraba. Se dejó llevar por la sensación de placer que notó con la ligera caricia. Nunca se había sentido tan protegido por otra persona. Siempre era él quien velaba por la seguridad de los demás, pero, en ese momento, su desvalida figura se hallaba bajo la protección de la mujer a quien gritó y admiró a partes iguales. Apretó más los párpados al percibir que se alejaba. Una extraña frialdad le recorrió el cuerpo, causándole un intenso temblor. Incluso sus vísceras reclamaron esas caricias tan relajantes. No tardó en regresar. Para su placer, Mary se colocó de nuevo a su lado.  
 
    ―¿Un hombre puede beber mientras duerme? ―preguntó Shals con tono preocupado.  
 
    ―No, evidentemente se atragantaría. Pero no se preocupe. Mis intenciones, por ahora, no es asesinarlo. Lo único que pretendo… 
 
    Todo lo que una vez describió como maravilloso desapareció de su mente al percibir la tersura de unos dedos mojados tocando sus labios. Quiso gemir de placer, pero se mantuvo quieto y callado. No quería romper un momento tan tierno, tan espléndido. Posiblemente, sería el único instante en el que ella se comportaría de esa forma tan cariñosa pues, una vez que descubriese que había despertado, la mujer árida y gélida retornaría.  
 
    ―¿Es? ―insistió Shals.  
 
    ―Hidratar sus labios. No quiero que este gruñón se despierte y, cuando grite de dolor, se cuartee la piel de sus labios. Seguro que terminará sangrando más por la boca que por la herida de su cintura. 
 
    Su herida, esa a la que ella hacía mención, no sangraría. Lo que estaba sangrando era su alma. Porque allí estaba, la mujer que le lanzó aquellos rulos metálicos, apaciguando su sed con sus propios dedos. ¿Ese acto podía definirlo como el mayor bienestar que pudiera soñar? Quizás había muerto y su visión de vida eterna era tener a su lado a esa bruja que no había podido olvidar desde que la conoció.  
 
    ―La señora Cheap tiene un ungüento a base de grasa animal que utiliza para que no se le agrieten las manos. Si lo desea, puedo pedirle que me…  
 
    ―Lord Giesler no necesita ese tipo de mejunjes tan arcaicos ―le interrumpió―. Tendrá más que suficiente con el agua, mis dedos y mi buena intención.  
 
    «¡No!», quiso gritar Philip ante la opción que Shals le ofrecía. No quería que se alejara de él, ni que sus labios fueran rociados con nada salvo por el agua fresca de sus dedos. Necesitaba que ella continuara con aquel acto tan íntimo, tenerla cerca, oler ese perfume que desprendía y sentir la suavidad de sus dedos mojados.  
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    Shals continuó hablando. Le explicaba que no era adecuado que ella adoptara cierta posición. ¿Qué posición sería? ¿Estaría incómoda? ¿Se haría daño? La inquietud se apoderó de él al pensar que ella podía sufrir alguna dolencia por su culpa. Muy despacio, separó los párpados. En un principio, su visión no fue clara, parecía tener una tela de araña sobre sus pupilas. Pestañeó varias veces hasta que logró la nitidez que deseaba. Al verla, sintió que no solo le sangraba el alma, sino también su corazón. Mary se encontraba arrodillada sobre la cama, extendiendo una mano hacia su boca, hidratándola, tal como le explicaba a Shals. Con lentitud, sus ojos se desviaron hacia ese torso femenino oculto bajo un vestido del que no podía distinguir el color con claridad. Negro… tal vez azul. Sus largos y delicados brazos estaban desnudos, porque en algún momento decidió remangarse hasta los codos. La visión de esa piel nacarada le pareció exquisita, atractiva y tremendamente maravillosa. Si estaba muerto no intentaría regresar al mundo de los vivos, pues lo que vivía era ideal para él. Sin embargo, justo cuando Shals advirtió que los observaba, dedujo que su idílica situación había llegado a su fin. Levantó despacio la mano izquierda hacia la muñeca de Mary, se la agarró y ella dejó de hablar.  
 
    Sus ojos se encontraron y se miraron durante un instante. Deseó transmitirle a través de ellos la felicidad que sentía al hallarla a su lado, al cuidarlo, pero el miedo y la confusión que exhibió la mirada de Mary lo aturdió.  
 
    ―Señor… Milord… Ella es… 
 
    Las palabras de su mayordomo las escuchó lejanas, como si no permaneciera a los pies de la cama, sino a cien millas de distancia. No deseaba prestar atención a las excusas de Shals por encontrarla en una postura tan comprometida, lo único que anhelaba era seguir contemplando la imagen perfecta de Mary: a su lado, sobre su cama, acariciando su boca con los dedos, calmando su sed… Ese sentimiento de felicidad se transformó en pavor al percibir su brusco cambio de actitud. Ella volvía a levantar el muro que los separó aquel día. 
 
    ―Quien le ha salvado la vida ―manifestó con un tono de voz que Philip odió.  
 
    Forcejeó hasta liberar la mano de su muñeca y se apartó de la cama, de su lado. Siguió mirándola. No podía apartar los ojos de ella. Necesitaba observar todas las expresiones que mostraba su rostro. ¿Asombro, alegría, tristeza, compasión? ¿Qué sería? ¿Por cuál decantarse?  
 
    ―Shals… ―murmuró despacio―. A… agua… ―terminó de decir.  
 
    El mayordomo se acercó con rapidez a la cama, cogió el vaso en el que Mary había metido los dedos y, justo cuando se lo iba a ofrecer, esta gritó horrorizada. 
 
    ―¡Ni se le ocurra hacerlo! 
 
    ―Señorita Moore, el señor me está pidiendo… 
 
    ―Y se la dará, pero no de esa. Seguro que está contaminada tras meter mis dedos.  
 
    ―Dudo mucho que lo esté después de cómo se los ha lavado ―apuntó Shals con cierta diversión.  
 
    Mientras que Mary se situaba frente a la chimenea, donde podía observar al enfermo con claridad y mantenerse distante, el sirviente vació el agua del interior del vaso en la palangana y volvió a llenarlo de la jarra que había sobre la mesita. Se acercó a lord Giesler, le sostuvo la cabeza y con mucha delicadeza le dio de beber.  
 
    ―Gracias… ―le dijo una vez que sació su sed―. Shals, ayúdame a recostarme.  
 
    ―Señorita Moore ―comenzó a decir el mayordomo mirándola con sorpresa―, ¿cree que es buena idea hacerlo?  
 
    ―No ―aseveró―. Necesita seguir tumbado unas cuantas horas más.  
 
    Las suficientes hasta que su padre apareciera y ella pudiera salir de allí. No podía enfrentarse de nuevo a esa mirada amenazadora. Solo de pensar que continuaba odiándola, la amargada y resentida Mary regresaría para causar otro grandioso escándalo.  
 
    ―Me conformo con que me alces un poco la cabeza. No quiero permanecer todo el tiempo mirando el techo ―solicitó Philip a modo de queja a su empleado, quien terminó accediendo a dicha petición pese a escuchar cómo la mujer resoplaba―. ¿Qué me ha sucedido?  
 
    ―¡Un milagro! ―exclamó Shals dando un paso hacia atrás, después de acomodarle la almohada. 
 
    ―¡Menuda tontería! ―comentó Mary dándose la vuelta para no mostrar la ira que le producía escuchar una afirmación tan estúpida.  
 
    ―¿Milagro? ―repitió Philip clavando los ojos en la figura femenina―. ¿Qué has querido decir?  
 
    ―Milord, lleva postrado en su lecho algo más de dos días. La señora Reform ha permanecido a su lado durante todo este tiempo. Intentó curarlo, pero al admitir que requería de la ayuda de un médico, fue a buscar al doctor Moore. Sin embargo, él no podía atenderlo y en su lugar acudió la señorita Moore. Ella… ―Shals tomó aire, miró a la joven y habló con orgullo, como si fuera su propio padre―. Ella averiguó con rapidez qué enfermedad padecía y actuó de manera inmediata. Le ha operado, señor. Le ha salvado la vida… 
 
    Giesler no apartó sus ojos de ella en ningún momento. Algo en su interior creció con tanta intensidad que su pecho se ensanchó. ¿Felicidad? ¿Agradecimiento? No estaba muy seguro en qué consistía esa emoción que incluso le proporcionaba fuerzas para levantarse. Pero se mantuvo quieto, observándola sin pestañear. Si ella averiguaba que empezaba a mejorar, se marcharía y no estaba dispuesto a desprenderse con tanta rapidez de la mujer que, maleducadamente, le daba la espalda.  
 
    ―Tenía la fosa ilíaca inflamada ―empezó a decir Mary, mirando hacia la lumbre―. Lo único que he hecho ha sido sacarla de su cuerpo antes de que fuera demasiado tarde.  
 
    ―¡Por el amor de Dios! ―exclamó de nuevo Shals―. Lo explica como si fuera una cosa muy sencilla y no lo ha sido. Su intervención ha durado algo más de cuatro horas y le puedo asegurar que, en ningún momento, la señorita Moore aminoró su afán por salvarlo.  
 
    ―No necesito que me halague ―le recriminó ella, todavía de espaldas a Giesler―. Cualquier médico hubiera realizado esa operación con la misma capacidad y eficacia que yo. 
 
    ―Pero hablamos de una mujer… ―le susurró Shals a su señor, comentario que hizo sonreír a Philip. No solo por afirmar algo evidente, sino por la forma temerosa de decirlo. ¿Le asustaba? ¿Conocía el carácter especial de la hija del médico?  
 
    Sin borrar la sonrisa de su rostro, continuó admirándola hasta que sus ojos le ofrecieron una imagen que jamás olvidaría. Si su mente no cesaba de mostrarle el momento en el que se conocieron, y cómo la tela de su camisón se había ajustado a su figura, permanecer frente al fuego y que la luz de las llamas atravesara el tejido de su vestido, le otorgó una nueva y espléndida visión de sus piernas y caderas. ¿No llevaba enaguas? ¿Por qué? 
 
    ―Cuéntame qué ha sucedido ―le dijo Philip a Shals.  
 
    ―¿Desde el principio? ―preguntó el mayordomo acomodándose en el sillón donde Mary había permanecido antes de que despertara. 
 
    ―Sí ―aseguró Giesler sin apartar la mirada de esa imagen tan espectacular. 
 
    Tal como pidió, Shals le narró con todo lujo de detalles qué había ocurrido desde que lo encontraron desplomado en la habitación. El cuidado que le ofreció su hermana, las fiebres, los vómitos y las convulsiones. Por supuesto, no hizo referencia a las palabras que él evocó durante sus delirios. Pero para dar una explicación lógica al motivo por el que la señora Reform fue a buscar al doctor Moore, indicó que un empleado había escuchado que el médico sería el más apropiado para ayudarlo, dada la fama que había adquirido en Londres. Shals advirtió que Mary cogió el atizador, lo levantó y luego movió las ascuas con cierta beligerancia. No quiso preguntarle el motivo por el que realizaba ese brusco acto, decidió proseguir hablándole sobre la salida de su hermana hacia la residencia del doctor y la llegada de esta con la señorita Moore. Explicó cómo les gritó a los empleados que se habían propuesto bañarlo en agua fría, cómo se acercó a él y el asombro que todo el mundo mostró al escucharla explicar qué enfermedad padecía. Narró de manera divertida el momento en el que ella obligó a los sirvientes a lavarse las manos en diferentes calderos y cómo insistió en que se las rociaran con un líquido que guardaba en su maletín. Philip no sonrió al escucharlo. Su rostro se mantenía rígido y sus ojos clavados en ella. Averiguar que había tomado una decisión tan importante, pese a que ambos no habían sido cordiales aquel día, lo dejó anonadado. Ya no le cabía duda que los rumores sobre su intelecto eran ciertos, así como sus conclusiones tras investigarla: los hombres, quienes se mofaban de ella y la humillaban constantemente, actuaban de esa forma porque la temían. Ellos eran muy conscientes de que podría superarlos hasta con los ojos cerrados.  
 
    Y eso que había crecido en él, que aún no podía definir, aumentó.  
 
    ―Gracias ―le dijo cuando Shals concluyó la historia―. Le debo la vida, señorita Moore. 
 
    ―¡Tonterías! ―exclamó volviéndose al fin hacia él―. No me debe nada. Como le he dicho a su mayordomo, cualquier persona en mi lugar habría actuado de manera semejante.  
 
    ―Pero usted se enfrentó con valentía a la señora Reform ―intervino Shals. Al observar el rostro desconcertado de su señor, aclaró―: Su hermana quiso esperar al señor Moore, pero la señorita insistió en actuar con rapidez. Es más, le aseguró que moriría si no lo intervenía de inmediato. 
 
    Mary notó cómo sus mejillas enrojecían. No ardieron por el calor del fuego, sino por el bochorno que estaba sufriendo. Aquel hombre, imaginando que realizaba un acto de bondad hacia ella, la describía como una persona obstinada, terca e incapaz de aceptar la decisión de la hermana del paciente. Otra característica que debía añadir a su amplia lista de defectos. Lo mejor era zanjar de una vez el tema. No podía soportar, ni un momento más, tantos halagos innecesarios ni esa mirada hermética que le ofrecía el hombre a quien había salvado de una muerte segura.  
 
    ―Como advierto que se encuentra mucho mejor y que su mayordomo puede atenderlo adecuadamente, bajaré a la primera planta. Hace rato que ha amanecido y estoy segura de que la señora Reform aparecerá en breve.  
 
    ―¡No! ―gritó Philip al observar que ella se dirigía hacia la puerta. Ese ligero movimiento hizo que le doliera la herida. Se llevó las manos hacia esa zona de su cuerpo y volvió a mirarla―. Por favor… ―susurró. 
 
    ―No se preocupe ―comentó Shals―, yo mismo bajaré para recibirla. Usted puede seguir atendiendo a lord Giesler. Ahora que se ha despertado, él mismo le dirá dónde le duele y podrá administrarle la medicina que guarda en el maletín.  
 
    ―¿Me dejará sola? ¿No recuerda la promesa que le hizo a la señora Reform? ―insistió Mary con los ojos abiertos de par en par y colocando sus manos en ambos lados de la cintura.  
 
    ―No corre ningún peligro, señorita Moore. Como puede apreciar, mi señor es incapaz de hacerle daño alguno y, sobre el escabroso tema de permanecer a solas con un caballero, no tiene por qué preocuparse. Nadie de esta casa hablará de ello después de salvar la vida al hombre que paga sus honorarios, se lo aseguro. 
 
    ―Pero… Pero… ―intentó decir ella.  
 
    Shals parecía haberse quedado sordo de repente. Tras hacer una leve reverencia a Philip, caminó decidido hacia la puerta, cerró después de salir y, una vez que ya no pudieron observarlo, sonrió.  
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    ¿Qué tiempo había transcurrido desde que se quedaron solos? Tal vez fueron unos segundos, pero a Mary le resultó que había pasado una eternidad. Durante ese breve período no se había movido ni un palmo de donde se quedó antes de la abrupta salida de Shals. Intentó fijar su mirada en la puerta, en la chimenea, en el suelo, pero terminó por clavarla en aquel rostro pálido y enfermizo. Aunque lord Giesler no parecía sentirse cómodo, pues tampoco desvió la mirada de ella. Sus ojos se mantuvieron inmóviles, como si el cloroformo que le administró no le dejara moverlos hacia ninguna otra zona de la habitación. Se cogió las manos y se las retorció con fuerza. ¿Qué debía hacer? ¿Obraría bien si rompía aquel silencio tan incómodo?  
 
    ―Señorita Moore… ―susurró Philip al tiempo que intentaba mover la cabeza. 
 
    ―¡No lo haga! ―le ordenó Mary con un grito―. ¿No ha escuchado a su mayordomo? ¡Acabo de operarle! ―insistió encolerizada. 
 
    ―Sí, pero según sus palabras, la intervención ha sido muy sencilla. Por ese motivo he deducido que… 
 
    ―¿Deducciones? ¿En serio? ¿Después de la cantidad de anestésico que le he suministrado cree que su mente es capaz de deducir algo con claridad? ―continuó irritada―. Lo que ha de hacer es permanecer inmóvil durante varias horas más. 
 
    ―¿Cuántas?  
 
    ―¿Cuántas qué? ―espetó caminando hacia él con desgana. 
 
    ―¿Cuántas horas piensa que serán apropiadas? ―aclaró Philip, enormemente satisfecho al ver cómo ella regresaba a su lado.  
 
    ―Imagino que cuarenta serán más que suficientes. ―Se colocó en la parte derecha de la cama, cruzó las manos por el pecho y lo miró esquiva.  
 
    ―Tengo calor… ―dijo Giesler después de pensar con rapidez una alternativa que la obligara a tocarlo de nuevo.  
 
    ―Puede apartarse la sábana, si lo desea ―contestó sin disminuir esa actitud airada y distante.  
 
    ―Pero me ha dicho que no me mueva, que permanezca cuarenta… 
 
    ¿Podía reír? No. Aunque deseaba hacerlo no era apropiado, pues Mary terminaría tapándole la cara con la sábana para que no la observara ni hablara más. Por ese motivo se quedó callado, disfrutando al contemplar cómo cogía la tela con la punta de sus dedos y la deslizaba lentamente hasta la cintura.  
 
    ―¿Mejor? ―dijo regresando a la posición anterior. 
 
    ―Agua. 
 
    ―¿Quiere más agua? ―preguntó abriendo los ojos como platos.  
 
    ―Y medicinas. Según ha declarado Shals, debo tomar… 
 
    ―¡Cállese de una vez! ―exclamó desesperada Mary―. No diga ni una sola palabra más. Voy a darle la píldora [3] y ese maldito vaso de agua.  
 
    Realizando movimientos más bruscos de los que debería, se giró hacia el maletín, buscó el bote donde tenía los comprimidos y cogió el vaso de agua. 
 
    ―No intente moverse, yo le ayudaré. ―Philip la obedeció―. Voy a pasarle mi brazo derecho por debajo de la cabeza. Necesita mantener una inclinación adecuada para que el medicamento no quede atascado en su garganta. Si lo hiciera, podría morir asfixiado ―comentó con sarcasmo.  
 
    ―Sé que no permitiría que me ocurriera una cosa tan horrible ―apuntó Philip antes de que le metiera en la boca la cápsula.  
 
    ―No esté tan seguro ―refunfuñó ella mientras le daba de beber.  
 
    No había duda. Estaba en el cielo y la mujer a la que llamó bruja era su ángel. Sentir la suavidad de la piel de ese brazo femenino en su nuca, le despertó una increíble sensación de placer y bienestar. ¿Cuántas amantes deslizaron sus manos por su cuerpo? ¡Docenas! ¿Cuántas de ellas le causaron un deleite semejante? Ninguna. Aquella arpía de ojos azules y pelo oscuro le provocaba, con su malhumor y sus esquivos roces, una satisfacción inigualable.  
 
    Cerró los ojos cuando ella deslizó su brazo para apartarse. Sinceramente, nada podía comparársele. Tal vez fuera un efecto secundario de ese cloroformo que ella le hizo inhalar, o quizá todo era producto de ese periodo de castidad que se autoinfligió después de conocerla. Fuera lo que fuese, necesitaba sentirlo millones de veces más.  
 
    ―Gracias ―le dijo en voz baja cuando Mary volvió a mantener cierta distancia entre ellos.  
 
    ―¿Cómo dice? ―preguntó entornando los ojos.  
 
    ―Le doy las gracias, señorita Moore, pero entiendo que no puede escucharme con claridad porque se ha alejado demasiado ―contestó, disimulando el estado de frenesí que se apoderó de él al confirmar que acortaba esa áspera separación. 
 
    ―Le oigo perfectamente, lord Giesler. Solo quería escuchar de nuevo su agradecimiento ―respondió mordaz―. Es bastante paradójico que usted, el hombre que me llamó bruja en mi propia casa, me muestre tal gratitud.  
 
    ―Me lanzó unos tubos metálicos. Quiso dañarme con ellos ―se defendió. 
 
    ―¿No lo hice? ―espetó burlona. Enarcó sus oscuras cejas y dibujó una sonrisa perversa al tiempo que colocaba sus manos otra vez sobre la cintura. 
 
    ―No ―respondió Philip. Deleitándose con ese rostro hermosamente endiablado.  
 
    ―¡Una verdadera lástima! ―exclamó divertida antes de chasquear la lengua―. Porque mi único objetivo aquel día fue lesionarlo. 
 
    ―¿Para qué? 
 
    ―Para que no me olvidase jamás ―respondió de forma altanera.  
 
    ―No lo he hecho ―le aseguró, mirándola sin parpadear. 
 
    Las palabras y la expresión de sus ojos hicieron que Mary se sintiera intimidada, algo que no solía pasarle con facilidad. Pero aquel titán, de esbelto cuerpo, cuyo torso bronceado se mostraba sin pudor ante ella, empezaba a romper todas las barreras que había construido contra el sexo masculino. ¿Qué diablos tenía de especial? ¿Por qué su corazón latía alocado? No empezaría a brotar su sangre zíngara en aquel momento, ¿verdad? ¿Qué le había dicho Anne antes de marcharse a la ceremonia nupcial de Natalie Bennett? «Cuando la sangre Arany se libere de la presión a la que la sometes, olvidarás todo aquello que has leído en tus queridos libros y te transformarás en una mujer pasional».  
 
    ―¿Puedo pedirle un favor, señorita Moore? ―preguntó Philip al discurrir que la mirada de Mary mostraba más confusión que temor.  
 
    ―¿Quiere más agua? ¿Desea que lo cubra nuevamente con la sábana? ―respondió irónica.  
 
    ―No. Mi sed se ha calmado y le aseguro que tengo demasiado calor. Si no se encontrara a mi lado, me apartaría esta maldita sábana de inmediato ―apuntó sincero.  
 
    Comentario que la ruborizó, pues le hizo recordar qué ocultaba bajo la tela.  
 
    ―¿Qué desea? ―quiso saber, caminando hacia atrás varios pasos más.  
 
    No debía permanecer tan cerca. No podía sentir nada. Su corazón necesitaba calmarse de una vez. ¿Por qué su mente no actuaba? ¿Dónde estaba su autocontrol? ¿Y su feroz razonamiento? ¿Acaso se habían desvanecido? ¿Qué sangre poseían en aquel momento sus venas, la Moore o la Arany? ¿Cuándo diablos llegaría su padre?  
 
    ―¿Ve esa cómoda que hay en el lado derecho de la chimenea? ―le señaló Philip con la barbilla. 
 
    ―Si piensa que voy a convertirme en su criada está muy equivocado. Como bien sabe, mi único propósito ha sido… 
 
    ―Señorita Moore, ¿puede acatar, por una vez en su vida, una petición sin replicar? ―masculló Philip.  
 
    ―¿Por qué he de hacerlo?  
 
    ―Porque no puedo moverme. 
 
    ―¿Qué me pedirá después? ―insistió, frunciendo el ceño.  
 
    ―Nada, se lo juro por mi honor ―le aseguró. 
 
    ―¡Está bien! ―claudicó Mary caminando hacia esa cómoda. Una vez que se situó frente a ella, lo miró―. ¿Qué hago ahora, lord Giesler? ―añadió con retintín. 
 
    ―Abra el primer cajón y levante el pañuelo rojo que encontrará a su izquierda ―le indicó. Pese a que no le convenía moverse, colocó los codos sobre el colchón y, soportando el tremendo dolor que ese esfuerzo le causó, se inclinó lo suficiente para verla. ¿Cómo actuaría? ¿Se sorprendería al descubrirlo o se lo lanzaría de nuevo? ¿Qué pensaría de él? ¿Lo acusaría de ser un demente y saldría de allí corriendo? Con los ojos clavados en ella, contuvo la respiración al observarla extender el cajón. Cuando Mary levantó el paño, se quedó inmóvil y contempló en silencio lo que halló―. ¿No me ha dicho que su única intención fue que la recordara el resto de mi vida? Pues ahí tiene la prueba, Mary. No la he olvidado, ni voy a… 
 
    ―Lord Giesler ―le interrumpió Shals después de llamar a la puerta dos veces y abrirla―, el señor Moore acaba de llegar. ¿Desea recibirlo?  
 
    ―Sí, por supuesto. Estábamos esperándolo ―respondió Philip sin retirar la mirada de ella, que, al escuchar al mayordomo, cerró de golpe el cajón y saltó hacia atrás.  
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    Shals se echó a un lado para dejar pasar al médico. Una vez que este accedió a la habitación, su mirada se dirigió en primer lugar hacia ella. Respiró aliviado al ver que permanecía frente a la chimenea, alejada del lord. Que Mary tomara la decisión de operarlo con urgencia, cuando era consciente de que podía retrasarse unas horas más sin que corriera peligro, no le provocó tanto estupor como conocer que se hallaba en la alcoba de un hombre a solas. Pero todo lo que había imaginado despareció de su cabeza al verla tan retirada del paciente. Mary no era como Elizabeth, quien ponía en riesgo constante su honra. Su segunda hija era tan fría como un témpano de hielo y, por muy atractivo que fuera el hombre, jamás lo miraría de otra forma que no fuese para experimentar alguna nueva teoría médica. Sin embargo, no le pasó desapercibido el rubor que exhibía. ¿Las mejillas le ardían por la proximidad al fuego o por la excitación que debía sentir al operar por primera vez a una persona sin su consentimiento? No se atrevió a preguntar… Lo mejor era no saber más allá de lo que sus viejos y cansados ojos observaban. Con paso lento, se acercó a su hija y, tras hacer una escueta revisión a su indumentaria, confirmando las palabras de su esposa, la saludó. 
 
    ―Buenos días, hija. 
 
    ―Buenos días, padre.  
 
    Mary advirtió que su padre se encontraba bastante cansado, pese a presentar una imagen impoluta y correcta. Estaba convencida de que su madre lo había esperado en la puerta y, antes de que pudiera dar un diminuto paso hacia el interior de la casa, le habría dado la vuelta y le habría arreglado la corbata y la camisa mientras le explicaba lo ocurrido. En cuanto oyó lord Giesler, Mary, enfermedad y residencia en la misma frase, ni su estado de fatiga le habría impedido acudir. Estuvo a punto de soltar una carcajada al imaginárselos divagando sobre su conducta cuando descubriese la identidad del hombre al que debía salvar. ¿Temerían por su vida? No la suya, sino la del paciente. Si era así, debían respirar tranquilos porque, en ese momento, no deseaba matar al engreído que la llamó bruja antes de lanzarle unos rulos metálicos. Al recordar ese día, se tensó de nuevo. ¿Por qué diablos había guardado uno de esos artefactos? ¿Por qué lo escondía bajo un paño de seda? Había tenido mucha desfachatez al mostrárselo. ¿Quería humillarla o tal vez deseaba que observara con sus propios ojos la prueba del delito? Si pensaba que el impacto del rulo originó su enfermedad, era más idiota de lo que suponía.  
 
    Mientras ella divagaba en silencio, Randall atravesó la habitación hasta colocarse junto a Philip, justo en el lugar donde su hija había pasado la noche. Sus dedos seguían entrelazados en el asa del maletín, como si no quisiera desprenderse de él. Miró de nuevo a Mary, luego contempló al paciente y habló con visibles muestras de temor:  
 
    ―Buenos días, milord. Disculpe la tardanza. Le aseguro que he venido tan pronto como fui informado por mi esposa. ¿Cómo se encuentra?  
 
    ―Mucho mejor, señor Moore ―respondió Giesler algo confundido por la actitud distante del médico hacia su hija.  
 
    Pero claro, él no sabía qué ideas barajó el matrimonio sobre Mary y su maldad cuando descubriese la verdadera identidad del paciente.  
 
    ―Imagino que se hallará bastante dolorido ―indicó Randall tras relajarse.  
 
    Por lo menos no le había arrancado la lengua. Tal vez sí que había adoptado el comportamiento de un médico y no la de una mujer despechada, como pensó Sophia. Nunca había visto a su esposa tan preocupada por la vida de alguien ni rezando a su madre creadora para que lo mantuviera a salvo. Despacio, se giró hacia la mesita y apoyó en ella el pesado maletín.  
 
    ―El normal después de la intervención que ha realizado la señorita Moore ―respondió con cierto sarcasmo. Esperaba que sus palabras eliminaran la posible inquietud del médico, pero no fue así. La anciana figura de Moore se tensó como una cuerda de violín.  
 
    ―Voy a inspeccionar la zona ―dijo cuando sus manos se liberaron de la pesada maleta de cuero negra. La abrió y sacó unas tijeras―. He de quitarle el vendaje, milord.  
 
    ―¿Por qué? ―espetó Philip entornando los ojos.  
 
    ―Porque necesito asegurarme del estado en el que se encuentra ―explicó tras mirar a Mary con rapidez.  
 
    ―Respiro, hablo con coherencia y percibo con facilidad el dolor que radia la herida. Ya no tengo fiebre y me siento mucho más fuerte que antes. ¿Esas no son señales suficientes para confirmar que, gracias a su hija, me encuentro bien? ―apuntó mordaz.  
 
    ―No se trata de eso, milord ―comentó Mary acercándose a la cama. Pero frenó el paso cuando su padre alzó la mano izquierda hacia ella.  
 
    ―Tengo que corroborar que el trabajo que ha realizado mi hija ha sido correcto.  
 
    ―Lo ha sido ―aseveró Philip tajante.  
 
    Mary no podía abrir más los ojos ante la sorpresa que le causaban las palabras de lord Giesler. ¿Qué pretendía actuando de esa manera tan irritante? ¿Iba a rechazar la ayuda de su padre? ¿Por qué? ¿Acaso el cloroformo lo tenía tan aturdido que no era capaz de pensar con sensatez? 
 
    ―No dudo de la habilidad de mi hija ―expuso Randall elevando el pecho―. Créame cuando le digo que pondría mi vida en sus manos sin dudarlo ni un solo segundo, pero, por si no es consciente de ello, Mary no posee la licencia médica que le otorga el poder de actuar como lo ha hecho. Si no ha obrado bien, si ha cometido un pequeño fallo, las repercusiones futuras serían terribles. Todo el mundo hablaría de su impetuosa actuación, del desastre que cometió y la tragedia que sufrirá Londres al perder a un distinguido miembro de la alta sociedad alemana. ¿Quiere que mi hija sea condenada por asesinato cuando lo único que ha hecho por usted es un acto de piedad?  
 
    ―Sandeces… ―masculló Giesler―. Su hija ha obrado perfectamente. Nadie hablará de lo ocurrido esta noche aquí. Pero en el hipotético caso de que sucediera, me convertiré en su fiero defensor. 
 
    ―No lo hará si muere ―intervino ella más asombrada que nunca.  
 
    No había dudas. Mary confirmó que los posibles efectos secundarios de la anestesia eran horribles. Todos los pacientes reaccionaban de manera diferente: unos saltaban sobre los colchones como si tuvieran chinches en el cuerpo, otros gritaban como si vivieran en la época de Neanderthal, otros se volvían unos niños pequeños y se consolaban chupándose el dedo. No obstante, el caso de lord Giesler era lo más demencial que había visto. ¡Solo le faltaba levantarse de la cama y empuñar una espada, como si fuera un caballero medieval protegiendo el honor de su esposa!  
 
    ―Opino igual que usted, milord. Sin embargo, he de verificar su labor ―reiteró con vehemencia―. ¿Puedo cortarle de una vez las vendas o desea continuar esta absurda conversación? ―añadió vertiendo sobre las tijeras y sus manos un líquido incoloro.  
 
    ―Haga todo aquello que necesite para confirmar el buen hacer de su hija ―dijo al fin.  
 
    Mientras observaba cómo rasgaba las vendas, Philip tuvo que admitir que Mary había heredado el comportamiento atrevido de su padre. Ningún hombre se habría dirigido a él con tanta insolencia por temor a una posible represalia. Sin embargo, allí estaba, cortando el vendaje, apartando la tela de su cuerpo y revisando la herida sin parpadear después de insinuar que no estaba en condiciones de pensar con lucidez.  
 
    ―¿Has utilizado catgut [4] como hilo de sutura? ―preguntó Randall sin mirarla al tiempo que palpaba los alrededores del corte, confirmando que no había dejado espacios al coserlo. Si Sophia lo hubiera acompañado, descubriría que otra de las habilidades de Mary era la costura, pues lo había cosido con gran destreza.  
 
    ―¡Por supuesto! ―exclamó ella acercándose hasta que se colocó a su lado. 
 
    ―¿En qué estado la encontraste? ―volvió a preguntar sin dejar de palpar los alrededores de la herida. 
 
    ―A punto de estallar. Por suerte, actué a tiempo. Unas horas más y habría sido demasiado tarde para él… ―aseveró ella con firmeza.  
 
    ―¿Cómo lo descubriste? ―Tras hacer la pregunta, Randall se alzó, buscó en el botiquín una pequeña gasa, la roció con antiséptico y se la colocó sobre la herida. 
 
    ―Los indicios eran evidentes, pero lo confirmé al palparle la zona. Estaba tan hinchada como la del difunto señor Skinner. Sin embargo, lord Giesler ha corrido mejor suerte ―explicó antes de alzar despacio su barbilla y contemplar el rostro desencajado de su paciente.  
 
    ―¿Te aseguraste de que no hubiera perforación? ―continuó preguntando Randall sin hacer alusión a la comparación que hizo entre los pacientes.  
 
    No era adecuado que repitiera tantas veces que podía haber muerto, pero Mary, tras lo ocurrido con el señor Skinner, no era capaz de pensar en otra cosa. De ahí que actuase sin pensar en las posibles consecuencias. 
 
    ―Sí. Antes de extraerla la revisé varias veces, pero no encontré suciedad sobre la superficie ―continuó explicando―. Luego, cuando la puse sobre la bandeja, confirmé que no había poros. 
 
    ―¿Cómo lo hiciste? ¿Utilizaste el método de Fizt? ―El padre cogió de su maletín otra venda con la que cubrir la herida. 
 
    ―No, me basé en el método Moore ―continuó divertida. Al comprender que su padre no se divertía tanto como ella, prosiguió―: Abrí, busqué, encontré, corté, limpié, cautericé y cerré ―aclaró Mary enderezando al fin la espalda. Cuando dedujo que su padre enrollaría la nueva venda alrededor del abdomen del lord, miró al mayordomo y le preguntó―: ¿Shals, puede ayudarle? Mi padre es tan cabezota que piensa que puede hacerlo solo. 
 
    El comentario hizo sonreír a Philip, pues halló otra semejanza entre ambos.  
 
    ―Sí ―respondió el mayordomo avanzando hacia ellos con rapidez.  
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    Randall dio a su hija la venda, se colocó a su derecha y esperó a que el empleado metiera bajo las piernas del lord una almohada. Con la ayuda de ambos, las manos de Mary se movieron ágiles sobre las caderas del paciente. Mientras lo hacía, descubrió que Philip la observaba de manera extraña. No era angustia, ni enfado ni malestar, sino veneración lo que expresaban aquellos ojos tan azules como los de ella.  
 
    ―¿Qué cantidad de cloroformo le has proporcionado? ―le dijo tras confirmar que el vendaje se aferraba perfectamente al cuerpo―. ¿Tuviste en cuenta el tamaño del paciente?  
 
    ―No al principio ―contestó con una amplia sonrisa―. Pero después de escucharle gritar al clavarle la punta del escalpelo, corregí con rapidez mi error. Como ha podido apreciar, es la primera vez que debo sedar a un hombre con la misma complexión que un caballo. 
 
    Ese comentario no agradó a Philip. Ni tampoco le gustó que lo compararan con un caballo. ¿No había otro animal más bonito, como un águila?  
 
    ―¿Cuánto fenol has utilizado?  
 
    ―Todo el que llevaba en el maletín ―admitió Mary tras apartarse de Shals y de su padre―. Tuve que obligar a los empleados que me ayudaron a rociarse las manos después de lavarlas con jabón. 
 
    ―Doy fe de ello ―comentó Shals sonriente―. Gracias a la orden de la señorita Moore, muchos de los sirvientes han descubierto que bajo la mugre poseen una piel tan blanca como el nácar.  
 
    ―Conozco el carácter de mi hija y estoy seguro de que nadie pudo acercarse sin haber seguido sus instrucciones al pie de la letra ―indicó Randall sonriendo por primera vez desde que entró. 
 
    ―¿Cuánto tiempo tardaré en recuperarme? ―preguntó Philip al médico mientras Shals le quitaba la almohada de las piernas y se la acomodaba bajo la espalda.  
 
    ―Como mínimo, ha de permanecer en reposo diez días ―respondió―. Es vital que no se mueva durante ese tiempo. La sutura es perfecta y sería una lástima que, después de un trabajo tan esmerado, lo arruinara al intentar moverse más de lo debido. Necesitará ayuda para realizar sus funciones vitales, pero le aconsejo que, cuando las finalice, regrese al lecho lo antes posible.  
 
    ―Tenía entendido que me recuperaría en cuarenta horas ―comentó Philip mirando a Mary, quien apartó con rapidez sus ojos de él al no tener la decencia de cubrirse el pecho delante de ella.  
 
    ―Mi hija, como bien ha dicho, ha realizado un trabajo sublime, milord, pero no un milagro ―dijo mientras cogía de nuevo el asa del maletín con los dedos de la mano derecha y dibujaba una amplia sonrisa―. Lo visitaré todos los días para observar su evolución. Si en algún momento retornan los vómitos, las fiebres o un inesperado malestar, le ruego que me avise de inmediato.  
 
    ―La señorita Moore nos ha indicado que debe tomar ciertos medicamentos para disminuir su dolor ―apuntó Shals señalándole con el dedo el bote de cristal que había sobre la mesa redonda de su izquierda. 
 
    ―¿Le has proporcionado suficientes? ―le preguntó Randall.  
 
    ―Tiene para tres tomas durante ocho días ―admitió Mary. 
 
    ―Perfecto. Cuando las finalice, si necesita más, yo mismo se las traeré… ―explicó el médico dando un paso hacia atrás. 
 
    ―Señor Moore, antes de marcharse, indíquele a mi mayordomo la cuantía de sus honorarios. Pienso que… ―intentó decir Philip, pero al ver la cara de espanto del médico, se quedó callado. 
 
    ―No tiene nada que pagarme, milord. Como ya le he aclarado, mi hija no posee la licencia requerida para realizar este tipo de trabajos y no puedo, ni quiero, aceptarlo.  
 
    ―¡Insisto! ―exclamó Giesler intentando colocar de nuevo sus codos sobre el colchón, movimiento que le hizo gruñir de dolor. 
 
    ―¡Será asno! ―tronó Mary desesperada al observar la intención del paciente―. ¿No le ha dicho mi padre que no puede moverse solo? 
 
    ―¡Mary Moore Arany! ―bramó Randall al escuchar cómo se dirigía al lord. 
 
    ―¿Arany?―preguntó Philip enarcando la ceja derecha y sonriendo al contemplar el sonrojo de ella. 
 
    ―Cortesía de mi abuela materna, milord ―respondió frunciendo el ceño y dirigiéndole a su padre una mirada cargada de represalia.  
 
    ―Un nombre muy singular ―susurró Philip divertido.  
 
    ―¿Quiere hacerme alguna pregunta más? ―intervino con rapidez Randall al notar que su hija no iba a seguir manteniendo una actitud cordial por mucho tiempo.  
 
    ―No ―contestó Giesler sin apartar los ojos de ella.  
 
    La palabra más adecuada para describirla era volátil. Lo único que debía averiguar era en qué momento podría asaltarla con la guardia baja para que no le lanzara aquello que pudiera utilizar como arma. De eso se preocuparía más tarde, justo cuando pudiera levantarse sin la ayuda de nadie. Entonces la buscaría y le agradecería en persona lo que había hecho por él.  
 
    ―Siendo así, hasta mañana ―claudicó Randall extendiéndole la mano.  
 
    ―Hasta mañana ―respondió Philip, estrechándole con aparente dificultad la palma.  
 
    ―Mary… ―le dijo su padre una vez que se colocó a su lado―, vámonos. Es hora de que lord Giesler descanse con tranquilidad.  
 
    ―Que tenga un buen día, milord. ―Se despidió ella con tal frialdad que Philip sintió cómo se le congelaba el alma. 
 
    ―Gracias de nuevo, señorita Moore ―respondió despacio. 
 
    Mary le hizo una ligera reverencia y, sin decir una sola palabra más, caminó detrás de Shals y de su padre. Sin embargo, antes de cerrar la puerta, no pudo evitar mirarlo de nuevo. Ese íntimo cruce de miradas la abrumó. No entendía el motivo por el que su mente le advertía que su historia con el lord no finalizaría en aquel momento, sino que acababa de empezar. Horrorizada al pensar que volvería a encontrárselo, cerró la puerta con rapidez y suspiró.  
 
    ―Ha de estar muy orgulloso de su hija ―le dijo Shals al médico cuando ambos caminaban por el largo pasillo―. Nunca he conocido a una mujer tan valiente.  
 
    ―¿Valiente o demente? ―replicó Randall. 
 
    ―¿No piensa que su hija ha obrado de manera correcta? ―preguntó Shals confundido. 
 
    ―Mary siempre actúa de manera racional, sin embargo, en esta ocasión no estoy tan seguro de eso. ¿Sabe qué tipo de repercusiones acarrearía si hubiera cometido un error?  
 
    ―¿Error? ―espetó Shals parándose en el rellano de la primera planta―. No ha habido ninguno, señor Moore. He sido testigo de la obra de muchos médicos y le aseguro que jamás he visto trabajar a una persona como lo ha hecho ella. 
 
    ―¿No ha reparado en que se trata de una mujer y que no posee una licencia médica? ―insistió Moore asombrado por el apoyo y respeto que el sirviente le mostraba a Mary. 
 
    ―¿Y? ―preguntó Shals mirándolo con incredulidad―. Estoy seguro de que si ella hubiera atendido a mi anterior amo, este aún seguiría respirando ―comentó antes de extender la mano hacia las escaleras.  
 
    ―¿No le importan las opiniones que este acto de supuesta valentía puedan causarle?  
 
    ―No. Y, ese tema, como bien ha aclarado lord Giesler, no debe preocuparle. Le aviso que, tras la brillante actuación de su hija durante esta noche, nadie de esta casa recibirá, cuando enferme, a otro doctor que no sea la señorita Moore.  
 
    ―Ella no es médico. 
 
    ―Para nosotros sí lo es ―manifestó Shals contundente.  
 
    ―No hablaría de ese modo si la conociera mejor… ―dijo Randall bajando el primer peldaño. 
 
    ―Créame cuando le digo que todos hemos descubierto el afable carácter de la señorita Moore ―expuso Shals divertido. 
 
    ―¿De verdad? ¿Qué ha hecho esta vez?  
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    Mientras bajaban las escaleras, el mayordomo le contó el momento en el que llamó a la puerta de la residencia. A Randall no le escandalizó escuchar que le lanzó el abrigo y que sin la presencia de un lacayo se dirigiera hacia la habitación del enfermo. Tampoco se sorprendió cuando Shals le informó que llamó atajo de inútiles a los criados que pretendían bañar a su señor. Si hubiera actuado de otra forma, sí que estaría desconcertado. Pero solo le describió el típico carácter de su hija y su afán de salvar vidas, el mismo que el suyo. Esa reflexión le causó una gran tristeza. No era justo que la sociedad no permitiese que una mujer ejecutara el papel de un hombre, pese a tener más conocimientos y habilidades que ellos.  
 
    ―Señorita Moore, aquí tiene su abrigo ―comentó Shals extiendo la prenda hacia ella. 
 
    Mary abrió los ojos como platos y soltó una maldición en alemán. Volvió con rapidez sobre sus pasos y, sin escuchar la regañina de su padre al oírla blasfemar, se alzó el vestido con ambas manos para regresar a la habitación.  
 
    Corrió por el pasillo hasta que llegó a la puerta del lord. Durante unos instantes, dudó si debía llamar o no. No lo hizo porque se imaginó que, una vez que se hallara solo y en silencio, la morfina lo habría adormecido de nuevo. 
 
    Tal como dedujo, tenía los ojos cerrados y respiraba con tranquilidad. No le supondría ningún problema acercarse a la mesita y coger su maletín. De puntillas, atravesó la habitación, se colocó junto al paciente y sonrió al ver que descansaba tranquilo. Sin hacer apenas ruido, se volvió hacia la maleta, la cerró y, al girarse de nuevo, se quedó sin respiración al descubrir que los ojos del hombre se habían abierto y la miraban con una intensidad desconocida para ella. 
 
    ―Lo siento, he olvidado… ―Se quedó callada al ver que él extendía la mano hacia ella mientras balbuceaba algo incomprensible. 
 
    Asustada, por si había empeorado durante el breve período de tiempo en el que permaneció solo, soltó el maletín en el suelo y le tendió la mano izquierda. El miedo se tornó en perplejidad cuando él tiró de ella con tanta fuerza que sus narices se tocaron.  
 
    ―Eres una mujer fascinante, Mary Moore ―le susurró―. Fascinantemente inolvidable ―aseguró antes de que sus labios tocaran los de ella con dulzura.  
 
    La respuesta de Mary no tardó en llegar. Se apartó de él con rapidez y, pese al estado de nerviosismo que sentía al ser besada por primera vez, levantó la palma derecha y le asestó un bofetón. 
 
    ―Usted es un grosero y espero que fascinantemente me olvide ―dijo antes de levantar la barbilla, coger su maletín, adoptar una posición altanera y salir de allí a grandes zancadas.  
 
    Sin embargo, una vez que Mary cerró la puerta, se apoyó en esta, se llevó la mano con la que le golpeó hacia el corazón y suspiró. ¿Por qué le había abofeteado? ¿Acaso no era consciente de que el cloroformo aún vagaba por sus venas? El lord aún no estaba lúcido y actuaba bajo los efectos del narcótico. Sería una tragedia para ella que recordara lo que había sucedido. Si fuera así, se encontraría en un grave problema. La compasión, sentimiento que no había tenido desde que comprendió la acritud del mundo que la rodeaba, brotó desde sus entrañas. Pero esta desapareció de inmediato al escuchar una grandiosa carcajada procedente del interior de la habitación.  
 
    ―Verdammter Schurke! [5] ―tronó antes de bajar las escaleras con la misma rapidez que las subió.  
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    ―Sabes que no deberías sentirte tan orgullosa de lo que has hecho, ¿verdad? ―le preguntó Randall a su hija una vez que ambos se acomodaron en el interior del carruaje y depositaron los respectivos maletines sobre los sillones―. La intervención ha sido un éxito, pero no debiste hacerla tú sola.  
 
    ―Actué por instinto, padre ―respondió ella mirando por la ventana.  
 
    ―¿Por instinto? ―espetó él enarcando las cejas―. ¿Desde cuándo te dejas llevar por ese tipo de cosas?  
 
    ―Tenía una enorme inflamación. Los vómitos que observé… 
 
    ―¿No pudiste esperar siete miserables horas, Mary Moore Arany? ―insistió el padre enojado―. ¿Te has parado a pensar en las consecuencias si no hubieras trabajado correctamente? ¡Estamos hablando de un lord! 
 
    ―¿Desde cuándo hace ese tipo de distinciones sociales, padre? ―replicó, girando lentamente su cabeza hacia él para mirarlo―. Me ha enseñado que las enfermedades no se apiadan de quienes las sufren. Se observa, se hace un diagnóstico, se actúa y, cuando todo ha finalizado tal como se desea, uno regresa a su hogar satisfecho por haber salvado una vida ―dijo con firmeza.  
 
    ―¡Desnudo! ―clamó fuera de sí Randall―. ¡Ese hombre estaba totalmente desnudo! ¿Cómo has sido capaz de mantenerte de pie, Mary? ¿Por eso te sonrojaste al verme entrar? ¿Sentías vergüenza por haber estado frente a un hombre desnudo?  
 
    ―Ist das ein problem, Vater? [6] 
 
    ―Sí. Para mí eso es un gran problema, hija ―confirmó Moore. 
 
    ―Por si no lo recuerda, desde que lo acompaño he visto muchos hombres desnudos ―apuntó con desdén―, y su querido lord no es diferente a los demás.  
 
    ―¿Sabes qué ocurrirá si alguien de esa casa difunde que operaste a su señor mientras él se hallaba desnudo? ¡Tu madre nos matará, porque ya no hablarán del carácter agrio de su segunda hija, sino de su descaro y falta de decoro!  
 
    ―¿Quería que lo interviniese vestido? ―espetó airada. 
 
    ―Podrías haberle extendido la sábana, como hemos hecho en multitud de ocasiones ―manifestó Randall sin aminorar su enfado―. Pero no. Tú no pudiste pensar en una cosa tan sencilla…  
 
    ―Me preocupaba más su vida que averiguar su complexión física ―declaró mordaz. Aunque se guardaría para sí su valoración del fuerte y robusto cuerpo del lord. Sin contar con la sorpresa de ver, por primera vez, un sexo masculino real―. ¿No he hecho un buen trabajo? ¿No he salvado su vida?  
 
    ―Eso parece. 
 
    ―¿Mejorará? ―persistió tenaz. 
 
    ―Esperemos que lo haga ―comentó Randall mediante un suspiro. 
 
    ―Entonces… ¡olvidemos lo demás! ―apuntó seria.  
 
    ―¿Crees que le resultará tan fácil a lord Giesler olvidar que una mujer lo ha visto desnudo?  
 
    ―¡Oh, vaya! ―exclamó con una leve sonrisa―. ¿De verdad cree que es la primera vez que se ha mostrado de esa forma delante de una mujer? ¿Acaso no recuerda que es el mejor amigo de lord Bennett? ¿No ha escuchado lo que rumorean sobre ellos?  
 
    ―¡Mary Moore Arany, no me hables con ese tono!  
 
    ―Padre, no sea ingenuo, por favor. Seguro que, dentro de un par de horas, cuando se le haya pasado el efecto del sedante, su querido lord Giesler olvidará lo que ha ocurrido y se centrará en apaciguar el dolor que ha de soportar ―manifestó antes de cruzarse de brazos y volver a mirar por la ventana. 
 
    ―¿Y si no lo hace?  
 
    ―Lo hará ―claudicó tajante. 
 
    Sin embargo, ella sabía que no lo haría. Aquel miserable guardó un rulo suyo bajo un paño de seda, la miró con veneración, la defendió como un justiciero y, para aumentar la lista de sucesos horribles entre ellos, la besó. Solo albergaba la esperanza de que el bofetón le hiciera comprender que más le valía olvidarla si deseaba vivir unos años más.  
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    ―¡No me lo puedo creer! ―exclamó horrorizada Sophia después de escuchar la exposición de su marido―. ¿Cómo ha podido ser tan imprudente? ¿Operar? ¿Ella sola? ¿Por qué lo hizo? 
 
    Por suerte para su hija, nada más llegar a su hogar, subió las escaleras y se escondió en su habitación. Sabía cómo actuaría su madre cuando él le contara todo lo ocurrido y, como mujer inteligente que era, decidió resguardarse del peligro. Pero él no podía huir como Mary… 
 
    Randall miró a su esposa, esta caminaba de un lado para otro del salón. El lazo de su bata blanca se soltó con los bruscos movimientos y su cabello, habitualmente liso y suave como la seda, se encrespó al no dejar de tocárselo. Su enfado era comprensible; Mary había actuado impulsivamente, sin pararse a pensar en las consecuencias que su acto de caridad podría acarrearle en un futuro. Sin embargo, él se sentía muy orgulloso del trabajo de su querida niña. Cualquier otra persona en su lugar habría esperado la presencia de otro médico para corroborar el primer diagnóstico, pero ella no necesitó una segunda opinión y procedió con la pasión que mostraba siempre que alguien necesitaba su ayuda. Era cierto que había cometido una gran imprudencia, eso no podía discutírselo a Sophia, pero también debían alabar su buen juicio.  
 
    ―Lo salvó ―dijo después de buscar unas palabras tan impactantes que disminuyeran el enfado de su esposa.  
 
    ―¿Cómo dices? ―espetó ella, abriendo los ojos tanto que pudo verle con claridad la dilatación de sus pupilas.  
 
    ―Nuestra hija le salvó la vida ―respondió con tranquilidad. 
 
    ―¡Randall Moore! ¿Te has vuelto loco? Porque solo así comprendería tu inadecuada postura ―tronó angustiada.  
 
    ―Pese a mi primera impresión, dudo mucho que lord Giesler sobreviviera a una enfermedad tan peligrosa como esa ―añadió sin titubear.  
 
    ―Pero… ¿no acabas de decirme que podría haber esperado hasta tu llegada? ―aseveró frenética―. ¿Qué posición vas tomar, Randall? ¿Sí o no? ―añadió, entornando los ojos y posando ambas manos sobre su cintura. 
 
    ―A mi juicio, pienso, creo y calculo que… 
 
    ―¡No empieces a hablarme de esa forma o te juro por Morgana que dormirás en el sillón durante todo un mes! ―lo amenazó. 
 
    ―La posición es sí. Apoyo fehacientemente la decisión de Mary. Es, sin duda, el mejor trabajo que he visto en años ―presumió orgulloso―. ¿Puedes creerte que tuve que mirar dos veces la sutura que realizó sobre la incisión? ¡Era perfecta! 
 
    ―¿Mary… lo cosió? ―preguntó asombrada―. ¡Pero si no sabe enhebrar una aguja! 
 
    ―Pues te aseguro que sabe hacerlo, y muy bien. ―Se recostó en el asiento, subió las gafas por el puente de su nariz, sonrió levemente y miró con ternura a su mujer―. En el fondo, creo que ella estaba en lo cierto… 
 
    ―Entonces, actuó adecuadamente, ¿verdad? Lord Giesler no tomará represalias hacia ella, ¿correcto? ―insistió Sophia desconcertada. ¿Qué debía hacer, castigarla durante dos años en su habitación o que Madeleine le preparara uno de esos pasteles que tanto le gustaban?  
 
    ―Como ya te he explicado en varias ocasiones, este tipo de enfermedades son impredecibles… ―empezó a exponer al tiempo que se levantaba del cómodo sillón―. Es cierto que, si la fosa no explotó en el interior, la intervención podía retrasarse hasta mi llegada, pero como no podemos saber qué está sucediendo bajo nuestra piel hasta que abrimos, posiblemente su predicción se habría cumplido en minutos. Esas inflamaciones son diferentes en cada enfermo. Lord Giesler ha soportado dos días de dolor, fiebres y vómitos, el señor Skinner falleció antes de que aparecieran las fiebres.  
 
    ―¡Por el amor de Morgana! ¡Había olvidado al señor Skinner! ―exclamó llevándose las manos al rostro―. Mary aún no lo ha superado. 
 
    ―Nunca se olvida la primera persona que muere en tus manos, querida. Sin lugar a dudas fue el peor momento de su vida e imagino que ha sido ese el motivo por el que actuó sin mi consentimiento. Revivió aquella noche y concluyó que tenía que salvar la vida de lord Giesler, a pesar de las consecuencias que obtendría en el futuro.  
 
    ―¿Te aseguraste de que no le sacó de su cuerpo nada salvo la dichosa fosa? ―preguntó algo más sosegada. Si era cierto, si su hija había calmado su conciencia y podía descansar en paz tras su valiente locura, no la castigaría, pero tampoco la premiaría. Si elogiaba a Mary, estaba perdida, porque no volvería a escuchar ni un consejo sin recordarle que sus racionamientos lograron un tremendo triunfo―. Después de lo que sucedió entre ellos hace unos días, podría haberle extirpado medio estómago para vengarse.  
 
    ―¡Qué locuras dices, cariño! ―exclamó Randall con una risa nerviosa―. ¿Cómo iba a hacer nuestra hija ese tipo de bobadas?  
 
    Pero lo cierto era que no lo confirmó y fue un descuido por su parte. Estaba tan preocupado por salvaguardar la temeridad de Mary que no reparó en los restos que había en la bandeja. Esperaba que su hija hubiera olvidado la venganza que juró llevar a cabo contra el hombre que la llamó Medusa y que, tal como decía su esposa, no aprovechara el momento para arrancarle con sus propias manos cualquier órgano vital.  
 
    ―Y, ¿cómo se encontraba cuando accediste a su alcoba? ―quiso saber su esposa. 
 
    ―Bastante bien ―admitió respirando al fin tranquilo. Si le hubiera faltado algo importante, no habría abierto los ojos―. Bastante bien ―repitió para asegurar su propia deducción―. He de confesarte que su estado de lucidez me desconcertó. En otros pacientes, la recuperación ha sido muy lenta. Sin embargo, lord Giesler estuvo consciente en todo momento y razonó con claridad.  
 
    ―Supongo que, cuando le anunciaste que fue nuestra hija quien le realizó la intervención, gritaría horrorizado como hizo la mañana que ella le lanzó los rulos metálicos ―comentó Sophia mirándolo sin parpadear.  
 
    ―Pues no. Todo lo contrario. Lord Giesler la defendió con vehemencia. 
 
    ―¿La defendió? ―preguntó Sophia boquiabierta. 
 
    ―No solo él, sino también su mayordomo principal. Te prometo que pensé que el lacayo me lanzaría uno de los candelabros a la cabeza cuando la regañé delante de ellos ―explicó Randall alargando la mano hacia su esposa.  
 
    Tenía que descansar. Estaba demasiado agotado para afrontar el día y, como su querida esposa se había calmado bastante, era el momento de llevársela a la alcoba y que el médico tomase el papel de enfermo. ¿Qué más podía desear un marido después de una noche sin descanso y de la situación vivida en la residencia del lord? Solo una: quedarse dormido en los brazos de su mujer.  
 
    ―¿Le explicaste todo lo que sucederá si se descubre que Mary lo atendió? ―dijo Sophia aceptando ese brazo. 
 
    ―Lo comprendió con rapidez y eso le causó un terrible enfado ―indicó, abriendo la puerta. 
 
    ―¿A quién? ¿A lord Giesler o al mayordomo? ―perseveró ella sin aclararse.  
 
    ―A ambos. El empleado me advirtió que nadie de la residencia acudiría a otro médico que no fuera nuestra hija y lord Giesler dijo que se convertiría en un fiero protector de Mary si alguien se atrevía a reprochar su buen hacer. 
 
    ―¿Que dijo qué? ―espetó Sophia abriendo de nuevo los ojos de par en par. 
 
    ―Que se convertiría en su fiero protector ―repitió Randall. 
 
    ―¿Cuánto cloroformo le suministró Mary? ―insistió su esposa ayudándole a subir el primer peldaño de la extensa escalinata. 
 
    ―¡Casi un cuarto del bote! ¿No te parece gracioso? ¡Lord Giesler permanecerá sedado una semana entera! ―comentó divertido Randall―. Tal vez, cuando su cuerpo elimine toda esa cantidad de somníferos, no recuerde que Mary le operó desnudo ―añadió riéndose sin parar. 
 
    ―¿Cómo has dicho? ―tronó Sophia parándose bruscamente en la escalera―. ¿Nuestra hija ha visto desnudo a ese hombre? 
 
    ―¿Yo he dicho eso? No lo recuerdo, querida. 
 
    ―Randall Moore…, ¡habla ahora mismo! ―En mitad de la escalera, Sophia se apartó de su esposo y se cruzó de brazos.  
 
    ―No estuvo sola en ningún momento. La hermana del paciente y más de diez sirvientes presenciaron todo ―comentó, sin saber si correr, como había hecho Mary al llegar, o regresar al salón y encerrarse hasta que el nuevo enfado de su esposa cesara―. Por eso, no puedes, ni debes, pensar que tuvieron un momento íntimo. Todos los allí presentes…  
 
    ―¡¿Desnudo?! ―tronó―. ¿Mi hija vio a ese hombre desnudo? ¿Y piensas que lord Giesler se olvidará de ello? ¿Que nadie de esa casa comentará que nuestra hija, a quien esperamos casar algún día, ha tenido la indecencia de ver a un hombre desnudo? ―Su garganta se hizo tan delgada y alargada como el cuello de los patos del lago al ver aparecer a Josephine con el arma. 
 
    ―Sophia…, cariño…, tal vez… Yo... ―intentó decir.  
 
    ―¡Mary Moore Arany! ¡Ni se te ocurra dormirte! ¡Tenemos que hablar! ―gritó tras levantarse el camisón y subir las escaleras en tropel.  
 
    ―Gracias a Dios… ―suspiró el médico retrocediendo muy despacio esos peldaños que había subido acompañado de su esposa.  
 
    Miró hacia el primer piso y se volvió a su despacho. La elección más acertada sería descansar en un diván duro antes que soportar la disputa que madre e hija tendrían durante las próximas horas…  
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    ―¿Se encuentra bien, milord? ―preguntó Shals a Philip cuando entró de nuevo en la alcoba.  
 
    ―¿Se han marchado ya? ―contestó este, realizando un gran esfuerzo para mantenerse levemente inclinado. 
 
    ―Sí. El señor Randall y su hija están de regreso a su hogar. Como no tenían carruaje, me he tomado la licencia de ofrecerles uno de su señoría ―le informó mientras caminaba hacia él. 
 
    ―En ese caso… ¡Me encuentro horrible! ―tronó. Reposó al fin la cabeza en la almohada y miró al techo―. ¡Esto duele muchísimo! 
 
    Shals, confundido por el cambio de salud tan radical de su amo, cogió el bote de pastillas y sacó las que le recomendó el médico. 
 
    ―Pensé al verlo inclinarse y al charlar con el médico que no se encontraba tan mal… ―dijo acercando las cápsulas hacia la boca de Philip. Las posó sobre la lengua y le acercó un vaso de agua. 
 
    ―¿Recuerdas la infección que padecí durante mi primer viaje a las islas caribeñas? ―preguntó después de tragarse el medicamento. 
 
    ―Sí, milord. Jamás lo he visto tan débil y enfermo. He de confesarle que pensé que no regresaría a Londres… vivo ―explicó consternado. 
 
    ―Pues esto es peor... ―suspiró, echando de nuevo su cabeza sobre el almohadón. 
 
    ―¿Quiere que llame al señor Moore? Seguro que él sabrá… 
 
    ―¡No! ¡Ni se te ocurra hacerlo! No deseo que se preocupe por nada. Seguro que culpabilizaría a su hija de mi malestar y no voy a consentir que eso suceda.  
 
    ―Claro, milord. Tiene toda la razón. Después de presenciar la regañina hacia la señorita Moore, la responsabilizará de todo y, si en ese momento apacigüé las ganas de asestarle un buen cocotazo con uno de los candelabros que tiene en la repisa de la chimenea, no lo dudaré la próxima vez. ¿Cómo se ha atrevido a reprenderla de ese modo? ¡Esa muchacha le ha salvado! ―comentó iracundo―. Si su propio padre no es capaz de apoyarla, ¿quién lo va a hacer? ―añadió.  
 
    ―El señor Moore es un fiel defensor de su hija, junto con el señor Flatman, pero creo que se ha asustado ―reflexionó Philip―. Quizás es la primera vez que ella ha actuado sin su consentimiento.  
 
    ―Estaba en peligro, milord. Ella actuó con prontitud porque dedujo que podía morir ―le informó―. Después de mirar sus vómitos, ella colocó las manos sobre su cuerpo y fue palpándole despacio la zona que ha operado.  
 
    ¿Tocándolo? Hasta que Shals no hizo referencia a su desnudez, él no reparó en ella. ¿Mary había tocado su cuerpo y él estaba inconsciente en ese momento? ¡Eso era imperdonable! ¿Desde cuándo no sentía las caricias de una mujer? ¿Se habría excitado al notarla? Seguro que sí. Su miembro actuaba por sí mismo sin la necesidad de una orden mental. ¿Lo habría dejado en buen lugar? ¿Cómo reaccionó ella? De repente, una sonrisa de orgullo cubrió su cansado rostro. Hasta el presente, ninguna de sus amantes se había quejado de su complexión física, era más, lo ensalzaban y lo admiraban. ¿Mary también lo habría mirado de ese modo? ¿A qué conclusión habría llegado? La respuesta podía obtenerla a través de Shals, pero debía de ser cauto si no quería que le lanzara el candelabro que deseó tirarle a la cabeza del padre; por la emoción con la que hablaba de ella, era notable su admiración.  
 
    ―¿Por qué mi hermana la hizo llamar? ―Aun sabiendo la respuesta, decidió comenzar desde el principio, para averiguar todos los detalles. 
 
    ―La señora Reform decidió presentarse en el hogar Moore después de su último estado febril ―empezó a explicar Shals, evitando comentar que él gritaba el nombre de la muchacha como si no hubiera otra mujer en el mundo―. Como ya descubrió, el doctor no se encontraba en la residencia y en su lugar se presentó su hija. He de aclararle que, cuando entró y me lanzó el abrigo a la cara, deseé sacarla a patadas ―expuso. Sus labios se extendieron para mostrar una sonrisa traviesa mientras aceptaba la invitación de su amo a sentarse justo en el sillón donde ella pasó toda la velada―. Pero su hermana impidió que lo hiciera. Sin más dilación, la joven subió las escaleras de tres en tres con su maletín en la mano y entró en la habitación sin avisar. Fue entonces cuando encontró a tres de los sirvientes agarrándolo. Tan solo intentaban cumplir el mandato de la señora Reform: darle un baño helado. Sin embargo, fueron ellos quienes se quedaron congelados cuando la señorita Moore les gritó atajo de inútiles. 
 
    Philip soltó una carcajada que le causó más daño que diversión.  
 
    ―Continúa ―lo animó mientras respiraba hondo y se llevaba la mano izquierda hacia el vendaje.  
 
    ―Los obligó a que lo posaran de nuevo sobre su lecho. Luego se acercó y comenzó a inspeccionarlo, tal como le he dicho. Cuando le anunció a la señora Reform que debía operarlo, su hermana no daba crédito a sus palabras. Intentó persuadirla, pero, según he comprendido, es difícil que la señorita Moore cambie de opinión sobre algo en lo que está completamente segura.  
 
    ―¿Y? ―preguntó Giesler sonriendo con más cuidado. 
 
    ―Y, en menos de una hora, usted se encontraba sobre unas mesas bajo la atenta mirada de la joven médica. Le prometo que el tiempo se nos hizo eterno, pese a que la muchacha no cesaba de hablar sobre investigaciones que han realizado sobre la enfermedad. Intuí que las narraba para que la señora Reform, quien se sentó en el sillón junto a la chimenea desde que lo vio sangrar, se relajara. Pero todos estábamos en tensión hasta que sacó de sus entrañas eso que lo dañaba. Después lo cosió y bajó a la cocina a desayunar acompañada de su hermana.  
 
    ―¿Pudo comer algo después de ver lo que guardo en mi interior? ―espetó asombrado por la frialdad de Mary.  
 
    ―Sí, milord. La señorita Moore se tomó dos tazas de café, tres tostadas y un huevo escalfado, mientras que la señora Reform no pudo ni terminar el té que le sirvieron ―apuntó con cierta diversión. 
 
    ―¡Fascinante! ―exclamó Giesler tras suspirar y fijar la mirada en el techo. 
 
    ―¡Ni que lo diga! ―respondió Shals levantándose del sillón. Había llegado el momento que esperaba y, como sabía qué reacción tendría su señor, lo mejor era alejarse de él porque, pese a sentirse tan mal, cuando escuchara lo que tenía pensado decirle era capaz de levantarse y estrangularle―. Es una lástima que no podamos hablar sobre lo que ha sucedido aquí esta noche, milord.  
 
    ―¿Por qué? ―le preguntó entornando los ojos.  
 
    ―Esa muchacha es un verdadero tesoro ―declaró a los pies de la cama―, y es una pena que nadie sepa cómo es realmente. 
 
    ―¿Por qué? ―repitió tosco. 
 
    ―Porque… ¿qué hombre no desearía casarse con una mujer que lo libraría de la muerte sin dudarlo un segundo? Si los solteros de esta ciudad supieran el don de esa joven, el señor Moore tendría, a las puertas de su hogar, un sinfín de pretendientes esperándola con impaciencia ―comentó con entusiasmo. 
 
    ―¡De aquí no saldrá ni una palabra! ―gruñó Philip, incorporándose pese al dolor que sentía―. ¡Le he dado mi palabra a su padre y la cumpliré! 
 
    ―¡Oh, milord! No me malinterprete ―se apresuró a responder Shals―. Le juro que nadie de esta casa comentará nada. Todos han comprendido que sus puestos corren peligro si no son capaces de mantener la boca cerrada ―agregó con aparente tensión.  
 
    ―Perfecto… ―manifestó Giesler tumbándose de nuevo.  
 
    ―Si su señoría no requiere de mis servicios, acudiré a… 
 
    ―Una cosa más antes de marcharte ―le interrumpió. 
 
    ―¿Sí? ―preguntó, degustando el sabor de la victoria. 
 
    ―¿Quién, de todos los que trabajan para mí, puede realizar un trabajo que requiere mucha discreción?  
 
    ―Todos, milord. Nadie de esta casa… 
 
    ―Pues escoge a uno de ellos y que vigile a la señorita Moore mientras yo no pueda salir de esta maldita habitación ―ordenó tajante. 
 
    ―¿Piensa que puede estar en peligro? ¿Que alguien puede hacerle daño? No me ha parecido que necesite protección, señor. Ella… 
 
    ―¿No me has escuchado bien, Shals? ¿Tengo que llamar a otro lacayo para que ejecute mi orden sin rechistar? ―insistió, mirándolo con fiereza―. He dicho que alguien la vigile y que me cuente todo lo que hace. 
 
    ―¡Por supuesto, milord! Ahora mismo me pongo a ello ―respondió antes de cerrar la puerta.  
 
    Cuando su amo no pudo mirarlo, sonrió ampliamente. ¿Había captado la indirecta? ¿O más bien debía definirla como una gran directa? Fuera lo que fuese, el plan había empezado mejor de lo que esperaba… 
 
    ¿Un marido? ¿Pretendientes?  
 
    Philip apretó los puños y golpeó el colchón. ¡Maldita fuera su enfermedad y la incapacidad de levantarse de la cama! ¿Cuánto tiempo le había dicho el señor Moore que debía permanecer allí? ¿Un mes? ¡Pues él conseguiría recuperarse en la mitad de tiempo! Después de esperar a que Bennett se marchara a su residencia campestre con tres de las hermanas, después de indagar sobre ella y quedarse impresionado por ese tosco carácter y brillante intelecto, después de verla con aquel camisón y de guardar un objeto suyo, convirtiéndolo en su amuleto…, ¿iba a permitir que otro hombre apareciera en su vida? ¡No, rotundamente no! Si un hombre osaba presentarse en la residencia Moore pidiéndole matrimonio… ¡le arrancaría la cabeza! ¡Mary Moore Arany era su Medusa, su bruja y lucharía por tenerla, aunque tuviera que ir arrastrándose como un gusano por las calles de Londres! 
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    ¡No era justo! ¿Por qué debía permanecer castigada dos semanas por una cosa tan absurda? Su madre olvidó el prodigio que había realizado: salvar la vida de un hombre, y solo se centró en que ella lo había visto desnudo. ¿Cómo iba a operarlo, con una venda cubriéndole los ojos?  
 
    Mary resopló por decimoquinta vez y se sentó en el alféizar de su ventana. Solo llevaba cinco días encerrada en su hogar y ya habían surgido los primeros indicios de una monumental locura: no se había cambiado de camisón, ni tan siquiera se había cepillado el pelo ni una sola vez, sonreía sin ningún motivo, deambulaba por la habitación buscando telarañas a las que soplar, pasaba el dedo por las paredes para sentir la rugosidad de estas… ¿Cómo iba a soportar una crueldad semejante durante tanto tiempo? Miró el exterior y resopló. Durante los días anteriores no tuvo el anhelo de salir del hogar, pues la lluvia la ayudó a superar su agonía. Pero aquella mañana, para su desgracia, las nubes se disiparon del cielo y el sol, pese a hacer frío, se mostraba en todo su esplendor, templando ligeramente la ciudad. Se abrazó las piernas, cuyas rodillas tocaban su pecho, y centró la vista en la cama de Anne. La extrañaba. Añoraba las conversaciones y la presencia de la mayor de sus hermanas. Seguro que, si hubiera estado allí cuando su madre se presentó en la habitación hecha una furia, habría apaciguado con rapidez su cólera. Sin embargo, tuvo que enfrentarse sola y, por más que insistió en que no había reparado en aquel cuerpo masculino, la mirada reprochadora de su madre expresó que no la creía.  
 
    Y estaba en lo cierto… 
 
    ¿Cómo no iba a admirar un cuerpo semejante? ¡Si era prácticamente perfecto! Tal como admitió esa noche, una que su cerebro no dejaba de recordar, lord Giesler era digno de ser estudiado como un ejemplar de Homo sapiens perfecto. No le cabía duda alguna que, si hubiera vivido en la Prehistoria, sería el mejor cazador. ¿Cazador? ¡No! ¡Él sería el jefe de alguna tribu! Pero de una en la que solo hubiera mujeres. Sí, estaba segura de que, antes de abrir los ojos por la llegada de un nuevo día, tendría frente a él a más de diez caderas alzadas, esperando a ser usadas para engendrar nuevos hijos, nuevos jefes, nuevos hombres con un físico parecido al de su procreador. ¿Y si hubiera vivido en la época griega? ¡Oh, sin duda habría sido el muso de cientos de escultores! Y lo habrían perseguido los hombres… ¡y las mujeres!  
 
    Enfadada por compararlo en diferentes épocas y en semejantes situaciones, arrugó la frente y resopló. Era cierto que tenía un físico digno de una deidad: sus brazos, sus piernas y ese duro y fuerte torso le daban esa condición. Pero… ¿por qué debía reparar tanto en algo que para ella era trivial? Siempre pensó que, si encontraba a un hombre que estuviera más que dispuesto a soportarla, este sería inteligente, algo tímido y muy sensato. ¡Lord Giesler no era nada de eso! ¿Tímido? ¡Ja! ¡El muy canalla realizó un gran esfuerzo, poniendo en peligro su buen trabajo, para besarla! ¿Había sensatez en ese acto? ¡No, por supuesto que no! Eso ya le dejaba entrever que el hombre no era nada racional. Si lo hubiera sido, ni la habría besado ni habría hecho un sacrificio innecesario para obtener, como regalo, un buen bofetón. Dicha conclusión la dirigía hacia otra característica que no poseía: inteligencia. ¿Qué persona inteligente realizaba un plan tan absurdo para acercarla a él y darle un beso?  
 
    Mary se llevó la punta de los dedos de su mano derecha hacia la boca y sonrió. ¿Pensó, en algún momento de su vida, que el caballero que la besara por primera vez recibiría a cambio el impacto de su mano? No. Pero tampoco pensó que nadie se atrevería a hacerlo. ¿Quién iba a desear a una mujer que podía matar con una mirada y con algún que otro medicamento que llevaba en su maletín? Sin embargo, aunque no quisiera admitirlo, le había gustado sentirse… fascinantemente inolvidable. Eso fue lo que lord Giesler le confesó antes de que pudiera ser consciente de lo que sucedía a su alrededor. Tal vez, no se anticipó a su descabellado plan porque seguía perturbada al encontrar uno de sus rulos guardado como si fuera un tesoro. Si su padre no hubiera accedido a la habitación en aquel momento, ella lo habría cogido y se lo habría lanzado de nuevo, para que no olvidara lo fascinantemente doloroso que podía ser un impacto semejante.  
 
    Enojada, no solo por el castigo sino por centrarse de nuevo en lord Giesler, saltó al suelo, retirándose de la ventana. No debía eliminar todo lo que su mente había cultivado durante años para rellenar esos huecos mentales con tonterías sobre hombres. Ella había determinado, desde que tenía uso de razón, que no aceptaría casarse con uno, pues todo su mundo se volvería trágico. ¿Qué esposo permitiría que ella acudiera a las reuniones médicas? ¿Qué marido cabal accedería a que su esposa lo abandonara en el lecho para acompañar a su padre a una urgencia médica? ¿Qué hombre podría soportar que su mujer lo sustituyera por un buen libro? ¡Ninguno! ¡No había nacido hombre capaz de ofrecerle la vida que deseaba! Debido a ello, no buscaba un cónyuge. La decepción destrozaría ambas vidas, los problemas aparecerían: discusiones, enojos, gritos, mentiras, infidelidades, tristezas, desilusión y, después de años y años padeciendo una infinita agonía, llegaría la muerte. La de él, por supuesto, porque ella no pensaba morir hasta los noventa, por lo menos…  
 
    Nerviosa y agobiada por el obligatorio encarcelamiento, empezó a pasearse por el cuarto hasta que fijó la mirada en la butaca que había a los pies de su cama. ¿Cómo se le había ocurrido una idea tan descabellada? ¿No le pareció suficiente con castigarla sin salir de la casa y sin permitirle leer ni un solo libro que también le impuso una tarea tan absurda? ¡Jamás tocaría aquel bastidor, ni pasaría el tiempo bordando! Pero… ¿cómo había pensado que ella se pondría a coser? ¿En qué momento de su vida le pidió que le dieran hilos y agujas? Se llevó las manos a las sienes y se las apretó, como si de ese modo pudiera hacer desaparecer un dolor de cabeza inexistente. 
 
    ¡Toda la culpa la tenía él! Desde que lord Giesler apareció en su vida, esta se había trastocado. Y ahora, pese a que llevaba varios días sin saber nada de su paciente, pues su madre le advirtió a su padre que si le pasaba información dormiría eternamente en su despacho, seguía molestándola.  
 
    Estuvo a punto de coger la tela comprada para el bordado, que bien podía servirle de colcha para la cama, y hacerla jirones cuando escuchó ruido en el exterior. No se le habría ocurrido salir a Madeleine, ¿verdad? Porque colmaría su mala suerte que, mientras ella necesitaba su presencia para que su locura no aumentara, la menor de sus hermanas decidiera afrontar su timidez saliendo a la calle. Desesperada, corrió hacia la ventana con tanta prisa que su frente llegó antes al cristal que el resto de su cuerpo. Sus labios dibujaron una enorme sonrisa, la primera que mostraba desde que su madre cerró la puerta antes de gritarle que quemaría sus libros si la desobedecía. ¿Vendría a por ella? ¿Había decidido averiguar qué le había ocurrido para no acompañar a su padre a la residencia de su hermano? Si era así, daba gracias a… lo que fuera que todo el mundo creía por que se presentara allí. ¿No le dijo que se había convertido en su primera admiradora y que los Giesler la protegerían? Pues estaba en un grave aprieto y necesitaba esa protección… ¡de inmediato! 
 
    Sin esperar a conocer el motivo por el que ella acudía a su hogar, se dirigió al armario y buscó uno de sus vestidos. Aunque Shira no tardaría en subir, pues su madre la obligaría a llamarla para que la señora Reform no descubriese qué había hecho con su hija, ella no deseaba retrasarse ni un minuto. 
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    Seguía sin dar crédito a lo que estaba haciendo… 
 
    Cuando llegó un sirviente de Giesler a su hogar, a las ocho de la mañana, avisándola que debía presentarse en la residencia de su hermano lo antes posible, casi se murió de un infarto. Pensó que había empeorado, y eso que la tarde anterior confirmó que su estado de salud había mejorado. Preocupada, empezó a organizar a todos los empleados de la casa, pues cuando le anunció a su esposo que debía quedarse al cuidado de los niños, este le recordó que tenía una reunión importante y que no podía retrasarla. Sin Trevor… ¡tuvo que buscar otras alternativas y preparar su hogar en una hora! Y… ¿para qué? Para presentarse en el dormitorio de Philip y descubrir que no estaba enfermo, sino que se le había ocurrido una idea descabellada para la cual necesitaba su ayuda.  
 
      
 
    ―Necesito que vayas a verla ―le dijo nada más entrar. 
 
    ―¿A quién? ―preguntó ella enarcando las cejas. Si le pedía que hablara con alguna de sus amantes, le arrancaría los ojos en ese momento.  
 
    ―A Mary. 
 
    Bueno, eso la relajó bastante, tanto que caminó despacio por la habitación hasta sentarse en el borde de la cama y mostrar una leve sonrisa.  
 
    ―¿Por qué? ―quiso averiguar. 
 
    ―Sé que le ha sucedido algo. El señor Moore rehúsa hablar de ella cada vez que saco el tema y me extraña que después de lo que ha hecho no le interese cómo me encuentro ―admitió Philip con angustia.  
 
    ―Tal vez, solo quizá, no quiera saber nada de ti. ¿No has barajado esa posibilidad? ―sugirió Valeria con mordacidad. 
 
    La sacaba de quicio el grandísimo ego de su hermano, odiaba que fuera tan vanidoso. Era cierto que las mujeres solteras, casadas, viudas e incluso de avanzada edad lo describían como un hombre encantador, elegante, seductor y con un porte digno de un dios, pero eso carecía de importancia. Debido a ello, su hermano no pensaba en buscar una esposa digna de un barón y solo ansiaba yacer en los brazos de amantes desvergonzadas. Valeria estaba muy preocupada por su futuro y esa preocupación aumentó después de leer la última carta que le envió el abogado de su abuelo, en la que informaba que la salud de este había empeorado y la apremiaba a ella para que restaurara la sensatez de su hermano. La negativa de Philip empezaba a ser peligrosa. Si no reclamaba el título familiar, el alma de su padre no descansaría en paz…  
 
    ―Dado que no puedo hacer otra cosa durante el día salvo pensar, también he sopesado esa idea ―declaró enfadado―. Pero sé que esa no es la respuesta. Una mujer como ella, tan apasionada, no puede olvidar de la noche a la mañana la evolución de la persona a quien salvó de la muerte.  
 
    ―A lo mejor su padre la mantiene informada y él ha de permanecer en silencio ―dijo Valeria.  
 
    Se temía que esa tampoco era la respuesta correcta. Lo poco que había conocido de Mary se asemejaba a la conclusión de Philip: era pasional con su trabajo y dudaba mucho que se desentendiera con facilidad de su estado de salud, pese a que, por la cara que puso cuando en el carruaje le anunció su nombre, mostró más odio que misericordia. 
 
    ―Lleva cinco días sin salir de su hogar ―anunció Philip. 
 
    ―¿Cómo lo sabes? ―preguntó Valeria, abriendo los ojos de par en par. 
 
    ―He encomendado la labor de protegerla a uno de mis sirvientes ―declaró él, evitando expresar en su tono más ansiedad de la que debía mostrar a su hermana. Si descubría que tenía cierto interés por ella, empezaría a planear una boda, luego le obligaría a recuperar la baronía, lo enviaría a Alemania y, cuando regresara, se habría convertido en el hombre que no deseaba ser.  
 
    ―¿Protegerla o espiarla? ―La sonrisa pícara que dibujaron sus labios hizo comprender a Philip que todo su empeño para no revelar un interés especial hacia Mary había sido un fracaso. 
 
    ―Protegerla ―refunfuñó―. He de velar por su honradez. Después de lo que hizo por mí, no veo justo que corra peligro… 
 
    ―¿Qué peligro podría acecharla? ―lo interrumpió, levantándose de la cama―. ¿Acaso alguien desearía matarla por salvarte la vida? Si esta ciudad descubriera lo que ha hecho, la valorarían tal como se merece y dejarían de verla como a una paria. ¿Sabes cuántos hombres se interesarían por ella? ―le instó―. Posiblemente, no le estás haciendo ningún bien al ocultar el secreto. Tal vez deberías… 
 
    ―¡No! ―gruñó. Acto seguido se llevó la mano hacia la venda y se apretó para calmar el dolor―. ¡No es eso lo que quiero!  
 
    ―Bien… Dime entonces por qué me has hecho salir de mi hogar a estas horas y tener que realizar el trabajo de un día entero en una hora ―masculló Valeria. 
 
    ―Quiero que averigües qué le sucede. Necesito saber por qué no ha abandonado su hogar durante estos días.  
 
    ―¿No has pensado que la lluvia ha tenido algo que ver? ―soltó, un tanto enfadada. 
 
    ―A Mary le gustan los días de lluvia y ni un diluvio le impediría salir de su casa para comprar los folletos científicos que colecciona.  
 
    ―Y tú sabes todo eso porque… 
 
    ―Porque me lo pidió Logan ―declaró. 
 
    ―¿Bennett está interesado en ella? ―¿Podía darle la vida una patada más fuerte en el trasero? Si su mejor amigo tenía cierta intención en la mujer, su hermano no intercedería, aunque estuviera enamorado. Pero… ¿Philip podía enamorarse?  
 
    ―No ―respondió con una sonrisa. Su hermana debía enmascarar mejor todo aquello que pensaba. Seguía sin entender cómo había sido tan buena jugando a las cartas con Trevor cuando no era capaz de disimular lo que pasaba por su cabeza. No había duda, su cuñado era capaz de hacer cualquier cosa por tal de hacerla feliz―. No, Logan está pretendiendo a la primogénita de las Moore. Necesitaba averiguar cómo podía acercarse a ella sin la interrupción de las demás, así que me pidió que averiguara todo lo que pudiera sobre las Moore.  
 
    ―Y era de vital importancia que descubrieras sus gustos… ―apuntó Valeria con sorna. Philip afirmó con la cabeza―. Entonces, como ha llovido, cosa que ella adora, y tu lacayo te ha dicho que no ha salido de su hogar, has concluido que algo grave le sucede. 
 
    ―Mary no puede sobrevivir sin esos artículos de medicina. Solo una enfermedad que la obligue a permanecer en su hogar podría impedir que los compre ―aseguró preocupado. 
 
    ―¿Quieres que me presente en la residencia Moore y descubra qué le sucede? ―Philip asintió―. ¿A cambio de qué? 
 
    ―¿Vas a hacerme chantaje, Valeria? ―espetó sin saber muy bien si sentirse enfadado u orgulloso de la sangre gitana que recorría sus venas―. ¿Eres capaz de poner condiciones a un hermano que te adora y que no puede valerse por sí mismo?  
 
    ―Si me lo pidiera Martin, lo haría sin pensarlo un solo segundo. Pero tú ―le señaló con un dedo― no eres él. Así que, sí, te haré chantaje, pues es el único idioma que entiendes.  
 
    ―¿Qué quieres? ―dijo después de subirse la sábana hasta el cuello.  
 
    Su hermana le daba miedo, tanto que utilizaba la sábana como escudo. Si no erraba en su conjetura, tardaría poco en recordarle que debía…  
 
    ―La semana pasada recibí una carta del abogado de nuestro abuelo. ―Philip gruñó al escucharla―. Quería advertirnos sobre la salud de este. Según parece, su enfermedad se agrava y no tardará en… 
 
    ―¡No! ―tronó―. ¡Olvídate de esa tontería, Valeria! ¡Te lo he dicho mil veces! ¡No la quiero!  
 
    ―Tienes razón ―dijo ella cruzándose de brazos―, me lo has dicho no mil, sino un millón, pero debes admitir que la situación ha cambiado. 
 
    ―¿Por esto? ―Señaló con la barbilla su cintura―. Esto no ha cambiado nada. Mi cabeza continúa sana… 
 
    ―Si tienes alguna pretensión con Mary, deberías sopesar la alternativa de convertirte en barón.  
 
    Ella nunca había captado su atención sobre el tema, pero incluir el nombre de la mujer en la frase lo hizo. 
 
    ―No tengo ninguna intención de convertirla en mi… 
 
    ―Entonces, déjame que hable sobre lo que ha sucedido aquí. Cuando todo el mundo sepa que ha realizado un milagro, porque el rumor se extenderá como la pólvora, nadie dudará sobre su gran habilidad. La invitarán a un sinfín de fiestas, tendrá, antes de bajar el último escalón de cualquier salón, la cartilla repleta de bailes y, tal vez en uno de ellos, encuentre al hombre apropiado para casarse con… 
 
    ―¡He dicho que no! ¡Maldita sea, Valeria! ¿No escuchas cuando te hablo?  
 
    Pero… ¿por qué diablos todo el mundo pensaba buscarle un marido a Mary? ¿Querían que se levantara antes de recuperarse? ¿O es que se burlaban de él? ¡Mary no estaría con nadie, no bailaría con nadie y nadie, absolutamente nadie, averiguaría jamás que adoraba sentir las gotas de lluvia sobre su rostro! Al recordar aquel día, cuando pensaba que estaba sola y que nadie podía descubrirla, se estremeció. Jamás en la vida había visto una sonrisa de un ángel hasta que Mary, sin percibir su presencia, dirigió su rostro hacia él y sonrió. 
 
    ―¿Me escuchas tú? ―replicó―. Mira ―empezó a decir acercándose de nuevo a él―, si has pensado en convertirla en una de tus muchas amantes, créeme que no lo harás. Esa joven no consentirá una humillación semejante. Ha luchado con uñas y dientes contra todos los infortunios que se le han presentado para aceptar una cosa tan ruin. ¿Acaso no te has informado de lo que hacen los caballeros cuando la ven, o solo has indagado sobre sus gustos? 
 
    ―Te puedo asegurar que sé muy bien de lo que hablas. ―Valeria no lo dudó por cómo endureció su mandíbula y cómo sus ojos, azules como el cielo, se tornaron oscuros, cual noche sin estrellas―. Al igual que también he de confesarte que más de un imbécil cambiará de acera cuando la vea si quiere mantener sus bonitos dientes dentro de la boca ―aseguró encolerizado. 
 
    ―¡Te gusta! ¿Tienes interés en ella? ―Aunque sonó como una pregunta, no lo era―. Entonces, recapacita en una cosa… 
 
    ―¿Cuál? ―inquirió, enarcando las rubias cejas. 
 
    ―¿Qué vas a ofrecerle tú, Philip, que no puedan darle los demás?  
 
    ―Respeto y admiración ―respondió sin dudar. 
 
    ―¡Oh, vaya! ―exclamó poniendo los ojos en blanco―. ¿Y piensas que eso será suficiente para ella?  
 
    ―Sí ―aseguró firme. 
 
    ―¡Pues te equivocas! ―gritó―. Una mujer quiere tener a su lado un esposo comprensivo, cierto, pero también un luchador. Necesitará un hombre que la apoye y que no le ponga trabas en su camino. ¿Sabes cuál es el camino de Mary Moore?  
 
    «Mary Moore Arany», pensó Giesler.  
 
    ―¿Cuál, según tu buen juicio? ―masculló Philip. 
 
    ―Convertirse en alguien que la sociedad no permite ―bramó―. ¿No tienes ojos en la cara, hermano? ¿De verdad piensas que una mujer, quien es capaz de deducir la enfermedad de una persona con tan solo tocarla y que tiene el valor de enfrascarse en una operación como ha hecho contigo, va a conformarse con un esposo que le ofrecerá respeto y admiración? ¡Ya tiene un padre que lo hace! Mary necesita un marido que la ayude a alcanzar lo que ella no logra sola y… ¿sabes lo paradójico de todo esto? Que, en esta maldita ciudad, solo un noble puede allanarle ese futuro. ¿Conoces algún aristócrata que pueda luchar en esa batalla social a su lado? 
 
    Durante más de un minuto, ambos hermanos permanecieron en silencio. Valeria, entendiendo que no había logrado nada, ni tan siquiera una respuesta negativa, se volvió hacia la puerta y la abrió de golpe. 
 
    ―Ve a ver qué le sucede ―le pidió Philip mirando al techo―, y deja que piense. 
 
    ―Necesitarás mucho tiempo para hacerlo, querido hermano, pues hasta que no has enfermado, no has sido capaz de hacerlo.  
 
    ―Me quedan diez días para poder salir de aquí. Cuando lo haga, te diré qué he decidido ―le aseguró.  
 
    Valeria no le respondió. Cerró tras ella con un fuerte portazo. No era mucho, pero era más que suficiente. Si Philip tenía interés en Mary, y de eso no había duda por la forma de llamarla cuando las fiebres se apoderaron de él, meditaría sobre cómo alcanzarla pues ella no era una de sus amantes.  
 
    ―Buenos días, ¿qué desea? ―La voz de una mujer, que no reconoció, la hizo volver al ahora.  
 
    ―Buenos días, soy la señora Reform. ¿La señorita Mary Moore puede recibirme? ―preguntó, ofreciéndole una tierna y encantadora sonrisa.  
 
    ―La señorita aún no ha bajado de su dormitorio ―comentó Shira sin concretar en exceso―. Puedo anunciarle a la señora Moore que desea visitarla, si le parece correcto.  
 
    ―Sí, por favor ―comentó, entrando por fin al recibidor. Le ofreció el abrigo y la empleada lo tomó. 
 
    Una vez que la mujer dejó el abrigo en el guardarropa de su derecha, caminó hacia una de las habitaciones situada a su izquierda. Mientras informaba a la esposa del médico que esperaba ser recibida, Valeria suspiró angustiada. Durante el trayecto pensó en el cambio de actitud de Philip. Repasó todos los gestos que mostró su rostro al hablar sobre Mary, hasta evaluó el tono de voz que empleó para esas descripciones, llegando a una conclusión: la segunda hija de los Moore era especial para él y no podía soportar la idea de que estuviera con otro hombre. Ahora debía concentrarse en acercarlos sin levantar sospechas y buscar, con rapidez, un motivo creíble por el que se había presentado a las diez de la mañana en la residencia Moore. 
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    Mientras esperaba el regreso de la empleada, Valeria miró hacia el primer piso. Si Mary estaba en su hogar, y no enferma, pudo observar a través de alguna ventana la llegada de su carruaje o incluso a ella salir de este. Si quería verla, aparecería pronto en lo alto de la escalera, como la noche que la conoció. Sin embargo, esa alternativa disminuyó con el paso del tiempo… ¿Philip estaba en lo cierto? Cabía la posibilidad de que no se encontrara en la residencia. Tal vez tuvo que asistir a otra urgencia médica y debido a ello no había rastro de la joven, pero esa idea desapareció con rapidez, porque al acceder al jardín de los Moore, halló al sirviente de su hermano escondido y sin apartar los ojos de la entrada, tal como le habían ordenado. Entonces… ¿qué había sucedido? Mary no habría decidido alejarse de los Giesler, ¿verdad? No, eso tampoco le pareció acertado. Era cierto que ellas habían tenido alguna disputa cuando decidió operarlo, pero después de su magnífica proeza, ambas charlaron como si se conocieran de toda la vida. Y con respecto a su hermano… ¿deseaba mantener las distancias? ¿Mary, en realidad, era una cobarde? No. No lo era. Si su intuición femenina no la engañaba, la hija de los Moore no se amedrentaría con facilidad. Se enfrascó ella sola en una intervención de gran índole y sería capaz de luchar contra el mundo si necesitara hacerlo. Tenía que haber otra razón por la que Mary no salía de su hogar, una que, por increíble que pareciera, le causaba pavor.  
 
    Valeria dejó de mirar hacia el final de la escalera y comenzó a pasear inquieta por el recibidor. Ya no le importaba la excusa que le ofrecería a la señora Moore por visitar su hogar tan temprano, sino la causa por la que Mary no se presentaba. Muy a su pesar, la opción de encontrarse en grave peligro empezó a tomar fuerza. ¿Cómo actuaría su hermano si descubría que la joven se hallaba bajo alguna amenaza? ¡Saltaría de la cama para hacerla desparecer, aun sabiendo que con ello pondría su vida en riesgo! De eso no le cabía la menor duda…  
 
    Justo cuando centró su mirada en la puerta de la entrada, meditando todas las alternativas posibles a dicha desaparición, escuchó el leve sonido de unos zapatos al pisar el suelo. Se volvió con rapidez, esperanzada de que fuera Mary, pero allí no había nadie. Resignada, respiró hondo para tranquilizarse y…  
 
    ―Valeria… ¡Hola! ¡Estoy aquí arriba! ―susurró Mary escondiéndose detrás de la baranda de madera.  
 
    ―¡Mary! ―exclamó eufórica―. ¿Qué haces ahí? ¿Por qué no bajas? He venido a hablar contigo y… 
 
    ―No alces la voz ―le dijo, acompañando a su orden un leve movimiento de sus manos―. No puede saber que estoy aquí. Si me descubre, me quemará todos los libros ―agregó aterrorizada. 
 
    ―¿Quién? ―espetó abriendo los ojos como platos. Subió un peldaño, para poder verla mejor, pero la negativa de Mary la hizo retroceder. 
 
    ―Mi madre ―resopló―. Estoy castigada. ―Y la vergüenza que sintió en ese momento al confesarle qué le ocurría hizo que sus mejillas se sonrojaran.  
 
    ―¿Castigada? ¿Qué has hecho? ―insistió Valeria. 
 
    ―No puedo hablar, pronto llegará Shira y no debe descubrirme ―declaró sin apartar la mirada de la puerta por donde la sirvienta había accedido―. Entonces, ¿has venido a verme? 
 
    ―Sí. Mi hermano me ha pedido que lo haga. Ha sabido, de alguna manera, que no has abandonado tu hogar desde que te marchaste del suyo y estaba preocupado.  
 
    ―¡Qué considerado por su parte! ―exclamó, poniendo los ojos en blanco.  
 
    Solo faltaba, para que su castigo aumentara mil años más, que lord Giesler se hubiera presentado en su hogar preguntando el motivo por el que su hija permanecía encerrada. ¡Su madre sufriría una repentina apoplejía!  
 
    ―¿No puedes bajar? Necesito hablar contigo, pero jamás imaginé que debía hacerlo de esta forma ―dijo perpleja. No había tenido hermanas ni primas, pero sí hijas y ellas actuaban de la misma forma cuando alguna era castigada. 
 
    Estaba a punto de responder, cuando Shira salió. Mary maldijo por lo bajo y frunció el ceño. ¿No iba a poder llevar a cabo su plan? ¡Para una vez que se había arreglado decentemente! Aunque ese ligero enfado se desvaneció al advertir que su ama de llaves regresaba al interior de la habitación.  
 
    ―Mi madre te pondrá cualquier excusa para evitar que baje. Tú insístele en que necesitas verme ―empezó a decir mientras se levantaba y salía del escondite―. Cuando yo entre, corrobora todo lo que diga ―añadió antes de desaparecer con la misma rapidez que debía hacerlo un fantasma.  
 
    Valeria apartó la mirada de lo alto de la escalera y suspiró. ¿Por qué la habían castigado? ¿Qué clase de trastada habría hecho para enfurecer a su madre? Ella no debía interponerse en el mandato de una madre. ¡No era sensato! ¿Qué ocurriría en el futuro cuando ella ocupara el lugar de la señora Moore? ¿Dejaría que alguna de sus hijas se librase de un arresto cuando alguna amiga la buscara? Solo esperaba que, después de todo lo que estaba haciendo, su hermano aceptara la baronía o… ¡lo mataría! 
 
    ―Señora Reform, si es tan amable de seguirme. La señora Moore la recibirá encantada ―informó Shira. 
 
    Sin borrar la sonrisa amable del rostro, Valeria avanzó hacia la puerta pensando en Mary, en Philip, en la baronía y en los castigos de sus hijos. Movió la cabeza ligeramente, apartando todo eso de su mente. Necesitaba concentrarse en el motivo por el que había ido hasta allí y, lógicamente, no podía confesar la verdad. Otro punto a discutir con Philip, porque… ¿cómo iba a pedirle a sus hijos que no mintiesen cuando ella era la primera que lo hacía? Enfadada por tener que saltarse todos los principios morales que enseñaba a sus pequeños, se colocó frente a la entrada y observó a la señora Moore. Permanecía en el centro de la sala, luciendo un bonito vestido de color esmeralda. Su cabello, recogido en un estirado moño, y sus ojos claros acechándola sin parpadear le indicaron que su presencia no era muy deseada.  
 
    ―Gracias por recibirme, señora Moore ―comentó Valeria estrechando las manos entre las suyas. 
 
    ―Gracias por venir, señora Reform ―respondió cortés. Una vez que se separaron, Sophia le señaló un asiento―. Shira me ha comentado que desea hablar con Mary, pero aún no ha bajado a desayunar. Imagino que habrá estado toda la noche leyendo algún libro sobre medicina ―parloteó al tiempo que la invitada tomaba asiento―. Si lo desea, mientras la esperamos, podemos tomar un té.  
 
    ―Si no es mucha molestia… ―respondió ella, aunque sabía que no llegaría a tomárselo. La ansiedad que mostró Mary le indicó que había tramado algo que no incluía una charla amable con su madre y un té.  
 
    ―Ninguna ―expresó Sophia tomando el asiento contiguo a Valeria―. Shira, por favor, haz llamar a… 
 
    Como si hubiera surgido una repentina ventisca, Shira se apartó con rapidez de la puerta, dejando paso a una joven que corría como un galgo.  
 
    ―¡Valeria! ―exclamó Mary, accediendo a la habitación con una urgencia fuera de lo común―. ¡Qué alegría verte de nuevo! 
 
    ¿De dónde procedía ese gruñido? ¿La familia Moore tenía un perro escondido en la habitación? Porque ese ruido solía emitirlo Ricardo, la mascota familiar, cuando Fiona tiraba de sus largas orejas y Charles quería utilizarlo de caballo.  
 
    ―Buenos días, Mary ―dijo ella levantándose con rapidez. Al igual que hizo con la señora Moore, estrechó sus manos con las de su amiga y aceptó con gusto los dos besos que la joven le ofreció en las mejillas―. Aquí estoy ―agregó mirándola con los ojos abiertos de par en par, expectante por averiguar qué había tramado.  
 
    ―Has venido en el mejor momento ―comentó con una leve sonrisa. Luego observó a su madre, quien fruncía el ceño y la miraba con advertencia, pero no se amedrentaría. Prefería escuchar miles de improperios y órdenes a soportar otro día metida en su habitación… ¿cosiendo? ¡Ni muerta!―. Buenos días, madre ―dijo con tono suave. Se acercó a ella y le dio dos besos manteniendo una distancia prudencial, no fuese a poner una mano sobre su brazo y pellizcarla hasta que no corriera sangre por esa zona de su piel. 
 
    ―Mary… ―respondió Sophia con aparente tranquilidad―. Le estaba ofreciendo a nuestra invitada un té. Como aún no has bajado a desayunar, pensé que seguías dormida. 
 
    ―¡Para nada! Hoy me he levantado muy temprano. Pero nuestra querida Shira me sirvió el café en el dormitorio cuando le dije que estaba despierta ―declaró con cierta sofocación, como si realmente se sintiese avergonzada por la insinuación de su madre de que era una holgazana.  
 
    ―Ya veo… ―apuntó Sophia revisando la vestimenta y el peinado de Mary. ¿No se había pasado los días en camisón y despeinada? ¡Qué coincidencia más oportuna! Se presentaba la señora Reform y ella lucía un vestido de paseo…  
 
    ―¿De verdad que le ha ofrecido un té? ―preguntó llevándose la mano hacia la boca, como si la palabra té fuera horrenda. Luego miró a Valeria, quien parecía, además de desconcertada, indispuesta, pues sus mejillas habían palidecido―. ¿No le has dicho que puedes poner en peligro tu salud si bebes infusiones?  
 
    ―¿En peligro? ―preguntaron ambas a la vez. 
 
    ―Sí. El otro día me confesó que no tolera bien las infusiones, que le producen severas flatulencias ―manifestó adoptando la actitud propia de un médico.  
 
    ―No quería mostrar desconsideración ante el ofrecimiento…  
 
    Valeria volvió a recordar a sus hijos, la norma de no mentir y la dichosa baronía de Philip, añadiendo a esos pensamientos la inoportuna indisposición de… ¿flatulencias? ¿No pudo explicar otra cosa menos bochornosa?  
 
    ―También tenemos café ―le ofreció Sophia que, al ver la cara de espanto de la señora Reform, no pudo concretar si se debía al peligro que estuvo a punto de sufrir o por la invención de su hija, quien permanecería castigada dos semanas más si la engañaba. 
 
    ―Pero… ¿no habías venido para llevarme a pasear? ―preguntó con un pequeño sollozo. Ante el carraspeo de su madre, se giró hacia ella para hablarle―: La otra noche, después de mi horrible decisión de intervenir a lord Giesler ―declaró con fingido pesar―, Valeria insistió en llevarme a Gunter´s y tomar un helado de… ¿moras?  
 
    ―De limón ―la corrigió con rapidez Valeria.  
 
    Pues la acidez del helado podía asemejarse a lo que desprendía en ese momento su estómago. ¿Qué diablos hacía? ¿Por qué actuaba de esa forma? ¿Se habría vuelto loca durante el encierro?  
 
    ―De limón ―repitió Mary dibujando una gran sonrisa―. Imagino que no has venido antes por la dichosa lluvia, ¿me equivoco? ―preguntó mirando a su salvadora con ojos suplicantes. 
 
    ―Si a usted le parece bien ―comenzó a decirle a la señora Moore, quien abría la boca y la cerraba como si fuera un pez fuera del agua―, me encantaría cumplir la promesa ―agregó, colocando las manos a su espalda para poder cruzar los dedos. ¡Se lo iba a pagar! ¡Dios sabía que Mary iba a pagar la mentira, el bochorno y el horrible pesar que estaba padeciendo! Y, por desgracia para la joven, sabía muy bien cómo saldaría su deuda. ¡Vaya que la iba a saldar!―. Además, también he preparado un pequeño almuerzo en mi hogar. Si no recuerdo mal ―expuso, cogiendo una de las manos de Mary en actitud cariñosa y entrañable―, ella también me prometió que nos visitaría y haría una exhaustiva revisión médica a mis seis hijos. 
 
    ―¿Seis? ―espetó Mary abriendo los ojos tanto que podían saltar de las cuencas. 
 
    ―Sí ―afirmó la orgullosa madre―. Candie, Charles, Eleonora, Samantha, Fiona y el pequeño Trevor. Todos, para mi pesar, se contagiaron de un terrible resfriado y deseo que su hija me asegure que no les han quedado secuelas ―añadió, dibujando una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    ―Entonces… ¿quieres que lleve mi maletín? ―inquirió perpleja.  
 
    ―Sí, creo que es lo más conveniente… ―le sugirió Valeria.  
 
    Ahora sí que estaba en un aprieto. ¡Todo su plan se había ido al traste! ¿Niños? ¿Seis? ¿Y tenía que ir revisándolos uno a uno? ¿No le dijo que eran unos trastos, que se parecían a su padre? ¿Cómo sobrellevaría una tarde rodeada de diablos? ¡Solo quería comprar sus boletines y tomar un poco de aire fresco!  
 
    Sophia, que hasta ahora se había mantenido en silencio y dudando sobre la credibilidad de las dos, al fin esbozó una gran sonrisa. El brillo que mostró en sus ojos expresó tanta diversión que Mary deseó sentarse en el suelo y ponerse a llorar. Sería un buen castigo tener que asistir a seis niños; lo tenía merecido, por utilizar a la pobre mujer como tabla de salvación. Sin embargo, no podía dar su brazo a torcer con tanta facilidad, debía mostrar algo de… rebeldía. 
 
    ―Si le prometiste que visitarías a esos niños, me parece bien que cumplas tu palabra. Pero he de recordarte el estado en el que te encuentras. Si regresas con las manos llenas de libros, yo también cumpliré la mía ―aseveró con ese tono firme que hacía erizar el vello a su hija―. Señora Reform, confío en su buen juicio. Como madre, entenderá que una hija debe obedecer sin rechistar, pues después del sufrimiento que padecemos en los partos, de las noches sin dormir, de todas las inquietudes para encauzarlos por el buen camino, una hija amada y respetada ha de ser fiel a las normas familiares. 
 
    ―Por supuesto, señora Moore. La comprendo. Al igual que le dije la noche pasada, pongo todo mi buen hacer para que mis hijos, quienes son tan insufribles como su padre, cumplan con sus obligaciones y mandatos.  
 
    ―Siendo así… ―Miró a Mary y la revisó de arriba abajo. Seguía sin concretar cómo se había vestido tan rápido. No podía alegar una excusa para enviarla a su dormitorio, ni retrasar la salida. Tenía que admitir que era muy astuta. Su segunda hija, muy a su pesar, había heredado la inteligencia de su esposo y la astucia característica de su familia. ¿Gritaba a viva voz y se enorgullecía de que por sus venas no corría ni una gota de sangre Arany? ¡Ja! ¡Mary estaba muy equivocada! Solo faltaba una cosa para que su transformación a zíngara se completara… Una que, si no erraba, era el motivo por el que estaba castigada―. Compórtate, Mary. Y no hagas que la señora Reform se arrepienta de haberte liberado de tu castigo ―expuso al fin. 
 
    ―¡Gracias, madre! ―exclamó lanzándose a ella para darle un fuerte abrazo―. ¡Le aseguro que me portaré adecuadamente!  
 
    ―No hagas promesas que no puedas cumplir ―la regañó Sophia, tocándole despacio la espalda. 
 
    ―Las cumpliré ―aseveró con firmeza―. Las cumpliré todas ―reiteró.  
 
    ―Siendo así, podéis marcharos. Seguro que los pequeños estarán deseando ver de nuevo a su madre ―manifestó Sophia extendiendo las manos hacia Valeria.  
 
    ―Le prometo que su hija tendrá la medicina que se merece ―le susurró cuando le dio dos besos en la mejilla. 
 
    ―Confío en ello ―respondió la señora Moore de la misma forma.  
 
    ―¿Nos vamos? ―interrumpió Mary ansiosa. 
 
    ―Sí ―respondió Valeria caminando hacia ella.  
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    Después de que Shira les ofreciera el abrigo y el maletín, que su madre había guardado en algún lugar de la casa, las dos bajaron las escaleras con los brazos entrelazados, mostrando la imagen de unas amigas que llevan conociéndose desde la infancia. Mary, al salir de su hogar, cerró los ojos y dejó que el sol tocara sus mejillas. ¡Había añorado tanto esa sensación de bienestar! Pero al fin podía respirar aire fresco, disfrutar de un día tranquilo y… ¡comprar sus revistas!  
 
    ―Bueno ―comenzó a decir Valeria una vez que las dos se acomodaron en el carruaje―, ¿me puedes decir por qué te castigó?  
 
    ―Por una tontería… ―expresó Mary mientras le daba un pequeño puntapié al maletín.  
 
    ―¿Cuál? ―insistió la señora Reform, a quien no le pasó desapercibido el estupor de su nueva mejor amiga. 
 
    ―No le pareció correcto que operara a tu hermano desnudo… ―declaró, encogiéndose de hombros, como si a ella no le hubiera perjudicado el haberlo visto de aquella forma.  
 
    ―Y, ¿cómo pretendía que lo hicieras? ―soltó Valeria con una mezcla de confusión y sorpresa.  
 
    ―Pues, según ella, vestido o con los ojos vendados. ―Tras sus palabras, soltó una gran carcajada. Cuando se calmó, observó de reojo a Valeria y advirtió que su rostro no mostraba la misma diversión que ella. Se movió incómoda en el asiento, apaciguó esa risa y agregó―: ¿De verdad quieres que vea a tus hijos?  
 
    ―¿Quieres comprar las revistas que has comentado? ―replicó, mirándola sin parpadear. 
 
    ―¡Claro! ―exclamó con rapidez―. ¡Las necesito con urgencia! 
 
    ―Pues las tendrás. Pero antes haremos una parada.  
 
    Reclinó la cabeza hacia la almohadilla, se llevó las manos a las sienes y se las apretó. Que Dios tuviera piedad, que ayudara a sus hijos y que no la castigara por lo que iba a hacer. Pero después de todo lo que había padecido, tenía que hacerlo o sufriría el síncope que aguantó la pobre señora Moore al descubrir que su hija había visto el cuerpo desnudo de su hermano.  
 
    ―¿Qué parada? ¿A dónde vamos? ¿Por qué te frotas la cabeza? ¿Te duele? ¿Sufres con asiduidad de jaquecas? 
 
    ―En primer lugar, no sufro de jaquecas, pero voy a padecerla en breve… ―comentó con un halo de misterio.  
 
    ―¿Por qué? ―preguntó Mary desconcertada. 
 
    ―Porque voy a escucharte chillar ―dijo cerrando los ojos y preparándose para lo peor. 
 
    ―¿Por qué? ―repitió la muchacha. 
 
    ―Porque primero vamos a visitar a mi hermano… 
 
    En ese momento, Mary empezó a soltar mil improperios, a maldecir al destino y a difamar a su mala suerte, causándole a Valeria la temida migraña.  
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    ¡¿Amiga?! ¡Nadie podía considerar amiga a una persona que le tendía una trampa! Porque, definitivamente, eso fue lo que hizo la señora Reform.  
 
    Después de gritar todo lo que se le pasó por la cabeza, Mary se cruzó de brazos y gruñó. Desde que Valeria le dejó claro cuál era su propósito, toda la felicidad que había sentido al liberarse de la prisión de su hogar desapareció. Ya no hubo sonrisas en su rostro, sus labios permanecieron sellados, mantuvo la mirada hacia el exterior, resopló sesenta veces y maldijo a lord Giesler otras sesenta. 
 
    ¡Lord Giesler! Ese nombre connotaba peligro para ella. Por su culpa estaba castigada y, por su culpa, tendría que asistir a seis niños antes de poder comprar sus preciados folletos científicos. Sin contar con el hecho de que lo vería de nuevo. ¿Había en el mundo un castigo mayor? Seguro que su madre, cuando descubriese que se había presentado en la residencia del hombre prohibido, buscaría la manera de superarlo… Y, ¿todo por qué? Porque imaginó que su supuesta amiga la ayudaría a salir de su cautiverio y la haría pasar un día espléndido. Pero claro, todo se había torcido, nada saldría como ella planeó.  
 
    ―Mary… ―le dijo Valeria cuando el carruaje accedió al jardín de Kleyton House―, te prometo que comprarás esos artículos y que no tendrás que soportar a mis hijos.  
 
    ―Promesas… promesas… ―refunfuñó Mary. 
 
    ―Esto ha sucedido por tu culpa ―le recriminó, mirándola fijamente―. Yo solo quería hablar contigo y averiguar el motivo por el que no salías de tu hogar. Pero mi plan se trastocó al pedirme que te ayudara a liberarte del castigo ―aseveró con el tono de voz que utilizaba su madre cuando la reprendía por una mala acción―. Te he prometido que comprarás esos noticieros, es más, yo misma te los regalaré por las molestias que pueda ocasionarte. Sin embargo, creo que es justo pedirte, después de haberme puesto en una situación tan comprometida, que confirmes el estado de salud de mi hermano.  
 
    ―Mi padre lo ha visitado todos los días y le he escuchado decir a mi madre que su evolución es adecuada ―masculló. Con los brazos aún cruzados sobre su pecho, giró suavemente la cabeza hacia ella y la miró como si estuviera buscando la mejor forma de arrojarla del carruaje sin tener que abrir la puerta.  
 
    ―Y… ¿no sientes la curiosidad de asegurarlo con tus propios ojos? ―perseveró Valeria.  
 
    ¿Curiosidad? Lo que sentía en aquel instante eran ganas de subir las escaleras y enredar sus manos en el cuello de lord Giesler para asfixiarlo. Pero no era el momento ni el lugar de proclamar a viva voz su deseo. Lo mejor, para salvar al menos cierta parte del día, era fingir que se preocupaba, verlo, sonreírle y, tras confirmar que seguía siendo un engreído, petulante y estúpido, regresar al carruaje para visitar la librería del señor Slow antes de que cerrara.  
 
    ―La verdad es que sí. Tienes razón, Valeria. Estoy muy intrigada por saber cómo ha evolucionado su estado de salud y si ha cumplido todo aquello que le ordené. ―Después de ello, sonrió.  
 
    La señora Reform resopló como una de sus niñas al entender que escucharían una reprimenda bastante aburrida. ¿De verdad pensaba que sus palabras sonaban convincentes? Solo le faltaba alargar un poco más sus labios para mostrar la imagen de una mujer digna de ser encerrada en el hospital psiquiátrico de Bethlem.  
 
    La duda sobre el plan que había ideado la asaltó. Mary seguía sin apreciar a su hermano. Lo mostró la primera noche y seguía expresándolo en aquel instante. ¿De verdad no había sentido nada por él? ¿Ni siquiera cierta admiración? A cualquier mujer, que no fuera ella, por supuesto, le costaría mil años olvidar un cuerpo tan hermoso como el de Philip y buscaría la forma de hacerle entender que le debía un gran favor. Muchas de ellas hasta buscarían convertirse en sus prometidas, amantes o… ¡lo que fuera! Sin embargo, Mary era inmune a la masculinidad de su hermano. Solo le faltaba bostezar para acentuar esa indiferencia. Si Philip imaginaba que podía enamorarla, estaba muy equivocado. Antes metería en su cama a una yegua que a la hija del médico. 
 
    Siguieron en silencio hasta que el carruaje paró muy cerca de la entrada principal de la residencia. Haciendo honor a esa discreción que mantenían los empleados de su hermano, el cochero abrió la puerta tras asegurarse de que no había nadie por los alrededores. En primer lugar, y esto sí que dejó a Valeria confundida, el empleado le ofreció la mano a Mary. Aunque, por la cara que puso esta, se quedó tan atónita como su acompañante.  
 
    ―Señorita Moore ―le dijo el lacayo cuando ella aceptó su ayuda para bajar―, tenga cuidado con este último peldaño. No me gustaría que sufriera un percance.  
 
    Los ojos de Mary se abrieron de par en par. No sabía muy bien cómo tomarse aquella considerada actitud. ¿Estaría burlándose de ella? Quiso decirle algo inapropiado para que el rostro amable que exhibía el cochero desapareciera, pero no se atrevió a decir nada. Por primera vez en su vida, identificó con sorpresa que no había mordacidad, sino ternura y cariño. Lo único que no supo descubrir fue el motivo de esa extraña cordialidad.  
 
    ―Señora Reform.  
 
    Una vez que Mary posó ambos pies en el suelo y el hombre confirmó que no sufriría ningún tropiezo, extendió la mano hacia Valeria y la ayudó a bajar.  
 
    Ambas mujeres subieron despacio las escaleras que conducían hacia la entrada. Las dos sorprendidas y mudas, pues no sabían qué decir. ¿Se habría imaginado Philip que la llevaría y había ordenado al servicio que la trataran con toda la amabilidad que pudieran mostrar? No. Él no sabía nada de su plan. Este surgió cuando ella le pidió salir de su hogar para dar un paseo. Entonces… ¿qué sucedía?  
 
    Con miles de ideas brotando en su cabeza, Valeria se adelantó a Mary para llamar a la puerta, pero no tuvo que hacerlo. Justo cuando las yemas de sus dedos tocaron la aldaba, se abrió de par en par. 
 
    ―¡Señorita Moore! ―exclamó Shals al encontrársela―. ¡Qué alegría verla de nuevo!  
 
    Los ojos de Mary se posaron en la señora Reform y luego, muy despacio, los dirigió hacia el mayordomo.  
 
    ―¿Me estaban esperando? ―preguntó con una mezcla de asombro y estupor. 
 
    ―¡Oh, no! ―respondió Shals apartándose lo suficiente para dejarlas pasar―. El señor no nos avisó de su llegada, pero todos nos preguntábamos cuándo volvería ―agregó, extendiendo sus manos para ayudarla a quitarse el abrigo.  
 
    ―¿Todos? ―siguió hablando perpleja.  
 
    ―Sí ―contestó. Después de tomar su abrigo y el de Valeria, a quien apenas miró, Shals le hizo un leve gesto con la barbilla hacia el lado izquierdo de la primera planta―. Todos ―repitió.  
 
    ¿Eso era una comitiva de bienvenida? ¿Por qué diablos estaba todo el servicio de lord Giesler esperándola? ¿Querían lincharla, como harían los aldeanos al declarar bruja a una inocente mujer? Con temor, echó unos pasos hacia atrás, intentando tocar la puerta de la entrada con la espalda, pero topó con la señora Reform, quien había dejado de respirar. 
 
    ―¿Qué es todo esto, Shals? ―habló al fin Valeria.  
 
    ―Señora… ―comentó el hombre un tanto abochornado―. Le pido mil disculpas si hemos obrado mal, pero cuando la doncella Phiona observó cómo salía la señorita Moore del interior del carruaje con el maletín, ha corrido la voz y, bueno, hemos estado esperándola porque… muchos de ellos necesitan… Desean que…  
 
    Mary lo comprendió de inmediato. Lo que intentaba decir el pobre mayordomo la hizo sentirse tan orgullosa y feliz que olvidó el enfado. ¡La esperaban a ella! ¡Quería que ella los atendiera! ¿No le comentó Shals a su padre que ninguno de los sirvientes pediría ayuda a otro doctor que no fuera su hija? Pues no mintió. Aquellas personas lo hacían. No les importaba que fuera una mujer, que no tuviera licencia o que les obligara a lavarse las manos mil veces. Habían determinado que solo ella era la persona que podía atenderlos y allí estaban, en perfecto orden de cola, esperando su decisión. El placer, el bienestar y la emoción que sintió empañaron sus ojos. No se le ocurriría ponerse a llorar, ¿verdad? ¡Ella jamás lloraba! Ahogando ese sollozo, haciendo desaparecer el nudo en la garganta que le impedía respirar, agarró con más fuerza el maletín, miró a Valeria y dijo:  
 
    ―Lord Giesler puede esperar. 
 
    ―¡Gracias! ¡Gracias! ―escuchó decir a los sirvientes.  
 
    ―Por supuesto ―respondió Valeria, aguantando ese grito de felicidad que deseó soltar―. Si no te importa, mientras los atiendes, subiré a… 
 
    No terminó la frase, a Mary no le importó aquello que iba a decirle. Antes de aclararle cuál era su intención, la mujer se giró hacia los empleados y empezó a preguntarles qué les sucedía. El señor Shals miró a Valeria y le sonrió.  
 
    ―Si lo desea, yo mismo puedo informarle que la señorita Moore acaba de llegar. 
 
    ―¿Quieres que salte de la cama y baje esas escaleras de tres en tres? ―preguntó burlona Valeria.  
 
    ―Tiene razón, señora. Es mejor que no averigüe qué está sucediendo aquí abajo hasta que la señorita Moore finalice las revisiones médicas ―respondió sin borrar la sonrisa. 
 
    ―Voy a preparar café. Creo que Mary lo necesitará después de esta sorprendente bienvenida ―apuntó mientras se dirigía hacia la cocina.  
 
    ―Permítame que la ayude pues, como ha visto, la cocinera es la primera que está en la fila ―señaló Shals caminando detrás de ella.  
 
    Y Valeria soltó una sonora carcajada. 
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    No podía soportar ni un día más encerrado en aquella habitación. Su desespero aumentaba a cada minuto. A ello le sumó la angustia de no saber nada de Mary. ¿Por qué no había salido de su hogar durante tanto tiempo? ¿Qué la retenía? La idea de que enfermara seguía latente en su cabeza, al igual que su malestar al no poder levantarse, arreglarse y aparecer en la residencia Moore para averiguar, en persona, qué le había sucedido. Miró de nuevo el reloj de bolsillo que Shals le hizo llegar y resopló. Aquello solo le informaba que el tiempo no corría tan deprisa como deseaba. Las horas parecían días y los días…, años. Se incorporó muy despacio sobre el colchón y buscó el libro que Martin le regaló cuando lo visitó dos días después de que Mary lo operara. ¿Cómo había pensado que la teoría sobre la ley de gravitación universal, de un tal Isaac Newton, podría aliviar su desesperación? ¿De verdad imaginó que él pasaría las horas buscando el motivo por el que dos cuerpos se atraen? ¡No hacía falta leer aquel libro para saber la respuesta! ¡Él se había sentido atraído tantas veces que podía refutar cualquier absurda teoría! Los hombres atraían a las mujeres, estas buscaban la excitación de ellos y, finalmente, esa proporcionalidad al producto de sus masas finalizaba en un encuentro íntimo. 
 
    ―Es un principio matemático hermoso ―le dijo cuando él abrió los ojos como platos al descubrir qué significaba para su hermano el mejor regalo del mundo―. Te cautivará la simplicidad de la fórmula gravitacional. Es, sin duda alguna, la sencillez más bella que podrás encontrar en la vida. ―Y después de ello, sonrió de oreja a oreja. 
 
    ―¿Te has acostado alguna vez con una mujer, Martin? ¿O prefieres irte a la cama con… esto? ―le preguntó tosco, señalándole con un dedo la tapa del libro que había arrojado sobre la colcha como si ardiera.  
 
    ―¿A qué viene esa pregunta, Philip? ―espetó, eliminando la sonrisa de inmediato.  
 
    ―Porque no entiendo cómo puedes comparar fórmulas matemáticas con belleza y maravillas de la naturaleza. Para mi entender, eso no cabe dentro de tales descripciones. ¿Te has acostado con una mujer o sigues siendo virgen? ―perseveró.  
 
    ―¡Por supuesto que no lo soy! ―exclamó azorado―. Tengo mis debilidades… 
 
    ―¿Carnales o intelectuales? Porque no estoy muy seguro de que entiendas las diferencias entre un buen par de senos femeninos y dos maneras de calcular un mismo resultado ―aseveró, cruzándose de brazos y frunciendo el ceño. 
 
    ―¿Cómo osas hablarme de esa forma? ¿No sientes reparo ni respeto por una mujer?  
 
    ―Sí, las respeto a todas. Puedes preguntarles a mis amantes si quedaron respetadas antes de que las dejara exhaustas en sus lechos. Pero no desvíes el tema, Martin. ¿Has dejado de ser…? 
 
    ―No voy a responderte. Ante todo, soy un caballero ―replicó enojado―. Si he estado con una mujer, o con varias, solo me importa a mí.  
 
    ―Es decir, que evitas hablar sobre el tema porque aún no sabes qué significa el placer carnal ―aseveró sin dejar de mirarlo. 
 
    ―Valeria me advirtió que tu humor había empeorado ―comentó dirigiéndose hacia la puerta―, pero jamás imaginé que alcanzarías un nivel tan alto de imbecilidad.  
 
    ―No es imbecilidad, es aburrimiento ―indicó sin poder borrar una sonrisa maliciosa de su rostro. 
 
    ―En ese caso, espero que dejes de aburrirte en breve ―declaró antes de cerrar de un portazo. 
 
    Desde ese día, no había vuelto a hablar con Martin. Shals le informó que había ido a la residencia para preguntar por su salud, pero, tras lo ocurrido entre ellos, no había tenido el valor de presentarse ante él.  
 
    Abrió el libro por la página que había dejado marcada la noche anterior, resopló ante el aburrimiento que le causaba e intentó concentrarse en la dichosa fórmula sobre la fuerza ejercida entre dos cuerpos. En ese momento, su mente se alejó de la constante de gravitación universal, del valor de dicha constante y de la masa de las materias para centrarse en Mary. Sí, en efecto, ella era el resultado de toda esa dichosa formulación que comentaba el libro. Ella ejercía una fuerza de atracción hacia él que lo descolocaba, lo entorpecía y lo volvía vulnerable. Desde que le lanzó aquellos tubos, que para asimilarlo con la teoría eran las masas de atracción, no podía pensar en otra cosa que no fuese buscar el contacto de ambos. Lo habían tenido, cierto, pero, en primer lugar, él estaba inconsciente y no recordaba nada y, en segundo, el beso no había sido suficiente para obtener un buen resultado. ¿Qué poder tendrían sobre él sus caricias? ¿Qué sentiría al observar cómo las puntas de sus dedos acariciaban su piel? ¿Se excitaría o se incomodaría? ¿Mary sería una mujer apasionada o mostraría la misma frialdad que exhibía al mundo que la rodeaba? ¿Lo habría observado con admiración o solo había calculado la dosis adecuada de sedante para su gran cuerpo? Philip cerró los ojos y se recostó en las tres almohadas que tenía detrás de la espalda. La imagen de ella apareció sin apenas esfuerzo. La vio riéndose, ante el comentario que le hizo a su padre cuando este le preguntó sobre la cantidad de cloroformo que le había dado. ¿Un caballo? ¡Dichosa mujer! ¿Acaso no había comparaciones más hermosas? Le hubiera bastado con evocar su grandiosa magnitud, que hiciera alusión a su fuerte musculatura, pero no, Mary no podía buscar un símil que lo enorgulleciera. Tenía que semejarlo con un animal de cuatro patas. Daba gracias a Dios que no le hubiera llamado cerdo o becerro, aun así, seguía disgustado. Tal vez el poder de seducción que desprendía hacia las demás mujeres era inmune para ella. Quizás no se fijó en él porque… ¡No! Se negó en redondo a pensar en ello. No había un hombre para Mary salvo él e iba a hacérselo saber en cuanto pudiera salir de su residencia. Cada vez que ella abandonara su hogar, él estaría esperándola en la puerta. Cada vez que ella decidiera ir a esas reuniones que celebraban los médicos los viernes, él estaría sentado a su lado, escuchándola con atención y, por supuesto, lo encontraría en todas las fiestas a las que ella decidiera acudir. Él le pediría bailar una pieza, o dos, o tal vez todas las que pudiera soportar, solo para dejar bien claro a los caballeros que la mirasen que no tendrían posibilidad alguna con ella. Cuando un Giesler encontraba a la mujer de su vida… ¡nadie se interponía en su camino!  
 
    Aquel pensamiento solo le causó más inquietud y agobio. Le estorbaba la sábana, le incomodaba la suavidad del colchón..., ¡hasta parecía que les habían salido púas a las tiernas almohadas! Ofuscado y nervioso, alargó la mano izquierda hacia la mesita y cogió la campanilla que Shals colocó allí la misma noche que Mary se marchó. Frunció el ceño, apretó la mandíbula y maldijo su vida. Todo empezaba a girar en torno a ella. ¡Hasta el motivo de hacer sonar una miserable campana! No había duda, tenía que salir de allí y presentarse en el hogar de los Moore para verla o se volvería loco. 
 
    ―¡Maldito seas, Shals! ―tronó cuando, después de agitar más de veinte veces la campanita, su mayordomo no aparecía―. ¿Se puede saber por qué nadie me responde? ¿Es que os habéis quedado sordos? ―continuó vociferando. Colérico, apartó la sábana de su cuerpo. Por lo menos, habían tenido la decencia de ayudarle a ponerse unos calzones. No habría sido adecuado aparecer en lo alto de la escalera desnudo y gritando a viva voz que todo el mundo estaba despedido. Sin duda alguna, Valeria lo habría sacado de su habitación, sí, pero para llevarlo directamente a Bethlem.  
 
    ―Le juro que, como de un solo paso, le doy otro bofetón ―lo amenazó Mary cuando, al abrir la puerta, lo encontró de pie junto a la cama. 
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    Mary sonrió cuando Shals le ofreció la segunda taza de café. Era la primera vez que se sentía admirada y querida. Por eso, en ningún momento, comentó algo que pudiera herirles, pese a que deseó regañar a más de uno por refunfuñar como un niño pequeño. Para ser sincera con ella misma, empezaba a sentirse cómoda con las innumerables atenciones que le mostraban.  
 
    La cocinera, cuando la señora Reform le anunció que, debido a la hora, tendrían que almorzar allí, le preguntó qué plato era su preferido, qué pastel deseaba y ordenó a un lacayo que sacara el mejor vino que lord Giesler guardaba en la bodega. Una de las doncellas no cesó de alabar la grandiosa habilidad que poseían sus manos cuando le extendió una crema sobre las grietas de sus antebrazos. Para que dejara de elogiarla, le contó que el ungüento lo había fabricado su hermana Elisabeth con las flores que cultivaba en su invernadero y le habló, con sincero orgullo, de las innumerables cualidades que Eli poseía para crear flores nuevas y ungüentos sanatorios. Cuando llegó el turno del cochero, este le sonrió. Luego le explicó que tenía una ligera molestia en la garganta. Tras inspeccionar dicha zona, le indicó que debía tomar infusiones con miel y que necesitaba abandonar el absurdo vicio de fumar. Lógicamente, el segundo mandato no le agradó al gentil lacayo quien, tras escucharla, plegó su frente; sin embargo, no replicó, hizo una leve reverencia, como si fuera una dama, y se marchó. Mary temía que, cuando saliera al exterior, aliviaría su enojo con otro cigarrillo. 
 
    Valeria, después de regresar de la cocina por cuarta vez, se sentó a su lado y observó expectante lo que hacía. La acompañó en sus risas, apoyó sus regañinas y le aseguró que todos seguirían al pie de la letra sus mandatos.  
 
    ―Te prometí que no visitarías a mis hijos, pero creo que esta opción ha sido peor ―comentó la señora Reform cuando las dos se quedaron solas en la salita, lugar donde Mary decidió acomodar su repentina consulta. 
 
    ―No tienes por qué disculparte por lo que ha sucedido, te aseguro que ha sido lo mejor que me ha pasado en cinco días ―comentó antes de coger la taza. Le dio un ligero sorbo y cerró los ojos para disfrutar del delicioso sabor. 
 
    ―Te juro que no sabía nada y que todo esto me ha sorprendido tanto como a ti ―insistió Valeria.  
 
    ―Shals le dijo a mi padre que, después de lo que hice con lord Giesler, nadie de esta casa buscaría otro médico que les atendiera y, como he comprobado, no mintió ―dijo sonriente y extrañamente feliz. 
 
    ―Shals es un buen hombre… ―reflexionó Valeria―. Y ha tenido mucha paciencia con mi hermano ―agregó.  
 
    ―No se enfadará por lo que he hecho, ¿verdad? ―soltó de repente Mary, depositando la taza sobre la mesa.  
 
    ―¿Quién? ¿Mi hermano? ―Mary asintió―. ¡No, por supuesto que no! ¡Philip es incapaz de ser cruel con la gente que trabaja para él! ¡Al contrario! Si no me crees, puedes preguntarles a ellos. ―Ante el mohín de disgusto que realizó Mary, continuó―: No sé qué ocurrió entre vosotros dos, pero estoy segura de que no fue agradable. De todas formas, me gustaría que le dieras una oportunidad para que cambiaras tu opinión sobre él. ―Cogió su taza y bebió despacio sin apartar la mirada de la joven. Parecía estar reconsiderando sus palabras, pero, por cómo frunció el ceño, la esperanza de que olvidara cualquier cosa negativa se disipó―. Como te comenté la noche que nos conocimos, mis hermanos y yo nos criamos en Brink Lane. Nuestros padres, tras abandonar Alemania, se instalaron allí y sobrevivimos con lo poco que obtuvieron de los trabajos que les encomendaron ―empezó a narrar con el objetivo de ablandar aquel duro corazón. 
 
    ―Tuvo que ser muy difícil para tu padre adaptarse a una vida de necesidades después de haber nacido y criado como un barón ―comentó Mary, intentando no causarle mucho daño ante el recuerdo. 
 
    ―Estaba muy enamorado de mi madre y eso fue lo único que necesitó hasta que murió ―suspiró triste―. ¿Te conté que falleció en sus brazos y que mi madre no quiso apartarse de él pues creía que, en cualquier momento, despertaría?  
 
    Una emoción extraña para Mary le oprimió el pecho.  
 
    ―¿Tanto se amaban? ―inquirió perpleja. 
 
    ―Jamás he visto a un matrimonio quererse tanto, y eso que yo daría mi vida por Trevor. Allá donde estén, seguro que nada ni nadie podrá superar ese amor tan intenso y verdadero.  
 
    Ese era otro motivo por el que jamás se enamoraría. Ella, por decreto de la sociedad, tendría que ocupar un segundo lugar en el matrimonio. Se vería en la obligación de dejar todo lo que amaba para acatar las exigencias de su esposo. Tal responsabilidad, como siempre había imaginado, la convertiría en una desgraciada. Buscaría la manera de no tener hijos, para que ellos no fueran los reflejos de su tristeza. No. Rotundamente, ella no se casaría jamás, aunque su madre sufriera mil apoplejías cuando asumiera que su segunda hija había decidido ser una solterona.  
 
    ―¿Cómo logró superar su muerte? ―dijo después de apartar con rapidez sus propias conjeturas.  
 
    ―No la superó ―respondió Valeria levantándose del asiento―. Mi madre murió poco después.  
 
    ―¿Qué enfermedad padeció? ―insistió Mary, alzándose también de la silla. 
 
    ―La tristeza. Una que ningún médico puede curar con medicinas u operaciones.  
 
    ―Lo siento… ―murmuró avergonzada.  
 
    ―No lo sientas, yo dejé de hacerlo hace muchos años. Ella quería estar con él, anhelaba permanecer a su lado y luchó hasta conseguirlo.  
 
    ―¿Cómo sobrevivisteis? ―preguntó y, acto seguido, se arrepintió de hacerlo.  
 
    ¿No era consciente del dolor que mostraba Valeria en su rostro? ¿Por qué insistía? ¿Acaso le interesaba saber qué vida había tenido lord Giesler en el pasado? ¡Es que no podía imaginárselo mendigando por las calles! Era tan… Se mostraba con tanto… ¡Imposible! 
 
    ―Aún sigo preguntándomelo. Tal vez ellos se convirtieron en nuestros ángeles custodios e hicieron todo lo posible para que sus hijos vivieran, o quizás el destino se apiadó de tres pobres huérfanos. ―Se encogió de hombros y, pese a la tristeza que sintió al recordar aquellos años, dibujó una sonrisa―. ¿Quién sabe qué nos depara la vida, Mary? Hoy piensas una cosa, mañana surge otra distinta y, cuando abres los ojos el tercer día, decides algo que no sopesaste con anterioridad.  
 
    ―Bueno, en eso tienes razón. Sin embargo, he de comentarte que no hay día que me despierte y corrobore un pensamiento ―comentó, dibujando al fin una gran sonrisa. 
 
    ―¿Cuál? ―quiso saber Valeria mientras caminaban hacia la puerta.  
 
    Ya iba siendo hora de que Mary visitara a su hermano. Si no erraba, pronto empezaría a llamar a Shals para preguntarle si tenía noticias de ella. ¿Cómo actuaría al verla? ¿Se quedaría perplejo? ¿Pensaría que estaba viviendo un sueño? Fuera lo que fuese, solo esperaba que recordara que su querida hermana la había llevado hasta él y que aún seguía pendiente el asunto de la baronía.  
 
    ―¿Quieres saber cuál es la única idea que he consolidado con los años? ―respondió divertida Mary. 
 
    ―Sí. 
 
    ―El de no buscar esposo. Ningún hombre será lo bastante bueno para… 
 
    No terminó su estudiada y perfecta exposición pues, al salir al corredor, observó que Shals subía y bajaba indeciso un peldaño de la escalera.  
 
    ―¿Shals? ―preguntó ella caminando con entereza hacia el hombre―, ¿qué ocurre? 
 
    La respuesta se la ofreció la voz de un titán malhumorado. 
 
    ―¡Maldita sea! ¿Os habéis quedado sordos? ―escuchó con tanta nitidez que parecía que lord Giesler se encontraba a su lado.  
 
    ―¡Será asno! ¿Pero qué modales son esos? ―Enfadada, se remangó el vestido y subió las escaleras―. ¡Le voy a dar el rapapolvo que se merece! ¿Cómo se puede ser tan insolente?  
 
    ―Señora…, ¡haga algo! ―pidió suplicante Shals a Valeria―. ¡No puede aparecer así! ¡Lo matará! 
 
    ―¿Tus planes y los míos no son iguales? ―preguntó Valeria con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    ―Señora…, no sé a qué se refiere. ―El mayordomo bajó ligeramente la cabeza. 
 
    ―Shals…, no tienes por qué avergonzarte. Lo he leído en tus ojos cuando la has visto llegar. Tú, al igual que yo, quieres que la señorita Moore se fije en mi hermano, ¿verdad? 
 
    ―Señora, tenga por seguro que sí, pero no creo que me guste mucho la idea que tiene la señorita Moore ahora mismo sobre… fijarse en mi señor ―comentó temeroso. 
 
    ―¿Qué te apuestas a que lo deja tan manso como a un corderito?  
 
    ―¡Jamás apostaré con la esposa del antiguo dueño de un club! ―exclamó Shals con aparente enfado. 
 
    ―Porque sabes que perderías… ¿verdad? ―insistió, entornando los ojos. 
 
    ―¡Hasta las pestañas, señora Reform! ¡Con usted perdería hasta las pestañas! ―reiteró antes de girarse hacia la cocina. 
 
    Valeria miró el rellano de la primera planta. Mary ya se había girado hacia el pasillo. Mucho se temía que la vida aburrida de su hermano cesaría en el momento en el que ella abriese la puerta y… ¡qué inoportuna coincidencia que Mary lo visitara justo cuando todos tenían tareas importantes que realizar! ¡Lástima que no pudieran estar presentes! ¡Qué poco decoro! Una mujer soltera en el interior de la alcoba de un hombre… ¡desnudo! ¿Qué pensarían de la hospitalidad de los Giesler? 
 
    Sonrió de oreja a oreja, apretó los puños en señal de victoria y se giró hacia la cocina.  
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    Todas las palabras malsonantes que había decidido soltar cuando abriese la puerta desaparecieron al momento. Mary soltó abruptamente el aire que contenían sus pulmones y cerró la boca de golpe. Se quedó inmóvil, paralizada de la cabeza a los pies cuando lo observó levantado, de espaldas a ella. La habitación se encontraba iluminada, porque alguna doncella corrió las cortinas y abierto las ventanas, permitiéndole observar con claridad el interior de la alcoba. Una suave brisa, producida por la corriente entre la puerta y el ventanal, la recibió nada más llegar. Pero ella no prestó atención a cómo se movían las bonitas cortinas, o cómo la luz del sol se reflejaba en el espejo colocado sobre una gran cómoda, o si los muebles eran oscuros, mates o habían sido devorados por las termitas. Sus ojos se centraron solo en él, haciendo que una voz en su cabeza evocara la palabra peligro. Todo lo que había pensado gritarle mientras llegaba desapareció en el acto. No se acordaba de nada… En el profundo suspiro que dio nada más verlo se esfumó la mujer encolerizada, aquella que tenía un sinfín de improperios mentales, y en su lugar se acomodó una mujer que no podía apartar los ojos de un hombre para sentir… deseo. Se le aceleró el corazón tanto que podía salírsele del pecho sin tener que utilizar un escalpelo para abrirlo. Una rara calidez ascendió desde el centro de sus piernas hasta las mejillas, convirtiéndolas en dos llamas de fuego. Respiró hondo, para apaciguar esa emoción tan insólita. No lo consiguió. Sus latidos seguían raudos, sus carrillos seguían prendidos y el ligero dolor abdominal, semejante al que sufría cada vez que se acostaba sin cenar, se hizo más lacerante. ¿Lo había comparado con el jefe de una tribu de la Prehistoria? Pues esa idea seguía siendo cierta. ¿Concluyó que si hubiera vivido en la época griega, lord Giesler habría sido el muso de un sinfín de escultores? Pues también sería cierto. Aunque no quisiera reconocerlo, aunque negaría esa idea el resto de su vida, moriría sabiendo que aquel hombre fue el único en el mundo que le causó cierto interés pecaminoso. ¿Qué mujer sería incapaz de admitir no sentirse atraída por un cuerpo semejante? Era un espécimen perfecto: sus piernas eran fuertes y largas, al igual que sus brazos y hombros. Poseía una cintura estrecha, como sus caderas, por suerte para ella, ocultas bajo unas calzas. Aquel hombre emanaba peligrosidad, no para los demás, sino solo para ella, pues la atracción hacia él era más intensa, menos soportable.  
 
    Dio un pequeño paso hacia el interior de la alcoba, rezando por primera vez en su vida al Dios en el que todo el mundo creía para que se diera la vuelta y rompiese su absurdo mutismo, su encandilamiento, el hechizo… Pero él no lo hizo. Solo cuando advirtió que se inclinó levemente hacia delante y colocó las manos sobre la venda que rodeaba su cintura, como si fuera un hermoso fajín, la sensatez que había salido disparada de su cabeza regresó para advertirle que el lord estaba a punto de realizar el mayor disparate del mundo. Frunció el ceño, como había hecho durante la subida y la carrera por el pasillo, y al fin pudo gritar:  
 
    ―Le juro que, como de un solo paso, le doy otro bofetón. 
 
    ―¿Mary? ―preguntó Giesler atónito mientras se giraba muy despacio hacia ella. 
 
    Mary tragó saliva al contemplar aquel rostro masculino. Sonreía. Sí, sus labios dibujaron la sonrisa más maravillosa de la Tierra y, aunque nunca se imaginó que la recibiría con entusiasmo, pues nadie en el mundo salvo su familia la acogía con cariño, lo estaba haciendo. ¿Había visto alguna vez una boca tan hermosa, tan gloriosa? Y para su perdición y deleite había averiguado la suavidad de esos labios…  
 
    ―Señorita Moore ―le corrigió, adoptando la postura de mujer gélida―. Le recuerdo que usted no debe tratarme con tanta familiaridad, lord Giesler ―agregó caminando con altanería hacia los pies de la cama. Colocó ambas manos en la cintura y lo miró como si quisiera arrancarle los ojos―. ¿Qué diablos hace? ¿Qué parte de no debe moverse no entendió? ¿Acaso se ha quedado sordo? Tal vez esa sea la razón por la que piensa que lo están sus fieles empleados ―aseveró con firmeza.  
 
    ―Mary… ―susurró repleto de felicidad, como si a su lado se encontrara un ángel iluminado por una luz divina en vez de una mujer que lo había amenazado con propinarle otra grandiosa cachetada―. ¿Qué haces aquí? ¿Cómo te encuentras?  
 
    ―Definitivamente… ¡está sordo! ―tronó, poniendo los ojos en blanco―. Le he dicho que no me llame por mi nombre y no necesito que se preocupe por mí, es usted quien debe permanecer tumbado sobre la cama.  
 
    ―Pretendía… ―empezó a decir Philip mientras intentaba sentarse de nuevo, acto que le hizo gruñir de dolor. 
 
    ―¡Maldición! ―exclamó Mary dirigiéndose hacia él todo lo rápido que pudo.  
 
    Sin pensárselo dos veces, se agarró con fuerza a los antebrazos de Philip y lo ayudó a sentarse tan lento como pudo. Una vez que lo consiguió, le alzó las piernas y se las extendió sobre el colchón. Cuando se volvió hacia él, para gritarle hasta quedarse sin voz, se quedó muda de nuevo, pues descubrió que los ojos azules del lord brillaban como si los rayos del sol que atravesaban el ventanal impactaran en ellos. Su rostro, recién afeitado, lo hacía más atractivo si cabía y su cabello ya no era oscuro sino brillante y… hermoso. Apartó la mirada mientras una rara punzada en el estómago la hizo regresar de nuevo al frívolo mundo de la sensatez. No debía dejarse llevar por absurdas atracciones, ni por miserables encandilamientos. ¡Era una Moore de la cabeza a los pies y en ella no podía surgir algo tan absurdo como el deseo hacia un hombre!  
 
    ―Según tenía entendido, su mejoría era notoria. ¿Quiere que todos los avances que ha tenido durante estos cinco días retrocedan por intentar caminar sin ayuda? ―comentó con un tono menos rudo mientras se afanaba por acomodar unas piernas que ya estaban bien colocadas. 
 
    ¿Eso que olía era loción de afeitar o perfume? Estuvo a punto de cerrar los ojos e inspirar con fuerza, pero la sensatez volvió a actuar. Se apartó ligeramente y con la punta de los dedos cogió el envés de la sábana para extenderla hasta que le cubrió la barbilla. Cuanto menos pudiera observar, menos tentación sentiría. Aquel cuerpo la hacía hervir la sangre, pensar cosas impuras y, sobre todo, perder la razón. Por lo menos, cuando su madre la regañara por haberse expuesto a otra situación comprometida, podía defenderse diciendo que ella lo había tapado y que él llevaba puestas unas calzas que ocultaban sus atributos masculinos.  
 
    ―Creía que habías perdido el interés en mí ―apuntó con voz quejosa Philip mientras se apartaba la sábana.  
 
    ¿Quería asfixiarlo? Porque tuvo esa impresión al ver cómo se afanaba en taparle hasta el cuello. ¿O tal vez había otro motivo menos… siniestro? Aguantó una repentina carcajada y, muy despacio, se destapó hasta la cintura, exhibiendo la imagen completa de su robusto torso. Deseaba averiguar aquello que tantas veces se había preguntado, pero la ligera sonrisa, que fue incapaz de dibujar, se disipó al ver que ella regresaba a los pies de la cama y seguía mostrando repulsión. ¿Tan desagradable le resultaba?  
 
    ―Lo dejé en buenas manos, milord. Mi padre, por si no lo recuerda, tiene la habilidad de sanar a la gente ―replicó.  
 
    ―Pero tú me operaste y, según tengo entendido, luchaste contra todos los que se opusieron para no dejarme morir ―rebatió.  
 
    ―Soy… ¿cómo diría? ¿Una persona de corazón bondadoso? ―respondió, colocando las manos sobre el dosel de madera. 
 
    ¿Por qué no podía dejar de mirarle los labios? ¿Su parte insensata deseaba sentirlos de nuevo? ¿Cuántas veces había rememorado ese momento? ¿Un millón? Mientras que solo una vez se dijo que el bofetón había sido lo mejor que había hecho en su vida. En el hipotético caso de que lo hubiese pensado, pues ya no estaba segura de si lo hizo durante el obligado encierro. ¿Contó telarañas o enumeró todos los posibles defectos de lord Giesler? ¿Por qué su mente no paraba de imaginar cómo habría sido un beso más intenso? Esa pregunta aumentó con creces su deseo carnal… ¡Maldita fuera esa parte tan primitiva del ser humano! Habían construido grandes edificios, barcos en los que poder viajar de un continente a otro, sombreros horrorosos con plumas de pavo real, pero… ¿habían sido capaces de hacer desaparecer el absurdo instinto carnal con el que todo ser humano nacía? ¡No! Las personas seguían siendo unos primates movidos por una absurda necesidad sexual… 
 
    ―Lo que tienes, Mary ―recalcó su nombre, aunque a ella no le gustara oírselo decir―, es una habilidad mágica. Doy gracias a Dios todos los días por el hecho de que aparecieras y que decidieras salvarme la vida ―declaró con toda la sinceridad que pudo ofrecer en ese momento, pues su mente buscaba unas palabras que pudieran enorgullecerla mientras un deseo masculino luchaba por sacarlo de la cama, cogerla en brazos, apoyarla contra la pared y besarla con tanta pasión que ambos quedaran sin aliento. 
 
    ―No… No debe… decirme esas cosas, milord.  
 
    ¿Tartamudeaba? ¡¿Ella?! ¿Por qué diablos lo hacía? ¿No le habían ofrecido miles de elogios los sirvientes? ¿No empezaba a acostumbrarse a esos halagos? Entonces… ¿por qué se había sentido tan intimidada al oírlos de él? Toda la fuerza, toda la ira y toda la firmeza que sentía cada vez que se encontraba en peligro se esfumaron como la niebla al aparecer el sol. Tenía que salir de allí lo antes posible. ¡Hasta el aire parecía tan denso que no podía ni respirar! Le había prometido a Valeria que lo revisaría, pues eso iba a hacer. Confirmaría el buen trabajo de su padre y saldría de allí más rápida que como entró. 
 
    ―Es cierto ―le aseguró Philip, a quien no le pasó inadvertido que, por una vez desde que la conocía, el escudo que protegía a la mujer que él deseaba descubrir se eliminó―. Eres una mujer ingeniosa, valiente e increíble. Una mujer a quien le debo la vida ―aseguró solemne―. Estoy en deuda contigo. Puedes pedirme lo que quieras, buscaré la manera de conseguírtelo. 
 
    ―Le pido la luna, lord Giesler ―dijo.  
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    Se recompuso todo lo rápido que pudo para no mostrar una imagen que llevaba ocultando desde que descubrió la maldad de las personas. Ella no sufriría como lo hacían Anne o Elizabeth. ¡Ella era diferente! 
 
    ―Te prometo que la alcanzaré… ―Al intentar reclinarse, otro terrible calambre lo noqueó. Echó la cabeza hacia atrás, cerró los ojos y respiró hondo. 
 
    ―Relájese, por favor ―le pidió en voz baja cuando acudió a él―. No debe realizar esfuerzos innecesarios ―agregó mientras colocaba ambas manos sobre la venda y la palpaba despacio para confirmar que no había humedad.  
 
    ―Me has pedido la luna, Mary Moore Arany, y yo he jurado dártela ―dijo sin abrir los ojos. No quería asustarla, no quería que se apartara de su lado y si para ello debía permanecer enfermo toda la vida, ¡qué Dios se lo concediera!  
 
    ―Me conformo con poder comprar las publicaciones médicas que me habrá guardado el señor Slow ―susurró al tiempo que tomaba la decisión de quitarle el vendaje y confirmar que la herida seguía cerrada.  
 
    Miró a su alrededor y frunció el ceño. ¿Dónde diablos estaba su maletín? Era más fácil para ella cortarlo con las tijeras que ir desenredándolo poco a poco pues, de esa manera, tendría que tocarlo, tendría que acercarse lo suficiente para poder inspirar ese olor tan atractivo para ella y que… ¿No había leído en algún tomo científico que el ser humano descubría el agrado hacia una persona simplemente por el olor? Pues si aquella teoría era cierta, debía concluir que no era odio lo que sentía por lord Giesler, sino… ¡algo más propio de las Arany que de los Moore! Enfadada consigo misma, desató el nudo que su padre había hecho con las puntas de la venda y fue desenrollándola con los ojos cerrados. Mientras no mirara, la situación estaría bajo control…  
 
    ―¿Por qué no has salido de tu hogar durante estos cinco días?  
 
    La pregunta hizo que Mary abriera los ojos y lo mirara con fiereza. ¿Quería reírse de ella? ¿Ridiculizarla? Porque si le contaba el motivo, ninguna humillación pasada sería tan inmensa como la que sufriría en el presente. Sin embargo, al descubrir que él no la miraba, que mantenía unidas sus preciosas y largas pestañas rubias, se relajó y continuó con la tarea, envolviéndose otra vez de un estado de bienestar ilógico para ella.  
 
    ―¿Has estado enferma? ―perseveró en averiguar.  
 
    ―No ―respondió. 
 
    ―¿Entonces? ―Entreabrió el ojo izquierdo y sonrió al observar el enfado que exhibía su rostro. No entendía muy bien si se debía a la pregunta o a la repulsión ante su cercanía. Si era la segunda opción, estaba muerto. Al contrario que Mary, él estaba volando sin alas y pisaba las nubes sin atravesarlas. ¿Cómo definiría el resto de la humanidad una emoción similar?  
 
    ―Estaba castigada ―declaró al fin. Fijó sus ojos en el pecho de Giesler, intentando concretar si su respiración se agitaba al aguantar una carcajada. Sin embargo, seguía sereno, tranquilo, y eso la animó a continuar―: A mi madre no le hizo ninguna gracia que su segunda hija, a quien desea ver casada algún día, operase a un varón soltero mientras este permanecía desnudo.  
 
    Seguía calmado, como si no le afectaran sus palabras. ¿No iba a soltar ninguna carcajada o realizar una pequeña burla al respecto? ¿Apoyaría la decisión de su madre? Cuando puso su mano derecha sobre el costado, para realizar un leve tirón y quitarle el resto del vendaje, advirtió que fingía esa tranquilidad, pues los latidos de su corazón estaban tan acelerados como los de ella. ¿Qué significaba aquella alteración? ¿Estaba de acuerdo con el castigo o se sentía culpable? 
 
    ―¿Le explicaste que me dejaste dormido, que su enfado no tenía ningún razón lógica? ―le preguntó, soportando con estoicidad el dolor que apareció en su pecho al descubrir que Mary había sido castigada injustamente por su culpa.  
 
    ―Sí ―respondió justo antes de arrodillarse para poder observar desde una posición más cercana la herida.  
 
    Tal como le explicó su padre, la sutura había sido excelente. Apenas le quedaría una finísima línea blanca en el futuro. Sin duda alguna, esa costura, pese a los nervios que sufrió, fue perfecta, como si hubiera estado cosiendo toda su vida. De repente soltó una carcajada al deducir el motivo por el que su madre le había llevado el bordador, los hilos y la enorme tela a su dormitorio. 
 
    ―¿Qué te hace tanta gracia, Mary? ―espetó Philip moviéndose con suavidad para observarla mejor. 
 
    ―¡Es increíble! ―exclamó sin poder dejar de reír―. ¡Solo a ella se le puede ocurrir una tontería semejante!  
 
    Intrigado, Philip quiso girarse hacia Mary, pero ella se lo impidió colocando de nuevo una de sus manos sobre el centro de aquel amplio pecho masculino.  
 
    ―No se mueva, milord. Ahora mismo es muy peligroso ―le pidió con un suave hilo de voz.  
 
    ―Respóndeme entonces ―rogó, usando un tono tan suplicante que Mary sintió el deseo de abandonar toda esa frialdad que había decidido mostrar, sentarse a su lado y charlar como si fueran dos buenos amigos. 
 
    ―Ya le he dicho que he estado castigada… ―empezó a decir. 
 
    ―Y que el motivo ha sido injusto porque, aunque me viste desnudo, yo estaba inconsciente y no era peligroso para ti ―la interrumpió. 
 
    ―Usted no es peligroso, lord Giesler, sino arrogante ―afirmó con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    ―¡Vaya! ¡Acabas de pulverizar mi ego, Mary! ―exclamó, llevándose las manos al pecho. La tocó. Se había acercado lo suficiente a esa tierna mano como para rozarle los suaves dedos. Pero, para su decepción, ella la apartó bastante rápido―. Tantos años pensando que soy irresistible para las mujeres y ahora resulta que una me asegura que no soy tan seductor como he creído durante todo este tiempo ―agregó burlón. 
 
    ―He visto muchos hombres que… 
 
    ―¿Cuántos? ―preguntó, abriendo los ojos como platos e incorporándose hacia delante.  
 
    ―¿No me va a hacer caso? ―replicó justo en el instante que tiró la venda hacia alguna zona del dormitorio. Se levantó del suelo y posó ambas palmas sobre el torso de Giesler, para obligarlo a que se reclinara de nuevo sobre la cama.  
 
    «¡Maldita insistencia!», pensó Mary al sentir cómo sus manos aumentaban de temperatura, percibían la rugosidad de aquel vello masculino y eran conscientes de que la respiración de lord Giesler se alteró, como si hubiera corrido detrás de un galgo.  
 
    ―¿Cuántos hombres has visto desnudos, Mary Moore Arany? ―perseveró, entrelazando los dedos de cada mano en las muñecas de ella.  
 
    ―¿Acaso le importa, lord Giesler? ―se aventuró a decir.  
 
    Ella percibió que los pulgares del hombre acariciaban aquella parte de su piel, quemándola sin compasión. Quiso apartarse, quiso alejarse, ¡necesitaba recuperar su buen entendimiento! Pero… no podía. Él le arrebataba toda la fuerza que había tenido hasta el momento, dejándola vulnerable, débil.  
 
    ―Sí que me importa ―susurró Philip mientras fijaba sus ojos en aquellos hermosos labios color carmesí.  
 
    ―¿Por qué? ―preguntó Mary con una voz que no pudo reconocer como suya.  
 
    ―Porque quiero saber con cuántos hombres me batiré en duelo próximamente ―afirmó antes de agarrar con fuerza las muñecas y extenderlas hacia ambos lados, haciendo que ella cayera de bruces sobre él. Con tan buen acierto que aquella preciosa boca impactó sobre la suya.  
 
    Antes de que Mary tuviera tiempo suficiente para reaccionar, Philip le liberó las muñecas. Colocó una mano detrás de la nuca femenina y la otra, sobre la espalda, inmovilizándola. Sus maravillosos ojos azules lo observaban con incredulidad y parecía que saldrían disparados de sus cuencas. Dudó por un segundo la decisión que había tomado, pero de inmediato la borró de su cabeza. La adoraba, la deseaba, la necesitaba y quería que fuera… suya. Despacio, apretó sus labios contra los de ella, instándola a que los separase, pero Mary no entendía muy bien el propósito que se había fijado. ¿Nadie la había besado con pasión? ¡Qué Dios se apiadara de su alma descarriada porque iba a disfrutar mucho enseñándole qué significaba la palabra placer!  
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    Aturdida no era la palabra que la definía con exactitud. ¡Ni ninguna otra podría describirla a la perfección! Su boca presionaba la de él, notaba el calor del aire al respirar impactar sobre sus mejillas y percibía, con increíble precisión, cómo los latidos de su corazón y los del lord palpitaban al unísono. Intentó separarse cuando sus manos fueron libres, pero no consiguió moverse. Aquel perverso colocó una de sus grandes manos sobre su nuca y la otra en su espalda, impidiéndole realizar cualquier movimiento para distanciarse. Presa del pánico, abrió los ojos e intentó gritar, pero algo sucedió que la dejó tan desconcertada que la enmudeció. La punta de la lengua masculina tocó sus labios, animándola a separarlos. ¿Qué se proponía? ¿Qué debía hacer? ¿Podía considerar aquel momento como un ensayo médico? ¡Oh, sí! ¡Por supuesto! ¡Y lo añadiría a cualquier manual sobre las interacciones sexuales entre un hombre y una mujer! Apretó con fuerza sus labios, asegurándose de no dejar pasar la atrevida y descarada lengua.  
 
    No obstante, esa firme idea se suprimió de su mente cuando las yemas de los dedos, colocados en su cuello, comenzaron a acariciarla despacio. Hechizada por esas suaves caricias, su cuerpo se relajó y se sumergió en un estado de bienestar inverosímil. Fue consciente de cómo el vello se le erizaba, de cómo el calor nacido en su sexo aumentaba y de cómo todo su ser anhelaba algo que no había probado nunca. Por primera vez, había entrado en un estado de fluidez y despreocupación, como si aquel hombre la mantuviera protegida, custodiada y no existieran problemas a los que enfrentarse. Solo estaban ellos… dos. Lord Giesler aprovechó ese momento de embriaguez erótica para invadir el interior de su boca. Aquella lengua masculina la poseyó, la acarició con anhelo, con deseo y con tanta pasión que finalmente cerró los ojos y se dejó llevar. ¡Nunca se imaginó que una cosa tan ridícula pudiera provocar algo tan grandioso! Ahora entendía la razón por la que Anne había sucumbido con tanta facilidad. Si un hombre la había besado de aquella forma, nada ni nadie impediría que terminara consumiendo la pasión iniciada.  
 
    De repente, escuchó un rugido brotar desde la garganta masculina. Cuando intentó concentrarse en la razón por la que él realizaba aquel sonido, brotó otro aún más fuerte. Si lord Giesler hubiera sido el jefe de una tribu, aquel sonido podría definirse como un llamamiento de posesión, de territorialidad, de orgullo y gloria, convirtiéndola de ese modo en su única compañera de vida. Pero… eso era una tontería, ¿verdad? Él no podía reclamarla como suya, no había nada científico que pudiera explicar tal suposición. 
 
    Aunque todo fuera imaginario, le resultó hermoso dejar que su cuerpo se relajara y que se engañara al creer que su hogar se encontraba en los brazos de aquel hombre. Un hogar ficticio, por supuesto, pues ella jamás había considerado vivir sobre aquel cuerpo masculino. Con valentía y deseosa de experimentar, imitó los movimientos de la pecaminosa lengua varonil hasta que ambas se encontraron. El sabor del café, que había tomado antes de subir, se expandió por sus bocas. Era como si tomara de nuevo un sorbo de aquel delicioso líquido endulzado con el rico sabor de él. Fue en ese momento cuando admitió con resignación que jamás volvería a tomar un café tan sabroso y tan excitante. ¿Los besos siempre eran así? ¿Aportaban tanto placer a ambas personas? Porque no quería retirarse, era más, le dolió tener que hacerlo, pero la necesidad de respirar se hizo innegable. Cuando abrió los ojos observó que las pupilas de lord Giesler se habían dilatado y que sus iris se tornaron oscuros, expresando un sentimiento muy distinto a la indiferencia…  
 
    En el instante en el que su mente comenzó a enumerar las posibles razones por las que la miraba con tanto ardor, él tomó su rostro con ambas manos y la acercó lo suficiente como para notar de nuevo el calor de su aliento y la suavidad de sus labios. 
 
    ―Voy a regalarte la luna, Mary ―declaró antes de besarla otra vez y repetir un descarado, osado, indecente y maravilloso beso. 
 
    Pero todo lo bello no dura eternamente… 
 
    ―Milord, ¿puedo entrar? ―preguntó Shals llamando a la puerta con insistencia. 
 
    ―¡No! ―respondió él. 
 
    ―¡Sí! ―dijo ella, apartándose con rapidez de su lado.  
 
  

 
   
    XX 
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    Le debía lealtad a su señor… 
 
    Desde que lo contrató, catorce años atrás, jamás lo había dejado indefenso y en esta ocasión tampoco iba a hacerlo. Salió de la biblioteca, donde se había escondido los últimos diez minutos para evitar encontrarse con la señora Reform y, después de confirmar que no había nadie, caminó con paso rápido por el corredor. Llevaba en su mano derecha el maletín de la señorita Moore, esa era la excusa que pondría al presentarse en la alcoba. Una vez que confirmara el estado de su señor, la agonía que llevaba padeciendo desde que la joven subió la escalera dispuesta a poner en su sitio a lord Giesler desaparecería. Con la agilidad de un hábil ladrón y con una sonrisa de satisfacción cruzando su anciano rostro, Shals comenzó a subir las escaleras haciendo el menor ruido posible. Sin embargo, sus ojos se abrieron perplejos cuando escuchó que alguien llamaba a la puerta.  
 
    Esperó el tiempo suficiente, allí plantado, para confirmar que, salvo él, nadie más había oído los insistentes toques de la aldaba en la madera. Resopló, depositó el maletín en el peldaño y retrocedió todo aquello que tanto le había costado conseguir. Se paró frente a la entrada, estiró el chaleco de su traje y, mostrando la severidad propia del hombre de confianza del lord, abrió. 
 
    ―¡Shals! ¡Menos mal que me has oído! ¡Llevo algo más de cinco minutos golpeando la puerta! ―dijo Martin mientras se quitaba el abrigo para ofrecérselo. 
 
    ―Lo siento, señor, pero hoy tenemos la casa un tanto revuelta ―comentó a modo de disculpa. 
 
    ―¿Philip ha empeorado? ―preguntó inquieto mirando hacia el piso de arriba al tiempo que se desprendía de los guantes. 
 
    ―No, para alivio de todos nosotros, nuestro señor está estupendamente ―explicó tras colgar el abrigo de Martin en el perchero y depositar los guantes en el cajón de la cómoda de la entrada―. La causa del revuelo se debe a… 
 
    ―¡Martin! ―gritó Valeria al salir al recibidor―. ¡Qué alegría volver a verte! ¿Desde cuándo estás en Londres? ¿Por qué no has venido a visitarme? ¿Has olvidado que tienes seis sobrinos que esperan la presencia de su tío favorito? ―añadió antes de envolverlo en un fuerte abrazo maternal. 
 
    ―Llegué hace varios días, te pido disculpas por no presentarme en tu hogar en ese momento, pero tenía un asunto importante que atender y no podía demorarlo ―se excusó, dibujando la sonrisa más tierna y dulce que podía mostrar un hermano que adoraba a su hermana. 
 
    ―¿Qué asunto? ―espetó Valeria enredando su brazo izquierdo en el derecho de Martin.  
 
    ―Hablaremos después de ello, si no te importa. Me gustaría mucho que Philip estuviera también presente cuando lo haga oficial. 
 
    ―¿Te casas? ―preguntó enarcando las cejas―. ¿Has conocido a una mujer?  
 
    ―¿De verdad pensáis que soy incapaz de apartar los ojos de los libros? ―preguntó con inquina. 
 
    ―¡Yo no he dicho eso! Sé que, cuando levantes tus bonitos ojos de los libros, encontrarás a la mujer que esperas y ese día… 
 
    Shals aprovechó la distracción de los hermanos para subir de nuevo las escaleras. Tenía que poner fin al sufrimiento que padecía al no saber qué ocurría en la alcoba del lord. Necesitaba confirmar que la señorita Moore no le había gritado, escupido o… matado. De ahí que permanecieran en absoluto silencio. Cogió el maletín y subió los últimos peldaños. Avanzó por el pasillo todo lo rápido que le permitían sus pies y, cuando llegó a la puerta de la habitación del lord, que estaba abierta, se quedó de piedra ante la imagen que se veía en el interior. Ellos no eran capaces de saber la estampa que mostraban, pues ambos tenían los ojos cerrados. Pero él fue el único testigo de un milagro. En silencio, los observó con tanto afecto que sintió cómo su corazón le daba un vuelco. Su señor, el hombre que renegaba del amor, pues decía que solo podía traer nefastas tragedias al mundo, acurrucaba el rostro de la señorita Moore entre sus grandes manos, mientras las de ella descansaban apacibles sobre su pecho desnudo, como iba siendo habitual desde que enfermó. El ventanal permanecía abierto, tal vez Phiona lo abrió al amanecer para que el amo admirara el hermoso día. No obstante, la belleza del exterior fue nimia con la imagen de los dos. La brisa movía ligeramente las cortinas, la luz del sol impactaba sobre ambos, como si todos esos elementos naturales quisieran glorificar un momento tan hermoso.  
 
    ―Voy a regalarte la luna, Mary ―le dijo lord Giesler a la mujer antes de besarla.  
 
    Podría haberse dado la vuelta y desaparecer sin ser visto ni oído, pero la voz de la señora Reform le indicaba que los hermanos de su señor subían para visitarlo. Dio un paso al frente, cogió el pomo con la punta de los dedos y fue cerrando la puerta hasta que solo quedó una pequeña abertura. Esa opción sería más adecuada que presentarse sin avisar y hacer que la señorita Moore se encontrara en un gran aprieto. Sus labios permanecerían sellados, aunque jamás olvidaría el brillo que su amo mostró en los ojos al mirarla, ni la declaración de esas palabras tan firmes y seguras. Se había enamorado. ¡Al fin! Y de una mujer a la que todo el servicio adoraba, pese a tener un comportamiento tan áspero como la lija de un herrero. Miró hacia atrás, para asegurarse de que la inoportuna visita alcanzaba el rellano del primer piso. Qué lord Giesler lo perdonara, pero era más sensato poner fin a ese momento tan romántico a que los encontraran de aquella forma. Cogió con fuerza el maletín, colocó los nudillos de su otra mano en la puerta y la golpeó sin apenas moverla.  
 
    ―Milord, ¿puedo entrar? ―preguntó.  
 
    ―¡No! ―tronó él.  
 
    ―¡Sí! ―dijo ella. 
 
    ―Disculpe la interrupción, excelencia ―comentó Shals adentrándose en la habitación con rapidez―, pero supuse que la señorita Moore necesitaba su maletín. 
 
    ―Gracias, Shals ―respondió la joven que, una vez que alisó las arrugas de su vestido con las manos, dibujó una sonrisa y extendió una palma para agarrar el maletín―. Es usted muy atento ―agregó dándose la vuelta. 
 
    Lo colocó sobre la mesa pequeña que había a su lado y suspiró. Sus mejillas aún ardían, su corazón continuaba latiendo desenfrenado y sus manos temblaban. ¿Cómo había sido capaz de enredar los dedos en el asa del maletín si no podía controlarlos? Miró hacia el exterior y una ligera brisa calmó ese estado de excitación que había liberado segundos antes. No podía creer lo que había hecho. No solo se dejó llevar por un beso, sino que anheló más. Odió el momento en el que eligió ponerse un vestido de manga larga, pues sus antebrazos no pudieron tocar aquel torso masculino, maldijo el instante en el que la modista le indicó que el escote era apropiado, pues quiso averiguar si a lord Giesler le agradaba ver su pecho, al igual que a ella le agradó observar el suyo, y se enfadó con ella misma por no ser capaz de frenar aquella situación.  
 
    ―Milord, quiero anunciarle que su hermano ha decidido visitarlo esta mañana ―prosiguió hablando el mayordomo, quien se colocó frente a los pies de la cama―. Y que viene acompañado de la señora Reform… 
 
    ―En efecto, Martin ―dijo Valeria al presentarse en la habitación―, la señorita Moore ha decidido visitar a nuestro hermano y confirmar que evoluciona satisfactoriamente. 
 
    En ese momento, Mary quiso saltar por la ventana y correr sin mirar atrás hasta llegar a su hogar, pero lo único que hizo fue respirar hondo, girarse hacia las personas que accedían al interior de la alcoba y mostrar su mejor sonrisa. 
 
    ―Mary, tengo el inmenso honor de presentarte a nuestro hermano pequeño, Martin Giesler. 
 
    Antes de poder dar un paso hacia ellos, el joven, quien físicamente se parecía mucho a lord Giesler, salvo que este utilizaba gafas y que su complexión era menos robusta, avanzó hacia ella, le cogió una de sus manos y le besó los nudillos. 
 
    ―Estimada señorita Moore, es un placer conocerla al fin. Quiero agradecerle en persona que salvara la vida de mi hermano ―expuso con tono gentil.  
 
    Ante esas palabras tan cordiales y afectivas Mary se ruborizó, parpadeó varias veces y esbozó una sonrisa coqueta. Mientras tanto, Philip alargó la mano derecha hasta que encontró el libro que había estado intentando leer hasta que decidió levantarse y pensó en lanzárselo a Martin. Pero se contuvo. Su hermano no era un rival para él, ¿verdad? 
 
    ―El honor y el placer son míos ―respondió ella con cierta timidez. Dio un paso hacia atrás, para mantener la distancia y se agarró las manos. 
 
    ―¿Por qué motivo? ―quiso saber él, enarcando las rubias cejas. 
 
    ―Es una gran satisfacción para mí que un hombre con su talento me felicite.  
 
    ―¿Con mi talento? ―insistió Martin, enarcando la ceja derecha.  
 
    ―Su fama es notoria por toda Inglaterra. No hay nadie en este país que no haya leído y admire su última publicación. He de confesarle que me quedé asombrada al leer su definición y cálculos sobre una intersección variable en dos planos curvos. Ha sido espléndida, si me permite el cumplido, lord… 
 
    ―No soy lord, solo Martin Giesler ―la corrigió con rapidez―. Es él quien ostentará, si es que se decide algún día ―apostilló―, el título de Freiher Von Giesler. Le pido encarecidamente que me llame Martin. Después de comprobar que, frente a mis ojos, tengo posiblemente a la mujer más erudita de toda Gran Bretaña, me veo en la obligación y el placer de mantener una conducta más personal, ¿no le parece? ―Y le sonrió.  
 
    ―Siendo así, puede llamarme Mary, y gracias por el cumplido. Me halaga descubrir que existe un hombre en este mundo que no se siente intimidado por el intelecto de una mujer ―contestó, añadiendo a sus palabras una débil sonrisa.  
 
    ―Le informaba a mi hermano ―intervino Valeria, quien aguantó como pudo la carcajada al ver cómo Philip se retorcía en la cama―, que ha aceptado la invitación para almorzar con nosotros. 
 
    ―¿Almorzar? ―se entrometió Philip―. No sería educado ni apropiado, pues el anfitrión de esta casa, quien paga a sus buenos empleados y la comida que pondrán en las mesas, no puede comportarse como tal debido a su enfermedad e indisponibilidad ―recalcó.  
 
    ―¡Oh, Philip! ―exclamó Valeria con una sonrisa fingida y moviendo la mano derecha con desdén―. ¡Siempre tan bromista! No te preocupes, Mary, no hay ningún problema. Además, gozaremos de la grata compañía de Martin. ¿Sabes que fue el muchacho más joven que contrató la Universidad? ―Enredó su brazo derecho en el izquierdo de la muchacha y la hizo caminar hacia la puerta―. Ya sabíamos que se convertiría en una persona muy importante, pues desde niño siempre pensaba y razonaba como un hombre adulto. En cambio, Philip… ¡Oh, Dios! ¡No sabes la de problemas que tuve que soportar por su culpa! ―exclamó de nuevo con aparente desconsuelo. Cuando estaba a un paso de hacerla salir de la habitación, se paró y la miró―. Por cierto, ¿habías terminado? Tal vez hemos interrumpido la revisión y no has podido finalizarla… 
 
    ―No se preocupe, acababa de terminar de revisarlo cuando han aparecido. Solo me ha faltado volver a ponerle un nuevo vendaje, pero puede hacerlo Shals durante el día ―le aseguró. 
 
    ¡Por nada en el mundo volvería a quedarse a solas con él! ¿Le había gustado el beso? ¡Sí! ¿Había disfrutado al comprobar que había un hombre que la deseaba? ¡Sí! Pero ahí concluía su historia. No podía dejarse llevar otra vez por la excitación que lord Giesler le causaba. Era un hombre peligroso para ella, demasiado como para volver a permanecer solos.  
 
    ―¿A qué conclusión has llegado? ―perseveró Valeria, retomando el paso―. ¿Crees que pronto podrá levantarse y abandonar ese dichoso lecho?  
 
    ―Lo conseguirá si se mantiene tumbado el tiempo que se le recomienda ―alegó Mary antes de salir de allí sin tan siquiera poder despedirse con una fugaz mirada. 
 
  

 
   
    XXI 
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    Los dos hermanos mantuvieron la mirada clavada en la puerta y solo la apartaron cuando Valeria y Mary desparecieron. 
 
    ―Milord ―intervino Shals, que había permanecido durante todo el tiempo escondido en un rincón de la habitación―, con su permiso, he de confirmar que el almuerzo se prepara debidamente. ―Dio un paso hacia la cama, hizo una rápida reverencia y salió de allí antes de que… 
 
    ―¡¿Qué te ocurre?! ―gritó Martin al sentir un terrible dolor en su pecho, causado por el impacto de un inesperado libro volador. 
 
    ―¿Qué me ocurre? Dirás… ¿qué te ocurre a ti? ―tronó. Apoyó los codos sobre el colchón y se sentó.  
 
    ―No sé a qué te refieres ―dijo agachándose para coger el libro que, tras la colisión, había caído en el suelo, abierto.  
 
    ―Le pido encarecidamente que me llame Martin. Después de comprobar que, frente a mis ojos, tengo posiblemente la mujer más erudita de Gran Bretaña, me veo en la obligación, y el placer, de mantener una conducta más personal ―repitió las palabras de su hermano como si estuviera masticando la suela de un zapato.  
 
    ―¿Eso? ―refunfuñó tras depositar el libro sobre la repisa de la chimenea―. Se considera educación y respeto hacia una mujer inteligente que, por suerte, ha salvado la vida de un ser querido. 
 
    Caminó hasta colocarse frente a Philip y se apoyó con el hombro derecho en un dosel de madera. ¿Podía soltar una enorme carcajada? ¡Porque bien sabía Dios que deseaba hacerlo! Si cogía el espejo que había sobre la cómoda y lo colocaba frente a su hermano, este descubriría que los demonios existían de verdad. Tal como le prometió a Valeria, ofreció una actitud receptiva hacia Mary para que Philip reaccionara. Sin embargo, admitía que lo dejó fascinado al averiguar que había leído su última publicación.  
 
    ―¿Educación y respeto? ¡Casi vuelas como si fueras un querubín hacia ella para besarle la mano! ¡Besarle la mano! ―exclamó, notando cómo una extraña acidez le quemaba el estómago. 
 
    ―¿No me dijiste algo sobre no distinguir entre dos buenos senos femeninos y dos formas de calcular un mismo resultado? ―comentó, aun sabiendo que el infierno partiría en dos la tierra y que el mismísimo Satán sacaría su mano para arrancarle el alma―. Pues, por una vez en tu vida, he de darte la razón. La señorita… Mary parece que ha heredado un generoso y firme busto. Aunque su vestido azul no poseía un escote demasiado atrevido. Pese a todo, creo que cuando me acerqué para besarle esa dulce y tierna mano, nuestros torsos se acercaron lo suficiente para calcular sus medidas. ¿Me pediste que también contemplara la anchura de las caderas de una mujer? Porque he creído que… ―Terminó de hablar cuando una almohada voló desde la espalda de Philip hasta impactar en su rostro, haciendo que sus gafas salieran disparadas hacia el centro de la habitación. ¿Cómo diablos se movía con tanta agilidad si aún estaba convaleciente?  
 
    ―¡No te acerques a ella! ¿Entendido? ―bramó―. O juro por Dios que esta conversación será la última que tengamos el resto de nuestras vidas.  
 
    Martin cogió las gafas del suelo, se las colocó y miró a su hermano. Por primera vez, la amenaza hacia su persona parecía ir en serio. ¿Era conveniente informarle que su actuación hacia Mary había sido planeada por Valeria? ¿Y si decidía vengarse de los dos? Si había algo inquebrantable en Philip era su necesidad de dar un escarmiento a las personas que lo desafiaban. Claro ejemplo de ello podría asegurarlo el hombre que, cuando Philip era adolescente, lo tildó de tramposo durante una partida de cartas en el antiguo club de su cuñado. Casi quince años había tardado en encontrárselo y, después de ese momento, el caballero no pudo levantar el ala de su sombrero durante dos largos meses. Según la versión de su hermano, el señor Manther chocó contra su duro hombro justo cuando él salía de White´s y, lógicamente, no logró apartarse con rapidez para evitar un inoportuno y doloroso impacto en el ojo derecho. Así que si no deseaba llevar sombrero de ala ancha durante varios meses era mejor que le contara la verdad. 
 
    ―Esta pantomima ha sido idea de Valeria ―confesó al fin. 
 
    ―¿Qué significa… esta pantomima? ―preguntó, entornando los ojos. 
 
    ―Lo de coquetear con Mary ―esclareció. 
 
    ―¡Maldita mente perversa! ―exclamó Philip encolerizado. 
 
    ―No tenía pensado hablar con la señorita Moore, ya sabes que no soy muy ducho en mantener conversaciones agradables con las mujeres, pero cuando me he encontrado con Valeria en el recibidor, no ha parado de hablar y hablar… Me dijo que os había dejado un tiempo solos y que le debías un enorme favor. Que necesitaba mi ayuda para averiguar si tu interés por esa muchacha era verdadero. Imagino que ha puesto las esperanzas en ella para que aceptes la dichosa baronía.  
 
    ―Típico de ella… ―masculló Philip. 
 
    ―Te juro que mi presencia tenía otro objetivo. Deseaba pedirte consejo sobre un tema que tengo entre manos ―manifestó sin apartar los ojos de su hermano. Relajada la tensión entre ambos, Martin adoptó una postura más tranquila: cruzó los brazos sobre el pecho y los pies, a la altura de los tobillos.  
 
    ―¿Qué necesitas? ―preguntó Philip, mirándolo sin parpadear. 
 
    ¿Podía darle la vida algo dulce y ácido a la vez? Porque así se sentía. Había pasado de tener en sus labios la dulce boca de Mary a la acidez de luchar contra su hermano para conseguirla. Ahora, pese a saber que todo había sido una treta de Valeria, seguía sin poder recuperar de nuevo la añorada dulzura.  
 
    ―¿Uno a cambio de otro, como cuando éramos niños? ―Lo observó, enarcando las cejas rubias.  
 
    ―Uno a cambio de otro ―admitió mientras su cuerpo se relajaba considerablemente.  
 
    ―Bien. He decidido establecer mi nueva residencia aquí, en Londres ―comenzó a decir Martin al tiempo que se aventuraba a sentarse al lado de su hermano―. He hablado con Lawford Jr. y me ha dicho que podría invertir en la propiedad de los Bohanm. Según me ha informado, es un matrimonio bastante mayor y desea marcharse a su casa de campo para disfrutar de cierta paz el tiempo que les quede de vida. 
 
    ―¿Sabes a qué vecinos tendrás? ―espetó Philip frunciendo el ceño y fulminándolo con la mirada… otra vez. 
 
    ―Aún no la he visto, así que… 
 
    ―¡A los Moore! ―tronó de nuevo. 
 
    ―¿De verdad? ―preguntó sorprendido―. ¡Menuda coincidencia! 
 
    ―¿No me habías dicho que actuabas según el plan de Valeria? ―gruñó. 
 
    ―Te juro por el alma de nuestros padres que así es y que no tenía ni la más remota idea de que la familia de Mary serían mis nuevos vecinos. Solo quiero un hogar tranquilo, donde poder seguir con… ―Se levantó, le dio la espalda a su hermano, caminó hacia el balcón y se mantuvo en silencio. 
 
    ―¿Con? ―perseveró Philip. 
 
    ―He dejado el trabajo en la Universidad ―dijo al fin sin apartar la mirada del exterior. 
 
    ―¿Por qué? ¿Te has vuelto loco? ¿Para eso me necesitas? ¿No eres capaz de enfrentarte a la ira de Valeria? Porque se enfadará cuando lo descubra y me culpará de tu decisión ―comentó Philip sin apenas respirar.  
 
    ―No te culpará de nada porque le explicaré que me ofrecieron una alternativa más… ―«¿Imperativa?», pensó Martin. No, no podía decir una cosa semejante, pues era vital para el bienestar de la familia que nadie supiera la verdad. 
 
    ―¿Más? ―insistió en saber Philip. 
 
    ―Tranquila ―respondió, volviéndose hacia su hermano―. Es cierto que el trabajo que he desempeñado en la Universidad ha sido gratificante, pero apenas he disfrutado de tiempo libre. Anhelo un hogar, añoro vuestra compañía, quiero casarme, formar una familia y… vivir ―le aseguró. Aunque la verdadera razón por la que había decidido establecerse allí no tenía nada que ver con la vida, sino con la muerte, y no de una persona, sino de cientos, tal vez miles… 
 
    ―¿Cuándo pretendes llevar a cabo tu nuevo futuro? ―preguntó intrigado. 
 
    ―En una semana a lo sumo ―declaró tras meterse ambas manos en los bolsillos y echar hacia atrás los paneles frontales de su chaqueta azul marino―. El tiempo que tarde Lawford en confirmar la compra de esa residencia.  
 
    ―Bien… ―murmuró Philip acariciándose una inexistente barba―. Valeria se enfadará contigo durante un largo tiempo, pero creo que es la mejor decisión que has tomado hasta el momento. Ya era hora de que volvieras y que decidieras buscar una esposa, que no será Mary, por supuesto ―apuntó escrudiñando el rostro de su hermano. 
 
    ―No será Mary, te lo aseguro. ―Sonrió―. En cierta medida, has sido responsable de esta decisión. ―Al ver que su hermano levantaba una ceja en señal de pregunta, añadió―: He sufrido mucho al pensar que podrías haber muerto. Me he preguntado todos estos días qué habría pasado si tú… ―No concluyó la frase, le dolía demasiado―. Tenía pensado ofrecer mi carta de renuncia cuando finalizara el curso, pero la envié el mismo día que Pierre me hizo llegar la misiva de Valeria para informarme sobre tu enfermedad. ―No era del todo verdad, la había escrito varios meses antes, cuando aquel desconocido se presentó en su antiguo hogar y le indicó que contaba con menos de seis meses para aceptar el nuevo cargo que se le ofrecía. El anuncio de la situación de Philip aceleró el trámite―. El tiempo es breve y creo que debo aprovecharlo para vivir junto a las personas que adoro ―concluyó. Regresó al lado de su hermano y se sentó de nuevo sobre la esquina inferior de la cama―. Con lo cual, aquí estoy, a la espera de un papel para lograr un sueño… ―reflexionó―. Ahora es tu turno, hermano. Dime qué secreto guardas ―lo instó.  
 
    ―Voy a aceptar la dichosa baronía ―comentó después de echar la cabeza hacia atrás, hasta que esta tocó el cabecero de madera, y suspiró. 
 
    ―¿De verdad? ¿Estás seguro? ¡Valeria llorará de emoción! ¡Lleva muchos años esperando a que tomes esa decisión! ―comentó feliz. 
 
    ―Pero solo si consigo casarme con ella ―manifestó una vez que las miradas de ambos se encontraron. 
 
    ―Así que… ¿te gusta? ―discurrió Martin acomodando los pies sobre la cama, como solían hacer cuando eran niños. 
 
    ―Estoy enamorado, Martin. No sé cuándo, ni cómo, ni por qué ha sucedido, pero he llegado a la conclusión de que no podría vivir sin ella ―admitió con una sonrisa en los labios. 
 
    ―He de comentarte una cosa, Philip ―empezó a decir adoptando el tono que utilizaba para hablar a sus alumnos―, hay un estudio y un término médico que, hasta el momento, no se ha tomado muy en cuenta, pero que sería interesante que conocieras.  
 
    ―¿Cuál? ―Su voz sonó como si estuviera a punto de defenderse de un ataque repentino.  
 
    ―El shock de la gratitud [7], el que sufre un paciente que, al ser salvado de una muerte segura, cree que se ha enamorado de su salvador y…  
 
    ―¡Bobadas! ―le cortó Philip―. Me enamoré de Mary desde el momento en el que la vi por primera vez. Lo que ha sucedido después solo ha confirmado que es la única mujer que deseo tener a mi lado el resto de mi vida ―le aseguró. 
 
    ―Y, ¿por qué vas a asumir la baronía cuando te cases con ella? ―preguntó intrigado. 
 
    ―Porque me ha pedido la luna y solo podré dársela si me convierto en un miserable aristócrata ―claudicó antes de mirar el maletín que, de nuevo, había sido olvidado por su dueña.  
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    Mary no apartó la mirada de la ventana mientras regresaba a su hogar acompañada de Valeria. ¿Cuál sería el motivo médico por el que notaba una fuerte presión en el pecho? Tal como esta le prometió, después del almuerzo, la condujo hasta la librería del señor Slow y le regaló las tres crónicas médicas que tenía reservadas. Debió mostrar felicidad por haber obtenido lo que tanto deseó los cinco días de castigo, pero no fue así. Cogió las revistas y las metió en el interior del maletín sin pararse a leer los títulos de estas. Reaccionó de manera autómata, sin emoción, tal vez porque su cabeza se negaba a centrarse en otra cosa que no fuera… él.  
 
    Creyó, inútilmente, que todas las emociones y sensaciones producidas durante el beso desaparecerían una vez que abandonara la habitación. Erró. Las revivió tantas veces que sufrió un sinfín de inoportunos sofocos en el almuerzo. Pese a que la conversación que mantuvo con Martin fue bastante agradable, no le resultó espléndida, ni maravillosa. Apenas prestó atención a la exhaustiva charla sobre el algoritmo cuantitativo en diferentes ecuaciones. En el fondo, y eso sí que le pareció inaudito, se aburrió. En algún momento de esa explicación, su alma abandonó su cuerpo para salir del comedor, subir las escaleras, correr por el pasillo y regresar a los brazos de lord Giesler. Sus labios sintieron de nuevo la suavidad de esa boca masculina, degustó aquel maravilloso sabor a café, su lengua bailó otra danza de caricias y, debido a ello, el placer y la pasión regresaron.  
 
    La mejor opción para mantener un bienestar mental y físico era evitar otro encuentro con él y eliminar de su mente todos aquellos pensamientos tan inapropiados. Nunca se había sentido tan atraída o intimidada por un hombre. Jamás dejó en un segundo plano quién era y en quién deseaba convertirse. Sin embargo, desde que aquel hombre apareció en su vida, todo se volvió un caos, pues no era capaz de centrarse en nada salvo en él. ¿Cuántas veces, desde que su padre le regaló el maletín, se olvidó de él? Hasta que lord Giesler se cruzó en su camino, nunca. ¡Si había noches que hasta dormía con él en la cama! Eso también había cambiado, porque durante su imprevista visita abandonó su preciado regalo en varias ocasiones…  
 
    Sin apartar la mirada del exterior suspiró hondo. Estaba muy decepcionada al no haber sido capaz de controlar ni su mente y ni su cuerpo cuando permanecieron juntos. Siempre estuvo al acecho de las traiciones de los demás, pero jamás imaginó que ella misma sería la mayor traidora hacia su persona. Desde que Anne sufrió la angustia de la muerte de Dick o el engaño que padeció Elizabeth por parte de Archie, se afanó en luchar contra todo lo que implicara una relación afectuosa hacia un hombre. Lo único que podían obtener de ella eran conversaciones y discusiones médicas. Cualquier sentimiento afectivo estaba vetado, negado, cerrado. Sin embargo, lord Giesler rompió todas las barreras que había construido con los años. Aquel gigante de ojos azules y cabello rubio se había convertido en su punto débil, pues había encontrado la manera de transformarla, a través de sus besos y caricias, en un ser vulnerable, frágil y común. 
 
    Se movió incómoda en el asiento mientras apretaba con fuerza las manos, colocadas sobre su regazo. Si no erraba, como empezaba a ser habitual en ella, sus mejillas ya mostrarían un leve sonrojo a causa de sus divagaciones. Valeria podría suponer que se debía a la ansiedad que le provocaba llegar a su hogar y enfrentarse de nuevo al castigo establecido por su madre, pero eso no era el motivo por el que sus carrillos parecían dos pequeñas llamas de fuego. El recuerdo de cómo reaccionó su cuerpo durante los besos la alteró y la enfureció hasta el punto de subirle la temperatura corporal más de diez grados. Si tocaba el termómetro que guardaba en el maletín, el mercurio subiría tanto que el pequeño tubo de vidrio estallaría en sus manos. ¿Cómo se había dejado llevar con tanta facilidad? ¿Por qué su cerebro fue incapaz de frenarla? ¿No había leído que la amígdala cerebral ayudaba a buscar la estrategia necesaria para solventar una situación de estrés, miedo o peligro? Entonces, ¿por qué la suya se inactivaba cuando lord Giesler se encontraba cerca de ella? Resopló por la nariz. Le urgía encontrar las respuestas médicas a todas sus preguntas y tenía una solución para eso: buscaría el libro que su padre guardaba en la estantería de su despacho. Si no recordaba mal, el médico y científico francés, Paul Broca, le explicaría cómo funcionaba su sistema límbico. Allí encontraría cuál de sus cuatro componentes se encargaba de las respuestas emocionales. Una vez que hallara el problema, lucharía contra él y, si para ello tenía que utilizar aquellas dolorosas descargas eléctricas, se sometería sin dudarlo un segundo. Necesitaba hacer todo lo que estuviera a su alcance para ser la Mary de siempre y alejarse de quien se había convertido. Ella nunca fue una mujer pasional, sino una respetable muchacha que razonaba, comprendía y observaba el mundo bajo una perspectiva lógica. No podía transformarse, de la noche a la mañana, en la desvergonzada que había notado cierto placer entre sus piernas o que anheló que las manos de aquel hombre recorrieran cada centímetro de su piel. De ningún modo volvería a desear algo que había decidido no tener en su vida. Lord Giesler tenía que morir para ella.  
 
    ―¿Mary? ―preguntó Valeria entornando los ojos.  
 
    ―¿Sí? ―respondió, girándose hacia su acompañante y dibujando una enorme sonrisa, la que vaticinaba un triunfo próximo.  
 
    ―¿Estás bien?  
 
    ―Sí, muy bien. ¿Por qué lo preguntas? ―continuó hablando sin borrar la ligera sonrisa de sus labios. Esperaba que su rostro no decidiera traicionarla también, pues no deseaba ser interrogada durante los pocos minutos que restaban para llegar a su hogar sobre el motivo por el que se hallaba tan ausente.  
 
    ―Te noto… distante ―adujo Valeria. 
 
    ―Es mi estado normal ―contestó mientras extendía una mano hacia el asa del maletín y lo colocaba sobre sus piernas―. Mi cabeza no puede parar de pensar en qué guardarán estos preciados artículos médicos. 
 
    ―¿En eso estás pensando ahora mismo? ―preguntó con una mezcla de desilusión y rabia. 
 
    ―¡Por supuesto! ―exclamó Mary para enfatizar su engaño―. Estoy ansiosa por averiguar qué nueva enfermedad han encontrado en Europa e informarme de cómo puede suprimirse. Aunque últimamente no han hallado muchos casos importantes. El mes pasado, los cuatro artículos que adquirí en la librería del señor Slow hablaban sobre el ensayo realizado por Henry Gray en mil ochocientos cuarenta y ocho, titulado El origen, conexiones y distribución de los nervios del ojo humano. Un magnífico descubrimiento para un joven anatomista y cirujano británico. ¿Sabes que tenía mi edad cuando fue elegido Fellow of the Royal Society? Aunque murió demasiado pronto. Una verdadera tragedia para la sociedad médica. Pero… ¿quién iba a suponer que fallecería de viruela a los treinta y cinco años? Según cuentan, se la transmitió un sobrino al que cuidaba y…  
 
    Valeria no supo qué decir al respecto. Había dado por sentado, al verla tan callada y azorada, que estaba reviviendo el tiempo que pasó a solas con su hermano, pero se equivocaba. La muchacha era inmune a los encantos de Philip. ¡Y era la primera mujer que lo hacía! No iba a darse tan pronto por vencida. En juego estaba la baronía y ante eso lucharía sin tregua. 
 
    ―¿Has recordado ese ensayo porque has visto algo peligroso en los ojos de mi hermano? ―la interrumpió.  
 
    ―¿Cómo? ―espetó Mary confundida. 
 
    ―Me preguntaba si el que menciones ese libro médico tiene algo que ver con alguna enfermedad que hayas podido apreciar en los ojos de Philip. 
 
    ―¡No! ¡Para nada! ―dijo con rapidez.  
 
    ―¡Menos mal! Porque según tengo entendido, las personas que poseen los ojos de color marrón pueden…  
 
    ―¿Marrón? ―soltó Mary―. Que yo recuerde, lord Giesler tiene los iris azules claros, muy parecidos a los míos ―agregó.  
 
    Bien. Por lo menos se había dado cuenta de ese detalle. Ahora debía proseguir con su plan. 
 
    ―Cierto. A veces me confundo con los de mi marido ―se excusó―. Entonces puedo imaginar que tu pensamiento no tiene nada que ver con otra posible enfermedad, ¿verdad?  
 
    ―¡Exacto! ―aseguró―. Tu hermano está muy recuperado y abandonará la habitación si guarda unos cuantos días más de reposo. Para serte sincera, aún sigo fascinada con su evolución. 
 
    ―¿De verdad? ―prosiguió Valeria. Si debía hablar sobre enfermedades para que se centrara en Philip, lo haría sin dudarlo un solo segundo―. ¿Observaste la herida? ¿Piensas que requiere mucha atención? Yo no puedo ir a visitarlo todos los días. Mis hijos y mi marido son un desastre si me ausento más de tres horas de mi hogar. No me extrañaría que al regresar hayan quemado alguna habitación.  
 
    ―No te preocupes. La herida está perfecta, apenas le quedará una fina cicatriz. Estoy segura de que mi padre, cuando lo visite esta noche, corroborará mi opinión. Solo espero que Shals no tarde mucho en vendarlo para que no se pose suciedad sobre la fisura.  
 
    ―De eso no debes preocuparte. Las doncellas limpian todos los días la alcoba ―manifestó Valeria. 
 
    ―No se trata de ese tipo de limpieza ―dijo antes de soltar una pequeña risita―. Se han descubierto cientos de bacterias que pululan por el ambiente y son invisibles al ojo humano. Una de ellas puede posarse en la herida e infectarla.  
 
    ―Y sabiendo eso… ¿cómo no se te ocurrió vendarlo tú misma? ―espetó atónita Valeria.  
 
    ―Porque me arrastraste hacia el comedor y durante el almuerzo no me pareció correcto ausentarme en mitad de la maravillosa conversación sobre algoritmos de Martin. Además, tengo la certeza de que Shals lo vendó después de confirmar que la comida estaba preparada. Como bien me has explicado, es un mayordomo muy eficiente ―expuso con seguridad. 
 
    ―Aun así, creo que sería conveniente que regresaras mañana para confirmar tu suposición ―expuso Valeria una vez que miró por la ventana y observó los tejados de la residencia Moore―. No me gustaría que Philip contrajera una infección ahora que empieza a mejorar.  
 
    ―No veo necesario que regrese ―manifestó con angustia―. Pero te prometo que cuando hable con mi padre, le informaré de lo que ha sucedido para que confirme que el vendaje se hizo de forma correcta.  
 
    ―¿No deseas asegurarte de que mi hermano evoluciona favorablemente? ¿Te despreocupas con tanta facilidad de las personas a las que atiendes?  
 
    El carruaje estacionó en la entrada de su hogar. Debía esperar a que el cochero abriese la puerta y desplegara las escalerillas metálicas, pero se sentía tan ansiosa por salir de allí que, como tardara un segundo más, ella misma lo haría. 
 
    ―Como te he dicho, mi padre se encargará de él como hasta ahora ―comentó con más énfasis del que debía―. Además, recuerda que sigo castigada y cuando mi madre descubra que me has llevado a la casa de tu hermano en vez de revisar a tus hijos no me permitirá abandonar mi hogar hasta que cumpla los treinta.  
 
    ¡Gracias a Dios el cochero ya había abierto la puerta! Con el maletín en la mano, bajó todo lo rápido que pudo, alisó la falda de su vestido y se giró hacia Valeria, que aún seguía inmóvil en su asiento.  
 
    ―Ha sido una jornada magnífica, Valeria. E insisto en que no debes preocuparte por tu hermano, seguro que en breve regresará a la vida que poseía antes de enfermar. 
 
    ―Pero… ¿no quieres que te acompañe hasta la puerta? ¿Qué dirá tu madre sobre mí? Le prometí que cuidaría de ti y que te traería ante ella sana y salva. 
 
    ―Me despediré en tu nombre. Además, cuando le explique que tenías prisa por llegar a tu hogar, por si alguno de tus hijos ha quemado una habitación, lo entenderá. Buenas tardes y gracias por el regalo ―dijo antes de cerrar la puerta y caminar a grandes zancadas hacia su hogar, su santuario, su lugar protegido y del que nunca debió salir.  
 
  

 
   
    XXIII 
 
    [image: Imagen que contiene dibujo, animal  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
    ―No se preocupe por ellas, madre. Le aseguro que todas se encuentran perfectamente.  
 
    La afirmación de Madeleine hizo que Sophia levantara la mirada del bastidor y la fijara en la pequeña de sus hijas. Permaneció en silencio, observándola sin pestañear. Luego, tras descubrir aquel brillo tan hermoso y sincero en sus ojos verdes, sonrió y volvió a la costura. 
 
    ―Lo sé ―le aseguró―. Pero es inevitable preocuparse por ellas.  
 
    ―¿Sigue inquieta por la visión que tuve sobre Anne? ¿Piensa que me equivoqué sobre lord Bennett? Le prometo que era él. Ese hombre nos salvará de la maldición ―declaró solemne. Cerró la libreta en la que anotó la última receta que había preparado esa mañana, se levantó despacio de su asiento y caminó hacia su madre para sentarse a su lado. 
 
    ―Confío en tus visiones, Madeleine. Si tienes fe en que lord Bennett es el hombre destinado para Anne, esperaré a que se cumpla tu profecía.  
 
    ―¿Desaparecerá algún día? ―preguntó después de unos minutos de silencio que utilizó para reflexionar; entrelazó sus dedos sobre la falda de su vestido celeste de raso mate con encajes en los puños y cuello―. Me refiero a mi don. ¿Se irá de la misma manera que vino, sin avisar? 
 
    ―El mío sigue conmigo desde que nací. Aunque desapareció durante los embarazos porque toda mi energía se centró en crear una nueva vida, pero regresó una vez que vinisteis al mundo.  
 
    ―¿Nunca deseó haber nacido normal? ―susurró. 
 
    ―¿Acaso no te consideras de ese modo? ―espetó Sophia dejando la costura a su izquierda y volviéndose hacia su hija.  
 
    ―No ―contestó sin dudarlo un solo segundo―. ¿Quién, de todas las personas que conocemos, puede tener sueños que predicen lo que sucederá?  
 
    ―Madeleine… ―susurró cogiéndole ambas manos para estrecharlas entre las suyas―, eres una muchacha muy especial y no deberías sentirte mal por haber nacido con esa habilidad tan magnífica. ¿Has olvidado lo que sucedió aquel día? ¿Lo que hiciste por ese niño?  
 
    Madeleine fijó sus ojos en las manos unidas y se mordió ligeramente el labio inferior. No, no lo había olvidado. ¡Jamás podría hacer una cosa semejante! Pero fue en ese momento cuando su don tomó fuerza, el control de su vida, y no hallaba la forma de pararlo. Era cierto que aquel día se sintió feliz y orgullosa de sí misma. Sin embargo, no todas sus visiones fueron buenas. Muchas noches se levantó bañada en sudor, temblando y llorando de manera inconsolable porque la maldad se apoderaba de ella.  
 
    ―Esa criatura pudo salvarse gracias a ti, pequeña ―dijo Sophia con suavidad mientras acariciaba con los pulgares los largos dedos de su hija―. Su alma acudió a la única persona que pudo escucharla… ―añadió.  
 
    ―Lo sé… ―murmuró, agachando la cabeza. 
 
    ―Y también fuiste la razón por la que Anne renunció a marcharse en aquel momento. Si no nos hubieras contado qué viste, ella ya no estaría con nosotras ―insistió. Al percibir que sus palabras no la consolaban como deseaba, prosiguió―: Es cierto que no todos tus sueños serán buenos, pero tendrás que esforzarte para dominarlos. Un alma como la tuya atraerá tanto a las fuerzas buenas como a las malas. Tu misión es saber filtrarlas. 
 
    ―¿Cómo haré algo así?  
 
    ―Imagino que tendrá que pasar bastante tiempo para que lo consigas, tal como hice yo para desarrollar la mía. ―Al ver que sus ojos se entristecían, apretó con más fuerza sus manos―. Pero una Arany siempre consigue lo que se propone, y no ha nacido una zíngara que se rinda sin antes luchar.  
 
    Madeleine suspiró hondo y agradeció las palabras reconfortantes de su madre con una leve sonrisa. Esperaba que tuviera razón, que no se confundiera, porque realmente necesitaba eliminar ciertos aspectos de su don. Rara era la noche que no se quedaba despierta, sentada sobre la cama, abrazándose las rodillas mientras se preguntaba qué ocurriría una vez que cerrara los ojos. Esa incertidumbre era la culpable de su comportamiento. Siempre permanecía esquiva a todas las personas que se acercaban a ella. No podía tocarlas, ni mirarlas sin descubrir, mediante aquellos dichosos sueños, algo sobre ellas. Algunas veces la hacían feliz, pero la maldad de la gente no tenía límites. Su corazón empezó a latir con fuerza al recordar la tarde que el primer prometido de Anne le tocó una mano para saludarla. Esa noche sus sueños fueron oscuros, tenebrosos e insoportables. Su espíritu se desprendió de su cuerpo y salió a la calle, mostrándole lo que sucedería al cabo de varias semanas. No fue capaz de explicar a su familia, mucho menos a Anne, lo que había visto. Tal vez porque ni ella misma lo creyó. Pero Dick murió… Y como consecuencia de todo aquello se retrajo aún más del mundo.  
 
    ―Mary acaba de llegar ―comentó Sophia levantándose con rapidez del asiento.  
 
    Caminó hacia la ventana y apartó despacio la cortina para confirmar que, tal como intuyó, el carruaje de la señora Reform había estacionado en el jardín. Miró el reloj situado sobre la chimenea y frunció el ceño. Habían pasado las cuatro de la tarde y, pese a que la informaron que su hija almorzaría fuera, estaba bastante enojada con Mary. Ella debió buscar cualquier excusa para rechazar la invitación. No era apropiado que permaneciera fuera de su casa tanto tiempo con una persona que apenas conocía, aunque esta estuviera muy agradecida por haberle salvado la vida a su hermano. Pero tenía que confiar en su hija. Estaba segura de que, si se hubiera encontrado en una situación comprometida, habría actuado con sensatez. Aunque después de operar a lord Giesler completamente desnudo ya no estaba tan segura de la racionalidad de su hija.  
 
    Abandonó en silencio la habitación de costura y se dirigió hacia la puerta para recibirlas. Durante el breve trayecto, recordó el momento en el que la señora Reform apareció en su hogar horas antes, la expresión serena que ella exhibió al presentarse y cómo cambió tras la llegada de su hija. ¿Cómo no se había dado cuenta de ello? ¿Por qué su instinto no la alertó de una cosa así? «¡Morgana!», exclamó mentalmente al tiempo que avanzó hacia la entrada, abriéndola ella misma para no demorarse demasiado en averiguar si su corazonada era cierta.  
 
    ―Buenas tardes, madre ―le dijo Mary una vez que se encontraron de frente.  
 
    ―¿Y la señora Reform? ―preguntó mirando hacia el carruaje. 
 
    ―Le he dicho que no me acompañe, que no era necesario que se molestara ―explicó mientras accedía al recibidor. 
 
    ―¿Qué le has hecho? ―tronó Sophia cerrando de un golpe la puerta.  
 
    ―¿Yo? ¡Nada! ¿Cómo puede pensar eso de mí? ―dijo enfadada. 
 
    ―Porque las dos veces que he visto a esa mujer nunca me pareció una persona irrespetuosa ―insistió la madre. 
 
    ―Le urge regresar a su hogar lo antes posible. Según me ha comentado, sus hijos son capaces de incendiar cualquier habitación de su hogar si permanece más de tres horas alejada de ellos ―expuso al tiempo que le daba el abrigo a Shira, quien había aparecido a su lado sin hacer ruido. 
 
    ―Pero… ¿no ibas a examinarlos? Que yo recuerde, la señora Reform dijo que habían sufrido un resfriado y deseaba confirmar que no les quedarían secuelas ―indicó Sophia. 
 
    ―No. Al final me libré de la presencia de esos diablos ―declaró Mary antes de enarcar varias veces sus cejas castañas. Al observar cómo las mejillas y los ojos de su madre empezaban a enrojecer, decidió que había llegado el momento de escapar. Sin embargo, cuando dio un paso hacia delante para dirigirse hacia las escaleras, una mano la detuvo.  
 
    ―¿Dónde has estado Mary Moore? ¿Por qué no eres capaz de mirarme a la cara? ¿Qué me escondes? ¿Qué ha sucedido? 
 
    ―Sigo castigada, ¿verdad? ―Sophia entornó los ojos como respuesta―. Bien, pues solo le diré que he curado a gente, pero no han sido a los hijos de la señora Reform, sino a los sirvientes de lord Giesler ―confesó muy digna. 
 
    ―¿Has desobedecido mi orden y regresaste a ese lugar? ¿Por qué?  
 
    ―¿La verdad? ―soltó Mary.  
 
    ―Sí.  
 
    ―He llegado a la conclusión de que Valeria se encontraba muy asustada por lo sucedido con su hermano y necesitaba que yo misma le confirmara que nuestro padre está haciendo un buen trabajo.  
 
    ―¿Y? ―perseveró Sophia. 
 
    ―Y, como siempre, nunca me contento con hacer una sola cosa. Así que he terminado por elaborar dos convicciones en vez de una.  
 
    ―¿Cuáles? ―Sophia percibió cómo su hija se irritaba cada vez más. Nunca, hasta el momento, había regresado a casa después de visitar a un enfermo mostrando tanta irascibilidad. Lo habitual era que estuviese pletórica, emocionada. Pero tenía que recordar que el enfermo al que había visitado era lord Giesler, el motivo por el que estaba castigada.  
 
    ―La primera ha sido que, en efecto, la curación de ese engreído está siendo espectacular y que nuestro padre es el mejor en el mundo. La segunda… ―respiró hondo y por primera vez en su vida miró a su madre con rabia, como si fuera la única culpable de haberla hecho sufrir todas las emociones y sensaciones que nacieron al ser besada por lord Giesler―, debes sentirte muy feliz al comprender que siempre has tenido razón con respecto a mí…  
 
    ―¿Yo? ¿Razón respecto a ti? ¿En qué? ―soltó Sophia con una mezcla de sorpresa y desconcierto.  
 
    ―Que, pese a que nunca ha querido reconocerlo, hoy ha entendido que por sus venas también corre sangre Arany.  
 
    La respuesta salió por la boca de Madeleine. Sophia observó cómo Mary le dirigía una mirada furiosa, pero la pequeña no se sintió intimidada por esa silenciosa amenaza. Exhibió una enorme sonrisa antes de colocar sus manos en la espalda, girarse sobre sus talones y dirigirse hacia la cocina alargando exageradamente las piernas.  
 
    ―Se siente muy orgullosa, ¿verdad? ―soltó Mary apretando los dientes.  
 
    ―Hija, por favor, cuéntame qué ha sucedido ―le pidió Sophia alargando una mano hacia Mary para que se la aceptara y poderle transmitirle de ese modo algo de paz.  
 
    ―Puedo resumirlo en unas cuantas frases: nunca más saldré de esta casa, nunca más volveré a ver a lord Giesler y nunca más dejaré que la sangre Arany se apodere de mí. ―Aferró con fuerza el asa de su maletín y subió las escaleras todo lo rápido que pudo.  
 
  

 
   
    XXIV 
 
    [image: Imagen que contiene dibujo, animal  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
    Llevaba horas encerrada en la biblioteca intentando estudiar el nuevo ensayo médico que había adquirido, pero no pudo leer ni dos frases seguidas. La dichosa voz cantarina insistía en interrumpirla cada vez que comenzaba la lectura. Resignada a no lograr nada de lo que se había propuesto, cerró el libro y acarició con ambas manos la larga trenza de su cabello mientras contemplaba las brasas. Después de lo ocurrido con lord Giesler, su madre consideró que los tubos metálicos eran muy peligrosos en sus manos y le prohibió a Shira que los utilizara en ella, insistió en que se atara el cabello con un inofensivo lazo azul. Según Josephine, era el arma más efectiva para estrangular a cualquier malhechor. Mary sonrió ligeramente al rememorar la mañana en la que lanzó a lord Giesler sus rulos como si fueran proyectiles, pero esa leve mueca de diversión desapareció al recordar también que encontró uno de ellos guardado en un cajón de su cómoda. ¿Por qué lo escondía como si fuera un tesoro? ¿Estaría esperando el momento para devolvérselo?  
 
    Mary se reclinó en el sofá y suspiró. No tenía respuestas para sus preguntas. En verdad, era la primera vez que no las hallaba. Su mundo, basado en una severa rutina para facilitar a su cerebro la admisión de nuevos conceptos médicos, se sumergió en un profundo caos desde que aquel hombre irrumpió en su vida. ¡Ni siquiera se reconocía cuando se miraba en el espejo! No solo sus ojos brillaban de una manera extraña, sino que hasta su piel se tersó tanto que aparentaba cinco años más joven. Si en eso consistía la naturaleza femenina, en rejuvenecer para seducir a los hombres, que le durara cincuenta años más…  
 
    Cerró los ojos, cansados después de varias horas sometidos a una tenue luz, e intentó sucumbir al sueño que la embargaba. Fue incapaz de lograrlo porque allí estaba de nuevo la voz, que no cesaba de tararear una absurda canción en dialecto zíngaro sobre la salvación que le proporcionaría un dichoso fuego. ¿Fuego? ¿Dónde? ¿A qué salvación se refería? Lo único que necesitaba era eliminar de su cabeza a un titán de cabellos rubios y ojos azules. Pero… si ella, con el carácter y la determinación que poseía, no pudo eliminarlo de su mente, ¿cómo lo haría el dichoso fuego? ¿Haría que lord Giesler se adentrara en él hasta que su grandioso cuerpo se convirtiera en cenizas? Esa idea, bastante macabra, la hizo sonreír de nuevo. Salvo en ciertas tertulias médicas, cuando alguna joven promesa médica se imponía por la fuerza a sus argumentos, su instinto asesino no aparecía. Ella daba vida no muerte. Sin embargo, aquel hombre era el culpable de que su lado criminal permaneciera latente desde que se despertaba hasta que se dormía. 
 
    Desesperada, porque la voz no cesaba de cantar, abrió los ojos y se levantó del diván. Si no podía leer, al menos buscaría a la persona que la interrumpía para hacerla callar de una vez por todas. Depositó con desgana el libro sobre el asiento, ató el lazo de su bata blanca y salió de la biblioteca. 
 
    Para su sorpresa, en el corredor no había nadie y, sin embargo, la voz estaba tan próxima a ella que parecía tenerla a su lado. Caminó despacio hasta llegar al pie de la escalera, miró hacia el segundo piso y arrugó la frente. ¿Dónde estaría? ¿Quién sería? Solo había dos alternativas posibles: su madre y Madeleine. Ambas eran las únicas personas de la casa que solían hablar en romaní. Mientras posaba el pie en el primer peldaño, escuchó las campanas del reloj. Eran las dos de la madrugada, muy tarde para que la pequeña de las hermanas permaneciera despierta. Lo habitual era que se retirara a su habitación hasta el amanecer, pero desde que Josephine se marchó, se encontraba bastante inquieta y desconcertada. Quizás, al no poder dormir, decidió pasear hasta que el cansancio la venciera.  
 
    Animada a averiguar si Madeleine era la artífice de su desesperación, subió las escaleras, atravesó el pasillo, se colocó frente a la puerta del dormitorio de las mellizas y la abrió muy despacio. No, ella no era. La chiquilla se hallaba sobre la cama tapada con la sábana hasta la cabeza y tan quieta como una estatua. Con sigilo, salió de allí tal como había entrado. Como su primera opción estaba descartada, pensó en su madre. Tal vez, seguía nerviosa tras la partida de tres de sus hijas y era incapaz de conciliar el sueño con facilidad o… Sí, también cabía esa alternativa. El término médico para definir la tercera opción era sonambulismo, aunque su padre nunca le habló sobre este tipo de trastorno en la familia. No obstante, todo podía pasar con los Arany. Los Moore, por suerte para ella, sabían controlar hasta las actividades que realizaban de manera inconsciente. Admitiendo la posibilidad de encontrarse a su madre sonámbula, recordó el caso de Albert Tirrell, quien fue absuelto de asesinato por alegar que se encontraba en ese estado cuando llevó a cabo el crimen. Seguro que su madre no pensaría en matar a nadie, aunque no le faltaran las ganas; era más probable que la agitada mente la trasladase a su época juvenil, cuando tarareaba absurdas canciones zíngaras mientras lavaba la ropa en un río cercano al asentamiento.  
 
    Desde lo alto de la escalera, Mary miró hacia abajo. Nada. Sophia tampoco estaba, pero, increíblemente, la voz desde aquella zona de la casa se escuchaba con más claridad.  
 
    «Tócalo… tócalo y aparecerá frente a ti. Tócalo… tócalo y contemplarás tu destino. En el fuego hallarás lo que tanto deseas… En las llamas encontrarás tu salvación…». 
 
    ¿Fuego? ¿Salvación? ¿Pero por qué no cesaba de una vez por todas la condenada voz? ¿Qué tipo de nana instaba a buscar una hoguera? Aquello jamás haría dormir a nadie, más bien alentaría a salir de la cama e investigar los alrededores.  
 
    Apoyó la mano derecha en la baranda mientras fijaba los ojos en la puerta de la entrada. ¿Habría salido su madre al exterior y se le habría cerrado la puerta? No, tampoco podía dar como válida esa opción. Si hubiera ocurrido, Sophia las habría despertado con rapidez. Nadie podría seguir durmiendo al escuchar los chillidos de una zíngara enfadada. Esa reflexión la hizo comprender que su madre tampoco debía ser la autora de ese canto y que, en el exterior de su hogar, había una persona extraña. Por un momento, dudó sobre descender y resolver el enigma o regresar a su alcoba. La segunda alternativa era la más sensata y la habría tomado si la Mary del pasado no hubiera desaparecido. Sin embargo, ya no era la misma persona. Lord Giesler la había transformado por completo. Odiando aún más al causante de sus irracionalidades, bajó despacio, sintiendo en la planta de los pies descalzos la frialdad y dureza de cada peldaño. La melodía se hizo tan fuerte y poderosa que, en mitad de la escalera, ya no pudo cambiar de opinión. Su cuerpo quedó atrapado, hechizado por la armoniosa voz. Pensando en ese hecho tan poco racional, se paró justo delante de la entrada, extendió las manos hacia las cerraduras y las giró una a una.  
 
    Cuando abrió la puerta, cerró los ojos al sentir la caricia de una suave brisa nocturna sobre su rostro. La bata se movió hacia atrás, pero el lazo impidió que se alejara de ella. Jamás había sentido tanta paz, tanta tranquilidad. Era como si toda la inquietud que había vivido en el pasado nunca hubiese existido. Se llevó las manos al pecho, captando cómo su corazón latía con lentitud. Seguía sin comprenderse a sí misma. Cualquier persona en su situación se hallaría al borde de la locura. Sin embargo, ella disfrutaba de un estado de reposo inverosímil.  
 
    «Abre los ojos, extiende tus manos y acepta el destino que te ofrezco. Tócalo… Abrázalo… Encuentra tu salvación…». 
 
    Tal como le indicaron las frases de esa canción que no cesaba, Mary abrió lentamente los ojos y se quedó pétrea al descubrir dos cosas: una inmensa hoguera en mitad de su jardín, que ardía sin la necesidad de leños, y el cuervo más grande que había visto en su vida, apoyado en la baranda de mármol. Esa tranquilidad, esa calma que había notado recorrer por cada parte de su ser, se esfumó al observar cómo aquella inmensa ave extendía sus alas. Asustada por la aversión que tenía a aquel tipo de animales, retrocedió un paso con la esperanza de acceder de nuevo a su hogar sin hacer enfadar al pájaro. No le resultó fácil porque la puerta, de manera inexplicable, se había cerrado. Con la espalda apoyada en la madera, fijó sus ojos de nuevo en el animal. Este escondió las alas y la miró. Cuando ambas miradas se cruzaron, Mary contuvo la respiración al contemplar un hecho inaudito. ¿Los cuervos no tenían los ojos negros? Entonces… ¿por qué los de aquel animal eran azules, muy parecidos, casi iguales, a los del hombre en quien no quería pensar?  
 
    ―¿No tienes nada mejor que hacer? ¡Vete, miserable pajarraco! ¡Déjame tranquila! ―recriminó, en un acto de valentía, al ave con la esperanza de que se alejara de ella.  
 
    El cuervo no se marchó. Después de escucharla, expandió nuevamente sus descomunales alas y las batió con avidez. De repente, la suave brisa se convirtió en un angustioso tornado, elevando hacia el cielo todas las hojas secas que había sobre el suelo. Horrorizada, cerró los ojos y se cubrió el rostro con las manos para no salir herida. En el instante que se dispuso a gritarle que parara, la tranquilidad regresó. Muy despacio, tan lento como pudo, abrió los ojos, expulsó todo el aire que retenían sus pulmones y apartó los brazos. Entonces observó algo que la dejó paralizada. La dichosa ave, la que deseaba ver lejos de ella, sobrevolaba el fuego dibujando unos enormes círculos.  
 
    ―¡No! ―chilló mientras corría hacia ella. Una cosa era odiar a ese tipo de animales y otra muy distinta desearles la muerte―. ¡Aléjate! ¡Te quemarás! ―continuó hasta que se quedó parada frente a la extraña hoguera. 
 
    Como la vez anterior, el cuervo no le hizo caso y prosiguió con su vuelo sobre las llamas. La luz de la gran fogata alcanzó el negro plumaje y lo hizo brillar como si fuera una estrella. Su mirada volvió a encontrar la del animal. Mary empezó a temblar, anticipándose a la aterradora situación que ocurriría en breve. No podía presenciar un acto tan horrendo. Por mucho que le disgustara ese tipo de aves no sería capaz de vivir con la pena de no haber impedido una catástrofe semejante. Reuniendo la poca fuerza que tenía, levantó las manos y comenzó a agitarlas, en un absurdo intento de asustarlo. Sin embargo, el cuervo ascendió hacia el cielo y luego cambió de dirección, dirigiéndose hacia el interior del fuego en picado.  
 
    ―¡No! ―Mary chilló horrorizada.  
 
    «Tócalo… tócalo y aparecerá frente a ti. Tócalo… tócalo y contemplarás tu destino. En las llamas hallarás lo que tanto deseas… En las llamas encontrarás tu salvación…». 
 
    El animal no se detuvo. Se adentró en la fogata y ardió. Lo que ocurrió después dejó a Mary muy confusa. Mientras la voz continuaba cantando y unas lágrimas de tristeza vagaban por su rostro, el color del fuego pasó del naranja y rojo al blanco y azul. No podía describir con exactitud el estado en el que se encontraba, no había una palabra capaz de explicar qué tipo de emociones y sensaciones la embargaban en ese momento. 
 
    «No te alejes… Ahí está… Tu salvación llega… ¡Tócalo! ¡Tócalo!». 
 
    La voz cantarina insistía una y otra vez. Sin apartar los ojos de la lumbre, embelesada por el canto y hechizada por el extraño fenómeno que presenció, aceptó el mandato y extendió las manos hacia las llamas blancas y azules. Las puntas de sus dedos no sintieron calor ni dolor. Todo lo contrario. Un suave cosquilleo les dio la bienvenida cuando las atravesó. Dio otro paso hacia el fuego, anhelando sentir ese tacto tan maravilloso en su cuerpo entero. Se situó en el centro, en mitad de esa insólita hoguera y empezó a notar sobre su piel unas fascinantes caricias. Ni la bata ni el camisón le impidieron sentir aquel magnífico tacto. Cautivada por ese estado de placer, cerró los ojos y se rindió a la suavidad que la recorría. De repente, justo cuando pensaba que podía morir de placer, sus labios fueron asaltados y presionados por una boca. Dejó de respirar, pues su mente reconoció quién podía besarla de esa forma. Aquella presión, aquella pasión y ardor al tomarla tenían un único apellido: Giesler. Quiso abrir los ojos para confirmar sus sospechas, pero no lo hizo. Anhelaba seguir sintiendo esa boca sobre la suya y que la libertad que brotaba en su interior aumentara. ¿Por qué le resultaba tan placentero estar con él? ¿Por qué ya no lo odiaba? Todas las preguntas fueron resueltas con una sola respuesta: porque lo deseaba. Sí, aunque le pareciera extraño, aunque le costara admitirlo, ella deseaba a Philip Giesler. Pero… ¿de verdad él era su salvación? ¿Cómo podía rescatarla quien la convirtió en una mujer distinta?  
 
    Siempre se había jactado de ser una Moore, de no tener en sus venas ni una sola gota de sangre Arany; sin embargo, esa forma de reaccionar era más propia de su madre que de su padre… Enfadada por su reflexión, abrió los ojos. Al principio, sus pupilas no le ofrecieron una imagen nítida del lord, pero con el paso de los segundos, aquel rostro se hizo tan claro como el agua de un río. Asustada, porque su cuerpo ardía en deseos de continuar entre sus brazos, de sentir el contacto de su robusto pecho desnudo y de notar la fuerza de su boca sobre la suya, echó un paso hacia atrás y lo miró extrañada. Las llamas seguían rodeándolo, la luz de estas continuaba iluminando esa silueta masculina que la tenía tan cautivada. ¿Alguna vez pudo imaginar que un hombre como él tendría la valentía de admirarla y desearla de esa manera? ¿Hasta qué punto debía sentirse honrada o apreciada? ¿Debía aceptarlo sin más o alejarse?  
 
    ―Mary…, ven… ―le susurró con voz aterciopelada―. No te marches de mi lado, amor mío… ―añadió, extendiendo las manos hacia ella.  
 
    Mary lo observó en silencio. ¿Qué debía hacer? ¿Qué deseaba hacer? Suspiró hondo para aplacar su estado de excitación. No lo consiguió. Su corazón palpitaba tan rápido que su cuerpo se movía al compás de los latidos. Su piel buscaba el contacto que él le proporcionaba y su boca ansiaba aquellos labios. Apartó la mirada del hombre y la fijó en el suelo. Era una alucinación, un sueño que el subconsciente le ofrecía para que entendiera de una vez por todas que debía rendirse a una necesidad tan básica como era el placer carnal. Tal vez, lo que intentaba explicarle la canción era eso, que solo podía salvarse aceptando en sueños lo que no podía alcanzar en la vida real. Entonces… ¿por qué seguía reprimiéndose? ¿Por qué construía muros cuando lo único que debía hacer era derribarlos?  
 
    Levantó muy despacio su rostro, hasta que ambas miradas se cruzaron nuevamente. Hechizada no era la palabra exacta para definir lo que sentía por aquel hombre. Tampoco era atracción, ni deseo. Se negaba a denominar algo tan inmenso con un término tan simple. No. Ella no podía enamorarse de lord Giesler. ¡Jamás lo haría! Lo único que tenía que hacer era satisfacer esa parte de su cerebro que la trastornaba y que la normalidad regresara a ella. ¡Una Moore! ¡Ja! Ahora, más que nunca, su sangre Arany la invitaba a disfrutar de lo prohibido, de lo inmoral, de lo insano.  
 
    ―Mary… ―volvió a decirle.  
 
    No lo pensó, ni buscó los contras ni los pros de la acción que iba a realizar. Se lanzó a sus brazos, aceptando con sumisión lo que iba a suceder entre los dos.  
 
    ―¡Soy tuya! ―gritó cuando Philip la cogió en brazos. 
 
    ―¿Para siempre? ―le preguntó él acercando esa boca que adoraba a la suya.  
 
    ―Para siempre ―admitió antes de rodear con sus brazos el cuello y acercar sus labios a los del hombre.  
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    ―¡Mary! ¡Despierta de una vez!  
 
    La voz de Madeleine y el zarandeo al que la sometió la hicieron volver a su hogar, a su cama, a su querida habitación. Tras abrir los ojos y ver a la pequeña a su lado, con cara de espanto, Mary se sentó de golpe y cubrió su excitado cuerpo con la sábana.  
 
    ―¿Qué haces aquí? ―preguntó con una mezcla de angustia y alivio. 
 
    ―Me desvelé en mitad de la noche y, como no pude dormirme de nuevo, decidí visitarte; eres la única que suele permanecer despierta a estas horas ―dijo mientras se sentaba sobre la cama―. ¿Estás bien? Tienes los mofletes tan rojos como las amapolas que Elizabeth cuida en el jardín y tu pelo está… húmedo. ―Se inclinó hacia Mary, extendió la mano derecha hacia su frente y la apartó con rapidez al notar mucho calor―. ¡Estás enferma! ―exclamó asombrada―. ¿Quieres que llame a madre? ¿Te traigo paños frescos?  
 
    ―¡No! ―respondió apartando las sábanas de su cuerpo. Abandonó la cama de un brinco, caminó hacia la ventana intentando apaciguar el bochorno, y, una vez que no pudo alejarse más de la pequeña, se giró hacia ella. ¿Qué podía decirle? ¿Era correcto hablarle sobre el sueño? No, lo mejor era mantenerse en silencio. Por lo menos, hasta que ella misma encontrara una explicación lógica a lo sucedido―. Solo… solo ha sido una pesadilla ―expuso apretándose las manos.  
 
    Madeleine se quedó en silencio durante unos segundos, observando la reacción de su hermana. Era extraña, pese a que Mary ya de por sí se comportaba de manera diferente al resto del mundo. Aun así, algo no encajaba. Ella jamás mentía, como estaba haciendo en ese momento. Mary era de las pocas personas que hablaban claro, aunque sus palabras hiriesen al ser más cruel de la Tierra. ¿Por qué actuaba así? ¿Qué habría visto en el sueño para atemorizarla tanto? Solo había una cosa que pudiera causarle pavor, algo de lo que se burlaba cada vez que aparecía el tema: hombres.  
 
    ―Mary… ―empezó a decir mientras colocaba sus manos sobre las rodillas―. En esa pesadilla… ¿viste un fuego? 
 
    ―¡No! ―negó con rapidez la segunda de las Moore. 
 
    ―¿Un cuervo? ―insistió la pequeña. 
 
    ―¿Cómo se te ocurre preguntar ese tipo de tonterías? ―contestó indignada. 
 
    ―Porque, según madre, cuando soñó con nuestro padre, lo vio salir de una inmensa hoguera y fue un cuervo el que la condujo hasta él. 
 
    ―¡Bobadas! ―exclamó, acariciando su rostro con desesperación―. Los sueños son productos irreales. La parte inconsciente de nuestro cerebro actúa cuando nos encontramos en estado de somnolencia. Los sueños o alucinaciones, querida metomentodo, son vagos recuerdos de acontecimientos que vivimos y nos produjeron cierta intranquilidad o excitación. Por mi parte, he tenido una pesadilla con lord Grayson. Como es habitual en él, deseaba humillarme en un debate sobre injertos de piel en cicatrices infectadas ―expuso con rotundidad al tiempo que regresaba a la cama―. Con lo cual, no he visto ningún cuervo o fuego. Aunque, ahora que lo pienso… ¿los cabellos grasientos de Grayson no se pueden asemejar con plumas mojadas? ―añadió mordaz.  
 
    ―Vaya… Lo siento. Sé que ese caballero es un monstruo. Padre siempre nos cuenta la valentía que muestras cuando te enfrentas a él ―declaró Madeleine sin apartar la mirada de su hermana. 
 
    ―¡Tonterías! ―exclamó haciendo un movimiento de desdén con su mano izquierda―. No es valentía sino inteligencia. Hasta un mosquito puede superar los debates de ese petulante. 
 
    ―¿Un mosquito? ―preguntó Madeleine―. ¿No dicen que los cuervos son unas aves bastantes inteligentes?  
 
    ―También comentan que algún día la raza humana aprenderá a respetarse y convivirá en paz eternamente. Pero no hablemos de falacias futuras. Dime, ¿cuál fue el motivo de tu desvelo? ―cambió rápidamente de conversación. 
 
    ―He sentido a Josephine aquí. ―Se señaló el pecho―. Algo le ha sucedido. 
 
    ―¿Qué significa algo? ―No había estudios científicos sobre eso, pero era cierto que todo el mundo hablaba sobre la relación tan intensa que se formaba en el útero materno entre mellizos y gemelos. Esa unión, esa percepción conjunta, pese a no estar metódicamente estudiada, ofrecía unas causas y efectos reales. 
 
    ―Su corazón se desbocó y provocó que el mío también lo hiciera ―respondió, subiéndose a la cama para abrazarse las piernas―. Creo que ha encontrado al hombre que se convertirá en su marido. Aunque también siento que lo ha conocido de una manera poco convencional. He percibido su rabia, pero también un extraño… deseo ―explicó antes de suspirar.  
 
    ―Pero… ¿no decías que jamás encontraríamos un esposo porque estábamos sometidas a la maldición de Jovenka?  
 
    ―Se ha roto ―expuso mirándose el camisón―. Anne ha logrado vencerla gracias a lord Bennett. Por eso, desde hace unos días, todas vivimos en un constante vaivén de sensaciones.  
 
    ―¿Qué quieres decir con eso? ―espetó, mullendo la almohada con más fuerza de la necesaria.  
 
    ―¿No has sentido nada extraño? ¿No has apreciado ciertos cambios en tu cuerpo?  
 
    ―No ―mintió. 
 
    ¡Claro que los había notado, sentido o percibido! Pero no tenían nada que ver con maldiciones, sino con deseos carnales hacia lord Giesler. ¡Su cuerpo desnudo era el causante de la perturbación mental que sufría! Ahora entendía por qué su madre se enfadó al descubrir lo que había sucedido. ¡No quería recriminarle el hecho de que lo salvara, sino protegerla de la tentación! 
 
    ―Pues yo sí ―afirmó Madeleine antes de echar la cabeza hacia atrás y suspirar de nuevo―. Solo espero que ninguna de nosotras suframos y que Morgana nos ayude a buscar el camino correcto.  
 
    ―En el hipotético caso de que tuvieras razón… ―empezó a decir Mary mientras acariciaba la sábana con aparente tranquilidad―. ¿Qué podría pasarnos?  
 
    ―Se cumpliría la visión que os comenté hace unos años ―indicó Madeleine, fijando los ojos en el pálido rostro de su hermana.  
 
    ―Entiendo… ―susurró Mary al tiempo que tamborileaba con ambas manos la sábana―. Pero cabe la posibilidad de que no se cumpla ―insistió―. Recuerda que Elizabeth se ha empeñado en casarse con un aristócrata y, ¿de verdad podrá cumplir su deseo?  
 
    ―Todas sabemos el motivo por el que Eli se ha empeñado en alcanzar esa clase social ―apuntó la pequeña frunciendo el ceño―. Pero, por suerte para ella, se enamorará de un hombre que la tratará como a una reina.  
 
    ―¿Se lo has dicho? Porque creo que eso puede consolarla bastante… ―dijo burlona.  
 
    ―Sabes tan bien como yo que ha sufrido mucho desde que Archie la traicionó y que ese fue el motivo por el que se hizo una promesa tan absurda. Sin embargo, olvidará el pasado cuando él llegue a su vida… ―reveló con tono misterioso.  
 
    ―¿De verdad crees que existe un hombre que tolere el comportamiento de Josephine? ―replicó Mary. 
 
    ―Si hay alguien para ti, ¿por qué no ha de haberlo para Josh? ―contestó enfadada.  
 
    ―Cierto. Esa tesis carece de discusión alguna. Si consigo encontrar un hombre capaz de soportar mi intelecto, Josh puede hallar a uno que pueda dormir tranquilo mientras le saca brillo al cañón de su nueva arma. ―Y tras estas palabras, soltó una carcajada.  
 
    ―No me crees, ¿verdad? ―señaló con tristeza la joven―. Para ti, todo aquello que puedo ver son… visiones infantiles. 
 
    ―Lo mejor que tiene la dulce etapa infantil e incluso la juvenil es que se puede hacer y decir todo lo que a una le plazca, pues los mayores alegarán que son cosas de la edad. En mi caso, por mucho que les pese a nuestros amados padres, considero que aún sigo en la segunda. Por ese motivo, hago y digo lo que quiero sin pararme a pensar en las consecuencias de ese comportamiento ―aseveró. 
 
    ―Pero pronto finalizará la etapa en la que admites vivir ―dijo Madeleine dibujando una gran sonrisa. 
 
    ―¡Oh, qué horror! ¿Estás insinuando que, cuando me levante, seré una mujer adulta? ―Volvió a carcajearse. Cuando terminó de reír, se inclinó hacia su hermana, extendió sus manos y las colocó sobre las de Madeleine―. Si has venido a divertirme, lo has logrado ―añadió dándole unas palmaditas.  
 
    ―¿Cómo puedes ser tan cínica? ―la reprendió la pequeña al tiempo que se levantaba de la cama. 
 
    ―El cinismo es apropiado para vivir en el mundo real. Es lógico que, por tu edad, aún no lo tengas y que sueñes con una vida llena de fantasía y amor ―expuso burlona―. Te aseguro que me encanta tu positivismo, pero sé realista, Madeleine, ¿quién puede casarse con una mujer que antes de bañarse ha de tener limpias todas sus armas? ¿Quién aceptará a Anne después de la muerte de sus pretendientes? ¿Y a Elizabeth? ¿De verdad piensas que existe un hombre que se rendirá a sus pies cuando descubra que posee un corazón negro bajo su belleza?  
 
    ―¿Y yo? Porque… ¿quién logrará aceptar a una muchacha que no puede tocar a nadie? ―soltó levantándose de la cama. 
 
    ―Lo tuyo es un problema psíquico y tiene solución. Basta con que lleves puestos unos guantes para…  
 
    ―¡Eres una mujer pérfida! ―gritó Madeleine―. ¡Tanto como lo fue Jovenka!  
 
    ―No te enfades… ―intentó apaciguarla―. Seguro que actúas solo por nuestro bien, pero no me gustaría que te decepcionaras cuando…  
 
    ―¡Tres días! ―tronó mientras se dirigía hacia la puerta―. ¡En tres días se resolverá todo! Y, en ese momento, seré yo quien se ría, Mary. 
 
    ―¿Tres días? ¿Voy a tener que esperar setenta y dos horas para confirmar que tengo razón? ―expuso mordaz.  
 
    ―Vas a casarte con el hombre que has visto esta noche en tus sueños―. Esa declaración hizo que Mary se tensase, pero intentó no mostrar la sorpresa que le habían producido las palabras de su hermana―. Él te dará aquello que jamás obtendrás por ti misma. Por muy irreal que te parezca, a su lado serás feliz. Tendrás descendencia y te convertirás en una madre tan protectora como la nuestra. ¡Tu sangre Arany brotará de una vez por todas!  
 
    ―¡Por todos los libros que he leído! ―continuó aparentemente divertida, aunque seguía estupefacta por la afirmación de Madeleine―. ¿Acabas de lanzarme una maldición? ¿No hemos tenido bastante con la de Anne?  
 
    ―Sigue así, Mary. Sigue pensando que nada cambiará, que eres tan poderosa que puedes controlar el mundo. Pero te equivocas ―aseguró mientras abría la puerta―. En tres días nuestras hermanas regresarán y les darán a nuestros padres una gran noticia. Cuando eso suceda… ¡tu cínica vida desaparecerá para siempre! ―añadió antes de salir de la habitación dando un portazo.  
 
    Mary no apartó la mirada de la puerta hasta que escuchó a Madeleine cerrar la suya. Era la primera vez que discutían. Jamás le hizo daño, pues asumía que bastante dolor le causaba sobrellevar día tras día un comportamiento tan abstraído y tímido. Sin embargo, desde que conoció a lord Giesler, había perdido el buen juicio. No solo sentía cosas indebidas, inmorales e inapropiadas para ella, sino que también su cinismo, ese que recalcó la pequeña hermana, había aumentado. Tal vez se trataba de un mecanismo de defensa. Muchas personas actuaban de manera extraña para no mostrar al mundo su debilidad. Pero ella… ¿desde cuándo era una mujer débil?  
 
    Enfadada y decepcionada consigo misma, apartó la sábana y caminó despacio hacia la ventana. No tuvo que descorrer las cortinas para subirse al alféizar. Su madre ordenó a Shira que las atara a ambos lados de la ventana para que la luz del día accediera a la habitación y la despertara antes de las nueve de la mañana. Se levantó hasta los muslos el camisón y se sentó sobre el frío capialzado. Se rodeó las rodillas y apoyó la barbilla sobre estas. ¿Por qué había actuado así con Madeleine? ¿Qué detonó su furia? La respuesta brotó sin necesidad de esfuerzo: porque si tenía razón, si la joven vidente estaba en lo cierto, su mayor deseo, por el que había luchado durante tantos años, desaparecería y, ¿todo por qué? Por un hombre. Ese género humano al que odiaba con todas sus fuerzas, que la había humillado y ultrajado, incluso en más de una ocasión escupieron cerca de sus zapatos para dejarle claro que no tenía valor alguno, pese a que sus conocimientos eran superiores.  
 
    Cerró los ojos y suspiró hondo, como si fuera una anciana a punto de expirar. ¿Madeleine pensaba que ella sería feliz con lord Giesler? Lo dudaba. Era cierto que la atracción sexual entre ambos era ilógica, pero nadie podía vivir décadas junto a una persona basándose en la pasión. Ella, en los escasos momentos que pensó en el matrimonio, soñó alcanzar lo que poseían sus padres: un matrimonio lleno de amor, respeto, consideración, apoyo y, sobre todo, confianza. Por supuesto, no podía confiar en lord Giesler, su fama de libertino era bastante considerable. Hoy podía morir por besarla, tocarla o poseerla, pero… ¿y mañana? Resopló ante la reflexión a la que había llegado, regresó a su lecho, se metió entre las sábanas y se cubrió con ellas. Una vez que notó el ligero calor del sueño, cerró los ojos y… ¡los abrió! Como si hubiera aparecido un dragón a los pies de la cama, se apartó las sábanas, se sentó sobre esta y miró hacia la puerta. 
 
    ―¿Cómo diablos lo ha sabido? ¿Cómo ha descubierto que he soñado con el cuervo, con el fuego y con lord Giesler? ―tronó antes de permanecer en aquella posición el resto de la velada. 
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    Jamás había vivido una situación tan exasperante con Madeleine. Tal vez porque al ser la pequeña de las hermanas el trato hacia ella siempre fue diferente. Nunca hubo una palabra o un hecho malintencionado por su parte, al contrario, raro era el día que no se veía en la obligación de mimarla o protegerla debido a su fragilidad. Sin embargo, durante los dos días siguientes, la dulce y tierna Madeleine se convirtió en la villana más cruel del planeta. Cada vez que tuvo la ocasión de charlar con ella, le giraba el rostro y alzaba la barbilla con soberbia. Todos sus esfuerzos para suavizar la convivencia entre las dos no obtuvieron los resultados deseados. Madeleine jamás había actuado de esa forma. Era la primera vez que sacaba, desde alguna parte de su cohibido ser, la valentía y la osadía tan características de la familia. 
 
    Se levantó de la butaca y estiró los brazos hacia arriba, notando cómo sus treinta y tres vértebras ocupaban el lugar correcto en la columna vertebral. Después del té, y tras sufrir otro rechazo por parte de Madeleine, decidió encerrarse en la biblioteca y dejar que el tiempo transcurriera antes de provocar otro acercamiento entre ellas. Esperaba que, durante esas tres horas y ante la llegada del atardecer, Madeleine fuera consciente de que había errado. Por supuesto, una vez que su antigua relación retornara, no haría mención al dichoso vaticinio. Estaba segura de que el fracaso la humillaría hasta el punto de agravar su carácter retraído.  
 
    Bajo ningún concepto dudó sobre qué ocurriría cuando expirara el plazo que su hermana indicó. La parte Moore, tan racional y sensata como siempre, apartaba de su mente cualquier tema sobre vaticinios, brujería, magia o hechizos y los retenía en alguna zona del cerebro que utilizaba para informaciones innecesarias. Todo a su alrededor tenía una explicación lógica, hasta la supuesta maldición de Anne: no era más que la conclusión de un compendio de circunstancias desafortunadas creadas por los dos prometidos. Era una lástima que Anne tuviese que sufrir las consecuencias de unas acciones que no le correspondían, pero así actuaba la hipócrita sociedad. Como no podían culpar a los muertos, porque lo consideraban una falta de moralidad, dirigían todas sus miradas y cuchicheos hacia los vivos, sin importarles la inocencia y la repercusión en estos.  
 
    Dejó el libro sobre la mesita de su derecha, se levantó del asiento y caminó por la habitación. Sentía un fastidioso hormigueo en las piernas por haberlas mantenido durante bastante tiempo en la misma posición. Muy despacio, se levantó la falda del descarado vestido azulón, uno que le compró su madre como castigo a su continua rebeldía, y movió los pies desde el tobillo. Por suerte, su exhaustivo conocimiento sobre el cuerpo humano la advirtió que no estaban dañados, sino contraídos por la falta de actividad. Dejó caer la tela, tapando de nuevo los zapatos de charol que había decidido ponerse ese día. Solo le faltaba una escoba, un gorro cónico y un caldero para exhibir la imagen de bruja de la que todo el mundo hablaba al coincidir con ella por la calle. Esa comparación, y la mezcla real de sangre que poseían las Moore, la hizo sonreír. En el fondo, no estaban mal encaminados. Si la premonición de Madeleine se hubiese cumplido, hasta ella misma habría dado por sentado que tenía orígenes mágicos. Quizás hasta admitiría que su habilidad médica se debía, en cierto modo, a esa procedencia zíngara. Pero, por suerte, no era así. Ella siempre supo que la adquisición de conocimientos sería la mejor herramienta para conseguir su sueño: convertirse en una persona tan extraordinaria como su padre. De ahí que, durante sus lecturas, jamás invocara a ningún espíritu para que la ayudara a comprender mejor los ensayos médicos. Le bastó con leer y razonar. Esa era su única habilidad y secreto. Aunque nadie la haría cambiar de opinión sobre la racionalidad necesaria para la comprensión de todos los hechos, seguía dándole vueltas a un tema: ¿cómo descubrió Madeleine los tres elementos fundamentales de su sueño?  
 
    Barajó la posibilidad de hablar mientras su hermana intentaba despertarla, pero no terminaba de aceptar esa afirmación como válida. Hasta el mismo día que Anne se marchó, esta jamás le hizo referencia a ese hábito inconsciente, y eso que dormía con ella desde que tenía uso de razón. Además, no le cabía ninguna duda que, si alguna vez lo hubiera hecho, se lo habría reprochado nada más abrir los ojos. Anne era la única de las hermanas que no se sentía infravalorada por su inteligencia y se enfrentaba a ella sin piedad. Por ese motivo, cada vez que erraba, allí estaba la mayor de las Moore para recordarle que, pese a su gran intelecto, tenía más defectos que virtudes.  
 
    ―¡Señorita Mary! ―exclamó Shira abriendo la puerta de la biblioteca sin llamar―. ¡Salga! ¡Rápido!  
 
    ―¿Qué ocurre? ―preguntó, volviéndose hacia ella con tanta rapidez que sus piernas se doblaron por la falta de fuerzas.  
 
    ―¡Sus hermanas! ¡Han regresado sus hermanas! ―gritó feliz. 
 
    ―¿Cómo dices? ―espetó Mary abriendo los ojos estupefacta. 
 
    ―¡Lo que oye! Justo ahora mismo, acaba de llegar un carruaje con el blasón del vizconde de Devon ―continuó eufórica. Al ver que la muchacha no era capaz de reaccionar, pues se había quedado de piedra y su rostro palideció hasta adquirir el color de la leche, dio un paso hacia ella―. ¿Se encuentra bien? Ya le he dicho mil veces que no debe pasarse tantas horas leyendo esos libros. Se va a quedar ciega y su piel se decolorará. ―Shira alargó las manos hacia Mary, pero ella dio un paso hacia atrás, evitando cualquier tipo de contacto―. Su madre y Madeleine han salido a recibirlas ―informó antes de girarse sobre sí misma para dirigirse hacia la puerta―. ¿Las acompañará o le explico que ha decidido seguir encerrada en la biblioteca?  
 
    ―Saldré en breve ―comentó sin apenas voz.  
 
    ―No las haga esperar, señorita Mary, o su madre volverá a castigarla sin salir de esta casa dos años más ―advirtió antes de caminar con rapidez hacia el corredor.  
 
    ¡Habían llegado! ¡Estaban allí! ¿Cómo era posible que Madeleine lo supiera? Angustiada y atónita, cerró los ojos y contó los días que habían transcurrido desde que sus hermanas se marcharon. No, todavía no había finalizado el plazo que el vizconde consideró oportuno para realizar el trabajo. Aún restaban doce días para el esperado regreso. Manteniendo los ojos cerrados, se llevó las manos hacia el rostro y se lo frotó desesperada mientras deambulaba por el centro de la sala. Tenía que encontrar, lo antes posible, una explicación lógica que la salvara del aturdimiento mental que padecía. Que Madeleine conociera ese hecho antes que ella no era aceptable. Ni la pequeña había salido a la calle, ni ella abandonó su hogar, salvo cuando la llevó engañada Valeria hasta la residencia de su hermano. ¿Les habrían informado del regreso durante su ausencia? No. Eso tampoco era creíble. Su madre era incapaz de guardar un secreto que incumbiera a la familia. Nada la haría callar, ni expresar la euforia que habría sentido tras recibir la noticia. No obstante, pese a toda concepción surrealista, había ocurrido. Sus hermanas se encontraban en la entrada justo el día que mencionó Madeleine. ¿Poseería de verdad un don zíngaro? Y si fuera así… ¿qué cabida tendría entonces la lógica en el mundo? Si el futuro se podía pronosticar, las sorpresas, los avances médicos o las inquietudes por descubrir cosas nuevas dejarían de existir. Bastaría con buscar a personas con la habilidad de Madeleine para que respondieran a las preguntas que surgieran con el transcurso de los años. El mundo se rendiría a pensamientos transcendentales, dejarían a un lado lo real y basarían sus vidas en la búsqueda de lo imaginario, tal como hicieron los grandes pensadores. Al reflexionar sobre esa opción, apartó las manos de su rostro y abrió los ojos como platos. ¿Serían entonces ciertas las teorías filosóficas? ¿Esos grandes genios evocarían la verdad? ¿Tendrían el mismo don que su hermana y por ese motivo vivían y pensaban de una manera tan diferente? Tal vez Platón, Sócrates, Aristóteles e incluso el mismísimo Immanuel Kant proclamaron sus ideas tras visualizarlas o presentirlas. Desesperada, apretó los puños tanto que las uñas se le clavaron en las palmas de las manos. No debía reflexionar sobre el pasado, sino sobre el futuro. Según Madeleine, se casaría con lord Giesler, sería feliz y él la ayudaría a alcanzar todo aquello que siempre deseó. Eso haría dichosa a cualquier mujer que, entre sus planes, albergara la posibilidad de conseguir un buen matrimonio. Pero ella jamás consideró una idea tan descabellada. Sabía que, una vez que aceptara el apellido Giesler, este la convertiría en una persona sin decisión, sin autoridad. En pocas palabras: la anularía en todos los sentidos.  
 
    Enfadada, corrió hacia la ventana, desde donde podía contemplar el exterior de su hogar sin ser descubierta. Su corazón dejó de latir al ver que su madre abrazaba a Anne y ambas daban pequeños saltitos de alegría. Junto a ellas, Madeleine hacía lo propio con Josh, quien continuaba luciendo atuendos más propios de hombres que de mujeres. Luego observó cómo Elizabeth salía del interior del carruaje. Pese a que ocultó su rostro con el ala ancha del bonito sombrero blanco, Mary advirtió que sus ojos se clavaron en el suelo, como si la avergonzara regresar a su humilde hogar. Su madre, al verla, se retiró de Anne y la abrazó. Elizabeth no lo evitó, pero sí mantuvo los brazos extendidos hacia abajo, como si no tuviera fuerzas para devolver el gesto afectuoso. Un comportamiento atípico en ella porque, aunque siempre se creyó superior a las demás por su exuberante belleza, jamás rechazó una caricia maternal. Cerró los ojos, dejando atrás la extraña actitud de Elizabeth y centrándose en el tema que le preocupaba. ¿Cómo debía actuar? ¿Cómo lucharía contra algo que aún no había llegado y que no deseaba? Al obtener la respuesta, abrió los ojos de par en par y exhibió la sonrisa más maléfica que pudo dibujar su boca en un momento tan exasperante. Tenía la solución al problema. Por suerte para ella, su mente aún seguía lúcida a pesar del colapso que soportaba. El objetivo era muy sencillo: luchar con uñas y dientes para que la profecía de Madeleine no se cumpliera. Eso era una de las ventajas de conocer el futuro, que se podía buscar la manera más eficaz para evitarlo. Satisfecha, feliz y llena de energía, se giró hacia la puerta y caminó por la habitación juntando la punta de su pie izquierdo con el talón del derecho y viceversa. Si sus hermanas entraban en el hogar sin que ella las saludara correctamente, su madre se enfadaría tanto que aumentaría el castigo un par de meses más. Así comenzaba el plan para destruir su futuro. Cuantos más castigos recibiera, menos posibilidad tendría de salir de su hogar y las probabilidades de toparse con aquel gigante de ojos claros y cabello rubio se reducirían a nada.  
 
    ―¡Mary! ―gritó Anne cuando accedió a la biblioteca―. ¿Por qué no has venido a recibirnos? ¿Andabas de nuevo absorta en otra teoría sobre la radicalización de enfermedades infecciosas? ―Antes de obtener una respuesta, se abalanzó hacia ella, la abrazó y le hizo dar un par de vueltas―. ¡Te he echado de menos, ratón de biblioteca! ―añadió después de darle dos sonoros besos. 
 
    ―¿Seguro? ―preguntó escéptica.  
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    Mientras las mellizas hablaban con Elizabeth en la galería, quien las informó de que se retiraba a su alcoba a descansar, Mary observó el rostro de Anne. Tenía un brillo especial en sus ojos y, por primera vez desde que murió Dick, irradiaba felicidad. Luego centró su atención en Madeleine, quien, después de esperar a que Eli subiera a su alcoba, caminó junto a Josh hacia donde ellas se encontraban. Cuando cruzaron las miradas, la pequeña bruja le dedicó una sonrisa tan soberbia que la dejó congelada. Aquel gesto expresaba tanta diversión y triunfo que la perplejidad ante las absurdas profecías y la desaparición de la razón regresaron a su mente.  
 
    ―¿Por qué no has salido a recibirlas? ―tronó su madre, poniendo las manos en la cintura―. ¿Quieres permanecer encerrada el resto de tu vida? Porque te aseguro que es el castigo que te mereces.  
 
    ―Lo siento, madre. Me ha sorprendido tanto la llegada de mis hermanas que he sido incapaz de reaccionar. ―En ese momento, Madeleine soltó una sonora carcajada―. Pero si considera que debo estar castigada, esta vez no se lo discutiré ―persistió Mary antes de ser asaltada por los fuertes brazos de Josh.  
 
    ―¡Oh, madre! ―intervino Anne cogiendo a Sophia de las manos―. Se lo ruego, hoy no la castigue. Tengo que daros una noticia estupenda y no me gustaría que Mary permaneciera triste en un día tan importante para mí.  
 
    «¡Al cuerno, Anne! ―pensó Mary―. No es buen momento para que adoptes la postura de hermana solidaria y protectora». 
 
    ―¿De qué se trata? ―preguntó curiosa la madre, haciendo desaparecer el enfado que le causó la desobediencia de la segunda de sus hijas―. ¿Tal vez ese sea el motivo por el que habéis regresado tan pronto? ―insistió sin apartar los ojos de Anne, que se había separado de ella lo suficiente como para empezar a dar vueltas.  
 
    ―¡Se va a casar con el vizconde! ―declaró Josh al tiempo que regresaba al lado de su melliza. Se apoyó en el marco de la puerta, adoptó una postura típica masculina y miró a su madre―. Él se lo ha pedido y ella no ha podido negarse ―añadió.  
 
    ―¿De verdad? ―inquirió la sorprendida madre colocando las manos sobre los hombros de Anne para hacerla parar―. ¿Estás segura de la decisión que has tomado? 
 
    ―Sí ―respondió agachando levemente el rostro para ocultar su sonrojo―. Nunca he estado tan segura de algo. Logan es el hombre que he esperado toda mi vida y el único que nos salvará de la maldición. ―Ahí finalizó su explicación. Era responsabilidad de Logan desvelar o no su procedencia. Aunque su madre debía entender que si ella lo había aceptado después de lo que sucedió en el pasado, el motivo era más que evidente.  
 
    ―Creo que ya nos ha liberado de ella ―admitió Madeleine dando un paso hacia delante. 
 
    ―¿Por qué lo dices? ―La pregunta la realizó Josh que, cuando la escuchó hablar, se apartó del marco de la puerta, se descruzó de brazos y piernas y siguió a su melliza.  
 
    ―Lo presentí hace unos días ―continuó diciendo la pequeña―. He percibido que la oscuridad que nos rodeaba ha desaparecido. Ahora solo hay luz sobre nosotras.  
 
    ―¿Has percibido alguna cosa más? ―quiso saber Josh, quien se acercó a Madeleine por detrás y habló entre susurros.  
 
    ―¿Te refieres al cambio emocional que has sufrido últimamente? ¿O quieres preguntarme por los sentimientos que has tenido hacia un joven más severo que un batallón de soldados? ―murmuró antes de sonreír de oreja a oreja.  
 
    ―¡Maldita sea! ―refunfuñó poniendo los ojos en blanco―. ¿Alguna vez podré tener un secreto para mí sola? 
 
    ―Nunca ―le respondió Madeleine antes de girarse hacia ella y abrazarla de nuevo.  
 
    ―¿Hay algo más que deba saber? ―preguntó Sophia, entornando los ojos al observar que las dos menores cuchicheaban en secreto.  
 
    ―¡No! ―negó con rapidez Josephine separándose de Madeleine.  
 
    ―Bueno, Josh tiene que comentarte algo sobre el nuevo miembro de la familia ―intervino Anne burlona. 
 
    ―¿Nuevo miembro? ―soltó la madre abriendo los ojos como platos―. ¿A qué te refieres?  
 
    ―Se llama Galeón ―respondió Josh feliz―. Es uno de los caballos que el vizconde posee en la residencia y, debido a la conexión que hemos tenido, me lo ha regalado. 
 
    ―¿Un caballo? ―dijo Mary sorprendida―. ¿Y dónde diablos has pensado guardarlo, en tu habitación?  
 
    Sophia recobró el color de su rostro, el que palideció al interpretar aquella afirmación de manera inapropiada, y respiró tranquila. Nunca barajó la posibilidad de que Josh se comportara inadecuadamente, pero después de escuchar que la maldición había desaparecido, todo podía suceder… 
 
    ―¿De verdad? ―intervino Madeleine―. Y, ¿cómo es?  
 
    ―Es muy bueno e inteligente ―declaró mirando a Mary―. He cabalgado sobre él durante todo el viaje. ¿No lo has visto? Lo até en una de las ramas del árbol de la entrada. Si quieres, podemos salir para que lo conozcas.  
 
    ―¡Por supuesto! ―exclamó la pequeña―. Estoy deseando presentarme al nuevo miembro Moore. Además, tengo el presentimiento de que ese caballo te ayudará a conseguir aquello que tanto has soñado ―le aseguró mientras ambas caminaban hacia la salida. 
 
    ―¿Es otra de tus visiones? ―preguntó Josh entornando los ojos. 
 
    ―No. Esta vez es solo una corazonada… ―alegó misteriosa mientras la cogía del brazo y la dirigía hacia la salida. 
 
    Antes de que las dos salieran, Madeleine volvió su rostro hacia Mary. Cuando ambas se encontraron con la mirada, la joven separó los labios para lanzarle un mensaje que solo ella pudo captar: «Empieza tu cambio». Esas tres palabras le causaron un escalofrío tan mortífero que intentó apaciguarlo centrándose en la hermana ausente. 
 
    ―Por cierto, ¿dónde está Elizabeth? ―preguntó volviéndose hacia Anne.  
 
    ―Sufre un tremendísimo dolor de cabeza ―contestó al tiempo que tomaba asiento―. Lo padece desde el sábado por la noche. Aunque me ofrecí para aliviar su dolor, no quiso aceptar ninguna ayuda por mi parte. Sinceramente, no es la misma desde ese día ―comentó reflexiva―. Durante el primer trayecto hacia Londres, decidió viajar en el segundo carruaje acompañada de Howlett, el ayuda de cámara de Logan. Pensé que el dolor desaparecería, pues el joven me dijo que tenía la solución para ello, pero no fue así. En la última posada que paramos a descansar, permaneció todo el tiempo en el interior del vehículo y no salió de allí hasta que tuvo que entrar en el que hemos venido. Insistí en ofrecerle un analgésico, pero no lo aceptó. Se inclinó hacia la ventana, cerró los ojos y no los ha abierto hasta que le anuncié que habíamos llegado ―explicó Anne con tristeza. Albergaba la esperanza de que Elizabeth no actuara de esa forma tras la noticia de su compromiso con Logan. Sin embargo, nada podía darse por sentado con ella.  
 
    ―Lo habrá provocado el viaje… ―convino Sophia tras asumir que, por primera vez, la envidia podía estar causándole a Elizabeth un terrible desapego familiar.  
 
    ―Si queréis, puedo ir a su habitación y averiguarlo ―declaró Mary colocándose frente a ellas. 
 
    ―Mucho me temo que ese dolor no desaparecerá con ningún remedio de los tuyos ―respondió Anne mientras enredaba sus dedos sobre la falda de su vestido. 
 
    ―¿Por qué dices eso? ―preguntó la madre inquieta.  
 
    ―Porque creo que no le ha agradado la noticia de mi compromiso. Ya sabéis que, desde lo sucedido con Archie, ella no ha dejado de insistir en que se casará con un aristócrata y quizás el hecho de que yo lo haya conseguido sin pretenderlo y sin soñarlo… 
 
    ―¡Bobadas! ―la interrumpió Mary―. Elizabeth es una engreída, una petulante y un poco estúpida, como los de esa dichosa clase social, pero por sus venas y las nuestras corre la misma sangre. Estoy segura de que la jaqueca tiene una causa lógica. No me cabe la menor duda de que actuará como siempre una vez que desaparezca ―adujo como si fuera una abogada defendiendo a su cliente.  
 
    ―Pero si te marchas ahora, no escucharás lo que me ha sucedido durante estos días. ¿No quieres saber cómo Logan me pidió matrimonio? ―preguntó Anne entornando los ojos.  
 
    ―Seguro que puedo adivinar la historia sin la ayuda de Madeleine… ―dijo Mary colocando un dedo en la barbilla, mientras golpeaba el suelo con la punta de su pie derecho y fijaba los ojos en el techo―. Como no tuviste que velar por tu virtud, porque te la arrebató Dick, lo sedujiste hasta que cayó rendido a tus pies. Después de varios encuentros clandestinos, decidiste que, debido a su complexión y fuerza, no encontrarías otro hombre que te satisficiera en el lecho tanto como lo haría él. Así que utilizaste tu origen zíngaro para lanzarle un hechizo. Este actuó de inmediato, haciendo que el pobre vizconde se enamorara de ti y te pidiera matrimonio, ¿estoy en lo cierto? ―expuso mordaz. 
 
    ―¡Mary Moore Arany! ―clamó su madre levantándose de un salto―. ¿Cómo osas dirigirte de esa forma tan descarada e inapropiada a tu hermana? ¿Por qué no seleccionas todo aquello que aparece en tu mente y escoges lo más correcto para cada momento?  
 
    ―¿Me va a castigar? ―preguntó con fingido temor―. Estoy segura de que me lo merezco por cometer tal insolencia ―insistió.  
 
    ―Eso mismo fue lo que sucedió ―interrumpió Anne la conversación entre su airada madre y Mary, esbozando una gran sonrisa. Si los años de experiencia con ella no la engañaban, esta intentaba llevar a cabo un plan que implicaba la palabra castigo. ¿Qué habría sucedido durante su ausencia? Lo mejor era averiguarlo antes de que Logan apareciera para pedir formalmente su mano y se encontrara en medio de una severa disputa familiar―. Aunque te equivocas en una cosa, yo no le seduje, él fue quien me cautivó y ambos llegamos a la conclusión que, debido a nuestra afinidad sexual, era conveniente compartir el resto de nuestras vidas bajo la misma alcoba antes de mantener encuentros secretos y esporádicos. 
 
    Esa respuesta dejó sin palabras a Sophia, pero causaron más extrañeza en Mary. ¿Cómo podía hablar de ese modo delante de su madre? ¿Su hermana había perdido el poco juicio que tenía? Si, tal como decía Madeleine, la maldición desapareció, había arrastrado con ella la poca moralidad y sensatez de Anne. ¿Jovenka no había tenido más de cien amantes? Pues, después de oírla, no le cabía la menor duda que, si el vizconde corría la misma suerte que los dos anteriores pretendientes, Anne superaría a la vieja zíngara.  
 
    ―Visita a Elizabeth y averigua qué le ocurre ―comentó Sophia una vez calmó el inmenso sofoco―. Después, enciérrate en tu habitación hasta que te llamemos para cenar. Tengo que hablar con tu padre sobre la actitud que has adoptado desde que operaste a lord Giesler. Creo que… 
 
    ―¿Operar? ―soltó Anne atónita―. ¿A lord Giesler? ¿Y sigue vivo?  
 
    ―Sí ―afirmó Mary con orgullo―. Lord Giesler está sano y salvo gracias a mi sabia decisión y talento ―prosiguió con soberbia. 
 
    ―¡Tienes que contármelo todo! ―le pidió levantándose del sillón. 
 
    ―Lo hará, pero cuando termines de narrarme qué ha sucedido durante vuestra ausencia ―replicó Sophia con autoridad.  
 
    ―Entonces, si me disculpáis, sería conveniente que no tardara en averiguar qué tipo de jaqueca padece Eli ―dijo Mary dando unas grandes zancadas hacia la puerta antes de que Anne interviniera de nuevo y su madre cambiara de opinión.  
 
    ―No te vayas muy lejos ―le advirtió Anne justo cuando ella se acercaba a la puerta―. Tenemos una conversación pendiente. 
 
    ―Seguro que no será tan divertida como la tuya… ―apuntó antes de salir y cerrar. 
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    Una vez que escuchó cómo Anne comenzaba su historia, apoyó la espalda en la puerta y suspiró hondo. Nada, su primer intento para que la castigara su madre no salió como esperaba. ¿Cómo podría lograrlo? Si hubiera hablado a Anne de aquella forma tan descarada antes de que todas pensaran que la dichosa maldición había desaparecido, habría tenido tal represalia que nada ni nadie podría haberla consolado en años. Sin embargo, allí estaba, ilesa, pese a su empeño por salir herida. Miró hacia la planta de arriba y frunció el ceño al recordar que Elizabeth no se presentó en la biblioteca para saludarla. Seguía comportándose de manera extraña. Hasta el momento, la altiva hermana siempre había actuado como una auténtica aristócrata incluyendo, en ese comportamiento arrogante, la hipocresía que mostraba dicha clase social al saludar aun cuando no lo deseaban. Pero, por alguna razón, no reaccionó como siempre. Daba igual que le doliera la cabeza, que tuviera náuseas o que se hubiera partido un hombro, Elizabeth jamás evitaba un encuentro familiar y menos después de un viaje como el que acababa de hacer. ¿Cuántas veces había salido a comprar y, tras regresar, la buscaba para narrarle todo lo que había hecho sin obviar ni un mísero detalle? Tantas que no podía recordarlas todas. Sin embargo, parecía que el viaje la había transformado hasta el punto de olvidar un principio tan básico como la cordialidad.  
 
    De repente, apareció la respuesta que andaba buscando para conseguir su ansiado castigo. Tal vez, si le reprochaba esa actuación inapropiada, su madre abandonaría esa actitud pasiva y haría regresar a la mujer que, con tan solo una mirada, hacía temblar a sus hijas. Solo esperaba que Eli no actuara con la misma benevolencia que Anne. De verdad que esta vez no necesitaba la compasión de ninguna de sus hermanas.  
 
    Sin poder borrar la sonrisa que su boca dibujó al tener otra alternativa entre manos, subió las escaleras de dos en dos. Apenas respiró cuando corrió por el pasillo, ni lo hizo al colocarse frente a la puerta. Tenía un nuevo objetivo y debía llevarlo a cabo cuanto antes. Desesperada, agarró la manivela, la giró y entró sin pedir permiso. Toda la emoción y felicidad que vivió durante la carrera desapareció de golpe al ver que Elizabeth no se encontraba donde ella esperaba. El edredón permanecía enroscado a los pies de la cama, la sábana echada hacia el lado derecho y el vestido que su hermana había llevado cuando apareció, en el suelo, tirado despreocupadamente. Ese detalle dejó a Mary un tanto confundida. Nunca, desde que ella recordaba, Elizabeth había tratado un vestido de esa forma. Los cuidaba y mimaba como si fueran sus hijos. A veces, hasta ella misma supervisaba a Shira cuando los planchaba y los almidonaba. ¿Qué le habría ocurrido para que actuara de esa forma? Su corazón empezó a latir con rapidez, advirtiéndole que la respuesta no sería de su agrado. Intentó alejar esa corazonada, más propia de la sangre Arany que de la Moore, y se centró en todo aquello que observaba. No se dejaría llevar por absurdas especulaciones, sus años de estudio le sugerían que debía analizarlo todo para llegar a una conclusión real.  
 
    Caminó despacio hacia el almohadón, lo levantó y abrió la boca al ver que el camisón no se encontraba en su lugar. ¿Desde cuándo Elizabeth abandonaba la habitación sin lucir uno de sus hermosos vestidos o sin arreglarse mil veces el peinado? Más preocupada si cabía, se dirigió hacia el tocador. Su hermana poseía un amplio surtido de utensilios para embellecer un tocado, además de cuatro sombreros de diferentes colores, expuestos con mucho mimo en el perchero que su padre colocó sobre el espejo, y cuatro cepillos de diferentes materiales y formas. Mary no prestó atención a los objetos que armonizaban la habitación, sino a aquellos que la rompían, como el sombrerito que Elizabeth llevaba puesto al regresar. Se agachó despacio y lo recogió del suelo. ¿Qué sucedía? La idea que comentó Anne cobró fuerza e intensidad; pese a no querer admitirlo, todas las pruebas apuntaban hacia esa idea. Enfadada, porque no podía tolerar que los celos se apoderaran de Eli y que su terrible respuesta emocional arruinara la apacible vida familiar, dejó el sombrero blanco sobre el tocador y salió rauda de la habitación. Ahora sí que su madre no tendría más remedio que castigarla, porque los gritos de reproche que le ofrecería a la tercera de las Moore se escucharían hasta en la mismísima Alemania.  
 
    Pisando el suelo como si quisiera romperlo, recorrió el pasillo de forma apresurada. Se levantó el vestido y bajó las escaleras con tal celeridad que parecían haberle brotado alas en los tobillos. La situación iba a zanjarse en el momento en el que la encontrara y si para ello tenía que buscar por todos los rincones de su hogar, lo haría.  
 
    Pero no la encontró… Elizabeth no estaba en el interior de la vivienda. 
 
    Después de recorrer cada escondrijo durante algo más de media hora, no halló ni rastro de la muchacha. Solo le faltaba un lugar donde buscar: el invernadero. Mary pasó junto a la puerta de la biblioteca y escuchó cómo Anne seguía narrando su bonita historia de amor con el vizconde mientras su madre guardaba silencio. Ninguna de las dos sospechaba que la tercera de las hermanas había desaparecido. Daban por hecho que permanecía en su habitación, descansando y sobrellevando un terrible dolor de cabeza. Durante unos segundos, barajó la idea de advertirlas sobre el problema, pero luego desestimó esa opción. Si quería que la castigaran, ella misma tendría que reprochar el comportamiento infantil de su hermana. Tras resoplar, pues no le agradaba ocupar el papel de madre y mucho menos cuando buscaba una reprimenda, se dirigió hacia la puerta de salida. Una vez que la abrió, fue incapaz de apartar la mirada de la imagen que se producía en el exterior.  
 
    Madeleine se hallaba en mitad del jardín, aplaudiendo la actuación de Josh. La melliza cabalgaba alrededor de ella, dirigiendo al animal con templanza y seguridad, como un auténtico soldado. Mantenía la espalda erguida, mientras su cuerpo subía y bajaba al ritmo del trote. Mary fijó sus ojos en el rostro de la joven y contempló un orgullo y una satisfacción que envidió durante unos segundos. Luego observó el movimiento acompasado de su trenza. Ese cabello blanco que tanto le disgustaba a Josh la hacía tan hermosa que cualquier hombre quedaría postrado a sus pies. No entendía por qué seguía considerándose la hermana más fea cuando en realidad era una joven muy hermosa. ¿Por qué se les obligaba a las mujeres a pensar que solo alcanzarían la belleza si poseían los rasgos que dictaban los cánones sociales? Josh, pese a su continua negación, era preciosa no solo por su diferencia física, sino también por su carácter. E incluso ese comportamiento salvaje que presentaba a diario engrandecía su esplendor femenino.  
 
    Una hermosa admiración brotó en Mary al contemplar la majestuosa habilidad de Josh que, como le ocurría a ella en el campo de la medicina, era difícil de superar. Daba igual que todo el mundo alegara que su don era más propio de un hombre que de una mujer, lo poseía y lo exhibía con mucha dignidad. Mary suspiró hondo, reflexionando sobre el porvenir de la joven. ¿Cuál sería su destino? Si admitía que la maldición había existido, cosa que todavía no hacía, confiaría en que encontraría un marido capaz de aceptarla, pero ella sabía que eso no sería posible. Ningún hombre, de los que había conocido hasta el momento, soportaría que su esposa fuera más ducha en temas masculinos que él.  
 
    Dio un paso adelante sin poder apartar la mirada de esa unión entre humana y animal. Josephine era, sin lugar a dudas, una amazona, una guerrera, una diosa subida a un caballo; ambos expresaban una complicidad tan extraordinaria que cualquier caballista enloquecería por alcanzar. Sin embargo, la magia de la celestial situación desapareció cuando Mary advirtió cómo las cuatro pezuñas del animal se clavaban repetidamente en el césped, ese que con tanto esmero cuidaban sus padres.  
 
    ―¡Pero cómo se te ha ocurrido cabalgar por nuestro jardín! ―gritó a Josephine caminando hacia ella―. ¿No recuerdas el esfuerzo de nuestros padres para cuidarlo de esta forma? ¡Les ha costado años mantenerlo así!  
 
    Josh, al escucharla, movió las riendas de Galeón para que este se dirigiera hacia la hermana chillona. Una vez que se colocó frente a ella, y la observó tan pequeñita y asustada, una sonrisa maléfica se dibujó en su rostro.  
 
    ―¡Aparta ahora mismo de mi lado a ese perisodáctilo! ―ordenó mientras caminaba hacia atrás. Solo paró cuando su espalda tocó el grueso muro de piedra que dividía el jardín del hogar.  
 
    ―¿Peri… qué? ―preguntó Josh, apoyando los antebrazos sobre la crin del caballo―. Se llama Galeón.  
 
    ―Perisodáctilo ―repitió Mary sin disminuir la ira ni el miedo que sentía ante la presencia del grandísimo animal, que la miraba con sus inmensos ojos marrones―. Así se denominan los mamíferos placentarios que poseen en sus extremidades un número impar de dedos. Como puedes observar, tu nuevo amigo tiene uno en cada pata y se llama pezuña.  
 
    ―¿Te gusta que te llamen de esa manera tan rara, Galeón? ―le preguntó Josh, inclinándose hacia la oreja izquierda del animal. Este, como respuesta, relinchó y movió la cabeza, comportamiento que dejó a Mary más sorprendida si eso fuera posible―. No le vuelvas a llamar por ese nombre porque no le gusta.  
 
    ―¡Pues me importa un bledo si le gusta o no! ―respondió, moviéndose muy despacio hacia la izquierda para salir de aquella encrucijada mortal. 
 
    ―¿Dónde vas? ―preguntó Josh tras azuzar a Galeón para caminar detrás de su hermana. 
 
    ―¡No me sigas! ¿Acaso no sabes que ese bicho cuadrúpedo puede matarme? ―tronó sin mirarla y sin parar de andar. 
 
    ―Galeón es inofensivo… 
 
    ―Sí, claro, como las dichosas armas con las que has dormido hasta que te marchaste ―replicó volviéndose hacia los dos en un acto de valentía―. ¿He de deducir que has olvidado tu viejo hábito de jugar con espadas, cuchillos o pistolas para suplantarlo por… esto? ―alegó, señalando al animal con un dedo. 
 
    ―¿De verdad piensas que las he sustituido? ―respondió antes de soltar una ligera carcajada y levantarse la pernera del pantalón para mostrar la navaja que escondía en la bota―. Ellas siempre estarán conmigo, Mary. Son y serán mis mejores aliadas para luchar contra un mundo injusto ―declaró con firmeza. 
 
    ―¿Quieres luchar contra las injusticias? ―le reprochó―. Pues necesitarás un buen arsenal, Josh, porque te puedo asegurar que encontrarás a lo largo de tu vida más de un millón.  
 
    ―Las compraré en cuanto… ―intentó responder, pero se quedó en silencio cuando observó la presencia de Madeleine quien, como siempre, llegó sin hacer ningún ruido. 
 
    ―¿Hacia dónde te diriges, Mary? ―preguntó la pequeña tras acariciar el cuello de Galeón―. ¿Estás buscando tu cambio? ―añadió burlona. 
 
    ―No ―negó esta con rotundidad―. Busco a Elizabeth y, sobre mi cambio, te puedo asegurar que sé cómo frenarlo ―masculló altiva.  
 
    ―Si tú lo dices… ―contestó la Madeleine exhibiendo una gran sonrisa.  
 
    ―Se retiró a su habitación ―intervino Josh mientras se bajaba del caballo―. Padece un terrible dolor de cabeza desde… 
 
    ―El sábado. Sí, ya lo sé ―la cortó Mary―. Por ese motivo madre me ha ordenado que la visite. Quiere que la ayude a calmar su dolor. Sin embargo, cuando me he presentado en su alcoba, no la he encontrado ―continuó.  
 
    ―Estará en el invernadero ―dijo Josh sin mostrar ningún tipo de preocupación―. Ya sabes que las hierbas que cultiva son muy importantes para ella. Se ha preguntado durante estos días si Madeleine habría sido capaz de cuidarlas tal como ella le indicó. Tal vez, pese a ese dolor de cabeza, ha querido confirmar que no se les rompió un tallo o se les secó una hoja ―añadió risueña al tiempo que cogía las riendas y las enredaba entre sus dedos.  
 
    ―¿Quieres que te acompañe? ―se ofreció Madeleine―. Me vendrá bien hablar con ella. No quiero que se enfade por algo que he podido hacer.  
 
    ―No. Me interesa más que pases tu tiempo vigilando a Josh y a ese bicho. No sé dónde pretende meterlo, pero no creo que la elección que haya tomado sea la adecuada…  
 
    ―Le pediré a padre que construyamos una cuadra ―señaló la aludida, girando a Galeón hacia la puerta exterior del jardín―. Hay espacio suficiente para… 
 
    Mary dejó de escuchar la futurista idea de Josh cuando Madeleine la agarró del brazo y tiró de ella.  
 
    ―No olvides lo que te dije. Acepta de una vez por todas tu destino. 
 
    ―No, si puedo evitarlo ―refunfuñó antes de soltarse de ese agarre y caminar a grandes zancadas hacia el invernadero, mientras escuchaba a la menor volver a soltar una gran risotada.  
 
  

 
   
    XXVIII 
 
    [image: Imagen que contiene dibujo, animal  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
    Si creyó, por un momento, que su malhumor desaparecería durante el trayecto hacia el invernadero, se equivocó. Después de los comentarios de Madeleine, su ira alcanzó un nivel insuperable. Estaba tan enfadada que podía presentarse ante Elizabeth y, sin decirle una sola palabra, cogerla del cabello para arrastrarla hasta el interior de la casa como si fuera una mujer prehistórica. Si Maddy pretendía apabullarla, no lo consiguió, lo único que había logrado era obsesionarla por alcanzar la manera de destruir su supuesto futuro.  
 
    Con las mejillas tan rojas como los pétalos de una gerbera, llegó a la puerta del invernadero y la abrió con tal brusquedad que las paredes de cristal temblaron y la falda de su vestido tiró de ella hacia atrás. Sin cerrar, dio dos pasos hacia delante y miró a su alrededor, buscando la familiar silueta femenina. Pero no la halló con tanta facilidad.  
 
    Cerró y comenzó a murmurar más de una decena de improperios inadecuados para una mujer. Luego caminó decidida por el estrecho pasillo que la guiaba hacia el estanque que su padre encargó construir. En cada paso, su nariz capturaba un olor diferente, haciéndola incapaz de averiguar qué flor desprendía una fragancia en concreto. Se paró en mitad del recorrido y observó tanto lo que encontró a su derecha como a su izquierda. Un edén. Elizabeth había construido bajo aquellas paredes acristaladas un hermoso lugar repleto de colores y perfumes. Se centró en su objetivo y avanzó lentamente sin apartar la mirada del arcoíris floral que tenía a ambos lados. Antes de llegar al diminuto aljibe, tuvo que esquivar las grandes ramas del único árbol que su hermana había plantado en el interior. Sonrió al recordar el día que ella apareció con aquel esquejo de naranjo. No contaba con más de seis años y mostraba tal entusiasmo que sus ojos brillaban como dos estrellas. Una vez que les explicó a sus padres qué pretendía hacer con el pequeño tallo, Elizabeth salió al jardín, miró hacia el cielo y se dirigió a la zona izquierda del hogar, después cavó un agujero con sus propias manos para plantarlo mientras sus padres la observaban en silencio. Dos meses más tarde, empezaron a construir el invernadero y, cuando lo finalizaron, Elizabeth se convirtió en el hada de las plantas. No podía calcular cuántas clases poseía ni qué podía hacer con ellas, pero sí admitía que su don se había desarrollado con gran maestría.  
 
    Con la imagen del maravilloso rostro infantil cubierto de tierra, pues era raro el día que no llegaba manchada a su hogar y meditando sobre el cambio que sufrió después de la traición de Archie, avanzó hacia adelante. Entonces, mientras el sonido de la rueda que movía el agua del estanque llegaba a sus oídos, halló la silueta que andaba buscando.  
 
    Las frases que tenía preparadas para reprocharle su inapropiado comportamiento desaparecieron de inmediato al contemplarla de aquella manera. Su suposición se confirmaba, pero en vez de sentirse feliz por conjeturar otra teoría correcta, se entristeció. Aunque Eli había salido en camisón, no pensó que la encontraría con un aspecto tan desaliñado. Su pelo, habitualmente recogido con esmero, estaba suelto y encrespado, como si no se lo hubiera cepillado en días; luego observó la planta de los pies y arrugó la frente al advertir la suciedad y las manchas de sangre. La mano izquierda de Elizabeth se extendía laxa, sin fuerzas, sobre esa parte de su cuerpo, mientras la otra se movía en círculos sobre el agua del diminuto estanque.  
 
    Durante un segundo, dudó si debía insistir en el motivo por el que se encontraba en ese estado o dejarla a solas con sus pensamientos. No tuvo que meditar mucho la respuesta, pues esta apareció en el momento que la escuchó sollozar.  
 
    ―¿Eli? ―preguntó reduciendo la distancia que había entre ellas―. ¿Estás bien? ―Esperó a que le contestara, al no hacerlo, prosiguió―: Anne me ha dicho que sufres una terrible jaqueca y he venido a calmar ese dolor.  
 
    ―Puedes marcharte, Mary. Mi dolor no desaparecerá con nada… ―dijo después de unos angustiosos segundos. 
 
    ―Lo dudo ―aseveró posando la mano derecha sobre el hombro izquierdo de Elizabeth―. Sabes que cuando me empeño, ninguna enfermedad o dolencia soportará mi… 
 
    Mary enmudeció al contemplar el rostro de su hermana. ¿Dónde estaba la hermosa muchacha? No había un pequeño rastro de esa belleza con la que nació. Sus ojos azules no tenían luz, tal vez porque las ojeras que los rodeaban eliminaban todo su resplandor. Las mejillas, descritas por ella misma como perfectas, ahora no eran más que pellejo sobre huesos y sus labios no presentaban ese color rojo intenso que tanto había admirado, habían perdido la tonalidad hasta el punto de palidecer. Sin pensárselo dos veces, apartó la mano del hombro y se la colocó en la frente para averiguar si tenía fiebre. Pero Elizabeth no ardía, sino todo lo contrario. Estaba tan fría como una estatua de mármol.  
 
    ―¿Qué diablos te ha pasado? ―tronó con una mezcla de horror y angustia―. ¿Por qué estás así? ―Antes de que Elizabeth pudiera responder, Mary fijó sus ojos en la mano que ella mantenía sumergida en el agua e instintivamente se llevó las suyas al pecho―. ¿Qué haces con eso? ¿En qué estás pensando?  
 
    ―Según tengo entendido, nuestros padres nos dan la vida, pero el destino es quien dicta cuándo debe finalizar ―expuso volviendo la mirada hacia el agua―. Tal vez la mía deba concluir antes de… 
 
    ―¡No digas tonterías! ―clamó antes de inclinarse hacia la daga y arrancársela de entre los dedos―. ¡Esto no es el fin, Elizabeth Moore! ¡Es el principio de todo! ¿Cómo se te ocurre pensar algo tan espantoso? ¿Te has vuelto loca? ―Lanzó el arma hacia la puerta con tanta fuerza que la hoja de metal se rompió al impactar contra el suelo―. ¿Qué te pasa? ―insistió zarandeándola―. ¿Qué piensa esa maldita cabeza? 
 
    Elizabeth rompió a llorar. Ocultó con las manos su demacrado rostro y no pudo consolarse hasta que Mary se sentó a su lado y la abrazó con fuerza.  
 
    ―Anne piensa que estás así porque se ha comprometido con el vizconde ―explicó mientras le acariciaba la mata de cabello rubio enmarañado―, pero yo sé que no es cierto. Pese a ese comportamiento repugnante que muestras, en el fondo sigue viviendo en ti la pequeña Elizabeth, esa que corría hacia aquí para averiguar si la semilla nueva había germinado o si los pétalos de una flor se habían abierto ante la llegada del amanecer.  
 
    ―¡Soy horrible, Mary! ―sollozó en su pecho―. ¡Soy la mujer más horrible que ha existido en el mundo!  
 
    ―No, cariño, no eres horrible. Las circunstancias te han vuelto así. Naciste hermosa, como tu físico. Lo que sucede es… 
 
    ―Mary… ―susurró levantando el rostro hacia ella―. Soy horrible, te lo juro por la sangre que nos corre por las venas. He hecho… Ha sucedido… ―No tuvo fuerzas para hablar, apoyó de nuevo la frente sobre el pecho de su hermana y continuó llorando sin consuelo.  
 
    ¿Cómo iba a superarlo? ¿Cómo podía contarle a Mary lo que había pasado? No, no podía. Tenía que mantenerlo en secreto. No solo por su bien, sino también por el de la familia.  
 
    ―¿Sabes? ―comenzó a decir Mary mientras la agarraba con fuerza―. La vida es cruel para todo el mundo. Por mucho que intentemos luchar por liberarnos de aquello que nos mantiene presos, no lo conseguimos. La felicidad, esa que mucha gente se vanagloria de poseer, es una mentira, una ilusión ficticia. Nadie alcanza algo tan idílico.  
 
    ―Entonces… ¿para qué vivimos, Mary? ¿Para qué seguimos en este mundo tan cruel? ―preguntó sin levantar el rostro. 
 
    ―¡Mírame, Eli! ―le pidió tras colocar las manos sobre sus hombros―. Dime qué te ha ocurrido para que no tenga ante mí a la hermana a quien siempre deseaba pegarle una patada en el culo por engreída. ¿Dónde está la fuerza que expresabas? ¿Y ese carácter repulsivamente aristócrata?  
 
    ―Ha desaparecido… ―murmuró agachando la cabeza. 
 
    ―¿Quién te ha hecho esto? ―perseveró, alzándole el rostro con ambas manos.  
 
    ―¿Cómo lo…? ―preguntó perpleja. 
 
    ―¿Lo has visto? ¿El destino te lo ha puesto de nuevo en tu camino? ―insistió―. Porque si es así, ¡juro que esta vez lo mataré con mis propias manos! 
 
    ―¡No! ―respondió Elizabeth, levantándose del borde empedrado que rodeaba el estanque. Sin mirar a Mary, se frotó las manos, clavó los ojos en el suelo y suspiró―. No sé nada de Archie desde que recibí aquella carta.  
 
    ―Bien. Me alegra saber que padre no tendrá que visitarme en prisión… por ahora ―respondió Mary levantándose también. La cogió desde atrás y la abrazó con fuerza―. Si ese malnacido no es el motivo de tu depresión, ¿qué es?  
 
    ―No creo que puedas quererme si te lo cuento ―dijo inclinando los hombros hacia delante. 
 
    ―¿Tú me quieres a mí? ―preguntó haciéndola girar hacia ella―. ¿Me quieres a pesar de todo lo que digo o hago?  
 
    ―¡Por supuesto! Eres mi hermana y sabes que te adoro pese a todas las cosas extrañas que haces o dices.  
 
    ―¡Exacto! ―la cortó―. Siempre, a pesar de todas las discusiones que tengamos, nos queremos por encima de todo. En eso consiste la familia, Eli. Y nada ni nadie puede eliminar ese vínculo existente entre nosotras. Podemos ser muy diferentes, por suerte para todas, pero esa desigualdad ha hecho que nos respetemos y nos comprendamos. ―Respiró hondo y la miró con ternura―. Debido a esa comprensión de la que hablo, sé que tu jaqueca es falsa y que las especulaciones de Anne también lo son. Tu alma está rota. Algo espantoso te ha sucedido en ese viaje y te hace tanto daño que no serás capaz de superarlo sin ayuda. Solo me queda decirte que estoy aquí, contigo, y que juntas nos sobrepondremos a todo.  
 
    ―Ha sido… horrible ―expresó antes de que las lágrimas aparecieran de nuevo. 
 
    ―Lo intuyo por cómo te encuentras, pero necesito que me lo cuentes todo, solo así podremos buscar la mejor solución ―aseveró con firmeza. 
 
    ―¿Y si no puedes ayudarme? ¿Y si es algo tan espantoso que solo podría solucionarse con mi muerte o retrocediendo en el tiempo? 
 
    ―Respóndeme tan solo a una cosa, Elizabeth ―comentó mirándola a los ojos y cogiéndola con ternura de los hombros―. ¿Eso tan horrible nos hará buscar y sacar del cobertizo la cuna donde nuestros padres nos depositaron al nacer?  
 
    ―¡No! ―tronó Elizabeth horrorizada. 
 
    ―Entonces, querida hermana, todo lo demás tiene solución ―manifestó antes de abrazarla y escuchar cómo Eli suspiraba entre sus brazos.  
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    Durante los siguientes diez días no tuvo ni una mísera hora libre para estudiar los ensayos que le regaló la señora Reform. Su madre se convirtió en una tirana y no cesaba de ordenarle mil tareas que debía finalizar antes del anochecer. Para asombro del resto de la familia, las realizó todas, pues ninguna implicaba alejarse de su hogar; mientras pudiera estar al cuidado de Elizabeth y mantenerse distanciada de lord Giesler, cumplía todo sin rechistar. Por el contrario, Anne salía y entraba continuamente de la residencia. Unas veces visitaba a los parientes de su prometido y otras acudía a la urgente llamada de la modista, que a su parecer no debía tener mucha experiencia, dado que la hacía probarse el vestido varias veces al día. Josh y Madeleine, con la excusa de ser las más pequeñas, apenas tenían responsabilidades. Lo único que se les encomendó importante fue controlar al nuevo miembro de la familia.  
 
    Todavía seguía sin dar crédito a los mimos y cuidados que recibía el animal. Lo acogieron con tanto amor que ni siquiera reparaban en el apestoso olor que invadía el jardín después de que este defecara donde le apeteciese. ¡Hasta su padre se unió a la disparatada felicidad! Desde que el vizconde puso un anillo en uno de los dedos de su primogénita, vestía con elegancia y se repasaba el nudo de la corbata mil veces antes de transitar por las calles de Londres en el interior del carruaje que le había regalado su futuro yerno.  
 
    Todos vivían en un eterno caos, en un infinito disparate. Sin embargo, admitía que ese estado de desorientación familiar era provechoso para Elizabeth. Apenas reparaban en sus continuas ausencias o que cada vez que se reunía con ellos no lucía uno de sus descarados vestidos, sino aquellos que Mary guardaba en el armario. Evitaban hablar del tema al dar por fidedigna la hipótesis de Anne y Josh: que Elizabeth lloraba de celos al no ser ella quien se casara con un aristócrata. Pero ella conocía la verdad y sufría la agonía de su hermana en sus propias entrañas. Desde la tarde que pasaron juntas en el invernadero, no había podido conciliar el sueño ni una sola noche, se pasaba las horas pensando en el miedo que soportó Eli y en lo sola que se encontró hasta que el ayuda de cámara del vizconde salió en su ayuda. No le importaba si ella se culpaba de haber alentado al miserable, lo único que pensaba era que, si era cierto que Morgana velaba por los de su sangre, debió matar al gajo justo cuando una de sus desagradables manos la tocó por primera vez.  
 
    Mary miró de nuevo la cortina granate que la dueña del comercio utilizaba para separar la tienda del taller y resopló con fastidio. Si aquella risueña dependienta tardaba más tiempo en atenderla, sufriría una apoplejía. Ella no debía estar allí, su tiempo era demasiado valioso para perderlo sentada en una incómoda silla; como siguieran ignorándola, el escándalo que le anunció a su madre se cumpliría en breve.  
 
      
 
    ―Ponte un abrigo y recoge el encargo ―le ordenó Sophia después de encontrarla escondida en la alacena―. La modista está esperándote.  
 
    ―¿No puede encargarse de esa tarea Anne? Seguramente, hoy tendrá que probarse el vestido de nuevo y no le supondrá ningún esfuerzo soportar el peso de cuatro bolsas ―propuso mientras salía de las sombras del inútil escondrijo.  
 
    ―Hoy no la visitará ―respondió caminando detrás de su hija―. Tiene que asistir al almuerzo que ofrece la marquesa de Riderland en su honor. 
 
    ―¿Y las mellizas? ―sugirió volviéndose hacia su madre.  
 
    ―Aún son muy pequeñas para pasear solas por las calles ―respondió Sophia alzando el tono de su voz y enarcando la ceja derecha.  
 
    ―¿Y yo sí que puedo hacerlo? ―dijo con falso asombro―. ¿No le importa qué opinará la gente cuando vea a una mujer soltera caminando sin protección por Covent Garden?  
 
    ―¿Desde cuándo te importa el qué dirán, Mary? ―espetó su madre cruzando los brazos por delante del pecho.  
 
    ―Desde que mi honorable y estupenda hermana mayor se ha comprometido con un vizconde ―expuso como si se hubiera estudiado la respuesta mil veces.  
 
    ―Así que… lo haces por tu hermana ―dijo Sophia mirándola sin parpadear.  
 
    ―¡Por supuesto! ¿De verdad ha pensado que lo hago por beneficio propio? ―respondió, fingiendo sentirse ofendida―. Hemos de actuar correctamente, por el bien de Anne. Ya sabe cómo le gusta a la aristocracia los chismorreos y… ¿piensa que no cotillearán sobre la desprotección de una de las hermanas de la futura vizcondesa de Devon? ¡Será un verdadero escándalo! ―añadió con aparente angustia.  
 
    Mary estuvo a punto de saltar de alegría al observar cómo su madre recapacitaba sobre el tema. Había encontrado el punto débil: las habladurías. Hasta el momento, a Sophia solo le interesaba cuidar la reputación de su marido, sin embargo, desde el compromiso, todo había cambiado.  
 
    ―Por un momento, solo por un instante, he pensado que eras sincera, Mary Moore Arany, pero por suerte para mí la sangre que nos une me advierte que tu intención es diferente a lo que dices. Límpiate la harina de la falda, arréglate ese cabello y ponte el abrigo. Quiero los vestidos en nuestra casa antes de que Eugine termine de cocinar las perdices, ¿entendido? ―manifestó enfadada. Le dio la espalda y caminó hacia la chimenea.  
 
    ―¿Y si alguien quiere hacerme daño? ―perseveró Mary. 
 
    ―Después de lo que le hiciste al joven Wang, no creo que nadie tenga agallas suficientes para hablarte o saludarte ―dijo Sophia atizando la lumbre. 
 
    ¡Qué el infierno se congelara! Pero ¿por qué no lo había olvidado? ¿Cuánto tiempo había pasado, tres, cuatro años? Era cierto que el síncope que sufrió cuando abrió la puerta y la encontró escoltada por dos agentes fue tan grande que su padre tuvo que administrarle una pequeña dosis de cloroformo. Indudablemente, la castigaron en su habitación durante tres días, los mismos que pasó leyendo y disfrutando de una hermosa soledad. Cuando pudo explicar qué sucedió, su padre se tronchó de risa. Tal vez porque él era el único que entendía su postura sobre las enfermedades generadas por los trastornos celulares. En cambio, su madre solo pedía a Morgana que la sociedad londinense quedara sorda y ciega durante dos semanas. Le preocupó muchísimo la repercusión que caería sobre su marido cuando la gente supiera que la segunda de sus hijas golpeó, hasta romper su paraguas, el carruaje del joven Wang, quien pedía auxilio desde el interior.  
 
    No podía culparla por desconocer la importancia que tenía la teoría de la Patología Celular en medicina, pero aquel petulante sí y, por ese motivo, al escucharlo decir que se trataba de una conjetura sinsentido para explicar las enfermedades de los organismos, perdió el control. ¿Cómo podía hablar de esa forma el hijo de un médico que fue a la universidad con Rudolf Virchow? Solo un necio, como Wang, podía soltar por su boca semejantes sandeces.  
 
    El temor de su madre apareció antes de lo imaginado. La gente habló sobre la agresión de la trastornada hija del doctor Moore hacia el encantador Wang. Desde aquel día, daba igual que paseara sola o de noche, nadie se le acercaba y cambiaban de lado cuando llevaba un paraguas en la mano.  
 
    [image: ] 
 
    ―¿Señorita Moore? 
 
    La pregunta que lanzó al aire la dependienta, después de salir por decimoquinta vez de la trastienda, sacó a Mary de sus pensamientos. Se levantó del asiento, en el que llevaba algo más de una hora, y se acercó al mostrador.  
 
    ―¡Al fin descubren que estoy aquí! ―dijo con sarcasmo―. Pensé que me confundí de establecimiento porque, pese a llegar la primera, han atendido a otras clientas antes que a mí.  
 
    ―Para hacer un trabajo excelente, hay que tener paciencia y tiempo ―manifestó la trabajadora colocando sobre la encimera barnizada las bolsas que portaba en las manos.  
 
    ―No lo discuto, pero le aseguro que han tenido el tiempo suficiente como para confeccionar dos vestidos y emplumar cuatro sombreros ―insistió Mary mientras confirmaba que las prendas eran las mismas que había ido a buscar. En las bolsas estaba el vestido rosa pálido de Madeleine, el malva claro de Josephine, el marrón de su madre y, cuando observó el suyo, frunció el ceño y miró a la empleada como si buscara la forma más rápida de desnucarla. Luego cogió con dos dedos la tela de la prenda verde, la colocó frente a la nariz de la trabajadora y le preguntó enfadada―: ¿No le indicaron que este vestido debía ser azul marino? ¿Por qué no lo es? ¿Acaso la costurera sufre de discromatopsia [8]?  
 
    ―Le expliqué a su madre que no era un color apropiado para una boda tan importante y que todos los invitados a la ceremonia pensarían que la joven en cuestión se hallaría en período de luto ―expuso con orgullo mientras la miraba de abajo arriba―. Por eso le pedí que recapacitara y, para satisfacción personal, eso mismo hizo. La señora Moore es una mujer muy inteligente y seleccionó una tonalidad bastante actual y…  
 
    ―¿Estúpida? ―la interrumpió Mary―. No hay otra forma de describirla. Ahora, en vez de mostrar la imagen de una joven seria, correcta y virtuosa, pareceré la botella que coge algún bucanero borracho de Whitechapel en una mano.  
 
    ―¿Cómo osa hablar de ese modo? ―preguntó estupefacta―. ¡Ninguna de nuestras clientas se ha comparado con semejante barbaridad! ¡Todas están encantadas con nuestro trabajo! ¡Mi taller es único en la ciudad!  
 
    ―¿Único? Seguro que mi ama de llaves arregla remiendos menos enredados que estos ―comentó al tiempo que apilaba malhumorada las bolsas en ambas manos―. Y no se muestre tan ofuscada por una crítica constructiva. Su negocio sería mucho más rentable si escuchara las opiniones de los clientes, solo así conseguirá la perfección de la que se vanagloria. Espero que la próxima vez que le encarguen una prenda de un color determinado, usted se muerda la lengua y no opine.  
 
    ―¡Santo cielo! ―exclamó horrorizada llevándose las manos al pecho―. ¡No la compararán con una botella, sino con la hija del mismísimo Diablo! Ahora entiendo por qué deseaba un color tan oscuro, iría a juego con su alma. 
 
    ―Tenga cuidado con lo que piensa… ―le dijo Mary una vez que abrió la puerta―. Puede que esta hija del diablo invoque a unas cuantas almas errantes para que molesten a sus dóciles clientes.  
 
    Antes de cerrar la puerta, observó divertida cómo la dependienta no cesaba de persignarse, acto al que estaba bastante acostumbrada. La gente solía hacerlo después de escucharla hablar. Una vez que salió del comercio, soltó una grandiosa carcajada y se dirigió hacia el carruaje. Ella iba a tener que lucir un vestido horroroso, pero la empleada viviría asustada una larga temporada. Satisfecha y orgullosa de ser una mujer tan sincera, avanzó hasta que el cochero la observó llegar y se bajó del vehículo. Abrió la puerta, bajó la escalerilla, esperando que ella subiera, pero no lo hizo. Mary se quedó junto al carruaje, sosteniendo las bolsas. Sus ojos, pese a que se dirigían hacia el interior del vehículo, no observaban nada en concreto. Estaba ausente, recapacitando en silencio sobre la idea que acababa de aparecer en su cabeza. Alzó la barbilla y sintió en su rostro las caricias del ligero viento que auguraba una pronta lluvia. Era el momento ideal. Si no lo hacía, ¿cuándo tendría otra oportunidad? Llevaba mucho tiempo encerrada, aceptando sin objeción todo lo que le ordenaba su madre, pues nada, salvo lo que le pidió horas antes, la alejaba de su propósito. Pero estaba fuera, bajo un cielo tan gris como el mercurio de un termómetro. Pensó en su padre y en las conversaciones con su madre sobre la incansable labor del mayordomo de lord Giesler. Según entendió, este hacía todo lo posible para que la recuperación de su señor fuera rápida y adecuada; eso implicaba también protegerlo de un posible aguacero… 
 
    Al deducir que su mayor problema no ocurriría, lanzó las bolsas al interior del carruaje, se abrochó el abrigo y le dijo al empleado sin mirarlo:  
 
    ―Regresaré andando. 
 
    ―¿Andando? ―respondió bastante asombrado. 
 
    ―Sí, andando. Es una de las habilidades físicas que caracterizan al ser humano. ¿Por qué cree que nacemos con dos piernas? ―dijo sagaz. 
 
    ―No lo digo por eso, señorita Moore. Permítame informarle que no sería correcto dejarla sola con este tiempo ―dijo el amable trabajador después de cerrar la puerta―. Si observa las nubes, descubrirá que no tardará en llover y a la señora no le gustará que una de sus hijas enferme dos días antes de la ceremonia.  
 
    ―No se preocupe por mi salud, Owen. Le aseguro que, si aparece esa lluvia, alquilaré un carruaje ―respondió levantándose las solapas del abrigo. 
 
    ―¿Me permite, al menos, que le ofrezca un paraguas? Su madre no la regañará si le explica que se ha resguardado…  
 
    ―¡No! ¡Nada de paraguas! ―respondió como si le hubieran pinchado en el culo con un alfiler―. Le prometo que ella se enfadará más si lo tengo.  
 
    ―Como desee ―terminó de decir antes de subirse y azuzar el caballo. 
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    Mary se giró hacia su izquierda y, mientras escuchaba cómo se alejaba el carruaje, observó con entusiasmo todo lo que tenía frente a sus ojos. Por suerte para ella, la calle estaba muy tranquila, quizá porque, como había dicho el nuevo empleado, la amenaza de lluvia atemorizó a muchos londinenses; los pocos atrevidos que encontró pasaban por su lado sin reparar en ella, acto que agradeció porque no quería observar rostros de espanto, asombro o extrañeza. Necesitaba, después de tantos días enclaustrada en su hogar, sentir algo de libertad y tranquilidad.  
 
    Con la mano derecha ligeramente alzada, pues el asa de su retículo se encajó en la flexura del codo, se dirigió en primer lugar hacia la enorme fachada del Teatro Real de Drury Lane. Una vez allí, levantó el rostro para admirarlo. Sin duda, era un edificio grandioso. Según había leído, podía albergar a tres mil seiscientos espectadores y, después del último incendio, ocurrido en 1809, los arquitectos encargados de la reconstrucción utilizaron columnas de hierro para reemplazar las de madera que sostenían los cinco niveles de galerías. Pero si aquellos datos le parecieron extraordinarios, el hecho de saber que allí se celebraban, desde dos años atrás, los mejores espectáculos y melodramas, la dejó sin palabras. Miró intrigada el cartel que alguien colocó en la derecha del pórtico y suspiró. En otra ocasión, cuando su vida fuera menos bulliciosa, podría disfrutar de la música que tocaría la orquesta que anunciaba ese cartel. Con un inevitable sentimiento de añoranza, pues deseaba que la normalidad regresara al hogar de los Moore, prosiguió el camino, esquivando a su paso los puestos de fruteros y verduleros que se encontró.  
 
    Covent Garden era un lugar muy estimulante, tal como indicaban los periódicos. Aunque no le pareció tan peligroso como insistían en describir. ¿Dónde estaban las prostitutas, los rateros y esos criminales que acechaban desde los rincones del mercado en busca de una víctima a la que asaltar? Ella no los veía, lo único que tenía frente a sus ojos era gente corriente, mundana, y quienes ofrecían su mercancía a los pocos clientes que caminaban cerca de sus puestos.  
 
    Siguió avanzando por ese lado de la calzada y, justo cuando determinó que el paseo debía finalizar, su nariz capturó un maravilloso aroma a café. Cerró los ojos e inspiró con fuerza. Insuperable… Si la bebida era tan buena como el olor que desprendía, no podía volver a su hogar sin disfrutar de una buena taza. Con la nariz alzada, como si fuera un perro sabueso, se dirigió hacia el establecimiento donde lo servían. Cuando llegó, sonrió al ver que no era la única persona que abandonaba sus obligaciones para deleitarse con una costumbre tan poco inglesa. Quizá la maravillosa tradición de ingerir solo té empezaba a declinar, o tal vez había más gente tan extraña como ella.  
 
    Mientras esperaba su turno, se apoyó de forma relajada sobre la pared y buscó unas monedas para pagar la compra.  
 
    ―¿Cuánto me costaría permanecer una horas con usted, señorita Moore? Le aseguro que lo abonaré con gusto.  
 
    Mary, muy despacio, sacó la mano del retículo, se apartó de la pared, levantó el rostro y miró con altanería al propietario de esa voz. Allí estaba el idiota más grande del mundo, vestido con un traje de color gris oscuro, tal como dictaba la moda en ese momento. Peter Wang la observaba con las manos metidas en los bolsillos de su abrigo y mostraba con orgullo un repugnante bigote rubio, cuyos extremos se rizaban hacia arriba.  
 
    ―¿Cómo dice? ―preguntó tan indignada y furiosa que sus mejillas cambiaron de color por el sofoco.  
 
    ―Le digo, señorita Moore, que estoy dispuesto a pagar todo lo que me pida si me ofrece algo interesante a cambio ―indicó Wang revisando el tosco atuendo de Mary. Después de sonreír con malicia, avanzó hacia ella―. Imagino que ese es el motivo por el que se encuentra sola en esta parte de Londres, ¿no es cierto? ―habló haciendo un leve repaso a su alrededor con la mirada―. Al fin ha asumido que jamás alcanzará su sueño y ha adoptado la posición más sensata para su edad: recobrar el tiempo perdido convirtiéndose en la amante de un distinguido caballero. 
 
    ―Buenos días, señorita, ¿qué desea tomar? ―intervino la amable dependienta ajena, hasta el momento, de la situación que se vivía frente a su puesto. 
 
    ―Buenos días. ¿Le importaría servirme el vaso de café más grande que ofrezca a sus clientes, por favor? ―respondió Mary sin mirarla.  
 
    ―¿Café? ―apostilló Wang sin apartar los ojos de ella―. Como es normal en usted, me confunde. Había deducido, erróneamente por supuesto, que se trataba de una mujer que adoraba pasar las horas del día tomando té con pastas, dado el volumen desproporcionado que han tomado sus caderas desde la última vez que nos vimos. 
 
    ―¡Dios bendito! ―soltó horrorizada la dependienta al escucharlo.  
 
    Gorda y prostituta. Hasta ese preciso instante la habían dedicado muchos adjetivos y sustantivos repugnantes, pero ninguno superaba la brillante descripción de aquel energúmeno. Mary miró de reojo a la abochornada trabajadora. Esta colocaba con manos temblorosas el vaso que le había pedido sobre el mostrador metálico y se retiraba hacia atrás, como si estuviera leyéndole el pensamiento. Sin atender a las palabras de Wang, quien perseveró en informarle que su robustez había aumentado tanto que no debía ser buena para su salud, se giró hacia la izquierda, cogió el vaso y se lo lanzó.  
 
    ―¡Maldito engendro! ―exclamó―. ¿Cómo se atreve a hablarme con tanta insolencia? ―vociferó―. ¡Es usted el hombre más estúpido que he conocido en mi vida!  
 
    ―¡Serás ramera! ―tronó Wang mientras sus manos enguantadas en piel negra desabrochaban el abrigo.  
 
    Todo lo que sucedió a continuación transcurrió muy lentamente para Mary. El hijo del médico se desprendió de algunas prendas y las tiró al suelo, luego gritó mil maldiciones al no poder calmar las quemaduras que sufrió su torso. La miró con tanta ira que cualquier mujer se habría muerto de miedo. Avanzó hacia ella, levantó el brazo derecho y extendió los dedos para asestarle un bofetón. Pero no llegó a tocarla. Una enorme mano, que ella reconoció con rapidez, apretó la muñeca de su agresor y tiró de él con una fuerza tan descomunal que este cayó al suelo junto a su ropa. 
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    ―¿Cómo ha sido capaz de hacer una cosa semejante? ―tronó Philip levantándose de la butaca de un salto―. ¿Esa madre se ha vuelto loca?  
 
    ―No creo que el término loca sea muy apropiado para describir a la señora Moore, milord ―dijo Shals antes de darle una propina al chiquillo que le hizo llegar la noticia. Cuando este se marchó, se volvió hacia el angustiado lord y prosiguió―: Primero debería averiguar qué ha sucedido para que la señorita Moore viaje sin protección. Seguro que encontrará una explicación tan divertida que estará riéndose varios días…  
 
    ¡Ni él mismo se creía sus propias palabras! ¿Cómo una madre, sabiendo qué opinión tenía la sociedad sobre su hija, le permitía abandonar el hogar sin carabina? ¿Quería que llegase el juicio final? Porque eso mismo iba a suceder. No solo por lo que aquella muchacha podía hacer, sino por lo que estaba a punto de realizar su amo.  
 
    ―¿Shals? ―preguntó Giesler al verlo inmóvil frente al perchero. 
 
    ―Sí, señor, ya la tengo ―respondió. Le mostró la chaqueta que había cogido y caminó hacia él.  
 
    ―No hay explicaciones… ―continuó hablando Philip mientras el mayordomo lo ayudaba a ponerse la chaqueta―. Mary no puede merodear por las calles sin protección. Además… ¿no habías dicho que pronto comenzaría a llover? ―preguntó al girarse para que Shals le abrochara los botones.  
 
    ―En efecto, milord. Las nubes son tan grises como la ceniza que hay en una chimenea después de un enorme fuego. Si el viento no las mueve, pronto aparecerán las primeras gotas. ―Terminó de adecentarle la chaqueta y corrió hacia la puerta del despacho para dejar pasar al hombre que, pese a no estar totalmente recuperado de una operación, recorrería Londres a pie para proteger a la mujer que amaba en secreto.  
 
    ―Dile al cochero que esté listo en un minuto ―ordenó Philip antes de entrar en el salón comedor y desabrocharse la chaqueta. 
 
    No cerró al entrar. No era momento de preocuparse por buscar algo de intimidad, sino de actuar con rapidez. Se dirigió hacia la vitrina de caoba granate, colocó la mano derecha en la cornisa y movió los dedos hasta que encontró la llave. Una vez que la encajó en la cerradura, la giró hacia la derecha y abrió la estrecha y larga puerta de cristal. El olor a pólvora llegó a su nariz haciéndole recordar distintos e importantes episodios de su vida. En cualquier otro momento, habría sonreído al inspirar la seguridad y diversión que le transmitía aquel perfume tan particular, pero ahora solo le proporcionaba un aroma, el de Mary, y expresaba un deseo: cuidar de ella.  
 
    ¿Cómo había sido tan insensata de pasear por Covent Garden sin protección? ¿No le gustaba tanto leer? Entonces, ¿por qué no había leído en los periódicos las críticas sobre esa zona en concreto de la ciudad? Menos mal que su empleado fue sensato y le hizo llegar la información a través de aquel raterillo. Sabía que él actuaría con rapidez y que ni una lluvia de ratas infectadas con lepra le impediría ir a buscarla. Alzó el arma con la mano derecha hasta que la culata de marfil blanca quedó a la altura de sus ojos y con la otra mano cargó la munición, el proyectil y el taco de papel por la boca del cañón. Una vez que el tapón estuvo hecho, la guardó en el bolsillo interior de la chaqueta, cerró la puerta de la vitrina, puso la llave en su lugar, se volvió hacia la puerta y, mientras salía, se abrochó él mismo la chaqueta. 
 
    ―Todo listo, señor ―le dijo Shals ofreciéndole el abrigo―. ¿Quiere que le acompañe? Seguro que puedo ausentarme un par de horas… ―añadió una vez que lo ayudó a ponérselo. 
 
    ―No. Prefiero que estés aquí por si aparece Valeria o Martin ―respondió levantándose las solapas del abrigo.  
 
    ―Si eso ocurriera, ¿desea que les cuente la versión real o una más… edulcorada? ―sugirió al tiempo que le ponía el sombrero sobre las manos. 
 
    ―Real ―declaró antes de colocárselo sobre la cabeza y salir de allí. 
 
    Shals se quedó mirando la gran figura de su señor hasta que este se metió en el carruaje con la ayuda del cochero. Durante las dos semanas anteriores, lord Giesler había permanecido muy tranquilo en su residencia, recuperándose de la operación. Él mismo creyó que si seguía así su señor moriría de aburrimiento, pues nunca permaneció en su domicilio tanto tiempo seguido, salvo cuando llegaba tan ebrio que no era capaz de recordar su nombre. Sin embargo, su actitud había cambiado tanto que el servicio murmuraba sin cesar sobre el extraño comportamiento del hombre que pagaba sus honorarios. Hasta llegaron a pensar que la señorita Moore, durante la operación, le extirpó no solo un trozo de tripa envenenada, sino también la virilidad. Nadie, salvo él, entendía el motivo por el que permanecía varias horas sentado en un sillón, postrado en su cama o caminando por la vivienda con mucho cuidado para no dañarse: la señorita Moore. Desde el día que los encontró en la habitación, en circunstancias comprometidas, lord Giesler no había pensado en nada salvo en cómo sanar con rapidez y cortejarla como era debido. ¡Hasta había leído libros de medicina! Su nuevo propósito consistía en que, la próxima vez que se encontraran, la muchacha se enamorara de él tal como él estaba enamorado de ella. Sin embargo, tenía la corazonada de que su primer encuentro social no saldría tan romántico como esperaba…  
 
    A pesar de todo, confiaba en la sensatez de la señorita Moore y rezaba para que no se metiera en ningún lío. Si ocurría, si su señor presenciaba cualquier ofensa hacia ella… ¡qué Dios se apiadara del insensato! La pistola que había guardado en el bolsillo era de un disparo y solo la utilizaría como advertencia. Para ser sinceros, no temía sobre el daño que pudiera ocasionar esa bala, sino lo que podrían hacer aquellas dos fuertes y grandes manos.  
 
    Shals suspiró cuando el carruaje se perdió en la lejanía. Cerró despacio la puerta, se giró y caminó por el corredor como si algún empleado hubiese solicitado su ayuda.  
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    Philip observó escondido detrás de la cortinilla marrón oscura del carruaje cómo Mary abandonaba la tienda en la que había permanecido desde que él llegó. Cuando estaba a punto de respirar tranquilo, acto que no había hecho desde que supo que se marchó sola de su hogar, observó, estupefacto, que ella depositaba las bolsas en el interior del vehículo y se apartaba de este. Anticipándose a lo que sucedería a continuación, colocó su mano izquierda enguantada sobre la manivela de la puerta y la abrió. Mientras él pisaba con sus brillantes zapatos negros los adoquines de la calzada, Mary hablaba con el empleado. Después, ella se abrochó los botones de su abrigo, se giró y empezó a andar por la calle.  
 
    ―¿Milord? ―le preguntó el cochero un tanto confuso al descubrir que su señor había abierto la puerta y salido del vehículo sin ayuda.  
 
    ―Espérame aquí, Thenders. Si no vuelvo en diez minutos, tienes mi permiso para regresar ―dijo sin apartar sus azulados ojos de la mujer. 
 
    ―Como guste, señor ―respondió el trabajador tras depositar las riendas en el asiento. 
 
    Philip caminó detrás de Mary, guardando la distancia suficiente para que no lo descubriera, pero la apropiada para actuar con rapidez si lo necesitaba. Por mucho que lo intentó, fue incapaz de apartar los ojos del cuerpo con el que había soñado casi todas las noches. Sus manos, tal como hicieron en esas alucinaciones eróticas, se dirigieron hacia ella para tocarla, pero las pegó a ambos lados de su abrigo al darse cuenta de lo que hacía. Enfadado por su inusual pérdida de control, las metió en los bolsillos y las apretó. La añoraba. ¡Sí, que lo hacía! No había mañana en la que se despertara y se preguntara qué sentimiento le invadiría si ella amaneciera a su lado. Pero dicha melancolía no terminaba cuando se levantaba del lecho. Cada hora, cada minuto, cada segundo del día extrañaba inspirar el perfume femenino mezclado con esencias medicinales, deseaba notar las suaves caricias de sus labios; la necesidad de tenerla a su lado era tan grande que estaba a punto de volverse loco. No entendía cómo ella había conseguido lo que tantas mujeres deseaban. ¿Fue su pasión, su intelecto o tal vez esa forma que tenía tan especial de mirarlo? Pese a que sus ojos desprendían ira, él sabía que esa rabia no era real. Lo deseaba, tanto o más de lo que él la deseaba a ella. Solo esperaba el momento en el que se rindiera a sus pasiones. Una vez que lograra romper esa rígida barrera, lucharía con todas las armas que tuviera a su alcance para hacerla suya para siempre.  
 
    Mientras su mente perversa revivía algunas escenas de sus sueños lascivos, observó cómo Mary se paraba frente a la entrada del teatro. Luego, tras leer el cartel que tenía a su derecha, prosiguió el paseo sin reparar en cómo la gente, que caminaba a su lado, la observaba de reojo. Indudablemente, todos se hacían la misma pregunta: ¿qué diablos hacía una joven como ella sin vigilancia? Él tampoco tenía la respuesta. No conocía el motivo por el que la señora Moore, una madre a quien consideraba coherente, permitió que su hija anduviera sin protección por una zona bastante peligrosa de Londres. De repente, ese deseo primitivo de cuidarla se intensificó. Necesitaba hacerles entender a quienes la miraban con recelo que no estaba desprotegida, que él la vigilaba. Sin embargo, se obligó a mantener la distancia pues si Mary lo descubría, no le cabía duda que lo atacaría como una leona.  
 
    Una enorme sonrisa se dibujó en su rostro al apreciar cómo levantaba la barbilla, cerraba suavemente los ojos e inspiraba el olor a café que desprendía un establecimiento situado a tres puestos de distancia. Tal como le informó Shals, sentía cierta debilidad por esa bebida. ¿Cuántas tazas había tomado el último día que lo visitó? No recordaba bien si fueron cuatro o cinco, pero su fiel mayordomo le comentó que tuvo que hacer dos cafeteras para ella sola.  
 
    Sin poder borrar esa sonrisita de felicidad, pues ese pequeño gusto común los unía más de lo que podía hacerlo un anillo de compromiso, se quedó parado frente a ella. Por supuesto, estaba tan embelesada en buscar las monedas con las que pagaría a la dependienta que no reparó en su presencia.  
 
    Philip apoyó el hombro izquierdo en una farola, se cruzó de brazos y continuó observándola. La gente más atrevida, al pasar por su lado, lo miraban de reojo. Los temerosos se apartaron. Tal vez su vestimenta oscura, su altura o la arruga que apareció en su frente, al contemplar cómo un joven se acercaba a Mary con una sonrisa burlona, les advirtió que si querían mantenerse a salvo debían alejarse de él con rapidez. Cuando el muchacho se colocó frente a ella, Giesler se descruzó de brazos, se apartó de la farola y dio una enorme zancada. No atendió a la blasfemia que soltó un cochero al tirar con fuerza de las riendas de sus caballos para no atropellarlo. Estaba tan concentrado en aquella escena que todo a su alrededor desapareció. Dio otro paso, quedándose en mitad de la vía, se quitó un guante y lo tiró al suelo. Luego, en el siguiente paso, se desprendió del otro. Un paso más… Solo quedaban tres y podría escuchar qué le decía aquel extraño a Mary para que se mostrara tan tensa.  
 
    Su futura esposa... 
 
    Desde que entendió que no podría tener en su cama a otra mujer que no fuera ella, siempre se enfrentaba al mundo con la bravura de un dragón. Sin embargo, notaba que en esta ocasión se estaba conteniendo. Entonces, su valiente guerrera brotó, se giró hacia la dependienta, quien había puesto un enorme vaso de café sobre el pequeño mostrador de su comercio, lo cogió y se lo lanzó al susodicho.  
 
    Los tres pasos que faltaban para alcanzarlos se convirtieron en uno cuando Philip escuchó a aquel insensato llamarla ramera y vio cómo levantaba su brazo para golpearla. Cuando se colocó detrás del muchacho, le agarró la muñeca y tiró de él con tanta fuerza que este se quedó tendido en el suelo, sobre las prendas que arrojó. 
 
    ―¡Lord Giesler! ―exclamó Mary―. ¡No!  
 
    Pero Philip no la escuchó, ni notó cómo ella lo agarraba de la parte trasera de su abrigo para frenarlo. Con un rápido movimiento de hombros, deslizó el pesado gabán negro hasta que se desprendió de él. Luego, se desabrochó la chaqueta y la tiró al suelo. Una vez que dejó de sentir la presión que aquellas ropas ejercían en sus brazos, extendió las manos hacia el muchacho, lo agarró y lo levantó sin apenas esfuerzo. 
 
    ―¿Cómo la has llamado? ―tronó, alzándolo tanto que sus pies no rozaron el suelo. 
 
    ―¡Milord! ¡Suélteme! ―gritó Wang desesperado―. ¡Suélteme! ―repitió. 
 
    ―¿Cómo la has llamado? ―volvió a gruñir. 
 
    ―¿Acaso no lo ha visto? ¡Esa desgraciada me ha arrojado un vaso de café hirviendo! ―intentó justificarse.  
 
    ―Ramera ―terció la dependienta, que había salido de su puesto y agarraba a Mary de los hombros para consolarla―. Ha llamado a la señorita ramera y gorda.  
 
    ―¡Cállate! ―le gritó Mary apartándose de ella.  
 
    Aterrorizada, dio un paso hacia delante y, justo cuando iba a abrir la boca para ordenarle al titán de cabellos rubios que lo soltara, su zapato derecho tropezó con algo duro. Miró hacia el suelo y abrió los ojos de par en par al ver la culata nacarada de un arma. Su angustia creció tanto que se quedó muda. Presa de ese pánico que comenzaba a brotar desde lo más hondo de su alma, tiró el abrigo negro, que le había quitado al lord, y lo lanzó sobre la chaqueta para que nadie reparara en la presencia de esa arma.  
 
    ―¿Ibas a golpearla? ―siguió Philip ajeno a los movimientos de ella. 
 
    ―Lord Giesler, se lo suplico, no hace falta que monte un espectáculo por algo tan insignificante. Todo estaba aclarado en el instante que… ―intentó explicar, pero tuvo que callarse cuando su agresor la interrumpió. 
 
    ―¡Se merece un escarmiento! ―vociferó Wang mirando a su alrededor, buscando a una persona que lo defendiera.  
 
    Philip lo soltó y, cuando el joven apoyó las plantas de los zapatos en el suelo, levantó su brazo derecho y le propinó una bofetada que le cruzó la cara.  
 
    ―¿Cómo este? ―bramó fuera de sí. 
 
    ―¿Es que nadie los va a separar? ―gritó desesperada Mary.  
 
    Al principio, el tumulto que los rodeaba se mantuvo en silencio, pero cuando lord Giesler asestó el bofetón, el ambiente se alteró y se empezaron a escuchar gritos alentadores. Nadie deseaba parar la confrontación masculina, pese a ser conscientes de que no había igualdad física entre ellos; mientras Wang era un muchacho alto pero bastante escuálido, el lord le superaba en altura y su cuerpo doblaba a su oponente en musculatura.  
 
    ―¡Vamos! ―lo instó Philip mientras se remangaba la camisa―. ¡Devuélveme el golpe! ¿A qué esperas, maldita rata? ¿Dónde está ahora la valentía que mostrabas al atacar a una mujer? ¡Muéstrala con un hombre!  
 
    ―No voy a pelear con usted… ―dijo Wang caminando hacia atrás―. ¡No por esa! 
 
    ―¡No! ―gritó de nuevo Mary al contemplar cómo Philip se acercaba Wang y comenzaba a golpearle sin clemencia.  
 
    Miró aterrorizada a su alrededor, buscando a alguien lo suficientemente grande y valiente para frenarlo. Pero nadie se atrevería a intervenir en una refriega en la que uno de los combatientes exhibía la imagen de un dios cabreado. Preferían convertirse en meros espectadores a salir heridos. Asumiendo que la única persona que podía finalizar la pelea era ella misma, saltó hacia delante y se agarró al cuello de lord Giesler.  
 
    ―¡Déjelo! ¡Déjelo! ―repitió una y otra vez.  
 
    Él no la escuchó. Su cuerpo parecía un péndulo. Se movía de derecha a izquierda al ritmo de los golpes. Abrió la boca, con la pretensión de morderle el cuello, pero luego se lo pensó mejor. ¿No le dijo su padre que si se apretaba con fuerza el cuello de una persona esta dejaba de respirar y podía perder la consciencia? Pues eso mismo haría. Evitando no caerse, extendió su brazo derecho sobre la garganta del lord y la apretó con la intensidad suficiente para que su agitada respiración se tornara algo más pausada.  
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    Giesler, al sentir cómo le faltaba el aire, echó un paso hacia atrás, miró el rostro malherido del hombre y sonrió satisfecho al comprobar que el ojo derecho estaba tan hinchado que no podría ver con claridad en varias semanas. Su regocijo aumentó al observar dos hilos de sangre bajo su nariz. Luego, muy despacio, miró por encima del hombro para confirmar que los brazos que rodeaban su cuello pertenecían a Mary. ¿Quién si no tendría el valor suficiente de frenarlo de una manera tan poco usual?  
 
    Extendió los brazos hacia atrás y acogió con sus grandes manos los gustosos glúteos femeninos. La falta de oxígeno lo tenía tan obnubilado que no supo discernir si ella había gemido ante el contacto o lo había imaginado. En lo único que podía centrarse era en que Mary no se dañara al depositarla sobre el suelo. Mientras la gente alentaba el acto violento, el cuerpo de la muchacha bajaba hacia el suelo rozando el suyo. En otro momento, se habría vuelto loco de deseo, pero este no lo era. Necesitaba confirmar que no estaba herida.  
 
    ―¿Estás bien? ¿Te has hecho daño? ―le preguntó cuando se volvió hacia ella. Le acarició la mejilla izquierda y metió un mechón de ese cabello negro despeinado detrás de la oreja. 
 
    ―¡¿Yo?! ―espetó sin poder apartar sus ojos de los de él―. ¡Yo estoy perfectamente, es él quien no lo está! ―añadió señalando con un dedo de su mano izquierda al hijo del médico. 
 
    ―Ese imbécil me importa menos que un cascarón de huevo, Mary. Lo único que me interesa saber es si tú estás bien o tengo que seguir golpeándole hasta que no recuerde cómo se llama ―aseveró sin dejar de mirar aquel rostro enrojecido por la ira y la vergüenza.  
 
    El escándalo que ofrecieron aquellos que alentaron la pelea desapareció para dar paso a un extraño silencio.  
 
    ―¡Apártense! ―ordenó un hombre después de soplar varias veces con su silbato―. ¡Apártense de nuestro camino! 
 
    Philip se giró hacia aquellos que tranquilizaron a la muchedumbre, escondió a Mary detrás de su cuerpo y miró hacia el lugar de la calle por el que llegaron dos agentes. Estos, al reconocerlo, se acercaron a él y se llevaron la mano derecha al sombrero que cubría sus cabezas. 
 
    ―Giesler… ―se refirió uno de los policías a él por el apellido debido a la amistad que mantuvieron durante varios años. 
 
    ―Thomas… 
 
    ―¿Qué ha ocurrido? ―le preguntó después de darle un fuerte apretón de manos. 
 
    ―Este estúpido ha querido pegar a una mujer ―masculló Philip, dirigiéndose a Wang con una mirada de reproche y odio. 
 
    ―¿A cuál de ellas? ―quiso saber el otro compañero al tiempo que observaba los rostros de todas las mujeres que permanecían frente al puesto de café.  
 
    ―A ella… ―declaró Philip haciéndose a un lado para que sus dos antiguos compañeros de Scotland Yard descubrieran a quien se refería.  
 
    ―¡Por Dios, señorita Moore! ¿Es usted de nuevo? ―preguntó Thomas atónito―. Pero ¿por qué ha agredido de nuevo al señor Wang? ¿Qué ha utilizado esta vez, ese bolso? ―añadió divertido.  
 
    ―No, señor. Esta vez solo le he rociado un vaso de café humeante ―comentó Mary alzando el mentón de manera altiva―. Pero en mi defensa alegaré que yo no he tenido la culpa de este percance. Él se acercó y me insultó.  
 
    ―¿Qué le ha dicho esta vez para enojarla, señor Wang? ―perseveró el otro agente con voz cansada mientras lo ayudaba a levantarse.  
 
    ―Gorda y ramera ―intervino la dependienta―. Así la llamó delante de mis clientes.  
 
    ―¡Maldito bastardo! ―tronó Philip dando un paso hacia él, pero no pudo acercarse todo lo que deseó porque Thomas actuó con rapidez y se colocó entre los dos.  
 
    ―Muchas gracias por la ayuda ―masculló con sarcasmo Mary a la dependienta. 
 
    ―De nada, señorita. Las mujeres debemos apoyarnos ante este tipo de monstruos ―dijo la joven sin reparar en el tono acusatorio de su voz. 
 
    ―¿Y bien? ―espetó Thomas a Wang―. ¿Tiene algo que decir?  
 
    Wang, quien ya sujetaba en un brazo las prendas sucias, se retiró la sangre que desprendía su nariz con la manga izquierda de la camisa, miró a su agresor, luego a Mary, después a la gente que se aglomeró a su alrededor y terminó fijando los ojos en el agente que insistía en averiguar lo ocurrido. Al deducir que existía cierta camaradería entre lord Giesler y los policías, por la forma en la que se saludaron, determinó que la mejor manera de zanjar el asunto era hablar con cierta elocuencia, pero sin olvidar su propósito: humillar a la sabelotodo Moore.  
 
    ―Solo ha sido un desafortunado incidente que se ha malinterpretado con demasiada presteza ―empezó a decir al tiempo que sacudía el polvo de la ropa―. He de confesarles que, desde que me he convertido en un médico titulado, me he obsesionado en encontrar un local apropiado para atender a mis pacientes. ―Sonrió tanto que todo el mundo admiró su blanca dentadura manchada de sangre―. Por ese motivo caminaba distraído. Estaba concentrado en ese edificio de ahí cuando me topé con la señorita Moore. Ella, que había comprado un vaso de café, tampoco advirtió mi presencia y cuando se volvió, vertió sin querer ese líquido caliente sobre mis ropas. Como no deseaba abrasarme, pues las heridas de una quemadura son terriblemente dolorosas, me quité las prendas manchadas. En ese momento, todos los presentes comenzaron a gritar, tal vez pensaron que iba a castigarla por un acto que, sin duda, ninguno pudo prever. Justo cuando la señorita Moore y yo íbamos a disculparnos, apareció lord Giesler preguntando qué estaba ocurriendo. Cuando me giré para responderle, he dado un traspié con un adoquín y he caído de bruces sobre la calzada. De ahí que tenga el rostro hinchado y la nariz partida y sangrante ―comentó sin borrar una repugnante sonrisa de su boca.  
 
    ―Entonces… ¿no hay caso? ¿No pondrá una denuncia? ―insistió Thomas, quien aceptó la narración sin discrepar porque libraría de este modo a su amigo de permanecer en prisión unas horas. 
 
    ―¿Hacia quién? ―preguntó Wang antes de soltar una carcajada, la cual cesó con rapidez al sentir un ligero dolor en la mandíbula―. ¡No hay denuncia posible, agente! Salvo que quiera llevar ante un juez la felicidad que sobrellevo desde que he conseguido licenciarme en medicina ―respondió Wang mirando de reojo a Mary, quien lo observaba con los ojos inyectados en sangre.  
 
    ―En ese caso… ―manifestó el otro guardia―, no tenemos nada que hacer aquí, ¿verdad?  
 
    ―Si aún luciera el uniforme ―manifestó Philip a Thomas―, lo escoltaría hasta su hogar. El estado de felicidad que dice vivir puede provocarle otro desafortunado incidente y seguro que no le gustará al futuro doctor ―repuso con retintín―, que su cabeza sufra un golpe tan fuerte que olvide todo lo que ha conseguido hasta el momento.  
 
    Mary suspiró sorprendida al descubrir que lord Giesler también había entendido las envenenadas palabras de Wang. Asombrada, lo miró con admiración durante unos instantes y un sentimiento extraño brotó desde lo más profundo de su ser. A continuación, percibió un revoloteo en su estómago y concluyó, estupefacta y a punto de desmayarse, que era la primera vez que se enorgullecía de conocer a un hombre que no fuera su padre. No solo adoró aquel acto brutal y primitivo de protección, pensamiento que meditaría en cuanto llegara a su casa, sino que la encandiló averiguar que, bajo aquella larga mata de cabellos dorados, había una mente lúcida y sensata.  
 
    ―Gracias por su preocupación ―apuntó Wang reticente―. Es cierto que un médico no puede tentar dos veces a la suerte… si quiere seguir siéndolo, por supuesto. ―Sonrió de nuevo―. Señorita Moore… ―se dirigió a ella con una leve reverencia y sin eliminar la sonrisa―, siento mucho haberla asustado y espero que este pequeño altercado no le impida acudir el próximo viernes a la asamblea.  
 
    ―¡Claro que asistiré! ―replicó Mary furiosa―. Como bien ha expuesto, soy inocente y ha sido su torpeza, condición que deberá estudiar si desea convertirse en un buen médico, la causante de este alboroto.  
 
    ―¿Giesler? ―le preguntó Thomas para confirmar que él también daba por concluido el altercado.  
 
    ―Sin problemas. En cuanto os lo llevéis, acompañaré a la señorita Moore a su hogar ―declaró acercándose de nuevo a Mary.  
 
    ―Dado que este asunto está aclarado y zanjado, les deseo un buen día a ambos ―concluyó Thomas mientras apretaba de nuevo la mano de su amigo y se despedía de Mary con un ligero movimiento de cabeza. Después, se situó al lado de Wang y, bajo la atenta mirada de la silenciosa muchedumbre, lo escoltó por la calle junto con su compañero.  
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    Una vez que los tres se alejaron, Philip se volvió hacia Mary y la contempló sin decir nada. Lentamente, sus ojos la inspeccionaron para confirmar que no había sufrido ningún daño físico. Estaba ilesa. Para fortuna de aquel insensato, llegó antes de que pudiera tocarla. Sin embargo, por la expresión de su rostro, supo que el dolor de Mary no era físico sino emocional. Permanecía inmóvil, con la mirada perdida, y agarraba con fuerza el pequeño retículo, que no soltó durante la trifulca. Los mechones escapados de su peinado colgaban a ambos lados de la cara y su cuerpo seguía rígido. Quien no la conociera pensaría que estaba tan habituada a sufrir aquel tipo de situaciones que se mantenía impasible. Pero él sabía que no era así. Sus mejillas aún tenían el color de la sangre y sus ojos brillaban por el odio. Aquel energúmeno la había humillado delante de todos. Quizá ninguno de los presentes entendió el doble sentido de sus palabras, pero él sí lo hizo y quiso matarlo por ello.  
 
    ―Mary… ―dijo para que despertara del posible shock. 
 
    ―¿Le ha hecho daño? ¿Le duele la herida? ―preguntó ella después de parpadear varias veces. 
 
    ―No hablemos de mí. Ahora mismo me interesa saber si te encuentras con fuerzas para regresar a tu casa.  
 
    Su voz tembló y deseó abrazarla, luego quiso acariciar aquel rostro enardecido con una mano, pero se obligó a no hacer ni lo uno ni lo otro. No deseaba iniciar otra guerra, sino apaciguar la anterior.  
 
    Mientras esperaba una respuesta, se apartó de ella, se inclinó hacia el suelo y recogió sus ropas. Cuando las tuvo en su poder, palpó el bolsillo interior de su chaqueta y suspiró aliviado al comprobar que el arma seguía dentro. 
 
    ―¿La habría utilizado? ―espetó Mary mirándolo fijamente. Al observar cómo lord Giesler enarcaba una ceja sin comprender a qué se refería, añadió―: La he visto. Tropecé con ella…  
 
    ―¿Y no le disparaste? ―preguntó al tiempo que se ponía la chaqueta―. Me decepcionas, Mary Moore Arany. Pensé que eras la mujer más coherente de esta ciudad ―dijo con tono burlón. 
 
    ―Eso no habría sido un acto coherente sino demente. Y si hubiese procedido de ese modo, habría consolidado la opinión que todos tienen de mí… ―murmuró, agachando el rostro avergonzada.  
 
    ―Pues yo lo habría hecho si Thomas y Johnson no hubieran llegado. Ese imbécil se merecía un tiro en la frente ―declaró con vehemencia y odiando aún más a Wang por hacerla sentir una paria. 
 
    ―¡Lord Giesler! ―exclamó mientras levantaba la cabeza de nuevo. Luego miró por encima de sus hombros para comprobar si aquellas palabras habían sido escuchadas por otras personas.  
 
    ―Mary, te he preguntado si tienes fuerzas para caminar hasta tu hogar ―repitió después de ponerse el abrigo. 
 
    Quería responder, dejarle claro que nada ni nadie la hundiría tanto como para no poder seguir con su vida, pero no pudo. Empezó a sentirse mareada… Su mente comenzó a revivir lo que había ocurrido: los insultos de Wang, la aparición de lord Giesler, los gritos de la gente animando la pelea, ella agarrando el cuello de su inesperado salvador… ¿Qué habría sucedido si le hubiese disparado? Más gente… Más ruido…  
 
    Sus latidos se aceleraron. Wang ya se había convertido en médico y ella jamás lo conseguiría. Le faltaba el aire… Tenía ganas de vomitar. Olor a café… Un humo frente a sus ojos… ¿Una neblina? No, no lo era. Eran sus lágrimas las que le impedían ver. Estaba entrando en pánico y debía pararlo. Sin pensarlo dos veces, corrió hacia Philip, desesperada, muerta de dolor y de rabia. 
 
    ―Está muy sucio, milord ―dijo cuando se colocó frente a él. Extendió sus manos enguantadas y comenzó a sacudirle el gabán―. Shira dice que la ropa oscura no esconde las manchas blancas y tiene razón. ¡Mírese! Un hombre como usted no debería mostrar una apariencia tan desaliñada.  
 
    Lo que comenzaron siendo unas ligeras palmadas terminaron convirtiéndose en fuertes impactos de unos pequeños puños.  
 
    ―Mary, ¡por Dios! ¿Qué haces? ¡Para! ¡Detente de una vez! ―pidió al verla actuar de esa forma tan extraña. Tras deducir que aquel comportamiento no cesaría, la agarró por las muñecas y levantó sus manos hasta apoyarlas sobre su pecho. Cuando ambas miradas se cruzaron, descubrió, irritado, que sus ojos estaban bañados en lágrimas y que luchaba por retenerlas. Comprendiendo qué le sucedía, le soltó una mano y tiró con la otra de ella―. ¡Vamos! ¡Salgamos de aquí! ―añadió antes de dirigirla hacia el primer lugar seguro que encontrase y en el que ella pudiera desahogarse con total libertad.  
 
    En otras ocasiones, le había enorgullecido la sumisión de sus amantes cuando las había agarrado de la mano para mantener cierta intimidad, pero ahora no sentía satisfacción sino odio. Odio hacia el hombre cuya muerte solo podría calmar la ira que despertó en él. Miró de reojo a Mary y maldijo en voz baja esa actitud tan débil que mostraba. Le urgía ver a la mujer que le lanzó los rulos, a esa que, pese a todas las adversidades, lo operó y le salvó la vida. Quería escuchar sus gritos e incluso que le regañara por llevarla en público de aquella forma tan inapropiada. Sin embargo, su Mary no estaba allí, a su lado, sino atrapada en una vorágine emocional.  
 
    Cuando llegó al final de la calle, miró desesperado hacia el lugar donde su empleado estacionó el carruaje, pero no lo encontró. ¿Qué le había dicho a Thenders? ¿Que le esperase diez minutos antes de regresar a la residencia? No sabía cuánto tiempo había transcurrido, para él solo habían pasado unos segundos…  
 
    Agarró con más fuerza la mano de Mary y avanzó hacia delante. Sus ojos no cesaban de mirar a un lado y a otro de la calle, buscando un carruaje de alquiler. Necesitaba hacerla despertar, sacarla de ese profundo abismo en el que se había sumergido. Si no lo hacía, podía perderla para siempre…  
 
    ―¡Milord! ¡Lord Giesler! ¡Estoy aquí! ―gritó Thenders azuzando los caballos.  
 
    ―¡Gracias a Dios! ―exclamó Philip agradecido.  
 
    ―Lo siento, señor ―se excusó el lacayo. Cuando frenó a los animales, estos relincharon como protesta. Tiró las riendas hacia el lado derecho, saltó al suelo, abrió la puerta y extendió la escalerilla de metal―. He regresado en cuanto escuché que un hombre defendía el honor de una de las hijas del señor Moore ―explicó―. ¿Qué ha sucedido, milord? ¿Por qué la señorita Moore tiene la mirada perdida? 
 
    ―Vamos, Mary, levanta un pie. Necesito que subas al carruaje ―dijo Philip mientras la sujetaba del brazo izquierdo con mucha ternura y sin atender a las preguntas del empleado―. Te llevaré a casa.  
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    Se había convertido en una muñeca, en un objeto inerte. Su conmoción era tal que ni siquiera le escuchaba. Philip miró a Thenders cuando Mary se quedó inmóvil frente a la escalera y este asintió, entendiendo sin necesidad de palabras qué deseaba. Se acercó a ella por la derecha, le agarró el brazo y ambos la metieron en el interior del carruaje.  
 
    ―¿Dónde quiere ir, milord? ―preguntó una vez que su amo ayudó a la mujer a tomar asiento. 
 
    ―A la residencia Moore ―respondió antes de sentarse frente a ella y tomarle ambas manos. 
 
    ―Cuide de ella, milord. La señorita Moore tiene un carácter muy fuerte, pero es la mujer más inteligente que he conocido en mi vida ―manifestó con cariño Thenders después de recoger la escalerilla.  
 
    Cerró la puerta, subió con agilidad a su asiento, cogió las riendas y azuzó los caballos. 
 
    Cuando el carruaje emprendió la marcha, Philip se levantó de su asiento y se colocó junto a Mary. Le echó un brazo sobre los hombros y la atrajo hacia él.  
 
    ―Mary… ―dijo justo después de besarle el cabello despeinado―, debes reaccionar. Tú sabes, mejor que nadie, que no puedes guardar esa rabia en el interior porque te hará mucho daño. Necesitas liberarte de esa conmoción. Por favor, te suplico que dejes salir a esa mujer que se enfrenta al mundo con valentía. ―Se reclinó hacia atrás mientras le acariciaba el brazo derecho―. Observa dónde te encuentras, pequeña. Estás conmigo, a mi lado, y te prometo que todo lo que suceda aquí se mantendrá en secreto. No es de personas débiles llorar. Yo lo he hecho muchas veces cuando mi madre murió. Mi odio hacia ella fue tan grande que tardé mucho tiempo en recuperarme, y lo hice llorando sobre su tumba mientras le reprochaba su falta de amor. Ahora, cuando he conocido a una mujer por quien estoy dispuesto a dar mi vida, la he comprendido… Todo tiene un porqué, una razón para que suceda… Por favor, pequeña, llora, grita, haz lo que desees. Si quieres dirigir tu ira hacia alguien, aquí estoy. Pégame cuanto quieras, pero despierta de ese trance de una vez.  
 
    Su rostro descansaba sobre el gabán negro y sucio del lord. Sus ojos dejaron de mirar hacia la ventana para dirigirlos hacia el pecho del hombre que la abrazaba. Este subía y bajaba, agitado. Intentaba calmarla cuando él no era capaz de hacerlo. Despacio, levantó el rostro y, tras observar la expresión de su cara, movió el brazo que él no dejaba de acariciar para colocarlo sobre el fuerte torso masculino.  
 
    Allí, sintiendo su calor, escuchando sus palabras de consuelo y cariño, dejó que el llanto que había retenido se liberara de una vez por todas. 
 
    ―Así, muy bien. Lo estás haciendo muy bien, Mary ―la animó Philip al oírla llorar. Sus brazos seguían agarrándola, cuidándola. Quería mostrarle que no estaba sola, que podía contar con él cuándo y para lo que fuera―. Eres tan valiente, tan especial… ―añadió después de besar de nuevo aquella cabeza enmarañada que se apoyaba bajo su barbilla―. No te rindas nunca, pequeña. Por mucho que digan, por mucho que escuches, tú serás lo que quieras ser…  
 
    ―No… ―sollozó Mary―. ¡No soy nada! ¡Jamás lo seré!  
 
    ―Cariño… ―Le frotó la espalda para consolarla―. Serás todo aquello que desees. Atesoras la fuerza y la entereza suficientes para luchar contra hombres insignificantes como Wang. Además, recuerda que posees algo que los demás nunca conseguirán… a mí ―declaró solemne―. No permitiré que te hagan más daño y quien lo intente dejará de respirar. ¡Lo juro! ―clamó al sentir en su piel la humedad y el calor de las lágrimas.  
 
    Mary siguió llorando y sonándose la nariz mientras percibía cómo toda la presión que había guardado, toda la indignación que había vivido, desaparecía lentamente. No era prudente creerle. Ella sabía que, en estados de rabia, la gente prometía cosas que después no podían cumplir. Sin embargo, algo en su interior le indicaba que las afirmaciones de lord Giesler no caerían en saco roto. Llevaría a término su promesa, aunque le costara la vida.  
 
    ―¡Médico! ¡Se ha convertido en un maldito médico! ―exclamó transcurridos varios minutos en los que no pudo consolar su llanto. 
 
    ―Te garantizo que en esta ciudad no atenderá ni a un solo paciente. Si lo intenta, sufrirá graves consecuencias ―aseveró Philip mientras le ofrecía un pañuelo. 
 
    ―¿Por qué la vida es tan injusta, lord Giesler? ―preguntó Mary separándose un poco de él. Cogió el pañuelo y se sonó la nariz―. Él es un médico titulado sin vocación. En cambio, yo, que nací con el don, ¡no puedo conseguirlo! ―Y rota de dolor volvió a llorar―. ¡Es injusto! ¡Es injusto! ―exclamó en mitad de ese fuerte lloriqueo. 
 
    Philip, consternado por el sufrimiento de Mary, extendió las manos hacia ella para consolarla. Al aceptarlo, la apretó tan fuerte que creyó partirla en dos. Tenía razón. La sociedad masculina no era capaz de asumir la igualdad, pero él no pensaba así. Su hermana le mostró que las mujeres eran tan fuertes como los hombres. Cuando él se arrodilló, Valeria le tendió una mano para que se levantara y continuara luchando. Y eso mismo iba a hacer con Mary.  
 
    ―Mary… ―susurró mientras apartaba lentamente sus manos de ella―, soy una prueba viviente de ese don que tienes. Sin ti, no estaría aquí.  
 
    ―Eso… Eso no importa… ―hipó al tiempo que levantaba el rostro.  
 
    ―Eso sí importa, pequeña. Gracias a lo que hiciste, estoy vivo ―añadió acunando su rostro entre las manos y apartando con los pulgares sus lágrimas―. Dime qué debo hacer para ayudarte y te juro por mi honor que lo haré.  
 
    ―¿Puede retroceder en el tiempo y convertirme en un hombre? ―sollozó―. Porque es la única forma posible de conseguir lo que deseo.  
 
    Philip sonrió levemente. Se acercó muy despacio, la abrazó y le dio un beso en la frente. 
 
    ―No quiero un hombre, quiero ver a mi Mary. A esa mujer que es capaz de luchar contra el mundo por alcanzar su sueño ―confesó.  
 
    Mary se quedó sin respiración. No por la presión que ejercían aquellos fuertes y robustos brazos en ella, sino por la declaración de lord Giesler. «Mi Mary». ¿Desde cuándo había asumido esa postura? ¿Por qué no le resultó desagradable? Ella nunca anheló esas palabras, mucho menos de un hombre. Entonces, ¿qué le hacía mantenerse en silencio y aceptarlo sin gritar?  
 
    «Vas a casarte con el hombre que has visto esta noche en tus sueños ―escuchó las palabras de Madeleine como si estuviera a su lado repitiéndoselas―. Él te dará aquello que jamás obtendrás por ti misma. Por muy irreal que te parezca, a su lado serás feliz. Tendrás descendencia y te convertirás en una madre tan protectora como la nuestra. ¡Tu sangre Arany brotará de una vez por todas!».  
 
    Aterrada por ese recuerdo, se apartó con rapidez de lord Giesler. ¿Qué estaba haciendo? ¿No era consciente de que sus actos la llevaban hacia la premonición de su hermana? Sin embargo, esa distancia que se obligó a tener no la reconfortó. Al contrario, se sintió tan desgraciada que agachó el rostro y se lo frotó con las manos. Era una locura. Todas esas emociones la estaban volviendo loca. Necesitaba salir de allí. Le urgía apartarse de él antes de que esos sentimientos crecieran. Justo cuando decidió separar sus labios y pedirle que la dejara bajar, su mano izquierda notó la presión de una palma fuerte y cálida. Mary fijó los ojos en esa unión y dejó que la caricia de aquel pulgar la reconfortara. Se había perdido. Lord Giesler la embaucaba a continuar hacia un mundo que nunca había imaginado tener, pero en el que, por alguna extraña razón, se sentía tranquila.  
 
    ―Mary… ―comenzó a decir mientras se volvía hacia ella. Se extrañó al advertir su brusco cambio de actitud. Por la expresión de sus ojos, su Mary, la valiente y enérgica mujer, había despertado, tal como deseó. Solo esperaba que, al razonar sobre la situación que ambos vivían, no pretendiera escapar con el carruaje en marcha. Con una gran agilidad mental, buscó la manera de apartarla de los pensamientos que la mantenían abstraída―. ¿Puedes explicarme el motivo por el que ese insensato ha intentado abofetearte? Me gustaría saber qué frase ha de escuchar antes de morir.  
 
    ―No tiene por qué morir ―dijo Mary, moviéndose incómoda en el asiento, pero sin retirar su mano de la de él―. No interceda más, milord. 
 
    ―Philip ―pidió mientras le cogía la otra. Se acercó ambas manos a los labios y se las besó con ternura―. Llámame Philip. Creo que merezco ese honor después de haber puesto mi vida en peligro ―añadió con un ligero tono burlón.  
 
    ―Usted no ha estado en peligro… ―adujo apartando la mirada del hombre para fijarla en las partes de su cuerpo que seguían unidas a él―. Wang no le ha tocado en ningún momento.  
 
    ―Él no ―comentó con socarronería―. Sin embargo, he sentido cómo un brazo intentaba asfixiarme. ¿Eso no lo consideras peligroso? Porque yo he estado a punto de desmayarme por la falta de oxígeno ―prosiguió jocoso―. ¿Quién te lo enseñó? ¿Lo has utilizado en otras ocasiones?  
 
    ―Mi padre y no, no lo he utilizado hasta ahora. ―Sus ojos se volvieron de nuevo hacia los de él y, pese a nombrarlo como inaudito, la repentina calidez que emergió desde sus entrañas la relajó―. La última vez que el señor Wang y yo nos encontramos fuera de la asamblea, utilicé la técnica del paraguas. 
 
    ―¿La técnica del paraguas? ―preguntó, dibujando una enorme sonrisa en su rostro―. ¿En qué consiste? 
 
    ―Le pegué en su carruaje con dicho objeto mientras él pedía socorro desde el interior ―respondió. 
 
    Philip soltó una grandiosa carcajada, se reclinó en su asiento y tiró de Mary para que se colocara de nuevo sobre su pecho. Una vez que sintió el ligero peso de su rostro, liberó una mano para ponerla de nuevo sobre sus hombros.  
 
    ―¿Por eso te preguntó Thomas si habías utilizado esta vez el bolso? ―quiso saber sin dejar de reír. Ella asintió y continuó riéndose―. Eres una mujer valiente y peligrosa, Mary Moore Arany.  
 
    ―Milord, no debería alentar mi inadecuado comportamiento ―respondió contemplando, atónita, el orgullo que exhibía su cara―. Mi madre se disgustaría si lo escuchara. 
 
    Philip torció el gesto. Estaba deseando averiguar el motivo por el que esa madre había cometido una imprudencia semejante y no reparó en la protección de una de sus hijas.  
 
    ―¿Milord? ―preguntó Mary al apreciar el cambio de emoción en su semblante. 
 
    ―Philip ―repitió. 
 
    ―No sería adecuado que lo tratara con tanta familiaridad ―dispuso mientras se apartaba de él una distancia lo suficientemente aconsejable. 
 
    ―¿Por qué tu madre te permitió salir sin protección? ―Cambió de tema ignorando el hecho de que Mary siguiera reticente a llamarlo por su nombre―. ¿No sopesó los problemas que podrías tener? 
 
    ―¡No la culpe a ella! ―exclamó horrorizada―. Mi madre no sabía qué decidiría después del encargo ―insistió. 
 
    ―Y, ¿en qué consistía dicho encargo? Sería muy urgente para permitir un descuido semejante ―perseveró al tiempo que se cruzaba de brazos. 
 
    ―Me envió a recoger unos vestidos. Como bien sabe, mi hermana mayor se casa con el vizconde de Devon el sábado y toda la familia está loca por finalizar los últimos preparativos.  
 
    ―¿Y? ―insistió enarcando ambas cejas. 
 
    ―Y como nadie podía acompañarme, fui sola. Pero ella no pensó que, después de recogerlos, me dispondría a dar un paseo.  
 
    ―Sola… ―dijo apretando la mandíbula.  
 
    ―Tenía que hacerlo, milord. Le juro que mi hogar es un panal de abejas. Todas andan de un lado para otro agitadas y no he tenido ni un solo momento de tranquilidad. Además, después de comprobar el color del vestido que ha elegido esa petulante modista para mí, debía calmarme o, de lo contrario, le habría roto el cristal del escaparate. 
 
    ―¿Qué color? ―preguntó, volviéndose hacia ella. 
 
    ―¿El del vestido? ―Philip asintió―. Verde esmeralda ―respondió frunciendo el ceño.  
 
    ―Entonces, ¿el responsable de todo este embrollo ha sido el color de ese vestido?  
 
    ―Sí, milord ―afirmó sin dudarlo un solo segundo. 
 
    ―Ya veo… ―murmuró, llevándose la mano derecha hacia la barbilla para acariciarse la barba―. Aun así, creo que al señor Wang no le vendría mal una charla. Pienso que alguien debe enseñarle ciertos modales… 
 
    ―¡No! ―tronó Mary volviéndose hacia él―. ¡Se lo suplico, no le haga nada!  
 
    ―¿Por qué, Mary? ¿Acaso sientes algo especial por él? ―Después de soltar esa pregunta, los celos se apoderaron de la poca sensatez que tenía. 
 
    ―¡Para nada! ―exclamó ella sonriendo discretamente―. Lo único que puedo sentir por él es antipatía y odio. ¿No pensará que…? ―Se llevó su mano derecha hacia la boca para no soltar una carcajada. Era la primera vez que un hombre mostraba hacia ella unos sentimientos tan absurdos como los celos. Odio… sí. Repugnancia, también. Pero ¿celos? ¡Nunca! Sin embargo, a pesar de haberlos catalogado en el pasado de aquella forma, notó cierto regocijo que no sabía de dónde procedía y ni por qué―. Su padre es el profesor Wang. ¿Ha oído hablar de él?  
 
    ―No ―respondió como un niño enfadado.  
 
    ―Todo surgió cuando soñé con ser médico ―comenzó a explicar acomodándose en el asiento y mirando hacia el frente―. El profesor Wang imparte clases desde muy joven y mi padre habló con él para que yo pudiera asistir como oyente.  
 
    ―¿No tuviste una institutriz? ―preguntó, relajando ese repentino y absurdo enojo. 
 
    ―Sí, la tuve, pero se despidió cuando empecé a discrepar en sus explicaciones de matemáticas y ciencias. Le dije que debía leer libros más actuales, que los suyos los escribieron en la Edad Media ―afirmó con soberbia. 
 
    ―No me debería extrañar… ―murmuró dibujando una pequeña sonrisa. 
 
    ―¡Sus explicaciones eran arcaicas! ―se defendió ante el sutil ataque―. ¡Era incapaz de asumir que habían transcurrido unos siglos y que existen nuevas investigaciones que anulan aquellas premisas! ―añadió.  
 
    ―Y, ante eso, se despidió ―reflexionó en voz alta Philip. 
 
    ―Hay gente que no es capaz de asumir la realidad ―comentó sarcástica.  
 
    ―Entiendo… ―añadió sin poder borrar la sonrisa. 
 
    ―Desde ese día mi padre me buscó un profesor más apto a mis conocimientos. ―Inspiró hondo, relajándose cada vez más, pese a estar en el interior del carruaje con un hombre al que le había manchado la ropa de lágrimas―. El señor Wang se convirtió en mi mentor…, Philip ―añadió su nombre mirándolo de reojo. Al observar su sonrisa de satisfacción, prosiguió―: No le importaba mi atuendo, sino la facilidad con la que aprendía. Mis días eran magníficos. Por la mañana, escuchaba las maravillosas teorías y por la tarde, después de tomar el almuerzo que Shira me preparaba, comprobaba la veracidad de esas explicaciones. Recuerdo que la primera vez que tuve un cerebro humano sobre mis manos, lloré de alegría mientras mis compañeros buscaban una papelera donde vomitar.  
 
    ―¿Cuándo empezaste a visitar y a curar pacientes? ―quiso saber. 
 
    ―Demasiado pronto… ―suspiró―. Mi padre jamás me ha prohibido nada y menos cuando le ofrezco una explicación lógica. Es un buen hombre… 
 
    ―Y paciente ―agregó con sarcasmo―. Todavía recuerdo una conversación que mantuve con Logan sobre la desesperación que mostró al pedirle que embarcara a tu hermana… 
 
    ―¿Sabes por qué lo hizo? ―le interrumpió, mirándolo fijamente a los ojos. Philip asintió―. Entonces, no deberías juzgarlo, sino comprenderlo. ¿Sabes que nos sucedería si alguien indagara sobre nuestros antepasados? Todo por lo que hemos luchado se destruiría si se conociera que somos hijas de una zíngara y que mi hermana mayor, supuestamente, ha padecido una maldición hasta que se comprometió con el vizconde ―dijo con pesar. 
 
    ―Mi madre era una gitana española y no menosprecio la sangre que corre por mis venas, Mary ―comentó a modo de regañina. 
 
    ―Yo tampoco. Estoy muy orgullosa de ello, pero te pido, por favor, que mi familia no lo descubra. No soportaría escuchar las burlas de mis hermanas y encontrarme con la cara de felicidad que mostraría mi madre… ―respondió sonriendo.  
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    No supo por qué lo hizo ni con qué intención, pero se quedó mirándolo sin parpadear más tiempo del que debía. El titán de ojos azules y cabellos rubios la había hecho confesar algo que ni ella misma había reconocido en su interior. Estaba orgullosa de ser la hija de una zíngara, aunque no creía en maldiciones, ensoñaciones futuristas o embrujos, pero amaba a su madre más de lo que jamás podría expresar. Esa reflexión tan entrañable hizo que sus ojos se bañaran de nuevo en lágrimas.  
 
    ―¿Por qué lloras? ¿Sigues encontrándote mal? ―preguntó Philip cogiéndole de nuevo las manos. 
 
    ―Aunque te parezca extraño ―continuó tuteándole porque así quiso y deseó―, lo hago de felicidad y ha sido gracias a ti ―añadió. 
 
    El cruce de miradas y el silencio tras su confesión la dejó temblando. Nunca se había sentido de ese modo. Estaba… ¡loca! Apartó sus ojos de los de él para posarlos, sin querer, en aquellos labios que besaron sus manos. El estupor que mostraron de repente sus mejillas se debió al recuerdo que surgió en su cabeza. Rememoró sin poder evitarlo los pocos momentos en los que ambas bocas se habían unido. Deseaba hacerlo de nuevo. Fuera una demencia o no, quería hacerlo. Se inclinó hacia delante y, justo cuando iba a cerrar los ojos, el carruaje cesó la marcha. Mary apartó rápidamente las manos del hombre, se arregló la falda del vestido y se colocó varios mechones detrás de las orejas.  
 
    ―¡Señorita Moore! ¿Cómo se encuentra? ―preguntó Thenders tras abrir la puerta. 
 
    ―Mucho mejor, gracias ―dijo antes de mirar a lord Philip, quien no era capaz de apartar sus bonitos ojos azules de ella. 
 
    ―Permítame que la ayude ―comentó el cochero después de extender las escaleras. Le ofreció la mano y la agarró con fuerza hasta que ella posó ambos pies en el suelo. 
 
    ―¿Ha dejado de fumar? ―preguntó Mary después de inspirar con descaro la ropa del empleado. 
 
    ―Sí, señorita Moore. Usted me dijo que no era bueno para mi salud y seguí su consejo ―comentó satisfecho. 
 
    ―Muy bien… ―respondió colocando su bolsito en la flexura del codo derecho. El carruaje se movió y se giró hacia la puerta; se quedó con la boca abierta al ver que lord Giesler tenía la intención de salir―. ¡No! ―exclamó―. ¡No salgas! Mi familia se preocupará al verte acompañarme y, como siempre, me culparán de todo. 
 
    ―Eso no sucederá si les explico qué ha sucedido ―comentó Philip apoyando ambas manos en los marcos metálicos. 
 
    ―Por favor, Philip. No lo hagas… ―pidió suplicante sin reparar en la sonrisa que Thenders mostró cuando la escuchó dirigirse de esa forma tan familiar a su señor.  
 
    Giesler estuvo a punto de negarse, pero lo pensó mejor. Hasta ahora, nadie respetaba las opiniones de Mary, sus deseos o sus determinaciones. Él era diferente y quería demostrárselo no solo con palabras, sino también con hechos. 
 
    ―Está bien ―claudicó volviendo a su asiento―. Pero prométeme que, si quieren castigarte de nuevo, me enviarás a uno de tus sirvientes para hacérmelo saber.  
 
    ―Prometido ―dijo dibujando una enorme sonrisa. 
 
    ―Hasta el sábado, Mary.  
 
    ―Hasta el sábado, Philip ―expresó antes de volverse hacia la entrada de su hogar y caminar a pasitos.  
 
    ―Milord, ¿dónde desea ir? ―preguntó Thenders una vez que Mary pisó el último peldaño que la llevaba hasta la puerta principal de su hogar. 
 
    ―A la Universidad de Cambridge. Necesito hablar urgentemente con el profesor Wang ―contestó sin apartar los ojos de ella. 
 
    ―Ahora mismo, señor ―manifestó antes de guardar las escalerillas y cerrar la puerta. 
 
  

 
   
    XXXVI 
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    Antes de llamar a la puerta, Mary se giró despacio para contemplar cómo el carruaje de Philip se alejaba. Una vez que se perdió de vista, suspiró hondo debido a la tristeza que la embargó. Se había marchado y, en vez de sentirse feliz, lo normal en ella, sintió en su lugar una severa molestia en el abdomen, como si le hubieran extirpado el bazo sin anestesia. Se volvió hacia la puerta, la miró e inspiró profundamente. No entendía el motivo por el que se sentía de esa forma. Ni su vanagloriosa lógica le daba una respuesta coherente. Tal vez había llegado el momento de buscarla en otra parte de su cerebro, una que apenas utilizaba: el sistema límbico, el mismo que se encargaba de producir las emociones. Debía armarse de valor y ser sincera consigo misma. Aunque se negara a aceptarlo, era evidente que él despertaba en ella una rara e inexplicable agitación, una que lo habría animado a que golpeara un poco más a Wang, si no hubiese pensado que lo mataría. Sí, aunque ese comportamiento había sido inapropiado, troglodita e irracional, ella no podía juzgarlo con la racionalidad que hasta ahora había utilizado, porque la hizo sentir, por primera vez en su vida, especial y única.  
 
    ¿A eso se refería su madre cuando habló sobre el instinto protector que generaba el amor? En su caso no lo era. Entre ellos no había amor sino cariño. Lord Giesler se encariñó con ella por haberle salvado la vida y, como caballero que era, asumió que estaba en deuda. Ahora, después de saldarla, no había obligación moral entre ellos. Lo único que encontraría el sábado, día en el que se volverían a ver, sería una fría camaradería.  
 
    Las primeras gotas de lluvia tocaron su rostro. Lo alzó, cerró los ojos e intentó apaciguar su mente, pues debía prepararse para lo que ocurriría cuando su madre le pidiera explicaciones sobre lo acontecido en el mercado. No logró calma sino inquietud al recordar algunas imágenes de la trifulca y, pese a que no era adecuado, sonrió. Le resultó muy divertido recordar cómo aquella sabandija intentó huir y cómo fue incapaz de reaccionar ante los golpes del lord. Si no le resultó suficiente razón para alejarse de ella cuando lo atizó con su paraguas, esperaba que la actuación de lord Giesler fuera el motivo final para evitarla en un futuro.  
 
    Gorda y ramera… dos adjetivos tan simples y dañinos como la mente que escondía Wang en el interior de su cabeza. ¿Cómo pudo convertirse en médico licenciado un imbécil semejante? ¿Cómo había sido capaz de superar los exámenes? Cuando ella asistía como alumna oyente, este se reclinaba en el asiento, se cruzaba de brazos y se quedaba dormido, debido al cansancio del trasnoche. Quizás ser el hijo del profesor y médico tan importante, además de haber nacido hombre, lo ayudaron a lograrlo.  
 
    Odiando de nuevo al mundo y a las injusticias sociales, levantó el puño derecho y golpeó la puerta varias veces, pues nadie la escuchó a la primera. Cuando Shira le abrió, lo que discurría su mente se borró con rapidez al contemplar la escena que se vivía frente a la habitación preferida de su madre; esta gritaba, Josephine replicaba en voz alta y Madeleine intentaba calmar la discusión. Si la acalorada disputa familiar la hizo dudar sobre permanecer fuera, ignorando que la lluvia cada vez era más intensa, los chillidos de Anne, provenientes de la planta superior, la dejaron atónita.  
 
    ―Señorita Moore, ha llegado en el mejor momento del día ―dijo Shira con sarcasmo.  
 
    ―¿Tú crees? ―respondió enarcando la ceja derecha. Muy despacio, se quitó el abrigo y junto con el bolso y los guantes se los ofreció a Shira―. ¿Qué ha ocurrido esta vez? ―preguntó al dar varios pasos hacia el interior.  
 
    Al oír cómo la puerta se cerraba tras ella, se encogió de hombros. 
 
    ―Su madre discute con la joven Josephine porque, para sorpresa y felicidad de todos, un joven llamado lord Cooper le ha enviado un regalo ―comenzó a explicar la sirvienta. 
 
    ―¿Otro caballo? ―ironizó volviéndose hacia ella.  
 
    ―No ―contestó mientras colocaba el abrigo y el bolso en el guardarropa de la entrada―. Era un ramillete con dos hermosas rosas blancas ―añadió después de meter los guantes en el cajón del aparador―. Tan blancas como su cabello ―matizó.  
 
    ―¿Y? ―perseveró intrigada, pues no entendía por qué unas flores podían crear un altercado semejante. 
 
    ―Y la señorita Josephine, después de leer la nota que acompañaba el presente, la hizo mil pedazos y se la ofreció al caballo como alimento.  
 
    ―¿El ramillete también?  
 
    ―¡Oh, sí! ―respondió Shira poniendo los ojos en blanco―. Aunque su madre corrió detrás de ella para que no lo hiciera. Ese animal ha disfrutado de un almuerzo bastante peculiar. 
 
    ―Papel y flores… ―murmuró Mary dibujando una pequeña sonrisa. Luego, al apreciar que los gritos de Anne no cesaban, fijó su mirada en el piso superior y preguntó―: ¿Y Anne? ¿Por qué chilla de esa forma?  
 
    ―Todo comenzó cuando la señora sacó el vestido dorado de seda que su hermana guarda en el armario. Su madre ha decidido que, como no ha abandonado su habitación para que la modista le confeccione uno nuevo, debe ponérselo con un chal clarito para la boda.  
 
    Mary se volvió horrorizada hacia Shira. Eli solo se había puesto una vez la prenda a la que hacía referencia, en la presentación social de la hija del baronet de Drumes, pero después del escándalo, porque todos los invitados hablaron sobre el atrevido vestido de la segunda hija de los Moore en vez de centrarse en la protagonista de la fiesta, su madre lo escondió en el fondo del guardarropa gritando que, cuando se le pasara el enfado, lo convertiría en paños para el polvo.  
 
    ―¿Qué le contestó Eli? ―preguntó, abriendo los ojos como platos y notando cómo los latidos de su corazón empezaban a acelerarse. 
 
    ―Que no se lo pondría ni aunque dependiese su vida de ello ―respondió, encogiéndose de hombros.  
 
    ―¿Y? ―perseveró Mary, volviéndose lentamente hacia las escaleras.  
 
    ―La señorita Anne, al escucharla, se enfadó tanto que se metió en la habitación y no ha cesado de gritarle desde entonces. Como siga chillando de esa forma, se quedará sin voz para responder a las preguntas del párroco. 
 
    Mary alzó las faldas de su vestido con ambas manos y subió lo más rápido que pudo; pararía aquella locura antes de que causara una tragedia familiar. Elizabeth aún no estaba preparada para enfrentarse a la vida social ni para llevar los vestidos que le recordaban qué ocurrió aquella noche. Conteniendo el aliento, corrió por el pasillo y, una vez que se colocó frente a la puerta de la habitación de la tercera de las hermanas, abrió sin llamar. 
 
    ―¡Para de una maldita vez! ―gritó al entrar.  
 
    Cuando observó la escena, sintió tanta tristeza por Elizabeth que la fuerza que la impulsó a llegar hasta allí se disipó de golpe. Ella permanecía sentada sobre el colchón, escondiendo su rostro entre las rodillas, en camisón y con el pelo sin peinar, mientras Anne estaba en los pies de la cama, realizando mil aspavientos.  
 
    ―No voy a parar, Mary. Elizabeth necesita un buen rapapolvo. No puede continuar con esta actitud ―aseveró Anne cruzándose de brazos. 
 
    ―¡Te he dicho que la dejes en paz! ―tronó acercándose a Anne. La empujó lo suficiente para separarla de Eli y sentarse a su lado. Le echó el brazo sobre los hombros y la abrazó―. ¡Tu felicidad te ciega, hermana! ―le reprochó apretando la mandíbula. Le dio un tierno beso en la mejilla y le preguntó―: ¿Estás bien?  
 
    Eli negó con un leve movimiento de cabeza. 
 
    ―¡Esto es increíble! ―exclamó Anne fuera de sí. Agitó las manos, enfadada, y se acercó de nuevo a la cama―. ¿Estás de su parte? ¿Desde cuándo y por qué, Mary? ¡Ah! ¡Ya entiendo! ―Levantó la palma derecha para que no le contestara y siguió―: Como la maldición ha desaparecido y eso te hará encontrar un esposo, te has aliado con ella ―señaló con el dedo a Elizabeth airada―, para que no se cumpla, ¿me equivoco?  
 
    ―Deberías callarte y permitir que tu parte sensata razone adecuadamente ―refunfuñó Mary, mirándola como si quisiera descuartizarla―. Ahora mismo no piensas con coherencia ―masculló.  
 
    ―¿Coherencia? ―vociferó―. ¿Desde cuándo no eres capaz de ver con claridad? ¡Elizabeth no asume que me case con un aristócrata y quiere arruinarme el mejor momento de mi vida! ―clamó fuera de sí. 
 
    Cansada de escuchar sandeces, cabreada por la actuación de su hermana mayor y triste al notar cómo Elizabeth se encogía entre sus brazos, Mary saltó de la cama, caminó hasta Anne y, sin pensárselo dos veces, le propinó un bofetón semejante al que lord Giesler le dio a Wang. 
 
    ―¡Mary! ―gritó Elizabeth levantándose de la cama―. ¿Qué has hecho? ¡Seguro que le has dejado marcas en la cara! ―Se llevó las manos a la boca horrorizada al pensar que Anne luciría en su boda un ojo morado.  
 
    ―Alguien debía ponerla en su sitio ―respondió sin arrepentimiento―. Y las marcas se suavizarán si se pone un paño de agua fría. ―Apartó la mirada de Eli y luego la dirigió a Anne. Esta se había llevado las manos hacia la mejilla para apaciguar su dolor―. La única desgraciada que vive en esta casa eres tú ―continuó hablándole enfadada―. Te has obsesionado tanto en tu idílico futuro que no observas lo que sucede. Te importa un bledo si estamos mal o regular, lo único que te interesa es despertarte, probarte ese estúpido vestido de novia y confirmar que todas hemos acatado las órdenes que dictaste antes de salir.  
 
    ―Mary… ―susurró Anne confusa por el golpe y por las palabras que captaban sus oídos―. Yo…  
 
    ―¿Yo? ¡Eso es lo único que he oído de ti desde que llegaste! ¡Yo! ¡Yo! ¡Yo! ―gritó al tiempo que comenzaba a deambular de un lado a otro moviendo las manos, descontrolada―. ¿Dónde está nuestra Anne? Porque yo no la encuentro desde que, supuestamente, desapareció la maldición.  
 
    ―Mary… ―intervino Elizabeth―, no seas cruel con ella. Es normal que se sienta feliz. No la tildes de egoísta. Sabes que siempre ha estado cuidando de nosotras… 
 
    ―¡Debió protegerte! ―tronó Mary. 
 
    ―Pero… ¿qué he estado haciendo toda mi vida, Mary? ¡Protegeros! ¿Cuántas veces he evitado que te castiguen? ¿Y a ella? ―La señaló con el dedo índice de la mano izquierda―. ¡Les he ocultado a nuestros padres un sinfín de comportamientos inapropiados para salvarla!  
 
    ―Por favor… ―susurró Eli al recordar todo aquello que hizo y que, según ella, eran las causantes de su desgracia. 
 
    ―Ese hombre te ha cambiado… ―declaró con fervor.  
 
    ―Sí, no lo niego. Logan me ha cambiado porque desde que estamos enamorados he descubierto qué es el verdadero amor, pero sigo siendo la misma hermana de siempre. Vosotras sois lo más importante para mí. Vuestra felicidad es la mía y vuestros sufrimientos… son míos por igual ―aseveró con firmeza.  
 
    ―¿Estás segura de que nuestras penas son tuyas? ―espetó mordaz Mary.  
 
    ―¡Sí! ―respondió Anne con firmeza.  
 
    ―Mary…, por favor ―intervino Elizabeth. Sus brazos se extendieron flácidos hacia el suelo y sus ojos se llenaron de lágrimas―. No lo hagas… Es mejor que… 
 
    ―Debe saberlo, Eli. No puede culparte de algo que no sientes. Además, lo que te sucedió fue por su culpa. Si te hubiera protegido, nada te habría pasado.  
 
    ―¿Protegerla? ¿De qué? ¿Qué estáis ocultando? ―exigió saber Anne, mirando primero a una y después a la otra. 
 
    ―¿Elizabeth? ―preguntó Mary mientras se acercaba a ella.  
 
    ―¿Eli? ―intervino Anne colocándose entre las dos. Al ver cómo su hermana ocultaba el rostro con las manos, la abrazó con fuerza―. Eli…, por favor, ¿qué te ocurre? Sabes que puedes contármelo todo. 
 
    ―No… No… es… ―hipó Eli―. No serías capaz de… No volverías a mirarme… 
 
    ―¡Basta! ―exclamó Mary airada―. ¡Díselo o lo haré yo!  
 
    ―Vamos, Eli ―la animó Anne conduciéndola hasta la cama. Una vez que la hizo sentar, le apartó el cabello del rostro y limpió con su mano derecha las lágrimas que había sobre este―. Soy tu hermana mayor y te prometo que te ayudaré en todo lo que necesites. 
 
    ―Somos las hermanas Moore Arany ―declaró solemne Mary al tiempo que se sentaba al otro lado de Eli. Le cogió la mano izquierda y la apretó entre las suyas―. Para lo bueno y para lo malo… ―Miró a Anne con cariño al advertir cómo ella posaba también la suya sobre las de ellas.  
 
    ―Para lo bueno y para lo malo… ―repitió Anne. 
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    Con las manos a la espalda, Philip caminó de nuevo por el largo pasillo embovedado. Los alumnos lo observaban de reojo y murmuraban al pasar por su lado. Miró su reloj de bolsillo y arrugó la frente al confirmar que habían transcurrido algo más de cuarenta minutos desde que solicitó ver al profesor. Esperaba que la explicación del secretario fuera cierta y que apareciera cuando finalizara la clase. En caso contrario, eliminaría la postura que debía adoptar como lord y regresaría la conducta de Philip Giesler, el antiguo agente temerario de Scotland Yard. Seguro que el decano, cuando escuchara rumorear que un hombre irrumpía en las aulas preguntando por el señor Wang, obligaría al profesor a salir de su madriguera.  
 
    Mientras observaba los escasos cuadros importantes colgados a su alrededor, meditó sobre la conversación que tendría con Wang una vez que lo recibiera. No le pareció correcto comenzar haciendo referencia a las ineptas e irrespetuosas cualidades de su hijo, ni tampoco explicar que le propinó algunos golpes en el rostro tras escuchar cómo se refirió a Mary. Lo mejor era, si finalmente podían conversar, preguntarle el motivo por el que se había obsesionado con ella. Su instinto policial, ese que desarrolló durante los años al lado de Borshon, le indicaba que había un trasfondo peliagudo que debía conocer y que solo así hallaría la manera de librarla de aquel hombre; no pretendía pasarse el resto de su vida caminando detrás de Mary para evitar cualquier incidente con el papanatas de Wang. No le cabía ninguna duda de que terminaría utilizando la pistola, que aún seguía en su bolsillo, y que ese acto criminal lo alejaría del propósito que se había marcado. 
 
    De repente, irrumpiendo el sepulcral silencio, se escuchó el eco del impacto de unas tapas de zapatos masculinos sobre el mármol. Philip se giró hacia la persona que se dirigía directamente a él y le hizo una rápida y exhaustiva inspección visual: pelo canoso, aunque aún le quedaban algunos finos mechones rubios, nariz puntiaguda, muy adecuada para sujetar las grandes gafas que necesitaba, pómulos marcados, barba cuidada. Su altura correspondía a la estatura habitual en un varón y cubría su cuerpo con una larga bata blanca manchada de sangre. 
 
    ―Supongo que es usted lord Giesler, ¿cierto? ―dijo a modo de saludo mientras extendía la mano derecha hacia él. 
 
    ―¿El señor Wang? ―le respondió Philip aceptando el saludo cordial. 
 
    ―El mismo ―manifestó quitándose la bata―. Siento la espera, pero la semana pasada les prometí a mis alumnos que hoy, en clase de anatomía, tendrían el privilegio de observar cómo se extirpan los pulmones y los intestinos de un cuerpo humano y no podía defraudarles ―agregó, colocando la sucia prenda sobre el antebrazo izquierdo. Si es tan amable de seguirme, lo conduciré hasta mi despacho.  
 
    ―Como guste ―convino Philip cediéndole el paso.  
 
    Durante unos instantes, solo se escuchó el sonido de los zapatos impactar contra el suelo. Lo miró de reojo, intentando descubrir qué pensaba, pero no llegó a ninguna conclusión. El rostro de Wang solo exhibía cortesía, como si aún no conociese la razón de su visita. 
 
    ―Debido a la amabilidad que me muestra, ¿he de suponer que aún no sabe qué ha sucedido con su hijo? ―Giesler rompió el silencio. 
 
    ―Al contrario, lo he sabido incluso antes de que Peter acudiera a mí ―explicó Wang girándose hacia la estrecha galería de su derecha, en la que se encontraban los despachos del profesorado―. Es uno de los grandes inconvenientes que posee la popularidad, lord Giesler. Por muy grande que sea la ciudad en la que se vive, todo el mundo te conoce ―agregó sin mirarlo.  
 
    ―No me cabe la menor duda ―alegó Philip con cierto halo de reproche. 
 
    ―Quiero dejar claro que no le juzgo ―apuntó parándose frente a una sólida y negra puerta―. Si estuviera en su situación, habría actuado tal como procedió. 
 
    ―¿Mi situación? ―espetó enarcando las cejas. 
 
    ―La de protector de muchachas inocentes y luchador contra las injusticias ―aclaró Wang. Metió la llave en la cerradura, la giró y, una vez abierta, la empujó con la punta de los dedos de su mano derecha―: Pase, por favor, y tome asiento.  
 
    Philip dio un paso hacia el interior de la habitación y observó lo que había en esta. Justo detrás de la puerta había un perchero de pared con tres ganchos. Dos estanterías cubrían la anchura y largura de los tabiques frontal y derecho, donde los libros que no pudo colocar se apilaban encima de otros. En la parte izquierda, halló una ventana, escondida detrás de unas cortinas opacas marrones y un pequeño sifonier bajo esta. La mesa, con el mismo color que los estantes, estaba desordenada y repleta de papeles, sobre ella encontró un tintero en la esquina izquierda; nada de bebidas, nada de copas vacías, solo halló el envoltorio de un caramelo.  
 
    ―¿Y bien? ―preguntó Giesler una vez que Wang colgó en un gancho la bata y caminó hacia su asiento. 
 
    ―Lo único que puedo hacer en estos momentos es pedirle disculpas por la actitud que mi hijo ha mostrado en el mercado ―indicó sereno al tiempo que se sentaba. Se reclinó ligeramente en el sillón de terciopelo negro y juntó sus manos por las puntas de los dedos. Luego, se los llevó a los labios y se dio unos ligeros golpecitos. 
 
    ―No me basta. Como comprenderá, no he venido aquí para escuchar una disculpa de su parte, usted no ha incitado a su hijo para que se comporte de esa manera tan cruel. Solo necesito que me explique el motivo de su fijación enfermiza hacia ella ―dijo sin titubeos. 
 
    ―¿No pensará que…? ―preguntó separando las manos. Después las colocó sobre la mesa y miró a Philip sin parpadear―. Peter no tiene intención de cortejar a la señorita Moore ―añadió un tanto sorprendido. 
 
    ―Esa conclusión la había descartado ―respondió Philip mientras se desabrochaba los botones del abrigo―. He visto muchas formas de conquistar a una mujer, pero ninguna incluía el insulto o la humillación en público.  
 
    ―¿Tan grave fue? ―soltó Wang abriendo los ojos de par en par. 
 
    ―Lo fue. Entenderá que no quiera repetir las palabras que usó para dirigirse a ella. No solo porque el terrible recuerdo que me produce sino mis ganas de asesinarlo regresarían. Quiero hablar pacíficamente com usted ―declaró con firmeza. 
 
    ―Lo siento… ―dijo el profesor tras suspirar―. Este problema lo he generado yo, si busca una venganza, debe dirigirla hacia mí.  
 
    ―¿Por qué? ―preguntó Philip reclinándose en el asiento y cruzándose de brazos.  
 
    ―¿Sabe usted que la señorita Moore asistió durante cuatro años a esta universidad? ―preguntó Wang levantándose.  
 
    ―Sí. Ella me contó que fue una alumna oyente durante algún tiempo ―respondió Giesler sin apartar la mirada del hombre. 
 
    ―¡Y de las mejores! Fue un honor que Randall la dejara bajo mi cuidado. Esa muchacha hizo que me sintiera orgulloso de dedicarme a la enseñanza ―habló mientras se dirigía hacia la ventana. Se colocó frente al sifonier, abrió el primer cajón con cierta dificultad, cogió un enorme sobre de su interior, lo cerró con un brusco empujón de la cadera, regresó a su asiento y se lo ofreció―. Es una lástima que la sociedad no la comprenda tal como se merece…  
 
    ―¿Qué es esto? ―quiso saber Giesler inclinándose hacia delante. Una vez que lo cogió, lo abrió y encontró decenas de documentos. 
 
    ―Los exámenes que realicé en secreto a la señorita Moore ―explicó Wang con tranquilidad―. Si los observa con detenimiento, descubrirá que en los márgenes superiores derechos hay un símbolo egipcio. Tuve que utilizar ese sistema numérico para protegernos. 
 
    ―¿Qué significa? ―quiso saber. Los colocó sobre sus piernas y observó la caligrafía de Mary.  
 
    Clara, pero ni bella ni rítmica. El tamaño general de su letra podía catalogarse de mediano, por lo que la timidez y la introversión estaban eliminados. El espacio entre las palabras era muy simétrico, indicándole que sentía cierta obsesión por el control. Las mayúsculas tenían una altura muy superior al de las minúsculas concluyendo, en ese detalle, que conocía y asumía la diferencia de clases. Bueno, en realidad, nada de lo que descubrió le resultó extraño. Si hubiera observado cierta belleza en los rabillos finales de las letras, habría pensado que Wang lo engañaba o que Mary no era la mujer que decía ser. Pero todo aquello afirmó lo que ya sabía de ella. 
 
    ―Son sus calificaciones ―manifestó Wang―. Como bien sabrá, a una mujer se le permite acceder a la universidad para presenciar las clases como oyente, pero aún no se las puede evaluar. 
 
    ―Pero usted lo ha hecho ―comentó Philip sin apartar los ojos de los papeles al tiempo que revisaba una a una las hojas. 
 
    ―Sí. Mi conciencia moral me instó a hacerlo. Soy de esos hombres que no catalogan a las personas por cómo van vestidas, sino por lo que guardan en las cabezas ―expuso con serenidad. 
 
    ―Las palabras de Mary, cuando se refirió a usted en nuestra escueta charla, fueron prácticamente las mismas ―indicó Philip recopilando con cuidado los papeles para introducirlos de nuevo en el sobre―. Pero aún no me ha dicho qué significa ese símbolo. 
 
    ―Es un asa invertida o grillete ―aclaró Wang―. Los egipcios la utilizaban para escribir el número diez. En mi caso, para calificar sus exámenes.  
 
    ―¿Quiere decir que Mary obtuvo la máxima nota que se podía alcanzar? ―espetó atónito.  
 
    ―Su capacidad intelectual sobrepasa incluso a la mía… ―reflexionó Wang antes de suspirar profundamente. 
 
    ―E imagino que usted, después de esto y en un arrebato de protección paternal, se lo enseñó a su hijo ―concluyó Philip depositando el sobre encima de la mesa. 
 
    ―Sé que obré mal, que no debí hacer comparaciones, pero en aquel momento actué a la desesperada. Mi hijo, lord Giesler, no era un joven responsable. Apenas asistía a las clases porque se pasaba las noches jugando en los clubs. Tuve que utilizar lo único que encontré para hacerlo entrar en razón ―contó.  
 
    ―¿No buscó otra alternativa? Un castigo sin precedentes habría sido una buena opción ―masculló Giesler.  
 
    ―Jamás pensé que Peter la odiaría tanto por ello ―expuso triste―. Le aseguro que mi único propósito fue hacerle comprender que debía aprovechar el tiempo. Mary, pese a sus deseos y buenas calificaciones, nunca logrará cumplir su sueño…  
 
    ―¡Eso lo dice usted! ―exclamó Philip, poniéndose en pie―. Pero yo no comparto su idea ―añadió.  
 
    ―Lord Giesler, no se acoja a un imposible ―dijo Wang con voz calmada―, le suplico que no la aliente a soñar con falsas esperanzas. Eso la haría más desgraciada… 
 
    ―¿Falsas esperanzas? ¿Cómo puede hablar de esa forma, señor Wang? Usted la ha conocido y reconoce su envidiable capacidad. ¿No opina que ella sería mejor médico que cualquier alumno de los que hoy he visto aquí?  
 
    ―¡Por supuesto que lo sería! ―respondió Wang alzándose de su asiento―. Estoy seguro de que, si pudiera lograrlo, se convertiría en una gran profesional, incluso superaría a su propio padre.  
 
    ―¿Entonces? ¿Por qué no la ha ayudado? ―le recriminó Philip tras colocar ambas manos sobre la mesa. 
 
    ―Porque nadie apoyaría mi decisión… ―reflexionó Wang, sentándose de nuevo. Se frotó el rostro, alzando las gafas hasta la frente, clavó la mirada en el sobre y añadió―: Pese a que Randall Moore es uno de los mejores médicos de Londres, y que la mitad de la ciudad está en deuda con él, nadie permitiría que su hija ocupara su lugar. La sociedad masculina teme que llegue el día en el que aquellas que cuidan sus hogares, crían a sus hijos y los complacen en los lechos sean capaces de igualárseles. Los hombres necesitan el poder absoluto, lord Giesler, y la igualdad no es un concepto que se incluya en el presente.  
 
    ―La sociedad cambia y los pensamientos han de hacerlo también ―declaró Philip con solemnidad―. He viajado por distintos países de Europa y puedo asegurarle que hay mujeres que están ocupando puestos que antes solo pertenecieron a hombres.  
 
    ―Pero está en Londres, milord, y eso no ocurre aquí.  
 
    ―Podemos cambiar ―insistió. 
 
    ―¿De verdad? ―espetó incrédulo―. Porque yo no estoy tan seguro de ello.  
 
    ―A la sociedad le hace falta un empujón ―determinó Philip después de apartar las manos de la mesa. Echó varios pasos hacia atrás y se abrochó los botones―. Y estoy dispuesto a dárselo.  
 
    ―¿Sabe cómo podría ayudarla? Si es que de verdad desea hacerlo… ―dijo Wang cogiendo el sobre. Lo levantó y se lo ofreció de nuevo. 
 
    ―¿Cómo? ―respondió Philip aceptándolo.  
 
    ―Construya un hospital y póngala a cargo. Nadie se atreverá a despreciar a la persona de quien depende el salario que ha de llevar a su hogar ―aseguró.  
 
    ―¿Así de fácil zanja usted un problema social? ―soltó Giesler incrédulo. 
 
    ―A eso debe añadirle un estatus social alto, es decir, que la convierta en un miembro de la aristocracia. Por si no lo sabe, los de su clase pueden hacer y pensar aquello que les plazca sin réplicas.  
 
    Philip fijó los ojos en el sobre que agarraba su mano izquierda y luego dirigió la mirada a Wang, quien se había levantado para despedirlo. Tenía razón. Las dos opciones que le había sugerido eran adecuadas para ayudar a Mary. Podía construirle un hospital en Londres, en un pequeño pueblo o donde ella quisiera, pero… ¿casarse con él? Ese segundo punto, aunque le pareció sublime, pues era lo que él deseaba con fervor, no le resultaría tan fácil como pedirle a su administrador que subvencionara la edificación. 
 
    ―Esperaré noticias suyas ―expuso Wang extendiendo la mano hacia él. 
 
    ―Las tendrá ―le aseguró Philip―. Solo una cosa más ―añadió sin soltarle la mano―, la próxima vez que su hijo encuentre a Mary, no seré tan benévolo…  
 
    ―No se preocupe por él, milord. Esta misma tarde partirá hacia Chester. Mi hermano necesita un doctor joven y competente para sanar a sus feligreses ―informó.  
 
    ―Una oportunidad que no debe desaprovechar ―masculló Philip. 
 
    ―Le aseguro que no lo hará ―afirmó Wang entendiendo el doble sentido de las palabras―. Que tenga un buen día, lord Giesler. 
 
    ―Igualmente, señor Wang.  
 
    Cuando salió del despacho, miró el sobre y sonrió. Asumir la baronía ya no era discutible. Debía hacerlo por ella. Ahora necesitaba concentrarse en hallar la manera de enamorar a Mary hasta el punto de que aceptara convertirse en su mujer. Esa parte del plan sería la más complicada. Ella no prestaba atención a sus encantos masculinos, apenas lo miraba cuando estaban juntos, a Mary le interesaba más lo que guardaba en el interior de su cerebro y este, en ese mismo instante, no cesaba de barajar cientos de alternativas para conseguirla. Pero todas las opciones tenían un inicio común: el sobre sería el primer regalo que le ofrecería a su futura esposa. ¿Cómo reaccionaría al verlo? ¿Se lo agradecería? La respuesta la obtendría muy pronto…  
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    [image: Imagen que contiene dibujo, animal  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
    El cuarto baile de Anne y Logan, convertidos en matrimonio, sucedía mientras ella los observaba desde el exterior del salón. 
 
    La ceremonia fue muy sencilla, tal como decidieron los novios, aunque superaron el aforo de la iglesia. Según les explicó Anne, la familia de su futuro marido era muy numerosa y ninguno de ellos quería perderse el momento en el que el vizconde prometía, delante de todos, que su vida como libertino había concluido. Cuando Logan puso el anillo a su hermana, tanto sus invitados como ellos contuvieron el aliento, mientras los Bennett, quienes ocuparon el noventa por cierto de los asientos, vitorearon como bucaneros borrachos.  
 
    ―No digas ni una palabra ―la advirtió su madre al ver que ella separaba los labios para comentar la repentina actuación―. Prefiero que se centren en aplaudirles a que cuchicheen sobre el motivo por el que tu hermana luce un ojo morado el día de su boda.  
 
    Nada se pudo hacer cuando dejó la cara al descubierto. Por mucho que su madre intentó disimular el moratón, mezclando una crema con polvos de tinte marrón hasta que la asemejó al color de su piel, las lágrimas de emoción de Anne fueron eliminando poco a poco el ungüento. Sin embargo, el vizconde no mostró extrañeza alguna cuando le alzó el velo para darle un beso en la mejilla. Quizá su hermana le explicó que lo tenía. Solo esperaba que no añadiera a la información quién se lo había hecho y por qué.  
 
    Cuando el vals finalizó, la pareja de recién casados caminó hacia los marqueses de Riderland. Sus manos desnudas permanecían entrelazadas, mostrando su profundo amor. Había oído hablar de la libertad que se tomaban los Bennett para exhibir sus sentimientos en público, pero hasta ese instante no lo había asegurado y, pese a ser una conducta socialmente incorrecta, le agradó saber que no todos los aristócratas eran tan remilgados y frívolos.  
 
    Mary dio otro sorbo a la copa mientras se centraba en las parejas que se preparaban para bailar. Según su criterio, solo se trataba de un absurdo comportamiento humano para exhibir una cualidad tan nimia como moverse al compás de unos acordes musicales. Aun así, su madre las obligó a que lo aprendieran, pero nada salió como planeó. Allí donde Anne, Elizabeth e incluso una pequeña Madeleine disfrutaban con la enseñanza, Josephine y ella intentaban librarse alegando mil absurdas excusas. Al final, la señorita Mesh dio por finalizadas las clases cuando Josh acudió a una de sus clases portando una pistola sujeta en el fajín negro. Desde aquel día, Elizabeth se convirtió en una profesora muy estricta y ambas tuvieron que aprender por la fuerza.  
 
    Sonriendo al recordar aquellas tardes de lluvia donde Madeleine tocaba el piano y el resto de las hermanas bailaban frente al calor de la chimenea, prestó atención a esas parejas que ya daban sus primeras vueltas. Fue entonces cuando el líquido que saboreaba como si fuera enjuague bucal salió despedido por su boca y su nariz. Luego apareció la tos y a continuación un reguero de lágrimas. Cuando dejó de toser, se enjugó las lágrimas y volvió a mirar hacia el centro de la sala. No había sido un espejismo. Aquello era real. Sus dos hermanas pequeñas se incluían en el grupo de bailarines. ¿Su madre lo autorizó? Si era así, acababa de ocurrir un milagro. Aunque el fenómeno más extraño de todos, superando la decisión de su madre, fue contemplar a Josephine con su bonito vestido, adoptando una actitud sumisa y encantadora sin un arma que la protegiera.  
 
    Intrigada, clavó los ojos en ella y en su acompañante. El joven era alto, rubio y, pese a no distinguirlo con claridad debido a la distancia, exhibía un porte muy propio de la aristocracia. ¿Sería el mismo que le envió las flores? ¿Dónde se habrían conocido? Salvo en alguna cacería o en una de las tiendas de armamento que frecuentaba su hermana, no podía situarlos en otro lugar. Al realizar la pareja otra vuelta, Mary sonrió al observar la expresión del rostro de Josephine. Por un mísero segundo, pensó que disfrutaba de la compañía y de la música, pero no era así; mostraba la típica expresión de quien masticaba ajos frescos.  
 
    Sin dejar de reírse, pues solo le faltaba sacar una pistola y apuntarle al pecho para que no se arrimara tanto a ella, se centró en Madeleine. Al contrario que su melliza, Shira optó por hacerle un peinado menos austero. El color rojo anaranjado brillaba aún más bajo las luces, pero a Mary no le llamó la atención ese bonito rasgo de su hermana, sino cómo el joven se movía con ella. Su acompañante la hacía bailar con una delicadeza y una elegancia tan extraordinarias que muchos invitados curiosos repararon en ellos. El joven en cuestión era más alto que Madeleine, su cabello corto y negro acentuaba el rostro severo que, pese a su juventud, exhibía absoluta madurez y convicción. Al igual que el compañero de Josephine, su porte era rígido, aristocrático. ¿Quién sería? Alguien muy importante si su madre consintió que su hija pequeña, más tímida que un ratón, bailara con él en público. Al ella realizar una media vuelta, pudo apreciar la expresión de Madeleine. Estaba extasiada, anonadada, feliz. Sus ojos brillaban y su sonrisa era permanente. Mary se fijó en las manos de su hermana. Llevaba puestos unos guantes blancos, evitando cualquier contacto con el caballero. Posiblemente, esa fuera la razón por la que no había salido huyendo. Tal como le advirtió semanas antes, su problema, el de percibir la maldad de las personas, se controlaba si su piel no tocaba a nadie.  
 
    Después de observar a los miembros de su familia que permanecían en la celebración, pues Elizabeth regresó al hogar tras finalizar la misa, sus ojos vagaron por el interior de la sala hasta que encontraron la figura masculina que no había dejado de buscar.  
 
    Llegó tarde, tanto a la ceremonia eclesiástica como a la fiesta. Aunque Anne comentó a sus padres que no se presentaría porque no le agradaba visitar sitios tan morales, lo hizo, y ella supo el momento exacto. Su cuerpo le advirtió de ello antes de escuchar los susurros de aquellos que se sentaron detrás. Sin ninguna explicación lógica, el vello de su piel se encrespó, como si él le hubiera soplado en la nuca, su corazón latió de manera arrítmica y su sangre hirvió, hasta el punto de notar cómo el sudor empapaba sus ropas. Intentó darse la vuelta, para confirmar la sospecha, pero su madre le dio un codazo y la obligó a no moverse. Así pasó el resto de la ceremonia: pensando en qué banco se habría sentado, intentando escuchar cuando hablaban sobre él, si había ido solo o acompañado y preguntándose si la buscaría.  
 
    Al salir de la iglesia, su mirada pasó de un rostro masculino a otro, buscando al único que deseaba encontrar. Pero tampoco consiguió verlo porque los Bennett les rodearon para darles la bienvenida a la familia. Cuando los besos, los abrazos y los apretones de manos cesaron, ni siquiera intentó buscarlo porque, al igual que sintió su llegada, supo el momento en el que se marchó. 
 
    Después de barajar mil alternativas por las que pudo percibir su cercanía y lejanía, siguió sin hallar una respuesta que la satisficiera. Su yo juicioso no acertaba a concluir alguna teoría admisible, en cambio, su yo místico insistía en aclararle que la zíngara que vivía en ella abandonaba, al notarlo, la prisión donde la mantenía encarcelada y que regresaba cuando él se marchaba. De ahí que notase frío, que no observara nada salvo oscuridad a su alrededor y que la embargara un sentimiento de tristeza tan profundo que parecía estar a punto de entrar en una horrible depresión. Pero esa versión no era la adecuada para ella porque entonces debía admitir que la maldición existió y, tras ello, retractarse de todas las burlas que hizo sobre su origen. ¿Cómo negar, en un abrir y cerrar de ojos, que la noche y el día no se producían por el movimiento de rotación de la Tierra, sino por la gracia de Morgana? No. No podía cambiar con tanta rapidez. Tenía que ir asumiendo las cosas poco a poco. ¿Existiría un punto intermedio? ¿Sería una buena opción reconocer que la herencia zíngara coexistía con la tangible?  
 
    Su mirada encontró a las únicas personas que hallaron un equilibrio entre las dos culturas: sus padres. Llevaban juntos casi tres décadas y seguían amándose como si se acabaran de conocer. Se comprendían y se respetaban mejor que otros matrimonios con convicciones semejantes. ¿Alguna vez le reprochó que sus rezos a Morgana no curaban las fiebres de sus hijas? Jamás. Mientras su padre las obligaba a tomar el jarabe más repugnante del mundo, su madre permanecía sentada junto a la almohada, acariciándoles el cabello al tiempo que rezaba a su creadora para que las liberara de la enfermedad.  
 
    Mary suspiró hondo. Estaba cansada de tantas creencias místicas, de razonamientos ilógicos y de conclusiones erróneas. Ya no sabía qué era real en ella o qué no. Lo único que reconocía era que, desde que vio por primera vez a lord Giesler, todo cambió. Al principio, sintió odio, pues nadie la había llamado bruja en su propia casa, pero hasta ese momento, seguía leyendo sus libros y soñando con alcanzar su deseo. Luego apareció la compasión, se quedó muy impresionada al ver cómo un cuerpo tan portentoso se debilitaba por una enfermedad. En esta etapa, los libros se quedaron sin abrir. Después pasó a la incertidumbre, se levantaba de la cama preguntándose cómo habría pasado la noche él y si habría tomado las medicinas. En ese tiempo, ni se acordaba de que existían libros o ensayos que debía leer. Finalmente, a pesar de luchar con todas sus fuerzas, nacieron sentimientos que la derivaron a un deseo tan intenso que no había noche que cerrase los ojos y él no apareciera. También debía añadir que se sintió una princesa salvada por un valiente príncipe cuando la defendió de Wang. Era cierto que el joven estaba en desventaja, pero eso no le impidió disfrutar del momento. Y… ¿cómo denominar ese estado de bienestar que obtuvo al escuchar sus palabras de consuelo?  
 
    Sin embargo, pese a todo, debía poner freno a la mujer apasionada que habitaba en su interior. Necesitaba que la cabal, reflexiva y sensata mujer que fue antes de encontrarlo regresara lo antes posible. Pero… ¿cómo hacerlo si lo único que la había mantenido cuerda hasta ahora divagaba sin cesar? Era su mente irracional la que no le permitía centrarse en sus objetivos. Lo único que le ofrecía eran imágenes de lord Giesler desnudo, a su lado, besándola y tocándola en lugares de su cuerpo donde ni ella misma lo había hecho. Si él hubiera sido como los demás no se hallaría al borde de la desesperación. Sin embargo, al tratarla de aquella forma tan tierna, alentaba esa atracción que intentaba eliminar. 
 
    Se llevó las manos hacia el pecho, agitado ante tanta confusión. No debía barajar más opciones salvo las que tenía a su alcance: o se acercaba a él, para calmar y apagar esa pasión, o le pedía a su padre que la internara en un convento alejado de Londres.  
 
    Mientras sopesaba qué alternativa tomar, sus ojos volvieron a centrarse en las parejas de baile. Silenció un chillido juntando con fuerza los labios al descubrir que lord Giesler estaba entre ellas con una joven de cabellos dorados. ¿Cuánto tiempo llevaban juntos? ¿Por qué la invitó a bailar? Los celos, ese sentimiento posesivo que no había tenido jamás, se apoderaron de ella. Su cólera aumentó hasta el punto de perder la poca sensatez que le quedaba. No quería que él tocara la cintura de otra mujer. No iba a permitir que sedujera a nadie salvo a ella. Ese hombre era suyo y lucharía por conseguirlo. Mary respiró hondo, enderezó la espalda y accedió al salón con la entereza que su determinación había tomado: los separaría de inmediato y dejaría bien claro a todos los asistentes que él ya tenía una mujer con la que bailar. 
 
    La música, los bailarines, las voces de aquellos que intentaban mantener una conversación pese al ruido musical, el humo de los puros, el calor de las respiraciones, el olor de las flores que adornaban el lugar, las ligeras carcajadas… la perturbaron tanto que cambió de dirección y de opinión. Caminó despacio por la galería derecha de la sala, procurando no llamar demasiado la atención. No le fue difícil. Por suerte, todos los invitados se encontraban tan absortos en sus charlas que no repararon en ella.  
 
    ―¡Es cierto! ―admitió una joven que conversaba con otras cinco más―. Lord Giesler se puso en peligro para salvarla de un problema que ella misma causó. 
 
    Mary abrió los ojos como platos, contuvo la respiración y, muy despacio, se colocó detrás de ellas, resguardándose tras uno de los gruesos pilares de mármol. 
 
    ―¡Es un caballero ejemplar! ―exclamó una con un largo suspiro. 
 
    ―Sí, y ella una insensata ―aseguró otra―. En primer lugar, no debió pasear sin protección por un lugar tan peligroso y, en segundo… ¿por qué no dejó tranquilo al señor Wang? Según he escuchado, él solo deseó comprar un café y ella le insultó delante de un centenar de personas ―añadió antes de agitar el abanico. 
 
    ―Parece mentira que os escandalicéis tanto por el comportamiento que muestra esa hija en concreto del doctor Moore ―expuso una distinta―. Siempre ha sido igual. Mi querido esposo me cuenta que acompaña a su padre a las reuniones médicas de los viernes en el club y que es incapaz de mantenerse callada. Se pasa todo el tiempo reprochándoles la falta de conocimientos innovadores y se enorgullece de poseer la verdad.  
 
    ―¿La verdad? ―espetó otra con tono sarcástico―. La única verdad es que se ha pasado toda su juventud encerrada en bibliotecas y librerías, que se ha convertido en una solterona y que sus padres no paran de lamentar el hecho de que nadie le proponga matrimonio. Pero ¿quién en su sano juicio lo haría? ―añadió antes de reír a mandíbula batiente.  
 
    ―No seas tan cruel, querida ―respondió la mujer que tenía a su izquierda dándole unos ligeros golpecitos en el hombro con su abanico cerrado―. Aún quedan muchos viejos viudos, hombres ciegos y algunos sordos que pueden pedírselo ―alegó antes de que todas comenzaran a reír.  
 
    Mientras tanto, las manos de Mary se convirtieron en pequeños puños, sus mejillas ardieron y sus ojos desprendieron fuego; sentía tanta ira que podía arrancar el pilar y golpearlas con él. Sin embargo, toda esa cólera contenida fue aminorando al ver que lord Giesler se dirigía hacia las herejes. Sin pensárselo dos veces, salió de su escondite y fue a su encuentro. Los ojos del lord, al verla caminar con tanta determinación hacia él, se agrandaron por la perplejidad. 
 
    ―Buenas noches, lord Giesler ―dijo en voz alta y con un exagerado entusiasmo, para que las brujas de lengua afilada la escucharan―. ¿Me buscaba? 
 
    Philip miró a Mary, luego dirigió la mirada hacia las cinco mujeres que mostraban asombro y perplejidad, tomó la mano que ella le ofreció y se la besó. 
 
    ―Siempre ando buscándola, señorita Moore.  
 
    ―¿Por el baile que le prometí? ―perseveró ella, escuchando cómo las arpías hablaban sin reparo sobre el inesperado encuentro. 
 
    ―¿Solo era un baile? Creo que me prometió tres ―declaró Philip, colocando la mano que había besado sobre su antebrazo izquierdo. 
 
    ―¿Seguidos? ―espetó, enarcando las cejas. Había intentado dar un escarmiento a las brujas, pero no quería finalizar la noche con un nuevo escándalo a sus espaldas.  
 
    ―Solo si no se siente cansada después del primero ―afirmó Philip, conduciéndola hacia el centro de la sala.  
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    ¿Dónde estaba todo el mundo? Porque Mary no podía ni sentirlos ni escucharlos. Todo a su alrededor desapareció al notar el fuerte agarre de una mano sobre la suya y cierto calor sobre la parte baja de su espalda. Muy despacio, apoyó las puntas de sus dedos en el hombro izquierdo de lord Giesler y cerró los ojos para intentar escuchar los primeros acordes musicales.  
 
    ―¿Qué ha ocurrido ahí, Mary? ―preguntó Philip una vez que empezaron a bailar. 
 
    ―Hablaban sobre mí ―respondió después de abrir los ojos. 
 
    ―Imagino que se trataba de una conversación muy agradable ―afirmó dibujando una pequeña sonrisa. 
 
    ―Para ellas sí, para mí no ―aseguró.  
 
    Mientras su nariz captaba ese olor tan característico en él, sus ojos vagaron despacio por el rostro masculino, estudiándolo como si fuera una pústula infectada en una bandeja. Las cejas rubias eran espesas, pero sus grandes líneas ensalzaban la redondez de sus cuencas. La nariz no era chata, aunque tampoco la podía catalogar de aguileña. Era aceptable determinar que se encontraba en un punto intermedio. Su barba de varias semanas presentaba franjas rubias más claras y oscuras que las de su cabello que, en esta ocasión, estaba perfectamente peinado hacia atrás. Después, su mirada se centró en la boca, había nacido con unos labios voluminosos y de un color carmesí realmente envidiable. Tras repasar también la barbilla y admitir que su estructura ósea facial era adecuada para un hombre de su masculinidad, avanzó hacia el cuello de la camisa y fue entonces cuando casi tropezó. Verde… Lord Giesler había decido lucir públicamente un chaleco, un pañuelo y una corbata del mismo color que su vestido. 
 
    ―¿Tu ayuda de cámara te obligó a vestirte de ese tono, como hizo conmigo la dependienta de la boutique? ―preguntó a modo de regañina por el osado gesto. 
 
    ―No. Él se decantó por un rojo sangre ―explicó sin más. 
 
    ―¿Por qué cambió de opinión? A un hombre de tu envergadura le daría un aspecto más varonil la primera opción ―perseveró Mary. 
 
    ―¿Por qué hablaban de ti? ―cambió Philip de tema.  
 
    Era absurdo explicarle el verdadero motivo. Mary no entendería que, después de la charla con el profesor Wang, decidió dejar claro, con aquella indumentaria, sus intenciones hacia ella. La coincidencia de sus colores era solo el primer paso de su cortejo, el segundo… estaba esperándola en su hogar.  
 
    ―Porque no hay otro tema en Londres que sea tan importante como el incidente que viví en el mercado y la oportuna salvación por tu parte. Creo que han pensado que me libraste de un juicio final.  
 
    ―¿Juicio final? ―preguntó él en mitad de un giro. 
 
    ―Sí, eso he escuchado. Estaba a punto de ser juzgada o linchada públicamente hasta que llegaste.  
 
    ―Entiendo… ―murmuró Philip sin dejar de observar la tristeza y la ira que Mary mostraba en su cara―. ¿Por ese motivo has salido a mi encuentro con tanto entusiasmo? Te prometo que he tenido que parpadear varias veces para asegurarme de que no eras una alucinación.  
 
    ―No ―admitió avergonzada. 
 
    Aunque intentó agachar el rostro y esconder el sonrojo de sus mofletes, él tiró despacio de su mano izquierda hacia arriba, instándola a que volviera a levantarlo.  
 
    ―Han hablado sobre mis locos comportamientos y lo orgullosa que me siento por ser tan inteligente ―continuó explicando―. Y luego han dirigido la conversación hacia el pesar que muestran mis padres por no encontrarme marido. Una de ellas incluso ha deducido que terminaré casándome con un viejo viudo, con un sordo o con un ciego.  
 
    ―O con un hombre que aborrezca la ineptitud que poseen algunas mujeres que solo utilizan la cabeza para lucir bonitos peinados y costosos sombreros ―masculló Philip.  
 
    ―¡Oh, me has dejado anonadada! ―comentó con fingida sorpresa―. ¿No buscabas eso mismo en tus amantes? Porque, mi querido Philip, te precede una fama de calavera mayor que la de mi actual cuñado.  
 
    ―Buscaba pasar un rato divertido, mi querida Mary ―apuntó con el mismo retintín que utilizó ella―, y siempre lo encontré. Pero cuando el acto finalizaba, no las abrazaba ni les susurraba palabras de amor. Me marchaba sin mirarlas. No me importaba qué decían, qué sentían o qué ocurriría al verlas en otra ocasión. Sin embargo, desde que cierta mujer irrumpió en mi vida de lobo solitario, necesito algo diferente. Ya no me contento con encuentros esporádicos, es más, desde que la conocí, mantengo vida célibe ―añadió con picardía―. Ahora no busco una mujer que disfrute luciendo joyas que expresen el poder adquisitivo que obtendré cuando sea barón, quiero una mujer que no se contente con la banalidad diaria, que sea capaz de resolver problemas que ni yo mismo pueda solucionar; una esposa valiente, una madre entregada y que, por encima de todo, sea libre para cumplir su sueño ―dijo sin titubear.  
 
    ―¿Y la pasión? ¿No la buscas en tu futura esposa? Dicen que los esposos buscan amantes porque sus cónyuges no son buenas en el lecho ―se atrevió a decir enfrentándolo con la mirada. 
 
    ―Cuando una persona adora, respeta y admira a otra, el deseo está incluido. Esa pasión de la que hablas se transforma en ansia, en protección, en necesidad, en fortaleza y en muerte, si no se logra conquistar a la persona amada. Eso mismo es lo que intento demostrar, desde hace algún tiempo, a la mujer que me ha extirpado no solo una pequeña víscera putrefacta de mi cuerpo, sino también el corazón. Pero, según parece, no soy lo suficiente bueno para ella. Quizá su hombre perfecto sea uno tan inteligente que la haga enmudecer cada vez que tenga ocasión, en vez de conformarse con uno que la ame tanto que daría su vida por salvar la de ella ―añadió antes de dar un paso hacia atrás y darle un beso en los nudillos, pues el baile para ellos había concluido. 
 
    Por primera vez en mucho tiempo, Mary se quedó sin palabras. ¿Había entendido bien? Porque tal vez la música, los giros y la ira que despertaron aquellas lenguas viperinas le taponaron los oídos y no comprendió con exactitud la pretensión de lord Giesler.  
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    Mientras caminaban hacia sus padres, juntos y con la mano que él había besado sobre su antebrazo derecho, lo observó de reojo. No halló ni una mueca de burla. Su rostro era firme, sereno, tanto que le causó pánico. Sí, y mucho. La mujer que se enfrentaba a los problemas con su verborrea, su inteligencia o con un miserable paraguas negro temblaba de miedo al oír que él tenía una intención mayor que la de saldar una deuda. Intentó respirar con tranquilidad, para que su cuerpo actuara con la firmeza de siempre, pero le temblaban las rodillas, su corazón se agitó tanto que el corsé le estaba haciendo demasiado daño, las manos volvieron a sudarle y un repentino mareo hizo que su visión comenzara a nublarse.  
 
    ―Buenas noches, milord ―saludó Sophia a Philip con una leve reverencia―. Veo que hoy goza de muy buena salud. ―La sonrisa que le dedicó desapareció al mirar el vestido de su hija y el chaleco del lord. Se esforzó para dibujarla de nuevo y no mostrar el asombro que sentía, sin embargo, al reparar en el rostro pálido de Mary, avanzó hacia ella, le cogió una mano y le preguntó―: ¿Te encuentras bien?  
 
    ―Solo se trata de un ligero mareo, madre. Como ya sabe, no estoy acostumbrada a bailar y me agoto con tan solo dar un pequeño brinco ―respondió apretándole la mano y avanzando hacia delante, para poner algo de distancia entre ellos.  
 
    ―¡Cierto! ―comentó Randall extendiendo la mano hacia Giesler para saludarlo―. Hasta ahora, ningún hombre se había atrevido a hacerlo. ―Y tras eso, se echó a reír―. ¿Cómo se encuentra hoy, milord? ¿Sigue doliéndole la zona? ―preguntó cuando calmó su risa. 
 
    Mary miró a Philip con la mandíbula desencajada, por la sorpresa. ¿Le dolía? ¿Desde cuándo? ¿Por qué no se lo había dicho? ¿No le preguntó en el carruaje si había salido dañado?  
 
    ―Ya no siento molestia alguna, señor Moore, las cápsulas la calmaron ―respondió sin mirarla, pues sabía que, si lo hacía, se pondría a gritarle.  
 
    No contestó a su pregunta cuando estuvieron en el interior del vehículo, quizá porque, tal como le indicó, estaba más preocupado por cómo se encontraba ella que por lo que pudiera sucederle a él. Sin embargo, una vez que regresó a su hogar, el dolor se hizo molesto y Shals se empeñó en llamarlo. Ahora maldecía la decisión de su mayordomo. Justo cuando acababa de declararle su interés, descubría que la había engañado. ¿Podía suceder una tragedia mayor?  
 
    ―Como le advertí la otra noche, no puede olvidar que fue intervenido hace relativamente poco tiempo y que, a pesar de sentirse fuerte, no puedo asegurarle cómo evoluciona su interior. Si le parece conveniente, puedo visitarlo mañana… 
 
    ―Randall, querido, mañana partimos hacia Lonely, ¿te has olvidado? ―le recordó Sophia. 
 
    ―¡Es cierto! Gracias por recordármelo, querida ―señaló el médico regalándole una sonrisa tierna y cómplice―. Pero Mary decidió no acompañarnos… ―Su mirada volvió a Philip―. Si vuelve a notar molestias, puede llamarla ―concluyó sin preguntar.  
 
    ―¿Y las mellizas? ―irrumpió Mary, volviéndose hacia su madre y dándole descortésmente la espalda a Philip.  
 
    ¿Acudir a su llamada? Si su adorado padre pensaba que aprovecharía la semana de tranquilidad que se había propuesto tener esperando a que aquel mentiroso la llamara, ¡no la conocía! ¡Antes se encerraría en un convento que curarlo de nuevo! 
 
    ―Han ido a despedirse de Anne. Si quieren estar listas antes de las doce, no pueden seguir trasnochando ―respondió Sophia apreciando cómo el rostro blanco fantasmal de su hija se transformaba en rojo fuego.  
 
    ―Me marcharé con ellas. Creo que la velada ha de concluir también para mí ―indicó Mary mostrando un falso agotamiento. 
 
    ―Entonces, ¿no me concederá el próximo baile? ―preguntó Philip, intentando relajar la tensión que había aparecido entre ellos.  
 
    ―¿Desea bailar de nuevo con Mary? ―soltó Randall con tanta extrañeza que se ganó un leve codazo de su esposa.  
 
    ―Espero que me perdone, milord ―contestó ella, mirándolo como si fuera una niña arrepentida―. Pero como bien ha dicho mi padre no estoy acostumbrada a bailar y mis músculos se hallan contraídos y exhaustos.  
 
    ―Si lo desea, como he sido el culpable de su agotamiento, puedo traerle una copa. Seguro que la hidratación la ayudará a calmar esa debilidad corporal ―insistió.  
 
    No, no podía dejar que Mary se marchara pensando que era un villano. Necesitaba aclararle que, en aquel momento, solo se preocupaba por ella y que Shals fue quien decidió llamar a su padre.  
 
    ―No ―volvió a negarse―. Es mejor que acompañe a mis hermanas. Ahora he de ocupar el puesto de hermana mayor y tengo la obligación de cuidarlas. 
 
    ―¿Cuidarlas? ―dijo Sophia incrédula. 
 
    ―Sí, madre, cuidarlas. Eso es lo que he dicho ―masculló.  
 
    ―En ese caso… ―dijo Philip cogiéndole la mano derecha para besarle los nudillos―, me reservaré el honor de recordarle que me debe dos bailes en un futuro. 
 
    ―Se los guardaré ―respondió Mary sin poder apartar los ojos de esos labios. 
 
    ―Señor y señora Moore, si me disculpan, creo que mi velada también ha llegado a su fin ―dijo al separarse de ella. 
 
    ―¿También se marcha? ―preguntó Randall. 
 
    ―Sí. He logrado el propósito que me ha traído hasta aquí y, como buen guerrero después de una batalla sin precedentes, merezco un descanso ―admitió observando cómo Mary enderezaba su espalda―. Si lo desean, puedo llevarlas hasta su hogar. No sería ninguna molestia… ―perseveró en no apartarse de ella. 
 
    ―¡No! ―exclamó Mary con más ímpetu del que debiese. 
 
    ―No se preocupe, milord. El vizconde ordenó que preparasen un carruaje para mis hijas ―terció Sophia más confusa si cabía. 
 
    ―Siendo así, buenas noches ―dijo antes de marchar. 
 
    Durante unos segundos, Mary observó la figura masculina alejarse de ellos. Como siempre le ocurría cuando él estaba cerca, todo a su alrededor carecía de importancia. No escuchó la música, ni los murmullos, ni la conversación que sus padres mantuvieron. Allí solo estaba lord Giesler, caminando hacia sus amigos para poder despedirse educadamente de ellos. Sin embargo, un movimiento brusco la hizo apartar la mirada de su centro de atención y tambalearse.  
 
    ―¿Qué diablos ha sucedido entre vosotros dos? ―preguntó Sophia. La agarró del brazo y tiró de su hija para sacarla de la sala.  
 
    ―Nada. ¿Por qué piensa que ha tenido que ocurrir algo? ―la increpó, mientras se dejaba guiar por su madre.  
 
    ―¿Por qué? ―preguntó susurrando al tiempo que ponía los ojos en blanco―. Porque lord Giesler parecía que había arrancado tela de tu vestido para confeccionarse el chaleco y la corbata. Te ha sacado a bailar en público y, cuando te ha acompañado hasta nosotros, tu cara parecía no tener color ―continuó entre cuchicheos. 
 
    ―En primer lugar, su ayuda de cámara, al igual que la dependienta que le vendió el vestido, han concluido que el color ideal de esta temporada es el verde esmeralda. Me ha sacado a bailar porque se lo prometí, como pudo escuchar, y he palidecido porque, después de esa danza, he comprendido que era el centro de atención y cuchicheos. Estoy segura que mañana, antes de que pueda tomarme una buena taza de café, algún noticiero escribirá algo como… La segunda hija del afamado doctor Moore acepta un baile con el hombre que la salvó del escándalo el pasado jueves. ¿No saben de lo que hablo? Pues lo contaré de nuevo… ―dijo con retintín y moviendo las manos de manera teatral. 
 
    ―Entonces… ¿no te desagrada lord Giesler? Porque he sentido algo que deberías saber… ―intentó decir. 
 
    ―¡Josephine, Madeleine! ¡Qué alegría veros! ―exclamó cuando estas acudieron al hall. Por una vez en su vida, adoró la falta de consideración de las mellizas para interrumpir ciertas conversaciones―. Ahora mismo le preguntaba a madre si podíamos marcharnos. 
 
    ―¡Qué me aspen si no lo hago! ―tronó Josh visiblemente enojada. 
 
    ―Yo no quiero, pero ella se ha empeñado. ―Señaló con un dedo a Josh―. Dice que antes de dormir tiene que disparar a algo o a alguien ―comentó Madeleine, a quien todavía le brillaban los ojos debido a la felicidad. 
 
    ―¿Madre? ―preguntó Mary, volviéndose hacia ella. 
 
    ―¡Andad, marchaos! Será mejor para mí que lo hagáis ―consideró al tiempo que les daba un beso en la mejilla a modo de despedida―. Así no tendré que presenciar cómo Josh le pisa los pies a otro joven caballero ―añadió mientras abrazaba a la entusiasmada Madeleine.  
 
    ―Buenas noches, madre ―dijo Mary, ansiosa de que cesaran las despedidas. Necesitaba llegar a su hogar, encerrarse en su habitación y reflexionar sobre todo lo acontecido. Además de suavizar su enfado. ¿Por qué no le dijo que se sentía dolorido? ¡Ella podría haberlo curado! Habría hecho todo lo posible por salir de su casa, verlo y averiguar cómo se encontraba. Pero no. Prefirió llamar a su padre antes que a ella. Tal vez, la diferencia que creyó ver con respecto a los demás hombres en realidad no existía.  
 
    ―Buenas noches, hijas mías. Sed buenas y obedientes. 
 
    ―Sí, madre ―respondieron las tres a la vez.  
 
    Antes de marcharse, miró a Mary a los ojos y frunció el ceño. Su vida estaba a punto de alcanzar su gran cambio, el vínculo que las unía se lo hacía saber. Pero en esta ocasión no debía preocuparse porque Mary no era como Anne y la maldición había desaparecido. Solo esperaba que, ocurriera lo que ocurriese, la decisión que pronto tomaría su segunda hija fuera, de una vez por todas, la adecuada para alcanzar su felicidad.  
 
    ―¿Le pisaste? ―soltó Mary cuando ya no las pudo oír. 
 
    ―Tres veces ―admitió sonriendo maléficamente―. Pero el muy insensato no entendió mi deseo y siguió bailando hasta que finalizó la dichosa música ―farfulló Josh. Se agarró con ambas manos la falda del vestido y caminó hacia la entrada aplastando las losetas del suelo como si pisara cucarachas―. ¡Debí traerme una daga y haberle atravesado el corazón cuando pidió permiso a nuestros padres para sacarme a bailar! ―agregó tan encolerizada que la palidez de su tez desapareció. 
 
    ―Pues a mí me ha encantado bailar con ese caballero ―comentó Madeleine con tono soñador. Al contrario que su melliza, ella caminaba de puntillas y movía la falda de su vestido de un lado a otro, como si continuara danzando―. Me ha enamorado la música, la belleza de la sala con los colores de los vestidos, cómo ellas los agitaban al bailar, las risas, los susurros y la sensación de libertad. ¿No os ha parecido maravilloso?  
 
    ―¡No! ―respondieron a la vez las dos hermanas. 
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    El trayecto a su hogar se le hizo eterno…  
 
    Mientras las mellizas no paraban de discutir sobre el primer y único baile al que habían asistido en su vida, Mary se mantuvo en silencio, con los ojos clavados en la ventana, girando, de forma involuntaria, los botones de su abrigo como si pretendiera arrancarlos. Era incapaz de eliminar de su mente el instante en el descubrió que Philip hizo llamar a su padre para que apaciguara su dolencia. Cada vez que lo revivía, más frustrada se sentía.  
 
    Desde que visitó por primera vez a un enfermo, escuchó, por parte de mucha gente, miles de ofensas hacia su persona, pero ninguna la hirió tanto como la traición del hombre de quien se había enamorado. Al oír su propia voz admitiendo tal barbaridad en su cabeza, se movió incómoda en el asiento. Ella no podía definir amor a un sentimiento basado en el deseo. Su mente aún debía permanecer en shock para elegir una palabra tan inapropiada. Esta volvía a equivocarse, como solía hacer desde que lo conoció. Suspiró hondo, se recostó en el asiento y cerró los ojos. La culpa de toda su demencia mental la tenía la dichosa creencia familiar. Si no se hubiera dejado llevar por absurdas falacias zíngaras, aún seguiría manteniendo su apreciada racionalidad y su vida no se habría alterado hasta el punto de describir una atracción como enamoramiento.  
 
    Amor era lo que tenían sus padres. Amor era despertarse añorando a la persona que dormía a tu lado, pese a que esta aún seguía abrazándote. Amor era soñar con él, aunque tus ojos permanecieran abiertos. Amor era sentir cómo los latidos del corazón se aceleraban al verlo aproximarse. Amor era extrañar sus caricias, sus besos y su voz, sin importar cuánta gente pudiera rodearte… ¿Podía describir su dolor como la necesidad de todo ello? 
 
    Parpadeó varias veces cuando notó la humedad de sus primeras lágrimas. No podía llorar por algo irreal. Ella no añoraba sus besos, sus caricias ni siquiera anhelaba el tono de su voz. La presión que notaba en el pecho, lo que le impedía respirar, era un horrible sentimiento de traición. ¡De eso se trataba! Se sentía tan traicionada que necesitaba llegar de una vez por todas a su hogar, encerrarse en su habitación y liberar todas las lágrimas que deseaban brotar. Cuando ya no le quedara ninguna, cuando la razón regresara a ella, seguro que la mujer que una vez fue regresaría y le proporcionaría esa fuerza que había perdido para continuar la vida que se propuso antes de conocerlo.  
 
    ―¿Estás de acuerdo? ―preguntó Josephine. 
 
    ―¿Sobre qué? ―Muy despacio abrió los ojos y centró la mirada en su hermana.  
 
    ―¡Sobre la boda! ―exclamó Madeleine entusiasmada―. ¿No te ha parecido la mejor boda del año? 
 
    ―No puedo contestarte a eso; si no lo recuerdas, no he tenido el honor de ser invitada a otras para hacer una justa comparación ―aseveró Mary mordaz. 
 
    ―Yo tampoco he asistido a ninguna y, pese a ello, creo que ha sido la más hermosa. De todas formas, tendremos que acostumbrarnos a este tipo de celebraciones, pues auguro que la próxima, aunque no será tan popular como la de Anne, será muy especial para todas nosotras ―declaró Madeleine sonriendo maliciosamente. 
 
    ―Si tú lo dices… ―dijo antes de volver a cerrar los ojos, fingiendo que su cansancio le impedía seguir escuchándolas.  
 
    Pero fue lo peor que pudo hacer porque en realidad sí que estaba cansada de luchar contra sus sentimientos. El suave traqueteo del carruaje y la calidez que había en el interior, la adormilaron. Mientras sus hermanas proseguían la charla, ella revivió, a través de sueños, el momento en el que lo conoció. Regresó su irritabilidad cuando los sirvientes quisieron bañarlo con agua fría para bajarle la fiebre, vio de nuevo aquel cuerpo débil esperando su ayuda. Sufrió otra vez la agonía que percibió al operarlo, al ser consciente de que la vida del titán estaba en sus manos. Sintió la calidez de su boca sobre la suya, el aliento acariciándole las mejillas, la reacción de su cuerpo cuando sucedió. Contempló aquel rostro airado durante la pelea con Wang, la calma que consiguió transmitirle teniéndolo a su lado. Su voz, el brillo que revelaban aquellos ojos azules cuando la miraba, su protección, el baile, los celos al descubrirlo bailar con una mujer que no era ella, su decisión, la predicción de Madeleine, la oscuridad de la noche iluminada por una hoguera de donde él salía para amarla, la frialdad que siempre percibió su cuerpo hasta que lo encontró… 
 
    ―¡No! ―gritó repentinamente.  
 
    ―¡Mary! ―exclamó horrorizada Madeleine―. ¿Qué te ocurre?  
 
    La más pequeña de las Moore intentó levantarse para consolarla, pero justo en ese momento el carruaje paró. Desesperada y desorientada, Mary abrió la puerta para salir sin la ayuda del cochero. Le faltaba el aire, su corazón latía tan rápido que podría salir de su pecho en cualquier instante. Corrió, pese a las voces que dieron sus hermanas para que parara, ella no pudo ni quiso frenar esa angustiosa carrera. Necesitaba encerrarse en su habitación, necesitaba llorar sin testigos, necesitaba… olvidarlo.  
 
    ―La llave está debajo del jarrón ―comentó Josephine al observar cómo su hermana, alterada y angustiada por algo que ella no llegaba a comprender, empezó a tocar exasperada el marco derecho de la puerta. 
 
    ―Por favor, mantengámonos en silencio. Es mejor que Shira no presencie este horrendo espectáculo o se lo contará a nuestra madre ―indicó Madeleine, que se encontraba tan agitada como Mary. 
 
    ―Shira ya está despierta ―comentó la doncella al abrir la puerta―. Con los gritos que han dado, creo que toda la ciudad ha de estarlo ―añadió como regañina. 
 
    Mary se colocó frente a ella, pero no la miraba. Allí no había nadie salvo ella y esa voz mental que no cesaba de repetirle incoherencias: amor, deseo, él, anhelo, alivio, decepción… En un arrebato de locura, apartó a Shira de su camino. La pobre empleada tuvo que agarrarse con fuerza a la puerta para no caerse. Josephine, asombrada y enfadada por el acto tan cruel hacia una mujer noble y querida por la familia, avanzó hacia delante, agarró a Mary por el brazo izquierdo y tiró con tanta fuerza de ella que la hizo volverse hacia la salida.  
 
    ―¡Suéltame! ―chilló Mary. 
 
    ―No hasta que me cuentes qué te ocurre ―replicó. 
 
    ―¡No me ocurre nada! ―tronó antes de impulsar el brazo hacia abajo para librarse del fuerte agarre. 
 
    ―Es por lord Giesler, ¿verdad? ―comentó Madeleine con voz temblorosa al tiempo que se acercaba a ellas. 
 
    ―¿Quién te ha dicho a ti que la culpa de mi enfado la tiene ese hombre? ―preguntó, girándose hacia la pequeña de sus hermanas como si quisiera propinarle una paliza―. ¿Acaso no hay más problemas en mi mundo? 
 
    ―Te ha hecho daño, percibo tu dolor ―manifestó la joven consternada. 
 
    ―¿Él? ¡Jamás me volvería tan estúpida para permitir que un miserable hombre me destrozara! ¿Piensas que soy tan débil como Eli? ¿O tal vez crees que puedo volverme loca como lo hizo Anne? ―añadió airada. 
 
    ―No. Pienso que eres Mary y que te has enamorado, pero el pesar que sientes no te deja ver la realidad ―explicó dando un paso hacia ella.  
 
    Josephine se interpuso entre las dos, como experta en la lucha, sabía cuándo era el momento de actuar para evitar un asalto no deseado.  
 
    ―Vete a la cama, Mary ―comentó Josh con tanta tranquilidad que les resultó impropia de ella―. Seguro que cuando mañana te despiertes, el problema se habrá resuelto. 
 
    ―¡Ja! ―exclamó poniendo los ojos en blanco―. ¡No tienes ni idea de lo que hablas! ―prosiguió airada. 
 
    ―Señoritas, por favor ―intervino Shira, que no salía de su asombro―. Lo mejor para todas será retirarnos a descansar. Ahora mismo no son capaces de actuar con tranquilidad. Cuando llegue el nuevo día, hablarán con sus padres sobre…  
 
    ―¡No hay nada de qué hablar! ―tronó Mary girándose hacia las escaleras tan desesperada por huir de todo que la falda de su vestido se enredó entre sus piernas y la hizo caer de rodillas. 
 
    ―¡Mary! ―dijo Madeleine al acercarse a ella. 
 
    ―¡No me toques! ―pidió levantando su mano izquierda para evitar cualquier contacto. 
 
    Mientras tanto, Shira, perpleja por ese acto de ira, se alejó de ellas para buscar algo que, según intuyó, convenía darle en ese momento a Mary. Si no había escuchado mal, el enfrentamiento entre las tres lo generó un hombre, el mismo que había enviado un sobre para la segunda hermana de las Moore. Regresó con él en las manos y esperó a que la muchacha se levantara. Al ver que no lo hacía, se lo extendió allí mismo. 
 
    ―¿Qué es esto? ―gruñó. 
 
    ―Es para usted, de parte de lord Giesler. Lo trajo un sirviente llamado Shals justo cuando todos partieron hacia la iglesia ―explicó.  
 
    ―¡No lo quiero! ¡Devuélveselo! ―Después de gritar su orden, se puso las manos en el rostro y comenzó a llorar. 
 
    ―Mary… ―susurró Madeleine apenada al verla tan destruida.  
 
    ―Yo lo abriré ―dijo Josephine, cogiendo el sobre que aún seguía en las manos de Shira―. Si estás así por un hombre, averiguaré ahora mismo qué te ha hecho y lo desafiaré a un duelo.  
 
    Todas se quedaron expectantes al escuchar a la joven proclamar a viva voz aquella sentencia. Lo había dicho tan firme que ninguna dudó que lo llevaría a cabo. Con las miradas de Shira y de Madeleine clavadas en ella, Josh rasgó el sobre como si arrancara el cuello de una gallina.  
 
    ―¿Qué diablos son estos papeles? ―preguntó la muchacha sacando los documentos que había en el interior―. ¿Evaluaciones? ¿Cuándo las has hecho? ¿Por qué? ¿Se lo has comentado a nuestro padre? ¿Alguien de esta casa sabía que realizaste las pruebas para conseguir la licenciatura de médico?  
 
    ―¿De qué estás hablando? ―preguntó Mary, levantándose de un brinco.  
 
    Con los ojos bañados en lágrimas, las manos aún temblando y sin poder controlar su respiración, agarró los papeles a los que hacía referencia su hermana. En efecto, eran los resultados de las evaluaciones que el profesor Wang insistió en hacerle el verano pasado. Unos que, según le explicó, no superó y que destruyó para que nadie pudiera reprocharle su incapacidad. Pero la engañó.  
 
    Pasó lentamente las hojas, asegurándose de que no había ni una sola corrección. Eran tan perfectos que ni siquiera tuvo el valor de poner un número entendible para todos, sino que utilizó un símbolo egipcio. Atónita, sin poder decir ni una sola palabra, apartó la mirada de los papeles y la dirigió hacia sus hermanas. Las dos mostraban en sus rostros la misma confusión que ella y, según dedujo, esperaban una explicación. Sin embargo, no estaba en condiciones de darla, pues ni ella sabía qué decir.  
 
    ―¿Por qué te los ha envidado lord Giesler? ¿Cómo los consiguió? ―preguntó al fin Josh.  
 
    ―No lo sé… ―murmuró Mary tan desorientada y aturdida que no podía mantenerse de pie. 
 
    ―Hay una nota ―apuntó Madeleine tras recogerla del suelo―. Será mejor que la leas. Quizá responda a las preguntas que te ha hecho Josh ―sugirió mientras se la ofrecía―. Vamos ―dijo empujando a su melliza hacia la escalera―, es mejor que Mary permanezca sola. 
 
    ―Pero… pero…  
 
    ―Hazme caso. Presiento que debemos marcharnos y usted debe retirarse también ―se dirigió a Shira―. Dejémosla tranquila. 
 
    ―¿Está segura? ―preguntó la empleada sin moverse. 
 
    ―Lo estoy. Os prometo a las dos que mañana Mary hallará todas las respuestas que necesita y nos contará con calma qué ha sucedido ―expuso antes de coger la mano de Josh y tirar de ella escaleras arriba.  
 
    Una vez que llegó al piso superior, justo antes de girarse hacia el pasillo de la izquierda, Madeleine miró a Mary y sonrió. Horas… solo faltaban unas horas para que se convirtiera en la mujer más feliz de Londres.  
 
    Mary se sentó en el primer peldaño, colocó los documentos sobre sus rodillas y los repasó de nuevo. ¿Por qué le mintió el señor Wang? Desde que acudió a la primera clase, él siempre le mostró su apoyo. Entonces, ¿por qué le ocultó que superó la evaluación final? Sus recuerdos aparecieron sin esfuerzo, haciéndola revivir cada minuto como si hubiera ocurrido ese mismo día…  
 
      
 
    Al terminar la clase de anatomía, donde diseccionaron un cadáver con un problema de aterosclerosis, se acercó discretamente a ella y le dijo que tenían que verse en su despacho lo antes posible. Cuando todos los alumnos se marcharon, ella se dirigió hacia la oficina sin hacer ruido. Estaba tan emocionada por conocer los resultados que llegó hasta allí dando pequeños saltitos. Una vez que entró, se sentó y miró al profesor. Algo malo sucedía porque la expresión tierna y comprensiva que siempre le mostró había desaparecido… Y así fue. Lo primero que le dejó claro fue que estaba muy decepcionado porque había puesto muchas esperanzas en ella. Llorando, le preguntó dónde estaban sus evaluaciones, que deseaba llevárselas a su hogar para revisar sus errores. «Como comprenderás, he tenido que destruirlos por el bien de los dos», le respondió. Abandonó el despacho con el corazón partido en mil pedazos y sin ninguna confianza en sí misma. Al llegar a casa, se encerró en la habitación para repasar los temarios del examen. No entendía nada. Sus respuestas eran exactas a las que había en los libros. Entonces… ¿qué clase de valoración había utilizado con ella? Pese a tener las pruebas del engaño, no dudó del hombre al que siempre denominó su mentor. Al día siguiente, regresó a la universidad y Peter Wang comenzó su odiosa guerra contra ella. Cansada de todo, decidió no asistir más y seguir acompañando a su padre. 
 
      
 
    Guardó los papeles en el interior del sobre y desdobló la nota que le había escrito Philip para leerla. Las lágrimas regresaron, nublándole la visión. 
 
    «No solo por esto, mi querida Mary, eres digna de mi respeto y adoración». 
 
    Sin pensárselo dos veces, se levantó, se dirigió hacia la puerta, la abrió y corrió hacia el único lugar donde quería estar.  
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    Philip tiró la copa al interior de la chimenea. El fuego se avivó por el licor y los cristales comenzaron a crujir y a fragmentarse por la alta temperatura. Apoyó las manos sobre la celosía, metió la cabeza entre los brazos y observó las llamas. Había acabado. Su historia con Mary había finalizado incluso antes de empezar. No hizo falta que ella lo confirmara, con tan solo observar sus ojos y su rostro, descubrió el dolor de la traición. Tenía que habérselo contado durante el baile en vez de centrarse en expresar sus sentimientos, pero estaba tan abstraído con su compañía que no pensó en nada salvo en disfrutar de ese momento. Si hubiera apartado sus emociones, no padecería el dolor más mortal que un hombre podía sufrir: tristeza al perder a la mujer amada. Ahora ya era tarde para explicarle que, tras dejarla en su hogar, había visitado al señor Wang, que después marchó hacia la embajada alemana, que habló con su amigo Müller sobre las alternativas que existían para que ella se convirtiera en médico, ni la recomendación de este para que se matriculara en la Universidad de Halle [9]. Tampoco podría contarle que conversó con su administrador y que este enviaría al día siguiente una carta a su abuelo para informarle sobre su decisión de aceptar el título, ni que ambos lo visitarían después de la boda. Nada, ya no podía contarle nada…  
 
    Apartó las manos de la chimenea y clavó la mirada en la banqueta donde había permanecido desde que entró al salón. Como si ella tuviera la culpa de su fracaso, caminó hacia esta y le propinó tal patada que la hizo volar hasta el centro de la habitación.  
 
    ―No deberías tratar de esa manera el mobiliario, podrías ocasionarte una fractura y no te quedaría más remedio que llamar a un médico ―dijo ella desde la puerta.  
 
    ―¡Mary! ―gritó sorprendido―. ¿Eres real o una alucinación?  
 
    Su respiración, agitada debido a la carrera, se calmó al verlo tan apenado, como si no hubiera trotado desesperada durante más de quince minutos. La corbata y el chaleco verdes, iguales al tono de su vestido, ya no cubrían su cuerpo; los puños de la camisa presionaban sus codos y los botones de esta estaban abiertos, mostrando gran parte de su fuerte torso. ¿Cuántas veces se habría tocado el cabello? Muchas, por lo despeinado que estaba. No sabía si era sano sentirse tan orgullosa al contemplar a un hombre como él destrozado de esa manera por ella, pero si ese sentimiento de felicidad podía describirse como pecado, acababa de convertirse en la mayor pecadora del mundo. Lo miró despacio, regocijándose en esa apariencia descuidada mientras su corazón palpitaba con tanta fuerza que podría levitar y acercarse a él sin apenas esfuerzo.  
 
    ―Sí, Philip, soy real ―comentó dando un paso hacia delante. 
 
    ―¿Qué te ha ocurrido? ¿Por qué…? 
 
    ―¿Por qué estoy hecha un desastre? ―le interrumpió, apartándose coquetamente con la mano derecha los mechones de pelo que le ocultaban el rostro―. Porque no ha sido fácil correr hasta aquí sin despeinarme ―añadió, dibujando una ligera sonrisa. 
 
    ―¿Corriendo? ―preguntó, dando un paso hacia ella.  
 
    Todo su cuerpo vibraba por la emoción que sentía al tenerla en su hogar, a su lado, pese a creer que la había perdido para siempre. 
 
    ―El cochero pensó que su función acabó cuando nos dejó en casa. Supongo que no dedujo que, diez minutos después, saldría de mi hogar para venir… hasta aquí ―prosiguió, avanzando otra pequeña zancada hacia él. 
 
    ―¿Para agradecerme el regalo? ―dijo señalando con la barbilla el sobre que ella mantenía agarrado en la mano izquierda. 
 
    ―Primero quiero saber por qué llamaste a mi padre. ¿Por qué no me pediste que te ayudara? ―preguntó sin tomar aliento mientras daba un nuevo paso.  
 
    ―No fui yo quien llamó a tu padre, sino Shals. Después de dejarte en tu hogar, me dirigí a la universidad para que el señor Wang me diera respuestas ―contestó, acortando un poco más la distancia entre ellos―. Al regresar, empecé a sentir unas leves molestias y mi mayordomo se preocupó tanto que él mismo salió en su búsqueda.  
 
    ―Si fue Shals, está exento de cualquier culpa. Seguro que lo hizo porque estaba muy preocupado por ti ―comentó bastante sosegada―. Y, ¿las obtuviste? Me refiero a las respuestas.  
 
    Pese a que deseaba lanzarse a sus brazos al escuchar que él no había pedido ayuda a su padre, decidió retrasar un poco más ese momento. ¿No dijo su madre que las mujeres debían hacerse valer? Pues, aunque ella había aparecido en su hogar, sola y con un solo pensamiento en la cabeza, iba a retrasar todo lo que pudiera el motivo de su llegada.  
 
    ―Sí ―contestó sin poder apartar la mirada de ella. 
 
    ―¿Y? ―perseveró, abriendo la mano izquierda, dejando que el sobre se deslizara por sus dedos hasta caer al suelo.  
 
    ―Me dijo que no había conocido a nadie como tú, que estaba tan obsesionado con tus resultados que se los mostró a su hijo. Los guardó desde aquel entonces en un cajón de su despacho y, después de enseñármelos, no tuvo más remedio que dármelos.  
 
    ―¿Por qué lo hizo, Philip? ―persistió sin moverse. 
 
    ―Porque supo, por la forma de mirarlo y hablarle, que, si no quería terminar en un estado semejante al de su hijo, debía entregármelos ―masculló. 
 
    ―¿A qué conclusión has llegado tras descubrir mis resultados? ¿Sigues admitiendo lo que me confesaste en el baile o has cambiado de opinión?  
 
    ―Eres un incordio, Mary, y tan inteligente que me das miedo, pero sé que eres la mujer que he esperado toda mi vida. Me has robado el corazón, la cabeza y el cuerpo. Ya no me pertenece nada de lo que ves porque la dueña de todo eres tú. ¿Te parece adecuada mi declaración de amor, Mary?  
 
    ―No lo sé. Es la primera vez que un hombre se atreve a hablarme de esa forma y, aunque pueda sonar arrogante, me esperaba algo más de un libertino, de un amante que ha sabido encandilar a las mujeres más frías de la aristocracia londinense ―apuntó divertida.  
 
    ―Ninguna de ellas logró tocarme bajo la piel.  
 
    ―¿Te refieres a cuando metí mis dedos para arrancarte la fosa ilíaca? Eso fue un acto de caridad, Philip, no implicó placer… ―dijo con una voz tan suave que parecía una de esas místicas sirenas seduciendo a un marinero. 
 
    ―Intentaré mejorarla ―dijo antes de escucharla reírse―. Eres única. Un maravilloso tesoro que he encontrado en mi vida y al que quiero proteger por y para siempre. ―Un paso―. Nunca he sentido esto y te juro que me causa pavor, pues sé que, si mis sentimientos no son correspondidos, caeré en un pozo sin fondo. ―Otro paso―. Anhelo tu olor. Ese que dejaste impregnado en mi habitación y que, debido a tu ausencia, ha desaparecido. Te extraño todo el tiempo, aunque te encuentres cerca. Quiero y ansío tocarte continuamente. Necesito conocer tus pensamientos para anticiparme a tus deseos. Me siento derrotado cuando no te tengo y fuerte cuando te veo aparecer. Mi corazón vive y late al sentirte, al observarte, al pensar en ti… Pero si todas mis palabras no han sido suficientes para dejarte claro mis sentimientos, voy a decirte algo que nunca ha salido por mi boca, Mary Moore Arany. Te quiero. Te quiero muchísimo y lo hago desde el primer momento en el que mis ojos te encontraron ―declaró parándose frente a ella, tan cerca que podía escuchar su respiración.  
 
    ―¿Y? ―preguntó, alzando el rostro hasta que sus miradas se cruzaron. 
 
    ―Y deseo besarte hasta que te quedes sin aliento ―afirmó, extendiendo los brazos hasta que sus manos la agarraron por la cintura y la atrajeron hacia él.  
 
    Se miraron en silencio, escuchando tan solo el latir de ambos corazones. No había duda. Él era su titán rubio. El hombre de las visiones de Madeleine. El único que había despertado su sangre zíngara. El hombre que la amaba por quién era. ¿Podía dejarlo marchar? ¿Deseaba que el curso de la vida continuara? ¡Sí, claro que sí! Mary levantó despacio las manos y las dirigió hacia el despeinado cabello. Como si fuera una frágil figura de cristal, fue acariciándolo, observando el placer que mostraba su rostro al hacerlo. Después, las yemas de sus dedos recorrieron sus mejillas y sus labios como si los dibujara. Seguidamente, estas bajaron por el cuello, sintiendo el calor de su piel, regocijándose al percibir el ritmo de su palpitar en la vena cava superior. Finalizaron el recorrido en el pecho, para tocar con suavidad el vello del torso medio desnudo.  
 
    ―¿A qué estás esperando para hacerlo? ―preguntó ella con voz entrecortada por el deseo.  
 
    ―¡A nada! ―exclamó antes de besarla tal como deseó hacer el día que la conoció con aquel seductor camisón y con unos espantosos rulos en la cabeza.  
 
    Ella se dejó besar… 
 
    Al cerrar los ojos, no sintió oscuridad, sino pequeñas luces de colores parpadeantes. Nunca imaginó que un acto tan simple, como el de presionar unos labios contra otros, pudiera hacerla sentir tanto. No quiso describirlo como una caricia, porque en realidad no lo era. A través de aquellos labios, Philip le transmitía añoranza, ternura, confianza, deseo y posesión… Cuando la acercó aún más a él, ambas sombras, dibujadas en el suelo gracias a la luz del fuego, se convirtieron en una. Jamás pensó que dos cuerpos pudieran encajar con tanta perfección, con tanta similitud. Muy despacio, extendió sus manos por el pecho de Philip, acariciando aquella piel desnuda y caliente. Un gemido. Philip le respondió a ese gesto con un profundo suspiro de placer. Fascinada por el poder que ejercía sobre él, prosiguió acariciándolo hasta que sus manos alcanzaron sus hombros por debajo de la camisa. Ese atrevido acto acarreó dos inesperadas consecuencias. La primera fue que Philip presionó con la punta de su lengua sus labios, animándolos a que se despegaran. Lo hizo. Deseosa por sentir lo mismo que cuando la besó apasionadamente en su habitación, abrió su boca. Los movimientos de aquel órgano muscular, que solo servía para la masticación, deglución de los alimentos y para articular los sonidos de la voz, realizaron en su interior una función más importante: el aumento del deseo. Notó cómo respiraba por la nariz con tanta fuerza que el aire caliente que expulsaba le hacía cosquillas allí donde impactaba. Pero en vez de retirarse, como haría cualquier inocente mujer, ella le imitó. En algún lugar entre su boca o la de él, aquellos órganos musculares se tocaron y le causaron una vorágine mental. Philip la apretó tanto que descubrió la segunda consecuencia: excitación. Él estaba tan excitado que la dureza atravesaba su ropa para alcanzar su piel. ¿Qué deseó antes de que él apareciera en su vida? No lo recordaba. La única afirmación que podía discurrir en ese momento era que lo deseaba a él. Todo lo demás había dejado de existir para ella. 
 
    ―Eres… ―murmuró Philip cuando Mary acarició sus brazos por debajo de la camisa. 
 
    ―Soy… ―dijo clavándole las uñas, como si estuviera grabando su nombre allá donde tocaba.  
 
    ―Una perversa… ―susurró cerrando los ojos, dejándose llevar por el maravilloso momento.  
 
    ―¿Por tocarte? ―preguntó al tiempo que sus manos volvían hasta el pecho, agitado por la excitación―. Quiero hacerlo, necesito hacerlo ―insistió mientras empezaba a desabrocharle los botones de la camisa. 
 
    ―Mary…, voy a perder el poco control que tengo ―insistió colocando su frente sobre la de ella.  
 
    ―Voy a decirte una cosa que no he dicho nunca ―apuntó mientras le quitaba la camisa y la arrojaba al suelo―. No me respetes, Philip. Hoy no quiero que lo hagas, así que libera de una vez ese hombre que… ¡Philip! ¿Qué haces? ―espetó mientras él la cogía en brazos. 
 
    ―Voy a cumplir todos tus deseos, Mary Moore Arany, porque la única función importante que tendré en mi vida será la de hacerte feliz ―afirmó antes de atravesar el salón a grandes zancadas.  
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    ―Bájame, por favor… ―susurró, cuando llegaron al pie de la escalera, sin apartar la boca de aquel pecho desnudo y caliente―. Podrías hacerte daño y no terminaríamos la velada como hemos previsto… 
 
    Philip miró hacia la planta superior, luego a ella y emitió un profundo suspiro. De nuevo, su pequeña erudita tenía razón. Aunque en ese momento su excitación había alcanzado un punto tan álgido que le impedía pensar con claridad, debía guardar todas las fuerzas para después. Un después que esperaba desde que la conoció.  
 
    ―Como desees ―dijo, bajándola muy despacio.  
 
    Su cuerpo deslizándose lentamente por el suyo lo extasió hasta el punto de no ver nada frente a él salvo aquel rostro bondadoso y angelical. ¿Cómo podía el amor nublar tanto la mente de una persona? ¿O era la felicidad la que lo había dejado ciego de amor? Fuera el motivo que fuese, quería que cada día de su vida ocurriera aquel milagro: ella a su lado, aceptando su amor incondicional. Una vez que Mary pisó el suelo, sus manos acunaron el bello semblante para observarlo y deleitarse con el sonrojo erótico que exhibía. 
 
    ―Eres la mujer más hermosa que he conocido… ―aseguró antes de besarla de nuevo.  
 
    Mary enloqueció con el beso, fue cálido y tierno, sus piernas comenzaron a temblar y la parte más baja de su vientre se encogió más y más hasta que sintió unas punzadas de dolor tan intensas que la irritaron. Ya no había dudas, la certeza estaba escrita en su propia piel: era una Arany de la cabeza a los pies. Debería sentirse contrariada por el descubrimiento, pero no fue así. Era la primera vez que su verdadera esencia brotaba y le mostraba el camino correcto.  
 
    ―¿Tienes dudas? ―preguntó Philip al retirar su boca de la de ella y contemplarla con los ojos entornados. 
 
    ―No ―aseveró Mary dibujando una enorme sonrisa―. Ninguna. 
 
    Al escuchar las palabras que deseaba oír de aquella gloriosa boca, no se demoró ni un segundo más. La cogió de la mano y tiró de ella hacia la primera planta, hacia su habitación, hacia el único lugar de la casa en el que quería estar con ella.  
 
    Mientras, escondido tras una esquina igual que un hábil ladrón, Shals sonreía orgulloso y se frotaba las manos. ¡Ya tenían señora! Y no una cualquiera, como pensaron en varias ocasiones. Gracias a Dios, el amo había encontrado a la única mujer que podría hacerlo feliz… 
 
    Mary se detuvo frente a la puerta de la habitación, Philip la abrió y la empujó con la punta de los dedos de su mano derecha. Su corazón vibraba acelerado, todo su cuerpo se disponía a entregarse, a declararle que le pertenecía. Sin embargo, ¿estaría preparara para un paso tan importante? ¿Sería el amor lo que la había llevado hasta él? ¿O solo el deseo de tener a un hombre que la respetaba y la valoraba por ser quién era? Con miles de ideas bullendo en su cabeza, caminó despacio hacia el interior de la habitación, observándola como si fuera la primera vez. El aliento caliente de Philip le acariciaba la nuca en cada paso que ella daba, animándola a continuar. Miró la cama, luego la chimenea, encendida y avivada por algún fiel sirviente, y se dirigió hacia ella.  
 
    ―Puedo esperar ―comentó él colocando las manos sobre sus hombros, intentando apaciguar cualquier duda que hubiera aparecido en su mente mientras subían. 
 
    ―Lo sé ―dijo sin apartar los ojos del fuego, idéntico al de sus sueños. El mismo color de las llamas, la misma sensación de tranquilidad, de seguridad. Entonces, ¿por qué no paraba de temblar?  
 
    ―Tengo bastante con saber que has venido a mí, que quieres permanecer a mi lado. No habrá tiempo entre nosotros ―aseguró después de darle un beso en el cuello y hacer que su vello se erizara con el leve contacto.  
 
    ―Sí, he venido… ―murmuró a través de un profundo suspiro. Cerró los ojos e inclinó suavemente la cabeza hacia atrás―. Cuando leí tu nota, tuve la certeza de que nadie salvo tú podría entenderme y quererme como soy. Sin contar a mi padre, claro ―añadió dibujando una leve sonrisa. 
 
    ―Lo haré siempre… ―aseguró con un tono dulce que la hizo inspirar hondo. 
 
    ―Quiero advertirte que no soy como todas las mujeres que has tenido hasta ahora. 
 
    ―No me acuerdo de ninguna, Mary. Nadie ha sido tan importante como tú lo eres para mí. ―Tras su confesión, la abrazó, atrayéndola más a él.  
 
    ―No soy romántica sino práctica ―confesó―. Veo la vida de una forma diferente a los demás. Sé que el corazón late porque ha de hacerlo para poder vivir; que la sangre no hierve, sino que aumenta considerablemente la temperatura porque hay una infección en ella; que sudamos porque nuestro cuerpo reacciona de ese modo al realizar un sobreesfuerzo y que…  
 
    ―Cariño, te prometo que estaré atento a todas esas reacciones médicas ―comentó divertido sin dejar de apretarla.  
 
    ―Y, a pesar de eso, ¿crees que nuestra relación puede funcionar? ―preguntó confusa y girándose hacia él.  
 
    ―Funcionará, porque lograré que ese corazón lata no solo para sobrevivir, sino también por mí. Haré que tu piel sude, cuando te insinúe lo que haré contigo cuanto estemos solos y, como consecuencia de ello, tu sangre hervirá sin necesidad de enfermar.  
 
    ―¿Estás seguro? ―insistió, mirándolo con una devoción tan impropia en ella que ese corazón que palpitaba para mantenerla con vida se petrificó.  
 
    ―Sí. ―Colocó las manos sobre el cabello para despojarla de las horquillas y dejar libre su bonita y larga mata de pelo―. Y tú, ¿estás segura de que soy merecedor de tu amor?  
 
    ―Sí ―contestó sin dudarlo un segundo―. Pero quiero confesarte que jamás he… que serás el primero en…  
 
    La volvió a besar sin permitirle explicar lo que él ya sabía. 
 
    El olor de Philip la llenó mientras los labios fuertes y suaves la envolvían. Esta vez no necesitó sentir la presión de la lengua para abrir su boca, lo hizo para recibirlo y se quedó atónita al oír su propio gemido cuando el beso se intensificó. Mientras él le acariciaba los brazos, el cabello, el rostro y el cuello, ella hacía lo propio en su pecho fuerte y desnudo. No hubo timidez ni pudor, pese a que era la primera vez que se entregaba en cuerpo y alma a un hombre. Ahora comprendía por qué las mujeres se convertían en amantes. ¿Cómo iban a actuar con sensatez cuando eran besadas y acariciadas de esa forma? 
 
    ―Cuando te vi en lo alto de la escalera ―empezó a decir Philip al tiempo que desabrochaba el primer botón del vestido―, te describí como una bruja… ―Su voz aterciopelada, sensual, acariciaba el cuello de Mary al hablar―. Luego admití que una bruja era una descripción demasiado simple para ti… 
 
    ―Medusa ―comentó Mary cerrando los ojos, inclinando la cabeza hacia atrás para seguir sintiendo el calor de la respiración de Philip en su piel. 
 
    ―Sí. ―Sonrió―. Mi Medusa…  
 
    El vestido se deslizó por el cuerpo de Mary hasta que Philip apreció cómo el corsé le apretaba tanto el torso que alzaba de manera descarada y pecaminosa sus bonitos pechos. Aquella prenda del diablo desaparecería pronto de su cuerpo, al igual que los pololos y las medias de seda.  
 
    ―Aquel día me dejaste sin aliento, Mary… ―Sus dedos desataron con habilidad el lazo del corsé. Una vez abierto, lo lanzó hacia algún lugar de su habitación de manera despreocupada. Luego se arrodilló para hacer lo propio con los pololos―. Y repetiría mil veces ese día, moriría mil veces más por encontrarte ―añadió al levantarse. Después de mirarla, inclinó la cabeza para inspirar la fragancia que ella desprendía entre sus senos.  
 
    El olor dulce de Mary, sin aderezos, emergió y lo excitó tanto que su erección se hizo terriblemente dolorosa… Tal como imaginó, era femenino, hipnótico y tan suave como tocar una nube con la punta de los dedos. Con sumo cuidado, porque el temblor de ella se hizo notable, sus grandes manos se posaron sobre los pechos, abarcándolos, llenándolos, acostumbrándolos a su tacto. Estuvo a punto de arrodillarse ante ella y ponerse a llorar como un joven inexperto. Si alguna vez pensó que tocarla sería maravilloso, erró, pues esa palabra no definía la reacción de su cuerpo por y para ella. 
 
    ―Según tengo entendido, es aconsejable estar desnudos para practicar el coito ―comentó Mary, al sentir cómo la desesperación empezaba a incomodarla.  
 
    ―Uno ―dijo cogiéndola de la cintura y transportándola hasta los pies de la cama―, lo que vamos a hacer nunca, nunca, debes llamarlo coito, sino hacer el amor. ―La depositó despacio sobre el mullido colchón y acalló cualquier réplica posando sus labios sobre los de ella―. Dos ―continuó al separarse―, se puede hacer con ropa o sin ella, pero me gustaría que nuestra primera vez nada cubriese tu cuerpo. Quiero admirarlo, venerarlo hasta que no sea capaz de pensar en nada salvo en desnudarte de nuevo. ―Muy despacio, la hizo sentarse. Él se arrodilló y, sin apartar la mirada de ella, cogió un zapato, se lo quitó y le besó el empeine. Luego hizo lo mismo con el otro. Mary movió los dedos de los pies, como si se le hubieran quedado dormidos. Philip sonrió ante el pequeño acto infantil―. El romanticismo, mi querida señorita Moore, comienza con la devoción hacia la persona que está a tu lado y, por si no te has dado cuenta, aquí estás solo tú. 
 
    ―A tu lado… ―murmuró ella sin poder apartar los ojos de él. 
 
    ―Siempre ―admitió, acariciando ambas piernas con lentitud y suavidad―. ¿Lo vas comprendiendo? ―preguntó cuando sus dedos alcanzaron los ligueros. Con calma, mientras sus manos arrastraban las medias de seda, él besaba su piel desnuda.  
 
    ―Y, ¿cuándo se supone que haremos el amor? ―preguntó extasiada. 
 
    Colocó ambas manos sobre el colchón para sentir algo de sujeción, pues su cuerpo se debilitó tanto que no podía sostenerse ni aun estando sentada.  
 
    ―Eso es el final, cariño ―respondió Philip separándole despacio los muslos―. Primero tienes que alcanzar el paraíso. Para conseguirlo necesito que te relajes… ―le pidió justo cuando la mano derecha se colocó sobre su sexo, húmedo, caliente y necesitado por él.  
 
    ―¡Philip! ―exclamó sobresaltada. 
 
    ―Shhhh… ―dijo antes de cogerle los tobillos para acomodar las plantas de sus pies sobre el colchón―. Déjame disfrutar de ti… 
 
    Miró. No sabía cuánto tiempo lo estuvo haciendo, pero le resultó incapaz de apartar los ojos de aquel lugar tan íntimo y virginal. Por suerte para él, ella le otorgaba el privilegio de ser el primero en averiguar su sabor, darle placer, poseerla hasta que gritara que era suya…  
 
    ―¿Eso…? ¿Eso…? ¡Philip! ―gritó cuando aquellos gloriosos labios rozaron ansiosos su sexo. Se agarró a la colcha, echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. ¿Qué era eso? ¿Entre sus piernas? ¿Eso se podía hacer con la lengua? ¡Y ella pensando que era un músculo sin importancia! ¿Por qué le abría la…?―. ¡Oh, sí! ―exclamó y se olvidó de pensar. 
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    La habitación se iluminó con millones de pequeñas luces de colores cuando Philip recorrió con la lengua sus anchos y mojados labios vaginales, llenándose de la esencia que ella desprendía debido a su excitación. Su sabor lo llenó de lujuria, de necesidad, de brutalidad. Sus grandes manos se acomodaron bajo sus glúteos, sujetándola para que no se moviera ni se retirara de él. Sus dedos, hasta ahora enredados en la colcha, se encresparon, como si quisieran arañar la tela cuando aquel perverso órgano muscular alcanzó su clítoris. ¡Qué Morgana cuidara el alma del gran investigador Mateo Realdo por diseccionar uno y convertirlo en un importantísimo tema de Anatomía! Pero Philip no había asistido a ninguna clase para ser tan habilidoso… Estuvo a punto de padecer un ataque de celos cuando las contracciones vaginales se hicieron tan intensas que fue incapaz de respirar pausadamente. Se mordió los labios, los apretó, sus mejillas ardieron, sus párpados se abrieron y se cerraron. Quería saltar de la cama, gritar, correr desnuda por la casa, pero siempre de la mano del hombre que la estaba llevando a una placentera muerte con la boca.  
 
    ¿Todo eso se hacía antes de la cópula? Pues que Morgana se apiadara de ella, ya no quería noches tranquilas, donde un anciano esposo durmiera en la habitación contigua mientras ella estudiaba un nuevo ensayo. ¡Ahora quería a Philip en su cama! ¡Todas las noches, todos los días, toda su vida!  
 
    Justo cuando estaba suplicándole a Morgana que olvidara todo aquello que le pidió antes de conocerlo, Philip colocó la punta de la lengua en el clítoris y lo estimuló de tal forma que estuvo a punto de ponerse a llorar. 
 
    ―¡Philip! ―exclamó desesperada, contrayendo todos los músculos que pudo controlar en ese momento. 
 
    ―¡Lo quiero, preciosa! ―respondió él, apartándose lo suficiente para observar maravillado el éxtasis de su mujer.  
 
    Cuando la notó al borde, casi a punto de saltar al abismo del placer, su boca se acercó de nuevo a esa zona erecta femenina e hizo que su lengua jugueteara sin parar al tiempo que le metía un dedo en la vagina para que el gozo aumentara. Pero Mary seguía estancada, no llegaba. Con rapidez, tomó la decisión de masturbarla con dos dedos. ¡Por supuesto que ella requería de dos! Su mujer no era como las demás: tímida, ligera, débil pese a ser virgen. Ella era la mujer más poderosa que había conocido y, por suerte, podría albergarlo sin miedos, sin temores.  
 
    ―¡Philip! ¡Philip! ―tronó, retorciéndose como si la hubiera poseído un alma endiablada. Gritó con una voz que no era suya, evocándolo como nadie lo había llamado.  
 
    ―¿Quieres más, cariño? ¿O piensas que es suficiente para tu primer día? ―preguntó sin dejar de darle placer.  
 
    ―Sí, por favor ―sollozó―. Lo necesito, lo quiero, lo deseo… 
 
    La complació con su boca, con sus dedos, con su aliento, con su lengua, con sus dientes… Todo lo que ella deseó, lo obtuvo.  
 
    Después de culminar, su cuerpo se relajó tras el inmenso esfuerzo de tocar el cielo e intentó apaciguar su respiración. No pudo. No fue capaz de hacer nada salvo pensar en el éxtasis que había alcanzado. Su cuerpo tenía vida y él se la había proporcionado. Nunca se había sentido tan despierta, tan lúcida, tan hábil físicamente. Su corazón latía como si hubiera corrido detrás de un galgo, pero no estaba cansada, sino dispuesta a seguir. ¿Qué se comentaba después de un momento así? ¿Debía darle las gracias? 
 
    ―Es… Ha… No… ―intentó decir al notar que Philip se alejaba.  
 
    No podía verlo con claridad. Su vista aún seguía nublada por la pasión.  
 
    ―¿Qué, Mary? ¿Qué quieres decirme? ―preguntó sin poder borrar la sonrisa de satisfacción de su rostro.  
 
    No pudo responder, por su boca no salieron palabras al verlo desnudarse de aquella forma tan sensual, sino pequeños sollozos. Tiempo atrás, pensó que era como el gran jefe de una tribu y que las mujeres de dicho clan prehistórico alzarían las caderas para que engendrase machos tan fuertes y vigorosos como él. ¡Pues las mataría a todas! Ella era la única a la que Philip podría fecundar, pues tenía pleno derecho al haberle salvado la vida. Y por quererlo… a su manera. Celosa por las mujeres pasadas y por las que él rechazaría en un futuro, se incorporó hacia delante hasta sentarse de nuevo. Los ojos de Philip brillaban por la pasión y el deseo, los suyos…, también. Cuando se colocó frente a ella, extendió las manos hacia su vientre y acarició la marca de la operación con la punta de los dedos. Él inclinó la cabeza hacia atrás, suspiró hondo y espiró emitiendo un gemido. Sin apartar la mirada de él, encaminó sus manos hacia la erección. Eran como la noche y el día. Quizás esa fuera la razón por la que su madre se enfadó tanto… Ninguna mujer virtuosa debía observar el sexo de un hombre sin haber un matrimonio de por medio, pero ella no era una mujer casta, le quedaban pocos minutos para transformarse en una gran pecadora.  
 
    ―¿Quieres tocarme? ―preguntó Philip sin apenas voz, como si alguien se la hubiera arrancado de cuajo.  
 
    Mary no respondió. Abrió la mano derecha, la colocó alrededor de su miembro y lo acarició con mucho cuidado. Por el profundo gemido que expulsó su boca y por el grosor de sus venas, comprendió que estaba tan excitado que podía segregar en cualquier momento. Entonces, su mente, hasta ahora abstraída de toda racionalidad, le envió una información coherente, pero la rechazó de inmediato. Tenía algo más de veinticinco años, aquel hombre la adoraba, ella lo adoraba a él y ambos deseaban mantener un acuerdo… ¿Por qué no lanzarse a una aventura?  
 
    ―Mary… ―susurró apartándole la mano de su sexo. Muy lentamente, la alzó junto con la otra para quitarle la camisola por la cabeza. El movimiento de su cabello y cómo este acariciaba su piel lo estimularon más―, no haré nada que no quieras ―dijo como si leyera su mente.  
 
    ―Lo quiero, Philip ―admitió ella, echándose despacio hacia atrás―. Pero antes de entrar, antes de que este vínculo que nos una se haga inquebrantable, necesito que seas consciente de lo que puede suceder entre nosotros porque no he tomado medidas para…  
 
    ―No las quiero. ―Se inclinó hacia ella y le dio un beso en la frente―. Ni las querré hasta que tú lo decidas.  
 
    ―Entonces… continúa ―lo animó, dirigiéndole una mirada de complicidad y seducción. 
 
    ―¿Tus conocimientos médicos te han informado sobre lo que sentirás la primera vez? Porque puedo causarte cierto dolor que amainará en las siguientes…  
 
    ―Shhhh. ―Lo hizo callar posando un dedo sobre sus labios―. Sé lo que va a suceder una vez que entres en mí.  
 
    ―¿Y? ―preguntó, sonriéndole, acomodándose sobre su cuerpo. 
 
    ―Y estoy preparada ―aseguró antes de posar sus dedos sobre su firme cuello.  
 
    Pero no actuó como ella esperaba. Philip no colocó su cadera sobre la de ella para empezar el acto de penetración, sino que su boca fue besando cada zona de piel desnuda que encontró a su paso.  
 
    La sangre latía en los oídos de Philip y se agolpaba en su miembro, aportándole tal dureza y rigidez que terminaría eyaculando sin introducirse en su interior. Pero quería derribar la barrera del antirromanticismo que se había marcado Mary y demostrarle que eso mismo encontraría entre los dos. Dado su historial con los hombres y su visión del mundo, sabía que le costaría mucho lograr algo con lo que muchas mujeres habían nacido, pero era un buen reto para empezar: conseguir que Mary lo amara tanto que le dijera las dos palabras más hermosas del mundo.  
 
    Pensando en la sensación que albergaría cuando la escuchara, abrió la boca para capturar uno de los pezones de sus maravillosos pechos. Lo chupó, lo paladeó y lo mordió hasta que la escuchó gritar su nombre con fuerza. Luego hizo lo propio con el otro, sintió sus gloriosas piernas tocándole la espalda, invitándolo a unirse a ella, pero no quería correr, el tiempo no importaba… Quería que, cuando recordara su primera vez, sus mejillas se sonrojaran, que sus ojos brillaran y su vello se erizara. Ese era el comienzo entre ellos. Mary debía acostumbrarse a ser tocada, amada, adorada por el único hombre que la amaba por su carácter, por ser fiel a sus principios, por ser pura. Quería que borrase de su mente cualquier nombre o situación que le aportara malos recuerdos y que se centrara en él, el único que estaría dispuesto a dar su vida por ella.  
 
    ―Philip… ―susurró al notar una de las grandes y calientes manos acariciando de nuevo su sexo, palpando su humedad, deslizándose, resbalándose dentro de ella y extasiándola. La excitación era hermosa, comprendió, porque el hombre que la tocaba la trataba con el mismo fervor que a una diosa―. Philip… ―repitió cerrando los ojos, enredando los largos cabellos rubios entre sus dedos. 
 
    Él, complaciente, se movió sobre ella hasta que su erección tembló al notar el lugar por donde debía acceder. Alzó el rostro y la miró, se deleitó en la visión de su mujer, en la pasión que mostraba aquel maravilloso semblante enrojecido por el deseo, y la besó mientras se introducía en ella, con todo el cuidado que le permitió su propia excitación. Su boca era tan cálida, suave y húmeda como su sexo. Su lengua se resbalaba por el interior de su boca al igual que su sexo dentro de la vagina. Mary y Philip, Moore y Giesler, mujer y hombre, por y para siempre…  
 
    ―Philip… ―balbuceó abriendo los ojos, observándolo con amor; el corazón estuvo a punto de salírsele por la boca al nombrarlo.  
 
    ―Mary, amor mío, te quiero ―dijo con los labios tan cerca de los de ella que la besó sin hacerlo.  
 
    Escuchando tan solo los jadeos de ambos, se introdujo un poco más.  
 
    Prieta, caliente, rodeándolo, acogiéndolo… 
 
    ―¡Philip! ―gritó cuando la posesión se llevó a cabo y notó cómo se quebraba por dentro. Apretó las uñas en los hombros, echó la cabeza hacia atrás y elevó las caderas―. ¡Sigue! ―lo animó al notar que habían cesado sus acometidas por temor a hacerle daño―. ¡Quiero sentirte dentro!  
 
    ―Lo estoy ―le aseguró. Sacó despacio el sexo, mojado no solo por la humedad de la excitación de Mary, y lo adentró con fuerza; ambas caderas se encajaron como las piezas de un puzle―. ¡Eres mía, cariño! ―gritó fuera de control―. ¡Eres mía, Mary! ¡Solo mía! ―añadió sin dejar de entrar y salir de ella, escuchando su nombre y la mezcla de sus gemidos. 
 
    ―Para siempre… ―susurró ella al oído.  
 
    Y culminó. Ese acto de amor, de pasión y de posesión, anhelado por los dos, finalizó al él eyacular. Ni los escalofríos que sintió ni los zarandeos que el placer provocó le hicieron salir de ella. No. No podía ni quería alejarse por si aquello era un sueño. La miró, anonadado, incapaz de apartar los ojos del rostro de su amada. Quería observar si los suyos expresaban la misma felicidad, si estaban tan complacidos, tan llenos de  
 
    ―Te quiero ―dijo antes de besarle la nariz.  
 
    ―Lo sé ―contestó, acariciándole el cabello y el rostro―. Y te prometo que yo siento… 
 
    ―No hace falta que prometas nada ―apuntó. Se tumbó a su lado, la atrajo hacia él y la abrazó―. Sé que algún día lo harás.  
 
    ―Estoy aquí, a tu lado… ―Se giró hacia él y lo miró con tanto cariño que el corazón se le encogió. ¿Por qué no podía decirle aquello que esperaba? ¿No había ido a su casa y se había entregado? Entonces… ¿por qué sus labios se apretaban cuando intentaba hacerlo? Tal vez porque la vida le había demostrado que las palabras se olvidaban, pero que los hechos perduraban. Y eso era lo que ella le ofrecería el resto de su vida. Hechos, mil hechos de amor y adoración por él.  
 
    ―Es más de lo que podía desear… ―indicó besándola de nuevo.  
 
    ―Gracias por aceptarme sin restricciones ―expresó cuando apoyó su cabeza en el torso, agitado por la respiración. 
 
    ―Mary… 
 
    ―¿Mmm…? ―preguntó mientras acariciaba con la punta de los dedos el pecho de Philip. 
 
    ―¿Cuál ha sido tu mayor deseo? ―Su mano izquierda comenzó a vagar por la espalda de forma tranquila, serena. 
 
    ―¿Antes o después de conocerte? ―espetó alzando el rostro, mostrándole una sonrisa que lo dejó sin aliento. 
 
    ―En ambas situaciones ―admitió. Se inclinó y besó con ternura aquellos labios hinchados por la pasión vivida.  
 
    ―Siempre quise convertirme en médico, pero eso ya lo sabes. Después de encontrarte, mi único deseo fue matarte, luego revivirte y a continuación… llevarte a la cama ―expuso tras posar de nuevo su mejilla derecha sobre el firme busto.  
 
    ―Te he dicho que voy a vivir solo para complacerte ―le aseguró―. Y me gustaría cumplir tu primer sueño, pues el segundo acabamos de hacerlo realidad. 
 
    ―No puedes hacer nada ―dijo sin mirarlo. No quería que él descubriera la sombra de la tristeza que acababa de aparecer en sus ojos. Tampoco deseó que se sintiera culpable por no lograr un imposible. Las promesas se hacían, pero en muy pocas ocasiones se cumplían.  
 
    ―Sí que puedo ―apuntó levantándose y haciendo que ella lo imitara. Le agarró las manos, se las llevó hacia la boca y se las besó―. Puedes convertirte en un médico licenciado una vez que nos casemos. 
 
    ―¿Casarnos? ―soltó confusa. Intentó apartarse, pero él se lo impidió―. ¡No quiero obligarte a nada, Philip! Podemos ser amantes. 
 
    ―¿Amantes? ―tronó él tan desconcertado que se quedó sin aliento―. ¿Cómo puedes pensar algo así, Mary? ¡Te quiero!  
 
    Se quedó mirándolo, sorprendida al observar su desesperación y confusa al comprender que lo decía en serio. Pero… ¿estaba lista para casarse? Era un paso muy importante y decisivo, incluso mucho más que el de entregarle la virginidad. Anne conoció a su marido sin ella y Elizabeth… 
 
    ―Hablé con un amigo de la embajada alemana ―empezó a decir para romper el silencio incómodo que se creó entre ellos―. Me explicó que hay una universidad en Alemania que admiten mujeres y que…  
 
    ―¿Cuándo? ―preguntó, apoyando las rodillas sobre el colchón.  
 
    ―El mismo día que conversé con Wang. Él fue quien me sugirió que debías salir de esta ciudad para hacer realidad tus sueños ―explicó sin dejar de mirarla.  
 
    ―Pero… ¿salir de aquí? ¿Abandonar a mi familia? ¿Casarme contigo? ―dijo sin apenas respirar, acariciándose el cabello con desesperación. 
 
    ―¿No quieres casarte conmigo? ―preguntó sin apenas voz.  
 
    ―Pretendía comenzar una relación, Philip. No sabemos si seremos capaces de… 
 
    ―¡Lo seremos! ―exclamó abalanzándose hacia ella, aferrándola a su cuerpo como si volvieran a ser uno y aportándole la tranquilidad que necesitaba―. ¡Sé que lo conseguiremos!  
 
    ―Pero nunca soñé con una boda… ―susurró―. Nunca lo vi posible… No soportaré las miradas, los comentarios, los nervios de mi madre, las pruebas del vestido, la ceremonia… ―Su agobio aumentó al enumerar todo aquello que había vivido Anne durante las dos últimas semanas.  
 
    ―En ese caso, solo nos queda una alternativa ―indicó él, retirándose lo suficiente como para acoger aquel rostro entre sus manos. 
 
    ―¿Cuál?  
 
    ―Si lo que te preocupa es todo lo que padecerás hasta que consiga hacerte mi esposa, hay una opción más rápida y menos peligrosa para mí, por si al final decides huir de mi lado ―expuso con tono burlón.  
 
    ―¿Estás seguro de lo que me pides? ―insistió―. Sabes que es un paso muy importante para… 
 
    ―Mary, eres la única mujer que quiero a mi lado. Te necesito tanto como el aire que respiro ―declaró solemne. 
 
    ―Me resulta tan extraño convertirme en alguien tan importante para una persona ―admitió, agachando despacio el rostro, pero Philip se lo levantó hasta que ambas miradas se cruzaron y ella pudo contemplar su felicidad que, aunque le costara asumirlo aún, era la misma que la suya―. ¿Qué estás pensando hacer?  
 
    ―Tus padres partirán hoy hacia Lonely, ¿verdad? ―Ella asintió―. Bien, pues cuando regresen, se llevarán la grata sorpresa de que nos hemos casado en Gretna Green. 
 
    ―¿Quieres que nos escapemos como hicieron mis padres? ―Sus ojos se abrieron como platos y su corazón latió con rapidez.  
 
    A su madre le daría un síncope, su padre no dejaría de sonreír y sus hermanas… Bueno, sus hermanas la comprenderían. 
 
    ―Solo si me aceptas ―respondió acercando su boca a la de ella―. ¿Quieres ser mi esposa, Mary Moore Arany? 
 
    ―¿Y dejar atrás la humillación que he soportado en esta ciudad, las disputas sobre mi incapacidad mental y los cotilleos malignos, para obtener una vida nueva, convertirme en un médico en tierras alemanas y someterme a un marido que, pese a respetarme y quererme, convertirá mis noches en una pesadilla sexual? ¡Sí! ¡Claro que quiero casarme contigo, Philip! ―gritó antes de lanzarse hacia su boca.  
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    Un par de horas más tarde, los dos viajaban abrazados en uno de los carruajes de Philip rumbo a su hogar. Mientras observaba la bolsa que Shals le preparó en menos de diez minutos, meditó sobre todo lo que le había sucedido desde que lo conoció. No encontró nada que la hiciese dudar sobre su decisión, al contrario, se hallaba feliz, ilusionada y satisfecha. Apretó su mano izquierda sobre el abrigo de Philip y lo miró. Como siempre, él le devolvió la mirada añadiendo a ese gesto amoroso una sonrisa tan tierna que le paralizó el corazón. Su marido… En algo más de un día, el hombre que había luchado por alcanzar su amor se convertiría en su esposo y ella, en una mujer casada, una mujer unida a él para siempre. Esa visión la hizo estremecer. Meses atrás, ni siquiera pensó que eso fuera posible. Jamás sospechó, cuando discutía con sus hermanas sobre los sueños de estas, que viviría la vida que ellas anhelaban. Había dado por sentado que no existiría nadie que pudiera amarla sin hacerle cambiar sus pensamientos, su comportamiento o su visión de la vida. ¿Cómo iba a existir un hombre, género al que odiaba con todas sus fuerzas, que la comprendiera y la amara sin intentar cambiarla? Pero se equivocó, porque sí existía y lo había encontrado. O más bien, él la encontró aquel día cuando, después de maldecir la decisión que tomó su madre de levantarla temprano en todos los idiomas que había aprendido, salió de su habitación en camisón, con los horribles rulos que Shira enredó en su cabeza, rascándose el trasero mientras bostezaba. ¿Cómo podía llamar Philip aquel momento como el más maravilloso de su vida? Si hubiera estado en su pellejo, sin duda alguna habría salido corriendo sin mirar atrás.  
 
    Mary sonrió al comprender que el amor podía cegar a las personas. Solo esperaba que, con el paso de los años, cuando convivieran día tras día o discutieran por alguna decisión importante, siguiera mirándola de ese modo.  
 
    ―Si estás pensando en escapar de mí, te advierto que no lo conseguirás ―comentó Philip levantando muy despacio el rostro de Mary con el dedo índice de su mano derecha hasta que volvieron a cruzar sus miradas―. No habrá ventana o puerta que no vigile mientras estés en el interior. 
 
    ―No pienso huir de ti ―respondió con una gran sonrisa―. Ya no… 
 
    ―Eso me tranquiliza, no me gustaría que todo Londres rumoreara sobre el horrible secuestro de una de las hijas del doctor Moore. Por si aún no lo sabes, hay gente que no aprueba mi comportamiento en ciertas situaciones ―dijo antes de apartarle de la cara los mechones que no había podido recoger en el rápido peinado y darle un tierno beso en los labios.  
 
    ―Seguro que muchas mujeres describirían ese secuestro como romántico ―apuntó mordaz al recordarlo bailar con una joven. 
 
    ―Pero la única a la que quiero secuestrar lo encontraría ofensivo, pues pensaría que no respeto su decisión ―expuso, observando cierto rubor en las mejillas de Mary―. ¿Por qué te has sonrojado? ¿Quieres que te secuestre? Sabes que lo haría con mucho gusto…  
 
    ―No ―contestó, agachando levemente la mirada y quitándole una pelusa inexistente al abrigo de Philip―. Acabo de recordar algo que me ha enojado… 
 
    ―¿Por mi parte? ―preguntó, moviéndose en el asiento para mirarla mejor―. ¿He hecho algo que te ha desagradado? Si es así, te pido mil perdones.  
 
    ―Bailar ―respondió sin apartar los ojos de los botones. 
 
    ―¿Bailar? ―Extendió ambas manos hacia el rostro de ella y se lo alzó despacio. 
 
    ―La otra noche, en la fiesta, te vi bailando con una joven rubia. ―Al escucharla y entender que el motivo de aquel leve sonrojo se debía a la aparición de un sentimiento tan inesperado en ella como los celos, soltó una carcajada―. ¿Por qué te ríes de mí? 
 
    ―¡Oh, Mary, cariño! ―dijo acercando de nuevo su boca a la de ella―. Te prometo que no tuve más remedio que hacerlo. ―Mary levantó una ceja en señal de pregunta y continuó―: Fui a buscarte. No me pareció correcto que mientras yo permanecía en el salón oyendo conversaciones carentes de sentido para mí, tú continuaras escondida en aquel balcón. Pero en mitad del camino me encontré con lord Anson y, después de pedirme opinión sobre la compra de uno de los almacenes que hay en el muelle, me empujó, con hábiles palabras, a bailar con su hija la siguiente pieza.  
 
    ―Y aceptaste ―masculló Mary.  
 
    ―Por obligación, cariño. Pero te prometo que ni la miré, pues mis ojos seguían fijos en la única mujer que me interesaba de la fiesta ―expresó, acariciándole con los pulgares las mejillas―. Cuando el baile terminó, la acompañé hasta Anson y fui a buscarte.  
 
    ―Una actuación muy cortés por tu parte ―continuó con tono mordaz. 
 
    ―Es el comportamiento que se espera de un futuro barón. Si nadie de esta ciudad hubiera descubierto mi verdadera identidad, seguiría siendo Giesler, un exagente de Scotland Yard y el amigo de Logan Bennett.  
 
    ―Y, ¿quién difundió ese secreto? ―preguntó Mary intrigada. 
 
    ―Mi hermana ―declaró antes de resoplar―. Valeria no ha parado de insistir en el tema desde que su marido averiguó que mi abuelo aún seguía vivo y que había una posibilidad de que el legado de nuestro padre perdurara en nosotros. Pero siempre he rechazado esa herencia hasta que te conocí…  
 
    ―¿La aceptarás por mí? ―preguntó con los ojos abiertos de par en par. 
 
    ―Solo por ti ―manifestó antes de darle un beso tan apasionado que se le encogieron los dedos de los pies.  
 
    El corazón se le aceleró. Mary no sabía si era por aquella confesión, por apaciguar esos absurdos celos o porque, en realidad, tal como le aseguró en la habitación, lograba que su órgano vital no latiera solo por sobrevivir, sino también por tenerlo cerca.  
 
    ―Puedes acompañarme ―le sugirió cuando sus labios se separaron―. Así comprobarás que no quiero escaparme de ti.  
 
    ―¿Y cómo reaccionarán tus sirvientes al vernos aparecer juntos a estas horas de la madrugada? ―soltó asombrado por la determinación de Mary. 
 
    Aunque Shals no cesó de llorar de alegría mientras preparaba su equipaje, los empleados del señor Moore podrían actuar de otra forma, tal vez hasta lucharían para que ella no saliera de allí; si lo hacían, él utilizaría su fuerza bruta para llevar a cabo el nombrado secuestro.  
 
    ―La única que podría descubrirnos sería Shira, que tiene el oído tan fino como el de una lechuza, pero estoy convencida de que, después de lo que ocurrió con mis hermanas al regresar de la fiesta y tras preparar el equipaje de la familia, estará tan agotada que no saldrá de la cama hasta el mediodía.  
 
    ―No deseo causarte ningún… ―intentó decirle. 
 
    ―No haremos nada malo, Philip ―dijo poniéndole un dedo sobre sus labios para hacerlo callar―. Apenas notarán nuestra presencia. Subiré a mi habitación, cogeré un par de mudas y bajaré rauda. 
 
    ―Y, ¿cómo entrarás? ―quiso saber al tiempo que el carruaje estacionaba frente a la residencia Moore―. ¿Treparás por el muro como un vigoroso amante?  
 
    ―¿Lo has hecho alguna vez? ―espetó, entornando los ojos. 
 
    ―No ―respondió con rotundidad. 
 
    ―Yo tampoco ―resopló tranquila―. Te prometo que no tendré que escalar ni poner en peligro mi vida para acceder al interior de mi casa. Mi madre guarda una llave bajo el jarrón gris de la entrada. Como ya supondrás, requieren la presencia de mi padre a todas horas, muchas veces regresa bastante tarde y ella no quiere que moleste a ninguna de nuestras empleadas. Aunque creo que jamás ha tenido que usarla porque mi madre siempre lo espera. Según dice, no puede conciliar el sueño si no está su marido a su lado ―explicó sorprendida de entender, por una vez en su vida, la desesperación que padecía su madre por su padre. ¿Quién podría conciliar el sueño con la incertidumbre de no saber qué podría sucederle a la persona amada? 
 
    ―Auguro que a mí me sucederá lo mismo… ―declaró Philip antes de abrir la puerta, impaciente por ver a Mary de nuevo junto a él y poner rumbo hacia Gretna Green.  
 
    Aceptó la mano que él le ofreció para ayudarla a bajar y no la retiró hasta que llegaron a la entrada principal. Con los ojos de Philip clavados en ella, levantó el jarrón, cogió la llave y, tan lenta como pudo, abrió la puerta. Como dedujo, nadie del servicio se había levantado y sus padres habrían partido junto con las mellizas hacia Lonely. Pese a la determinación que había tomado, la embargó cierta tristeza al ser consciente de que su familia no estaría a su lado en un día tan importante para ella. Antes de entrar a su hogar, pensó que casarse en Gretna Green era una buena idea, pues así se ahorraría padecer todo aquello que sufrió Anne, pero después de entrar, de inspirar el perfume que caracterizaba a las personas que tanto amaba, la fortaleza que había tenido desapareció de repente. ¿Cómo reaccionaría su padre cuando le diera la noticia? ¿La odiaría por no permitirle acompañarla del brazo, como hizo con su hermana? ¿O la apoyaría, pues él actuó de la misma forma con su madre?  
 
    La imagen de su padre acompañando a Anne hasta el altar apareció en su mete. Se perdería verlo tan guapo y sonriente, a su madre llorar por la emoción, a sus hermanas cuchichear sobre el vestido que la harían llevar… Cuando diese la notica obtendría reproches, enfados, desconsuelo… Todo eso empañaría su felicidad y sería incapaz de mirar con dignidad al hombre que amaba.  
 
    ―¿Sabes? ―susurró él a la espalda tras notarla dubitativa―. Me quedé aquí mismo el día que te conocí, de eso hace ya cuarenta y dos días.  
 
    ―Nunca entendí el motivo ―respondió en voz baja mientras recobraba algo de serenidad. 
 
    Se giró hacia él y, al apreciar en sus ojos una extraordinaria devoción, decidió seguir adelante con el plan. Su familia la entendería y la perdonaría cuando explicara los motivos por los que lo había hecho. ¡Incluso le darían las gracias por ello! Pues no sería agradable para ninguno de ellos escuchar un sinfín de maliciosos rumores sobre el rápido enlace matrimonial entre la horrible segunda hija de los Moore y el encantador lord Giesler. Seguro que alguno de los futuros médicos con los que mantuvo alguna disputa extendería el rumor de que lo había envenenado y que no le daría el antídoto hasta que se casara con ella…  
 
    ―Tu padre visitó a Logan para pedirle que se llevara a Anne en su próximo viaje. Mi amigo lo rechazó, pero él fue tenaz y le dejó un sobre con una buena suma de dinero antes de marcharse. Bennett quiso devolvérselo en persona y, dado que nuestra amistad ha sobrevivido a mil infortunios, me pidió que lo acompañara para evitar falsos rumores sobre su visita. Durante todo el viaje, imaginé este hogar muy oscuro, tenebroso, lleno de jóvenes brujas deambulando por la casa. Cuando entré, mis pies fueron incapaces de dar un solo paso hacia delante, tal vez porque supuse que este era el lugar menos peligroso o el más rápido para escapar, si ocurría alguna desgracia.  
 
    ―Y tu predicción se cumplió… ―comentó Mary alzándose de puntillas y dedicándole una traviesa sonrisa―. Encontraste a una bruja malvada…  
 
    ―No, encontré a la mujer más perfecta y hermosa del mundo ―murmuró, cogiéndole las manos para colocarlas sobre su pecho―, y por quien estoy dispuesto a esperar el tiempo que sea necesario hasta que ella esté segura de permanecer conmigo el resto de su vida.  
 
    ―Lo estoy, Philip ―dijo acercando un poco más sus labios a los de él.  
 
    ―Mary, he notado tus dudas. No las quiero entre nosotros. Sé lo que pueden crear en un futuro y… 
 
    ―Estoy muy segura de mi decisión, Philip Albrecht Freiherr von Giesler ―dijo antes de besarlo con tanta pasión que todo lo que había a su alrededor dejó de existir y de importar.  
 
    Ya no estaban en su casa, no se encontraban en el mismo lugar en el que la conoció, Josh no apuntaba su corazón con una pistola, ni escuchaba los gritos de su madre. Solo estaban ellos.  
 
    Mary abrió la boca para aumentar esa pasión que él le ofrecía cada vez que la besaba. Con los ojos cerrados, apartó las manos del pecho de Philip y las colocó sobre su cuello, atrayéndolo más a ella, evitando cualquier lejanía y haciendo desaparecer todas sus indecisiones. Lo amaba. Ya no tenía duda de ello. Aunque no fuera capaz de decírselo con palabras, su cuerpo reaccionaba sin necesidad de hablar. Su temblor, sus gemidos, el latente deseo de tenerlo de nuevo sobre una cama, desnudo, acariciando con las puntas de los dedos su piel erizada… Todo eso era más que suficiente para asegurar que no podría vivir sin él y que le importaba un bledo lo que ocurriera en el futuro si permanecían unidos. 
 
    ―Ejem… ejem… ―dijo una de las nueve personas que, estupefactas ante la escena, fueron incapaces de moverse del corredor desde el que los espiaban.  
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    Mary intentó apartarse de Philip, pero este, con la agilidad de un gato, colocó sus manos alrededor de su rostro para evitar que se moviera. Fue él quien observó con los ojos entornados a los que interrumpían un momento tan íntimo.  
 
    ―Dime que no hay nadie mirándonos, que solo ha sido el viento golpeando los cristales de las ventanas ―le rogó Mary.  
 
    ―Te dije que nuestra hija no estaría haciendo nada malo. Es la mujer más sensata que he conocido ―comentó Randall con una sonrisa de oreja a oreja.  
 
    ―¿A esto llamas tú nada malo? ―espetó Sophia, tan sorprendida por lo que había visto que tartamudeó al hablar.  
 
    ―¿Cuánto nos habíamos apostado? ―intervino Josh, extendiendo la palma izquierda hacia Anne, quien cogió una mano de su marido para no desmayarse. 
 
    ―Os dije que había salido en busca de respuestas ―se entrometió Madeleine sin parar de dar palmaditas. 
 
    ―Pues, por lo que hemos presenciado, no me cabe la menor duda de que las ha encontrado ―apuntó Roger abrazando a Evelyn, quien no cesaba de suspirar ante la romántica situación.  
 
    ―Ya os advertí que no había necesidad de llamar al comisario. Mi gran amigo y futuro miembro de esta familia ha estado protegiendo a Mary desde que la conoció ―explicó Logan, quien no podía borrar la sonrisa. 
 
    ¡El gran Philip! El amante de todas y de ninguna se había olvidado de su primera norma para encandilar a una mujer: no besarla en público. Y no era un público cualquiera. ¡Estaban toda la familia Moore y los marqueses de Riderland!  
 
    ―Buenos días ―dijo Philip separándose de Mary lo justo para cubrirla con su propio cuerpo y protegerla de cualquier disputa, como había indicado Logan.  
 
    ―¿Buenos días? ―tronó Sophia con los ojos tan abiertos que podían salir disparados como balas―. ¿Solo va a decir esas palabras después de pasar una noche con mi hija?  
 
    ―Buenos días, a todos ―señaló Giesler mirando a los Bennett y contagiándose de la diversión que ambos mostraban por lo ocurrido. 
 
    ―Esto no es lo que parece ―habló al fin Mary, intentando suavizar, con un tono de voz relajado y calmado, el drama y el bochorno del suceso.  
 
    Pero no consiguió nada. Allí había nueve personas que los miraban como si hubieran cometido un asesinato. ¡Nueve! Y ella había sido una insensata al creer que todos se habían marchado, que estaban solos… ¿Acaso no era consciente de que en su hogar podía suceder lo impredecible? Ya era un hecho firme: cuando Philip estaba a su lado, se olvidaba de cosas tan primordiales como esa… 
 
    ―Pues a mí me parece que lord Giesler te besaba apasionadamente y, por cómo movías la cabeza y jugabas con su lengua, le respondías con el mismo ardor ―apuntó divertido el médico. 
 
    ―¡Randall Moore! ―exclamó Sophia―. ¿Cómo puedes burlarte de algo tan vergonzoso para la familia? ¡Por el amor de Morgana! ―se le escapó―. ¡Besándose como dos desvergonzados delante de los marqueses de Riderland!  
 
    ―No se preocupe, Sophia ―intervino Evelyn para apaciguarla―. Nuestra familia no se escandaliza por cosas como esta. Al contrario, estamos muy felices de que nuestro querido Giesler haya decidido casarse con una mujer tan especial como Mary. Porque estoy segura de que se casarán, ¿verdad? ―preguntó a Philip con un tono que no admitía réplica.  
 
    ―Sí, excelencia. Nuestra pretensión era marcharnos a Gretna Green para casarnos lo antes posible ―explicó Philip, cogiendo a Mary por la cintura, pese a la cara de espanto de ella. 
 
    ―¡¿A Gretna Green?! ―gritó Sophia a punto de sufrir un síncope.  
 
    ―No sé por qué te alteras tanto, querida. Nosotros hicimos lo mismo hace algo más de treinta años ―indicó Randall extendiendo primero la mano hacia Philip para saludarlo. Este respondió al saludo y al pacto silencioso que ambos firmaron. Luego, el médico se giró hacia su hija y abrió los brazos para recibirla. Mary no se lo pensó, se abalanzó hacia él llorando―. ¿Estás segura, hija mía? ―le preguntó al oído―. Ya sabes que a mí no me importa lo que haya sucedido. Has cumplido los…  
 
    ―Lo estoy, padre. Creo que es la primera vez en mi vida que estoy tan segura de algo ―respondió cerrando los ojos, sintiendo tanta emoción al abrazarlo que no podía dejar de llorar. Lo habría añorado y sabía que, aunque él la hubiera perdonado por huir para casarse con Philip, ella jamás haría desaparecer esa espina de su corazón.  
 
    Mientras Mary permanecía en los brazos de su padre, Giesler se acercó a Logan para recibir su abrazo y las palmadas en la espalda que solían darse cuando algo salía tal como esperaban. Besó las manos de sus futuras cuñadas. Incluso Elizabeth, a quien todo el mundo creía enferma, se dejó tocar. Luego se giró hacia Sophia y esperó a que reaccionara. Tras resoplar como lo haría un caballo después de una carrera, lo abrazó.  
 
    ―Sé que la amas y que lo haces desde el día que pusiste un pie en esta casa, pero si le haces daño, te juro que te mataré ―le susurró sin borrar una sonrisa. 
 
    ―Si eso ocurriera, yo sería el primer en ponerme delante de usted para que cumpliera su promesa ―respondió sereno. 
 
    Una vez que la muestra de cariño con su futura suegra finalizó, Philip se dirigió hacia Evelyn, quien lo achuchó entre sus brazos como haría su madre, si aún estuviera viva. Por último, se dirigió hacia Roger. Le extendió la mano, como debía tratar a un marqués, pero Roger lo abrazó y le palmeó la espalda como hizo Logan. 
 
    ―El secreto de la felicidad ―le susurró en mitad de ese abrazo― es amar a la persona que está a tu lado aceptando sus virtudes y sus defectos…  
 
    ―¿Cómo quieres la boda? ―preguntó Anne―. ¿Cuándo se celebrará?  
 
    ―¡Ni se te ocurra pensar que quiero una boda como la tuya! ―exclamó Mary horrorizada―. Yo no soy tú. Mi paciencia tiene un límite y seguro que terminaré estrangulando a la modista si me obliga a probarme el vestido más de dos veces.  
 
    ―Tenía que hacerlo ―comentó Anne mientras Logan extendía el brazo sobre sus hombros para acercarla aún más a él. 
 
    ―Sí, porque esa modista es una incompetente ―aseguró Mary al tiempo que observaba cómo Philip regresaba a su lado. Pese a que no debía, pese a que no era adecuado, extendió su mano derecha hacia él para que se la agarrara. Cuando lo hizo, este se la llevó hacia su boca y le dio un tierno beso en los nudillos.  
 
    ―No, porque está embarazada ―comentó su madre con un brillo en sus ojos que ninguno de los presentes supo concretar si era por el anuncio del embarazo o la emoción contenida por la boda de Mary. 
 
    ―¿Embarazada? ―preguntó Mary atónita―. No es posible… ¿Y…? 
 
    ―¡Oh, Mary! No voy a responder a tus preguntas ―expuso Anne abochornada por el descaro de su hermana―. Estoy segura que lord Giesler te ha enseñado cómo se puede crear una nueva vida…  
 
    Mary se ruborizó tanto que pensó que le saldrían quemaduras en los mofletes. Era cierto que Philip le demostró qué debían hacer para crear una vida, al igual que le prometió que no la dejaría tranquila hasta que eso sucediera… ¡Seis hijos! ¡Él quería seis varones! Seis fuertes y robustos Giesler a los que enseñaría cómo seducir a mil corazones femeninos…  
 
    ―Roger, si no te importa, necesito que hables con Sheiton ―comentó Philip―. Quiero que me consiga una licencia especial. 
 
    ―Seguro que Cooper te la conseguirá mañana mismo ―aseguró Roger―. E incluso él puede casaros, si os parece bien.  
 
    ―Será un honor para nosotros ―respondió Philip mirando de nuevo a Mary.  
 
    ―¿Ha dicho Cooper? ―preguntó Madeleine a Josh al oído, quien se puso tan roja como un tomate por la cólera que ese nombre despertaba en ella―. ¿No será el padre de…? 
 
    ―¡No! ―exclamó Josh, alejándose de su melliza para dirigirse a Mary y abrazarla de nuevo.  
 
    Solo faltaba su madre. Su padre, sus hermanas, su cuñado, incluso los marqueses la habían abrazado para desearle lo mejor. Pero la mujer que le dio la vida seguía mirándola como si aún no pudiera aceptar lo que estaba sucediendo. ¿Por qué no actuaba con ella tal como lo hizo con Anne? ¿Dónde estaban las lágrimas de alegría, los abrazos y los besos?  
 
    ―¿Madre? ―preguntó Mary, dando un paso hacia ella.  
 
    ―Siempre supe que encontrarías un hombre que te haría feliz, pero no pensé que lo encontrarías tan rápido… ―comentó con la voz rota, como si fuera incapaz de decir su nombre, ese que había gritado en mil ocasiones y que la había hecho correr para esconderse―. ¡Hija mía, te voy a extrañar! ―exclamó abriendo sus brazos. Una vez que se abrazaron, ambas comenzaron a llorar y esa emoción se transmitió a los demás―. Mi precioso ratoncillo de biblioteca ha encontrado a su hombre… Mi niña, como siempre has dicho, eres una auténtica Moore y espero que tu esposo te quiera tanto como te quiero yo, mi vida…  
 
    ―Pensé que, tras el espectáculo que hemos ofrecido, le reprocharía que se hubiera convertido en una Arany ―le dijo Philip a su futuro suegro.  
 
    ―¿Por qué crees que mi hija ha cambiado? ―espetó Randall, entornando los ojos y mostrándole ya la confianza propia de un miembro Moore.  
 
    ―Porque Mary me comentó en cierta ocasión que su sangre zíngara es la que la impulsa a convertirse en una mujer irracional ―apuntó Giesler, sonriendo de oreja a oreja. 
 
    ―Pues se equivoca. No fue la sangre Arany la que me llevó hasta el campamento donde vivía Sophia, ni la que me impulsó a sacarla de allí para casarme con ella, sino la mía ―confesó orgulloso Randall―. La sangre Moore es más salvaje y ardiente que la de mi esposa, Philip. Solo espero que puedas sobrellevar el desgate físico y mental que te causará una mujer tan especial como Mary.  
 
    ―Después de esta confesión, voy a presentarme en el hogar de los Sheiton lo antes posible. Quiero casarme con Mary esta misma tarde para que el apellido Moore no pierda su verdadera esencia…  
 
    Y ambos soltaron una enorme carcajada mientras madre e hija seguían abrazadas.  
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    [image: Imagen que contiene dibujo, animal  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
    Brunswick, Alemania, 16 de abril de 1883. 
 
      
 
    Mary agarró la mano que Philip le ofreció y bajó con su ayuda. No había ni una sola parte de su cuerpo que no le doliera. Parecía que había hecho el viaje sobre un camello cojo en vez de en un cómodo carruaje, pero no podía quedarse en el hotel, como le sugirió su marido; tenía que estar a su lado en un día tan importante. Una vez que sus pies tocaron el firme suelo, levantó la cabeza y echó un vistazo a su alrededor. Tal como le explicó Valeria, el ermitaño Edgar Albrecht Freiherr von Giesler vivía a las afueras de la ciudad, pero no fue muy exacta al describir aquella residencia como mansión. Se asemejaba más a un viejo castillo medieval, solo faltaba que una comitiva de caballeros con relucientes armaduras metálicas saliese a recibirlos. Sin dejar de admirar las cinco torres, las más de treinta ventanas de medio arco y la entrada, a la que comparó con la fachada de la catedral de San Pablo, Mary caminó hacia la puerta apoyándose en el brazo izquierdo de Philip.  
 
    ―Ese es el estandarte familiar ―comentó él señalando un enorme tapiz que colgaba del torreón de su derecha―. Como puedes apreciar por el tamaño del lienzo, los Freiherr von Giesler siempre han estado muy orgullosos de su posición y poder.  
 
    ―Salvo tu padre ―apuntó divertida Mary.  
 
    ―Cierto. Aunque te ruego que no hables sobre ese tema. Mi abuelo aún no ha superado que mi padre rechazara la vida y el deber que le esperaban para fugarse a Londres con una gitana española. 
 
    ―Te prometo que me quedaré sentada y no abriré la boca, salvo si he de contestar alguna pregunta ―dijo para tranquilizarlo, a pesar de que ella era incapaz de hacerlo.  
 
    Después de leer la última carta que recibió Philip de su abuelo, escrita de su propio puño, quería arrancarle los ojos con sus manos. ¿Cómo había podido ser tan estúpido de pedirle que buscara la manera de anular su matrimonio para casarse con una muchacha alemana? ¿Acaso las mujeres inglesas no eran buenas para los von Giesler? ¿Pensaba que ella no era suficiente para su nieto? ¡Pues lo era! Desde que se casaron, se convirtieron en un matrimonio tan feliz como el de sus padres. Solo esperaba que, tras conocerla, cambiara de opinión y se retractara, o utilizaría todas las excusas posibles para que Philip no regresara a Brunswick hasta que el viejo ogro falleciera. 
 
    Antes de llamar, Philip le dedicó una tierna sonrisa a la que ella respondió con un leve asentimiento. Estaba nervioso, no era para menos. Una vez que entrara y su abuelo consintiera el matrimonio, comenzarían una nueva vida lejos de Londres y de todos los que amaban. Era el destino de su marido, el único legado que heredó de su padre, y debían ser fuertes para aceptarlo.  
 
    ―¿Preparada? ―preguntó cogiendo la aldaba metálica. 
 
    ―Siempre ―le aseguró. 
 
    Philip golpeó cuatro veces antes de que la puerta se abriese con lentitud y les recibiera un sirviente vestido de riguroso negro, como si viviera en período de luto. 
 
    ―Guten morgen, Bert [9]―saludó al tiempo que la dejaba pasar en primer lugar. 
 
    ―Guten morgen, junker ―respondió el empleado con semblante serio. Se echó a un lado para que los dos pudieran entrar y extendió los brazos para coger los abrigos―. Ihr Großvater erwartet Sie im Büro [10]. 
 
    ―Danke schön [11]―contestó antes de coger la mano derecha de Mary. 
 
    Mientras la dirigía por la casa, ella observó la austeridad y frialdad del lugar. No debió extrañarse tanto, pues el exterior le dejaba bien claro qué podría encontrar en el interior; sin embargo, no pudo evitar asombrarse. Era un hogar bastante apático, solitario, demasiado masculino para su gusto. Se percibía que hacía muchos años que no habitaba allí una mujer. Según le narró Philip, el barón se negó a casarse de nuevo tras la muerte de la baronesa y se empeñó en vivir recordando a su esposa. Siguió inspeccionando el inmenso recibidor. No había flores en los jarrones, estos permanecían vacíos; las cortinas eran tan rudas que no permitían el acceso de la claridad; barandas de gruesa y tosca madera oscura, lámparas simples, candelabros de cobre… Soledad. Aquel lugar desprendía tristeza, abandono y un severo aislamiento. ¿Habría superado el barón la ausencia de su hijo? No. Todo lo que contemplaba a su alrededor le indicaba que, tras la huida de este con la madre de Philip, el mundo dejó de existir para el anciano aristócrata. Pero, si no superó esa separación, ¿por qué no aceptó el matrimonio y les pidió que regresaran?  
 
    ―No tienes la obligación de entrar ―le susurró Philip una vez parados frente a la puerta del despacho. 
 
    ―Pero quiero hacerlo ―aseguró ella. 
 
    ―De acuerdo… ―dijo antes de tocar la puerta con los nudillos de su mano derecha. 
 
    ―Herein [12]―respondió una voz masculina. 
 
    Philip abrió y, como hizo al llegar, la instó a que avanzara delante de él. Con el mentón elevado, exhibiendo tanto orgullo como el que mostraría el altivo barón, Mary dio varios pasos hacia la habitación. Un anciano, vestido también de negro, se inclinaba sobre unos papeles que leía con la ayuda de unas gafas. No le resultó un ogro, como lo habían descrito sus nietos, simplemente era un hombre que, tras el paso de los años y la vivencia de esa soledad, se convirtió en un esquivo personaje, pues aún no se había dignado a levantar el rostro para saludarlos.  
 
    ―Komm rein. Bleib nicht da stehen [13]―habló el barón sin mirarlos.  
 
    ―Ich komme nicht alleine [14]―respondió Philip tras colocar la palma de su mano derecha en la espalda de Mary.  
 
    ―Wen hast Du mitgebracht? [15]―espetó alzando al fin el rostro. Cuando la descubrió, sus ojos azules, iguales a los de su marido, se centraron en el vientre abultado de Mary. ¿No le informó Philip sobre el hijo que esperaban? Porque la evidencia ya no se podía ocultar con facilidad. La barriga le había crecido tanto que no podía verse la punta de sus pies―. Schwanger! Deswegen hast Du sie geheiratet? [16] 
 
    ―Sprechen Sie nicht mit ihr in diesem Ton, oder Ich schwöre… [17] 
 
    ―Wie wagen Sie es mich mit solcher Rücksichtslosigkeit zu behandeln? Ich bin kein Hund! [18]―intervino Mary dando un paso hacia delante.  
 
    ―¿Habla alemán? ―preguntó en inglés a su nieto. 
 
    ―Hablo cinco idiomas, milord. Así que puedo entenderle y responderle con el que más le convenga ―afirmó con tanta entereza que Philip emitió sin querer un largo suspiro. 
 
    Edgar se reclinó despacio en el asiento, juntó sus manos y se quedó durante unos segundos observándolos en silencio. Muy a su pesar, debía admitir que su nieto poseía la valentía que no tuvo su padre al presentarse ante él con su esposa. ¡Y embarazada! Ya no había posibilidades de romper el matrimonio, como le pidió en su última misiva. Debía asumir que los futuros von Giesler poseerían sangre inglesa y no alemana como soñó.  
 
    ―¿Piensa pasarse mucho tiempo observándonos de esa manera? ―espetó airada Mary.  
 
    ―Estoy intentando asumir que mi nieto se ha casado con una deslenguada inglesa ―respondió Edgar fascinado por la osadía de la mujer. 
 
    ¿Qué le habían explicado sobre las mujeres inglesas? Que eran débiles, que siempre estaban enfermas y que, por su actitud fría, los esposos buscaban el calor de una amante. ¡Eso era impensable para los von Giesler! Ellos se caracterizaban por amar a sus esposas, por cuidarlas y protegerlas hasta que dejaran de respirar. Pero por la forma de hablar de aquella muchacha y por lo que llevaba en su vientre, tal vez sería la única inglesa que no sufriría continuas enfermedades y mantendría a su nieto en su propia cama. 
 
    ―En ese caso, tomaré asiento, pues deduzco que tardará más de lo que mis piernas pueden soportar de pie. ―Caminó hacia las sillas colocadas frente a la mesa y se sentó. 
 
    ―No hemos venido para discutir, abuelo ―dijo al fin Philip, quien seguía asombrado por el comportamiento de su esposa―. Deseo hacerle saber que no acataré su último mandato y que rechazo el título. 
 
    ―¿Rechazarlo? ―replicó el anciano con sorpresa.  
 
    ―Sí, eso mismo ha dicho ―se entrometió ella dibujando una enorme sonrisa.  
 
    ―No estoy sordo, jovencita ―la regañó Edgar por su falta de decoro―. Solo confuso ―añadió apartando sus manos del estómago para situarlas sobre la mesa. 
 
    ―Mil disculpas ―dijo centrándose en el temblor que mostraba la mano izquierda del anciano. 
 
    ―¿Por qué vas a rechazarlo? ―le preguntó a Philip, que se había colocado de pie junto a su esposa. 
 
    ―No voy a separarme de ella. No soy como mi padre. He venido hasta aquí para dejarle claro que nada ni nadie me distanciará de la mujer que amo. Si quiere que ostente el título de barón, ella se convertirá en baronesa ―explicó solemne. Sus palabras hicieron sentir a Mary tan feliz que estuvo a punto de levantarse y besarlo delante del viejo ogro, pero se contuvo. No por la posible falta de respeto, sino porque de verdad le dolían los pies.  
 
    ―Ella no se adaptará a este lugar ―comentó Edgar con tono reflexivo―. Es difícil que una mujer inglesa no decida, en algún momento de su vida, regresar a su tierra ―puso como excusa―. En cambio, una mujer que se ha criado… 
 
    ―¿Desde cuándo tiene esos temblores? ―interrumpió Mary levantándose del asiento. Los ligeros movimientos involuntarios de aquella mano le despertaron tanto interés que se olvidó de sus dolencias―. Son muy continuos, ¿verdad?  
 
    Bajo la atenta mirada de su esposo y la del asombrado anciano, rodeó la mesa, se puso al lado de este y le cogió la mano.  
 
    ―¡Suélteme! ―exclamó Edgar al tiempo que intentaba deshacerse del agarre, cosa que no logró pues su debilidad se lo impidió. 
 
    ―Tiene parálisis agitante [19]―le dijo a su esposo después de palparle muy despacio los dedos―. Él no pudo escribir las últimas cartas, Philip. Alguien lo hizo por él.  
 
    ―Sí, mi sobrino Dagobert ―confesó Edgar estupefacto―, pero redactó todo aquello que le ordené. No puedo consentir que se destruya la integridad que ha caracterizado a los Freiherr von Giesler durante generaciones. No somos como esos ingleses que muestran una conducta intachable y luego sucumben a las perversiones ―alegó con solemnidad. 
 
    ―¿Ha perdido alguna habilidad más? Me basta con saber si ha olvidado ciertos recuerdos carentes de importancia… ―insistió sin apartarse del anciano y obviando las duras y dañinas palabras.  
 
    ―¿Qué es todo esto? ―tronó el barón mirando a su nieto. 
 
    ―Esto es mi esposa, abuelo. Una mujer que me robó el corazón con su inteligencia. Posiblemente, no ha habido en esas generaciones de las que tanto se enorgullece una mujer tan inteligente como la mía ―respondió con orgullo―. Y entiendo que le tenga pavor. Suele causar ese efecto cuando anuncia que se ha matriculado en la universidad de Halle [20] para lograr la licenciatura de médico.  
 
    ―¿Universidad? ¿Una mujer? ―soltó atónito―. ¿Por qué?  
 
    ―¡Oh, porque la vida de esposa inglesa me aburría! ―respondió burlona.  
 
    ―¡Una baronesa licenciada! ―exclamó Edgar más asombrado si cabía. 
 
    ―Le recuerdo que mi marido ha venido a verlo para rechazar el título y solo podré convertirme en una baronesa licenciada si usted consiente nuestro matrimonio ―apostilló mordaz. 
 
    ―¡Qué verán mis ojos antes de cerrarlos para siempre! ―soltó el anciano horrorizado.  
 
    Entonces Mary volvió a cogerle la mano que temblaba y se la colocó sobre el vientre. El ser que llevaba en su interior no cesaba de moverse, inquieto al transmitirle ella su zozobra.  
 
    ―Verán lo que usted quiera ver ―dijo con tono cariñoso―. Depende de lo que haya anhelado durante toda su vida. Seguro que ha sido muy duro vivir en soledad y se ha maldecido por la decisión que tomó su único hijo. ¿Cuántas veces quiso retroceder en el tiempo para cambiar la discusión que mantuvo con él? Porque estoy segura de que no ha habido ni un solo día que no se arrepienta de haberlo dejado marchar. Se ha perdido el nacimiento de sus nietos, su afecto y todas las vivencias que han tenido por no apartar su orgullo. ¿Quiere que se repita la historia? ―Mientras ella hablaba, Edgar podía sentir el movimiento de aquella criatura en su mano, incluso pensó que, por unos momentos, esta había dejado de temblar para captar los zarandeos de ese pequeño ser. Miró a Philip, luego a la mujer y terminó por fijar sus cansados y viejos ojos en aquel grandísimo bulto agitado―. Si acepta el matrimonio, llenaré este hogar de vida y lucharé junto a mi marido para que la herencia de su familia perdure. No tema por lo que sucederá entre nosotros, le juro que mi esposo no saldrá de nuestro lecho sin obtener lo que necesita y hasta ahora, siempre he sido una mujer con salud. Me hastía tanto como a usted ese comportamiento débil que muchas esposas se obsesionan en tener.  
 
    ―¿Y de marcharte de Alemania? ―preguntó Edgar mirándola a los ojos.  
 
    ―Salvo para visitar a mi familia, no me alejaré de usted ―declaró ella tajante.  
 
    ―¿Me lo prometes? ―insistió el anciano levantándose al fin. 
 
    ―Se lo prometo ―le aseguró antes de abrazarlo y mirar a su marido para susurrarle unas palabras que no le había dicho todavía: «Te quiero».  
 
  

 
   
    Nota de la autora 
 
      
 
    Como habrás observado, en esta novela me he tomado muchas licencias, pero Mary las necesitaba todas. No sé si en aquella época una mujer tendría las agallas para operar de apendicitis, por mucho que he buscado información, no he encontrado nada. Lo que sí he visto es que todas lucharon por conseguir sus sueños y que muy pocas los alcanzaron. Nuestra Mary no solo se convirtió en médico, sino que el propio barón, ese abuelo ogro al que todos temían, le cedió una de sus tierras para que pudiera construir el hospital. No le resultó fácil, pues muy pocos hombres quisieron trabajar bajo las órdenes de ella, pero lo consiguió gracias a su tenacidad, su habilidad médica y el incondicional apoyo de su marido.  
 
  

 
   
     
 
     [1] Gilles de Rais fue un barón francés que cometió más de 200 asesinatos. Todas sus víctimas fueron niños. Los torturaba, los mataba y luego, tras fallecer, los violaba. Dicen que enloqueció cuando su gran amor, Juana de Arco, murió. Sin embargo, según estudios criminológicos, han llegado a la conclusión de que se trataba de un psicópata asesino en serie que solo hallaba placer a través de la crueldad. Se le juzgó y se le llevó al patíbulo el 26 de octubre de 1440 para ser ahorcado y luego quemado en la hoguera. Allí pidió perdón a los padres de las víctimas y suplicó que nadie siguiera su ejemplo. Su historia inspiró el personaje Barba Azul. 
 
    [2] ¡Maldita sea! 
 
    [3] El origen de las cápsulas gelatinosas se sitúa en la primera mitad del siglo XIX. Fue el francés Mothes, quien, en un intento de enmascarar el mal sabor de algunos fármacos, preparó ampollas de gelatina en 1834.  
 
    [4] Material quirúrgico cuyo material es intestino de gato. Joseph Lister, cirujano inglés, descubrió que era muy eficaz para coser heridas porque su alto contenido proteico evitaría infecciones. Lo probó, por primera vez, en una intervención a su propia hermana.  
 
    [5] ¡Maldito canalla! 
 
    [6] ¿Ese es el problema, padre? 
 
    [7] No tiene nada que ver con el síndrome del salvador. Recordad que Mary es quien salva y Philip el salvado.  
 
    [8] El término discromatopsia se utiliza en medicina para describir la dificultad en la percepción de los colores. Si es de origen genético, también se le denomina discromatopsia congénita o daltonismo. 
 
    [9] La Universidad Martín Lutero de Halle―Wittenberg (1502) también llamada Universidad de Halle (1691) fue creada en 1817, en Alemania. La universidad debe su nombre al reformador protestante Martín Lutero, quien fue profesor en Wittenberg. 
 
    [9] Buenos días. 
 
    [10] Su abuelo lo espera en el despacho. 
 
    [11] Gracias. 
 
    [12] Adelante. 
 
    [13] Pasa, no te quedes ahí parado. 
 
    [14] No vengo solo. 
 
    [15] ¿A quién has traído? 
 
    [16] ¡Embarazada! ¿Por eso te casaste con ella? 
 
    [17] No le hable de ese modo o juro que... 
 
    [18] ¿Cómo se atreve a hablarme de esa manera tan desconsiderada? ¡No soy un perro! 
 
    [19] Con los años, se denominó Parkinson porque fue James Parkinson quien descubrió la enfermedad en 1817. 
 
    [20] El 12 de junio de 1754, la universidad de Halle otorgó la licenciatura de Medicina a Dorothea Christiane Erxleben, gracias a Johann Juncker, un defensor de la educación para las mujeres. Pero no se volvió a entregar otro título a una mujer hasta 1901. 
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    La batalla de Elizabeth 
 
    Moore III 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Mi querido/a lector/a aquí tienes a Elizabeth Moore, la tercera hermana de la saga las hermanas Moore. Espero que adores su historia. 
 
    Un beso enorme de vuestra Dama. (25/08/2020) 
 
    

  

 
   
    Para mi hermana Isabel, la pequeña del clan Jiménez. 
 
    

  

 
   
    «Una mujer Arany olvidará el pasado cuando encuentre al hombre que le haga soñar con el fuego. Desde ese momento, todo aquello que vivió desaparecerá de su mente y centrará su existencia en amarlo hasta la llegada de su muerte». 
 
    Sophia Moore. 
 
    

  

 
   
    PRÓLOGO 
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    Londres, residencia Moore, mayo de 1880. 
 
      
 
    Elizabeth bajó las escaleras de su hogar conteniendo la respiración. Debía hacer el menor ruido posible para no alertar a su familia de la pequeña escapada que se disponía a hacer. Si la descubrían, su madre la castigaría y su padre volvería a sermonearla sobre la moralidad y el honor. Cogió el pomo de la puerta y miró hacia el interior de su hogar. Cuando se marchara, añoraría el alboroto que provocaban sus hermanas, incluso la compañía de estas. Pero había llegado el momento de finalizar una etapa de su vida y comenzar otra. ¿Cómo se tomarían sus padres la propuesta? Bien, pues el sueño de estos era casar a sus cinco hijas con buenos maridos. Archie lo sería. De eso no le cabía la menor duda. Era el hombre perfecto para ella. Además de atento, cariñoso y romántico, aportaría a su familia una buena posición social. No lo amaba por eso. ¡Por supuesto que no! Su amor no tenía nada que ver con el título que ya poseía, sino con la actitud que él le mostraba desde que se conocieron un año atrás. Cada vez que recordaba aquel día, su corazón temblaba de emoción. Nunca imaginó que un hombre como Archie se fijaría en ella. Hasta aquel momento, sus padres siempre insistieron en hacerles entender que encontrar un aristócrata como marido era imposible. Sin embargo, ella estaba a punto de conseguirlo. En breve, se convertiría en una condesa y en la esposa más feliz del mundo. 
 
    Tras cerrar la puerta al salir, se levantó con suavidad la falda del vestido y corrió por el jardín hasta alcanzar el de los Bohman. Era el lugar de encuentro que le indicó en la carta. Le resultó tan maravilloso que le propusiera hablar sobre el futuro de ambos en el mismo sitio en el que se besaron por primera vez, que no podía contener las lágrimas. Emocionada y llena de júbilo, caminó despacio por el sendero hasta que halló frente a ella una figura masculina conocida: Archie, el hombre que le proporcionaría el futuro que nunca esperó, aguardaba su presencia para darle la noticia que tanto deseaba. Le pidió que tuviera paciencia durante los cinco meses que duró su viaje. También le dijo que no lo olvidara y que siguiera amándolo. Elizabeth cumplió todas sus peticiones sin esfuerzo.  
 
    ―¿Archie? ―preguntó al acercarse, aunque sabía que no podía ser otra persona. 
 
    ―¡Eli! ―respondió al volverse hacia ella―. ¿Cómo estás? 
 
    Elizabeth se quedó inmóvil, esperando a que extendiera los brazos para recibirla tal como había hecho cada vez que se reunían en secreto, pero no ocurrió. Sus manos continuaron clavadas a la espalda. 
 
    ―Bien, ¿y tú? ―continuó hablando pese a que de pronto se le formó un nudo en la garganta. 
 
    ―No también como tú ―contestó dibujando sonrisa al repasar su figura con la mirada. 
 
    ―Gracias ―dijo ruborizándose.  
 
    ―¿Y tus padres? ¿Qué tal están tus hermanas? ¿Anne se ha recuperado de la muerte de Dick?  
 
    El nudo se hizo más grande. En aquel instante, casi le impedía respirar. Algo en su interior le advertía que su vida estaba a punto de alterarse, aunque no sería de la manera que ella esperaba. Sin embargo, mantuvo la calma. No deseaba mostrar impaciencia.  
 
    ―Lo hace lentamente. No es fácil perder a la persona a quien se ama ―apuntó mirándolo a los ojos para tratar de descubrir sus pensamientos.  
 
    ―Lo sé ―murmuró, bajando la mirada. 
 
    ―¿Qué tal te ha ido? ¿Lograste tu propósito? ―insistió en averiguar sin moverse del sitio. Rezó para que ese cambio de tema en la conversación lo relajara y lo animara a pedirle aquello que anhelaba oír.  
 
    ―Sí. Como bien sabes, madre es capaz de conseguir todo lo que se propone ―señaló con cierto halo de tristeza. 
 
    Sí, lo sabía. La actual condesa de Gharster lograba todo aquello que se disponía. Lo único que aún no había alcanzado era separarlos, pese a sus millones de intentos. 
 
    ―¿Qué ocurre, Archie? ¿Por qué eres tan frío conmigo? ¿Por qué me has pedido que nos reuniéramos a escondidas? Pensé que aparecerías en mi casa al llegar. Sin embargo, han pasado tres días desde que me informaron de tu regreso y no he sabido nada de ti hasta ahora ―soltó al fin. 
 
    ―Quería hablar contigo y he tardado todo ese tiempo en encontrar las palabras adecuadas. Eli, es imprescindible que escuches la verdad de mi boca antes de que la noticia se extienda por Londres ―habló con el tono de voz que utilizaba un noble con más de dos décadas ostentando un título cargado de poder y juicio. 
 
    Las piernas empezaron a temblarle, al igual que las manos y la barbilla. El nudo en la garganta desapareció porque los latidos de su corazón fueron tan fuertes que lo eliminaron sin dificultad. Pese a esa inquietud, continuó serena. Muchas parejas, cuando llegaba el momento de comprometerse, tenían dudas. Sin embargo, ella necesitaba mostrarle con su tranquilidad que todo marcharía bien, que nada malo les ocurriría mientras estuvieran juntos y se amaran. Sus padres, por ejemplo, habían sido capaces de afrontar mil infortunios con su amor y respeto. Ella misma los definía como el matrimonio perfecto. 
 
    ―¿Qué noticia? ―dijo frotándose las manos debido a la desesperación. 
 
    ―Esto no es nada fácil para mí. Te quiero y te aseguro que ninguna mujer ocupará mi corazón. Pero… 
 
    ―¿Pero? ―lo interrumpió levantando el mentón y aguantando las lágrimas que deseaban brotar. 
 
    ―Madre ha decidido que me case con lady Ripher, la hija del barón de Wesberny ―explicó después de mirarla a los ojos. 
 
    ―Bueno, ambos somos conscientes de que nunca le agradó nuestra relación. Mi familia siempre ha sido muy poco para ella ―comentó con inquina―. Aunque imagino que te habrás negado, ¿verdad?  
 
    Archie dio un paso al frente y le cogió las manos. El silencio que se formó mientras eso sucedía a Elizabeth le resultó eterno. 
 
    ―No puedo contradecirla. Está muy enferma y el médico que la visitó insistió en que no debía alterarse. Según parece, cualquier sobresalto le causaría una pronta muerte ―expuso con tristeza. 
 
    ―Mi padre puede confirmar ese diagnóstico ―ofreció con rapidez―. Sabes que es uno de los mejores médicos de la ciudad. Supongo que el señor Flatman podría acompañarlo. Estoy segura de que entre los dos buscarán la medicina adecuada para eliminar esa extraña y terrible dolencia. No hay nada mejor que tener un médico en la familia para luchar contra la muerte ―comentó sosegando las ganas de gritarle que era un idiota si creía que su madre moriría por llevarle la contraria. ¿No era consciente de que se trataba de una argucia para obtener lo que deseaba? 
 
    ―Eres tan buena ―dijo Archie besándole las manos―. Sé que no me merezco ni tu amistad ni tu compasión después de todo.  
 
    ―¿Después de qué? ―insistió en saber―. Los cinco meses han pasado y he cumplido todo lo que me pediste. Al fin has regresado convertido en un conde y podemos tener la vida que ambos hemos soñado desde que nos conocimos.  
 
    ―Eli… No me hagas esto más difícil, te lo suplico ―le pidió. 
 
    ―No es difícil, es solo determinación. Si decides convertirme en tu esposa, nada ni nadie ha de entrometerse en la decisión que tomes ―aseveró con exigencia. 
 
    ―Pero ya no hay vuelta atrás ―suspiró. Luego, se retiró de su lado y miró al cielo―. Antes de regresar a Londres, le propuse matrimonio a Penelope y ella aceptó. En veinte días, se celebrará la boda. Esa es la notica que necesitaba darte. 
 
    ―¡Archie! ―exclamó horrorizada―. ¿Cómo has sido capaz de hacerme esto? ¿Has olvidado tus juramentos de amor? ¿Qué ocurrirá con nuestros sueños? ¿Qué ocurrirá conmigo?  
 
    ―Lo sé, Eli. Y te prometo que, si pudiera volver atrás en el tiempo, jamás te habría tocado ―señaló con aparente tristeza.  
 
    ¿La habría tocado? ¿Así resumía él todas las veces que hicieron el amor? ¿Dónde estaban sus tiernas palabras? ¿En qué lugar de su corazón encerró las promesas que le hizo cada vez que estuvieron juntos? Elizabeth sintió cómo perdía la energía. Si no buscaba pronto un lugar donde apoyarse, caería al suelo y su humillación aumentaría. 
 
    ―Pero yo te quiero, Eli. Te prometo que… ―insistió en aclararle al mirarla de nuevo. Sin embargo, no continuó hablando al ver que ella levantó una mano para hacerle callar y se apoyaba en el tronco de un árbol con la otra.  
 
    ―Si de verdad me quieres, marchémonos. No seríamos la primera pareja que, tras la decisión de sus padres, huyen a Gretna Green para casarse en secreto. 
 
    ―He dado mi palabra ―comentó Archie enderezando la espalda y sacando pecho. 
 
    ―A mí también me la diste ―le recordó mirándolo con los ojos entornados. 
 
    ―Pero no es lo mismo. Si me marcho contigo, humillaré a la hija de un barón y me convertiré en un paria ―expuso con solemnidad. 
 
    ―¿Cómo dices? ―preguntó abriendo los ojos como platos al tiempo que se volvía hacia él―. ¿Te preocupas por su humillación y no haces referencia a la mía? ―tronó. 
 
    ―Eli, compréndeme. Tu familia no es noble y estoy seguro de que… 
 
    ―¿Mi familia? ¿Acaso crees que ellos se tomarán la noticia con agrado? ¡Los avergonzaré, Archie! ¡Los conduciré a la ruina! ―prosiguió alterada. 
 
    ―Pero ellos no tienen por qué saberlo. Seguro que si lo mantienes en secreto nadie lo descubrirá y podrás conseguir un buen esposo. Tu belleza te hará superar ese ligero contratiempo ―insistió.  
 
    ―¿Ligero contratiempo? ¿Así resumes mi entrega a ti? ―gritó enloquecida. 
 
    ―No te alteres. Debes relajarte y asumir la noticia con estoicismo. Desde que nos conocimos, sabíamos que esto podía ocurrir. 
 
    ―Pero jamás pensé que te rendirías sin luchar ―aseveró mirándolo con fiereza. 
 
    ―He luchado, pero no he salido victorioso ―explicó. 
 
    ―Si de verdad me amas, no estarías diciéndome esas tonterías.  
 
    ―Te he dicho que te amo y que mi corazón siempre te pertenecerá. ¿Eso no te indica nada?  
 
    ―No. 
 
    Durante unos momentos se quedaron mirándose en silencio. Elizabeth encolerizó al no hallar en los ojos que adoró valentía, sino resignación. Archie acataba el destino que le propuso su madre sin luchar por su amor. O tal vez no la amaba, porque si lo hiciera, en ese instante emprenderían un viaje hacia Gretna Green para casarse. Sus padres habían hecho algo similar cuando Jovenka se opuso a la unión de su nieta con un gajo. Sin embargo, su padre no se dio por vencido y su madre tampoco. Esa reflexión la enfadó aún más. Tanto tiempo pensando que él era el hombre de su vida, que sería capaz de enfrentarse a cualquier problema para tenerla a su lado y descubría la terrible verdad. Una horrorosa y desagradable.  
 
    ―¿Es tu última palabra? ―preguntó tras tomar aire. 
 
    ―Es la única que puedo darte porque no me parece correcto ofrecerte el puesto de amante. No lo veo adecuado. Te quiero demasiado para humillarte de esa forma ―dijo para contentarla. 
 
    Todo a su alrededor se volvió rojo debido a la ira. ¿Amante? ¿En eso se había convertido? Algo extraño sucedió en Elizabeth, algo que ella no supo definir. Notó una inmensa fuerza recorrer su cuerpo y la temperatura de este aumentó, como si permaneciera en el interior de una hoguera. ¡Hasta vio las llamas surgiendo del mismísimo suelo! Era como si la tierra se hubiera abierto bajo sus pies y el fuego del infierno la envolviera y protegiera. 
 
    ―Eres el hombre más aborrecible que he encontrado en mi vida. Jamás pensé que mi amor por ti pudiera transformarse en odio en un solo segundo ―comentó tan enfurecida, que su voz sonó fantasmal, aterradora―. Puedes marcharte. La noticia la he recibido. Solo espero que la sangre que fluye por mis venas destruya todo aquello que te haga feliz ―lo maldijo en mitad de una vorágine de sobrecogedores sentimientos―. Vendrás a mí. De eso estoy segura, pero yo amaré a otro hombre. Te verás solo, Archie Whatson, conde de Gharster, solo y amargado ―añadió antes de girarse y regresar a su hogar. 
 
    Nunca había sentido tanto odio hacia una persona. Nunca se sirvió del maligno poder de su sangre zíngara para utilizarlo contra alguien. Nunca pensó que ella era una verdadera Arany hasta que notó cómo brotaba de su interior la maldad que tuvo Jovenka hacia su propia familia. Pero él se merecía toda la crueldad del mundo y su madre…  
 
    Elizabeth se paró en mitad del jardín de su hogar, apartó las lágrimas del rostro con las palmas de sus manos y miró al cielo.  
 
    ―Sé que me observas y que me pides que me rinda a lo evidente. ¡Pues aquí me tienes! ―gritó. Se arrodilló y cogió una rama seca del suelo. Con esta, se rasgó las manos hasta que le brotó sangre. A continuación, las apoyó sobre la tierra y dibujó en el suelo un círculo―: Cuidaré de tus hijas y de las hijas de estas. Llenaré el mundo de color mientras mi corazón y mi alma permanecerán tan oscuras como esta noche. ―Tomó aire y dejó que las lágrimas siguieran vagando por su rostro―. Invoco a mi sangre, esa que ahora mismo siento correr por mis venas. La necesito para destruir a quien me ha destruido, para matar a quien me ha matado, para dar tiniebla a quien me ha metido en ella. Lucharé por alcanzar un propósito, pisaré a todas las personas que se pongan en mi camino y saborearé mis victorias. Que viva en mí la sangre que he rechazado mil veces y la única que en verdad necesito. Hazla fluir en mi interior, te doy mi cuerpo y mi alma porque nunca me han pertenecido. ―Cogió dos puñados de tierra y los lanzó al aire―. Tu voluntad es la mía.  
 
    Elizabeth permaneció arrodillada hasta que terminó su rezo. Después se levantó, se limpió las lágrimas del rostro con los puños del vestido y caminó hacia la entrada con una entereza sobrenatural. Al cerrar la puerta, sonó un trueno e inmediatamente comenzó a llover. Durante siete días, los habitantes de Londres no vieron la luz del sol.  
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    Londres, 15 de diciembre de 1883. 
 
      
 
    ―¿Han llegado? ―preguntó Josh desde lo alto de la escalera. 
 
    ―No ―dijo Madeleine tras mirar de nuevo por la ventana. 
 
    Estaban tan ansiosas por la visita de Mary que cada vez que se encontraban de frente gritaban. La segunda de las hermanas Moore se marchó a principios de abril del año anterior a Alemania y volvía para presentarles a Kerstin, la hija del matrimonio, que nació a finales de junio. Como era lógico, todo el mundo deseaba conocerla y confirmar las aclaraciones de Mary. Esta, en una de las cartas que les envió, explicó que la niña poseía el físico de Philip, pero que no había ninguna duda de que su carácter era Moore. Randall lloró al terminar de leerla y Sophia se mantuvo sentada en su sillón rezando a Morgana para agradecerle el feliz alumbramiento. 
 
    ―¡La espera me está matando! ―resopló Josephine frotándose el rostro―. ¿Tendré tiempo para coger una pistola? Seguro que me calmaré si salgo al jardín y disparo a todo lo que encuentre.  
 
    ―Estás castigada ―contestó Madeleine abriendo los ojos como platos―. Por si no lo recuerdas, nuestros padres aún no se han recuperado de tu último incidente. 
 
    La boca de Josh dibujó una enorme sonrisa al rememorar aquel día. Si él no se hubiera atrevido a vigilar su casa como un ladrón, no habría disparado al árbol para asustarlo. Todo el mundo creyó que se salvó gracias a la protección de Morgana, pero se equivocaron. Si ella hubiese querido matarlo, lo habría hecho. Sin embargo, tras apuntar a su cabeza, giró el cañón del arma hacia el tronco y disparó. Lo único que no supo, hasta que ocurrió, fue que la corteza, donde impactó la bala, se haría añicos y que una docena de pequeñas astillas se clavarían sobre su mejilla derecha. Cuando escucharon un tremendo grito, al quejarse por las heridas, sus padres corrieron hacia el lugar para averiguar qué había ocurrido. Sophia se asustó tanto, que le temblaron las rodillas y su padre, después de disculparse un millón de veces, lo condujo hacia el interior de la residencia para curarlo. Mientras lo hacía, ella se quedó en la puerta, observando la escena y esperando encontrar una reacción de enfado. No sucedió. Los ojos de Cooper solo mostraron placer al escuchar cómo el médico le indicaba que debía visitarlo todos los días para revisar la evolución de las heridas. Eso la encolerizó, pues dedujo que lo había ayudado a conseguir su propósito: acercarse más a ella.  
 
    ―Yo no tuve la culpa ―se defendió―. Él estaba escondido. 
 
    ―¡Por el amor de Morgana, Josh! ¡Casi dejas ciego al hijo del barón de Sheiton! ¿Sabes qué consecuencias habrías sufrido? 
 
    ―Padre lo curó y, por lo que sé, sus dos ojos ven perfectamente ―contestó con desdén. 
 
    ―Claro… ―suspiró cansada Madeleine―. Pero si le hubieras disparado a la cabeza, lo habrías matado y padre no conoce una medicina que pueda resucitar a los muertos ―insistió. 
 
    ―La próxima vez, que llame a la puerta, como hace todo el mundo ―aseveró enfadada. 
 
    ―¡Solo paseaba por la calle! ―exclamó horrorizada. 
 
    Josephine no replicó. Se mantuvo en silencio para no continuar discutiendo con su melliza. Tampoco quería explicarle que Eric la espiaba desde que se conocieron en Brighton. Le haría mil preguntas a las que no contestaría. Solo esperaba que su interés por ella desapareciera. Si no lo hacía, deduciría que el buen juicio y la severa prudencia de las que todo el mundo hablaba, eran falsas.  
 
    ―¿Dónde está Eli? ―preguntó Josh para cambiar de tema.  
 
    ―Aún no ha salido de su alcoba ―respondió Madeleine triste―. Parece que los dolores de cabeza perduran.  
 
    ―¡Al cuerno! ―exclamó girándose hacia el pasillo―. ¡No voy a permitir que estropee también este momento! ―añadió corriendo hacia la puerta de la habitación. 
 
    Madeleine miró horrorizada a su hermana. Si la sacaba de allí por la fuerza, el día empeoraría. Su madre les advirtió que debían dejar a Elizabeth tranquila, que se había convertido en una crisálida y que cuando decidiera salir, lo haría en forma de mariposa. Sin embargo, Josephine se había empeñado en rajar ese pequeño capullo y sacarla a la fuerza en plena metamorfosis. 
 
    ―¡No! ―gritó Madeleine subiendo las escaleras tan deprisa como podía―. ¡No le hagas nada! ―añadió. 
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    Elizabeth terminaba de arreglarse el recogido de su cabello cuando escuchó los pasos de alguien acercándose a su habitación. Supo con rapidez que se trataba de Josh, pues era la única hermana que no caminaba por el hogar, sino corría. Se dirigió hacia la puerta, puso la mano sobre el pomo y al abrir, se la encontró de frente. 
 
    ―Venía a por ti ―dijo al verla.  
 
    Después de revisar el sobrio vestido que lucía su hermana, frunció el ceño. No entendía cómo podía ponerse aquellas prendas tan feas. Ella al menos lucía bonitos colores en sus atuendos masculinos. Pero Eli, desde dos años atrás, exhibía la apariencia de una amargada institutriz y contemplaba el mundo a través de una depresión.  
 
    ―He terminado ―contestó Elizabeth al cerrar la puerta.  
 
    Nada más. No añadió ninguna frase que explicara su tardanza. Con aquellas dos palabras su hermana debía conformarse. Ese comportamiento tan escueto lo adoptó desde lo ocurrido en la residencia del conde de Burkes. Tragó saliva y caminó por el pasillo al lado de Josh en silencio. De repente, apareció Madeleine. Su rostro mostraba miedo e incertidumbre. ¿Tan mal se veía? Averiguó la respuesta al mirarse en un espejo que había en mitad del pasillo. Bajo sus ojos halló dos sombras oscuras. Su cabello rubio apenas brillaba y el vestido marrón que había elegido no era el ideal para una mujer con la piel tan blanca. Sin embargo, no le importó presentar esa horrible apariencia. Era más, se reconfortó de nuevo. Vestirse de aquella forma acentuaba su rechazo a seguir viviendo.  
 
    ―Creo que acaban de llegar ―anunció Madeleine tras mirar hacia la planta inferior―. Shira está en la puerta y escucho la voz de nuestro padre. 
 
    ―¡Al fin! ―exclamó Josephine bajando las escaleras tan deprisa como siempre. 
 
    ―¿Sigue doliéndote la cabeza? ―le preguntó al quedarse solas. 
 
    ―Sí. 
 
    ―¿Quieres darme la mano? Puedo ayudarte a bajar ―se ofreció Madeleine. 
 
    ―¡No! ―contestó Elizabeth.  
 
    No quería que nadie la tocara y mucho menos ella. La pequeña de las Moore había nacido con dos habilidades Arany: las visiones y averiguar el color del alma de las personas. La primera les resultó muy divertida a todas, pues no cesaban de preguntarle qué ocurriría en el futuro. Sin embargo, la segunda no era tan agradable, pues esta le causaba una excesiva timidez. De ahí que siempre llevara guantes cuando salía del hogar o se mantenía alejada de la gente. Si tocaba a una persona tan oscura como ella, la buena salud de Madeleine correría peligro.  
 
    ―Está bien ―murmuró. Pero no se retiró de su lado. Ambas bajaron despacio, en silencio y sin apartar la mirada de la entrada de su hogar.  
 
    Tras la aparición de su padre, llegó Philip. Una vez que él entró en el hall, miró hacia la planta de arriba y sonrió. Elizabeth supo que recordaba el momento en el que conoció a Mary. Su inesperada presencia en el hogar provocó un revuelo entre las hermanas. ¡Hasta Josephine le apuntó con una pistola! Pero él no se preocupó por un posible disparo sino por los tubos metálicos que Mary le lanzaba mientras le insultaba en alemán. Ella no presenció la escena, porque estaba plantando las nuevas flores que encargó, aunque le explicaron que los ojos de aquel hombre no se apartaron del cuerpo de Mary.  
 
    ―Buenos días, señoritas ―dijo Giesler a modo de saludo―. ¿Cómo están? ―preguntó al acercarse a Madeleine, quien bajó en primer lugar. 
 
    ―¡Aparta! ¡Déjame que las vea! ―exclamó Mary achuchando a su marido hacia el lado derecho ―. ¡Eli! ¡Madeleine!  
 
    Madeleine se lanzó a ella y la abrazó con fuerza. Emocionadas tras el reencuentro, no paraban de sollozar. La pequeña le contó que había aprendido a preparar nuevos postres, que había avanzado en sus clases de piano y que salía a menudo de su hogar acompañada de Shira. Tras dedicarle unas animadas palabras, Mary se apartó de ella y miró hacia la escalera. Sus ojos buscaban con ansiedad a Elizabeth, necesitaba averiguar qué tal se encontraba.  
 
    A Anne no le agradó lo que vio.  
 
    ―¿Elizabeth? ―le preguntó extendiendo los brazos hacia ella. Cuando se acercó, la abrazó tan fuerte que no le permitió respirar―. ¿Cómo te encuentras?  
 
    ―Sobrevivo ―respondió. 
 
    ―¡Es idéntica a su padre! ―dijo Randall al girarse hacia su esposa y observar de nuevo a su nieta―. Aunque por la forma de llorar, no me cabe la menor duda de que es una auténtica Moore. ―Tras esto, se quitó las gafas y se limpió las lágrimas con un pañuelo que sacó del bolsillo de su chaqueta. 
 
    ―Ven, Eli. Quiero que conozcas a mi hija ―comentó Mary cogiéndola de una mano y llevándola hasta la pequeña. 
 
    Cuando se colocó frente a la niña, se quedó mirándola durante unos segundos. Observó el contorno de su rostro, el color de sus ojos, la tonalidad de su cabello y la forma de corazón que dibujaban sus labios. En efecto, se parecía mucho a su padre.  
 
    ―Es preciosa ―murmuró. 
 
    De repente, descubrió que todos la miraban expectantes e inquietos. Como si pensaran que en algún momento le haría daño. Dio dos pasos hacia atrás y se enfrentó a esas miradas que le resultaron extrañas, pese a ser de sus familiares. ¿Por qué la contemplaban de esa manera? ¿Sentían tristeza o temor?  
 
    ―Dirijámonos hacia el salón diurno ―dijo Sophia rompiendo el silencio―. Allí estaremos más tranquilos. 
 
    Se hizo lo que pidió su madre. En grupo, caminaron hacia la sala. Al entrar, descubrieron que Shira había encendido la chimenea. Uno a uno se fueron acomodando alrededor de esta y comenzaron a charlar sobre el nacimiento de la niña y sobre Edgar, el abuelo de Philip. Mientras tanto, Elizabeth decidió sentarse en la mecedora que había junto a la ventana para poder sobrellevar el alboroto al que debía enfrentarse.  
 
    ―El lobo se convirtió en un manso cordero ―apuntó Mary refiriéndose al anciano barón―. No se pueden imaginar la de promesas que hemos tenido que hacer para regresar a Londres.  
 
    ―Aun así, no me extrañaría que apareciese en cualquier momento ―apuntó divertido Philip―. Desde que Kerstin nació, se pasa todas las horas del día vigilándola. Por su culpa se han marchado tres niñeras. A todas las regañaba y les decía que no eran apropiadas para cuidar correctamente a su bisnieta ―añadió antes de soltar una carcajada. 
 
    ―Sí. La última nos dijo que antes prefería comer estiércol a quedarse una hora más en nuestro hogar ―apuntó risueña Mary. 
 
    En ese instante, Shira llamó a la puerta y todas las miradas se dirigieron hacia esa zona de la habitación. Randall se levantó de su asiento, al igual que hizo el marido de Mary.  
 
    ―¿Sí? ―preguntó Sophia cuando el ama de llaves abrió la puerta. 
 
    ―Tienen una visita, señora ―dijo. 
 
    ―¿De quién se trata? ―preguntó Randall. 
 
    ―Es el señor Giesler ―anunció. 
 
    ―¿Mi hermano? ―soltó Philip con una mezcla de sorpresa y emoción.  
 
    ―El señor Martin Giesler ―aclaró Shira. 
 
    ―Hazlo pasar ―indicó Sophia.  
 
    El ama de llaves se giró y regresó al hall. Mientras todos esperaban con entusiasmo la llegada de Martin, Elizabeth miró hacia el exterior recordando la escasa información que tenía de él. Tampoco fue a la boda. Según aclaró Philip, tuvo que ausentarse de Londres dos semanas antes de la ceremonia porque su nuevo trabajo lo reclamaba. Mary añadió que fue un afamado profesor de matemáticas en la Universidad de Oxford y que no entendía el motivo por el que había decidido abandonar una carrera tan próspera. Para terminar con esa conversación, apuntó que vivía en un hostal porque no sabía cuándo debía marcharse de nuevo. Lo describió como persona muy solitaria y que huía del bullicio social. A parte de eso, solo oyó alabanzas sobre el hermano pequeño de Philip.  
 
    ―Buenos días, espero no interrumpir ―dijo Martin al acceder al salón. 
 
    Elizabeth abrió los ojos de par en par cuando oyó su voz y sintió algo extraño brotar bajo su pecho. Había escuchado más de un centenar de voces masculinas, pero ninguna de ellas le causó una sensación tan extraña. Eli levantó las manos hasta que estas se quedaron frente a sus ojos. Las observó confusa al notar un ligero temblor. ¿Regresaba el miedo? ¿Tendría que correr hacia su habitación y resguardarse otra vez? Su corazón comenzó a latir agitado. Podía oír y sentir las palpitaciones retumbando en el interior de su cabeza. El pánico había regresado. Se levantó muy despacio y se giró hacia la puerta para averiguar cómo era el hombre que la había asustado. No pudo saberlo. Su familia lo tenía rodeado. Oyó las exclamaciones entusiastas de Philip, las palabras cariñosas de Mary, las educadas presentaciones y cómo la voz hablaba a las mellizas con cariño. Ella miró a su madre, buscando auxilio. Era la única que aún seguía sentada frente a la chimenea porque Kerstin continuaba en sus brazos. 
 
    ―Ni se te ocurra ―murmuró Sophia al adivinar qué pretendía hacer. 
 
    Se quedó de pie, pensando en unas mil formas de enfrentarse a esa llegada, a esa voz, a ese hombre. Sin embargo, su mente se quedó en blanco cuando sus miradas se encontraron y notó un extraño calor surgir desde su vientre. Era como si ella siempre hubiera sido las cenizas frías de una chimenea y al verlo, ese polvo gris se transformaba de nuevo en lo que una vez fue: leños ardiendo. 
 
    ―Martin, quiero presentarte a mi hermana Elizabeth. Es la tercera de las Moore ―comentó Mary mientras lo acompañaba hasta ella. 
 
    El cielo cayó a sus pies cuando lo tuvo cerca. Era tan alto como Philip, pero no poseía su corpulencia. Lucía una melena rubia algo despeinada, no se había anudado correctamente la corbata, ni abrochado bien los botones del chaleco. Tal vez las prisas le hicieron olvidarse del tercer ojal de este. Unas lentes redondas intentaban ocultar el color azul de sus ojos. Una larga y espesa barba, posiblemente porque no había visitado un barbero en varios años, escondía la forma de su mandíbula. De repente, sus labios se alargaron para dibujar una sonrisa. Fue un gesto tierno e incluso infantil, pero a Elizabeth la dejó sin respiración. 
 
    ―Elizabeth, te presento a Martin, el hermano pequeño de Philip ―comentó Mary colocándose tan cerca de ella que podía escucharla inspirar.  
 
    ―Encantado de conocerla, señorita Moore ―dijo mirándola a los ojos y no al cuerpo, como siempre hacían los hombres al hablarle. 
 
    ―Eli… Eliza… Elizabeth ―respondió levantando la mano derecha muy despacio, como si le pesara mil toneladas. 
 
    ―Elizabeth ―comentó Martin tras cogerle esa mano y besarle en los nudillos―. Es usted la encargada de cuidar el jardín, ¿cierto? 
 
    No pudo hablarle. Se había quedado sin palabras. 
 
    ―Sí ―afirmó con rapidez Mary creyendo que, en cualquier momento, su hermana correría hacia su alcoba asustada―. Te encantan las flores, ¿verdad? 
 
    ―Sí ―dijo ella al fin. 
 
    ―A mí también, pero no sé cuidarlas ―apuntó dibujando otra enorme sonrisa―. Aunque puedo ayudarla si alguna vez necesita unos cálculos para averiguar qué plantas crecerán más hermosas que otras ―continuó divertido. 
 
    ―Se los pediré ―le respondió. 
 
    Todos se quedaron boquiabiertos cuando ella no regresó a su habitación. La sorpresa aumentó cuando pasó el tiempo y no oyeron el eco que provocaban los pasos de Elizabeth al huir. Se quedó allí para almorzar e incluso tomó el té en el jardín con ellos. Los Moore estaba tan perplejos por su actuación que hubo momentos en los que la niña lloró y ni siquiera la escucharon. Pese a mantenerse en un tímido segundo plano, Elizabeth seguía a Martin como un marinero avanza hacia mar adentro buscando el canto de una sirena. Al final, todos terminaron creyendo que las teorías aritméticas del joven Giesler fue el motivo por el que no regresó a su alcoba. Sin embargo, Eli no prestó atención a todas esas exposiciones que provocaron más de un bostezo en Josh. Ella solo quería escuchar la dulce voz. Porque el tono que empleó Martin para hablar le pareció tan relajante y placentero, que deseó escucharlo el resto de su vida.  
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    Londres, 15 de febrero de 1884. 
 
      
 
    Abrió los ojos y se desperezó con lentitud. Por suerte, las pesadillas habían desaparecido y en sus sueños solo halló paz. Apartó la sábana, se sentó y percibió la tranquilidad que desprendía el interior del hogar. Su madre y las mellizas habían salido temprano esa mañana hacia la residencia de Anne. Según su padre, el parto se acercaba y ninguna estaba dispuesta a perderse el nacimiento del segundo Bennett Moore. 
 
    Elizabeth apoyó los pies en el suelo y se levantó. Antes de reunirse con ellas, debía preparar los crisantemos para llevarlos a la floristería. Dos semanas atrás, pactó con la señora Spelman la venta de todas sus flores. Su padre lo denominó entretenimiento y ella esperanza. Mientras caminaba hacia la ventana para apartar las cortinas y contemplar el nuevo amanecer, meditó sobre el cambio que había dado su vida desde el regreso de Mary. Además de no tener aquellos sueños repulsivos, recobró la fuerza para salir de su habitación, de su hogar y andar por las calles con la cabeza alta. No entendía, ni podía explicar, el motivo de esa transformación. Parecía que su parte zíngara había resurgido de las cenizas para animarla a seguir viviendo. Fuera el motivo que fuese, se sentía feliz consigo misma.  
 
    Cogió con ambas manos las cortinas, las descorrió hacia el lado derecho y miró a través de la ventana. Amaneció nublado y, por el ajetreo que observó en las ramas de los árboles, hacía viento. Como si sintiera el frescor del exterior, se alzó el cuello de su camisón. No tenía frío. En realidad, su cuerpo había alcanzado una temperatura demasiado alta, como si tuviera fiebre. Pero tampoco estaba enferma. Era la primera vez en su vida que se encontraba tan rebosante de salud. Confundida por esa sensación extraña, empezó a moverse para dirigirse hacia el baño. Sin embargo, se detuvo al observar por el rabillo del ojo un movimiento en el exterior de su hogar.  
 
    Alguien, aprovechando el viento, hacía volar una cometa roja. Pero daba la impresión de que esta se hallaba descontrolada; pues iba de un lado a otro a merced de la brisa. De repente, comenzó a hacer círculos y después se dirigió hacia ella como si fuera el proyectil de una bala. Elizabeth cerró los ojos, asustada al imaginar el impacto que esta tendría en el cristal, pero los abrió al no escuchar nada. Apoyó las manos en el alféizar y la frente en el vidrio, intentando averiguar hacia dónde se había marchado y a quién pertenecía. Entonces, la cometa volvió a aparecer ante sus ojos; en esta ocasión sobrevolaba algo más tranquila. Su mirada no se apartó de ese juguete infantil y siguió observándola hasta que se enredó en la rama de uno de los árboles que rodeaban la antigua residencia de los Bohman.  
 
    Su curiosidad creció cuando descubrió una figura masculina muy alta caminar hacia ese árbol. ¿Se trataría de un sirviente o el padre del niño? ¿Quién serían los nuevos vecinos? Todo el mundo hablaba sobre la venta de la vivienda, pero nadie conocía el nombre de su nuevo propietario. Durante los dos meses anteriores, observaron a media docena de hombres trabajar en el interior de esta, pero ninguno parecía el dueño. Pegó aún más la frente al cristal para ver quién era la persona que se dirigía hacia la cometa. Un caballero alto, en mangas de camisa y rubio. Fue lo único que pudo ver porque este le daba la espalda. La necesidad de conocer quién sería aquel extraño aumentó así que quitó el pestillo y abrió la ventana.  
 
    Su cabello rubio, largo y suelto se movió debido al viento. Elizabeth se inclinó hacia delante hasta que contempló el rostro de quien merodeaba por el jardín. Sus ojos azules se abrieron de par en par al descubrir que era Martin, el hermano de Philip y el hombre de voz suave y cariñosa. ¿Qué pretendía hacer? ¿Deseaba escalar el árbol? Sus labios dibujaron una enorme sonrisa al ser consciente de que el joven matemático no era tan diestro trepando árboles como Josephine. Martin, antes de encajar un pie en la corteza, cerraba los ojos, como si calculara la distancia exacta para no caerse. Luego los abría y aseguraba la punta del zapato en la zona que pensó adecuada. Tardó más de diez minutos en sentarse sobre la gruesa rama que había bajo la cometa. Tras confirmar que esta era segura, alargó las manos hacia arriba, intentando tocar la cuerda con la punta de los dedos.  
 
    En el tiempo que dura un parpadeo, Eli fue testigo de cómo se partió la rama dónde se sentaba. Rápidamente, Martin se impulsó hacia arriba, agarrándose a la rama que tenía sobre la cabeza, mientras sus piernas no dejaban de moverse al no tocar el suelo. El pobre parecía un mono haciendo un espectáculo de circo. Una vez que saltó, y dejó de estar en peligro, Elizabeth regresó al interior, cerró la ventana y soltó una sonora carcajada. Al escucharse, se llevó las manos hacia la boca y enmudeció. Llevaba sin oír el sonido de su risa desde aquella noche… 
 
    ―¿Señorita Elizabeth? ―preguntó Shira detrás de la puerta―. ¿Está despierta?  
 
    ―Sí, puedes pasar ―dijo mientras se dirigía al baño.  
 
    ―Su madre y sus hermanas no están en casa. Han salido hace un par de horas ―le explicó al tiempo que estiraba las sábanas. 
 
    ―Lo sé ―respondió echándose agua en el rostro.  
 
    Apoyó las manos sobre ambos lados del tocador de cerámica y se miró en el espejo. Sus ojos seguían brillando. Tampoco estaban las sombras oscuras rodeándolos y su piel desprendía un increíble lustre. ¿Qué le había ocurrido para que su cuerpo se sintiese así de bien? ¿Por qué había dejado de abrazar la soledad y la oscuridad?  
 
    ―La señora me dijo que usted se reunirá con ellas ―continuó hablando el ama de llaves desde el interior del dormitorio. 
 
    ―Pero antes he de arreglar los crisantemos ―expuso apartándose del tocador. Cogió un paño, se secó el rostro y luego se dirigió hacia Shira. 
 
    ―Hace una mañana espantosa. El viento no se calma y le resultará imposible llevar un elegante sombrero ―explicó la mujer mirándola con los ojos entornados al descubrir que salía del baño sonriente. 
 
    ―En ese caso, no lo llevaré ―le respondió sin borrar la sonrisa.  
 
    ―¿Qué vestido desea ponerse?  
 
    Aunque la pregunta parecía sencilla, no lo era. Le resultó una tortura desprenderse de todos los vestidos que llevó durante tanto tiempo. Sin embargo, al recobrar la energía, revisó su antiguo guardarropa y lo tiró prácticamente todo. Ya no era la mujer que se ocultaba en la oscuridad sino la que buscaba luz. Por ese motivo, visitó a la modista que atendía a su familia desde una década atrás y adquirió varios nuevos. No eran tan austeros como los que guardaba Mary, pero tampoco tan descocados como los que regaló a las prostitutas que encontró en Whitechapel. La nueva Elizabeth mostraba una imagen distinta donde la elegancia no estaba reñida con la discreción y moralidad.  
 
    ―Uno de mañana ―decidió caminando hacia la ventana. Observó de nuevo el jardín. Sus ojos buscaban la silueta del hombre que había reconocido, pero ya no estaba. Él y su cometa roja habían desaparecido. 
 
    ―¿Alguno en especial? ―insistió Shira. 
 
    ―¿Qué le parece el morado? Hará juego con el color de los crisantemos que le llevaré a la señora Spelman ―decidió. 
 
    ―Me parece perfecto ―contestó feliz―. No tardaré en regresar con él ―añadió antes de salir. 
 
    Una vez que Shira abandonó la alcoba, miró de nuevo al exterior. ¿Sabrían sus padres que Martin era el nuevo dueño? Y si era así, ¿por qué no le habían dicho nada? Intrigada, se apartó de esta y se dirigió otra vez al baño. Debía coger el peine y desenredarse el cabello antes de que llegara su ama, de lo contrario, tardaría horas en quitarle los nudos. Sin dejar de cepillarse los largos mechones dorados, recordó la escena de Martin en el jardín. ¿Por qué hacía volar una cometa? ¿Añoraría su niñez? Según Philip, habían sido muy pobres y no gozaron de la vida que debieron llevar los descendientes directos de una familia noble alemana.  
 
    ―Veo que se ha desenredado el cabello ―comentó Shira al encontrarla en mitad de la habitación con la mirada clavada en la ventana. 
 
    ―Sí. ―Fue lo único que dijo antes de girarse hacia ella y comenzar a vestirse. 
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    Una hora después, Elizabeth salía del invernadero portando en sus manos diez enormes ramos de crisantemos. Había tardado demasiado en escoger las flores con la misma cantidad de pétalos y la misma longitud en sus tallos. Los clientes, según le advirtió la señora Spelman, miraban ese tipo de detalles antes de comprarlos. Si observaban que dentro del ramo había un tallo más pequeño que los demás o una flor con menos hojas, lo descartaban al momento o regateaban el coste por uno muy inferior. 
 
    Con las flores en las manos y sin poder ver qué había frente a ella, caminó despacio hasta colocarse en mitad del jardín. En ese momento escuchó unos pasos acercándose. Se puso nerviosa y le temblaron tanto las manos que los ramos comenzaron a moverse peligrosamente. Tomó aire para tranquilizarse, los apartó un poco de su rostro y el temblor desapareció al descubrir quién había accedido a su jardín. 
 
    Ya no hubo viento, ni nubes grises, ni temblores, ni miedos… Solo halló luz y tranquilidad.  
 
    Martin se había peinado, se había puesto un chaleco azul claro con los botones bien abrochados, una corbata negra y una chaqueta del mismo color. Aunque ella no reparó en su aspecto físico, o en preguntarse el motivo por el que seguía ocultando su rostro bajo una larga barba. Elizabeth lo miró a los ojos, tal como hizo él.  
 
    ―Buenos días, Elizabeth. ¿Puedo ayudarla? ―preguntó extendiendo las manos hacia ella. 
 
    ―Señor Giesler ―dijo moviendo los ramos de derecha a izquierda para verlo mejor.  
 
    ―Martin, por favor. Me gustaría que ambos nos tuteáramos o, por lo menos, que nos llamemos por nuestros nombres de pila. Recuerde que su segunda hermana y mi hermano están casados ―le pidió esbozando una leve sonrisa. 
 
    ―Martin ―dijo su nombre exhalando todo el aire que contenía en los pulmones.  
 
    ―¿La ayudo? Creo que tiene serios problemas con la capacidad de sus brazos y el volumen de los ramos ―insistió. 
 
    ―No quiero molestarlo ―declaró un tanto perpleja por la forma que tuvo de describir el hecho de que sus manos no podían agarrar tantas flores.  
 
    ―No es ninguna molestia ―aseguró mientras cogía la mitad de los ramos―. Estoy encantado de ayudarla. ¿Qué pretende hacer con tantas flores? ¿Las pondrá en alguna tumba? ―preguntó mirándolas intrigado. 
 
    ―He de llevarlas a la floristería de la señora Spelman ―explicó dibujando una pequeña sonrisa al escuchar tal ocurrencia por su parte. ¿Acaso Martin Giesler no podía pensar como el resto de seres humanos?  
 
    ―¿Las llevaba en brazos hasta allí? ¿Por qué no ha pedido un carruaje? ―dijo abriendo tanto los ojos, que se hicieron más grandes que los cristales de sus lentes. 
 
    ―No está lejos. Puedo ir andando sin cansarme. Además, me apetece mucho andar. He estado demasiado tiempo encerrada ―indicó mirando al final de la calle.  
 
    ―Entonces, le ruego que me permita que la acompañe ―determinó Martin sin esperar una negativa. 
 
    ―¿No le robaré tiempo? Seguro que tiene mil cosas que hacer.  
 
    ―Le aseguro que no tengo nada urgente y será un honor para mí acompañarla en ese largo paseo ―declaró añadiendo otra sonrisa al tiempo que iniciaba la marcha―. ¿Sabía que los crisantemos se llaman en latín Chysanthemum? ―preguntó al atravesar la verja del jardín.  
 
    Al no escuchar una respuesta, se giró hacia la muchacha y la miró extrañado al descubrir que permanecía a dos pasos por detrás de él. No dijo nada, tan solo se quedó parado hasta que Elizabeth comprendió que no se movería hasta que se colocara a su lado. 
 
    ―No ―contestó ella al fin.  
 
    No le salían las palabras por el desconcierto. Dos meses antes, habría tirado las flores al suelo y habría corrido hasta su alcoba para resguardarse. Sin embargo, en ese instante no sentía la necesidad de huir. Su voz y la ternura que expresaba al hablar la calmaban tanto que parecía haberse tomado una taza de láudano. A ese bienestar debía añadir la cortesía que le mostró, pues muy pocos caballeros aceptaban que las mujeres caminaran a su mismo nivel salvo que estuvieran en pleno cortejo.  
 
    ―Su género tiene alrededor de treinta especies ―seguía el monólogo Martin―. La familia de estas flores es la Asteraceae, y son nativas de Asia y el nordeste de Europa. Pero cuando un mercader, allá por el año mil seiscientos, trajo las semillas a Londres, estas poblaron los jardines de las residencias más importantes. Esta clase precisamente es símbolo de riqueza, paz y felicidad ―continuó con la exposición―. ¿Por cuánto tiene pensado venderlas?  
 
    Elizabeth parpadeó varias veces, sorprendida por su conocimiento sobre plantas y confundida porque seguía sin mirarla como lo hacían los hombres que pasaban por su lado. Todo su interés se centraba en explicarle la historia de esas flores y la posible venta de estas. Ese comportamiento tan inocente e inusual la hizo sonreír y recordó que aquel hombre se divertía jugando con una cometa.  
 
    ―¿Ha sido una descortesía preguntarle el precio? ―comentó Martin al no escuchar una respuesta. 
 
    ―No ―dijo Eli sin borrar la sonrisa de sus labios y centrándose en la conversación―. No lo ha sido. Pero la señora Spelman es quien las vende.  
 
    ―¿No le ha preguntado cuál será su beneficio? ―espetó asombrado―. Ha de calcular el porcentaje de esos rendimientos. Tenga en cuenta que el resultado de lo que obtenga ha de superar el gasto que ha ocasionado su crianza. El tiempo que ha empleado en ellas es muy valioso, Elizabeth. Si la inversión es mayor que la ganancia, sería aconsejable que cambie de florista ―le dijo con tono de profesor, como si la estuviera regañando. 
 
    En ese momento, ella soltó una sonora carcajada. ¡Era el hombre más raro de toda Inglaterra! Pensó, antes de conocerlo, que su hermana Mary era la única persona extraña del mundo. Sin embargo, había encontrado a otro ser muy semejante. Tal vez ese era el motivo por el que se sentía tan tranquila. Su falta de interés hacia ella la relajaba.  
 
    ―Si la aburro, podemos cambiar el tema de nuestra charla ―comentó Martin sonrojándose. Apoyó las flores sobre su pecho y se levantó las gafas con la mano derecha para mirarla mejor.  
 
    Sonreía y en ese momento, la belleza de su rostro aumentó. Seguía sin comprender por qué su hermano le dijo que ella sufría una depresión. Hasta el momento, no había parado de sonreír y charlar con él. Eso contrariaba la versión de Philip, quien insistió en dejarle claro que todo el sufrimiento que poseía la joven se debía a su poca sociabilidad. Otra cosa que le pareció ilógica. Ella era risueña, educada y hablaba con sensatez. Una mujer tan bella y audaz como Elizabeth, podría tener el marido que desease. Bueno, esperaba que ahora no se fijara en otro hombre o sería él quien se sumergiría en una depresión…  
 
    ―¿Por cuánto cree que deberían venderse estos crisantemos? ―terminó por preguntar Elizabeth al crearse un largo silencio. 
 
    ―¿Cuántos tallos tiene cada ramo? ―respondió Martin entornando los ojos.  
 
    ―Doce. 
 
    ―¿Cuánto tiempo tardan en crecer? 
 
    ―Las sembré en noviembre y han he brotar entre febrero y principios de marzo. En verdad, tengo suerte de poseer un invernadero propio porque florecen antes y mejor que en otras zonas de Londres ―contestó Eli sin dejar de mirar el rostro de Martin.  
 
    Por cómo clavaba sus ojos en un punto fijo y movía los labios sin decir nada, dedujo que estaba valorando todos los posibles resultados. Esa abstracción del mundo que lo rodeaba, la despreocupación y el hecho de que no fuera capaz de prestar atención a las jóvenes que pasaban por la acera opuesta, quienes lo miraban asombradas, la hizo sonreír de nuevo.  
 
    ―Examinando las inflorescencias de su forma, flores concéntricas tubulares y alargadas ―aclaró al ver la cara de espanto que puso Elizabeth―, advierto que son anémonas. Como bien ha dicho, muy difíciles de cultivar en zonas húmedas, pero su invernadero le facilita esa productividad. El cristal de este, si posee un grosor normal, mantendrá el… 
 
    ―¡Martin! ―exclamó aguantando otra carcajada. 
 
    ―Lo siento, no puedo frenar mi mente cuando empieza a calcular ―comentó ruborizándose de nuevo―. Aunque creo que cinco chelines por ramo es una cantidad adecuada pues, como bien dice, son las primeras de Londres y puede ofrecerlas como novedad ―concluyó mirando hacia delante. 
 
    ―¿Qué ganancia tendré de esos cinco chelines si solo me darán el diez por ciento de la venta? ―Sabía que la respuesta sería extensa, pero en el fondo se estaba divirtiendo con él. ¿Había dicho que era un hombre raro? Pues debía añadir a esa descripción el adjetivo de encantador.  
 
    ―¿Le pagan por ramos semanales o por mensuales? ¿Cuántos les ha entregado? ―prosiguió Martin buscando la solución. 
 
    Elizabeth se quedó mirándolo durante unos segundos y, por alguna extraña razón, se sintió feliz y calmada al encontrarse no solo en la calle, sino paseando con él. La hacía reír y no la intimidaba con miradas repulsivas. En realidad, la miró menos que a las flores.  
 
    ―Hemos llegado ―dijo cuando ambos se colocaron frente a la floristería. Como imaginó, la solución sobre sus ganancias aún seguía en su cabeza.  
 
    ―Cierto ―respondió Martin apartando con rapidez sus pensamientos―. Pero no le he dado la respuesta. 
 
    ―Quizá las cantidades que le he ofrecido no han sido las correctas ―consideró ella mirando los cristales de las lentes, empañadas por la humedad de las plantas.  
 
    ¿Cómo había sido capaz de andar sin observar qué había frente a él? Otra pregunta que, si se la hacía, no hallaría la respuesta hasta la semana siguiente.  
 
    ―Si lo desea, anote en una cuartilla los ramos que entrega, el coste final de estos y el tanto por ciento de ganancias. Cuando lo tenga todo, puede traérmelo a mi nueva casa, creo que no tendrá ningún problema en encontrarla ―expuso Martin entregándole los ramos. 
 
    Elizabeth volvió a reír, aunque en esta ocasión las flores escondieron su risa.  
 
    ―¿Cuándo compró la residencia de los Bohman? ―preguntó ella. Al momento, se arrepintió de hacérsela. No era adecuado hablarle de esa forma tan confiada, pese a que, tal como había dicho, eran casi familia. 
 
    ―Hace dos meses. Pero hasta ayer no pude abandonar el hostal en el que me hospedaba porque no habían finalizado las obras ―dijo con bastante enfado. 
 
    ―¿No le molestaré? ―Martin negó con la cabeza―. En ese caso, se las llevaré ―afirmó Eli.  
 
    ―Perfecto. Nos vemos esta tarde. La estaré esperando sobre las cinco para tomar el té ―alegó dando un paso hacia atrás―. Si no le importa, dígale a su hermana Madeleine que me mande los pasteles de chocolate que me prometió. Llevo días soñando con ellos.  
 
    Eli abrió los ojos como platos. No la dejó pasmada que le pidiera los dulces, pues ella misma oyó cómo la pequeña le prometía una bandeja al verlo disfrutar cuando se los comía. Lo que la sorprendió fue la facilidad con la que él concertó una cita entre los dos sin denominarla de ese modo. Pero ¿estaría ella preparada para permanecer con un hombre sin nadie que los vigilara? Lo miró intrigada y su corazón continuó latiendo a un ritmo sosegado, apacible. No tenía nada que temer. Era Martin, el matemático, quien se había pasado todo el camino hablando sobre cálculos y fracciones de una libra. Seguro que el resto de la tarde se entretendría tanto con los datos que se olvidaría de que ella estaba presente. 
 
    ―Estaré en su hogar a las cinco ―manifestó Eli al fin. 
 
    ―Entonces, la esperaré. Aunque he de advertirle que ya estoy impaciente por su llegada. ―Al observar cómo parpadeaba la muchacha, aclaró con rapidez―. Esa impaciencia se debe a los pasteles, Elizabeth. Como le he dicho, se me hace la boca agua cuando los recuerdo.  
 
    En ese momento, ella pensó si debía sentirse ofendida o soltar una carcajada por sus ocurrencias. Sin embargo, mientras decidía qué opción elegir, sus ojos se clavaron en la boca de Martin y descubrió que, bajo aquella barba, se encontraban unos bonitos labios.   
 
    ―A las cinco ―apuntó girándose con rapidez para no hallar más cosas interesantes sobre él.   
 
    ―A las cinco ―repitió Martin antes de regresar a su hogar cavilando sobre la probabilidad de las ganancias y recordando el dulzor de los pastelitos. 
 
    

  

 
   
    III 
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    Una vez que Elizabeth entregó las flores a la señora Spelman, y tras anotar en una cuartilla las ventas realizadas desde que comenzaron a trabajar, se dirigió caminando hacia el hogar de Anne. Durante el largo trayecto, solo pensó en Martin y en el extraño paseo. Concluyó que estuvo cómoda, que disfrutó de la conversación y que se sorprendió al escucharlo hablar sobre flores. ¿Estas serían importantes para un matemático? Que ella recordase, durante las interminables horas que pasó con el profesor que contrataron sus padres cuando eran niñas, solo halló números y cálculos aburridos. Tal vez Martin las estudió porque le parecieron interesantes. Fuera el motivo que fuese, ella se quedó asombrada por su conocimiento y asumió que había pasado un rato agradable con un hombre muy inteligente. «Los que utilizamos la cabeza para algo más que para lucir bonitos sombreros, no reparamos en detalles absurdos. Nos centramos en las cosas importantes de la vida y olvidamos aquello que no lo son», recordó las palabras de Mary. Y era cierto. Martin, en ningún momento, la miró con expectación o deseo, como solían hacer los hombres. Él se abstrajo en los crisantemos y en los beneficios que podían aportarle. 
 
    Cuando llegó a la residencia de su hermana mayor, las encontró en el salón matinal. Charlaban sobre el crecimiento del pequeño Roger y cómo le afectaría la llegada de un hermano. En ningún momento le preguntaron el motivo por el que decidió ponerse el vestido de color malva o por qué sonreía constantemente. Aunque advirtió que su madre la miraba con suspicacia. Nada se le escapaba a la astuta Sophia Arany…  
 
    ―¿Cuántos ramos has entregado hoy a la señora Spelman? ―preguntó Anne al zanjar el tema sobre los terribles dolores que padecía por el embarazo. 
 
    ―Diez con doce tallos cada uno ―respondió Elizabeth volviéndose hacia ella. 
 
    ―¿Se han vendido todos los que llevaste la semana pasada? ―dijo Anne sorprendida.  
 
    ―Sí. Este tiempo es muy apropiado para la venta de crisantemos. Aunque me entristece saber que esos bonitos ramos terminarán sobre varias lápidas. No se merecen un final tan tétrico ―aseveró. 
 
    ―Cada cosa tiene una función en esta vida y tus crisantemos son las flores más adecuadas para embellecer las tumbas de nuestros seres queridos ―expresó Sophia levantándose del asiento para depositar la taza de té sobre la mesita baja. Luego, sin apartar la mirada de su tercera hija, regresó a la butaca. 
 
    Elizabeth no dijo nada, porque en aquel momento no le interesaba hablar sobre dónde terminarían sus flores, sino averiguar cuándo podría pedirle a Madeleine que preparara los pastelitos que le prometió a Martin. Por alguna extraña razón, no quería presentarse sin ellos. Al recordar los gestos que hizo al mencionarlos, volvió a sonreír. Estaba tan abstraída en esa divertida imagen mental que no fue consciente de que todas la observaron desconcertadas. Sin embargo, ninguna comentó nada al respecto. Fue ella quien finalmente habló.  
 
    ―Madeleine, ¿cómo se llaman los bizcochos de chocolate que hiciste para Mary? ―preguntó para romper el silencio que se produjo después de su inesperada risa. 
 
    ―Pastelitos ―respondió la muchacha―. ¿Por qué lo dices? 
 
    ―¿Tendrás tiempo para preparar algunos? Los necesito para esta tarde ―explicó. 
 
    ―Sí. Tan solo necesito un par de horas y los tendrás sobre la mesa.  
 
    ―¿Un par de horas? ―repitió Eli preocupada. 
 
    ―Una para elaborarlos y otra para que se enfríen. Si la capa de chocolate cruje al darle un bocado estarán más sabrosos ―explicó la pequeña. 
 
    ―¿Ahora te ha dado por comer dulces? ―preguntó Anne burlona―. Recuerda que si comes demasiados tu figura perderá su bonita silueta ―añadió. 
 
    ―No son para mí ―declaró mirando a la hermana mayor. 
 
    ―¿No? Entonces, ¿para quién son? ―intervino su madre. 
 
    Elizabeth se movió incómoda en el asiento. Dudó sobre qué decir al respecto. Si les contaba que había hablado con Martin y que esa misma tarde se reuniría con él, empezarían un interrogatorio sin tregua. Pero tampoco quería mentirles, puesto que terminarían sabiendo la verdad cuando saliera de su hogar y se dirigiera hacia el de Martin.  
 
    ―Como bien sabéis, desde hace un par de meses hemos visto trabajadores en la residencia de los Bohman ―decidió comenzar la charla desde el principio. 
 
    ―Sí, tu padre me comentó que el nuevo dueño ha decidido modernizar esa residencia, incluyendo luz eléctrica y baños con agua caliente ―expresó su madre―. Pero aún no conocemos quién la ha comprado ―añadió mirando a su hija pequeña, quien observaba a Eli sin parpadear. 
 
    ―Al salir de nuestro hogar descubrí quién lo ha hecho ―dijo alisando los pliegues de la falda de su vestido. 
 
    ―¿Quién es? ―intervino Josh expectante―. ¿Alguien que conocemos?  
 
    ―Sí ―respondió agachando la cabeza―. Es Martin Giesler, el hermano de Philip. 
 
    Eli no pudo observar la sorpresa que expresaron los rostros de su familia porque seguía mirando la tela de su vestido. Si lo hubiera hecho, se habría puesto nerviosa. Aquellos cuatro pares de ojos de diferentes colores y formas no solo expresaban asombro, sino también esperanza. Porque en aquel instante, todas recordaron la predicción que Madeleine hizo años atrás. Hasta la pequeña volvió a escuchar sus palabras en el interior de su cabeza:  
 
    «Solo he podido ver que el hombre a quien esperas aparecerá por el sendero que une nuestro hogar con el de los Bohman. No puedo confirmarte si es un familiar del matrimonio o pariente de alguien que pronto conoceremos, pero estoy segura de que será la persona con la que te casarás». 
 
    ―¿Quién te dio la noticia? ―preguntó Sophia intrigada. 
 
    ―Él mismo ―desveló levantando despacio el rostro―. Me lo encontré en nuestro jardín al salir del invernadero con los ramos.  
 
    ―Eso es bueno, ¿verdad? ―apuntó Josh―. Me refiero a que para la familia es una buena noticia. A ninguna nos agradaría tener como vecino a un viejo cascarrabias. 
 
    ―Sobre todo si taladras los troncos de sus árboles con balas ―comentó Anne intentando no expresar la emoción que sentía después de la información. 
 
    ―¡Siempre acierto en mis disparos! ―se defendió Josh. 
 
    ―Creo que lord Cooper no puede decir lo mismo ―continuó la mayor. 
 
    De repente, la conversación sobre Martin se olvidó. Todas empezaron un debate acalorado sobre lo ocurrido con el joven y el desafortunado incidente. Sophia le recordó a su hija que seguía castigada y que su padre le ordenó que se quedara en el hogar cada vez que el muchacho apareciese. Anne no cesó de reír y Madeleine se mantuvo callada, observando con cariño a Elizabeth. Si su visión era cierta, al fin aparecería la bella mariposa que su madre mencionó meses atrás.  
 
    ―Deberíamos marcharnos ―dijo la pequeña―. Si tengo que preparar esos pasteles, no he de tardar. 
 
    ―Estoy de acuerdo ―la apoyó Sophia levantándose del asiento. 
 
    ―¿Para quién son los dulces? ―preguntó Anne mientras intentaba alzarse del suyo. 
 
    ―Para Martin ―respondió Elizabeth palmeándose la parte trasera de su vestido al levantarse―. He prometido visitarlo esta tarde sobre las cinco. Quiere repasar las ventas de los ramos y calcular las ganancias que obtendré.  
 
    ―¿Qué tienen que ver los pasteles con los números? ―soltó Josh, aún enfadada por la nueva regañina de su madre. 
 
    ―Él me pidió que recordara a Madeleine su promesa y como hay tiempo, me parece una buena idea ofrecérselos como regalo de bienvenida ―aclaró Eli. 
 
    ―Se los puedes llevar otro día si hoy no es posible ―continuó Josh. Comentario que le causó un ligero dolor en el brazo al pellizcarle Sophia―. ¡Leches! ¿Por qué me hace daño? ¡Estaba dando otra alternativa! Vosotras habéis escuchado a Madeleine y ha dicho que… ¡Ay! ―exclamó al ser pellizcada otra vez.  
 
    ―Marchémonos antes de que le arranque un brazo a esta inconsciente ―dijo Sophia mirando a su cuarta hija como si quisiera matarla―. Si Elizabeth necesita esos pastelitos, los tendrá. 
 
    ―Puedo ayudarte si lo deseas ―se ofreció Eli a Madeleine―. Aunque no soy tan experta como tú, podrías explicarme cómo se hacen.  
 
    El ofrecimiento las dejó mudas a todas. ¿Desde cuándo se metía la tercera de las Moore en la cocina? ¿Desde cuándo había decidido manchar sus manos y sus ropas con harina?  
 
    La nueva vida de Elizabeth se ponía cada vez más interesante… 
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    ―¿Crees que con media docena tendrá suficiente? ―preguntó Madeleine a su hermana mientras mezclaba la harina con los huevos.  
 
    ―Si haces unos pocos más, podrá guardarlos para otro momento. Aunque mucho me temo que se los comerá todos en menos de una hora y mañana acudirá a nuestro hogar para que padre le alivie su dolor de estómago ―respondió dibujando una sonrisa mientras contaba las cucharadas de polvo de cacao que le había pedido su hermana. 
 
    ―Podría añadirle menos cantidad de melaza. Así no sufrirá una indigestión ―dijo Madeleine antes de soltar una carcajada. 
 
    Nunca pensó que preparar unos dulces le resultaría tan divertido. Además de pasar un tiempo maravilloso con su hermana pequeña y escucharla hablar sobre los ingredientes y su elaboración, se sintió pletórica al entender que aquello que preparaba haría feliz a una persona. Se implicó tanto, que no reparó en las manchas de su vestido, ni en cómo se había llenado la cara y el cabello de harina, ni el dolor que sentía en las manos al amasar la pasta con una enorme cuchara de madera. Solo pensaba en el rostro que pondría Martin al comérselos. Lógicamente, evitaría hablar sobre su participación en ellos. No quería hacerle pensar algo que podría incomodarlos. Aunque mucho se temía que pocas cosas podían molestar a Martin, pues no era un hombre que se fijara en detalles tan simples. Que ella lo hiciera con cariño, lo sería. 
 
    ―¿Puedes contarme cómo terminó una conversación sobre la compra de su hogar en mis pasteles? ―preguntó Madeleine una vez que colocó la bandeja sobre el armazón del fuego.  
 
    ―No lo sé ―comentó Eli sentándose en una silla cercana a la chimenea para vigilar los dulces―. Su mente es tan impredecible como la de Mary ―prosiguió dibujando una escueta sonrisa―. Solo puedo decirte que la charla empezó con los beneficios que me aportarán la venta de mis flores. Que durante el camino no cesó de hablar sobre los crisantemos y que, al pararse frente a la floristería de la señora Spelman, me pidió que acudiera a su hogar para llevarle los números exactos de las ventas. A continuación, me dijo que te recordara que le habías prometido unos dulces.  
 
    ―¿Te sentiste tranquila a su lado? ―soltó sin pensar la pequeña. 
 
    La pregunta la hizo apartar la mirada de los pasteles y fijarla en su hermana. No le resultó extraño que se la hiciera pues ni ella misma entendía el motivo por el que no quiso apartarse de él incluso antes de que le hablara. Pero lo cierto fue que había estado tan cómoda que se olvidó de todo lo que ocurrió en el pasado.  
 
    ―Sí ―respondió después de pensarlo―. Aunque resulte raro, Martin me produce una paz que no he tenido nunca ―añadió mirando de nuevo a los dulces―. Quizá sea el hecho de que no me mire como mujer, sino como la hermana de la esposa de Philip. 
 
    ―Comprendo ―comentó Madeleine.  
 
    Y era cierto que lo entendía. Pese a que Eli no recordaba aquello que predijo, sabía que cuando llegase el hombre que Morgana había elegido para ella, su vida cambiaría para mejor. Sin embargo, no era el momento adecuado para recordarle su predicción. Lo más sensato sería que Eli fuera descubriéndolo poco a poco para que no se asustase. 
 
    ―¿Cuándo estarán listos? ―preguntó Elizabeth al ver que los pastelitos empezaban a subir. 
 
    ―Démosles unos minutos más. La masa del interior debe cocerse, de lo contrario, solo comerá una masa cruda ―explicó. 
 
    Los minutos se le hicieron eternos. Quizá porque no dejaba de pensar en cómo afrontar la situación que había creado con Martin. Por un lado, estaba ansiosa por verlo. Por otro, empezaba a notar cierta angustia inquietante en su estómago. Miró de reojo a su hermana y se asombró al observar en su rostro tranquilidad. No había reproche o confusión en los ojos de Madeleine, sino algo que aún no supo descifrar. Se frotó las manos, como si tuviera frío, pero nada más lejos de la realidad. Desde el regreso de Mary, su sangre hervía, provocándole unos bochornos inexplicables. 
 
    ―¿Puedes cuidar de ellos? ―dijo levantándose del asiento―. Necesito descansar un poco. 
 
    ―Por supuesto. No tengo nada que hacer hasta que Shira se disponga a preparar la cena ―comentó Madeleine con tranquilidad. 
 
    ―Gracias ―susurró Elizabeth antes de marcharse. 
 
    Le urgía tener un tiempo a solas para meditar en lo que estaba a punto de hacer. La confusión se adueñaba de ella de nuevo. Tal vez había aceptado demasiado rápido la propuesta de Martin. Pero había sonado tan inocente que no reparó en las consecuencias de estas. Si aparecía en su hogar, su familia podía especular sobre los motivos por el que mantenían una amistad. No había ninguna razón salvo la de averiguar cuánto ganaría. Él podría ayudarla en el proyecto que ideó semanas atrás. Este consistía en ahorrar lo suficiente para abandonar su hogar y emprender una nueva vida nueva.  
 
    Al llegar a su habitación, caminó directamente hacia la ventana. Se sentó en el alféizar y miró al hogar de Martin. La duda sobre qué debía hacer persistía. Su cabeza le indicaba que no acudiera, pero su corazón opinaba de manera diferente. Se agarró las rodillas con las manos y se las llevó al pecho. La visión de Madeleine sobre su futuro hablaba del sendero de los Bohman. Según la pequeña, en él aparecería el hombre de su vida. Sin embargo, su hermana no calculó bien el tiempo. Era cierto que allí estaría un caballero esperándola, pero no se trataba de Martin sino de Archie. Pues en aquel lugar se citaban a escondidas. También fue allí donde le anunció que la abandonaba para casarse con otra mujer. Por primera vez, Madeleine se equivocaba en sus predicciones… 
 
    ―Adelante ―respondió al escuchar que alguien llamaba a la puerta. 
 
    ―¿Puedo pasar? ―le preguntó su madre. 
 
    ―Claro ―contestó apartándose de la ventana―. ¿Qué sucede? 
 
    ―Nada. He ido a buscarte a la cocina y Madeleine me ha dicho que habías subido para descansar. Quería confirmar que te encontrabas bien y que los dolores de cabeza no han regresado ―explicó caminando hacia ella. 
 
    ―Estoy bien ―le aseguró. 
 
    ―Me alegro ―dijo sentándose a los pies de la cama sin dejar de mirarla. 
 
    Durante unos segundos, Elizabeth barajó la idea de hablar con ella sobre su confusión mental. Quizá porque su madre era la única persona que podía comprenderla. Pese a su insistencia en negar la sangre Arany, había concluido que tanto Madeleine como ella eran las más zíngaras de todas.  
 
    ―¿Podemos charlar un momento? ―pidió Sophia. 
 
    ―¿Sobre qué? ―soltó Eli dando varios pasos hacia atrás hasta que sus nalgas tocaron el alféizar de la ventana. A continuación, se sentó sobre este y alargó las manos por la falda de su vestido. 
 
    ―Sobre tus flores ―apuntó la madre con suspicacia. 
 
    ―¿Mis flores? ―espetó asombrada. 
 
    ―¿Qué planeas hacer con ellas? ―insistió. 
 
    ―Venderlas ―comentó Eli sin aminorar su asombro. 
 
    ―Y, ¿qué pretendes hacer con las ganancias de estas? ―Al contemplar el rostro de su hija, añadió―. No malinterpretes mis preguntas, Elizabeth. Quiero que comprendas que no me importa qué vas a hacer con el dinero que obtengas, ya eres lo suficientemente adulta para gestionar tus posesiones. 
 
    ―Entonces, ¿por qué me hace esas preguntas? ―espetó a la defensiva.  
 
    ―Quiero comentarte que me parece una idea estupenda que recurras a Martin para informarte sobre las ganancias y la inversión de estas. Según Mary, es un hombre muy inteligente y de buen corazón. 
 
    ¡Eso sí que era una sorpresa! Había sopesado mil opiniones diferentes sobre la venta de sus flores como, por ejemplo, que no debía continuar con ese proyecto porque la gente pensaría que los Moore tenían que recurrir a la ayuda de su hija para aumentar la economía familiar. Sin embargo, no consideró esa. ¿Su madre estaba orgullosa de ella? Eso sí que era un milagro. Aunque ella se había ganado todos los reproches y castigos pasados. Pero desde lo ocurrido con Archie, se obsesionó tanto en casarse con un aristócrata que se olvidó de lo más importante: su familia. No meditó sobre la repercusión social que tendrían sus actos ni las habladurías que causarían. De ahí que su madre se comportara como una tirana. Intentaba hacerle entender, con las regañinas, que su actitud no era la correcta. Antes no lo veía de aquella manera. Ahora, no solo la comprendía, sino que se sentía una miserable por no haberle hecho caso cuando le habló de lo que podría ocurrirle si perduraba con su actitud libertina.  
 
    Dos años. Su penitencia por no haberla escuchado duró dos malditos años. Pero la antigua Elizabeth no regresaría. Quien ahora se despertaba cada mañana y se acostaba cada noche era muy diferente. Entendía sus limitaciones y también sus habilidades.  
 
    ―¿No le parece mal que me reúna con Martin en su hogar sin compañía? ―preguntó entornando los ojos. 
 
    ―¿Acaso debo preocuparme? ―le contestó levantándose. 
 
    ―No. La verdad es que no ―aseguró dibujando una pequeña sonrisa. 
 
    ―Por si no lo has descubierto todavía, Martin solo es capaz de observar el mundo a través de millones de cálculos aritméticos ―expuso mientras se dirigía hacia la puerta―. Puede tener a la mujer más bella de Londres frente a sus ojos y no ver más allá que la resolución mental de averiguar cuántas palabras puede expresar en un minuto.  
 
    Esa descripción tan perfecta sobre él la hizo soltar una carcajada. Su madre tenía toda la razón y eso que no lo había visto al amanecer intentando volar una cometa. Martin Giesler no era un hombre peligroso para ella ni para nadie.  
 
    ―¿Estarás preparada para las cinco? ―quiso saber Sophia antes de abandonar la habitación. 
 
    ―Sí ―respondió Elizabeth. 
 
    ―Bien. Si necesitas algo, me encontrarás en la sala de costura. He comenzado a bordar el ajuar de Josephine ―explicó. 
 
    ―¿De Josephine? ¿Acaso tiene la esperanza de que encontrará un marido? ―soltó divertida. 
 
    ―Tengo la esperanza de que todas mis hijas lo encuentren ―aseguró antes de cerrar la puerta.  
 
    

  

 
   
    IV 
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    Con la bandeja de dulces en una mano y la carpeta en la otra, Elizabeth salió de su hogar y se dirigió hacia el sendero. Habían pasado algo más de cuatro años desde la última vez que caminó por él. En aquel tiempo, lo recorrió con la esperanza de hallar al hombre a quien amaba y regresó no solo odiándolo, sino invocando a su sangre zíngara para que todos los que le causaron dolor lo padecieran con la misma intensidad. Fue una tontería hacer aquel juramento pues solo le produjo más oscuridad a su abatida alma.  
 
    Tal como le anunció Archie, la noticia sobre su futuro matrimonio se extendió veloz por la ciudad. Todo el mundo hablaba sobre la nueva pareja y las ventajas que obtendría el barón al convertir a su única hija en la condesa de Gharster. Pese a todo, ella tenía la ilusión de que, en el último momento, él cambiara de parecer. Por ese motivo, se escapó de su hogar y se presentó en la iglesia donde se celebraba el enlace. Si durante los días anteriores creyó que ya no le quedaban más lágrimas, allí descubrió que no era cierto. Tenía tantas que mojó las solapas de su abrigo al observar cómo Archie tomaba la mano de Penelope, para ponerle el anillo, y le daba un beso en la mejilla al convertirla en su esposa. Fue la primera gran tragedia que padeció en la vida. Regresó tan desanimada que pasó dos días en su habitación fingiendo una enfermedad que no tenía. ¿Cómo pudo ser tan tonta? ¿Cómo no fue capaz de entender que Archie no la amaba de verdad? Porque si lo hubiese hecho, ella sería quien llevaría puesta la alianza. 
 
    Llena de odio por haber pasado casi toda su juventud buscando algo que no le aportó felicidad, sino una gran desgracia, llamó a la puerta con tanta fuerza que los golpes retumbaron en el interior de esta. Retrocedió dos pasos y miró hacia la entrada exhibiendo en su rostro el terror que le produjo escuchar aquel horrible estruendo.  
 
    ―¿Elizabeth? ―preguntó Martin al abrir la puerta y encontrársela con el rostro tan blanco como la cal. 
 
    ―Siento haber llamado de esa manera. No pensé que la aldaba fuera tan ruidosa ―dijo a modo de disculpa. 
 
    ―No se preocupe. Usted no ha sido la causante de esa barbaridad, sino el eco ―comentó apartándose hacia un lado para dejarla pasar. Al advertir que había ido sola, se sorprendió, pero no dijo nada al ver los pasteles. 
 
    ―¿Eco? ―consultó Elizabeth parándose en la entrada y mirando a su alrededor. ¿Dónde estaban las pertenencias de Martin? Porque allí no había nada salvo un perchero de pie en el que no cabía ni un solo abrigo más. 
 
    ―Es un fenómeno acústico que se produce por la repetición de un sonido al chocar contra un obstáculo. Como puede observar, en el interior de mi hogar no hay muchos enseres y el sonido ha vagado libremente ―comentó divertido. 
 
    Elizabeth se volvió hacia él. Sus ojos se abrieron de par en par al oír su aclaración. Había dado por hecho que él entendería que aquel estruendo lo provocó su mal carácter. Pero no fue así. Martin le ofrecía una razón lógica a ese impetuoso temperamento.  
 
    ―Permítame que la ayude con su abrigo ―le pidió alargando las manos hacia ella―. Puedo hacerle un hueco ahí ―añadió señalando al perchero. 
 
    ―No se preocupe, lo pondré en alguna silla ―apuntó Elizabeth dudando si encontraría alguna allá donde fueran.  
 
    ―Como desee ―dijo ofreciéndole el brazo para conducirla hacia la biblioteca. Una vez que ella se lo aceptó, caminaron por la galería de la izquierda―. Veo que se ha acordado de traerme las cuentas. Le prometo que las esperaba con entusiasmo… 
 
    ―Imagino que también esperaba verme con los pasteles ―repuso Eli. 
 
    ―Cierto, pero me parecía muy grosero comenzar la conversación agradeciéndole que se acordara de ellos ―respondió dibujando una enorme sonrisa. 
 
    Elizabeth le contestó con otra sonrisa. Como ya imaginó, no hizo mención a su presencia. No le dijo: «que le agradaba reunirse con ella de nuevo o que le agradecía su visita». Martin se centró en lo único importante para él: los documentos y los dulces. Luego, continuó mirando sin ser descarada todo lo que halló a su paso.  
 
    ―¿Dónde están sus muebles? ¿Aún no se los han traído? ―preguntó curiosa al pasar por un pasillo en el que no encontró ni un pequeño cuadro, mesita, florero o candelabro. 
 
    El interior del hogar estaba limpio y había mucha luz gracias a los ventanales sin cortinas, pero no estaba amueblado. Mirara donde mirase, encontraba un espacio libre donde los antiguos dueños colocaron sus ostentosas pertenencias. Elizabeth prestó atención al silencio. Salvo los sonidos que hacían sus zapatos al caminar, no oyó nada más. ¿Dónde estaban los sirvientes? ¿Habría contratado algunos? Mucho se temía que no. Tal vez no había tenido tiempo para entrevistarlos o quizás planeó hacerlo en breve. Aunque sospechaba que él no había reparado en ese tipo de necesidades. Entonces pensó en algo que la preocupó muchísimo. Si Martin no tenía empleados que lo asistieran, ¿quién cocinaba? Miró la bandeja de pasteles y suspiró al entender el motivo por el que se los pidió. Tal vez llevase días sin haber tomado un plato caliente. 
 
    ―Han llegado los pocos que guardaba en el hostal. Pero no he tenido tiempo para elaborar una lista con todo lo que necesita esta casa. Como pienso vivir aquí hasta que muera, tengo años suficientes para adquirir aquello que me parezca imprescindible ―dijo antes de hacerla pasar a una sala. 
 
    Cuando Elizabeth apartó la mirada del pasillo para fijarla en el interior de la biblioteca, volvió a quedarse de piedra. No había duda de que se contentaba con muy poco. Aunque dentro de esa mínima cantidad, debió incluir la docena de estanterías que necesitaba para colocar todos los libros que había apilados sobre el suelo. Si hubiera aparecido Mary en su lugar, su opinión con respecto a Martin habría cambiado en décimas de segundo.  
 
    Mientras él intentaba limpiar la butaca donde ella se sentaría, contempló a su alrededor y casi grita al encontrarse un sillón viejo con una manta doblada en una esquina. Mucho se temía que lo utilizaba de cama. Lo observó de reojo y pensó en las pésimas condiciones en las que vivía. No era pobre, de eso estaba bastante segura. Philip les contó que su abuelo repartió entre los tres hermanos las riquezas que pertenecieron a su padre. Además de esa fortuna, él tuvo un buen salario como profesor de universidad, con lo que no tenía excusa por la falta de solvencia, sino de deseo. En aquel momento recordó los suspiros de su madre. Por alguna extraña razón la empezaba a entender. Martin y su padre eran muy parecidos. Poseían una mente prodigiosa, pero vivían en un infinito caos si no tenían una mujer que los atendiera correctamente. ¿Cuántas veces su madre le arregló el nudo de la corbata, le dio las gafas y le abrochó los botones de su chaqueta? Todas las veces que lo llamaron durante las urgencias nocturnas. Si ella no hubiera saltado de la cama con más rapidez que su esposo, este se habría presentado en el hogar, de quien lo hubiese llamado esa noche, medio desnudo y con el maletín en la mano.  
 
    ―Ya está limpia ―comentó después de meter el pañuelo con el que sacudió el polvo en un bolsillo de su pantalón. 
 
    Elizabeth se quedó sin palabras y su asombro aumentó. Sin embargo, actuó con recato y caminó hacia el asiento. Se quitó el abrigo, lo colocó en el respaldo de la silla, puso la carpeta y los dulces sobre una mesa cubierta de papeles y se sentó.  
 
    ―Bien. Comencemos con esos cálculos ―dijo Martin al ocupar el asiento contiguo a ella. Abrió la carpeta, sacó la cuartilla y, mientras repasaba las ventas, engullía de uno en uno los pasteles. 
 
    Mientras tanto, Elizabeth no dejó de observarlo. Su desconcierto crecía a cada segundo. No había reparado en su vestimenta, y al hacerlo descubrió que había vuelto a abrocharse mal no solo el chaleco, sino también la camisa. Apretó los labios para no preguntarle el motivo de su dejadez, aunque en su mente surgían miles de suposiciones sobre ello. Continuó en silencio y fijó la mirada en sus manos cuando estas se alejaron del papel para coger una pluma. Sus dedos eran largos, como los que debía poseer un famoso pianista. Sin embargo, los del músico siempre estarían limpios, los de Martin estaban manchados de tinta. 
 
    ―Estas son las ventas de las dos únicas semanas, ¿verdad? ―le preguntó sin apartar los ojos del papel. 
 
    ―Sí ―respondió mirándolo expectante. 
 
    ―¿Qué pretende hacer con los beneficios? ¿Comprarse algún vestido? ―soltó sin pensar. Luego, se reclinó en el asiento, la observó y esperó la respuesta. 
 
    ―No ―contestó atónita―. Mi propósito es convertirme en una mujer independiente. ¿Por qué lo dice?  
 
    ―Porque la cantidad que ha ganado es ridícula ―expuso sin contemplaciones―. Nadie puede sobrevivir con dos libras al mes. 
 
    ―Pero tengo más flores que vender ―declaró un tanto acalorada. 
 
    ―Aun así, el proyecto no es viable ―insistió en su conclusión―. Para obtener la independencia económica que desea, tendría que tener al menos tres invernaderos y repartir veinte ramos diarios en siete floristerías distintas. Eso haría un total de ciento cuarenta compras y obtendría un beneficio de cinco libras al día. Si no aparece algún inesperado contratiempo, el resultado sería aproximadamente unas ciento cincuenta libras mensuales. Una cantidad modesta que le facilitaría la vida que anhela, siempre y cuando mantuviera ese número de ventas, por supuesto. Porque sospecho que durante el otoño y el invierno se reducirían sus ingresos como mínimo a la mitad ―añadió.  
 
    Elizabeth se quedó congelada tras la firme exposición. En un abrir y cerrar de ojos su sueño se había convertido en algo absurdo. Parecía que el destino volvía a ponerse en su contra. ¿Qué pasaba con ella? ¿Por qué no era capaz de conseguir aquello que se proponía? Aguantando las ganas de llorar, debido a la desilusión, se levantó de la silla y se sacudió despacio la parte trasera de su vestido. 
 
    ―Creo que ya es hora de regresar ―comentó sin mirarlo. 
 
    ―Elizabeth ―le dijo Martin levantándose con celeridad―. Siento ser tan cruel, no quise herir sus sentimientos. 
 
    ―No es crueldad, sino sinceridad ―repuso ella―. Me ha aportado los datos que me prometió y ha llegado a una conclusión franca. No esperaba menos de usted. 
 
    ―Tal vez haya una solución ―comentó cogiéndole de la muñeca para que no se marchara. En cuanto vio cómo ella clavaba sus ojos en la mano que la agarraba, la apartó con rapidez―. Si me explica qué desea, podría ayudarla. 
 
    ―Ya lo he molestado suficiente ―expuso sacudiendo el abrigo―. No me parece justo que siga perdiendo el tiempo con mis tonterías. 
 
    ―No son tonterías, Elizabeth, sino algo muy digno. Quiere su independencia y eso dice mucho de usted. Cualquier mujer a su edad estaría en la calle buscando un marido que la mantuviera.  
 
    ―¿De mi edad? ―preguntó intentando no reírse. Pues ella no era una jovencita. Estaba a punto de cumplir los veintiséis y eso significaba que varios años atrás había sobrepasado el límite de esa juventud―. ¿Cuántos años cree que tengo? ―añadió sin dejar de mirarlo. 
 
    Martin se acarició su larga y espesa barba. La respuesta podía conducirlo hasta el mismísimo infierno si este existía. Su hermana Valeria insistió en hacerle entender que las mujeres no tenían edad y si cometía el error de añadir más años de los que de verdad tenían, se encontraría en un grave problema. 
 
    ―Para la madurez no hay longevidad ―respondió de manera evasiva.  
 
    Esa respuesta la divirtió tanto que soltó una carcajada. El matemático que había resuelto su vida en menos de diez minutos, era incapaz de hacer referencia a un tema tan simple como la edad que aparentaba. Eso no solo le indicó el respeto que le mostraba, sino que también consolidó la opinión que ella tenía de él sobre su inteligencia. 
 
    ―Casi veintiséis ―confesó al dejar de reír―. Mi juventud se quedó muy lejana ―alegó.  
 
    ―¿Ese es el motivo por el que desea emanciparse? ―continuó preguntando sin alejarse de ella. 
 
    ―No. La verdadera razón es que no quiero ser una carga para mis padres ―manifestó con decisión―. Pensé que gracias a mi destreza con las flores podría convertirme en una mujer autosuficiente. 
 
    ―Puede hacerlo ―dijo Martin después de pensar con rapidez otra alternativa más beneficiosa. 
 
    ―¿Cómo? ―preguntó atenta―. Usted mismo me ha explicado que… 
 
    ―Podría pedirle a la señora Spelman que la recomendara como floricultora. Estoy seguro de que habrá muchas esposas que deseen tener un hermoso y cuidado jardín alrededor de sus hogares ―explicó. 
 
    ―¿Quiere que me convierta en una jardinera? ―soltó abriendo los ojos como platos.  
 
    ―Sí. Seguro que las ganancias aumentarían en un sesenta por ciento ―contestó tras calcular el salario mínimo que debía pedir por tres horas de trabajo diario. 
 
    Sin lugar a dudas, aquel hombre no era del mismo mundo en el que ella vivía. ¿Cómo se le había ocurrido aquella insensatez? ¿Pretendía que trabajara en las residencias de los condes, barones, marqueses o vizcondes con los que flirteó años atrás? ¡Eso la humillaría todavía más! Desesperada por salir, puso las manos en los botones de su abrigo y se los abrochó en silencio. 
 
    ―¿No le parece una buena idea? ―preguntó Martin al verla actuar de aquella manera. 
 
    ―Me parece una idea horrible ―refunfuñó―. Mi padre se opondrá rotundamente a ese trabajo y mi madre pondrá el grito en el cielo cuando me escuche. 
 
    ―Entiendo… ―dijo acariciándose de nuevo la barba. 
 
    ―¿Qué entiende? ―soltó Elizabeth más enfadada de lo que debía mostrar. 
 
    ―Comprendo que esa forma de vivir no les complacería. Los padres siempre buscan lo mejor para sus vástagos y estoy seguro de que a los suyos no les agradaría verla ensuciar sus manos cuidando los jardines de gente tan arrogante ―expuso.  
 
    ―Exacto ―respondió sin más―. Muchas gracias por todo, Martin. Le deseo que tenga una buena tarde ―añadió antes de dar varios pasos hacia la salida. 
 
    ―¡Espere! ¡Tengo otra solución! ―exclamó caminando hacia ella―. Sé cómo podrá ganar algo de dinero. Seguro que a sus padres les resultará una idea excelente, después de todo, somos prácticamente familia. 
 
    ―¿Quiere que le arregle su jardín? ―preguntó sin moverse de la puerta. Mientras esperaba la respuesta observó el temblor de sus manos y notó en el pecho los fuertes latidos de su corazón. ¿Qué le ocurría? ¿Por qué tenía la certeza de que su decisión le cambiaría la vida?  
 
    ―Puede comenzar por él, si así lo desea. Aunque mi propuesta va mucho más allá ―comentó con calma―. No sé si al entrar en mi hogar se ha dado cuenta, pero me urge encontrar una ayuda femenina. Hasta hoy, no había pensado en ello. Tal vez porque nunca he tenido una persona de confianza a mi lado. Ya sabe que… 
 
    ―¿Qué tipo de ayuda? ―soltó, interrumpiendo lo que sería otro discurso sin final mientras se volvía hacia él. 
 
    ―No me malinterprete, Elizabeth. No voy a proponerle matrimonio ―comentó a modo de gracia. Aunque solo él sonrió porque Elizabeth había dejado de respirar y de sentir los latidos de su corazón―. Quiero ofrecerle un trabajo. Este requerirá de tanto tiempo que tendrá que pedirme un desorbitado salario. Lógicamente, yo estaré dispuesto a dárselo ―continuó entusiasmado―. ¿Quiere oír mi oferta?  
 
    ―Sí, quiero escucharla ―respondió Elizabeth antes de regresar al asiento. 
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    El papel que guardaba en un bolsillo de su abrigo redactaba un contrato de trabajo. Parecía una locura, pero era cierto. Martin escribió, en menos de veinte minutos, un acuerdo laboral entre ellos incluyendo su salario. Después de leérselo en voz alta, lo firmó y se lo ofreció para que hiciera lo propio, si estaba conforme. Pero no pudo aceptar con tanta rapidez el cambio que este le proporcionaría. Por ese motivo, le pidió algo de tiempo para pensarlo e, indudablemente, Martin le concedió todo el que necesitase.  
 
    Recorrió de nuevo el sendero de regreso a su hogar con la mente aún en el interior de la biblioteca. La propuesta era tentadora, pero también un imposible. No sería capaz de finalizar ese proyecto en un mes o en dos, sino en años. Él no reparó en la reconstrucción del pequeño establo, ni en la laboriosa reforma que necesitaba el estanque del jardín interior. Y, ¿qué tiempo precisaría para arreglar el inmenso terreno del exterior? Suspiró al mirar las ramas secas que había sobre su cabeza y la árida tierra. Martin dijo que tenía toda la vida para adaptar su hogar. No, en realidad comentó que permanecería en ella hasta que muriese y que tenía años de sobra para adquirir aquello que necesitase. Si ella aceptaba el trabajo, mucho se temía que los dos envejecerían y morirían juntos. 
 
    Se frotó el rostro mientras subía las escaleras de piedra que la dirigían a la entrada de su casa. Antes de llamar a la puerta, se volvió hacia su hermoso jardín y lo observó reflexiva. Según la creencia zíngara, las plantas eran regalos que Morgana ofrecía a sus hijos para que apreciaran la belleza de la vida. No entendió sus palabras en aquel momento, pero sí cuando cumplió los nueve.  
 
    Caminaba por la calle con su padre, cuando encontró un pequeño tallo de rosal en el suelo. Miró a su alrededor para averiguar de dónde procedía, pero no halló cerca ni flores ni jardines, solo carruajes y viandantes ajenos a todo. Sin pensar más de dónde habría salido, lo cogió con tristeza al concluir que, si no actuaba con rapidez, aquel trocito de vida moriría. Durante el regreso a su hogar, lo llevó sobre las manos, susurrándole que con ella estaría a salvo, que lo cuidaría y lo mantendría vivo. Al llegar a casa, recogió tierra de su jardín en una vasija y metió el pequeño esqueje dentro. Pero no lo dejó en el exterior, se lo llevó a su alcoba y lo puso sobre el alféizar de la ventana. No quería alejarse de él, se lo había prometido. El día que brotó su primera rosa, se sintió la niña más afortunada del mundo por haber ayudado a Morgana. Diecisiete años después, aquella pequeña ramita se había convertido en un inmenso rosal al que llamó, cariñosamente, Guardián, porque desde el fondo del invernadero vigilaba el crecimiento de las otras plantas.  
 
    «Diecisiete años…», suspiró de nuevo. Eso fue lo que tardó en convertir un árido jardín en el más bello de Londres. Hasta distinguidos botánicos hablaban con su padre para poder estudiar algunas clases de plantas que ella cultivaba. ¡Incluso Logan y Philip le habían traído semillas de los lugares a los que viajaban! Y ahora, aquel loco matemático quería darle cien libras a la semana para convertir no solo sus jardines en paraísos, sino también decorar y restaurar el interior de su hogar. Lo único que no sopesó, aquella mente espléndida, fue en la repercusión social que tendrían cuando los descubrieran. Si aceptaba el acuerdo, ella compraría muebles, contrataría personal y les ordenaría como si fuera la señora de la casa. ¿Cuánto tiempo tardaría la gente en preguntarse si la tercera hija de los Moore había encontrado al fin un amante que la mantuviera? Y para más inri, este vivía frente al hogar de sus padres.  
 
    ¡Qué tragedia! 
 
      
 
    ―Buenas tardes, señorita Moore. Hoy está más bella que ayer ―comentó la voz de un joven que aparecía en su hogar con bastante frecuencia.  
 
    ―Buenas tardes, lord Cooper. Espero que mi belleza no decaiga con la llegada de la siguiente mañana ―respondió dibujando una amplia sonrisa al cariñoso elogio. 
 
    ―Apuesto mi reloj a que no sucederá ―respondió tras cogerle la mano y darle un ligero beso en los nudillos. 
 
    ―¿Qué le ha traído hoy hasta aquí? ¿Siguen molestándole las cicatrices? ―preguntó inquieta. 
 
    ―No ―dijo el muchacho expresando felicidad y diversión en su rostro―. Caminaba por los alrededores y me apeteció tomar el té con una familia tan respetable como la suya. 
 
    ―Comprendo… ―susurró Elizabeth mirándolo fijamente. 
 
    Todos estaban pendientes de las apariciones del único hijo de lord Sheiton. En un principio pensaron que sus visitas se debían a la cura de las heridas que le provocó Josephine, pero con el paso de los días descubrieron que el joven tenía cierto interés hacia la cuarta hija. Por supuesto, sus padres no se opusieron a que se presentara cada vez que lo deseara. Pero su hermana no compartía esa decisión. Al principio, huía cuando Shira lo anunciaba. Esa inapropiada actitud le causó un sinfín de regañinas. Finalmente, la castigaron y la obligaron a que recibiera la visita con una sonrisa. La cumplió. Sin embargo, la risa que mostraba Josh nada tenía que ver con amabilidad. Mucho se temía que la joven buscaba el momento idóneo para hacerlo desaparecer y ocultar su cadáver.  
 
    ―¿Cómo le ha tratado esta vez mi hermana? ―se atrevió a preguntar―. Me refiero a Josephine, por supuesto. 
 
    ―Por supuesto ―respondió Eric dibujando una amplia sonrisa―. Extrañamente encantadora. Su madre le pidió que ella misma me sirviera el té y lo hizo sin gruñir.  
 
    ―¿En serio? ―soltó abriendo los ojos como platos debido a la sorpresa. 
 
    ―Sí ―afirmó el joven con satisfacción. 
 
    ―Es un gran paso ―convino Elizabeth. 
 
    ―Enorme ―aseguró Eric pletórico―. Espero que su tarde haya sido tan beneficiosa como la mía ―dijo a modo de despedida. 
 
    ―Le aseguro que así fue. 
 
    ―No la entretengo más, creo que ambos debemos asimilar la buena fortuna que hemos tenido. Buenas tardes, señorita Moore. Nos veremos pronto ―comentó tocándose el ala del sombrero. 
 
    ―Buenas tardes, lord Cooper ―respondió haciendo una leve genuflexión. 
 
    Lo observó marchar silbando. Estaba feliz, de eso no le cabía ninguna duda. Solo esperaba que el resto de la tarde, incluso la noche, continuara de esa forma. Aunque sospechaba que no sería posible. Si su hipótesis era cierta, el joven Cooper pasaría una noche horrible. Tal vez hasta una semana. Todo dependía de la cantidad de ortigas que Josh le pusiera en ese té.  
 
    Pensando en alertar a su familia de la nueva trastada de su hermana, accedió al hogar. Una vez que observó el interior de este se olvidó de lord Cooper y se centró en Martin y el contrato. ¿Qué debía hacer? ¿A quién podría recurrir para hablar sobre el tema? Anne estaba muy ocupada con la crianza de su hijo y el embarazo. Mary seguía fuera de la ciudad con Philip y su pequeña. Madeleine y Josephine eran demasiado jóvenes para opinar. Su padre estaba totalmente descartado. Con lo cual, solo le quedaba una persona: su madre. 
 
    Caminó con decisión hacia la salita, creyendo que seguiría dentro ayudando a Shira a recoger. Pero no la encontró. Allí no había nadie.  
 
    ―¿A quién buscas? ―le preguntó Sophia detrás de ella provocándole un terrible sobresalto. 
 
    ―¡Madre! ―exclamó llevándose las manos al pecho―. Casi muero del susto ―alegó respirando agitada. 
 
    ―Lo siento. No era mi intención ―respondió exhibiendo una sonrisa tan falsa como la que mostraría Josh al joven Cooper cuando le ofreció la taza de té―. ¿A quién buscabas? ―repitió. 
 
    ―A usted. Necesito hablar sobre un tema que me preocupa. ¿Tiene unos minutos para mí? 
 
    Sophia controló los gestos de emoción que expresaría su cara al escucharla. Era la primera vez en cuatro años que Elizabeth le pedía conversar con ella a solas. Hasta el momento, las únicas charlas que hubo entre las dos terminaron en una acalorada discusión por su inadecuado comportamiento. Pero parecía que la nueva Eli volvía a recurrir a la sensatez materna. Eso la llenó de orgullo, paz y satisfacción. Al fin regresaba la hija que sabía que era.  
 
    ―Siempre tengo tiempo para hablar con mis hijas ―comentó agarrándola con ternura del brazo―. ¿Qué sucede, cariño? ¿La reunión con el señor Giesler no fue tan agradable como esperabas? ―preguntó mientras la dirigía hacia su salón preferido. 
 
    ―En verdad, no sé cómo definirla ―comentó reflexiva―. Pero necesito que me dé su opinión sobre lo que me ha ocurrido con él. 
 
    ―¿No resolvió tu problema? ―dijo parándose en mitad del camino para mirarla con sorpresa. 
 
    ―¿Duda sobre su intelecto? ―Esperó una respuesta, al no tenerla prosiguió―. No solo obtuvo los resultados, sino que predijo el futuro que tendré si continúo trabajando para la señora Spelman. 
 
    ―¿No te agradaron los resultados? ―continuó preguntando al reanudar la marcha. 
 
    ―No. Martin ha determinado que solo podré comprarme un vestido con las ganancias que obtendré el primer mes ―declaró con pesar. 
 
    ―Bueno, es un buen comienzo. Seguro que con el paso de los años conseguirás tu propósito ―dijo para calmarla. 
 
    ―Según la teoría matemática que ha utilizado para calcular esas ganancias, no lograré mi independencia jamás ―comentó más tranquila que cuando él se lo explicó en la biblioteca, como si aquella opción ya no le resultara un problema. 
 
    ―Sabes que este es tu hogar y que nos tendrás siempre a tu lado ―le recordó Sophia.  
 
    ―Lo sé ―suspiró. 
 
    ―¿Eso es lo que te preocupa? ―insistió en saber. 
 
    ―No. Lo que me inquieta es la alternativa que me ha ofrecido. Según ha resuelto, será más beneficiosa para ambos. Aunque he de confesarle que todavía no la he aceptado. Necesito conocer su opinión al respecto ―declaró bastante serena. 
 
    ―¿Otra alternativa? ¿Mi opinión? ¿Qué está ocurriendo, Elizabeth? ―preguntó Sophia al cerrar la puerta cuando las dos entraron al salón.  
 
    ―Descúbralo usted misma ―comentó sacando el contrato del bolsillo del abrigo que aún no había sido capaz de quitarse. 
 
    Sophia cogió el papel doblado y caminó con este hacia su banqueta. Una vez que tomó asiento, lo desplegó muy despacio, como si en sus manos tuviera la vasija de Pandora. Cuando leyó el primer párrafo, apartó la vista de la hoja y miró a su hija. Se había colocado frente a la ventana y observaba en silencio el hogar de Martin. No quiso interrumpir sus pensamientos, así que retomó la lectura y llegó hasta el final de esta. Hubo momentos en el que contuvo la respiración, otros en los que sonrió y al terminar de leer comprendió el motivo por el que Elizabeth le pedía ayuda. Para ella era una decisión muy importante a la vez que arriesgada. Si no se equivocaba, su hija pensaba que, si firmaba aquel acuerdo, su vida solo se centraría en Martin y en acondicionar aquella vivienda tan grande. Sopesaría, además, sobre el escándalo que se formaría cuando rumorearan de ellos. No se basarían en especular mil teorías sobre qué relación mantendrían, sino que sacarían a relucir el pasado de Elizabeth, ese en el que se obsesionó por casarse con un aristócrata. Dobló de nuevo el papel, se levantó de la butaca y caminó hacia ella pensando en el consejo más conveniente. Era la primera vez que no estaba segura de qué decir. Si en algún momento Elizabeth le hubiera hablado sobre la hoguera en el prado, como hicieron sus hermanas, la contestación había sido rápida y certera. Sin embargo, su tercera hija no había dicho nada sobre un sueño o una visión. ¿A qué esperaba Morgana para mostrarle, de una vez por todas, el camino correcto?   
 
    ―Es una decisión muy difícil ―le dijo al ponerse a su lado. 
 
    ―Sí. Por eso mismo le pido ayuda ―respondió sin apartar la mirada de la ventana de la biblioteca de Martin. ¿Seguiría encerrado? ¿Se habría terminado los dulces? 
 
    ―¿Puedo hacerte una pregunta antes de expresar qué pienso? ―espetó Sophia sin dejar de observar el lugar al que miraba su hija. 
 
    ―Sí ―respondió volviéndose hacia ella. 
 
    ―¿Has tenido algún sueño sobre bosques y fuego? ―soltó sin titubear. 
 
    ―¿Qué tiene que ver un sueño con la decisión que he de tomar? ―refunfuñó. 
 
    ―Quiero que me respondas con un sí o con un no, Elizabeth. Tú eres quien ha venido a mí solicitándome ayuda ―le recordó. 
 
    ―No ―contestó volviendo la cara para seguir mirando la fachada de Martin.  
 
    No deseaba mentir a su madre de nuevo, pero en esta ocasión no tenía otra opción. Sí que había tenido el sueño que ella mencionaba, aunque jamás llegó a ver la imagen del hombre que salía de este porque, si averiguaba de que se trataba de Archie, moriría de pena.  
 
    ―En ese caso ―comentó Sophia entornando los ojos al escuchar la rápida negativa―. Solo puedo aconsejarte que escuches a tu corazón.   
 
    ―Hace mucho tiempo que no lo hago. Este jamás me dio una respuesta sensata ―respondió mediante un largo suspiro. 
 
    ―Pues ya va siendo hora de que vuelvas a confiar en tu instinto. Deja en el pasado las dudas y los errores porque no eres aquella muchacha alocada. Que me hayas pedido opinión, lo confirma.  
 
    ―¿Usted cree? ―preguntó, expresando en su voz un halo de esperanza. 
 
    ―No solo lo creo, sino que también lo certifico. Si hace un par de años un hombre como Martin te hubiese propuesto ese contrato, lo habrías firmado antes de pisar esta casa ―aseguró con firmeza Sophia―. Pero no lo has hecho. Has decidido darte un tiempo para recapacitar sobre todo lo que ese acuerdo conllevará. Eso se denomina madurez y me alegro de que al fin la tengas. Es cierto que has cometido muchas torpezas, algunas de las que, seguramente, te arrepentirás el resto de tu vida. Pero es muy importante que hallas aprendido de esos errores para buscar un futuro mejor. ¿Comprendes lo que te digo?  
 
    ―Sí ―respondió sin dudar―. Pero ¿qué haría si estuviera en mi situación? ¿Por dónde empezaría? 
 
    ―Lo primero que debes hacer es hablar con Martin sobre todo aquello que te atormenta. Aclárale quién eres en verdad y que sea él quien decida si continúa con el contrato que te ha ofrecido o busca a otra persona. Tal como indica este papel, es cierto que necesita ayuda y cualquier mujer estará ansiosa de ocupar ese puesto y obtener el salario que ha mencionado ―explicó con calma.  
 
    ―Pero la gente hablará…  
 
    ―Sí, pero si él conoce la verdad, estoy segura de que no reparará en esos cotilleos. Por si no te has dado cuenta, Martin no es un hombre muy convencional. 
 
    ―Sé de lo que habla ―dijo mostrando una sonrisa―. Hoy mismo lo he comprobado con mis propios ojos. Y es cierto que necesita urgentemente ayuda femenina. 
 
    ―Y, ¿qué mejor que la propia familia para hacerlo? ―insistió Sophia. 
 
    ―Eso mismo me dijo él ―declaró sin borrar la sonrisa. 
 
    ―Habla con Martin, Elizabeth. Sé sincera y permítele la opción de decidir si continúa con la propuesta o la retira. Lo importante entre dos personas es la confianza ―concluyó tras darle un beso en la mejilla―. ¿Quieres que hablemos de alguna otra cosa? ¿Te preocupa algo más? ―preguntó mirándole con expectación. 
 
    ―No.  
 
    ―En ese caso, voy a la cocina. Esta mañana Shira ha comentado que necesita una especia nueva para añadir a la cena. Hablaré con Madeleine para que me explique cuál es ―comentó antes de alejarse de ella. 
 
    ―Pídale también que mire el bote de hojas de ortiga que guardo en la alacena. Si mis sospechas son ciertas, mucho me temo que han desaparecido algunas ―dijo al acordarse de la posible travesura de Josh. 
 
    ―¿Ortigas? ¿Para qué utilizaría alguien una hoja tan peligrosa? ―preguntó Sophia arrugando la frente. 
 
    ―Creo que Josh ha envenenado a lord Cooper ―declaró tras observar el rostro atormentado de su madre. 
 
    ―¡¿Cómo dices?! ―tronó Sophia abriendo los ojos tanto, que estos podían saltar de su cara en cualquier momento. 
 
    ―Al regresar me lo he encontrado en la puerta y me ha contado que Josephine le ha servido el té sin refunfuñar. Eso me ha hecho recordar que hace un par de días me preguntó por las propiedades de las ortigas. Le dije que si se tomaban eran muy peligrosas y que incluso podían matar a una persona por envenenamiento ―explicó sin apenas respirar. 
 
    ―¡Ay, Morgana! ¡Ay, Morgana! ―exclamó Sophia atravesando el salón todo lo deprisa que pudo―. ¡Josephine Moore! ¡Ven aquí ahora mismo! ―gritó al abrir la puerta―. ¡Randall! ¿Dónde estás? ¡Nuestra hija ha envenenado al hijo del barón!  
 
    Mientras su madre confirmaba que Josephine había añadido unos trocitos de hoja de ortiga al té de lord Cooper y su padre se apresuraba en prepararse para salvarle la vida, Elizabeth continuó mirando por la ventana, reflexionando sobre qué debía hacer. Se llevó las manos al pecho, cerró los ojos y escuchó con atención los latidos de este.  
 
    «Hacer lo que él me dice…», susurró para sí. Pero ¿estaba segura de comprenderlo? El día que este le indicó que Archie sería su esposo se confundió, la noche que salió al jardín con lord Norfolk ocurrió una tragedia que aún no había sido capaz de superar, a pesar de sentirse viva de nuevo… Abrió los ojos y contempló de nuevo el hogar de Martin. Tal como había dicho su madre, no era un hombre convencional. Si lo hubiese sido, la habría mirado de manera diferente. Sin embargo, lo único que pudo observar en él fue ternura y respeto. ¿Eso sería suficiente para sellar entre ellos un pacto que los uniría durante años?  
 
    «No voy a proponerle matrimonio», recordó las palabras que le dijo. No, no lo iba a hacer, pero prácticamente vivirían como tal. Pasarían horas, días, semanas juntos para llevar a cabo todo lo que le había dispuesto en el contrato. Esa relación podría perjudicarle, pues la posibilidad de encontrar una esposa en un futuro próximo se esfumaría. Por su parte, no tendría problema, pues ya había decidido convertirse en una solterona. Pero ¿y él? ¿Habría meditado en esa opción? Lo mejor para ambos era exponer todos los pros y los contras. Una vez que todo estuviera aclarado, serían libres para elegir.  
 
    Se giró hacia la puerta y esperó a que los gritos de su madre finalizaran. Tardó varios minutos en dejar de escucharlos. A continuación, salió de la salita y se dirigió a la cocina. Debía pedirle a Shira que aumentara la cantidad de la cena, porque si no le llevaba algo de comer a Martin, sería incapaz de dormir tranquila. 
 
    

  

 
   
    VI 
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    Martin se acarició el cabello con ambas manos. No podía concentrarse en el problema que debía resolver y el tiempo apremiaba. El señor Wright esperaba los cálculos a finales de junio y tal como evolucionaba la investigación, tardaría años en obtener unos resultados exactos. Enfadado por su pérdida de interés en el trabajo, se levantó del asiento y caminó hacia la ventana. ¿Qué le ocurría? ¿Por qué no se concentraba? La respuesta apareció sin apenas esfuerzo, pero seguía oponiéndose a ella. Él nunca había sido un hombre de emociones, sino de razonamientos lógicos, pero desde el día en el que conoció a Elizabeth, su mundo había dado un cambio de ciento ochenta grados. Metió una mano en el bolsillo derecho de su pantalón y continuó mirando hacia el hogar de los Moore recordando aquella tarde.  
 
    Al entrar en el salón donde hallaría a su hermano, no solo fue recibido por este sino también por Mary y su familia. No supo que ella se encontraba en el interior de la sala hasta que todos se retiraron tras los saludos. Cuando Mary lo condujo hasta Elizabeth, pensó que estaba viviendo un sueño, pues tenía frente a él a la mujer más hermosa que había conocido. Le agradó su timidez, le encantó el ligero tartamudeo y se quedó hipnotizado al descubrir unos ojos tan azules como los suyos. A partir de ese instante, no se comportó con sensatez. Su nerviosismo actuó de manera incorrecta y comenzó un monólogo soporífero. ¡Hasta provocó mil bostezos a una de las jóvenes hermanas! Aunque intentó detenerse, no lo consiguió y pasó toda la tarde exponiendo un sinfín de teorías matemáticas que no interesaron a nadie.  
 
    Después de salir del hogar de los Moore, se dirigió directamente al despacho del abogado de los Bohman para averiguar si la residencia continuaba en venta. Al conocer que había alguien interesado en ella, no se lo pensó dos veces y les propuso una buena contraoferta. Por suerte para él, la respuesta le llegó a la mañana siguiente. Cuando tuvo los documentos en sus manos, visitó a Philip para que lo ayudara a buscar la mejor cuadrilla de peones de Londres. Lógicamente, antes de hacerlo, le pidió explicaciones. Al confesarle qué había hecho, tardó menos de un día en aparecer por la posada en la que vivía para informarle de los contratos, trabajadores y el tiempo estipulado en preparar todo lo que le pidió. Durante cuarenta y cinco días, veintisiete peones trabajaron sin descanso. Mientras tanto, él pasó ese tiempo leyendo sobre todo tipo de flores. Mary le comentó que su hermana cultivaba las plantas más hermosas y extrañas de la ciudad y dedujo que sería muy importante conocer todo lo que a ella le interesase para tener algo de qué hablar. Cuando el capataz lo visitó para informarle que la obra había finalizado, recogió todas sus pertenencias en menos de una hora y las transportó él mismo a su nuevo hogar. No sabía cuántas habitaciones, salas, baños, cocinas o jardines había en esta. Esa información le resultó irrelevante. Lo único que le importó fue saber que se convirtió en su vecino y que podía verla con bastante frecuencia. 
 
    Tras pasar una noche horrible en el sofá que tenía en la biblioteca, pues no cesaba de pensar en la manera de encontrársela y charlar con ella, decidió centrarse de nuevo en el proyecto que le encargaron. Cogió la cometa que días atrás compró en una juguetería y la hizo volar gracias al ligero viento que apareció esa misma mañana. Pero su destreza con el objeto infantil fue nula. Ella volaba de un lugar a otro descontrolada hasta que se quedó enganchada en un árbol. Una vez que trepó para alcanzarla, tuvo la sensación de que alguien lo vigilaba. Al mirar con disimulo hacia su izquierda, se quedó de piedra al descubrir quién estaba en una ventana. Su sorpresa y descuido fueron tales, que no advirtió que la rama en la que permanecía sentado se partía debido al peso. Realizó un gran esfuerzo para no terminar en el suelo, dolorido y con algún que otro hueso roto. Al sentirse a salvo, volvió a mirar hacia la ventana, pero Elizabeth se había marchado. Pasó el resto de las horas tramando un plan para encontrársela. Por suerte, lo consiguió. Oculto entre los árboles del jardín, la espió hasta que salió del invernadero con varios ramos en las manos. Como estos no le permitían ver a su alrededor, aprovechó la ocasión para acercarse.  
 
    Que aceptase su ayuda fue prodigioso y el paseo juntos, fascinante. Estar a su lado, escucharla reír y descubrir que no le aburrían sus soliloquios que había aprendido de las flores, le resultó tan maravilloso como inolvidable. Luego, una cosa llevó a la otra y adquirió la valentía suficiente para invitarla a su hogar. Pensó que no aceptaría su propuesta después de lo que Philip y Mary le contaron sobre ella, pero no fue así. Elizabeth apareció en la puerta con los pastelitos que le había pedido y las cifras de ventas. El momento de llevarla hasta la biblioteca lo describió como mágico, pues vivía la misma situación que un joven al mostrarle a su esposa la casa que había adquirido para ambos. Sin embargo, se sintió abochornado cuando tuvo que limpiarle el asiento. Aunque ella no expresó desagrado. Elizabeth supo estar a la altura de las circunstancias y se comportó con tanta educación, que él notó cómo se le abría el pecho debido a la emoción.  
 
    Se esforzó en concentrarse en los datos que le había traído. Aquellos cálculos eran tan fáciles que hasta un niño de diez años los habría resuelto en menos tiempo que él. Pero su mente no paraba de pensar en su cercanía. Su nariz no dejaba de oler su perfume y sus ojos no podían, ni querían, dejar de observarla. Cuando le dio los resultados, se sintió el hombre más villano del mundo por destruir un sueño. Tal vez si hubiera conocido la finalidad de ese trabajo habría sido más delicado. El miedo a perderla lo embargó al ver que se marchaba. Creyó que aquella conversación sería la última que tendrían y que lo odiaría por haberse comportando con tanta crueldad. Por ese motivo, le sugirió otra opción.  
 
    Al recordar el contrato, pegó la frente en el cristal y suspiró hondo. Estaba tan desesperado por tenerla cerca que le ofreció una locura. ¿Cómo iba a aceptar una propuesta tan estúpida? ¿Acaso no era consciente de lo que sucedería cuando toda la ciudad hablase de ellos? Elizabeth actuó con mucha sensatez al pedirle un tiempo para pensárselo. Ella meditaría la repercusión social que conllevaría aquel acuerdo entre los dos. En el peor de los casos, se lo negaría. Pero si lo aceptaba, tal vez añadiría ciertas cláusulas al contrato. Lógicamente, él se las aceptaría sin oponerse. Con tal de tenerla y verla a diario, caminaría sobre las brasas de una hoguera con los pies descalzos si se lo pidiera. 
 
    Se disponía a retirarse de la ventana, para continuar con su trabajo, cuando advirtió que alguien caminaba por el sendero. Se quitó las gafas y se las limpió con el pañuelo, creyendo que los cristales estaban tan sucios que veía sombras donde no las había. Sin embargo, al ponérselas y confirmar que era Elizabeth quien se dirigía hacia él, contuvo el aliento. Se apartó con rapidez, apoyó la espalda en la pared y cerró los ojos. Iba a darle la respuesta. Lo intuía. Pero ¿cuál sería? Su razonamiento lógico se decantaba por la negativa debido al escaso tiempo que necesitó para pensarlo. Sin embargo, su corazón le gritaba lo contrario. Esperó a que llamase a la puerta. El golpe que hizo con la aldaba fue más suave que la vez anterior. Apenas se escuchó el eco recorriendo el interior de su hogar. Tragó saliva, intentó arreglarse el cabello, despeinado de tanto tocárselo, y caminó hacia el hall.  
 
    Durante el breve recorrido, sentía los latidos de su corazón en la garganta y podía notar cómo su sangre corría alterada por las venas. Si no se tranquilizaba, presentaría una imagen desesperada. Pero no pudo relajarse. ¡Hasta le temblaban y le sudaban las manos! Se colocó detrás de la puerta, inspiró hondo y la abrió. 
 
    ―¿Elizabeth? ―dijo a modo de saludo. 
 
    ―Buenas tardes de nuevo ―comentó ella extendiéndole los recipientes que llevaba en las manos―. Le he traído algo de comer, por si durante la noche tiene hambre. 
 
    ―Muchas gracias ―fue capaz de decir cogiendo los envases. 
 
    ―También tengo la respuesta ―alegó Elizabeth agachando ligeramente la cabeza―. Pero me gustaría que habláramos. Una vez que escuche todo lo que he de explicarle, usted podrá sopesar si sigue interesado en mi compañía.  
 
    «Las cláusulas…», pensó Martin. 
 
    ―Por supuesto ―convino él con rapidez―. ¿Cuándo quiere que hablemos sobre ello?  
 
    ―Cuando a usted le parezca bien ―respondió levantando la cabeza. 
 
    ―¿Tiene algún plan para las próximas horas? ―insistió. 
 
    ―¿No debe trabajar? No me gustaría ser la culpable de… 
 
    ―No se preocupe. En realidad, no estaba haciendo nada importante ―añadió apartándose de la puerta para que ella pudiera entrar.  
 
    Elizabeth se quedó inmóvil, pensando en la decisión que había tomado. Después de la charla con su madre recordó todas las cosas importantes de su pasado y las organizó para hablar con Martin sobre ellas. Pero le asaltó la duda. ¿Sería capaz de confesarle algo que no había dicho a nadie? No era una persona que contaba con facilidad sus sentimientos o emociones y ni mucho menos revelaba sus grandes y terribles errores. Tal vez porque no confiaba en nadie. Sin embargo, era consciente de que su sinceridad sería primordial para Martin. Si ella aceptaba el acuerdo sin explicarle ciertos aspectos de su pasado, no solo su integridad correría peligro, sino también la de él. 
 
    ―¿Elizabeth? ―le dijo al verla tan callada y pensativa. 
 
    Tras responderle con un leve cabeceo para confirmar que aceptaba su invitación, accedió de nuevo al interior. No le hizo falta observar su entorno para asegurarse de que Martin no había movido ni un solo abrigo del perchero. Mucho se temía que, desde que ella se marchó, no había salido de la biblioteca. Lo escuchó cerrar la puerta y colocarse a su lado. Sin tener que indicarle hacia dónde se dirigían, los dos caminaron juntos y en silencio. Fue Elizabeth quien entró en primer lugar en la biblioteca y se sentó en la misma silla que le había limpiado.  
 
    ―Entiendo que tenga dudas ―comenzó a decir Martin una vez que colocó los recipientes de alimento sobre la mesa―. Si yo estuviera en su lugar, también añadiría cláusulas al contrato ―indicó antes de sentarse a su lado. 
 
    ―¿Cláusulas? ―preguntó mirándolo con asombro. 
 
    ―Sí, requisitos o normas que he de cumplir para que usted firme el acuerdo ―aclaró.  
 
    Elizabeth se quedó sin palabras al entenderlo. Aquel hombre creía que ella tenía varias condiciones para él y no era así. ¿Cómo iba a imponerle algo si prácticamente se lo daba todo? La dejaba al cargo de su hogar, de los sirvientes y le daba libertad para que comprase lo que quisiera sin tener que hacerle una simple consulta. Martin confiaba en ella por ser la hermana de Mary. Aunque mucho se temía que cuando terminaran de hablar, sería él quien enumeraría cientos de requisitos si continuaba queriéndola a su lado.  
 
    ―En realidad, será usted quien los dicte ―dijo moviéndose incómoda en el asiento. 
 
    ―¿Yo? ―preguntó abriendo tanto los ojos que al fin pudo ver con claridad el color de estos―. ¿Por qué haría tal cosa? ¿Hay algún motivo para ello? 
 
    ―Los hay ―respondió tras inspirar profundamente. 
 
    ―Siendo así, la escucho ―dijo extrañado al tiempo que se acomodaba en el asiento. 
 
    Elizabeth fijó la mirada en sus manos. Estas temblaban sobre su regazo. Iba a contarle una cosa de su vida que no conocía ni su propia familia, pero debía de hacerlo. Si quería que aquel trabajo prosperara, tenía que ser totalmente sincera y continuar asumiendo el resultado de sus locuras.  
 
    ―Hace algunos años, me enamoré de un joven llamado Archie. Creí que mi amor era correspondido y me entregué a él sin condiciones. ―Suspiró, alzó el mentón y lo miró para observar la reacción que mostraría―. Nuestro romance fue secreto, aunque su familia y la mía lo sospechaban. Antes de marcharse de Londres, para lograr el título que heredó tras la muerte de su padre, me pidió que lo esperara y eso mismo hice. Cuando regresó, imaginé que al fin había llegado el momento de que todo el mundo supiera que estábamos juntos, pero no fue así. ―Esperó a que hablara. Al no hacerlo, prosiguió―. Me escribió una nota en la que insistía en que nos viéramos a solas. Creí que me hablaría de todo lo que había conseguido para casarnos, aunque erré en mis suposiciones. El propósito de esa charla fue informarme de que se había prometido con la hija de un barón. 
 
    ―¿No continuó con la relación? ―preguntó arrugando la frente―. ¿Por qué? 
 
    ―Me ofreció mil razones carentes de sentido. Pero solo fueron eso, excusas absurdas. Si me hubiera amado de verdad, habría dejado todo por mí ―aseveró con firmeza. 
 
    ―Estoy seguro de ello ―comentó Martin levantándose del asiento. Se dirigió hacia la mesa, abrió un cajón, cogió una pipa, la llenó de tabaco y mientras Elizabeth se decidía a continuar, se la encendió y fumó. 
 
    ―En aquel momento mi ira fue imparable ―retomó la exposición―, y actué de manera incorrecta. 
 
    ―¿A qué denomina usted manera incorrecta? ―preguntó caminando hacia ella. 
 
    ―A dejarme llevar por mi estúpido orgullo ―confesó. 
 
    ―¿Qué se propuso? ―perseveró inquieto. 
 
    ―Buscar un marido aristócrata. 
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―Porque Archie me dijo que la hija de un burgués hallaría un esposo acorde con mi estatus social y que gracias a mi belleza no preguntaría el motivo por el que se casaría con una mujer mancillada ―manifestó sin apenas respirar. 
 
    Martin tosió tanto al escucharla, que aparecieron lágrimas en sus ojos y tuvo que limpiárselas con el pañuelo que guardaba en el bolsillo. Una vez que se recuperó, dejó la pipa sobre un recipiente de cristal y la miró en silencio. ¿Había oído bien? ¿Ella le desvelaba aquella intimidad por temor a no ser la persona adecuada para el trabajo que le ofrecía? ¿No había aprendido que todo el mundo tenía un pasado? El suyo era diferente, por supuesto, pero también conllevaba ciertos aspectos innobles. ¿Qué pensaría de él si le confesara que trabajaba para un empresario americano? ¿Lo consideraría un traidor para los ingleses? 
 
    ―Continúe, por favor ―pudo decir. 
 
    ―Desde aquel momento, cada vez que acudía a una fiesta mi objetivo se hacía más fuerte y apresurado. Hasta me odiaba si no había tenido la ocasión de bailar o coquetear con algún noble. Ese comportamiento tan descarado me causó más dolor que satisfacción. ¿Quién querría casarse con una mujer tan descocada como yo?  
 
    ―¿Siempre soñó en convertirse en la esposa de un aristócrata? ―soltó cruzándose de brazos. 
 
    ―No. Mis padres nos advirtieron desde muy pequeñas que nuestras posibilidades de conseguir un matrimonio como ese eran escasas.  
 
    ―¿Con qué soñaba entonces? ―se atrevió a preguntar. 
 
    ―Le mentiría si no le digo que desde niña quise encontrar un buen marido y tener hijos. La idea de convertirme en una esposa fiel y una madre comprensiva estuvo en mi mente hasta lo sucedido con Archie.  
 
    ―¿Ha borrado de su cabeza la posibilidad de llevar a cabo ese sueño por lo que sucedió con ese imbécil? ―soltó sin pensar.  
 
    ―Martin, le recuerdo que soy una mujer incompleta ―expuso mirándolo a los ojos. 
 
    ―No debería describirse de esa forma. Usted solo actuó por amor ―aseveró levantándose de nuevo―. ¿Por qué no se lo contó a su padre? Seguro que habría actuado correctamente y ese tal Archie habría asumido su responsabilidad. 
 
    ―Ellos me advirtieron de todas las consecuencias que tendría mi comportamiento, pero no les hice caso. Me escapé de mi hogar cuando dormían y me reuní con él en secreto. Lo que ocurrió fue decisión mía, al igual que me culpo de todo lo que padecí después. Por ese motivo, jamás les conté qué sucedió. He de afrontar sola mis decisiones ―expuso con voz temblorosa al recordar la noche en el jardín del conde de Burkes. 
 
    ―Se ha convertido en una mujer muy valiente, Elizabeth ―comentó Martin al colocarse a su lado y cogerle las manos―, y admiro la entereza con la que afronta su futuro. No todo el mundo es capaz de superar un episodio así en la vida.  
 
    Elizabeth lo miró extrañada. Hasta el momento, no soportaba que alguien la tocara y mucho menos un hombre. ¡Los odiaba! ¡Le provocaban repulsión! Sin embargo, Martin no solo le transmitía calma, sino también bienestar y seguridad. Por ese motivo, no se retiró, ni apartó sus manos. Las dejó allí, entre las suyas, percibiendo el ligero temblor de estas y el calor que irradiaban. 
 
    ―Hay algo más que debería saber. Esa parte de mi pasado es muy oscura y le aseguro que le haría cambiar la opinión que tiene sobre mí… ―susurró apartando la mirada para clavarla sobre esas cuatro manos entrelazadas. 
 
    ―No quiero escucharla ―dijo Martin separándose de ella con tanta rapidez que Elizabeth sintió un extraño frío recorrer su cuerpo―. No necesito saber nada más ―declaró con firmeza. 
 
    ―Lo entiendo… ―murmuró Eli levantándose del asiento muy despacio―. Siento haberle molestado. Le prometo que… 
 
    Se quedó callada. Sus labios se apretaron al verlo caminar hacia ella con una determinación más propia de su hermano que de él. Parecía que había ensanchado su cuerpo, llenándolo de músculo y fuerza. Apretaba su barbudo mentón, sus ojos se habían entrecerrado y las palmas de sus manos se transformaron en dos puños. 
 
    ―¿Cree de verdad que tras oírla voy a retractarme del acuerdo? ―gruñó.  
 
    ―Eso he pensado ―respondió confusa. 
 
    ―Pues se equivoca. Nada de lo que he escuchado ha cambiado mi opinión sobre usted.  
 
    ―Pero… 
 
    ―¡No hay peros! ―continuó enfadado―. La oferta sigue en pie. Si usted no se considera apta para el puesto, entenderé su negativa. Pero no me ofrezca una docena de excusas absurdas sobre su pasado para rechazarlo porque no tiene lógica. 
 
    ―Martin, yo… yo podría destrozar su reputación ―dijo conmocionada.  
 
    Debía contarle qué había ocurrido en Brighton. Necesitaba hablar sobre ello. Pero por la forma de mirarla, supo que ese secreto seguiría guardándolo.  
 
    ―¿Mi reputación? ―preguntó dibujando una sonrisa perversa―. ¡Me importa un comino lo que la gente hable de mí! ¿Acaso cree que esta sociedad me ha tratado con respeto? ¡Nunca! A pesar de confirmarse que soy hijo de un barón alemán, no lo han hecho. Mientras que el bastardo de un marqués, un vizconde o un conde inglés ha conseguido los mejores puestos sin esfuerzo, yo he sacrificado veinte años de vida. Tardé más de diez años en alcanzar una buena plaza en la Universidad porque siempre se anticipaba el hijo de un noble. Si no hubiera tenido el apoyo del rector Kanthers, tendría que haber viajado a Alemania para que se me reconociera.  
 
    ―Entiendo… ―murmuró ella. 
 
    ―Si lo entendiese de verdad, aceptaría mi propuesta ―insistió. 
 
    ―Le he confesado una parte de mi vida que nadie sabe ―se defendió Elizabeth. 
 
    ―Y me siento halagado por ello ―respondió Martin mirándola sin parpadear―. Usted ha antepuesto mi honorabilidad a su sueño de ser independiente y eso dice mucho de su buen corazón. Por ese motivo sigo proponiéndole que acepte mi oferta, que no la rechace y que me permita protegerla de cualquier ofensa a la que se tenga que enfrentar de ahora en adelante. 
 
    ―La gente hablará sobre nuestra relación. No entenderán que… 
 
    ―¿De verdad le preocupa lo que digan de nosotros? ¿Tiene en consideración los veredictos que esa inmundicia opina sobre los que no son de su clase social? ―preguntó cogiéndole de nuevo las manos.  
 
    Elizabeth lo miró fijamente. Era extraño, pero todo su ser la incitaba a que lo aceptara. Que su deber en la vida era cuidarlo y sentirse protegida por él. ¿Obraría mal? ¿Tomaría otra decisión errónea? Lo observó despacio, reparando en cada mueca que hacía su rostro. No había maldad en él, sino una grandísima bondad bajo ese semblante enfadado. Que Morgana la ayudara esta vez y que su sangre zíngara la condujera por el buen camino. Se puso nerviosa, tanto como lo estaría una enamorada ante la llegada de su amado para pedirle matrimonio. Tanto como ella pensó que le sucedería con Archie. Apartó con rapidez los pensamientos sobre el hombre al que Martin denominó imbécil y se centró en la persona que tenía delante. Su pelo despeinado, su camisa y chaleco sin abrochar correctamente, ese pañuelo que había limpiado medio hogar y que, pese a estar lleno de suciedad, él seguía utilizando… La necesitaba, al igual que ella lo necesitaba.  
 
    Sonrió. Sin saber muy bien el motivo, su boca dibujó una sonrisa y una ceja de Martin se alzó en señal de pregunta. Sin soltarse de esas manos manchadas de tinta, le respondió a su demanda silenciosa. 
 
    ―Acepto la propuesta. 
 
    ―¡Perfecto! ―exclamó feliz antes de acercarse para darle un ligero beso en la cara.  
 
    Elizabeth se movió en ese preciso momento. Actuó de manera inconsciente y sintió los labios de Martin tocar ligeramente la comisura de su boca. No se retiró, ni expresó algo que incomodara a los dos. Aquel gesto había sido involuntario, repentino. Pero lo que percibió en su cuerpo, la sensación que tuvo al notarlo, le causó un temblor que la dejó desconcertada.  
 
    ―¿Le parece bien que elaboremos una lista con todo lo que necesita? ―preguntó retirándose con rapidez de su lado, como si aquella chispa, aquella descarga eléctrica no solo la hubiera sentido ella sino también él. 
 
    ―Sí ―atinó a responder. Aunque no estaba segura de haber hablado.  
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    Dos horas más tarde, Elizabeth regresó a su hogar…  
 
    Tal como acordaron, enumeraron y anotaron en una hoja todo lo que requerían para convertir aquel lugar en una residencia acogedora y familiar. El primer punto en el que se centraron fue en la contratación del servicio. Martin le explicó que debido a su trabajo no podía escuchar ruidos que lo distrajeran, que necesitaba silencio para pensar con claridad. Entonces ella le dio la opción de colocar su despacho en la habitación que había en el fondo del pasillo, pues era la zona más alejada y tranquila de la vivienda. Le explicó que las ventanas de aquella sala daban al jardín interior, aportándole mucha luz y ventilación, además le prometió que sería lo último que reconstruiría para no molestarlo. Él no preguntó el motivo por el que conocía su residencia con tanta exactitud, tan solo aceptó la propuesta.  
 
    Como dispusieron que empezaría la tarea a la mañana siguiente, Elizabeth se ofreció a ayudarle desde ese mismo momento. De nuevo, Martin no se opuso a su deseo y entre los dos transportaron todo lo que había en la biblioteca hasta aquella zona de la casa. Mientras lo hacían, continuaron hablando sobre el resto de necesidades. Elizabeth entendió con rapidez que él era un hombre bastante práctico. Los adornos innecesarios estaban descartados. Lo único que quería en su hogar eran cosas útiles y a ser posible con varias funciones. Esa forma tan pragmática de contemplar la vida le recordó de nuevo a su padre. A él tampoco le agradaba ver en su vivienda adornos innecesarios. La última vez que su madre compró un jarrón enorme para las flores, explicándole que el tamaño de los tallos era tan grande que sobresalían de los que ya tenían, su padre terminó por convertirlo en un paragüero. Lógicamente, Sophia cesó en su empeño y le pidió a ella que recortara las cañas para darle uso a los jarrones que guardaban. Ese recuerdo la ayudó a eliminar y seleccionar muchas cosas que había pensado encargar. No pretendía que en un futuro próximo Martin convirtiera un armario en un pequeño despacho.  
 
    Se sintió tan relajada y entusiasmada que el tiempo transcurrió muy deprisa. Cuando descubrió que había pasado más de una hora con él, se inquietó al no saber qué opinaría su madre sobre la tardanza. Solo esperaba que no la regañara antes de contarle el motivo de esta. 
 
    ―Iba a buscarte ―le dijo Sophia al encontrársela en la puerta―. Pensé que habías olvidado cómo llegar a tu hogar ―alegó con sarcasmo. 
 
    ―He estado muy ocupada ayudando a Martin a cambiar la ubicación de su despacho ―respondió Elizabeth sacudiéndose las manchas de polvo que aún tenía en el vestido. 
 
    ―¿Has aceptado el trabajo? ―preguntó apartándose para dejarla entrar. 
 
    ―Más bien ha sido él quien me ha aceptado ―indicó Eli al acceder al interior―. Tal como me dijo, le expliqué todo aquello que me pareció importante sobre mi pasado y él no solo me pidió que me quedara, sino que me ha dado carta blanca. 
 
    ―¿Cómo dices? ―preguntó Sophia abriendo los ojos como platos―. ¿Acaso no sabe qué puede hacer una mujer con ese tipo de libertades?  
 
    ―No se preocupe ―comentó dibujando una enorme sonrisa―. Pese a darme esa libertad para adquirir todo aquello que precisa, me ha rogado que no lleve cosas innecesarias. 
 
    ―Es igual de práctico que Randall ―suspiró Sophia. 
 
    ―Sí ―afirmó sin poder borrar la sonrisa de su rostro al llegar a la misma conclusión que su madre―. Por ese motivo, necesito su consejo. Lleva más de treinta años viviendo con padre y me vendría muy bien su experiencia. Seguro que me aconsejará de manera correcta. 
 
    En ese momento, Sophia se quedó sin aire y contuvo las ganas de llorar debido a la emoción. Era la primera vez que Elizabeth necesitaba su ayuda y se la pedía refiriéndose a ella con respeto y admiración.  
 
    «Gracias Morgana por devolverme a mi niña. Gracias por poner a Martin en su camino y gracias por todo lo que sé que está por llegar», pensó para sí. 
 
    ―¿Qué harás en primer lugar? Porque imagino que hay mucho que hacer. Esa casa lleva deshabitada desde que los Bohman se instalaron definitivamente en su residencia de campo ―dijo intentando controlar esa grandísima emoción. 
 
    ―Martin necesita empleados. He contado que tendrá suficiente con unos cinco, incluyendo a una experta cocinera. Pero es muy importante que estos sean fieles y sigilosos ―aclaró al tiempo que se colocaba frente a la escalera principal. 
 
    ―¿Sigilosos? ―espetó Sophia con asombro. 
 
    ―No pueden molestarle al trabajar. Según me ha dicho, necesita silencio para concentrarse en el proyecto que le han encomendado ―explicó.  
 
    ―Podríamos hablar con Shira sobre ese tema. Estoy segura de que ella conocerá a muchos sirvientes que posean ese tipo de cualidades ―ofreció. 
 
    ―En ese caso, no nos demoremos. Necesito hacer una lista con todos los posibles… ―empezó a decir al tiempo que se dirigía hacia la cocina, pero Sophia se interpuso en su camino para impedírselo―. ¿Qué ocurre?  
 
    ―Sube a tu alcoba y date un baño. Necesitas asearte.  
 
    ―Pero madre, no puedo tardar. Mañana debo comenzar con la entrevista. Martin necesita con urgencia que arreglen su hogar y una cocinera. No tiene nada que comer ―declaró con angustia.  
 
    ―Le atenderemos nosotras mientras la contratas. Pero antes de todo debes recordar que el trabajo que te has propuesto hacer no te degradará como persona. Serás una señora en todo momento y, como tal, no debes descuidar tu imagen ―le advirtió. 
 
    ―Yo… 
 
    ―Como bien has dicho, llevo al lado de tu padre más de treinta años. Lo he cuidado y atendido desde que nos unimos, pero siempre he sabido ocupar mi lugar. Puedo servirle una taza de café, acercarle las gafas cuando se le olvidan, anudarle la corbata o incluso ayudarlo a vestirse. Sin embargo, eso no me convierte en su doncella personal, sino en la señora, esposa y reina de mi hogar, ¿entiendes lo que te digo? 
 
    ―Sí, madre ―respondió atónita. 
 
    ―Entonces, te ordeno que no salgas de tu dormitorio hasta que muestres la apariencia digna de la hija de tu padre ―añadió señalándole con el dedo la planta de arriba. 
 
    ―¿Y si me quedo dormida en la bañera debido al agotamiento? Porque le aseguro que no hay ni una sola parte de mi cuerpo que no esté cansada ―alegó divertida. 
 
    ―Si eso ocurre, yo misma te sacaré de ella, te secaré y te meteré en la cama para que descanses. Eso es lo que hace una madre por sus hijas ―admitió con firmeza. 
 
    Y después de muchísimo tiempo sin hacerlo, Elizabeth se lanzó a ella, la abrazó, le dio un beso en la mejilla y subió las escaleras tal como le había ordenado.  
 
    Sophia se quedó allí parada hasta que su hija giró hacia el pasillo derecho. Una vez que no hubo nadie a su alrededor, se llevó las manos al rostro y comenzó a llorar de felicidad.  
 
    ―¿Qué te ocurre, querida? ―le preguntó Randall que, tras descubrir a su esposa llorando, corrió hacia ella―. ¿Has discutido de nuevo con Elizabeth? ¿Qué motivo te ha dado esta vez? ―añadió enfadado. 
 
    Sophia no pudo hablar, se giró hacia él, apoyó la frente en su torso y continuó el llanto. No pudo calmarse, aun sintiendo el calor del cuerpo del hombre al que amaba desde que lo vio por primera vez. Estaba tan feliz, se sentía tan orgullosa, que nada frenaba su llorera. 
 
    ―Tranquila, todo pasará. Seguro que pronto regresará la niña que fue en el pasado ―le susurró Randall acariciándole la espalda para consolarla. 
 
    ―Ha empezado ese cambio ―sollozó mientras se apartaba del pecho de su esposo―. Martin ha iniciado ese proceso. 
 
    ―¿Martin? ¿Martin Giesler? ¿El hermano de Philip? ¿El matemático que no es capaz de hablar de nada salvo de teorías aritméticas? ―preguntó sin respirar y sin dar crédito a las palabras de su mujer mientras sacaba del bolsillo de su pantalón un pañuelo. 
 
    ―El mismo ―sollozó Sophia apartándose las lágrimas con la prenda de lino que Randall le ofrecía.  
 
    Una vez que su rostro quedó limpio, miró el pañuelo y frunció el ceño. ¿Qué había hecho esta vez para que oliera a antiséptico? Si no tenía cuidado, un día terminaría inconsciente y tirada en el suelo tras utilizarlo. 
 
    ―¿Qué le ha hecho? ¿Hablar de su próximo descubrimiento matemático? ―alegó con diversión―. Seguro que ha encontrado un análisis estadístico que puede ayudar a nuestra hija en… ―Randall enmudeció al sentir un dedo de una mano de su esposa sobre la boca. Abrió los ojos como platos detrás de sus lentes y esperó a que le respondiera. 
 
    ―Le ha pedido que trabaje en el antiguo hogar de los Bohman ―dijo Sophia tras suspirar. 
 
    ―¿Qué tiene que ver ese muchacho con los Bohman? ―preguntó sorprendido. 
 
    ―Él ha sido quien ha comprado esa vieja residencia ―declaró cogiéndole de una mano para llevárselo hasta una sala donde pudieran hablar con tranquilidad sobre lo ocurrido con Elizabeth. 
 
    ―¿Y? ―espetó enarcando las cejas. 
 
    ―Y le ha pedido ayuda a nuestra hija ―continuó hablando. 
 
    ―¿Para arreglar el jardín? ―insistió en saber Randall. 
 
    ―Para reconstruir el hogar ―admitió Sophia después de meterlo en la sala y cerrar la puerta. 
 
    ―¿A qué te refieres exactamente con reconstruir el hogar? ―dijo el médico mirándola con expectación. 
 
    ―Tu hija va a convertirse en la señora de esa casa y nada ni nadie va a cambiar el destino que Morgana ha decidido para ella. ¿Lo entiendes, querido? ―aseveró con el tono de voz que utilizaba para regañar a las niñas. 
 
    ―Lo entenderé mejor cuando me expliques qué ha ocurrido durante mi ausencia ―dijo Randall después de sentarse, desabrocharse los botones de su chaqueta y coger el pañuelo para limpiar el cristal de las gafas. 
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    Elizabeth deslizaba la espuma del jabón por una de sus piernas mientras pensaba en Martin. Aún seguía sorprendida por el comportamiento que adoptó tras hablarle de Archie. Notó cómo se enfadaba, cómo la ira le recorría. Por un momento, creyó que toda esa cólera la provocó su historia, pero luego descubrió que no se trataba de eso, sino que él también había padecido el desprecio de dicha clase social. Pocos, muy pocos hombres serían tan inteligentes como él. Quizá fuera el mejor en su materia. Sin embargo, fue apartado injustamente de cargos importantes por no ser un aristócrata inglés. En ese aspecto se parecían un poco. Ambos habían sufrido un trato que no merecían. Él por su intelecto y ella por amor. No obstante, el destino los había unido y se encontraban juntos preparándose para realizar un proyecto que les llevaría meses, incluso años, conseguir.  
 
    Ese tiempo ya no le resultó ni tan largo ni difícil, al contrario. Le pareció corto y muy sencillo, si lograba que nada interrumpiera su trabajo. ¿Qué estaría haciendo? ¿Sería tan importante que por ese motivo necesitaba silencio? Si pretendía hacer algo que pusiera de rodillas a la aristocracia inglesa, ella estaría más que dispuesta a ayudarlo. Aunque el mérito se lo llevara él, siempre se sentiría orgullosa de saber que ella había ocupado un importante segundo plano. Al pensar sobre eso soltó una carcajada. ¿Cuándo la famosa Elizabeth Moore, la descocada y especialista en llamar la atención allá donde fuera, soñó en convertirse en una mujer discreta? ¿Cómo había cambiado tanto? El pensamiento que apareció después de esa pregunta le borró la sonrisa. No quería pensar en aquella noche, ni en aquel hombre, ni en lo que ocurrió. Necesitaba volver al presente, a la vida que llevaría con Martin y olvidar aquel horroroso episodio.  
 
    Enfadada por haber cambiado con tanta rapidez un hermoso pensamiento por otro que la condenaría el resto de su vida, salió del agua. A continuación, se colocó alrededor del cuerpo una toalla de rizo blanco y abandonó el baño. ¿Cuánto tiempo tardaría en cicatrizar esa herida? ¿Cuántos años harían falta para que su cabeza dejara de recordar aquella noche? ¿Estaría en el lecho de muerte lamentándose de su actuación? Esperaba que no ocurriera. Tenía la esperanza de que trabajar con Martin la ayudara a salvarse.  
 
    Dejando en el suelo un rastro de gotas de agua que caían de su cabello rubio, se dirigió inconscientemente hacia la ventana. Volvió a mirar a través de ella el hogar de Martin. ¿Qué nombre le pondría a la residencia? Debía ponerle uno lo antes posible porque no podía pasarse toda la vida haciendo referencia a la vivienda como «el hogar de…». Justo cuando decidió girarse hacia su cama, para ponerse el vestido que había escogido antes de meterse en la bañera, observó que la puerta de la entrada se abría. Rápidamente, como si pudiera verla pese a la lejanía, se apartó de la ventana y se escondió detrás de la cortina para seguir mirándolo sin ser descubierta. Cuando advirtió que caminaba hacia el sendero, su corazón dejó de latir. ¿Iba a presentarse en su hogar? ¿Con qué motivo? Antes de poder respirar por segunda vez, apreció que Martin regresaba a la entrada. Al llegar a esta, se volvió y caminó de nuevo. Regresó y se alejó diez veces más. ¿Qué le ocurría? ¿Por qué actuaba de esa forma tan extraña? Pero cuando observó que sacaba una hoja de un bolsillo de su pantalón y que posiblemente anotaba los pasos que había realizado, el ruido que provocó su carcajada se escuchó por toda la casa.  
 
    El hombre que casi la había besado y que no dijo nada ni sintió nada, volvía a centrarse en su trabajo sin reparar en qué ocurría a su alrededor.  
 
    

  

 
   
    VIII 
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    ¿Otra vez? ¿Por qué Morgana no la dejaba en paz? Miró hacia abajo y observó que, además de ir en camisón, caminaba descalza. Intentó pararse, pero sus pies no le hicieron caso. Estos se movían como si tuvieran vida propia. Apartó con las manos las ramas que halló en el camino y esquivó las raíces que la podrían hacer tropezar. Sin poder evitarlo, se adentró poco a poco en el bosque. Mientras pensaba cómo se libraría esta vez del sueño, escuchó el ensordecedor graznido de un cuervo. Al alzar el rostro, halló, nuevamente, la enorme ave negra volando sobre ella. Su planeo fue inquieto y dibujaba círculos en el cielo. Josephine le contó una vez que algunos cazadores utilizaban halcones para capturar las presas. El método era muy sencillo: cuando los pájaros revoloteaban sobre un terreno, los dueños corrían hacia dicho lugar para matar al animal que habían encontrado. Un escalofrío recorrió su cuerpo al sentirse tan acorralada como esas desafortunadas presas. Se frotó los brazos, clavó la mirada hacia delante y, pese a que no quería avanzar, su cuerpo no le hizo caso. No había dado ni veinte pasos cuando empezó a escuchar el canto: la voz de una mujer insistía en que se dirigiera hacia la hoguera para descubrir qué hombre saldría de ella. Se opuso con todas sus fuerzas a cumplir el deseo de Morgana tras convocar a su alma en el bosque de la isla de Ávalon. Un paraíso donde las hadas, brujas y seres mágicos vivían en paz. Aquel lugar era el idóneo para que el espíritu de la madre creadora pudiera contactar con sus hijas: las zíngaras nacidas de su misma sangre. En ese viaje incorpóreo, Morgana les mostraba la imagen del hombre con el que debían vivir para que el don con el que nacieron no desapareciera. Pero ella no quería un hombre en su vida, ni continuar siendo la bruja de las flores. Aunque por lo que pudo comprobar, la madre creadora no consentía que una de sus descendientes se negara a aceptar su destino. Con mucho esfuerzo, tomó el control de su cuerpo, se giró sobre sus talones y corrió por el camino en sentido contrario.  
 
    Jamás alcanzaría el fuego, nunca aceptaría a un hombre y su legado finalizaría al morir. 
 
    ―¡No! ―gritó al despertar del sueño―. ¡No lo quiero! ―añadió sentándose de golpe―. ¡No me llames más! ¿Lo has entendido? ―continuó chillando. 
 
    Enfadada, apartó la sábana y se levantó de la cama. El temblor que padecía, como si sufriera una congelación, no desaparecía. Tiró de la colcha y se envolvió con ella para eliminar los extraños escalofríos. Por suerte, el calor que le aportó la prenda apaciguó los horribles repeluznos. ¿Por qué no la dejaba vivir en paz? Ahora que las pesadillas habían cesado y podía dormir tranquila, Morgana insistía en dirigirla hacia un futuro que ella no deseaba. Era cierto que la antigua Elizabeth habría volado hacia esa hoguera para averiguar quién sería el hombre con el que se casaría, pero la mujer en quien se había convertido no quería ni hablar de eso. Decidió que se quedaría soltera, que no tendría una familia salvo la que crearon sus padres y hermanas. Ahí acababa su historia. Una vez que le llegara la muerte, su don finalizaría con ella. 
 
    Caminó despacio hacia la ventana y al descorrer las cortinas descubrió que aún no había amanecido. ¿Qué hora sería? ¿Habría dormido lo suficiente para sentirse descansada? Apartó la mirada del exterior y la clavó en la cama. Pese a que era muy temprano, no tenía ganas de volver a ella. El miedo a soñar otra vez con aquel bosque la desveló. Lo mejor que podía hacer, para no pensar más en ello, era centrarse en la tarea que comenzaría en unas horas. Habían acordado que su madre la acompañaría al despacho del señor Spolven, el contratador que les recomendó Shira. Esta dijo que los sirvientes con las mejores referencias se dirigían a él para que les encontrara un buen empleo. A ella no le agradó la idea, pues según entendió este se quedaba con un porcentaje del salario. Sin embargo, no tenía otra opción si quería hallar a quienes pudieran trabajar con Martin sin molestarlo.  
 
    Se giró hacia la derecha con la intención de empezar a arreglarse. Sin embargo, algo llamó su atención. Volvió a mirar hacia el exterior y descubrió luz en una ventana de la planta baja de la residencia de Martin. Él también estaba despierto. Incluso podía jurar que no había dormido. De repente, se sintió mal por haberlo entretenido toda la tarde cambiando de lugar su despacho. Quizás eso lo retrasó tanto en el trabajo que no pudo descansar. Al pensar en ello, frunció el ceño. Si estaba trabajando no debía encontrarse en aquella zona de la vivienda, sino en el ala contraria. Entonces, ¿qué hacía allí? El deseo de averiguar qué hacía a esas horas aumentó y una idea descabellada apareció en su mente. Se apartó de la ventana y se dirigió al baño. Una vez que se aseó, regresó al dormitorio y se vistió con rapidez. No tenía nada de extraño que apareciera en el hogar de Martin para llevarle el desayuno. Su propia madre le indicó que ellas lo atenderían hasta que contrataran el personal adecuado. Por lo tanto, no había motivo para que la regañara.  
 
    Con una sonrisa que le cruzó el rostro, salió de la alcoba, bajó las escaleras y marchó hacia la cocina. Mientras buscaba desesperada algo que prepararle, ideaba una excusa razonable para presentarse a esas horas. No podía explicarle que estaba intranquila o que sentía curiosidad sobre lo que podía hacer un matemático a esas horas de la noche. ¿Qué pensaría de ella?  
 
    ―Dos tazas, dos platos, dos cucharitas, té, leche, terrones de azúcar, pan, melaza y cuatro naranjas ―comentó metiendo todo en una cesta de mimbre.  
 
    A continuación, se encaminó hacia la salida de su hogar. Antes de salir, miró hacia la planta de arriba para asegurarse que nadie la vigilaba. Suspiró con tristeza al recordar la última vez que se escapó de su hogar. Pero ese pesar desapareció al concluir que su propósito era muy diferente. No iba a reunirse con un villano, un ser despreciable que la abandonó para casarse con otra mujer, sino a ayudar a una persona honrada y tierna. Con firmeza, agarró el asa de la cesta con ambas manos y se dirigió hacia el hogar de Martin. 
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    Martin se quitó el chaleco y lo lanzó al aire. A continuación, miró el suelo y se acarició la barba. Había colocado las páginas de acuerdo con los cálculos que realizó. Todo debía encajar a la perfección, pero algo fallaba. No sabía muy bien dónde estaba el problema, pero debía encontrarlo cuanto antes. Desesperado, se desabrochó los botones de los puños de la camisa y se los remangó hasta los codos. Luego, se rascó la cabeza y miró las hojas que había extendido por la superficie de mármol. En alguna de ellas hallaría el error. Pero ¿en cuál? Repasó despacio todos los resultados de las operaciones y concluyó que estaban correctos. Los números correspondían porque no erró en las soluciones. Entonces, ¿por qué no obtenía lo que deseaba? Se alejó de los folios que había escrito y se dirigió hacia la silla que horas antes transportó hasta la sala. Cogió la pipa, la encendió y volvió a repasar el boceto. Las dimensiones de las partes derecha e izquierda eran las apropiadas para el tamaño y la parte posterior, del futuro aparato, sería el aconsejable para que obtuviera la estabilidad esperada. ¿El fallo lo descubriría en el centro? Cuando se dispuso a repasar los folios que había en esa zona, escuchó el sonido que provocaba la aldaba al tocar la puerta de su hogar. Extrañado, sacó el reloj de bolsillo y confirmó que era demasiado temprano o tarde, según se mirara, para aceptar una visita. Preocupado por no saber quién deseaba verlo a las cinco de la madrugada, se dirigió hacia la ventana. Al descubrir quién era esa persona, soltó el humo que aguardaba en los pulmones de golpe.  
 
    ¿Qué hacía ella en su hogar? ¿Qué habría ocurrido? Tras dejar la pipa sobre el cuenco de cristal, que utilizaba como cenicero, salió disparado hacia la entrada. Al situarse frente a la puerta, observó que no estaba vestido adecuadamente para recibirla, pero era demasiado tarde para regresar a la sala y arreglarse. Pensando en unas mil posibles razones por las que Elizabeth quería verlo antes del amanecer, abrió con rapidez. 
 
    ―Buenos días, Martin. Espero no haberlo molestado ―lo saludó un tanto sofocada al encontrárselo de aquella manera tan informal. No solo observó sus antebrazos desnudos sino también una buena parte del torso. Aunque no era tan fuerte como el de su hermano, le resultó terriblemente seductor y masculino. 
 
    ―Buenos días, Elizabeth. No lo ha hecho ―aseguró después de recobrar la sensatez.  
 
    Mientras se abrochaba los botones de la camisa, fijó la mirada en la cesta que ella sostenía.  
 
    ―Es para usted ―explicó Eli ofreciéndosela―. Al levantarme, he descubierto que había luz en su hogar y he pensado que, como aún no he contratado una cocinera, yo misma podía prepararle el desayuno. 
 
    Martin se quedó mudo. Tal vez porque las palabras que había aprendido desde niño desaparecieron de su mente al descubrir que a Elizabeth le importaba su bienestar. Le pareció irrelevante que esa preocupación se debiese al trabajo. Lo que grabó en su cabeza, e incluso en su corazón, fue que le había preparado algo de comida y que se lo había traído ella misma. 
 
    ―¿Lo ha hecho usted? ―preguntó cogiendo el asa de la cesta. 
 
    ―¿Cómo dice?  
 
    ―Me refiero a si ha podido desayunar antes de preparar el mío ―aclaró. 
 
    ―No. Pero lo haré cuando regrese ―respondió bajando la mirada. 
 
    ―¿Le importaría acompañarme? ―se atrevió a sugerir.  
 
    ―No quiero molestarle. Si está despierto a estas horas…  
 
    ―Le prometo que no me causará ninguna molestia ―comentó con una voz tan tierna, que a Eli se le erizó el vello―. Si le soy sincero, estoy algo cansado del silencio que hay esta casa.  
 
    Eli parpadeó varias veces, sorprendida. ¿Había escuchado bien? ¡Pero si hacía menos de siete horas que ella se había marchado! ¿No le dijo que necesitaba silencio y tranquilidad para trabajar? Entonces, ¿por qué se quejaba al tenerlo? 
 
    ―Disculpe el atrevimiento ―dijo Martin al permanecer tanto tiempo callada―. Pese a que estamos emparentados, no he recordado que es una señorita y que… 
 
    ―Desayunaré con usted ―aceptó dando un paso hacia delante creyendo que él se apartaría, como siempre había hecho. 
 
    Sin embargo, en esta ocasión, ese movimiento hacia delante lo pilló desprevenido y no se retiró. Cuando Elizabeth alzó la barbilla, pudo observar la nuez de Martin subir y bajar, como si estuviera esforzándose por tragar un enorme trozo de manzana. Sin apartarse, porque sus pies no se movieron, continuó mirándole. Su espesa barba rubia cubría gran parte de su rostro, incluso sus labios. Necesitaba con urgencia un ayuda de cámara para que lo adecentara. Mientras sus ojos azules recorrían el resto de los rasgos faciales, inspiró el perfume que desprendía: una mezcla de colonia algo rancia y el humo de la pipa que habría fumado antes de su llegada. La vieja Elizabeth habría salido corriendo hacia su hogar para protegerse de un hombre tan descuidado como Martin. Pero la actual, no solo se quedó allí, mirándolo y anotando mentalmente todas sus necesidades, sino que se sentía con la obligación de hacerlo. Quizá su prioridad sería enseñarle cómo atender su aspecto personal. Si podía dar belleza a un abrupto jardín, lograría que Martin cuidara su imagen. 
 
    ―¿Recuerda dónde está la cocina? ―preguntó Elizabeth girándose hacia la derecha para acceder por tercera vez a la vivienda en menos de un día. 
 
    ―Pasillo derecho, tercera puerta a la izquierda ―respondió Martin de forma mecánica, pues no logró hacerlo de otra manera.  
 
    Aquella cercanía entre ambos, oler su embriagador perfume y observar sus ojos, su nariz y sus labios desde tan próximo, lo dejó completamente atolondrado. 
 
    ―Muy bien ―comentó Eli dibujando una enorme sonrisa―. En ese caso, preparemos el desayuno para los dos. Aunque le advierto que no podré quedarme durante mucho tiempo. Mi madre y yo hemos decidido reunirnos esta mañana con el señor Spolven para entrevistar a varios empleados ―explicó al tiempo que caminaba hacia el interior del hogar. Al descubrir que Martin seguía inmóvil en la entrada, lo esperó―. ¿No le parece bien?  
 
    ―Me parece una idea muy acertada. Aunque estoy seguro de que no necesitará la ayuda de su madre. Usted sola es capaz de hacerlo con bastante pericia ―respondió tras cerrar la puerta. Luego, caminó hacia ella y se paró a su lado.  
 
    ―Lo sé ―le respondió Elizabeth al tiempo que se dirigían hacia la cocina.  
 
    En ese momento notó cómo su pecho se ensanchó de felicidad y de orgullo. Era el primer hombre que confiaba en su esfuerzo y capacidad. El primero que no la miraba como un hermoso florero que exponer, sino como a un igual. El único hombre con el que se sentía tan segura, que podía permanecer mil años a su lado sin tener miedo… 
 
    Cuando Mary hizo referencia a sus hermanas, expuso que tenían gustos muy diferentes. A la mayor le entusiasmaba pintar, la melliza de cabellos blancos adoraba disparar y vestir atuendos masculinos. La pequeña de las Moore pasaba los días bordando, tocando el piano o preparando dulces. Sobre Elizabeth, que él recordara, insistió en aclararle que desde unos años atrás no salía del invernadero. Parecía que vivía en él, por las horas que transcurría en el interior. También le habló de su falta de interés por los quehaceres domésticos y bromeó sobre una muerte por hambruna si algún día abandonaba el hogar de sus padres. Mary no conocía a su hermana o él se había convertido en el testigo de un milagro. Desde que entró en la cocina, Elizabeth se movió de un lado a otro con destreza y confianza. Encontró un paño con el que limpió la mesa y las dos sillas en las que se sentaron. Después rebuscó en los cajones hasta que halló un par de velas para iluminar el interior. Cuando las metió en dos jarritas de cristal, estuvo a punto de explicarle que había electricidad por toda la casa, pero no habló. Quizá porque le pareció más íntima la cálida iluminación que estas ofrecían. A continuación, Elizabeth sacó todo lo que había traído en la cesta y lo dispuso sobre la mesa como si ambos estuvieran de picnic. Anonadado por la comodidad que ella mostraba a su lado, tomó asiento, apoyó los codos en la mesa y la observó en silencio y sin pestañear.  
 
    ―¿Le gusta el té? ―le preguntó con la pequeña tetera en las manos.  
 
    ―Sí. 
 
    ―¿Solo o con leche? ―insistió en saber tras llenar la taza con la bebida caliente. 
 
    ―Con leche, por favor ―respondió Martin sin dejar de mirarla. 
 
    ―¿Azucarillos? ―continuó Elizabeth tras verter un leve chorreón de leche.  
 
    ―Tres ―atinó a decir.  
 
    Ella los añadió a la bebida y comenzó a moverla con una cucharilla. Cuando el azúcar se disolvió, le ofreció la taza. Luego puso el pan sobre un plato, untó melaza y se lo acercó. Tras esto, peló las naranjas, las partió en varios gajos y los repartió.  
 
    ―Estas naranjas han nacido en mi invernadero ―comentó Elizabeth después de morder un pedazo. Al notar que el zumo de este se resbalaba por la barbilla, alargó la mano hacia una servilleta y se limpió con rapidez―. Le aseguro que son las más dulces de Londres ―añadió.  
 
    ―¿Cuándo madura esta fruta? ―preguntó Martin apartando con rapidez su mirada de esa barbilla que debía estar tan deliciosa como el zumo. 
 
    ―Del árbol empieza a brotar la naranja sobre finales de octubre. Pero yo no las recolecto hasta mediados de noviembre. Cuanto más tiempo las deje en el árbol, más jugosas se hacen ―comentó orgullosa. 
 
    ―¿Es autóctono?  
 
    ―No. Logan me lo trajo de España hace cinco años. Cuando me lo entregó, apenas tenía tres palmos de altura y parecía que el viaje en barco lo había enfermado. Pensé que no resistiría… ―explicó cogiendo otro gajo―. Pero lo hizo. Ahora es un naranjo fuerte, robusto y sano ―alegó antes de comerse el nuevo trozo que eligió.  
 
    ―Su hermana Mary me comentó que cultiva especies tan raras que muchos botánicos han pedido a su padre permiso para poder estudiarlas ―indicó Martin después de probar un trozo de naranja y confirmar que era muy dulce y sabrosa.  
 
    ―Sí ―masculló limpiándose los labios con la servilleta. 
 
    ―¿Por qué ha empleado ese tono de voz para responderme? ¿No le gusta que visiten su invernadero? ―preguntó entornando los ojos. 
 
    ―No me gusta que le pidan permiso a mi padre para hacerlo. Quien las cuida soy yo y es a mí a quien deberían preguntar si quiero que las visiten o no ―dijo con enfado antes de meterse otro gajo en la boca. 
 
    ―Pues si no quiere, niéguese. Está en su casa y es su derecho ―comentó Martin antes de dar un bocado al pan.  
 
    De nuevo, la respuesta que le ofreció la dejó de piedra. ¿Cómo era posible que fuera tan comprensivo? Otro hombre en su lugar habría expuesto un sinfín de motivos por los que jamás tendría que negarse, empezando con que vivía en el hogar de sus padres y bajo su protección. Sin embargo, Martin corroboraba, con aquel pensamiento, que era muy diferente a todos los hombres que había conocido. Elizabeth sintió cómo su pecho se llenaba de calidez y calma. Hasta los latidos de su corazón se volvieron lentos, como si este no existiera. Lo miró con cariño, incluso con devoción. Sin duda alguna, Martin Giesler era un espécimen tan único que la mujer con quien se casara sería la más afortunada del mundo. Al pensar en ello, tosió y el trozo de naranja que había intentado tragar, se quedó atascado en la garganta. 
 
    Se quedaba sin aire. Intentaba respirar por la nariz, pero este no llegaba a sus pulmones. Notaba cómo sus ojos se llenaban de lágrimas y empezaba a perder la fuerza. Siempre se preguntó cómo moriría, pero jamás pensó que lo haría de una manera tan tonta: atragantada con un pedazo de naranja y en la casa de Martin. ¿Qué opinarían de ella sus padres cuando él les diera la noticia? Jamás creerían que había aparecido para llevarle el desayuno. Sin embargo, aceptarían la versión para evitar una humillación social. Aunque lo odiarían. Sí, lo odiarían hasta el día en el que ellos también murieran por haberla dejado entrar a esas horas en su hogar. 
 
    Siguió asfixiándose mientras notaba cómo el alma se alejaba de su cuerpo. De repente, ya no estaba en la cocina de Martin ni a su lado, sino en el bosque. ¡Maldita fuera Morgana por llevarla allí de nuevo! ¿La mataría al no aceptar su decisión? Escuchó el cuervo y la voz de su madre creadora. A lo lejos observó el fuego. Sus pies se dirigían hacia él. Miró al ave cuando este graznó con tanta fuerza que le dolieron los oídos. Volvió a volar sobre ella, a continuación, plegó las alas y se dirigió en picado hacia el fuego…  
 
    ―¡Dios mío! ―exclamó Martin levantándose con rapidez del asiento. Sin pedirle permiso y sin pensar en hacerlo, se colocó detrás de ella y le apretó con ambas manos sobre el abdomen, justo entre el ombligo y el final de esternón―. ¡Vamos, Elizabeth! ―exclamó al tiempo en el que hacía varias compresiones―. ¡Escúpelo, cariño! 
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    El trozo de naranja salió disparado de su boca y al fin pudo respirar.  
 
    Elizabeth se llevó las manos a la garganta para apaciguar el dolor que notaba en esta. Su pecho subía y bajaba agitado. Las manos le temblaban y los latidos de su corazón continuaban frenéticos. Había estado a punto de morir por asfixia, pero Martin evitó que lo hiciera. Agachó la mirada y la fijó en las manos manchadas de tinta que seguían presionando su vientre. Los brazos de su salvador continuaban enroscados en su cintura como si temiesen la llegada de un segundo atragantamiento. Inspiró hondo, llenando los pulmones de aire, y pestañeó para eliminar las lágrimas derramadas durante ese momento tan agónico.  
 
    Estaba viva gracias a él… 
 
    ―¿Se encuentra mejor? ―le preguntó tras apartarse muy despacio de su lado.  
 
    No tenía voz. De su boca no brotó ni una sola palabra. Pero se encontraba bien y extrañamente lúcida, como si el terrible suceso la hubiera liberado de una amarga pesadilla. Se giró con rapidez hacia Martin. No solo para apaciguar su intranquilidad sino para asegurarle, a través de los gestos de su cara, que el peligro había pasado. Él logró ver su rostro, pero ella no consiguió observar el suyo. Las últimas lágrimas que aún cubrían sus ojos provocaron una imagen borrosa de este. Aun así, notaba su presencia muy próxima. Movida por la emoción del momento, se lanzó a sus brazos sin pensárselo dos veces y se aferró al torso masculino que respiraba agitado tras vivir una situación tan horrenda. Sintiéndose resguardada y protegida por Martin, cerró los ojos y comenzó a llorar. Desahogándose, mediante ese llanto, de lo ocurrido y del pesar acumulado durante años.  
 
    Con indecisión, esos brazos que la habían salvado, tocaron su espalda. Él aceptó, al principio con dudas y después con firmeza, ese nuevo contacto entre ellos. Nunca pensó que un abrazo de Martin se convirtiera en algo tan necesario para ella. Tal vez porque, hasta el momento, no había conocido a una persona que le transmitiera tanta bondad, ternura y paz.  
 
    ―No puede mantener una conversación mientras come ―le susurró―. Los atragantamientos son muy frecuentes cuando se quiere respirar e ingerir a la vez ―prosiguió. 
 
    Si hubiera estado en otro lugar y viviendo otro momento, se habría reído al escucharlo, pues Mary usaría esas mismas palabras para regañarla. Pero él no la reñía, solo le informaba de un hecho mientras continuaba abrazándola.  
 
    Durante algo más de cinco minutos, continuó a su lado, llorando sin consuelo. Al sentir en sus mejillas la humedad de la camisa de Martin, cayó en la cuenta de que actuaba inadecuadamente. Ella no podía sentirse tan cómoda en sus brazos, ni desvelar con tanta ligereza su debilidad. Pese a todo, seguían siendo dos extraños. Pero cuando empezó a retirarse, notó de nuevo frío y los temblores regresaron. Por un segundo deseó regresar a sus brazos para apaciguar ese renacido malestar. Aunque no lo hizo porque su mente insistió en que no era correcto ni sensato.  
 
    ―Gracias ―sollozó tras apartarse muy despacio.  
 
    ―No ha de dármelas ―le respondió colocando las manos sobre sus hombros, como si entendiese, sin necesidad de palabras, que el acercamiento debía concluir por el bien de ambos―. Cualquier persona en mi lugar lo habría hecho.  
 
    Quizá tenía razón. Sin embargo, no había sido una persona desconocida, sino él. Elizabeth levantó lentamente el rostro hasta que sus miradas se encontraron, y se sorprendió al hallar detrás de los cristales de las lentes unos ojos azules llenos de miedo. ¿Sufría por ella o por el fatídico desenlace que habría tenido? Quiso preguntárselo. Su mente y su corazón ansiaban obtener la respuesta, pero se negó a hacérsela. Entre ellos no había nada salvo un acuerdo laboral. Todo lo demás serían imaginaciones suyas. 
 
    ―No sé qué decirle ―comentó al fin Elizabeth mirándolo fijamente. 
 
    ―No hace falta que diga nada. Tan solo necesito observar que respira correctamente ―respondió. 
 
    Mágico. Pese a lo sucedido, a Martin le pareció vivir un sueño maravilloso y este aumentó cuando ella le acarició la barba, la boca e incluso la zona del cuello que no ocultaba la camisa con su respiración. De repente, un efecto extraño y fascinante recorrió su cuerpo, convirtiéndolo a su paso en un ser fuerte y poderoso. ¿Qué diablos le ocurría? Parecía que al acercarse a ella había adquirido una insólita energía. La miró a los ojos, esperando obtener una respuesta en ellos. Lógicamente, aquellos hermosos iris azules que brillaban por el reflejo de la luz de las velas no le explicaron nada, salvo que Elizabeth seguía conmocionada.  
 
    Quiso poner distancia entre ellos, pero sus pies no caminaron hacia atrás, quizá porque su mente había decidido quedarse allí, a su lado. Optó por seguir hablando para romper ese silencio que habían creado cuando sus rostros quedaron tan cerca. Tampoco logró decir ni una sola palabra. Su belleza lo dejó mudo. Sin pensar en las posibles consecuencias del atrevimiento, sus manos tomaron el rostro de Elizabeth y los pulgares, temblorosos ante ese contacto, le apartaron con cuidado las lágrimas que se deslizaban por las mejillas. Tragó saliva. Porque se le hizo un nudo en la garganta al observar que ella aceptaba sus caricias cerrando los ojos e inspirando hondo. La piel recobró su antiguo color rojo cuando él la recorrió con la yema de los dedos. De pronto, emanó del interior de su pecho un fuego tan intenso que sintió cómo le ardía cada parte de su ser. Si su mente no fuera tan racional, pensaría que ella lo había hechizado. Pero él no creía en brujerías. Su cerebro dedujo que el acercamiento entre ellos aumentó la atracción que sentía desde que la vio por primera vez. Sin embargo, hasta el momento, había controlado todos sus deseos pasionales cuando Elizabeth estaba a su lado. Ahora le urgía estrecharla de nuevo en sus brazos, besarla y saborear sus labios. Asombrado por el extraño anhelo que ella le despertó sin pretenderlo, apartó con rapidez las manos y dio dos pasos hacia atrás. 
 
    ―Ha de comentarle a su padre lo ocurrido ―empezó a decir con un tono que no pretendió usar, pero que salió de su boca sin poder evitarlo―. Si a él le parece adecuado que descanse durante el resto del día, debería hacerlo. 
 
    ―¡No! ―exclamó Elizabeth abriendo de golpe los ojos―. Estoy bien, se lo prometo.  
 
    ―De todas formas, sería aconsejable que le hiciera una revisión. Como comprenderá, yo no soy un experto en dicha materia y mis conjeturas podrían ser erróneas ―dijo obligando a su mente a no pensar más en ese contacto, ni en la cercanía, ni en el deseo de besar sus labios. 
 
    ―Martin ―comentó Eli cogiéndole una mano para envolverla entre las suyas―, le aseguro que me encuentro bien.  
 
    ¡Dios! ¿Por qué lo tocaba? ¿Por qué no se apartaba de él? ¿No era consciente del ardor tan inmenso que crecía en su interior? Solo quería besarla y abrazarla de nuevo. Le urgía sentir su calor, inspirar su perfume y averiguar si aquellos labios tan seductores tendrían el dulce sabor de la naranja que estuvo a punto de asfixiarla. «¡Maldición!», exclamó para sí al observar cómo ella cerraba con suavidad esa sensual boca.  
 
    ―Debería marcharse ―expresó, aunque no sabía muy bien si lo había dicho con la suficiente fuerza como para que ella lo escuchara.  
 
    ―Sí ―respondió Eli tras soltarle la mano―. Tiene razón. Ya lo he molestado suficiente. ―Durante unos segundos continuó observándolo, esperando escuchar que ella no le causaba ninguna molestia, tal como le dijo al llegar. Pero se mantuvo en silencio, absorto en sus pensamientos. Confundida por el cambio de actitud, caminó hacia delante hasta que su hombro izquierdo casi tocó el derecho de Martin―. No hace falta que me acompañe, sé dónde está la salida ―añadió con un halo de tristeza. 
 
    ―Que tenga un buen día, Elizabeth ―dijo mirando al frente. 
 
    ―Igualmente, Martin ―respondió antes de abandonar la cocina. 
 
    Una vez que se quedó solo, apoyó las manos sobre la mesa, agachó la cabeza y expulsó el aire que retenía. Cerca. Había estado muy cerca de cometer el mayor error de su vida. Porque si la hubiera besado, ella se habría asustado y alegaría cualquier excusa para no trabajar con él. Eso destruiría el plan que tramó desde que la conoció, cuyo objetivo era pasar el mayor tiempo posible juntos para que Elizabeth se sintiera segura a su lado. Además, debía ser cauto. Desde lo sucedido con su anterior amor, no le resultaría fácil conquistar un corazón roto. Sin embargo, después de lo vivido a su lado… ¿cómo iba a darse el tiempo que estipuló necesario? Le encantó tenerla en su hogar y ver cómo ella se desenvolvía en este. Sin contar con la satisfacción que obtuvo al tocarla, al consolarla y descubrir que no evitaba ni su presencia ni sus caricias. Quizá se debía a la emoción y ansiedad del momento. Sí, lo más lógico era analizar minuciosamente lo que había sucedido entre ellos. Aunque estaba seguro de una cosa: a Elizabeth le preocupaba y haría todo lo que estuviese a su alcance para ayudarle en su trabajo. Al pensar en ello, frunció el ceño. ¿Qué opinión tendría cuando descubriese a qué se dedicaba y para quién trabajaba? Seguro que dejaría de pensar que era una buena persona y rechazaría cualquier acercamiento entre ellos. Tal vez hasta se arrepentiría de haberlo conocido…  
 
    Levantó despacio la cabeza y se quedó mirando todo lo que ella colocó sobre la mesa. ¿Le habría preparado aquel magnífico desayuno si hubiera sabido la verdad? Un impulso brotó desde la profundidad de sus entrañas. Uno que le instó a salir de la cocina y correr hacia la salida. Necesitaba contarle todo. Su enamoramiento no le hizo pensar en los problemas que ella tendría cuando averiguase que trabajaba para uno americano. Angustiado, recorrió el pasillo, escuchando el eco de sus urgentes pasos. No sabía cómo empezar la conversación. Ni cómo reaccionaría ella al escucharlo. De lo único que era consciente fue que debía enfrentarse a todo ello con sinceridad. 
 
    Elizabeth se alejó de la cocina pensando en lo que había ocurrido en el interior de esta. Seguía sin comprender el motivo por el que se lanzó a sus brazos y lloró. No se había mostrado tan débil ni con Mary, y eso que la encontró con una daga de Josephine en las manos. Pero Martin era un hombre muy especial. No aprovechó su fragilidad para usarla contra ella, ni intentó besarla cuando ambos rostros estuvieron próximos. En el fondo, y en contra de todo lo que pensó antes de conocerlo, le habría encantado que la besara porque de ese modo habría tenido una razón para no aparecer más en su hogar. Sin embargo, al no hacerlo, le causó una confusión y una necesidad extraña.  
 
    Sus manos continuaban temblando, su corazón latía con rapidez y su boca anheló aquello que no obtuvo. ¿Se había vuelto loca o habría regresado la mujer que tantos errores cometió? Antes de alcanzar la puerta, se giró hacia el pasillo que había recorrido y pensó en esa posibilidad. La antigua Elizabeth no habría mostrado flaqueza, sino entereza y habría hecho todo lo posible para seducirlo. Pero ella no actuó así. Tal vez el causante de sus inquietudes fuera Martin. Quizá su ternura, su compasión y la forma de dirigirse a ella denominándola cariño la confundieron. Posiblemente le tocó el rostro y la miró con afecto porque haría lo mismo con cualquier persona que hubiera sufrido un atragantamiento. Esa idea la llenó de furia. No tenía muy claro la razón, pero al pensar que podría tocar de aquella manera a otra mujer, su piel se tornó roja por el odio.  
 
    Enfadada por esa absurda conclusión, se volvió hacia la puerta. Tenía que centrarse en el trabajo, en la contratación de los empleados y en lograr que aquella vivienda se transformara en un hogar acogedor para él. Lo que sucediera en el futuro, no le incumbía. Pero justo cuando alargó la mano para girar la manivela, escuchó el eco de unos pasos. Su cuerpo se llenó de una extraña felicidad al confirmar que regresaba a ella, pese a que le pidió que no la acompañara.  
 
    ―¡Elizabeth! ―gritó.  
 
    ―¿Martin? ―respondió volviéndose hacia él. Al verlo tan desesperado, sintió algo parecido a una sacudida, la misma que tendría una persona al ser atravesada por un rayo. Aunque ella no obtuvo dolor, sino felicidad.  
 
    ―Nece… Necesito… ―tartamudeó debido el esfuerzo y la fatiga de esa pequeña carrera―. Quiero decirle que… 
 
    No pudo hablar. Un dedo de la mano derecha de ella se posó en sus labios para silenciarlo. Martin notó una extraña tensión en su cuerpo, como si sus músculos se hubieran transformado en barras de hierro. Parpadeó y la miró con una mezcla de asombro y desconcierto. 
 
    ―No se preocupe por mí. Le prometo que estoy bien. Así que, por mucho que insista, le aclaro que no voy a pedirle una opinión médica a mi padre porque no la necesito ―comentó, como si esa fuera la respuesta a lo que él deseaba explicarle. 
 
    ―Pero… 
 
    ―Tal como dijo durante la tarde de ayer, no hay peros entre nosotros, Martin. Voy a continuar con la tarea para la que me ha contratado. Necesita con urgencia un servicio que lo atienda. De este modo, tampoco se encontrará solo ―añadió dibujando una leve sonrisa. 
 
    Quiso declararle que él no estaba solo cuando ella aparecía, que se sentía de ese modo cuando no se encontraba a su lado. Pero fue incapaz de confesarle ese sentimiento tan profundo. Así que se lo guardó para él. 
 
    ―Está bien ―claudicó al fin―. Usted mejor que nadie sabe cómo se encuentra y no soy nadie para refutar su decisión. 
 
    Elizabeth se emocionó al escucharle respetar su opinión. Era único. Sí, ya no había duda sobre eso. Martin era un ser único en su especie. 
 
    ―Nos veremos esta tarde ―comentó mirándolo con cariño y devoción. 
 
    ―Le prometo que estaré esperándola ―manifestó tras respirar hondo y aceptar que no era el momento de confesarle en qué trabajaba.  
 
    ―Lo sé ―dijo Elizabeth antes de darle un beso en la mejilla.  
 
    A continuación, se giró sobre sus talones y regresó a su hogar con una extraña sensación de bienestar. 
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    Sophia no paraba de mirarla. Algunas veces lo hacía de frente, pero la mayoría de ellas la observaba de reojo. La tenía confundida y sorprendida desde que apareció en su alcoba al amanecer. ¡Hacía años que ella no accedía a esta sin llamar! Por suerte, Randall estaba en el baño cuando Elizabeth abrió la puerta de golpe.  
 
    ―¿Madre, está despierta? ―preguntó al llegar a los pies de la cama. 
 
    ―Sí, hija. Ya estoy despierta ―le respondió al sentarse―. ¿Qué ocurre? 
 
    ―Nada. Solo quería informarle que la espero en el salón para desayunar ―explicó. 
 
    ―¿Me he quedado dormida? ―dijo apartándose con rapidez la sábana. 
 
    ―No, apenas son las siete de… 
 
    ―¿Las siete? ¿Qué haces despierta a estas horas? ―espetó abriendo los ojos como platos. 
 
    ―Recuerde que tenemos que acudir al despacho del señor Spolven y no quiero llegar tarde. Si lo hacemos, habrán seleccionado los mejores empleados para otra vivienda ―respondió con una sonrisa. 
 
    ―¿Qué sucede? ―preguntó Randall saliendo del baño vestido con una larga camisola gris. 
 
    ―¡Padre, por Dios! ¡Cúbrase! ―exclamó Elizabeth entre carcajadas mientras se tapaba los ojos con las manos. 
 
    ―¿Elizabeth? ¿Qué diablos haces en nuestro dormitorio a estas horas? ―preguntó tapándose con la tela de la cortina que encontró a su derecha. 
 
    ―Espérame en la salita. No tardaré en bajar ―le pidió Sophia. 
 
    ―Sí, madre ―contestó Eli al girarse―. Padre, ha de recordar que el color gris no le sienta bien. Parece un difunto ―alegó divertida antes de abandonar la habitación. 
 
    ―¿Has escuchado lo que me ha dicho tu hija? ―dijo Randall al caminar hacia su esposa. 
 
    ―Sí, lo he hecho ―afirmó Sophia con una enorme sonrisa―. Y tiene razón. Pareces un cadáver. 
 
    ―¡Sophia! ―exclamó horrorizado el médico mientras escuchaba las interminables carcajadas de su mujer. 
 
    Elizabeth metía las verduras que había adquirido en el último establecimiento en la bolsa, ajena a la mirada desconcertada de su madre. Una vez que las colocó correctamente, enderezó su cuerpo y se giró hacia Sophia.  
 
    ―¿Tendrá suficiente Shira para preparar uno de sus fabulosos guisos? ―le preguntó al cogerla del brazo para emprender el camino de regreso a su hogar.  
 
    Estaba deseando llegar y ayudar en la cocina. En cuanto el almuerzo estuviera preparado, visitaría a Martin y le explicaría todo lo que había hecho durante su ausencia. ¿Se sentiría satisfecho? Seguro que lo estaría mientras ella no comiera delante de él. Al recordar el incidente, al notar de nuevo sus brazos enredados en su cuerpo, se ruborizó.  
 
    ―Con la cantidad que llevas ahí dentro podrá cocinar al menos durante tres días ―comentó Sophia reparando en el rubor que mostraban las mejillas de su hija. 
 
    ―No soy muy buena en esto, ¿verdad? ―preguntó angustiada. 
 
    ―Lo has hecho correctamente. Me siento muy orgullosa de ti, Elizabeth. Jamás pensé que soportarías tantas horas entrevistando a esas personas ni que tendrías la paciencia para hacerlo. Aunque necesito que me respondas a una duda. 
 
    ―¿Cuál? ―dijo parándose en mitad de la calle. 
 
    ―¿Por qué le has dicho a los sirvientes que has contratado que no vivirán en la residencia de Martin? ¿Te lo pidió él?  
 
    ―No ―respondió reanudando el paso―. Pero sé que aceptará mi decisión cuando le explique que lo he hecho para que no lo interrumpan. Según he observado, ha de tener absoluta tranquilidad y silencio para concentrarse en el trabajo que realiza.  
 
    ―Entiendo… ―susurró Sophia más atónita, si eso era posible, por la repentina solidaridad de su hija―. Pero tal vez no le agrade la idea de no encontrar a su nueva cocinera antes de las diez de la mañana. Un matemático que trabaje durante toda la noche necesitará un buen desayuno ―insistió. 
 
    Del desayuno se ocuparía ella. Una vez que salió de la residencia de Martin, determinó que incluiría esa tarea como la primera en su labor diaria. De esta forma, ella le comentaría qué tenía planeado hacer durante el resto de la jornada y él podría explicarle si le parecía correcto o necesitaba cambiar algún plan. 
 
    ―¿Elizabeth? ―le preguntó al ver que sonreía sin haber un motivo aparente.  
 
    ―Madre, no se preocupe. Lo haré bien ―expuso para calmarla. 
 
    ―No me cabe duda de eso. Sin embargo, mi deber como madre es conocer todo aquello que hacen mis hijas por si requieren de mi ayuda ―explicó Sophia apretándole con cariño el antebrazo. 
 
    ―Por ahora, solo puedo decirle que estoy muy segura y feliz. Tal vez todo se lo deba a Mary ―opinó dibujando una enorme sonrisa―. Vivir con ella durante más de veinte años me ha dado la experiencia suficiente para conocer qué necesita Martin. Por ese motivo, he concluido que dos de mis objetivos han de ser que esté bien alimentado y que nada ni nadie lo distraiga ―añadió mirando hacia delante. 
 
    ―Puedo asegurarte que el segundo lo conseguirás estupendamente ―apuntó sarcástica. 
 
    ―¿Por qué lo dice? ―preguntó enarcando una ceja. 
 
    ―Porque has contratado a las empleadas más silenciosas que has encontrado. No lo digo como objeción, sino más bien extrañada. ¿No te has dado cuentan que podrían ser tus abuelas? ―declaró irónica. 
 
    ―Eran las más aptas ―refunfuñó inquieta―. Las cuatro jóvenes con las que hemos hablado no podrían mantenerse en silencio y su algarabía terminaría molestando a Martin. 
 
    ―Por supuesto. Y tú no quieres que eso ocurra, ¿verdad? 
 
    ―Exacto ―aseguró con rapidez. 
 
    ―Porque tu única pretensión es que Martin permanezca encerrado en su despacho todo el tiempo posible y, lógicamente, el ruido que harían las muchachas con sus risas y conversaciones lo harían salir de este antes de que tú aparecieras, ¿me equivoco? ―continuó mordaz. 
 
    ―¿Qué insinúa? ―preguntó volviéndose hacia ella―. ¿Piensa que he sentido celos al verlas tan jóvenes y hermosas? 
 
    ―¿Yo? ¡Imposible! Soy consciente de que eres la mujer más bella de Londres y que nadie podría hacerte sombra. Lo único que me pregunto es si Martin ha reparado en eso. 
 
    ―¡Madre! ―exclamó tras suspirar―. Martin no es de ese tipo de hombres. Él jamás…  
 
    Elizabeth apretó los labios al observar las dos figuras que se acercaban a ellas. De repente, comenzó a sentir un terrible dolor en el pecho, como si Mary se lo hubiera abierto con un escalpelo. Agarró con fuerza el brazo de su madre, para sujetarse a él, e intentó controlar el temblor de sus piernas. ¿Qué diablos hacía en Londres? ¿Cuándo había llegado? 
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    Sophia miró de reojo a Elizabeth tras sentir cómo le apretaba el brazo. Dedujo que se agarraba de ese modo para soportar la angustia que padecería cuando Archie la saludara. Porque lo iba a hacer. La expresión de su rostro lo delató. Deseó propinarle una bofetada para que borrara aquella petulante sonrisa. Sin embargo, debía adquirir cierto autocontrol y comportarse adecuadamente para no armar un escándalo. Todo el mundo se preguntaría el motivo de su actuación y reanudarían los rumores sobre la posible relación que hubo entre ellos.  
 
    Porque existió. Pese a que Elizabeth jamás dijo nada al respecto, no le cabía ninguna duda de que se vieron a escondidas. Nunca intentó sonsacarle información. Tal vez porque era más que evidente la atracción que existía entre ellos. Aún recordaba las horas que pasaba su hija frente al tocador antes de ir a una fiesta y las absurdas excusas de Archie para buscarla. En realidad, nadie podía negar que hacían una pareja preciosa y envidiable. Pero la hija de un médico no era suficiente para la condesa viuda. Siempre las miró por encima del hombro. Cuando su marido agonizaba en el lecho y Randall pasó diez días a su lado intentando librarlo de la muerte, aquella horrible mujer no fue capaz de agradecerle su esfuerzo. Pero resultó que su hijo era tan infame como su madre y tras prometerle un mundo idílico, la abandonó para casarse con una dama de la nobleza. Nunca se atrevió a preguntarle qué sucedió durante aquellos encuentros clandestinos. Quizá porque no deseaba confirmar sus sospechas. Aunque el comportamiento frívolo que mostró su hija desde aquel entonces le dio la respuesta.  
 
    Sofía continuó observándola y su ira aumentó al descubrir que regresaba la antigua Elizabeth, esa que actuaba de manera superficial: alzó la barbilla, enderezó la espalda y su rostro no mostró ninguna emoción de desconcierto. Le embargó la pena porque no le parecía justo que Elizabeth se despertara radiando felicidad y terminara el día describiéndolo como uno de los peores de su vida. Por desgracia, el bienestar que le había proporcionado la compañía de Martin finalizaría inmediatamente. ¿Por qué el destino era tan cruel? ¿Qué podía hacer para ayudarla?  
 
    ―Si lo deseas, nos damos la vuelta. Sabes de sobra que la opinión que tenga la gente de nosotras me trae sin cuidado ―sugirió, esperando a que aceptara la alternativa. Pero por la forma en la que su espalda se mantenía erguida, dedujo que la rechazaría de inmediato. 
 
    ―No, madre. Debemos comportarnos con naturalidad, no solo por las habladurías que provocaría nuestra inapropiada conducta, sino porque Archie creerá que no le he olvidado y que sigo dolida por su desprecio. 
 
    ―¿Y tendría razón al pensar en ello? ―preguntó Sofía mirando hacia los dos hombres. 
 
    ―No ―respondió con firmeza.  
 
    En parte, no la engañaba. Era cierto que seguía herida por haberla rechazado. Ese fue el motivo por el que llevaba cuatro años errando en sus decisiones. Pero había cambiado. Su actitud para enfrentarse a la vida sufrió una increíble transformación desde la Navidad pasada y le gustaba muchísimo ser la persona en la que se había convertido. Desde que aceptó su nueva vida, no le hacía falta encontrar un marido para salvaguardar su dignidad y no tenía la obligación de demostrar nada a nadie. Quería seguir siendo Elizabeth Moore y disfrutar de lo poco que lograba siempre y cuando eso le aportara felicidad. De repente, mientras observaba cómo Archie la escrutaba con la mirada y disfrutaba con lo que contemplaba, una idea apareció en su mente que la puso más tensa, si eso era posible. No podía ser cierto. Aquello sería una maldita coincidencia porque si su conclusión era real, moriría antes de aceptar el deseo de Morgana.  
 
    ―Lástima que Josephine decidiera aprovechar nuestra ausencia para montar a caballo. Hoy le habría permitido que nos acompañara con esas armas que esconde en el fajín ―masculló Sophia al confirmar que el señor Flatman, amigo y compañero de su esposo, sonreía al dirigirse hacia ellas.  
 
    ―¿Por qué vestirá de negro? ―soltó Elizabeth a través de un susurro. 
 
    ―Quizás ha muerto su modesta y humilde madre ―dijo Sophia con mordacidad.  
 
    ―¡Madre, por favor! ―respondió agarrando con fuerza el asa de la bolsa de tela donde guardaba las verduras―. No es propio de usted hablar así de los difuntos. 
 
    ―Recuerda que soy una Arany y puedo decir lo que me plazca ―aseguró Sophia mientras respondía con una sonrisa al lejano saludo del doctor. 
 
    ―Sí, lo recuerdo. Al igual que tengo grabado a fuego que una Arany jamás se arrodilla. 
 
    ―¡Exacto! Alzamos la barbilla y nos comportamos con dignidad ―indicó. 
 
    ―¿A pesar de nuestros errores? ―preguntó volviendo la cara hacia su madre. 
 
    ―Eso nos hace más fuertes ―aseguró antes de respirar hondo y esperar la llegada de los dos hombres.  
 
    Elizabeth apartó la mirada de su madre y la centró en Archie. No había cambiado durante los cuatro años. Escuchó en ciertas conversaciones femeninas que muchos caballeros descuidaban su imagen al casarse. Él no se encontraba entre ellos. En su rostro halló unas pequeñas arrugas alrededor de los ojos, pero no lo afeaban, sino que le aportaban cierto atractivo. Su complexión, alta y atlética, seguía intacta y el traje que lucía, pese a ser negro, realzaba esa esbelta silueta masculina. Se extrañó al no sentirse de nuevo atraída por él. Siempre imaginó que, si algún día volvía a verlo, las emociones del pasado regresarían. No fue así. Pese a que radiaba seducción, su corazón no se aceleró ni percibió el bullir de su sangre corriendo por las venas. Lo único que sintió por Archie fue repulsión al confirmar que la miraba con lascivia. En mitad de esa vorágine de pensamientos, giró despacio el rostro hasta que observó a Flatman. Debía centrarse en el amigo de su padre para controlar el deseo de vomitar. 
 
    ―Señora Moore, señorita Moore ―comenzó el saludo el médico a colocarse frente a ellas―. Buenos días. 
 
    El brillo en los ojos de Archie aumentó al escuchar al médico referirse a ella como señorita. No lo había olvidado. ¡Por supuesto que no lo hizo! Aquella noche, cuando le gritó que se arrepentiría de su decisión, añadió que, cuando se encontraran de nuevo, ella estaría en los brazos de otro hombre. Ahora, al confirmar que aún no se había casado, no solo exhibía satisfacción sino también orgullo. 
 
    ―Buenos días, señor Flatman ―respondió Sophia notando el temblor de la mano de su hija. 
 
    ―Hoy el destino me sonríe ―comentó el médico tras llevarse la mano al ala de su sombrero. 
 
    ―¿Por qué motivo? ―continuó la conversación la señora Moore. 
 
    ―Porque ha sido una suerte para mí haberla encontrado ―aclaró Flatman con verdadero entusiasmo―. En este preciso instante, nos dirigíamos a su hogar. Necesito conversar con Randall. ―Tras hablar, se giró hacia Archie―. No sé si conocerán al conde de Gharster.  
 
    ―Lord Gharster ―dijo Sophia haciendo una pequeñísima genuflexión tras soltarse de Eli. 
 
    ―Señora Moore ―le respondió Archie. 
 
    ―Milord ―comentó Elizabeth imitando a su madre. 
 
    Pero Archie no se contentó con ese escueto saludo y dio un paso hacia delante para besarle una mano. Sin embargo, la sonrisa que exhibía en su rostro se eliminó al ver que ella se lo negó al cambiar de brazo su bolsa de tela.  
 
    ―¿Encontraré a Randall en su hogar? Como le he dicho, me urge hablar con él ―expuso Flatman, tan centrado en conocer la respuesta que no advirtió el acto descortés de Eli. 
 
    ―No. Tuvo que salir antes de las diez. Una de las criadas de lady Songher le pidió que acudiera a su residencia para asistirla en el parto ―explicó mientras aplaudía mentalmente el gesto despectivo de su hija.  
 
    ―No entiendo por qué siguen teniendo los hijos en los hogares… ―masculló el doctor con indignación. 
 
    ―Porque se sienten más cómodas ―contraatacó Sophia.  
 
    Flatman opinaba que las mujeres debían abandonar sus hogares para ser atendidas en Barts. Sin embargo, aquel hombre era incapaz de entender que una parturienta no deseara ser observada, ni estudiada, durante un momento tan importante por media docena de jóvenes médicos. Lo mejor para ellas era encontrar el apoyo de quienes las amaban y sentir la seguridad de su vivienda. Por ese motivo acudían a Randall, porque él sí que las comprendía. 
 
    ―Tendremos que verlo en otro momento ―comentó Flatman a Archie, quien le respondió con un leve cabeceo mientras miraba a Eli extrañado. 
 
    ―No sé a qué hora regresará. Como bien sabe, los partos pueden durar horas e incluso días. Pero le prometo que, cuando aparezca por nuestro hogar, le diré que desea verlo ―insistió Sophia con audacia pues sospechó que Archie era el motivo por el que deseaba hablar con Randall. Pero ¿con qué propósito? 
 
    ―Le estaré muy agradecido si lo hace. Aunque mucho me temo que no librará hasta la noche ―dijo entornando los ojos, al barajar otra idea―. Tal vez… ―empezó a decir mirando a Archie―. Lord Gharster, ¿le supone un problema que yo visite hoy a sus hijos y mañana lo haga el señor Moore?  
 
    ―Ninguno. Creo que será lo mejor ―respondió Archie mostrando una sonrisa tan grande que Elizabeth pudo confirmar que no le faltaba ni un solo diente. 
 
    ―¿Están enfermos? ―espetó Sophia preocupada. Que odiase al hombre que le destrozó el corazón a Eli no era motivo para que deseara el mal a esas criaturas. Ellos habían nacido ajenos a los actos crueles de su padre.  
 
    ―Espero que no ―respondió el conde―. Sin embargo, tras las muertes de mi madre y mi esposa a causa de unas extrañas fiebres, quiero asegurarme de que ellos están sanos ―añadió centrando la mirada en Sophia.  
 
    ―Lo siento ―comentó con verdadero pesar―. Habrá sido una enorme tragedia para usted perder a dos mujeres tan importantes en su vida. No me puedo imaginar el dolor que deben sentir esos pequeños sin su madre… ―añadió con un nudo en la garganta. 
 
    ―Es la parte más cruel de esta historia, señora Moore. Mis hijos han quedado huérfanos de madre. Por ese motivo, decidí regresar a Londres. Además de encontrar a los mejores médicos de Inglaterra y confiar en sus conocimientos, he decidido que, durante esta temporada, buscaré una esposa. De ese modo, ni mis hijos ni yo sentiremos la ausencia que nos dejó Penelope ―explicó de manera casual.  
 
    Elizabeth no daba crédito a lo que escuchaba. ¿Cómo podía ser tan insensible? ¿Tan enamorada estuvo para no descubrir su verdadera personalidad? Era un hombre malvado, al igual que lo fue su difunta madre. Todo aquel tiempo lo pasó creyendo que Archie actuaba ingenuamente y ahora, después de cuatro años, descubría que la perversidad de la condesa corría por las venas de su hijo. Bueno, pues si él mostraba sin pudor quién era, ella también exhibiría su sangre zíngara. Respiró hondo, continuó con el mentón alzado y mantuvo una expresión neutra en el rostro. 
 
    ―Seguro que le resultará muy difícil elegir una sustituta. Imagino que amaría tanto a su esposa que nadie podrá ocupar su lugar ―respondió Sophia ajustándose los guantes. Eso la distraería y mantendría ocupadas las manos para no propinarle el bofetón que se merecía al hablar de ese modo. 
 
    ―Espero que no. Mi propósito es encontrar a esa alma cándida en menos de un mes, casarme y regresar a Norwich lo antes posible. Como comprenderá, no puedo descuidar mis deberes como conde. Además, no deseo que mis hijos se adapten a la vida de la ciudad ―aseveró con firmeza, ofreciendo en su voz la seguridad y confianza de un hombre de su título. 
 
    ―Seguro que no tendrá ningún problema ―intervino de nuevo Sophia―. El sueño de todas las hijas casaderas de la nobleza es casarse con un viudo con hijos. Así no se sentirán presionadas para darle un varón. Aunque no sé si estarán dispuestas a convertirse en unas sirvientas con vestidos de seda ―añadió con sarcasmo. 
 
    ―Señora Moore, confío en que hable con su esposo ―intervino con rapidez Flatman al escucharla dirigirse de aquella forma al conde.  
 
    ―Le prometo que le informaré cuando lo vea―declaró Sophia cogiendo de nuevo a su hija por el brazo. 
 
    ―Encantado de saludarlas ―dijo Archie inclinando levemente la cabeza hacia delante. 
 
    ―Milord ―respondió Sophia y acto seguido miró al amigo de su esposo―. Que tenga un buen día, señor Flatman. 
 
    ―Lo mismo les deseo ―respondió este antes de retomar el paso. 
 
    Pero en el instante en el que Archie pasó junto a ella, el tiempo pareció ir muchísimo más lento. Aminoró el paso, la miró, inspiró profundamente y por último le sonrió. En todo momento Elizabeth mantuvo la mirada al frente, como si no le afectase esa proximidad o que la mirase de manera deshonesta. Estaba segura de que pretendía provocarle algún tipo de emoción. Aunque mucho se temía que el resultado no sería de su agrado. 
 
    ―¿Cómo te sientes? ―le preguntó cuando ambas cruzaron la calle y se desviaron por el camino que les dirigía a su hogar.  
 
    ―Me siento irritada, enfadada, colérica y con ganas de matar a alguien ―masculló con tanta fuerza, que le dolió la mandíbula―. ¿Lo ha escuchado?  
 
    ―Sí, claro que lo he hecho. 
 
    ―¿Y ha llegado a la misma conclusión que yo? ―dijo levantando la voz. 
 
    ―Tranquilízate, cariño. Respira hondo y dime qué has pensado y sentido ―le pidió su madre después de darle unos ligeros golpecitos en el brazo para calmarla. 
 
    ―¿No se ha dado cuenta de cómo me ha mirado? ―preguntó exhibiendo en su rostro malestar y repulsión. 
 
    ―Como lo hace cualquier hombre ―respondió Sophia con prudencia―. Eres una mujer muy hermosa, Elizabeth. Ya deberías estar acostumbrada a que te observaran de ese modo. 
 
    La antigua Elizabeth habría llorado emocionada al verlo, al conocer que necesitaba una esposa y que podrían tener una segunda oportunidad. Pero esa mujer había muerto. 
 
    ―Lo ha planeado todo ―dijo después de repasar mentalmente toda la conversación. 
 
    ―¿El qué? ―preguntó Sophia volviéndose hacia ella. 
 
    ―Su regreso a Londres y buscar al doctor Flatman. Él sabe que siempre pide a padre una segunda opinión ―respondió agarrando con fuerza el asa de su bolsa. Ella misma le ofreció esa alternativa aquella noche, cuando le dijo que su madre estaba enferma. En aquel momento, rechazó con rotundidad su ofrecimiento. Cuatro años más tarde, la necesitaba con urgencia. 
 
    ―Yo lo comprendo. Si estuviera en su lugar, actuaría de la misma manera. Después de esas muertes, quiere evitar que sus hijos corran el mismo destino ―ofreció como explicación al sorprendente regreso.  
 
    ―¿Por qué no buscó otro médico en Norwich? Si quien atendió a su madre y esposa no le agradó, seguro que tendrá mil opciones más ―expresó Eli parándose en la verja de la entrada de su hogar.  
 
    ―Porque necesita la opinión de los dos mejores médicos de Inglaterra ―declaró Sophia con orgullo. 
 
    ―Por una vez, se equivoca ―dijo volviéndose hacia ella―. Conozco a Archie y sé que no es capaz de hacer nada sin un buen motivo.  
 
    Se giró despacio hacia la residencia de Martin y observó que había abierto todas las ventanas de la planta baja. ¿Qué estaba haciendo? 
 
    ―Y, según tú, ¿cuál puede ser? ―insistió para confirmar que su sospecha y la deducción de Elizabeth coincidían. 
 
    ―Ha regresado para casarse conmigo ―declaró sin dudarlo un segundo. 
 
    ―¿Y quieres casarte con él? 
 
    ―No ―aseveró antes de dirigirse hacia la entrada de su hogar agarrando la bolsa de verduras como si llevara en su interior diez lingotes de oro. 
 
    

  

 
   
    XI 
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    Josephine aprovechó el entusiasmo y la felicidad que mostró su madre al levantarse para preguntarle si podía salir un rato a cabalgar. Cuando le respondió que sí, tardó menos de diez minutos en estar lista y abandonar su hogar. Necesitaba sentir de nuevo la libertad que le habían negado desde que lord Cooper apareció en su vida. Al pensar en ello, frunció el ceño y apretó los puños. Lo odiaba con todas sus fuerzas porque era el causante de todo lo que le sucedía. ¡Hasta su padre dejó de comprarle armas! 
 
    ―Nada de dagas, espadas o pistolas ―le dijo Randall después de que lord Cooper, o Eric, como insistió en que lo llamaran, se marchase de su casa con el rostro cubierto por una enorme gasa.  
 
    ―¡No te olvides de las hondas[1]! ¡Tu hija es capaz de romperle el cráneo con una piedra! ―clamó Sophia poniendo las manos en jarras.  
 
    ―Lo siento, cariño ―comentó mientras le daba un beso en la mejilla―. Es hora de que cambies de actitud. Una muchacha de tu edad debe aprender otras cosas. 
 
    ―¿Qué cosas? ―le preguntó entornando los ojos. 
 
    ―Las cosas que diga tu madre ―declaró mirando a su esposa.  
 
    ¡Maldito fuera lord Cooper y su insistencia en fastidiarle la vida! ¿Acaso nació con un retardo mental que le impedía entender lo evidente? Cualquier hombre en su lugar deduciría rápidamente que a ella no le interesaba su compañía. Pero él no se daba por aludido y todos los intentos por alejarlo no tenían el resultado deseado. Solo esperaba que tras lo ocurrido en su última visita admitiese, de una vez por todas, la realidad. ¿No decían que los hombres buscaban esposas dóciles? Pues con lord Cooper se equivocaron.  
 
    ―Señorita Moore, ¡qué agradable sorpresa! ―la saludó el encargado de cuadras al encontrársela justo cuando él salía del establo. 
 
    ―Buenos días, señor House. He venido a dar un paseo con Galeón ―dijo extendiéndole la mano derecha.  
 
    Como siempre, el trabajador le respondió a ese saludo masculino sin sorprenderse. Quizá fuera su edad o porque le había cogido cariño al verla cuidar a su caballo, pero el señor House siempre la trataba como a un igual.  
 
    ―Me alegro muchísimo por él. Últimamente se encuentra bastante inquieto y nada de lo que he hecho ha conseguido calmarlo ―explicó el empleado. 
 
    ―Espero que este paseo nos relaje a ambos ―comentó al acceder al interior de la cuadra.  
 
    ―Un ser con tanta vitalidad necesita tiempo para hallar el equilibrio entre su espíritu salvaje y la doma ―aclaró el señor House apoyándose en el marco de la puerta―. Pero estoy seguro de que terminará por encontrarlo. 
 
    ―¿Cree usted que ese equilibrio le hará feliz? ―preguntó Josh parándose en mitad del establo para volverse hacia él. 
 
    ―La felicidad no es algo exacto ni fiable, señorita Moore. Nadie puede conocer qué hará feliz al resto del mundo. Pero le aseguro que su caballo lo está en estos momentos.  
 
    Josephine se giró de nuevo. Mientras observaba a su amigo moverse inquieto en la cuadra y relinchar por la emoción, meditó las palabras de House. Era cierto que estaba feliz, al igual que ella, puesto que ambos sabían qué ocurriría en las siguientes dos horas. Pero ¿cuánto tiempo tardaría en regresar esta vez? Había tenido un golpe de suerte al encontrar a su madre tan alegre que no pudo negarle nada. Sin embargo, era consciente de que ese estado de paz finalizaría al llegar la noche y que volverían las restricciones. 
 
    ―Si necesita cualquier cosa, ya sabe dónde encontrarme ―dijo el señor House alejándose de la puerta. 
 
    ―¿Puedo hacerle una última pregunta? ―comentó Josh al extender la mano hacia el morro de Galeón y este acercarse para sentir su contacto.  
 
    ―Por supuesto ―contestó él parándose de inmediato.  
 
    ―¿Qué debo hacer para que la felicidad perdure?  
 
    La confusión que padeció en ese instante el empleado se reflejó en su rostro, aunque la joven no pudo verla. House supuso que, después de tanto tiempo sin aparecer, desearía conocer qué había hecho el animal o cómo lo había intentado relajar. Pero no se trataba de eso. Mucho se temía que la muchacha, a través de la pregunta, le pedía un consejo para ella misma. ¿Qué debía decir para no resultar imprudente? Nadie, hasta el momento, le pidió opinión en temas que no fuese la cría y el cuidado de los animales. Tampoco tenía hijos para saber cómo actuar. De lo único que podía hablar era de su propia experiencia.  
 
    ―Solo puedo explicarle qué hago yo para serlo ―admitió con franqueza. 
 
    ―¿Y, qué hace? ―insistió Josh atenta. 
 
    ―No busco problemas ―declaró. 
 
    ―¿Solo eso? ―expresó girando el rostro hacia el empleado mientras sus manos no dejaban de acariciar la cabeza de Galeón.  
 
    ―No crea que es una tarea sencilla. Todos los días me encuentro con un sinfín de obstáculos que insisten en evitarlo. 
 
    ―Cuando aparecen, ¿huye de ellos? ―perseveró intrigada. 
 
    ―¡De ningún modo! ―exclamó con una amplia sonrisa―. Los combato. Es la única manera de obtener la experiencia necesaria para eliminarlos la próxima vez que se presenten. Señorita Moore ―prosiguió con entusiasmo su exposición―, la vida es una guerra en la que dos soldados luchan por obtener la victoria. 
 
    ―¿Se refiere a la vida y la muerte? ―preguntó Josephine atenta. 
 
    ―Me refiero a todo. Usted va a tener que decidir entre subir o bajar, entre amar u odiar, correr o saltar incluso ha de pensar si le agrada la comida salada o dulce. Durante su larga vida tendrá que ocupar el puesto del soldado que más le interese. ¿Entiende lo que le digo? ―Josh asintió―. Lo único que le aconsejo es que no se rinda, que encuentre el valor y la fuerza para superar cualquier problema. Busque ese equilibro y la felicidad será mayor que la tristeza. 
 
    ―Comprendo… ―dijo mientras abría la puerta de la cuadra―. Muchas gracias por la charla, señor House. Le aseguro que ha sido de gran ayuda ―añadió tras darle una palmadita en el ancho cuello a su cuadrúpedo amigo. 
 
    ―Siempre a su disposición ―alegó antes de marcharse y ponerse a rezar para que el consejo no le metiera en un nuevo lío. 
 
    Una vez que se quedó sola, se abrazó a Galeón y permaneció allí hasta que el animal, aburrido y desesperado por salir, abrió la boca y tiró del lazo con el que Josephine ataba su larga trenza.  
 
    ―Estás impaciente, ¿verdad? ―le preguntó al retirarse―. Yo también.  
 
    Una vez que se sujetó de nuevo el cabello, miró hacia el final del establo y buscó su montura. Al encontrarla, caminó hacia ella seguida del animal. Durante el trayecto, y escuchando el ruido que hacían los cascos al pisar el suelo, Josephine pensó en lo injusto que era para Galeón sufrir las consecuencias de su rebelde comportamiento. Cuando Logan se lo regaló, le prometió que lo cuidaría hasta el final de sus días. Era cierto que no le faltaba alimento o un techo donde descansar y que el señor House lo cepillaba y sacaba de la cuadra a diario. Pero Galeón quería estar con ella y por la emoción que mostró al verla, seguro que hasta pensó que lo había olvidado. Eso no era cierto. Todos los días se acordaba de él y añoraba la sensación de bienestar que le proporcionaba estar a su lado y cabalgar juntos.  
 
    Sin dejar de pensar en el cambio que debía dar su actitud para no volver a caer en el mismo error, alzó la montura con ambas manos, se giró hacia su amigo y esperó a que este se colocara correctamente para lanzársela al lomo. 
 
    ―Desde ahora en adelante haré todo lo que esté en mi mano para que no me castiguen ―dijo al tiempo que ajustaba la cinta en el vientre del caballo―. He sido una egoísta y no he entendido que mis actos también te perjudican. Te prometo que no sucederá más. ―Después de eso, movió la montura para confirmar que se había adaptado al pecho del animal, le puso el bocado, lanzó las riendas sobre la crin y se subió al lomo de un salto―. Vámonos hacia el parque, seguro que habrá alguna carrera en la que podamos participar. ¿Te apetece dejar en ridículo a esos caballos tan galantes? ―le preguntó dándole una palmada en el enorme y firme cuello. 
 
    Galeón relinchó feliz. Acto seguido, salieron del interior de la cuadra como si no hubiera un mañana.  
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    ―¿Estás seguro de que el paseo no empeorará tu salud? ―preguntó Elliot a su amigo mientras dirigía la mano derecha hacia su sombrero para saludar a las dos jóvenes que pasaban por la otra acera―. Por la palidez de tu rostro, creo que deberías permanecer, como mínimo, un mes en la cama ―añadió centrándose de nuevo en su amigo. 
 
    ―Estoy bien. De lo contrario, no te habría pedido caminar por Hyde Park ―mintió Eric.  
 
    Nunca utilizaba la mentira para conseguir sus objetivos, pero en esta ocasión el engaño estaba justificado. El chiquillo a quien pagaba por vigilar el hogar de los Moore le informó que Josephine había salido de su casa. Aunque el niño no supo explicarle hacia dónde se dirigía, él sí que lo sabía. Por ese motivo, cuando le anunciaron que Elliot se presentó en su hogar para visitarlo, corrió hacia el hall con el abrigo puesto.  
 
    ―Si estuviera en tu lugar, les habría contado la verdad ―declaró el joven Mampers cuando ambos accedieron al parque. 
 
    ―¿Qué beneficios obtendría de esa conversación? ―espetó Cooper mirando con impaciencia hacia el frente. 
 
    ―¿Salvar tu vida? ¿Alcanzar la vejez? ―le respondió con ironía. 
 
    ―El señor Moore ya se ha ocupado de eso. Me dijo que debía tomar durante diez días un jarabe para reducir la toxicidad de la planta y eso mismo estoy haciendo. Seguro que en breve volveré a ser el de siempre ―aclaró con una sonrisa. 
 
    ―¡Esa joven tendría que ser juzgada por intento de asesinato! ―tronó Elliot enfadado―. ¿Acaso te has vuelto loco? ¿No eres consciente de lo que pretende? Como sigas actuando de este modo, terminarás bajo tierra antes de cumplir los veintidós.  
 
    ―No puedo luchar contra el amor que siente mi corazón por ella ―le respondió con una enorme sonrisa. 
 
    ―¿Amor? ¿En serio incluyes en una misma frase las palabras amor y lucha?  
 
    ―Sí ―afirmó Eric con rotundidad―. Estoy enamorado de Josephine Moore desde que la conocí. 
 
    ―Creo que has confundido enamoramiento con horror ―masculló Elliot.  
 
    ―No lo he hecho ―gruñó Cooper―. Estoy muy seguro de mis sentimientos y nadie impedirá que logre mi objetivo.  
 
    Elliot se quedó pensativo durante un buen tiempo. No lograba encontrar las palabras adecuadas para hacerle entender que no estaba siendo juicioso. La decisión que había tomado lo ponía en grave peligro y si no actuaba con prontitud, un día no abriría los ojos. Sin embargo, y pese a la amistad que tenían desde que eran niños, no sabía cómo explicarle que debía olvidar a la muchacha si quería seguir respirando.  
 
    ―Aunque esto que voy a decirte puede poner en peligro nuestra relación, he de ser sincero contigo ―comentó Elliot mirando a su amigo. 
 
    ―¿Qué quieres decirme? ―soltó cansado por la insistencia en hacerle comprender que su amor por Josh no era real. 
 
    ―¿Te has parado a pensar que tal vez no sea amor sino capricho? Que yo recuerde, esa joven es la única que no se ha acercado a ti con un propósito matrimonial ―comentó Elliot enfadado. 
 
    ―Ella no haría tal cosa ―masculló Eric.  
 
    ―Por eso mismo deduzco que es un capricho ―insistió el hijo mayor del duque de Rutland. 
 
    ―No se trata de eso…  
 
    ―¿Entonces? ¿Qué diablos es? ―preguntó desesperado―. Porque no logro entenderte. Cualquier persona en tu situación habría comprendido desde hace tiempo que esa joven no te quiere a su lado. Por si te falla la memoria, te recuerdo que te lanzó una daga a una pierna y que permaneciste tres meses agarrado a un bastón. ¿Has olvidado también por qué tienes esas cicatrices en tu rostro? ¡Parece que te lanzaron mil balas de golpe! Gracias a Dios, te siguen sirviendo los dos ojos. ―Tomó aire y continuó―: Estás perdiendo el tiempo y la vida para alcanzar un imposible. A eso, querido amigo, se le llama obsesión. Te lo digo con afecto, Eric. Necesitas ayuda con urgencia. Si no hablas con tu padre, tal vez deba hacerlo yo ―aseguró rotundo.  
 
    ―Si lo haces, me presentaré en tu hogar y le explicaré a Beatrice qué hace su honorable hijo los sábados por la noche ―se defendió del ataque. 
 
    ―¿No lo dirás en serio? ―preguntó Elliot enarcando su ceja derecha. 
 
    ―Sí. 
 
    Aquella amenaza lo dejó tan sorprendido que no supo cómo replicarle. En aquel momento, su amigo se había convertido en un extraño para él. Tal como supuso, la amistad peligraba si continuaba hablando del tema. Pero ¿qué tenía aquella muchacha de especial para que Eric se transformara en un demente? Él no recordaba gran cosa. En las tres ocasiones que coincidieron no le resultó una joven de belleza deslumbrante. Su cabello era tan rubio que parecía blanco y ese color le proporcionaba la imagen de anciana. Su comportamiento no era el adecuado para una dama. ¡Y menos para una futura baronesa! Si sus recuerdos no se habían distorsionado por el paso del tiempo, el mejor papel que podía desempeñar la joven era el de la reina de una tribu salvaje.  
 
    ―Cuéntame qué tiene ella de especial. Tal vez así averigüe el motivo por el que te has enamorado ―le pidió después de reflexionar. 
 
    ―Es justa, valiente, desinhibida, altruista, sensata y posee una gran fortaleza ―enumeró después de inspirar hondo y seleccionar las mejores cualidades de Josephine―. Nunca he visto miedo en sus ojos. Siempre camina erguida y... 
 
    ―¿Y? ―perseveró Elliot al ver que se quedaba callado.  
 
    ―Y es la mejor jinete que he conocido. Supera a cualquier hombre que se precie de serlo ―determinó con una sonrisa de oreja a oreja al mirar hacia el lago.  
 
    ―No creo que esa habilidad agrade a tu padre ―repuso Mampers al observar hacia el lugar donde miraba su amigo. 
 
    Como era de esperar, a esas horas, se había iniciado una carrera clandestina alrededor del lago. En esta ocasión eran cuatro los participantes. Tres de ellos no alcanzaban al primero. Sin embargo, Elliot apartó con rapidez la mirada de aquel espectáculo ilegal al descubrir que una figura femenina se les acercaba. Por la sonrisa que ella mostró, entendió que aquel encuentro no había sido fortuito. No le dio importancia. Después de lo ocurrido la última vez que se vieron, ella estaría ansiosa de averiguar si la relación continuaba.  
 
    ―¡Lord Mampers! ¡Qué sorpresa tan maravillosa! Nunca imaginé que una mañana tan aburrida se transformaría en afortunada ―comentó la viuda moviendo las pestañas de manera seductora mientras extendía una mano hacia él.  
 
    ―Lady Bayton. El placer es mío ―respondió el hijo del duque besándole con suavidad los nudillos de esa mano.  
 
    Cuando la mujer se giró hacia Cooper para que la saludara tal como había hecho Elliot, este solo le hizo una leve inclinación con la cabeza. Acto seguido, se giró para seguir admirando la carrera. 
 
    ―Me resulta imprudente que se permitan carreras en un lugar tan concurrido como este. Esos dementes podrían ocasionar una catástrofe ―comentó la dama mirando al hijo de Rutland. 
 
    ―Estoy de acuerdo con usted, milady. Solo unos dementes se atreven a… ¡Dios mío! ¡Apártate Eric! ¡Ese caballo viene directo hacia nosotros! ―gritó antes de coger a lady Bayton de un brazo y tirar de ella hasta colocarla detrás del tronco de un árbol.  
 
    Una vez que la mujer estuvo a salvo, Elliot miró a su amigo y observó horrorizado que no se había movido del sitio, pese a que el caballo continuaba galopando hacia él. ¿Se habría quedado inmóvil debido al pánico? No. No fue eso lo que observó en el rostro de Eric, sino firmeza, arrojo y adoración. Rápidamente volvió la vista hacia el jinete y sus ojos se abrieron de golpe al descubrir quién era: la señorita Moore. Apartó la mirada de la mujer y los clavó en Cooper. Seguía inalterable, sereno. Por muy extraño que le resultase aquella inverosímil situación, terminó por comprender el comportamiento y, por unos segundos, lo envidió. En aquella batalla se necesitaba un buen guerrero y Eric lo era. Su solemne postura le indicaba a la muchacha que nada le impediría conseguirla, ni tan siquiera la muerte. De repente, la palabra locura dejó de describirlo y en su lugar escogió entereza, respeto, fuerza y tenacidad.  
 
    Justo cuando faltaban menos de diez zancadas para que el caballo llegara a Eric, intentó apartarse de lady Bayton y abalanzarse sobre su amigo. Sin embargo, no pudo moverse porque ella se lanzó a sus brazos y hundió la cabeza en su pecho para no ser testigo de la tragedia. Pero esta no ocurrió. La señorita Moore, en el último momento, movió las riendas del animal para que este girase hacia la izquierda. Aun así, pasó tan cerca de Eric que los bajos de su abrigo se alejaron de su cuerpo por la brusquedad del movimiento. Elliot no se asombró de la destreza de la joven, sino de lo que ocurrió cuando se cruzaron la mirada. En aquel breve espacio de tiempo descubrió que, por muy extraño que le pareciese, los sentimientos de su amigo eran correspondidos. Pero, ¿por qué no declaraba su amor como las demás mujeres? ¿Acaso los Moore no eran autóctonos? Una diferencia cultural podía explicar el inusual comportamiento de todas ellas. Escuchó mencionar el carácter intransigente de la segunda y que la mayor mató a sus dos prometidos. Nada sabía de la tercera salvo que su belleza eclipsaba a todas las jóvenes de Londres. La pequeña era una incógnita para la sociedad. Aunque él había bailado con la pelirroja en un par de ocasiones y no le resultó una muchacha rara, sino diferente… 
 
    Alejó de su mente a las hermanas y volvió a centrarse en su amigo. Su rostro mostraba fascinación mientras observaba cómo su amada se marchaba después de generar a los presentes el mayor susto de la historia. ¿Consideraría cortejo aquel tipo de locuras? ¿O tal vez medía la paciencia de Eric para asegurarse de que se convertiría en un buen esposo? Indudablemente debía ser un loco o muy valiente para casarse con una mujer como ella… 
 
    «Nada se puede decir sobre el amor ―le dijo una vez su madre―. Lo único que te comentaré es que cuando surge, tu vida cambia para siempre».  
 
    ―¿Quién demonios será ese hombre? ―tronó horrorizada lady Bayton al apartarse de Elliot―. Deberían juzgarlo, meterlo en la cárcel y ahorcarlo en una plaza ―añadió colérica.  
 
    ―No es un hombre ―comentó Cooper siguiendo a Josh con la mirada―. Es una mujer. Y no se merece nada de lo que usted ha dicho ―añadió apretando la mandíbula. 
 
    ―¡Ha estado a punto de matarnos! ―exclamó la viuda azorada. 
 
    ―No se queje tanto, lady Bayton. Debería estarle agradecida por haberla ayudado a conseguir su propósito ―comentó Eric mirándola con los ojos entornados. 
 
    ―¿Qué propósito? ¿Morir de un susto? ―comentó altiva. 
 
    ―No, abrazarse a mi amigo en público.  
 
    

  

 
   
    XII 
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    El pesimismo se apoderó de Elizabeth. La muchacha que comenzó a ser un par de meses atrás, desapareció. En su lugar apareció una mujer llena de temores, torpezas, ansiedad, inquietudes y odios… 
 
    Aunque insistió en aclarar a su madre que la presencia de Archie no le causó ningún trastorno, sus emociones mostraban lo contrario. Durante las horas que pasó en la cocina ayudando a Shira, el color del rostro le cambiaba según su estado de ánimo: rojo por la ira, blanco por el horror y violeta cada vez que aparecían las náuseas. Por ese motivo decidió quedarse en casa el resto del día y no acudir al hogar de Martin. Lo que menos le apetecía en aquel momento era que la encontrara tan alterada y que pensase que todo se debía al atragantamiento. 
 
    «Habría sido mejor que no le salvara la vida…», pensó una y mil veces. 
 
    Después del almuerzo, en el que fue incapaz de tomar bocado, acudió al invernadero para reflexionar con calma. Sin embargo, esa tranquilidad no existió, porque cada vez que recordaba el brillo que mostraban los ojos de Archie al escuchar a Flatman llamarla señorita Moore, la rabia se apoderaba de ella y el deseo de venganza también. ¿Por qué había tenido que aparecer justo cuando su vida resurgía de la oscuridad? Tenía un trabajo, una ilusión y una persona que le proporcionaba una vitalidad inexplicable. Pero el destino era caprichoso e imprudente al poner a Archie de nuevo en su camino. 
 
    Elizabeth suspiró hondo y movió la mano que había metido en el estanque mientras reflexionaba sobre ese encuentro. No halló nada bueno en sus pensamientos. Al contrario, su deseo por hacerle daño aumentaba y su mente buscaba la forma de hacerle pagar el sufrimiento que padeció desde aquella noche. Era cierto que, con su llegada e interés por ella, se le brindaba la oportunidad de arrancarle el corazón, tal como él se lo había arrancado años atrás. Además, le facilitaba la ocasión de lograr lo que tanto deseaba: convertirse en una aristócrata. Eso la ayudaría a obtener el respeto social que perdió con el tiempo y la protegería de lo ocurrido con lord Norfolk. La justicia seguía siendo benévola con los miembros de la aristocracia y jamás condenaría a la esposa de un conde. 
 
    Elizabeth sacó la mano del agua y caminó hacia Guardián. Una vez que se puso frente al rosal, le acarició con las puntas de los dedos las hojas y sus extrañas rosas de colores. ¿De dónde procedería? Aún seguía sin conocer su origen. No encontró nada similar en los libros que le dio Mary, ni los famosos botánicos, esos que terminaron enfermos cuando cogieron con sus manos un tallo para poder trasplantarlo en otro lugar, le dieron una respuesta. 
 
    ―¿Qué opinas, Guardián? ¿Quieres que traiga a Archie hasta aquí para que puedas envenenarlo con tus púas? ―le dijo tras acercar su nariz a la nueva rosa azul que había brotado e inspirar su perfume―. Esta huele a moras ―añadió tocando los pétalos con ternura―. No sé cómo lo haces, pero ninguna de tus rosas desprende el mismo perfume. Deberías hablar y contarme tu secreto ―prosiguió tras retirarse y mirarlo con amor―. Tal vez alguna de ellas me haga olvidar lo que hice… 
 
    Se retiró y, en ese momento, las hojas y las flores se movieron. Pero Elizabeth no prestó atención a los movimientos de su rosal, había dejado de pensar en cómo podía hacerlos al no hallar una respuesta coherente. Se sentó en la silla, agachó el rostro y se lo frotó con desesperación.  
 
    «Lo sucedido la perseguiría hasta la muerte…».  
 
    Habían transcurrido dos largos años y aún no era capaz de olvidar lo que sucedió. Continuaba notando los ojos de lord Norfolk sobre su cuerpo, al igual que su piel sentía la aspereza de aquellas manos al tocarla. Hasta sus labios seguían emanando sangre tras sufrir el inesperado puñetazo. ¿Por qué fue tan estúpida? ¿Por qué no pensó que aquel monstruo no pretendía robarle tan solo un par de besos? Su absurda actitud, esa que tanto le recriminó su madre, tuvo consecuencias terribles no solo para ella y su familia, sino también para dos personas que adoraba. ¡Habían tenido que huir de Inglaterra por su culpa! Gracias a Dios, estaban bien y continuaban juntos. Sin embargo, el nerviosismo todavía perduraba en ellos pues temían que una mañana, una tarde o una noche, alguien apareciera en su hogar para arrestarlos.  
 
    «Si se casaba con Archie, sus padres jamás descubrirían lo ocurrido». 
 
    «Si se casaba con Archie, ella estaría a salvo». 
 
    «Si se casaba con Archie, protegería a Howlett y a Marco para siempre». 
 
    Por una vez en su vida debía adoptar una posición altruista. Había pasado mucho tiempo buscando su propia felicidad y no solo no la encontró, sino que también hizo infeliz a todas las personas que adoraba. Ya era hora de asumir sus propios errores y sacar la valentía propia de las Moore. No hacía falta pensar demasiado para llegar a la conclusión de que, si se casaba con Archie, resolvería muchos problemas y protegería a su familia. 
 
    «Pero si lo hacía, se convertiría en una mujer desgraciada…». 
 
    «Pero si lo hacía, siempre se preguntaría qué habría sucedido con Martin».  
 
    Se levantó de un salto cuando su mente borró todo lo ocurrido con Archie para poner a Martin en su lugar. Mientras caminaba de un lado a otro, su corazón comenzó a latir agitado y notó el pulso acelerado en la garganta. ¿Cómo podía ser tan tonta de preguntarse qué ocurriría con él? ¿Acaso no era consciente de la destrucción que dejaba a su paso? Nada de lo que había hecho hasta el momento le había aportado los beneficios que esperaba. Por esa razón, debía mantenerse alejada de Martin. Él no merecía sufrir por su culpa…  
 
    Regresó a la banqueta que tenía frente al rosal, se llevó las manos a la garganta y miró a Guardián, como si fuera a darle una respuesta a su desesperación. Lógicamente, no la obtuvo. Se frotó de nuevo el rostro al percibir cómo la tristeza se apoderaba de su ser. Los recuerdos que intentaba olvidar se hicieron tan nítidos que se presentaban actuales en vez de pasados: sus coqueteos, sus furias, sus caprichos, sus errores, lord Norfolk… El día que maldijo a todos aquellos que le habían hecho daño no solo provocó una condenación hacia ellos, sino también hacia sí misma.  
 
    Con el rostro oculto por sus manos, comenzó a llorar. No quería que Archie fuera la única opción que tenía para salvarse del horror, no deseaba encontrarse con un futuro que la llevaría a otra condena. No quería olvidar a… De repente, paró su llanto y se limpió las lágrimas. ¿Qué sucedería si…? ¡No, por supuesto que no! ¡Si no era capaz de mirarla como a una mujer! Pese a todo, cuando él se encontraba a su lado, toda la oscuridad que la embargaba se disipaba. Al pensar en ello, su corazón volvió a latir deprisa y su mente gritó con fuerza un nombre: Martin.  
 
    Era cierto que desde que lo vio en la reunión familiar, todo a su alrededor cambió. Esas nubes grises que se habían apoderado de ella desaparecieron en el acto y en su lugar surgió el sol. Como si este le diese la oportunidad de seguir adelante, de olvidar el pasado. Pero esa misma mañana, regresaron al ver a Archie y adivinar sus propósitos.  
 
    De repente, Guardián sacudió las hojas y movió las flores de nuevo. Elizabeth lo miró asombrada. ¿Qué le ocurría?  
 
    ―¿Elizabeth? ¿Está aquí? ―preguntó Martin desde la puerta de entrada del invernadero. 
 
    Las nubes grises desparecieron. La tristeza, los malos recuerdos, la idea de tener que casarse con Archie… también. 
 
    La voz de Martin la sobresaltó, pero se alteró todavía más al sentir su presencia muy cerca de ella. No pudo verlo con claridad porque las lágrimas, que aún tenía en los ojos, le causaron una visión borrosa. Sin embargo, atisbó un halo de luz alrededor de él. ¿Los ángeles presentarían esa imagen tan hermosa y reconfortante? Porque eso mismo provocó su presencia: un estado de paz tan insólito que se sintió mareada. 
 
    ―Perdone que la interrumpa, pero necesitaba verla ―le comentó sin acercarse demasiado.  
 
    ―¿Qué sucede? ―preguntó levantándose muy despacio debido al aturdimiento―. ¿No le ha llevado mi madre o Josh la comida que le preparé? 
 
    ―Sí ―respondió dando un paso hacia ella―. Eso es lo que me ha preocupado. Esperaba verla y al no encontrarla cuando he abierto la puerta, yo…  
 
    Suspiró al tiempo que controló sus pensamientos y la lengua. No era correcto expresarle con tanta libertad lo triste que se sintió al no verla o que su cabeza no era capaz de centrarse en el trabajo que le habían encargado porque no dejaba de pensar en tenerla cerca, escuchar su voz u oler su embriagador perfume. No, no era correcto desvelar que se había enamorado de ella desde que la conoció y que compró aquella casa para tener una oportunidad. Pensaría que estaba loco y huiría de él como de la peste. 
 
    ―¿Está bien? ―insistió en saber.  
 
    Elizabeth, tras recobrar la visión, observó el rostro preocupado de Martin. Eso mismo intentó evitar al recluirse en su hogar. No deseaba que otra buena persona sufriera por su culpa. Pero allí estaba él, con su cabello rubio alborotado y con la chaqueta abrochada inadecuadamente. Un repentino deseo brotó en ella, uno que la hizo temblar. Nunca, jamás, había sentido aquella sensación tan inusual. Parecía que se había convertido en su madre y Martin en su desastroso padre. ¿A ese tipo de emoción era a lo que llamaban protección conyugal? Porque sus hermanas no cesaban de hacer referencia a dicho tema cuando el centro de sus conversaciones eran sus esposos. Muy despacio, y bajo la atenta mirada de él, se acercó, alargó las manos hacia los botones de su chaqueta, se los desabrochó y se los abotonó correctamente. 
 
    ―Me encuentro bien ―comentó tras retirar las manos, que temblaban ante ese leve contacto―. Solo necesitaba un tiempo para reflexionar sobre un problema que me perturba. 
 
    ―¿No tiene nada que ver con el atragantamiento? ―dijo con dificultad. Que ella estuviera tan cerca, tocándolo, aunque fuera sobre las ropas, lo dejó sin palabras y con una respiración acelerada―. Si su padre le ha recomendado reposo, lo entiendo. Yo mismo le advertí que debía tomarse un tiempo de… ―intentó decir, pero la sonrisa que le dedicó ella lo dejó mudo. 
 
    ―No se trata de eso. 
 
    La observó sin pestañear. Estudió la fragilidad de su bonita figura, el rubor de su rostro, el brillo de sus ojos y comprendió de inmediato qué le sucedía. No era fuerte. Nunca lo había sido, puesto que prefirió desarrollar la mente antes que el cuerpo, pero en aquel momento sería capaz de matar a la persona que le hizo daño. Porque sabía que alguien se lo había hecho. Tal vez durante el paseo con su madre alguien se dirigió a ella de manera inadecuada. Quizá habían descubierto que Elizabeth trabajaba para él e intentaron amedrentarla. Fuera lo que fuese, a quien le hubiera dedicado una palabra hiriente, una repulsiva mirada o un gesto de desaire, se lo haría pagar.  
 
    ―Sabe que puede hablar conmigo de cualquier tema. Durante el poco tiempo que nos conocemos, creo haberle dejado claro que es vital la confianza entre nosotros ―comentó sin apartar la mirada de sus hombros inclinados hacia delante, como si la espalda soportara un enorme peso.  
 
    ―¿Sería capaz de luchar contra dragones? ―soltó ella, alzando el rostro lo suficiente como para que sus miradas se encontraran de nuevo.  
 
    ―¿Cómo dice? ―preguntó perplejo. 
 
    ―Que si sería capaz de luchar contra dragones ―repitió con calma.  
 
    Estuvo a punto de soltar una carcajada al descubrir la confusión en sus ojos. ¿Pensaría que se había vuelto loca? Bueno, en realidad no se equivocaría demasiado. Ella ya concluyó que su mente no estaba sana ante su cambio tan repentino de humor. 
 
    ―Si me dice el tamaño, el peso y si escupen fuego, puedo calcular la probabilidad… 
 
    Y esa carcajada brotó. 
 
    ―Es usted el único que puede hacerme reír en un momento como este ―comentó entre risas. 
 
    ―Nunca pensé que tenía la habilidad de hacer reír a alguien. Pero si lo consigo con usted, seguiré comportándome de esta manera el resto de mi vida ―se sinceró más de lo que había decidido hacer.  
 
    Los labios de Elizabeth se juntaron para exclamar un silencioso ¡oh! y su rostro tomó el color de todas las flores del rosal a la misma vez. Fue incapaz de pronunciar palabra alguna. Los oídos le zumbaban y solo escuchaba su acelerada respiración.  
 
    ―¿Por qué ha venido? ―preguntó al recobrar la serenidad.  
 
    Tomó de nuevo asiento, colocó las manos sobre la falda del vestido y las mantuvo lo más quietas que pudo. 
 
    ―Como le he dicho, me he preocupado al ver que su madre era quien llamaba a mi puerta. Cuando le he preguntado por usted, ha insistido en explicarme que se encontraba indispuesta y que había decidido quedarse en casa ―explicó de pie. 
 
    ―¿Y? ―Al tiempo que hizo la pregunta, notó los latidos de su corazón en la garganta. 
 
    ―Y como comprenderá, después de lo sucedido esta mañana en mi hogar, necesitaba confirmar que se encontraba bien ―contestó sin dejar de mirarla.  
 
    «Se preocupa por mí», pensó justo antes de notar cómo la temperatura de su sangre aumentaba, como si permaneciera en el interior de una hoguera. 
 
    ―No se trata de eso… ―murmuró ella al tiempo que intentaba aplacar toda esa zozobra que le recorría al descubrir que había cierto interés por su parte.  
 
    ―Entiendo, pues, que se trata de un asunto íntimo, ¿verdad? ―apuntó sentándose a su lado.  
 
    ―Algo así ―corroboró.  
 
    ―Puedo asegurarle que, si puedo ayudarla, estaré más que dispuesto a hacerlo ―indicó con seguridad. 
 
    En ese momento, Elizabeth se giró hacia él y lo observó. ¿Sería correcto hablarle de la llegada de Archie? ¿Cómo reaccionaría ante la noticia? ¿Y si no había tal reacción? Le dolería muchísimo encontrar indiferencia en aquellos ojos azules como el cielo. 
 
    ―Elizabeth… ―le dijo alargando su brazo derecho hasta colocarlo sobre su regazo para cogerle una mano―. Cuénteme qué ha sucedido. Necesito averiguar si mis conjeturas son ciertas. Porque si lo son… 
 
    ―¿Qué conjeturas? ―le preguntó sin intentar soltarse de ese agarre cariñoso y tierno. 
 
    ―Imagino que alguien le ha hecho daño. Tal vez una persona de mal corazón se ha referido a usted de manera inapropiada y… 
 
    ―¿Piensa que estoy así porque alguien ha hecho referencia a mi trabajo en su hogar? ―dijo extrañada. 
 
    ―Sí, eso creo ―respondió con un largo y agónico suspiro.  
 
    ―No tiene nada que ver con eso, Martin ―admitió.  
 
    ―Bien, entonces he de admitir que… 
 
    ―¿Se acuerda de la razón por la que no debía contratarme? ―preguntó Elizabeth mirándolo sin parpadear. Al ver cómo él fruncía ligeramente el ceño supo que sí lo recordaba, pero necesitaba escuchar la respuesta de sus labios. 
 
    ―Le dejé claro que ese motivo no era de mi incumbencia, que lo ocurrido con otro hombre no le restaba habilidad para realizar dicha labor. Respeto su vida, Elizabeth, y por supuesto que incluyo en esta su pasado. Las personas somos un todo gracias a…  
 
    ―Él ha vuelto ―lo interrumpió de nuevo. 
 
    ―¿Quién ha vuelto? ―Al hacer la escueta pregunta no solo le apretó sin querer más la mano, sino que su frente se plegó tanto que parecía haber envejecido dos décadas. 
 
    ―Archie. 
 
    ―¿Archie?  
 
    ―Lord Gharster ―aclaró ella.  
 
    ―Entiendo… ―susurró relajando esa furia que mostró su rostro. Acto seguido, retiró despacio su mano de la de Elizabeth y se la llevó al bolsillo del chaleco, buscando inconscientemente su pipa. Al no encontrarla, se levantó despacio y colocó ambas palmas a la espalda.  
 
    ―Ha regresado viudo ―apuntó mirándolo―. Su intención es buscar una nueva esposa para que cuide de sus hijos.  
 
    ―Imagino que el destino le brinda una buena oportunidad para reconquistar aquel amor. ¿Ese es el motivo por el que se ha encerrado aquí? ―preguntó con un tono de voz que le molestó incluso a él. 
 
    ―Sí ―respondió sincera. Elizabeth también se levantó, aunque no tan rápido como Martin. A continuación, se colocó delante.  
 
    ―Le aseguro que nuestro contrato quedará invalidado en cuanto regrese a mi hogar ―comentó con voz neutra―. De este modo, nada le impedirá cumplir su sueño.  
 
    ―Pero yo… solo estoy…  
 
    ―Elizabeth, no se sienta obligada. Nada existe entre nosotros salvo ese contrato y, como ya le he explicado, no ha de temer al respecto ―alegó con la espalda rígida y las manos pegadas a la parte baja de esta―. Se lo aseguro ―añadió apretando los puños.  
 
    ―¿Quiere decirme, con esas palabras, que aprobaría mi decisión de casarme con Archie? ―expuso notando cómo su corazón se partía en dos.  
 
    ―No soy quien ha de aprobar o negar algo que usted desee. Recuerde que soy tan solo un familiar o un vecino, según considere ―añadió tras inspirar hondo.  
 
    ―¿Puedo, al menos, hacerle una pregunta?  
 
    ―Por supuesto ―respondió Martin muy serio. 
 
    ―¿Podría decirme con qué sueña usted? ¿Qué aspira lograr en un futuro? 
 
    ―Cuando esté seguro de la respuesta, le prometo que se la haré saber. Buenas tardes, Elizabeth ―señaló haciendo una pequeña inclinación con la cabeza. 
 
    ―Buenas tardes, Martin ―contestó ella.  
 
    Al verlo marchar, sintió una terrible presión en el pecho. Se llevó las manos al rostro y volvió a llorar. Esta vez, no lo hacía por ella sino por el dolor que mostraron los ojos de Martin. 
 
    De repente, la última flor que Elizabeth olió de Guardián se desprendió del tallo. No cayó al suelo. Quedó suspendida en el aire hasta que se dirigió flotando hacia la puerta. A continuación, salió del invernadero… 
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    Dos horas más tarde, Elizabeth permanecía sentada sobre el alféizar de la ventana de su dormitorio. Sus ojos seguían clavados en la única luz del hogar de Martin. ¿Qué estaría haciendo? ¿Continuaría trabajando como si nada hubiera ocurrido entre ellos? Se abrazó a las rodillas y suspiró. Frío. Así se comportó al anunciarle que Archie había regresado a Londres en busca de una esposa. Dio por hecho que ella estaba determinada a ocupar ese puesto y no le preguntó si lo haría. Ni lo deseaba ni lo haría. Pese a todas las ventajas que obtendría al casarse con él, halló un gran inconveniente: su corazón. Este sufrió durante mucho tiempo la humillación que le causó el rechazo de Archie. Sangró, lloró y murió. Con los años, se recuperó lo suficiente como para continuar latiendo. Por ese motivo se negaba a que se lo hirieran de nuevo. Porque no le cabía la menor duda de que, después de casarse con él, este hallaría otra vez la muerte. 
 
    Apartó la mirada del exterior y pegó la frente en las rodillas. Estaba confundida. Su antiguo yo habría corrido a los brazos de Archie emocionada y feliz. Pero la mujer en la que se había convertido, tras aprender de sus errores, deseaba seguir con lo que había empezado varios días atrás. Esa relación laboral con Martin la hacía sentirse viva, emocionada. Aunque mucho se temía que había terminado… 
 
    Triste por llegar a esa conclusión, se retiró de la ventana y caminó hacia el aseo. Se colocó frente al espejo y observó en silencio su rostro. Parecía un fantasma. Su piel retomaba el color pálido que había visto durante mucho tiempo. Era como si nada hermoso le hubiera ocurrido y no era así. Abrió el grifo, cogió una buena cantidad de agua con las manos y se la echó en la cara. Volvió a mirarse después de cerrar el grifo. Nada había cambiado…  
 
    Sin secarse, se retiró del lavabo y regresó a su habitación. Miró hacia la cama y a continuación a la ventana. No tenía sueño. Tampoco deseaba tumbarse para que el tiempo transcurriera con la mirada clavada en el techo. Ese estado de insomnio la haría pensar en Archie, en Marco, en Howlett y en el maldito lord Norfolk. Al pronunciar su mente este último nombre, se encogió de hombros. El terror regresó a ella al recordar aquella noche. ¿Por qué nadie hablaba sobre su desaparición? ¿Acaso no era un hombre importante? Según le explicó, durante la breve charla que mantuvieron, era el dueño de varias hectáreas y tenía a su cargo más de un centenar de sirvientes. ¿Ninguno de ellos se preguntó dónde estaría el hombre que pagaba sus honorarios? Todo resultaba muy extraño. No era normal que durante dos años la vida transcurriera con normalidad sin reparar en esa ausencia. La única consecuencia de aquel día, además de sufrir una terrible depresión, fue que por su culpa Marco y Howlett habían tenido que huir a Irlanda.  
 
    Decidió sentarse de nuevo junto a la ventana, pero esta vez descorrió el pestillo y la abrió. Tenía la esperanza de que el frescor de la noche calmara su inquietud. Cuando lo hizo, escuchó el sonido que producían los cascos de varios caballos al tocar la calzada. Sacó medio cuerpo para ver qué ocurría. Tal vez alguien acudía a su hogar en busca de su padre. No era de extrañar. Pese a que habían inaugurado un hospital el año anterior, mucha gente se resistía a dejar su hogar y continuaba llamando al buen doctor Randall Moore. 
 
    Pero el carruaje no se dirigió hacia su hogar, sino al de Martin. Aquello aumentó su curiosidad. No eran horas adecuadas para una visita. Sin apartar los ojos del vehículo, Elizabeth prosiguió con el espionaje. Controló muy bien la respiración y los latidos de su corazón hasta que observó al cochero bajar, abrir la puerta y tender una mano a la figura femenina que había en su interior. Sus ojos, pese a ser grandes, aumentaron de tamaño debido a la sorpresa. Intentó retirarse, pero su cuerpo no le hizo caso y continuó en la misma posición. La mujer, oculta bajo una gran capa negra, caminó decidida hacia la puerta principal. Cogió el llamador y dio dos golpes. A continuación, se giró y observó lo que había a su alrededor. Elizabeth supuso que lo hacía para confirmar que nadie era testigo de su llegada, pero la extraña se equivocaba. Una luz iluminó el hall. Después, la puerta se abrió y apareció Martin. Tras darle dos besos en la mejilla, como si la conociera de muchos años, la dejó pasar y cuando ella pisó el interior de la vivienda, él miró también al exterior. Los dos confirmaban que nadie los espiaba. Los dos erraban… 
 
    Sin ser consciente de ello, se llevó ambas manos al pecho para calmar el dolor que apareció en este. No era posible. Martin no era de ese tipo de hombres. El no pagaba a prostitutas… Se apartó con rapidez de la ventana y caminó inquieta por la habitación. Las manos comenzaron a sudarle y el fuerte pulso le causó unos zarandeos incontrolables. ¿Por qué y cuándo la llamó? ¿Lo hizo después de la conversación que mantuvieron en el invernadero? Respiró hondo para calmarse, pero no lo consiguió. Le hervía la sangre, de ahí que las gotas de sudor terminaran por humedecer cada centímetro de su piel. ¡Hasta el camisón se quedó pegado a ella! Entornó los ojos, enfadada, colérica por haber descubierto que en el fondo Martin no era diferente a los demás.  
 
    Cerró la ventana de golpe, con peligro de romper los cristales y salir herida. Pisando el suelo con fuerza, llegó hasta la cama, se tumbó, cogió el almohadón, se lo colocó sobre el rostro y gritó hasta quedarse sin voz. ¿Cómo había sido tan tonta? ¿No era consciente de las necesidades de un hombre? Además, estaba soltero y no debía rendir cuentas a nadie salvo a sí mismo. Apartó el almohadón, se levantó de la cama de un salto, regresó a la ventana y apretó los puños al descubrir que el carruaje seguía allí. ¿Y la discreción? ¿Ninguno de los dos conocía en qué consistía esa palabra? Se frotó el rostro con angustia. Las manos seguían húmedas, sus mejillas ardían por la cólera.  
 
    ―Tranquilízate ―se dijo en voz alta al retirar las manos de la cara. 
 
    No reconoció su voz. No era la suya. Esta sonaba demasiado áspera, ruda y forzada. Parecía que un diablo la había poseído y tomaba las riendas de su sensatez. Irritada, se giró sobre sí misma con tanto brío que sus pies se enredaron y estuvo a punto de caer de rodillas en el suelo. Logró mantener el equilibrio y caminar otra vez hacia la ventana. Odio, venganza y muerte fueron las palabras que aparecieron en su cabeza en ese instante. Odiaba a Martin por haberle hecho creer que era un hombre diferente a los demás. Necesitaba vengar esa mentira y notaba, muy a su pesar, cómo su corazón moría lentamente.  
 
    Se alejó para seguir deambulando por la habitación. De repente, sus ojos se clavaron en la bata de seda que había dejado horas antes sobre el respaldo de una silla. Sonrió. La sonrisa que dibujaron sus labios fue tan amplia como siniestra. Se dirigió hacia ella y se la puso. A continuación, se tiró al suelo buscando las zapatillas que tenía bajo la cama. Se las puso todo lo rápido que pudo. No había tiempo que perder. Tenía que impedir que aquel encuentro finalizara de inmediato. El cómo lo haría, ya se lo plantearía cuando llegara al hogar de Martin. Por ahora, en lo único que pensaba era en salir de su hogar sin que nadie la descubriera, atravesar el sendero y acceder por la puerta rota. Llevaba mucho tiempo sin entrar en aquella residencia a escondidas… 
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    Martin dejó la pipa sobre el recipiente de cristal al oír que alguien llamaba a su puerta. No esperaba visita a esas horas. La única persona que aparecía sin avisar era Elizabeth y mucho se temía que no sería ella a quien encontraría en la entrada. Mientras caminaba por el pasillo, recordó por décimo quinta vez la horrible conversación que mantuvieron en el invernadero. Jamás barajó la posibilidad de terminar una charla de aquella forma. Él fue para confirmar que se encontraba bien, que el atragantamiento no le había producido secuelas. En su lugar encontró a una mujer fuerte, sana y decidida a cometer una locura. ¿De verdad que soñaba con casarse con el hombre que la apartó de su vida como si fuera una piedra en el camino? Pensaba que tenía más orgullo y que entendía lo preciada que era. Pero se equivocó. Solo buscaba la manera de regresar a los brazos de su amado. Enfadado por llegar a esa espantosa conclusión, encendió la luz del hall y se colocó frente a la puerta. 
 
    ―¿Quién es? ―preguntó.  
 
    Su voz no solo expresó desgana, sino también rabia. Había pensado que durante la noche encontraría algo de tiempo para centrarse en su trabajo y, hasta el momento, no lo había conseguido. Una cosa era decidir no hacerlo y otra bien distinta era que alguien lo obligara a ello. 
 
    ―Ábreme, Martin ―le respondió Valeria―. O te juro que tiro la puerta. 
 
    ¡Lo que le faltaba para rematar un día tan espantoso!  
 
    ―No lo hagas ―comentó al abrirla―. Como bien sabes, soy el más humilde de los Giesler y no me gustaría invertir la poca fortuna que poseo en adquirir una nueva. 
 
    ―Me alegra encontrarte despierto ―dijo dándole dos besos. A continuación, caminó hacia el interior mientras se quitaba la capa. 
 
    ―Si lo hubiera estado, ya te habrías encargado de despertarme ―comentó con sarcasmo―. ¿Dónde está tu querido esposo? ―preguntó mientras echaba un rápido vistazo al exterior. Al concluir que venía sola, cerró y le cogió la prenda que le tendía. 
 
    ―Tenía una reunión ―comentó sin dejar de observar todo lo que alcanzaba su mirada.  
 
    Una mueca de desagrado apareció en su rostro al confirmar sus sospechas: Martin continuaba tan despistado como siempre y no se había ocupado de la decoración de la casa.  
 
    ―¿Y mis sobrinos? ―prosiguió su interrogatorio tras colocar la capa en el perchero. 
 
    Este se movió debido al peso, pero él evitó que se cayera cogiéndolo con rapidez. Una vez que se quedó en su sitio, se giró hacia su hermana y exhibió una inocente sonrisa. 
 
    ―A estas horas todos duermen ―masculló Valeria. 
 
    ―¿Te apetece una copa? ―dijo al tiempo que le agarraba de un brazo para dirigirla hacia el pequeño saloncito―. No tengo nada más que ofrecerte. La última taza de té me la bebí hace un par de horas, mientras trabajaba en un proyecto importantísimo ―añadió con retintín.  
 
    ―¿Por qué me ignoras? ¿Por qué no me has llamado para ayudarte? Sabes que últimamente tengo algo de tiempo libre y puedo hacerlo sin alterar la crianza y educación de mis hijos. Somos familia, ¿recuerdas? ―le reprochó Valeria. 
 
    ―No necesito ayuda ―suspiró de cansancio. 
 
    ―¿No? ―soltó parándose en mitad del pasillo para volverse hacia su hermano―. ¿Y este desastre? ¿No eres consciente de que necesitas a una mujer para arreglar esta casa tan grande? ―añadió tras continuar el paso―. ¿Cuánto tiempo llevas aquí? ¿Dos semanas? ¿Tres? No me hablaste de que buscabas una vivienda, ni que habías pensado comprar una casa tan grande. Tampoco me dijiste que ibas a viajar menos porque pensabas quedarte definitivamente en Londres. ¿No soy importante para ti, Martin? ¿No me quieres? 
 
    El tiempo pasaba. Se habían inventado vehículos a vapor que transitaban por las calles y dejaban obsoletos los carruajes tirados por caballos. El transporte ferroviario se había extendido por casi toda Inglaterra. Los barcos llegaban a países cuyos nombres eran difíciles de pronunciar y las fábricas estaban en pleno auge industrial. Sin embargo, su hermana seguía utilizando las mismas técnicas de siempre para hacerlo sentir culpable. Pero eso tenía una gran desventaja para ella y un enorme beneficio para él: sabía cómo enfrentarse a esa fingida tristeza. 
 
    ―No hay una mujer a la que quiera más que a ti ―respondió dándole un beso en la mejilla―. Pero debes recordar que ya no soy un niño y puedo arreglármelas solo. 
 
    ―¿Solo? ―clamó horrorizada Valeria―. ¿Quién se encarga de la cocina? ¿Quién sacude las sábanas de tu cama? ¿Quién limpia el polvo de los pocos muebles que posees? ¿Por qué luces esa barba? ¡Pareces un leñador irlandés! ―añadió casi sin respirar. 
 
    Con paciencia, Martin la condujo hasta una de las sillas que había en la habitación. Por suerte para él, Elizabeth había decidido mantener aquel lugar libre de polvo y de trastos viejos.  
 
    ―No me has contestado ―refunfuñó ella tras tomar asiento y repasar visualmente el austero lugar.  
 
    ―Para tu información, ya me he encargado de todas esas cosas ―comenzó a decir mientras caminaba hacia la licorera. Llenó un vaso y se lo bebió de golpe. Luego lo volvió a llenar y sirvió el otro. La noche se haría más apacible con un par de copas de whisky en el estómago. 
 
    ―¿Qué quieres decir cuando hablas de que te has encargado? No tomes como una alternativa válida el vivir de esta manera hasta que la muerte te llegue ―masculló aceptando la copa. 
 
    ―He encontrado y empleado a una mujer ―intentó decir. 
 
    ―¿Un ama de llaves? ―soltó abriendo los ojos como platos―. ¿Quién te la ha recomendado? ¿Tiene referencias? Dime dónde trabajó y obtendré la información necesaria para confirmar si es adecuada o no para ti. 
 
    ―¡Ya basta! ―exclamó en voz alta. Acto seguido, se arrepintió―. Perdona, Valeria. Te prometo que no quería ser tan tosco contigo. Sé que te preocupas de mi bienestar, cosa que te agradezco, pero estoy bien. ¿No ves que mi rostro luce salubridad y que mis ropas están limpias? ―alegó tras sentarse. Miró el licor, luego a su hermana y apretó los dientes al descubrir que sus mejillas estaban rojas por la furia. ¿Qué la había enfadado más, su tono de voz o que realmente no la necesitase? 
 
    ―¿Cuántos años tiene? ¿Confías en ella? Creo que estas dos preguntas sí que puedes respondérmelas ―dijo antes de tomar un buen trago. 
 
    ―¿No fuiste tú quien me explicó una vez que las mujeres no tenían edad? ―replicó entornando los ojos. 
 
    ―Deduzco, entonces, que ha sobrepasado los cuarenta años ―reflexionó en voz baja sin apartar la mirada de su hermano―. Aún es joven para el trabajo. Pero ¿confías en ella? ―insistió en averiguar. 
 
    ―Totalmente. Dejaría mi vida en sus manos y estoy seguro de que jamás me defraudaría. Hasta que ella apareció, jamás había conocido a una mujer tan inteligente, trabajadora y generosa ―declaró con firmeza.  
 
    En ese instante, ambos escucharon algo parecido a un largo suspiro. Martin se levantó con rapidez del asiento y caminó a grandes zancadas hacia la ventana. Sacó medio cuerpo para observar el exterior de su hogar. Pero lo metió al no encontrar nada que le llamase la atención.  
 
    ―¿Qué ha sido eso? ―preguntó inquieta Valeria―. ¿Tenías visita? ¡¿Hay alguien aquí?! ―gritó. 
 
    ―No seas absurda, hermana. No hay nadie y jamás metería en mi hogar a una persona desconocida. 
 
    ―Bueno, no serías el primer soltero que esconde una amante en su casa.  
 
    ―¡Sabes que no soy de esos! ―tronó enojado.  
 
    Nunca fue un vividor como Philip. Jamás se vanaglorió de sus conquistas como Philip. Pero era un hombre y tenía ciertas necesidades que satisfacer. Al pensar en cómo aliviaría su hermano dichas urgencias, su rostro se convirtió en una bola de fuego porque una hermana no debía hacer conjeturas sobre ese tipo de cosas…  
 
    ―Está bien, te creo ―apuntó con tranquilidad. 
 
    ―No me importa si lo haces ―respondió mirando hacia la puerta de la entrada. ¿Había visto una sombra? ¿O tal vez le engañaban sus ojos cansados?―. Valeria, si no te importa, me gustaría descansar. Mañana vendrán todos los empleados que he contratado y he de levantarme temprano para planificar el día. 
 
    ―¿Mañana? ¿A qué hora? ―preguntó levantándose del asiento―. Puedo venir después de desayunar. Clarissa se quedará con los niños hasta que… 
 
    ―No hace falta. En serio. La persona en quien he depositado esa confianza controla su trabajo a la perfección ―comentó cogiéndola del brazo para llevarla cuanto antes a la puerta de la salida.  
 
    Si había un intruso en su hogar, lo primero que debía hacer era proteger a su hermana. Una vez a salvo, buscaría la manera de enfrentarse a él. 
 
    ―¿En serio no necesitas mi ayuda? ―Su tono sonó suplicante. 
 
    ―Haremos una cosa. Si no me agrada cómo trabaja, te llamaré de inmediato ―declaró ofreciéndole la capa. 
 
    ―Sabes que tengo una lista infinita de buenos empleados. Trevor también podría ayudarnos. Borshon, desde que se ha hecho director de Scotland Yard, posee una ficha de todas las personas que han cometido un robo, un crimen o cualquier cosa de esas. Las descartaremos una a una y… ―Se quedó callada y miró a su hermano sin parpadear. Al recordar esas fichas, pensó en algo que les facilitaría el trabajo. Si Martin le daba el nombre de la mujer, pediría a Borshon que lo investigara.  
 
    ―¿En qué piensas? ―preguntó Martin con una mezcla de preocupación y miedo. Por cómo abría los ojos Valeria, no se le estaba ocurriendo nada bueno.  
 
    ―¿Cómo se llama esa mujer? Seguro que… 
 
    ―Valeria, no es ninguna ladrona o asesina y te prometo que mi vida no corre peligro cuando ella está conmigo. Es más, hasta el momento, se ha preocupado de que no me falte un plato caliente sobre la mesa ―dijo dándole un beso.  
 
    ―Dime al menos su nombre y así podré dormir tranquila ―le aseguró. 
 
    ―¿Estás segura de eso? ―insistió abriendo la puerta. 
 
    ―Sí, te lo prometo ―respondió tras abrocharse los botones del abrigo. 
 
    ―Bien, te lo diré para que duermas y vivas tranquila. 
 
    ―¡Dilo de una vez! ―clamó ansiosa. 
 
    ―Se llama Elizabeth Moore, ¿sabes quién es? ―declaró con una enorme sonrisa. 
 
    Por la expresión de su rostro; desconcertado, asombrado y perplejo, que después se tornó a sereno, Martin obtuvo la respuesta. ¡Claro que la conocía! Ella había tomado el té con la señora Moore cientos de veces desde que Philip se casó con Mary. La habría visto en alguna ocasión. Tal vez hasta habló con ella. 
 
    ―Es una joven encantadora ―comentó con los ojos convertidos en dos finas rendijas, como lo haría un gato con mucha luz―, y preciosa. Si no me equivoco, es la más hermosa de todas las hermanas Moore y creo que no tiene más de veinticinco años ―añadió. 
 
    ―¿De verdad? No me había dado cuenta de todo eso… ―declaró acariciándose de manera despreocupada el cabello. 
 
    ―Sí, imagino que no lo habrás hecho ―añadió con sarcasmo―. Buenas noches, Martin. Esperaré noticias tuyas. Aunque mucho me temo que no las tendré ―añadió dándole un beso en la mejilla. 
 
    ―Buenas noches, Valeria. Gracias por tu corta y agradable visita ―comentó mientras la escuchaba refunfuñar al dirigirse al carruaje. 
 
    Una vez que confirmó que Valeria estaba a salvo, se giró con rapidez hacia el interior de su hogar. Cerró la puerta de un golpe, caminó hacia el perchero, tiró al suelo todas las prendas que había en él y lo cogió con ambas manos como si fuera una peligrosa lanza.  
 
    ―¡Sé que sigues aquí dentro! ¡No te escondas! ¡Tengo un arma y la utilizaré si no apareces antes de que cuente hasta cinco! ―gritó sosteniendo el perchero con fuerza―. Uno, dos, tres, cuatro… 
 
    ―Martin, soy yo. Elizabeth ―dijo al salir de la oscuridad. 
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    Si en aquel momento una espada le hubiera partido el cuerpo en dos, no se habría enterado. Martin parpadeó varias veces para confirmar que era Elizabeth quien estaba en su hogar vestida de aquella manera. Cuando no tuvo dudas sobre ello, se asustó al pensar en cientos de razones por las que ella se encontraba allí. Soltó el perchero como si este le quemara las manos y corrió a su encuentro. 
 
    ―¡Santo Dios! ¿Qué haces aquí? ¿Qué ha ocurrido? ―preguntó desesperado mientras la revisaba de arriba abajo. 
 
    Elisabeth se aterró al verlo tan inquieto y preocupado. La contemplaba como si acabara de llegar de una guerra cubierta de sangre. Su intención al quedarse no fue alterarlo tanto. En realidad, no sabía muy bien el motivo por el que no regresó a su hogar para salvaguardar su identidad. Lo único que supo fue que, cuando oyó la voz de Valeria, sus pies se pegaron al suelo y la furia con la que había llegado se disipó en un segundo. Quizá fuera el hecho de descubrir que no había contratado a una prostituta, o confirmar que él era un hombre diferente a los demás, lo que le causó la paralización.  
 
    ―Necesito hablar contigo ―le dijo en voz baja y tratándole como él lo había hecho al verla, con afecto, intimidad y cariño. 
 
    ―Pero ¿estás bien? ―insistió en el tuteo mientras daba dos pasos hacia atrás sin apartar la mirada de ella. 
 
    ―Sí, Martin, estoy perfectamente ―corroboró añadiendo una leve sonrisa. 
 
    En ese momento, el rostro de Martin cambió de repente. Ya no hubo preocupación en este, sino horror. Eli sintió un escalofrío recorrer su cuerpo. Fue tan intenso como el impacto de un fiero latigazo.  
 
    ―¿Has venido a hablar conmigo a estas horas y vestida de esa manera? ―preguntó mientras la señalaba con la mano derecha―. ¿No eres consciente de lo que habría sucedido si Valeria te descubre? ¡Pensaría que somos amantes! ―continuó enfadado. 
 
    ―No lo somos ―respondió serena. 
 
    ―¡Pues claro que no lo somos! ―dijo cogiendo el perchero―. Pero ¿nos hubiera creído? ―añadió irritado. 
 
    ―No me odies, por favor ―suplicó. 
 
    ―No te odio, Elizabeth. Aunque es cierto que esta situación me ha enfadado y alterado muchísimo. ¿Has pensado en lo que ocurriría si tus padres no te encuentran en tu dormitorio? ¿Qué pensarían de mí si te descubren de este modo en mi hogar? ―prosiguió enojado. 
 
    ―No lo harán. Están dormidos, me aseguré de eso antes de abandonar mi casa ―declaró muy segura. 
 
    Martin volvió a parpadear, incrédulo por la firme declaración. ¿Cómo no iban a notar su ausencia? Unos padres protectores, como eran los Moore, estarían pendientes de sus hijas en todo momento. Movió los labios, como si quisiera replicar sus palabras, pero terminó por apretarlos, girarse y caminar hacia donde había tirado la ropa. 
 
    ―Aunque no lo hagan, cosa que me cuesta creer, esta visita no es apropiada ―continuó hablando mientras recogía las bufandas, las chaquetas y los abrigos para colocarlos en el perchero―. Por si no te has dado cuenta, pones en riesgo tu honorabilidad al acudir a la residencia de un hombre soltero vestida de esa forma. ¿Qué pensaría tu querido lord Gharster sobre este encuentro? Por suerte, fingiremos que esto no ha ocurrido. Así que te pido por favor que te marches por donde has entrado antes de que me dé la vuelta ―prosiguió enredando una bufanda sobre uno de los palos como si fuera una serpiente enroscada a la rama de un árbol.  
 
    ―No voy a marcharme hasta que me escuches. 
 
    ―Podemos hablar sobre ese tema mañana ―siguió hablando dándole la espalda―. Estoy seguro de que puedes esperar unas horas…  
 
    ―No voy a casarme con Archie ―soltó a la desesperada. 
 
    El perchero volcó junto con toda la ropa.  
 
    Martin no comprendió que su mano izquierda lo golpeó hasta que este cayó sobre sus pies. Dio un salto hacia atrás y miró las prendas tendidas de nuevo sobre el suelo mientras su mente no cesaba de repetirle las palabras de Elizabeth. Intentó controlar el inapropiado sentimiento de felicidad que le apareció. No era adecuado que mostrara con tanta claridad su estado de bienestar porque, pese a la noticia, seguía pensando que no fue prudente que ella se presentara en su hogar a esas horas. Pero no podía negar que la confesión le devolvió cierta esperanza para continuar con el plan. Aun así, debía exhibir una postura firme. Aún pensaba que sus padres podían acudir en cualquier momento y, ¿qué ocurriría después? ¿La obligarían a casarse con él? Sin ninguna duda. Aunque él estaría más que dispuesto a afrontar ese matrimonio. Había soñado con ello desde el día que la conoció. Pero no le parecía correcto que tuvieran que celebrar una boda precipitada por cometer una tontería semejante. Él deseaba conquistarla, captar el brillo de la ilusión en sus ojos, escucharla suspirar cuando estuvieran juntos y, sobre todo, debía confesarle a qué se dedicaba y qué peligros conllevaba convertirse en su esposa.  
 
    Al recordar en qué trabajaba y para quién, cientos de razonamientos aparecieron en su cabeza que le hicieron ver las cosas de una manera diferente: tendrían que marcharse de Londres durante un par de años si aceptaban el proyecto, y eso la alejaría de su familia. ¿Qué pensarían los Moore sobre los americanos? ¿Cuántos gritos escucharía de Valeria tras averiguar que su tierno y tímido hermano vivía gracias a los pagos de gente que consideraba a Londres como un fiero rival? Su familia, la de Elizabeth… No. No podía hacerle eso.  
 
    Tomó fuerzas de alguna parte de su cuerpo que no se había quedado paralizada después de la reflexión. Una vez que la serenidad regresó a él, se agachó para poner el perchero en su lugar. Sin embargo, cuando sus dedos alcanzaron las prendas, sintió el contacto de las manos de ella. Giró despacio la cabeza hacia Elizabeth y notó cómo los latidos de su corazón se aceleraban estrepitosamente. Sus ojos fueron incapaces de mirar hacia otro lado que no fuera aquel rostro, aquel cabello rubio, suelto y alborotado, y aquellas pupilas que brillaban pese a la oscuridad del lugar. 
 
    ―Martin ―susurró. 
 
    Como si un relámpago le hubiera derretido el cerebro, no supo qué decirle ni cómo actuar. Estaba confundido a la par que alterado. ¿Qué debía hacer? ¿Qué actitud debía mantener?  
 
    ―No entiendo el motivo por el que deseas explicarme esa decisión ―comentó apartándose de ella muy lentamente―. Creo que has malinterpretado mis palabras en el invernadero. En ningún momento quise hacerte pensar que me molestaba. Pienso que eres lo suficientemente sensata y adulta como para decidir aquello que consideres conveniente para ti. Por supuesto, casarte con un lord, el mismo que te enamoró y que te arrebató la virginidad, es una ocasión que no deberías dejar pasar.  
 
    ―Martin… ―repitió en voz baja mientras lo observaba y escuchaba perpleja.  
 
    ¿Qué le ocurría? En un solo segundo cambió su actitud cariñosa y cordial por una fría y distante. Dedujo que le agradaría saber que no iba a casarse con Archie. Pero se equivocó. Se engañó al creer que Martin la miraba de manera especial. Al igual que erró al creer que se preocupaba por ella. Lo único que había entre los dos era una amistad y el acuerdo laboral que habían firmado. 
 
    ―Debes decirme por dónde has entrado ―prosiguió diciendo―. He de cerrar de inmediato ese paso secreto. Hoy has sido tú, pero mañana podría acceder a mi hogar una persona desconocida ―añadió cogiendo el perchero de una vez por todas―. Márchate, Elizabeth. Regresa a tu hogar, con tus padres, y recapacita sobre la decisión que has tomado. 
 
    Eli lo observaba sin dar crédito a lo que escuchaba. ¿Se estaba deshaciendo de ella? ¿Quería zanjar de inmediato la relación? Entonces recordó la conversación que Martin mantuvo con su hermana y toda esa intranquilidad desapareció. «Dejaría mi vida en sus manos y estoy seguro de que jamás me defraudaría. Hasta que ella apareció, jamás había conocido a una mujer tan inteligente, trabajadora y generosa». Sin darse cuenta, exhibió una sonrisa que dejó a Martin perplejo. 
 
    ―¿Por qué sonríes? ¿He dicho algo gracioso? ―preguntó dando un paso hacia ella―. Porque no ha sido mi intención divertirte, sino reprenderte.  
 
    ―¿Has terminado de hacerlo? ―preguntó con una seguridad increíble. 
 
    ―¿Vas a marcharte? ¿Vas a decirme por dónde has entrado? 
 
    ―No ―continuó firme―. Voy a quedarme hasta que dejes de estar enfadado conmigo y no te desvelaré por dónde he entrado. Así podré hacerlo cada vez que lo desee ―añadió dibujando una sonrisa traviesa. 
 
    ―¿Cómo dices? ―preguntó abriendo los ojos de par en par. 
 
    ―¿No te has dado cuenta de que actuamos como dos niños?  
 
    ―No somos niños, sino adultos. Y me veo en la obligación de exponerte todos los perjuicios que puede desencadenar este comportamiento. Espero que aprendas de ellos y que la próxima vez no… 
 
    Martin dejó de hablar cuando sintió la presión de los labios de Elizabeth en su boca. No solo se quedó mudo, sino que su cuerpo se convirtió en una rígida barra de metal. Estaba tan perplejo que ni siquiera pudo parpadear. 
 
    ―Bien, al fin te has callado ―comentó Elizabeth al retirarse―. Es mi turno ―añadió intentando no pensar en la locura que acababa de hacer, en cómo le quemaban las mejillas o en la forma en la que latía su corazón―. Es cierto que casarme con Archie sería una decisión muy acertada dadas mis circunstancias. ―Al ver que él movía los labios, levantó la mano derecha para que se quedara en silencio―. No solo me ayudaría a lograr el respeto que he perdido con mis absurdas actuaciones, sino que él es el único que no puede reprocharme la falta de mi virtud. Sin embargo, me repugna la idea de sentir sus manos sobre mi cuerpo.  
 
    ―Claro, un marido tiene que… ―intentó decir, pero se calló al ver la mirada reprobatoria que ella le lanzó. 
 
    ―De niña soñé con casarme con un hombre más notable que mi padre. Quería tener unos hijos preciosos y convertirme en la mujer más envidiada de Londres. Sin embargo, he comprendido que todo eso no me haría feliz. Prefiero ser una persona independiente y pasar desapercibida para la sociedad ―comenzó su monólogo―. Durante el poco tiempo que llevo trabajando para la señora Spelman, he logrado alcanzar esa felicidad de la que hablo. Aunque las ganancias sean mínimas ―subrayó dibujando una pequeña sonrisa―. Pero he de confesarte que la oportunidad que me has ofrecido me satisface más. No solo por el salario que obtendré, sino porque podré seguir refugiada del mundo mientras realizo aquello que amo. ―Tomó aire al tiempo que se giró hacia la escalera. Caminó hasta esta y se sentó en el segundo peldaño―. No sé si Phillip o Mary te han hablado de mí. ―Esperó una respuesta, al no tenerla, continuó―. Como ya te conté, me enamoré de Archie y luego me abandonó. No fui capaz de superar aquella humillación y busqué la manera de sanar mi orgullo. Pero no actué de manera correcta. Me convertí en una mujer frívola, soberbia e irresponsable. Hice mucho daño a las personas que me quieren ―declaró con un largo suspiro. Luego, se llevó las manos hacia el rostro y se lo frotó angustiosamente―. Pero esos descaros no fueron nada con lo que ocurrió hace un par de años… ―Retiró las manos, alzó el rostro y buscó la mirada de Martin―. Cuando Anne conoció a Logan, este la invitó a pasar unos días en Harving House, su residencia de campo en Brighton. Como mis padres no quisieron que se marchara sola, Josephine y yo la acompañamos. ―Desvió la mirada hacia el suelo y respiró despacio―. Allí sucedió algo horrible. Tanto que, durante dos años, he estado padeciendo una terrible depresión. ―Levantó el rostro, respiró hondo y lo miró de nuevo―. La primera vez que intenté quitarme la vida, Mary me lo impidió. La segunda, no elegí bien el grosor de la cuerda y al despertar estaba tirada en el suelo con la cuerda sobre mis hombros. ―Que también estuviese rodeada de pétalos de las flores de Guardián, se lo mantendría en secreto hasta la muerte―. La tercera… ―Volvió a respirar hondo al tiempo que notaba cómo le escocían los ojos ante la aparición de las primeras lágrimas―. Prometí no hacerlo más. Decidí aceptar que el destino me hiciera pagar todos los errores que he cometido permitiéndome vivir. Un buen día, como si toda esa monstruosidad fuera un hechizo que había sido destruido por otro más potente, desapareció. Mi cuerpo dejó de sentir la presión que había soportado durante tanto tiempo. Madeleine lo denomina milagro, mi padre madurez. Aunque yo todavía tengo mis dudas si fue una cosa, la otra o tal vez la aparición de una tercera… ―Se quitó con las manos las lágrimas que mojaban sus mejillas y apretó los labios, obligándose a no confesarle que todo comenzó el mismo día que lo conoció―. Desde ese momento, mi alrededor se llenó de luz y esperanza. Pensé que vivía un sueño cuando la señora Spelman apareció en mi hogar para ofrecerme una propuesta de trabajo. Me sentí dichosa, feliz y creí que nada superaría ese estado de bienestar. Dos semanas después, apareciste tú.  
 
    ―Y Archie ―apuntó Martin colocando las manos a la espalda para que ella no viese que había apretado los puños.  
 
    ―Y Archie ―repitió mirándolo fijamente―. Como te he dicho, durante un tiempo he sido muy feliz, pero soy consciente de que casarme con él ayudaría a que también lo fueran otros a quienes hice daño en el pasado.  
 
    ―Puedes contar conmigo, Elizabeth ―dijo dando un paso hacia el frente―. Creo que eres consciente de la confianza que existe entre nosotros desde que nos conocemos. A pesar de que no ha trascurrido mucho tiempo, hemos creado cierto vínculo… 
 
    ―No. Esa parte de mi pasado prefiero que se quede ahí, en el pasado. Aunque es cierto que tu compañía me aportará la fuerza que necesito para poder enfrentarme a un futuro desconocido ―dijo con absoluta sinceridad. Pues era verdad que cada vez que estaba con él, ella se sentía una mujer repleta de fuerza y energía. ¿Por qué motivo? Todavía no sabía la respuesta.  
 
    ―Acepto tu decisión, Elizabeth. Aunque he de confesarte que no me agrada conocer que hay algo que puede, o podría hacerte daño y no evitarlo. Tal vez si… 
 
    ―No voy a decírtelo ―aseguró Elizabeth levantándose de la escalera―. Es mejor así. 
 
    ―Lo respeto ―reiteró con una expresión muy seria―. ¿Puedes, al menos, explicarme dónde has encontrado a Archie y por qué has deducido que quiere casarse contigo? 
 
    ―No ha sido casualidad, de eso estoy segura ―comenzó a explicar moviéndose inquieta de un lado a otro. 
 
    ―Deduzco por tu voz y tus palabras que es un hombre calculador. Bien, cuéntame qué ocurrió ―insistió en saber mientras la miraba y valoraba su nerviosismo.  
 
    La manera de pisar el suelo, su respiración corta pero agitada y la forma en la que se frotaba las manos, le aseguró que Elizabeth no sentía atracción hacia aquel hombre, sino todo lo contrario. Ese descubrimiento lo hizo feliz, más de lo que deseó sentir en un momento tan difícil para ella. 
 
    ―Mi madre y yo regresábamos de comprar algunas verduras y nos lo encontramos en la misma calle. El doctor Flatman y él se dirigían hacia nuestro hogar para hablar con mi padre. Según explicaron, su madre y esposa murieron de unas fiebres y quería confirmar que sus hijos estaban sanos. 
 
    ―Que sea un padre protector… 
 
    ―¡Pudo quedarse en Norwich y buscar otros médicos! ―exclamó enfadada―. Pero no quiso, porque deseaba aparecer en Londres y buscar una esposa. Seguro que regresó para confirmar que aún sigo soltera.  
 
    ―¿Estás segura de eso? 
 
    ―Si hubieras estado allí, no me harías esa pregunta ―declaró al tiempo que caminaba hacia Martin. Se colocó frente a él, lo miró y siguió diciendo―. Le brillaron los ojos de satisfacción cuando el doctor Flatman me anunció como señorita Moore. Parecía que su deseo se había hecho realidad.  
 
    ―Tiene su lógica ―apuntó confiado y sereno. 
 
    ―¿Lógica? ―comentó Elizabeth frunciendo el ceño tras dar un paso hacia atrás. 
 
    ―Siempre te quiso para él e hizo todo lo que estuvo a su alcance para lograrlo. Por ese motivo, te enamoró. Sabía que, pese a tu belleza, no conseguirías un esposo, salvo que este estuviera arruinado. 
 
    ―¿Tan poco valgo? ―preguntó abriendo los ojos. 
 
    ―Estoy realizando una hipótesis sobre las cavilaciones de lord Gharster. Por supuesto, yo no pienso de esa manera. Pero debes admitir que su plan ha sido brillante. Después de cuatro años, sigues sin un marido.  
 
    ―No voy a casarme con él. No quiero dejar de ser la mujer que ahora soy. Me da igual si me quedo soltera. Así, cuando ese error del pasado aparezca en el futuro, no sufriré una gran desdicha al tener que abandonar a unos hijos y un marido. 
 
    ―Vuelvo a decirte que puedes contar conmigo para… 
 
    ―Vuelvo a recordarte que no quiero implicarte en nada ―le dijo tras ponerle un dedo en la boca para que se callara―. Solo quiero saber si sigues confiando en mí para el trabajo que me has ofrecido.  
 
    ―¿Para eso has venido a mi casa a estas horas y en camisón? 
 
    ―¿Sinceramente? ―le preguntó ella sin moverse. 
 
    ―Por supuesto ―respondió Martin.  
 
    De nuevo Elizabeth comenzó a caminar por el hall en línea recta, como lo haría un soldado frente a la puerta de un cuartel. 
 
    ―Estaba sentada mirando por la ventana de mi dormitorio cuando he visto llegar el carruaje de Valeria ―empezó a narrar. 
 
    ―¿Sabías que era ella? ¿Querías saludarla? 
 
    ―No ―negó girándose hacia él―. Pensé que era una prostituta ―aseguró caminando de nuevo. 
 
    ―No soy de ese tipo de hombres ―masculló. 
 
    ―Eso ya lo sé y, sinceramente, me alegra que seas así. Yo no podría trabajar para un hombre que trae rameras a su hogar ―añadió colocándose de nuevo frente a él. 
 
    ―¿Ese ha sido el único motivo? ―preguntó Martin con los ojos entornados. 
 
    ―Ese y el de explicarte mi decisión sobre Archie. Aunque tú no me lo has pedido, algo en mí me indicaba que debía confesártelo ―dijo intentando mostrar la misma tranquilidad que ofrecía Josh cada vez que negaba haber querido matar a lord Cooper. 
 
    ―Y ahora que has conseguido los propósitos que te han traído a mi hogar, ¿qué vas a hacer mañana, Elizabeth? ―continuó presionándola.  
 
    ―Si nada ha cambiado entre nosotros, me encantará desayunar contigo. Tengo que hablarte de todos los empleados que he contratado, sobre todo de la cocinera.  
 
    ―Nada ha cambiado. El contrato sigue en vigor ―declaró Martin colocando las manos detrás de su espalda.  
 
    ―En ese caso me marcharé por el mismo lugar por el que he entrado ―dijo dando cortos pasos hacia atrás. 
 
    ―Dadas las circunstancias, pienso que es una decisión muy acertada. No es conveniente que salgas a estas horas por la puerta principal ―corroboró mirándola sin parpadear. 
 
    ―Buenas noches, Martin.  
 
    ―Buenas noches, Elizabeth. 
 
    ―Nos vemos en el desayuno ―indicó antes de girarse hacia el lugar de la casa por la que había venido.  
 
    A cada paso que daba hacia la cocina, pues allí era donde se encontraba la puerta con la cerradura rota, su corazón se hacía tan pequeño como el de un niño de cinco años. Mareada por el repentino dolor que brotó de su vientre y se extendió por todo su cuerpo, alargó la mano derecha y la posó sobre la mesa al pasar junto a esta. ¿Qué le ocurría? ¿Sería una reacción tardía al beso? Actuó sin pensar. Martin hablaba y hablaba y fue la única forma que encontró para hacer que se callara. Pero admitía que no sintió asco, miedo o rechazo cuando sus labios tocaron los de él. Apenas fue un roce... Tal vez no estaba preparada para permanecer tan cerca de un hombre, pese a que este fuera Martin. Quizá creyó que lo había superado todo y su cuerpo le indicaba que se engañaba… Apartó la mano de la mesa y caminó hacia la puerta. Cuanto antes se marchase, antes aparecería la calma. Sin embargo, frenó el paso al escuchar que Martin corría por el pasillo hacia ella.  
 
    ―¡Elizabeth! ―gritó al encontrarla en el centro de la cocina girada hacia él como si estuviera esperando su llegada.  
 
    ―¿Martin? ―preguntó asustada al pensar que había cambiado de opinión. 
 
    ―Sé que me voy a arrepentir de esto, pero también lo haré si no lo hago ―comentó al colocarse frente a ella. 
 
    ―¿De qué te vas a…? 
 
    Ahora fue ella quien no pudo terminar la frase. Martin la cogió de la cintura, la atrajo hacia su cuerpo y, antes de que Elizabeth pudiera soltar un largo suspiro, la besó.  
 
    Debido a la pasión del beso, pues este comenzó tímido, pero al final se tornó voraz y ardiente, Elizabeth notó un terrible temblor en las piernas. A continuación, se sintió tan aturdida y débil que terminó por extender los brazos para enredarlos en su cuello. Eso provocó una cercanía y una intimidad mayor entre ellos. Pero Elizabeth no tuvo la necesidad de huir de sus brazos sino de quedarse atrapada en estos hasta el fin de la eternidad.  
 
    Su corazón recobró la fuerza que había perdido. Su sangre zíngara corrió por sus venas elevando su temperatura. Archie desapareció de su mente al igual que se marchó lord Norfolk y todo lo que había hecho en el pasado. Su vida se llenó de energía, paz y amor. No solo le encantó sentir el calor del cuerpo de Martin, sino que el suyo se pegó a él como si lo hubiera esperado toda la vida.  
 
    ―Ahora eres tú quien decide si continúas el contrato o te marchas ―comentó Martin tras separar sus labios. Muy despacio, como si Eli fuera una figura de cristal, pegó su frente a la de ella. 
 
    ―Me marcho ―respondió Elizabeth con la respiración entrecortada. 
 
    ―Lo entiendo ―apuntó Martin separándose bruscamente de ella. Había esperado mil palabras, pero no esas dos tan directas y drásticas. 
 
    ―Me marcho ―repitió mirándolo a los ojos―. Pero solo hasta mañana. 
 
    La sonrisa que los labios de Martin dibujaron al escucharla, le hizo entender que la vida acababa de darle una segunda oportunidad para ser feliz. 
 
    ―Buenas noches, Elizabeth ―repitió sin borrar esa enorme risa de su rostro. 
 
    ―Buenas noches, Martin ―respondió antes abrir la puerta y regresar a su hogar. 
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    Martin no era capaz de dormir. Desde que Elizabeth regresó a su hogar, no cesó de repetir mentalmente todo lo que ella le contó. Aunque estaba seguro de que su único propósito fue mantenerlo informado, logró algo que tal vez no deseó: despertar en él mucha curiosidad sobre su pasado. Era cierto que Philip le habló de ella, pero no le informó sobre sus intentos de suicidio o de la depresión que padeció. Tal vez Mary creyó oportuno mantenerlo en secreto. Sin embargo, ahora él conocía esa parte de la vida de Elizabeth y estaba dispuesto a llegar bastante más allá de esta. No podía quedarse con los brazos cruzados y adoptando la postura de un mero espectador. Esa, a su entender, era una actitud cobarde. Porque si el día de mañana lograba que se enamorara de él, tenía que estar preparado para enfrentarse a ese pasado incierto que Elizabeth evocó.  
 
    Tomó asiento y fumó de la pipa mientras sus ojos revisaban el contrato. Por supuesto, no pretendía romperlo. Si lo hacía, ella pensaría que, pese a sus palabras, no la quería a su lado. Nada más lejos de la verdad. Si por él fuera, tras descubrir que se trataba de una persona frágil y vulnerable, la resguardaría en su hogar hasta que tuviera la fuerza necesaria para enfrentarse al mundo por sí misma. Pero no era una idea muy oportuna en aquel momento, y menos después de haberla besado de aquella manera… 
 
    Dejó la pipa en el interior del envase de cristal, se reclinó en el asiento y cerró los ojos para reflexionar sobre ese beso. Lo aceptó. A pesar de todas las dudas que aparecieron en su mente antes de tocar sus labios, ella no lo rechazó. Sin embargo, debía admitir que al principio Elizabeth se mostró indecisa, e incluso creyó que se apartaría de él y le soltaría una bofetada. Pero no fue así, cosa que le satisfizo enormemente. Ella fue aceptando ese beso poco a poco y actuó como si fuera una joven inocente. Pudo notar el temblor y la fragilidad de su cuerpo e incluso captó en sus propios labios los latidos de su corazón. Determinó que ese beso la había sorprendido. No solo por su actuación sino también por las emociones que este le provocó. Por esa razón, cuando se retiró de ella, no supo confirmar si le había agradado o disgustado. Ambos parecían confusos e inquietos. Aunque él se calmó al escuchar que regresaría al día siguiente.  
 
    Martin continuó con los ojos cerrados. Necesitaba recordar todo. Cualquier detalle que hallara le serviría para solucionar el rompecabezas que Elizabeth le ofreció. Según su historia, tras lo ocurrido con Archie se volvió una mujer descocada. Él dudaba de ello, pues su beso fue demasiado liviano. Aun así, aceptaba con cierto recelo que ella hubiera besado a un número incontable de caballeros. A continuación, la recordó sentada sobre la escalera, frotándose el rostro e intentando ocultar las lágrimas que brotaron en sus ojos al hacer mención a Brighton. «Allí sucedió algo horrible», evocó su mente. Habría de serlo, pues a partir de ese momento ella quiso terminar con su vida. ¿Qué situación vivió? ¿La provocó o apareció de manera fortuita? Según le dijo, Josephine y ella acompañaban a su hermana Anne. Logan era el cuidador de todas ellas. ¿Qué pasó para que Elizabeth estuviera desprotegida? Abrió los ojos de golpe al aparecer una palabra en su mente. ¿Estaría en lo cierto? ¿Por eso Elizabeth había sufrido la depresión que mencionaba? Eso también explicaría las consecuencias posteriores: el deseo de suicidarse, la reclusión social, la debilidad, la inseguridad y el retroceso…  
 
    Roto de dolor y lleno de rabia al deducir qué pudo ocurrir aquel día, se levantó de un salto y corrió hacia las cuatro pilas de libros que habían trasladado ellos varios días atrás. Una vez frente a estos, alargó el dedo índice de su mano derecha y fue recorriendo los gruesos tomos al tiempo que los leía en voz alta. Tras hallar el que buscaba, lo cogió y regresó a su asiento. Antes de comenzarlo, se quitó las gafas y se las limpió con la tela del chaleco gris. A continuación, confirmó que eran las dos de la madrugada y que podía terminarlo antes de que ella llegara con el desayuno. Tomó la pipa entre sus dedos e inició la lectura. 
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    ―¡Bendita Morgana! ¿Qué haces todavía dormida? ¡Elizabeth Moore, levántate ahora mismo!  
 
    Cuando escuchó el grito, Eli saltó de la cama con tanta prisa, que la sábana se enredó en su cuerpo y cayó de bruces al suelo. Al levantarse y dirigir el rostro hacia la puerta de su alcoba, descubrió a Josephine, en camisón largo y con su cabello blanco alborotado, partiéndose de risa. 
 
    ―¿Has visto lo bien que imito la voz de nuestra madre? La he escuchado tantas veces gritándome que ya sé cómo suena ―añadió sin dejar de carcajearse. 
 
    ―¡Eres una mala persona! ―la increpó tras liberarse de las sábanas. Luego, se levantó y lanzó esta sobre la cama―. ¿Qué hora es? ¿Por qué me despiertas de esta manera? ―añadió antes de sentarse y poner las manos sobre ambos lados de la cabeza para mitigar el mareo. 
 
    ―Aún no son las seis, y te he despertado porque necesito hablar contigo antes de que madre salga de su habitación ―expuso caminando hacia ella.  
 
    ―¿Hablar? ¡Mientes! Seguro que tu intención era matarme de un susto ―gruñó.  
 
    ―Te prometo que no lo era hasta que he entrado y te he visto dormir de esa forma ―indicó con una amplia sonrisa. 
 
    ―¿De qué forma? ―preguntó apartando las manos para mirarla.  
 
    ―Feliz ―explicó sentándose a su lado―. Es la primera vez en muchos años que tu cara no expresaba horror, sino felicidad.  
 
    ―¿Y has decidido vengarte por eso? ―continuó malhumorada. 
 
    ―No es una venganza, sino una broma ―aclaró Josh. 
 
    Elizabeth necesitó unos segundos más para calmar su furia y el sobresalto. Una vez que lo consiguió, la observó de reojo y descubrió, confusa, que el rostro de Josh se tornó serio y mantenía la mirada clavada en los dedos de los pies. ¿Qué le ocurría a la intrépida Josephine Moore? ¿De qué quería hablar a esas horas? 
 
    ―Si vas a pedirme el nombre de más hierbas venenosas, no pierdas el tiempo, porque no voy a decírtelas. Todavía oigo los lamentos de nuestros padres tras la última visita de lord Cooper ―expuso sin moverse.  
 
    ―No se trata de eso ―indicó Josephine girándose hacia ella―. Necesito que me des un consejo. 
 
    ―¿Un consejo? ¿Yo? ¿Sobre qué? ―soltó perpleja. 
 
    ―Sobre hombres ―aclaró. 
 
    ―¿Sobre hombres? ―repitió para asegurarse de que había escuchado bien. 
 
    ―Sí. Dado que Anne y Mary no están en casa, tú eres la siguiente con quien puedo tratar este tema ―admitió sin dudas. 
 
    ―No sé qué decir al respecto ―comentó Elizabeth levantándose de la cama―. Por si no te has dado cuenta, no he tenido mucha suerte con ellos. 
 
    ―Pero sé que estuviste enamorada de Archie. Toda la familia hablaba de ello en aquel tiempo ―puntualizó Josh mirándola fijamente. 
 
    ―¿Y? ―respondió enarcando una ceja. 
 
    ―Y ese amor lo transformaste en odio. Es decir, que tuviste ambos sentimientos hacia un mismo hombre. Por ese motivo pienso que eres la persona adecuada para charlar de lo que siento últimamente ―insistió. 
 
    ―¿Por qué no hablas con madre? Ella sabrá aconsejarte mejor que yo.  
 
    ―Prefiero escucharla reñirme antes que mantener una charla sobre hombres ―comentó con una sonrisa sarcástica. 
 
    ―Josh, por si no te has dado cuenta, yo he vivido una desgracia tras otra por culpa de ellos. No soy un buen ejemplo para ti ―dijo con tristeza.  
 
    ―Pero solo quiero que me expliques qué le ocurre a mi corazón ―expresó lanzándole una mirada de auxilio.  
 
    ―No sé qué decir al respecto, el mío ha estado lleno de resquemor, venganza, tristeza y…  
 
    ―Pero ahora eres feliz ―la interrumpió―. Lo veo en tus ojos. 
 
    ―¿Qué quieres decir con eso? ―preguntó tan alarmada como asustada.  
 
    ―Que, a pesar de todo, has sobrevivido a un estado de oscuridad. O como dice nuestra madre: la mariposa ha salido de la crisálida ―dijo imitando de nuevo la voz de Sophia―. Por eso estoy aquí. Tú puedes aclararme si lo que me ocurre es normal. 
 
    ―¿Qué te sucede? ―dijo resignada al tiempo que regresaba a la cama para volver a sentarse. 
 
    ―Algunas veces sonrío sin tener un motivo ―expuso avergonzada ante su falta de autocontrol―, otras, siento tanto odio que quiero disparar a todo el que se me acerca. Creo que estoy enferma. Tal vez padre tenga que revisarme la cabeza o el pecho, pues últimamente el corazón me late muy deprisa. Sobre todo, cuando pienso en…  
 
    ―¿En…? ―perseveró Eli enarcando una ceja. 
 
    ―¡Tú ya sabes en quién! ―exclamó moviéndose incómoda sobre el colchón. 
 
    ―Supongo que te refieres a lord Cooper ―apuntó subiendo los pies a la cama. Acto seguido, Josh la imitó. 
 
    ―Sí. Ese…  
 
    ―Es cierto que, desde hace un tiempo, aparece con bastante frecuencia en nuestra casa ―empezó a decir Eli. 
 
    ―Se ha presentado aquí en cuarenta y dos ocasiones para tomar el té, veinte para que nuestro padre le curase las heridas que le causaron las astillas y siete veces a almorzar con nosotros. Por supuesto, estas últimas sucedieron de manera inesperada. Al parecer, nuestra madre, en un acto de cortesía, lo invitó a almorzar al encontrárselo paseando cerca de nuestro hogar.  
 
    Elizabeth la miró durante un buen rato con asombro. No sabía si gritarle o cogerla por los hombros para zarandearla. ¿No se daba cuenta de que lord Cooper estaba interesado en ella? ¡Solo le faltaba ponerle un anillo! Cualquier muchacha en su lugar lloraría por lo afortunada que era al conquistar a uno de los solteros más deseados de la ciudad. Pero las necesidades y los valores de Josephine no se equiparaban con las de cualquier muchacha. Eliminó de su cabeza todas las ventajas que podía ocasionar el matrimonio de Josh con Eric, respiró hondo y se centró en lo básico: averiguar el principio de la historia.  
 
    ―¿Cómo y dónde os conocisteis? ―preguntó al fin. 
 
    ―Fue durante el viaje que hicimos a Brighton con Logan. Una mañana salí a galopar con Galeón y paré cuando ambos estábamos cansados. Mientras él bebía agua en un arroyo, me entretuve jugando con mis armas. 
 
    ―¡Josh! ―exclamó Elizabeth abriendo los ojos como platos―. ¿Tuviste algo que ver con el accidente del que todo el mundo habló?  
 
    ―Digamos que fui ese cazador que él mencionó ―respondió con una sonrisa rebosante de orgullo―. Pero te juro que no estaba cazando ―añadió con rapidez―. Esa historia se le inventó él. 
 
    ―Indudablemente ―apuntó Elizabeth con sarcasmo. 
 
    ―Creo que accedí a sus terrenos sin darme cuenta. Él apareció justo cuando realizaba unos ejercicios con la daga y… ―Sus ojos brillaron ante el recuerdo de aquel día. Por supuesto, no podía contar que la había besado, ni qué ocurrió cuando ambas bocas se unieron. Eso se lo guardaría como un preciado tesoro. 
 
    ―¿Y? ―perseveró Eli al quedarse Josh tan callada. 
 
    ―Y se lo lancé inconscientemente cuando escuché su voz ―admitió con tranquilidad, como si hubiera recogido manzanas en vez de realizar un apuñalamiento.  
 
    ―¡Santo Dios! ―dijo Elizabeth levantándose de la cama para caminar de un lado a otro―. ¿Sabes el problema que habrías tenido si lo matas? ¡Es el único hijo del barón de Sheiton! ¿Has escuchado alguna vez a qué se dedica su padre? ¿No has visto cómo todos los aristócratas envaran sus cuerpos cuando pasan por su lado?  
 
    ―No lo maté. Solo le hice una pequeña herida. Aunque es cierto que se lo lancé con tanta fuerza que pude atravesarle el pie. Sin embargo, no ocurrió porque la calidad de las botas de montar lo salvaron ―comentó poniendo los pies en el suelo. Al mirar a su hermana, descubrió que la observaba con miedo y asombro―. No me juzgues, Eli. He venido aquí porque sé que eres la única persona que no lo hará.  
 
    ―¿Por qué no debería juzgarte? ―preguntó entornando los ojos. 
 
    ―Porque, como bien has dicho, no siempre has obrado con sensatez ―determinó. 
 
    Elizabeth apretó los puños, frunció el ceño y se mordió la lengua. Eran ciertas sus palabras. No había réplica posible ante eso. Aun así, tenía que adoptar una actitud correcta. Como bien decía su madre, ante los errores, las Moore no se achantaban, sino que se alzaban y continuaban la vida con orgullo.  
 
    ―Al margen de cómo lo conociste y de lo que podría haber pasado, ¿qué sientes por él? ―le preguntó tras regresar a la cama. 
 
    ―No lo sé. Me encuentro muy confundida ―reveló―. Lo odio cuando aparece, pero si no viene lo odio todavía más porque mi mente no hace otra cosa, salvo pensar en los posibles motivos de su ausencia. ―Tras esto, respiró hondo, como si le ocasionara un gran esfuerzo y continuó con su confesión―. Últimamente lo observo de manera diferente…  
 
    ―¿A qué te refieres con diferente? Porque hace un par de días intentaste envenenarlo ―le recordó. 
 
    ―Solo le puse una hoja y media en el té. Las otras las tiré a la lumbre para que madre pensara que se las añadí ―comentó divertida. 
 
    ―¿Por qué lo hiciste? ―preguntó Eli, aún más confundida de lo que ya estaba.  
 
    ―Quería provocarle una leve indigestión y que no saliera de su hogar durante una semana ―declaró sin titubeos. 
 
    ―¡Josephine! ―exclamó atónita―. ¿Cómo puedes hablar de esa manera? ¡Lo pusiste en peligro! ―perseveró en hacerla razonar. 
 
    ―Evité que se marchara ―aclaró.  
 
    ―¿Que se marchara? ¿A dónde? ―insistió desesperada. 
 
    ―Lo oí decirle a padre que tenía la intención de partir próximamente a Brighton. Según explicó, le urgía visitar al administrador que han contratado y repasar los libros de cuentas para asegurar su lealtad. 
 
    ―Josephine, si tanto te molestaba que se marchase, ¿por qué no le pediste que no lo hiciera en vez de envenenarlo? ―soltó Elizabeth después de frotarse el rostro. 
 
    ―¿Qué pensaría de mí si le digo esa cursilería? ―preguntó con enfado.  
 
    ―¡La verdad! ¡Que estás enamorada de él! ―claudicó desesperada. 
 
    ―¡Eso no es cierto! ―Se negó a admitir antes de levantarse de nuevo y ponerse a caminar de un lado a otro―. ¡No soy de ese tipo de mujeres!  
 
    ―El corazón es libre, Josh, y no atiende a razones. El tuyo se acelera cuando piensas en él, ¿verdad? ―Josephine no respondió―. Cuando aparece, ¿todos tus sentidos se centran en él? ―Siguió sin obtener respuesta por su parte―. Estoy segura de que sabes qué va a decir antes de que abra la boca. 
 
    ―No soy capaz de adivinar sus palabras, pero sí lo observo en silencio ―declaró. 
 
    ―Es prácticamente lo mismo ―indicó Elizabeth con tranquilidad―. Lo importante es que él te provoca curiosidad. 
 
    ―Bueno… ―susurró confusa, aunque luego dibujó una enorme sonrisa―. Una de las marcas más grandes que le dejaron las astillas la tiene sobre el ojo izquierdo. Esta desaparece cuando sonríe ―empezó a decir al tiempo que volvía a caminar por el largo de la habitación―. Siempre sabe cuándo nuestra madre va a coger una pasta y se levanta para ofrecerle la bandeja. Necesita controlar el mechón rubio que tiene sobre su frente. Pero ese flequillo, extraño entre tanto cobrizo, es tan rebelde que no creo que se mantenga fijo ni añadiéndole agua con azúcar. 
 
    ―¿Cómo sabes tú ese truco de belleza? Nunca te han interesado ese tipo de asuntos femeninos. 
 
    ―Escuché a Mary gritarle a Anne que no pasearía con ella si volvía a echarse ese mejunje en el cabello, porque, al parecer, no las dejarían tranquilas ni las moscas ni las abejas de Londres ―explicó al regresar junto a Elizabeth. 
 
    ―Tiene su lógica. ―Tras escucharse utilizar la palabra, usada con tanta frecuencia por Martin, sonrió.  
 
    ―En la fiesta que dio el conde de Burkes, estuvo todo el tiempo a mi lado, protegiéndome de las arpías que se acercaron para averiguar quiénes éramos ―admitió subiéndose a la cama―. Si él no hubiera estado allí, habría sacado las pistolas que tenía guardadas en los ligueros ―aclaró cogiéndose las rodillas y mirando a Elizabeth―. Luego, cuando nos fuimos, corrió tras de mí pese a que llevaba el bastón. «Puedes confiar en mí», me dijo. Porque sabía que todo lo que habíamos hecho era una farsa. Creí que no sabría nada más de él, pero me equivoqué. Por si no lo recuerdas, a los pocos días de regresar, me envió unas flores y una carta. Todas pensasteis que se la comió Galeón sin haberla leído, pero no fue así… 
 
    Elizabeth no podía hablar. No solo por la historia de Josh, sino porque al mencionar aquella noche, aquel lugar, su pecho empezó a dolerle. Ella fue la culpable de que salieran precipitadamente, pero no había otra opción… 
 
    ―¿Elizabeth? ―preguntó Josh al ver cómo el rostro de su hermana había palidecido y apretaba los puños. 
 
    ―Lo siento. Cada vez que recuerdo aquel día…  
 
    ―Todas lo pasamos muy mal y sé que Logan se arrepintió de habernos llevado, pero debíamos ayudarle ―comentó cogiéndole las manos. 
 
    ―Tienes razón ―dijo levantando el rostro y mostrando una pequeña sonrisa―. En resumen ―añadió al aclararse la voz―. Que lord Cooper te gusta. 
 
    ―En resumen, no lo sé ―apuntó Josh.  
 
    ―¿Quieres que lo comprobemos? ―preguntó Eli con tono misterioso.  
 
    ―¿Se puede hacer eso? ―soltó abriendo los ojos como platos. 
 
    ―Sí, pero tienes que hacer todo lo que te pida ―aseguró. 
 
    ―Lo haré ―dijo con rotundidad. 
 
    ―Ponte ambas manos sobre el pecho. ―Josh lo hizo―. Cierra los ojos y escucha los latidos de tu corazón. 
 
    ―Los oigo. 
 
    ―Bien, imagínate que una tarde lord Cooper no aparece. Te haces mil preguntas sobre qué motivo habrá sido tan importante como para que no pueda mandarte una carta de disculpa. De repente, padre te pide que lo acompañes a dar un paseo. Lo haces y, en mitad del trayecto, te lo encuentras caminando del brazo de una joven. Dime, Josephine, ¿cómo late tu corazón ahora? 
 
    ―¡Los mato en ese momento! ―tronó dando un salto. Una vez que las plantas de los pies tocaron el suelo, se giró bruscamente hacia su hermana y esta pudo ver el alcance de su ira en el rostro y en los ojos―. Si me hace eso, juro que… ―Se tapó con rapidez la boca al escuchar un ruido en el pasillo―. ¡Es madre! ―exclamó en un susurro―. Viene hacia aquí ―añadió. 
 
    Antes de que Elizabeth pudiera parpadear una sola vez, Josephine se lanzó al suelo y rodó sobre este hasta esconderse bajo la cama. No había sido capaz de reaccionar cuando su madre abría la puerta.  
 
    ―Buenos días, hija ―comentó Sophia al entrar en la habitación. 
 
    ―Buenos días, madre ―la saludó tras levantarse y respirar hondo para hallar algo de paz―. ¿Qué hace despierta a estas horas?  
 
    ―No podía quedarme en la habitación por más tiempo. He pasado toda la noche con los ojos abiertos y no he dormido nada ―dijo Sophia caminando hacia la cama. Cuando se colocó a los pies de esta, se sentó y miró a su hija. 
 
    ―¿Qué le preocupa? ―insistió sin dejar de observar cómo Josh le hacía gestos con una mano para que pensara en algo que hiciera levantar a su madre de la cama. 
 
    ―Me ha tenido en vela tu reacción después de encontrarte a Archie. Sigo sin saber cómo has sido capaz de adoptar tanta entereza. Hace un par de meses, vagabas por esta habitación como si fueras un fantasma. Pero desde que regresó Mary, te has convertido en una mujer diferente. 
 
    ―Lo soy ―le aseguró abriendo los ojos como platos al ver que su hermana se llevaba las manos al cuello para informarle de que el peso de su madre la estaba asfixiando. ¿Cómo sacar a Josh del aprieto sin sufrir ella las repercusiones de este? Apartó la mirada y la clavó en su madre. Que Morgana la ayudara con lo que iba a decir… ―Creo que, en el fondo, soy más zíngara de lo que siempre he pensado. 
 
    ―¿Por qué dices eso? ―preguntó Sophia con los ojos abiertos de par en par. 
 
    ―Porque soy una mujer muy fuerte, como lo es usted. Pese a lo que pasó con la bisabuela, supo qué debía hacer y luchó contra todos. Yo sé que Archie no es bueno para mí, a pesar de que podría ofrecerme una vida cómoda. Pero con el tiempo he aprendido que una posición social no significa nada si no hay amor en un matrimonio. Archie solo hallaría odio de mi parte ―dijo con más sinceridad de la que ella esperaba. 
 
    ―¡Bendita Morgana! ―exclamó Sophia al levantarse del asiento―. ¡Qué alegría acabas de darme! ―añadió antes de abrazarla. 
 
    Cuando Elizabeth aceptó ese abrazo maternal, miró a Josh y le ordenó, haciéndole gestos con los ojos, que se marchara de allí. Pero la muchacha no se movió. 
 
    ―¡Sabía que eras una Arany! ―continuó Sophia sin poder borrar la sonrisa de su boca mientras se apartaba de ella―. Pese a que tu físico es idéntico al que presentaba tu padre cuando era joven, siempre he tenido la certeza de que es mi sangre la que corre por tus venas.  
 
    ―No se entusiasme demasiado, madre. He tardado mucho en descubrir quién soy de verdad y he de trabajar en ello ―declaró Elizabeth tras respirar hondo. 
 
    ―¡Y lo harás perfectamente! ―declaró feliz―. Por el momento, comienza con asearte y preparar un desayuno para Martin. Recuerda que hoy aparecerán los empleados. Debes ordenarles con seguridad, sin titubeos. Han de ver en ti a una mujer segura y solemne. Si dudas, harán lo que les apetezca. Sé sensata, Elizabeth. Solo así lograrás el respeto que merece una gran señora.  
 
    ―Sí, madre. 
 
    ―Confío en ti, cariño ―claudicó dándole un beso en la frente. A continuación, caminó hacia la puerta, cogió el pomo de esta con la mano derecha, levantó el rostro, respiró profundamente por la nariz, frunció el ceño y dijo―: Josephine Moore, estás castigada por intentar atropellar a lord Cooper con tu caballo. ¿Pensabas que no nos enteraríamos? La señora Cambell informó ayer a tu padre de que las autoridades buscan al jinete que intentó asesinar al hijo del barón de Sheiton en Hyde Park. Si tanto quieres a tu padre, deja de cometer ese tipo de locuras. Esta noche ha tenido que tomarse una infusión relajante para poder dormir. Aun así, no ha descansado debido a las pesadillas.  
 
    Tras esto, salió y cerró la puerta de un golpe.  
 
    ―Pero ¿cómo ha podido saber dónde estoy? ―preguntó Josh saliendo de su escondite―. Nuestra madre hace brujería, ya no me cabe la menor duda. 
 
    ―Nuestra madre no hace eso, solo advierte nuestras presencias y la tuya es fácil de notar y oler ―apuntó llevándose dos dedos de su mano derecha hacia la nariz. 
 
    ―Hoy no me toca baño ―refunfuñó sacudiéndose el camisón. Luego hizo lo propio con su larga melena blanca.  
 
    ―Pero hueles a caballo ―apuntó Elizabeth tras retirar los dedos―. ¿Es cierto que has querido matarlo?  
 
    ―Al principio, sí ―admitió Josh cruzándose de brazos―. Pero en el último segundo cambié de opinión.  
 
    ―Me alegra que recapacitaras. Si le hubieras hecho daño, habrías terminado en la cárcel ―dijo mientras se dirigía hacia la ventana. Dado que pronto se marcharía su hermana, quería averiguar si Martin estaba despierto.  
 
    ―No fue por eso ―admitió Josh. 
 
    ―¿Por qué lo hiciste entonces? ―preguntó al tiempo que descorría la cortina hacia el lado derecho. 
 
    ―Se apartó de la mujer ―declaró. 
 
    ―¿Qué mujer? ―soltó volviéndose con rapidez hacia ella. 
 
    ―Cuando madre me dejó cabalgar, me dirigí con Galeón hacia Hyde Park. Los jóvenes borrachos con bolsillos rebosantes de monedas necesitan acción y derroche. Por ese motivo acepté la apuesta que me ofrecieron nada más llegar.  
 
    ―¿No supieron que eras una mujer? ―preguntó sorprendida. 
 
    ―Te vuelvo a repetir que estaban borrachos. ¡Esa gente no puede ver con claridad ni el color de la luna llena! ―expuso divertida. 
 
    ―¿Qué sucedió? ―insistió en saber. 
 
    ―Estaba ganando, por supuesto ―apostilló con soberbia―. Tan solo me faltaban unas cien yardas para alcanzar la meta establecida. Normalmente no suelo distraerme en esos momentos tan cruciales, sin embargo, una voz en el interior de mi cabeza me gritaba que mirase hacia la derecha. ―Frunció el ceño y prosiguió―. Al principio pensé que no era él. Después del té, debía estar en su hogar con el estómago revuelto, pero me equivoqué ―añadió agarrándose las rodillas con los brazos―. Estaba allí, con su amigo lord Manners y una mujer. 
 
    ―Lo siento… ―susurró Elizabeth al pensar que la engañaba. 
 
    ―No le hizo caso ―dijo levantando el rostro para mirarla. La sonrisa que mostró Josh dejó a Eli con el corazón encogido―. Se retiró de ella en cuanto descubrió la carrera y, desde el primer instante, supo qué jinete era yo. 
 
    ―¿Cómo lo averiguó? ―preguntó curiosa. 
 
    ―No lo sé. Tal vez se fijó en mi color de cabello, aunque ya sabes que suelo recogerlo cuando cabalgo. Lo único que puedo decirte es que sus ojos mostraron alegría al verme y que sus labios dibujaron una sonrisa muy grande. Si no fuera una locura, pensaría que me animaba a ganar esa carrera ―dijo antes de soltar un largo suspiro―. Pasé con Galeón por su lado. Estuve tan cerca de él que pude sentir la tela de su abrigo rozar la bota de mi pie derecho. Durante unos segundos nos miramos a los ojos… Luego escuché gritar a todos los que había allí. La mujer también lo hizo, pero ella saltó a los brazos de lord Manners.  
 
    ―No entiendo cómo eres capaz de vivir en un continuo riesgo ―indicó con los brazos cruzados. 
 
    ―Como bien has dicho a nuestra madre, en el fondo, todas somos más Arany que Moore. ¿De dónde crees que he obtenido mis habilidades? ¿Quiénes lanzan cuchillos, montan a caballo y disparan como lo hago yo? 
 
    ―Los zíngaros ―comentó Elizabeth con una enorme sonrisa. 
 
    ―En efecto. 
 
    ―De todas formas, debes admitir que tuviste mucha suerte ―comentó encaminándose de nuevo hacia la ventana. 
 
    ―Las dos hemos tenido mucha suerte ―apuntó levantándose de la cama. 
 
    ―¿En qué he tenido suerte, Josephine? ―preguntó repasando con la mirada todas las ventanas del hogar de Martin.  
 
    ―Por si no te has dado cuenta, madre no te ha mencionado ni reprochado lo que hiciste ayer ―expuso mientras caminaba hacia la puerta. 
 
    ―Ayer fue un día normal, salvo que vi a Archie y se me revolvieron las tripas ―respondió concentrada en el exterior. 
 
    ―No mientas. Ella te vio y yo también. 
 
    ―No miento, Josh. Me veis todos los días ―dijo con una sonrisa de oreja a oreja al descubrir que la luz del salón se encendió. 
 
    ―Me refiero a tu escapada nocturna. He de advertirte que madre te espió desde el ventanal del recibidor. Sabe a qué hora te marchaste y cuándo regresaste. La próxima vez, ten más cuidado ―le advirtió antes de salir.  
 
    ―¿Que hizo qué? ―gritó al girarse, pero Josh ya no estaba en la habitación.  
 
    

  

 
   
    XVI 
 
    [image: Imagen que contiene dibujo, animal  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
    Durante el tiempo que pasó en su dormitorio arreglándose para bajar, pensó en más de cien excusas creíbles para su madre. Al final se decantó por decir la verdad. No tenía nada de malo acudir a la casa de Martin para descubrir si había contratado a una prostituta. Seguro que la entendería y se pondría de su parte. Pero cuando llegó a la cocina no halló a nadie. Ni siquiera estaba la lumbre prendida. ¿Se habría retirado a su habitación cuando salió de la suya? Tal vez era cierto que no había conciliado el sueño y deseaba descansar antes de que todo el mundo se levantase. Confundida por la extraña actuación de su madre, comenzó a preparar el desayuno. Estuvo tan centrada en que no le faltara de nada, que no fue consciente de que seguía sola hasta que colocó un paño sobre los pastelitos que preparó Madeleine la tarde anterior. ¿Por qué no aparecía? Si Josh decía la verdad, estaría ansiosa por averiguar el motivo por el que abandonó su hogar y se dirigió al de Martin. Elizabeth miró hacia la puerta, preguntándose la razón por la que su madre seguía sin bajar. ¿Confiaría en ella? Si eso fuera cierto, podría considerarlo un verdadero milagro porque nunca lo hizo. Motivos no le faltaron. Hasta el momento, su actitud no fue la adecuada para generar seguridad ni tranquilidad a la familia, más bien causó todo lo contrario. Pero por suerte para todos estaba cambiando a pasos agigantados.  
 
    Preocupada por no llegar tarde, no prestó atención a que no se había puesto un echarpe y que sus manos seguían desnudas sin unos guantes. Salió de la cocina caminando deprisa y agarrando el asa de la cesta con fuerza. Antes de tocar el pomo, miró por encima de su hombro izquierdo hacia la planta de arriba. La extrañeza aumentó al no encontrársela en lo alto de la escalera en camisón. Sí, tal vez el milagro era posible y se fiaba de ella. Pensando en lo raro que le resultaba haber adquirido algo tan importante como la confianza de su madre, abrió la puerta y caminó hacia el exterior después de cerrarla. 
 
    Una vez que pisó el seco jardín del hogar de Martin, todas las reflexiones sobre la conversación de Josh y la actitud de su madre desaparecieron de su cabeza. En ese instante solo pudo pensar en él. ¿Cómo la recibiría al llegar? ¿Le daría otro beso o se mantendría distante? El nerviosismo se apoderó de Elizabeth. No sabía cómo reaccionaría si se decantaba por la primera o por la segunda opción. Deseaba que al entrar la cogiera de la cintura, como hizo la noche anterior, y sin darle tiempo a hablar, posara sus labios sobre los suyos. Aunque era consciente de que eso no beneficiaría a ninguno de los dos. No sería ni adecuado ni apropiado que comenzaran algo que no tendría un bonito final. «Ni amor ni romances». A esa conclusión llegó tras lo ocurrido con lord Norfolk, porque ya había causado demasiado daño y cometido muchos errores. Enamorarse de Martin sería otro más… ¿Qué pensaría de ella cuando le contara lo que ocurrió de verdad aquella noche? ¿Qué repercusión tendría para ambos? Le rompería el corazón y ella sabía el dolor y la tristeza que eso conllevaba. No destrozaría la vida de otra persona. Debía mantenerse firme y no dejarse llevar por un absurdo entusiasmo. La nueva Elizabeth Moore era consciente de lo que le depararía el futuro y lo asumiría con entereza. 
 
    Se quedó en la entrada, respirando profundamente para calmar ese estado de nerviosismo. Una vez que lo consiguió, levantó la mano, cogió la aldaba para llamar y abrió los ojos de par en par cuando la puerta se abrió sin esfuerzo.  
 
    ―¿Martin? ―preguntó al entrar―. Buenos días, he llegado. La puerta estaba abierta ―continuó hablando al tiempo que encajaba el pestillo.  
 
    Al girarse, no lo halló. Tampoco escuchó ningún ruido que delatara su paradero. Tras unos segundos inmóvil en la entrada, decidió dirigirse hacia el salón. Quizá la esperó durante un rato y, al ver que tardaba, regresó a este para continuar trabajando. Caminó despacio, aunque las suelas de sus botines pisaban el suelo con fuerza para hacer ruido. Llegó hasta la puerta de dicha habitación y se quedó frente a ella. 
 
    ―¿Estás ahí dentro? ¿Puedo entrar? ―Al no escuchar su voz, decidió abrirla.  
 
    La luz estaba encendida. Las sillas, donde él y Valeria estuvieron sentados la noche anterior, seguían una frente a la otra. Dio dos pasos hacia delante y miró a su alrededor. No lo halló por ningún lado. Pero había estado allí. Lo supo en cuanto vio la pipa sobre el cenicero de cristal. Reparó en la manta y en el libro que había sobre el sofá. Mucho se temía que se había pasado la noche leyendo. ¿Qué teoría matemática lo habría mantenido en vela? Algo en su interior la animó a que averiguara el contenido de ese grueso ejemplar, pero se negó a hacerlo. Aquella acción rebasaría los límites de intimidad entre ellos. Se volvió hacia la puerta y regresó al pasillo. Miró hacia el piso superior y luego hacia su izquierda. Una sonrisa apareció en su rostro cuando al fin oyó algo. Fue un ruido muy diminuto que provenía de la cocina. Clavó la mirada hacia el fondo del pasillo y descubrió el reflejo de una tenue luz sobre la pared. La sonrisa se hizo más amplia al suponer que estaba preparando la mesa para desayunar.  
 
    Con el corazón latiendo deprisa, se dirigió hacia esta. Tal como le dijo a Josh, todos sus sentidos se agudizaron: podía ver, aunque el pasillo estaba en penumbra, podía oler la fragancia de Martin mezclada con el humo de la pipa y podía escucharlo respirar. Solo le faltaba saborear de nuevo su boca… Se regañaba por haber tenido el descaro de pensar sobre ello cuando sus pies se quedaron pegados al suelo, impidiéndole avanzar. Elizabeth agarró con más fuerza el asa de la cesta al descubrir qué estaba haciendo Martin en la cocina. Intentó darse la vuelta, pero su cuerpo se había quedado petrificado. Quiso cerrar los ojos, pero los párpados continuaban separados. Su sangre zíngara, esa que en verdad corría por sus venas, comenzó a hervir, como lo hacía el agua de una cazuela. Sus mejillas radiaban tanto calor que no tardarían en salirle ampollas por todo el rostro. ¿Cuántos baños había en la casa? ¿Cinco? Y, ¿por qué no los utilizaba? ¿Por qué tenía que asearse en la pila de los platos?  
 
    Intentó carraspear, realizar algún ruido que delatara su presencia, pero no le brotó la voz. Estaba paralizada y sus ojos se habían clavado en la espalda desnuda de Martin. La miró con tanta precisión que podría explicar, cuatro años después, cuántos lunares había en ella y dónde se situaban. Él, supuestamente ajeno a su llegada, se inclinó un poco más hacia el grifo, para que el agua empapara su cabello, y eso hizo que Elizabeth se fijara en su trasero. La cintura del pantalón se ceñía al talle de su cuerpo perfectamente y la tela de este se ajustaba no solo a esas posaderas, sino también a sus piernas, largas y atléticas. Eli tragó saliva, porque fue lo único que pudo hacer. Su atracción por Martin fue tal, que no se preguntó si seguía respirando. Advirtió que él extendía la mano derecha hacia ese lado del fregadero. Palpaba con los dedos el paño que había dejado cerca. Lo cogió para comenzar a secarse el pelo, la cara y… se giró. Mientras secaba su rostro, se volvió hacia Elizabeth. Y ella no solo descubrió cómo era su espalda, sino también su torso. No era robusto, ni presentaba unos grandes músculos debido a un esfuerzo físico. Pero sí que era firme. Esa barriga que ocultaba su padre, después de pasar cientos de horas sentado y leyendo, aún no había aparecido en él. De repente, Elizabeth deseó tocar aquel vello rubio que comenzaba en el pecho y desaparecía por la cintura. Quiso conocer cuánto confort le proporcionaría hundir su cabeza en aquel torso. Le urgió averiguar cómo era el tacto de su piel y acariciar con la punta de los dedos las gotas de agua que vagaban sobre este…  
 
    En ese momento la cesta cayó al suelo. 
 
    ―Lo siento… Pensé que…  
 
    Quiso ofrecerle una disculpa por haberlo sorprendido de aquella manera tan íntima, pero estaba tan avergonzada y exaltada que lo único que deseó fue salir corriendo de allí. Aunque seguía sin moverse. La sangre, con un poder hasta ahora oculto y desconocido, la obligaba a mantenerse allí. Elizabeth comenzó a temblar porque sintió frío y a continuación muchísimo calor. Notó los acelerados latidos de su corazón en la cabeza, como si padeciera una terrible jaqueca. De repente, cuando él lanzó el paño para averiguar qué estaba pasando a su alrededor, ella dejó de respirar. Nunca había pensado que el rostro de un hombre durante el aseo matutino le resultase agradable, pero el de Martin lo era, y más de lo que ella deseaba. Le encantó ver sus ojos sin las lentes, la descuidada barba húmeda y la palidez de sus mejillas al sentir frescor. Pero sus ojos se quedaron fijos en los labios. Mostraban un color rojo intenso, sensual, y tan erótico que deseó besarlos.  
 
    ―¿Elizabeth? ¿Qué te ha ocurrido? ―dijo corriendo a su encuentro―. ¿Te has hecho daño? 
 
    Las pupilas de Elizabeth se agrandaron cuando lo vio acercarse sin reparar en su desnudez. ¿Por qué no cogía la camisa que tenía en el respaldo de la silla antes de acudir en su ayuda? Con rapidez, agachó la cabeza, dobló las rodillas e intentó recoger todos los pastelitos que habían salido disparados de la cesta. 
 
    ―¿Por qué te aseas aquí? ―soltó enfadada―. ¿No tienes unos baños donde puedas hacerlo con algo de intimidad? 
 
    ―Me he quedado dormido y tenía prisa por arreglarme. No quería que me encontraras hecho un desastre ―le explicó al tiempo que recogía el último pastelillo. Se lo ofreció. Eli se lo cogió, y mientras le dirigía una mirada asesina, él añadió―: Te pido disculpas por haber sido tan descuidado. Te prometo que no volverá a suceder ―añadió levantándose.  
 
    Al tiempo que Elizabeth agarraba la cesta con ambas manos, Martin caminó hacia la silla, sacudió la camisa blanca, se la puso y comenzó a abrochársela. 
 
    ―La puerta estaba abierta ―dijo ella dirigiéndose hacia la mesa. 
 
    ―La he dejado para que no tuvieras que llamar ―indicó metiéndose la camisa por la cintura del pantalón. 
 
    ―No ha sido un acto muy sensato por tu parte. Mi madre podría haberme acompañado y no sé qué habría opinado si te encuentra de ese modo ―continuó hablando con aparente tranquilidad, aunque su cuerpo seguía temblando. 
 
    ―Que soy un desastre ―admitió con una sonrisa de oreja a oreja.  
 
    Elizabeth lo miró y deseó regañarle como si fuera un niño pequeño, pero se le pasó el enfado al verlo sonreír de aquella manera tan dulce.  
 
    ―Por favor, no lo hagas más ―aseveró al tiempo que le dio la espalda y comenzaba a sacar todo lo que había traído en la cesta―. Recuerda que a partir de hoy tendrás empleados merodeando por la casa y no es adecuado que el señor de esta se asee en la cocina. Si lo haces, pensarán que están bajo las órdenes de un demente y eso no te haría ningún bien. Eres un matemático respetable, Martin. Un hombre muy inteligente como para deducir que…  
 
    ―No lo haré ―le susurró tan cerca que pudo escuchar cómo respiraba hondo antes de contestarle. 
 
    Elizabeth se volvió con rapidez al pensar que sus sentidos la engañaban. No lo hacían. Martin estaba detrás de ella, con la camisa medio abrochada, con el cabello aún húmedo, con sus labios rojos… 
 
    ―¿Tienes…? ¿Tienes hambre? ―tartamudeó. Al igual que lo hizo el día que lo conoció.  
 
    ―Sí. 
 
    Iba a besarla. ¿Quería que lo hiciera? Sí, moría por sentir aquellos labios sobre los suyos. Pero ¿qué ocurriría después? ¿En qué se convertirían? Clavó los ojos en la zona del pecho que aún seguía sin cubrir y fue mirándolo despacio hasta que llegó hasta la garganta. Su nuez se movió, como si acabara de tragar un enorme trozo de pastel. Prestó atención en su forma de respirar. Era agitada, como si él también librara una batalla entre el deseo y el deber, entre buscar u olvidar, entre sentir o anhelar. Elizabeth levantó muy despacio el rostro hasta que ambas miradas se cruzaron. Entonces descubrió que no solo ella tenía dudas…  
 
    ―Deberíamos desayunar y hablar sobre la zona de la casa por la que quieres que empecemos ―dijo sin aliento, porque estaba tan excitada que apenas podía respirar, hablar o pensar. 
 
    Se rompió el contacto visual, la cercanía, y desapareció esa atmósfera de tensión que se había creado alrededor de ellos. 
 
    ―Hoy puedes empezar por la biblioteca, si te parece correcto ―comentó Martin echando varios pasos hacia atrás. Luego rodeó la mesa, se puso las gafas y se sentó en la silla que había frente a ella.  
 
    ―¿Me vas a dejar sola? ―preguntó confusa y nerviosa. 
 
    ―¿Acaso no puedo confiar en ti? ¿Te he juzgado mal? ―soltó ayudándola a sacar los cubiertos y las servilletas que aún seguían en el interior de la cesta. 
 
    ―Puedes confiar en mí ―aseguró casi a través de un gruñido―. Pero deduje que te quedarías para revisar todo aquello que pretendo hacer. 
 
    ―¿Quieres que me quede?  
 
    ―No ―respondió de malhumor al tiempo que servía el café. 
 
    Esperaba que las teorías que había leído en el libro fueran ciertas porque, de lo contrario, quien acabaría loco sería él. La miró dar un bocado al dulce que había cogido y notó cómo la temperatura de su cuerpo se elevaba con rapidez. ¿Cómo podía hacerle eso? ¿Cómo podía lamerse los labios de aquella manera sin sentir compasión de él? Tal vez era una venganza por no besarla. Si era cierta esa hipótesis, iba por el buen camino. Martin cogió la taza donde Elizabeth le había servido el café, se la llevó hacia la boca y, escondiéndose tras la pequeña porcelana, sonrió.  
 
    Según la teoría del filósofo, profesor y psicólogo alemán, los individuos que había vivido una gran tragedia, necesitaban recobrar la confianza en sí mismos. Esta se podía adquirir por dos vías: o bien ingresándolos en un hospital para realizarles una serie de tratamientos aún por concretar, u ofrecer unas experiencias emocionales contradictorias para que ellos tomaran las decisiones correctas sin temor a equivocarse. Lógicamente, se decantó por la segunda, pues era menos peligrosa que las supuestas descargas eléctricas que se daban en el cerebro. Por ese motivo estuvo esperándola en la puerta hasta que la vio salir de su hogar. Esa también fue la razón por la que la dejó abierta y corrió hacia la cocina. En efecto, la casa tenía cinco aseos donde poder lavarse la cara y el cabello con intimidad. Pero el plan era que ella lo descubriera y que, pese a que podía resultar una amenaza, no la tocaría… por el momento. Aunque no había meditado sobre ciertas consecuencias. ¿Cómo frenaría su deseo por besarla, por abrazarla y mostrarle que podía estar segura a su lado? ¡Qué Dios lo protegiera! Porque el que terminaría encerrado en un hospital soportando mil descargas en el cerebro sería él… 
 
    ―¿Vas a salir? ―rompió Elizabeth el largo silencio―. Porque imagino que ese ha sido el motivo por el que me has dicho que podía comenzar por la biblioteca. 
 
    ―Voy a visitar a Valeria ―respondió con tranquilidad―. Después de lo ocurrido anoche, creo que sería adecuado ofrecerle una explicación. 
 
    ―¿Le dirás que estuve aquí? ―dijo abriendo los ojos de par en par. 
 
    ―No. Jamás te pondría en un compromiso semejante ―declaró levantándose del asiento―. Alegaré que necesitaba trabajar ―añadió.  
 
    ―Es una buena opción ―contestó cogiendo su taza con ambas manos. 
 
    ―Es la única que puedo ofrecerle sin tener que mentir ―declaró mientras abría uno de los cajones del aparador. Cogió algo y se volvió hacia ella―. Necesito pedirte un favor. 
 
    ―¿Cuál? ―dijo al depositar la taza sobre la mesa. 
 
    ―Cuando llegue uno de los empleados, ordénale que arregle la cerradura de esa puerta ―expuso señalándole con el dedo índice de la mano derecha el lugar por donde ella había entrado la noche anterior. 
 
    ―Lo haré. 
 
    ―No tendrás que utilizarla ni una vez más ―aseguró colocando una llave sobre la mesa, frente a sus ojos―. Puedes entrar y salir de aquí cuando lo desees. Mi casa es tu casa, Elizabeth ―añadió mirándola a los ojos. 
 
    ―Martin… ―susurró con asombro―. No sé qué decir al respecto. 
 
    ―No digas nada y acéptala ―expuso colocándose a su lado―. Estoy seguro de que harás un buen uso de ella y que…  
 
    Se acabaron las teorías del psicólogo alemán y se acabó también la postura de mantenerse alejado de ella, porque tuvo que abrir los brazos cuando Elizabeth se abalanzó sobre él.  
 
    ―Es el regalo más bonito que me han hecho en mi vida ―comentó abrazándolo con fuerza.  
 
    ―¿Una llave? ―preguntó para asegurarse de que no estaba confundido. 
 
    ―No. ―Sonrió ella sin apartar su rostro de aquel pecho que se movía al ritmo de una respiración agitada―. La confianza que me ofreces ―aclaró. A continuación, se separó lo suficiente como para mirarlo a los ojos.  
 
    ―¿Por qué no iba a hacerlo? Has sido sincera conmigo y quiero que entiendas que valoro muchísimo que lo hayas hecho. Salvo mis hermanos, jamás he encontrado a una persona que utilice la verdad para proteger a los demás pese a que eso lo pueda dejar en una posición vulnerable ―explicó sin saber dónde debía colocar ahora sus manos. Estas querían regresar al cuerpo de Elizabeth. Se comportaban como dos imanes buscándose en la distancia. Pero se había prometido que no volvería a besarla o tocarla hasta que no estuviera preparada―. ¿Elizabeth? ―pronunció su nombre al descubrir que su mirada estaba perdida y que su frente se había arrugado como si algún mal recuerdo estuviera atormentándola. 
 
    ―Estoy bien ―respondió colocando las manos en el cuello de la camisa para abrochar los botones que aún seguían sueltos. 
 
    ―¿Lo dices en serio? Parecías abstraída en algún momento doloroso ―insistió cogiéndole las manos. Estas temblaban tanto que sus dedos eran incapaces de meter en el ojal uno de los botones. Se las apretó con cariño, no solo para transmitirle paz, sino también seguridad a su lado. 
 
    ―Estoy aquí, Martin ―contestó, alzando la barbilla para ofrecerle una sonrisa que le hiciera borrar la preocupación de su rostro―. Y no pienso en nada extraño. Solo me pregunto en qué lugar de esta casa tendrás ropa decente.  
 
    ―En los baúles. Aunque no sé dónde los dejaron los hombres a quienes contraté ―respondió al separar las manos. 
 
    ―¿Por eso tienes tantas prendas en el perchero? ¿No sabes dónde está el resto de tus ropas? ―preguntó a punto de soltar otra carcajada. 
 
    ―Tenía pensado hacerlo cuando… 
 
    ―¡Por el amor de Morgana! ―exclamó sin querer―. ¡Eres un desastre!  
 
    ―Te dije que necesitaba ayuda ―respondió sorprendido al ella evocar a una hechicera a quien todos los zíngaros denominaban madre. 
 
    ―Necesitas un milagro, Martin Giesler ―declaró antes de soltar una enorme carcajada.  
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    La idea de visitar a Valeria quedó en el olvido… 
 
    Ambos recorrieron la casa buscando los baúles. Elizabeth corría de un lado para otro mientras él la seguía con las manos a la espalda. Una vez que encontraron los dos baúles, colocados en una habitación de la que no sabía de su existencia, ella lo miró asombrada. 
 
    ―Cuando hablaste de ellos pensé que eran enormes. Estos tienen un tamaño parecido al maletín de mi padre ―dijo con sarcasmo al abrir el primero. 
 
    ―Soy un hombre que se conforma con poco ―explicó―. Me basta con llevar una camisa limpia y un traje almidonado y planchado.  
 
    ―Eso ha de cambiar ―aseguró mientras comenzaba a sacar las prendas que había en el pequeño baúl. 
 
    Martin creyó que la tarea sería bastante sencilla, pero se equivocó. Elizabeth, después de revisar cada prenda, la lanzaba al suelo o se la hacía poner porque, a su juicio, nada de lo que encontraba en ellos le serviría.  
 
    ―Esto es de la temporada pasada ―comentó mirando uno de los trajes preferidos de Martin―. Se lo llevaré a la beneficencia. 
 
    Él no replicó. Se quedó mirándola con los ojos abiertos y pensando en el motivo por el que un traje, que le había costado más de doce chelines, no podía ser usado hasta que se desgastara la tela.  
 
    ―Debes probarte también esta camisa ―indicó al sacar la prenda del fondo del segundo baúl―. Es muy bonita, pero creo que no podrás utilizarla. 
 
    ―Seguro que sí ―afirmó cogiéndola. Le dio la espalda, más por cortesía que por pudor, se desabrochó la que llevaba, la lanzó a una de las sillas e intentó colocársela―. Con una holgada chaqueta, nadie se dará cuenta que los puños no se cierran.  
 
    ―Martin, no es de tu talla ―dijo cruzándose de brazos―. Afirmaría que Valeria te la compró cuando tenías quince años ―alegó con aparente enfado. 
 
    ―Sigo teniendo un cuerpo atlético ―replicó con orgullo―, y los botones encajan perfectamente ―indicó antes de dejar de respirar y abotonarlos. 
 
    ―¿Sí? ¿Estás seguro? ―Martin afirmó con la cabeza porque si respiraba sabía qué consecuencias tendría―. Mueve los brazos, Martin Giesler. 
 
    ―Si los muevo, los botones saldrán disparados ―indicó mirándola con desesperación. 
 
    ―Eso me temía ―dijo antes de soltar otra hermosa carcajada. 
 
    Finalmente, todo su vestuario quedó reducido a tres camisas, cinco chalecos, seis corbatas y dos trajes, aunque albergaba la esperanza de que no se deshiciera también de las que colgaban en el perchero. A pesar de la inversión que debía hacer, Martin reconocía que las dos horas que habían pasado juntos fueron muy reveladoras. En ningún momento, Elizabeth se sintió cohibida o incómoda. Al contrario, ambos actuaron como si fueran una pareja, por no llamarlo matrimonio, en el que la complicidad y el afecto flotaban en el ambiente. Era un gran logro. Sin embargo, faltaba mucho camino hasta poder llegar al objetivo que se planteó al conocerla: que lo amara tal como la amaba él.  
 
    ―Te encantará la señora Doherty ―comentó ella mientras le ofrecía uno de los chalecos negros que se habían salvado. 
 
    ―¿Quién es esa mujer? ―preguntó metiendo la camisa en la cintura del pantalón.  
 
    ―Será tu cocinera. La escogí porque tiene muy buenas referencias ―explicó. 
 
    ―Lo importante es que sepa cocinar ―resumió al tiempo que se ponía el chaleco. 
 
    ―Lo importante es que sea una persona leal, que aprenda con rapidez tus gustos culinarios y que tenga paciencia ―enumeró buscando las gafas. Al encontrarlas sobre el asiento de una silla, caminó hacia ellas, las cogió, limpió los cristales con un pañuelo que encontró en el primer baúl y esperó a que Martin terminara de abrocharse el chaleco y pasara por su lado para entregárselas.  
 
    ―¿Por qué ha de tener paciencia? ―preguntó extrañado―. Soy un buen hombre. 
 
    ―No lo discuto, pero ¿eres consciente de tus continuos despistes? Mucho me temo que la señora Doherty se enfadará en incontables ocasiones tras descubrir que la comida sigue sobre la mesa donde la dejó ―explicó. 
 
    ―Tengo mucho trabajo y un plazo que cumplir ―declaró aceptando las gafas. 
 
    ―No sabía que un profesor podía trabajar desde su casa. Creí que debían acudir a las Universidades para enseñar a sus alumnos ―comentó con sarcasmo. 
 
    ―Ya no me dedico a la enseñanza ―apuntó Martin esperándola en la puerta para que ella abandonara la habitación en primer lugar. 
 
    ―¿No? ¿A qué te dedicas entonces? ―preguntó curiosa. 
 
    ―A la investigación ―admitió.  
 
    Martin leyó en el rostro de Elizabeth que deseaba conocer algo más. Que sintiera curiosidad por su vida era otro gran logro. Uno que merecía la misma sinceridad que ella le había ofrecido, aunque por el momento no le desvelaría la procedencia de su nuevo empleador. 
 
    ―Hace un par de años, al finalizar una de las clases que impartía, recibí una visita inesperada ―comentó tras cerrar la puerta.  
 
    ―¿Quién era? ¿Qué quería de ti? ―espetó impaciente al tiempo que ambos caminaban por el pasillo de la planta superior.  
 
    ―Milton Wright. Necesitaba que revisase un proyecto en el que estaba trabajando ―confesó. Sabía que aquel nombre no le resultaría familiar. En realidad, él tampoco conocía de su existencia hasta aquel día.  
 
    ―¿Un proyecto matemático? ―insistió en averiguar. 
 
    ―Algo así… ―dijo parándose al pie de la escalera. Le ofreció el brazo para ayudarla a bajar. Cuando Elizabeth se lo aceptó, él extendió la mano derecha hacia el pasamanos y la fue deslizando al compás de los peldaños que bajaban―. Es un obispo de Iowa ―aclaró. 
 
    ―¿Un obispo? ―soltó confusa―. ¿Y qué tenía que preguntarte una persona religiosa sobre números? ―añadió cogiendo la falda de su vestido malva para no tropezar. 
 
    ―Estaba interesado en un libro que publiqué sobre el método estadístico ―manifestó. 
 
    ―¿También eres escritor? ―dijo sorprendida. Se paró y lo miró como si fuera un extraño para ella. 
 
    ―Se trata de un compendio de teorías sobre los posibles errores que encontraremos en un semicírculo ―resumió con el propósito de no aburrirla y de que dejara de mirarlo como un bicho raro. 
 
    ―¿Los semicírculos tienen errores? Pensaba que solo eran la mitad de un círculo ―comentó burlona pisando el siguiente peldaño. 
 
    ―Hay circunferencias que… ―Martin se quedó en silencio al observar el rostro divertido de Elizabeth. No había sido una pregunta que requiriera una respuesta, sino una pequeña broma―. Los tiene ―determinó. Acto seguido, se paró en el último peldaño, se volvió hacia ella y añadió―: Nada en esta vida es perfecto. Lo importante para no ser un obtuso mental es encontrar dónde se esconden las equivocaciones para hacerlas desparecer.  
 
    ―¿Qué error le preocupaba al obispo? ―prosiguió con su interrogatorio esperando a que él decidiera qué dirección de la casa iban a tomar.  
 
    ―Necesitaba mis cálculos para llevar a cabo un proyecto que había iniciado con sus hijos ―manifestó dando un paso hacia el pasillo de la derecha. Como emplearon demasiado tiempo revisando la ropa, la decisión de visitar a Valeria ya no se hallaba entre sus objetivos. Lo mejor era esperar a los empleados y asegurarse de que las órdenes que les diera Elizabeth se cumplían de inmediato. 
 
    ―¿Por eso jugabas el otro día con una cometa? ―preguntó al suponer que él quería zanjar la conversación en ese momento.  
 
    ―¿Me espiaste? ―espetó mirándola como si no la hubiera visto antes de romperse la rama. 
 
    ―No lo hacía… ―apuntó azorada―. Estaba mirando por la ventana para averiguar si había salido el sol. En ese momento, vi sobrevolando el jardín tu cometa. Quise averiguar quién era su dueño, porque hasta el momento toda la familia hablaba de la venta de esta vivienda, pero nadie sabía decir quién era el nuevo dueño.  
 
    ―¿También me viste caer del árbol?  
 
    ―Sí ―contestó tan avergonzada que sintió cómo le ardían las mejillas. 
 
    ―Intentaba obtener algunos datos sobre la velocidad del viento, las dimensiones de la tela, el peso y cómo actuaban esas variables en el vuelo de la cometa ―explicó mientras se obligaba a no acunar aquel rojo rostro y besarle los labios para calmar su dulce bochorno.  
 
    ―¿Fuiste capaz de deducir todo eso a pesar de no controlarla? ―preguntó boquiabierta.  
 
    ―Por suerte para mí, la destreza física no frena mi capacidad intelectual. Y sí, conseguí los suficientes datos para admitir que el factor ambiental es imprescindible ―admitió avanzando por el corredor que los llevaría de nuevo a la cocina.  
 
    ―¿Por qué necesitan ese tipo de cálculos unos niños pequeños? ―continuó interesada. 
 
    ―No quiero aburrirte, Elizabeth, y seguro que tendrás muchas cosas que preparar antes de que aparezcan los empleados.  
 
    ―La señora Doherty llegará a las diez, y los demás sobre las nueve. Tengo tiempo de sobra para escucharte. Y te aseguro que tú nunca podrías aburrirme. Quiero saber de ti, Martin. ―Al darse cuenta del significado de sus palabras, añadió―: Una buena empleada ha de conocer a la persona que la contrata para no cometer errores.  
 
    ―¿Lo dices en serio? ―preguntó con escepticismo.  
 
    ―Sí ―contestó sin dudarlo. 
 
    ―En ese caso… ―empezó a decir, apartando su brazo de ella. Cuando Eli abrió la boca para preguntarle qué ocurría, él le cogió la mano derecha y la llevó hasta la biblioteca―. Ten cuidado ―le dijo al abrir la puerta―, el suelo está lleno de papeles ―añadió apartándose de su lado para girar la llave de la luz. 
 
    Una vez que la habitación se iluminó, Elizabeth se quedó sin habla al contemplar una gran cantidad de folios, con números y dibujos garabateados, extendidos por el suelo formando una especie de cruz. 
 
    ―¿Qué es todo esto? ―soltó sin moverse de la entrada. 
 
    ―Un boceto ―aclaró ofreciéndole una mano para ayudarla a pasar―. Este es mi trabajo, Elizabeth. 
 
    ―¿Papeles con números y dibujos? ―expresó confundida. 
 
    ―No ―respondió dibujando una enorme sonrisa.  
 
    Cuando la llevó hasta la mesa de escritorio, se apartó de nuevo y regresó con algo que había cogido del interior de uno de los cajones.  
 
    ―Esto es un juguete. Es igual al que Milton le regaló a sus hijos. Me lo dio cuando acepté trabajar con él ―indicó al tiempo que se lo mostraba. 
 
    ―¿Cómo se llama? ―preguntó sin apartar los ojos del objeto extraño para ella. 
 
    ―Helicóptero. Es el término con el que Gustave Ponton D’Amècourt ha denominado a este aparato volador desde mil ochocientos sesenta y tres ―explicó sin poder borrar la sonrisa―. Pero sigue siendo una aeronave de alas giratorias. Este, como comprenderás, no puede volar porque está construido de corcho, bambú y cartón ―añadió divertido.  
 
    ―¿Qué tiene que ver este juguete con esos papeles? ―preguntó señalando con un dedo el suelo.  
 
    ―Cuando los hijos de Milton rompieron el helicóptero, decidieron construir otro a una escala superior. Lógicamente, sus conocimientos matemáticos y científicos aún no son suficientes como para obtener los resultados que deseaban. Wright, a quien le gusta estimular las habilidades creadoras de sus hijos, quiso buscar las respuestas mientras viajaba de un país a otro por motivos religiosos. Cuando llegó a Londres, visitó la Universidad en la que trabajaba. En la biblioteca encontró el ejemplar que escribí, y tras informarle el rector de que impartía clases allí mismo…  
 
    ―Quiso hablar contigo, porque sabía que hallarías los errores que cometían sus hijos ―resumió Elizabeth mirándola con admiración y sorpresa. 
 
    ―Algo así ―afirmó antes de guardar el juguete en su lugar.  
 
    ―¿Desde aquel día trabajas para él? ―prosiguió hablando mirándolo fijamente. 
 
    ―Sí. Quiere que le ayude a realizar un prototipo de aeroplano más grande. Incluso desea que hallemos una manera de utilizarlo como otro medio de transporte ―indicó. 
 
    ―¿Quiere que la gente pueda volar de un lugar a otro subido en un aparato como ese? ―soltó impresionada. 
 
    ―Ahora mismo solo se trabaja en una idea, Elizabeth. Aunque estoy seguro de que en un futuro este diseño se hará real ―comentó con un halo de esperanza. 
 
    Ella lo miró con atención y luego clavó sus ojos en los papeles. En silencio, meditó sobre algunas consecuencias que tendría si conseguía lo que el señor Wright le había pedido. No solo podrían ser transportadas personas que desearan viajar a cualquier parte del mundo, sino que los países, ansiosos de lograr poder, utilizarían el invento para sus guerras. ¿Cuántos soldados podrían caber en un aeroplano? ¿Cuántas armas podrían ocultar? Si el esquema de Martin se hacía real, lograría un hecho histórico.  
 
    ―¿Cuándo debes entregárselo al señor Wright? 
 
    ―En junio ―comentó dando un paso hacia atrás para que ella pudiera alejarse de la mesa y caminar hacia la salida―. Por eso te pedí que nadie me molestara.  
 
    ―Comprendo… ―murmuró extendiendo su mano para que él se la cogiera de nuevo. 
 
    ―Una vez que tenga la solución, viajaré y… 
 
    ―¿Tendrás que marcharte? ¿Durante cuánto tiempo? ¿No vendrá el señor Wright? ―espetó angustiada. 
 
    Al percibir el tono de voz que Elizabeth utilizó al hablar, Martin le agarró con más fuerza la mano para calmar la inquietud que había aparecido en ella. ¿Qué le daba más miedo, su marcha o que diera por concluido el contrato?  
 
    ―Durante el tiempo que no esté, seguiremos con el acuerdo ―le aseguró, decantándose por la segunda opción, pues la primera no sería certera. 
 
    ―Martin ―le dijo tirando de la mano para que dejara de andar―, ¿sabes qué pasará si logras finalizar este proyecto?  
 
    ―Sí ―respondió mirándola a los ojos. 
 
    ―¿Y has pensado qué ocurrirá en el futuro? ―insistió. 
 
    ―¿Por qué dices eso? ―preguntó enarcando las cejas.  
 
    ―Porque el señor Wright no vive en Inglaterra ―respondió sintiendo cómo se le aceleraba el pulso―. ¿Qué opinarán de ti los ingleses?  
 
    ―¿Cómo sabes que Wright no es inglés? ―espetó atónito. 
 
    ―Has dicho que es obispo de Iowa y, si no estoy confundida, es un estado de América ―apuntó con tanta ira, que podía haber escupido fuego. 
 
    Si estaba en lo cierto, lo considerarían un enemigo del país y tendría que marcharse. Jamás regresaría a Londres. Martin encontraría una nueva vida en un lugar de América y tal vez hallaría a otra mujer… Se le encogió el corazón al pensar que ella se quedaría en un simple y vago recuerdo. De repente, tuvo ganas de recoger todos los papeles y quemarlos. Pese a que era consciente de que ella no era buena persona, de que algún día su pasado regresaría para destrozarla, no quería que se alejara, ni que la olvidara, ni quedarse en su hogar mirando por la ventana una casa vacía…  
 
    ―¡Dios! ¡No solo eres hermosa, sino que posees una capacidad de deducción increíble! ―exclamó sin pensarlo Martin.  
 
    Elizabeth se quedó sin respiración y su corazón comenzó a palpitar con más rapidez. En aquel momento, ya no sabía si su cuerpo reaccionaba de esa manera por la desesperación que le causó imaginarse sin él o porque la había llamado hermosa e inteligente. 
 
    ―Por favor, no malinterpretes mis palabras. ―Al observar el horror que mostraba su rostro, le soltó la mano y decidió enmendar su error―. Quería decir que eres… 
 
    ―¿Me has llamado hermosa e inteligente? ―lo interrumpió ella mirándolo a los ojos. 
 
    ―Eso es algo obvio ―respondió dando unas grandes zancadas hacia atrás para poner distancia entre ambos.  
 
    ―No pensaba que me mirases de esa forma ―comentó Elizabeth sin dejar de observar su cambio de actitud. 
 
    ―¿Y cómo crees que te observo? ―Esperó una respuesta, pero ella seguía callada―. Es cierto que soy una persona que no contempla el mundo a través de la belleza, sino por lo que esta guarda en el interior. La gente no es consciente de que el físico se marchita con el tiempo, como lo hace una planta al llegar el otoño. Lo importante es la semilla que germinará de esta cuando se marchite. Y sé que, bajo esa bella apariencia, que hace volver la cabeza a más de un hombre, hay una mujer inteligente, fuerte, solidaria y piadosa. ¿Sabes a qué me refiero?  
 
    ―Yo… ayer te conté que… Y sigues mirándome de esa forma ―expresó incrédula. 
 
    ―Te prometo que no he podido dormir pensando en lo que pudo sucederte en Brighton. ―Al ella mover los labios para hablar de nuevo, él continuó―: Me gustas, Elizabeth. Me gustas desde que nos conocimos. Pero jamás te obligaría hacer algo que no desearas.  
 
    ―Creí que el beso que me diste era para consolarme ―atinó a decir. 
 
    ―No soy un hombre que va besando a mujeres para consolarlas ―masculló―. Confieso que lo hice sin pensar y que estuvo mal actuar de esa manera tan impetuosa. Cuando te marchaste, me dije a mí mismo que no volvería a hacerlo si regresabas. 
 
    ―Y has cumplido tu palabra ―apuntó mirándolo fijamente. 
 
    ―No quiero que te sientas incómoda a mi lado. Al contrario, deseo que halles en mí a una persona en quien confiar. Soy consciente de que te mereces mucho más de lo que yo puedo ofrecerte. Lo sé, y me lo repito sin cesar desde que compré esta vivienda. Pero mis sentimientos no han cambiado desde que hemos entablado esta especie de amistad ―respondió levantando el mentón y colocando las manos a la espalda para consolidar la sinceridad de sus palabras―. También soy consciente de que debes zanjar el pasado para emprender un futuro nuevo. Que sea a mi lado o al lado de otro hombre, solo depende ti.  
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    Con lentitud, se llevó las manos hacia su busto y se quedó petrificada al sentir en ellas unas palpitaciones rápidas y fuertes. Su corazón bombeaba la sangre como si esta participara en una carrera de galgos. ¿Cómo llegó a la situación en la que se encontraba? Comenzó la mañana con la visita de Josh en su dormitorio y la extraña ausencia y confianza de su madre, prosiguió con la imagen de Martin semidesnudo en la cocina y el deseo que despertó en ella. Los baúles, el vestuario, su trabajo y… ¿una declaración? ¿Había escuchado bien? Siguió parada, mirándolo sin poder hablar. No sabía qué responderle. Su confusión mental le impedía centrarse en una idea en concreto. Era consciente de que encolerizó al pensar que se marcharía y que deseó evitarlo con todas sus fuerzas. «Me lo repito sin cesar desde que compré esta vivienda». Esa afirmación le hizo comprender que la había comprado para estar cerca de ella y que esas emociones pudieron aparecer cuando se conocieron. ¿No fue a partir de ese instante cuando ella comenzó a observar el mundo de un color distinto al negro? Aquella noche desaparecieron las pesadillas, los gritos, los insomnios y el deseo de morir… 
 
    «Una mujer Arany sabe cuándo hallará al hombre que nuestra madre ha destinado para ella porque, en el instante en el que lo encuentra, comienza su verdadera vida», escuchó la voz de su madre como si estuviera susurrándole al oído. «Solo he podido ver que el hombre a quien esperas aparecerá por el sendero que une nuestro hogar con el de los Bohman», vaticinó Madeleine. Lo único que le faltaba era alcanzar el fuego que le ofrecía Morgana. Pero no le hacía falta soñar con esa hoguera para confirmar que Martin era el hombre que aparecería en ella.  
 
    Mareo, desorientación, debilidad, temblores en las piernas y en las manos. Aturdida por el descubrimiento, apartó las manos de su pecho y las extendió hacia delante, buscando un lugar firme en el que apoyarse. No pretendía que él se las cogiera, pero eso fue lo que hizo tras retirar las suyas de la espalda y dar varias zancadas hacia ella.  
 
    ―¿Te encuentras bien? ―le preguntó. 
 
    «No», deseó contestar. Pero seguía muda, incapaz de soltar un monosílabo tan sencillo. Lo miró a los ojos, aunque las lágrimas bañaban los suyos, impidiéndole ver qué expresión mostraban los de Martin. Parpadeó, ansiosa de borrar esa imagen distorsionada. Lo único que consiguió fue que las lágrimas descendieran por su rostro. Y él se comportó como lo había hecho desde que la conoció, con dulzura, comprensión y cariño. Le agarró con más fuerza las manos y la condujo hasta una de las sillas que dejaron días antes en la biblioteca. 
 
    ―Siéntate despacio ―le indicó con suavidad mientras la ayudaba a tomar asiento. No era una orden, aunque, si lo hubiera sido, su tono de voz no lo expresó―. Te traeré un vaso de agua ―dijo antes de soltarla y desaparecer la calidez que ella sentía en sus manos. 
 
    Insistió en decir no. Lo intentó gritar antes de que él abandonara la habitación. Seguía sin poder hablar… Durante esa angustiosa soledad, observó con atención los papeles del suelo y comenzó a llorar. Martin tenía un futuro próspero fuera de Londres. Alcanzaría fama, una posición respetable y un día no muy lejano, los libros de historia hablarían de él. Su foto saldría en los periódicos, su nombre y su vida llenarían incontables columnas de sociedad. Indagarían sobre su pasado y quedarían atónitos al descubrir que poseía orígenes alemanes. Los detractores de su descubrimiento utilizarían esa ascendencia alemana para destrozar su trabajo y conducirlo a la ruina. Ella conocía las terribles consecuencias que podía ocasionar la opinión de algunos noticieros. Había sido testigo de muertes y destrucciones que los escritos provocaron a jóvenes inocentes que amaron al hombre equivocado. O, como le sucedió a ella, estos se veían en la obligación de avisar a los considerados solteros de posibles víboras burguesas ansiosas de obtener un título aristocrático. Elizabeth ocultó su rostro con las manos y continuó llorando. No hubo manera de serenarse. Quizá, porque era la primera vez que podía alcanzar la verdadera felicidad y debía rechazarla. 
 
    ¿Cómo era posible que se sintiera atraído por ella? ¿Acaso no la había escuchado durante sus confesiones? Sí que lo había hecho, pero Martin era tan buena persona que no sopesó en todos los problemas que podía acarrearle. No sería ni uno, ni dos, sino miles. Las noticias que aparecieron de ella cuatro años atrás dejarían de estar en el pasado y las ofrecerían como actualidad: «la víbora Moore al fin ha logrado una presa», lo titularían. A partir de ese momento, la gente charlaría de todo aquello que recordaban. La mayor parte de esos recuerdos serían inventados. Aun así, no tardaría en aparecer el nombre de Archie. Por supuesto, saldría en su defensa. Sería una gran humillación para él ver escrito su glorioso título nobiliario junto al de una mujer repudiada por sus errores. Lucharía con ferocidad para salvaguardar su orgullo. Tal vez, hasta se reuniría con algún periodista para narrarle sus encuentros amorosos. ¿Cómo reaccionaría Martin al averiguar que el camino y su nuevo hogar fueron testigos silenciosos de aquel amor? También lo fue de la traición. Pero la sociedad no repararía en esa parte de la historia. Continuarían indagando sobre la esposa del inventor hasta que llegaran a lord Norfolk. Si eso ocurría, no solo su vida se acabaría, sino que también arrastraría la de Martin.  
 
    Apartó las manos del rostro y miró de nuevo los papeles. Cientos de dibujos y operaciones estaban escritos en ellos. Dos años de arduo trabajo se reflejaban allí, entre garabatos, tachones y números. No le cabía ninguna duda de que habría empleado más de veinte horas diarias para llevarlo a cabo. ¿Cuántas veces olvidó comer? ¿Cuánto habría dormido? Lo conocía lo suficiente como para responder a esas preguntas: poco y casi nada. Cuando Martin trabajaba, se abstraía del mundo que lo rodeaba para llevar a cabo su proyecto. Este sería tan importante que hablarían de él durante siglos. Ella no podía destruir una carrera tan brillante. Al contrario, debía ayudarlo. Y eso mismo iba hacer. Dejaría a un lado sus emociones, olvidaría la sensación de tranquilidad que sentía al escuchar su voz y eliminaría de su memoria la explosión de felicidad que le provocó a su corazón el oír la recatada declaración. Por una vez en la vida, debía ser consciente y actuar con sensatez. «Sus logros son los míos, sus penas son las mías y los enemigos de tu padre ya pueden darse por muertos», escuchó decir a su madre en más de una ocasión. De nuevo, la comprendía. Porque cuando una persona sentía amor hacia otra, ya fuera romántico o fraternal, hacía lo imposible para que fuera feliz e incluso colocaba su cuerpo frente a ella para recibir todos los golpes que le fueran dirigidos. Se convertiría en ese escudo porque le gustaba Martin, de eso ya no le cabía la menor duda. Pero también era consciente de que se convertiría en un lastre para él si declaraba sus sentimientos. Tenía que dejarle claro que no era una mujer apropiada para él y la única manera de lograrlo era confesándole lo sucedido con lord Norfolk. 
 
    En ese momento, se inclinó hacia delante. Sus manos se colocaron con rapidez sobre el abdomen y su frente tocó las rodillas al sentir un dolor terrible. Parecía que su sangre se había congelado y la rajaba desde el interior. Elizabeth abrió la boca para gritar, pero no le salió la voz. ¿Qué le sucedía? Cerró los ojos e intentó respirar. No lo consiguió. No era capaz de tomar ni una pequeña bocanada de aire. Parecía que su cuerpo, ante la decisión que había tomado, quería matarla…  
 
    ―¡Elizabeth! ―exclamó Martin al regresar y descubrirla de aquella forma. Corrió, con el vaso de agua en la mano, se colocó frente a ella y se arrodilló―. ¿Qué te sucede? ¿Qué te duele? ―preguntó con una mezcla de angustia y desesperación. 
 
    Todo. No había ni una pequeña zona de su cuerpo que no le hiciera daño, que no le causara el mismo sufrimiento que obtendría una persona mientras le arrancaban la piel.  
 
    ―Te prometo que mi intención no era hacerte sufrir ―le susurró. Tras depositar el vaso en el suelo, dirigió sus manos hacia el rostro de Elizabeth, las apoyó en ambos lados de este y se lo levantó muy despacio―. Perdóname ―añadió.  
 
    El dolor desapareció con la misma rapidez que llegó. Pero cuando Martin descubrió el color de los ojos de Elizabeth, se quedó tan pasmado que se sentó sobre sus talones.  
 
    ―Debo avisar a tu padre ―comentó esforzándose en levantarse―. No es normal lo que te sucede. 
 
    ―No lo hagas ―le pidió tras cogerle una mano para evitar que se marchara―. No me dejes sola. 
 
    ―Elizabeth, tienes los ojos blancos. El color de tus iris ha desaparecido ―explicó atónito.  
 
    ―Suele pasarme cuando lloro ―mintió. Porque ni ella misma sabía qué le estaba ocurriendo.  
 
    ―¿No se lo has comentado nunca a tu padre? Podría ser alguna enfermedad importante. 
 
    No se trataba de una enfermedad. Lo que acababa de padecer era una pequeña muestra de cómo sería el resto de su vida si continuaba con la decisión. Morgana la torturaría un día tras otro hasta que ella misma pusiera fin a ese suplicio. Lógicamente, el final no sería el deseado para su madre creadora.  
 
    ―Ayúdame a levantarme ―le pidió extendiendo una mano hacia él. 
 
    Con rapidez, Martin se alzó y la ayudó. 
 
    ―No soy un experto en medicina, Elizabeth. Pero esto debería saberlo Randall. Tal vez halle una cura a… 
 
    ―Esto solo tiene una cura y no voy a aceptarla ―aseguró con fuerza―. Por favor, condúceme hasta el sofá.  
 
    En silencio, hizo lo que ella le pidió. Una vez que tomó asiento, regresó a por el vaso de agua. 
 
    ―Bebe un poco ―dijo ofreciéndoselo. 
 
    Elizabeth bebió un pequeño sorbo. Cuando el agua entró en su boca, notó tanto calor, que las mejillas le ardieron.  
 
    ―Antes de que pienses que tengo un constipado, te confirmo que no es así ―habló al ver que él movía los labios para hacer referencia a otra posible afección. 
 
    ―No estaré tranquilo hasta que me lo confirme tu padre ―declaró mirándola con los ojos entornados.  
 
    ―Él corroborará mis palabras ―expresó tras colocar el vaso en el suelo. 
 
    ―¿Quieres decir que esta reacción la he provocado yo? ―soltó sorprendido.  
 
    ―Esta reacción la ha causado mi ansiedad ―comentó algo más tranquila. 
 
    ―No quería hacerte daño, Elizabeth ―declaró con tristeza.  
 
    ―No me lo has hecho, Martin. Solo has sido sincero ―aseguró. 
 
    ―He respondido de la misma forma que tú me has hablado ―explicó sin moverse―. Soy una persona a la que le gusta dar lo que recibe ―añadió. 
 
    Eso ya lo había deducido ella. Por ese motivo, no quería arruinarle su brillante carrera profesional. El día que él apareciese en un periódico y comentaran sobre su gran descubrimiento, se sentiría orgullosa de la decisión que había tomado. Aunque eso significase abrazar de nuevo la oscuridad.  
 
    ―Yo también quiero seguir siéndolo ―dijo Elizabeth agachando la cabeza―. Quiero que entiendas que no soy una buena persona y que no me merezco ese sentimiento del que me has hablado.  
 
    ―¿Vas a decirme que mis sentimientos no son verdaderos? ¿O tal vez vas a pedirme perdón por no sentir lo mismo que yo? Si es así, te aconsejaría que empezaras tu exposición con: el problema no eres tú, sino yo. Sé que eres muy buena persona y no me merezco a alguien como tú en mi vida ―manifestó con enfado―. Soy consciente de mis despistes, de cómo observo mi mundo. Pero también sé que puedo hacerte feliz pese a no ser el hombre con quien podrías so… 
 
    ―¡Basta! ―exclamó Elizabeth levantándose de un salto, como si la debilidad y el malestar que padeció anteriormente no hubiera ocurrido nunca―. ¿Cómo puedes ser tan inteligente y decir ese tipo de sandeces? 
 
    ―Son deducciones que… 
 
    ―¡Eso no son deducciones, Martin! ―lo interrumpió―. Yo no soy un número que añadir a otra de tus operaciones. Te prometo que, si no sintiera nada por ti, no habría aceptado el beso de ayer. ¿O es que piensas que sigo siendo una mujer descarada? ―añadió tan enfadada que notaba cómo le hervía la sangre de nuevo.  
 
    Martin volvió a quedarse sin palabras al ver que sus ojos tampoco eran azules, sino rojos. ¿Qué le sucedía a Elizabeth? ¿Cómo podía cambiar el color de sus ojos? Hasta el momento, solo conocía ese fenómeno en la piel de algunos animales. Estos utilizaban dicha habilidad como mecanismo de defensa. Sin embargo, no había oído hablar de algo parecido en los humanos. Indudablemente, eso tenía que preguntárselo al mejor médico de Londres: el padre de Elizabeth. Pero lo haría en otra ocasión, cuando todo se aclarase entre ellos. Se centró en la rigidez de la figura de Eli, en cómo se frotaba las manos y lo miraba. Quería hablar y él deseaba escucharla para averiguar qué había ocurrido aquel día. Aunque mucho se temía que ya sabía la respuesta. 
 
    ―¿No me respondes? ―tronó Elizabeth ante su silencio. 
 
    ―Esa pregunta no necesita una respuesta ―aseveró poniendo las manos a la espalda―. Es obvio que has cambiado.  
 
    ―¿Cómo estás tan seguro? ―le instó desafiante. 
 
    ―¿Debería dudar de ti? ―le respondió mirándola a los ojos. 
 
    ―No deberías confiar en mí ―apuntó. En ese momento, toda su fuerza desapareció de su cuerpo como el aire de un globo inflado sin cerrar.  
 
    ―Dame razones para que no lo haga, Elizabeth. Porque hasta el momento solo puedo describirte con buenas palabras. 
 
    ―No soy buena persona ―murmuró Eli agachando la cabeza y frotando de nuevo las manos. 
 
    ―No lo serás para los demás, pero desde que has entrado por esa puerta ―señaló con el dedo índice de su mano derecha la salida, como si la entrada de la vivienda no estuviera al final del corredor, sino frente a ellos―, te has preocupado de mi bienestar. Me trajiste dulces el primer día. ¿Los tenía Madeleine guardados en la alacena o le pediste que me los preparara? Tenías algo de harina en las puntas de tus botines cuando apareciste con el dossier… ¿La ayudaste a hacerlos? ¿Para cuántas personas has cocinado, Elizabeth? ¿Lo hiciste para Archie? ―Elizabeth no respondió. Se quedó sin aliento cuando escuchó salir aquel nombre de su boca―. No puedes dar un paso hacia delante sin confirmar que yo lo he dado a la vez. Sé que conoces mi hogar mejor que yo. ¿Te he preguntado durante estos días el motivo? No necesito una respuesta, sé el porqué. —Al ella intentar decir algo, Martin prosiguió―: No me importa nada tu pasado, Elizabeth. Estoy seguro de que esa mujer no me habría gustado ni llamado la atención. Odio a la gente superficial. No aguanto a las personas que miran con superioridad a los demás porque, en el fondo, les tienen envidia. Huyo de la codicia, la soberbia y del egoísmo. Provengo de una familia humilde, pese a que mi padre pudo ser un barón. Pero si algo aprendí de ese tiempo lleno de humildad fue que el amor humano es vital para mí. Las monedas que llevo en los bolsillos, el hogar donde vivo o los trajes que luzco no son importantes si carezco de algo tan básico como es el afecto. ―Con las manos a la espalda, caminó lentamente hacia ella. Cuando sus miradas volvieron a encontrarse, descubrió con enfado que sus ojos estaban de nuevo cubiertos de lágrimas, aunque volvían a ser azules―. Cuando apareces, se completa ese círculo que me falta para ser feliz. Hasta soy capaz de tirar mi traje favorito porque tú lo consideras que está pasado de moda. Hemos reído y charlado como si nos conociéramos de toda la vida. Hay complicidad entre nosotros. O eso creía porque lo nuestro ha cambiado desde que has entrado en esta habitación. ¿Qué ha sucedido, Elizabeth? ¿Te ha asustado más el confesarte que me gustas o que trabaje para un americano? Nunca pensé que mi sinceridad sería un impedimento para ser…  
 
    ―Martin ―lo interrumpió―, hace dos años maté a un hombre.  
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    El silencio que se produjo fue tan prolongado y absoluto, que Martin pudo escuchar el canto de los pájaros que revoloteaban por el jardín interior. Su mirada seguía clavada en los ojos de Elizabeth. Intentaba descifrar si había alguna expresión en ellos que le indicase que mentía. No la halló, seguramente porque decía la verdad. Respiró hondo y separó los labios para hablar. No dijo nada. Fue incapaz de expresar una sola palabra porque no sabía qué comentar al respecto.  
 
    ―¿Martin? ―preguntó Elizabeth rompiendo el incómodo ambiente que se creó entre ellos.  
 
    No le respondió. Continuó callado, tratando de asumir la confesión. No tenía muy claro cómo debía actuar ni qué decir. Mientras su cuerpo permanecía inmóvil, su mente libraba una angustiosa batalla contra sus emociones. Deseaba más que nada en el mundo que fuera mentira, que Elizabeth le hubiera puesto esa excusa al no corresponderle. Surgió la duda. Durante unos segundos desconfió de ella, pero al instante dejó de hacerlo y se enfadó por pensar de ese modo. Hasta el momento, había sido sincera. Le contó cosas de su pasado que no conocía nadie. Entonces, ¿por qué se negaba a creerla? Quizá porque si era cierto, el problema no se solucionaría con tiernas palabras y gestos comprensivos. Si Elizabeth había matado a un hombre, estaba frente a una asesina que debía ser juzgada.  
 
    Se giró sobre sus talones y caminó deprisa hacia el último cajón de la mesa del escritorio. Lo abrió y sacó una botella de bourbon que guardaba allí para celebrar la finalización de su trabajo. Descorchó la botella y bebió directamente de ella. A continuación, la observó como solía mirar una nueva operación matemática. ¿Cuánto medía? ¿Qué peso tendría? ¿Qué complexión habría tenido el hombre a quien asesinó? Los cálculos que barajó no se ajustaron a los datos estipulados, salvo que ella lo hubiese atacado a traición. Si así fue, ¿lo hizo para defenderse?  
 
    ―¿No vas a decir nada? ―insistió Elizabeth. 
 
    ―No sé qué decir ―respondió sincero―. Si es verdad lo que me has contado… 
 
    ―¡Es verdad! ―clamó enfadada―. ¿Por qué dudas de mí? ¿Te he dado motivos para que desconfíes?  
 
    Las interrogantes que ella expresaba con su voz eran similares a las que él tenía en su mente. Estas continuaban sin respuesta. Quizá porque la única persona que podía contestarlas era ella. Pero ¿debía conocer qué ocurrió? Y si lo hacía, ¿cómo procedería? Continuó observándola mientras intentaba buscar la manera de enfrentarse a las circunstancias. En mitad de esa hecatombe mental tomó una decisión: averiguar la historia y, cuando recopilara todos los datos, meditaría con tranquilidad qué posición adoptar.  
 
    ―¿Puedo saber qué ocurrió? ―soltó con un tono de voz más alto y hosco del que pretendió.  
 
    ―Es largo de contar ―susurró Elizabeth agachando la cabeza. 
 
    ―Tengo todo el tiempo del mundo para oírte ―apuntó antes de dejar la botella sobre la mesa y regresar a su lado.  
 
    Sin embargo, se paró muy lejos de donde ella se encontraba. Eso hizo que Elizabeth se entristeciera aún más, pues entendió que ese distanciamiento era el inicio de la ruptura entre ellos. 
 
    ―¿Recuerdas el viaje que hicimos a Brighton con Logan? ―Empezó la historia―. Te hablé de ello hace unos días. 
 
    ―Sí, tú y Josephine acompañasteis a Anne ―indicó colocando las manos a la espalda, adoptando de nuevo una postura firme y rígida. 
 
    ―Logan contrató a mi hermana para que le hiciera un retrato. Según nos hizo creer, fue la única alternativa que halló para conseguir el respeto social que había perdido tras los fallecimientos de sus prometidos. Aunque con el tiempo entendimos que lo ideó todo porque se había enamorado de Anne ―alegó dibujando una pequeña sonrisa―. Durante nuestra estancia en Lambergury todo fue normal, hasta que una noche, mientras cenábamos, irrumpió en el salón un hombre al que Logan llamó George Laxton.  
 
    ―Nunca he oído ese nombre. 
 
    ―Es el sobrino del conde de Burkes ―aclaró mirándolo de nuevo. 
 
    ―¿Él fue quien murió? ―preguntó impaciente. 
 
    ―No. Tío y sobrino creo que siguen vivos ―respondió con rapidez.  
 
    ―Continúa, por favor ―le pidió mientras buscaba algo de control sobre sí mismo. 
 
    ―El conde celebró una fiesta. Estábamos obligadas a asistir porque, de lo contrario, nuestra reputación quedaría dañada. ―Hizo una pausa para calmarse. Recordar aquella noche, explicar lo que sucedió, era muy doloroso para ella―. Ideamos un plan en el que Anne se presentaría como su prometida y convencería al conde de la honradez de Logan. Me sorprendió verla enfrentarse a todos con tanta valentía y decisión. Hasta aquel entonces, siempre huyó de la gente, como le sucede a Madeleine. Sin embargo, días después entendí que su actuación no era una farsa. Anne amaba a Logan ―aclaró.  
 
    ―El hombre al que mataste, ¿estaba allí? ―preguntó para que se centrara en la parte que a él le interesaba. 
 
    ―Sí ―respondió mirándolo a los ojos―. Lord Norfolk se encontraba entre los invitados ―admitió al tiempo que sus piernas comenzaron a perder la fuerza. Alargó la mano hacia el sofá y se sentó. Cuando miró a Martin, este seguía en el mismo lugar. Ni siquiera había intentado dar un paso hacia ella para ayudarla. Como había pensado, la relación se había roto―. En aquel tiempo, como ya sabes, mi actitud no era apropiada. Coqueteé con él mientras bebíamos. Él me contó que había llegado a Brighton para comprar varios terrenos. No cesaba de hablar sobre la riqueza y el poder que había obtenido cuando logró su título aristocrático. 
 
    ―Y lo creíste ―masculló Martin. 
 
    ―Sí, lo hice ―admitió con tristeza. 
 
    ―Fue la época en la que buscabas un marido aristócrata, ¿verdad? ―Elizabeth afirmó avergonzada―. ¿Mantuviste un romance con él? ―espetó enfadado. 
 
    ―¡No! ¡Jamás habría hecho algo así!  
 
    ―¿Cuándo murió? ¿Dónde ocurrió? ¿Qué te hizo? ―perseveró con rudeza. 
 
    ―Tras un rato de charla, me pidió dar un paseo por los jardines y acepté ―comentó con lágrimas en los ojos―. Al principio pensé que solo se trataría de un flirteo inocente, pero cuando me cogió de una mano y me arrastró hacia la oscuridad, sentí tanto miedo que no supe reaccionar.  
 
    Martin abandonó esa postura rígida y distante. Apartó los puños de la espalda y corrió hacia ella. Se arrodilló, le cogió las manos y se las besó para calmar su dolor, su inquietud, su tristeza… 
 
    ―Me pegó ―declaró agachando la cabeza―. Cuando deseó tocar mi cuerpo, cuando quiso algo más que unos besos, me asusté y le ordené que se apartara. No lo hizo. En ese momento, se convirtió en un monstruo. Me zarandeó y me dio un puñetazo. Me mareé y noté el calor de mi sangre en los labios. Al poner mi mano derecha sobre la boca para limpiarme, me agarró del vestido y tiró de él con tanta fuerza que me lo rasgó hasta la cintura. A continuación, me empujó y me lanzó al suelo. Él se puso sobre mí… 
 
    ―No me expliques qué ocurrió después, porque puedo imaginármelo ―dijo apretando tanto la mandíbula que le dolió. 
 
    ―No pude gritar ―prosiguió―. El llanto me provocó un nudo en la garganta que me impidió hacerlo. Escuchaba sus insultos, observaba cómo sonreía y en ese momento, asustada e indefensa, solo pensé en mis padres y en mi madre creadora. ―Cuando Martin arqueó una ceja en señal de pregunta, ella aclaró―: Mary nos contó que tu madre fue una gitana española. La nuestra es una zíngara y, pese a ser la esposa de un burgués, su fe en Morgana perdura. ―Se dio otro leve descanso para que Martin asumiera otro de sus importantes secretos y reanudó la narración―: Desde que conocí a Archie, no solo rechacé esa parte de mi vida, sino también a mi madre. Creí que mis orígenes se convertirían en un impedimento para nuestro amor ―aclaró con sarcasmo―. Pero en aquel instante, cuando me encontraba a merced de lord Norfolk, evoqué a mi sangre. Recé con todas mis fuerzas a Morgana, le pedí perdón por haberla negado y le prometí que si me ayudaba me convertiría en su sierva más fiel. 
 
    ―¿Qué pasó? ―preguntó extrañado al observar que ella realmente pensaba que Morgana había escuchado sus súplicas y había intercedido.  
 
    ―De repente, todo se volvió rojo. Como si alguien me hubiera puesto en el rostro un paño de ese color. Creo que esa fue la primera vez en las que mis ojos dejaron de ser azules… ―Los cerró, luego los abrió y prosiguió―. No podía ver la cara de Norfolk, pero sentía sus repugnantes manos toqueteando mi cuerpo. Pensé que mi visión se había vuelto de ese color por el miedo y que terminaría perdiendo la consciencia. De repente, él gritó algo sobre brujería y maldiciones. ―Sonrió, aunque esa sonrisa desapareció con rapidez―. Hubo un segundo en el que pensé que no continuaría y que se apartaría, pero no lo hizo. Me agarró con fuerza las muñecas. Yo forcejeé desesperada, aunque solo conseguí liberar la mano derecha. Extendí los dedos al posarla sobre el suelo. Quería tirarle tierra a la cara y aprovechar el momento para escapar. Sin embargo, no palpé ni un grano de arena, sino la rugosidad y frialdad de una enorme piedra.  
 
    ―¿La cogiste y le golpeaste en la cabeza? ―preguntó Martin tras comprender que a Elizabeth, cuando se encontraba sometida a mucha presión, las venas de sus ojos se le inflamaban tanto que hacían desaparecer el azul. Pero eso no era una enfermedad, sino una reacción física muy extraña. 
 
    ―Lo hice con tanta fuerza que lo maté en el acto ―declaró con la mirada perdida―. Cayó hacia atrás como si fuera el tronco de un árbol viejo. Moví las piernas para apartarlo de mí. Me levanté y corrí sin mirar atrás hasta que alcancé la verja de la entrada. En el instante en que me encontré en el jardín del conde, tropecé con el cuerpo de Howlett. Había salido a buscarme al ver que tardaba demasiado.  
 
    ―¿Quién es Howlett? 
 
    ―Era el ayuda de cámara de Logan. Aunque durante mi estancia en Lambergury se convirtió en un gran amigo.  
 
    ―Un gran amigo no te habría dejado pasear con un desconocido ―masculló. 
 
    ―¡Él insistió en que no lo hiciera! ―lo defendió―. Pero no lo escuché. Como tampoco escuché los consejos que me dieron los demás ―admitió enfadada―. Me llevó hasta uno de los bancos de piedra y allí, mientras le explicaba qué había sucedido, se quitó la chaqueta y me cubrió con ella para que nadie advirtiese la rotura de mi vestido. Entonces apareció Marco, el administrador de Logan, y comenzó a gritarle por haberme dejado sola. Lo culpaba de todo, y se enfadó tanto que pensé que la relación entre ellos finalizaría aquella noche. ―Apartó las manos de las de Martin y se levantó del sofá. A continuación, comenzó a andar de un lado a otro―. Marco insistía en avisar a Logan y a mis hermanas. Le rogué, le supliqué hasta quedarme afónica para que no lo hiciera. ―Clavó los talones en el suelo y se volvió hacia Martin. Él seguía de rodillas, como si no fuera capaz de moverse hasta que no supiera el final―. Marco terminó por escucharme. Se quedó en silencio, con los brazos cruzados frente a nosotros. Al llegar a la parte en la que le expliqué cómo lo había matado, se negó a creerme. Insistía una y otra vez que un golpe en la cara solo lo habría dejado inconsciente. Que había visto a muchos luchadores quedarse en el suelo después de un duro puñetazo y que ninguno había fallecido. Howlett, tras oírlo, no se lo pensó y corrió hacia el lugar donde ocurrió, rezando para que la reflexión de Marco fuera real. Por supuesto, los dos le seguimos. ―Paró de hablar unos segundos. Sus manos se juntaron y se apretaron, como si se abrazaran―. Cuando llegamos, no estaba el cuerpo. Había desaparecido. Marco volvió a preguntarme si estaba segura de que había ocurrido en esa misma zona. Yo miré hacia arriba, buscando las copas de los árboles que había visto al caer al suelo. Entonces, cuando albergué la esperanza de que Norfolk estuviera vivo, Howlett gritó: ¡Aquí! 
 
    ―Al vivir una situación como la que padeciste, no habrías calculado bien la distancia ―apuntó Martin tras ponerse de pie. 
 
    ―Eso mismo concluyeron ellos ―señaló Elizabeth tras respirar hondo.  
 
    ―¿Quién confirmó su muerte?  
 
    ―Marco. Él fue quien le dio la vuelta, le tocó el pecho y afirmó que no respiraba.  
 
    ―¿Qué hicisteis? ―La pregunta salió de su boca sin pensar, pues su mente estaba centrada en un detalle que le había llamado la atención. 
 
    ―Howlett lo cogió de los tobillos y Marco por los brazos. Lo alzaron y lo llevaron hacia el lago en el que finalizan los terrenos de Burkes. No sé cuánto tiempo tardamos en alcanzarlo, pero me pareció que había pasado una eternidad ―comentó tras inspirar hondo―. Observé en silencio cómo lo balanceaban y cómo lo lanzaron al agua. Después, Howlett corrió hasta mí y me giró para que no contemplara cómo se hundía el cuerpo.  
 
    ―¿Nadie descubrió que llevabas desaparecida demasiado tiempo? ¿Dónde estaban Anne y Josephine? ―preguntó inquieto. 
 
    ―Imagino que Anne seguía tan centrada en su papel que no reparó en mi ausencia. Josephine luchaba por librarse de lord Cooper. Aunque no lo he sabido hasta esta misma mañana ―aclaró. 
 
    ―¿Cómo salisteis de allí?  
 
    ―Howlett me acompañó al carruaje en el que habíamos viajado y Marco volvió a la fiesta para informar a mis hermanas de que regresaba a Lambergury. Puso como excusa que sufría una terrible jaqueca. Josephine fue la primera en aparecer. Venía tan enfadada que no reparó en mi aspecto. Cuando llegamos, subí a la habitación, me quité la ropa y me lavé. Recuerdo que me froté con tanta fuerza que durante una semana me ardió la piel. ―Paró de andar, miró a Martin y respiró hondo―. Al día siguiente, volvimos a Londres… 
 
    ―Ahí comenzó tu depresión ―comentó levantándose del suelo. 
 
    ―De día y de noche ―aseguró Elizabeth―. No hubo ni un solo minuto que no recordara qué había hecho. La tristeza y la desesperación fueron consumiéndome hasta buscar la muerte. ¿Sabes qué hice cuando escuché que Logan se iba a casar con Anne o cuando supe que tu hermano lo haría con Mary? Solo podía llorar ―comentó dejando que otras nuevas lágrimas resbalaran por las mejillas ―. He pasado dos años llorando, Martin. Cada vez que había una noticia que hacía feliz a mi familia, yo me escondía en mi habitación y lloraba porque no sabía hasta cuándo les duraría esa felicidad. ¿Te haces una idea de lo duro que ha sido mirar a mi padre cada vez que se acercaba a la cama para consolarme? ¡Dios! ―exclamó arrodillándose―. Después de todo el esfuerzo que ha hecho para que se le reconozca como el buen médico que es, ¡puedo arruinarle la vida! ―dijo antes de que su llanto se hiciera tan agónico que a Martin se le rompió el corazón.  
 
    ―Elizabeth ―le dijo cuando se acercó. Se inclinó hacia ella, la ayudó a levantarse y la abrazó. 
 
    Durante bastante tiempo, Elizabeth se dejó reconfortar por esa calidez y ternura que le transmitía Martin. Notó cómo le acariciaba la espalda y escuchó los latidos de su corazón. El suyo, por muy extraño que le resultase, palpitó sin ritmo hasta que terminó por encontrar el de él. Fue increíble para ella oír y sentir dos corazones latiendo al unísono.  
 
    ―¿Dónde están Howlett y Marco? Ellos podrían corroborar tu testimonio si alguna vez descubren el cadáver de Norfolk ―comentó al separarse. Colocó sus manos sobre el rostro de Elizabeth y pasó con suavidad el dedo pulgar derecho por el labio que había sufrido la crueldad del puñetazo. 
 
    ―Marco se marchó a Irlanda. Le dijo a Logan que un familiar había fallecido y que debía hacerse cargo de la herencia. Pensé que rechazaría su decisión y que indagaría sobre esa historia ―dijo cuando Martin paró de acariciarle la boca.  
 
    ―¿Por qué no iba a aceptar el vizconde la decisión de su empleado? ―preguntó confuso. 
 
    ―Porque toda la familia de Marco es española. Huyó de ellos cuando su padre descubrió que su hijo observaba más a los hombres que a las mujeres ―señaló, enfadada por la falta de comprensión de ese padre. 
 
    ―¿Y Howlett?  
 
    ―Lógicamente, también se fue a Irlanda. Pero no lo hizo hasta un mes después.  
 
    ―Desde aquel entonces, ¿nadie ha preguntado por lord Norfolk? ―Elizabeth negó con la cabeza―. ¿Ni siquiera su familia?  
 
    ―No ―le aseguró―. Durante estos dos años me levanto haciéndome las mismas preguntas: ¿cuándo descubrirán el cuerpo de lord Norfolk? ¿Cuándo recibiré la visita de los agentes? ¿En qué momento de mi vida pagaré mi deuda? ―Martin tenía la mirada clavada en ella, pero Elizabeth sabía que no la observaba. Estaba abstraído en algún pensamiento. De repente, se separó y caminó hacia su mesa de escritorio―. ¿Qué sucede? ―preguntó asustada y extrañada. 
 
    ―¿Cómo era Norfolk? ―soltó al tiempo que tomaba asiento. Cogió un folio, la pluma y esperó la respuesta. 
 
    ―¿Quieres que te lo describa? ―espetó aturdida.  
 
    ―Solo necesito saber si era alto, bajo, fuerte, atlético, robusto… 
 
    ―¡Martin! ―gritó al tiempo que se dirigió hacia la mesa. Posó las manos en ella y lo miró enfadada―. ¿Por qué te importa saber cómo era? ¿Has escuchado que lo maté? ¿Has entendido que no puedo estar con nadie porque lo destruiría? ―tronó desesperada―. ¿Qué ocurriría si finalizas tu proyecto? ¿Cómo reaccionaría el mundo si descubren que tu esposa es una asesina?  
 
    Martin parpadeó varias veces. ¿Había escuchado bien? ¿Elizabeth le hablaba de matrimonio? Sorprendido, se levantó de un salto, lanzó la silla hacia atrás con las pantorrillas, rodeó la mesa y se colocó frente a Elizabeth. 
 
    ―Quiero preguntarte una cosa más ―indicó mirándola a los ojos. 
 
    ―Como vuelvas a referirte… ―dejó de hablar cuando Martin acunó de nuevo su rostro.  
 
    ―¿Te gusto? Me refiero a si sientes algo… 
 
    ―Sí ―respondió ella sin dudarlo. 
 
    ―¿El motivo por el que me rechazas es lord Norfolk?  
 
    ―Soy una asesina ―le recordó porque parecía que esa parte de la historia no la había entendido muy bien. 
 
    ―No me has respondido ―insistió. 
 
    ―Sí, Martin. No quiero que haya nada entre nosotros porque sé que el día de mañana, yo… ―Se quedó callada en el momento en el que la boca de Martin impactó sobre la suya. No había asimilado que sus labios volvían a sentir el calor de estos cuando ya se había retirado.  
 
    ―He de salir. Necesito hacer algo muy importante y no puedo perder más tiempo. ¿Puedes encargarle a la señora Doherty un almuerzo para tres? ―preguntó tras darle la espalda y mover la cabeza de un lado a otro buscando una chaqueta. Al recordar que las únicas que le quedaban estaban en el perchero, caminó hacia la salida.  
 
    ―¿Para tres? ―espetó más aturdida por el beso que por la petición. 
 
    ―Hoy tú y yo almorzaremos con Borshon ―respondió tras girarse hacia ella bajo el dintel de la puerta. 
 
    ―¿Quién es Borshon? ―preguntó sintiendo cómo su corazón latía con rapidez, como si la avisara de que su vida iba a cambiar nuevamente. 
 
    ―Es el marido de tía Kristel, y el director de Scotland Yard ―aclaró.  
 
    Después de eso, la dejó sola.  
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    Borshon repiqueteaba la mesa con los dedos de la mano derecha mientras observaba a Martin. Dedujo, al descubrirlo acceder al interior del edificio, que estaba en problemas y que necesitaba su ayuda. No se equivocó. Una vez que se saludaron con un fuerte apretón de manos y un fraternal abrazo, le pidió charlar en el despacho. Nada más sentarse, comenzó a relatarle el motivo de su visita. Él permaneció en silencio, escuchándolo con atención hasta que finalizó la historia.  
 
    ―¿Estás seguro que dice la verdad? ―preguntó apartando la mano de la mesa. 
 
    ―Hasta el momento, siempre ha sido sincera conmigo ―respondió con firmeza. 
 
    ―¿Asegura que lo mató tras golpearle con una piedra en la cabeza? ―concluyó a modo de pregunta. 
 
    ―Sí, aunque tengo mis dudas al respecto ―aseveró Martin sin variar su decidido tono de voz. 
 
    ―Explícate ―repuso Borshon reclinándose en el asiento al tiempo que se cruzaba de brazos. 
 
    ―Es cierto que una persona sometida a una situación angustiosa y terrible, como lo estuvo Elizabeth, adquiere una fuerza sobrehumana. Es el instinto de supervivencia ―aclaró―. Pero dudo mucho que ese golpe fuera tan certero como para matarlo.  
 
    ―Tengo en el calabozo varios criminales que pueden contradecir esa teoría ―manifestó tranquilo.  
 
    ―¿Con una piedra? ―soltó levantándose del asiento―. Soy consciente que muestro la imagen de una persona muy desesperada, y no te lo discuto, pero cuando la conozcas entenderás mi comportamiento y mis dudas. 
 
    ―¿Estás enamorado de ella? Porque eso explicaría tu rechazo a la declaración que ella misma expone de lo ocurrido ―prosiguió con calma. 
 
    ―Al margen de mis sentimientos por Elizabeth, te pido que me ayudes a investigar lo que sucedió de verdad ―insistió, evadiendo contestar. Sabía que, si le confesaba que estaba enamorado de ella, sus conjeturas sobre el caso quedarían anuladas. 
 
    ―¿Cómo crees que puedo ayudarte?  
 
    ―¿Buscando el cuerpo? ―ofreció Martin. 
 
    ―¿No lo dirás en serio, verdad? Después de dos años, no quedarán de él ni los huesos y, aunque los encontráramos, no podríamos confirmar ni siquiera que pertenecen a ese tal… 
 
    ―Lord Norfolk ―apuntó con rapidez―. Pero ¿existe alguna forma de comprobar que ella no lo mató?  
 
    ―Según la historia que me has contado, llevó a dos amigos suyos al lugar donde ocurrió. Estos aseguraron que estaba muerto y lo lanzaron al agua ―resumió―. No, Martin. No hay una forma posible de considerar su inocencia.  
 
    ―¡Tiene que haberla! ―exclamó tan desesperado que las gafas salieron disparadas de su rostro y terminaron en el suelo. 
 
    ―No hay pruebas ―aseveró Borshon. 
 
    ―Sí que las hay, pero están en la mente de Elizabeth ―perseveró tras coger las gafas, revisar los cristales y colocárselas de nuevo―. Dice que, tras el golpe, pataleó para quitarse el cuerpo de Norfolk. Este cayó hacia atrás como si fuera el tronco de un árbol viejo ―repitió las palabras de ella―. Cuando regresaron, además de encontrarlo en un lugar diferente, Marco tuvo que girarlo para averiguar si continuaba vivo ―explicó con impaciencia―. ¿Los muertos se mueven? Que yo sepa, para que una persona realice algún tipo de movimiento ha de respirar y vivir. 
 
    ―Un muerto puede moverse. Solo necesita el impulso de las manos de un vivo ―apostilló enfadado―. Pero no has barajado la posibilidad de que el pánico que sufrió le hiciera creer que su agresor cayese hacia atrás ―señaló entornando los ojos. 
 
    ―Si fuera de ese modo, Elizabeth no habría pataleado ―enfatizó―, sino que hubiera apartado el cuerpo con las manos al desplomarse sobre su pecho y rostro ―conjeturó con firmeza. 
 
    ―Martin, creo que estás tan ansioso por salvarla que no reparas en sus propias palabras ―dijo a modo de regañina. 
 
    ―¡Ella no lo mató! ―insistió. 
 
    Borshon se quedó callado mientras pensaba en el desesperado giro que Martin quería darle a la historia. Sin cuerpo no podía hacer nada salvo realizar una serie de premisas y estas no llegarían a nada. Tampoco ayudaba que Elizabeth confesara ser la autora de esa muerte. Pero admitía que tenía razón en un punto importante: ella no habría pataleado salvo que el cuerpo se hubiera desplomado hacia atrás.  
 
    ―¿Te dijo si hubo animales merodeando por la zona? ―le preguntó. 
 
    ―Si vas a decirme que un animal arrastró el cuerpo y lo puso bocabajo, pensaré que el sillón en el que te sientas te queda demasiado grande ―refunfuñó. 
 
    ―¡Demonios, Martin! ―exclamó Borshon levantándose de un salto―. ¡Ahora mismo te daría un puñetazo! ―añadió enfadado. 
 
    ―Si me lo das, tal vez me dejarías inconsciente, pero te prometo que no moriré. Aunque luego te las tendrías que apañar con Valeria y tía Kristel. Creo que ellas jamás te perdonarían que me hicieras daño ―apuntó mordaz. 
 
    ―No estés tan seguro ―masculló entornando los ojos. 
 
    Durante unos segundos se miraron sin decir nada. 
 
    ―Borshon, no he venido hasta aquí para insultarte o hacerte perder el tiempo, sino para solicitar ayuda ―declaró Martin cogiendo la chaqueta que había dejado en el respaldo de la silla―. Pero deduzco que no me la darás. 
 
    ―¡No hay caso! ―clamó después de dar un golpe en la mesa. 
 
    ―Sí que lo hay, pero no quieres verlo ―aseguró mientras se abrochaba los botones. 
 
    ―¡Por el amor de Dios! ―exclamó apretando los puños―. ¿No entiendes que si no hay cuerpo, no hay crimen y tu querida Elizabeth no será juzgada? ¿No comprendes la opción que te ofrezco?  
 
    ―Entiendo que ella se defendió de su agresor, que no es culpable de su muerte y que he de demostrarlo para que pueda ser feliz. Lleva dos años sumidos en una melancolía por el peso de un asesinato que no realizó. Ha intentado quitarse la vida en varias ocasiones y quiero… 
 
    ―Quieres casarte con ella ―zanjó Borshon cruzándose de brazos. 
 
    ―Quiero que se libere de esa angustia para siempre. Lo que haga después de probar su inocencia, lo respetaré ―manifestó solemne.  
 
    Los dos se miraron fijamente a los ojos. El silencio que se creó en el interior del despacho se interrumpía con las voces de los agentes que trabajaban fuera de este. Borshon reflexionó sobre la actitud de Martin. Ya no estaba frente a un niño que lloraba porque su hermano le había escondido uno de sus libros. Se encontraba delante de un hombre sensato, racional y discreto hasta la fecha. Su ingenio era admirable y envidiable a partes iguales. Entonces, ¿por qué no podía apoyarlo? Desde niño fue una persona justa e imparcial. Jamás hablaba sin coherencia. Esa actitud hizo que Valeria soñara en convertirse en la hermana del mejor juez de Londres. Kristel sabía que a él solo le interesaban los números porque en ellos veía la certeza del mundo. Sincero, tenaz y, por cómo lo miraba, también desesperado.  
 
    ―Sé que voy a arrepentirme de esto ―dijo sin desviar la mirada―, pero aceptaré tu invitación para almorzar con ella. Escucharé la historia, como si tú no me la hubieras contado, e indagaré en esos recuerdos. 
 
    ―Significa mucho para mí que lo hagas. Aunque déjame que te de un consejo. ―Al observar que Borshon lo miraba con ferocidad, añadió con rapidez―. Si estuviera en tu lugar, antes de salir de aquí pediría a uno de tus mejores agentes que recabara toda la información posible sobre el nombre de lord Norfolk. Si mis hipótesis son correctas, mucho me temo que ese lord nunca existió ―expresó Martin parado frente a la puerta―. Tal vez fuera un personaje inventado. Quizás alguien lo contrató para hacer daño a alguna de las hermanas Moore. Lógicamente, se decantó por la más… débil ―alegó frunciendo el ceño. 
 
    ―¿Por qué dices eso? ―preguntó apartándose de la mesa. 
 
    ―¿No te parece extraño que la familia de ese lord, supuestamente bastante rico y poderoso, no haya preguntado dónde se ha metido durante los dos últimos años?  
 
    ―Hay familias que no se hablan durante décadas ―comentó tras coger su abrigo. 
 
    ―Que no hables con un familiar no implica que no anheles la herencia que este puede ofrecerte. Como bien sabes, siempre encontraremos un sobrino, un hermano o incluso un tío que viva al acecho de sus futuros intereses. 
 
    ―Tal vez no fuera tan rico y poderoso como le dijo a ella ―expresó Borshon.  
 
    ―Aun así, alguien lo invitó a aquella fiesta, ¿no crees? Alguno de los asistentes tendría que conocerlo y reparar en su larga ausencia ―insistió―. Tampoco asumo que viviese en la calle. Pernoctaría en una posada o en la residencia de un amigo. ¿Por qué nadie se ha interesado por él?  
 
    ―En eso tienes razón ―indicó Borshon reflexivo―. Esta misma tarde escribiré una carta al señor Clarke. Es el juez que se encarga de impartir justicia por aquella zona de Brighton. Si hay una denuncia por desaparición, la ha tenido que firmar él.  
 
    ―Buena idea. Aunque sé qué te va a responder ―alegó Martin con seguridad. 
 
    ―¿Qué? ―espetó enarcando una ceja. 
 
    ―Que nunca ha oído hablar de él ―declaró antes de que ambos salieran del despacho. 
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    No dejó de pensar en qué habría planeado Martin hasta que aparecieron los primeros empleados. Desde el instante en que los recibió, tuvo que enfrentarse a cientos de problemas que solucionar, miles de dudas que resolver y un millar de decisiones que tomar. No pudo descansar ni un solo segundo. ¡Hasta tuvo que salir al mercado para comprar! La señora Doherty, amable y comprensiva, le dictó una lista de alimentos y le sugirió dónde encontrarlos. Pese a que lo hizo lo más deprisa que pudo, se ausentó casi dos horas. Las mismas que creyó perdidas, pues no había nadie en el hogar que permaneciera atento a los trabajadores. Sin embargo, al regresar descubrió con sorpresa que había dos mujeres limpiando las ventanas como si les fuera la vida en ello, uno de los hombres recogía las hojas secas del jardín de la entrada, otro sacaba los viejos muebles a la calle y un tercero sacudía las alfombras sobre la verja.  
 
    ―¿Por qué no me llamaste antes de salir? ―la regañó Sophia al verla entrar con las manos cargadas de cestos. Se acercó a su hija y le cogió aquellos que le tapaban el rostro. 
 
    ―No creí oportuno molestarla ―le respondió después de sentir cómo sus brazos se liberaban de tanto peso―. Supuse que no tardaría demasiado, pero me equivoqué.  
 
    ―Por suerte, Madeleine estaba asomada a la ventana cuando te observó marchar.  
 
    ―¿Me espiaba? ―preguntó girándose hacia ella―. ¿No dijo que confiaba en mí o que mis decisiones eran correctas?  
 
    ―Confío en ti y en tus hermanas ―aseguró Sophia sin detenerse―. Pero una madre siempre ha de estar pendiente de lo que hacen sus hijas para ayudarlas cuando lo necesiten. Cuando tengas hijos, me comprenderás ―añadió caminando con decisión por el pasillo.  
 
    Elizabeth observó a su madre dirigirse hacia la cocina. En ese instante pensó en el terrible error que había cometido Martin al comprar aquella casa. También meditó en lo que sucedería si la atracción y el cariño que había entre ellos se convertía en algo más profundo. A él no le asustó que le confesara que había matado a una persona. ¡Hasta insistía en su inocencia! Pero mucho se temía que cuando descubriera a las mujeres Moore merodeando por su hogar con tanta soltura y libertad, todos esos sentimientos que decía tener, desaparecerían de inmediato. 
 
    ―¿Qué haces ahí parada? ―clamó Sophia―. ¿No tienes un almuerzo que preparar?  
 
    ―¿También le han informado sobre eso? ―masculló caminando hacia delante. 
 
    ―La señora Doherty ha sido muy amable al explicarnos el motivo de tu ausencia ―indicó con calma― y le ha parecido una idea excelente que la ayudásemos. 
 
    ―¿Ayudásemos? ―preguntó Elizabeth justo al entrar en la cocina. 
 
    ―¡Hola! ―exclamó Madeleine al verla―. ¿Has podido comprar la harina? Necesito un poco más para que esta mezcla esté perfecta ―explicó con una enorme sonrisa mientras movía con una cuchara de palo aquello que preparara en el interior de un cuenco.  
 
    Apartó la mirada de su hermana y la fijó en la señora Doherty. Supuso que encontraría un rostro lleno de angustia y desesperación. No fue así. La cocinera contemplaba y revisaba lo que hacía Madeleine con fascinación y cariño. Elizabeth dejó los cestos junto a los otros, sacó la harina, se acercó a su hermana pequeña, colocó el paquete a su lado y le dio un beso en la mejilla. 
 
    ―Aquí la tienes ―comentó mirando la masa―. Espero que sean suficientes. Recuerda que Martin es capaz de comer diez sin apenas respirar.  
 
    ―Saldrán veinte, diez para cada uno ―respondió Madeleine llenando la cuchara de harina.  
 
    Sophia no apartó la mirada en ningún momento de sus hijas. Los ojos se le llenaron de lágrimas al ver cómo Elizabeth trataba a su hermana. Estaba cambiando. Por suerte para todos, el carácter de su tercera hija empezaba a ser tan dulce como los pastelillos que le pedía a la pequeña.  
 
    ―Madeleine, ¿podemos marcharnos? Tu hermana ya puede hacerse cargo de todo ―habló con un nudo en la garganta debido a la felicidad.  
 
    ―Señora Doherty, solo falta extender la masa y cortarla en cuadraditos pequeños. La crema está lista y la tiene dentro del cazo que he dejado junto a la olla de caldo. Solo tiene que extenderla sobre ellos antes de ponerlos en la lumbre ―explicó mientras se limpiaba las manos en un paño.  
 
    ―Ha sido un placer conocerla, señora Doherty ―comentó Sophia a modo de despedida. 
 
    ―Igualmente, señora Moore ―respondió la cocinera.  
 
    Mientras Sophia tomaba con suavidad el brazo de Elizabeth, observó cómo Madeleine cogía el brazo de la mujer, con las manos desnudas, y le daba un beso. Esa muestra de afecto y de confianza la dejó perpleja. Parecía que no solo estaba cambiando la tercera de sus hijas sino también la quinta. ¿Qué estaba ocurriendo?  
 
    ―No debió molestarse ―expresó Elizabeth cuando salieron de la cocina. 
 
    ―Ayudarnos entre nosotras no es molestia, sino apoyo. Lo entenderás con los años ―aseveró apretándole con cariño el brazo.  
 
    ―Tengo tanto que hacer en tan poco tiempo ―suspiró Eli. 
 
    ―Nosotras hemos preparado el salón diurno para que podáis almorzar allí ―indicó Sophia al confirmar que Madeleine las seguía―. Le he pedido a uno de los hombres que transportasen hasta allí la mesa que había en la habitación de planchado. Las doncellas la cubrirán con un mantel que he traído de nuestro hogar. Espero que sea lo suficientemente largo y ancho para que no se vean los agujeros que han hecho las polillas. ―Se quedó callada y pensativa durante unos segundos―. Martin ha de ser consciente de que necesita más muebles. Hoy recibe a un familiar y este no dirá nada que lo perjudique, pero el resto de visitas no serán tan comprensivas. ―Hizo una pequeña pausa, como si dudase sobre algo que deseaba contar. Finalmente habló―: Encontré ropa tirada en el suelo de un dormitorio. ―Cuando Elizabeth iba a explicarse, Sophia continuó―. He imaginado que las dejaste allí porque son innecesarias para él. Por ese motivo, le pedí a Josephine que las embalara y que las llevara a la beneficencia. Espero que ese gesto solidario haga que la gente descubra que tiene buen corazón y dejen de mirarla con miedo. También he revisado el dormitorio principal y, ¿sabes qué he encontrado? ―Se paró frente a la puerta de salida y se giró hacia ella―. ¡Nada! ¿Dónde diablos duerme ese muchacho? ―espetó perpleja 
 
    ―En un sofá que hay en la biblioteca. ¿No habrá entrado en ella, verdad? Martin trabaja dentro ―manifestó inquieta.  
 
    ―No. Solo he subido a la planta superior. La señora Doherty me explicó que ordenaste a las doncellas que empezaran por esa zona de la residencia. Imagino que la biblioteca es un lugar sagrado para Martin. 
 
    ―Así es ―afirmó Elizabeth―. Nadie debe entrar ni molestarlo. 
 
    ―Debes convencerlo para que visite con prontitud al señor Sullivan ―indicó tras coger el abrigo del perchero―. En su establecimiento encontraréis muebles de mucha calidad. Seguro que le harán un buen precio.  
 
    ―Madre, él no necesita muchas cosas ―la interrumpió. 
 
    ―Lo hombres piensan que algo es innecesario hasta que lo tienen. A Martin le urge tener una cama donde poder descansar ―insistió.  
 
    ―Es una decisión muy íntima ―expresó Elizabeth―. Me pongo nerviosa solo de pensar que he de encargar un colchón para él. 
 
    ―No te pido que lo hagas sola. Es preferible que él te acompañe.  
 
    ―¿Quiere que nos presentemos los dos ante el señor Sullivan para comprar una cama? Madre, ¿ha pensado lo que ha dicho? ―preguntó atónita. 
 
    ―Le das mucha importancia a cosas que no la tienen. ―Elizabeth se quedó muda al escucharla―. Hoy ha decidido almorzar con el señor Hill, el esposo de su tía Kristel, y te ha pedido que los acompañes, ¿verdad? ―Eli asintió―. Si quiere que permanezcas a su lado cuando un familiar acude a su hogar, no le importará pasear contigo para elegir muebles. Recuerda que no todos los hombres piensan que ir acompañado de una mujer hermosa es símbolo de triunfo. Para personas como tu padre, o Martin, representa confianza, seguridad y orgullo.  
 
    Tras decir eso, le dio un beso en la mejilla, cogió a Madeleine del brazo y caminaron hacia la verja. Sin embargo, justo cuando iban a tomar el pequeño sendero, Martin apareció acompañado de un hombre tan alto, que su madre tuvo que retroceder varios pasos para mirarlo a los ojos. Se saludaron y charlaron durante varios minutos. Por la postura que ambas adoptaron, dedujo que no era una persona extraña para ellas. Su madre parecía encantada y Madeleine, quien debía estar corriendo hacia su hogar debido a su timidez, se mantuvo allí, escuchando un comentario que le hizo Martin. Indudablemente, hablarían de sus famosos pasteles. ¿De qué otra cosa podrían conversar?  
 
    Elizabeth estuvo a punto de retirarse de la entrada, para que no la hallaran espiándolos, cuando sus ojos y los de Martin se encontraron. Se quedó inmóvil, no solo por la forma de mirarla, sino por la sonrisa que le dedicó. Parecía que le decía, a través de ella, que la había echado de menos. 
 
    ―Sí, en efecto. Ella es mi hija, la tercera de las cinco ―escuchó la voz de su madre como si estuviera en la cima de la montaña más alta y alejada del mundo.  
 
    Cerró los ojos y cuando los abrió, Martin se encontraba frente a ella. Respiraba agitado, como si hubiera recorrido el jardín a pasos agigantados.  
 
    ―¿Estás bien? ―le preguntó cogiéndole las manos. Tras confirmar que Borshon se había quedado atrás, se las besó. 
 
    ―Sí ―respondió Elizabeth justo cuando el hombre se colocó frente a ellos.  
 
    En ese momento, la luz del exterior dejó de iluminar el hall.  
 
    ―Elizabeth ―dijo tras posar la mano derecha en la parte baja de su espalda―, te presento a mi tío, Borshon Hill.  
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    Una vez que estuvo delante de ella, Borshon la observó. ¿No le dijo Martin que su agresor la eligió por ser la hermana más débil? Tal vez lo fuese, ya lo descubriría después, pero mucho se temía que la verdadera razón fue su belleza. 
 
    Conoció al resto de las hijas de Randall durante la boda de Philip y Mary. Él no sabía cuántas eran hasta que varios invitados preguntaron por la tercera de ellas. La señora Moore la excusó, alegando que padecía una enfermedad y que se había debilitado tanto que no podía salir de su hogar. En aquel momento, no comprendió por qué uno de los mejores médicos de la ciudad no fue capaz de sanar a su propia hija. Ahora lo entendía todo. Para un daño semejante, no había medicina que pudiese curarla. Su dolor y tristeza la habrían consumido hasta dejarla sin carne en los huesos. «Ha intentado quitarse la vida», recordó las palabras de Martin. No le extrañó aquella declaración. Desde que él se convirtió en agente, halló más de cincuenta cuerpos sin vida de mujeres que habían sido agredidas, como lo fue Elizabeth. Pero le llamó la atención que Martin conociera ese tipo de intimidades. ¿Por qué se las contó precisamente a él? ¿Tanta confianza había entre ellos? Reparó en cómo mantenía su mano derecha en la espalda de la joven. Un gesto muy significativo para un hombre que, tal como quiso hacerle creer, solo deseaba librarla de su pasado. 
 
    ―Señorita Moore, encantado de conocerla ―le dijo extendiendo una mano hacia ella. Cuando la joven se la aceptó, la estrechó con suavidad. 
 
    ―Señor Hill… ―pudo decir sin tartamudear. 
 
    ―Borshon ha aceptado almorzar con nosotros porque quiere escuchar tu historia ―le confesó Martin. Al ver que Eli comenzó a temblar por el miedo y la confusión, apartó la mano de la espalda y la dirigió hacia una de las suyas. Al principio dudó si cogérsela delante de su tío, pero la indecisión se disipó cuando Elizabeth entrecruzó los dedos en los suyos―. Hemos llegado a una conclusión muy diferente a la tuya ―añadió mirándola a los ojos.  
 
    Al apreciar su inquietud y angustia, deseó abrazarla para aportarle ese confort que necesitaba, pero no era conveniente realizar ese tipo de muestras afectivas delante de la persona que debía valorar su objetividad en la historia. Aunque, por cómo se cogían las manos, Borshon ya habría deducido cuáles eran sus sentimientos. ¿No le preguntó si quería casarse con Elizabeth? ¡Por supuesto que sí! Se había enamorado de ella desde el minuto cero que la vio y, en secreto, contaba los días que restaban para arrodillarse frente a ella y hacerle la ansiada pregunta. Aunque era consciente de que no sería pronto… 
 
    ―Aún no estoy seguro de nada ―masculló Hill―. Tomaré una decisión cuando hablemos. 
 
    ―Cierto ―intervino Martin con rapidez―. Elizabeth, ¿qué lugar de la casa te parece más apropiado para conversar con tranquilidad? ―le preguntó sin soltarla. 
 
    ―El salón diurno. Mi madre lo ha dispuesto todo para que almorcemos en ese lugar de la vivienda. ―Fue capaz de decir. Al apreciar que Martin la miraba confuso, porque no sabía dónde estaba exactamente dicho salón, añadió―: Por favor, seguidme.  
 
    ―Es un hogar bastante grande ―opinó Borshon tras recorrer el interior de la casa con la mirada―. Demasiado para un hombre que siempre deseó mantener su soltería ―agregó con sarcasmo. 
 
    ―El paso del tiempo, y los acontecimientos que surgen en este, hacen que la gente cambie de parecer. Nunca se sabe qué puede ocurrir en el futuro. Hoy estoy aquí y mañana puedo despertar en otro lugar muy distinto ―respondió Martin encogiéndose de hombros. 
 
    ―Sí, eso exactamente llevas haciendo desde que te conozco ―aseguró el agente mientras clavaba la mirada en los dos jóvenes.  
 
    Ella caminaba despacio por el pasillo; Martin no se retiraba de su lado. Pese a ser observados, seguían cogidos de las manos. Hill decidió andar unos pasos por detrás y analizar la situación. Si durante la charla en su despacho tuvo alguna duda de los sentimientos del muchacho hacia ella, se eliminaron al contemplar cómo intentaba protegerla incluso de su propia presencia. Sintió tristeza por su sobrino. Se empeñaba en que Elizabeth era inocente porque estaba enamorado. Pero ¿lo sería? ¿Sus razonamientos fueron lógicos o se dejó llevar por lo que le dictaba el corazón?  
 
    ―Es aquí ―comentó Elizabeth tras abrir la puerta del salón.  
 
    Pero ninguno de los dos accedió al interior hasta que ella entró en primer lugar. Inconscientemente, se encogió de hombros cuando escuchó cómo se cerraba la puerta. Intentó tranquilizarse y centrarse en que Martin había llevado al agente hasta allí para buscar una manera de salvarla. No la había. Ella mató a un hombre, y cuando él escuchara su versión, no le quedaría más remedio que asumir su culpabilidad. 
 
    ―Martin ha venido a mi oficina para pedirme ayuda, ¿lo sabía? ―dijo Borshon tras posar el abrigo oscuro en el respaldo de la silla que había elegido para sentarse. 
 
    ―Martin salió de aquí pidiéndome que ordenara a la señora Doherty un almuerzo para tres. Cuando le pregunté quién vendría, mencionó su nombre, y luego añadió que era el director de Scotland Yard ―expuso Elizabeth con sinceridad y sin moverse del centro de la sala. 
 
    ―Mi sobrino opina que usted es inocente, que alguien tramó un plan para hacerle daño. ¿Tiene alguna idea de quién desearía hacérselo? ―prosiguió Borshon el interrogatorio mientras tomaba asiento. 
 
    ―Podría nombrarle más de un centenar de personas que residen en la ciudad y que han rezado para presenciar mi destrucción. Pero todas las que conocí en Brighton eran extrañas ―aseguró sin apartar la mirada del agente. 
 
    ―¿Por qué dice que quienes la conocen anhelan su destrucción? ―quiso saber Borshon. 
 
    ―Porque durante algunos años, no adopté un comportamiento apropiado ―se limitó a decir. 
 
    «Sincera», dedujo Hill. Tal como le dijo Martin, la joven era directa y franca. Eso le agradó, pues descartó de inmediato la idea de que fuera una arpía buscando misericordia. 
 
    ―Dejando a un lado la conducta que mantuvo Elizabeth durante esos años ―intervino Martin dirigiéndose hacia el decantador de bebida que alguien había colocado sobre una mesa baja―, pienso que ella no era el verdadero objetivo. Aunque es cierto que la eligieron como medio para alcanzarlo ―aseguró. A continuación, miró a su tío y levantó una copa para preguntarle si deseaba beber. Este le respondió que sí con un escueto movimiento de cabeza. 
 
    ―Señorita Moore, no he venido para juzgarla por unos hechos de los que, por el rubor que observo en sus mejillas, se avergüenza y se arrepiente. Solo quiero escuchar qué ocurrió aquella noche. Hay aspectos de la historia que me intrigan y necesito resolver las dudas que han aparecido en mi mente. ¿Puede contarme con exactitud qué pasó? 
 
    ―¿Con exactitud? ―repitió caminando al fin hacia el agente. 
 
    ―Sí ―contestó Borshon cogiendo la copa que Martin le ofrecía. Esperó a que ella decidiera sentarse, pero no lo hizo, ni Martin tampoco―. Sé que ha de ser muy duro revivir lo sucedido, pero le prometo que es la única forma posible de averiguar si las hipótesis que baraja mi sobrino son ciertas. 
 
    ―¿Hipótesis? ―soltó con sorpresa. 
 
    ―Cuando termines de hablar, te diré cuáles son ―respondió Martin tras dejar su copa sobre la mesa y acercarse a ella―. No tengas miedo, Elizabeth. Te prometo que todo quedará entre nosotros. Nuestra única intención es ayudarte y no provocarte más daño ―añadió cogiéndole de nuevo las manos. 
 
    ―Le juro que su historia no se hará pública ―expresó Hill―. Su reputación no se verá dañada. 
 
    ―Mi reputación dejó de preocuparme hace mucho tiempo, señor Hill. Pero quiero proteger a mi familia. Usted los conoce, sabe cómo son. ¿Cree que se merecen sufrir un escándalo como este? ―preguntó desesperada. 
 
    ―Le doy mi palabra de que lo mantendré en secreto ―manifestó Borshon con firmeza. 
 
    ―Elizabeth ―intervino Martin de nuevo―, si tanto deseas cuidarlos, primero debes descubrir la verdad. Por favor, te suplico que nos permitas ayudarte. Necesitas cambiar tu futuro y hallar, de una vez por todas, la felicidad que te mereces. Te prometo que estaré a tu lado mientras tú así lo desees.  
 
    Elizabeth sintió una fuerte presión en el pecho. Fue tan intensa, que le impidió respirar. Quiso huir de allí, esconderse en su habitación y apartarse nuevamente del mundo. Incluso maldijo el día en el que conoció a Martin y recuperó las ganas de vivir. ¿Por qué le resultaba tan difícil aceptar que no tendría un futuro digno si continuaba a su lado? ¿Seguía sin reparar en todos los perjuicios que ella le aportaría a su vida? Lo miró a los ojos y observó perpleja que estos transmitían esperanza. Pero no la había, al igual que no existía ese futuro que mencionada. Ella tenía claro qué había ocurrido aquella noche y las consecuencias que tendría a partir de ese momento. Solo esperaba que él también las aceptara.  
 
    ―Lo haré por ti, para que admitas de una vez por todas que no valgo la pena ―comentó enfadada. Se soltó de las manos de Martin y se colocó frente a Hill―. ¿Por dónde quiere que empiece? 
 
    ―Desde el principio ―contestó Borshon. 
 
    Durante algo más de una hora, Elizabeth narró lo ocurrido. Contestó a todas las preguntas que Borshon le realizó y aclaró todo aquello que se le pidió que hiciera. Describió a lord Norfolk y a todos los invitados que encontró en el hogar de Burkes. En el momento en que ella mencionó el apellido Clarke, pues explicó que el juez también se encontraba entre ellos, Borshon se movió incómodo en el asiento, se bebió el licor del vaso y miró a Martin. No les hizo falta hablar para que sus pensamientos coincidieran. 
 
    ―¿Vio usted a lord Norfolk charlando con otros invitados? ―la interrumpió Hill en ese punto de la historia. 
 
    ―Cuando llegamos mantenía una conversación con varios de ellos. Marco, tras los correspondientes saludos, se dirigió hacia nosotros y nos dijo quiénes eran dos de aquellas personas. 
 
    ―¿Qué nombres te dio? ―preguntó Martin. 
 
    ―El del señor Clarke, el juez, y el del señor Rickley, el médico ―aclaró.  
 
    ―Prosiga, por favor ―le pidió Hill tras levantarse.  
 
    A continuación, cogió la copa, caminó hacia el decantador de brandy, se sirvió hasta la mitad y se lo bebió de un sorbo. Luego volvió a llenársela y miró a Martin; este fumaba de su pipa sin apartar los ojos de la muchacha. Si su experiencia no lo engañaba, el joven estaría analizando cada palabra que oía y elaboraba otra hipótesis que no habían barajado hasta el momento: la participación de Clarke y Rickley en esa desaparición. Pero ¿cómo iba a presentarse en Brighton para preguntarle, nada menos que al mismísimo juez, si estaba implicado en un asesinato?  
 
    Mientras tanto, Elizabeth continuó hablando. Le contó hasta los detalles que le parecieron irrelevantes y Borshon confirmó, tras recabar toda la información, que la historia de ella coincidía con la que Martin le narró en su despacho. No hubo detalles idealizados o inventados por el muchacho para asegurar su inocencia. Ella había aceptado dar un paseo, lord Norfolk se volvió agresivo, la joven se defendió con una piedra y luego acudieron sus amigos para ayudarla. Sin embargo, él reparó en un punto que ninguno de ellos percibió: el espacio vacío de esa historia. ¿Cuánto tiempo transcurrió desde que Elizabeth huyó de su agresor hasta que regresó con sus amigos? ¿Qué pudo ocurrir en ese período? «Tuve que mirar las ramas de los árboles para estar segura». «Howlett lo encontró en una zona más alejada de donde yo creía». «Marco le dio la vuelta para confirmar que estaba muerto». Hasta el momento, las inquietudes de Martin concordaban con las suyas. Si era un hombre alto y fuerte, como lo describió la joven, tendría que haber sido arrastrado, como mínimo, por dos personas, o quizá… ¿Existía la posibilidad de que él mismo se levantara e intentase huir? Y si así fue, ¿quién lo mató?  
 
    ―Y lleva sumergido en el lago dos años ―concluyó Elizabeth cubriendo su rostro con las manos. 
 
    ―Eso no es cierto ―comentó Borshon tras dejar la copa vacía sobre la mesa. 
 
    ―¡Se lo juro! ―exclamó Elizabeth―. No le miento. ¡Lo lanzamos al lago! ―insistió al suponer que el agente no la creía. 
 
    ―Confío en sus palabras, señorita Moore ―indicó mirándola con seriedad―, pero le aseguro que un cuerpo no permanece bajo el agua durante tanto tiempo. Su descomposición hace que salga a flote antes de los siete días. Mucho me temo que, tarde o temprano, alguien tuvo que encontrarlo.  
 
    ―¡Dios santo! ―soltó horrorizada―. ¿Quiere decir que descubrieron el cuerpo de lord Norfolk y están buscándome desde entonces?  
 
    ―Eso es un punto que debo estudiar, junto con todas las incógnitas que me ha creado su historia ―admitió Hill. 
 
    ―¿Incógnitas? ―preguntó Elizabeth levantándose del asiento―. ¿Qué clase de incógnitas? 
 
    Justo cuando Martin intentó explicarle a qué se refería Borshon, llamaron a la puerta. 
 
    ―Adelante ―respondió ella intentando adoptar una postura serena. 
 
    ―Señorita Moore, la señora Doherty desea saber si puede servir el almuerzo ―dijo la doncella tras saludar con una ligera reverencia a los presentes. 
 
    ―Sí, por supuesto ―afirmó después de mirar a ambos hombres. Estos aprovecharon la interrupción para reunirse frente a la chimenea. 
 
    Los tres permanecieron en silencio hasta que la puerta se cerró de nuevo. En ese momento, Borshon golpeó con la punta de su bota un palo ardiendo. Las llamas se avivaron tanto que ella pudo verlas a través de los cristales de las gafas de Martin.  
 
    ―Creo que tienes razón ―dijo Hill tras apartar la mirada del fuego y clavarlo en el rostro de su sobrino.  
 
    ―Te dije que era inocente ―respondió Martin después de fumar de la pipa.  
 
    ―¿Inocente? ―espetó ansiosa mirando primero a uno y luego a otro―. ¡Fui yo quien golpeó a ese hombre! ―perseveró en hacerles entender. 
 
    ―Mucho me temo que aprovecharon el golpe que ella le propinó para culparla del asesinato ―manifestó Borshon con tono reflexivo. 
 
    ―¡Yo golpeé a ese hombre con una piedra en la cabeza! ―les repitió, porque pensó que se habían quedado sordos de repente. 
 
    ―Lo hiciste ―dijo Martin volviéndose hacia ella―, pero no tienes la fuerza suficiente para matarlo. Como mucho, lo dejarías inconsciente ―aclaró. A continuación, la miró y continuó fumando mientras su mente no dejaba de evaluar todos los hechos.  
 
    ―¡Pero no respiraba! ―siguió alterada―. Marco confirmó su muerte ―añadió mirando primero a uno y luego a otro. 
 
    En ese momento, todo comenzó a darle vueltas. Extendió la mano hacia la silla donde había permanecido sentada. Se agarró a ella, y justo cuando notó que las piernas empezaban a doblarse por las rodillas, sintió alrededor de su cintura las cálidas manos de Martin.  
 
    ―Siéntate muy despacio, Elizabeth ―le dijo mientras la ayudaba―. ¿Quieres un vaso de agua?  
 
    ―Sería mejor un whisky ―comentó Hill al agacharse para coger la pipa que había salido volando. Vació su contenido en la chimenea, la sacudió en la repisa y la dejó sobre esta. 
 
    ―Si lo necesitas, puedo servirte una copa ―expresó Martin, pero ella negó con la cabeza tras cerrar sus ojos. 
 
    ―Señorita Moore ―habló Borshon de nuevo―, no niego que todo ocurrió tal como usted lo cuenta. Es decir, que al regresar hallaron el cadáver. Pero apostaría mi vida a que usted no lo asesinó. Quién lo hizo y por qué, es algo que debo investigar.  
 
    ―Pero… pero… ―pretendió decir Elizabeth antes de cubrir su rostro con las manos.  
 
    ―Usted ha dicho que aseguraba que el cuerpo lo dejó más cerca de la residencia que de donde lo hallaron, y la creo ―señaló Hill―. Si algo he aprendido durante mis años como agente, es que una víctima jamás olvida el lugar donde le hicieron daño. ―Caminó hasta ellos, colocó las manos sobre la mesa y continuó―: Por la descripción que me ha dado, deduzco que ese tal lord Norfolk podía pesar unas ciento ochenta y cinco libras y alcanzar una estatura de setenta pulgadas. Para moverlo haría falta, como mínimo, la fuerza de dos hombres. ―Al ver que Martin lo miró con curiosidad, aclaró―. El peso se dobla, o incluso se triplica, cuando una persona muere. Sin embargo, usted ha comentado que todos los invitados eran viejos amigos del conde. El único joven que permanecía en esa fiesta, descartando a Logan Bennett, fue lord Cooper. Pero este caminaba apoyado en un bastón porque sufrió un accidente, ¿cierto? 
 
    ―Sí ―respondió Elizabeth tras apartar las manos de su rostro.  
 
    ―Eso me lleva a considerar dos posibles alternativas ―indicó, apartando la mirada de la joven para clavarla en Martin―: Imaginemos que dos personas merodean por la zona, sin reparar en el motivo que los mueve a ello ―matizó―. Estos se habrían convertido en testigos de una agresión. ¿Por qué no la defendieron? ¿Por qué esperaron a que ella huyera para mover el cuerpo? Es ilógico que personas inocentes se mantengan escondidos. Aprovecharían el momento no solo para adquirir un reconocimiento social, al salvar a una mujer en apuros, sino también afianzarían su inocencia en dicho ataque.  
 
    ―Si hubieran arrastrado el cadáver para ocultarlo, se habrían convertido en cómplices ―concluyó Martin con rapidez. 
 
    ―Eso es ―afirmó Borshon―. De ahí que me incline más por la segunda alternativa: que ese tal Norfolk despertó del golpe e intentó huir al no finalizar con éxito su cometido. Pero se topó con su verdadero asesino. Si centramos la investigación en que la identidad de lord Norfolk era falsa… 
 
    ―¿Por qué cree que era falsa? ―preguntó Elizabeth más confundida si eso era posible. 
 
    ―Porque te dijo que era rico y poderoso ―indicó Martin. 
 
    ―¿Y? ―perseveró ella mirándolo atónita. 
 
    ―Señorita Moore, le aseguro que la familia de un noble rico y poderoso no se olvida de dicho pariente durante dos años. Si hubiera sido real, no me cabe la menor duda de que alguien se habría interesado por él. Como bien dijo Martin en comisaría, siempre hay un tío, un hermano o incluso un primo que vigila la herencia y la posición social que puede obtener en un futuro.  
 
    Elizabeth se levantó de un salto, y bajo la atenta mirada de ambos hombres, comenzó a caminar de un lado a otro murmurando frases que ninguno de los dos entendió. Rezaba a Morgana. Le suplicaba que parase aquella tortura, pues así la definió. Martin y Borshon querían buscar su inocencia negando incluso lo evidente. ¿Cómo no iba a darse cuenta de que hablaba con un falso lord? Había conversado con cientos aristócratas para reconocer a un impostor. Obligó a su mente a volver al pasado, al instante en el que ellos charlaban. Recordó el suave tono de su voz, sus gestos estudiados, el ligero tembleque que hizo su mano al ofrecerle la copa, su forma de mirar…Se giró hacia Borshon y Martin justo cuando todo a su alrededor se volvió rojo. Sus ojos tomaron de nuevo ese color al notar cómo la ira se apoderaba de su cuerpo. ¡Tenían razón! Había sido tan estúpida y engreída que no prestó atención a dos cosas básicas: él pensaba antes de hablar y la miraba cada vez que realizaba un gesto, como si esperase su aprobación. A un verdadero aristócrata no le supondría ningún esfuerzo hablar y actuar con corrección, porque lo aprendían desde la cuna.  
 
    ―¡Elizabeth! ―exclamó Martin corriendo hasta ella al descubrir el color de sus ojos. 
 
    ―¡Dios Bendito! ―tronó Borshon al mirarla―. ¿Qué diablos le ocurre?  
 
    ―Tranquilízate, cariño ―le dijo abrazándola con fuerza―. Respira, llora, o pégame si así te sientes mejor. 
 
    ―¿Cómo pude…? ¡Me merezco todo lo que me ha pasado! ―gritó antes de hundir el rostro en el pecho de Martin y comenzar a llorar. 
 
    ―No digas eso, Elizabeth. Me duele el alma cuando te escucho decir esas cosas tan horrendas ―intentó consolarla. 
 
    ―¡Pero me las merezco! ―bramó justo en el instante en que decidió separarse de él, aunque no lo consiguió, porque los brazos de Martin la retuvieron. 
 
    ―Señorita Moore ―intervino Borshon asombrado e inquieto―, no sé el motivo por el que se obliga pensar que usted se merecía un sufrimiento tan tremendo, pero se equivoca.  
 
    ―No me conoce… ―sollozó Elizabeth sin apartarse de Martin. 
 
    ―Pero conozco a mi sobrino desde que tenía unos ocho años y entiendo que, si él insiste en que no debe acusarse de esa forma, yo también lo creo.  
 
    ―Te mereces tantas cosas buenas… ―susurró Martin retirándola muy despacio. Le acunó el rostro, se lo alzó para que lo mirara y le limpió las lágrimas con los pulgares―. Cuando descubramos al verdadero culpable, podrás recobrar la vida que perdiste aquel día. No tendrás que esconderte en tu habitación y elegirás qué hacer y cuándo hacerlo por ti misma ―admitió antes de darle un ligero beso en los labios para que estos dejaran de temblar. 
 
    ―Por el momento, debemos centrarnos en averiguar quién contrató al falso lord Norfolk. Estoy seguro de que fue la misma persona que lo mató ―intervino con rapidez Hill, dándoles unos momentos para que decidieran separarse. 
 
    Pero no lo hicieron, Martin volvió a besarla. Después colocó su mano derecha alrededor de la cintura de Elizabeth y la acercó a él. Borshon se frotó la cara. No se preocupaba por el caso, sino por lo que dirían Valeria y Kristel cuando descubrieran que él conocía ciertos aspectos íntimos de Martin que ellas ni se imaginaban. Por supuesto, Kristel lo mandaría dormir al sofá y Valeria le amargaría la vida durante mucho tiempo. 
 
    ―Tal vez desearon perjudicar al conde o a Logan ―dijo Elizabeth mirando a Martin―. Es lo único que se me ocurre ―añadió avergonzada por un comentario tan simple. Pero a Martin se le iluminaron los ojos al oírla.  
 
    ―¡Eso es! ―exclamó después de girarla y darle otro beso en los labios.  
 
    Aunque este no fue tan suave como los dos anteriores. Su boca presionó la de ella como lo haría un pirata después de meses sin ver a su amada. 
 
    ―¿Qué has pensado? ―preguntó Hill poniendo los ojos en blanco.  
 
    ―Buscaban la destrucción social y económica de uno de los dos. O de ambos ―admitió eufórico. Al advertir que ninguno lo comprendía, aclaró―: Quien ideó el plan, pretendió crear un suceso tan horrible que arruinaría la reputación de alguno de ellos. En el caso de Bennett, todo el mundo lo culparía por no haber cuidado a las hijas del médico, quienes lo acompañaban, para salvaguardar su honor. Uno que él mismo había mancillado al llevarlas a su residencia de campo. 
 
    ―¿Y Burkes? ¿Por qué deseaban destruir al conde? Por lo que nos ha dicho, todos los asistentes eran viejos conocidos ―insistió Borshon.  
 
    ―Una persona con odio es capaz de esperar muchos años para cumplir una venganza que implicaría la muerte de… ―reflexionó Martin mirándola horrorizado. 
 
    El corazón de ella comenzó a latir a un ritmo que no había tenido nunca. Quiso hacerlo parar, pero este siguió palpitando de aquella forma al descubrir que los ojos de Martin estaban bañados en lágrimas. 
 
    ―¡Martin! ¿Qué te sucede? ¿En qué piensas? ―gritó asustada. 
 
    ―Elizabeth…  
 
    Era la primera vez que decía su nombre de una manera tan desgarradora. Parecía que le arrancaban las entrañas mientras lo hacía. Miró a Borshon, luego a Martin. Ninguno era capaz de responderle a una pregunta tan sencilla.  
 
    ―Lo que mi sobrino se niega a decirle es que el falso lord Norfolk no fue contratado para agredirla ―comenzó a decir Borshon apretando los puños―. Imagino que, al conocerla, su deseo sexual alteró el verdadero plan. 
 
    ―¿Qué plan? ―la pregunta se la hizo a Martin, quien seguía paralizado, horrorizado por esos pensamientos que no era capaz de desvelar―. Dime qué quería de mí ―perseveró colocando las manos a ambos lados de su rostro, como tantas veces le hacía a ella―. Martin, por favor. Dime qué quería de mí… 
 
    ―Señorita Moore, mucho me temo que, si usted no se hubiera defendido, el cadáver que andaríamos buscando sería el suyo ―concluyó Hill al ver que su sobrino no era capaz de hablar.  
 
    En ese momento, llamaron otra vez a la puerta. 
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    Cuando los criados entraron, Martin se encontraba apoyado en el lado derecho de la chimenea, Borshon en el izquierdo y ella junto a la mesa. Elizabeth los recibió con un aplomo y sosiego increíble. Parecía que los tres habían estado hablando de la última tendencia en sombreros en vez de realizar cientos de hipótesis sobre quién fue el verdadero autor del asesinato. Ella observó y esperó con paciencia a que los empleados depositaran las bandejas de comida en el centro de la mesa y llenaran las copas con el vino que la señora Doherty le pidió esa misma mañana.  
 
    ―Podéis retiraros. Yo me encargo de servir ―les dijo. 
 
    Ninguno de los dos lacayos exhibió en su rostro una muestra de extrañeza o disgusto. Al contrario, parecían bastante aliviados, como si la presencia del señor Hill les inquietara. Pero tanto él como Martin seguían junto al fuego, sin reparar en lo que sucedía a su alrededor, murmurando otra posible hipótesis. Una vez solos y con la comida en los platos, Elizabeth les indicó que debían acercarse a la mesa. Lo hicieron, aunque quince minutos más tarde.  
 
    ―Es innegable que las tres hermanas corrieron peligro ―concluyó Borshon retirando la silla. 
 
    ―Sí. Aunque sigo insistiendo en que eligió a Elizabeth porque la consideró una víctima fácil ―señaló Martin tras dejar la pipa en el cenicero que colocó sobre la repisa de la chimenea. Luego, se dirigió hacia ella, le apartó la silla y esperó a que se sentara―. Por suerte, no fue así ―añadió antes de darle un beso en el cabello. 
 
    ―Si lo mató quien tú y yo creemos, nunca lo atraparemos ―comentó Hill después de tomar un largo sorbo de la copa. 
 
    ―Si lo hizo, algún día la justicia caerá sobre él ―puntualizó Martin tomando asiento―. Pero la muerte de ese hombre y el autor de ella no me importan. Lo único que me interesa de todo esto es que hemos resuelto que Elizabeth fue una víctima y que al fin puede ser libre de esa culpa ―expuso mirándola con cariño. 
 
    «¿Libre? ¿Para qué?», se preguntó mientras observaba fijamente la copa de cristal que tenía a su lado. Dejó de escuchar el resto de la conversación y se centró en esa libertad que mencionó Martin. ¿Le sugería que recobrase su antigua vida? ¿Qué deseaba hacer antes de aquella noche? ¿Qué planes tenía para el futuro? No le agradó oír una voz en el interior de su cabeza recordándole quién fue y qué hizo. Por suerte, nada quedaba de esa mujer. Murió, al igual que el falso lord. Pero Martin tenía razón en una cosa: la inocencia la ayudaría a remendar sus errores y recuperaría todo aquello que perdió. Por el momento, se acabarían las jaquecas que alegaba como excusa cada vez que su familia se reunía para celebrar una buena noticia. Tampoco debía encerrarse en su dormitorio durante días enteros. Ahora podía salir a la calle con la barbilla alzada y pasear con su madre sin pensar que, en cualquier instante, alguien la detendría. ¿Y cuánto tiempo hacía que no se sentaba al lado de su padre mientras él leía alguno de sus libros?  
 
    Apretó los puños y su respiración se aceleró al recordar a su padre. Martin insistía en referirse a ella como la víctima, pero se equivocaba. Él fue la verdadera víctima. Howlett y Marco seguían juntos, sus hermanas mayores se habían casado, las pequeñas continuaban bajo la protección de su madre. Pero su padre, el hombre a quien ella amaba por encima de todo y de todos, seguía sufriendo en silencio. Era cierto que, después de su recuperación, jamás mencionó nada sobre lo que ocurrió aquel día. Sin embargo, cada vez que observaba sus ojos, advertía en ellos una profunda tristeza.  
 
    Apartó la mirada de la copa y la fijó en el rostro de Martin. Según él, las tres estaban en peligro, aunque aquel hombre la eligió tras conocerla en la fiesta. Insistió en hacerle comprender que fue su debilidad el motivo de dicha elección, pero solo quería obviar lo evidente: la prefirió porque era la más tonta de las hermanas. Su soberbia, su orgullo y el ansia de sentirse admirada por otro aristócrata la cegaron hasta el punto de alejarse de la realidad. Si su deseo fue matarla, tenía que haberlo hecho. De ese modo habría ahorrado dos años de sufrimiento y horror a las personas que más quería en el mundo.  
 
    Recordó la tristeza que padeció Howlett tras la partida de Marco, escuchó de nuevo los gritos de su madre al pedirle que se levantara de la cama, los reproches de sus hermanas y sus miradas de indignación. Revivió los tres momentos en los que decidió quitarse la vida y quién la salvó la última vez: su padre. Elizabeth notó cómo las lágrimas se deslizaban de nuevo por su rostro al acordarse de aquella tarde…  
 
    Le pareció el mejor momento para hacerlo, pues escuchó a Shira decirle a su madre que, como no necesitarían sus servicios, deseaba visitar a su prima Bertha y conocer al nuevo miembro de la familia. Fue paciente; esperó largas horas sentada sobre la cama a que todos se marcharan. Cuando salió de la habitación, y confirmó que no había ruido en el interior del hogar, caminó hacia el despacho de su padre. Sabía dónde guardaba las medicinas y lo fácil que le resultaría cogerlas. Bajó las escaleras despacio, como si su cuerpo se negara a llevar a cabo lo que su mente le pedía a gritos. Se dirigió hasta la puerta del despacho, la abrió y entró. Una vez allí, se colocó frente a la vitrina de cristal y buscó con la mirada el bote que tuviese más cápsulas. Salió con un puñado de ellas escondidas en la mano derecha. No paró de andar hasta que regresó a su dormitorio. Luego, se encerró en el baño, abrió el grifo y esperó a que la tina se llenara. Mientras escuchaba de fondo el sonido que causaba el chorro de agua impactar sobre la dura porcelana, ella metió en la boca todo lo que ocultaba la mano. Tosió, porque se atragantó al querer tomarlas de golpe. Algunas de esas cápsulas terminaron en el suelo del baño. Pero dentro de su garganta quedaron las suficientes para notar cómo la asfixia la dejaba sin fuerzas. Empezó a ver borroso. No supo si se debió a las lágrimas o a la pérdida lenta de vida. Aunque antes de desmayarse descubrió una sombra borrosa acercarse a ella. Esa imagen confusa y oscura gritó algo justo cuando se desplomó hacia atrás. Unas manos temblorosas sujetaron su espalda para que la cabeza no impactara sobre el suelo. No pudo confirmar qué ocurrió después, todo estaba muy confuso para ella. La única certeza que tuvo fue que, al despertar, su padre dormía en una silla junto a la cama y le agarraba una mano. Quiso hablar, pedirle perdón por lo que pretendió hacer. No dijo nada. La garganta le dolía como si alguien se la hubiera rajado en dos. Pese al silencio, él advirtió el momento en el que ella abrió los ojos. Sin soltarle la mano, se colocó de rodillas en el suelo y comenzó a llorar.  
 
    Su amado padre, demacrado, con la ropa sucia, porque no se retiró de su lado ni un solo segundo, arrodillado y con los ojos rojos debido al cansancio y al llanto, se debatía entre dos sentimientos: la amargura y la felicidad. Amargura por no saber qué le había sucedido a su hija para que deseara morir y alegría porque, después de tres largos días, había despertado.  
 
    ―No me importa qué has hecho, hija mía. Yo te perdono y te prometo que cuidaré de ti mientras me quede un aliento de vida. Te quiero, Elizabeth. ¡Te quiero muchísimo! ―dijo sin dejar de llorar mientras la abrazaba. 
 
    Aquel día fue consciente del terrible daño que le causó a la persona más buena del mundo y juró que, cuando el anciano corazón de su padre dejara de latir, el suyo también lo haría. 
 
    ―¿Elizabeth?  
 
    La voz de Martin a su lado la hizo regresar al presente. Parpadeó, porque las lágrimas le impedían verlo con nitidez.  
 
    ―¿Qué te ocurre? ―continuó preguntando.  
 
    Pero ella no pudo responderle, se había quedado nuevamente sin voz. Sin levantarse del asiento, se giró muy despacio hacia él y extendió los brazos. Necesitaba consuelo. Le urgía sentir ese confort que le transmitía su cuerpo e inspirar esa fragancia tan familiar y esencial para ella. No tardó en hacerlo. Martin la abrazó con tanta fuerza que Elizabeth notó en su mejilla izquierda los fuertes golpes que realizaba el corazón latiendo bajo su pecho. 
 
    ―Debería regresar a su casa. Estará más tranquila entre los suyos ―opinó Borshon. 
 
    ―Tienes razón ―afirmó Martin tras depositar la barbilla sobre el cabello de Elizabeth y mirar a Hill―. Esto ha sido demasiado para ella y ha de asumirlo poco a poco. 
 
    Quiso negarse, sin embargo, aceptó la idea de regresar a su hogar cuando observó que el rostro de Martin expresaba miedo y preocupación. ¿Cuál era su temor? ¿Qué le preocupaba? Sus ojos debían expresar felicidad y esperanza tras semejante hallazgo. Pero no era así.  
 
    Mientras la ayudaba a levantarse, Elizabeth se preguntó qué le ocurría a la persona que la había salvado de la oscuridad. ¿Le inquietaba no saber quién había matado a aquel hombre? Porque a ella le resultaba irrelevante. 
 
    ―Recuerde descansar ―le aconsejó Borshon cuando Martin la cogió de la cintura y la condujo hacia la puerta―. Cuando lo haya hecho, seguro que se encontrará mejor ―añadió siguiéndoles.  
 
    ―La señora Doherty… los empleados… ―empezó a decir al recordar que estos permanecían en la casa y que no se marcharían hasta pasadas las cinco. 
 
    ―Yo me encargo de todo ―aseguró Martin.  
 
    ―No se preocupe, señorita Moore. Le prometo que no lo dejaré solo ―apuntó Borshon al entender la preocupación de la joven―. Si dirijo una comisaría con más de trescientos agentes, seguro que me las apañaré con cinco empleados y un sobrino ―añadió extendiendo la mano hacia ella. 
 
    Hasta que no se soltó de Martin para responder a la cordial despedida de Hill, no supo cuánto necesitaba su apoyo y su cercanía. Lo observó en silencio, como si acabara de hallar la flor más extraña del mundo. Pero no era una rara planta sino un hombre: Martin Giesler, el matemático que, a través de su lógica, dedujo en una tarde lo que ocurrió dos años atrás. 
 
    ―¿Quieres que te acompañe? ―le preguntó tras abrir la puerta de la entrada. 
 
    ―No. Debes quedarte aquí. Si mis padres descubren que me acompañas, se preocuparán y no deseo mentirles más ―comentó alterada. 
 
    ―Pero sería maravilloso que conocieran la verdad ―insistió Martin―. Entenderán por qué actuaste de ese modo y seguro que…  
 
    ―Todavía no estoy preparada para hablar sobre lo que pasó ―dijo mirando a Borshon, suplicándole con esa mirada que lo retuviera allí dentro, aunque tuviese que emplear la fuerza.  
 
    Este respondió a su silenciosa petición con un leve cabeceo.  
 
    ―Sabes que siempre respetaré tus decisiones, aunque esta vez no la comparto ―comentó Martin con firmeza. 
 
    ―Hay tiempo para todo ―alegó ella mirando al exterior. 
 
    ―¿Puedo, al menos, quedarme aquí hasta que confirme que entras a tu hogar? Necesito asegurarme de que…  
 
    Se quedó callado cuando Elizabeth se volvió hacia él. La muchacha apoyó las puntas de sus botines en el suelo y le dio un ligero beso en la espesa barba rubia que cubría su mejilla izquierda.  
 
    ―Nos veremos mañana ―declaró a modo de despedida. 
 
    ―Te esperaré ―susurró él. 
 
    La sensación de libertad que notó al salir la inquietó hasta el punto de causarle miedo. Hacía tanto tiempo que vivía rodeada de oscuridad que no sabía cómo actuar una vez que había salido de ella. Levantó el rostro, miró el cielo e inspiró hondo, como si durante dos años no hubiera sido capaz de respirar. ¿Por qué le parecía todo tan extraño? Era el mismo cielo, el mismo lugar que había recorrido durante años y, sin embargo, todo parecía diferente. Sonrió al sentir sobre su rostro una ligera brisa. Hasta ese roce áspero y frío le resultó maravilloso. ¿Se había vuelto loca? Si era así, quería padecer dicha locura hasta el final de sus días.  
 
    Fijó la mirada en su hogar y también lo contempló de manera distinta. Ya no tenía que entrar y buscar mil excusas para alejarse de su familia. Ahora podía estar con ellos y disfrutar de sus alegrías como si fueran las propias. ¿Cómo reaccionarían a su cambio de actitud? Se quedarían sorprendidos y se preguntarían qué había ocurrido, pero evitarían hablar de esa transformación para no hacerle daño.  
 
    Mientras caminaba por el sendero se miró las manos. No le causaron náuseas, ni pavor, ni si quiera una pequeña aversión. Tal vez porque ya no las miraba como si las tuviera manchadas de sangre. Después de saber la verdad, las contemplaba tal como siempre habían estado: limpias y blancas. Esa rara sensación de bienestar hizo que tuviese ganas de chillar, pero se llevó las manos a la boca para no hacerlo. Estaba alegre, contenta, y quería que sus padres advirtieran esa felicidad. Si aparecía gritando como una demente, crearía un pánico mayor al que solía provocar Josephine con sus trastadas.  
 
    Subió los peldaños que separaban el jardín de la entrada de su casa como si flotara. No supo concretar si esa ligereza se debía a la felicidad o al hecho de haberse quitado el peso que habían estado soportando sus hombros durante tanto tiempo. Fuera lo que fuese, sus pies apenas tocaron el suelo. Se paró frente a la puerta y se volvió hacia el hogar de Martin. Seguía allí, tal como le prometió. Levantó su mano derecha para indicarle que ya había llegado, que no debía temer por ella. Borshon le dijo algo, él negó con la cabeza y, acto seguido, fue el propio Hill quien cerró de un golpe. En el momento en que dejó de verlo, una extraña sensación de vacío, tristeza y confusión se adueñó de ella. ¿Qué le ocurría? ¿Dónde estaba esa felicidad que había sentido?  
 
    ―¿Elizabeth? ―le preguntó Sophia al abrir la puerta y encontrársela mirando hacia la residencia de Martin―. ¿Qué haces aquí? ¿Por qué has venido tan pronto? ¿No me dijiste que los empleados debían trabajar hasta las cinco? ¿Cómo fue el almuerzo con el señor Hill? ¿De qué hablasteis? ―continuó sin tomar una bocanada de aire.  
 
    ―¿Me espiaba de nuevo? ―le respondió entornando los ojos como si estuviera molesta.  
 
    ―¿Yo? ―soltó ofendida llevándose las manos al pecho―. ¿Cómo puedes decir una cosa tan horrenda de tu…? ―Sophia no pudo terminar la frase porque su hija se lanzó a ella y la abrazó―. ¿Estás bien, cariño? ―preguntó acariciándole el cabello. 
 
    ―Solo quiero pedirle perdón por todas las cosas malas que he hecho y decirle que, pese a todo lo que escuchó de mi boca, la quiero muchísimo ―dijo entre sollozos. 
 
    ―Nunca lo he dudado, Elizabeth ―comentó abrazándola―. Lo mismo que tú no debes de dudar del mío. Las madres nos comprometemos, mientras vivimos, a estar cerca de nuestros hijos, aunque ellos no lo deseen. Los años nos hacen sabias y sabemos que, tarde o temprano, necesitarán nuestra ayuda ―aseguró antes de que la emoción le impidiese hablar. 
 
    ―Usted es la más sabia de todas las madres ―dijo Eli sin soltarla. 
 
    ―Pero no la más anciana ―concluyó Sophia. 
 
    Durante un buen rato, madre e hija permanecieron fuera del hogar, abrazadas y hablando sobre la función de una madre desde que un hijo sale de sus entrañas. Ninguna de las dos reparó en que las mellizas las observaban desde el ventanal del hall.  
 
    ―Tanto amor me resulta espinoso ―comentó Josephine dándoles la espalda. Se apoyó en el marco de la ventana, se cruzó de brazos y sopló con fuerza un mechón que no cesaba de taparle la cara. 
 
    ―Si estuviera en tu lugar, me iría acostumbrando a esas espinas, porque esto solo acaba de empezar ―dijo Madeleine limpiándose las lágrimas en los puños de su vestido. 
 
    ―¿Empezar? ¿Acostumbrarme? ¿A qué te refieres? ―insistió entornando los ojos―. ¿Has tenido otra visión? 
 
    ―He tenido muchas, pero no siempre has salido tú en ellas, por si te lo preguntabas ―declaró antes de retirarse de la ventana y caminar hacia el salón donde se encontraba su padre.  
 
    ―Madeleine… ―gruñó Josh andando detrás de ella. 
 
    ―Josephine… ―le respondió antes de soltar una sonora carcajada.  
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    Justo cuando entró en el hogar, en compañía de su madre, la duda le asaltó. Pensó, nada más pisar el hall, que, tal como le dijo Martin, todos debían conocer el motivo de su depresión. Sin embargo, cuando halló a las mellizas sentadas al lado de su padre, esa idea desapareció de su cabeza. Era cierto que el descubrimiento les haría conocer las razones por las que ella vivió de aquella manera tan horrible, pero… ¿qué ocurriría después? Su padre culparía a Logan de no haber protegido a una de sus hijas como le prometió. Eso enfrentaría a Anne con ellos, pues se pondría de parte de su marido y les recordaría que su tercera hija no mantuvo una actitud correcta. Josephine sufriría al oírla decir que, mientras charlaba con lord Cooper, su hermana era agredida y no se lo perdonaría jamás. Ella, que se autoproclamó la guardiana de la familia, pensaría que había fracasado en su cometido y la pena la sumergiría en un estado de tristeza que le resultaría difícil abandonar. Sin contar con todas las locuras que podría llevar a cabo a partir de ese momento. Su madre lucharía por sacar adelante a la familia tras el duro golpe. Tampoco lo conseguiría. ¿Cómo iban a superar que una de sus hijas fue víctima de una agresión semejante? Lo mejor para todos era seguir manteniéndolo en secreto y vivir esa felicidad que Martin les había regalado.  
 
    Sin dejar de pensar en él, y en cómo habría sobrellevado el resto de la tarde, permaneció en el salón. Charló rejalada y se interesó por cosas que antes carecían de importancia para ella. Randall la estudiaba cada vez que sonreía, como si padeciera una espantosa enfermedad. Lógicamente, la única que sufría era la de sentirse al fin libre de un asesinato.  
 
    ―No me has contado qué tal fue el almuerzo ―dijo Sophia mientras cenaban―. ¿Le pareció un buen hogar al señor Hill? 
 
    ―Le resultó una vivienda muy grande para un soltero ―explicó Elizabeth justo después de limpiarse la boca―. Madeleine, este postre está delicioso, ¿qué es? ―añadió para cambiar el tema de la conversación. 
 
    ―Se llama flan ―respondió la muchacha con orgullo―. Shira ha dicho que es un postre muy habitual en las solemnes comidas de la aristocracia. 
 
    ―Prefiero las manzanas ―intervino Josephine mirando con asco lo que tenía en la cuchara―. Son menos dulces. 
 
    ―Hija mía ―accedió Randall―. En la vida te encontrarás cosas dulces y saladas, rudas y suaves, fuertes y débiles. Lo único que debes hacer es apreciarlo y estudiarlo. Solo así hallarás la experiencia suficiente para elegir con acierto la próxima vez.  
 
    Josephine entornó los ojos y lo miró durante unos segundos. El señor House, cuando habló con él en el establo, le dijo algo parecido. ¿Por qué coincidían? ¿Serían los años o se trataba de un razonamiento puramente masculino? Fuera lo que fuese, a ella le hizo pensar en lord Cooper. Él era ese salado y dulce, esa rudeza y delicadeza, esa fuerza y debilidad. Pero ¿qué opción tomar en cada momento? 
 
    ―Yo creo que ha elegido bien ―dijo Sophia centrándose de nuevo en el tema que le interesaba―. Es un hombre joven y no tardará en encontrar una esposa. 
 
    ―¿Esposa? ―soltó Randall divertido―. ¡Ese muchacho nunca se casará!  
 
    ―¿Por qué dices esa tontería? ―habló Sophia mirándolo como si quisiera matarlo. 
 
    ―Querida, ¿no recuerdas la conversación que mantuvo con su hermano el día que nos visitaron?  
 
    ―No ―respondió con rapidez. 
 
    ―Philip le preguntó si tenía la intención de quedarse en Londres durante mucho tiempo y él le respondió que no tenía nada decidido. Que un hombre exprese una frase tan huidiza significa que no lo va a hacer ―manifestó Randall confundido al apreciar que el rostro y los ojos de su mujer enrojecían. ¿Por qué se enfadaba con él?  
 
    ―Que yo recuerde ―apuntó Sophia levantándose del asiento. Arrojó la servilleta a la mesa y apartó la silla con las pantorrillas―, tú tampoco apartabas los ojos de tus libros y creíste que jamás te casarías hasta que me conociste. Desde ese instante, no solo buscaste la manera de encontrarnos clandestinamente, sino que, en menos de una semana, me pediste que huyera contigo. ¿Te acuerdas qué ocurrió después? Porque yo sí ―aseguró tan enfadada que sus ojos se transformaron en dos bolas de fuego. 
 
    ―Querida, ¿qué iba a hacer si en ese momento me quedé sin corazón? Recuerdo cómo me lo robaste, cómo te hiciste la dueña de él y, después de tres décadas juntos, no hay mujer que quiera más en el mundo que a mi amada, inteligente y maravillosa Sophia Arany ―comentó Randall para apaciguar la repentina furia de su esposa.  
 
    ―¡Eso mismo! ¡Te enamoraste de mí! ―clamó Sophia fijando los ojos en Elizabeth―. Cuando un hombre se enamora, olvida todo lo que planeó en el pasado y se centra en buscar la felicidad de la mujer a quien ama. ¿Sabéis por qué? ―preguntó mirando a las tres―. Porque quiere estar a su lado y disfrutar de un futuro próspero.  
 
    ―Vuestra madre tiene toda la razón ―apuntó Randall observando a sus hijas―. Es, como siempre, una mujer muy sabia. ¡La más sabia del mundo! ―reiteró en voz alta para que su esposa lo escuchara.  
 
    Después de eso, caminó hacia ella, le dio un beso en la mejilla y le ofreció la mano para acompañarla hasta la salida. Una vez que se la aceptó, respiró tranquilo. 
 
    Las tres hijas no apartaron la mirada de sus padres hasta que estos se marcharon. Madeleine soltó una carcajada cuando cerraron la puerta. Josephine comenzó a murmurar algo sobre la locura y la debilidad que padecía una persona enamorada y Elizabeth comprendió, y admitió, algo que la dejó tan sorprendida como confusa. 
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    La conversación con su madre quedó en el olvido una vez que se retiraron al salón de estar.  
 
    Elizabeth se divirtió y se rio tanto que hasta sintió unas leves molestias en la mandíbula. Durante la velada, aprovechó todas las oportunidades que tuvo para abrazar a su padre y besar a su madre. Escuchó con atención las historias de Josephine sobre su caballo y disfrutó de las bonitas melodías que Madeleine tocó al piano. Hubo momentos en los que se halló tan eufórica que deseó saltar, reír y gritar a viva voz lo feliz que se encontraba. Pero lo evitó porque no quiso preocupar aún más a su familia. Ellos permanecieron todo el tiempo observándola como si fuera un ser de otro mundo. Sin embargo, ninguno se atrevió a preguntarle qué le ocurría para comportarse de esa forma. Tal vez pensaron que si lo hacían romperían el hechizo al que estaba sometida. Aunque el único encantamiento que padecía era la añoranza de no haberlos tenido. Su madre siempre le dijo que no valoraría lo que poseía hasta que no lo tuviera, y era cierto. Pese a vivir bajo el mismo techo, se distanció tanto de ellos que hubo días en los que los consideró unos extraños y sintió la amargura de verse sola. Pero eso había cambiado y era el momento de recuperar el tiempo perdido. 
 
    Cuando se retiraron a las alcobas, porque su madre dio por concluida la reunión a las diez, intentó descansar, tal como le sugirió el señor Hill. Sin embargo, no pudo cerrar los ojos ni un solo instante. Eran tantas las emociones que la embargaban, que le robaron el sueño. Debido a su insomnio se encontraba, pasada la medianoche, sentada sobre el alféizar de la ventana observando el hogar de Martin. No se olvidó de él ni un segundo. Incluso lo extrañó de una manera inverosímil. Quizás ese sentimiento de nostalgia se debiese a su deseo de hacerlo partícipe del milagro que había logrado. O tal vez no… Fuera el motivo que fuese, cada vez que reía o abrazaba a su padre, le daba las gracias en silencio por haberla ayudado, por haberle ofrecido otra oportunidad. Una que, sin duda, aprovecharía. ¿No le dijo que debía gozar de la libertad? En ese instante se hallaba tan confusa que no sabía en qué iba a emplearla. Ahora tenía la respuesta. 
 
    Se apartó el cabello de la cara, se abrazó a las rodillas y continuó mirando la enorme fachada de la residencia. Una vez a solas, su único pensamiento fue él. No cesaba de preguntarse si se habría ocupado de los empleados, aunque no le cabía ninguna duda de que el señor Hill cumplió su promesa. Aun así, seguía inquieta por Martin. Durante la tarde, se acercó varias veces a la ventana, que daba al jardín exterior, para asegurarse de que todo permanecía tranquilo. Incluso miró el reloj esperando a que llegaran las cinco. Pero sus hermanas la entretuvieron tanto que el tiempo pasó demasiado deprisa. La última vez que comprobó la hora eran las seis. Lógicamente, no había nadie en el exterior. ¿Habrían finalizado las tareas que les encomendó? ¿La señora Doherty dejaría preparada la cena? Seguro que sí. La mujer era muy eficiente y bondadosa. Sin embargo, no tenía muy claro que Martin se la hubiese comido. Tal vez aprovechó la tranquilidad para encerrarse en su despacho y centrarse en el trabajo. Pensar en ello la derivó hacia otra reflexión importante: el proyecto de Martin. ¿Cuándo dijo que debía entregarlo? ¿Cuánto tiempo faltaba para que se marchara de Londres? La mera idea de no encontrarlo cada vez que ella apareciese en su hogar, le causó un dolor agudo en el pecho que no disminuyó ni presionándolo contra las rodillas.  
 
    Desconcertada e inquieta, se apartó de la ventana y caminó de un lado a otro de la habitación. Cuando llegase ese día, ¿qué ocurriría? ¿Le pediría que lo esperase al igual que hizo Archie? ¿Volverían a romperle el corazón? Era verdad que le confesó que le gustaba y que deseaba una relación, pero ella no le dijo nada porque seguía pensando que fue culpable de una muerte. Sin embargo, ahora que conocía la verdad, ¿se lo preguntaría de nuevo o seguirían como estaban? Era cierto que esa misma tarde se comportó, delante de su tío, como si llevasen juntos más de una década. Hasta advirtió que Borshon lo miraba extrañado al ofrecerle tantas muestras de afecto: la cogió de las manos, la abrazó y le besó los labios un número incontable de veces. Pero tal vez esos besos fueron producto de la emoción y de la necesidad de calmar sus inquietudes.  
 
    «No soy un hombre que va besando a mujeres para consolarlas», recordó las palabras que él mismo le reveló esa mañana. Cierto, Martin no era del tipo de hombres que utilizaban la debilidad de una mujer para aprovecharse de esta. Esa actitud tan considerada le aseguró que todas sus muestras de cariño fueron sinceras. Al igual que ella era consciente de que, cada vez que lo hallaba a su lado, el nerviosismo y la confusión desaparecían de su cabeza.  
 
    «Supe que vuestro padre era el elegido por Morgana porque, en el mismo momento que lo vi, toda la maldad que me rodeaba se eliminó de inmediato. Ya no había tinieblas, sino luz y esperanza».  
 
    Elizabeth abrió los ojos de par en par y su corazón comenzó a latir acelerado al recordar la conversación que mantuvieron al terminar la cena. ¿Sería verdad que Martin estaba enamorado o se lo habría inventado su madre? Porque no habían tenido tiempo suficiente para que ese agrado, que él mismo mencionó, se transformara en algo tan profundo como amor. Y, ¿cómo definía ella sus propios sentimientos? Era cierto que a él no le escondía su verdadera personalidad, que le encantaba tenerlo cerca, que su cuerpo no rechazaba sus caricias ni sus abrazos o sus tiernos besos. Sin embargo, eso no afirmaba nada, salvo que la confianza y el respeto existentes en ellos, los consideraba más útiles y sinceros que unas estudiadas expresiones poéticas. ¿Qué habría hecho Archie si le hubiera confesado que asesinó a un hombre? La respuesta era más que evidente. Pero Martin no se contentó con esa declaración de culpabilidad. Él buscó la manera de hallar su inocencia tras escuchar el relato.  
 
    Confianza… Una cualidad que, junto a las de atento, inteligente, firme, racional y sensato, lo describían a la perfección. ¿Había soñado alguna vez en gustarle a un hombre como él? No, nunca. Fue tan frívola que en sus pensamientos solo halló la figura de un aristócrata, sin importarle la cordura de este. Ansiaba una posición y un respeto que, indudablemente, no logró. Al contrario, cada vez que fue rechazada, o escuchaba una propuesta para convertirse en una amante, la angustia y la desesperación aumentaban. Ese comportamiento tan erróneo la apartó de la realidad y no descubrió la esencia de un verdadero matrimonio hasta que fue demasiado tarde. ¿Por qué nunca valoró la felicidad y el amor que había entre sus padres? Tal vez porque creyó conseguirlo cuando estuvo con Archie. Pero este le rompió el corazón en pedacitos tan pequeños que aún seguía incompleto.  
 
    Regresó a la cama, se sentó y se tapó el rostro con las manos. Un sentimiento de amargura se apoderó de ella al pensar que Martin se merecía una mujer que lo amara de verdad. No era justo que se contentara con lo poco que podía ofrecerle. Ella todavía no se había recuperado y no sabía cuánto tiempo tardaría en hacerlo. Sin embargo, la idea de perderlo la angustiaba. ¿Podía definir esa necesidad como amor? ¿Bastaría ese anhelo de no tenerlo para comenzar una relación? Al pensar en eso, su cuerpo empezó a temblar. Un matrimonio no podía basarse tan solo en el respeto, en la amistad y en la comprensión. Existían muchas cosas más. Pero ¿estaría preparada para dar ese paso? ¿Qué ocurriría cuando las manos de Martin recorrieran su cuerpo desnudo? ¿Y ella? ¿Cómo reaccionaría al verlo excitado? Elizabeth volvió a frotarse el rostro por la ansiedad que le provocaron las preguntas. Unas que, por el momento, tampoco tenían respuesta.  
 
    Angustiada, se levantó y caminó de nuevo por la habitación. Era un hecho que Archie le causó miles de sobresaltos y que Martin solo le ofrecía paz. En los brazos de Archie nunca se sintió segura o protegida como en los de Martin. Con Archie debía fingir ser una persona que en realidad no era. Martin conocía el origen de su madre y la respetaba aún más porque la suya también fue una gitana, aunque española. Nunca sintió la necesidad de cuidar a Archie, en cambio estaba todo el tiempo pensando en si Martin habría comido, trabajado o descansado. Con Archie tardaba horas en arreglarse, a Martin no le importaba su aspecto. Según le declaró, era muy hermosa e inteligente. ¿Alguna vez la definió de ese modo Archie? No, nunca. Para él, la inteligencia de una mujer era algo insospechable. Archie le pedía encuentros a solas. Le horrorizaba la idea de ser descubiertos. Martin le ofrecía no solo un reconocimiento frente a su familia, sino también mundial. Archie la abandonó. Martin estaba siempre a su lado. Durante los besos de Archie, sus manos recorrieron su cuerpo con urgencia. Los besos de Martin eran tranquilos, relajantes y suaves, como si temiera hacerle daño.  
 
    La hecatombe de pensamientos desapareció de su cabeza cuando se colocó frente a la ventana y observó que había una tenue luz en el salón matinal. ¿Por qué Martin no estaba trabajando? ¿Y qué hacía en aquella zona de la casa? De repente, su corazón volvió a latir acelerado y empezó a sufrir un terrible dolor en el vientre. Este fue en aumento con el paso de los segundos. ¿Por qué su sangre se aglomeraba y se retorcía en su interior? ¿Qué deseaba decirle? Cerró los ojos y respiró hondo, creyendo que de este modo el dolor aminoraría. No fue así. Su madre creadora la instaba a cumplir su destino a través de una descomunal tortura. Pero ¿debía aceptarlo? ¿Dejaría de hacerle daño cuando Martin estuviese a su lado? Se alejó de la ventana y se colocó frente a la cómoda. Allí guardaba la llave que él le dio para que entrase en su hogar cada vez que lo deseara.  
 
    ―¿Cómo me pides eso? ¡No confío en ti! ―clamó mirando el techo de su habitación―. Hiciste que me enamorara de un hombre que me destrozó no solo el corazón, sino también la vida. Me dejaste caer en un abismo y… ¿sigues luchando para que cumpla el destino que has decidido para mí? ―continuó diciendo en voz alta. 
 
    En ese momento, el cajón de la cómoda se abrió y salió de su interior la llave. Esta se deslizó por el suelo hasta que frenó al tocar las puntas de los dedos de su pie derecho. Elizabeth se inclinó y la cogió. 
 
    ―¿Martin es el hombre que veré en la hoguera? ¿Es el elegido? ―La llave, guardada en su palma, comenzó a calentarse. Elizabeth abrió la mano y la observó. Parecía un hierro recién sacado del horno de un herrero. Sin embargo, pese a la alta temperatura de esta, su piel no sufrió ningún daño―. Espero que tengas razón, porque si te equivocas, voy a encontrar la manera de destruir tu legado ―aseguró mientras volvía a cerrar la mano.  
 
    Se dirigió hacia la cama, se sentó y se puso las zapatillas. A continuación, recorrió la habitación hasta llegar a la silla, cogió la bata y cubrió su cuerpo con esta. Marchó hacia la puerta, la abrió y, una vez que confirmó que su madre no la encontraría deambulando por la casa, abandonó su hogar para presentarse en el de Martin.  
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    Martin seguía mirando el interior de la chimenea mientras giraba una y otra vez el papel que tenía en sus manos. Desde que se sentó, quiso lanzarlo. Pero el tiempo pasó y la enorme hoguera se convirtió en una manta de cenizas y ascuas.  
 
    Por mucho que lo negase, debía enfrentarse a la alternativa que Borshon barajó. Pues tenía razón, como siempre. No podía ser una persona egoísta y arrebatarle la libertad que acababa de adquirir Elizabeth. No sería propio de él transformarse en un ser tan codicioso, pese a entender que su actitud altruista lo alejaría del futuro que había soñado. La mera idea de perderla, lo destrozó. Ese era el verdadero motivo por el que le costaba tanto aceptar la sugerencia de su tío. Pero debía hacerlo. Ella padeció una condena durante dos años porque se culpó de una muerte que no causó y ahora, viéndose libre de esa desdicha, le esperaba una vida diferente. Que él se incluyera en esta, era decisión de Elizabeth, no suya.  
 
    ―No sería justo ni para ti ni para ella ―le dijo Borshon frente a la puerta, justo cuando se marchaba―. Debes darle tiempo para que recapacite, para que halle de nuevo el camino que perdió y decida por sí misma qué le interesa. Martin, comprende que sus sentimientos están alterados y confusos. Puede ser que le gustes, no lo pongo en duda después de ser testigo de tus muestras de cariño y su aceptación. Sin embargo, debes ser consciente de que ahora mismo Elizabeth te declara su salvador. Eso no tiene nada que ver con el amor, sino con el entusiasmo, el respeto e incluso la veneración. ¿Qué pasará dentro de unos años? ¿Se sentirá prisionera de un matrimonio que eligió durante un estado de euforia? Piénsalo bien, hijo. Si quieres conseguirla, si quieres que ella venga a ti con sentimientos reales, necesita vivir todo aquello que no ha podido tener hasta hoy. 
 
    Respiró profundo, al tiempo que levantó el documento para releerlo por décimo quinta vez. Aquel contrato la unía a él durante meses, tal vez hasta años. Podría tenerla cerca mientras durase la reforma y aprovecharía cualquier situación para enarmorarla. Pero no podía actuar de esa forma tan detestable. Tenía que darle la libertad que se merecía y rezar para que sus escasos sentimientos hacia él no desaparecieran cuando tratara con otras personas. Al pensar en eso, se enfadó. La posibilidad de que regresara se desvanecería cuando Elizabeth se relacionase con otros hombres. Unos que, por supuesto, no tendrían nada en común con él. ¿Cómo iba a amar a un hombre que no sabía ni vestirse correctamente?  
 
    Justo cuando decidió lanzar el papel, oyó un ruido en la entrada del salón. Al girarse hacia la puerta, se quedó sin aliento al encontrarla en su hogar vestida, nuevamente, en camisón y en bata. 
 
    ―¿Qué te ocurre? ―preguntó inquieta al verlo sentado frente a la chimenea.  
 
    Desde que llegó, lo observó en silencio. Se había quitado la chaqueta, el chaleco y su corbata se encontraba tirada en el suelo. Pero no dedujo que algo lo preocupaba hasta que descubrió cómo daba vueltas al papel que tenía en sus manos y cómo mantenía la mirada perdida en el fuego.  
 
    ―¿Es una carta del señor Wright? ―dijo dando unos inseguros pasos hacia el interior. 
 
    ―No ―respondió levantándose del asiento―. ¿Qué haces aquí? ¿Por qué no estás descansando?  
 
    ―No podía dormir ―confesó ruborizándose. 
 
    ―¿Por la emoción? ―insistió en saber mientras dejaba el papel sobre la mesa.  
 
    Durante un segundo dudó sobre cómo debía actuar. Por una parte, deseaba correr hacia ella, abrazarla y confesarle lo contento que se encontraba al tenerla de nuevo en su hogar. La otra, esa que parecía no desaparecer jamás, le ordenaba que pusiera distancia entre ellos y que llevara a cabo todo lo que había planeado. 
 
    ―Sí, también ―respondió ella parándose en el centro de la habitación. Lo observó dirigirse hacia la licorera. Se sirvió un vaso de brandy y se lo tomó de un trago. ¿Por qué no la recibía con un abrazo? ¿Por qué ponía distancia entre ellos?―. ¿Qué te ocurre? ¿Borshon y tú habéis descubierto algo más? ―se atrevió a preguntar al fin.  
 
    ―Mi tío es un hombre muy observador ―masculló evitando mirarla a los ojos― y descubre cosas que ni la persona más inteligente podría conseguir. 
 
    ―Martin, me estás asustando ―comentó abrazándose a sí misma―. ¿Por eso actúas de esta forma? ¿Habéis cambiado de parecer? ¿Lo maté yo? 
 
    ―Tú no lo mataste ―reafirmó―, y sabemos quién lo hizo. Pero aún no hemos hallado la manera de atraparlo. 
 
    ―Entonces, ¿por qué pones distancia entre nosotros? ¿No te ha gustado que te visite? ¿Quieres estar solo? Debí suponer que necesitabas tiempo para trabajar. No ha sido una buena idea venir. Pero yo… ―Apretó los labios e hizo todo lo posible para que sus ojos no se llenaran de lágrimas. No iba a comenzar su nueva vida de esa manera. Levantó el mentón, lo miró desafiante y añadió―: Es mejor que me marche.  
 
    Acto seguido, se dio la vuelta y caminó con la espalda erguida hasta la puerta. Pero no la alcanzó porque Martin corrió hacia ella, la cogió del brazo y la volvió hacia él. Durante unos segundos, Elizabeth intentó descifrar los gestos que mostraban su rostro. Se sintió morir al hallar amargura, dolor y ansiedad.  
 
    ―No quiero cargar sobre mis hombros otra culpa, Martin. Quieres tranquilidad, pues te la daré ―aseveró alzando la barbilla. 
 
    «Mal, Elizabeth», pensó al ver como Martin inspiraba como si quisiera tomar todo el aire de la habitación para hablar sin parar. 
 
    ―Te juro por mi vida que no deseo nada más en el mundo que no sea tu presencia en esta casa. No solo esta noche, Elizabeth, sino también mañana, al día siguiente y todos los años que me queden en este mundo ―declaró mirándola a los ojos  
 
    ―Martin… ―susurró, porque no le salieron más palabras de su boca al oír unas frases tan bonitas.  
 
    Había esperado escuchar de todo menos una declaración de amor. Era cierto que no había sido un te quiero, pero Martin no expresaba sus emociones con algo tan simple. Él prefería unas frases que ni los mejores poetas escribirían en sus libros.  
 
    ―Pero soy consciente de que no deberías estar aquí ―expresó soltándola muy despacio―. Este no es tu sitio ―añadió retrocediendo varios pasos. 
 
    ―No te entiendo. Me dices que deseas tenerme a tu lado, pero afirmas que este no es mi sitio. ¿Quieres volverme loca o acaso he hecho algo que te ha enfadado y no quieres decírmelo? Si es así, te pido mil perdones ―añadió con voz estrangulada. 
 
    ―¡Oh, Elizabeth! ―exclamó regresando a su lado. Le acunó el rostro con sus manos y la miró con tristeza―. No has hecho nada que me moleste, al contrario. Has llenado esta casa y mi vida de esperanza. Pero… ―dijo apoyando su frente en la de ella. 
 
    ―¿Pero? ―insistió en conocer. 
 
    ―Pero soy consciente de que no sería justo para ti someterte a otro cautiverio ―aclaró separándose lentamente, como si su cuerpo hubiera perdido la fuerza que lo mantenía en pie. 
 
    ―¿Cautiverio? Martin, ¿cuánto has bebido? ―le soltó con el mismo tono de voz que utilizaba su madre para regañar a Josephine. 
 
    ―¿Piensas que estoy ebrio y que, debido a ello, mis palabras son tan confusas? ―espetó con una mezcla de asombro y diversión. 
 
    ―Si esa no es la razón, ¡dime de una vez que te ocurre! ―bramó. 
 
    Se quedó mirándola durante unos segundos. Los mismos que necesitó para asumir que, paradójicamente, tenían su primera discusión. Al igual que tuvo que admitir que el coraje de las Moore no solo lo había heredado Mary, sino también el resto de las hermanas.  
 
    ―Estoy esperando una respuesta ―perseveró Elizabeth tras colocar las manos a ambos lados de su cintura.  
 
    ―Mi tío me ha hecho pensar en algo en lo que no reparé ―dijo mientras caminaba hacia la mesa donde dejó el contrato. Cuando su mano izquierda se apoyó en la hoja, comenzó a darle vueltas sobre la superficie―. Antes de conocerme, has vivido unos años duros. 
 
    ―Eso ya lo sé ―masculló ella. 
 
    ―Ahora que conoces la verdad sobre lo que ocurrió aquella noche, necesitas recuperar el tiempo perdido para hallar la felicidad ―añadió. 
 
    ―¿Y? ―preguntó plegando tanto la frente que podía sentir una fuerte presión sobre sus ojos. 
 
    ―Y creo que no es adecuado para ninguno de los dos que comencemos una relación ―declaró mostrándole el papel―. No quiero que te sientas unida a mí por esto. ―A continuación, caminó hacia la chimenea y lo lanzó. Mientras ardía, apoyó las manos sobre la repisa y contempló cómo las ascuas quemaban el contrato hasta convertirlo en cenizas negras―. Debes recobrar tu antigua vida, Elizabeth. Necesitas cumplir tus sueños, esos que eliminaste aquel día.  
 
    ―¿Mi qué? ―soltó abriendo los ojos de par en par. 
 
    ―Tu antigua vida ―repitió moviendo la cabeza lo suficiente para verla. 
 
    ―Es decir, me apartas de tu lado porque ya no soy culpable de un asesinato. ―Cuando él intentó rebatir sus palabras, levantó una mano para hacerlo callar―. Mientras he necesitado consuelo, me has ofrecido tus brazos, tus caricias y tus besos. Sin embargo, ahora que soy una mujer fuerte y me he liberado de la oscuridad, me dices que no te necesito, que debo volver al pasado. El mismo que me provocó tanto dolor y destrucción. Tal vez no seas tan diferente de como yo pensaba ―le retó―. Quizá te pareces más a Archie de lo que yo…  
 
    ―¡No! ―gritó Martin dando unas grandes zancadas para llegar hasta ella―. ¡Yo no soy él! ―añadió―. ¿No entiendes que solo deseo lo mejor para ti? En eso consiste el amor, Elizabeth, en ofrecer alegrías, esperanza y bienestar a la persona de quien estás enamorado. Si te encierras aquí ―dijo señalando la habitación con las manos―, y te alejas de todo lo que puedes encontrar ahí fuera, ¿qué sucederá en unos años? ¿No has pensado que odiarías hasta el amor que te ofrezco?  
 
    Elizabeth se llevó las manos al pecho. Ni sentir el calor y la presión de estas calmó el acelerado latir de su corazón. ¡Su madre estaba en lo cierto! ¡Estaba enamorado! En ese momento recordó que su corazón no estaba completo y que podría tardar años en hacerlo. Pero ¿debía marcharse y regresar cuando se recuperase? ¡No quería hacerlo! ¡Martin era su hogar! Cuando se alejaba de él sentía tristeza, angustia y desesperación. Estas solo se calmaban al estar a su lado. Volvió a pensar en el matrimonio de sus padres. ¿Por qué los comparaba en un momento como ese? Porque su padre era todo amor y ternura. No se cansaba de decirle a su esposa lo mucho que la quería. Sin embargo, su madre no era tan expresiva. Pese a que mostraba una actitud fuerte y dominante, siempre les dijo que ella no sufriría ni una hora la pérdida de su esposo. Que moriría tan rápido, que tendrían que enterrar a los dos el mismo día y a la misma hora. Eso significaba amor para la gran Sophia y eso era lo que ella percibía en ese momento: la angustia de no tenerlo. Tal vez estaba más enamorada de lo que admitía. Quizá seguía negando sus sentimientos por temor a que le hicieran daño. Pero Martin no era Archie…  
 
    ―¿Elizabeth? ―preguntó al verla temblar, al observar que su rostro había palidecido, al pensar que sus palabras le habían hecho tanto daño como una daga atravesando ese pecho que ella protegía con sus manos. 
 
    ―Estás… enamorado… ―balbuceó. 
 
    ―Desde el primer día ―confesó sin apartar la mirada―. Pero no quiero que mis afectos te obliguen a nada. 
 
    ―¿Obligar? ―preguntó sin oír su propia voz. 
 
    ―Sí. Obligar, condicionar, forzar, imponer… 
 
    ―Sé lo que significa esa palabra, Martin. No necesito que me enumeres mil sinónimos más ―le regañó―. Lo único que quiero saber es qué quieres decir exactamente. 
 
    ―Elizabeth ―dijo dibujando una ligera sonrisa ante esa réplica tan sublime―, lo único que pretendo es dejarte disfrutar del mundo. Me gustaría que siguieras con la venta de tus flores, que te relaciones con un sinfín de personas, que puedas elegir qué camino es el más apropiado para ti.  
 
    ―¿Y? 
 
    ―Y si dentro de ese futuro me encuentro yo, seré el hombre más feliz del mundo. Pero si decides que soy poco para ti, tendré que resignarme. 
 
    ―¿Poco? ¿Piensas que eres poco para mí? ―preguntó con sarcasmo―. Te dije que me entregué a un hombre y no te ha importado. Te confesé que era una asesina y buscaste mil maneras de demostrar que solo fui una víctima. Me diste la llave de tu casa para que entrara y saliera cuantas veces quisiera. Me declaras que estás enamorado de mí y… ¿te parece poco lo que me ofreces?  
 
    ―Te has olvidado añadir que trabajo para un americano y que tal vez tenga que marcharme… 
 
    ―¡No lo he olvidado, Martin Giesler! ¿Y eso me ha impedido venir esta noche? ¡No! ¿Sabes por qué? Porque no me importa para quién trabajes o dónde lo hagas. Quiero al hombre que no sabe abrocharse los botones correctamente, que limpia los cristales de las gafas con un pañuelo sucio, que se viste con trajes pasados de moda o que se olvida de comer porque se centra en su trabajo. Me encanta el hombre que pone los ojos en blanco cada vez que devora un pastelito que ha hecho mi hermana y quien ha tenido el inmenso valor de comprar una casa al lado de la de mi familia, aun sabiendo que entrarán cuando les apetezca sin pedir permiso. Adoro al hombre que, pese a conocer mis errores, sigue considerándome demasiada mujer para estar a su lado. ¿Sabes qué me ha traído hasta aquí? No, por supuesto que no lo sabes. Eres muy inteligente, pero muy bobo para otras cosas ―masculló. 
 
    ―Supongo… ―intentó decir. Aunque apretó los labios al ver que ella caminaba decidida hacia él. 
 
    ―No supones nada porque no estás dentro de mi cabeza ―replicó señalándosela con la mano derecha―. ¿Quieres que me marche? ¿Quieres que busque un futuro en el que no estés? ―le preguntó una vez que se puso en frente. 
 
    ―Quiero que seas feliz ―declaró con firmeza. 
 
    ―Bien. En ese caso, los dos estamos de acuerdo en algo ―dijo antes de lanzarse a sus brazos y besarlo. 
 
    

  

 
   
    XXIV 
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    Después de la sorpresa que obtuvo cuando Elizabeth lo besó, reaccionó tal como ella esperaba: la agarró de la cintura, la atrajo hacia él y buscó su boca con avidez.  
 
    Elizabeth, a pesar de sentir un leve cosquilleo en su piel debido a la barba, se deleitó con el ardor y la pasión que expresaba Martin. Separó lentamente los labios, permitiéndole conquistar el interior de su boca. Cuando la lengua de él encontró la suya, sus sentidos se agudizaron tanto que podía escuchar cómo crecían las hojas de Guardián. Su corazón se aceleró como si lo hubiese obligado a recorrer todas las calles de Londres y su sangre alcanzó una temperatura tan alta que toda ella desprendía fuego. Juntos, a través de ese hambriento beso, saltaron a un tórrido abismo de sensualidad y deseo. Se hallaron en un estado de frenesí y necesidad que ninguno podría calmar ni viviendo treinta vidas. Rendida a ese placer, le rodeó con sus manos el cuello y deslizó los dedos muy despacio sobre este. 
 
    Pese a mantener los ojos cerrados, ella pudo ver un mundo lleno de plantas con perfumes y colores tan maravillosos que parecía un sueño. ¿No le dijeron sus hermanas que cuando aceptaban al hombre de su vida todo parecía diferente? Pues eso mismo sentía en ese instante. Su mundo había cambiado y lo único que le importaba era Martin.  
 
    Notó con sorpresa cómo su cuerpo demandaba aquello que creyó no tener después de lo ocurrido aquella noche. Sus pezones se endurecieron, el vello se erizó y percibió las contracciones de su vientre. Estas se hicieron tan intensas que le causaron un dolor insufrible. Muy despacio, como si él hubiera reparado en ese anhelo sexual que demandaba, retiró las manos de su cintura y acarició su espalda, su cuello, sus brazos… Si pretendía calmarla, provocó el efecto contrario, porque se excitó y soltó un largo gemido al notar las suaves y cálidas manos recorrer su cuerpo sobre la tela. Entonces, Martin giró la cabeza, respirando en ese rápido movimiento, y el beso que le precedió se hizo más profundo y húmedo.  
 
    Elizabeth se ajustó más a su figura y percibió el deseo de Martin presionando su cadera, justo sobre esa zona que buscaba su contacto y que le urgía saciar. Su sangre, esa que ella había rechazado un incontable número de veces, la instaba a seguir, a zanjar la necesidad despertada uniéndose a él para siempre. Quiso que eso mismo ocurriera cuando sus dedos se deslizaron lentamente hasta los hombros y alcanzaron el primer botón abrochado de la camisa. Sin embargo, esa actuación desinhibida hizo que Martin relajara la pasión y sosegara el beso. Confundida, lo agarró de las solapas y lo retuvo. No quería que el momento terminara nunca y anheló que su lengua no buscara la suya con desesperación. No se habían separado y ya extrañaba su sabor a whisky, su fragancia masculina mezclada con el humo de la pipa, su contacto, su presencia… 
 
    Que Morgana se quedara con su alma cuando muriese. Que la esclavizara, mortificara y torturara por desobedecerla. Cumpliría todos y cada uno de los castigos que le impusiera, porque, por muchas visiones que ella le ofreciese, jamás alcanzaría el fuego para ver al elegido. El único hombre que quería en su vida era Martin y jamás se alejaría de él. 
 
    ―Elizabeth… ―jadeó al separar sus labios―. Cariño… Me… ¡Dios! Esto es una tortura para mí. Quiero hacerte mía ahora mismo, pero mi cabeza no para de gritarme que tendremos a tus padres de vecinos el resto de nuestras vidas y… Amor mío… te juro que te deseo ―insistió como si ella pensara que la estaba rechazando―. Pero quiero regalarte lo que te mereces: un infinito respeto por mi parte. Lo entiendes, ¿verdad? 
 
    Ella lo miró excitada, sorprendentemente sedienta y respirando entrecortadamente, como si no supiera tomar aire. No lo entendía y deseó gritarle que la tomara allí mismo sobre la mesa, sobre una silla… ¿Qué clase de voluntad tenía? ¿Cómo era capaz de conquistar su alma y mantenerla inmaculada? ¿Cómo había sido capaz de transformarla hasta el punto de no importarle su vida? «Ni una sola hora». Eso fue lo que dijo su madre al referirse a la pérdida de su esposo. Ahora la comprendía. Ella tampoco lograría vivir sin él.  
 
    ―¿Lo has sentido? ―preguntó reparando en la capa blanca de vaho que empañaban sus gafas.  
 
    ―Si hablas de mi reacción física, es… evidente. Te he dicho que te deseo ―comentó algo avergonzado.  
 
    ―Es algo más… ―suspiró. 
 
    ―No te entiendo ―dijo inquieto. 
 
    ―Martin, me he dado cuenta que voy a empezar una nueva vida en la que solo debes estar tú ―comentó tan conmovida que los ojos se le llenaron de lágrimas. 
 
    ―Elizabeth, ¿sabes lo que acabas de decirme? ―soltó emocionado al tiempo que sus manos se posaron sobre las mejillas de ella. 
 
    ―Sí ―aseguró. 
 
    ―¡Dios mío, cariño! ―exclamó besándole los labios, la punta de la nariz, la frente e incluso sus rojos mofletes―. ¡Acabas de hacerme el hombre más feliz del mundo! ―añadió abrazándola con tanta fuerza que la dejó sin respiración.  
 
    Elizabeth lloró en sus brazos debido a la emoción y la felicidad que la embargaba en ese instante. Él confesaba que lo convertiría en el hombre más feliz del mundo sin reparar en los errores de su pasado y ella deseó decirle que la haría alcanzar un sueño que creyó imposible: casarse con un hombre que la amara y respetara. Pero no le salían las palabras, porque, al confirmar que al fin tenía algo de suerte, la felicidad le estranguló la garganta. 
 
    ―¿Cuándo se lo diremos a tus padres? ¿Cuándo quieres que nos casemos? ¡No tengo tu anillo! ―dijo impaciente sin soltarla―. ¿Tendremos tiempo de arreglar nuestro hogar? Me gustaría que pudiéramos celebrarlo aquí ―añadió. 
 
    Nuestro hogar… Dos palabras muy simples, pero muy importantes para Elizabeth. Porque nunca supo dónde debía estar, porque jamás se encontró segura en ningún lado, porque no se sintió parte de nada. Sin embargo, era consciente de que su hogar, donde quería vivir hasta que le llegara la muerte, eran los brazos de Martin. 
 
    ―No te alteres ―comentó ella retirándose despacio―. Tenemos mucho tiempo. Lo primero que debes hacer es finalizar tu trabajo. Mientras lo haces, yo me ocuparé de preparar la vivienda.  
 
    ―¿Cuatro meses? ―espetó abriendo los ojos como platos―. ¡Soy incapaz de esperar tanto tiempo! Necesito tenerte aquí, a mi lado las veinticuatro horas del día y… ¡Elizabeth, no me hagas eso! ―exclamó desesperado.  
 
    ―Martin, no conoces a mi madre. Si le pides que te organice una boda en una semana, lo hará sin cuestionarse a quién debe atosigar o extorsionar. Es mejor que lo mantengamos en secreto hasta que concluyas el proyecto. Una vez que regreses de tu viaje a América, iniciaremos los preparativos de… 
 
    ―¿De verdad crees que voy a ser capaz de resolver una sola operación mientras tú merodeas por nuestra casa sin que pueda tocarte, besarte o…? ¡Me volvería loco! ―exclamó poniendo los ojos en blanco. 
 
    Elizabeth soltó una carcajada al entender su desesperación. Ella estaría igual. Sería incapaz de hacer nada si él estaba lejos, si no podía dormir con él, despertar a su lado o incluso visitarlo a escondidas cuando se encerrara en la biblioteca. ¡Viviría una pesadilla! Sin contar con la tortura que padecería en su hogar cuando su madre le preguntara hasta la saciedad qué diablos le ocurría para que estuviese tan azorada.  
 
    ―No quiero interponerme en tu trabajo ―dijo a modo de excusa―, y si para ello he de desaparecer durante un tiempo, podría quedarme en casa de… 
 
    ―¿Alejarte de mí? ―espetó Martin cogiéndola de la manos―. ¡Me matarías! Moriría de pena, de hambre, de dolor, de… 
 
    Elizabeth no le permitió seguir con aquella declaración tan desgarradora. Se lanzó de nuevo hacia su boca y lo besó con la misma pasión que la anterior. 
 
    ―¿Puedo considerar este beso como una afirmación a mis súplicas? ―le preguntó acariciándole lentamente el pelo―. Porque si no lo es, mi querida Elizabeth, tengo la intención de secuestrarte y llevarte esta misma noche a Gretna Green. 
 
    ―Martin, en serio, no conoces a mi madre. Y te prohíbo que hables sobre esa opción cuando estés con ella. Recuerda que viviremos a su lado el resto de nuestras vidas ―comentó divertida. 
 
    ―Cierto ―respondió abrazándola de nuevo―. ¿Qué propones? ¿Qué quieres que haga? Aceptaré todo aquello que me pidas. 
 
    Y ella sabía que sus palabras eran sinceras, al igual que su amor.  
 
    ―Hablaremos con mis padres mañana. Les contaremos qué ocurre y seguro que ellos nos ayudarán ―indicó cogiéndole el rostro con ambas manos―. Mi madre ha hecho mención a la falta de un dormitorio, podría pedirle que me acompañara al establecimiento del señor Sullivan mientras tú sigues con el proyecto. 
 
    ―¿Cuánto tardarán en traerlo? ―le preguntó acercándola a él. 
 
    ―¡Martin! ―exclamó divertida―. Nunca pensé que serías tan… 
 
    ―¿Apasionado? ¿Enamorado? ¿Ardiente? ―soltó besándole el cuello hasta que llegó al lóbulo de la oreja derecha―. Soy un Giesler, Elizabeth. Y, pese a que mi familia proviene de un país muy frío, te aseguro que mi sangre es caliente ―le susurró con una voz tan sensual que a Elizabeth se le erizó el vello.  
 
    ―Ahora entiendo por qué mi hermana Mary siempre tiene una sonrisa en los labios… ―murmuró al cerrar los ojos y dejarse llevar por las sensaciones tan maravillosas que le causaron sus besos y sus innumerables caricias. 
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    Media hora después, los dos se hallaban frente a la puerta de la entrada del hogar de los Moore. Martin insistió en acompañarla para evitar que corriera peligro. Pero la única amenaza que ella padeció tenía un nombre: Martin. Los apenas dos minutos que ella tardaba en recorrer el sendero que unía ambas viviendas, se convirtieron en veinte, pues no cesaba de frenarla para besarla. Por suerte, era una noche nublada y sin luna, así que la oscuridad los salvaguardó de cualquier inoportuna mirada. 
 
    ―¿Cuántas horas faltan para que amanezca? ―comentó Martin abrazado a ella. 
 
    ―No muchas ―respondió Elizabeth tras suspirar hondo. Fueran las que fuesen, a ella también le resultarían una eternidad. 
 
    ―¿Quieres que vaya contigo cuando visites al señor Sullivan? No pretendo que te sientas incómoda al elegir nuestro dormitorio ―le propuso tras separarse de ella. 
 
    ―Te prometo que no lo estaré si me aseguras que te encerrarás en la biblioteca ―declaró. 
 
    ―Eso será una tortura, lo sabes, ¿verdad? ―comentó acercando de nuevo los labios a su boca. 
 
    ―Prometo que te recompensaré cuando regrese ―susurró antes de que volvieran a fundirse en otro beso apasionado.  
 
    ―Ejem, ejem. ¿Alguno de los dos puede explicarme qué es lo que estoy viendo? ―preguntó Randall al abrir la puerta y encontrarse a su hija en los brazos de Martin.  
 
    ―¡Padre! ―exclamó Eli empujando con tanta fuerza el pecho de Martin que este se balanceó sobre sus pies. Cuando lo vio con la bata de seda negra y sus pantuflas, pensó que la noche no podía ser más paradójica. 
 
    ―Señor Moore, esto no es lo que parece ―intervino Martin colocándose al lado de Elizabeth. 
 
    ―Los Giesler usáis mucho esas frases cuando vuestras lenguas buscan las de mis hijas ―señaló Randall con tono severo. 
 
    ―¡Padre! ¡No es lo que usted piensa! ―expresó Elizabeth avergonzada. 
 
    ―¿Y qué es lo que puedo pensar? ―replicó arrugando la frente. 
 
    ―¿Quieres dejarlos pasar de una vez? ―soltó Sophia tras aparecer por la puerta. Lógicamente, también en bata de seda, pero de color rojo, en pantuflas y con el cabello suelto―. Te dije que los interrumpieras para protegerlos de los curiosos, no que les hicieras un interrogatorio.  
 
    ―¡Madre! ¿Qué hace despierta? ―exclamó horrorizada.  
 
    ¿Había pensado que la noche no podía ser más sorprenderte? Pues lo dedujo en algún momento en el que no recordó quienes eran su familia… 
 
    ―¿Cuándo aprenderás que una madre es incapaz de dormir sin revisar primero las alcobas de sus hijas? ―apuntó con sarcasmo.  
 
    ―Señora Moore, intentaba explicarle a su esposo que no me aprovechaba de su hija. Nunca ha sido mi intención ―insistió Martin mientras cogía la mano de Elizabeth―. La quiero, y le he pedido que se case conmigo ―añadió mirándola a los ojos.  
 
    ―¿Qué has respondido a esa propuesta matrimonial? ―le preguntó Sophia. 
 
    ―No podría vivir sin él ―le respondió sin dudarlo un solo segundo. 
 
    ―En ese caso, pasad y hablemos con tranquilidad en el salón. Mientras te esperábamos, tu padre ha encendido la lumbre y yo he preparado un té. Aunque mucho me temo que nos vendrá mejor una copa ―expresó, accediendo al interior de su hogar. A continuación, la siguió Randall, quien seguía sorprendido por la agudeza de su esposa.  
 
    Pensó que vivía una pesadilla cuando lo levantó de la cama y le informó de que Elizabeth no se encontraba en su hogar. Miles de ideas terribles aparecieron en su mente. Intentó rechazarlas, pero tras repasar los extraños comportamientos de su hija, lo obvio apartó cualquier esperanza. Pero Sophia lo tranquilizó cuando bajaron al salón y le explicó qué estaba pasando entre Martin y Elizabeth. ¿Enamorado de su hija? ¿Desde cuándo? Entonces recordó la conversación que mantuvieron esa noche durante la cena y comprendió el motivo por el que Sophia se enfadó con él. Ella estaba desvelando lo que ocurriría en breve y él no la comprendió. «Elizabeth también lo quiere. Aunque todavía no está segura de ello. Después de lo que vivió con Archie, no cree que pueda amar de nuevo. Pero lo está, te lo aseguro», le dijo justo antes de asomarse a la ventana y descubrir que su hija regresaba acompañada de Martin. Randall corrió hacia la puerta, para recibirlos. Sin embargo, lo que debieron ser unos minutos le parecieron diez horas. ¿Qué diablos hacían? ¿Por qué no llegaban de una vez? Cuando ya no tuvo paciencia, abrió la puerta y se los encontró besándose.  
 
    ―¿Randall? ―le preguntó por enésima vez su esposa. 
 
    ―¿Sí? ―respondió volviendo al presente. 
 
    ―Te decía que debíamos adelantarnos para preparar las copas ―masculló levantando tanto su brazo derecho que el codo podía tocar el techo. 
 
    ―Claro, querida ―contestó cogiéndoselo con presteza―. Elizabeth, cierra al entrar. Ya no esperamos más visitas ―añadió con sarcasmo. 
 
    Tras soltar un resoplido, más propio de Josephine que de ella, esperó a que sus padres estuvieran lo suficientemente lejos como para que no la escucharan. Entonces, le dijo a Martin: 
 
    ―¡Corre! ¡Vete! ¡Huye ahora que estás a tiempo! Si te casas conmigo, ellos no te dejarán en paz.  
 
    Por un momento, él pensó que lo decía de verdad. Pero al observar la diversión en sus ojos, soltó una sonora carcajada. 
 
    ―Creo que tu madre y Valeria son muy amigas, ¿verdad? ―preguntó finalmente. 
 
    ―Sí, se llevan bastante bien ―aclaró Eli cerrando la puerta. 
 
    ―Ahora entiendo el motivo… ―murmuró tras abrazarla de nuevo.  
 
    ―¿Estás seguro de lo que vas a hacer? Podemos marcharnos ahora mismo. Nuestras piernas son ágiles y fuertes. Si corremos muy rápido, no nos alcanzarán ―insistió divertida Elizabeth. 
 
    ―¿Serías capaz de casarte sin llevar a tu padre cogida del brazo? ¿Le robarías a tu madre la ilusión de preparar la boda de su tercera hija? ―espetó Martin acercando nuevamente sus labios a los de ella.  
 
    ―No ―confesó Eli antes de apartar con rapidez la cara, pues observó por el rabillo del ojo que su padre asomaba la cabeza para vigilarlos. 
 
    ―Yo tampoco le haría eso a Valeria ―aseveró antes de enredar sus dedos entre los de Elizabeth y caminar hacia la habitación donde había luz. 
 
    Cuando se presentaron en la puerta, Sophia tuvo que girarse para que no la descubrieran llorando. No deseaba que Elizabeth se sintiera incómoda o pensara que no aceptaba a Martin. No solo lo consideraba el hombre adecuado para ella, sino que tenía la certeza de que era el elegido por Morgana. Aunque esta no le contó nada salvo que no quería ver la imagen del hombre que salía del fuego. «Nunca he visto una hija tan testaruda. Tampoco ninguna decidió rechazar mi mandato como lo ha hecho Elizabeth. Algunas veces pienso que estás equivocada, pero recuerdo cómo la protege el rosal y cambio de parecer».  
 
    ―Entrad, no os quedéis ahí como si os hubieseis convertido en figuras de mármol ―dijo Randall tras coger una copa―. ¿Señor Giesler? ―añadió agudo levantando la bebida hacia él. 
 
    ―Por favor, llámeme Martin ―pidió mientras caminaba agarrado a Eli. 
 
    ―Martin ―apuntó mirándolo con los ojos entornados―. En ese caso, puedes llamarme Randall. 
 
    ―Soy Sophia, aunque imagino que tu hermana te habrá hablado sobre mí ―comentó levantando ligeramente el mentón. 
 
    ―Sí, señora, y le aseguro que solo ha empleado buenas palabras al describirla ―afirmó Martin, pensando en si había sido correcto lanzarle el elogio. Sin embargo, al notar cómo Sophia ensanchaba el pecho bajo la bata, respiró tranquilo.  
 
    Elizabeth decidió soltarse de la mano antes de que Martin y su padre se acercaran. Tras lanzarle una mirada cariñosa, se giró hacia su madre y la encontró observándola con los ojos vidriosos.  
 
    ―Sería interesante que nos contarais qué habéis pensado hacer ―indicó Randall después de darle un buen sorbo a su bebida―. Estoy ansioso por averiguar qué hay entre vosotros y desde cuándo.  
 
    ―Padre, creo que es evidente lo que… ―intentó suavizar el momento para no incomodar a Martin. Pero se quedó callada al ver cómo la miraba. ¿El brillo de sus ojos se debía a su amor o a la felicidad que le causó ese intento de protegerlo? Porque se le encogió el corazón al pensar que alguien pudiera hacerle daño.  
 
    ―¿Recuerda el día en el que Mary y Philip los visitaron? ―espetó Martin 
 
    ―Antes de Navidad ―respondió el médico. 
 
    ―El quince de diciembre, para ser exactos ―prosiguió sin apartar los ojos de Elizabeth―. Ese día conocí a su hija y ese mismo día también me enamoré de ella. 
 
    Se oyó un suspiro. No lo soltó Eli, sino Sophia. Eso hizo que todos la mirasen sorprendidos y preocupados. 
 
    ―Lo sabía ―dijo ella moviendo lentamente los dedos de su mano derecha como si estuviera contando. 
 
    ―Desde aquel momento, solo pude pensar en buscar la forma de conocerla algo más ―añadió Martin dibujando una pequeña sonrisa―. Cuando me informaron que la residencia de los Bohman estaba en venta, busqué la forma de comprarla.  
 
    ―¿Por qué nadie pudo darnos el nombre de su nuevo dueño? ―preguntó con curiosidad Sophia. 
 
    ―Pedí a mi abogado que lo mantuviera en secreto porque no estaba seguro de si tendría que revenderla. En aquel momento, mi jefe sopesaba la idea de si era mejor para los dos que yo trabajara cerca de donde él vive. Finalmente, cuando le confesé el motivo por el que deseaba permanecer aquí, aceptó mi decisión ―explicó. 
 
    Elizabeth se llevó las manos al pecho al pensar qué habría sido de ella si él se hubiera marchado a América. No habría regresado. Se habría enamorado de otra mujer. Ella seguiría sumida en una depresión… De repente, se sintió tan mareada que el salón comenzó a girar alrededor de ella. Su madre corrió en su ayuda, le echó una mano sobre sus hombros y la condujo hasta una silla.  
 
    ―Hija mía, siéntate a mi lado. Te encontrarás mejor ―le aseguró cogiéndole las manos temblorosas. Pero no la calmó, solo Martin podría hacerlo. 
 
    ―Pasé varios días asomado a la ventana, estudiando el momento adecuado para presentarme ante ella ―prosiguió su relato. Hizo una pausa, como si necesitara recordar aquella mañana, no muy lejana, pero sumamente importante para él―. La asalté en su jardín justo cuando salía del invernadero cargada de flores. Si le soy sincero, creí que rechazaría mi presencia, pero, milagrosamente, me aceptó.  
 
    ―No solo consentí que me acompañaras, sino que me dejaste anonadada con tu charla sobre mis crisantemos ―intervino ella aún sin recuperarse del susto―. Jamás pensé que un matemático supiera tanto sobre ese tema.  
 
    ―No tiene por qué saberlo. Pero mientras los trabajadores mejoraban las instalaciones de nuestro futuro hogar, leí todo lo que encontré en la biblioteca sobre plantas. Quería estar a tu altura cuando pudiéramos entablar una conversación ―desveló sonrojándose al instante. 
 
    ―Todo un acierto ―apuntó Randall. 
 
    ―Sí que lo fue ―aseguró Sophia con una enorme sonrisa. 
 
    ―Cuando Elizabeth me habló sobre su deseo de ser una mujer independiente, se me ocurrió la idea de contratarla para que decorara el interior de mi casa. He de confesar que mi intención no fue buena, pues quería aprovechar cada momento para cortejarla ―confesó mirándola con tanta pasión, que ella se ruborizó al instante―. Por suerte, mis sentimientos hacia su hija han sido correspondidos en menos tiempo del que imaginé. Como les he dicho antes, me he declarado y ella ha aceptado convertirse en mi esposa. 
 
    ―Eso ya lo sé ―intervino de nuevo Randall―. Pero hay una cosa que no me queda clara en toda esta bonita historia. 
 
    ―¿El qué, padre? ―preguntó nerviosa Elizabeth. 
 
    ―No entiendo cómo has podido pasar de un estado de sufrimiento a otro totalmente opuesto ―reflexionó él―. Me resulta tan extraño… 
 
    ―¿Tú piensas que es extraña la reacción de mi hija? ―soltó Sophia levantándose del asiento como si le hubieran clavado mil agujas en el culo―. ¿Desde cuándo te preguntas el motivo por el que una Arany transforma su vida al encontrar a su hombre? ¿No recuerdas qué sucedió entre nosotros, Randall Moore? 
 
    Elizabeth abrió los ojos como platos y su barbilla tocó el suelo al contemplar atónita la actuación de su madre. ¿Evitaba que hablasen de lo sucedido dos años atrás? ¿Por qué? ¿Acaso lo sabía? ¡Santa Morgana! ¿Había algo en el mundo que no conociera su madre? 
 
    ―No te enfades, querida ―dijo Randall con tono suave―. Pero debes admitir que nuestra hija no ha pasado buenos momentos durante los últimos años. 
 
    ―Todo el mundo comete errores. Nadie es perfecto ―accedió Martin al recordar que ella le dijo que no quería hablarles sobre lo sucedido aquella noche. 
 
    ―Martin, entiendo que ames a mi hija porque es una mujer maravillosa, pero no sería honesto por mi parte que te ocultara que ella… 
 
    ―¿Se refiere a las veces que buscó su muerte? ―preguntó sin vacilar. 
 
    ―Sí ―suspiró el médico. 
 
    ―Lo sé todo. ¿Y sabe qué ha ocurrido después de conocer la verdad? Que mi amor por ella ha aumentado ―declaró solemne. 
 
    ―Mi hija es una muchacha muy fuerte ―dijo Sophia con voz temblorosa por la emoción―. Solo hacía falta que ella misma descubriera quién es en realidad y que lo asumiera de una vez por todas. 
 
    Se hizo un silencio que apenas duró unos segundos, los que tardó Elizabeth en levantarse del asiento y abrazar a su madre.  
 
    ―Te quiero, madre ―sollozó―. Te quiero más que a nada en este mundo. 
 
    ―Yo te quiero más ―le respondió rompiendo al fin ese llanto que había aguantado durante tanto tiempo. 
 
    ―En fin… ―carraspeó Randall en el instante que se quitó las gafas. Limpió los cristales con la bata y secó las lágrimas con los puños de esta―. ¿Qué tienes pensado hacer? ¿Cuándo queréis casaros? 
 
    ―Espero que pronto ―dijo Martin impaciente. 
 
    ―¡No! ―exclamó Elizabeth entre sollozos y sin soltarse de su madre―. ¡Martin ha de finalizar un trabajo! 
 
    ―¿Qué trabajo? ―preguntó Randall curioso. 
 
    ―El que ha mencionado antes. Ese que le ha encomendado un empresario inglés ―respondió con astucia Eli―. Y necesita mucha tranquilidad porque es muy importante. Cuando lo finalice, ha de marcharse de… 
 
    ―No voy a irme a ningún lado ―la cortó―. Voy a quedarme aquí, en Londres. 
 
    ―¿Por qué? ―soltó ella abriendo los ojos como platos al entender sus palabras. 
 
    ―Porque lo primero que quiero hacer es casarme contigo. Luego, finalizaré el trabajo y hablaré con ese empresario para que me pague lo acordado sin tener que viajar ―apuntó agudo―. No quiero alejarte de tu familia, Elizabeth. Durante muchos años solo pude contar con la presencia de Valeria, Philip y tía Kristel. No digo que ellos no fueran suficientes para mí. No me malinterpretes, porque ya saben que son, por el momento, mi única familia. Pero aquí tienes a tus padres, a quienes puedes ver incluso desde la ventana de nuestra futura alcoba. Están las mellizas, Anne, Logan y tus sobrinos. No voy a privarte de eso, ni tampoco quiero privárselo a nuestros futuros hijos ―añadió. 
 
    ―¡Oh, Martin! ―exclamó Elizabeth corriendo hacia él para lanzarse a sus brazos―. Eres… eres…  
 
    Como no le salieron las palabras, lo besó. 
 
    ―Sophia… ―dijo Randall, mirándola para que los interrumpiera. 
 
    ―Se van a casar, Randall, y harán muchas más cosas ―comentó tras respirar hondo. 
 
    ―Entonces, no podemos perder el tiempo ―comentó Elizabeth colocando las manos alrededor del rostro de Martin―. Si quiero que trabajes, debo finalizar cuanto antes. 
 
    ―Yo creo que lo primero que debéis hacer es visitar el establecimiento del señor Sullivan. Como le comenté a mi hija, necesitáis varios muebles, y una cama en el dormitorio ―apostilló Sophia con astucia. 
 
    ―¿Podría ayudarla? ―le pidió Martin. Acto seguido, escuchó un leve resoplido de Elizabeth en su oído derecho mientras Sophia abría los ojos como platos y dibujaba una sonrisa enorme―. Si tengo que trabajar, tal como me pide mi futura esposa, no podré salir de la biblioteca durante muchas semanas. Y no quiero dejarla sola. Ya sabe usted la palabrería que tienen algunos comerciantes. Si la acompaña, estaré más tranquilo y me centraré en el proyecto. 
 
    ―¿Yo? ¿De verdad? ―preguntó Sophia emocionada. 
 
    ―No deberías pedirle nada… No lo hagas… Cambia de opinión, muchacho ―susurró Randall llenándose otra copa. 
 
    ―Por supuesto ―comentó Martin agarrando por la cintura a Elizabeth―. Además, me parece conveniente que usted tenga una llave de nuestro hogar. Así podrá acceder cada vez que nosotros no estemos en él. Eli, ¿podrías darle la tuya? Te prometo que un cerrajero te hará otra mañana mismo.  
 
    ―¡No! ―exclamó ella―. ¡No se la puedes dar! ¡Es mía!  
 
    ―No se la des… No se la des… ―prosiguió murmurando el médico, colocando la copa frente a sus labios para que su mujer no lo descubriera musitar. 
 
    ―Bueno, en ese caso, le traeré la mía ―comentó divertido Martin ante el comportamiento posesivo e irracional de Elizabeth―. Sophia… 
 
    ―¿Sí, Martin? ―preguntó con un tono tan suave, que dejó a su marido congelado. 
 
    ―¿Lo denominaría como un abuso de confianza si le pido que me ayude a encontrar el anillo para Elizabeth? Podía pedírselo a Valeria, pero estoy seguro de que usted conocerá mejor sus gustos. Además, me haría muchísima ilusión que en el interior de las alianzas grabaran amor para siempre en su idioma natal. De este modo, el origen de mi esposa quedará presente durante el resto de nuestras vidas.  
 
    Y Sophia casi se desmaya del gusto. 
 
    ―Acabas de convertirte en su yerno preferido. Me apostaría el cuello a que ya te quiere más que a mí ―comentó Randall al ver cómo los ojos de su esposa brillaban como dos estrellas del cielo. 
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    Un mes después… 
 
      
 
    Nunca pensó que llegaría un día en el que sería tan feliz que le resultaría imposible borrar la sonrisa de los labios y las lágrimas de los ojos por la emoción. Pero lo que vivía era real y al fin se había convertido en la esposa de Martin Giesler… 
 
    Madeleine tocaba una nueva pieza en el piano para que Martin bailara con Mary mientras su padre lo intentaba con Josephine. Anne y Logan se marcharon después de la cena junto con los pequeños Roger y Samuel, este último con apenas diez días de vida. También se retiró el abuelo, como así llamaban todos cariñosamente al barón alemán, con la pequeña Kerstin y la nueva niñera, escogida por el propio Edgar, por supuesto. Borshon, Kristel, Philip y Trevor charlaban sentados alrededor de la mesa. Posiblemente, seguían analizando las ventajas y los inconvenientes que le supondría a Martin empezar como colaborador en Scotland Yard. Su madre y Valeria estaban a su lado, conversando sobre la emotiva ceremonia y los bonitos adornos florales que eligieron para la iglesia. Ella no recordaba cuántos ramos colocaron en los bancos o en el altar, porque lo único que vio, nada más entrar agarrada del brazo de su padre, fue a su futuro esposo vestido con un elegante traje azul celeste y luciendo su espesa y larga barba rubia. «No me preguntes el motivo por el que no ha querido que lo afeiten ―le dijo Valeria cuando la abrazó, tras convertirse en la señora Giesler―. Pero no hemos encontrado la forma de hacerle cambiar de opinión». Que se empeñara en tenerla, pese a mostrar el mismo rostro que un mendigo, no le pareció importante. Lo que dejó a Elizabeth sin aliento fue el temblor que halló en la mano de Martin cuando le deslizó el anillo por el dedo. Una alianza sencilla de oro y con las palabras que su madre ordenó que grabaran en el interior. Por supuesto, no fueron las que él le pidió. Sophia al final decidió tallar en este: no hay vida sin amor. Aunque mucho se temía que ese cambio no lo consultó con Martin.  
 
    ―Es una lástima que no podáis marcharos. El viaje que prosigue a una boda no se olvida jamás ―comentó Valeria. 
 
    ―Ya lo harán, si ellos así lo desean, cuando tu hermano finalice su trabajo. Aunque te advierto que mi experiencia no fue tan maravillosa como la tuya. Solo recuerdo mareos, por el traqueteo del carruaje, frío, porque apenas teníamos mantas para cubrirnos, y hambre, pues las posadas se hallaban muy lejos unas de otras. Mi verdadera felicidad comenzó al llegar a mi hogar ―expresó su madre. 
 
    La idea de que Martin y su hija se alejaran unas semanas le provocaba ardores. De ahí que siempre ofreciera mil argumentos negativos cuando surgía el tema.  
 
    ―¿Te ha gustado cómo he preparado la primera planta? ―preguntó de repente Valeria. 
 
    Elizabeth se la quedó mirando en silencio. Pese a que la pregunta parecía muy simple, conllevaba una respuesta complicada y peliaguda… 
 
    Al día siguiente de la charla con sus padres, acudieron al hogar de Valeria para anunciarle el compromiso. ¡Se volvió loca! No paraba de hablar sobre cómo debían preparar la residencia para convertirla en una vivienda digna y acogedora. Martin, inocente, le ofreció su llave, esa que acababa de adquirir en el cerrajero. Ella quiso poner el grito en el cielo, pero se mantuvo tranquila y sonriente en todo momento. Lógicamente, su temor, sobre qué ocurriría cuando las dos mujeres de carácter similar permanecieran juntas, comenzó esa misma tarde. Su madre y Valeria opinaban de manera distinta. Así que, después de escuchar mil ideas opuestas sobre qué muebles debían adquirir y observar cómo los ojos de su madre enrojecían, les pidió que una se encargara de la primera planta y la otra de la segunda. Una vez que terminaron, Valeria le devolvió la llave. Su madre aún la guardaba. 
 
    ―He de decir que me han sorprendido ―respondió Elizabeth tras meditar con cautela lo que debía contestar―. Han sabido elegir la comodidad que necesitamos con la sencillez que nos caracteriza. 
 
    Al observar la sonrisa que mostró su madre, respiró tranquila y volvió a centrarse en la pequeña reunión familiar. Miró de nuevo a su marido. El corazón le latió deprisa y su cuerpo se excitó al descubrir cómo la observaba. «Ardiente, sensual y pasional». Eso mismo fue lo que le susurró antes de besarla tras convertirse en matrimonio. Una promesa que pronto cumpliría. O eso esperaba, porque el tiempo transcurría y nadie deseaba dejarlos solos.  
 
    ―Elizabeth… ―carraspeó Sophia. 
 
    ―¿Sí, madre? ―respondió inquieta al percibir su tono de voz. 
 
    ―¿No habíais invitado a lord Cooper?  
 
    ―Así es. Yo misma le llevé la invitación ―le aseguró. 
 
    ―¿Y? ―espetó enarcando una ceja mientras pisaba sin cesar el suelo con la punta de su zapato derecho. 
 
    ―El sirviente que me recibió dijo que seguía en Brighton, pero que le haría llegar la noticia lo antes posible para que estuviera hoy con nosotros. Según me explicó, tenía órdenes explícitas de hacerle llegar toda la información posible de nuestra familia. 
 
    ―Pues yo no lo veo en el salón, ¿tú sí? ―apuntó Sophia entornando los ojos. 
 
    ―Quizás el trabajo se lo ha impedido. Recuerde que nos dijo que debía repasar todos los libros de cuentas ―puso como excusa Elizabeth. 
 
    ―Pero es un muchacho de palabra. Sé que, si recibió la noticia de tu boda, haría todo lo posible para no perdérsela. Por ese motivo, no dejo de pensar que posiblemente… ―murmuró mirando a Josephine. 
 
    ―¿En qué está pensando, madre? ¿Qué cree que le ha podido suceder? ―espetó Eli intrigada. 
 
    ―Mucho me temo que tu hermana ha hecho otra trastada ―respondió sin dejar de observar a Josh―. Esta mañana me pidió permiso para salir a cabalgar y, cuando regresó, no olía a caballo.  
 
    ―Tal vez cambió de opinión y solo quiso confirmar que el animal estaba bien. 
 
    ―Podría ser, pero mi intuición me dice que ha hecho algo malo y que por eso se la ve tan tranquila ―señaló preocupada. 
 
    Elizabeth apartó la mirada de su madre y la fijó en su hermana. Tenía razón, como siempre. La actitud de Josh era sospechosamente calmada. Hasta la fecha, cada vez que sabía que lord Cooper iba a reunirse con la familia, se desesperaba tanto, que quería morder con los dientes las hojas de sus sables. Pero ¿qué habría hecho esta vez? ¿Lo habría secuestrado, amordazado y ocultado en un lugar que solo ella conocía? 
 
    ―Debería pedirle a la señora Doherty que un sirviente nos traiga tres botellas más ―apuntó Valeria―. Las que están sobre la mesa se acabarán enseguida ―añadió. 
 
    ―Yo lo haré ―se ofreció con rapidez Elizabeth al hallar, por fin, un momento en el que librarse de tanta tensión―. Así confirmaré que también servirán los dulces que ha preparado Madeleine.  
 
    ―Debemos tener paciencia con mi hija ―comentó Sophia a Valeria―. Todavía es muy pronto para que se comporte como una sagaz anfitriona. Pero seguro que lo conseguirá si seguimos reuniéndonos aquí una vez por semana. 
 
    Elizabeth abrió los ojos al escuchar la horrible idea que acababa de tener su madre. ¿No entendía que unos recién casados deseaban un tiempo de soledad? No, parecía que a la gran Sophia se le había olvidado una cosa tan importante... 
 
    ―¡Oh! La entiendo perfectamente ―dijo Valeria haciendo referencia a su poca pericia―. Cuando recibí a mis primeros invitados, me olvidé pedir que calentaran el agua para el té. Por suerte, fueron comprensivos y… 
 
    Elizabeth se alejó con discreción de ellas. Sabía que iban a librar otra batalla dialéctica sobre quién habría sido la más inexperta de las dos durante los primeros años de casada. Por supuesto, su madre terminaría hablando de todos los niños que nacieron en su cama y Valeria de la paciencia que necesitó para luchar contra aquellos que menospreciaron a su marido.  
 
    Antes de abandonar el salón, miró a Martin. Había finalizado el baile con Mary e, indudablemente, se dirigiría hacia la mesa para continuar con la tertulia que dejó a medias. Elizabeth se giró y caminó por el pasillo con una sonrisa enorme en sus labios. Estaba feliz, muchísimo más de lo que una vez soñó, porque no solo había encontrado al hombre perfecto para ella, sino que este había sido capaz de adaptarse a las locuras de su familia con suma rapidez.  
 
    ―Valeria fue una gran maestra ―le dijo dos días antes, cuando lo halló en el jardín con Josh―. Ella me enseñó a no preocuparme por temas que carecen de valor.  
 
    ―Martin, cariño, salvar tu vida es un tema muy importante, al menos para mí. Por eso, te suplico que no estés cerca de Josephine cuando tenga un arma. Aún recuerdo qué le hizo al pobre lord Cooper en su rostro. 
 
    ―Elizabeth, no debes preocuparte. Solo estábamos calculando la velocidad del proyectil y el impacto de este en el tronco. Borshon necesita esos resultados para averiguar si el disparo lo hizo el amante, desde el tejado del edificio, o la esposa infiel desde… 
 
    ―Martin ―insistió acunándole el rostro―, repite conmigo: no me pondré al lado de Josephine cuando tenga un arma en las manos, aunque eso pueda ser vital para un caso. 
 
    ―Lo haré, te lo prometo ―respondió y sonrió antes de darle un apasionado beso. 
 
    Pero mucho se temía que le resultaría imposible cumplir esa promesa. Josh había averiguado el punto débil de Martin: su necesidad de calcular todo aquello que encontraba a diario, y no estaba dispuesta a desaprovechar ninguna oportunidad para jugar con todo el armamento que escondía. De hecho, la tarde anterior la descubrió encerrada en su alcoba afilando las espadas y las dagas. Nunca había contemplado a su hermana de aquella manera. Hasta el momento, la había observado como una joven rebelde y algo inocente. Sin embargo, al admirar su larga cabellera blanca sobre sus hombros, la forma en la que permanecía sentada en la cama, su vestimenta y cómo admiraba y adoraba las armas, un escalofrío recorrió su cuerpo. 
 
    ―Como le ocurra algo a Martin, te mato ―la amenazó tras colocarse a su lado. 
 
    ―No te conviertas en nuestra madre, Elizabeth. Creo que el mundo no está preparado para soportar dos Sophia a la vez ―le respondió levantando la hoja de la espada. Se arrancó un pelo del cabello y lo pasó por el filo. Al dividirse en dos hilos blancos sin esfuerzo, sonrió. 
 
    ―No soy nuestra madre ―refunfuñó cruzándose de brazos―. Soy una mujer preocupada por la vida de su futuro esposo ―añadió enfadada. 
 
    ―Solo vamos a cortar un cerdo muerto en varias partes. Mi querido cuñado desea averiguar cómo de afilada ha de estar una espada para que seccione, con precisión, un cuerpo humano y quiero complacerlo.  
 
    ―¡Te juro que…! ―intentó decir señalándole con el dedo, pero apretó los labios al descubrir la enorme sonrisa que mostraba Josh―. Vas a cuidar de él, ¿verdad? 
 
    ―Con mi vida, si hace falta ―respondió solemne. 
 
    ―Confío en tu palabra, Josh, y espero no arrepentirme de ello ―dijo volviéndose. 
 
    ―¿Hermana?  
 
    ―¿Sí? ―preguntó girándose hacia ella cuando estuvo a punto de tocar el pomo de la puerta.  
 
    ―Entiendo el motivo por el que te has enamorado de Martin ―declaró sin apartar los ojos de la espada. 
 
    ―¿En serio? ¿Desde cuándo te has vuelto una experta en amores? ―espetó con sarcasmo. 
 
    ―Yo también lo haría si encontrase a un hombre tan especial como nuestro padre. Has tenido mucha suerte y espero que sepas respetarlo y amarlo como se merece. De lo contrario, yo misma comprobaré lo afilada que ha de estar mi espada para separar la cabeza de un cuerpo. ¿Lo has entendido? 
 
    ―No voy a hacerle daño ―dijo tan atónita que apenas le salía la voz―. Lo quiero. 
 
    ―Como te he dicho ―expresó posando la espada sobre la cama―, lo protegeré con mi vida ―añadió mirándola sin parpadear. 
 
    Cuando Elizabeth se situó en mitad del pasillo, notó correr por este una brisa fresca. Se llevó las manos a los brazos y se acarició para apaciguar el repentino escalofrío que la recorrió. Miró hacia la izquierda y observó a los sirvientes salir y entrar de la cocina. Luego, hizo lo mismo hacia la derecha y se enfadó al ver que la puerta de la entrada estaba abierta. Tal como dijo su madre, aún le quedaba mucho por aprender y lo primero que debía hacer sería indicarle al servicio que debían mantener cerrada la puerta principal. Ya tenían suficientes sobresaltos con las repentinas apariciones de su madre como para lidiar con la presencia de otros visitantes no deseados. Además, necesitaba proteger el proyecto de Martin. Estaba a punto de terminarlo y, pese al hermetismo que crearon alrededor de él, su marido no dejaba de insistirle que era tan importante que el gobierno podía contratar espías para vigilarlos.  
 
    Atravesó a paso lento el hall, se asomó al exterior y observó que las copas de los árboles se movían. Parpadeó varias veces, porque pensó que estaba sufriendo otra alucinación. No podía ser real que solo los árboles de su jardín, y los que tenían sus padres en el suyo, se movieran de esa manera sin viento. Justo cuando decidió girarse, y olvidarse de lo que había visto, oyó un enorme estruendo procedente del invernadero. A continuación, los cristales de este vibraron como si en su interior permaneciera encerrado un huracán. Asustada, se volvió hacia el interior de la vivienda sin cerrar la puerta. Pretendía regresar al salón y alertar al resto de la familia de lo que ocurría fuera. Sin embargo, una sombra, que apareció de repente por su derecha, la hizo parar. Cuando descubrió quien salía de la oscuridad, soltó un grito. 
 
    ―Buenas noches, Elizabeth ―le dijo Archie al colocarse a su lado con rapidez. 
 
    ―¿Qué diablos haces aquí? ―preguntó en voz alta. 
 
    ―He venido a buscarte ―comentó con una amplia sonrisa. La miró de arriba abajo, exhibiendo en esa mirada un repulsivo deseo―. Imagino que el vestido lo has elegido tú. Siempre te gustó la combinación de encaje y satén, pero no debiste escoger el color blanco. Este solo han de llevarlo las mujeres virtuosas y, que yo recuerde, tu virtud la perdiste en mis brazos. 
 
    ―¡Fuera de aquí! ¡Lárgate ahora mismo de mi casa! ―vociferó. 
 
    ―Como te he dicho, he venido a buscarte y no me iré de aquí sin ti ―señaló al tiempo que la agarró de un brazo con fuerza y la zarandeó―. ¿Cómo has osado rechazarme? ¿Por qué has permitido que ese donnadie ocupe mi lugar? ¿Qué te ha prometido para que te conviertas en su zorra? 
 
    ―¡Suéltame! ¡Ahora soy una mujer casada y merezco respeto! ―perseveró desesperada. 
 
    ―¡Nunca pertenecerás a otro hombre! ¿Lo has entendido? ¡Eres mía! Y nadie, salvo yo, tiene derecho a tenerte en su cama ―añadió tirando de ella hacia la calle―. ¿Cómo has podido olvidarme? ¿Cómo has sido capaz de suplantarme por ese hombre? ¿Quién te has creído que eres? ―continuó su amenaza. 
 
    ―¡Ya no te quiero! ¿Me escuchas? ¡Seré incapaz de amarte y solo lograrás de mí un grandísimo odio! ―prosiguió con los ojos llenos de lágrimas. 
 
    ―Eso cambiará después de esta noche. Aún puedo convencerte. Recuerdo tus gemidos y cómo me pedías que te besara, que entrara en tu cuerpo. ¡Voy a hacer que me desees de nuevo! ―aseguró antes de soltar una repugnante carcajada.  
 
    ―¡Socorro! ¡Ayudadme! ―gritó. 
 
    En ese momento, un árbol cayó frente a ellos. Archie miró hacia el cielo y Elizabeth aprovechó el desconcierto para intentar liberarse. Pero los dedos de él le apretaron tanto la piel, que sintió cómo se la rajaba. 
 
    ―Nada ni nadie evitará que vengas conmigo ―declaró mirándola con odio. 
 
    De repente, los cristales del invernadero volvieron a crujir. Esta vez, parecía que mil balas de Josephine los habían atravesado. Ella miró hacia arriba y se quedó sin respiración al descubrir que una lluvia de pétalos, de las rosas de Guardián, caía sobre ellos. ¿Qué estaba ocurriendo?  
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    Todo el mundo quedó en silencio cuando Madeleine levantó las manos del piano y dejó de tocar. La observaron expectantes, preocupados. Pero ella no los miró, sino que clavó los ojos en la ventana. De pronto, los cristales comenzaron a vibrar. 
 
    ―¡Elizabeth está en peligro! ―clamó la pequeña de los Moore levantándose del asiento.  
 
    Antes de que pudiera decir una sola palabra más, Martin corrió hacia la puerta. Indudablemente, todos salieron detrás de él. Los segundos que tardó en encontrarla le parecieron tan eternos y angustiosos que se sintió morir. ¿Qué le sucedía? ¿Dónde estaba? Las respuestas aparecieron cuando salió al exterior y descubrió que un hombre había cogido a su mujer del brazo e intentaba llevársela a la fuerza.  
 
    ―¿Quién es? ―preguntó Valeria justo cuando Martin saltaba los peldaños para llegar cuanto antes hasta Elizabeth. 
 
    ―¡Maldito seas! ―clamó Randall.  
 
    ―¡Es lord Gharster! ―gritó Sophia. 
 
    ―¿Cómo se le ocurre cogerla de esa forma? ―tronó Josephine tras empuñar las dos dagas que guardaba en el liguero. 
 
    ―Será su última noche con vida ―masculló Borshon corriendo hacia ellos. 
 
    ―¡Suelte a mi esposa! ―gritó Martin al darle a lord Gharster un fuerte empujón. 
 
    ―¡Martin! ―exclamó Elizabeth. 
 
    ―¿No me ha escuchado? ¡Le he dicho que suelte a mi esposa! ―repitió dándole otro durísimo golpe.  
 
    Una vez que Elizabeth se liberó, dio dos pasos hacia atrás. Rápidamente miró hacia el lugar donde el árbol había caído y este no estaba, al igual que desaparecieron los pétalos del suelo. 
 
    ―¡Vete con tu madre! ―le ordenó Martin. 
 
    ―Martin… No quiero que… 
 
    ―Haz lo que te pide ―le dijo Borshon tras echarle un brazo sobre los hombros y girarla hacia los demás.  
 
    ―Ella no le quiere. Esto lo hace para salvaguardar su honor. ¿Le ha contado que tuvimos un romance? ―dijo Archie mientras observaba cómo un gigante se llevaba a Elizabeth de su lado―. ¿Sabe que su esposa no es virgen? 
 
    ―¡Dios mío! ―exclamó Valeria―. ¡Pégale un puñetazo y pártele en mil pedazos esa repugnante y asquerosa boca! 
 
    ―¡Voy a matarlo! ―bramó Josephine avanzado hacia delante. Pero unos brazos, que rodearon su cintura, la frenaron en el aire. Al girar la cabeza hacia atrás, descubrió que era Philip quien la sujetaba―. ¡Suéltame! ―gritó 
 
    ―Josh, no voy a permitir que cometas el mayor error de tu vida ―le aseguró sin soltarla―. Suelta esas armas y deja que Martin solucione el problema ―añadió con tranquilidad. 
 
    Josephine miró a su cuñado, luego a su hermana y suspiró. Había prometido proteger a su familia hasta morir por ellos. Sin embargo, Philip tenía razón. Un soldado no podía ser humillado frente a su adversario. Este debía luchar por su honra y por todo lo que amaba. Lentamente, abrió las manos y escuchó cómo las dagas impactaban en el suelo.  
 
    ―¡Bastardo hijo de puta! ―bramó Martin antes de lanzarse hacia el conde para propinarle la paliza que se merecía. 
 
    Elizabeth se movió inquieta bajo el cuerpo de Hill. Quería librarse de él para zanjar la pelea. Pero este la agarró con más fuerza.  
 
    ―Déjalo ―le habló con tono suave―, debe darle su merecido. Un hombre ha de imponer respeto en su hogar. Si Martin no lo hace, mucho me temo que vuestro matrimonio fracasará, porque él vivirá creyendo que no es capaz de ser un buen marido y mejor padre.  
 
    ―Pero… pero… ―balbuceó Elizabeth. Sintió un horrible dolor en el pecho, como si alguien intentara arrancarle el corazón. Sus ojos se llenaron de lágrimas y apenas pudo respirar.  
 
    ―No te preocupes, sabe defenderse muy bien. Yo me encargué de instruirlo desde que era niño ―comentó Philip agarrando a Josh. Pese a que al fin estaba desarmada, no podía permitir que se acercara a ellos porque si lo hacía, no le cabía ninguna duda de que el ingrato saldría de allí con algo más que con un par de moretones en el rostro. 
 
    ―¡Suéltame! ―insistió Josephine―. ¡O juro por mi vida que te mataré! 
 
    ―No creo que a tu hermana le guste escuchar cómo amenazas a su amado esposo. Al igual que no le agradaría a tu padre ir a visitarte a una cárcel ―le dijo con severidad―. Si quieres ayudar, mantente tranquila. ―La mirada que la joven le lanzó, no era buena, pero Philip confiaba en que entrara en razón por sí misma al mencionar el sufrimiento de Randall.  
 
    ―Lo mataré ―le aseguró tras sacudirse los hombros y serenarse. 
 
    Cuando intentó decir algo más, sus labios se apretaron y sus ojos se abrieron como platos. ¿Qué hacía allí? ¿Cómo diablos había llegado? Apartó la mirada de aquella figura que accedía al jardín en silencio y observó a su familia. Ninguno de ellos había reparado en su llegada, pero ella podía sentirla e incluso oler el perfume de Eric, aunque estuviera a mil millas de distancia. El corazón comenzó a latirle con rapidez. Pese a la felicidad que este sentía al verlo, después de tantas semanas, Josephine se negó a emocionarse.  
 
    Mientras Martin trataba de dejarle claro que nadie debía tocar a su esposa, los hombres, incluidos su padre, lo animaban cuando él estaba arriba y le indicaban cómo debía contraatacar cuando recibía los golpes. Valeria agarraba a Sophia, Madeleine a Mary, y Kristel bajó hasta el jardín para ocupar el lugar de su esposo. Cuando agarró a Elizabeth, la muchacha temblaba y lloraba. Ni su abrazo podía consolar la amargura que sentía. Miró a su marido, para que finalizara de una vez aquella pelea, pero este movió la cabeza, negándole su petición. 
 
    ―Buenas noches, veo que he llegado en el mejor momento de la fiesta. Aunque siempre he creído que el instante más importante de una boda era la ofrenda de los anillos de los novios ―comentó la joven voz de lord Cooper al aparecer de la oscuridad. 
 
    En ese momento, Borshon actuó con rapidez. Se acercó a Martin, quien se había puesto sobre Archie y no paraba de propinarle puñetazos, lo cogió de los brazos y lo separó. 
 
    ―Vamos, hijo, ya ha entendido que tu hogar, tu esposa y tu familia ha de ser respetada ―dijo Hill en voz alta, para que lo escuchara el hijo de lord Sheiton, mientras Martin seguía moviendo los brazos como si no se hubiera retirado. 
 
    ―¡Quiero matarlo! ¿Cómo se atreve a venir a mi casa y tratar de ese modo a mi mujer? ¡Tengo que darle su merecido! ―gritó desesperado. 
 
    ―Te aseguro que ya ha entendido que ha obrado mal, ¿verdad, milord? ―comentó el agente sin dejar de mirar al joven Cooper. 
 
    ―¡Martin! ―exclamó Elizabeth corriendo hacia él. No tenía las gafas, ¿dónde estarían? Su boca estaba manchada de sangre, la cara roja por los golpes, sus ropas sucias, el cabello despeinado, pero seguía vivo y respirando. 
 
    ―¿Estás bien, cariño? ―le preguntó abrazándola―. ¿Te ha hecho daño? ―la revisó impaciente con la mirada y luego llenó su rostro de besos―. Siento no haber llegado antes… 
 
    Cuando Elizabeth se apretó contra su cuerpo, escuchó el agitado latir de su corazón y percibió su temblor. ¿Qué podía decirle para calmarlo? ¿Qué explicación podía dar a toda la familia después de la declaración de Archie sobre su deshonra? 
 
    ―Martin… ―susurró con la cabeza hundida en su pecho―. Lo siento, lo siento muchísimo. 
 
    ―Mi amor ―le dijo tras apartarla ligeramente. Le tocó con una mano la barbilla y se la levantó para que lo mirara―. No tengo nada que perdonarte. No has hecho nada malo.  
 
    ―Pero ahora todos saben que… ―sollozó abrazándose a él de nuevo porque no quería enfrentarse al horror que ellos expresarían en sus rostros. 
 
    ―Por favor, Elizabeth. Somos los Giesler, Reform y Hill, tu familia ―comentó Valeria al escucharla―. Lo que no hayamos hecho nosotros, no lo ha hecho nadie. ¿Crees que nos vamos a escandalizar por una cosa tan insignificante?  
 
    ―Lo único que pretende ese imbécil es haceros daño ―intervino Kristel―. Pero no lo conseguirá. Da igual a quién amaste en el pasado, lo importante es a quién amas en el presente y en el futuro.  
 
    ―Y yo te quiero a ti ―sollozó Elizabeth a Martin con la cabeza enterrada en su pecho―. ¡Te quiero muchísimo! 
 
    ―Cariño… ―susurró él levantándose de nuevo el rostro―. Yo no solo te quiero, sino que estoy loco por ti ―añadió antes de besarla y abrazarla. 
 
    La conversación que inició nuevamente su familia, la escuchó cada vez más lejana cuando los labios de su esposo se posaron en los suyos. Nada importaba, salvo él y la vida que tendrían juntos. 
 
    ―¡Usted ha sido testigo de lo que aquí ha ocurrido! ―clamó Archie a lord Cooper cuando el joven se acercó con las manos a la espalda. 
 
    ―Por supuesto, lord Gharster. Doy fe de lo que he visto ―respondió mirando al conde con repulsión, como si deseara darle un puñetazo tan fuerte que lo dejara inconsciente sobre el suelo.  
 
    Por culpa de hombres como él, que pensaban que su posición les otorgaba poder absoluto, la aristocracia estaba en decadencia. Por suerte, aún quedaban caballeros que impartían justicia sin temor a qué título nobiliario poseían los criminales. Ahora entendía la lucha de su padre y se sintió más orgulloso de él, si eso fuera posible.  
 
    ―Deduzco, entonces, que me apoyará en la denuncia. Quiero ver a ese monstruo metido entre rejas ―masculló mientras se limpiaba la sangre de la boca con la manga de su chaqueta. 
 
    ―Lord Cooper… ―intervino Hill―. Me gustaría explicarle que… 
 
    ―No se moleste ―dijo Eric levantando una mano para hacerlo callar―. Como bien dice lord Gharster, he sido testigo de lo que ha sucedido, con lo cual, yo mismo afirmaré, sin temor a equivocarme, que el conde ha venido a presentar sus respetos al nuevo matrimonio y ha tropezado con las escaleras de mármol del hogar. Lógicamente, la joven pareja aún no ha podido poner un enorme farol en la entrada para que este tipo de imprevistos no les sucedan a sus invitados. 
 
    ―¿Cómo dice? ―preguntó Archie abriendo los ojos como platos. 
 
    ―Lo que escucha ―comentó Eric colocándose frente al noble―. Y si usted cambia la versión que acaba de oír de mi boca, juro por mi honor que hallaré la manera de destruirlo. 
 
    ―¿Señor Hill? ―preguntó Eric apartando la mirada de Archie para fijarla en el agente. 
 
    ―Sí, milord ―dijo sin poder borrar una amplia sonrisa de su rostro. 
 
    ―¿Sería tan amable de acompañar a lord Gharster a la calle? No sería agradable que sufriera otro terrible percance, ¿no le parece? 
 
    ―Indudablemente ―contestó el agente tras hacerle una leve inclinación con la cabeza. A continuación, le dio una fuerte palmada a Archie en la espalda y le susurró―: Lo estaré vigilando, querido lord. Esto no quedará así. 
 
    ―No te marches ―accedió Philip haciendo crujir sus nudillos―. Os acompaño. Recuerda, amigo mío, que justo al salir hay un enorme agujero y no queremos que nuestro invitado de honor vuelva a tropezar, ¿cierto? ―comentó con sarcasmo. 
 
    ―¡Santo Dios! ¡Yo no me pierdo eso! ―clamó Trevor, tras separarse de su esposa y bajar las escaleras.  
 
    ―¡Dale fuerte, amor mío! ―lo animó Valeria―. ¡Demuéstrale que nuestra familia salda correctamente las deudas!  
 
    ―Caballeros, que la caída no sea muy grave ―les advirtió Eric―. Mañana mismo lord Gharster ha de emprender un viaje hacia Norwich, donde le espera una vida apartada de Londres y de la familia Moore. 
 
    ―¡Esto no quedará así! ―bramó al girarse hacia el joven―. ¡Hablaré con su padre! ¡Su ilustrísima sabrá cómo actuar con usted! ―añadió con retintín―. ¡Menuda desgracia! Tal vez los rumores sean ciertos. Quizás usted no es el hijo de…   
 
    ―¡No hable así de mi padre! ―tronó Eric antes de asestarle un derechazo tan fuerte, que lord Gharster cayó de culo―. Y ahora, ¡váyase o juro por el honor de mi apellido que será usted quien permanezca en Reading[2] hasta pudrirse! ―lo amenazó Cooper.  
 
    Durante unos minutos, los que tardó Archie en levantarse y salir acompañado de Borshon, Philip y Trevor, nadie dijo nada. No solo se habían quedado atónitos por el puñetazo del muchacho, sino también por la maldad que lord Gharster desprendía.  
 
    Cooper los miró de uno en uno, preocupado por lo que ocurriría a continuación. Hasta el momento, habían mantenido en secreto la posible infidelidad de su madre y la verdadera identidad de su padre. Pero según comprendió, había ciertos miembros de la aristocracia que deseaban recordarle que su sangre quizá no era la misma que la del hombre que lo crio. Aunque eso fuera verdad, para él, Federith Cooper era su padre y lo sería siempre. Al igual que solo tenía una madre: Anais. Lo único que le importó, en aquel instante, fue qué opinarían de él aquellos que lo observaban atónitos. ¿Le negaría los Moore la entrada a su hogar al escuchar que tal vez no fuera hijo de lord Sheiton? ¿Y Josh? Sintió miedo. No quería enfrentarse a esa mirada para conocer sus pensamientos. Si la pequeña esperanza que albergaba de conquistarla se había esfumado, se daría media vuelta y se marcharía de Londres para no sufrir su pérdida. Muy despacio, alzó el rostro y, cuando sus ojos se encontraron, sintió cómo se le agrandó el pecho. Su mirada hacia él no había cambiado, seguía mostrando esa mezcla de odio y amor que a él le volvía loco.  
 
    ―¿Le duelen los nudillos, joven? ―le preguntó Randall rompiendo el silencio. 
 
    En ese momento, Josephine se volvió sobre sí misma y entró en la casa seguida de Madeleine. 
 
    ―No mucho, señor ―comentó extendiendo los dedos de la mano con la que golpeó. 
 
    ―Con un par de copas, desaparecerán las posibles molestias, se lo aseguro. Vamos, Kristel ―comentó Valeria al coger a su amiga del brazo―. Pidámosle a la señora Doherty que saque de la bodega unas diez botellas más de whisky.  
 
    ―¿No serán demasiadas? ―preguntó la señora Hill. 
 
    ―Yo voy a beberme una ―apuntó antes de que ambas accedieran al interior de la vivienda.  
 
    ―¿Te encuentras bien? ―le preguntó Martin a Elizabeth. 
 
    ―Sí. Aunque todavía tiemblo ―respondió mirando a su marido―. Martin… tus gafas. No sé dónde están. 
 
    ―No me hacen falta, cariño, porque todo lo que necesito ver lo tengo a mi lado ―comentó besándola de nuevo. 
 
    ―Lo siento mucho, señor Giesler ―dijo Eric al colocarse frente a la pareja. Una vez que Martin dejó de besar a su mujer, él extendió la mano derecha para saludarlo―. Le aseguro que no todos los aristócratas nos comportamos como gusanos.  
 
    ―No tiene por qué disculparse, y puede llamarme Martin ―le pidió aceptando el saludo. 
 
    ―¿Desea entrar? ―le preguntó Elizabeth. 
 
    ―Si mi presencia no les incomoda ―apuntó Eric dudoso. 
 
    ―El único que nos ha incomodado, va a obtener su merecido ―intervino aguda Sophia desde lo alto de la escalera. 
 
    Al escuchar el tono feliz de su madre, Elizabeth sonrió. Luego, se estrechó más al cuerpo de su marido y lo hizo caminar hacia las escaleras. 
 
    ―Ha sido toda una bendición que haya aparecido justo en este momento ―prosiguió hablando Sophia tras observar que Josephine no estaba por allí. 
 
    ―Siento la tardanza, señora Moore, pero he tenido un ligero contratiempo ―explicó con una enorme sonrisa mientras se acercaba al matrimonio para saludarlos. 
 
    ―¿Durante el viaje? ―preguntó Randall estrechándole la mano. 
 
    ―No, aquí, en Londres ―afirmó el joven con una enorme sonrisa. 
 
    Un hondo y agónico suspiró brotó de la garganta de Sophia. Elizabeth se apartó de Martin y corrió hacia su madre cuando vio que se llevaba las manos a la cabeza. Si no la cogía, se desmayaría allí mismo. 
 
    ―Vamos, madre. Seguro que Josh no ha tenido nada que ver ―comentó para calmarla, pero ni ella misma se creía sus propias palabras. 
 
    ―¡La voy a matar! ―susurró―. ¡Juro por Morgana que voy a matarla!  
 
    ―Cuénteme qué le ha sucedido ―dijo Randall al observar cómo su mujer caminaba junto a su hija hacia el interior del hogar. Si sus oídos no le fallaban, murmuraba algo sobre matar a Josephine.  
 
    ―Alguien ha roto todos los ejes y ruedas de mis carruajes. Cuando hemos descubierto que no se podían arreglar, he decidido venir andando ―informó una vez que los tres accedieron al interior de la vivienda y se aseguraron de que la puerta se cerraba correctamente. 
 
    ―Un acto vandálico… ―reflexionó Martin con su típica mirada de investigador―. ¿Sabe quién puede odiarlo tanto como para realizar una atrocidad semejante? Estaré encantado de ayudarle a buscar… 
 
    ―Hijo ―intervino con rapidez Randall, parándose en mitad del pasillo―, no hace falta que busques al culpable de esa terrible acción. Todos los aquí presentes sabemos el nombre del responsable de dicho acto ―añadió con pesar.  
 
    ―Señor Moore… ―dijo Eric al aparecer en el salón y observar a su querida Josephine apoyada sobre una pared con los brazos cruzados―. ¿Piensa que será suficiente castigo obligarla a bailar conmigo dos o tres piezas? 
 
    ―Le pediré a Madeleine que toque diez sin descanso ―claudicó el médico. 
 
    ―¿Ha sido Josephine? ―preguntó Martin volviéndose hacia Eric con asombro. 
 
    ―Sí ―respondió Cooper sin poder apartar la mirada de ella. 
 
    ―¿Y, por qué haría una cosa así? ―se interesó en saber. 
 
    ―Porque es la única manera que ha encontrado para declararme su amor ―aseveró Eric justo cuando su mirada y la de Josh se encontraron.  
 
    

  

 
   
    Epílogo 
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    Seis meses después… 
 
      
 
    Morgana volvió a llamarla, por ese motivo recorría un bosque durante el sueño. Aunque Elizabeth estaba segura de que no se encontraba en Ávalon. Las ramas de los árboles no solo estaban repletas de hojas, sino también de frutas. No era de noche, ni tampoco escuchó el graznido de un enorme cuervo. El sol iluminaba desde el centro de un cielo sin nubes y bandadas de pájaros volaban de un lado a otro piando sin parar. ¿Dónde la había llevado? Y lo más importante, ¿qué desearía esta vez? Lo único que tenía claro era que no contemplaría una hoguera al llegar a un prado. Ya no le hacía falta que Morgana le mostrara la imagen del elegido porque ella escogió a Martin y nada ni nadie los iba a separar. Aun así, la incertidumbre de no saber qué deseaba hizo que su pulso se acelerara. Pero esa inquietud desapareció al finalizar el camino y observar lo que había frente a sus ojos: un paraíso. Sí, una preciosa e infinita pradera donde crecían miles y miles de flores de diferentes clases y colores. Elizabeth se quedó parada y apreció maravillada la idílica imagen. Jamás vio un lugar tan hermoso ni tan lleno de vida.  
 
    ―Me alegro de verte, hija mía. Al fin aceptas tu destino. 
 
    La voz que escuchó durante sus sueños sonó tan cerca que la sobresaltó. Tras recuperarse del susto, se giró lentamente y sus ojos se abrieron de par en par al hallar a su lado a una hermosa mujer de largos cabellos oscuros.  
 
    ―¿Madre? ―preguntó haciendo una reverencia. 
 
    ―Sí, Elizabeth. Lo soy ―afirmó―. ¿Te gusta este lugar? ―añadió retirando la mirada de ella para fijarla en el colorido campo.  
 
    ―Es precioso ―atinó a decir.  
 
    ―Sí que lo es ―aseguró Morgana volviéndose hacia el prado―. Ven, acompáñame y no tengas miedo, no voy a mostrarte la imagen de ningún hombre ―añadió divertida.  
 
    ―Martin es el hombre de mi vida y al único que amaré ―aseguró sin moverse. 
 
    ―Si hubieras llegado al fuego, en los diez sueños que te envié, lo habrías visto salir de él ―dijo antes de caminar con tanta elegancia que parecía volar sobre el suelo. 
 
    Elizabeth se quedó atónita al escucharla. ¡Martin era el elegido! No supo si reír, si llorar o saltar de alegría. Le daba miedo pensar que no sería él quien apareciese y por eso los rechazó. Ahora comprendía que su amor había estado en ella mucho antes de la noche en la que se prometieron. Quizá también se enamoró de él nada más verlo… 
 
    ―¡Elizabeth! ―exclamó Morgana al descubrir que no estaba a su lado. 
 
    ―¡Lo siento, madre! ―respondió avanzando con rapidez. 
 
    Mientras la alcanzaba, no dejaba de pensar en el motivo por el que la había llamado. Que ella supiera, nunca hablaba con sus hijas después de haberles mostrado al elegido. Pero era cierto que su caso fue diferente. ¿Pretendía castigarla por la desobediencia? La miró en silencio, intentando averiguar qué pretendía. No presintió nada y su sangre estaba demasiado tranquila. 
 
    ―Imagino que te preguntarás la razón por la que estás aquí, ¿verdad?  
 
    ―Sí, madre. 
 
    ―No es castigo ―comentó Morgana mirando hacia el frente. 
 
    ―Gracias, madre ―le respondió realizando otra ligera y rápida reverencia. 
 
    ―Cuando naciste, Sophia se pasó una semana rezando frente a tu cuna. 
 
    ―¿Mi madre hizo…? ―No pudo terminar la frase por la emoción que la embargó. 
 
    ―Sabía que era la única manera de hablar conmigo ―aclaró Morgana.  
 
    ―¿Estuve enferma? ¿Quería que me sanara? 
 
    ―No. Su intención fue pedirme, a través de ese rezo, una audiencia. Cuando acepté su petición, me contó que habías nacido con el don de dar vida. Lógicamente, no la creí ―dijo volviéndose hacia Elizabeth―. Como puedes deducir, tu aspecto físico no es el de una auténtica zíngara. 
 
    ―Es cierto que soy idéntica a mi padre, pero para mí no es una deshonra, sino un honor. Al igual que no me avergüenza la sangre que corre por mis venas ―aseveró con firmeza. 
 
    ―No siempre fue así ―le recordó. 
 
    ―Y me arrepiento de haber rechazado mi origen ―expresó agachando la cabeza.  
 
    ―Pero una madre no abandona a sus hijas por mucho que estas la nieguen ―prosiguió Morgana―. Tampoco lo hice contigo.  
 
    ―¿Conmigo? ―preguntó Elizabeth parándose de inmediato. 
 
    ―Sí ―afirmó al girarse de nuevo hacia ella―. Cuando Archie te abandonó, lloraste sobre la tierra y la regaste con la sangre que brotó de tus manos, ¿lo recuerdas? Me llamaste para que hiciera daño a quienes te lo provocaron. ―Elizabeth se quedó callada. Morgana continuó―: Llovió durante siete días. El tiempo que tardó la causante de tu sufrimiento en sentir las gotas de lluvia envenenada sobre su rostro. 
 
    ―¿Habla de la condesa? ―preguntó abriendo los ojos como platos. 
 
    ―A ella dirigí mi ira, pero la esposa de su hijo, debido a su buen corazón, se contagió al cuidarla ―explicó Morgana caminando de nuevo hacia delante―. Pensé que esa ayuda te haría aceptar tu sino, pero no fue así. Seguiste tu camino, muy alejado del mío. Sin embargo, cuando aquel hombre quiso hacerte daño, me pediste auxilio. No te lo rechacé. ¿Qué clase de madre sería si no escucho las súplicas de una hija arrepentida? Por ese motivo convertí la tierra que cogiste con la mano en piedra y lo golpeaste con ella.  
 
    ―Pero yo no lo maté ―aclaró con rapidez. 
 
    ―No, lo hizo otro hombre ―declaró con tanta tranquilidad que a Elizabeth se le erizó el pelo―. He perdido tantas veces la confianza en ti que no logro contarlas. Pero si estoy aquí, hablándote, es por Sophia. Jamás he visto a una madre sufrir tanto por una hija. Espero que entiendas el daño que le has causado ―alegó con reproche. 
 
    ―Tendría que vivir doce vidas para recompensarla ―declaró la muchacha.  
 
    ―Y te seguirían faltando unas pocas más ―sentenció antes de pararse en mitad del campo.  
 
    Durante un largo tiempo, Morgana se quedó en silencio, esperando una queja por parte de Elizabeth. No la obtuvo. Tal como le dijo Sophia, la joven había asumido su verdadera identidad y se arrepentía de los errores de su pasado. 
 
    ―¿También me salvó la noche de mi boda? ―preguntó Elizabeth al recordar lo ocurrido con Archie y todos los fenómenos extraños que acontecieron en ese momento. 
 
    ―No, lo hizo tu querido rosal. Él también te libró de la muerte la segunda vez que lo intentaste ―alegó sin mirarla―. ¿Nunca te pregúntate cómo se pudo cortar la cuerda que enredaste en tu cuello?  
 
    ―Guardián… ―susurró tan asombrada y confusa que dejó de observar la belleza que había a su alrededor. En su lugar contempló lo sucedido aquella tarde, cuando abrió los ojos y se halló frente al inmenso rosal. No solo estaba viva y con la cuerda sobre sus hombros, sino que también halló pétalos de flores alrededor de su cuerpo.  
 
    ―Él siempre estuvo a tu lado, protegiéndote como ha de hacer un guardián con su señora ―aclaró. Morgana esperó unos segundos a que la muchacha asumiera todo lo que estaba contándole. Era algo difícil de creer y entendía que reaccionara de ese modo. Pero su destino se grabó en el mismo instante que cogió el tallo del rosal y este la aceptó―. Elizabeth ―dijo con calma―. ¿Quieres saber el motivo por el que te he llamado?  
 
    ―Sí ―respondió con un largo sollozo.  
 
    ―Pese a no creer en tu madre, descubrí con alegría y gozo que tu alma fue malvada con las personas, pero misericordiosa con las plantas. Eres incapaz de hacerles daño ―comentó señalando un rosal muy parecido, si no exacto, al suyo―. Aún recuerdo cómo acunaste entre tus manos el pequeño esqueje que dejé tirado en la calle.  
 
    ―No concibo una vida sin plantas ―dijo emocionada al descubrir el origen de su querido Guardián. 
 
    Había buscado mil clases de rosales en todos los libros que cayeron en sus manos, pero nunca averiguó su origen. Ahora entendía el motivo; indudablemente, jamás encontraría en aquellos tomos la vegetación mágica de una isla mitológica como lo era Ávalon. 
 
    ―Ese es el motivo por el que te he llamado. Necesito tu ayuda ―declaró fijando sus ojos de nuevo en las flores―. Los humanos no valoran la belleza del mundo en el que viven. Están obsesionados por lograr cosas que carecen de interés. ¿Por qué quieren construir grandes viviendas sobre terrenos donde pueden cultivar su alimento? Son tan obtusos que se olvidan de lo importante que es esto para ellos ―añadió enfadada―. La irracionalidad humana les hará sufrir una catástrofe en cada siglo que subsistan. Habrá millones de muertes, el sol quemará tanto que les achicharrará la piel, la tierra hará despertar a la fiereza de los volcanes y del cielo caerán plagas. Sin embargo, las plantas darán vida donde el hombre la ha segado y aportarán esperanza donde nadie la encuentre. ¿Entiendes lo que te digo?  
 
    ―Sí, aunque no sé muy bien cómo puedo ayudarla. Lo único que poseo es un pequeño invernadero ―declaró preocupada. 
 
    ―Es suficiente ―comentó Morgana levantando un dedo para que posaran en este dos preciosas mariposas de color púrpura. Estas, después de mover varias veces las alas, emprendieron un nuevo vuelo―. En él desarrollarás tu don y se lo transmitirás a tus primogénitas.  
 
    ―¿Mis… primogénitas? ―preguntó más asombrada si eso fuera posible. 
 
    ―Sí, tus dos primeras y únicas hijas: Violet y Margot… ―dijo Morgana señalando con el dedo hacia el horizonte―. ¿Quieres conocerlas?  
 
    Elizabeth no pudo responder, pero sí que miró hacia delante, justo a la zona del campo que su madre creadora le señalaba. Se llevó las manos al pecho al observar a dos niñas pequeñas de cabellos dorados y piel blanca. Eran igualitas a Martin y tan idénticas la una a la otra que no halló ni una sola diferencia. Caminaban entre las flores, ajenas a su presencia. Tocaban los pétalos con sus pequeños y suaves deditos. Sonreían al hablar. ¿De qué hablarían? ¿Qué les provocaría aquellas bonitas sonrisas?  
 
    ―Ellas serán quienes salven al mundo después de una terrible batalla mundial ―afirmó Morgana―. En ellas estará la esperanza de la humanidad.  
 
    ―¿En mis hijas? ―espetó Elizabeth mientras sus ojos se llenaban de lágrimas debido a la emoción. 
 
    ―Las mismas que ahora llevas en tu seno ―aclaró mirándola. Al ver cómo Elizabeth retiraba las manos de su pecho y las colocaba sobre el vientre, añadió―: Aún no las sientes, pero no tardarás en hacerlo.  
 
    ―¿Cómo van a salvar esas dos criaturas a la humanidad? ―perseveró sin apartar la mirada de las niñas. 
 
    ―Muéstrales tu don, Elizabeth. Enséñales a crear vida y ellas harán el resto… 
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    Elizabeth abrió los ojos y se incorporó en la cama. Su corazón latía deprisa y las lágrimas se deslizaban lentamente por las mejillas. Inquieta y confundida miró a Martin. Dormía tranquilo, ajeno a todo, y con la mano izquierda rodeándole la cintura. Intentó relajarse. No solo para evitar que se despertara, sino también para asumir lo que había vivido en el sueño. Pero no lo consiguió. La imagen de sus hijas, caminando por un campo tan hermoso, le robó el sosiego. ¿Por qué le había dicho que ellas salvarían a la humanidad? ¿Cómo iban a luchar con un don tan simple? Mientras que los enemigos se alzaban con armas mortales, sus hijas solo tendrían la habilidad de cultivar flores. Eso no era suficiente para salvar el mundo… 
 
    ―Buenos días, mi amor ―comentó Martin con su típica voz somnolienta―. ¿Te encuentras bien? ―añadió apartando la mano de su vientre. Luego, se colocó boca arriba y esperó a que ella se acercara. 
 
    ―Sí ―le respondió al recostarse. Apoyó la cabeza sobre su pecho y escuchó el discreto latir de su corazón. Por muy increíble que le resultara, aquel palpitar suave y acompasado la tranquilizó. 
 
    ―¿Qué hora es? ―le dijo tras colocar las manos sobre su espalda y acariciarla para apaciguar aquello que la alteraba. Porque sabía que, pese a decir que se hallaba bien, no lo estaba.  
 
    ―Creo que no serán más de las siete ―respondió ella al levantar el rostro y contemplar el semblante libre de la larga y descuidada barba. 
 
    Elizabeth sonrió al acordarse del día en el que lo afeitó por primera vez. No solo confirmó que era un hombre muy guapo, sino que poseía unos seductores hoyuelos en ambas mejillas. Y eso mismo observaba cada mañana, porque Martin se negó a que le cortara el pelo o le afeitase otra persona que no fuera ella. «Pueden intentar matarme», le dijo como excusa a la mujer que se definió como una asesina durante dos años. Pero aquellos pequeños gestos de amor y confianza hicieron que, en poco tiempo, terminara tan enamorada de él, que sería capaz de matar de verdad a quien quisiera hacerle daño a su marido.  
 
    ―Maravilloso… ―susurró Martin abrazándola―. Eso quiere decir que puedo seguir un rato más en la cama con mi querida esposa. 
 
    ―¿Estás seguro de lo que vas a hacer? ―le preguntó apoyando los codos sobre su torso. 
 
    ―¿Sobre qué? ―respondió enarcando una ceja de manera pícara. 
 
    ―Martin, no hablo de sexo, sino de trabajo ―comentó con una enorme sonrisa. 
 
    ―Es una gran oportunidad, Elizabeth. Seguiré ayudando a Borshon en Scotland Yard y podré impartir clases a los futuros arquitectos ―explicó tocándole el cabello. 
 
    ―Sigo sin entender por qué le pediste al señor Wright que no mencionara tu nombre ―insistió en el tema mientras le acariciaba la mejilla izquierda con una mano―. Has sido tú quien ha descubierto cómo deben construir el aeroplano. 
 
    ―Porque no quiero fama ni pasarme la vida viajando de un país a otro. Lo único que pretendo es despertarme todos los días junto a la mujer que amo y desayunar los deliciosos pastelillos que me prepara Madeleine. Adoro pasear con tu padre y escuchar cómo se ha enfrentado a una nueva enfermedad. Y, ¿qué sería de mí sin las clases magistrales de Josephine y el manejo de sus armas? También quiero estar en mi casa cuando aparezca Valeria o tu madre, que, como bien sabes, nos visitan con bastante frecuencia. Deseo acompañarte al invernadero y ver cómo cuidas tus flores mientras yo te observo anonadado. Y, sobre todo ―comentó atrayéndola hacia él―, quiero que mis hijos nazcan y vivan aquí, rodeados de su numerosa familia. ¿No te gustan mis deseos, señora Giesler?  
 
    ―Me encantan y los comparto, señor Giesler ―dijo antes de besarlo. 
 
    Mientras Martin convertía el suave beso en uno más apasionado, acariciaba impaciente su cuerpo. Elizabeth hizo lo propio con sus brazos, el pecho y el cuello. Nunca imaginó que un hombre tan sereno, racional y tierno, se transformaría en un insaciable amante en la intimidad. La acariciaba y la besaba con tanto deseo y amor que algunas veces le hacía perder la razón. Amor y deseo… Dos sentimientos que jamás creyó que obtendría a la vez. Pero aquel hombre, que seguía necesitando su ayuda para vestirse, aunque se convertía en un experto cuando la desnudaba, lo consiguió. 
 
    ―Creo que en mi primer día de profesor voy a llegar tarde ―ronroneó besándole el cuello y acariciándole los pechos tras haberse sentado sobre él. 
 
    ―Eso no sería correcto, señor Giesler ―le dijo al tiempo que se desprendía del camisón y lo lanzaba al aire―. No le enseñaría nada bueno a sus alumnos ―alegó, mirándolo con tanto deseo que Martin se olvidó de respirar. 
 
    ―Seguro que me comprenderán ―declaró antes de atraerla hacia él para besarla. 
 
    ―Yo creo que no es buena idea ―comentó Sophia detrás de la puerta del dormitorio―. Un buen profesor ha de enseñar con el ejemplo. 
 
    ―¡¿Madre?! ―gritó Elizabeth apartándose de Martin y cubriéndose con la sábana como si acabara de entrar en la habitación―. ¿Qué hace aquí?  
 
    ―Necesito hablar con vosotros ―explicó desde fuera―. Pero claro, no imaginé que os encontraría tan tarde en el interior de la alcoba. 
 
    ―Te prometo, hija mía, que he intentado retenerla. Pero solo he conseguido que se mantenga en nuestro hogar hasta ahora. ¡Quería presentarse anoche, cuando os vio llegar en el carruaje! ―comentó Randall desesperado. 
 
    ―¿Padre? ¿Usted también ha venido? ―gritó Elizabeth saltando de la cama. A continuación, miró a Martin con los ojos entornados―. ¿No me prometiste que le pedirías la llave? ―susurró enfadada. 
 
    ―¡Y lo hizo! ―respondió Randall―. Pero ya sabes cómo es tu madre… 
 
    ―¡Dejad de criticarme y salid de una vez! Tenemos que daros una noticia estupenda. Vamos, Randall, bajemos a la cocina para darles algo de intimidad. 
 
    ―Querida, lo que acabamos de hacer se aleja mucho de lo que significa esa palabra ―dijo su esposo mientras la acompañaba por el pasillo. 
 
    No salía de su asombro. Pese a escuchar mil súplicas de perdón, Elizabeth se puso el camisón y la bata sin hablar con Martin. Salió de la habitación gruñendo. Caminó por el pasillo haciendo que sus fuertes pisadas hicieran temblar el suelo y bajó las escaleras sin dejar de maldecir la debilidad de su marido y los pretextos que le habría dado su madre para no darle la llave. ¿Enfadada? ¡Para nada! Lo que sentía por sus venas se alejaba mucho de un simple enfado. Su mal genio podría sembrar de pánico el mundo entero. 
 
    ―Buenos días, hija ―la saludó Sophia al verla aparecer con los ojos rojos como amapolas―. Hemos venido aquí porque tu padre tiene una buena noticia. 
 
    ―¿Yo? ―preguntó Randall tan atónito que se quedó sin aliento―. ¡Eres tú quien habló con la señora Spelman! ―la acusó. 
 
    ―¿Con la señora Spelman? ―preguntó Elizabeth sintiendo cómo toda la ira se disipaba en el acto―. ¿Ha cambiado de opinión? ¿Quiere que siga llevándole mis flores?  
 
    Una vez que Archie descubrió que ella vendía sus flores a través de la floristería de la señora Spelman, se puso en contacto con la mujer y le propuso un trato que no pudo rechazar. Por ese motivo, la mañana siguiente de la celebración de su compromiso, Elizabeth apareció en el establecimiento con los siete ramos que había cortado. La florista no se los aceptó y, pese a que ella le preguntó por qué los rechazaba, no le ofreció una respuesta convincente. Sin embargo, una semana después, Valeria apareció en su hogar y les explicó que lord Gharster le encargó a la señora Spelman todos los ramos y plantas que ella tenía en el establecimiento para llevárselos a su residencia en Norwich si rechazaba a Elizabeth. Un acuerdo que, lógicamente, no pudo rehusar. Cuando Martin, Trevor y hasta su propio padre escucharon qué había ocurrido, quisieron ir a buscar a Archie para propinarle otra paliza. Por suerte, su madre les hizo entrar en razón con tan solo una frase: pagará por su maldad y quien lo toque, también la sufrirá. Desde ese momento, ella decidió seguir cuidando su invernadero y centrarse en arreglar los dos jardines de su nuevo hogar.  
 
    ―No. La noticia es mejor que esa, ¿verdad Randall? ―dijo sonriente Sophia mientras sacaba todo lo que había preparado del interior de la cesta.  
 
    ―Sí, querida, es muy buena ―indicó mirando a Elizabeth, advirtiéndole que no había sido fácil controlar algo que había hecho su madre, pero que mantendría en secreto hasta su muerte. 
 
    ―Ha decidido venderte la floristería ―declaró Sophia al fin―. Quiere que mañana mismo contratemos un abogado para que redacte el contrato. 
 
    ―¿Cómo? ―soltó Elizabeth sentándose de golpe en una silla. En ese momento, Martin, quien se presentó con una camisa blanca sin remeter ni abrochar correctamente, y un viejo pantalón oscuro, corrió hacia ella y le agarró las manos―. ¿Me lo vende? ¿A mí? ¿Por qué? ¿Qué le ha hecho para que cambie de opinión? ―continuó aturdida. 
 
    ―¿Yo? ¡Nada! Solo mantuvimos una amigable charla y terminó por comprender que no está hecha para los negocios. Además, no es la persona adecuada para llenar el mundo de flores ―afirmó. 
 
    Ese comentario hizo que su corazón latiera deprisa y que una sensación de ahogo la embargara. Se agarró con más fuerza a las manos de su marido, buscando el consuelo que solo él le aportaba.  
 
    ―Vamos, querida, tranquilízate ―le dijo Martin con cariño―. Debes asumir que es una buena oportunidad para ti. ¡Al fin conseguirás tu sueño! ―añadió dándole un tierno beso en la frente. 
 
    ―Elizabeth, hija, ¿te encuentras mal? ―preguntó Randall llegando hasta ella en apenas tres largas zancadas. 
 
    ―Solo está sorprendida por la noticia, ¿verdad? ―accedió Sophia.  
 
    ―Sí, madre ―pudo responder. 
 
    ―¿Por qué no nos dejáis un momento a solas? ―pidió a los dos hombres―. Una breve charla entre madre e hija la relajará ―añadió con una enorme sonrisa. 
 
    ―Sophia… ―intentó advertirle Randall. 
 
    ―Te prometo que, cuando regreséis, os contaremos de qué hemos hablado ―indicó tras rodear la mesa y colocarse a la espalda de Elizabeth. 
 
    Durante unos segundos, ni Martin ni Randall quisieron marcharse, pero al final, tras observar cómo Sophia no paraba de hacerles gestos para que las dejaran solas, aceptaron su decisión a regañadientes.  
 
    ―Vamos, Martin. Salgamos al exterior para confirmar que aún no ha empezado a llover ―dijo el médico antes de girarse hacia la puerta. 
 
    ―No tardaré en regresar ―comentó Martin antes de besarle las manos y salir de allí acompañado de Randall. 
 
    Sophia esperó a que los dos estuvieran lo suficientemente lejos para que no las escucharan. A continuación, se colocó frente a su hija. 
 
    ―Sé que Morgana ha hablado contigo ―comenzó a decir. 
 
    ―No sé cómo lo hace, pero siempre se entera de todo ―alegó mordaz. 
 
    ―Te expliqué una vez que nuestra sangre proviene de mujeres muy especiales. Ellas siempre tuvieron diferentes dones. El mío es el de proteger a mis hijas cuando la distancia no me lo impide ―aclaró con suspicacia. 
 
    ―Habla como Josephine ―masculló Elizabeth. 
 
    ―¿De dónde crees que ha heredado su espíritu guerrero? ―soltó Sophia con orgullo―. Hija mía ―añadió cogiéndole las manos para que estas dejaran de temblar―, pronto serás madre y cuando tengas a tus hijas en los brazos me entenderás.  
 
    ―¿También sabe eso? ―preguntó mirándola con asombro. 
 
    ―Sí ―contestó con una sonrisa. 
 
    ―Deduzco, entonces, que también conoce el motivo por el que Morgana me ha convocado esta noche ―aseveró sin esperar una respuesta. 
 
    ―¿Tanto te cuesta creer que unas Arany conseguirán reconstruir un mundo devastado por la maldad humana? ―espetó Sophia tras separarse de ella. 
 
    ―Madre, ella quiere que mis hijas salven el mundo cultivando flores ―comentó enfadada―. Las batallas no se vencen lanzado flores a los soldados ―añadió sin relajar su tono. 
 
    ―Escúchame bien, Elizabeth. Las Arany nos libramos de la peste negra a través de las infusiones que preparaba tu tatarabuela con hierbas de su jardín. Y si superamos una epidemia tan mortífera gracias a las plantas, ¿por qué no confías en lo que te ha pedido Morgana?  
 
    ―Porque es imposible que lo consigan ―manifestó sin titubear. 
 
    ―No es el momento de preguntarse cómo lo harán. Lo único que debes hacer es enseñarles tu don y que ellas lo desarrollen ―aseveró con firmeza―. Si las privas de su destino, sufrirán tanto como lo has hecho tú durante estos últimos años.  
 
    ―Ellas no cometerán mis errores ―declaró apretando los dientes―. Las protegeré de cualquier peligro. 
 
    ―Ya actúas como una madre ―comentó Sophia dibujando otra gran sonrisa―, y eso que aún no han salido de tus entrañas. Cuando lo hagan, serás peor que yo ―añadió antes de soltar una carcajada. 
 
    ―No lo seré ―masculló Elizabeth―. Buscaré la manera de parecerme a padre ―añadió solemne. 
 
    Sophia, con rapidez, le cogió el brazo derecho y le subió la manga de la bata. A continuación, se alzó la suya de la misma mano y la puso junto a la de su hija. Cuando Elizabeth observó las dos manchas oscuras, en el mimo lugar y tan iguales que parecían gemelas, se quedó sin palabras.  
 
    ―Serás como yo, hija. Porque tu sangre es Arany, no Moore ―perseveró. 
 
    ―¿Podemos entrar? Ha pasado mucho tiempo y tengo hambre ―comentó Randall asomando la cabeza por la puerta. 
 
    ―Claro, querido. Pasad. Elizabeth ha de daros una maravillosa noticia. 
 
    ―¿Compraremos la floristería? ―preguntó Martin tras acercarse a ella y abrazarla―. Pienso que es una gran oportunidad para ti, amor mío.  
 
    ―Sí, la floristería será nuestra. Pero he de decirte otra cosa más ―expresó mientras posaba sus manos sobre el vientre―. Martin, pronto seremos… 
 
    ―¡Santo Dios! ―exclamó Randall abriendo los ojos como platos―. ¡Elizabeth está embarazada! 
 
    

  

 
   
    Lo que ocurrió dos años antes 
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    Lambergury, residencia del conde de Burkes durante la noche del 15 de noviembre de 1882. 
 
      
 
    Madden, Clark y Rickley se miraron cuando el mayordomo de Burkes anunció la llegada de lord Devon.  
 
    ―Tranquilos, lo tengo todo controlado. Nada puede salir mal ―susurró el doctor a sus amigos.  
 
    ―Eso mismo nos dijiste al llegar y apareció el hijo de Sheiton ―gruñó el juez.  
 
    ―Si lo mantenemos alejado de las hermanas Moore y de nuestro hombre, no habrá nada por lo que temer ―intervino Madden para zanjar la tensión existente entre el médico y el juez.  
 
    ―Yo me encargo de eso ―afirmó Rickley. 
 
    ―Mantén los ojos y los oídos atentos ―le advirtió Clark―. Si Sheiton viene hasta aquí, solo hallará un culpable: tú.  
 
    ―No hace falta que me hables así. Hasta el momento, nunca he fallado ―señaló entornando los ojos.  
 
    ―Una cosa es asfixiar bebés antes de nacer y otra muy distinta lo que tenemos planeado esta noche ―le advirtió el juez. 
 
    ―El camino nunca es fácil, pero Dios nos ayudará ―intervino Madden. 
 
    ―Tú sigue rezando a tu Dios mientras yo me encargo de controlar todo lo demás ―señaló el médico antes de alejarse.  
 
    Con cautela, se dirigió hacia su compinche: un antiguo sirviente, ahora ladrón, llamado Alvin. No le costó mucho esfuerzo a Clark convencerlo para que realizara el trabajo. En cuanto le dijo que obtendría la libertad y una buena recompensa, aceptó sin preguntar qué debía hacer. Antes de colocarse a su lado, lo observó satisfecho. Había sido un acierto vestirlo con un traje tan sofisticado. Como indicó su esposa, Alvin ofrecía el aspecto y la opulencia de un verdadero aristócrata. Sin embargo, él seguía pensando que la velada solo finalizaría con éxito si mantenía la boca cerrada, porque no tuvieron tiempo suficiente para corregir su actitud y su lenguaje. Pero la prisa de Burkes para celebrar una fiesta en honor a la prometida de Devon les condicionó tanto, que ni siquiera pudieron enseñarle las expresiones más básicas. 
 
    ―Ya sabes qué debes hacer ―le dijo cuando se acercó. 
 
    ―Me dijo que podía elegir a una. Quiero a esa ―comentó Alvin sin apartar la mirada de Elizabeth. 
 
    ―¿Esa? ¿No te sirve la más joven?  
 
    ―No. La joven es fea y me produce escalofríos. Parece que lleva la muerte en sus manos. 
 
    ―Pero sería la más débil de las dos, ¿no crees? ―preguntó el médico. 
 
    ―No. Mucho me temo que no lo es y, aunque lo fuera, quiero a la otra. Voy a divertirme mucho con ella ―explicó Alvin entornando los ojos. 
 
    ―No me importa qué pretendes hacer con la muchacha, pero sabes cómo ha de terminar la noche ―masculló Rickley dirigiéndole una mirada desafiante. 
 
    ―Cumpliré con lo acordado mientras ustedes no olviden qué me prometieron. Si no lo hacen, todo el mundo conocerá los nombres de quienes me contrataron ―advirtió antes de caminar hacia la mesa de las bebidas, donde permanecía la joven de cabellos dorados. 
 
    Rickley apretó los puños tras escuchar la amenaza. Deseó dirigirse hacia Clark y contarle qué había sucedido para que estuviera atento. Sin embargo, dejó de pensar en una venganza cuando Alvin le ofreció a la muchacha una copa y esta se la aceptó añadiendo una sonrisa. Por ahora, le interesaba vivo. Después de que llevase a cabo el plan, se lo pensaría… 
 
    Cuando decidió regresar con los demás caballeros, descubrió que el joven Cooper recorría el salón para encontrarse con la muchacha que provocó escalofríos a Alvin. ¿Lord Cooper era amigo de las señoritas Moore? Si estaba en lo cierto, el asunto se complicaba muchísimo. Pero no podía perder la esperanza con tanta rapidez. Tal vez se acercó a ella para entablar una conversación cordial, puesto que eran las únicas personas jóvenes en la sala. Sin embargo, las pocas ilusiones que albergaba desparecieron cuando Cooper la miró a los ojos. Allí no hubo desconocimiento, sino otra cosa que lo dejó tan frío como un témpano de hielo.  
 
    Desesperado, aterrorizado y confuso, miró a sus amigos. El miedo aumentó al descubrir que ellos estaban tan sorprendidos como él. ¿Debían cancelar el plan? Porque si ocurría la tragedia que habían previsto, mucho se temía que el muchacho pediría ayuda a su padre para hallar al asesino de la hermana de su amada. Lord Sheiton no tardaría ni un día en abandonar Londres acompañado por su séquito de justicieros. Indudablemente, Brighton estaría sitiada hasta que hallaran al culpable y lo metieran en la cárcel.  
 
    En un segundo, Rickley vio pasar la vida frente a sus ojos, y el final que advirtió en esa historia no le agradó. Con rapidez, buscó a Alvin y… ¡No estaba! ¿Dónde se había metido? Gotas de sudor resbalaron por su frente al confirmar que tampoco se hallaba en el salón la muchacha de cabellos dorados. No pensó en nada salvo en encontrarlos. Corrió hacia el exterior con la agilidad de un adolescente. Pero en el balcón no había nadie, ni tampoco por los alrededores. ¿Estarían en el jardín? ¿Qué zona habrían elegido? Rickley echó un vistazo. La parte izquierda quedó descartada de inmediato tras encontrar a varios cocheros vigilando los carruajes. «¿Centro o derecha?», pensó. La probabilidad de acertar se reducía a la mitad. Pero no había tiempo para reflexionar. Miró hacia delante y luego hacia el lado derecho. Finalmente escogió el central al resolver que la joven no sospecharía nada si caminaban hacia delante.  
 
    Durante los diez minutos siguientes, al no oír nada, pensó en regresar y tomar el otro camino. Sin embargo, antes de hacerlo, escuchó a la chica llorar y suplicar.  
 
    ―¡Por favor, lord Norfolk, no me haga daño! 
 
    ―No llores, preciosa. Solo quiero hacerte disfrutar de mi compañía. ¿No es lo que buscabas? 
 
    Pese a la crueldad que oyó, se sintió aliviado al confirmar que no había llegado tarde. Ella seguía viva y podía rescatarla. El qué haría después era una pregunta que no se planteaba en ese momento. Pero la prisa, la oscuridad y el nerviosismo no fueron una buena combinación y tropezó con un grueso y largo tronco. Cuando se levantó, todo estaba en silencio. Como si de repente el mundo entero se hubiera quedado mudo. Se levantó y contuvo la respiración por el pánico que le entró en ese momento. ¿Cómo iban a arreglar aquel desastre? Mientras retomaba el paso, no dejó de pensar en la mejor forma de salvar la situación. Miles de ideas pasaron por su cabeza hasta que se centró en una que no resultaría extraña, dada la juventud de la muchacha. ¿Qué chiquilla enamorada no huye con un caballero para contraer matrimonio en Gretna Green? La historia sería bastante creíble, nadie sospecharía que en verdad estaba muerta y enterrada en algún páramo de Brighton.  
 
    Sin embargo, cuando llegó al lugar donde debió ocurrir el crimen, se quedó pasmado con lo que contempló: la joven pataleaba para apartar el cuerpo del hombre. ¿Qué había ocurrido? No entendía nada. En mitad de esa confusión, la muchacha se levantó y corrió hacia la casa sollozando frases en un idioma que no entendió. Rickley permaneció escondido detrás de un árbol con la mirada clavada en el cuerpo. Intentaba hallar una explicación razonable a lo que había sucedido. Alvin, con un peso de casi ciento noventa libras y una altura de setenta pulgadas, había sido derrotado por una mujer de constitución delgada y con una altura rozando la media. ¿Cómo lo había hecho? Sin dar crédito a lo que sus ojos contemplaban, dio un paso hacia delante, para dirigirse hacia el hombre, pero retrocedió cuando advirtió que Alvin intentaba levantarse. «¿Y ahora, qué?», se preguntó mientras observaba cómo andaba haciendo zigzags por la desorientación.  
 
    Una vez que Alvin se alejó lo suficiente como para que no lo oyese, dio varios pasos hacia el frente y miró por los alrededores. Buscaba el objeto con el que la muchacha se defendió para utilizarlo él mismo. Pero allí no había nada salvo tierra y hierba seca. Tal vez le pegó un puñetazo… La curiosidad sobre qué había utilizado la joven se disipó al escuchar con claridad los murmullos de Alvin. No le agradó nada lo que entendió. Las palabras chantaje y riqueza no debían añadirse en una misma frase. Sin pensárselo dos veces, pues de su decisión dependía el destino de los tres, regresó a la oscuridad y buscó el tronco con el que había tropezado. Tras hallarlo, lo cogió como si fuera el taco con el que se jugaba al polo y caminó deprisa hacia su presa.  
 
    Se trataba de supervivencia. Era él o ellos y, lógicamente, aquel ladrón no valía la pena. Con sigilo, continuó hacia delante estudiando la mejor forma de asestarle un fuerte golpe en la cabeza. Lo tenía complicado, pues era mucho más fuerte, alto y joven que él. No le cabía la menor duda de que si no acertaba a la primera, el muerto a quien encontrarían sería él.  
 
    Y, de repente, la suerte se puso de su lado…  
 
    Su boca dibujó una enorme sonrisa al ver que Alvin estaba tan conmocionado que se arrodilló en el suelo. ¿Qué clase de golpe le dio la mujer? Era muy cierto que, durante episodios de miedo, el ser humano actuaba de manera insospechable. El último caso extraño ocurrió un año atrás, cuando el señor Jonas, con setenta años, se subió a un árbol tras ser atacado por un lobo. Lógicamente, acudió todo el pueblo para ayudarle a bajar, puesto que, una vez que desapareció la ansiedad del anciano, no le quedaron fuerzas para descender. La señorita Moore no necesitó la agilidad de un gato para salvar su vida, pero sí la fuerza de un titán.  
 
    ―¡Maldita zorra! ―balbuceó Alvin tocándose la frente con una mano.  
 
    Rickley comprendió que el tiempo apremiaba y necesitaba aprovechar el único momento que tendría para matarlo. Muy despacio, se colocó a su espalda y justo cuando alzó el palo, este giró la cabeza hacia él. Rickley no tuvo compasión y le asestó un duro golpe. A continuación, Alvin cayó hacia delante como si fuera una piedra lanzada desde el cielo.  
 
    ―Muerta la rata, acabada la rabia ―dijo con soberbia tras confirmar que no tenía pulso―. Ahora, ¿a quién vas a chantajear? ―añadió con mofa. Pese a ser consciente de que estaba muerto, le atizó cuatro porrazos más.  
 
    ―¿Estás segura de que lo dejaste aquí? ―escuchó una voz masculina.  
 
    Rickley, sorprendido al oír que había gente por los alrededores, lanzó el palo y regresó a la oscuridad. La mejor forma de salvaguardar su identidad era presentarse en la fiesta y charlar con los invitados. De este modo, todos confirmarían su asistencia en ella. Sin embargo, la curiosidad le impidió alejarse. Necesitaba saber quiénes eran y qué hacían allí.  
 
    ―¡Aquí! ―gritó un hombre con un tono extrañamente femenino.  
 
    ―¡Dios Santo, es verdad! ―exclamó el primero que habló. 
 
    ―¿Qué vamos a hacer? ―sollozó la muchacha. 
 
    ―Lo único que se merece este bastardo ―señaló esa segunda voz masculina, quien además se había inclinado hacia el cuerpo para confirmar su muerte―. Cógelo de los pies, yo lo agarraré de los brazos. 
 
    ―¿Dónde vamos a llevarlo? ―preguntó el de la voz afeminada.  
 
    ―Al lago. Es la única opción que se me ocurre.  
 
    «¡Imbéciles!», pensó el médico al escuchar el improvisado plan. Eran tan idiotas que decidieron lanzarlo al agua. ¿Sus estúpidas mentes no eran capaces de pensar que el muerto no se quedaría en el fondo para siempre? ¿Por qué no barajaban una posibilidad más sencilla y efectiva como la de enterrarlo? Mientras la joven permanecía en shock, Rickley fue testigo de cómo los dos hombres hacían uso de sus fuerzas para llevarlo hasta la orilla del río. Una vez que lo lanzaron, regresaron con la joven. 
 
    ―Ven, déjame que te abrace ―le dijo el de voz afeminada. 
 
    ―Llévala al carruaje. Me reuniré con sus hermanas y les diré que ha sufrido una jaqueca ―explicó el otro. 
 
    ―No sé cómo va a recuperarse de esto ―indicó abrazando a la joven con fuerza.  
 
    ―Mucho me temo que Elizabeth no se recuperará nunca de esta tragedia ―respondió el segundo hombre. 
 
    Una vez que se alejaron, Rickley comenzó a pensar en cómo debía arreglar aquel desastre. En apenas tres días, el cuerpo saldría a la superficie, alguien lo encontraría y llamarían a Clarke. Como el lago estaba cerca de las propiedades de Burkes, la noticia no tardaría en llegarle, y no solo se interesaría por saber quién era, sino que también insistiría en conocer la razón por la que Clark, Madden y él lo llevaron a la fiesta. Con la suspicacia que lo caracterizaba, no tardaría en averiguar que los tres confabularon en su contra. Un hombre como Burkes podía detectar la traición y la maldad que lo rodeaban en un abrir y cerrar de ojos.  
 
    Rickley, mientras seguía contemplando el lago, meditó la opción más conveniente para todos: sacar otro preso de la cárcel para vigilar el lugar. Una vez que el cuerpo emergiera, tendría que llevarlo en una carreta hasta una zona alejada de los terrenos de Burkes y prenderle fuego. Hasta el momento, nadie era capaz de averiguar la identidad de una persona a través de unas cenizas. La idea le resultó perfecta. Aunque tendría un inconveniente: Clarke. Estaba seguro de que se negaría a implicarse de nuevo, pues él fue quien habló y sacó a Alvin de la prisión. No pasaba nada, tenía otra buena alternativa: Madden. Como reverendo, buscaba el perdón divino de sus feligreses y estos eran capaces de hacer cualquier cosa para alcanzarlo…  
 
    El médico sonrió mientras retomaba el camino hacia Lambergury. El plan no había salido tal como esperaban, pero ninguno de los tres se daría por vencido. Tarde o temprano destruirían al conde de Burkes y matarían a su sobrino George Laxton.  
 
    

  

 
   
    Notas de la autora 
 
      
 
    Ya sabéis que soy una loca investigadora. En todas mis novelas os comento algo que ocurrió en esa época. Lógicamente, en esta también.  
 
    ¿Os acordáis del libro que cogió Martin después de besar a Elizabeth? Pues se trataba de un estudio realizado por el profesor, filósofo y psicólogo Wilhelm Wundt (Principios de psicología fisiológica, publicado en 1874). En este libro Wundt sostuvo la propuesta de estudiar la mente humana en forma objetiva y científica (método científico). A posteriori, aparecieron retractores, por supuesto, pues como todas/os sabemos la mente no es algo exacto y no todo el mundo actúa de la misma manera frente a un episodio (sea de alegría o de horror).  
 
    Milton Wright fue un obispo, cierto, pero su fama vino a raíz de sus hijos: Wilbur y Orville Wright. Ambos hermanos son conocidos como los inventores y pioneros de la aviación: el aeroplano. Según cuentan, fue el regalo que les hizo Milton (un helicóptero fabricado con el mismo material que describe Martin en el capítulo diecisiete) el que los motivó a crear un proyecto tan importante en 1905. Os dejo a vosotras/os la idea de que Martin fuera quien realizó los primeros planos de ese avión. 
 
    ¿Soy la única persona a la que le mola estas cosas? Para que luego digan que no conozco o no me documento durante la creación de mis novelas.  
 
    Gracias por seguir a mi lado y espero que sigáis apoyándome. 
 
    Os quiero. 
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    La valentía de Josephine  
 
    Moore IV 
 
    

  

 
   
      
 
    Mi querido/a lector/a, aquí tienes la cuarta hermana Moore. ¿Estás preparado/a para leer la historia de Josephine Moore? 

  

 
   
    Para mi hermano José María, persona en quien me he basado para crear a Josephine. 

  

 
   
    «Hay que luchar en la vida para conseguir los sueños. Una vez alcanzados, jamás debes olvidar el esfuerzo que realizaste para lograrlos. Ese recuerdo te hará valorar lo que tienes». 
 
    Dama Beltrán, 19/12/2020 
 
    

  

 
   
    Prólogo 
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    Londres, 10 de abril de 1885. Hamilton, residencia del barón de Sheiton.  
 
      
 
    Eric regresaba a su hogar con una sonrisa que le cruzaba el rostro. De nuevo había visitado a los Moore sin avisar. Y como las veces anteriores, Josephine tuvo que recibirlo por petición estricta de su padre. Para la muchacha, la orden le resultaba un castigo; para él, un placer insuperable. Llevaba torturándola de ese modo desde que disparó al árbol y le saltaron a la cara una docena de astillas. Allá donde todo el mundo vio un intento de asesinato, él lo consideró como la mejor oportunidad para seguir conociéndola. Pero aún no había alcanzado su propósito. Josephine era una mujer muy testaruda. Su padre la describió como una guerrera. Su madre, una demente. La cuestión era que él amaba a esa guerrera demente desde que la conoció en Brighton y esperaba con paciencia que sus sentimientos hacia él cambiaran. Por el momento, se contentaba con verla y escucharla refunfuñar cada vez que aparecía en su hogar. Aunque el enigma más importante que debía averiguar era cuándo sería el momento apropiado para hacerle entender que él le regalaría la luna si se la pidiera.  
 
    ―Buenas tardes, milord. He de anunciarle que su padre lo espera en el despacho ―le explicó el mayordomo tras recibirlo. 
 
    ―Gracias, Blanchett ―respondió entregándole el abrigo y los guantes. 
 
    ―De nada ―dijo antes de retirarse. 
 
    Al quedarse solo en el hall miró hacia la planta de arriba. Hope no tardaría en aparecer junto a Anais. Madre e hija acudirían al hogar de los Riderland para salir de compras con Evelyn. Las tres habían comenzado dos semanas atrás los preparativos para su fiesta de cumpleaños. No le agradaba tener que celebrar un día así rodeado de tantos invitados que apenas conocía. Prefería una ceremonia íntima y presentando a Josephine como su prometida. Pero era consciente de que su deseo sería imposible. 
 
    Apartó la mirada de la primera planta y la clavó en el final del pasillo, respiró profundamente y caminó hacia el despacho. Sabía qué deseaba hablar con él. Era un tema pendiente entre ellos y, por lo que sospechaba, el ultimátum estaba a punto de llegar. Él deseaba aceptarla. Se había preparado para ello desde los diecisiete años. Mientras que los jóvenes que conocía se preocupaban en disfrutar de todas las oportunidades que les brindaba la pubertad, él pasó esos años estudiando y haciéndose cargo de la administración de los bienes familiares. No le pesaba llevar sobre su espalda un cargo tan importante, al contrario, le gustaba. Sin embargo, era consciente de que aún no estaba preparado. Tal vez cambiaría su decisión si Josephine aceptaba lo evidente. Y para eso faltaban unos cuantos años… 
 
    ―Adelante ―dijo Federith al escuchar cómo alguien llamaba a la puerta. 
 
    ―Buenas tardes, padre. Blanchett me ha dicho que deseaba hablar conmigo ―comentó Eric al entrar en el despacho. 
 
    ―Buenas tardes, hijo. Cierra la puerta y siéntate ―declaró levantándose de su asiento. 
 
    Tal como le pidió, al cerrar, caminó hacia uno de los dos asientos que había frente a la mesa, se desabrochó los botones de la chaqueta y se sentó sin dejar de mirarlo.  
 
    ―¿De dónde vienes? ―preguntó Federith al rodear la mesa. Se apoyó con las nalgas en esta y se cruzó de brazos. 
 
    ―De la residencia de los Moore. 
 
    ―¿Has vuelto a enfermar? ―dijo preocupado. 
 
    ―Algo así ―comentó dibujando una pequeña sonrisa. 
 
    Federith lo observó durante unos segundos. Reparó en el brillo que mostraban los ojos del muchacho y la leve sonrisa que intentaba ocultar. No mostraba signos de otra enfermedad, por eso no entendía el motivo por el que aparecía en aquella casa un día sí y otro también. ¿Estaría interesado en la medicina? ¿El señor Randall le estaría dando clases particulares? Viniendo de Eric, todo era posible. Su necesidad de investigar sobre mil materias diferentes lo convertían en un muchacho inquieto y audaz. Esa faceta de su hijo le agradaba. Sin embargo, le preocupaba la actitud distante que mantenía respecto a su oferta. Hasta el momento, le había permitido que indagara y estudiara todo aquello que le resultara interesante. Pero en una semana se produciría un gran cambio para él. Alcanzar las dos décadas de vida implicaba una madurez, una posición social y un comportamiento digno de un futuro barón.  
 
    ―Ya sabes que pronto cumplirás los veinte y es un momento muy importante para un hombre ―comenzó a decir.  
 
    ―Lo sé ―respondió sereno. 
 
    ―Hasta ahora no te he pedido que consideres el puesto que debes ocupar porque me ha parecido admirable y brillante el trabajo que has hecho como administrador. Pero ese cargo es muy simple para un futuro barón ―prosiguió Federith.  
 
    ―Ese no es el futuro al que aspiro. Solo espero el tiempo adecuado para estar a la altura de sus expectativas ―repuso solemne.  
 
    ―Siempre has estado a la altura de mis expectativas, hijo ―declaró Federith mirándolo fijamente―. No cambiaría nada de lo que has hecho hasta ahora. Y te puedo asegurar que me siento muy orgulloso de ser tu padre. Sin embargo… 
 
    ―¿Sin embargo? ―preguntó entornando levemente los ojos. 
 
    ―Debes asumir de una vez por todas tu verdadero destino. Entiendo que te sientas indeciso, pero te aseguro que harás un magnífico trabajo. Eres sabio, correcto, sensato, firme y tenaz. Cualidades básicas para convertirte en un excelente abogado.  
 
    ―Soy demasiado joven, padre. ¿No cree que todo el mundo hablará sobre mi edad y lo rápido que he conseguido ese puesto? ―preguntó inquieto. 
 
    ―Aprendí hace tiempo que uno debe hacer caso a sus propios principios y que estos no agradarán a todo el mundo. Lo importante es que te complazcan a ti.  
 
    ―Aun así, sigo pensando que no estoy preparado para aceptar su oferta ―respondió moviéndose incómodo en el asiento. 
 
    ―Tal vez porque careces de ciertas responsabilidades ―apuntó Federith con rapidez. 
 
    ―¿A qué clase de responsabilidades se refiere? Porque he administrado las posesiones familiares mejor que cualquier gerente de la ciudad y, que yo sepa, jamás lo he escuchado quejarse ―contraatacó. 
 
    ―¿Tanto te ha beneficiado el puesto de administrador? ―espetó asombrado. 
 
    ―No. Eso solo ha sido un paso más para alcanzar mi verdadera meta. Quiero convertirme en un buen abogado. Pero no estoy seguro de que ahora sea el momento. He de aprender más y potenciar mis habilidades para beneficiarme de ellas.  
 
    ―No hay tiempo ―comentó Federith descruzándose de brazos. Se apartó de la mesa y regresó a su asiento―. La decisión está tomada ―anunció tras coger unos documentos y colocarlos cerca del muchacho―. En una semana, trabajarás conmigo y aceptarás tu destino. 
 
    ―¡Padre! ―exclamó levantándose del asiento―. ¿Por qué me hace esto?  
 
    ―Porque es lo mejor para ti. No tengo quejas sobre tus aptitudes. Es más, me siento muy orgulloso de que hablen de mi hijo con respeto y admiración. Sin embargo, nadie ha de saber que tienes dudas sobre el cargo que te ofrezco. Si lo descubren, jamás creerán en tu buen criterio.  
 
    ¿Dudas? ¡Él no dudaba de nada! Aquello que se proponía, lo conseguía a base de constancia. Prueba de ello era el incremento del patrimonio familiar que él mismo realizó siendo tan joven y sus incontables visitas a los Moore. ¿Perdió su interés durante los millones de desplantes de Josephine? No, al contrario, aumentó su amor por ella y el deseo de convertirla en su esposa. 
 
    ―Concédame un par de años más ―le pidió―. Creo que con veintidós…  
 
    ―No puedo darte más tiempo. En seis meses el señor Swank abandonará su puesto y quiero que tú ocupes esa vacante ―aseveró.  
 
    ―No será suficiente… ―murmuró para sí, pero su padre lo oyó.  
 
    ―Es el adecuado ―le aseguró. 
 
    ―¿Adecuado? ―soltó Eric mirándolo con expectación―. ¿Qué considera adecuado? 
 
    ―Te recuerdo que también has alcanzado la edad para ir buscando una esposa. Ese sería un buen paso a dar antes de ejercer la abogacía. Podrías empezar esa búsqueda durante la siguiente temporada social. Anais podrá ayudarte a escoger la joven más apropiada para convertirse en la futura baronesa de Sheiton.  
 
    ―¿Se muere? ―preguntó a través de un gruñido. 
 
    ―No ―respondió Federith confuso. 
 
    ―Entonces, no entiendo su prisa. Todavía tengo varios años para cortejar a una mujer. 
 
    ―¡Tienes que hacerlo! ―tronó Federith perdiendo la paciencia. 
 
    ―¡Por el amor de Dios! ―clamó Eric frotándose el rostro―. ¿Escucha lo que me pide?  
 
    ―Es tu deber. En un futuro te convertirás en el barón de Sheiton y, como tal, debes cumplir las dos obligaciones más importantes: ser un hombre próspero y aportar hijos para… 
 
    ―¿Recuerda que estamos a finales de siglo? La sociedad está cambiando ―masculló. 
 
    ―Tal vez para los demás, pero no para nosotros. Tenemos un pasado que respetar y un futuro que alcanzar.  
 
    Al oírse hablar de aquella forma, Federith retrocedió mentalmente en el tiempo. Se hallaba en el mismo sitio, pero su rol había cambiado. Quien se sentaba detrás de la mesa era su padre y él ocupaba el lugar de Eric. Cuando salió del despacho dando un portazo, se juró que lucharía contra toda la sociedad y se prometió que él jamás obligaría a su hijo a hacer algo que no quisiera. Sin embargo, tres décadas después, incumplía su promesa.  
 
    ―No voy a buscar una esposa ―aseveró Eric mirando a su padre a los ojos.  
 
    ―No tienes por qué encontrarla este año. Pero sería interesante que buscaras información sobre las jóvenes que se presentan en sociedad. Tal vez te enamores de alguna de ellas ―comentó con un tono más relajado.  
 
    ―No necesito buscar esposa porque ya la he encontrado ―confesó al fin―. Ella es la elegida y me da igual tu opinión. Josephine se convertirá en mi mujer y en la futura baronesa de Sheiton.  
 
    ―¿Josephine? ―preguntó Federith enarcando una ceja. 
 
    ―Josephine Moore ―aclaró el muchacho. 
 
    ―¡No puede ser! ―tronó―. ¡¿Te has enamorado de la mujer que casi te mata?! ¿Te has vuelto loco?  
 
    ―El amor es una locura, padre. Y Josephine ha hecho que cometa millones desde que la conocí hace tres años ―comentó con una sonrisa de oreja a oreja al pensar en ello. 
 
    ―¿Llevas cortejando a esa joven desde que cumpliste los diecisiete? ―soltó atónito Federith. 
 
    ―Sí ―respondió Eric sin borrar esa divertida mueca de su rostro. 
 
    ―¿Y, qué dice ella sobre tu cortejo? ―insistió curioso Sheiton. 
 
    ―Pues… además de apuñalarme en el pie el día que nos conocimos, intentar arrollarme con su caballo, dispararme, ponerme una hoja de ortiga en el té y refunfuñar cada vez que me ve, nada ―continuó divertido. 
 
    ―¿También ha intentado envenenarte? ―tronó Federith abriendo los ojos como platos. 
 
    ―Y no olvide que también me ha disparado ―le recordó―. El té solo me produjo un terrible dolor de estómago y una indisposición que me duró una semana. 
 
    ―¡Por el amor de Dios, Eric! ¿Cómo puedes seguir enamorado de ella? ¡Ha intentado matarte de todas las maneras que conoce! ―exclamó enfadado.  
 
    ―Pero en el fondo sé que lo ha hecho porque me ama. Lo único que necesito es un poco de tiempo para que ella acepte sus sentimientos ―le pidió tras poner las manos sobre la mesa y mirarlo suplicante.  
 
    ―No sé qué decir al respecto… ―murmuró levantándose del asiento para dirigirse hacia el decantador de brandy―. Has estado en peligro tantas veces por su culpa que ahora solo quiero denunciarla y meterla en prisión ―expresó antes de beberse de un trago la copa que se había servido. Se la volvió a llenar y miró a Eric esperando una respuesta silenciosa a su invitación. Al confirmárselo, cogió otra copa y luego caminó hacia él para sentarse a su lado―. ¿Qué has pensado hacer con ella? 
 
    ―La última vez que me hice esa pregunta barajé la posibilidad de secuestrarla y llevarla hasta Gretna Green para obligarla a casarse conmigo. Pero luego recapacité porque no me cabe la menor duda de que solo ella regresaría a Londres. 
 
    ―¿Por qué regresaría sola? ―preguntó Federith reclinándose en el asiento. 
 
    ―Porque me asesinaría y tiraría mi cadáver en cualquier descampado que encontrase en el trayecto ―aclaró con diversión. 
 
    ―Sí, mucho me temo que podría hacerlo con facilidad ―convino Sheiton algo más tranquilo.  
 
    ―Llevo tres años intentando averiguar cómo conquistarla, pero aún no he hallado la manera correcta de hacerlo ―expuso desesperado Eric después de tomar un trago de la bebida. 
 
    ―¿Has pensado en mantenerte alejado de ella? Tal vez así reaccione de una vez. Muchas veces no se valora lo que se tiene hasta que somos conscientes de que podemos perderlo ―le sugirió.  
 
    ―¿Se refiere a darle celos? ¿A simular un cortejo con otra mujer? No soy de ese tipo de hombres, padre. Posiblemente esa actitud la alejaría de mí, o… 
 
    ―¿O? 
 
    ―O me mataría ―concluyó sin dudarlo un solo segundo―. Una de las cosas que he aprendido de Josephine es que odia a la gente que le provoca daño. Y, como comprenderá, yo no quiero hacerle daño sino protegerla, cuidarla y amarla.  
 
    ―Olvidemos entonces esa opción ―discurrió rápidamente Federith. 
 
    ―He pensado preguntarle a Anais. Quizás ella pueda darme una visión del cortejo diferente al ser mujer. También es amiga de Anne, la mayor de las Moore, y podría obtener bastante información de Josephine. Estoy tan desesperado que aceptaría cualquier propuesta ―apuntó Eric antes de soltar un largo suspiro.  
 
    ―Sabes que Anais, en cuanto le expliques qué ocurre con la señorita Moore, va a hacer todo lo posible por ayudarte. Aunque no sea tu verdadera madre, siempre ha actuado como tal. 
 
    ―Ella es mi madre ―comentó muy serio y mirando a su padre a los ojos.  
 
    ―Si estás dispuesto a todo… ―empezó a decir Federith. 
 
    ―¡A todo! ―lo interrumpió Eric. 
 
    ―En ese caso, ¡actuemos ahora mismo! ―exclamó Federith levantándose del asiento. Luego caminó con rapidez hacia la puerta y llamó al mayordomo. Al este aparecer, le preguntó―: ¿Mi esposa sigue en casa o ha salido?  
 
    ―Sigue en la entrada, milord. Lady Sheiton espera el carruaje que alquilaron ayer ―le informó Blanchett. 
 
    ―¿Alquilaron un carruaje? ¿Por qué no usan los que tenemos? ―preguntó Eric confuso. 
 
    ―Anais ha decidido convertir nuestra sala de baile en un pequeño Almack´s. Para ello necesita un vehículo más grande. Los que poseemos no tienen espacio suficiente para transportar todas las compras que se disponen a hacer ―declaró burlón Federith―. Bien, dígale a mi esposa que se reúna con nosotros de inmediato ―ordenó al mayordomo. 
 
    ―Sí, milord ―afirmó este antes de salir y buscar a la baronesa.  
 
    ―¿Qué se le ha ocurrido? ―preguntó Eric. 
 
    ―Acordaremos un pacto… ―comentó con tono misterioso mientras regresaba al asiento―. Nosotros te ayudamos a conquistar a la señorita Moore y tú aceptas el puesto que te ofrezco.  
 
    ―No le resultará fácil. Como le he explicado, llevo intentando atravesar ese férreo corazón durante los últimos tres años de mi vida. 
 
    ―Pero lo has hecho solo, hijo mío. A partir de ahora, tendrás el apoyo de toda tu familia ―comentó Federith dibujando una enorme sonrisa. 
 
    ―¿También participará Hope? No pienso que deba… 
 
    ―No, Eric. No me refería solo a Anais y a Hope, sino a toda tu familia ―insistió. 
 
    ―¿Todos? ―soltó asombrado el joven. 
 
    ―Todos ―repitió Federith. 
 
    Eric supo en aquel momento que su vida se convertiría en una tortura cuando los Riderland, los Rutland, los Devon y su familia hablaran, opinaran y decidieran sobre su futuro.  
 
    

  

 
   
    I 
 
    [image: Imagen que contiene dibujo, animal  Descripción generada automáticamente] 
 
    Residencia de los Moore, 16 de abril de 1885. 
 
      
 
    Jueves… 
 
    De nuevo su madre creadora la llevó al bosque a través de un sueño. Josephine caminó entre los árboles decidida. Ya no tenía miedo, porque era la quinta vez que recorría aquel lugar en camisón y con los pies descalzos. Al escuchar un ruido, miró hacia arriba.  
 
    ―Ese maldito cuervo ―gruñó. 
 
    La primera vez que lo vio, le pareció divertido e incluso se rio al observar cómo revoloteaba sobre ella como si fuera un halcón señalándole a su dueño dónde estaba la presa. Ahora, después de saber en qué se transformaría al caer sobre la hoguera, en lo único que pensaba era en arrancarle las plumas de una en una. Resopló debido al cansancio y al enfado. No comprendía el motivo por el que Morgana insistía en llamarla. ¿No entendió sus negativas? Sí que lo hizo, pero a una diosa le importaba muy poco la decisión de una humana. 
 
    Josephine se paró extrañada antes de alcanzar el dichoso prado. ¿Y la voz? En ese momento tendría que escuchar la voz de una mujer cantándole lo bonito que sería alcanzar el fuego. Pero todo permanecía en absoluto silencio. «Algo ha cambiado…», pensó mientras apoyaba el hombro izquierdo en el tronco de un árbol. Se cruzó de brazos y dirigió la mirada hacia la hoguera que había en el centro del prado. «Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis…», empezó a contar los segundos que faltaban para que la maldita ave cayera en picado al centro de la hoguera. Cuando llegó a veinte, y el cuervo no apareció, un estado de felicidad la embargó. Quizá Morgana escuchó sus quejidos y cesó en su empeño. Justo cuando sus labios dibujaron una enorme sonrisa, oyó el graznido. 
 
    ―Allá vamos… ―dijo después de descruzar los brazos y seguir caminando hacia el frente. 
 
    Como las veces anteriores, el cuervo plegó sus alas, se colocó con el pico hacia el fuego y se dejó caer. En el momento en que el ave se fundió entre las llamas, hubo una pequeña explosión. El fuego cambió de color. Ya no era amarillo o naranja, sino rojo, como si su sangre se derramara sobre los leños invisibles. Muy atenta, esperó a que ese estallido de colores se convirtiera en la imagen del hombre que conocía. La última vez, Eric se presentó en camisa blanca y pantalón negro. Unas ropas que ella misma usaba con bastante frecuencia. Quizá su madre creadora pensó que de este modo no le haría daño. Pero se equivocó.  
 
    Josephine dio cuatro pasos hacia delante, manteniendo una distancia prudente hacia esa figura masculina que pronto aparecería. Aunque, para ser sincera, había momentos en los que se hallaba tan feliz que deseó hacer lo que él le pedía: acercarse y abrazarlo para aceptar su destino. Pero no lo haría. Seguía amándolo y odiándolo a partes iguales. No entendía cómo podía experimentar hacia una persona dos emociones tan contrarias y tan fuertes. ¿En eso consistía el amor? ¿Una mujer se levantaba por la mañana amando a su esposo y se acostaba pensando en mil maneras de asesinarlo? Porque eso mismo le ocurría a ella… 
 
    Respiró muy despacio, como si la horrible presión que sentía en el pecho desapareciera al hacerlo. No se iba. Nunca lo conseguía porque, cada vez que pensaba en cómo sería su vida con Eric, el dolor no cesaba, sino que aumentaba. ¿Cómo pretendía convertirla en una baronesa? ¡Y nada menos que en la de Sheiton! Ella había nacido guerrera, salvaje y rebelde. Justo poseía las cualidades más inapropiadas para una mujer que sería observaba minuciosamente por una clase social presuntuosa y elitista. Hablarían de su carácter, de su vestimenta y ridiculizarían ese título que lord Sheiton había tratado con tanto recelo, aprecio y respeto. Décadas de esfuerzo se eliminarían cuando ella contrajera matrimonio con su hijo. No, por mucho dolor y sufrimiento que padeciera en un futuro, no podía aceptar los sentimientos hacia Eric.  
 
    ―¿No te has puesto una armadura de hierro? Sería lo más conveniente después de lo que te he hecho las veces anteriores ―le dijo cuando la imagen de él apareció en las llamas. 
 
    ―Josephine, amor mío, ven, camina hacia mí. Déjame que te muestre nuestro destino. Déjame que te ame. Abrázame y te enseñaré… 
 
    ―¡No! ―gritó tras coger unas piedras del suelo―. ¡Jamás te aceptaré! ¡Aléjate de una vez! ¡Márchate y no vuelvas más! ―continuó gritando mientras se las lanzaba.  
 
    En ese momento, todo se volvió oscuro. Ya no estaba Eric, ni el bosque, ni el fuego. Era la primera vez que ocurría. Josephine no tuvo miedo. Al contrario, la guerrera que vivía en ella brotó de su interior para luchar contra todo lo que se le pusiera delante. 
 
    ―¡Josephine! ―bramó la voz que debió escuchar cantando―. ¡Lo vas a aceptar por las buenas o por las malas! ―añadió. 
 
    En ese instante se creó un remolino de aire a su alrededor y la levantó de suelo.  
 
      
 
    ―¡Maldición! ¡La he enfadado! ―exclamó Josh al sentarse en la cama.  
 
    ―Lo tienes merecido. ¿Por qué no lo aceptas de una vez? ―comentó Madeleine al mirar hacia ella.  
 
    ―¿Estabas metida en mi sueño? ―soltó entornando los ojos.  
 
    ―No, me hallaba muy feliz en el mío. Pero Morgana ha tenido que dejarme para salvar a Eric. ¿Qué le has hecho esta vez?  
 
    ―Le tiré todas las piedras que encontré en el suelo. Seguro que en el próximo sueño la tierra que pise será arena ―dijo divertida. 
 
    ―Pobre muchacho. Le has lanzado dagas, lo has cortado por la mitad con una espada, le has disparado y ahora lo apedreas. Si continúa amándote será un milagro… ―suspiró Madeleine al sentarse sobre la cama.  
 
    ―Solo ha sucedido durante los sueños. En la vida real, no lo he matado ―le recordó Josh. 
 
    ―Porque nuestro padre lo salvó de un envenenamiento y Morgana giró el cañón de tu arma para que esa bala no le atravesara la cabeza ―gruñó Madeleine―. ¿Cómo puedes ser tan mala persona, Josh? Desde que Eric apareció en nuestro hogar, se ha comportado maravillosamente. ¡Incluso no te ha denunciado por intento de asesinato! 
 
    ―Madeleine, acuéstate de nuevo y vuelve al sueño que tenías ―comentó de mal humor. 
 
    ―¡Ya no tendré ni uno más! ―tronó desesperada. 
 
    ―¿Por mi culpa? ―preguntó Josephine sorprendida. 
 
    ―No ―negó la joven mientras caminaba por la habitación―. Se lo he pedido a Morgana. 
 
    ―¿Tú? ¿A Morgana? ¿Te has atrevido a hablarle y pedirle que no te haga soñar con el fuego? ―soltó incrédula. 
 
    ―Sí ¿Por qué te cuesta creerme? ―contestó girándose hacia ella más enfadada si eso era posible.  
 
    ―Madeleine… Madeleine… Madeleine…―dijo como si estuviera resolviendo un problema―. No tienes valor para enfrentarte a las personas que te rodean sin llevar puesto unos guantes, ¿y quieres que me crea que has pedido a nuestra madre creadora que deje de llevarte al bosque?  
 
    ―¡Lo he hecho! ―clamó con los ojos inyectados en sangre. 
 
    ―Si es cierto, solo te pido una cosa ―indicó cogiendo de nuevo las sábanas. 
 
    ―¿Qué? ―preguntó Madeleine mirándola como si estuviera a punto de lanzarle un hechizo maligno. 
 
    ―Si lo cumple, dime qué le prometiste a cambio. A ver si yo también logro que me deje dormir en paz ―pidió antes de cubrirse con la sábana. 
 
    Madeleine la miró durante unos segundos. Deseó subirse a la cama, apartarle la tela y tirarle de los pelos. Era la primera vez que quería hacerle daño a alguien. Pero Josephine había sido la culpable de que Morgana abandonara su sueño sin responderle a la pregunta. «¡Lo mata de nuevo!», fue lo último que salió de su boca antes de abandonarla en el prado. ¿Qué respuesta obtendría? ¿Le concedería su deseo?  
 
    Suspiró hondo al recordar quién aparecía en el fuego. No se sorprendió al verlo. Al contrario, lo esperaba. Sin embargo, necesitaba que en la vida real él la amase y la mirase con el mismo amor que su padre contemplaba a su madre. Tal vez ese fuera el motivo por el que le pidió a Morgana aquella tontería. Pero la quería y la necesitaba. Nunca había tenido una vida emocionante y deseaba averiguar qué sensaciones la embargarían cuando su futuro esposo cometiera una locura por amor… 
 
    ―¿Aún no te has acostado? Quiero dormir un poco más ―preguntó Josephine enfadada. 
 
    ―Duerme, hermana, duerme ―dijo Madeleine con tono misterioso. 
 
    ―¿Por qué lo dices de esa forma? ―espetó apartándose las sábanas con rapidez―. ¿Qué has visto? ¿Qué sabes?  
 
    ―No me hagas preguntas que no puedo contestar. Solo te aconsejo que descanses, porque, a partir de hoy, no podrás dormir tranquila ―indicó acomodándose sobre el colchón.  
 
    ―¡Madeleine, dime qué presientes! ―pidió horrorizada.  
 
    ―Josephine, presiento que va a ser un día muy largo para ti ―declaró antes de cubrirse con la colcha y soltar una enorme y perversa carcajada. 
 
    Josh se sentó y miró a su hermana con los ojos entornados. La idea de dormir desapareció de inmediato. Así que se pasó las tres siguientes horas sobre la cama, sin moverse y pensando en qué diablos haría Morgana con ella en esta ocasión.  
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    ―Hoy visitaré a mis dos pequeñas y maravillosas nietas antes de las doce ―comentó Sophia cuando tragó el bocado de tostada. 
 
    ―¿De nuevo? ―espetó Josh enarcando una ceja―. Si no recuerdo mal, ayer se quedó hasta la diez de la noche con ellas para que Elizabeth y Martin pudieran asistir al teatro. 
 
    ―Pero eso fue ayer. Hoy es otro día. Además, quiero que vean a su abuela cuando cierren y abran sus pequeños ojos ―dijo feliz. 
 
    ―Esas niñas llorarán el resto de sus vidas por la noche y al despertar ―murmuró Josh tras colocar la servilleta frente a sus labios.  
 
    ―Nuestras nietas van a decir tu precioso nombre antes que papá o mamá ―dijo Randall en voz alta para que su esposa no escuchara a Josh.  
 
    ―¿Tú crees? ―preguntó Sophia emocionadísima―. La verdad es que se lo repito todos los días mil veces. 
 
    ―Cariño, seguro que lo harán porque su abuela es la mejor mujer del mundo ―expresó Randall, cogiéndole una mano. 
 
    ―Estoy segura de mis sobrinas dirán su nombre, pero no por amor sino para que las deje tranquilas ―dijo Josh antes de reírse a carcajadas.  
 
    ―¡Dile algo a tu hija, Randall Moore! ¿O vas a permitir que me hable de esa forma? ―gritó Sophia. 
 
    ―Josephine Moore ―empezó a decir como siempre―, no le hables así a tu madre. Recuerda que te llevó en sus entrañas durante nueve meses y sufrió una verdadera tortura… 
 
    ―¡La tortura la sufro yo al veros juntos! ―bramó Sophia mirando a uno y luego a otro. 
 
    ―Ya empezamos… ―susurró Josh cruzándose de brazos. 
 
    ―¿Cómo podéis hacerme esto? ¡A mí! ¿Acaso no soy buena madre y mejor esposa? ―les reprochó.  
 
    ―Para mí no hay otra esposa tan buena y maravillosa como tú ―dijo con rapidez Randall. 
 
    ―Soy la única que has tenido ―masculló mirándolo como si quisiera matarlo. 
 
    ―¡Por supuesto! Y jamás en mi vida he pensado que otra mujer pudiera ocupar tu lugar ―aseguró con firmeza. 
 
    ―¿En serio? ―intervino Josh―. ¿Jamás pensó en otra mujer? Me cuesta mucho imaginar que usted no barajó otra… ¡Madre! ¿Por qué me lanza el té? ¡Está hirviendo! ―exclamó saltando hacia atrás para evitar una terrible quemadura en las piernas. 
 
    ―¡Que Morgana se apiade de mí y de tu padre! ¡Que te obligue a aceptar de una vez por todas tu futuro! Algún día, Josephine Moore, descubrirás la amargura que me has hecho padecer a través de tus hijos. Porque no será uno o dos… ―continuó con los ojos entornados―. Vas a parir cinco diablos varones que te harán sufrir todos los días de tu vida. 
 
    ―Sophia, querida, relájate. Seguro que Josh no hablaba en serio. Últimamente está un poco desorientada. Tal vez se deba a la repentina desaparición del joven Cooper―intentó apaciguar los ánimos cambiando de tema. Uno que relajaba a su esposa, pero alteraba a su hija. 
 
    ―¿Cree que estoy preocupada por él? ¡Para mí es una bendición que no se presente en nuestro hogar! ―tronó Josh.  
 
    ―No ha podido visitarnos porque está ayudando a su madre en la preparación de la fiesta de cumpleaños. Ese muchacho sí sabe tratar con respeto y adoración a la mujer que lo cuida desde niño ―comentó Sophia entre sollozos. 
 
    Cuando estuvo a punto de decirle que pese a no haber estado en su interior, para Eric solo había una madre; la baronesa, pero apretó los labios al recordar lo ocurrido durante la noche de bodas de Elizabeth. Sería una desgracia para Eric descubrir que no solo se había quedado sin madre, sino que su padre tampoco era quien decía ser. Eso fue lo que insinuó Archie y, a pesar de que recibió su merecido, ella deseó castigarlo mucho más al observar la tristeza en los ojos de Eric. Notó cómo su sangre burbujeaba en el interior de su cuerpo y su sed de venganza crecía por momentos. Por suerte, Eric actuó antes de que ella buscara la forma de arrancarle la lengua.  
 
    ―¿Qué dices? ―preguntó Sophia mirándola sin pestañear. 
 
    ―Nada ―refunfuñó Josh.  
 
    ―¿Cómo sabes lo que hace ese joven? ―se interesó Randall en averiguar. 
 
    ―Encontré a lady Sheiton cuando regresaba del establecimiento del señor Sullivan. Por cierto, olvidé comentarte que he cambiado el color de las cunas. No me gustó cómo quedaron en blanco y le dije que las pintaran de nuevo en rosa. 
 
    Randall evitó suspirar. Aquella opción lo metería en problemas. Le prometió a Charles Sullivan que su esposa ya no cambiaría de idea y que, si eso sucedía, les ofrecería durante un año sus servicios de manera gratuita… 
 
    ―¿La asaltó en mitad de la calle? ―soltó Josh con una mezcla de escepticismo y miedo. 
 
    ―¿Yo? ¿Cómo puedes pensar eso de tu madre? ―dijo Sophia ofendida―. Fue la mismísima baronesa quien se acercó a mí. Al principio me sentí confundida y cohibida, pero esa mujer irradia amor y ternura. Después de saludarnos, me pidió que paseara con ella y acepté encantada. He de confesar que la charla fue tan amena que, cuando quise darme cuenta, había pasado más de una hora a su lado.  
 
    ―¡Santo Dios! ¿No le confesarías que fue nuestra hija quien hizo daño al muchacho? ―dijo Randall horrorizado. 
 
    ―No tuve que decírselo. Ella misma me habló sobre las continuas enfermedades y contratiempos de su hijo. En realidad, está muy agradecida por haberlo curado y por el cariño que recibe de nuestra parte ―expresó Sophia con un extraño brillo en los ojos.  
 
    Indudablemente, no les contaría jamás que la baronesa se acercó a ella porque necesitaba hablar de lo ocurrido durante la noche de bodas de Elizabeth. Mientras paseaban, le dijo que ella no era la verdadera madre de Eric, pero que lo quería tanto o más que a Hope, la hija del matrimonio. Hizo alusión a los rumores sobre la paternidad del joven, pero dejó muy claro que su esposo jamás indagaría en ese tema porque, para él, no había dudas de que era su hijo. Ante una charla tan íntima, Sophia se vio en la obligación de confesarle su verdadero origen, por si su sangre zíngara se convertía en un obstáculo para ellos.  
 
    «Sophia, a nosotros no nos importa de dónde procede la gente a la que tratamos. Respetamos a todos por igual. Lo único que nos interesa es la felicidad de los nuestros y le juro que mi hijo solo piensa en Josephine. Está dispuesto a hacer cualquier cosa para conseguirla». 
 
    ―¿Sophia? ―le preguntó Randall sin poder respirar tranquilo. 
 
    ―Relájate, cariño. No sucedió nada que nos obligue a huir de Londres esta misma mañana ―admitió. 
 
    ―Menos mal… ―suspiró al fin su esposo. 
 
    ―No la entiendo. ¿Cuándo dice que sucedió ese encuentro? ―preguntó Josh al levantarse. Se colocó las manos a la espalda y caminó de un lado a otro.  
 
    ―Cuando salí del establecimiento del señor Sullivan ―repitió Sophia con calma. 
 
    ―¿Qué día fue ese, madre? ―perseveró angustiada. 
 
    ―Hoy es… ―murmuró mirando a su marido.  
 
    ―Jueves, dieciséis de abril ―respondió él, más inquieto que su hija. 
 
    ―En ese caso, el lunes ―apuntó con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    ―¿Por qué no ha hablado de ese encuentro hasta ahora? ―insistió Josh. 
 
    ―Porque hasta hoy, no hemos conversado sobre Eric y olvidé mencionarlo ―aclaró Sophia. 
 
    ―¿Y no le ha parecido importante informarnos que charló una hora con la baronesa de Sheiton? ¿Qué es lo que oculta, madre? 
 
    ―¿Yo? Nada. Soy una buena madre, una esposa excelente y una abuela increíble. ―Miró a su esposo y este abrió los ojos como platos al descubrir cómo le sonreía con complicidad. 
 
    Josh notaba cómo los latidos de su corazón se aceleraban. ¿Qué le había dicho Madeleine? ¿Que no iba a dormir o que tenía que descansar? ¿Por qué su hermana no estaba allí? ¿Por qué tenía la sensación de que su madre sabía algo que ella no? De repente, las ganas de escapar de su hogar se hicieron tan grandes como el ahogo que sentía en la garganta.  
 
    ―¡Padre! ¡Haga algo! ¡Seguro que me ha tendido una trampa! ―gritó desesperada. 
 
    ―Josephine, no pienses así de tu madre. Ella jamás haría algo que pudiera hacerte daño, ¿verdad, querida? ―le preguntó mirándola suplicante.  
 
    Podía mantener en secreto lo que ocurrió entre su esposa y la señora Spelman, pero mucho se temía que, si le había hecho lo mismo a la baronesa, pronto aparecería Borshon para arrestarla.  
 
    ―Yo solo… ―intentó decir. Pero no pudo terminar, porque Shira llamó a la puerta―. ¿Sí? ―le preguntó cuando la mujer abrió.  
 
    ―Señora, tienen visita ―comentó con un increíble sonrojo en las mejillas. 
 
    ―¿De quién se trata? ―insistió Sophia en averiguar mientras dibujaba una enorme sonrisa.  
 
    ―Lord Cooper y lord Manners ―aclaró.  
 
    ―Hazles pasar ―pidió mientras se levantaba del asiento―. Querido, levántate para recibirlos. Eric ha venido para hacernos una propuesta que no podemos rechazar. 
 
    ―¡Sophia! ¿No vendrá a pedirnos la mano de Josephine? ¡Nuestra hija es capaz de lanzarle la silla que acaba de coger! ―exclamó Randall temblándole los labios. 
 
    ―Josephine no hará nada y recibirá a Eric con una sonrisa ―masculló mirándola―. Relájate, querido, no ha venido a pedirle matrimonio. 
 
    ―¡Menos mal! ―exclamó Randall después de soltar el aire que volvían a retener sus pulmones. 
 
    ―Solo quiere darnos una invitación para su fiesta de cumpleaños. Y, lógicamente, la aceptaremos con inmensa gratitud ―le advirtió a su hija. 
 
    ―Me pondré muy enferma ese día ―aseveró Josh tras soltar la silla. Luego, caminó hacia la ventana, se apoyó en esta y se cruzó de brazos―. Nada ni nadie me obligará a ir. 
 
    ―Eso ya lo veremos… ―susurró Sophia mirándola con los ojos entornados.  
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    Elliot intentó que Eric disminuyera el paso en mil ocasiones. Pero su amigo tenía tantas ganas de llegar a la residencia de los Moore que ni saludaba a quienes pasaban por su lado. Seguía sin comprender cómo había alcanzado esa necesidad tan brutal por la joven. No existía para él nadie en el mundo más importante que Josephine. ¿Estaría hechizado? Porque solo así podía explicar el cambio en su comportamiento. ¡Hasta ayudó a Anais a preparar la fiesta de su cumpleaños! ¿Desde cuándo se ofrecía voluntariamente para realizar ese tipo de tareas? La respuesta apareció con rapidez: desde que se enamoró.  
 
    ―¿Sigues rechazando la invitación? ―preguntó de repente Eric, haciéndolo volver al presente. 
 
    ―¿Cuál? Porque la última que me has hecho hace un rato no sonó como pregunta, sino más bien como una orden ―protestó Elliot. 
 
    ―Si te hubiese dicho que tenía pensado venir al hogar de los Moore, me habrías puesto alguna excusa disparatada para huir ―le recriminó. 
 
    ―Evidentemente ―afirmó el hijo de William con seriedad. 
 
    ―Todavía estás a tiempo de aceptar. 
 
    ―¿El qué? ―preguntó con voz cansada. 
 
    ―Venir a Sheiton Hall. Nos lo pasaremos muy bien y tal vez encuentres a una joven a quien cortejar ―comentó suspicaz. 
 
    Desde que su amigo decidió romper la relación con lady Bayton, las mujeres para él se terminaron. Esa actitud solitaria le resultó muy extraña, pero no quiso indagar en el tema. Si algo había aprendido de Elliot era que nunca se debía insistir en averiguar qué sentía o pensaba. Si lo intentaba, se volvía una persona hermética.  
 
    ―Que a ti te diviertan ese tipo de reuniones no significa que yo comparta tu entusiasmo por ellas ―respondió sobre la mención a la fiesta en la residencia de campo y a las viudas. 
 
    ―Pero estarán todos. Incluso tus padres han decidido acompañarnos ―dijo para que cambiara de opinión. 
 
    ―No te olvides de Tricia. Mi hermana pequeña está loca por salir de Londres y viajar ―apuntó con el mismo tono. 
 
    ―Pues eso ―insistió Eric―, todos estarán a mi lado en un momento tan importante en mi vida salvo tú. No entiendo el motivo por el que mi mejor amigo quiere dejarme solo.  
 
    ―Lo siento, pero no deseo ver cómo intentan quitarte de en medio por décima vez. Con las que he presenciado, he tenido suficiente ―gruñó. 
 
    ―No lo intentará. Estoy seguro de que ya no busca mi muerte ―dijo Eric dibujando una enorme sonrisa, pues ni él mismo se creía que su amada no buscara otra manera de asesinarlo.  
 
    ―¿Existe alguna forma de hacerte cambiar de opinión? Si la hay, dímelo y te juro por mi vida que lo haré ―comentó Elliot justo en el instante en el que ambos accedieron al jardín de los Moore.  
 
    ―No hay nada que puedas hacer. El amor que siento por Josephine jamás desaparecerá ―respondió con otra enorme sonrisa. 
 
    Elliot lo miró de reojo hasta que ambos alcanzaron la escalera que los dirigía hacia la entrada. Una vez frente a la puerta, observó cómo estiró el chaleco dorado, la chaqueta negra y el abrigo marrón. A continuación, se llevó las manos al mechón rubio para colocarlo en su lugar y, finalmente, comprobó que el pañuelo blanco de su cuello seguía anudado correctamente. Por un segundo, sintió piedad por su amigo. Estaba a punto de cometer la mayor locura de su vida y él, por desgracia, se convertiría en testigo de ello. Pero tal como le había dicho en un millar de ocasiones, se había dispuesto a tenerla pese a todas las calamidades que le conllevaría un matrimonio con la joven.  
 
    «Matrimonio…», reflexionó Elliot mientras esperaban a que alguien les abriese la puerta. Eric pretendía casarse al cumplir los veinte. Una edad maravillosa para disfrutar de los placeres y desenfreno de la vida. Y eso mismo debía hacer él. A pesar de continuar conmocionado por lo que le sucedió a primeros de año, debía centrarse en hacer regresar al seductor que había sido hasta aquel día. 
 
    ―Buenos días… ¡Lord Cooper! ¡Qué agradable sorpresa! ―exclamó Shira emocionada al ver al joven.  
 
    ―Señora Parker, yo también me alegro de verla ―dijo con una sonrisa tan amplia y sincera que la mujer se ruborizó. 
 
    ―Pasen, por favor. Aunque ha salido el sol, el fresco de la mañana puede atravesar los abrigos ―continuó la mujer mirando a su acompañante. 
 
    ―Lord Manners, le presento a la señora Parker ―informó Eric volviéndose hacia su amigo. 
 
    ―Señora Parker ―comentó Elliot tocándose el ala del sombrero con dos dedos de su mano derecha. 
 
    ―Hoy luce espléndida. ¿Será por su nuevo peinado? ―expresó Eric al ofrecerle el gabán.  
 
    ―¿Lo ha notado? La señorita Madeleine quería que me peinara de este modo, aunque no lo veo correcto para una mujer de mi edad ―aclaró con timidez mientras cogía la prenda. 
 
    ―Usted no tiene edad, y le aseguro que Madeleine la ha aconsejado correctamente. Su rostro se muestra redondo y juvenil. ―Sonrió al escuchar un hondo suspiro de la mujer―. ¿Está el matrimonio Moore en casa? Necesito hablar con ellos.  
 
    ―En realidad, todos están en casa ―aclaró Shira dirigiéndole una discreta sonrisa. 
 
    ―¡Estupendo! ―exclamó Eric frotándose las manos. 
 
    ―Si me permiten un momento, les anunciaré su llegada ―dijo después de colocar el abrigo de Cooper en el perchero, pues Elliot no se quitó el suyo.  
 
    ―Por supuesto ―respondió rápido Eric. 
 
    Cuando Shira se dirigió hacia el salón donde se encontraban los Moore, observó el rostro pasmado de su amigo. Si no hubiera saludado a la mujer, habría supuesto que era mudo. 
 
    ―¿Qué te ocurre? ¿Sigues pensando en cómo hacerme cambiar de opinión? ―gruñó Eric. 
 
    ―No. La verdad es que he asumido que no puedo hacer nada para cambiar el rumbo de tu vida ―expresó sin dejar de observar a su alrededor.  
 
    ―Entonces, ¿por qué tienes ese rostro avinagrado? ―espetó enarcando una ceja. 
 
    ―Estoy desconcertado. Esperaba otra cosa ―comenzó a decir Elliot tras poner ambas manos a la espalda. 
 
    ―¿Sobre qué? ―perseveró en averiguar. 
 
    ―De este hogar. Es muy diferente al que posee el señor Flatman. No encuentro lujos, ni ostentosidad, sino demasiada sencillez. Tengo entendido que el señor Moore es uno de nuestros mejores médicos y que, posiblemente, posea una gran fortuna ―explicó sorprendido. 
 
    ―¿Y? 
 
    ―Y esperaba que esa riqueza se reflejara en el interior de su hogar. Pero este no dice nada sobre su poder económico… ―reflexionó Elliot. 
 
    ―Los Moore son gente sencilla y adoran este tipo de vida. Nunca verás a Sophia luciendo recargadas joyas sobre su cuello, como hace la señora Flatman. Ni tampoco escucharás al señor Moore vanagloriarse de sus logros, y te aseguro que son mucho más importantes que los de Flatman ―añadió con orgullo―. Lo que ves, es lo que son: gente humilde, respetable, educada y discreta. 
 
    ―Entiendo… ―susurró Elliot sin poder apartar los ojos de la planta de arriba, pues sentía que, desde que entraron, alguien los observaba. 
 
    ―¿Me acompañarás al salón? ―preguntó Eric centrándose de nuevo en el propósito por el que estaban allí. 
 
    ―Me quedaré aquí. Es mejor que te enfrentes tú solo a esa vida que tanto anhelas. 
 
    ―Si estuviera en tu lugar, me pensaría dos veces esa decisión ―indicó Eric con tono misterioso―. Según tengo entendido, la última vez que un caballero se quedó en el hall de los Moore, halló a la mujer de su vida. 
 
    ―¿Quién fue el afortunado? ―espetó con sarcasmo. 
 
    ―Lord Giesler ―respondió mirando a Shira, quien regresaba a paso rápido. 
 
    ―Milores, si son tan amables de acompañarme, les conduciré hasta la salita, donde les esperan ―expresó al situarse frente a ellos. 
 
    ―Mi amigo ha decidido esperarme aquí, en el hall ―informó Eric. 
 
    ―¿De verdad? ―preguntó Shira con los ojos abiertos como platos. 
 
    ―No quiere que su excelentísima presencia me reste protagonismo. Como bien sabe, los barones somos muy inferiores a los duques ―respondió con una amplia sonrisa. 
 
    ―¡Idiota! ―gruñó Elliot apretando los puños detrás de su espalda.  
 
    ―En ese caso, acompáñeme, mi querido y apreciado lord ―pidió Shira después de mirar al hijo del duque de Rutland como si quisiera escupirle a la cara.  
 
    ―Josephine estará… ―empezó a decir tras colocarse a su lado y alejarse de su amigo. 
 
    ―Sí. Ella también está en la salita. Pero si fuera usted, permanecería muy atento a los movimientos de la muchacha. La he visto demasiado cerca de una silla ―comentó Shira con angustia. 
 
    ―La vigilaré ―aseguró antes de soltar una sonora carcajada.  
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    No supo que durante los cinco días que ayudó a Anais su corazón había dejado de latir hasta que la vio en el salón, apoyada sobre la ventana y cruzada de brazos. En ese momento, sintió cómo todo su cuerpo recobraba la vida que había perdido en esos días. Su amada guerrera lo esperaba tal como él sabía que lo recibiría: mostrando una actitud distante. Sin embargo, Eric no hizo caso a la expresión de su cuerpo, sino a lo que mostraban aquellos ojos marrones. Estos le confirmaban que lo había extrañado tanto como él a ella.  
 
    ―¡Eric! ¡Qué alegría verte en nuestro hogar! Pensé que nos habías olvidado ―exclamó Sophia caminando con las manos extendidas. 
 
    ―Sería incapaz de hacerlo, señora Moore. Su familia me ha robado el corazón ―respondió tras cogerle las manos y darle un tierno beso en la mejilla. 
 
    ―Me alegro de verle, joven ―intervino Randall extendiendo la mano. 
 
    ―Señor Moore ―respondió Eric al estrechársela.  
 
    ―Pasa, no te quedes en la puerta. Junto al fuego estarás más cómodo ―lo invitó Sophia.  
 
    El gruñido de Josephine retumbó por el interior de la habitación como si fuera una pelota de goma rebotando descontrolada por las paredes.  
 
    ―Buenos días, señorita Moore. Veo que hoy su rostro no muestra demasiada furia hacia mi persona, ¿acaso mi ausencia ha provocado cierta simpatía por su parte? ―dijo burlón. 
 
    ―¡Ni se te ocurra! ―clamó Sophia al advertir que su hija miraba la silla. 
 
    ―Buenos días, milord. Es un honor para mis padres, no para mí, volver a tenerlo en nuestro hogar ―comentó Josephine haciendo una exagerada genuflexión. 
 
    Mientras Eric se reía y hacía desaparecer la pequeña cicatriz del párpado, ella lo observó intentando no mostrar la sensación de felicidad que sentía al verlo aparecer en su hogar. Todo a su alrededor parecía distinto cuando él llegaba. Algunas veces creyó que el espacio se hacía muy pequeño y, al segundo, le resultaba enorme. A esos disparates debía añadirle sus cambios de temperatura. Cada vez que lo veía, después de un tiempo desaparecido, sentía calor. Luego padecía tanto frío que le castañeteaban los dientes. Y todo eso lo sufría mientras notaba cómo su corazón le golpeaba bajo el pecho.  
 
    ―¿Y lord Manners? ―soltó Sophia al acordarse del segundo caballero. 
 
    ―Mi amigo ha decidido esperarme en la entrada ―comentó Eric sin poder apartar la mirada de su amada. 
 
    ―Parece que solo los futuros barones se contentan con poca cosa ―comentó Josh entornando los ojos. 
 
    ―¡Josephine! ¿Por qué hablas de esa forma? ―la regañó su padre. 
 
    ―Mi querido Eric no se contenta con poco, sino con lo suficiente para que sea especial ―saltó en su defensa Sophia―. El título de una persona no añade educación y si ese joven no ha querido entrar, tampoco me apetece que acceda a mi…  
 
    ―Sophia ―intervino con rapidez Eric mirándola a los ojos―. Le aseguro que lord Manners no ha pretendido ofenderles. Solo quiere mantenerse en un segundo lugar para que me ofrezcan todas sus atenciones.  
 
    ―Aunque se dignara a entrar, tú eres el único que tiene mis atenciones, las de mi marido y las de todas mis hijas ―afirmó mirando a Josephine advirtiéndole, con esa mirada, que como intentara hacer algún comentario al respecto le arrancaría la lengua. 
 
    ―¿Qué desea de nosotros? ―intervino Randall para apaciguar, de nuevo, el hiriente entorno. 
 
    Con mucha calma y buscando crear un momento muy angustioso para Josephine, Eric se desabrochó los botones de la chaqueta, a continuación, metió la mano en el bolsillo interior de esta y sacó un sobre. Hasta ese momento, Josh estuvo a punto de desmayarse y caer al suelo al pensar que sacaría un anillo…  
 
    ―Es una invitación para mi fiesta de cumpleaños ―dijo con una sonrisa que le cruzó el rostro al ver que su amada había palidecido―. Me gustaría que asistieran. Como bien saben, la familia Moore es muy importante para mí.  
 
    Tras esto, miró a Josh de una forma tan ardiente que ella notó cómo se le encogían los dedos de los pies bajo las botas. 
 
    ―Por supuesto que iremos, ¿verdad, querido? ―dijo Sophia cogiendo el sobre. 
 
    ―Sí, claro que iremos ―respondió Randall rápidamente―. ¿En qué lugar se celebrará?  
 
    ―En Brighton ―aclaró Cooper. 
 
    ―¿En la residencia de campo? ―soltó Sophia emocionada al comprender que lady Sheiton había aceptado su propuesta.  
 
    ―Sheiton Hall es el mejor lugar para celebrarlo. Además, estar allí me hará recordar momentos muy importantes en mi vida ―comentó mirando a su amada. 
 
    ―¿Cuándo se celebrará? ―preguntó Josephine con sincero interés. 
 
    ―Nos marchamos el sábado por la mañana y regresamos el domingo próximo ―le respondió.  
 
    ―¡Uy! ¡Qué tragedia! No podré asistir. Lo siento muchísimo, lord Cooper. Y espero de corazón que no se atragante con un trozo de su propia tarta. Pero justo esta semana yo…  
 
    ―Mi hija irá ―aseveró Sophia apretando la mandíbula. 
 
    ―Será una celebración diferente. Estaremos en el campo, podremos montar a caballo, salir a cazar… Seremos libres de la presión social que padecemos en esta ciudad ―comentó Eric dando un paso hacia ella. 
 
    ―Suena interesante… ―masculló Josh, como si esa idea no le hubiera alterado. Pero ya sentía la emoción correr por sus venas. 
 
    ―Mi padre ha insistido en que les informe que tienen a su disposición dos de sus carruajes. Uno para transportar el equipaje, que partirá mañana antes de las doce, y otro para que puedan viajar tres personas cómodamente ―explicó Eric a Randall. 
 
    ―¿Tres? ―preguntó Sophia después de contar que eran cuatro las personas que iban a marcharse, pues Madeleine también iría aunque fuera a rastras. 
 
    ―Sí, tres ―aseguró―. Porque he supuesto que a una de sus hijas le gustaría realizar el viaje a caballo, ¿me equivoco? ―preguntó mirándola. 
 
    Y en ese momento, Josephine sintió cómo las plantas de sus pies dejaron de tocar el suelo. Le costó respirar por la emoción. ¡Hasta le temblaron las manos! ¿Cómo podía ser un hombre tan divino? ¿Qué había hecho ella para tener tanta suerte? Porque no se merecía un hombre como él…  
 
    ―¿Josephine? ―preguntó su padre para sacarla de ese ensimismamiento.  
 
    ―Estará bien. A Galeón le encantará disfrutar de esa libertad. Además, estaremos cerca de Harving House y podrá visitar a sus antiguos amigos de cuadras ―dijo como si esa idea no le hubiera hecho la mujer más feliz del mundo. 
 
    ―Será un bonito paseo. Tal vez, hasta pueda encontrar un hueco para acompañarla ―apuntó con rapidez Eric. 
 
    ―No se moleste, lord Cooper. Podré ir sola. Si se preocupa por mi bienestar, no ha de hacerlo. Sé cuidarme ―afirmó mientras lo miraba con fiereza. 
 
    ―No dudo que sabe protegerse, señorita Moore. Sin embargo, me gustaría mencionarle que la última vez que cabalgué cerca del río, fui asaltado por un peligroso cazador. 
 
    Deseó mostrar enfado por su insistencia, sin embargo, al recordar aquel día, soltó una carcajada. ¿Olvidaría alguna vez la cara de horror que puso cuando descubrió que tenía una daga clavada en la bota? No lo haría jamás. Al igual que siempre mantendría en el recuerdo la sensación y el calor que le causó su beso.  
 
    ―¿Qué necesita de nosotros? Sea lo que sea, lo haremos encantados ―intervino Sophia al ver que los dos se miraban y no decían nada.  
 
    ―Sé que será muy precipitado para ustedes ―comentó mirando a Randall―, pero me gustaría que prepararan el equipaje antes de la llegada del primer carruaje. Si su familia y la mía partieran a la vez, sería estupendo. De ser así, por favor, necesito que me lo aclaren ahora mismo. He de hablar con mi tío Roger sobre la cantidad de habitaciones que necesitaremos en la posada.  
 
    ―¿Tío Roger? ―preguntó Sophia algo confundida. 
 
    ―Disculpe, he olvidado explicarles que considero familia a los duques de Rutland, los marqueses de Riderland y, por supuesto, los vizcondes de Devon. 
 
    ―¿Mi hija Anne también estará? ―soltó Sophia abriendo los ojos como platos. 
 
    ―¡Maldición! ―exclamó Josephine enfadada. 
 
    ―Querida, ¿podrás preparar los equipajes en apenas dos días? ―intervino Randall para que su esposa no escupiera fuego por la boca al oír a su hija maldecir.  
 
    ―¡Por supuesto que lo haré! ¿Acaso no he hecho cosas más imposibles? ―señaló con orgullo. 
 
    ―En ese caso, dígale a su excelencia que estaremos encantados de aceptar el carruaje ―expresó Randall extendiendo la mano. 
 
    ―Si necesita alguna cosa, estoy a su servicio ―dijo Eric al estrechársela. 
 
    ―¿Está seguro de lo que va a hacer? Aún puede retractarse ―le murmuró sin apartar la mano. 
 
    ―Nunca he estado tan seguro de algo, señor ―reveló mirando a Josh. 
 
    ―En ese caso, ya puedes tutear a mi hija delante de nosotros. Sé que lo estás deseando ―expresó Randall antes de retirar la mano. 
 
    ―Gracias, no sabe cuánto me alegra escuchar esas palabras por su parte ―respondió con una sonrisa.  
 
    ―¡Qué emoción! ¿Verdad, Josephine? ―dijo Sophia caminando de un lado a otro frente a la chimenea. 
 
    ―Sí, madre. Estoy loca de contenta. Cuento las horas que quedan para…  
 
    Josephine se quedó muda cuando Eric caminó hacia ella. Hasta el momento, había sido capaz de mantenerse tranquila, porque él guardaba la distancia frente a sus padres. Sin embargo, algo había pasado durante aquel apretón de manos para que su comportamiento se volviera decidido.  
 
    ―Aguardaré con paciencia e ilusión el instante en el que vuelva a llevarte al lugar donde nos conocimos ―dijo Eric tuteándola.  
 
    ―Y yo estaré encantada de lanzarte otra daga ―comentó intentando controlar ese extraño escalofrío que le recorrió la columna vertebral al oír la familiaridad con la que se dirigió delante de sus padres. ¿Qué había ocurrido? ¿Por qué decidió hablarle de ese modo?  
 
    ―Pero esta vez clávamela en el corazón, Josephine. Porque solo la muerte te librará de mí ―expresó en voz baja. Aunque Sophia y Randall lo escucharon perfectamente. 
 
    Tras sus palabras, se giró y caminó hacia el matrimonio. Les despidió con una leve inclinación y salió de la habitación desprendiendo por cada poro de su piel fuerza, poder y determinación.  
 
    En el momento en que desapareció, el cuerpo de Josephine se puso a temblar. 
 
    [image: Un dibujo de una cara  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 
 
    ―¿Señora Parker? ¿Sabe dónde está lord Manners? ―preguntó Eric al aparecer en el hall y no encontrarse a su amigo frente a la puerta de la entrada.  
 
    ―Lo siento, milord. Lo último que sé de su acompañante es que se quedó ahí como una fría y rígida estatua de mármol. Pero si quiere, puedo preguntarle a la señorita Madeleine. Ella bajó de su dormitorio hace unos minutos. Tal vez se lo cruzara y por eso ha venido la pobre chiquilla de esa manera ―comentó con enfado mientras le daba el abrigo. 
 
    ―¿De qué manera? ―espetó aceptando la prenda. 
 
    ―¡Roja como un tomate y temblando como un flan! Pero la entiendo. Con ese porte estirado y remilgado, cualquier persona podría alterarse. 
 
    ―Le aseguro que mi amigo es buena persona. Aunque no entiendo el motivo por el que últimamente actúa de manera inadecuada. 
 
    ―La buena persona es usted, que no es capaz de ver la maldad de quienes le rodean ―masculló Shira frente a él.  
 
    ―Señora Parker, por favor, le suplico que asista a Madeleine, yo mismo cerraré la puerta al salir ―indicó con una mezcla de enfado y desconcierto.  
 
    Hasta el momento, Elliot jamás se había comportado de forma despreciable. ¿Qué le ocurría? ¿Acaso intentaba separarlo de los Moore? Porque si ese era su propósito… ¡peligraría no solo su amistad, sino también su rostro!  
 
    ―Gracias, milord. Que tenga un buen día. Aunque solo lo tendrá si se aleja de ese engreído ―susurró antes de hacer una reverencia y regresar a la cocina para calmar a la muchacha.  
 
    ―Gracias por su paciencia ―comentó antes de abrir la puerta. Una vez que salió al exterior, observó que su amigo estaba en el jardín, fumando y mirando hacia un punto fijo y lejano―. ¿Elliot? ―preguntó inquieto al verlo. 
 
    ―¿Has terminado? ―espetó girándose con tranquilidad hacia él. 
 
    ―¿Por qué has abandonado el hogar de los Moore sin decir nada? ¿Acaso te ha molestado esa sencillez que has apreciado en el interior o pretendes que me nieguen la entrada? Te juro por nuestra amistad que antes de que eso suceda yo… 
 
    ―Eric, deja de hablar tonterías ―lo cortó―. He salido porque necesitaba fumarme un cigarrillo y, por si no te has dado cuenta, nadie en ese hogar fuma. Así que, por respeto, he abandonado la casa. Pero si he de volver y disculparme, lo haré ―expresó con un tono tan severo que Eric no supo responderle―. ¿Has terminado ya? ¿Tu querida Josephine aceptó la invitación? ―insistió en averiguar para no escuchar más sandeces.  
 
    ―Lo hizo a su manera ―reveló algo más calmado mientras se subía las solapas del abrigo. 
 
    ―En ese caso, ¿cuándo dices que tenemos que estar en Brighton? ―preguntó tras dar un paso hacia delante. 
 
    ―¿Tenemos? ¿Al final has decidido venir? ¿Por qué? ―espetó entornando los ojos.  
 
    ―Como bien dices, este será un momento muy importante de tu vida y sería muy desconsiderado por mi parte no estar presente ―aclaró con voz tranquila, aunque notaba cómo su corazón seguía alterado.  
 
    ―¡Me alegro de que hayas cambiado de opinión! Seguro que nos divertiremos muchísimo ―dijo dándole una fuerte palmada en la espalda. 
 
    ―No lo dudo… ―susurró Elliot que, antes de pisar un adoquín de la calle, miró de nuevo el hogar de los Moore.  
 
    

  

 
   
    IV 
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    Sábado… 
 
    Para la gran Sophia, preparar el equipaje de cuatro personas en unas horas fue una tarea bastante sencilla… 
 
    Josephine no comprendía cómo su madre había sido capaz de realizar una proeza semejante. Antes del anochecer, se encontraban en el hall cuatro enormes baúles con toda la ropa que necesitarían durante la estancia en Brighton. Cuando el carruaje que lord Sheiton les ofreció llegó a su hogar a las doce del día siguiente, ella ordenó a los sirvientes cómo debían colocarlos. Luego, pasó el resto del viernes tan desesperada e intranquila que tanto ella como Madeleine intentaron evitarla. ¡Hasta su padre se refugió en la biblioteca! Pero no pudieron librarse de la charla que les ofreció en la cena de la noche anterior. Sophia les enumeró todas las cosas que no debían hacer. Lógicamente, cada vez que decía no debéis, la miraba a ella. Por eso, cuando llegó el sábado, todos respiraron tranquilos. 
 
    ―No entiendo el motivo por el que Anne partirá mañana. Si necesitaba ayuda, podría habérmela pedido ―comentó Sophia mirando hacia la planta de arriba. 
 
    ―Supongo que los niños son el motivo de su retraso. Ya sabes cómo se comportan esos pequeños demonios ―indicó como excusa Randall, porque se negaba a sufrir la furia de su esposa por algo que él ni sabía ni entendía.  
 
    ―Si es así, debió contar con su madre, para eso estoy ―refunfuñó―. ¡Madeleine y Josephine, bajad de una vez! ―gritó enfadada.  
 
    ―¡Menudo calvario! ―exclamó Josh al ver a su madre con las manos a ambos lados de la cintura y pisando el suelo con la punta del botín―. Lo que vamos a sufrir durante estos días quedará en nuestra memoria para siempre ―añadió mirando a su hermana, quien caminaba por el pasillo tan lenta como una babosa. Por ese motivo, decidió no esperarla y bajó las escaleras sin apenas tocar los peldaños. 
 
    Madeleine apareció justo cuando su melliza pisó el último escalón. Miró a sus padres y suspiró al recordar que lord Manners se halló en aquel mismo lugar la tarde anterior. Su rostro volvió a convertirse en una bola de fuego. Tal vez porque seguía sintiendo la presión de sus labios sobre la boca y el roce de sus dedos en la piel. ¿Lo olvidaría durante el viaje? Sí eso no ocurría, se contentaría con salir de Londres y no encontrárselo durante unos días. Su madre le explicó, al presentarse en la cocina tras la salida de Eric, que toda la familia del joven estaría en Brighton menos el hijo de los duques de Rutland. «No querrá relacionarse con gente como nosotros», fue lo que dijo mientras sus ojos desprendían cólera.  
 
    ―¡Madeleine, date prisa! ¡Están llegando! ―dijo Randall tras abrir la puerta.  
 
    ―¡Que Morgana se apiade de nosotros! ―exclamó Sophia una vez que sus dos hijas se colocaron a su lado. 
 
    Con pasmosa lentitud, los cuatro salieron al exterior. Tal como les dictó su madre, permanecieron en la entrada observando la llegada de los tres carruajes: negros, grandes y con los estandartes de quienes viajaban en su interior. Josephine miró de reojo a su padre. Se mostraba tranquilo, sereno. En cambio, su madre respiraba entrecortada. Luego, clavó la mirada en Madeleine y observó que permanecía demasiado callada. En realidad, desde el día anterior no había abierto la boca salvo para suspirar. ¿Seguiría molesta por el sueño? Si ese era el motivo de su actitud, debía calmarse. Si algo había aprendido de la madre creadora era que haría todo aquello que le apeteciese cuándo y dónde quisiera. 
 
    ―Comportaos con educación ―le advirtió Sophia mientras exhibía una enorme sonrisa a quienes caminaban hacia ellos. 
 
    Josephine miró al frente. Tres parejas accedían al jardín de su hogar. La primera, indudablemente, fueron los Sheiton, quienes iban acompañados de una joven. Ambas mujeres eran altas y rubias y sus rostros expresaban bondad. Lord Sheiton, ese hombre que hacía cumplir la ley hasta a los de su misma clase social, mostraba también a través de los gestos relajados de su cara un gran afecto hacia sus padres. Después, observó a los duques de Rutland. La esposa agarraba un brazo de su marido, mientras que el otro se mantenía a la espalda. Según los rumores, el duque sufrió un terrible accidente en un duelo. No perdió la vida, pero aquel brazo que escondía se quedó inservible. Pese a ese defecto, Josephine sintió un escalofrío al verlo. Daba igual la pequeña imperfección, porque el duque exhibía la fuerza y la determinación de diez caballeros juntos. Por último, fijó la mirada en la siguiente pareja. El marqués de Riderland y su esposa, a quienes ya conocían desde que Logan pidió matrimonio a Anne.  
 
    ―¡Sophia! ―exclamó Anais extendiendo las manos hacia ella. 
 
    ―Lady Sheiton ―respondió con cariño dejando sin terminar la genuflexión que realizaba para cogerle las manos. 
 
    ―Anais, por favor. Será más adecuado para nosotras tratarnos con la familiaridad que pronto tendremos ―le pidió tras darle un beso en la mejilla. 
 
    ―Sí, cierto ―contestó dibujando una tímida sonrisa. 
 
    ―Les presento a mi hija Hope ―indicó Anais. 
 
    ―Encantada de conocerla, lady Hope ―comentó Sophia. 
 
    ―Igualmente, señora Moore. Le confieso que estaba ansiosa de conocerlas ―expresó mirando fijamente a Josh. 
 
    ―Señor Moore ―dijo Federith al colocarse frente a él. 
 
    ―Lord Sheiton ―respondió Randall, aún sorprendido de que en su hogar se hallara tanta gente importante.  
 
    ―Siento si hemos alterado su apacible vida, pero mi esposa ha planeado esta fiesta con tanta emoción que no he podido contradecirla ―aclaró Federith. 
 
    ―Lo entiendo perfectamente, milord. Cuando una esposa se empeña en hacer algo, un marido solo ha de asentir ―dijo algo más calmado. 
 
    ―Espero que no hayan empezado una conversación interesante. No me gusta perder ciertas charlas ―comentó Roger al aparecer. 
 
    ―Señor Moore, creo que ya conoce al marqués de Riderland ―dijo Federith. 
 
    ―¡Por supuesto que nos conocemos! ―exclamó Roger tendiéndole una mano―. Encantado de verle de nuevo, Randall. No sabe lo feliz que me hace saber que nos acompaña en este viaje.  
 
    ―Imagino que lo dice por mi profesión ―indicó el médico aceptando el saludo. 
 
    ―Por eso y por el hecho de saber que una de sus hijas puede convertirse en otro miembro de la familia ―expresó Roger antes de soltar una carcajada. 
 
    ―Buenos días, señor Moore ―dijo William al aparecer. 
 
    ―Lord Rutland ―expresó Randall esperando a que extendiera la mano. 
 
    ―Si no le importa, me gustaría que me llamara William. Por lo que he entendido, este viaje afianzará una relación familiar entre nosotros ―apuntó mirando a la joven de cabellos tan rubios que parecían blancos. 
 
    ―Sí, eso parece ―señaló el médico con una discreta sonrisa. 
 
    ―Le prometo que Eric será un buen esposo para su hija ―comentó con seriedad el duque. 
 
    ―No dudo de ello, milord. Lo único que me preocupa es saber si mi hija será una buena esposa para el muchacho. 
 
    Ante ese comentario, los cuatro hombres soltaron una sonora carcajada. 
 
    ―¿Qué estarán diciendo? ―preguntó Beatrice con los ojos entornados. 
 
    ―Nada bueno, te lo aseguro ―respondió Evelyn sonriendo. 
 
    ―Señorita Moore ―se dirigió Anais a Josephine―, ¿está segura de querer viajar a caballo? Tenemos plazas de sobra en los carruajes y un trayecto tan largo le resultará agotador.  
 
    Sophia abrió los ojos como platos y contuvo la respiración. 
 
    ―Le aseguro, lady Sheiton, que no me molesta en absoluto cabalgar. Es más, lo estoy deseando ―respondió con un inmenso brillo en los ojos. 
 
    ―Bueno, por suerte no lo hará sola. Eric y Elliot han decidido acompañarla ―explicó Beatrice. 
 
    En ese momento, no solo se quedó sin respiración Josephine, sino también Madeleine, quien apartó la mirada del grupo de mujeres y la dirigió hacia la entrada. ¿Dónde estaba? ¿Llegaría después? El deseo de correr hacia el carruaje se hizo tan grande como su desesperación. 
 
    ―¿Cómo dice? ―soltó Josh enfadada al escuchar a la duquesa. 
 
    ―Mi hija estará encantada de la compañía ―accedió con rapidez Sophia―. De este modo, nosotras viajaremos más tranquilas, ¿verdad, hija mía? ―preguntó mirándola sin parpadear. 
 
    ―¡Por supuesto! ―exclamó Josh antes de caminar hacia el muro. Apoyó la palma derecha sobre este y saltó al jardín. Luego, sin dejar de mascullar miles de maldiciones, se acercó a Galeón. El animal, al verla, relinchó feliz.  
 
    ―Lo siento mucho. Mi cuarta hija posee un carácter bastante… ―intentó excusarse Sophia.  
 
    ―No tiene por qué disculparse. Le prometo que ese carácter es el que ha enamorado a mi hijo y si lo controlara, seguro que él dejaría de sentirse tan hechizado ―comentó Anais tras cogerle la mano. 
 
    ―Ninguna de nosotras somos unas esposas sumisas. Si lo fuéramos, nuestros maridos no estarían comiendo de las palmas de nuestras manos ―apuntó Evelyn antes de soltar una carcajada. 
 
    ―Debemos marcharnos ya ―dijo Federith al mirarlas―. Si pretendemos llegar a la posada antes de las dos, hemos de salir de inmediato. 
 
    ―Por supuesto, querido ―respondió Anais sin borrar la sonrisa de sus labios―. Señoras, hagamos lo que se nos pide antes de que comiencen un debate sobre qué esposa es la más rebelde de todas. 
 
    ―Nos veremos en breve, Sophia ―dijo Beatrice. Luego, caminó hacia su marido, le tendió el brazo y lo condujo hasta el carruaje.  
 
    ―¿Evelyn? ―dijo Roger esperándola.  
 
    ―Disfruten del viaje ―comentó la marquesa antes de levantarse la falda del vestido y correr hacia su esposo. Este, al pasar por su lado, la alzó en brazos y la metió en el carruaje. 
 
    ―No se asuste por el comportamiento rudo de Riderland. Es un hombre bastante peculiar ―apuntó Anais al ver la cara de espanto de Sophia.  
 
    ―No me asusto. Desde que lo conozco, actúa de esa forma y no he visto que esa actitud rebelde le provoque malestar a Evelyn ―expresó dibujando una pícara sonrisa. 
 
    ―En efecto. Están hechos el uno para el otro ―afirmó la baronesa―. Sophia, cuento las horas que restan para llegar a la posada. Allí podremos hablar tranquilas sobre todo lo que haremos en Brighton ―manifestó como despedida y tras tomar a su hija del brazo. 
 
    ―Esperaré con impaciencia ―aseguró Sophia tras sentir cómo la mano de su marido agarraba con fuerza una de las suyas. 
 
    ―¿Estás bien? ―le preguntó Randall tras darle un beso en los nudillos. 
 
    ―¡Maravillosamente! ―exclamó emocionada mientras observaba alejarse a los Sheiton. 
 
    Una vez que todos se acomodaron en los carruajes, el matrimonio Moore se dirigió al suyo. Antes de entrar, Sophia miró a Josephine y suspiró. Esperaba que su hija admitiese al fin el amor que sentía por el muchacho y que dejara de luchar contra aquello que le impedía rendirse a sus sentimientos. 
 
    ―Tranquilo. No tardaremos en partir ―dijo Josh a Galeón mientras le daba unas fuertes palmadas en el cuello para calmarlo.  
 
    ―Deberías cambiar de opinión ―insistió Sophia mientras aceptaba la mano de su esposo para acceder al interior del carruaje―. Correrás menos peligros si viajas con nosotros ―añadió tras sentarse y colocarse junto a la ventana. 
 
    ―¿Pasarme las próximas horas ahí dentro con usted? ¡Prefiero correr todo tipo de riesgos! ―soltó divertida mientras Galeón levantaba las patas delanteras―. Calma, amigo mío. Ni me lo había planteado ―le susurró al animal. 
 
    ―Por suerte, tú estarás con nosotros, cariño ―dijo Sophia cogiéndole las manos a Madeleine. 
 
    ―Sí, madre ―respondió mirando por la ventana al escuchar más relinchos de caballos. Una vez que lo vio, montado en un corcel blanco, vestido de manera elegante y exhibiendo un porte poderoso, todo su cuerpo comenzó a temblar.  
 
    ―¿Quién será la jovencita? ―preguntó Sophia pegando la nariz al cristal. 
 
    ¡Ni se había dado cuenta de que lord Manners cabalgaba con una muchacha! Sin poder apartar la mirada, observó cómo bajaba y extendía las manos hacia la joven de cabellos negros, muy semejantes a los de él. La chica, tras posar los pies en el suelo, le dio un beso y corrió hacia el carruaje de los Rutland. 
 
    ―No tengas miedo, hija mía ―le susurró Sophia para calmarla―. Ese engreído de lord Manners no se acercará a nosotros. Ayer entró en nuestro hogar, para acompañar a Eric, y no se dignó a presentar sus respetos. Si no hubiera estado… ¡Lord Manners, qué agradable sorpresa! ―dijo Sophia con rapidez al ver que el joven se acercaba a ellos y abría la puerta. 
 
    ―Señora Moore, señor Moore, señorita Moore… ―saludó haciendo a sus padres un ligero cabeceo, pero cuando se dirigió a ella, Madeleine percibió en su mirada un intenso brillo. Eso le causó más inquietud, pues comprendió que él tampoco había dejado de pensar en lo ocurrido entre ellos la tarde anterior―. No puedo emprender este viaje sin antes pedirles disculpas por mi horrible comportamiento ―expuso dando un paso hacia atrás―. Lo único que puedo alegar en mi defensa es que no quise interrumpir un momento tan importante para Eric. Hasta ahora, siempre han valorado los títulos que heredaremos sobre nuestros comportamientos y le prometo que mi amigo es el hombre adecuado para su hija.  
 
    ―¡Para nada! ―exclamó Sophia haciendo un leve gesto con la mano―. No ha de preocuparse. Nunca hemos pensado que usted nos despreció. Entendimos con rapidez que, como buen amigo, deseaba que todas nuestras atenciones se dirigieran hacia Eric. 
 
    ―Sí, eso mismo pretendí ―comentó inclinando suavemente la cabeza hacia delante―. De todas formas, le agradezco su compresión y espero que podamos charlar durante estos días. Estoy ansioso por conocerlos.  
 
    ―¡Qué honor! ¿Verdad, querido? ―preguntó mirando a Randall. 
 
    ―Por supuesto ―respondió él sin apartar los ojos de Madeleine. ¿Su esposa no era consciente de la extraña inquietud de su hija pequeña? Porque él sí y era incapaz de hacer un breve resumen de todo lo que su mente pensaba.  
 
    ―Como sé, fehacientemente, que Eric no se apartará de Josephine durante el viaje, me gustaría cabalgar cerca de su carruaje. Así podré atenderles cuando lo necesiten ―comentó Elliot tras mirar de nuevo a Madeleine. La joven le retiró la mirada y la centró en sus manos, que seguían apretadas sobre su regazo. 
 
    ―Como guste ―respondió Randall sin reducir su asombro. 
 
    ―Qué joven más atento y educado, ¿verdad? ―dijo Sophia cuando lord Manners cerró la puerta 
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    Josephine sonrió y maldijo al reconocer la figura del jinete que se acercaba. ¿Por qué se presentaba en último lugar? ¿Qué asunto, más urgente que reunirse con ella, tuvo que atender para no aparecer tan tarde?  
 
    ―Mi querida Josephine ―la saludó llevándose la mano derecha al sombrero―. Estás espléndida vestida de amazona y alabo tu decisión de mostrar tu bonito cabello. Me disgusta ver cómo lo ocultas durante esas clandestinas…  
 
    ―¡No me halagues con absurda palabrería! ―soltó tan irritada que podía sentir cómo fluía la sangre por su rostro. 
 
    ―Te preguntaría qué he hecho esta vez para enfadarte, pero sé la respuesta ―comentó con una enorme sonrisa. 
 
    ―No, no creo que la sepas ―dijo azuzando a Galeón para que emprendiera el camino detrás de los carruajes.  
 
    ―¿No? ―espetó una vez que se colocó a su lado. 
 
    Josephine lo miró. Intentó que sus ojos mostraran odio y furia, pero por algún motivo extraño, estos se relajaron al observarlo. Le gustó muchísimo verlo con aquel elegante traje de montar, al igual que le resultó maravilloso que decidiera ponerse las botas que llevó el día que se conocieron. ¡Hasta vio la marca que le hizo su daga! Quiso controlar esas emociones y apartar la mirada. Pero sus ojos no le hicieron caso y continuaron admirándolo. ¿Por qué no se había afeitado? ¿Dónde había pasado la noche?  
 
    La ira regresó… 
 
    ―¿Dónde has estado? ¿Por qué has llegado tarde? ¿Por qué observo barba en tu rostro? ―soltó ansiosa. 
 
    ―¿Todo eso le preocupa a mi bella dama? ―espetó Eric tras acercar el caballo al suyo―. ¿Puedo pensar que estabas inquieta por mí? ¿Creíste que no vendría? 
 
    ―¡No! ―exclamó volviéndole la cara para que no descubriera que estaba furiosa―. Lo que realmente siento es tristeza porque, hasta el último momento, creí que me libraría de ti ―aseguró. 
 
    ―¡Lástima! ―exclamó Eric llevándose la mano derecha al pecho―. Por un instante mi corazón latió deprisa y… ¡ha muerto! ―comentó con fingido pesar. 
 
    ―Mejor, porque no dispongo de una daga con la que atravesarlo ―masculló.  
 
    ―Lo sé. ―Sonrió al tiempo que ella insistía en no mirarlo―. El jueves, nada más salir de tu hogar, visité a Anne ―comentó tan cerca de su oído que Josh pensó que había saltado a su caballo y viajaba a su espalda―. Quería que me respondiese si tu madre te permitiría llevar a Brighton todas las armas que posees. Cuando me explicó que revisaría mil veces los baúles y que sacaría todas las que encontrara, tuve que actuar con rapidez.  
 
    ―Mi madre no entiende mis necesidades ni mis gustos ―refunfuñó mirando hacia el frente. No quería girar la cara y encontrarse el rostro de Eric tan pegado al suyo, porque solo podría pensar en su primer beso. 
 
    ―Ese es el motivo por el que llego tarde, mi amor. Anne me hizo prometer que la avisaría si lograba mi propósito. Como lo he hecho, he acudido a su residencia y, después de reír, ha comentado que la idea de llegar un día después que nosotros fue perfecta ―explicó.  
 
    ―¿Qué propósito? ―espetó sin mirarlo. 
 
    ―Encargué a unos sirvientes que transportaran un baúl solo para mi amada ―explicó sin alejarse.  
 
    ―¿Para mí? ―espetó haciendo un gran esfuerzo para que no le temblara la voz al escucharlo dirigirse a ella de aquella forma tan bonita―. Nada de lo que hayas guardado en su interior me producirá interés ―aseveró mientras su corazón latía tan agitado, que podría salir de su pecho en cualquier instante. 
 
    ―¿De verdad? ―preguntó enarcando una ceja―. No te creo… ―susurró con una amplia sonrisa―. El señor Conrad, quien conoce bastante bien tus gustos armamentísticos, me prometió que te haría muchísima ilusión todo lo que he adquirido. Josephine, he de confesarte que, por un momento, sentí celos de ese hombre, porque solo yo quiero hacerte feliz. Pero luego recobré la razón y comprendí que, pese a tu continua lucha, tu corazón solo late cuando yo estoy presente ―admitió divertido. 
 
    ―No estés tan seguro de eso… ―murmuró antes de agitar las riendas. Pese al enorme esfuerzo que le supondría, no le daría el placer de confirmar que estaba en lo cierto: su corazón se avivaba cuando él estaba a su lado. 
 
    ―Sí que lo estoy, cariño ―afirmó Eric tras azuzar al caballo y correr tras ella. 
 
    

  

 
   
    V 
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    No le hacía falta mirarlo para saber si estaba a su lado o se retiraba para hablar con los demás. Su propio cuerpo le advertía de su presencia o su lejanía. ¿Cómo era posible que ella notara ese tipo de cosas? ¿Por qué el vello se le erizaba al escucharlo suspirar o respirar? No lo entendía. Jamás pensó que un día sería capaz de percibir ese tipo de cosas de un hombre. Pero allí se encontraba, deseando que él continuara a su lado y odiándolo cada vez que lo hacía. 
 
    Josephine resopló por vigesimoquinta vez durante las tres horas que llevaban de viaje. Pese a que en un principio se sintió feliz por la propuesta de Eric, ahora le asaltaban la confusión y la duda. Se dirigía hacia un futuro que había evitado durante tres años. Tiempo que empleó para comprender que ella no sería la esposa que él necesitaba. Sin embargo, pese a todo lo que había hecho para ahuyentarlo, seguía allí, a su lado. ¿Qué hombre en su sano juicio no habría desistido en los primeros meses de cortejo? Todos menos Eric, por supuesto. ¿Tan ciego estaba para no comprender que había tomado la decisión errónea? Lo que se esperaba de la futura baronesa de Sheiton era que fuese una mujer digna de admiración y respeto. Ella solo obtendría rechazo y desconsideración. Por su culpa, perderían aquello que durante siglos y esfuerzo lograron. Arrugó la frente mientras pensaba en mil trastadas que realizar durante su estancia para que Eric desistiera en su empeño. Aunque cada vez que le aparecía una idea, su corazón, miserable e insensato, palpitaba tan fuerte que le impedía respirar. ¿Acaso debía rendirse a lo evidente de una vez por todas? 
 
    ―¿Por qué gruñes? ―le preguntó Eric cuando se acercó de nuevo. 
 
    ―No gruño. Solo murmuro una docena de improperios hacia tu maldita decisión de invitarnos a la fiesta de cumpleaños ―respondió de mal humor.  
 
    ―Cariño, gruñas o murmures, para mí siempre serás la mujer más hermosa que hay en el mundo ―alegó, dibujando una enorme sonrisa. 
 
    ―Gruña o murmure, para mí siempre serás el hombre más bobo del mundo.  
 
    Eric soltó una escandalosa carcajada. Mientras sus labios se extendían para hacerlo, sus párpados se cerraban debido al movimiento y el mechón rebelde caía sobre su frente, Josh sintió cómo su traicionero corazón volvió a latir acelerado.  
 
    ―Eres increíble, Josephine. Por eso te quiero tanto ―dijo tras apaciguar la risa.  
 
    Al escucharlo, percibió un escalofrío que le recorrió la columna de arriba abajo. Se agarró con fuerza a las riendas y apretó los talones en el abdomen de Galeón para no terminar en el suelo, pues no le cabía ninguna duda de que se desplomaría después de escucharlo. ¿Cómo era posible que le dijera ese tipo de cosas? ¿Cómo era posible que la quisiera después de intentar matarlo en varias ocasiones? Sí, indudablemente, Eric no estaba bien de la cabeza y el barón, tras asumir que su hijo no heredó su sensatez, accedía a que se comprometiera con una mujer aún más demente que él. ¿Acaso no pensó en cómo saldrían sus hijos? ¡Y cinco varones! Eso fue lo que le dijo su madre, que tendría cinco hijos. ¡Por el amor de Morgana! ¿Nadie iba a hacer algo para impedir aquella locura? 
 
    ―Imagino que eso se lo dirás a todas las jovencitas para que caigan rendidas en tus brazos ―declaró para calmar esa horrible inquietud.  
 
    Ese acuse verbal le provocó el efecto contrario. Sus celos, al imaginar que otra mujer habría escuchado aquellas palabras o que habría recibido sus atenciones, no solo le provocaron irritabilidad, sino que también agravaron su nerviosismo. 
 
    ―Tal vez lo hubiera hecho si una joven osada, rebelde y salvaje no me hubiera robado el corazón hace tres años ―manifestó mirándola como nadie lo había hecho.  
 
    Josh suspiró y torció el labio para disimular ese estado de bienestar que le producía escuchar que ella era la única mujer en su vida. Luego, lo miró y deseó hacer algún tipo de comentario hiriente. Pero no pudo hacerlo. Sabía que era sincero. Desde que se conocieron, él siempre estuvo pendiente de ella. Cada paso que daba, se lo encontraba. Por ese motivo, cientos de jóvenes casaderas sollozaban cuando él pasaba por su lado y no les prestaba atención. Deseaban atrapar al muchacho de quien jamás se oyó un rumor en el que se incluyera la palabra libertinaje. Al contrario, todo lo que decían de él hacía referencia a su respetabilidad, tenacidad, fidelidad, carisma, caballerosidad e increíble intelecto. Aunque ella no estaba muy conforme con esa última apreciación. Más bien lo definía como un chiflado buscando un imposible: casarse con ella, la mujer menos apropiada de Londres.  
 
    ―¿Puedo preguntarte una cosa? ―dijo al observarla tan callada y pensativa. 
 
    ―Puedes. Pero no te aseguro que te responda ―comentó esquiva. 
 
    ―¿Cuándo descubriste que eras tan habilidosa con las armas? Porque me tienes asombrado. Tu pericia supera la de cualquier experto y valiente soldado. Jamás he visto disparar como lo haces tú, ni lanzar una daga con tu precisión. ¿Te enseñó tu padre? Porque no estoy seguro de ello. Según tengo entendido, jamás ha empuñado un objeto peligroso, salvo el bisturí para sanar a un enfermo. 
 
    Josephine abrió los ojos de par en par, su corazón volvió a latir desenfrenado, su boca frenó una enorme sonrisa y su vello se erizó hasta el punto de sentir molestias en la piel.  
 
    ―¿Para qué quieres saberlo? ―dijo tras recomponerse de la increíble emoción que la embargó. 
 
    ―Para saber más de ti ―confesó, mirándola con tanta ternura que Josh quiso suspirar. 
 
    ―No sabes nada de mí ―indicó con arrogancia, pues solo así podía ocultar su felicidad. 
 
    ―¿No? ―espetó Eric risueño al tiempo que enarcaba una ceja. 
 
    ―No ―respondió mirando hacia el frente. 
 
    ―Bien… ―comentó con tono misterioso mientras se tocaba varias veces los labios con un dedo de su mano derecha―. Sé que eres una mujer honesta. Odias las injusticias y cada vez que eres testigo de una, la vena de tu garganta se hincha tanto que podría explotar. Te gusta que la gente piense que no eres respetuosa, sin embargo, están equivocados. Solo muestras la educación y la cortesía que tus padres te han enseñado a quien te parece. 
 
    ―No todos se merecen ese tipo de consideraciones por mi parte ―apuntó entornando los ojos. 
 
    ―Lo entiendo, y sé que tienes razón. Aquellos que no son educados contigo no se merecen tu respeto. Yo también he deseado, en más de una ocasión, rajar el cuello de muchos caballeros indeseables. Pero no lo hago porque no sería agradable para mi padre ver cómo su único varón se consume en el interior de una cárcel ―explicó dibujando una sonrisa.  
 
    ―¿Tú? ¡Pero si no eres capaz de hacer daño a nadie! ―soltó divertida. 
 
    ―¿Eso es lo que piensas? Pues te equivocas. Tengo tanta ira guardada y contenida en mi interior que podría convertirme en un monstruo si la liberase ―expresó apretando la mandíbula―. Pero en este momento no hablamos de mí, sino de ti.  
 
    ―Cierto. Enumerabas todo aquello que conoces de mí ―aclaró confundida al descubrir que Eric escondía aquel tipo de emociones. ¿Qué le provocarían ira? ¿Qué tipo de cosas lo llevarían a sacar ese monstruo que mencionó? 
 
    ―Odias los postres que prepara Madeleine porque prefieres el sabor ácido de las manzanas. ―Al ella intentar hablar, él prosiguió―. Cada vez que he almorzado con vosotros, he visto cómo arrugas la nariz antes de llevarte una cucharada de flan o pastel a la boca. Cuando algo te interesa, tus ojos te delatan, pues brillan tanto que puedes deslumbrar a la persona que tengas cerca. Siempre buscas la mejor manera de permanecer distante, aunque tu interior desee acercarse. No he comprendido el motivo de esa contención, tal vez sea una forma de proteger tus sentimientos. Si es así, te aseguro que yo cuidaré de que nadie te haga daño.  
 
    ―¿Sacarás esa furia que retienes? ―dijo burlona. 
 
    ―Hasta dejar sin respiración a quien intente herirte ―aseguró con firmeza. 
 
    Un largo silencio se creó entre ellos. Josephine pensó sobre aquella afirmación mientras su corazón no dejaba de latir agitado. Eric, por su parte, recordó la noche de bodas de Elizabeth y tuvo que respirar varias veces para apaciguar esa bestia que deseaba salir. 
 
    ―Me encanta escuchar el sonido de tu risa. No es recatada ni reservada, porque cuando te ríes lo haces con sinceridad.  
 
    ―Cuando la gente ríe, lo hace de ese modo ―apuntó mirándolo de reojo. 
 
    ―Te equivocas. Hay demasiada falsedad en este mundo, por eso me siento feliz al hacerte reír. Sé que es tan verdadera como el amor que sientes por mí ―apuntó dibujando una sonrisa al ver que ella apretaba los labios para no contradecirlo―. Adoro ese lunar que tienes bajo la barbilla. Madeleine nació con él en el rostro, pero estoy seguro de que luchaste en el vientre de Sophia para ponerlo allí y acentuar tu diferencia con tus hermanas. Me encanta el tono blanco de tu pelo. Muchos hombres comparan el brillo de los cabellos de sus amadas con los rayos del sol. Yo no hago una comparación tan banal y sencilla. Para mí, eres la luna llena en mitad de una noche oscura.  
 
    ―¡Bobadas! ―resopló Josh al oír un piropo tan hermoso, porque ella siempre odió el color blanco de su pelo. Le daba un aspecto senil. Sin embargo, que a él le gustara y que lo comparara con la luna, hizo que ya no lo detestara tanto.  
 
    ―Amas a tu familia tanto que darías la vida por ella ―continuó Eric―. Observo y disfruto la adoración que sientes por Randall y Sophia. E incluso sueño con el día que me mires de esa forma.  
 
    ―Espero que ese descubrimiento quede entre nosotros. Si mi madre descubre que la quiero tanto, se convertiría en la mujer más horrible del mundo ―expresó divertida. 
 
    ―Te prometo que no se lo contaré ―respondió mirándola como si fuera la primera vez que lo hacía―. Cada vez que recuerdo la fiesta de Burkes, mi corazón se altera tanto que podría salir disparado del pecho. Ha sido la única ocasión en la que te vi luciendo un vestido y te juro que cada vez que mi mente recuerda esa imagen, me siento… bueno, más atraído por ti ―dijo tras carraspear. 
 
    ―¿No te gusta verme con este tipo de prendas? Porque serán los que lleve el resto de mi vida ―le advirtió. 
 
    ―Josephine, me gustas de cualquier forma. Seguro que mi atracción por ti no desaparecería, aunque decidieras utilizar un saco de heno como prenda. Porque no solo me fascina tu físico, sino también lo que este esconde. Te prometo que no he pasado ni una sola noche desde que nos conocimos que no me pregunte qué suavidad tiene tu piel y cómo reaccionaré al tocarte ―dijo en voz baja, para que solo ella pudiera escuchar su confesión.  
 
    Y Josh volvió a sentir un escalofrío recorriéndole la columna. 
 
    ―Montas a caballo como nadie. Ni los jinetes que compiten en Newmarket pueden hacerte sombra. Me pregunto cómo has conseguido conectar de esa forma con él ―apuntó mirando a Galeón. 
 
    ―Fue amor a primera vista. En cuanto nos vimos, supimos que estábamos hechos el uno para el otro ―respondió con sarcasmo. 
 
    ―Eso mismo pienso yo de nosotros ―volvió a murmurarle tan cerca que notó en el rostro el movimiento de sus labios al hablar.  
 
    Tuvo que respirar hondo para poder concentrarse en mantener la calma. Sin embargo, ese autocontrol, esa disciplina de la que se vanagloriaba, desaparecía cuando Eric le decía aquel tipo de cosas. Su cuerpo reaccionaba de forma alocada. Este solo deseaba que se acercara y la tocara, tal como le indicó.  
 
    ―Pocas veces te sonrojas por vergüenza o timidez. La mayoría de ellas se deben a la furia que sientes. Estás enfadada con el mundo y no entiendo el motivo. Creo que, si liberaras a la muchacha que yo conozco, todos te adorarían. 
 
    ―Si lo hago, tendría una fila de pretendientes en la entrada de mi hogar y eso no te agradaría ―comentó para herirlo. 
 
    ―Pero como sé que también eres una mujer muy inteligente, no aceptarías la proposición de ninguno porque el único que puede hacerte feliz soy yo ―declaró risueño. 
 
    ―Yo no lo afirmaría con tanta rapidez. Quizás, entre esos pretendientes imaginarios se encuentre mi futuro esposo ―dijo mirándolo fijamente. 
 
    ―Tu hombre está aquí. Lo único que debes hacer es aceptar tus sentimientos y permitir que te bese. ¿Sabes que anhelo tus labios todo el tiempo? Cada vez que recuerdo el impacto que me produjo besarte aquel día, aumenta mi deseo por ti. 
 
    ―¡Eric! ¡No deberías pensar en eso! ―exclamó horrorizada a la vez que sentía cómo sus mejillas desprendían fuego.  
 
    ―Cariño, lo hago a todas horas ―expresó mostrando una mirada tan apasionada, que Josh comenzó a temblar―. Pero no pretendo desconcertarte o incomodarte con mis sentimientos… 
 
    ―¡Para nada! ―dijo Josh poniendo los ojos en blanco―. Has comenzado la conversación preguntándome por mi habilidad con las armas y has terminado hablándome de besos y deseos.  
 
    ―Cierto. Pero esta insensatez me la causas tú cada vez que estás a mi lado ―afirmó Eric con una enorme sonrisa.  
 
    ―¡Ni se te ocurra decirme nada más! O juro que, cuando tenga una daga en mis manos, te atravieso el otro pie ―expresó señalándole con un dedo.  
 
    Por primera vez en mucho tiempo, los dos se rieron al mismo tiempo. Aquella complicidad, aquel entendimiento, el secretismo y la diversión que expresaban cada vez que estaban juntos, fue observado y confirmado por todos los que no podían apartar los ojos de ellos.  
 
    ―Bueno, ¿te parece bien que retomemos el tema de tu habilidad con las armas? ―preguntó Eric una vez que dejaron de reír. 
 
    ―No sé si debería contártelo… ―dudó Josephine tras echar un rápido vistazo al carruaje de sus padres. 
 
    ―Si es un secreto, no insistiré ―añadió Eric mirando hacia el frente. 
 
    ―No es un secreto. Pero mi madre dice que no he de contar ese tipo de cosas porque no son adecuadas para una muchacha ―respondió en voz baja.  
 
    ―Pero Sophia no está aquí y tampoco puede escucharnos ―le susurró tan cerca, que notó la caricia de su aliento en la mejilla. 
 
    ―No creas eso. Mi madre parece una bruja: oye, ve, huele y siente cosas impensables ―respondió tras azuzar ligeramente a Galeón para poner cierta distancia entre ellos.  
 
    ―En ese caso, le pediré permiso para que puedas contarme… ―dejó de hablar cuando notó una mano de Josephine agarrándole la muñeca izquierda. 
 
    ―Será mejor que no hables con ella. Si averigua que hemos charlado sobre el tema prohibido, me castigará y me encerrará en la habitación. Seguro que no me permitirá salir hasta que regresemos a Londres ―le advirtió tras apartar con rapidez la mano. 
 
    ―Si dejas la ventana abierta para que pueda visitarte cada vez que desee verte, es decir, a todas horas, estaré encantado de charlar con tu madre para que te encierre ―expresó con una mirada tan ardiente y pasional, que Josephine se sonrojó al momento. 
 
    ―Si accedieras a mi alcoba por la ventana, te encontrarías una daga presionando tu garganta antes de pisar el suelo ―dijo tras inspirar hondo. 
 
    ―Sabes que estoy tan loco por ti que haría… 
 
    ―¡Está bien! ¿Qué quieres saber? ―soltó para que dejara de mencionar aquel tipo de cosas que le producían tanta ansiedad como confusión.  
 
    ―¿Cuándo cogiste tu primer arma? ¿Qué fue? ¿Por qué lo hiciste? ¿Qué sentiste? ―preguntó Eric con rapidez. 
 
    ―¿Todo eso quieres saber? ―espetó burlona. 
 
    ―Esto es solo el principio, Josephine ―respondió con firmeza.  
 
    Durante unos segundos, lo miró intentando averiguar si aquello que iba a contarle sería adecuado. Pero era Eric, su Eric. Él no utilizaría aquella información para hacerle daño. Como le había dicho, solo quería saber más de ella. 
 
    ―Tenía diez años ―comenzó a relatar―. Mi hermana Madeleine daba clases de piano. Yo, como de costumbre, permanecía castigada en el pasillo por golpear las teclas. Justo antes de que apareciera mi madre y me sermoneara a gritos, se presentó mi padre. Se disponía a visitar la residencia del baronet de Peterge. Fue la esposa quien envió un criado para informarle que su marido estaba enfermo. Cuando me vio apoyada en la pared y oyó a mi madre maldecir desde la cocina, me cogió de una mano y me sacó de allí antes de que la garganta de su amada esposa se quedara seca por los chillidos ―relató con una enorme sonrisa―. Al llegar a la vivienda, mi padre se dirigió directamente hacia la alcoba donde descansaba el enfermo. Mientras tanto, la esposa, nerviosa por el estado de salud del baronet, decidió dirigirme al salón diurno. Pensé que me daría un libro y que me mantendría ocupada leyendo. No fue así. La buena mujer, para calmar su ansiedad, decidió entretenerse peinándome ―bufó. 
 
    ―¿No pudiste negarte? ―preguntó burlón Eric. 
 
    ―Tenía diez años ―le recordó―. En aquel momento no conocía la palabra negación. Ahora, lógicamente, no habría ni intentado hablarme ―añadió con sarcasmo―. Después de un rato, lady Peterge decidió subir a su habitación para buscar un tocado con el que adornar mi nuevo peinado.  
 
    ―Deduzco que aprovechaste su ausencia para escapar de aquel horror ―comentó divertido. 
 
    ―¡Oh, sí! ―dijo Josh exhalando todo el aire que contenían su pulmones de golpe―. Salí de aquella sala como si hubiera visto al mismísimo diablo. Estaba tan desesperada que me perdí. Pero no me quedé en un rincón de la vivienda lloriqueando o llamando a mi padre. Al contrario, no paré de andar hasta que hallé la puerta de salida. Después, corrí hacia ella sin mirar atrás. Entonces… ―se quedó en silencio, con la mirada perdida. 
 
    ―¿Entonces? ―perseveró él. 
 
    ―Encontré a uno de los hijos mayores del baronet practicando esgrima. Me quedé anonadada. Pero no por el joven ―apuntó mirándolo con los ojos entornados―, sino por el movimiento que hacían las espadas. Caminé tan despacio hacia ellos que no notaron mi presencia hasta que me encontré a menos de dos pasos. En ese momento, el hijo del baronet apartó la espada de su instructor, la dirigió hacia mí y apoyó la punta de esta en mi pecho. 
 
    ―¡Será bastardo! ¿Te hizo daño? ¿Ese fue el motivo por el que decidiste aprender? ¿Querías protegerte de indeseables como ese? ―soltó enfadado.  
 
    ―No fue miedo lo que sentí, sino admiración. Me quedé tan fascinada, que el instructor tuvo que ordenarle a ese joven que apartara la espada de mi cuerpo. Por supuesto, lo hizo, pero jamás olvidaré la sonrisa de poder que me dirigió ―señaló con angustia. 
 
    ―¿Qué pasó después?  
 
    ―Llegó mi padre y me cogió de la mano. No quiso regañarme delante de ellos. Jamás me humillaría de esa forma. Mientras regresábamos a casa, no cesó de hablar sobre el peligro que había corrido y sobre las heridas que curó por imprudencias como la que hice. De repente, en mitad del trayecto, alguien lo llamó. Al volvernos hacia la voz descubrimos que era el profesor de esgrima. 
 
    ―¿Qué quería? ―insistió intrigado. 
 
    ―Lo primero que hizo fue disculparse por el comportamiento del muchacho. Cuando mi padre insistió en que no debía hacerlo, él me miró y me preguntó si había tenido miedo. Respondí con rapidez que no, que me había quedado parada porque me gustó ver cómo movían las espadas. Entonces, se dirigió de nuevo hacia mi padre y le pidió que acudiera a su hogar al día siguiente conmigo.  
 
    ―Supongo que lo hiciste ―determinó Eric. 
 
    ―¡No! ―exclamó entre risas Josephine―. ¿Cómo puedes pensar que el sensato Randall Moore haría tal cosa? Fue el propio profesor quien apareció en mi hogar al comprender que no acudiríamos. Se reunió con mi padre en el despacho. Hablaron durante una hora y, al salir, me dijo: «nos vemos mañana, señorita Moore». Te prometo que aquel día fui tan feliz, que creí ver el mundo que me rodeaba de color de rosa ―expresó con entusiasmo.  
 
    ―Supongo que logró sacar todo ese potencial que escondías ―perseveró en saber. 
 
    ―Exacto. Él vio en mí lo que nadie apreció. Durante las siguientes semanas, no solo aprendí esgrima, también comencé a utilizar las dagas y las pistolas.  
 
    ―¿Con diez años? ¿Tu padre permitió que lo hicieras? ―soltó Eric abriendo los ojos como platos. 
 
    ―¡Él no lo sabía! ―volvió a exclamar entre risas―. El señor Preston, entusiasmado por mis logros, decidió hacerlo en secreto. 
 
    ―Imagino que fuiste su pupila más aventajada ―indicó Eric con orgullo. 
 
    ―Bueno… no sé si fue conveniente para él que me mostrara ese tipo de artes porque tiempo después el baronet lo despidió. 
 
    ―¿Por enseñar a una niña? ―preguntó atónito. 
 
    ―No, por hacer que una chica humillara a su primogénito ―aclaró dibujando una sonrisa malvada―. Desde el principio, él me preparó para aquel día… ―Josh tomó aire, miró hacia los carruajes y prosiguió―. Un mes más tarde, le dije a mi padre que deseaba acompañarlo a la casa del baronet. El señor Preston y yo habíamos trazado un plan y quería llevarlo a cabo cuanto antes. Al principio mi padre se negó, así que tuve que prometerle que esta vez no haría nada malo y, en realidad, no lo hice ―aclaró antes de soltar una enorme carcajada. 
 
    ―¿Le diste su merecido? ―espetó ansioso Eric. 
 
    ―Lo dejé tan confuso que no reaccionó cuando su espada voló sobre su cabeza ―aclaró sin parar de reír. 
 
    ―¡Esa es mi chica! ―exclamó Eric al tiempo que le cogió una mano y se la besó―. Nadie debe menospreciarte por ser mujer o porque seas más habilidosa en el manejo de las armas que un hombre. Vales muchísimo, Josephine, y estoy muy orgulloso de haberte conocido y de quererte como te quiero.  
 
    ―¿No crees que mis habilidades son un gran inconveniente para una esposa? Podría matarte mientras duermes ―dijo tras retirar la mano con rapidez. 
 
    ―Te prometo que, cuando nos casemos, durante las noches no pensarás en matarme, sino en amarme ―respondió mirándola sin pestañear. 
 
    Josh se quedó sin palabras y su sonrisa desapareció de manera fulminante.  
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    Por suerte para ella, durante el resto del trayecto, Eric no volvió a pronunciar frases de amor ni insinuaciones pecaminosas. La charla fue más seria y adulta. En un principio, le habló de los momentos más importantes de su infancia. En ellos pudo apreciar el amor y el respeto que sentía hacia el barón. Prácticamente lo veneraba e idolatraba. También le desveló que deseaba convertirse en un hombre semejante a él. Durante unos momentos, mientras Eric charlaba sobre Anais y la describía como una madre perfecta, Josephine recordó las palabras de Archie. Dijo que existía la posibilidad de que no fuera hijo legítimo del barón y que todo el mundo especulaba sobre su verdadero padre. Sin embargo, él no hizo referencia a esos rumores. Al contrario. Cada vez que decía «mi padre», su pecho se ensanchaba de orgullo y afecto. Intentó alejar de su cabeza ese tema, pero en vez de eliminarlo, su mente empezó a enumerar las diferencias físicas existentes entre ellos. El barón era rubio; el cabello de Eric, cobrizo. Lord Sheiton era alto y de complexión delgada; Eric lo sobrepasaba en altura y su cuerpo era más fuerte. Uno tenía los ojos azules como el cielo; el otro, verdes como un campo en primavera. Pero esas desigualdades no indicaban que el barón no fuera su padre. Un buen ejemplo, en el que poder basarse para confirmar que aquella gente estaba equivocada, eran sus hermanas. Las cinco no se parecían en nada, pese a ser todas hijas del mismo matrimonio. Determinando que todos mentían y que el único objetivo de estos era dañar la imagen de los Sheiton, prestó atención a la segunda parte de la charla: el futuro de Eric. Mantuvo en todo momento una expresión serena, relajada, mientras su corazón latía desesperado. Desde que se conocieron, fue consciente de que algún día alcanzaría el puesto que actualmente ocupaba el barón, pero nunca imaginó que se enfrentaría a dicho porvenir una vez que regresara a Londres.  
 
    ―Él cree que estoy preparado, sin embargo, yo tengo mis dudas ―reflexionó mirando hacia delante. 
 
    ―¿Por qué? ¿No confías en su decisión? ―Josh lo miró de reojo y advirtió una mueca de inquietud en su rostro. 
 
    ―Tengo mucho que aprender, Josephine. Mi padre alcanzó el cargo que ocupa después de muchos años de estudio, entrega y tesón ―determinó tras hacer una breve pausa.  
 
    ―Y eso mismo le aporta el juicio perfecto para asegurar que estás listo ―insistió―. Además, recuerda que empezarás por un puesto inferior. Tus logros y tus fracasos dependerán solo de ti. Aunque estoy segura de que apenas obtendrás esos últimos. 
 
    ―¿Tanta fe tienes en mí? ―espetó emocionado, era la primera vez que Josephine le había dirigido algo parecido a un elogio. 
 
    ―No es fe, sino confianza en tu aptitud. Desde que te conozco no he hallado una persona tan firme y testaruda como lo eres tú. Nada ni nadie te detiene para conseguir todos los objetivos que te has planteado.  
 
    Josephine estuvo a punto de explicarle que, si ella estaba allí, se debía a su insistencia. Sin embargo, cambió de parecer porque no quería que malinterpretara sus palabras. La verdadera razón por la que decidió aceptar la invitación a la fiesta de cumpleaños fue para hacerle entender, de una vez por todas, que no era la mujer adecuada para él.  
 
    ―¿Puedo tomarme tu opinión sobre mí como un halago? ―persistió divertido. 
 
    ―Puedes ―respondió mostrando una ligera sonrisa. 
 
    ―Gracias ―dijo Eric después de un largo silencio. 
 
    ―¿Por qué? ―preguntó Josh mirándolo extrañada. 
 
    ―Por demostrarme que no me equivoqué al enamorarme de ti. Desde que te conocí supe que, a tu lado, jamás podré rendirme o desconfiar de mis posibilidades. 
 
    Cuando abrió la boca para replicar el inoportuno comentario, observó cómo Eric espoleaba el caballo para llegar al hostal donde pernoctarían. Había estado tan distraída, que no advirtió que el primer tramo del viaje había llegado a su fin. Sonrió y animó a Galeón a seguirlos. Lógicamente, no se contentaría con ir en última posición. Ella debía ganar aquella carrera. Sin embargo, no lo consiguió. Tal vez el motivo de ese fracaso fue la desventaja o porque descubrió, anonadada, que Eric era un buen jinete.  
 
    ―La próxima vez seguro que me ganarás ―comentó al observar cierta desilusión en el rostro de su amada. Ofreció las riendas al empleado, quien se acercó con rapidez tras su llegada, y caminó hacia ella. 
 
    ―No era una carrera ―masculló Josh acariciando el cuello de Galeón para agradecerle el esfuerzo. 
 
    ―No, no lo era. Solo buscaba un momento para mostrarte mis dotes de caballero ―respondió extendiendo las manos y dibujando una enorme sonrisa.  
 
    ―No necesito ayuda. Desde que aprendí a montar, he subido y bajado sin dificultad ―masculló sin moverse del animal. 
 
    ―No pretendo menospreciar tu independencia. Solo quiero tenerte en mis brazos y sentir el calor de tu cuerpo antes de que todos abandonen los carruajes ―comentó mirándola fijamente y sin apartar las manos de ella.  
 
    Josephine abrió tanto los ojos, que estos podrían saltar al suelo en cualquier momento. ¿Había escuchado bien? ¡Pues claro que lo había hecho! ¡No estaba sorda! Frunció el ceño e intentó mover la pierna izquierda hacia el lado contrario. Pero él le agarró la bota y le impidió moverse. 
 
    ―Te lo ruego, compláceme una sola vez ―le dijo con un tono tan desesperado que el corazón de la muchacha se partió en mil pedazos. 
 
    ―Que esto no sirva de precedente ―le advirtió mientras aceptaba, con más ganas e ilusión de la que expresó, aquel leve acercamiento―. Porque te aseguro que no se va a repe… 
 
    Dejó de hablar cuando su cuerpo bajó muy lentamente, rozándose con el suyo. Sus manos, pese a estar enguantadas, notaron el calor de las de Eric, su pecho se oprimió al sentirlo tan cerca, sintió los latidos de su corazón en la garganta y sus ojos se clavaron en aquella mirada ardiente. 
 
    ―Si esto es un sueño, no quiero despertar ―expresó al descubrir que, por primera vez, Josephine aceptaba, por voluntad propia, una proximidad tan íntima entre ellos. 
 
    ―Yo la definiría como una pesadilla. Apenas me dejas respirar y no creo que sea adecuado que… 
 
    No fue capaz de expresar nada más, porque los labios de Eric se posaron sobre los suyos para robarle un rápido beso. 
 
    ―Te quiero, Josephine ―le dijo, apartándose al escuchar el sonido que hacían las bisagras de las puertas de los carruajes al abrirse―. Mi corazón te pertenece ―añadió haciéndole una ligera inclinación con la cabeza, como si fuera una dama. 
 
    Justo en el momento en el que pretendió reprocharle su inesperado beso, Eric dio varios pasos atrás, le sonrió y, a continuación, se dirigió hacia el carruaje de sus padres. Josephine intentó prestar atención al muchacho que se acercó para atender a su caballo, pero fue incapaz de hacerlo… Sus ojos traicioneros no quisieron mirar hacia otro lado que no fuera aquella figura recta, solemne y endiabladamente seductora. ¿Por qué todo era tan difícil? ¿Por qué no era capaz de asumir sus verdaderos sentimientos? La respuesta apareció con rapidez cuando la elegante baronesa extendió una mano hacia su hijo para que la ayudase a bajar. Enfadada, se giró hacia Galeón y respondió a la pregunta del empleado. 
 
    ―Que descanse en una cuadra apartada. No le gusta la presencia de otros caballos a su alrededor ―comentó con más rudeza de la que pretendió. 
 
    ―Como desee, milady ―dijo el joven tras hacerle una leve inclinación y coger las riendas. 
 
    Josephine se quedó sin palabras tras la despedida y el gesto del empleado. ¿Por qué se había referido a ella de ese modo? Frunció el ceño al entender qué pretendió Eric al despedirse con aquel ligero movimiento de cabeza. Quería que todo el mundo comenzara a tratarla como si perteneciera a la alta sociedad. Apretó los puños, se volvió hacia los carruajes y caminó hacia el de sus padres murmurando mil insultos hacia el hombre que, de manera obstinada, deseaba que aceptase la vida que le proponía.  
 
    ―Ha sido un viaje muy corto y ameno ―comentó Sophia cuando, ayudada por Elliot, salió del interior del carruaje. 
 
    ―Cierto ―respondió Randall al bajar.  
 
    Cuando sintió el brazo de su esposa tomando el suyo miró hacia atrás y contempló cómo el joven Manners extendía una mano hacia su hija menor. Por un momento, creyó que ella lo evitaría. Tras la conversación de Sophia sobre la vida libertina del joven, dedujo que Madeleine pondría cierta distancia entre ellos. Pero se equivocó. Ella lo aceptó, aunque después de que sus pies tocaran el suelo y de una escueta conversación, le hizo una leve reverencia y caminó con rapidez hacia su hermana. 
 
    ―¿Cómo ha sido viajar con ella? Estoy segura de que no ha dejado de quejarse sobre el terrible dolor que han padecido sus huesos ―le preguntó divertida Josh tras cogerla del brazo.  
 
    ―Creo que le duele más la lengua de tanto hablar ―le susurró Madeleine. 
 
    ―¿Tanto has tenido que soportar? ―espetó burlona. 
 
    ―Ni te imaginas cuánto ―respondió Madeleine con un largo suspiro.  
 
    Satisfecha y feliz al confirmar que la decisión de viajar con Galeón había sido la más acertada, se dirigió con su hermana a la entrada de dicho hostal. No era grande ni ostentoso, pero no le importaba la construcción o la decoración del interior si aquel delicioso olor era el almuerzo que les tenían preparado.  
 
    ―Josh, todavía no podemos entrar. Lo correcto es esperar a los demás ―comentó Madeleine al comprender que su hermana había decidido acceder al lugar como si viajaran solas. 
 
    ―Tengo hambre y, tal como observas, se han olvidado de que llevamos horas con el estómago vacío ―dijo tras confirmar que todos charlaban despreocupados. 
 
    ―Mientras los esperamos, podrías contarme cómo ha sido tu viaje con Eric ―insistió en saber. 
 
    ―Ha sido extraño… 
 
    ―¿Por qué? ―insistió. 
 
    ―Porque todo lo que me ha contado me ha resultado muy interesante ―declaró mirándolo de reojo.  
 
    ―¿A qué llamas tú interesante? ―prosiguió con interés. 
 
    ―¿De qué habló madre? ―preguntó Josephine para cambiar de tema.  
 
    No quería confesarle a su melliza que estaba nerviosa tras asumir que el viaje era crucial para ella. Tampoco quería explicarle que, cuando regresaran a Londres, su historia con Eric habría finalizado.  
 
    ―Del tiempo y de cómo debemos actuar en Sheiton Hall ―respondió Madeleine―. También me ha hecho prometer que estaré vigilándote para que no cometas muchas locuras. En su larga charla ha hecho referencia a lord Manners. Se ha sentido incómoda por su presencia. Quizá no debió cabalgar junto a nuestro carruaje ―añadió, intentando no mostrar la profunda decepción que sentía después de conocer ciertos episodios de su vida. 
 
    ―Seguro que llueve. Nos comportaremos bien y no podrás vigilarme todo el tiempo, porque aprovecharé tus descuidos para hacer todas las trastadas que tenga en mente. Respecto a lord Manners… Bueno, solo sé que es el mejor amigo de Eric y que le gustan demasiado las mujeres. La última vez que lo vi, fue en Hyde Park y la viuda, con quien charlaba, se lanzó a sus brazos en público ―respondió Josh tras apartar la mirada de Eric y centrarse en su hermana. Al descubrir que las mejillas de Madeleine se sonrojaron, dijo con rapidez―: Lo siento, no debí hablarte de esa forma tan inapropiada. No estás acostumbrada a oír cosas sobre hombres y mujeres y… 
 
    ―No soy una niña, Josh ―masculló soltándose del brazo―. Es cierto que he vivido, por decisión propia, recluida en nuestro hogar. Pero eso no significa que me quedase sorda. Elizabeth suele conversar con madre sobre Martin cuando piensan que nadie las escucha. 
 
    ―¿Qué conversaciones? ¿Qué has escuchado? ¿Has averiguado cómo se hacen los niños? ―preguntó divertida.  
 
    ―¡No! ―exclamó Madeleine abriendo los ojos como platos. 
 
    ―Josephine Moore, no alteres a tu hermana. La pobre ha sufrido una leve conmoción durante el viaje ―comentó Sophia al aparecer junto a ellas.  
 
    Josephine miró a Madeleine y luego a su madre.  
 
    ―¿Qué clase de conmoción? ―espetó enarcando las cejas. 
 
    ―¡No es de tu incumbencia! ―aseveró Madeleine antes de caminar hacia su padre y sentirse a salvo bajo su protección. 
 
    ―¿Qué le ha dicho? ―le dijo a su madre. 
 
    ―¿Yo? Nada que pueda alterarla ―manifestó Sophia en voz baja―. Lo único que le he pedido es que no se aparte de tu lado. Necesito controlar cualquier escándalo que hayas pensado hacer durante estos siete días ―añadió con tono severo. 
 
    ―No habrá escándalos, solo actos divertidos ―le aseguró antes de que todos se acercaran. 
 
    Sophia deseó cogerla de un brazo y zarandearla. Sin embargo, adoptó una pose tranquila y educada cuando sintió la presencia de los demás a su lado. 
 
    ―Roger me ha pedido que entremos. Dice que, mientras ellos hablan con el posadero para confirmar nuestro hospedaje, nosotras podemos permanecer en el salón que hay en el interior ―les explicó Evelyn. 
 
    ―Pues no tardemos en entrar. No sé vosotras, pero yo necesito una taza de caldo ―indicó Beatrice. 
 
    ―Yo sería capaz de comerme medio jabalí ―comentó Josh llevándose ambas manos hacia el estómago. 
 
    Comentario que provocó varias carcajadas. Aunque el largo y profundo suspiro que se escuchó salió de la boca de Sophia.  
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    Una vez que Josh almorzó, todo a su alrededor le pareció maravilloso. Aunque más placer le produjo descubrir que los hombres, incluido Eric, decidieron abandonar el salón para que ellas pudieran charlar con tranquilidad. Lógicamente, se mantuvo callada todo el tiempo. Prefería oírlas y averiguar algo más de cada una. A Evelyn ya la conocía, pues su hermana Anne se casó con el hermano del marqués. Sin embargo, no sabía nada de su pasado. Se quedó atónita al escuchar que su hermano Colin planeó su matrimonio con Roger antes de morir y que ellos no se conocieron en persona hasta siete meses después. También le sorprendió que en su tono de voz no expresara reproche hacia esa decisión, sino una inmensa gratitud. A continuación, oyó la historia de la duquesa. Otra narración que la dejó perpleja. ¿Duelos? ¿Huidas? ¿Opiniones incorrectas? Hasta la joven Tricia, hija menor de los duques, conocía la increíble historia de sus padres y sonreía cada vez que la duquesa hacía mención a la fortaleza de su esposo tras la grave lesión en un fatídico duelo. Cuando le tocó el turno a la baronesa, cuya historia ella esperaba con ansia, regresaron los hombres para informarles que la cena estaba servida en el comedor. Antes de que los hombres les ofrecieran sus brazos, ellas ya se habían levantado y acercado. Josephine, al sospechar que Eric haría lo mismo, corrió hacia su hermana y se cogió a ella. Mientras salían de allí, observó el rostro feliz de las parejas. Siempre creyó que el matrimonio de sus padres era el único con verdadero amor, pero se equivocó. Existían algunos más… 
 
    ―Mi hermano me ha comentado que le gusta cabalgar peligrosamente ―comentó lady Tricia cuando ella y Hope se acercaron. 
 
    ―Su hermano no sabe lo que dice ―dijo Josh tras observar la mirada asesina que le dirigió su madre al escuchar a la joven. 
 
    ―¿No fue usted quien asustó a todos los londinenses que visitaron Hyde Park una mañana? Porque Elliot siempre ha… 
 
    ―Sí, fui yo ―admitió en voz baja para que la muchacha dejara de hablar sobre ello―. Estaba en mitad de una carrera cuando mi caballo decidió tomar una dirección equivocada ―mintió. 
 
    ―Pues mi hermano me explicó que su caballo no estaba descontrolado, que se dirigió hacia ellos porque pensó que la mujer que los acompañaba era amiga de Eric y actuó presa de los celos ―replicó Tricia mordaz. 
 
    ―Supongo que su hermano habría salido de una cantina minutos antes de aparecer por Hyde Park ―masculló Josh mientras sentía cómo Madeleine le apretaba el brazo para que finalizara lo antes posible la conversación. 
 
    ―Mi hermano es un mujeriego, pero no bebe ni miente ―declaró la hija del duque antes de alzar el mentón y arrastrar a Hope hacia delante. 
 
    ―¡Bendita Morgana! ―exclamó Josephine―. Esta niña necesita un par de buenos azotes en su orgulloso trasero. 
 
    ―Solo ha defendido a su hermano de tus acusaciones ―dijo Madeleine con una sonrisa. 
 
    ―Pues no lo ha hecho muy bien. Ahora pienso que lord Manners es un libertino sobrio y sincero ―declaró antes de soltar una carcajada. 
 
    Esa carcajada desapareció al llegar al comedor y descubrir que, sorprendentemente, había una silla vacía al lado de Eric. Cuando tenía la intención de pedirle a su hermana que ocupara aquel lugar. Su madre, con una rapidez y destreza increíbles, cogió de una mano a Madeleine y la acomodó a su lado. 
 
    ―Parece que la suerte me sonríe ―dijo Eric al verla. 
 
    ―Pues a mí me llora ―respondió Josh enfadada.  
 
    ―¿No me has echado de menos durante este tiempo? Porque yo a ti sí ―le susurró justo cuando se inclinó hacia ella para alcanzar la bandeja del pan. 
 
    Al notar de nuevo su aliento en su piel, oler su perfume, sentir el roce de una mano sobre su brazo y el contacto de su cuerpo, Josephine se quedó sin respiración. ¿Por qué le resultaba tan difícil levantarse y retirarse alegando que se encontraba cansada? Miró de reojo a Eric y notó cómo latía su corazón. ¿Le indicaba que debía abandonar esa actitud tan irascible? Tal vez tenía razón… Quería que, una vez terminaran, solo pudiera recordar momentos agradables con él. Al pensar que pronto se separarían, notó tanto dolor y angustia en su pecho, que el tenedor que había cogido comenzó a doblarse bajo su palma.  
 
    ―Si lo partes, te prestaré el mío ―comentó lady Sheiton a su lado izquierdo. 
 
    ―No se preocupe, no tengo tanta fuerza ―respondió al tiempo que sus mejillas tomaron el color de dos tomates maduros.  
 
    Abrió la mano y lo dejó sobre la mesa. Ni siquiera lo miró para averiguar el alcance de su rabia. Lo importante, para salir airosa de esa situación comprometida, era actuar como si nada hubiera sucedido. De este modo, nadie más le prestaría atención. Lógicamente, su madre no estaba incluida en ese nadie, pues la miró como si quisiera coger es tenedor doblado y clavárselo en la cabeza.  
 
    ―¿Has decidido qué vas a hacer? ―preguntó el duque a Eric después de levantar la copa para que un sirviente se la llenara―. Según nos ha dicho tu padre, estás pensando aceptar el puesto del señor Swank. 
 
    Josh intentó tranquilizar sus emociones al oír la pregunta. Sabía la respuesta. Eric se lo había explicado durante el viaje, al igual que recordaba el hincapié que hizo en sus dudas. ¿Las desvelaría? ¿Tendría el valor de contarles sus inquietudes? Movió despacio la cabeza hacia él. Observó cómo se limpiaba los labios con la servilleta y creaba una gran expectación a su alrededor. 
 
    ―Es una buena oportunidad ―respondió serio.  
 
    ―De las mejores que puedes esperar para obtener un buen futuro ―intervino Roger. 
 
    ―Cierto. Aunque he de confesar que tengo algunas dudas sobre mis capacidades para el cargo ―declaró mirando a su padre. 
 
    ―¿Qué dudas? ―espetó William―. Hasta el momento, siempre has actuado con seguridad en todo lo que has hecho. Incluso tu padre nos ha contado que la administración que has realizado en tus propiedades ha generado un increíble beneficio. 
 
    ―Así es ―afirmó Eric―. Pero una cosa es la administración y otra la abogacía. Imagino que todos sabéis que mi padre quiere que me convierta en su sucesor. 
 
    ―Llegado ese momento, lo harás perfectamente ―comentó Anais observándolo con cariño. 
 
    ―Gracias, madre ―le respondió con una enorme y tierna sonrisa. 
 
    ―Solo ha de finalizar el proyecto que ha decidido llevar a cabo antes de aceptar el puesto que le he ofrecido. Después de eso, seguro que prestará toda su atención a la abogacía ―expuso Federith mirando a Josephine al tiempo que se llevaba la copa a los labios. 
 
    ―¿Qué proyecto? ―preguntó Tricia expectante. 
 
    ―Uno muy importante para él ―respondió William dibujando una sonrisa mientras clavaba también sus ojos en Josh.  
 
    Si en aquel momento se hubiera abierto la tierra bajo sus pies, se habría sentido salvada. Sin embargo, no ocurrió algo tan afortunado. Josephine tragó el trozo de carne que había metido en su boca como si fuera la roca más grande del mundo. A continuación, cogió la copa y se bebió el vino de un trago. Al finalizar, y sentir la garganta libre de la fuerte presión, chasqueó la lengua. Ese acto tan masculino, hizo que su madre volviera a suspirar horrorizada, mientras que los demás la observaron divertidos. 
 
    ―¿Está bueno? ―preguntó Tricia burlona. 
 
    ―Pruébelo usted misma ―masculló Josephine. 
 
    ―No puedo, mi padre no es tan permisivo como el suyo ―respondió sin borrar la sonrisa de sus labios. 
 
    ―Aún no tiene edad ―dijo el duque centrándose de nuevo en su cena.  
 
    Durante unos segundos, el silencio reinó en el ambiente. A Josh le resultó maravilloso hasta que notó una pequeña presión en su muslo derecho. Abrió los ojos por el asombro y miró al causante de dicho atrevimiento.  
 
    ―Si quieres conservar la mano, apártala de mi pierna ―le susurró cuando se inclinó hacia él para coger la fuente del guiso, pese a que su plato estaba lleno. 
 
    Lo hizo. Eric retiró, muy lentamente, la palma de su muslo al tiempo que giró el rostro hacia ella. 
 
    ―Algún día me pedirás que estas manos no dejen de tocarte ―le susurró sin borrar la sonrisa de sus labios.  
 
    Si los demás escucharon aquel atrevido comentario, no lo supo ni quiso saberlo. Josh intentó mantenerse tranquila mientras observaba cómo sus acompañantes seguían centrados en la comida que había en los platos. 
 
    

  

 
   
    VII 
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    Domingo… 
 
    Josephine no pudo dormir ni una hora durante la noche… 
 
    Cuando se retiraron a las habitaciones que les fueron asignadas, descubrió que la cerradura de la puerta era fácil de abrir desde el otro lado, así que se puso a mover todos los muebles que había en el interior para colocarlos detrás de esta. «Si hay un incendio, nos encontrarán calcinadas», le reprochó Madeleine mientras la observaba atónita desde la cama. Pero a ella no le importaba el fuego, ya actuaría con rapidez si eso sucedía. Lo que le producía una inquietud tan grande, que ni siquiera se había desvestido tres horas después, fue pensar que Eric apareciera en la alcoba. La mirada que le dirigió, antes de abandonar el salón, le advirtió que debía estar alerta durante la noche si no quería encontrárselo durmiendo a su lado. ¿De quién había heredado esa obsesión? Porque, sin lugar a dudas, lo que él sentía por ella rayaba la locura. No solo le había puesto la mano sobre el muslo durante la cena y delante de todos, sino que, cada vez que podía, se acercaba tanto a su mejilla que notaba el suave tacto de sus labios y el calor de su aliento.  
 
    Tras un rápido y solitario desayuno, porque Madeleine seguía enfadada con ella, salió del hostal y se dirigió a las caballerizas. No le agradó descubrir que el empleado había ensillado a Galeón, pero también era cierto que el día anterior no le explicó que deseaba hacerlo ella misma. El repentino beso de Eric la dejó conmocionada. ¡Maldito fuera él y su empeño en convertirla en su esposa! ¿Desistiría alguna vez? Esperaba que así fuera, porque tenía muchas ideas en la cabeza para que dejara de amarla.  
 
    Una vez que acarició al animal y confirmó que se encontraba bien, se subió a él y salió del establo. Los carruajes estaban preparados y todos se hallaban junto a ellos. Sin embargo, seguían charlando de manera despreocupada. ¿A qué esperaban? ¿Era la única que deseaba llegar lo antes posible a Sheiton Hall? De repente, escuchó el ruido de una puerta. Giró la cabeza hacia esa dirección y observó a Elliot y Eric. ¿Por qué aparecían los últimos? Ni siquiera los vio durante el desayuno. Cosa que la hizo tremendamente feliz, por supuesto. Sin embargo, su instinto le advertía que esa ausencia tenía un motivo y que ella se incluía en este. Suspiró profundamente y gruñó al observar la sonrisa que Eric le dirigió. Esta le duraría solo los minutos que tardase en confirmar que no cabalgarían juntos. 
 
    ―¿Josephine? ―le preguntó su madre una vez que se acomodó en el asiento del carruaje.  
 
    Sin pensárselo dos veces, tocó con suavidad el vientre de Galeón con los talones y se dirigió hacia ella. El recorrido fue muy corto, pero le resultó eterno al sentirse observada no solo por Eric, sino también por los demás. 
 
    ―¿Sí, madre? ―respondió con tono inocente. 
 
    ―¿Por qué dice tu hermana que no ha podido dormir? ¿Qué has estado haciendo? Como averigüe que pasaste la noche planeando algo para incomodarnos, te juro que será lo último que hagas ―la amenazó. 
 
    ―El colchón no era blando y ya sabe que tengo un sueño muy ligero. En cuanto escucho un insecto volar sobre mi cabeza, me desvelo ―contestó después de un largo suspiro. 
 
    ―¿Es cierto? ―le preguntó Sophia a Madeleine.  
 
    ―Si ella lo dice ―respondió la joven cogiendo varios cojines para colocarlos como almohada y poder descansar durante las próximas horas. 
 
    ―No voy a retirar mis ojos de ti. Voy a tenerlos tan pegados a tu cuerpo que contaré tus respiraciones ―aseveró Sophia sin mermar su enfado.  
 
    ―No se preocupe, madre. Este viaje lo haré cerca de usted. De este modo no se sentirá incómoda por la presencia de lord Manners y le resultará fácil vigilarme ―dijo con una amplia sonrisa. 
 
    La cara que puso Sophia tras escucharla no expresó tranquilidad o alivio, sino todo lo contrario. Algo tramaba su hija y debía actuar antes de que volviera a convertirse en el centro de atención. Al recordar cómo la miraron tras beberse la copa de vino y chasquear la lengua, sus mejillas enrojecieron. ¿Dónde había aprendido aquel tipo de gestos? En su hogar no, por supuesto. Aquel comportamiento tan rudo era típico de los borrachos que frecuentaban las cantinas. Al suponer que Josephine lo había aprendido tras visitar en secreto un antro semejante, le ardió la sangre.  
 
    ―Sophia, tranquilízate. Hasta el momento, su conducta ha sido muy considerada ―dijo Randall al verla tan inquieta. 
 
    ―¿Considerada? ―espetó volviéndose hacia él―. ¿Así defines la actitud que mantuvo ayer durante la cena? Porque si es así, creo que tú y yo no permanecimos en el mismo lugar ―aseveró colérica. 
 
    ―Actuó mejor de lo que esperaba. Es más, creo que tuvo mucha paciencia con el muchacho. Sinceramente, confieso que pensé que terminaría lanzándole el plato a la cabeza ―expresó divertido.  
 
    ―Si hubiera hecho semejante atrocidad, esta mañana tendría el culo tan dolorido que no podría sentarse ―manifestó antes de cerrar la puerta de un portazo.  
 
    Josephine apartó la mirada de los labios de su madre y la fijó en el camino cuando los carruajes emprendieron la marcha. Durante un buen rato, no fue capaz de relajarse, porque estaba atenta a todos los movimientos de Eric. Sin embargo, al descubrir que él no se acercaba, y que parecía dispuesto a cabalgar junto a Elliot, se calmó lo suficiente para planear sobre cómo librarse de él. Pero fue incapaz de pensar sobre ello… Su mente regresó a la cena, justo al momento en el que el duque le preguntó a Eric por su futuro.  
 
    Tenía que ser sincera con ella misma y admitir que le agradó y le enorgulleció que confesara sus dudas. Lo describió como un acto valiente y humilde, dos cualidades que no solían adoptar los aristócratas. Pero ya había deducido que él era diferente y que, por muy extraño que le pareciera, eso lo hacía más encantador. Su sorpresa aumentó al escuchar cómo todos comenzaron a enumerar sus logros. No conocía ni la mitad de ellos. Quizá porque, cada vez que aparecía en su hogar, su único propósito fue buscar la forma de espantarlo. Pero asumía que Eric, pese a su juventud, había sido muy responsable. No solo continuaba estudiando para lograr una licencia, sino que empleaba sus días libres para administrar la riqueza de la familia. ¿Qué joven de su edad era tan sensato? Casi ninguno. Un claro ejemplo cabalgaba a su lado: lord Manners. Lo que se hablaba de él no debía contentar a sus padres, de ahí que pasara toda la cena con el rostro pegado al plato. ¿Qué muchacha se enamoraría de un caballero que no era capaz de mantener las manos alejadas del cuerpo de una viuda? En el fondo, debía estar agradecida con Morgana por su elección. Si le hubiera puesto a Manners en su camino en vez de a Eric, en aquel instante no viajaría sobre Galeón, sino que permanecería detrás de unos fuertes y gruesos barrotes de hierro.  
 
    ―Buenos días, mi amor. ¿Has descansado? Deseé verte durante el desayuno, pero me lo impidió una intrigante conversación con Elliot ―comentó Eric tras colocarse a su lado. 
 
    ―¿Qué diablos haces aquí? ¿Cómo te has acercado con tanto sigilo? ―preguntó enfadada, pues no había reparado en su cercanía.  
 
    ¿Por qué su instinto de protección no la avisó de su llegada? Quizá porque, después de todo, ella misma no lo consideraba una amenaza… 
 
    ―Quería confirmar que estabas bien. Ayer, justo cuando caminé por el pasillo para acceder a mi alcoba, escuché del interior de la tuya el arrastre de varios muebles. ¿Los pusiste detrás de la puerta para que no entrara? ―preguntó con una enorme sonrisa.  
 
    ―No te creas tan importante. Sabes que no habrías dado ni dos pasos antes de que te golpeara la cabeza con… 
 
    ―No pretendo buscar una situación comprometida para que me aceptes como esposo ―la interrumpió sin borrar la sonrisa―. Necesito que descubras, por ti misma, que casarnos es lo mejor para ambos.  
 
    ―Lo será para ti ―masculló. 
 
    ―Para los dos ―respondió justo al saludar con la mano a Sophia, quien bajó con rapidez el cristal de la ventanilla al verlo aparecer―. Sophia, buenos días de nuevo.  
 
    ―Buenos días, Eric ―respondió antes de dirigirle a Josh una mirada de advertencia―. ¿Has decidido acompañarnos en este último trayecto?  
 
    ―Me encantaría. Pero le he prometido a mi amigo que no lo dejaría solo. Creo que, después de esta noche, se arrepiente de haber decidido acompañarnos ―explicó. 
 
    ―¿Por qué? ―preguntó Sophia con sincera preocupación. 
 
    ―Porque se pone de muy mal humor cuando no puede dormir. En realidad, ninguno de los dos conseguimos descansar con tanto escándalo. ¿Ustedes no oyeron nada? ―preguntó mirando a Josh. 
 
    ―Creo que se refiere al ruido que hicieron unas enormes ratas. Dos, para ser exactos. Yo misma las vi caminando por el pasillo, pero no las pude cazar porque mis armas se quedaron en Londres ―masculló Josephine entornando los ojos.  
 
    ―Eso me recuerda que he de hablar con mi madre sobre un tema muy importante ―expresó Eric tras fijar sus ojos en la señora Moore. 
 
    ―¿Hay ratas en Sheiton Hall? ―soltó asustada Sophia. 
 
    ―No. Los sirvientes se encargan de mantenerla libre de roedores. Sin embargo, al mencionar su hija la palabra caza, he recordado que he de pedirle que libere a los hombres de una de sus planeadas actividades matutinas. Es aconsejable hacer una batida por nuestras tierras. Si no controlamos la reproducción de los animales, estos destrozarán la cosecha de nuestros agricultores y reducirán el pasto de los ganados. 
 
    ―¿Hablas de una caza menor? ―preguntó Randall inclinándose hacia delante. 
 
    ―Menor, aunque también podríamos encontrar con una mayor. Lo importante es asegurarse una buena pieza ―admitió Eric mirando de nuevo a Josh.  
 
    Si en aquel momento hubiera tenido un arma en las manos, le habría metido una bala en el entrecejo para borrarle la sonrisa y esa forma de mirarla. No solo sintió ira por esa discreta insinuación a que ella se había convertido en la presa que deseaba cazar, sino que esta aumentó al escucharlo mencionar solo a los hombres como únicos participantes en dicha cacería. ¿No recordaba que le encantaba disparar? Si pretendía conquistarla, no iba por el buen camino… 
 
    ―Josephine, ¿te gustaría acompañarnos ese día? Seguro que será un buen momento para demostrarnos tu gran habilidad con las armas. Riderland sigue sin creer que puedas atravesar una manzana con una daga desde una gran distancia. Además, hemos hecho una apuesta y espero ganarla ―comentó Eric al ver cómo los ojos de su amada desprendían cólera. 
 
    En ese momento, Josephine lo amó aún más. Aunque guardó ese sentimiento en un rincón de su hermético corazón.  
 
    ―Creo que esa decisión hay que estudiarla con mucha tranquilidad. Mi hija no es tan diestra como dice ser. Todavía tengo pesadillas del fatídico disparo y de las heridas que tuviste en el rostro ―apuntó Sophia inquieta. Porque mucho se temía que si su hija aceptaba esa cacería, Eric saldría herido de nuevo. 
 
    ―Aquel día estaba un poco constipada y estornudé justo cuando mi dedo presionó el gatillo ―habló Josh enderezando la espalda con orgullo.  
 
    ―Hay muchas posibilidades de que vuelvas a resfriarte después de este viaje. Si hubieras decidido acompañarnos dentro del carruaje, no tendrías que enfrentarte a este horrible tiempo ―perseveró Sophia mientras notaba cómo sus manos comenzaban a sudar por los nervios. 
 
    ―¡Si hace un sol estupendo! ―exclamó Josh levantando el rostro.  
 
    ―En ese caso, no podrás acompañarlos porque sufrirás quemaduras en la piel ―masculló desesperada Sophia. 
 
    ―Padre las curará ―apuntó divertida Josh. 
 
    ―No lo hará si son muy profundas ―dijo Sophia apretando la mandíbula―. ¿Verdad, querido? 
 
    ―Verdad ―respondió Randall antes de inclinarse hacia atrás y acomodarse de nuevo en el sillón. 
 
    ―¿Quieres que te traiga un sombrero? ―le preguntó Eric a Josh―. Mi madre guarda algunos en el asiento del carruaje. 
 
    ―No te molestes. El sol no me va a hacer ningún daño ―comentó Josephine tras azuzar un poco a Galeón para dejar a su madre atrás.  
 
    ―Como desees ―dijo Eric antes de espolear su caballo y regresar al lado de Elliot. 
 
    ¿Qué había ocurrido? ¿Qué había dicho para que se marchase tan rápidamente? Fuera lo que fuese, tenía que averiguarlo para seguir haciéndolo durante el resto de la semana. De este modo, no tendría que padecer todos los gritos y castigos de su madre al realizar una trastada, puesto que le resultaría muy fácil alejarlo si hallaba el motivo por el que en ese momento no estaba a su lado.  
 
    El sentimiento de euforia que la embargó desapareció demasiado rápido al fijar sus ojos sobre la espalda de Eric. ¿Qué le sucedía? ¿Por qué se sentía tan vacía? Apretó la mandíbula y agarró con más fuerza las riendas de Galeón. No iba a preocuparse por sentirse sola, ni asustada. Ni siquiera iba a preguntarse por qué se había retirado tan pronto después de decirle mi amor. Solo tenía que centrarse en disfrutar de la soledad, esa que había deseado en todo momento. ¿No fue eso exactamente lo que había planeado durante la noche? Entonces, ¿por qué lo añoraba? ¿Por qué sus oídos extrañaban sus amorosas palabras y su piel sus descarados roces? 
 
    ―¡Maldito seas! ―exclamó enfadada al descubrir que la separación no era tan gratificante como deseó.  
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    ―Espero que tu consejo haya sido bueno, de lo contrario, te arrancaré la cabeza ―comentó Eric una vez que regresó al lado de su amigo.  
 
    ―Esta mañana me pediste ayuda y yo te la he dado. Lo justo sería que me agradecieras lo que acabas de hacer. Si no hubiéramos hablado sobre qué conducta debes adoptar, seguirías besando el suelo que pisa su caballo ―declaró Elliot sin mirarlo. 
 
    ―Pero no hallo placer en mi reacción, sino añoranza. Tengo una fuerte presión en el pecho, como si mi corazón quisiera salirse del interior y correr hacia ella ―admitió Eric con pesar. 
 
    ―Mantente firme. Los tres años que has estado cortejándola a tu manera, ¿te han sido útiles? No, por eso necesitas mi experiencia. Te prometo que pronto la tendrás a tu lado, suplicándote que le prestes atención. Mira, Eric, desde que ella apareció en tu vida, no has mirado a otra mujer. Si lo hubieras hecho, todo habría sido más fácil para ti.  
 
    ―¡Jamás miraría a otra! ¡Josephine es mi vida! Y no la puedes comparar con ninguna de tus viudas. Ella posee un carácter fuerte y es tan independiente, que podría vivir sin mí. El caso es si yo puedo hacerlo sin ella. Seguro que mientras muero por regresar a su lado, oler su perfume, sentir la calidez de su cuerpo o buscar un momento para que mis manos puedan tocarla, Josephine se halla feliz y satisfecha por mi ausencia. 
 
    ―¿Lo dices de verdad? ―espetó mirándolo con incredulidad. Al no obtener una respuesta, añadió―: Obsérvala cuando puedas. Seguro que confirmas que por primera vez estás haciendo lo correcto. Pese a que estamos bastante lejos, puedo oír sus gruñidos. 
 
    ―Josephine gruñe por todo ―respondió Eric mirando con discreción por encima de su hombro derecho para confirmar quién de los dos tenía razón.  
 
    Al verla con los ojos entornados y clavándoselos en la espalda como si quisiera asesinarlo, dejó de respirar. ¿Lo odiaba? ¿Lo amaba? ¿Lo extrañaba? 
 
    ―Te lo dije, amigo mío. Tu amada Josephine padece un ataque de ira al suponer que ya no te interesa su compañía ―aseveró Elliot antes de soltar una tremenda carcajada. 
 
    

  

 
   
    VIII 
 
    [image: Imagen que contiene dibujo, animal  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
    Seguía sin comprender qué había hecho para que no fuera capaz de interesarse ni una sola vez por ella. Actuaba como si no existiera o, peor todavía, como si no le importara. Ese comportamiento tan distante le provocó una ira tan descomunal que hubo momentos en los que todo a su alrededor se volvió de color rojo. Josephine arrugó la frente cuando lo escuchó reír por alguna tontería que dijo su amigo. «Buscar las debilidades de ese entrometido y darle un buen escarmiento», apuntó mentalmente sobre Elliot mientras los observaba cómo iniciaban una carrera por el camino que, según parecía, conducía a Sheiton Hall. Su cólera aumentó cuando su mente le ofreció unas imágenes muy distintas a la realidad. En ellas se veía cabalgar junto a Eric hacia la residencia, ambos sonrientes y felices. Esas visiones le causaron mucho daño y fijó de nuevo su rabia en Manners. Aquel aspirante a libertino no tenía ni idea de las consecuencias que tendría por haber apartado a Eric de su lado. Pero ya se encargaría de hacérselo saber durante los próximos días. Agarró con fuerza las riendas e inspiró hondo al notar cómo le hervía la sangre. ¿El odio tendría un límite? En ella no.  
 
    Todo el malestar, la impaciencia y la cólera que sufría desapareció al acceder al enorme jardín y contemplar la residencia. Si alguna vez soñó con un lugar perfecto donde vivir, sería aquel. Se quedó sin palabras, con la mente en blanco y sin aire en los pulmones. No solo era mucho más grande de lo que ella creía, sino que el término inmenso no podría describirlo ni aunque lo repitiese mil veces. Cuando la noche anterior hicieron hincapié en cómo la administró Eric, dedujo que no le habría costado mucho esfuerzo porque se trataría de una residencia pequeña. Sin embargo, su hipótesis fue totalmente errónea. En el centro de un terreno sin final, y con un centenar de árboles rodeándola, se encontraba una descomunal mansión de dos plantas, cuya anchura era cuatro veces la de su hogar. ¿En qué siglo la habrían construido? ¿Fue el castillo de un rey? Por la forma cuadrada de las ventanas y de las puertas, ella juraba que era barroca, aunque advertía también la presencia de la arquitectura actual. Tal vez los barones decidieron reconstruirla tras comprarla, aunque no eliminaron la esencia de esta. Dejó de pensar en el maravilloso lugar cuando escuchó el sonido de las bisagras de la puerta del carruaje donde viajaba su familia. Sin apartar la mirada de la entrada, se bajó de Galeón, ató las riendas a un árbol y se dirigió hacia su madre, quien había salido con la ayuda de su marido.  
 
    ―Es… espectacular ―comentó Sophia una vez que Josephine se puso a su lado.  
 
    ―Seguro que el interior será tan increíble como el exterior ―le respondió emocionada.  
 
    ―No lo dudo ―manifestó Randall tras darse la vuelta y extender la mano hacia Madeleine, quien salió demasiado despacio―. ¿No te recoges el pelo? ¿Sigues cansada pese a dormir todo el viaje?  
 
    ―Sí. Necesitaré muchas horas de descanso para recuperarme de la noche que me ha hecho pasar Josh ―indicó una vez que sus ojos se acostumbraron a la luz.  
 
    Pero estos no se fijaron en la vivienda como hizo su familia, sino en el hombre que, después de bajar de su caballo, se colocó junto a Eric frente a la entrada del hogar. ¿Cómo era posible que su figura expresara tanta arrogancia? ¿No recordaba cómo había finalizado el encuentro entre ellos? No, por supuesto que no. Aquel sinvergüenza se habría olvidado de todo con la misma facilidad que eliminaba el nombre de sus amantes.  
 
    ―¿Qué debemos hacer? ―preguntó Josh a su madre. 
 
    ―¿A qué te refieres? ―respondió Sophia. 
 
    ―¿Tengo que llevar a Galeón al establo o me quedo aquí con vosotros? ―indicó con más incertidumbre de la que quería expresar.  
 
    ―Hay que ser educados, Josephine ―intervino Randall sin soltar a su hija pequeña del brazo―. Lo correcto es esperarlos. Una vez que entremos y el servicio reciba a sus señores, podrás salir y llevarlo al establo. Aunque mucho me temo que el encargado de cuadras hará su trabajo sin necesitar tu ayuda.  
 
    ―Supongo que, en primer lugar, Anais pretenderá enseñarnos el interior de la vivienda y nuestras habitaciones. Si al terminar, tu caballo sigue en el mismo sitio que lo has dejado, tienes permiso para atenderlo ―explicó Sophia mirando de reojo a los barones y a su hija Hope. Una vez que todos salieron de los carruajes, caminaron directamente hacia ellos. 
 
    ―Espero que nuestra alcoba sea una de esas. Desde allí podremos tener unas vistas increíbles de la propiedad ―dijo Josh señalando con un dedo la última ventana de la segunda planta.  
 
    ―Esta vivienda sería ideal para ti, ¿verdad, Josephine? Aquí podrías disparar sin herir a nadie y cabalgar hasta perder la energía que fluye por tu cuerpo ―comentó Randall con una enorme sonrisa. 
 
    ―Este lugar sería ideal para cualquiera que ame su libertad ―masculló Josh, porque en el fondo ella había llegado a esa misma conclusión. 
 
    Cuando Sophia quiso enumerar todas las cosas que Josephine no debía hacer o decir, aparecieron los demás. Así que tuvo que apretar los labios y dibujar una sonrisa. 
 
    ―¿Cómo ha sido este segundo viaje? ―preguntó Federith a Randall. 
 
    ―He tenido la sensación de que se hacía más corto ―explicó el médico retirándose de su familia para caminar junto a los demás caballeros. 
 
    ―Sí, a mí también me lo ha parecido ―declaró Roger. 
 
    Mientras los hombres se dirigían hacia la entrada, las mujeres permanecieron un rato más en el jardín conversando sobre temas que a Josephine le parecieron irrelevantes. A ella no le interesaba cuántos empleados trabajaban en aquel lugar, ni averiguar la distancia que la separaba de la residencia de su hermana y ni mucho menos si haría un sol espléndido durante los próximos días. Ella necesitaba entrar en la vivienda, conocer dónde descansaría y buscar una manera de encontrarse con Eric para preguntarle el motivo por el que no se había acercado durante las últimas horas. Pero por cómo las vio actuar; despacio, despreocupadas y con una pasmosa tranquilidad, entendió que debía hacer algo antes de ponerse a gritar como una niña caprichosa.   
 
    ―Deberíamos entrar porque los gestos que muestra el rostro de la señorita Moore me dicen que anda buscando un asiento cómodo donde posar su dolido trasero ―comentó burlona Tricia a Hope tras pasar al lado de Josephine.  
 
    ―No siento ningún dolor ―refunfuñó mirándola como si quisiera degollarla―. Mis posaderas están acostumbradas a largas cabalgatas.  
 
    ―¿Esta vez su animal no decidió tomar una dirección incorrecta? Por lo que he visto, ha permanecido tranquilo junto al carruaje de sus padres. Seguro que dedujo que ninguna muchacha quería ponerse al lado de Eric y decidió continuar su camino apaciblemente ―insistió la hija del duque. 
 
    ―Si continúa hablándole de esa forma a mi hermana, usted será quien tenga un trasero dolorido ―comentó Madeleine tras situarse con rapidez entre Josh y Tricia. 
 
    ―Mi padre no le permitirá que me haga daño ―comentó levantando el mentón. 
 
    ―Su padre no descubrirá qué pretenderé hacer hasta que sea demasiado tarde ―aseveró Josh moviendo la cabeza hacia el lado derecho para verla mejor. 
 
    ―Por favor ―intervino Hope―, seamos amigas. Seguro que con el paso de los días nos daremos cuenta de que tenemos muchas cosas en común y podremos conversar sobre ellas. 
 
    ―Sí, eso mismo pienso yo ―expresó Madeleine tras darse la vuelta y mirar a su hermana. 
 
    ―Yo me mantendré callada si no vuelve a insultar a Elliot ―aseveró Tricia antes de tirar de Hope hacia la entrada. 
 
    ―Ni en tus mejores sueños ―farfulló Josh. ¿Mantener a salvo a lord Manners después de haber entretenido tanto a Eric que no tuvo tiempo ni para preguntarle cómo se encontraba? ¡Ja! Lo primero que tenía en mente era llevar a cabo una grandiosa venganza.  
 
    ―Josh, por favor, no seas cruel ―le susurró Madeleine al sospechar sus pensamientos.  
 
    ―No soy cruel. Ella fue quien empezó esta batalla y ya sabes que jamás dejo una guerra sin terminar ―aseveró solemne. 
 
    ―Pero aquí no hay una guerra, más bien una convivencia que durará una semana. Aunque puedo sentir que tu ira no solo se debe al comportamiento de lady Tricia, sino a la tortura emocional que has padecido durante este segundo viaje. 
 
    ―¿Qué sabes tú de eso si has estado durmiendo? ―espetó Josh parándose para que nadie las escuchara. 
 
    ―¿Recuerdas que somos mellizas? ―soltó mirándola fijamente. 
 
    ―Eso no significa nada, porque si lo fuera, te diría que yo también siento un extraño pesar en mi pecho que no me corresponde. 
 
    ―¡Bobadas! ―exclamó Madeleine antes de alejarse de su hermana y colocarse al lado de su madre, quien, por el momento, no la sobresaltaría más de lo que ya estaba. 
 
    Tal como predijo su padre, los sirvientes recibieron a los invitados. Todos hacían reverencias y extendían sus brazos para sostener los abrigos, sombreros o guantes de los recién llegados. Cuando uno de ellos se le acercó, parpadeó. Josephine no entendió si la confusión que expresaba su viejo rostro se debía al hecho de no ofrecerle los guantes o al descubrir que bajo las ropas masculinas se escondía una mujer. Fuera lo que fuese, ella le sonrió con amabilidad, accedió al recibidor e hizo lo mismo que su madre: quedarse boquiabierta con todo lo que encontró, porque aquel lugar era impresionante. 
 
    Los barones no repararon en gastos para decorar el interior de la vivienda. Las cortinas, los muebles, los cuadros, los candelabros, las lámparas e incluso el suelo eran increíbles. Hasta se sintió una persona horrible al dejar las huellas de su calzado en las brillantes baldosas. ¿Cuántos sirvientes trabajaban allí? Para mantenerlo tan conservado y sin una mota de polvo, al menos treinta. Caminó detrás del grupo, en silencio y escuchando a la baronesa. Ella explicaba, con orgullo, dónde se habían adquirido alguna de las piezas que les mostraba y el motivo. También hizo mucho hincapié en aclarar que todo lo antiguo que poseían era obra de Eric.  
 
    ―Esta armadura ―dijo la baronesa al colocarse frente al esqueleto metálico―, la consiguió mi hijo en una subasta. No recuerdo si perteneció a un caballero o a un rey. Pero le gustó y la trajo desde Escocia hace un par de años. 
 
    Tras sus palabras, Anais soltó una pequeña risita, como si hubiera pensado algo muy gracioso. A continuación, avanzó por el pasillo seguida de las demás. Lógicamente, Josephine se quedó observando la armadura con tal admiración, que podría definirla como pecaminosa. Estaba perfecta y brillante, como si acabaran de pulimentarla tres minutos antes de su llegada. Muy despacio, levantó la mano derecha y rozó el armazón con los dedos. Pese a que era de metal, sintió calor en las yemas. Tal vez esa calidez se debió a la emoción que sintió al poder contemplar una pieza tan hermosa o tras deducir que alguien la llevó durante una feroz contienda. Fuera el motivo que fuese, a ella le agradó saber que Eric sentía cierta predilección por artículos tan especiales y admirables. 
 
    De repente, soltó una carcajada. Justo antes de reír se había imaginado a Elliot con una puesta y corriendo por el campo para salvarse de todos los mamporros que deseaba darle. Seguro que no saldría abollado únicamente el casco. Al escucharla reír, todas se volvieron para averiguar qué le ocurría. Cuando descubrió la cara de espanto que puso su madre, apretó los labios y avanzó por el pasillo, aunque se mantuvo rezagada del grupo.  
 
    ―Estos son los antepasados de mi esposo ―explicó la baronesa al caminar por el pasillo más largo de la vivienda―. Desde el primer barón hasta el actual ―aclaró antes de seguir caminando.  
 
    Ansiosa por averiguar quiénes serían los ancestros de Eric, se colocó frente a los retratos. Se sorprendió al apreciar que todos tenían una cosa en común: un rostro avinagrado. ¿Ninguno de ellos sabía en qué consistía sonreír? Pensando en sus miradas de desprecio y en la arrogancia de sus posturas, avanzó hasta el siguiente. Al ponerse frente a ese retrato en particular, un escalofrío le sacudió la espina dorsal. No halló otro viejo, solitario y amargado barón, sino a la familia Sheiton. Aquella imagen de un padre junto a su esposa, y con ambos hijos sobre sus rodillas, rompía con toda la austeridad, altivez, arrogancia y vanidad de sus antepasados. Como dedujo tras conocerlos, ellos no eran unos aristócratas comunes.  
 
    La sonrisa que había borrado anteriormente regresó al ver a Eric vestido de aquella manera tan correcta, pulcro y serio. ¿Cuántos años tendría? Supuso que no más de diez, aunque su rostro era tan severo que parecía un viejo de cien años. Sus labios siguieron sonriendo tras descubrir que el pintor captó y retrató a la perfección la rebeldía de su mechón rubio, la picardía de sus ojos y su sonrisa. Esa que alteraba los latidos de su corazón y hacía que su cuerpo temblara emocionado. 
 
    ―¿Te gusta? ―preguntó Hope a su espalda. 
 
    ―Sí, porque es muy diferente al resto. Aquí no hay pedantería, sino cariño y amor ―declaró Josh sin apartar la mirada del cuadro. 
 
    ―Así somos. Mi familia ha roto con todos los convencionalismos de nuestros antepasados a pesar de todas las complicaciones que hemos soportado ―afirmó Hope con serenidad. 
 
    ―La vida sería muy aburrida si no las hubiese. Lo importante es valorar todo lo que se consigue después de la lucha ―dijo poniendo las manos en la espalda. 
 
    ―La lucha que mantuvieron mis abuelos paternos no les sirvió. Lo único bueno de aquel tiempo fue el nacimiento de mi hermano. Por lo demás, considero que el destino está escrito desde que naces y solo hay que aceptarlo ―afirmó antes de volver a dejarla sola. 
 
    Josephine quiso correr tras ella y preguntarle qué había querido decir, pero lo dejó apuntado en su mente para otra ocasión, pues en aquel momento oyó el eco que provocaban unos pasos muy familiares. Tragó saliva, enderezó la espalda y se puso en guardia para enfrentarse a esa persona que la había abandonado, que había actuado como si no existiera. De repente, notó cómo le sudaban las manos, le temblaban los labios y los latidos de su corazón se aceleraban. ¿Estaba asustada o impaciente? No sabía qué opción tomar hasta que Eric se acercara. ¿Y si la evitaba? ¿Y si estaba con su amigo y ni siquiera la miraba? Decenas de condicionantes aparecieron en su mente hasta que lo vio aparecer. De inmediato, fijó los ojos en el cuadro y actuó como si no estuviera. Lo mejor para su salud mental era comportarse con indiferencia. 
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    «No muestres ansiedad. Hazle creer que el viaje conmigo ha sido tan placentero que no te has acordado de ella». 
 
    Las frases que Elliot le dijo antes de correr con los caballos sonaban en su cabeza constantemente. Las oyó mientras accedía a su alcoba, al lanzar la chaqueta y el chaleco sobre la cama. Cuando se lavó el rostro e incluso al bajar las escaleras de tres en tres. Sin embargo, al verla parada frente al cuadro, estas se eliminaron de su mente con facilidad. ¿Cómo iba a fingir sus sentimientos? Si no pudo ocultarlos durante tres años, no lo lograría en unas horas. No solo se mostraría desesperado, sino que le confesaría que la extrañó tanto que sufrió mil episodios de locura. Durante el horrible viaje, deseó abandonar a su amigo y permanecer a su lado. Aunque Elliot frenó todos sus intentos e impulsos. En muchas ocasiones se enfadó y quiso gritarle que lo dejara en paz, pero no lo hizo porque fue él quien le pidió ayuda. Además, era cierto que, de los dos, Manners era el experto en seducir a mujeres.  
 
    Caminó despacio mientras la observaba. Estaba tensa. Lo supo por la rigidez de su espalda y el modo en el que apretaba la mandíbula. También disgustada, pues fruncía el ceño como si el cuadro que contemplaba le susurrase cosas horribles. Eric respiró hondo justo al entrar en el corredor. Debía pensar muy bien qué decirle, porque en el estado en el que se encontraba podría coger el jarrón que tenía a su izquierda y lanzárselo a la cabeza. ¿Qué le habría molestado esta vez? Él no podía ser el culpable de su mal humor, pues le concedió aquello que le pidió: cabalgar en solitario. Entonces, ¿por qué estaba tan enfadada? ¿No quería que se acercase? Tal vez la breve separación le resultó tan agradable que ya no quería su compañía. Si se trataba de eso, remendaría el error con rapidez.  
 
    ―Veo que te ha gustado nuestro retrato familiar ―comentó al colocarse detrás. Cuando la tuvo tan cerca, cuando pudo oler su perfume y sentir el calor que irradiaba su cuerpo, el suyo recobró la vida y la energía que había perdido desde que salieron del hostal.  
 
    ―La verdad es que me ha sorprendido averiguar que una vez fuiste niño. Con tanto elogio que he escuchado sobre ti, pensé que habías nacido viejo ―comentó con su habitual sarcasmo. 
 
    ―Para obtener esos elogios he tenido que trabajar mucho. Es cierto que nací en una familia acomodada, pero jamás me agradó pedir y recibir. Creo que el recorrido que hay desde que uno desea algo hasta que lo consigue es divertido a la vez que interesante ―explicó al inclinarse hacia delante, momento que aprovechó para acercar su rostro al de Josephine. Esperó a que se apartara o que se girara para gritarle, sin embargo, no lo hizo. Ella se mantuvo inmóvil, tensa y respiraba agitada. ¿Lo había extrañado? ¿Elliot tendría razón?  
 
    ―Es divertido e interesante si se obtiene ―dijo Josh con voz estrangulada. Se obligó a no cerrar los ojos, a no disfrutar de esa cercanía, a ralentizar los latidos de su corazón, pero no lo logró. Lo había extrañado tanto que necesitaba tenerlo cerca no solo unos minutos, sino días, años o incluso siglos para recompensar el tiempo perdido. 
 
    ―Si se quiere, se alcanza ―admitió separándose muy lentamente. Si su amigo estaba en lo cierto, debía continuar con el plan, aunque este le supusiera un verdadero calvario. Pero prefería sufrir durante unos días a perderla para siempre. Tras dar varios pasos hacia atrás, colocó las manos a su espalda, la miró y añadió―: ¿Cómo estás?  
 
    ―Bien, gracias por preguntar ―respondió con aspereza al girarse hacia él.  
 
    Cuando lo halló tan lejos y con las manos escondidas, se enfadó tanto que quiso lanzarle todo aquello que tuviese a su alcance. ¿Por qué se mostraba tan frío? ¿Qué había sucedido? ¿No le sentaba bien el aire puro y limpio del campo? 
 
    ―Me alegro ―comentó antes de darse la vuelta para marcharse.  
 
    «Vete o todo lo que has conseguido desaparecerá. Olvídate de ese abrazo que deseas darle, de besar esos labios apretados y, por supuesto, no le confieses la verdad. Hoy la perderás unos segundos, pero mañana la tendrás a tu lado el resto de la vida», pensó Eric. 
 
    ―¿Solo vas a preguntarme eso? ―soltó enfadada Josh al descubrir que volvía a separarse de ella, a tratarla como si no existiera. 
 
    ―¿Quieres que me interese por algo más? ―Eric intentó borrar la sonrisa que sus labios querían dibujar al oírla dirigirse a él con tanto despecho.  
 
    ―No ―respondió volviéndose bruscamente. 
 
    Antes de que diera un paso hacia delante, Eric se rindió a su propio deseo, a su propia necesidad y la tomó del brazo, deteniéndole el avance. Cuando ella levantó el rostro y sus miradas se encontraron, descubrió algo en ellos que lo dejó anonadado. ¿Sería verdad o todo era producto de su imaginación? Antes de que esa divina expresión desapareciera, inclinó la cabeza hacia la de ella e inspiró el aliento que su boca soltó de golpe. Luego, se retiró y sonrió. 
 
    ―Si quieres algo de mí, estaré en la parte de atrás de la vivienda. Quiero revisar si todo lo que adquirí para ti llegó en perfectas condiciones ―respondió al tiempo que sus dedos la soltaron amargamente. 
 
    ―¿Y si no acepto tu regalo? ―preguntó elevando el mentón, retándolo con la mirada.  
 
    ―Lo guardaré para otra mujer ―indicó antes de hacer una pequeña inclinación hacia delante con la cabeza, girarse con elegancia y caminar hacia la salida con actitud solemne. 
 
    

  

 
   
    IX 
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    ¿Quién era aquel desconocido? Porque la persona que se acercó seguía llamándose Eric y conservaba la misma apariencia física. Sin embargo, se comportaba de manera muy distinta. 
 
    Mientras la baronesa continuaba mostrándoles el interior del hogar que, como ya supuso, era increíblemente inmenso, recordó mil veces la última conversación entre ellos. Después de mucho pensar, concluyó que hubo instantes en los que lo sintió cercano y cariñoso, pero que esa conducta adorable desapareció con rapidez. ¿Qué había hecho? Que ella recordara, nada extraño. Entonces, ¿qué le provocó ese cambio de actitud tan horrible? El nombre de Elliot brotó nuevamente en su cabeza. ¿Manners sería el culpable de ese raro comportamiento? No había otra explicación lógica. Eric actuó como siempre hasta que se retiraron a sus aposentos en el hostal. Sin embargo, se convirtió en un desconocido después de dormir, desayunar y viajar junto a Elliot. Durante ese tiempo habrían conversado de muchos temas, entre los que se encontraría ella y sus toscas reacciones hacia Eric. Quizás el hijo del duque le enumeró todos los desaires que presenció hasta hacerle entender que no era la mujer adecuada. Incluso le sugeriría que buscase otra esposa más acorde con el futuro que le esperaba. Al reflexionar sobre esa opción, apretó los puños y frunció el ceño. Era cierto que había viajado hasta allí para que opinara de esa forma, pero quería ser ella quien se lo mostrara, no un libertino sin corazón. 
 
    ―¿Qué te ocurre? Has pasado la última hora con la mirada perdida y arrugando la frente como si padecieras un angustioso dolor ―le susurró Madeleine mientras caminaban detrás de la doncella que las dirigía hacia la habitación. 
 
    ―Si te lo contara, no te lo creerías ―respondió. 
 
    ―Dímelo y consideraré si es verdad o se trata de otra de tus fantasías ―insistió al tiempo que la empleada se situaba frente a una puerta. 
 
    ―Cuando estemos solas ―le murmuró señalándole con la mirada a la sirvienta. 
 
    ―Ha sido su excelencia quien ha elegido la estancia ―empezó a decir la doncella mientras abría la puerta―. No encontrarán en el interior de esta los baúles que enviaron. Una vez que el señor Blanchett me informó de que sería yo quien las atendiese, me tomé la libertad de sacar todas sus pertenecías y colocarlas debidamente en el guardarropa que hallarán a su derecha. Los vestidos que se arrugaron durante el viaje están siendo almidonados y planchados. ―Paró de hablar para que las dos accedieran al interior de la alcoba. 
 
    Madeleine fue incapaz de expresar una sola palabra al descubrir la habitación. Entre tanto, Josephine abrió los ojos como platos y sonrió al opinar que era un lugar tan perfecto que podía llorar de alegría. Delante del ventanal se hallaban unas cortinas de color vino y terciopelo. A continuación, observó las dos banquetas de piel y medio arco, que habrían utilizado en el siglo quince unos valientes caballeros. También contempló un enorme escudo plateado colgado en la pared de su izquierda. Pero lo que dejó a Josephine tan emocionada que quería dar saltitos y palmaditas fueron las camas. Sobre ambas colchas, muy parecidas a las mantas de lana delgada que se utilizaban en la época medieval, halló dos inmensas pieles de animal. Indudablemente en muy buen estado y limpias. Los doseles también eran muy semejantes al estilo de aquel tiempo: de madera maciza, con artísticos trabajos de pintura y escultura. Ansiosa por averiguar si era una réplica o se trataba de otra adquisición antigua de Eric, caminó decidida hacia la cama que se hallaba más cerca de la ventana y levantó el colchón.  
 
    Soltó un pequeño chillido, muy parecido al que emitiría una rata al ser golpeada por una escoba, al descubrir que el bastidor era una red de cuerdas viejas. No había duda, la cama tendría más de tres siglos de vida y ella podría disfrutarla durante una semana. Cuando su corazón latió tranquilo y su respiración fue normal, se apartó de la cama y miró a Madeleine. En el momento que observó su cara de espanto, soltó una espectacular carcajada. Podían ser mellizas, podían haber crecido juntas en el mismo vientre y nacer el mismo día, sin embargo, sus gustos eran muy diferentes. Mientras ella estaba muy emocionada y feliz al ocupar aquella tan masculina, ruda y antigua, Madeleine sufriría una verdadera agonía al añorar la comodidad y la elegancia de una más acorde a su feminidad.  
 
    ―¿Puede darle las gracias a la baronesa por habernos elegido la habitación? ―dijo Josh a la doncella tras sentarse en una de las bancas y sentirse como una guerrera después de una feroz batalla. Cuando colocó la punta de su bota derecha sobre el talón de la izquierda, escuchó un carraspeo procedente de Madeleine. Ella le advertía, con su habitual discreción, que no debía lanzar la bota al aire delante del servicio. 
 
    ―No ha sido milady quien la eligió, sino lord Brudenell ―le aclaró la mujer mientras extendía sobre las camas un vestido para cada una. 
 
    ―¿Quién? ―preguntó Josh sorprendida. 
 
    ―Lord Brudenell ―repitió la empleada al mirarla con más confusión que cuando encontró en el interior de un baúl ropa masculina para una habitación donde descansarían dos muchachas.  
 
    ―Aunque no conozco personalmente a ese milord, ¿puede darle las gracias de mi parte? ―comentó al tiempo que colocaba la pierna derecha sobre la rodilla y se recostaba en el asiento como lo haría un caballero después de varias semanas a lomos de su corcel. 
 
    ―Ha sido Eric ―intervino Madeleine―. Ostenta el título de baronet de Brudenell hasta que herede el de su padre. 
 
    La sonrisa que dibujaban sus labios desapareció de inmediato. ¿Baronet? ¿Desde cuándo? Se cruzó de brazos y masculló enfadada al entender que había muchas cosas de él que no conocía. Pero ¿era un buen momento para averiguarlo? No. Lo mejor para ella sería no indagar sobre el hombre al que pronto tendría que olvidar. Sin embargo, admitía que todo lo que descubría le agradaba tanto que su pecho se ensanchaba de orgullo.  
 
    ―Disculpe… ―comenzó a decir Madeleine dirigiéndose a la empleada. 
 
    ―Puede llamarme Eloise, si lo considera adecuado ―comentó la doncella después de erguir la espalda y cogerse las manos. 
 
    ―Bien, Eloise. ¿Puede dejarnos a solas? ―le pidió al confirmar, por el color de las mejillas de su hermana, que pronto empezaría a gritar. 
 
    ―Milady ha indicado que deben estar listas para el almuerzo ―respondió mirándola con preocupación. 
 
    ―Lo estaremos ―le aseguró.  
 
    La sirvienta apartó la mirada de Madeleine y luego la fijó en Josephine. Inmediatamente borró la expresión de horror, hizo una leve reverencia, se dirigió hacia la puerta y salió en silencio. 
 
    ―La has enfadado ―comentó Josh cuando se quedaron solas―. Seguro que murmura cosas muy feas sobre ti. 
 
    ―Cuando nos encuentre en el salón debidamente preparadas, se le pasará el enfado. Pero si no la despachaba, no tendríamos tiempo para hablar ―dijo mientras se acercaba a Josephine―. Antes de reunirnos con los demás, quiero saber qué te ocurre y por qué me has dicho que no creería lo que ibas a contarme. 
 
    ―Porque es algo muy extraño ―expresó moviéndose incómoda en el asiento. 
 
    ―¿Sobre qué? ―perseveró Madeleine mientras tomaba asiento en el lado de la cama más cercana a su hermana. 
 
    ―Sobre Eric ―admitió Josh levantándose del asiento de un salto―. No lo entiendo. 
 
    ―Hay pocas cosas que sueles comprender de los demás. 
 
    ―No me refiero a los demás, sino a Eric ―masculló mirándola con los ojos entrecerrados―. ¿Desde cuándo sabías que era un baronet? 
 
    ―Desde que entró en nuestro hogar. Nunca ha ocultado quién es, qué quiere y sus proyectos futuros ―aclaró. 
 
    ―Yo también escuché todas esas conversaciones y no recuerdo haber oído ese título -―comentó furiosa.  
 
    ―El hijo primogénito de un noble posee, nada más nacer, un título de cortesía ―dijo recordando las palabras que escuchó durante el viaje―. Este lo usa hasta que consigue el de su padre. 
 
    ―¿Por qué nadie me dijo nada? ―espetó enfadada. 
 
    ―Porque no lo preguntaste ―respondió Madeleine levantándose de la cama. 
 
    ―Entiendo… ―murmuró tras acercarse a la ventana y observar en silencio el paisaje del exterior.  
 
    ―¿Quieres saber algo más sobre Eric? ―insistió al tiempo que comenzaba a desvestirse. 
 
    ―¿Hay más cosas que desconozco? ―Madeleine respondió con un leve cabeceo―. No me las digas, creo que lo mejor es no saberlas. Así me resultará más fácil llevar a cabo mi propósito.  
 
    ―¿Qué propósito? 
 
    ―Uno que he de cumplir cuanto antes ―dijo desesperada porque si pasaba mucho tiempo y seguía averiguando cosas importantes de Eric, le resultaría más difícil decirle adiós.   
 
    ―Imagino que todo esto te preocupa y te sorprende.  
 
    ―Confirmar que Eric es una persona increíble, no me sorprende. Lo ha demostrado durante los años que nos conocemos. Pero sí que me provoca confusión su nueva actitud. Esta ha cambiado de la noche a la mañana.  
 
    ―Yo no opino igual. 
 
    ―¿Estuviste atenta a lo que ocurrió durante la cena de ayer? ―le preguntó, cruzándose de brazos. 
 
    ―Sí ―respondió con rapidez. Aunque apenas reparó en lo que ocurrió en el comedor. Desde que entró en este, sus ojos se quedaron clavados en Elliot. Necesitaba estudiar cómo se comportaría después de sus desagradables palabras.  
 
    ―Eric buscó mil contactos inapropiados entre los dos. Incluso puso una mano sobre mi pierna ―indicó mientras se apoyaba en el marco de la ventana con el hombro derecho. 
 
    ―Todos los presentes fuimos testigos de lo que hizo ―alegó con decisión, como si supiera de lo que hablaba―. Aunque nadie se sorprendió, porque siempre se ha comportado de esa forma cuando estás a su lado. Te quiere, Josh, y es capaz de hacer cualquier cosa para conseguirte. Si yo estuviera en tu lugar me sentiría halagada y no de mal humor.  
 
    ―¡Pues eso ha cambiado! ―exclamó apartándose bruscamente de la ventana―. Ahora se ha vuelto una persona distinta y creo que el culpable de ese cambio es lord Manners. Te juro que me gustaría agarrarle el cuello y apretárselo hasta que dejase de respirar ―declaró tras juntar ambas manos, como si de verdad lo estuviera asfixiando.  
 
    ―Un amigo jamás dará malos consejos ―dijo dándose la vuelta para que Josh no descubriera el horror que expresaba su rostro―. ¿Puedes desatarme los lazos, por favor? El vestido me oprime el pecho y no puedo respirar. 
 
    Josephine dio dos largas zancadas, se colocó detrás de ella y comenzó a deslazar la prenda con demasiada rudeza. Aunque se relajó cuando descubrió que su hermana se agarraba a un dosel de la cama para evitar tanto zarandeo.  
 
    ―Ese libertino no es un buen amigo ―confesó sus pensamientos―. Seguro que intenta separarlo de mí. Posiblemente se ha cansado de pasar sus noches de desenfreno en soledad y desea que lo acompañe.  
 
    ―Eric es sensato y no hará nada que no desee ―respondió tras inspirar hondo.  
 
    ―¿Quieres decirme que se mantiene distante por decisión propia? ―soltó Josephine con una mezcla de sorpresa y pesar. 
 
    ―Quiero decir que me parece absurdo que dirijas tu ira hacia otra persona que no seas tú ―declaró bajándose el vestido de color turquesa. Cuando este se quedó sobre el suelo, levantó las piernas, salió de él, lo cogió y lo colocó sobre la cama donde dormiría.  
 
    ―¿Yo?  
 
    ―Sí, tú ―respondió mirándola bastante enojada―. ¿Has hecho algo para confirmarle que estás enamorada de él?  
 
    ―Yo no estoy enamora… 
 
    ―No mientas, Josh ―le advirtió levantándole una mano para hacerla callar―. Recuerda quién soy. Puedes hacerles creer a los demás que no sientes nada por Eric, pero yo noto en mi pecho tus emociones.  
 
    ―No sería conveniente ―respondió tras encogerse de hombros. 
 
    ―¿El qué? ―preguntó mirándola con atención. 
 
    ―Algo entre nosotros ―admitió tras tomar una buena bocanada de aire. 
 
    ―Anne, Mary e incluso Elizabeth pensaron algo parecido sobre sus maridos y, ¿qué ha ocurrido? Que son muy felices tras aceptar su destino ―explicó con serenidad. 
 
    ―Pero mi destino se ha equivocado. Eric y yo somos muy diferentes y jamás seremos felices ―comentó con dolor. 
 
    ―Mira esto ―expresó extendiendo los brazos―. ¿No te das cuenta que todo lo que hace es para hacerte feliz? ¿Quién, en su sano juicio, elegiría una habitación tan masculina para dos mujeres?  
 
    ―Es increíble, ¿verdad? ―dijo con una sonrisa que le cruzaba el rostro. 
 
    ―¡Es horrible! ―clamó Madeleine poniendo los ojos en blanco―. Aunque admito que ha sido un buen regalo para ti.  
 
    ―Lo ha sido ―afirmó sin borrar la sonrisa.  
 
    ―¿Ves? Eric no actúa de manera diferente. Eres tú quien está cambiando. ¿Te da miedo confirmar que tu amor por él es mayor de lo que crees?  
 
    ―Me da miedo el futuro al que se enfrentará si lo acepto ―confesó. 
 
    ―Supongo que descubrir tantas cosas buenas de Eric te ha inquietado. Tal vez, si no fuera un hombre tan honrado y sensato, tus dudas desaparecerían. 
 
    ―¡Para nada! ―exclamó con seriedad―. Si fuera un hombre menos honrado y sensato, hace años que le habría dado un buen escarmiento. 
 
    ―Entonces, ¿qué te aterra, Josh? ―perseveró en saber. 
 
    ―No conocer por qué actúa de manera extraña. Si no hubiera cambiado, estaría detrás de la puerta, golpeándola y preguntándome cuándo saldría de aquí para ver mi regalo.  
 
    ―¿Otro regalo? ¿Sabes qué es? 
 
    ―Son armas ―comentó dibujando una pequeña sonrisa―. Me confesó que la tarde del jueves visitó al señor Conrad y que este le habló de mis preferencias armamentísticas. 
 
    ―¡Oh, Josephine! ―exclamó cogiéndola de las manos―. ¡Esa es la razón por la que puede actuar de manera diferente! Estará ansioso por conocer tu reacción. Aunque también buscará la manera de evitar la furia de nuestra madre. Cuando ella descubra qué te ha regalado, dejará de quererlo e idolatrarlo ―añadió divertida. 
 
    ―No había reparado en eso… ―murmuró con una enorme sonrisa―. Pero es cierto que tu teoría explicaría el cambio de su conducta. No querría viajar conmigo porque es incapaz de mirar a los ojos de nuestra madre.  
 
    ―Y no está aquí, golpeando la puerta, porque quiere que ese regalo sea un secreto para los dos ―añadió Madeleine. 
 
    ―Sí, eso es más convincente que haberse dejado llevar por los malos consejos de su amigo ―indicó Josh, tan feliz que notaba cómo su corazón volvía a palpitar ilusionado. 
 
    ―¿A qué esperas para reunirte con él? ―preguntó inquieta Madeleine al escuchar a su hermana referirse de nuevo a Elliot con tanto desprecio―. Lleva más de una hora esperando tu respuesta. El pobre ha de estar ansioso y desesperado. 
 
    ―¿Una dama no debe crear expectación?  
 
    ―Una dama sí, pero que yo recuerde jamás te has comportado como tal ―indicó separándose de ella. 
 
    ―Bueno, pues ya es hora de que lo haga, ¿no crees? ―espetó mientras se despojaba de sus ropas con rapidez. 
 
    ―Si te pones el vestido que ha colocado Eloise sobre tu cama, no hay duda de que él será el más sorprendido de los dos ―indicó risueña. 
 
    ―¡No voy a ponerme eso! Buscaré en el guardarropa algo más cómodo.  
 
    ―¿Estás segura? ―preguntó dirigiéndose hacia la palangana para comenzar a asearse. 
 
    ―Sí ―afirmó Josh tras abrir las puertas del armario.  
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    ―Tus hipótesis sobre las mujeres no son un referente para Josephine ―masculló Eric. Acto seguido, levantó la punta de la espada y la posó con suavidad sobre el pecho de su amigo―. Si la hubiera cogido de la mano y traído hasta aquí, mi lengua estaría degustando el rico sabor de su boca. Pero… ¿me ves besando a la mujer que amo?  
 
    ―He de confesarte que estoy desconcertado ―expresó Elliot dando un par de pasos hacia atrás―. Supuestamente, cuando un hombre le dice a una mujer que tiene un regalo para ella, esta corre más rápido que un galgo para averiguar qué es. 
 
    ―Te repito que las hermanas Moore no son como las demás ―le recordó―. Ninguna de ellas es engreída ni codiciosa.  
 
    ―Al igual que extrañas ―comentó Elliot mirando hacia el interior del baúl―. Si yo le hubiera regalado un arma a Frida, me habría matado con ella. 
 
    ―Pero lady Bayton ansiaba joyas y contaba los días que restaban para declarar a todo el mundo que ella sería la futura duquesa de Rutland ―le chinchó―. Por cierto, aún no me has dicho qué ocurrió entre vosotros para que la apartaras de tu vida tan precipitadamente. 
 
    ―No me gustaba su comportamiento ―comentó huidizo Elliot―. Ni tampoco su obsesión por las joyas ―añadió con una sonrisa sarcástica. 
 
    ―¿Ya tienes otra viuda que la sustituya? ―espetó suspicaz―. Solo espero que en esta ocasión no sea tan deslenguada y avara. 
 
    ―Mis ojos están ciegos, amigo mío ―respondió Manners acariciándose la barbilla, pues no le pareció oportuno tocarse los labios y recordar el casto pero intenso beso de Madeleine.  
 
    ―Solo espero que sigas utilizando los oídos para escuchar los buenos consejos que te ofrecen ―expresó Eric dejando la espada en el interior del baúl. 
 
    ―Yo también soy buen consejero. Tú mismo has dicho que sus ojos expresaron necesidad, ternura y pasión cuando la encontraste en el pasillo. Así que no comprendo tu desconfianza, ¿no entiendes que has conseguido en unas horas más que durante los tres últimos años?   
 
    ―Respeta mis dudas ―comentó mirándolo fijamente―. Porque desde que te hablé de ella, has hecho todo lo posible para que la olvide. 
 
    ―Eric, escúchame. Es cierto que en el pasado quise separaros, pero eliminé esa horrible idea al comprender que estás tan enamorado que no soportarías vivir sin ella. Te prometo que entiendo la agonía que…  
 
    ―¿Tú me entiendes? ―preguntó antes de soltar una carcajada―. ¡No seas hipócrita, Elliot! ¡No sabes qué significa la palabra amar y estar enamorado! 
 
    ―Te equivocas ―refunfuñó. 
 
    ―¿Has pasado las noches en vela pensando en una única mujer? ¿Has comido, bebido e incluso respirado buscando la manera más ilógica de conquistar un corazón frío y hermético? ¿Has sufrido heridas en tu cuerpo por espiar a tu amada? ¿Has alterado tanto a tu razón que pensaste enloquecer? 
 
    ―Que no muestre mis sentimientos, no significa que no los tenga ―masculló. 
 
    ―¿De qué sentimientos hablas? Porque soy incapaz de comparar lo que siento por Josephine a lo que tú has notado cuando has permanecido con tus viudas ―apuntó mordaz. 
 
    ―No repararé en la crueldad de tus palabras porque comprendo tu desesperación, pero te aconsejo que no vuelvas a hablarme de esa forma. Estoy cansado de escuchar que me parezco a mi padre y que siempre ando buscando el calor de una amante ―aseveró tajante. 
 
    ―Si no te conociera desde la infancia, juraría que te arrepientes de tu pasado. Pero mucho me temo que no es así ―perseveró Eric sorprendido y confuso. 
 
    ―No me arrepiento de mi pasado porque lo hecho, hecho está. Pero tú mejor que nadie deberías entender que este no ha de ser un obstáculo para obtener un futuro. Por ese motivo, si consigo que la mujer que amo me acepte como esposo, no quiero que dude de mi fidelidad, devoción y amor ―declaró sin apenas respirar. 
 
    ―¡Maldita sea, Elliot Manners! ¿Quién es el ángel que te ha transformado en un hombre virtuoso? ¿Me permitirás conocerla antes de ponerle el anillo? ―dijo divertido. 
 
    ―Si todo sale como planeo, no tardarás en saber su identidad ―expresó entornando los ojos. 
 
    ―¡Júrame, por nuestra amistad, que no es Hope! ―dijo desesperado. 
 
    ―No lo es. Sabes que miro a Hope de la misma forma que observo a Tricia. 
 
    ―Me tranquiliza saberlo, aunque me has despertado más interés sobre esa mujer. ¿Es guapa? ¿Es cariñosa? ¿Le gustan las armas? 
 
    ―Por suerte para mí, no le gustan ―declaró con una enorme sonrisa―. Ella es tan hermosa como un atardecer sin nubes en el cielo y posee un alma tan cándida que tengo miedo a corromperla ―expresó tras acercarse al inmenso ventanal. Colocó las manos a la espalda y justo cuando su mente iba a pensar en Madeleine, sus ojos descubrieron la silueta de una mujer, aunque con unos horribles andares masculinos―: Pero no hablemos de mi amor, sino del tuyo. Si la vista, esa que me ha hecho elegir viudas inadecuadas, no me falla, tu amazona camina directa hacia nosotros. 
 
    ―¿Josephine? ―preguntó alterado Eric mientras corría hacia la ventana―. ¡Gracias a Dios! ―añadió y suspiró. 
 
    ―Creo que la mejor opción, en estos momentos, es marcharme. Necesitáis algo de intimidad. Aunque mucho me temo que mi padre me reprochará el hecho de dejarte solo con ella y con un baúl repleto de armas. 
 
    ―No me hará daño porque me ama ―comentó Eric arreglándose la corbata. 
 
    ―Sí, lo hace a su manera, ya lo he entendido ―concluyó Elliot mientras se dirigía hacia la puerta de atrás.  
 
    Al tocar el pomo, miró a Eric. Mientras su amigo tenía la esperanza de que un baúl lleno de armas le ayudara a conquistar el corazón de su amada, él buscaría la forma de acercarse a la muchacha que rehusaba su presencia y explicarle que no todos los rumores sobre su persona eran ciertos.  
 
    ―¿Quieres marcharte de una vez? ―soltó Eric ansioso al girarse y encontrar a su amigo en el interior de la sala.  
 
    ―Quiero que recuerdes que jamás haré algo que pueda perjudicarte porque eres como un hermano para mí. 
 
    ―Yo también te considero un hermano, pero si no te vas, te declararé mi único enemigo ―insistió mientras caminaba hacia la pared más alejada de la entrada. 
 
    ―¿No prefieres que merodee por la zona? Si te encuentras nuevamente en peligro, puedes silbarme y yo vendré corriendo a rescatarte ―declaró antes de abrir la puerta. 
 
    ―Lo único que escucharás salir del interior de esta sala será el sonido de nuestros besos ―indicó Eric tras respirar hondo y adoptar una pose despreocupada.  
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    Aunque caminaba con firmeza y seguridad, se hallaba tan nerviosa que notaba los latidos de su corazón en la garganta. Esa inquietud que padecía era una mezcla entre la emoción por averiguar qué le tenía preparado y la necesidad de verlo a solas. Si Madeleine estaba en lo cierto y actuaba tan distante porque temía las represalias que obtendría por parte de su madre, lo recompensaría por haber antepuesto su felicidad al posible enfado de ella. ¿Qué le gustaría? ¿Le agradaría un beso? Porque no poseía nada más con lo que agradecérselo. Sonrió al pensar en el asombro de Eric al recibir un inesperado beso por su parte.  
 
    Josephine se paró frente a la puerta de una sala anexa de la casa y la miró con asombro. Logan tenía una muy parecida en Harving House y la usaba para estimular su cuerpo a través de la práctica del boxeo. ¿Eric la utilizaría también para eso? Si la respuesta era afirmativa, la sorprendería de nuevo. Porque no podía imaginárselo con los puños levantados y buscando una zona donde golpear a su adversario.  
 
    Su respiración se entrecortó al imaginárselo en mangas de camisa, con el pelo revuelto, con cientos de gotas de sudor vagando por su frente y con algún que otro moratón en el rostro. Esa imagen mental la alteró tanto que su temperatura aumentó más de cinco grados. Sorprendida por esa reacción tan rara, se llevó las manos a las mejillas y las notó calientes. ¿Qué le sucedía? ¿Por qué sufría los primeros síntomas de un constipado? Quizá su madre no se equivocó cuando le advirtió que cabalgar durante tantas horas la haría enfermar. Si no erró, tendría que hablar con su padre para explicarle qué le sucedía. Lógicamente, él era el único que podría sanarla antes de que contagiara a los demás.  
 
    Justo cuando decidió que era el momento de entrar, escuchó el graznido de un cuervo. Entornó los ojos, levantó la vista y sonrió mordaz. Si en el baúl encontraba una pistola, ya sabía cuál sería su primer objetivo al que disparar. Una vez que el ave desapareció de su vista, volvió a centrarse en lo que iba a hacer. Respiró hondo, puso la mano en la manilla, la giró y soltó todo el aire que contenían sus pulmones al verlo apoyado sobre una pared, con los brazos cruzados.  
 
    La temperatura siguió subiendo…  
 
    Su corazón enloqueció…  
 
    Le faltaba el aire y no podía respirar… 
 
    ―Pensé que no vendrías y estaba a punto de marcharme ―comentó Eric con fingido disgusto y sin moverse. 
 
    ―No he podido llegar antes. Como comprenderás, tu madre quería mostrarnos la vivienda y luego la mía me ha ordenado subir a la habitación para cambiarme de ropa. Pero si tienes algo importante que hacer, vengo en otro momento ―respondió Josh intentando controlar todas las emociones raras, peligrosas e inadecuadas que sentía.  
 
    Eric notó un terrible dolor en el estómago al oírla. Su propósito no fue enfadarla, ni que se mantuvieran distantes y fríos como dos desconocidos. Él solo quería hacerla feliz, no enojarla. Pero allí estaba el amor de su vida, retándolo nuevamente con la mirada ante sus palabras apáticas e insensibles. Pensó en Elliot y rechazó sus últimos consejos. Él no podía tratarla con desdén, ni continuar con una conducta hostil. Lo que de verdad deseaba era abrazarla, besarla, disfrutar de su compañía y confesarle que la había extrañado. 
 
    ―¿Y bien? ―preguntó Josh frunciendo el ceño.  
 
    ―Lo siento, Josephine. No quería enfadarte ―comentó descruzándose de brazos.  
 
    ―Para no pretenderlo, lo has conseguido ―dijo mirándolo fijamente. 
 
    ―Creí que no acudirías después de nuestra última conversación. Pero esa incertidumbre ha desaparecido al verte ―perseveró al tiempo que caminó hacia ella y le tendió una mano―. Ven, acompáñame. Quiero enseñarte lo que tengo para ti. 
 
    ―No sé si sentirme ofendida o agradecerte que malgastes tu tiempo en mí ―refunfuñó mirando esa mano que no sabía si aceptar o rechazar. 
 
    ―Josephine, por favor, no me hagas sufrir. Te juro que casi me vuelvo loco al creer que no acudirías ―declaró tras inspirar hondo. 
 
    ―Pensé que no te interesaba mi compañía ―le respondió cogiéndole al fin la mano―. Desde que salimos de la posada, has actuado como si no existiera ―le reprochó. 
 
    ―Jamás dejo de pensar en ti y en tu existencia ―admitió tirando de ella hasta que ambos cuerpos quedaron unidos. 
 
    La miró para revelarle, a través de sus ojos, que no había nada en el mundo más importante para él que tenerla a su lado. Como era habitual en ella, se debatió entre el placer de estar cerca y la necesidad de alejarse. ¿Qué actitud sería más conveniente para ambos? ¿Qué opción aceptar? Regresaron a su mente todos los consejos de Elliot, pero los rechazó de inmediato. Él era Eric Cooper, no Elliot Manners, y debía actuar como tal. Muy lentamente, levantó su mano izquierda y le acarició el rostro. Esperó un brusco rechazo, sin embargo, no solo se lo aceptó, sino que cerró los ojos e inspiró hondo.  
 
    ―Mi querida Josephine ―habló tan cerca de su boca que sus labios se tocaron―. Espero de corazón que mi regalo te guste. 
 
    ―Cuando lo vea, te lo diré ―respondió sin poder abrir los ojos y dejándose llevar por esas emociones que, pese a ser extrañas, empezaban a gustarle. 
 
    ―En ese caso, no perdamos más tiempo en averiguarlo ―dijo tras darle un beso en la frente.  
 
    ¿En la frente? ¿Acaso era su hermana? ¿Por qué no se lo había dado en la boca si tenía la oportunidad perfecta? Asombrada y confusa por aquel gesto, Josh caminó a su lado hasta el centro de la sala. Allí encontró un baúl, no tan grande como el que usaba su madre para guardar la ropa, ni tan pequeño como para esconder un par de botas. ¿Qué habría en el interior? El corazón comenzó a latir desbocado cuando se colocó frente a él y contempló aquel maravilloso arsenal. Si la cama en la que dormiría le provocó un grito de emoción, aquello podría causarle miles. Con la mano de Eric agarrada a la suya, apartó la mirada de las armas y la fijó en él. ¿Cómo era posible que fuese la única persona en el mundo que no la temiera? Nadie, en su sano juicio, le obsequiaría con tales objetos después de que su vida corriera peligro en un sinfín de ocasiones. Pero Eric no era como los demás, de eso ya estaba más que segura. A él no le importaban las repercusiones de su regalo, sino su felicidad. Miró de nuevo las armas y dibujó una pequeña sonrisa al advertir cuatro espadas, un arco, tres escopetas y dos pistolas. Cuando su madre descubriese qué le había regalado, chillaría y se enfadaría. Tal vez hasta ordenaría que regresaran a Londres antes de la llegada de la noche.  
 
    ―¿Te has quedado sin palabras por la emoción o he de salir corriendo? ―comentó Eric sin soltarla. 
 
    ―Eric, esto es… ―intentó decir, pero no podía expresar nada más.  
 
    El nudo que le apretaba la garganta le impedía explicarle todo lo que pensaba y sentía en ese momento. Tragó saliva, para que esa presión desapareciera, aunque esta se hizo tan grande y dura, que sus ojos se llenaron de lágrimas. Josephine apartó con rapidez el rostro de la mirada de Eric, soltó la mano y se arrodilló frente al baúl. No supo que sus dedos temblaban hasta que sacó una espada y observó las iniciales grabadas en la empuñadura. Las lágrimas terminaron por deslizarse por su rostro y se las quitó con la manga de la camisa al advertir que él se colocaba a su lado. 
 
    ―Quise que fueran únicas ―comentó Eric cogiendo una pistola para mostrarle que las iniciales también se grabaron en la culata―. De este modo, jamás olvidarás quién te las regaló. 
 
    Josephine acarició con las yemas de los dedos de su mano derecha ese grabado mientras su mente repetía la última frase de Eric. «Jamás olvidarás quién te las regaló». ¿Él había adivinado su propósito? No, tan solo fue una coincidencia. Sin embargo, al pensar de nuevo que algún día no estarían juntos, ese nudo en la garganta se hizo más angustioso.  
 
    ―Si no te gusta, seguro que puedes borrarlo ―dijo Eric con una mezcla de tristeza y desilusión. 
 
    ―Josephine y Eric ―susurró ella tras alzar el rostro y mirarlo―. ¿Cierto? 
 
    ―Sí ―respondió él tras dejar el arma en el suelo y colocar sus manos en el rostro de Josephine. Muy despacio se lo acarició, eliminando aquellas gotas que brotaron sin saber muy el porqué. 
 
    ―Me gusta… Me encanta… ―pudo decir. 
 
    ―A mí me gustas tú y me encantas ―le susurró acercando su boca a los labios de Josephine, que temblaban tanto como sus manos. 
 
    ¿Sería justo para ambos disfrutar de una semana inolvidable? ¿Sería adecuado aceptarlo hasta que regresaran a Londres? ¿Qué ocurriría después? Tendría que olvidarlo, tendría que borrar de su mente todos los recuerdos que crearan durante aquellos días. «El tiempo apacigua el dolor», recordó las palabras de Elizabeth después de casarse con Martin. Esperaba que eso fuera cierto, que su corazón se recompusiera con el paso de los años, porque de no ser así, moriría de tristeza. 
 
    ―Josephine… ―le susurró al observar cómo fruncía levemente el ceño―. ¿Qué te ocurre? ¿En qué piensas? 
 
    ―Hay muchas cosas que desconozco de ti ―respondió cuando ambas miradas se cruzaron―, y has creado en mí una extraña duda.  
 
    ―¿Eso no te agrada? ―le preguntó acariciando con la punta de su nariz la de Josh. 
 
    ―Me desconcierta, porque creo que no eres el hombre que yo he imaginado ―se sinceró. 
 
    ―Lo dices como si fuera una maldición ―respondió separándose un poco de ella para observarla.  
 
    ―No sé si definir esa duda como tal. Pero es cierto que me intrigas lo suficiente como para seguir conociéndote ―continuó su sinceridad. A la vez que rezaba para que todo lo que descubriera a partir de ese momento le disgustara, pues sería la manera más fácil de olvidarlo.  
 
    ―¿Qué quieres saber? ―le preguntó tras apartar las manos de su rostro. A continuación, las dirigió hacia las de Josephine, que seguían temblando, y las tomó con ternura. 
 
    ―Todo ―declaró con rapidez―. Hasta el momento, solo he conocido a la persona que visita mi hogar para adular a mis padres y afrontar mis desafíos con entereza. Sin embargo, no sé qué planeas sobre tu futuro ni qué piensas a lo largo de tus días.  
 
    ―¿Lo dices por la conversación de ayer? ―espetó sin soltarla. 
 
    ―Por ejemplo. También he descubierto que eres un baronet. ¿Cuándo tenías pensado decírmelo? ―preguntó con un halo de angustia. 
 
    ―Es irrelevante para ambos. ¿Acaso habrías cambiado tu conducta hacia mí si te hubiera dicho que poseo un título de cortesía? ―insistió con recelo. 
 
    ―Quizá no te habría disparado ―aclaró mirando esa marca que lucía en su ojo, esa que le dejó una de las astillas que se le clavaron. 
 
    ―Gracias a tu disparo pude visitar tu hogar durante tres semanas seguidas ―dijo con una enorme sonrisa―. ¿No te gustó verme? No, espera, no me lo digas ―añadió poniéndole con suavidad un dedo sobre sus labios para que no hablara―. Sé la respuesta ―alegó sin dejar de sonreír―. Pero estás en lo cierto ―prosiguió levantándose del suelo. Extendió las manos hacia ella y la ayudó a alzarse. 
 
    ―¿Sí? ―preguntó Josephine arqueando una ceja. 
 
    ―Sí, y te prometo que, durante estos días, te mostraré quién soy y qué puedo ofrecerte ―respondió tras besarle ambas manos―. Seguro que cuando descubras lo bueno que soy para ti, dejarás de huir de mi lado y… de intentar matarme. 
 
    ―¡No estés tan seguro! ―exclamó divertida Josephine. 
 
    ―Lo estoy, mi querida señorita Moore. 
 
    ―Eso ha sonado muy pedante ―bromeó. 
 
    ―Esa es otra cualidad que no sabías de mí ―expresó sonriente―. ¿Qué te parece si lo intentamos de nuevo? Podemos empezar desde cero, si lo consideras adecuado. De este modo, tú no querrás matarme y yo no buscaré la manera de intimidarte con mis palabras de amor. 
 
    ―¿Olvidaremos, entonces, nuestro primer encuentro? ―comentó sorprendida, pues esa opción no le agradaba demasiado. 
 
    ―No ―respondió acercándose de nuevo a ella―. Jamás podría olvidar el momento en el que me enamoré de ti. Ese día quedará en mi memoria hasta que muera de verdad ―expresó antes de robarle un beso. 
 
    ¡Había vuelto! ¡Su Eric había regresado! Pese a la emoción que sentía al notar de nuevo la calidez de sus labios, cuando él se apartó mostró un fingido enojo. Solo esperaba que el sonrojo de sus mejillas no la delatara. Bueno, tampoco deseaba que lo hicieran los fuertes latidos de su corazón, ni el temblor de las piernas y la boba sonrisa que dibujó su boca.  
 
    ―Has dicho que no buscarás la manera de intimidarme con tus palabras de amor ―comentó con aparente enfado. 
 
    ―¡Exacto! No utilizaré palabras, pero pienso besar esos labios cada vez que tenga una ocasión ―aseguró cogiendo una espada. Luego, se la ofreció―. Aunque puedes hacerme cambiar de opinión si ganas. 
 
    ―¿Estás seguro? ―respondió aceptando la espada―. Recuerda que soy bastante diestra con las armas y que practico esgrima desde los diez años ―alegó señalándole el pecho con la punta de esta.  
 
    ―Acepto cualquier cosa que me hagas ―respondió dando un paso hacia atrás.  
 
    Sin apartar la mirada de Josh, se desabrochó la chaqueta y la lanzó al suelo. Hizo lo mismo con el chaleco y la corbata. Una vez que se quedó en camisa, se desabotonó los puños y los remangó hasta los codos. En el momento en el que se inclinó para coger otra espada, escuchó un largo suspiro de Josh. Al mirarla de reojo, sonrió tras descubrir que su amada sufría un ligero rubor. ¿Le gustaba lo que veía? Esperaba que así fuera, porque Elliot también le advirtió que la atracción física era muy importante para una pareja. Él sabía que ardía en deseos de tocarla, de quitarle todas aquellas prendas y sentir el calor de su piel. Sin embargo, no tenía muy claro que su amada guerrera fuera tan pasional... 
 
    ―¿Preparada? ―le preguntó levantando la espada. 
 
    ―¿Para tu derrota? Sí ―aseguró tras eliminar el bochorno y la perplejidad que la embargó al observarlo de aquella manera tan dominante. 
 
    ―O para la tuya ―dijo mientras realizaba un saludo cortés con el arma.  
 
    Jadearon…  
 
    Josephine lo hizo por el cansancio, por la excitación de la lucha y por el entusiasmo que le causó descubrir que Eric era un magnífico contrincante. No le permitía acercarse a él en ningún momento. Cada vez que estaban cerca, buscaba con desesperación la manera de alejarse de ella, como si oliese a estiércol de caballo. Eso le provocó más ferocidad y ardor por ganarle, si eso fuera posible. Había veces que estaba tan excitada, que su respiración era fuerte y arrítmica. ¡Hasta podía tocar con la barbilla el empiece de sus senos! Por suerte, no lucía un vestido con escote o mucho se temía que sus blancos senos quedarían expuestos en algún giro o movimiento brusco, de esos que más de una vez la salvaron de una derrota. ¿Cómo había sido capaz de esconder su arrojo o su destreza en el arte de la defensa? Porque reconocía que era fuerte y poderoso. Eric se convirtió, desde un principio, en un fiero rival, buscando la victoria. Eso la llenó de orgullo, pues concluyó que él no la miraba diferente por ser una mujer, sino que en aquel momento era una igual. Otro descubrimiento que la dejó temblando de emoción. De repente, la imagen que tenía frente a sus ojos se hizo tan nítida que parecía haber recobrado la vista de golpe. Allí estaba el pelirrojo más apuesto de Londres, con su mechón rubio sobre la frente, con las mejillas rojas por el esfuerzo, con su piel bañada en sudor, su camisa pegada al torso y moviéndose con una agilidad muy parecida a la de una pantera…  
 
    ―¡Casi! ―exclamó Eric cuando intentó alcanzar con la punta el vientre de Josh. 
 
    ―¡Ni en tus sueños! ―le respondió ella centrándose de nuevo en la lucha. 
 
    Eric maldijo en silencio esa diestra defensa. Quería finalizar la interminable lucha, pero no deseaba que esta se llevara a cabo con una derrota por su parte. Necesitaba ganar, aunque era consciente de que su tozudez podría generarle un gran problema. ¿Qué haría Josephine si descubría la protuberancia de su pantalón? No se lo pensaría y atravesaría su garganta con el arma que tenía en sus manos. Pero ¿cómo mantenerse impasible ante aquella visión tan poderosa y salvaje de la mujer que amaba? Estaba tan excitado que no le sirvió de nada pensar en el almuerzo o en enumerar el nombre de los invitados que aparecerían al día siguiente. Su cuerpo actuaba con voluntad propia. ¿Sería un castigo divino? Si había hecho algo malo durante sus veinte años de vida, lo estaba pagando con creces.  
 
    Mientras pensaba en cómo salir victorioso de la situación, volvió a responder a otro envite. En ese momento, Josephine hizo un giro, apoyó un pie sobre un borde del baúl, saltó y levantó su espada. Él se defendió tras apartarse con rapidez hacia su izquierda. Cuando estuvo a salvo, se quedó mirándola atontado, anonadado y… ardiente. ¿Cómo podía frenar sus ganas de besarla, de acariciarla o de sentirla? Josephine era única, al igual que la sensualidad que desprendía sin ella ser consciente. Creyó morir cuando la escuchó gemir y revivió cuando observó el movimiento de sus senos. ¿Siempre fueron tan prominentes? No se había dado cuenta de las dimensiones de estos hasta que la camisa se pegó a ellos. Eric respiró hondo, intentando controlar el deseo que poco a poco se adueñaba de él. Pero ¿cómo lograrlo viendo a su amada de aquella forma tan erótica? ¡Tenía que arrancarse los ojos para no verla!  
 
    ―Si seguimos así, terminaremos muertos de agotamiento ―comentó Josh cuando las hojas se cruzaron por décimo quinta vez. 
 
    ―No voy a rendirme, cariño ―respondió dibujando una sonrisa―, he de luchar por tu amor.  
 
    «Y por tenerte entre mis brazos eternamente», pensó entre una vorágine pasional. 
 
    ―¿Por mi amor? ―preguntó tras soltar una carcajada―. Pensé que solo buscabas un beso. 
 
    ―Si gano, obtendré tu permiso para besarte todas las veces que desee ―declaró tras empujar ese cruce de espadas hasta que ambos quedaron, nuevamente, señalándose con las puntas. 
 
    ―Esto sería tablas en ajedrez ―dijo Josh respirando cansada y controlando esa sensación de placer que sintió al escuchar que deseaba besarla―. Aunque me cueste admitirlo, podríamos declarar que ambos ganamos. 
 
    ―¿Qué supondría un empate para ti? ―espetó tras girar su estoque y atizar la suya. 
 
    ―Que ninguno de los dos llevaría a cabo su propósito ―respondió girando la hoja sobre la de él para poder arrancársela de la mano. Pero no lo consiguió. Tal como había deducido, su querido pelirrojo tenía muchos secretos, y el de ser un buen espadachín se encontraba entre ellos.  
 
    ―El mío sé cuál es, aunque no tengo muy claro cuál es el tuyo ―manifestó sonriente. A continuación, hizo un movimiento circular con la espada y ambos torsos impactaron. Al notar aquel enorme busto rozando el suyo, se quedó sin respiración.  
 
    ―Mi objetivo es disfrutar de esta semana ―mintió tras achucharle con la otra mano para que se alejara―. Me prometiste una caza, cabalgar por tus terrenos y… 
 
    ―Y besarte ―declaró al hacer un desplazamiento tan certero, que ambos rostros quedaron próximos.  
 
    ―¿Solo besarme? ―preguntó medio en broma medio verdad mientras respiraba, con agrado, el aliento cálido de Eric.  
 
    ―¿No te parece suficiente? ―espetó mirándola a los ojos. 
 
    ―¿No hay nada más? ―insistió, aunque Josephine no sabía muy bien qué respuesta buscaba.  
 
    ―Lo hay ―declaró dando un paso hacia atrás―. Pero no sería respetuoso ni educado contarte qué pienso cada vez que me retiro a mi alcoba ―expresó con una voz tan espectral que a Josephine se le erizó el vello. 
 
    ―Supongo que meditarás sobre las opciones que tienes para hacerme pagar todo lo que te he hecho ―concluyó divertida.  
 
    Sus palabras no fueron correctas. Lo supo en cuanto la mirada de Eric se volvió tan negra como el carbón. ¿En qué pensaría cuando se hallaba solo? ¿Planearía su futuro? ¿Ese era el motivo por el que cambió la expresión de su rostro? Porque este ya no mostraba euforia o entusiasmo, sino desconcierto y horror. Una voz en el interior de su cabeza le ordenó que no insistiera en el tema, pues no le agradaría conocer la respuesta. Pero ella jamás hacía caso a su conciencia, de lo contrario, sería una persona diferente.  
 
    ―Josephine, lo que menos hago en mi cama es pensar en eso ―manifestó tras soltar el arma y mirarla a los ojos. 
 
    ―¡Por supuesto! ¿Cómo ibas a malgastar tu valioso tiempo en mí? ―soltó casi ofendida―. Seguro que tendrás mil proyectos en los que centrarte y yo solo sería un problema que resolver cuando… 
 
    ―Josephine, solo tú ocupas mi mente ―comentó dando un paso hacia ella―. En mi alcoba, cuando disfruto de intimidad, me imagino un centenar de situaciones contigo. No, no encontrarás venganza en ellas ―aclaró al ver el arco que dibujó su ceja derecha―. Esas imágenes son pecaminosas, eróticas, lascivas, porque te veo a mi lado, desnuda, con ese hermoso cabello blanco extendido sobre mi almohada. En esas visiones me encuentro besando tu cuerpo hasta que mis labios quedan secos, tocando tu piel hasta que me arden las yemas y te hago tantas veces el amor que me resulta difícil respirar.  
 
    ―Eric… no sabía… ―susurró tan aturdida que no advirtió que su espada se deslizó de la mano y cayó al suelo.  
 
    ―Como comprenderás, en esos pensamientos no tiene cabida el odio o la búsqueda de una represalia hacia tu persona. Lo único que hay en ellas es pasión, la misma que siento desde que te conocí ―explicó tan exaltado que podía notar el corazón en la garganta―. Ahora que sabes la respuesta, ¿qué vas a hacer? ¿Vas a intentar matarme de nuevo o me ofrecerás mil excusas para huir de mí?  
 
    

  

 
   
    XI 
 
    [image: Imagen que contiene dibujo, animal  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
    Podía enfrentarse a mil insultos, a los castigos de su madre o incluso sobreviviría a la trifulca de una taberna del puerto. Sin embargo, era incapaz de pensar o actuar tras la confesión de Eric. Parpadeó varias veces, con la esperanza de despertar de un sueño. Pero no lo era. Lo que vivía y lo que escuchó fue muy real. Él la amaba, la deseaba y todos esos besos que le robó no eran para intimidarla. Eric los necesitaba para sobrellevar esa pasión que había ocultado hasta ese momento. Apartó despacio la mirada de él y la fijó en la espada que había quedado tendida sobre el suelo. Sus ojos se dirigieron con rapidez al mango de esta para observar de nuevo las iniciales de sus nombres. No las pidió grabar para que lo recordase, sino para afianzar ese amor que sentía y consolidar una relación que, por lo que sospechaba, anhelaba que fuera eterna.  
 
    Inspiró hondo y volvió a mirarlo. La expresión de su rostro continuaba seria, firme. No se arrepentía de sus palabras, ni tampoco de abrirle de aquella manera su corazón. ¿Cómo podía ser tan bobo? ¿No era capaz de entender que jamás sería una esposa adecuada para él? Aquellas preguntas y las respuestas debieron enfadarla, pero no pudo hacerlo porque una parte de ella se hallaba inmensamente feliz. Sin embargo, la otra se negaba a aceptar sus palabras. 
 
    ―Imagino que tu silencio no es un buen augurio para mí ―comentó tras darle la espalda―. Vete, Josephine. Déjame solo para que pueda curar la herida que acabas de producirme.  
 
    ―No hablo porque no sé qué decirte ―respondió sin moverse.  
 
    La carcajada que soltó Eric la dejó tan confusa como preocupada. ¿De qué se reía? ¿Pensaba que le mentía? ¡Pues se equivocaba! Necesitaba recapacitar sobre lo que acababa de escuchar y tomar una decisión que no les causara más daño. Había hecho todo lo posible para que se olvidara de ella, aunque por lo que acababa de ocurrir dedujo que su amor era tan grande que afrontaría todos los contratiempos que surgieran entre ellos. Esa reflexión le ocasionó una gran tristeza, pues admitió que, en lo más profundo de su ser, siempre quiso que él no se rindiera, que luchara por su amor. En mitad de ese conflicto mental recordó las palabras de Madeleine. Su hermana no se equivocaba. Estaba enamorada de Eric desde el mismo día que lo conoció, pero era consciente de que no podría convertirse en su mujer, por mucho que le doliera concluir de esa forma. No sería justo para él tener que enfrentarse a todas las burlas y comentarios mordaces que aparecerían después de que se casaran.  
 
    ―¿Sigues aquí? ―preguntó volviéndose hacia ella―. ¿Por qué no has huido? ¿Estás pensando en coger la espada y atravesarme el corazón? Eso fue lo que me dijiste en tu hogar cuando os invité, ¿cierto? 
 
    ―No, lo dijiste tú. Yo solo te advertí que era peligrosa con un arma en la mano ―le recordó. 
 
    ―¿Y?  
 
    ―Y no quiero hacerte daño, Eric. No vuelvas a reírte ―le advirtió señalándole con un dedo al observar que sus labios se alargaban―. Te lo digo en serio, no quiero herirte más. Creo que ya ha habido entre nosotros suficientes enfrentamientos. Estoy cansada de luchar contra ti.  
 
    ―¿Eso que escucho es una declaración de amor? ―preguntó divertido. 
 
    ―¡Por supuesto que no! ―gruñó enfadada―. Solo te explico que… 
 
    ―Vete, Josephine ―le repitió dando varias zancadas hasta llegar a ella―. Vete antes de que me deje llevar por las ganas que tengo de besarte, de tocar ese cuerpo que me excita y de sentirte unida a mí. 
 
    Pero Josephine no se movió, se quedó parada frente a él. Ni ella misma entendía la razón por la que no salía corriendo de allí. Tal vez porque no quería… Levantó la barbilla hasta que sus ojos volvieron a encontrarse y se quedó sin respiración al observar el brillo que exhibía aquella mirada verde. En silencio, se sumergió en ella y disfrutó la sensación de sentirse deseada y amada por un hombre tan especial y maravilloso. Sin pretenderlo, su cuerpo comenzó a reaccionar de una manera extraña. No temblaba de miedo o de frío. Los breves zarandeos que padecían estaban causados por aquello que siempre quiso evitar: su deseo y amor por Eric.  
 
    Negó con la cabeza esas emociones que se obligaba no tener y buscó la firmeza que siempre mantuvo. Había desaparecido. En su interior no halló ni un resquicio de fuerza o valentía. ¿Qué le ocurría? ¿Por qué le urgía sentir todo aquello que él le desveló? Quizá porque necesitaba de verdad el calor de sus labios, el roce de sus manos sobre su piel y que ambos quedaran abrazados hasta el final de sus días. ¿Dónde se hallaba ahora su sensatez? Posiblemente en el mismo lugar en el que permanecía el propósito que se marcó cuando salió de su hogar: en la nada. Suspiró hondo, apretó los puños e intentó expresar todo lo que su mente le gritaba que no dijera. 
 
    ―Si no recuerdo mal, antes de la lucha me prometiste que no volverías a incomodarme con palabras de… 
 
    No terminó la frase porque Eric cumplió su promesa. Antes de que pudiera salir corriendo, la atrajo hacia él, enredó los brazos en su cintura y su boca capturó la de ella. Mientras sus labios presionaban los de Josephine, esperó la llegada de un pisotón, una patada o incluso un fuerte golpe en el pecho, pero no los hubo. Ella se relajó y lo aceptó. Tal vez no fuese capaz de expresar sus sentimientos como lo hacía él. O quizá tenía miedo de que su amor no fuera tan grande como el suyo. Si actuaba así por alguno de esos motivos, no le importaba, porque él se contentaba con muy poquito…  
 
    Josephine se olvidó de todo lo que había pensado cuando Eric la abrazó y besó. ¿Cómo era posible que su cuerpo reaccionara de ese modo? ¿Por qué sentía tanta paz? Cerró los ojos y disfrutó de esa presión cálida sobre sus labios. Lentamente, apartó las manos del pecho de Eric y los subió hacia su cuello. No pudo evitar que sus labios dibujaran una pequeña sonrisa al advertir que este se encogía de hombros al imaginar que le daría una colleja. Pero Eric volvió a relajarse cuando sintió las yemas de sus dedos tocándolo. Le confesó que deseaba acariciarla hasta que sus dedos quemaran, pues ella sentía eso mismo: fuego en sus yemas. Todo en ella ardía de una manera extraña, pero grata. «Cuando te entregas en cuerpo y alma al hombre que Morgana ha elegido para ti, todo lo que has pensado, sentido y percibido desaparece. Tu ser se centra solo en él…». Recordó la frase que su madre había repetido mil veces a sus hermanas. Tenía razón. La gran Sophia no se equivocaba. Sin embargo, ella solo aceptaría durante unos días aquella pasión, aquel amor. Cuando regresaran a Londres, Eric desaparecería de su vida. 
 
    ―Josephine… ―le susurró al retirar su boca―. Me matas… ―añadió antes de colocarla sobre su cuello y recorrérselo a besos. 
 
    ―Y esta vez no he necesitado una daga para hacerlo ―atinó a decir en mitad de esa neblina pasional. 
 
    ―No ―dijo tras apartar las manos de la cintura y acomodarlas sobre sus glúteos―. Esto es peor que un disparo o un envenenamiento… 
 
    Su cuerpo se puso rígido como una tabla al sentir las grandes palmas de Eric abarcando todo su trasero. ¿Por qué las ponía en esa parte de su cuerpo? La respuesta apareció con rapidez, pues notó cómo los dedos se clavaban en este para acercar ambas caderas. Al hacerlo, sintió una presión extraña en su pantalón. ¿Habría escondido un arma por si intentaba matarlo? Dejó de pensar en qué clase de pistola ocultaría cuando su lengua, húmeda y caliente, lamió su cuello como si fuera un helado.  
 
    «¡Bendita Morgana! ¡Jamás volveré a tomar un helado sin pensar en esto!», pensó extasiada. 
 
    ―Agárrate a mí ―le murmuró cuando su boca llegó al lóbulo de su oreja derecha. 
 
    Cuando iba a preguntar por qué debía hacerlo, las manos se acomodaron mejor en su trasero y la alzaron con una fuerza increíble. Con rapidez, enredó sus brazos en el cuello de Eric y sus piernas en la cintura. ¿Qué había pensado hacer? ¿Cuál sería el paso siguiente? Emocionada y confusa, percibió que él caminaba hacia algún lugar de la sala mientras sus bocas seguían unidas.  
 
    «No pienses, disfruta de este momento», se decía una y otra vez. 
 
    ―Eres única ―le dijo cuando la apoyó contra la pared―, y mía ―añadió antes de volver a besarla. 
 
    Pero en esta ocasión Eric no solo presionó sus labios, sino que acarició estos con su lengua. El desconcierto la asustó. No sabía qué pretendía ni cómo debía responderle. Solo él la había besado y, hasta el momento, se había contentado con esas presiones fugaces. Sin embargo, aquel tipo de beso no se podía comparar a los demás. Lo confirmó cuando notó que la punta de aquella lengua se colocaba entre sus labios para separarlos. Lo hizo. A pesar de ese caos mental que sufría, abrió su boca para Eric y fue… ¡Tórrido y caliente! ¿Cómo era posible que el contacto de dos lenguas, que se utilizaban para saborear los alimentos, fuera tan explosivo y sensual? Volvió a padecer un escalofrío recorriéndole la columna vertebral. Vio, aunque continuaba con los ojos cerrados, mil destellos de colores y su vello se erizó como si padeciera frío. Pero no estaba congelada, sino caliente. Y ese ardor aumentó cuando Eric acercó la cintura a la suya y notó de nuevo la dura presión. No. No había un arma escondida en su pantalón, lo que ella percibía era otra cosa. Una que solo había visto en Galeón cuando olfateaba a una yegua en celo. ¿A eso se le denominaba deseo? Porque su caballo se volvía loco cuando lo padecía. ¿Eric se encontraba así por ella? No sabía si sentirse orgullosa o enfadarse. Se decantó por la primera opción… 
 
    ―Me gusta tu olor ―le declaró cuando su lengua regresó al cuello―, y cómo sabe tu piel ―añadió antes de besarla tan lentamente que a Josephine le pareció vivir una tortura.  
 
    Un suplicio que se intensificó al notar aquellos labios bajando por el escote. Nunca se había valorado como mujer. Tal vez porque, hasta el momento, no se había sentido femenina. Pero cuando notó el aliento de Eric sobre la camisa, muy cerca de su pecho derecho, recordó que lo era y que pretendía tocar aquella parte de su anatomía. ¡Tanto tiempo ocultándolas al mundo y él las encontraba con demasiada facilidad! Quiso gruñir o decirle algo para que se apartara, pero al notar la presión de los dientes en su duro y alzado pezón, cosa que solo le ocurría cuando tenía frío, su mente volvió a quedarse en blanco. Apoyó la cabeza en la pared y soltó un sonido más parecido a un gemido que a una queja.  
 
    ―Me encanta… como toda tú ―dijo Eric con voz estrangulada por la pasión. 
 
    ―¿Esta imagen también la has pensado en tu alcoba? ―se atrevió a decir entre jadeos. 
 
    ―No, pero te aseguro que a partir de hoy la tendré cada vez que me tumbe en mi lecho ―respondió antes de que su boca regresara a la de ella. 
 
    Esta vez no hubo confusión cuando la lengua invadió su boca. Al contrario, le respondía como si lo hubieran hecho cientos de veces. Admitía que le gustaba mucho y que, cuando él ya no estuviese en su vida, seguiría recordando lo emocionada, feliz y pasional que se halló en sus brazos. 
 
    ―Josephine… ―dijo tras separarse con brusquedad de su boca. 
 
    ―Eric… ―le respondió sin abrir los ojos, seducida por el placer. 
 
    ―¡Viene alguien! ―exclamó bajándola con rapidez―. ¡Corre, aléjate de mi lado!  
 
    ―¿Cómo? ―preguntó aturdida. 
 
    ―Escucho voces, ¿no las oyes tú? ―insistió arreglándose el cabello y alisando la camisa. 
 
    ―No ―contestó, porque era cierto. Solo podía escuchar los latidos de su corazón y sus jadeos. 
 
    ―¡Rápido! ¡Coge la espada! ―le ordenó tras correr hacia ellas y lanzarle una―. Levántala como si estuviéramos luchando. 
 
    ¿Luchando? ¿Cómo le pedía tal cosa? ¡Si su mente estaba tan espesa que no era capaz de sumar uno más uno! Pero atrapó el mango de esta y la puso tal como le pidió. Justo cuando pensó que Eric se había apartado de ella porque había decidido finalizar aquel encuentro pasional, oyó la voz de una joven que, si ya la odiaba, en aquel instante deseaba asesinarla. 
 
    ―¡Te lo dije! ―declaró Tricia a Hope tras abrir la puerta de la sala―. Cuando mi hermano comentó que Eric se encontraba a solas con ella, supe de inmediato que corría peligro. ―A continuación, dio varios pasos hacia el interior, alzó el mentón y la miró con desprecio―. Me alegro de que hayamos llegado a tiempo. No me gustaría que la fiesta de cumpleaños se convirtiese en un velatorio. 
 
    ―¡Te mato! ―gritó Josh corriendo hacia ella con la espada levantada―. Te voy a matar y luego te arrancaré la lengua para dársela como alimento a los cerdos. 
 
    ―¡Socorro! ―chilló Tricia corriendo hacia Eric―. ¡Sálvame de esta salvaje!  
 
    ―Por favor, mantened la calma ―pidió él una vez que la chiquilla se puso detrás de su espalda―. Josephine, relájate. Recuerda que es una niña y aún no sabe comportarse. 
 
    ―¿Yo? ―gritó Tricia―. ¿Qué yo no sé comportarme? ¡La salvaje es ella!  
 
    ―Juro por lo que más quiero que te tragarás esas palabras ―la amenazó Josh sosteniendo con firmeza la espada. 
 
    ―Josephine, tranquila, por favor ―perseveró Eric. 
 
    ―¿La defiendes? ―tronó mirándolo enojada―. ¡Por supuesto que lo haces! ¿Cómo no hacerlo si es de tu misma clase? 
 
    ―¡Josephine! ―bramó Eric―. ¡No digas tonterías! Solo quiero que recapacites un poco y seguro que cuando lo hagas… 
 
    ―¿Qué? ―preguntó levantando con orgullo la barbilla―. ¿Descubriré que todo lo que ha sucedido ha sido un error o que nos arrepentiremos antes de la llegada de la noche?  
 
    ―No ha sido ningún error y no me arrepentiré nunca porque todo lo que he hecho y dicho ha sido sincero ―masculló. 
 
    ―¿De verdad? ―tronó con mordacidad al tiempo que soltaba el arma―. ¿Es mentira que me pides calma para proteger a una niñata aristocrática? No, espera, no me contestes porque sé la respuesta. Tú no eres diferente a ellos y debí comprenderlo el día que nos conocimos ―añadió antes de girarse sobre sus talones y caminar hacia la puerta. Una vez que llegó a ella, respiró hondo y salió cerrando de un portazo. 
 
    Durante unos minutos los tres se quedaron en silencio. Eric era incapaz de decir nada tras lo sucedido porque estaba demasiado enfadado y confundido. ¿En qué momento él habló de clases sociales? ¿Su cólera se debió a la protección que le ofreció a Tricia? ¡Tuvo que hacerlo porque sabía qué le ocurriría si permitía que se le acercara! Y no quería que las dos familias se enfrentaran por algo tan absurdo. La amistad entre ellas era sagrada…  
 
    ―¡Qué barbaridad! ―exclamó Tricia cansada de tanto silencio―. No entiendo la razón por la que la has invi…  
 
    Enmudeció cuando Eric se volvió hacia ella y observó la cólera que expresaban sus ojos y rostro. 
 
    ―¿Quién os ha pedido que nos interrumpáis? ―gritó mirando a ambas. 
 
    ―Eric, te prometo que la he acompañado para pararla, pero ya sabes cómo es ―explicó su hermana. 
 
    ―¿Cómo soy? ―le preguntó Tricia entornando los ojos. 
 
    ―Una cabezona y una entrometida ―respondió él―. Eso es lo que eres, Tricia Manners.  
 
    ―Solo he venido para salvarte. Nadie quiso acudir en tu auxilio cuando Elliot les explicó que estabais solos ―explicó Tricia con tono honorable. 
 
    ―¡Porque ellos saben que no deben molestarnos! ―bramó mientras se acariciaba el cabello de manera desesperada. 
 
    ―¿Por qué? ―perseveró en saber la hija del duque. 
 
    ―Tricia, no continúes por ese camino… ―le advirtió Hope acercándose a ella al observar la angustia y la furia de Eric.  
 
    ―¿Por qué? ―repitió alejándose de su amiga. 
 
    ―¡Porque estoy enamorado de ella! ¡¿Queda claro?! ―tronó. 
 
    ―¡Dios Bendito! ―exclamó Tricia tapándose la boca y abriendo los ojos como platos―. ¿Lo dices en serio? ¿Estás enamorado de esa salvaje?  
 
    ―Vuelve a hablar de esa manera de ella, Tricia Manners, y te cruzo el rostro ―la amenazó tras dar un par de pasos hacia la joven. 
 
    ―¿Serías capaz de abofetearme por ella? ―soltó atónita. 
 
    ―Sería capaz de matar a todo el que se refiera a Josephine con desprecio ―aseveró sin moverse y respirando agitado.  
 
    Tricia notaba cómo el corsé de su vestido le impedía inspirar, al igual que notaba el calor que debían desprender sus mejillas. Estaba enfadada y confusa, porque Eric jamás había actuado de aquella forma tan horrenda. Miró a su amiga y sintió tristeza al descubrir en sus ojos un hondo pesar.  
 
    ―Vamos, Tricia. Dejemos a mi hermano tranquilo. Necesita tiempo para pensar en cómo arreglar el problema que le hemos ocasionado ―comentó Hope cogiéndole de una mano. 
 
    ―¡No! ―exclamó zafándose de ese agarre―. No voy a marcharme de aquí hasta que zanjemos este tema. 
 
    ―¡No hay tema! ―aseveró Eric mirándola encolerizado, justo al borde de la locura.  
 
    ―Sí que lo hay ―respondió valiente Tricia― y quiero saber toda la verdad. Si alguien me hubiera dicho que estabas cortejándola y que estás tan enamorado de ella que obvias sus defectos, yo no habría venido hasta aquí corriendo. 
 
    ―¿Defectos? ¿A qué defectos te refieres, Tricia? ―bramó él―. ¿Denominas como tales a quienes no se comportan como tú? 
 
    ―¡Por favor! ―exclamó haciendo un gesto con la mano―. No soy la adecuada… 
 
    ―¡Marchaos de una vez! ¡No os quiero aquí ni un minuto más!  
 
    ―Nos iremos cuando me digas cómo arreglo este desastre ―perseveró Tricia. 
 
    ―¿Manteniéndote alejada de nosotros? ―espetó mordaz Eric. 
 
    ―Sabes que esa no ha sido la respuesta que esperaba ―aseveró levantando el rostro. 
 
    ―Ellos sabrán cómo hacerlo ―intervino Hope cogiéndole de nuevo una mano para sacarla de allí. 
 
    ―¿Eric? ―preguntó Tricia. 
 
    ―Llevo tres años buscando la forma de lograr su corazón y hoy, justo cuando mis yemas han estado a punto de tocarlo, has creado entre nosotros una brecha que no podremos superar ―dijo al fin. 
 
    ―Si algo hemos aprendido de la vida de nuestros padres es que todo tiene solución. Así que, en vez de seguir enfadado conmigo, dime en qué puedo ayudarte y lo haré ―declaró con firmeza. 
 
    ―¿Por qué? ―preguntó Eric. 
 
    ―Porque no quiero que por mi culpa sufras y acabes como tu madre.  
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    La interrupción de aquella mocosa la salvó de cometer el error más grande de su vida. En los brazos de Eric se volvió tan irracional que no fue consciente del mundo que los rodeaba. ¡Hasta le confirmó que lo amaba y deseaba! Tanto tiempo luchando para ocultar sus verdaderos sentimientos y los desveló con facilidad cuando percibió aquella atrevida lengua dentro de su boca. Por suerte, el tórrido encuentro había finalizado y regresó la mujer segura y firme de siempre. Aunque era consciente de que algo había cambiado en ella y que mantenerse serena y distante, después de descubrir la calidez del cuerpo de Eric, le resultaría un verdadero calvario. Ahora entendía por qué sus hermanas no dejaban de sonreír desde que se casaron. Si la vida matrimonial tenía muchos momentos como aquel, era lógico que mostraran una sonrisa imborrable.  
 
    Josephine se miró en el espejo y la confusión que sentía aumentó al no reconocer el rostro que se reflejaba en él. ¿Cómo podía transformarse una persona en otra tan diferente cuando se rendía a sus emociones? Porque eso mismo le ocurrió a ella. Una vez que aceptó sus besos y caricias, se volvió una mujer tan ansiosa de sentir amor que sus manos buscaron desesperadas el contacto de Eric, las piernas se enredaron en su cintura como si se hubieran transformado en una enredadera de pared y le apareció un terrible dolor en su… ¡No podía pensar en ese palpitar tan molesto! Debía olvidar lo sucedido lo antes posible o se pasaría los días como Galeón, levantando el hocico para percibir el olor de Eric y relinchando desesperada cuando lo tuviera cerca.  
 
    Después de acicalarse y mojar sus mejillas con un paño, para que disminuyera el sonrojo, se apartó del tocador y salió de la alcoba. Aunque no le agradaba la idea de enfrentarse a Eric, debía hacerlo. No había sido justo por su parte marcharse reprochándole aquella tontería. Pese a que ella opinaba eso mismo, él jamás se comportó diferente por pertenecer a la aristocracia. Al contrario, nunca dijo nada al respecto y actuó con su familia como unos iguales. Sin embargo, fue lo único en lo que pensó para librarse de la situación. Solo esperaba que ninguno de los tres comentara lo ocurrido. De ser así, la gran Sophia cumpliría con su amenaza y le dejaría el trasero dolorido unos cuantos días. 
 
    Bajó las escaleras con rapidez, pues no quería retrasar por más tiempo su aparición en el comedor, y se quedó parada frente a la puerta. Antes de abrir y enfrentarse a la mirada de todos, necesitaba serenarse para actuar como si lo sucedido entre ella y Eric hubiera sido algo imaginario. Supuso, en mitad de esa vorágine de divagaciones, que adoptando dicha conducta todo volvería a la calma y nada malo podría sucederle… 
 
    ―¡Hija mía! ―exclamó Sophia al verla entrar―. ¿Estás bien? ―añadió mirándola con los ojos entornados.  
 
    ―Siento la espera ―dijo al caminar hacia la mesa―. Tuve que regresar a la alcoba ―añadió sin dejar de observarlos. 
 
    Frunció el ceño y maldijo en silencio cuando advirtió que solo quedaban dos sillas vacías. Una al lado del joven Manners, destinada a Eric y la otra justo entre su hermana y aquella aspirante a arpía. ¿Había pensado que su tiempo de mala suerte concluiría? Pues se equivocó. Ahora sufriría la segunda parte de su desdicha. Dibujando una falsa sonrisa, se acercó a dicho asiento, lo movió hacia atrás y, notando cómo todas las miradas seguían clavadas en ella, se sentó. 
 
    ―¿Te ha gustado el regalo de Eric? ―preguntó el barón justo cuando cogió la copa de vino. 
 
    ―¿Regalo? ―soltó Sophia abriendo los ojos como platos. 
 
    ―Sí, milord. Me ha gustado tanto que decidimos utilizarlas ―expresó con tranquilidad. 
 
    ―¿Qué regalo? ―insistió su madre mirándolos con desesperación. 
 
    ―El jueves, nuestro hijo visitó al señor Conrad ―intervino Anais―. Quería prepararle a Josh un pequeño arsenal para que lo utilizara durante estos días. 
 
    ―¡Santo Dios! ―exclamó Sophia llevándose las manos al pecho―. ¿En qué consiste ese arsenal?  
 
    ―Solo son unas espadas, dagas y un par de pistolas ―confesó Josh al notar el temblor en la voz de su madre. 
 
    ―Espero que las uses correctamente ―accedió Randall―. Según nos ha explicado lord Sheiton, tienen pensado salir mañana a cazar ―alegó para calmar la terrible inquietud de su esposa. 
 
    ―¿Mañana? ―espetó Josh asombrada y feliz. 
 
    ―¿No te lo ha comentado mi hijo? ―preguntó Federith después de posar la copa sobre la mesa. 
 
    ―No creo que hayan tenido tiempo ―habló Tricia―. Cuando los encontramos, estaban en plena lucha y, según tengo entendido, hay que estar muy concentrados para no resultar herido, ¿verdad, señorita Moore? 
 
    No hacía falta una espada para hacer daño. Con el tenedor que había en la mesa podía causarle una herida tan grande en la pierna, que su padre tardaría toda una semana en curársela. Pero no era el momento de vengarse de aquella bruja de cabellos oscuros. Dejaría ese proyecto para más adelante. 
 
    ―Está en lo cierto ―respondió tras volverse hacia ella y mirarla―. En una lucha, aunque solo sea por diversión, siempre se debe estar atento.  
 
    ―He de confesarle que su destreza me ha asombrado ―prosiguió Tricia―. Eric no ha sido capaz de ganarla ―añadió tras mirar a los demás. 
 
    ¿Qué ocurría? ¿Qué bicho venenoso le había picado a la mocosa? ¿No iba a confesarles que se dirigió hacia ella con la intención de atravesarle el pecho? Por cómo sonreía a todos, parecía que no… 
 
    ―Mi hermana es bastante diestra en todo tipo de armamento ―dijo Madeleine. 
 
    ―Sí, al igual que peligrosa. Aún recuerdo lo que hizo con una honda que ella misma se fabricó ―expreso Randall divertido. 
 
    ―¿Qué hizo? ―perseveró la hija del duque. 
 
    ―Nada bueno ―zanjó Sophia con rapidez el tema al tiempo que le daba una patada por debajo de la mesa a su esposo. 
 
    En el momento en el que ella iba a contarles cómo había roto varios cristales del invernadero de Elizabeth y los gritos de horror que salieron de la boca de su madre, la puerta se abrió de nuevo y apareció Eric. La temperatura de su cuerpo volvió a subir, como si alguien le hubiera colocado una pequeña hoguera bajo su asiento. Se había cambiado de ropa. Ahora lucía un elegante traje gris. Bien peinado, acicalado… y caminaba hacia ellos con un porte tan solemne que parecía un guerrero. Josh alargó la mano, cogió su copa y se la llevó a la boca para apaciguar la repentina sed. Sin embargo, el agua que había en ella, pues ya se había encargado su madre de que no le pusieran vino, no alivió su sed.  
 
    ―Toma asiento, hijo ―comentó Anais para romper el incómodo silencio―. Estábamos hablando de lo feliz que se ha sentido Josephine tras recibir tu regalo. 
 
    Josh parpadeó de nuevo y fijó sus ojos en la baronesa, esta la miró y le sonrió.  
 
    ―¿Todo bien? ―le preguntó Federith al percibir cierta preocupación en los ojos de su hijo. 
 
    ―Sí, perfecto ―expresó al sentarse. 
 
    ―¿Es cierto que no has podido ganarle? ―preguntó con sarcasmo el marqués. Al dirigirle Eric una mirada interrogativa, aclaró―: Tricia nos ha explicado que has sido incapaz de superarla. 
 
    Si ella se había sorprendido de la nueva actitud de la joven, él parecía tan contrariado que solo pudo asentir. En ese instante, todo el mundo comenzó a hablar sin parar. Unos hacían referencia a cómo las utilizaban en su juventud, otros intentaban expresar que las armas solo debían ser usadas como diversión y finalmente llegaron a la conclusión de que, en manos peligrosas, no sería conveniente ni enseñarlas. Pero Josephine no intervino en ninguna de aquellas charlas. Ella se mantuvo en silencio mientras intentaba tomar la sopa que le pusieron de primer plato y miraba con discreción a Eric. En multitud de ocasiones sus ojos se encontraron y ambos se sonrojaron. No, por supuesto que ninguno de los dos estaba dispuesto a olvidar qué había ocurrido en la sala.  
 
    ―¿Desde cuándo posee ese amor por las armas? ―le preguntó Tricia tras limpiarse los labios con una servilleta. 
 
    ―Desde los diez años ―respondió Eric con rapidez. 
 
    ―Ahora entiendo por qué no has podido ganarle ―dijo antes de soltar una pequeña carcajada―. Le prometo que me ha sorprendido gratamente contemplar a una mujer luchando con fuerza y tesón contra un hombre. Por ese motivo, y solo si le parece bien, me encantaría que durante estos días me enseñara cómo manejar una espada.  
 
    ―¡Ni lo sueñes! ―exclamó Elliot que había permanecido en silencio gran parte del almuerzo―. No lo digo por usted, señorita Moore ―aclaró mirando a Josephine―, sino por mi hermana. No sería conveniente para nuestro bienestar que aguante una espada.  
 
    ―No le haga caso ―contestó la muchacha―. No soy tan malvada. Es cierto que suelo actuar sin pensar. Aunque hoy he aprendido que he de hacerlo antes de hablar. No todo es lo que parece. 
 
    Josephine apartó la mirada de la joven y luego la fijó en Eric. Buscó en su rostro alguna señal que le advirtiese sobre el motivo por el que cambiaba su actitud hacia ella, pero él le respondió encogiéndose de hombros. 
 
    ―Si a sus padres les parece bien, estaré encantada de darle algunas clases ―dijo al fin. 
 
    ―Mientras no salga herida, puede hacer lo que le plazca ―expresó el duque con tono serio y firme. 
 
    ―En ese caso, lo haremos durante una de las mañanas en las que no salga el sol. Es el mejor momento para practicar en el exterior sin sufrir una insolación ―indicó Josh sin mermar su asombro. 
 
    ―Gracias, Josephine ―comentó Tricia pegada a su oído. 
 
    ―¿De… nada? ―le respondió enarcando una ceja. 
 
    A partir de ese preciso instante, creyó que acababa de sentenciar su vida a muerte, porque ¿cómo no provocarle un pequeño rasguño en su vestido con la punta de la espada? La idea era tan buena, tan atractiva, que su mente le ofreció mil situaciones para lograrlo. Sin embargo, las fue eliminando al descubrir que lady Manners seguía comportándose muy bien con ella. No solo le ayudó a coger el tenedor adecuado cuando un sirviente colocó sobre la mesa un ave asada con verduras, sino que mantuvieron una conversación bastante agradable. Tal vez podía darle otra oportunidad, aunque siempre permanecería atenta a todos sus movimientos y comentarios.  
 
    Cuando finalizaron el almuerzo, los hombres decidieron dirigirse hacia la biblioteca para charlar sobre asuntos de contabilidad y arrendatarios, según expresaron antes de salir. Ellas también se marcharon, pero lo hicieron al jardín. La baronesa las animó a dar un paseo por los alrededores y poderle informar sobre quiénes eran los invitados que acudirían al día siguiente para la celebración del cumpleaños. Josephine se relajó al escuchar que solo pernoctarían aquella noche y que al día siguiente la tranquilidad regresaría a Sheiton Hall. 
 
    ―¿Qué ha sucedido? ―le preguntó Madeleine aprovechando el primer momento en el que se quedaron a solas.  
 
    ―Ni yo misma lo sé ―respondió creyendo que se trataba del cambio de actitud de Tricia―. Deberías contarme tú qué ha ocurrido mientras permanecí en mi alcoba. 
 
    ―¿A qué te refieres?  
 
    ―Al nuevo comportamiento de lady Manners. 
 
    ―No te pregunto por ella, sino por Eric ―le aclaró―. Ambos habéis aparecido en último lugar y por cómo os mirabais deduzco que el pequeño encuentro no ha sido tan agradable como esperabas. 
 
    ―Tal como os han contado, decidimos practicar con… 
 
    ―No mientas ―la cortó―. Sabes que puedo descubrir tus mentiras antes de que estas salgan de tu boca.  
 
    ―¿Has tenido otra de tus premoniciones zíngaras? ―espetó frunciendo el ceño. 
 
    ―No, pero he notado cómo mi cuerpo ardía y eso quiere decir que has estado… 
 
    ―Realizando un gran esfuerzo ―la interrumpió―. No sabía que Eric era tan experto hasta que cogió la espada.  
 
    ―¿Solo eso? ―insistió parándose en mitad del camino para que las alcanzasen. 
 
    ―Sí. ¿En qué pensabas tú?  
 
    ―No sé, cuando saliste de la alcoba te habías propuesto hablar con él sobre tus sentimientos y al regresar os he notado muy distantes ―expresó Madeleine mirándola a los ojos. 
 
    ―Sabes de sobra que no me gusta perder y mucho menos terminar en un empate. 
 
    ―¿Luchaste contra él o contra tus emociones? ―perseveró en conocer. 
 
    ―Ambos ―zanjó antes de separarse de su hermana y caminar, por primera vez en su vida, hacia su madre para mantenerse a salvo.  
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    ―¿Lo dices en serio? ―preguntó Riderland incrédulo mientras el doctor Moore salía un momento a confirmar que las mujeres seguían en el jardín―. ¿Has pasado todo el tiempo luchando en vez de abrazarla y saborear su boca?  
 
    ―No todos son tan salvajes e impetuosos como tú ―intervino Federith para defender a su hijo. 
 
    ―Por mucho que me agradara hacerlo, no era el momento ―mintió Eric con una pasmosa tranquilidad―. Josephine es una mujer con un carácter fuerte y hay que actuar con mucha cautela. 
 
    ―¿No la besaste para salvar tu vida? ―soltó el marqués en mitad de una carcajada―. Pero ¿qué harás en tu noche de bodas, muchacho? ¿Te pondrás la armadura que hay en la entrada? 
 
    ―Lo poco que he descubierto de ella es que no tiene nada en común con las demás jóvenes. Mucho me temo que, como bien dice Eric, debe comportarse con prudencia si quiere conseguir su mano ―intervino William para apaciguar el sarcasmo y las burlas―  
 
    ―¡Lleva tres años cortejándola! ¿No os parece suficiente tiempo? Muchacho, te compadezco ―perseveró Roger―. No puedo ni imaginarme la agonía que sufriría si no pudiera besar a mi esposa. 
 
    ―Por eso estamos aquí ―les recordó Federith―. Tenemos que ayudarle, y la única manera de hacerlo es aportándole buenos consejos. 
 
    ―Los míos no le han servido ―habló Elliot desde su butaca―. Quizá por lo mismo que ha mencionado mi padre. 
 
    ―Sé que me quiere, pero no entiendo el motivo por el que reprime sus sentimientos ―expresó Eric. 
 
    ―Yo también he observado cómo te mira y confirmo tu sospecha ―afirmó William―. Allá donde estés, sus ojos te siguen. 
 
    ―Mi hija es una muchacha muy especial ―comentó Randall al acceder a la biblioteca y escuchar la conversación―. Siempre lo ha sido.  
 
    ―¿Cómo puedo alcanzar su corazón? ―le preguntó Eric.  
 
    ―Sé que ya lo tienes, aunque no entiendo la razón por la que continúa manteniéndose tan distante ―le aseguró el médico. 
 
    ―Tal vez sea algo tímida ―comentó Federith.  
 
    ―No lo creo ―respondió Randall―. Ese concepto no está incluido en el vocabulario de mi hija ―añadió con una sonrisa. 
 
    ―¡Esto es desesperante! ―exclamó Eric levantándose del asiento―. No sé cómo hacerle ver que la amo. 
 
    ―Creo que no adoptas la postura conveniente ―dijo William. Al advertir cómo lo miraban, aclaró―: no le demuestres que la amas, porque eso ya lo sabe, lo que deberías plantearte es averiguar cómo lograr que ella entienda que sus sentimientos hacia ti son de amor y no de odio.  
 
    ―Es un buen punto de partida, si aún quieres casarte con ella ―aseveró Moore. 
 
    ―Claro que quiero hacerlo. Sueño con ese momento desde que la conocí ―declaró Eric. 
 
    ―Pues olvida todo lo que has hecho hasta ahora ―accedió Roger―. Empieza de nuevo, sin olvidar lo que has aprendido. 
 
    ―La caza de mañana será ideal. Os dejaremos a solas para que podáis caminar por el terreno central. Tal vez sería adecuado que hablarais sobre qué desea ella en el futuro ―manifestó Federith tras colocar una mano en un hombro de su hijo. 
 
    ―¿Descartamos el peligro que supondrá esa intimidad? ―soltó divertido el marqués. 
 
    ―Ella no le hará daño ―señaló Randall con los ojos abiertos como platos―. Aunque es cierto que deberíamos permanecer cerca para vigilarlos. Mi hija tiene una manera extraña de resolver los problemas.  
 
    ―E, indudablemente, en un ataque desesperado, podría confundir un ciervo con el cuerpo de nuestro muchacho ―prosiguió jocoso Roger. 
 
    Mientras todos comentaban sobre las posibilidades que tendría de salir ileso, él solo podía pensar en lo ocurrido en la sala. No le cabía ninguna duda de que lo amaba y lo deseaba. Pero seguía sin descifrar el motivo por el que no se entregaba a ese amor. Quizá no le había dejado claro que sus sentimientos destruirían cualquier problema que ambos encontraran, incluso esa alusión que ella hizo entre clases sociales. ¿Por qué le había dicho una tontería semejante? ¿De verdad pensaba que cuando se casaran la mantendría alejada de la sociedad como si tuviera la peste? ¡Al contrario! Estaba tan orgulloso de su carácter, de su forma de vivir y de sus aficiones que pasearía de su brazo todo el tiempo. 
 
    ―¿Puedo hacerle una pregunta? ―dijo Eric mirando a Randall. 
 
    ―Por supuesto ―respondió este. 
 
    ―¿Josephine ha tenido problemas con algún miembro de la aristocracia?  
 
    ―¿Por qué lo dices? ―intervino el barón. 
 
    ―Porque cuando se marchó, hizo alusión a la diferencia social existente entre nosotros y, aunque en un primer momento pensé que solo lo dijo por enfado, he estado meditando mucho sobre el tema ―confesó Eric. 
 
    ―Hasta que Logan se casó con Anne, siempre comentamos a nuestras hijas que no debían soñar con un marido aristocrático. Aunque si te soy sincero, me cuesta creer que Josephine posea ese tipo de ideas ―expresó Randall con franqueza. 
 
    ―¿Por qué? ―preguntó William. 
 
    ―Porque, de todas mis hijas, ella jamás fantaseó con algo así.  
 
    ―¿Por qué no lo pensó? ¿No le agrada ver la vida que posee su hermana mayor? Que yo sepa, Logan es un buen esposo ―refunfuñó Roger. 
 
    ―No se trata de eso. Anne es muy feliz, pero esa vida no haría dichosa a Josh. Ella tiene otros gustos más… salvajes y masculinos ―confesó. 
 
    ―Yo no quiero que cambie. La amo tal como es ―aseveró Eric. 
 
    ―Si Randall está en lo cierto, debes hablarlo con ella y explicarle que, después del matrimonio, todo seguirá igual entre vosotros ―sentenció el barón. 
 
    ―Como bien dice tu padre ―intervino el duque―, tenéis que hablar sobre ese futuro que tal vez la inquiete. Te aconsejo que aproveches la jornada de mañana para hacerlo. Recuerda que solo permaneceremos aquí hasta el domingo y que tu propósito era regresar con ella prometida. 
 
    ―Lo haré ―declaró Eric con firmeza―. Aunque peligre de nuevo mi vida, le haré entender que no deseo que cambie su forma de vivir una vez que nos casemos. 
 
    ―¡Brindemos por esa decisión! ―exclamó Roger alzando su copa―. Y recemos a Dios para que nuestro muchacho no venga con un nuevo agujero en el cuerpo. 
 
    

  

 
   
    XIII 
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    Lunes… 
 
    Creyó que la suerte estaba de su lado cuando la tarde anterior pudo retirarse a su alcoba alegando que se encontraba agotada del viaje y que necesitaba descansar para salir de caza. Pero se equivocó. Fue cierto que gozó de soledad y que se sintió protegida dentro de la alcoba, sin embargo, ese estado de calma que deseó tener no llegó en ningún momento. A pesar de que Eric no se encontraba físicamente con ella, su cabeza no opinaba igual. Se pasó toda la noche recordando lo ocurrido entre los dos y la manera en la que su cuerpo reaccionó al tocarla. Luchó con firmeza para hacer desaparecer esas emociones que le provocaban ansiedad, anhelo y escalofríos, pero fue inútil. Por muy extraño que le pareciera, deseaba que aquella intimidad se repitiese mil veces más.  
 
    Josephine se levantó de la cama y se dirigió hacia la banqueta en la que se encontraba su traje de montar. Por suerte, la doncella que las atendía olvidó la forma en la que Madeleine la despachó y le hizo llegar una cena ligera y la ropa que utilizaría al día siguiente. Mientras deslizaba el pantalón por las piernas, se ruborizó al pensar que sus manos eran las de Eric y que él se las acariciaba. Apretó los labios para no soltar un angustioso grito. No quería despertar a su hermana ni que esta sospechara que algo grave le estaba sucediendo. Aunque eso mismo le ocurría. Padecía una horrible tortura entre el deseo de rendirse al amor que sentía por él y el futuro que sobrellevarían si lo aceptaba. ¿Por qué era todo tan complicado? Cualquier muchacha se entregaría a esa pasión por un hombre como Eric e incluso aceptaría con gusto convertirse en la baronesa de Sheiton. Pero ella era consciente de lo que sucedería y no estaba dispuesta a ver cómo el gran amor de su vida padecía un calvario por una elección errónea.  
 
    ―¿Qué hora es? ―le preguntó Madeleine apartándose la sábana del rostro. 
 
    ―Supongo que las seis, aunque no estoy muy segura ―respondió abrochándose la chaqueta. 
 
    ―Cierra al salir y no hagas ruido, necesito dormir unas horas más ―le pidió tapándose de nuevo. 
 
    Josh se quedó mirándola extrañada frente a los pies de la cama. ¿Qué le sucedía a su hermana? No actuaba como siempre. Parecía que tras abandonar su hogar había comenzado una horripilante transformación. No solo cambió su carácter, pues mostraba más rabia que la de ella, sino que había dejado de rehusar el contacto humano. Un claro ejemplo fue su llegada a la habitación. Durante las primeras horas, creyó que Madeleine aparecería. Pero el tiempo pasaba y seguía sola. Cuando al fin abrió la puerta, su rostro estaba rojo, sus manos apretadas y sus ojos inyectados en sangre. Algo la había enfadado tanto que parecía una zíngara a punto de matar. Intentó hablar e investigar si lady Manners era la culpable de ese mal humor. Sin embargo, al mencionarla, Madeleine le dijo furiosa que, si no se callaba y la dejaba en paz, se marcharía a la alcoba de esta. A continuación, se desvistió murmurando frases en su lengua materna, se tumbó, le dio la espalda y pasó toda la noche moviéndose sobre el colchón como si este estuviera plagado de chinches. Lógicamente, no se atrevió a preguntarle nada más.  
 
    Terminó de arreglarse pensando en todas las opciones posibles por las que Madeleine se hallaba tan irascible y salió de la habitación tan silenciosa como pudo. Una vez que se colocó en mitad del pasillo, miró hacia la izquierda. Al fondo de este se encontraba la habitación de Eric. ¿Habría salido o sería la primera en acudir al comedor? Respiró hondo, para sobrellevar de nuevo esas emociones que surgían cuando pensaba en él. ¡Hasta su cuerpo se ponía tenso como la cuerda de un violín! Si no se controlaba, se convertiría en un gato asustadizo y saltaría y bufaría cada vez que se lo encontrara. Con una sonrisa de oreja a oreja por la comparación, avanzó hacia la derecha hasta alcanzar el pie de la escalera. Abajo no había ruido. Todo permanecía en absoluto silencio. ¿Se habría levantado antes de lo que ella estimó? De repente, oyó los pasos de alguien en la planta inferior. Se ocultó para averiguar quién era. Al descubrir que se trataba del mayordomo, ese que se quedó mirándola con sorpresa al recibirla, salió del escondite y bajó con rapidez. Quería preguntarle dónde habían colocado el baúl de sus armas y si alguien más se había levantado. Si no lo habían hecho, tendría tiempo de sobra para preparar las pistolas que tenía pensado llevar. Pero en el momento en el que las plantas de sus pies tocaron el suelo de la entrada, notó en su brazo izquierdo una fuerte presión. Al dirigir sus ojos hacia esa zona de su cuerpo halló una mano muy conocida. 
 
    ―¡Ven! ―le pidió Eric tirando de ella―. No grites o nos escucharán.  
 
    ¿Gritar? ¿Escuchar? ¿Eso era lo que debía hacer para salvarse? Pero sus labios permanecieron sellados y acataron su orden sin quejarse. No anduvieron mucho, apenas dieron diez pasos hasta que ambos se encontraron en el hueco de la escalera. Cuando la apoyó en la pared, las piernas comenzaron a temblarle. Josephine no tuvo la certeza de si lo hacían al verlo o porque deseaban enredarse en su cintura nuevamente. 
 
    ―Buenos días, Josephine ―le murmuró tan cerca de su boca que sintió un leve cosquilleo en los labios―. ¿Has descansado bien? ¿Te gusta la cama en la que has dormido?  
 
    ―¿Por qué me has traído hasta aquí para preguntarme todo eso? Podríamos charlar tranquilamente en el comedor ―comentó, intentando apaciguar los locos latidos de su corazón. 
 
    ―Porque aquí estamos a salvo de miradas y molestas interrupciones ―indicó al tiempo que retiró la boca y la dirigió hacia la mejilla derecha.  
 
    Le dio un pequeño beso y se apartó de su piel como si esta quemase. Tal vez lo hacía, pues ella percibía que se prendió un raro fuego en su estómago y que este irradiaba por todo su cuerpo. Al inspirar hondo y llenarse de la fragancia masculina de Eric, sintió el fuerte impulso de cogerle las solapas de la camisa, acercarlo de nuevo y besarlo como lo había hecho la tarde anterior. Pero controló aquella tentación de una forma increíble y desgarradora, pues toda ella necesitaba ese contacto.  
 
    ―Ayer me dejaste preocupado ―empezó a hablar al deducir, por la expresión de su rostro, que se debatía mentalmente entre seguir a su lado o separarse―. Cuando escuché a mi madre decir que no ibas a cenar con nosotros porque necesitabas descansar, quise visitarte. Sin embargo, cambié de opinión. No habría sido apropiado para ninguno de los dos mantener una charla en el interior de tu alcoba. 
 
    Lo sabía. Josephine supo en qué momento se quedó frente a la puerta. No entendía muy bien cómo lo percibió. Pero cuando notó su presencia muy cerca, su cuerpo la obligó a salir de la cama y caminar hacia la puerta. Una vez que se colocó detrás de esta, oyó con claridad su forzada respiración, incluso el sonido que provocaban sus ropas en los leves movimientos. Por un segundo, deseó abrir. Aunque, tal como hizo él, cambió de parecer al ser consciente de que no sería bueno para ellos permanecer solos en la alcoba. 
 
    ―Necesitaba descansar ―reveló tras levantar las palmas como si se rindiese. Aunque la verdad era que lo hacía porque estas intentaban apoyarse sobre aquel pecho que respiraba agitado. 
 
    ―¿Lo has hecho? Porque yo no he podido hacerlo ―comentó acariciándole el cabello, esa mata de pelo blanco que había recogido en su habitual trenza―. No he dejado de pensar en tus besos, en tus caricias, en tu olor… 
 
    ―Sí, claro que lo he hecho. Te juro que he dormido plácidamente ―respondió con una mentira para que no continuara hablándole de esa forma, porque sus palabras provocaron que desapareciera la mujer guerrera y ocupara su lugar la apasionada, la ansiosa por besar aquellos labios y tocar su cuerpo.  
 
    ―Me alegra saberlo ―dijo retirándose muy despacio―. No quiero que estemos en desventaja durante la caza. Sería muy desagradable para mí no tener un rival digno.  
 
    ―Te prometo que lo tendrás ―le aseguró con una enorme sonrisa―. En cuanto desayune, obtendré la fuerza y resistencia necesaria para ganarte. 
 
    ―En ese caso, acompáñame al comedor. Nos están esperando ―dijo extendiéndole el brazo. 
 
    Josephine miró ese brazo perfectamente doblado y quiso aceptarlo. Pero no lo hizo a pesar de que se moría de ganas. Aunque era muy normal que un caballero acompañara a una mujer de esa forma, ella necesitaba evitar cualquier contacto con él, pues sabía que no se contentaría con tocarlo de esa manera tan simple. Al final, se apartó lentamente de la pared, se colocó a su lado y le sonrió. 
 
    ―Es mejor mantener las distancias ―dijo a modo de excusa―. No quiero que los sirvientes empiecen a rumorear sobre tus infinitas atenciones hacia mi persona. 
 
    ―¿Tanto te molestan que hablen de nosotros? ―preguntó, tras bajar el brazo y dar varios pasos hacia delante. 
 
    ―No. Lo que me preocupa es estar en el lugar equivocado y escuchar alguna crítica sobre nosotros ―expresó caminando a su lado. 
 
    ―¿Tanto daño te han hecho? ―le preguntó mirándola. 
 
    ―A mí no, porque nunca les he prestado atención. He llegado a la conclusión de que todo lo que es diferente les resulta peligroso u horrendo. Sin embargo, sí que he visto sufrir a mis padres al oír cómo me describían con tanto desprecio. Por eso te digo que no estoy dispuesta a permitir que hagan lo mismo contigo ―confesó. 
 
    ―Sé defenderme, Josephine, y hasta el día de hoy he sabido actuar al respecto ―respondió con una sonrisa. 
 
    ―Siempre lo has hecho con educación y corrección. Pero yo no soy tan civilizada como tú ―declaró antes de que llegaran a la puerta del comedor. 
 
    ―¿Serías capaz de hacer daño a la persona que hable mal de mí? ―soltó Eric tan emocionado como sorprendido. 
 
    ―Sería capaz de matarlo, arrancarle el corazón, asarlo en una cazuela y comérmelo con verduras ―le susurró al oído.  
 
    Cualquier hombre sensato se habría horrorizado al escuchar esas palabras. Pero él no lo era cuando se trataba de su Josephine. Por ese motivo, el orgullo se apoderó tanto de su alma que notó cómo su pecho dobló su tamaño. Si ella estaba dispuesta a cometer un asesinato para protegerlo, eso significaba que lo amaba tanto que no le importaba las repercusiones que obtendría tras ese acto que, por suerte, sería solo hipotético. Jamás permitiría que ella cometiera solemne atrocidad, porque no deseaba pasarse el resto de su vida visitándola en una prisión. Lo que él pretendía era tenerla a su lado allá donde el destino les enviara. 
 
    ―Buenos días, jóvenes. Estábamos esperándoos ―comentó el barón al verlos aparecer. 
 
    ―Siento la tardanza, padre, pero Josephine se empeñó en buscar el baúl y me ha costado mucho hacerla cambiar de opinión ―comentó al acercase a la mesa y retirarle la silla. Cuando observó la perplejidad en su rostro, sonrió y esperó a que se sentara―. Sé que puedes hacerlo sola, pero me encanta servirte ―le susurró antes de separarse y ocupar su asiento. 
 
    ―Señorita Moore ―empezó a hablar Roger―, ¿es cierto que sabe manejar una daga mejor que una cuchara? ―Al ver cómo la joven abría los ojos como platos y miraba con cierto temor a su padre, añadió―: Mi hermano me ha narrado el viaje que hicieron a Harving hizo referencia a dicha destreza. Por si no se lo ha contado, Logan lanza todo tipo de dagas desde que era niño y que alguien lo sorprenda me resulta muy interesante.  
 
    ―Es cierto. Durante una de las paradas que hicimos para almorzar, Logan me ayudó a ser más precisa en mis lanzadas ―dijo mientras un empleado le ofrecía un jarrón de té y otro de leche caliente. Señaló con un dedo la segunda y esperó a que llenara la taza. 
 
    ―Mi hija tiene un gran don ―intervino Randall―, aunque no es muy adecuado para una mujer ―alegó con suspicacia. 
 
    ―Una mujer ha de saber defenderse ―accedió William―. Porque nunca sabe dónde encontrará el peligro ―añadió con tono rudo al recordar lo sucedido con Beatrice. 
 
    ―Evah, mi hija, también sabe disparar. John, el indio que la protege desde que nació, se encargó de que aprendiera y Cheng le mostró cómo defenderse en un cuerpo a cuerpo mediante unas artes ancestrales chinas ―explicó Roger. 
 
    ―¿En serio? ―preguntó Josh asombrada. 
 
    ―Sí, por eso quiero que entienda que no debe sentirse cohibida por mostrarnos hoy su pericia. Además, estaré encantado de saber quién de nosotros ganará la apuesta ―prosiguió el marqués. 
 
    ―¿Qué apuesta? ―espetó ella mirándolos con entusiasmo. 
 
    ―Han calculado cuántas piezas serás capaz de conseguir ―explicó su padre. 
 
    ―¿Quién de todos ha pujado por mi victoria? ―continuó divertida. 
 
    ―Yo ―respondió Eric―. Y sé que me harás ganar las cincuenta libras que hay en juego. 
 
    ―¿Cincuenta libras? ―soltó abriendo de nuevo los ojos de par en par―. ¿Por eso me has preguntado si había…? ―Se quedó callada, pues no le pareció conveniente cambiar la versión de Eric sobre el motivo del retraso.  
 
    ―Es una apuesta ridícula si nos demuestra que, pese a su juventud, nos supera. Aunque he de advertirle que en mi última batida logré quince piezas ―dijo el barón al observar la extraña actuación de la joven. 
 
    ―¡Ese milagro sucedió porque estaba lloviendo y no pude distinguir entre un conejo y una piedra! ―exclamó indignado Roger. 
 
    ―¡Eso son absurdas excusas! ―le respondió divertido el barón. 
 
    Mientras ellos conversaban sobre los problemas visuales del marqués, ella los observó en silencio. Estaba confusa. No solo por la situación tan familiar que vivía, sino también por el hecho de que el barón hizo referencia a la edad y no a la diferencia de género. ¿Serían los únicos hombres en el mundo que no hacían ese tipo de distinciones? Desvió la mirada del barón y la fijó en su padre. Pese a la diferencia social existente entre ellos, se hallaba tan cómodo y feliz que no paraba de sonreír. Luego, contempló a Eric, quien sí que participaba en la disputa defendiendo a su padre con uñas y dientes. El marqués habló de milagros, pues ella vivía uno en aquel momento. 
 
    ―¿Qué tipo de armas elegirás? ―preguntó el barón a Josephine.  
 
    ―Si han decidido que sea una caza menor, debería utilizar un rifle de largo alcance ―respondió una vez que depositó la tostada con mermelada sobre el plato.  
 
    ―Tenemos varias preparadas. Seguro que alguna te gustará ―continuó Federith. 
 
    ―Mi padre dice que te gustarán, pero yo estoy seguro de que te dejarán sin respiración ―terció Eric con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    ―¿Por qué? ―le preguntó entornando los ojos. 
 
    ―Porque todas las adquirió en Holland and Holland. ¿Sabes quiénes son? ―dijo esperando a que gritara de emoción. 
 
    ―Sí ―contestó tras respirar hondo y enmudecer el chillido que deseaba salir de su boca.  
 
    Agarró la servilleta que tenía sobre su regazo y la retorció como si intentara quitarle la gota de leche que se había limpiado minutos antes de los labios. ¿Que si sabía quiénes eran Holland and Holland? ¡Pues claro que sí! Podía hablarle de cómo fundó la pequeña empresa Harris Holland y lo que ocurrió cuando su sobrino se unió a él. ¿Cuántas veces paseó con su padre por Mayfair y se quedó parada frente al cristal del establecimiento? ¿Cuántas veces soñó con tener un arma de semejante prestigio? ¿Acaso no conocían lo que hicieron todos los participantes de Holland en el certamen que celebró The Field? ¡Ganaron todas las categorías! E, indudablemente, sus armas obtuvieron un reconocimiento mundial. Josephine procuró aplacar su euforia, pero ante el hecho de pensar que tendría en sus manos un arma semejante, estas le empezaron a temblar. Miró a su padre, pidiéndole que hablara para que rompiera ese silencio que se había creado y que la salvara de la incomodidad que sentía al tener todas las miradas clavadas en ella. Por suerte, la comprendió al momento. 
 
    ―Mi hija y yo hemos paseado varias veces por ese establecimiento ―empezó a decir―, y no recuerdo ni una sola ocasión en la que no haya tenido que cogerla de la mano y arrastrarla mientras escuchaba su llanto. 
 
    ―¿Por qué? ―preguntó Elliot con curiosidad. 
 
    ―Porque aún siguen pensando que las mujeres no deben ilusionarse con objetos tan masculinos ―respondió Randall con total confianza. 
 
    ―Puedo enumerarle una gran lista de mujeres que han disfrutado de un arma en sus manos ―respondió el duque. 
 
    ―Sí, pero seguro que eran damas aristocráticas ―declaró Josephine con rapidez―. Nosotros, los burgueses, no tenemos tantas libertades como ustedes. 
 
    ―En nuestras casas, en nuestras familias, no hacemos distinciones entre clases sociales ni actuamos de esa forma tan despreciable ―comentó Roger―. Nunca menospreciamos a nuestras esposas, hijas o sobrinas por el hecho de ser mujeres. Opinan y actúan como les place y nosotros aceptamos con orgullo que sean tan independientes. Nos hace feliz todo lo que las hace feliz a ellas y si alguien intenta hacerles daño por esa libertad que viven, será lo último que haga ―aseveró con firmeza. 
 
    ―En mi hogar ocurre lo mismo ―respondió Randall―. Recuerde que soy el único hombre entre seis mujeres y no tendría el valor de llevarles la contraria. 
 
    ―Cierto ―aseguró el duque antes de que todos comenzaran a reír por el comentario del médico menos ella y Eric.  
 
    Ambos se quedaron en silencio, mirándose. No les hacía falta hablar para saber qué deseaban decirse. Esa complicidad la hizo muy feliz, al igual que la atemorizó porque entendió que acababa de pisar un camino en el que no hallaría retorno posible.  
 
    ―Josephine, ¿te apetecer visitar las cuadras y confirmar que nuestros caballos están preparados? ―le preguntó Eric levantándose del asiento. 
 
    ―Sí, por favor ―dijo al tiempo que ella también se alzaba. 
 
    ―No tardéis demasiado. No quiero que tu padre alegue aburrimiento cuando no sea capaz de disparar correctamente ―indicó con sarcasmo Roger. 
 
    ―Esperadnos en la entrada, no tardaremos más de diez minutos ―les pidió Eric mientras Josephine se colocaba a su lado. 
 
    Cuando salieron, él cerró con rapidez y, sin preguntarle, la agarró de una mano, la atrajo y la abrazó. No supo el motivo por el que debía hacerlo, pero sentía que ella necesitaba su proximidad para calmar algo que la había puesto triste. 
 
    ―Si no quieres ir, no vamos ―aseguró sin soltarla―. Podemos hacerlo otro día.  
 
    ―No se trata de eso ―comentó con el rostro hundido en su pecho. 
 
    ―¿Entonces? ¿Qué te preocupa?  
 
    ―No es preocupación, sino desconcierto ―respondió tras elevar con suavidad el rostro y mostrarle a Eric que sus ojos se habían llenado de lágrimas. 
 
    ―¿Qué te ocurre, mi amor? ―insistió después de apartar sus manos de la cintura y posarlas sobre su rostro―. ¿Han dicho algo que te ha herido?  
 
    ―Al contrario. Se han portado tan bien conmigo que no sé cómo actuar ―le confesó. 
 
    ―Mi familia es así, Josephine. Una vez que te consideran uno más, lucharán, pelearán y te defenderán hasta la muerte.  
 
    ―Pese a ser una mujer rara ―susurró sin apenas voz. 
 
    ―En la rareza está lo exótico, lo sorprendente y lo único ―respondió antes de besarla con todas las ganas que había contenido desde que ella se marchó de la sala de aquella forma tan odiosa. 
 
    Josephine le respondió a ese beso con igual pasión. Incluso se acercó tanto a su cuerpo que notó el calor que este desprendía y los fuertes latidos de su corazón golpeándole el pecho. ¿Por qué negarse tanto? ¿Por qué no aceptar lo evidente? En aquella familia sería una más y en los brazos de Eric se convertiría en la mujer más afortunada del mundo.  
 
    ―Mi querida Josephine ―le susurró cuando el beso cesó―. Si continúas aceptando mis caricias, mis besos y mi cercanía, voy a olvidarme de la excusa que les he ofrecido para tener un momento a solas contigo.  
 
    ―¿Y? ―respondió mirándolo con el deseo que había aflorado en ella. 
 
    ―Y no sería conveniente que me hicieras perder el poco razonamiento que poseo cuando estás cerca. Recuerda que he apostado por ti, que están en juego cincuenta libras y quiero conseguirlas para darles un escarmiento ―respondió tras besarle con rapidez los labios. 
 
    ―Tienes mucha fe en mí, lord Brudenell ―le dijo burlona mientras le cogía una mano para caminar juntos hacia la salida. 
 
    ―Tengo mucha fe en nosotros, señorita Moore ―añadió con una sonrisa de oreja a oreja y sintiendo la fuerte presión que ejercía aquella mano entrelazada en la suya.  
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    Cuando llegaron al establo, descubrió que el encargado de este había sido bastante benévolo con Galeón. Además de acomodarlo en una de las cuadras más amplias y alejado del resto de los caballos, su comedero estaba rebosante de heno y cebada.  
 
    ―Escuché tus peticiones al empleado del hostal donde pernoctamos y yo mismo me encargué de informarle al nuestro. No quería que te preocuparas por él ―le explicó cuando ella lo miró sorprendida. 
 
    ―¿Siempre escuchas las conversaciones de los demás? ―preguntó tras soltarle la mano y caminar hacia Galeón. 
 
    ―No. Solo escucho lo que me interesa ―declaró sonriente.  
 
    ―En esta ocasión, agradezco tu interés por mí. Gracias a eso, mi caballo está bien cuidado. Me sentía culpable por desatenderlo ―le dijo al pararse frente a la puerta de la cuadra y extender las manos para que su animal se acercara. 
 
    ―Como te he dicho un millar de veces, vivo para complacerte y todo aquello que necesites, puedes pedírmelo. Te aseguro que no hay nada en el mundo que me haga más feliz que hacértelo a ti ―alegó al caminar hacia el suyo. 
 
    No tenía por qué emocionarse al oír aquellas palabras, pero lo cierto fue que se sintió tan bien, tan sumamente afortunada, que no pudo borrar una sonrisa tonta de sus labios. Mientras preparaba la montura, no pudo ni quiso apartar la mirada de Eric. Sus ojos se clavaron en las largas piernas y la majestuosidad que mostraban con aquel pantalón de color beis. A continuación, siguió observando la amplitud que exhibían sus hombros con la chaqueta marrón oscura y admiró su porte elegante y seductor. Era tan apuesto, tan educado y magnífico, que no hallaba el motivo por el que un hombre como él se había enamorado de ella. Eran dos personas muy diferentes. En el tiempo que llevaban conociéndose, apenas encontró siete cosas en común, aunque quizás en eso se basaba lo atractivo y maravilloso de ellos, que fueran desiguales, pero complementarios. 
 
    ―¿Dónde lo compraste? ―espetó para eliminar el silencio creado al tiempo que aseguraba las cinchas bajo el vientre de su animal. 
 
    ―Me lo regaló Logan ―dijo enredando las riendas en una mano. Después, apoyó la punta del pie en el estribo y subió.  
 
    ―He visto que tiene una marca en el cuello. ¿Qué le ocurrió? ―continuó preguntando cuando él también se subió al suyo.  
 
    ―¿Has podido acercarte a él? ―dijo asombrada mientras conducía a Galeón hacia ellos. 
 
    ―Sí ―le respondió con una enorme sonrisa―. Pero te confieso que tuve que intentarlo dos veces. La primera casi me muerde una mano. Sin embargo, la segunda fue muy cariñoso. Tal vez porque le agradó el par de manzanas que le traje.  
 
    ―¿Manzanas?  
 
    ―Supuse que si a su dueña le encantan, a él le ocurriría lo mismo. 
 
    ―¿Sabes que eres un hombre muy obstinado y perspicaz? ―indicó saliendo en primer lugar del establo. 
 
    ―Lo soy con todo aquello que me importa ―aseguró avanzando detrás de ella―. ¿Vas a contarme qué le ocurrió o es otro de tus secretos? ―perseveró al caminar juntos una vez que accedieron al jardín.  
 
    ―Intentaron matarlo porque es mestizo. Según me contó quien lo cuidaba, uno de tus percherones se escapó y visitó las caballerizas de Logan. Cuando la yegua quedó preñada, mi cuñado aceptó lo ocurrido y pidió que nadie matara el potro, pero ese maldito trabajador quiso quitarle la vida durante su ausencia.  
 
    ―¿No lo castigó Logan por su desobediencia? ―soltó enfadado. 
 
    ―Tenía la intención de hacerlo, pero mi hermana Anne llegó en el momento en el que iba a propinarle un puñetazo y, para no asustarla, cambió de opinión.  
 
    ―Imagino que lo despidió. 
 
    ―En ese mismo instante ―indicó antes de espolear a Galeón para reunirse con los demás.  
 
    ―¿Estáis preparados? ―preguntó el barón cuando se reunieron con ellos.  
 
    ―Sí ―afirmó Eric sin apartar la mirada de Josh, quien se dirigía directamente hacia el carruaje donde viajaría el médico. 
 
    ―¿Padre, está bien? ¿Necesita algo? ―dijo al verlo asomando la cabeza por la ventanilla. 
 
    ―Quiero que te centres en cazar todas las piezas que tengas a tu alcance. Debes demostrarles que sabes disparar mejor que ellos y que tu pericia se debe a la ayuda y confianza que te he brindado. Recuerda que, por tu culpa, he sufrido algún que otro contratiempo con tu madre.  
 
    ―Sabe que ella lo mataría si lo escucha decir este tipo de cosas, ¿verdad? ―respondió con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    ―Por supuesto que lo haría ―contestó regresando a su asiento. 
 
    ―Tranquilo, padre, no lo defraudaré ―dijo al tiempo que Galeón levantó las patas delanteras. 
 
    Al regresar con Eric, pues ya no quería alejarse de él, comenzaron la marcha. Durante un buen rato, escuchó con atención las conversaciones que iniciaron. Se divirtió y se rio tanto de las ocurrencias del marqués, que terminó por sentir una leve molestia en el vientre. ¿Cómo podía ser un hombre tan divertido y exhibir un porte serio y peligroso? Porque así lo describió cuando apareció la primera vez en su hogar acompañando a su hermano para pedirle matrimonio a Anne. Mientras tanto, el duque, quien cabalgaba sobre una montura especial, añadía algún que otro apunte sarcástico a las historias de su amigo. Le llamó la atención que el barón actuara de mediador. Cada vez que discutían como si fueran niños, él ponía orden y ambos le reprochaban su rígido carácter. Había oído en más de una ocasión que los tres fueron unos libertinos hasta que encontraron a sus esposas. En aquel momento, por cómo hablaban y se comportaban, no le cabía ninguna duda de ello. A continuación, su mirada se dirigió hacia Elliot. Cabalgaba junto a su padre y no retiraba la vista de la mano en la que este agarraba las riendas. Cuidaba y velaba por su vida todo el tiempo. Esa reflexión le hizo cambiar un poco la opinión que tenía sobre él. Tal vez fuera un mujeriego sobrio y sincero, como dijo su hermana, pero se le olvidó añadir a esa descripción el adjetivo de protector, pues eso mismo hacía con el duque.  
 
    ―¿Has tenido alguna vez la sensación de saber que estás en el lugar adecuado y en el momento perfecto? ―le preguntó Rutland tras acercarse a ella. 
 
    ―Algunas veces, milord ―respondió con timidez. 
 
    ―Mira hacia delante, Josephine, y observa a tu alrededor. Seguro que te sentirás igual que yo. 
 
    ―¿Cómo se siente? ―se atrevió a decir tras hacer lo que le indicó. 
 
    ―Comprendido y aceptado por todas las personas a quienes amo ―declaró William antes de mirarla y sonreírle―. Aunque no siempre fue así. Durante un tiempo estuve perdido y fui incapaz de valorar cosas tan importantes como esas. Sin embargo, mi esposa me hizo comprender que mis rarezas y mis carencias no eran motivos suficientes para apartarme del mundo, sino para luchar por todo lo que anhelaba. 
 
    ―Nadie lo diría, milord ―indicó con sinceridad. 
 
    ―Una vez que aceptas lo que la vida te ofrece, todo lo demás dejará de importar ―declaró antes de azuzar el caballo y dirigirse hacia el marqués.  
 
    Josephine lo observó pasmada mientras se retiraba. ¿Por qué le había dicho aquello? Intrigada a la par que confusa, apartó la mirada del duque y se volvió hacia Eric para preguntarle sobre lo ocurrido. Sin embargo, encontró un hueco vacío porque no se hallaba a su lado, sino que se había marchado con Elliot. ¿Por qué la había dejado sola? ¿De qué estarían hablando? Justo en el instante en el que deseó dirigirse hacia ellos, sintió la presencia de otra persona a su lado. Al girarse hacia la derecha se encontró con el barón. De repente notó cómo su rostro y el resto del cuerpo se sofocaban y temblaban.  
 
    ―¿Josephine? ―le preguntó Federith al apreciar que la joven enderezó con rapidez la espalda y sus mejillas cambiaban de color. 
 
    ―¿Sí, excelencia? ―respondió haciendo una exagerada inclinación hacia delante, dándose con la barbilla en el pecho. 
 
    ―No hace falta que me saludes de ese modo cada vez que me acerque a ti. Me basta con que me mires ―dijo alargando la sonrisa que dibujaban sus labios. 
 
    ―Como desee ―declaró respirando hondo para calmarse.  
 
    ―Me gustaría hacerte unas preguntas. ¿Te parece un buen momento para charlar?  
 
    Josephine notó una angustiosa presión en la garganta al suponer qué conversación mantendría con el barón. Cabía esperar que esta empezara con las palabras envenenamiento, atropello, rotura de ejes, disparo… Su cabeza comenzó a enumerarle todas las cosas que le hizo a Eric desde que lo conoció y deseó azuzar a Galeón para huir de aquella situación. Pero no tenía escapatoria. Debía ser fuerte y enfrentarse a lo evidente. Pero ¿qué podía decir cuando le pidiese una explicación a sus actos? Seguro que si le decía que lo había hecho por amor la encerraría en el hospital de Bethlem[3].  
 
    ―Por supuesto. ¿Qué quiere saber? ―dijo tras serenarse. 
 
    ―Sé que has participado en la resolución de algunos casos que han llegado a Scotland Yard ―comenzó la charla―. ¿Cómo empezaste?  
 
    ―Martin me pidió que los ayudara y eso mismo hice ―respondió con una mezcla de sorpresa y recelo, pues no sabía si iba a regañarle o alabarle por su trabajo.  
 
    ―No pretendo juzgarte, sino averiguar cómo descubriste un caso en concreto ―aclaró Federith al percibir cierta inquietud en su tono de voz. 
 
    ―¿A qué caso se refiere? ―preguntó Josephine algo más relajada. 
 
    ―El asesinato del señor Pathery. ¿Cómo llegaste a la conclusión acertada? Te confieso que era muy difícil de resolver. Sin embargo, después de que Martin expusiera las conjeturas que ambos determinaron, pudimos juzgar al verdadero criminal. 
 
    Josephine sintió una extraña emoción en su pecho al entender que el barón se interesaba por la metodología que empleaba para esclarecer ciertos sucesos. De repente, se apoderó de ella un inmenso orgullo, uno que en muy pocas ocasiones se manifestaba. Hasta el momento, nadie, salvo Martin y Borshon, tuvieron en cuenta sus conclusiones. En realidad, creía que nadie conocía su colaboración salvo ellos, pero se equivocaba.  
 
    ―¿Lo recuerdas? ―perseveró Federith al permanecer callada. 
 
    ―Sí, claro. Fue la primera vez que mi cuñado me pidió ayuda.  
 
    ―¿Y bien? ¿Cómo supiste quién lo asesinó?  
 
    ―Yo no puse nombre al asesino, milord, pero sí que me centré en una opción que ellos no barajaron ―empezó a contar―. Martin, después de pedirle permiso a Borshon, me llevó hasta el lugar donde hallaron el cadáver. Entonces observé el escritorio y deseché la hipótesis de un robo. Si un ladrón hubiera entrado en aquel hogar, la casa estaría desordenada y no hallé ni un mísero papel en el suelo.  
 
    ―Para serte sincero, a mí también me extrañó que todo estuviera tan ordenado ―apuntó él. 
 
    ―Por eso me centré en el cristal roto de la ventana y estudié las posibles trayectorias desde donde pudieron dispararle.  
 
    ―¿Por qué no diste por hecho que le dispararon desde el interior? Eso fue lo primero que alegaron los agentes que acudieron en primer lugar ―insistió el barón. 
 
    ―No pienso como todo el mundo, milord ―respondió con una enorme sonrisa―. Tal vez por eso me fijé en la cantidad de cristales que había bajo la ventana. Si alguien dispara desde el interior, el cristal explota de dentro hacia fuera, quedando gran cantidad de vidrios en el exterior y no sobre el suelo de la vivienda, como advertí.  
 
    ―¿Por qué consideraste esa teoría por unos cristales rotos? 
 
    ―Por mi propia experiencia. ―Al ver cómo la miraba, aclaró con rapidez―. Cada vez que he agujereado el invernadero de mi hermana, gran parte de estos quedaban en el interior. Además, las grietas que se observan en los cristales también tienen dibujos diferentes. 
 
    ―Brillante… ―murmuró Federith―. Aunque sigo sin concretar cómo acertaste con la zona exacta desde donde se efectuó el disparo. 
 
    ―Lo deduje por la descripción que me hizo Martin sobre la herida ―desveló―. Si el asesino le hubiera disparado a poca distancia, el agujero del cuerpo no habría sido tan preciso y limpio.  
 
    ―Con lo cual, resolviste que lo hicieron desde el edificio de enfrente ―determinó. 
 
    ―También barajé la posibilidad de que el tirador se encontrara en el embarcadero, pero cuando visité aquella zona, descubrí que no sería posible porque la visibilidad no era buena.  
 
    ―¿Cómo llegasteis hasta el verdadero culpable?  
 
    ―Eso lo determinó Martin. Él indagó sobre la vida del matrimonio y descubrió que la esposa mantenía un idilio con el socio de su marido. Lógicamente, si él desaparecía, no solo la empresa quedaría a su disposición, sino también la viuda. Un plan excelente, si me permite opinar, porque el asesino no solo adquiriría el control absoluto de la fábrica, sino que, tras el periodo de luto, podría casarse con su amada. 
 
    ―Pero gracias a tu colaboración, no consiguió su objetivo y fue juzgado ―manifestó Federith mirándola con una mezcla de sorpresa y agrado al apreciar que la joven no se vanagloriaba de su logro, sino que era humilde y otorgaba a todos los participantes el respectivo mérito. Eso le hizo concluir que su hijo estaba en lo cierto: Josephine era una muchacha sencilla e inteligente.  
 
    ―No fue por mí, milord. Martin descubrió los motivos, yo solo hallé el cómo lo hizo ―declaró con humildad. 
 
    ―No menosprecies tu participación, Josephine. Te prometo que he tenido un centenar de armeros regocijándose de sus conocimientos y en contadas ocasiones han sido capaces de ser tan precisos como tú ―dijo sincero―. Al igual que he de confesarte que, desde que ayudas a Martin y a Borshon, siempre intento hablar primero con ellos para resolver un nuevo crimen. 
 
    ―Ellos son muy buenos ―comentó Josh. 
 
    ―Sí que lo son, pero son mejores desde que tú los ayudas ―aseveró antes de azuzar al caballo y regresar con sus amigos. 
 
    Josephine permaneció en shock durante unos minutos. No era capaz de pensar y ni mucho menos de soltar una palabra que la sacara del trance. Todo lo que le sucedía a su alrededor la tenía asombrada y contrariada. Por una parte, el duque se le acercó para hacer referencia a la decisión de aceptar aquello que le ofrecía la vida y luego el barón le alabó su participación con Martin. ¿Qué pretendían? Porque sospechaba que había una intención en sus raros comportamientos, aunque no era capaz de definir en qué consistía. Mientras buscaba un razonamiento lógico, clavó los ojos en las espaldas de los tres hombres. Ellos, al sentirse observados, se volvieron hacia ella y le sonrieron. ¿Sería una mala persona si pensaba que tramaban algo? Tal vez el objetivo era perturbarla para que Eric perdiera la apuesta. Si intentaban alterarla para que eso ocurriera, se equivocaban, porque haría todo lo posible para que las cincuenta libras cayeran en manos de su amado. 
 
    ―¿Me has echado de menos? ―le preguntó cuando regresó a su lado. 
 
    ―No me había dado cuenta de que te habías marchado. He estado muy ocupada charlando con el duque y con tu padre ―dijo al volverse hacia él. 
 
    ―¿Han sido muy molestos contigo? ―preguntó, aun sabiendo que todo lo que ocurriera durante la jornada estaba previsto y que la intervención de Rutland y su padre era la primera parte de dicho plan.  
 
    ―¡No! Ambos han sido muy correctos y educados. Pero te confieso que sus charlas me han dejado bastante confundida.  
 
    ―¿De qué habéis hablado? ―insistió en averiguar. 
 
    ―El duque me ha tratado como si fuera mi padre. Y, actuando como tal, me ha aconsejado que acepte todo lo que me ofrece la vida. En cambio, el tuyo ha querido saber cómo descubrimos quién mató al señor Pathery. ―Respiró hondo, miró de nuevo al barón y finalizó―: Pensé que mi ayuda en las investigaciones sería secreta, pero acabo de comprender que no es así.  
 
    ―Yo se lo dije ―comentó Eric al comprender que la mente de Josephine no dejaría de pensar en quién había sido el chivato―. El día que apareció en nuestro hogar hablando sobre un caso que no había podido resolver sin la ayuda de Martin, me sentí en la obligación de explicarle que tú lo ayudabas. No es justo que los demás se lleven un mérito que te pertenece.  
 
    ―Ambos nos lo merecemos ―respondió con inmensa felicidad―. Aunque he de confesarte que me ha sorprendido su reacción.  
 
    ―¿Qué te ha dicho? 
 
    ―Ha alabado mi colaboración y no estoy acostumbrada a que un hombre, y mucho menos uno como tu padre, ensalce lo que hago. ¡Incluso ha actuado mejor que mi propia madre! ―exclamó sonriéndole de oreja a oreja―. Si hubieras estado presente la mañana que descubrió lo que de verdad hacía con Martin, te habrías pensado dos veces el visitarnos aquella tarde. 
 
    ―¿Por qué no iba a reconocer tus méritos? ―espetó sorprendido―. Desde que ayudas a Martin, todos los casos que han tenido en el juzgado se han resuelto con efectividad. Mi padre comenta que gracias a vosotros la justicia es más implacable y justa que nunca.  
 
    ―Pero eso no tiene nada que ver con mi ayuda, Eric. Tu padre asegura que soy la clave en esas investigaciones ―afirmó preocupada. 
 
    ―Josephine, te equivocas al no darte el valor que te mereces. Gracias a ti, los inocentes siguen libres ―aseveró tras alargar una mano y posarla sobre una de ella―. Te he dicho muchas veces que eres una mujer espectacular y no lo digo porque te quiero, sino porque es cierto. Lo único que debes hacer es asumirlo de una vez por todas y quererme mucho ―añadió con una sonrisa. 
 
    ―Puedo aceptarme con el tiempo, pero no sé si tengo que quererte para lograr esa aprobación sobre mí misma ―respondió con sarcasmo. 
 
    ―Una cosa va seguida de la otra. ―Al observar cómo ella levantaba una ceja en señal de pregunta, le susurró al oído―: Cuando nos casemos, tu vida no cambiará. Al contrario, lucharé cada día para que seas la persona que quieras ser y, si decides continuar ayudando a Martin, tendrás todo mi apoyo.  
 
    Josephine se quedó aún más asombrada, si eso era posible. ¿Eric la apoyaría? Esa opción la hizo sentirse muy feliz; sin embargo, también reparó en la parte negativa de esa vida: la imagen que ofrecerían a los demás. ¿No era consciente de que si eso sucedía se convertiría en un payaso social? 
 
    ―¡Hemos llegado! ―tronó el marqués levantando una mano para que todos pararan―. Elijamos nuestras armas y dividamos el terreno. Estoy ansioso por averiguar quién obtendrá más piezas. 
 
    ―Prepárate para ganar, mi amor. Recuerda que no solo está en juego cincuenta libras, sino también nuestro orgullo ―le comentó Eric antes de darle un rápido beso en la mejilla. 
 
    ―Siempre estoy preparada para una victoria ―le respondió con una sonrisa tan grande y sincera que Eric notó cómo su cuerpo tembló de emoción.  
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    Una vez que eligió el arma y llenó su cartuchera de pólvora, caminó junto a Eric hacia la zona que les asignaron. Todos, incluido su padre, decidieron que ese lugar de la propiedad era el más adecuado para ellos. Sin embargo, Josephine no estaba muy segura de esa elección. Su instinto seguía insistiéndole en que los enviaban allí porque tramaban algo. Esa idea la afianzó cuando ambos se alejaron y observó cómo los demás aprovecharon el momento para reunirse y charlar. ¿Le habrían enviado al paraje más árido para que no capturaran ni una sola pieza? ¿Ese era el motivo por el que habían sido tan amables con ella? Mientras ambos caminaban en silencio, Josephine no dejó de revisar el entorno y pensar en la apuesta. Mucho se temía que regresarían con las manos vacías… 
 
    ―Nos han engañado ―refunfuñó al llegar al montículo de tierra que les serviría de escondite durante la jornada. 
 
    ―¿Por qué dices eso? ―preguntó Eric al agacharse y comenzar a preparar su arma. 
 
    ―Porque no los veo merodeando por la zona ―dijo observando a su alrededor. 
 
    ―No deben estar aquí. Una regla inviolable de la caza es no entrometerse en el terreno de los demás. Así que agáchate y mantente en silencio, para que los animales no capten nuestra presencia. 
 
    Obedeció. A pesar de no estar conforme con la explicación, Josh deslizó despacio el asa de la escopeta por el hombro, se agachó y comenzó a cargar la munición. Mientras lo hacía, meditaba sobre la absurda regla de Eric. ¿Desde cuándo los cazadores permanecían alejados unos de otros? En las pocas batidas a las que asistió, estos se mantenían cerca para auxiliar y ayudar en caso necesario. Pero si les ocurría algún percance nadie los atendería. Meditando sobre ese asunto, cargó la pólvora y miró al cielo tras percibir un ligero viento rozándole el rostro. Apenas había nubes, pero estas eran grises. ¿Cuánto tiempo tardarían en caer las primeras gotas de lluvia? 
 
    ―¿Quién os dijo que hoy sería el día más adecuado para salir de caza? ―espetó colocándose al lado de Eric mientras dirigía el cañón de su pistola hacia el frente. 
 
    ―Blanchett, nuestro mayordomo ―respondió mirándola de reojo. 
 
    ―¿Suele acertar?  
 
    ―¿Qué te ocurre, Josephine? Desde que nos alejamos, pareces inquieta y actúas como si no quisieras estar aquí ―dijo posando el arma en el suelo―. ¿Te molesta que permanezcamos solos? ¿No te fías de lo que podamos hacer? Porque te aseguro que solo quiero ganar la apuesta. 
 
    ―No estoy incómoda, sino preocupada. Creo que han elegido este lugar para que no ganes ―respondió sincera―. Y me enfada pensar que mi padre está involucrado en esta patraña porque antes de abandonar Sheiton Hall me pidió que hiciera todo lo posible para darles un escarmiento, pero ahora mismo no estoy muy segura de que su intención fuera animarme, sino trastornarme. 
 
    ―El terreno se dividió en tres partes iguales ―comenzó a explicar―. Mi padre y el tuyo se quedarán en la zona izquierda, Elliot y el suyo en la derecha. A nosotros nos tocó el centro y te aseguro que hemos tenido mucha suerte. Los corzos, que viven en el territorio en el que cazarán nuestros padres, se asustarán y correrán hacia nosotros. Si nos mantenemos en silencio, podremos alcanzarlos antes de que pisen el terreno donde están los Rutland.  
 
    ―¿Corzos? Pensé que habías dicho que hoy nos dedicaríamos a una caza menor.  
 
    ―¿No te gustan? ―preguntó un tanto extrañado. 
 
    ―No me gustan, me encantan. Por eso mismo me niego a cazarlos. 
 
    ―Bueno, pues nada de corzos ―concluyó Eric―. ¿Te parecen mejor unos cuantos faisanes y varias liebres? Nuestra cocinera estará encantada de prepararlos para la cena. 
 
    ―Esa opción me parece muy aceptable ―contestó esbozando una enorme sonrisa por su triunfo.  
 
    Notó cómo los hombros de Eric se tensaban cada vez que un corzo pasaba frente a ellos, pero no disparó. Aceptó su decisión de mantenerlos vivos, aunque estaba segura de que se imaginó lo orgulloso que se sentiría al aparecer con una pieza semejante. Ese comportamiento le causó una gran emoción, porque entendió que no le mintió al decirle que solo adquiriría su felicidad si lograba la de ella. Mientras esperaba a la siguiente presa, su mente se centró en la conversación que mantuvieron después de la charla con el barón. Fue muy bonito escucharle decir que nada cambiaría entre ellos después del matrimonio, aunque ella era consciente de que esas palabras eran utópicas. Sus tres hermanas mayores eran un buen ejemplo de ello. No les resultó mala esa transformación, al contrario, les agradó. Sin embargo, para ella sería diferente. ¿Qué dirían al ver a una futura baronesa luciendo ropa masculina? ¿Qué opinarían sobre su afición a las armas? Mientras continuase siendo una de las hijas del médico, seguirían sin prestarle atención. Pero todo cambiaría si se convertía en la esposa de Eric. 
 
    ―Vuelves a fruncir el ceño ―le murmuró cerca de su oído derecho―. ¿No te parecen adecuadas las diez piezas que hemos logrado?  
 
    ―Si los demás estuvieran cerca, sabría en qué posición nos encontramos ―susurró al volverse hacia él―. Pero resulta que nos han abandonado y no tengo muy claro si vamos perdiendo o ganando ―terminó de hablar elevando poco a poco el tono de su voz. 
 
    ―¿Siempre eres tan competitiva? ―preguntó, levantándose del suelo. 
 
    ―Quiero que ganes las cincuenta libras ―respondió alzándose al mismo tiempo. 
 
    ―Y darles un escarmiento ―añadió divertido. 
 
    ―No. Creo que es la primera vez que no busco una venganza. Quizá porque no tengo la necesidad de demostrar nada a un grupo de hombres. En realidad, se han portado tan bien conmigo, que no sé cómo aceptar tanto halago. ¿Así de confusa se siente una joven normal? ¿Suelen elogiarlas tanto?  
 
    ―Eres una mujer como cualquier otra, Josephine. Ellos solo han descubierto que tus diferencias te hacen una persona única y maravillosa. Aunque no me agrada descubrir que hay más hombres que conocen lo especial que eres ―expresó tras colocar el asa en el hombro y coger las piezas que él había cazado. 
 
    ―¿Estás celoso de tu padre, tus tíos y de tu mejor amigo? ―soltó entre carcajadas―. ¡Eso sí que es novedoso para mí! ―alegó burlona. 
 
    ―¿Acaso un hombre no puede temer por la pérdida de su amada? ―replicó, mirándola muy serio―. Eres una mujer muy guapa, Josephine, además de inteligente, sensata, divertida… 
 
    ―Pero yo solo puedo prestar atención a un hombre ―le dijo tras dar varios pasos hacia delante y colocarse frente a él―. Uno que es tan inteligente, sensato y divertido como yo. 
 
    ―No sabes cómo me reconforta que pienses eso de mí ―comentó con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    ―¿Quién ha dicho que me refería a ti? Cuando encuentre a ese hombre, te lo haré sa…  
 
    Indudablemente, Josh no terminó esa última palabra porque Eric soltó la caza, el arma, la cogió de la cintura, la atrajo hacia él y le recordó, a través de un beso tan apasionado como lujurioso, que era el único hombre en quien debía pensar. 
 
    ―Mataré a quien desee besar tus labios, tocar tu cuerpo o intente alejarte de mí ―dijo cuando sus bocas se separaron. 
 
    Josephine respiró hondo mientras observaba la sinceridad que expresaban aquellos ojos tan verdes como la hierba que pisaban. Por un segundo, deseó responderle que ella pensaba lo mismo y que sería incapaz de quedarse sin hacer nada al verlo con otra mujer, pero evitó expresar aquella confesión tan profunda. Había decidido disfrutar del tiempo que estarían juntos y no estropearlo con declaraciones que les harían daño en un futuro. Sin apartar la mirada de él, abrió las manos, dejó caer al suelo las presas que sujetaba, y condujo los dedos hacia su cuello. 
 
    ―Bésame una vez más ―le pidió casi con un lastimoso gemido. 
 
    ―Te besaré hasta que muera ―respondió antes de tomar de nuevo su boca.  
 
    Josephine no actuó con timidez. En esta ocasión, permitió que los sentimientos hacia Eric llevasen el control. Se olvidó de todo lo que pensaba hacer, de sus diferencias y del pánico que la embargaba cada vez que recordaba un posible futuro entre ellos. En aquel momento, actuó de nuevo la mujer enamorada que vivía en su interior. Por eso, no solo recibió con agrado su lengua, sino que la suya dirigió aquel tórrido beso. Percibió la suavidad y fortaleza de aquel cabello pelirrojo cuando sus dedos se enredaron en este. Notó la calidez de su cuerpo cuando el suyo se ajustó en él y los fuertes latidos del corazón de Eric impactaron sobre su pecho, uniéndose al suyo. No se asustó cuando advirtió la rigidez en la entrepierna sobre su cadera. Al contrario, le agradó confirmar que no solo ella necesitaba aquel acercamiento. Quería todo. Lo deseaba y lo añoraba tanto que su propia alma luchaba por alcanzarlo. Valiente y osada, deslizó las manos hasta que alcanzaron las solapas de la chaqueta. A continuación, buscó la manera de ir apartándola de los hombros de Eric. Notó frío cuando los brazos se alejaron de su cintura, pero el calor regresó una vez que la prenda cayó al suelo y la abrazó de nuevo. No pensó, ni un solo instante, que era inadecuado lo que estaban haciendo. Quizá porque, por primera vez en su vida, mente y cuerpo opinaban de igual forma. 
 
    ―Mi amor… ―le susurró al posar la boca sobre su cuello y comenzar un reguero de besos. 
 
    ¿Por qué temblaba de emoción? Tal vez porque adoraba oír esas palabras o porque las quería escuchar cada día de su vida… Embriagada de ese amor tan sincero entre los dos, colocó sus manos sobre los anchos hombros, inclinó un poco la cabeza hacia atrás, y dejó que Eric siguiera recorriendo su piel con los labios. Era tan maravilloso y se sentía tan hermosa a su lado que podía volar en cualquier momento.  
 
    ―Tócame ―le dijo con el mismo tono con el que le pidió que la besara. 
 
    ―Josephine, cariño mío. No debes decirme esas cosas, porque no sabes hasta qué punto pueden ser peligrosas para ti ―respondió mirándola preocupado. 
 
    ―¿Qué puede suceder? ―le preguntó ingenua. 
 
    ―Un milagro. Uno que he deseado desde que te conozco ―contestó con la voz enronquecida por el deseo y la pasión. 
 
    ―¿No crees en los milagros? ―insistió sonriéndole. 
 
    ―Si estás incluida en él, sí ―declaró intentando controlar esa sensación de necesidad que se había apoderado de cada centímetro de su ser. 
 
    ―Estoy incluida ―afirmó antes de inclinarse y besarlo. 
 
    No fue consciente de cuándo se arrodillaron, ni las veces que rodaron por el suelo, ni cómo terminaron ambos sin sus respectivas camisas. Aunque tampoco supieron cuándo sus manos comenzaron a tocarse con más intimidad o sus bocas se morían por besar la piel del otro. Solo deseaban vivir el milagro que ambos se habían prometido en ese momento.  
 
    ―Eres una auténtica amazona ―comentó una vez que ella se sentó sobre él. Al observar y admirar su belleza salvaje, se sintió aún más afortunado de lo que alguna vez pensó estar. 
 
    ―Y tú… ―Se llevó un dedo a los labios y se lo golpeó varias veces mientras entornaba los ojos―. No sé muy bien cómo definirte. ¿Te parece bien que te compare con un caballo? Es lo único que se me ocurre al verte ahí abajo ―alegó burlona.  
 
    ―Si es lo que deseas, lo acepto ―respondió inclinándose hacia ella para besarla, tocarla y sentirla mil millones de minutos más. 
 
    Se había vuelto loca. Aunque esa locura lo agradó tanto que deseó serlo el resto de su vida. Sus manos recorrían el cuerpo de Eric como si fuera suyo. Las de él hacían lo propio con tanta delicadeza y calidez, que su sexo empezó a humedecerse. Con rapidez, apartó la boca de Eric y lo miró asustada. ¿Lo notaría? ¿Descubriría que su centro estaba caliente y húmedo? Y, ¿por qué le sucedía eso?  
 
    ―¿Qué te ocurre, amor mío? ―le preguntó acariciándole las mejillas, rojas por la pasión y el bochorno. 
 
    ―Si te soy sincera, no lo sé. Es la primera vez que me pasa algo tan horrendo en un momento tan inadecuado ―respondió cerrando los ojos debido a la vergüenza.  
 
    ―¿Te has asustado de mí? ―preguntó al suponer que se debía a su erección―. Porque te aseguro que no lo puedo controlar. 
 
    ―No se trata de ti, Eric, sino de mí. Y no te preocupes por tu… Esa cosa que tienes entre las piernas. Soy consciente de que un macho posee… eso. Además, he visto a Galeón con… ese palo duro cuando hay cerca una yegua en celo ―respondió tan abochornada que no tuvo el valor ni de mirarlo. 
 
    ―Bien, me alegro de que no te asustes por la reacción de mi sexo. Aunque quiero dejarte claro que mi… palo duro no tiene las mismas dimensiones que las de Galeón. Por lo general, va más acorde con el tamaño de nuestro cuerpo.  
 
    ―Lo he supuesto ―dijo sonrojándose de nuevo. 
 
    ―No me avergüenzo de sentir deseo por ti, Josephine. Me provoca algo de tensión por si te asusto, pero nada más. Te aseguro que es lógico que mi cuerpo reaccione así por la mujer que amo ―respondió con tranquilidad mientras besaba de nuevo su cuello. 
 
    ―Imagino que te habrá sucedido antes ―dijo expresando en su tono de voz cierta acidez. 
 
    ―Sí, cada vez que te toco ―explicó tras apartar las manos del rostro y posarlas sobre sus pechos―. Me produces tanta excitación que no puedo controlarme. 
 
    ―No me refería a mí ―refunfuñó abriendo los ojos con rapidez―. Sino con otras mujeres. 
 
    ―¿Otras mujeres? ―espetó dibujando una enorme sonrisa―. ¿Cuándo he tenido tiempo para conocerlas? 
 
    ―Durante tus viajes ―masculló mirándolo fijamente. 
 
    ―Josephine, no ha habido otras mujeres. Te conocí con diecisiete años y, desde ese momento, no he pensado en nadie que no fueras tú. Te prometo que mis ausencias se debieron a motivos de trabajo. El resto del tiempo lo he pasado entre la Universidad y tu casa. 
 
    ―¿En serio? ―preguntó sorprendida. 
 
    ―Sí, por supuesto. ¿Crees que sería capaz de visitarte después de haber estado con otra mujer? ―espetó burlón. 
 
    ―Te habría matado de verdad ―le aseguró. 
 
    ―Pero no lo has hecho porque sabes que no hay nadie en el mundo a quien quiera más que a mi salvaje Josephine ―afirmó con un tono rebosante de amor. 
 
    ―Yo tampoco he tenido tiempo para seducir a otro hombre. Por si no lo sabes, he estado muy ocupada intentando matar a un pesado ―declaró cuando sus labios se acercaron tanto que se rozaron al hablar. 
 
    ―Ese pesado seguirá a tu lado hasta que consigas matarlo ―alegó antes de colocar sus manos sobre la cabeza de Josephine y empujarla hacia él para que la tortura desapareciera de una vez por todas.  
 
    ¿Eso que le ocurría podía describirlo como tocar el cielo? Porque no había otra forma de explicar el momento que vivía con su amada Josephine. Se dejaría disparar, envenenar o se pondría frente a ella y su caballo mil veces por tal de tenerla así nuevamente. Era el hombre más feliz del mundo e incluso sentía cómo una extraña energía recorría su cuerpo.  
 
    ―Mi vida… ―susurró cuando ella se alejó para poder respirar―. Te quiero tanto. 
 
    ―No esperes que yo te responda con esas palabras tan cursis ―le dijo burlona. 
 
    ―No las aceptaría ―respondió con una enorme sonrisa mientras colocaba varios mechones de su cabello blanco detrás de las orejas. 
 
    ―Con mi presencia, tienes más que suficiente, lord Brudenell.  
 
    ―En efecto, señorita Moore ―respondió antes de besarla de nuevo.  
 
    No fueron conscientes del tiempo que permanecieron en el suelo, rodando por este sin parar de besarse y acariciarse. Porque para ellos no transcurrían los minutos o las horas. Se encontraban en el lugar donde querían estar y con la única persona con la que deseaban permanecer. Sin embargo, Morgana se vengó de todo lo que hizo Josephine en los sueños y les envió la lluvia. No prestaron atención a las primeras gotas de agua, quizá porque se evaporaron cuando estas tocaron sus ardientes cuerpos. Por eso, la diosa creadora provocó una tormenta con truenos y relámpagos. 
 
    ―¡Llueve! ―exclamó Josephine levantando el rostro hacia el cielo y notar cómo la lluvia se hacía cada vez más intensa―. ¡No te lo perdonaré! ―clamó. 
 
    ―¡Date prisa o terminaremos empapados! ―le dijo al girarse y quedarse ambos como si estuvieran recostados en un lecho. 
 
    ―No quiero marcharme ―se quejó―. Esa bruja no tiene el derecho de separarnos. 
 
    ―¿De qué bruja hablas? ―espetó levantándose de un salto. A continuación, extendió las manos hacia ella y la ayudó a incorporarse. 
 
    ―De una muy, pero que muy malvada, ¿verdad? ―bramó al cielo. 
 
    ―Vale, nos enfadaremos los dos con esa bruja cuando estemos frente a una de las chimeneas de Sheiton ―respondió sonriéndole. 
 
    ―¿No piensas que estoy loca por maldecir a la nada? ―dijo confusa mientras recogía la camisa para ponérsela. A continuación, cogió la escopeta y colocó el asa sobre su hombro.  
 
    ―Tu locura me vuelve loco a mí ―declaró abrochándose la chaqueta. 
 
    Apretó los labios cuando un te quiero quiso salir de su boca. No podía dejar escapar aquellas palabras porque significarían demasiado para los dos. Enfadada, porque sentía la necesidad de decírselas, pero la obligación de guardarlas, agarró las presas que había cazado y esperó a que él se pusiera a su lado. 
 
    ―Espero que hayas ganado la apuesta ―comentó después de caminar un rato en silencio. 
 
    ―Me da igual si lo he hecho ―dijo mirándola con tanto amor, que el corazón de ella comenzó a latir acelerado―. Porque hoy he obtenido aquello que jamás pensé tener. 
 
    ―¿El qué? ―se atrevió a decir. 
 
    ―A ti ―respondió antes de guiñarle un ojo.  
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    ―Deberíamos buscarlos ―comentó Randall preocupado al observar que la lluvia se hacía cada vez más intensa y no había ni rastro de ellos. 
 
    ―Esperemos unos minutos más ―comentó Roger mirando a Federith para que lo apoyara en su decisión.  
 
    ―Su hija no correrá peligro ―intervino William para calmar al inquieto padre. 
 
    ―No estoy preocupado por mi hija, sino por Eric. Si Josh le ha hecho daño, aprovechará el barrizal para enterrar su cuerpo en algún socavón.  
 
    ―¿Lo dice en serio? ―preguntó el duque asombrado. 
 
    ―¡Claro que no! ―exclamó Randall haciendo un gesto con la mano mientras rezaba para que el joven apareciera ileso.  
 
    ―Mientras llegan, me gustaría recordarles que hemos venido a cazar y no han reparado en un pequeño detalle al respecto ―habló Elliot con preocupación. Al observar que todos lo miraban extrañado, prosiguió―: Ha quedado claro que Josephine es una joven muy astuta y, por consiguiente, ningún detalle se le escapa, ¿cierto? Entonces, ¿cómo vamos a explicarle que hemos estado cazando en vez de charlar junto al carruaje?  
 
    ―Ese tema está controlado ―dijo William tras darle una palmada en la espalda y soltar una carcajada. 
 
    ―¿Sí? ¿Cómo? ―perseveró en saber. 
 
    ―Blanchett mató esta mañana siete faisanes del corral y los guardó bajo uno de los asientos. Cuando aparezcan, veremos las piezas que ellos han obtenido y les mostraremos un número inferior para que mi hijo gane la apuesta ―explicó Federith. 
 
    ―Si quieres, para que tu orgullo no quede a la altura de mi bota, puedes llevarte todo el mérito ―indicó divertido Roger.  
 
    ―¡Ya vienen! ―exclamó Randall contento al verlos aparecer. 
 
    ―Y, como si fuera magia, ellos aparecen y la lluvia cesa ―reflexionó William perplejo. 
 
    ―Parece obra de Dios ―expresó Federith mirando al cielo.  
 
    ―O una venganza ―manifestó Roger con una sonrisa que le cruzaba el rostro.  
 
    ―Sea lo que sea, al fin podemos confirmar que ambos están a salvo ―indicó Randall.  
 
    ―¿De verdad pensaba que lo mataría? ―preguntó el marqués enarcando una ceja. 
 
    ―Ahora no ―respondió evasivo el médico. 
 
    Mientras esperaban a que se acercaran, Randall no pudo borrar una sonrisa al contar, desde la lejanía, unas diez piezas en las manos de los jóvenes. Esperaba que aquel triunfo fuera un buen comienzo para Josephine en aquella familia porque todos estaban haciendo lo posible para que ella se sintiese una más. Un ligero sentimiento de tristeza lo embargó al pensar en eso. Pese a saber que la verdadera felicidad de su cuarta hija sería casarse con Eric, le dolía que se marchara. Tantos años deseando que sus hijas se casaran y ahora, cuando era consciente de que se quedarían solos, deseaba que el tiempo retrocediera unos años atrás para poder disfrutar más de ellas. 
 
    ―Habéis llegado en el momento perfecto. Estábamos a punto de regresar sin vosotros ―comentó Roger al descubrir que, por alguna extraña razón, nadie tenía la intención de hablar―. ¿Qué tal os ha ido la caza? ¿Quién ha ganado? 
 
    ―Depende de las piezas que hayan conseguido ―respondió Josephine levantando las suyas―. Nosotros solo diez. 
 
    ―¡Maldición! ―exclamó el marqués―. ¡Esto ha sido obra de ese maldito Dios a quien rezáis! ―continuó con aparente enfado. 
 
    ―¿Hemos sido los primeros? ―preguntó Josh mirando a su padre. 
 
    ―Eso parece, hija mía ―contestó con emoción tras sus pensamientos―. Yo no he sido capaz ni de levantar el arma y el barón ha estado todo el tiempo pendiente de alcanzar al corzo más grande. Uno que, como observarás, no ha aparecido.  
 
    ―Eric, ¡has ganado las cincuenta libras! ―exclamó emocionada. 
 
    ―Sabía que lo conseguiríamos ―le dijo mirándola con ternura―. Siempre he confiado en ti ―aseveró dándole el arma a Blanchett, quien había acudido con rapidez para ayudarles. 
 
    ―La próxima vez, me quedo con vuestra zona ―indicó William antes de dirigirse con su hijo hacia los caballos. 
 
    ―La próxima vez, mi hija les volverá a ganar ―comentó Randall después de darle un enorme beso en el rostro.  
 
    ―Mi querida señorita Moore ―dijo Roger extendiéndole una mano para estrechársela―, me ha sorprendido gratamente. Es la primera dama que ha ganado a este séquito de nobles. 
 
    ―Me siento halagada, milord ―respondió al aceptar la mano. 
 
    ―Supongo que ha sido una caza muy peligrosa por aquel terreno, ¿verdad? ―preguntó después de confirmar que el doctor se dirigía hacia el carruaje y no podría oírlo. 
 
    ―Sí que lo ha sido ―contestó levantando la barbilla. 
 
    ―Lo he supueso al ver que sus ropas y las de Eric están manchadas de hierba y barro. Yo también recuerdo mis días de caza con mi esposa, aunque no presté tanta atención a los animales como habéis hecho vosotros. Tal vez nuestra pasión sigue siendo más intensa que la de los jóvenes de hoy en día ―aseveró antes de hacerle una leve reverencia y dejar a Josephine más tiesa que una tabla.  
 
    

  

 
   
    XVI 
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    Durante la primera media hora del trayecto hacia Sheiton Hall permaneció callada y pensativa. Cada vez que recordaba las palabras del marqués, la preocupación y la vergüenza se apoderaban de ella. Confiaba en que nadie más sospechase de lo ocurrido entre ellos, porque si su padre intuía qué habían hecho, la cogería de una mano y la arrastraría hacia la primera capilla que encontraran para casarla con Eric. Pese al bochorno y al increíble sonrojo de su rostro, no se arrepentía de lo sucedido. Quizá porque su cuerpo aún rebosaba y anhelaba la pasión que se mostraron o porque la fragancia de Eric continuaba impregnada en ella haciéndola revivir los mejores momentos de su vida. Fuera cual fuese el motivo, sus labios dibujaban una sonrisa, aunque esta se esfumaba cuando sus acompañantes la observaban con los ojos entornados. Pero ¿cómo eliminar la felicidad que la embargaba? Eric le demostró que bajo aquella apariencia había una mujer apasionada y que brotaba con fuerza al ser adorada por un hombre como él. La embelesó su ternura, sus palabras de amor, sus besos, sus caricias y solo contaba los minutos que restaban para que pudieran tener otro momento como aquel. ¿Se había vuelto loca? Si era así, ya no le importaba… 
 
    ―He de confesar que me has impresionado ―comentó Elliot, quien viajaba en medio de los dos―. Nunca pensé que los comentarios de mi amigo sobre ti fueran tan ciertos. 
 
    ―¿Qué comentarios? ―preguntó inquieta. 
 
    ―Solo le he hablado de tu buena puntería ―respondió con rapidez Eric al percibir que Josephine se ponía en guardia―. Y nunca miento.  
 
    ―No, pero creí que exagerabas. Los hombres enamorados suelen idealizar las habilidades de sus amadas ―apuntó divertido. 
 
    ―Puedo estar enamorado, pero no estoy ciego ni soy inmune al dolor ―contestó llevándose la mano derecha hacia la marca del ojo mientras exhibía una amplia sonrisa. 
 
    ―Josephine, ¿puedo preguntarte una cosa? 
 
    ―Si no es muy difícil de responder ―dijo mirándolo fijamente. 
 
    ―¿Serías tan amable de explicarme cuál fue el motivo por el que le disparaste aquel día? Hemos barajado mil posibilidades, pero no hemos llegado a una razón en concreto ―insistió en conocer Elliot. 
 
    ―En mi defensa alegaré que lo confundí con un ladrón ―contestó vanidosa, alzando la barbilla―. Nadie, en su sano juicio, ha de husmear en los hogares de los demás mientras sus propietarios deciden disfrutar de un día soleado en el jardín. 
 
    ―Comprendo ―dijo con una enorme sonrisa―. Así que le diste un buen escarmiento. 
 
    ―¿Te lo di? ―preguntó mirando a Eric.  
 
    Josephine supo la respuesta por la forma en la que él sonrió.  
 
    ―Más bien logré lo que me dispuse. Aunque nunca pensé que regresaría a mi hogar con un ojo tapado como si fuera un pirata.  
 
    ―¡Eso fue muy divertido! ―exclamó Elliot entre carcajadas.  
 
    ―Sí, seguro que lo fue para usted ―refunfuñó Josh. 
 
    ―Por favor, tutéame. No creo que debamos mantener un comportamiento tan distante después de haber compartido una jornada de caza ―expresó Elliot dibujando una amistosa sonrisa. 
 
    ―Si es lo que deseas ―respondió Josephine entornando los ojos. 
 
    ―Sí, claro que lo deseo. Además, las amigas de Eric son… 
 
    ―Ni se te ocurra pensar en ella como una de tus amigas. Josephine es mía ―lo interrumpió Eric. 
 
    ―¡No seas tan posesivo! ―le reprochó burlón―. Mi única intención es conocer algo más sobre la joven que, como bien has dicho mil veces, es diferente y especial. 
 
    Josephine observó el rostro avinagrado de Eric y soltó una carcajada. Ahora entendía su comentario sobre los celos, pero no tenía nada que temer. A ella no le agradaba un hombre como Elliot. Pese a que era muy apuesto y que el resto de las mujeres suspirarían cuando este pasara cerca de ellas, prefería el carácter cariñoso, dulce y comprensible de Eric. En realidad, había descubierto que ningún hombre le parecía atractivo ni seductor salvo su pelirrojo. Adoraba aquel mechón rubio que tenía sobre su frente y la suavidad de su mata de pelo. 
 
    Al pensar de nuevo en el último momento, en el que sus dedos se enredaron en los mechones cobrizos, dejó de reír y se le encogió el estómago. 
 
    ―He de confesarte que cada vez que mi amigo ha visitado tu hogar, he rezado por él ―prosiguió el hijo del duque al crearse un extraño silencio entre ellos. 
 
    ―¿Por qué? ―preguntó Josh abandonado sus pensamientos que, indudablemente, volvieron a teñir sus mejillas de rojo. 
 
    ―Porque me preguntaba cómo regresaría en esta ocasión ―continuó divertido―. Aunque he de admitir que admiro su increíble e interminable coraje. Muy pocos hombres se atreverían a presentarse en tu hogar después de ser disparados, envenenados o heridos por una daga. 
 
    ―Por ella, haría cualquier cosa ―confesó Eric observándola con la misma pasión que momentos antes reflejaron sus ojos.  
 
    ―No lo dudo. De ahí que afirmen que el amor te hace cometer locuras ―expresó Elliot dibujando una enorme sonrisa. 
 
    ―¿Nunca te has enamorado? ―preguntó Josephine recelosa aún de ese tuteo. 
 
    ―Si me hubieras hecho esa pregunta a finales del año pasado, te habría ofrecido una negativa sin dudarlo un solo segundo ―respondió con tono serio.  
 
    ―Eso quiere decir… ―insistió Josh. 
 
    ―Que lo estoy, aunque mucho me temo que el destino me ha dado la oportunidad de entender qué se siente cuando tus sentimientos no son correspondidos ―aclaró con pesar. 
 
    ―El destino, como bien dices, te castiga por todas esas viudas que se arrojaron a tus brazos en público ―dijo ella con sarcasmo. 
 
    ―La vida me castiga, cierto. Pero tomaré como ejemplo la perseverancia que he visto en mi amigo y lucharé por su amor hasta que comprenda que todo lo que siento es verdadero.  
 
    ―¿Y si ella continúa rechazándote? ―perseveró Josh. 
 
    ―No me quedará más remedio que secuestrarla ―comentó Elliot medio en broma medio en serio. 
 
    ―¡Oh, qué acto más escandaloso! ―exclamó Josh con un exagerado dramatismo―. ¡El excelentísimo hijo del duque de Rutland secuestrando a la única mujer que lo rechaza! 
 
    ―No me cabe duda de que lo sería, pero soy consciente de que es la única forma de conseguirla ―declaró Elliot mirando hacia la puerta de la residencia.  
 
    ―El amor nos hace cometer muchas locuras ―afirmó Eric. 
 
    ―Y tanto ―le aseguró mientras sentía cómo los latidos de su corazón se aceleraban al descubrir que la muchacha de quien hablaba estaba en el jardín junto con Tricia y Hope―. ¿Qué os parece si hacemos otra apuesta? 
 
    ―¿Cuál? ―espetó Josephine emocionada. 
 
    ―¡Dos libras para quien llegue primero a Sheiton Hall! ―gritó Elliot al tiempo que azuzaba su caballo. 
 
    ―¡Eso no ha sido noble por tu parte! ―tronó Josephine tras espolear a Galeón. 
 
    ―¡Nunca he dicho que lo fuera! ―respondió sin aminorar la velocidad. 
 
    ―¡Dios me libre de una derrota! ―exclamó Eric rebosante de felicidad al observar cómo dos de las personas más importantes de su vida empezaban una relación de amistad con un desafío.  
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    ―¿A qué conclusión habéis llegado después de esta jornada? ―preguntó Federith sin apartar la mirada de los tres jóvenes que cabalgaban raudos hacia la residencia.  
 
    ―Creo que todo ha salido tal como planeamos ―respondió William. 
 
    ―Incluso mejor ―apuntó Roger con una enorme sonrisa.  
 
    ―¿Por qué lo dices? ―espetó Sheiton. 
 
    ―¿Acaso soy el único que tiene ojos en la cara? ―dijo mirándolos―. Por la expresión de vuestros rostros entiendo que no os habéis dado cuenta de cómo han llegado.  
 
    ―Andando y con diez piezas en las manos ―resumió William. 
 
    ―¿No los habéis observado con detenimiento? ―espetó sorprendido―. Porque yo me he fijado en sus ropas y estas estaban manchadas de barro y hierba. Sin contar con todas las hojas y tierra que tenían en el cabello. Que yo sepa, para disparar a un faisán no hay que tirarse al suelo y rodar por este.  
 
    ―Puede haber otra explicación para ese desastre. Recuerda que ha llovido hasta que aparecieron ―expresó Federith sin querer hacerse muchas ilusiones al respecto. 
 
    ―La lluvia no ha tenido nada que ver. Es más, apostaría cien libras a que no se han dado cuenta de ella hasta que empezaron los truenos ―prosiguió Riderland con sarcasmo. 
 
    ―¿Qué crees que ha sucedido entre ellos? ―preguntó William entornando los ojos. 
 
    ―Si todo ha salido tal como sospecho, nuestro amigo será el primero de los tres en convertirse en abuelo ―respondió tras darle a Federith una palmada en la espalda.  
 
    ―Eric no es tan osado como nosotros ―medió el duque―. Él no sería capaz de exponerse, ni exponerla, a una situación tan comprometida, aun sabiendo que no íbamos a presentarnos.  
 
    ―En eso estoy de acuerdo. Por suerte, Eric ha heredado mi discreción ―manifestó Sheiton con orgullo.  
 
    Roger miró a William y este le respondió con un ligero cabeceo a esa pregunta silenciosa. No le importaban las sospechas que tenían sobre lo que sucedió de verdad en aquel tiempo con Caroline. Para su amigo, Eric era su hijo y ni las diferencias físicas, tan semejantes a las del difunto lord Gremont, le harían cambiar de opinión. 
 
    ―Advierto, por los carruajes que hay frente a la puerta de tu hogar, que han llegado los invitados que esperabas ―expresó el duque para cambiar de tema. 
 
    ―No te preocupes por ellos, William, apenas seremos diez familias en total ―aclaró Federith para relajar su malestar. 
 
    ―¿Quiénes asistirán? Porque hasta ahora, no has hablado de ninguno de ellos ―intervino Roger. 
 
    ―Porque no hay mucho que decir al respecto. Anais decidió, tras escuchar a Eric, que la fiesta de cumpleaños fuera más bien una reunión familiar, pero no quería que Josephine se sintiera engañada. Por eso me pidió que invitara a las cuatro familias de Brighton que conocía. Creo que ha dejado la celebración importante para cuando regresemos y podamos anunciar el compromiso de nuestro hijo ―aclaró. 
 
    ―Y, ¿quiénes serán los afortunados? ―insistió Riderland. 
 
    ―Además de tu hermano y su esposa, reconoceréis al barón de Damiers, al señor Blason, al marqués de Westlin y al señor Evans. 
 
    ―¿Westlin? ¿Por qué diablos has invitado a ese hombre? ―preguntó William con una mezcla de extrañeza y enfado.  
 
    ―Porque me parece adecuada su presencia ―respondió Federith muy serio.  
 
    ―Algunas veces no sé si golpearte en la cabeza para que pienses con claridad o emborracharte hasta que pierdas la poca sensatez que te queda ―masculló Roger―. ¿Cómo has tenido la desfachatez de invitar a un personaje como ese? 
 
    ―Todo el mundo merece una oportunidad y me gustaría que fuéramos nosotros quienes se la diéramos en primer lugar. Si la sociedad descubre que lo hemos acogido en mi hogar y que se le ha tratado con el debido respeto, seguirá nuestro ejemplo ―aseveró Sheiton. 
 
    ―Si crees que voy a ser tolerante con un hombre que robó la prometida a su mejor amigo para luego abandonarla a su suerte, no me conoces ―gruñó William. 
 
    ―Lo hizo cuando solo contaba con veinte años y nadie merece ser castigado eternamente por los errores que cometemos durante la juventud. Además, no sabemos qué ocurrió realmente. Todo el mundo dio por hecho que él la abandonó, pero si no recuerdo mal, ella fue quien se marchó de Londres en primer lugar ―perseveró Federith.  
 
    ―Ninguna mujer tiene la osadía de permanecer en una ciudad después de ofrecer uno de los mayores escándalos de la historia ―expresó William enfadado. 
 
    ―Y si él la abandonó, más motivos tendría la joven en alejarse de todos, ¿no crees? ―añadió Roger―. Si pretendes comparar nuestro pasado con el de Westlin, no lo intentes. Fuimos unos libertinos, cierto, pero nunca hemos enamorado a una joven inocente para después olvidarnos de ella ―alegó arrugando la frente. 
 
    ―Antes de que esta absurda discusión ocasione un enfrentamiento entre los tres, quiero recordaros que no tenéis la obligación de participar en las conversaciones que tendré con él. Pero os recuerdo que todos, incluido Westlin, permanecerán una sola noche en mi hogar y esta es la más importante para mi hijo. Espero que podamos mantener la calma unas horas y no discutamos por sandeces.  
 
    ―¿Qué puede aportarle a tu hijo la presencia de Westlin? Porque si está aquí, será por un buen motivo ―preguntó William tras serenarse un poco. 
 
    ―Westlin no ha sido invitado exactamente… ―declaró Federith con tono misterioso―. Aprovecha mi aparición en Brighton para hacerme llegar cierta información que le pedí. 
 
    ―¿Sobre qué? ―dijeron al unísono.  
 
    ―Sobre el juez Clarke. 
 
    ―¿Le has pedido que lo investigue? ―preguntó William sorprendido. 
 
    ―Sí. 
 
    ―¿Por qué? ―espetó Roger. 
 
    ―Porque Martin y Borshon me pidieron un favor, y después de todo lo que han hecho, me veo en la obligación moral de ayudarlos ―explicó Federith. 
 
    ―¿De qué favor hablas? ―perseveró Riderland impaciente.  
 
    ―¿Recuerdas la fiesta que Burkes ofreció para Logan? ―espetó Sheiton. 
 
    ―Sí, claro. Mi hermano me explicó que no les quedó otra alternativa que presentarse porque, de lo contrario, el chantaje continuaría ―masculló el marqués al recordar la conversación con Logan. 
 
    ―Bien, pues parece ser que en ese lugar le ocurrió algo muy grave a la señora Giesler ―declaró Federith. 
 
    ―¿Hablas de Elizabeth? ―preguntó William para confirmar que se trataba de ella. 
 
    ―Sí. Según me explicó Martin hace unos meses, el juez y el párroco idearon un plan para llevarlo a cabo esa misma noche.  
 
    ―¿Qué plan? ―espetó Roger frunciendo el ceño. 
 
    ―Uno que buscaba la destrucción de tu hermano o la de Burkes ―confesó Federith. 
 
    ―¿Por qué se vio implicada la esposa de Giesler? ¿Acaso ella lo descubrió? ―intervino William. 
 
    ―Según la primera hipótesis que baraja Martin, buscaban asesinarla para culpar a Logan o a Burkes. 
 
    ―¿Lo dices en serio? ―preguntó Roger abriendo los ojos como platos mientras apretaba sus puños. 
 
    ―Sí ―contestó Federith mirándolo con seriedad―. Por eso me puse en contacto con Westlin. Sabemos quién fue su padre y el legado que dejó a su hijo como agente de la corona. De hecho, le enseñó tan bien, que se ha convertido en el mejor informador que tenemos en Inglaterra. Todos conocemos su hazaña con los Terintios y somos conscientes de que su intervención fue vital para extinguirlos definitivamente.  
 
    ―¿Cuándo tienes pensado celebrar esa reunión? ―preguntó Roger impaciente. 
 
    ―Si Westlin ha llegado, le pediré a Blanchett que lo dirija al despacho de Eric para que podamos hablar antes de la cena. 
 
    ―Cuenta con mi presencia. Estoy ansioso por conocer qué ha descubierto ―dijo Riderland. 
 
    ―Yo también estaré. Si las sospechas de Giesler son ciertas, tendremos que hacer algo al respecto ―aseguró William. 
 
    ―Sabía que podía contar con vosotros ―comentó Federith satisfecho de cómo había terminado la conversación.  
 
    ―Siempre ―declaró Roger antes de que el carruaje donde viajaba el señor Moore y ellos accedieran al jardín de la residencia. 
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    Por mucho que lo intentó, la ventaja de Elliot la dejó en una segunda posición. Pero no estaba enfadada, sino emocionada por la pequeña carrera y por la repentina amistad que se creó entre los dos. Jamás imaginó que un hombre que mostraba altivez, despotismo y petulancia fuera en realidad una persona amable y considerada. No pudo ni quiso reprocharle que se divirtiera tras contarle lo ocurrido aquel día con Eric porque, pese a la gravedad de lo sucedido, ella también se reía cada vez que lo recordaba. Otra cosa que descubrió de Elliot, y que la desconcertó aún más, fue la confianza que depositó al hablarle sobre ese amor secreto. Le pareció extraño y halagador que conversara sobre el tema como si fueran de viejos conocidos. Eso le hizo comprender varias cosas: que sus opiniones sobre él podían ser erróneas, al igual que le ocurría a ella con ciertos personajes de la sociedad inglesa, y que debía darle una oportunidad para conocerlo mejor. Solo esperaba no arrepentirse de su decisión… 
 
    Cuando llegó a la entrada del hogar, observó que su hermana, Tricia y Hope estaban esperándoles frente a la puerta principal. No bajó de Galeón con rapidez, como hizo Elliot, quien corrió hacia ellas como si tuviera algo urgente que contar. Josephine se quedó contemplando a Madeleine. Un rubor de color rojo llenaba sus mejillas, se movía inquieta y mantenía la mirada clavada en el suelo mientras él hablaba con las muchachas. No hacía falta pensar mucho para deducir que su melliza estaba incómoda. Quizás ese disgusto se debía a la poca distancia que había entre ambos, pues Manners podía rozar el brazo derecho de Madeleine sin esfuerzo, o por todos los comentarios negativos que ella expresó antes de conocerlo. Si esta segunda alternativa era el motivo por el que Madeleine rehusaba su presencia, necesitaba remediarlo de inmediato. Aún faltaban muchos días para regresar a su hogar y no quería ocupar todo ese tiempo buscando mil maneras de protegerla de Elliot. 
 
    ―Los invitados han llegado ―comentó Eric al ponerse a su lado y mirar hacia los carruajes estacionados frente al establo. 
 
    ―¿Cuántos serán? ―preguntó, fijando también sus ojos en estos. 
 
    ―Cinco o seis familias, pero ninguna de ellas es importante para mí ―respondió mientras desmontaba. 
 
    ―No lo serán para ti, pero mucho me temo que mi madre estará de los nervios. No te imaginas la presión que soporta cuando ha de tratar con personas desconocidas ―comentó, bajando al fin del caballo. 
 
    ―No te preocupes por ella. Seguro que mi madre y mis tías la custodiarán ―dijo para calmarla. 
 
    ―Eso espero, o mucho me temo que sufriré un verdadero tormento durante el resto del día ―expresó, ofreciéndole al mozo de cuadra las riendas―. ¿Eres tú quien ha cuidado mi caballo? ―preguntó al muchacho, de unos quince años de edad. 
 
    ―Sí, señorita Moore. Lord Brudenell me explicó cómo debía hacerlo. ¿Lo he hecho mal? ―espetó, expresando en su rostro una inmensa angustia. 
 
    ―No, todo lo contrario. Lo has atendido muy bien y quiero agradecértelo ―añadió extendiéndole una mano. 
 
    El muchacho, al observar aquel gesto, miró rápidamente a Eric, para saber cómo debía proceder. El leve cabeceo que él le ofreció le aseguró que podía aceptarlo. 
 
    ―Es un caballo impresionante. Ninguno de los que hemos tenido en la cuadra posee la fortaleza y el carácter de su corcel ―indicó estrechándole la mano.  
 
    ―Es un ejemplar único, como lo es su dueña ―dijo Eric al colocarse al lado de Josephine―. Atiende también al mío y si necesitas ayuda, pídesela a Jeremy. 
 
    ―Sí, milord ―respondió el muchacho llevándose los dos animales. 
 
    ―No sé si tomarme tus palabras como un cumplido o como un insulto ―indicó Josh al volverse hacia él. 
 
    ―Como un halago ―aseveró sin dejar de sonreír.  
 
    ―Es raro, pero solo tú puedes decirme ese tipo de cosas y no ofenderme ―susurró feliz al observar que Eric mantenía la distancia entre los dos cuando estaban en público. Eso le causó una seguridad mayor de la que ya sentía a su lado. 
 
    ―Jamás ofendería a la mujer que amo ―dijo antes de que se dirigieran hacia los demás. 
 
    Por la forma de mirarla, supo que Madeleine se alegraba de su llegada. Aunque todavía no había subido los peldaños de mármol que separaban el jardín de la entrada, tenía los ojos tan abiertos que podía ver el color de estos como si permanecieran una frente a la otra. ¿Tanto le perturbaba la presencia de Elliot? ¿Qué le había hecho y cuándo? Porque solo pudo ocurrir algo entre ellos durante la noche anterior. ¿Sería ese el motivo por el que entró en la alcoba tan enfadada? Sin pararse a pensar en las respuestas, se dirigió hacia ella con rapidez. 
 
    ―Enhorabuena, Josephine ―dijo Tricia cuando se acercó a ellas―. Mi hermano nos ha contado que has ganado la apuesta. 
 
    ―Gracias, lady… 
 
    ―Llámame Tricia, por favor. Considero que ya somos amigas ―añadió con una enorme sonrisa. 
 
    Por un momento, solo por un instante, Josephine dudó sobre la amable actitud de la joven. Era cierto que la tarde anterior entablaron conversaciones muy agradables y que se había dirigido a ella con inmenso respeto, pero seguía sin entender el motivo por el que lo hizo. A pesar de su sospecha, y de esa alarma mental que aparecía en su cabeza cada vez que la nombraba, decidió mantener la calma y aceptar esa amistad que evocaba. No sería honesto que volviera a juzgar a las personas sin conocerlas porque, al igual que con Elliot, sus ideas preconcebidas podían ser falsas.  
 
    ―No ha sido difícil conseguir la victoria. Además, la lluvia ha provocado una repentina huida. Seguro que, si hubiéramos permanecido más tiempo en el campo, alguien me habría superado ―respondió Josh al fin. 
 
    ―Aun así, mereces un reconocimiento ―insistió la hija del duque.  
 
    ―¿Qué hacéis aquí? ¿Por qué no estáis atendiendo a los demás? ―intervino Eric para que el tema de conversación finalizara lo antes posible. Si Josephine descubría que todo lo ocurrido había sido planeado, la perdería para siempre. 
 
    ―Madre ha pedido que os recibiéramos en la entrada para informaros de que los invitados merodean por el interior de la casa ―explicó Hope cogiéndolo del brazo. 
 
    ―¿Y? ―perseveró Eric. 
 
    ―Y quiere que os dirijáis directamente hacia vuestras estancias para que os presentéis ante ellos con un aspecto respetable ―terminó de explicar la joven. 
 
    ―Nuestra madre desea algo parecido ―le susurró Madeleine a Josephine después de tomarla del brazo―. Quiere que te recuerde que no se contentará con un cambio de ropa ―le susurró una vez que se pusieron a caminar detrás de los Sheiton.  
 
    ―¿Te refieres a un baño? ―murmuró Josh. 
 
    ―Sí. 
 
    ―Eso no será un problema ―contestó Josh con una enorme sonrisa―. Hoy sí que lo necesito. 
 
    ―Ya, pero también me ha pedido otra cosa ―comentó Madeleine agarrándole el brazo con fuerza para evitar que saliera corriendo. 
 
    ―¿Estás insinuando…? ¡Jamás! ¡No puede hacerme eso! ―exclamó al suponer en qué consistía esa segunda parte del plan de su madre. 
 
    ―Tienes que hacerlo, Josh. Hay mucha gente y no puedes aparecer… 
 
    ―¡Apareceré desnuda si así lo deseo! ―aseveró antes de soltarse del agarre. A continuación, echó a correr. Pasó justo al lado de Eric y Hope sin reparar en la brusquedad de sus movimientos, y accedió al hogar murmurando mil improperios.  
 
    ―¿Qué le ocurre? ¿Qué le has dicho? ¿Ha sucedido algo importante mientras hemos estado fuera? ―preguntó Eric a Madeleine al ver cómo su amada se alejaba de ellos tan ofuscada.  
 
    ―No le he dicho nada grave, aunque para ella será una tragedia y un suplicio ―respondió sonrojada por la actuación de su hermana. 
 
    ―¿Una tragedia? ―intervino Tricia, quien caminaba junto a su hermano. 
 
    ―¿Qué sucede? ―insistió Eric. 
 
    ―Solo acabo de recordarle que debe ponerse un vestido para el almuerzo ―expresó Madeleine intentando mantenerse lo suficientemente alejada del hijo del duque. Aunque, por mucho que lo procuraba, él parecía no entender su decisión y aprovechaba cualquier oportunidad para acercarse tanto a ella que podía escucharlo respirar. 
 
    ―¿Va a ponerse un vestido? ―preguntó Eric mientras sus ojos se abrían como platos y su boca dibujaba una enorme sonrisa. 
 
    ―Mucho me temo que lo hará. Cuando mi madre se lo propone, ni los gritos ni las amenazas de Josh la hacen cambiar de opinión ―aseguró Madeleine dando el primer paso al interior de la vivienda. 
 
    ―Eric, por favor, cambia la expresión de tu rostro. Pareces un demente escapado de Bedlam ―dijo Tricia burlona. 
 
    ―Ahora mismo me siento como uno de ellos ―respondió él sin cambiar ni un solo gesto de su cara. 
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    Josephine recorrió desesperada la primera planta. Estaba tan centrada en buscar a su madre que no reparó en las personas con las que se tropezaba. Tampoco observó sus miradas de temor, ni los murmullos que causó su inapropiado comportamiento. Lo único que pretendía era cambiar la decisión de ponerse un vestido para asistir a un almuerzo. Solo de pensar en cómo le picaría el encaje, en la incomodidad de la falda o en el apretado corsé, deseaba morir. 
 
    ―Señorita Moore, ¿qué le sucede? ―le preguntó Eloise después de que la joven abriera de manera violenta la puerta de uno de los salones y se escucharan gritos de miedo desde el interior. 
 
    ―Busco a mi madre ―respondió exasperada―. ¿Sabe dónde diablos se ha metido?  
 
    ―La señora Moore se encuentra en su alcoba ―contestó la doncella con toda la tranquilidad que pudo mostrar en aquel momento. 
 
    ―¿En la suya o en la mía? Porque no entiendo muy bien esa expresión ―refunfuñó Josh. 
 
    ―En la que comparte usted con su hermana ―aclaró Eloise, tan sorprendida que sus mejillas se tiñeron de rojo.  
 
    ―¡Gracias! ―dijo antes de comenzar otra carrera hacia la planta de arriba. 
 
    No le resultó difícil subir las escaleras de tres en tres. Ni siquiera tuvo que apoyarse en la baranda para hacerlo. Su enfado le había provocado una fuerza y una energía que podía derrotar, de un solo puñetazo, al hombre más gigante del mundo. Ofuscada y pensando en las mil excusas que podía ofrecerle a la gran Sophia para que cambiara de opinión, llegó a lo alto de la escalera y giró hacia el pasillo donde se encontraba su habitación. Sus ojos estaban clavados en el suelo, para no tropezar, su respiración era agitada, por toda la carrera que había hecho y su atención… Lógicamente no prestaba atención a nada de lo que tenía delante. Ni siquiera paró de correr tras impactar contra el cuerpo de una persona.  
 
    ―¿Quién diablos eres, muchacho? ―preguntó una voz masculina extraña para ella―. ¿A qué vienen esas prisas? ¿Se ha prendido fuego en la vivienda y nadie me ha informado de ello? 
 
    ―¿Muchacho? ―espetó al tiempo que se paró y se giró hacia el desconocido. Levantó el rostro, para mirar a quien le había denominado de esa manera, y caminó hacia él con la espalda tan recta como una tabla.  
 
    Estaba decidida a que se tragara aquella horrible palabra y por ese motivo no le importó que fuera un hombre tan alto que podía tocar el techo con la punta de sus dedos, ni tan fuerte como dos hombres juntos. Tampoco la amedrentó la mirada oscura y peligrosa que aquel extraño le dirigió. Para Josephine no era un rival, por muy grande, fuerte y severo que fuera.  
 
    ―¿A quién atiendes? ―preguntó cuando ella se colocó a tres pasos de él. 
 
    ―¿Ahora me confunde con una sirvienta? ―tronó, con los ojos inyectados en sangre y los mofletes tan rojos como tomates―. ¿Quién es usted? ¿Qué hace en el pasillo de nuestros aposentos? ¿Ha venido a robarnos? ―soltó, llevándose la mano derecha hacia la faja de su pantalón. Al descubrir que no llevaba una daga, su enfado se triplicó. 
 
    ―Lo educado es responder a quien pregunta primero ―comentó él, observándola como si acabara de descubrir una bruja en un bosque.  
 
    ―¿Después de llamarme muchacho y confundirme con una sirvienta cree que voy a ser educada? ―espetó, casi a punto de rozar la locura. 
 
    ―Eso es lo que se espera de una jovencita ―prosiguió Marcus con tono burlón. 
 
    ―¡Váyase al cuerno! ―exclamó girándose sobre sus talones. 
 
    ―¡Qué vocabulario! ―dijo para atacarla de nuevo―. Por lo que veo, sus padres han de estar muy tristes por la educación que han ofrecido a su… hija. 
 
    Como si la atravesara un rayo, Josephine se volvió hacia aquel titán de cabellos negros, levantó un dedo y lo fue señalando hasta colocarse de nuevo frente a él. 
 
    ―Debe dar gracias a que no son legales los desafíos, porque ahora mismo le habría retado a un duelo a muerte ―masculló. 
 
    ―¿También sabes disparar? ―preguntó sin dar crédito a las palabras de la joven. 
 
    ―Y usar una daga. Una que, si no la hubiera olvidado, ahora mismo tendría clavada en el cuello ―respondió con una sonrisa perversa. 
 
    ―Yo también sé eliminar a un fiero contrincante con una daga y te aseguro que no me tiembla el pulso al hacerlo ―le susurró acercándose indebidamente a su oído derecho. 
 
    ―¿Josephine? ¿Eres tú? ―escuchó gritar en el pasillo la voz de su madre. 
 
    ―Bonito y adecuado nombre para una mujer tan valiente ―comentó Marcus dando varios pasos hacia atrás para poner una distancia conveniente entre ellos. 
 
    ―Soy Josephine Moore ―respondió orgullosa y sin apartarle la mirada. 
 
    ―¿La hija del doctor Moore? ―espetó asombrado. 
 
    ―La cuarta ―aclaró sin moverse ni un palmo. 
 
    ―Bien, Josephine Moore ―empezó a hablar con calma―, soy el marqués de Westlin, pero puedes llamarme Marcus. 
 
    ―¿Piensa que voy a disculparme o hacerle una reverencia después de saber quién es? ―continuó con tono hostil. 
 
    ―¿Josephine? ¿Qué diablos haces ahí parada? ¡Ven aquí ahora mismo! ―continuó gritando Sophia desde la puerta del dormitorio. 
 
    ―No te pediría solemne estupidez ―prosiguió Marcus sin apartar la mirada de la zona en la que chillaba desesperada una mujer.  
 
    ―Mejor, porque no lo haría. Y ahora, si me disculpa, he de hacer algo más importante que charlar con usted ―comentó volviéndose de nuevo.  
 
    ―¿Te veré en el almuerzo? ―le preguntó antes de que diera un paso hacia delante. 
 
    ―No, si puedo evitarlo ―le respondió corriendo hacia su habitación.  
 
    La carrera hasta alcanzar la puerta de su alcoba duró menos de tres segundos, pero fueron suficientes para olvidar la razón por la que se presentaba en esta con tanta prisa. El breve encuentro con lord Westlin había borrado de su mente todo aquello en que estaba pensando y creó una nueva idea: hacerle pagar sus palabras. ¿Cómo se atrevió a llamarla muchacho y doncella? ¿Estaba ciego o era un demente?  
 
    ―¿Por qué hablabas con ese desconocido? ―le preguntó Sophia cuando llegó. 
 
    ―Ya no lo es para mí ―masculló entrando a la habitación―. Ese hombre es el marqués de Westlin.  
 
    ―¿Has dicho marqués de Westlin? ―repitió después de cerrar la puerta con rapidez. 
 
    ―Sí, el mismo ―contestó Josh mirando la tina. Como le había advertido Madeleine, su madre no se contentaría con un simple cambio de ropa y ya le tenía preparado el baño. ¿Habría estado pegada a la ventana todo el tiempo o poseía el don de predecir su llegada?  
 
    ―¡Tienes prohibido hablar con él! ―aseveró Sophia sin moverse de la entrada. 
 
    ―¿Por qué? ―espetó cruzándose de brazos y arrugando la frente.  
 
    ―Porque no es un buen hombre ―respondió. Al observar el rostro de Josh, dedujo que incumpliría su orden si no le daba una buena explicación. Siempre actuaba de esa forma porque no se contentaba con asumir los juicios de los demás. Prefería indagar y confirmar, aunque terminara por concluir lo mismo que el resto. Sophia inspiró hondo, caminó hasta situarse frente a su hija, extendió las manos y añadió―. Hace unos diez años, Londres se despertó con una terrible noticia. 
 
    ―No creo que fuera el anuncio de su nacimiento, porque sospecho que es algo mayor que yo ―dijo burlona mientras dejaba que su madre la ayudara a desvestirse.  
 
    ―¡Por supuesto que no! Si no recuerdo mal, andará por la treintena ―explicó al tiempo que desabrochaba el último botón de la chaqueta―. Dicen que sedujo a la prometida de su mejor amigo, el conde de Symes.  
 
    ―Después de tratarlo, no me sorprende ―respondió Josh lanzando la chaqueta al suelo. Luego, se sacó la camisa por la cabeza, pero al descubrir que su barriga estaba manchada de barro, se dio la vuelta y comenzó a limpiarse a la desesperada. A continuación, tras lanzar la prenda sobre la casaca, caminó hacia una de las butacas que tanto le gustaban, se sentó y se deslazó las botas. 
 
    ―¿Por qué lo dices? ¿Te ha hablado mal? ―preguntó Sophia con una mezcla de desconcierto y extrañeza al verla alejarse tan rápidamente de ella. Parecía que, de la noche a la mañana, la avergonzaba desnudarse en su compañía. 
 
    ―No puedo definir esa escueta conversación como algo idílico ―aclaró tras levantarse y bajarse los pantalones con algo más de tranquilidad, pues en sus piernas no habría ninguna evidencia de su tórrido encuentro con Eric.  
 
    ―Nadie ha hablado de cómo es, sino de lo que hizo y, como bien sabes, el hecho de que varios miembros de la aristocracia enamorasen a la misma mujer, fue un verdadero escándalo ―indicó Sophia dirigiéndose hacia la tina. Cogió la pastilla de jabón y se la ofreció cuando Josh pasó por su lado. Si se había extrañado de su repentino pudor, esa perplejidad aumentó al verla entrar en la bañera sin confirmar la temperatura del agua. 
 
    ―¿Se marcharon juntos? ¿Huyeron de las familias? ―preguntó una vez que su cuerpo se cubrió de agua y comenzó a restregar el jabón por las zonas de piel que seguían manchadas.  
 
    ―No. Tuvieron la osadía de permanecer en Londres como si nada hubiera ocurrido. Aunque dos semanas después del suceso, la muchacha decidió irse de Londres ―continuó explicando Sophia mientras le desenredaba la trenza del cabello―. ¿Por qué tienes tierra y ramas en el pelo? ¿Qué has hecho durante la cacería, Josephine? 
 
    ―Nada extraño ―comentó antes de sumergirse con rapidez en el agua. Cuando salió de esta para respirar, se encontró con el rostro de su madre tan cerca que podía contarle las pecas de las mejillas―. Ya sabe que no me gusta perder y he hecho todo lo posible para alcanzar la victoria. 
 
    ―¿Qué ha dicho tu padre? ―espetó, entornando los ojos. 
 
    ―Nada, porque no estuve con él. Cuando llegamos a la zona acordada, todos decidieron que Eric fuera mi único compañero ―dijo tras apartar la mirada de su madre y clavarla en los dedos de sus pies. 
 
    ―Estuvisteis solos todo el tiempo… ―susurró Sophia con una sonrisa que le cruzó el rostro―. ¿Ganasteis? 
 
    ―Sí, ¿lo dudaba?  
 
    ―¡Claro que no! ―dijo mientras se alejaba de ella para dirigirse hacia el guardarropa―. Tienes muchos defectos, pero también incontables virtudes.  
 
    ―¿Y? ―espetó enarcando una ceja. 
 
    ―Y una de esas virtudes de las que hablo consiste en que nada puede frenarte cuando te desafían. Sospecho que, para lograr esa victoria, has rodado por el suelo, ¿verdad?  
 
    ―He rodado, sí, pero no buscaba mi victoria sino la de Eric. Él fue la única persona que apostó por mí ―declaró sincera después de tragar el nudo que se le formó en la garganta. 
 
    Al escucharla, Sophia notó cómo su pecho triplicó de tamaño debido a la emoción. Era cierto que conocía qué habían pensado hacer, porque la baronesa le habló del plan que idearon los hombres. Pero dudaba sobre el resultado que obtendrían. No pudo dormir, ni desayunar, ni siquiera consiguió respirar cuando los vio marchar. Su mente solo le ofrecía imágenes del muchacho cubierto de sangre. Sin embargo, al pasar el tiempo y no encontrar en la puerta de la residencia a ninguno de ellos pidiendo auxilio, se relajó y rezó a Morgana para que su hija fuera capaz de asumir sus sentimientos por Eric.  
 
    ―No me lo voy a poner ―comentó Josh al observarla sacar un vestido y colocarlo sobre su cama. 
 
    ―Debes hacerlo. Los invitados han llegado y no creo que sea adecuado que aparezcas en el almuerzo vestida de hombre ―aseveró Sophia que, al oírla, eliminó de un plumazo la felicidad que había sentido. 
 
    ―¿Quiere disfrutar de un almuerzo tranquilo? ―preguntó mientras pasaba el jabón por su cabello. 
 
    ―¡¿Me estás amenazando, Josephine Moore?! Porque soy capaz de encerrarte en esta habitación toda la semana ―dijo al volverse hacia ella y señalarla con un dedo. 
 
    ―¿Qué diría la baronesa de usted si lo hiciera? ―la atacó con tranquilidad. 
 
    ―Que soy una buena madre ―respondió alzando la barbilla―. Una que no tolera algo tan aberrante como el desafío de su propia hija. 
 
    ―No quiero desafiarla, sino hacerle entender que debe dejarme tranquila ―insistió, mirándola por encima de su hombro derecho―. ¿Se avergüenza de mí?  
 
    ―¿Avergonzarme? ―espetó perpleja―. No se trata de eso, Josephine. Llevas tantos años actuando de esa manera que nada ni nadie puede causarme ni un leve bochorno. Pero es cierto que me preocupa que faltes el respeto a los barones. Ellos han sido muy amables con nosotros y no me gustaría que se arrepintieran de la decisión que tomaron al invitarnos ―aseveró acercándose a ella. 
 
    ―No haré nada que pueda perjudicarles si me deja vestir como deseo ―manifestó con calma―. Además, a Eric no le importará que me presente de esa forma. Durante el tiempo que pasamos solos me informó que la cena era lo más importante del día porque habrá baile y músicos.  
 
    ―¿Habéis hablado de eso? ―preguntó, cambiando de nuevo su ira por felicidad. 
 
    ―Claro, hemos tenido mucho tiempo para charlar mientras las presas se acercaban. ¿Sabe qué me dijo además de explicarme quiénes eran los invitados y cuánto tiempo permanecerían en Sheiton? 
 
    ―¿Qué? ―preguntó al colocarse de nuevo al lado de su hija. 
 
    ―Que le gusta como soy y que le encanta mi ropa masculina.  
 
    ―Pero no es…  
 
    ―Madre, seguro que a Eric le encantará que me presente en el almuerzo vistiendo como siempre. Pero le prometo que esta noche me pondré el vestido que usted decida ―expresó con la esperanza de hacerla cambiar de opinión, aunque fuera gracias a una pequeña mentirijilla. 
 
    ―Es su fiesta de cumpleaños y no quiero que se moleste por algo tan insignificante ―comentó Sophia pensativa. No le agradaba la idea de que Josh apareciera de esa forma ante extraños y que pudieran compararla con las dos jóvenes que habían llegado. Pero si Eric le confesó que le gustaba tal cómo era, cosa que ya tenían claro después de tantos años presentándose en su hogar, no debía oponerse―. ¡Está bien! Te permitiré que aparezcas en el almuerzo como te plazca, pero esta noche tendrás que ponerte lo que yo escoja ―declaró poniéndose las manos en la cintura para expresar una falsa resignación.  
 
    ―Ha tomado la decisión correcta ―dijo Josh exhibiendo una enorme sonrisa. 
 
    ―No tardes en bajar. La baronesa nos ha pedido que estemos en el salón principal antes de la una ―indicó Sophia caminando hacia la puerta. 
 
    ―Le prometo que seré puntual ―indicó antes de sumergirse de nuevo en el agua.  
 
    

  

 
   
    XVIII 
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    Cuando Josephine abrió la puerta de la sala, se quedó paralizada al contemplar lo que había en el interior. Los sirvientes habían cambiado toda la decoración. Si no le fallaba la memoria, añadieron dos mesas y una docena de sillas, y los sillones donde descansaron el día anterior habían desaparecido. Cubertería de plata, platos de porcelana, copas de cristal y un sinfín de adornos de buenísima calidad se encontraban sobre la mesa esperando la llegada de los comensales. No le agradó que los invitados y los anfitriones se hubieran repartido en tres grupos: las señoras, los hombres y las muchachas jóvenes, en el que se encontraba su hermana Madeleine, pero asumió que una reunión, aunque se celebrara al mediodía, debía seguir ciertos protocolos. Apartó la vista del último grupo y la fijó en el corrillo donde permanecía su madre. ¿Cómo era posible que lo denominasen un almuerzo informal? Porque no solo podía quedarse ciega con el brillo de las joyas que exhibía una de sus invitadas, sino que el vestido que esta eligió era más adecuado para una celebración que para una simple comida. A continuación, observó con gran interés a los hombres. Ellos también se habían arreglado para una ocasión especial y lucían unos impolutos trajes de chaqueta. Josephine se miró desde la punta de sus botas hasta el pecho. Había elegido unas prendas limpias y cómodas, pero estas no poseían el más mínimo glamour. «Debí ponerme el sombrero de plumas», pensó irónica al tiempo que sus labios dibujaban una sonrisa burlona. Antes de dar un paso hacia delante, buscó a Eric. Al igual que el resto de caballeros, vestía muy elegante. Si no hubiera nacido con aquel cabello cobrizo tan característico, no lo habría encontrado. Cuando sus miradas se cruzaron, Josh sintió una punzada en el pecho al descubrir cierto malestar en su rostro. Sin embargo, él lo borró de inmediato y le ofreció una amplia sonrisa. Exhibiendo orgullo, caminó hacia el lugar donde se encontraba su madre. Por una vez en su vida, anhelaba la protección de esta. Pero no la alcanzó. Justo cuando estaba a punto de llegar, notó cómo alguien le agarraba el brazo izquierdo y la hacía parar.  
 
    ―Josephine, vente con nosotras. Quiero presentarte a las dos invitadas que han llegado ―comentó Tricia. Una vez que enredó su brazo en el de ella, la condujo hacia donde se encontraba su hermana. 
 
    ―Tenía la intención de irme con mi madre ―refunfuñó por el cambio de planes. 
 
    ―Por eso mismo he ido en tu búsqueda. Lo adecuado, en este tipo de reuniones, es que las jóvenes permanezcamos juntas hasta que las mayores decidan lo contrario ―le susurró. 
 
    ―¿También hay protocolos para un almuerzo como este? ―insistió. 
 
    ―En nuestra vida hay muchas normas que debemos seguir, pero no todas son malas ―aseveró con tranquilidad. 
 
    ―Recuerda que no soy una de las vuestras y que puedo hacer lo que se me antoje ―respondió altiva. 
 
    ―Puedes hacer lo que te plazca, cierto, pero no quieras excluirte de nuestra gran familia. Te aseguro que los Moore ya formáis parte de ella y, como hacemos con los nuestros, te protegeré y te cuidaré ―declaró apretándole con ternura el brazo. 
 
    Josephine no supo qué responderle. Aquel repentino cambio de actitud la dejó bastante confusa. ¿Su familia estaba incluida? ¿En qué exactamente? Porque, hasta lo que ella tenía entendido, continuaban siendo burgueses. Miró a Tricia de reojo, intentando descifrar la expresión de su rostro. No halló nada salvo amabilidad. Eso la confundió todavía más. 
 
    ―Josephine Moore, te presento a la señorita Violet Evans ―dijo cuando ambas se colocaron frente al pequeño grupo.  
 
    ―Encantada de conocerla, señorita Moore ―dijo la aludida poniendo cierta distancia entre ellas. Tampoco le extendió la mano para saludarla. Lo único que hizo fue mirarla como si fuera un bicho raro 
 
    ―Lo mismo digo ―respondió Josephine entornando los ojos. 
 
    ―Y ella es Margaret Blason ―comentó Tricia al señalar a la joven de cabellos dorados. 
 
    ―Es un placer conocerla ―dijo Margaret ofreciéndole la mano. 
 
    ―El placer es mío ―indicó Josh aceptándole el saludo. 
 
    ―Tiene que sentirse muy orgullosa por su victoria. Los caballeros no han dejado de hablar sobre su valiente hazaña ―prosiguió la señorita Blason con una mirada cálida y una sonrisa angelical. 
 
    ―Gracias, pero le confieso que he tenido ayuda para lograrla ―repuso algo más calmada. 
 
    ―Lógico ―intervino Violet―. Es difícil que una mujer supere a todo un séquito de buenos y diestros cazadores con una sola arma. 
 
    ―Nos sentaremos juntas, ¿verdad? ―preguntó Hope con rapidez al observar cómo Josephine borraba el gesto amable para transformarlo en otro demasiado agresivo. 
 
    ―Sí, claro. En cuanto tu padre nos dé su permiso ―aseveró Tricia sin soltar a Josh.  
 
    De repente, escucharon un carraspeo masculino y las cinco se volvieron hacia quien lo había hecho: el barón de Sheiton. Este, tras dar una orden a los empleados, hizo que todos se acercaran a la mesa. Josh olvidó su enfado cuando observó cómo Eric le hacía una mueca para indicarle la silla que debía ocupar. ¿Le estaba pidiendo que se sentara a su lado? Pero ¿no había dicho Tricia que lo correcto era permanecer juntas? Si había dejado a más de un invitado con la boca abierta al presentarse vestida de aquella forma, mucho se temía que si incumplía otra norma aumentaría el desconcierto en ellos y le produciría un vahído a su madre. 
 
    ―Al final has conseguido que madre cambiara de opinión ―comentó Madeleine tras colocarse a su lado.  
 
    ―Sí, pero es la primera vez que no me agrada vencerla ―le susurró tras volverse hacia su hermana. 
 
    ―Ya es demasiado tarde para arrepentimientos, Josh. La próxima vez que discutas con ella, recuerda que solo quiere nuestro bien ―dijo con firmeza. 
 
    ―Te aseguro que no lo olvidaré ―aseveró antes de que Tricia la condujera hacia la mesa.  
 
    Una vez que se colocaron frente a las sillas, intentó ocupar el asiento que tenía delante, pero Tricia impidió que lo hiciera al tirar de nuevo de su brazo. Cuando la miró para preguntarle qué ocurría, la muchacha le hizo un sinfín de gestos con el rostro para informarle de que no podía sentarse hasta que no lo hicieran los mayores. Josephine esperó con paciencia a que estos escogieran el lugar perfecto. Cuando lo hicieron, volvió a mirar a la hija del duque para confirmar si ya era el momento correcto. La joven lo afirmó con un leve cabeceo. Josh le sonrió, agradecida por esa ayuda que, raramente, le ofrecía. Sin embargo, esa sonrisa desapareció de golpe al girar la cabeza y toparse con la figura de un hombre que había tenido la desgracia de conocer. Aunque, por suerte para ella, ese malestar se esfumó al advertir que Eric, al no haber conseguido que se sentara a su lado en el otro extremo de la mesa, aparecía para colocarse en el asiento libre que halló a la izquierda de lord Westlin.  
 
    ―Tricia, quiero pedirte un favor, ya que somos amigas ―le comentó en voz baja.  
 
    ―¿Sí, Josh? ―preguntó la joven emocionada.  
 
    ―¿Te importaría cambiarme de sitio? Creo que si estoy frente a Eric podré hablar sobre nuestra cacería sin tener que gritar ―le pidió dibujando una enorme sonrisa.  
 
    ―¡Oh, por supuesto! ―respondió la muchacha con rapidez.  
 
    Durante los cinco primeros minutos, en los que el personal de servicio comenzó a servir la bebida y el primer plato, solo se escucharon murmullos en la sala. Pero una vez que los empleados se alejaron, se iniciaron dos conversaciones claras. Los hombres hablaban sobre negocios y las mujeres alababan la decisión de la baronesa sobre el menú. Mientras eso ocurría, Josh estudió a los recién llegados. Dedujo con rapidez quién era la madre de Margaret. Una mujer de cabellos tan dorados como los de su hija y con la misma sonrisa. Le resultó agradable y parecía que no solo ella opinaba de ese modo, porque su madre charlaba con la mujer con tranquilidad. Después observó a la mujer cuyas joyas eran tan grandes que su cuello se resentiría por el peso de estas. Sus ojos negros no se apartaban de la zona donde se encontraban. Josephine movió el rostro hacia donde esa extraña miraba sin parpadear y frunció el ceño al averiguar su objetivo: Violet Evans. La joven sonreía coqueta a Elliot, que había decidido sentarse frente a Madeleine. ¿Estaría buscando un acercamiento íntimo con el hijo del duque? No intentó buscar la respuesta porque, mientras se mantuviera alejada de Eric, todo lo demás carecía de importancia.  
 
    ―¿No le gustan los guisantes, señorita Moore? ―preguntó Westlin con tono divertido. 
 
    ―¿Qué le ha hecho determinar una tontería semejante, milord? ―respondió dirigiéndole una mirada cargada de odio. 
 
    ―El movimiento de su tenedor alrededor de ellos. Parece que su utensilio ha emprendido una lucha encarnizada para alcanzarlos ―prosiguió burlón.  
 
    ―Si no los quiere, puedo pedir que se los cambien ―intervino Eric mirando primero a su invitado y luego a su amada. 
 
    ―No se preocupe, lord Brudenell. Los guisantes son mi comida preferida ―declaró antes de pinchar con fuerza unos cuantos y llevárselos a la boca. Cuando los masticó y tragó, repitió la acción. Sin embargo, en ese momento uno de los guisantes salió disparado hacia el pecho de Westlin. 
 
    ―Suerte que era pequeño y tierno, de lo contrario, me habría herido ―dijo irónico al sentir el impacto de dicha diminuta legumbre en su chaleco y limpiarse con la servilleta. 
 
    ―Sí, ha sido una suerte… ―masculló Josephine. 
 
    ―Excelencia, he de confesarle que me ha encantado la armadura medieval que he visto en la entrada. La baronesa nos ha contado que usted la adquirió en una subasta. ¿Le resultó muy difícil trasladarla hasta aquí? ―preguntó Violet a Eric después de intentar mantener una conversación con Elliot y no obtener nada salvo monosílabos. 
 
    Y Eric supo que la tranquilidad acababa de finalizar para todos… 
 
    ―Lord Brudenell ―intervino Josephine mirándolo con suspicacia―. ¿Tuvo que transportarla sobre sus hombros? Porque solo así explicaría que le resultara difícil traerla hasta Sheiton Hall ―prosiguió tras desviar la mirada hacia la muchacha. 
 
    ―¡Qué aguda! ―exclamó Violet mientras sus mejillas adquirían el color rojo de las amapolas―. Lógicamente, no me refería a ese tipo de transporte. Desde hace años, tenemos la suerte de contar con carruajes. 
 
    En ese instante, Westlin dejó de comer. Se reclinó sobre el asiento, cogió la copa y las observó.  
 
    ―Por las dimensiones de la armadura y el peso, no sería posible cargarlo en un carruaje, cuyo fin es trasladar a las personas de un lugar a otro. Creo que lo más adecuado para dicho objetivo sería un carromato de ruedas grandes. ¿Estoy en lo cierto, lord Brudenell? ―preguntó mirándolo. 
 
    Eric tragó el trozo de carne que se había metido en el interior de su boca sin apenas masticarlo. Cogió la copa y dio un largo sorbo. A continuación, tomó la servilleta y se limpió los labios. 
 
    ―Me tiene en vilo, lord Brudenell ―le susurró Westlin antes de dibujar una enorme sonrisa―. ¿Quién, de las dos, tiene razón?  
 
    ―Eric, ¿cuándo lo adquiriste? ―se sumó a la conversación Tricia para intentar ayudar a Josephine. 
 
    ―Vaya… ahora son tres las participantes ―continuó Marcus divertido―. Esto se pone cada vez mejor. 
 
    ―Creo que fue durante nuestro viaje a Escocia ―aclaró Hope―. Trajo también las enormes camas donde duermen Madeleine y Josh.  
 
    ―Eso solo confirma que tuvo que alquilar varios carromatos ―aseveró Josephine esperando una respuesta de Eric. 
 
    ―¿Cuándo hicieron el viaje? ―espetó Margaret al observar cierta tirantez verbal entre Violet y Josephine. 
 
    ―Eso mismo estaba preguntándome, señorita Blason ―comentó Westlin levantando una mano para que un sirviente le llenara la copa de vino―. Porque si fue en invierno, no se atrevería a alquilar carruajes descubiertos. Como todos sabemos, siempre llueve en esa época del año… Bueno, también en otoño ―añadió dibujando una sonrisa tan amplia que todos pudieron contemplar su perfecta y blanca dentadura.  
 
    ―¿De qué habláis, Josephine? ―preguntó Sophia alargando tanto el cuello que parecía un ganso. 
 
    ―Del viaje que hicimos a Escocia ―respondió Federith desde la otra punta de la mesa. 
 
    ―La señorita Evans preguntaba a Eric si le había resultado muy difícil traer la armadura que ha encontrado en la entrada ―aclaró Roger que, al igual que Marcus, se había acomodado en el asiento para prestar atención a la conversación de los jóvenes―. Estamos esperando una respuesta, sobrino ―añadió levantando la copa para ofrecerle un divertido brindis. 
 
    ―La armadura medieval y los armazones, donde descansan las señoritas Moore, las adquirió hace dos años ―intervino Elliot―. Creo que fue durante el mes de enero. ¿Estoy en lo cierto?  
 
    ―Sí ―respondió al fin Eric―. Fue durante el viaje que hicimos para comprobar cómo trabajaban sus labradores la tierra e intentar replicar esa forma de cultivo en nuestros campos. Después de varios días en el hotel, nos informaron de que se celebraba una importante subasta en el pueblo y no quisimos perdérnosla.  
 
    ―Y fue maravillosa ―comentó Anais. 
 
    ―Sí. Justo cuando habíamos perdido la esperanza de encontrar algo interesante, subastaron la armadura y los armazones. Según explicaron, los artículos pertenecieron a uno de los lairds más célebres de la zona. Pero sus descendientes, ansiosos de lograr una buena suma de dinero, decidieron ofrecerlas al mejor postor ―convino Federith. 
 
    ―Pero seguimos sin saber cómo lo transportaron ―apuntó Marcus sin borrar la sonrisa de su rostro.  
 
    ―Contraté a varios jornaleros para trabajar en mis tierras ―empezó a decir Eric―. Ellos se encargaron del viaje. 
 
    ―¡¿Cómo?! ―preguntaron Violet y Josh a la vez. 
 
    ―En carromatos ―desveló al fin Eric. 
 
    ―¡Lo sabía! ―exclamó Josh dando una fuerte palmada en la mesa. 
 
    ―¡Josephine! ―tronó Sophia ante ese gesto tan inadecuado. 
 
    ―Déjela que saboree una nueva victoria, señora Moore ―intervino Marcus―. Hoy es un día muy especial para su hija y ha de disfrutarlo.  
 
    ―¿No fue durante ese tiempo cuando destrozaron las ventanas de su residencia en Londres? ―preguntó la señora Evans a Federith para cambiar de tema y aliviar el sofoco de su hija. 
 
    En ese momento, la expresión triunfal que dibujaba el rostro de Josephine se esfumó. 
 
    ―¿Qué sucedió? ―espetó Westlin al advertir el cambio de humor en la joven Moore.  
 
    ―No solo fuimos a contratar personal ―indicó Federith mirando a la señora Evans―, también nos llevó a Escocia un caso que investigaba.  
 
    ―¿Qué caso? ―intervino Roger. 
 
    ―No sé si recordáis los robos que hubo en el embarcadero por aquel entonces. Me llegaron más de cuatrocientas denuncias y tuve que investigar sobre qué estaba sucediendo. Descubrimos que había una banda nueva en Whitechapel y que casi todos sus miembros eran escoceses. Después de varios interrogatorios, nos ofrecieron un nombre. Tal personaje vivía en el pueblo que visitamos y mientras mi hijo buscaba nuevos empleados, yo indagaba sobre quién podía ser el culpable de esa oleada de robos.  
 
    ―¿Lo halló? ―quiso saber el señor Evans. 
 
    ―Las confesiones fueron falsas. El hombre al que mencionaron era un humilde herrero cuya familia luchaba por subsistir ―aclaró Federith.  
 
    ―¿Y? ―preguntó esta vez Randall, que no paraba de mirar a Sophia y a Josh, pues ellos conocían la noticia. ¡Salió en todos los periódicos de Londres! Lógicamente, no les cabía ninguna duda de que había sido su hija la causante de dicho salvajismo porque la tarde anterior, después de recibir una carta de Eric en la que le informaba de su repentino viaje, salió de su hogar vestida de negro y no regresó hasta tres horas más tarde.  
 
    ―Y los miembros de esa banda decidieron aprovechar nuestra ausencia para romper todas las ventanas de la primera planta ―respondió con rapidez Eric. 
 
    ―¡Santo Dios! ¿Les ocurrió algo a los sirvientes? Imagino el espanto que tuvieron que padecer ―intervino la señora Blason horrorizada. 
 
    ―Ellos no fueron testigos de lo sucedido ―comentó Anais para serenarla―. Por suerte, les dimos permiso para que pudieran visitar a sus familiares. 
 
    ―¿Descubrieron al culpable? ―espetó el barón de Allen con tono rudo. 
 
    ―No ―contestó Eric―. Solo pudimos averiguar que fue un joven vestido de negro ―añadió mirando a Josh. 
 
    ―¿Le sucede algo? ―preguntó Beatrice a Sophia cuando esta cogió la servilleta para utilizarla de abanico. 
 
    ―A mi madre le alteran muchísimo este tipo de conversaciones ―terció Josephine rezando para que el tema que mantenía a todos tan intrigados desapareciera de una vez por todas―. Puede soportar una herida sangrante, pero le parece escandaloso que alguien intente hacer daño a una persona tan bondadosa como lo es el barón. 
 
    ―Sí, eso mismo ―respondió Sophia cogiendo su copa y bebiéndose todo el vino de un sorbo.  
 
    ―Un joven vestido de negro… ―dijo Westlin mirando a Josh―. Mucho me temo que sería un sicario de esa banda. 
 
    ―Eso mismo concluimos ―declaró Federith―. Hasta lo que nosotros sabemos, el jefe de la banda suele encargar a jóvenes que, luchando por tener un plato de comida sobre la mesa, hacen todo lo posible para que los incluyan en esta.  
 
    ―Es probable que fuera alguna prueba de valor ―convino William―. Al superarla, estaría dentro. 
 
    ―¿No buscaron más testigos? ―preguntó Violet―. Seguro que habría obtenido más información. 
 
    ―Es muy difícil obtener confesiones reales ―comentó Eric―. Tenga en cuenta que se hizo casi al anochecer y el joven vestía con ropa oscura.  
 
    ―Sí, tal vez incluso aquellos que hablaron no describieron al causante de dicho vandalismo de manera adecuada. Por lo que yo sé, durante la noche, nuestros ojos pierden capacidad. Solo tendríamos el sentido de la visión funcionando correctamente si fuéramos felinos ―expresó Westlin antes de soltar una sonora carcajada.  
 
    

  

 
   
    XIX 
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    Durante el resto del almuerzo, el ambiente fue más relajado para Josephine. Por suerte, cambiaron de conversación y se centraron en averiguar las nuevas formas de labranza que Eric descubrió en Escocia. Josephine lo escuchó con atención. Aunque no estaba muy interesada en el tema de los cultivos, le encantó ver cómo hablaba y se dirigía a los demás. No solo les resolvió las dudas que le plantearon, sino que los dejó tan asombrados con sus razonamientos, que todos aseguraron que seguirían sus consejos. Cuando finalizaron la comida y la tertulia, decidieron retirarse a sus alcobas para descansar. Josh determinó que ella no se encerraría en su habitación. En el estado de nervios que se encontraba no era apropiado que lo hiciera porque podría ocurrir una desgracia. Por ese motivo, una vez que todos abandonaron la sala, aprovechó el momento en el que se despedían para caminar con sigilo hacia atrás y dirigirse hacia la cocina. Necesitaba hablar con Blanchett y pedirle que le sacara al jardín el baúl que Eric le regaló. Lanzar dagas, disparar y blandir las espadas la calmaría lo suficiente para enfrentarse a una noche horrible.  
 
    ―¿Josephine? ―le preguntó Sophia al poner uno de sus pies en el primer peldaño de la escalera―. ¿A dónde crees que vas?  
 
    ―También tiene ojos en la espalda… ―susurró al pararse. Luego, caminó hacia sus padres exhibiendo en el rostro una dulce e infantil sonrisa.  
 
    ―¿No vas retirarte a tu alcoba? Debes descansar para la fiesta ―le sugirió con tono autoritario una vez que Josh se colocó a su lado.  
 
    ―No estoy cansada. Al contario, tengo tanta energía que podría cambiar de lugar todos los muebles de esta vivienda ―respondió mirando a su padre con la esperanza de que intercediera en la conversación.  
 
    ―Hija mía, envidio tu fortaleza. Por suerte para ti, la has obtenido de tu madre ―comentó Randall.  
 
    ―Nosotros a su edad también éramos imparables ―refunfuñó Sophia al apreciar que su esposo había emprendido una lucha a favor de su hija―. Al igual que responsables.  
 
    ―Cierto ―afirmó el médico tras guiñarle un ojo a Josh. 
 
    ―¿Qué te has propuesto hacer? ―prosiguió el interrogatorio Sophia. 
 
    ―Había pensado pedirle al mayordomo principal el baúl que me regaló Eric y probar todo lo que hay en su interior ―respondió sincera. 
 
    ―¿Estarás sola? ―preguntó la señora Moore, mirando a su alrededor. 
 
    ―Sí. 
 
    ―En ese caso, no veo inconveniente alguno para que lo haga. Si nuestra hija está entretenida con sus armas, los demás podremos descansar plácidamente ―afirmó Randall tendiéndole de nuevo el brazo a su esposa. 
 
    ―Pero…  
 
    ―Eric quiere que lo haga ―declaró Josh excusándose de nuevo en él al observar la rotunda negativa en el rostro de su madre―. Me ha pedido que confirme que las pistolas disparan con precisión y que las dagas estén afiladas.  
 
    ―En ese caso… ―intentó decir el señor Moore, pero se quedó callado cuando Sophia lo miró con los ojos entornados. 
 
    ―Te concedo una hora. Pasado ese tiempo, debes subir a tu alcoba y prepararte para la cena ―aseveró la madre. 
 
    ―¿Piensa que necesitaré cuatro interminables horas para ponerme un vestido y peinarme? ―espetó burlona. 
 
    ―La última vez que te vestiste adecuadamente, tuvimos que cambiarte seis veces de medias y Shira no pudo desenredarte el cabello ―recordó enfadada―. En esta ocasión, prefiero que te arregles y pases el resto del tiempo sentada en tu cama. No deseo que nuestros anfitriones y sus invitados me escuchen gritar que llegaremos tarde por tu culpa. 
 
    ―Sería imposible hacerlo. Solo tenemos que bajar las escaleras y… 
 
    ―Si quieres salir al jardín, acepta mis condiciones ―indicó con seriedad. 
 
    ―Las acepto, madre. Las acepto ―alegó burlona mientras le hacía una exagerada reverencia. A continuación, se giró y salió corriendo hacia la cocina. 
 
    ―Me has dejado gratamente sorprendido ―le dijo Randall cuando se volvieron hacia la escalera y comenzaron a subir―. Quien no te conozca pensará que apruebas las aficiones de tu hija. 
 
    ―No lo hago. Pero después de lo que he presenciado en el almuerzo, creo que Josh ha de comportarse tal como es ―declaró con firmeza. 
 
    ―¿Por qué? ―espetó Randall intrigado. 
 
    ―¿Qué habría pensado Eric si nuestra hija hubiera actuado como la señorita Evans? ¡Por el corazón de Morgana! ―exclamó enfadada―. Si yo fuera la madre de esa chiquilla estaría avergonzada por la manera en que ha hablado o mirado a los muchachos. Parecía que su único objetivo era comérselos con los ojos.  
 
    ―Por suerte para la joven, dejó de mirar a Eric en el momento apropiado o Josh se los habría arrancado con una cucharita de té ―alegó entre risas. 
 
    ―Estoy segura de que lo habría hecho ―comentó Sophia divertida al recordar la tensión que hubo en ese momento―. Cuando intentó mantener una conversación con Eric, Josephine estuvo a punto de lanzarle el tenedor. Pero no tiene motivos para pensar que su relación corre peligro. Ese muchacho la adora y valora aún más sus diferencias. 
 
    ―¿Por qué dices eso? ―preguntó Randall al pararse en lo alto de la escalera. 
 
    ―Porque nuestra hija tiene muchos defectos, no lo niego, pero posee unas virtudes que ninguna mujer podrá igualar ―aseveró Sophia dirigiendo a su esposo hacia el pasillo. 
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    Blanchett fue muy amable con Josh. En cuanto le explicó qué deseaba, le pidió que saliera al jardín y que lo esperara allí. Antes de bajar los grandes escalones de piedra, el mayordomo se encontraba a su espalda cargando el baúl. Indudablemente, Josephine no se quedó parada, mirando cómo el pobre hombre realizaba un gran esfuerzo, sino que corrió hacia él para ayudarlo. 
 
    ―No se moleste, señorita Moore, puedo hacerlo solo ―le dijo intentando no mostrar el trabajo que le suponía soportar dicha carga.  
 
    ―No es ninguna molestia, señor Blanchett ―respondió cogiendo la otra asa. 
 
    ―Es usted una muchacha muy… 
 
    ―¿Rara? ―preguntó antes de soltar una carcajada―. Sí, suelen definirme de esa forma con bastante frecuencia ―añadió sin dejar de reír. 
 
    ―No me refería a eso ―comentó Blanchett con las mejillas teñidas de rojo por el bochorno―. Pretendía decirle que es usted una joven muy atenta y considerada. 
 
    ―Le agradezco sus palabras, aunque seguro que cambiará de opinión cuando me vea utilizar las armas que hay en el interior ―expuso bajando el baúl con mucho cuidado para que el empleado no se hiciera daño en la espalda. 
 
    ―¿Desea que me quede con usted? ―preguntó asombrado y un tanto confuso. 
 
    ―Si no tiene nada mejor que hacer, le agradecería que no me dejara sola ―le indicó con tono amable. 
 
    ―¡Estaré encantado! ―exclamó Blanchett abriendo el baúl. Tras mirar lo que había en el interior, cogió una daga y se la ofreció―. A ver qué puede hacer con esto ―le dijo con una enorme sonrisa. 
 
    ―Proponga un objetivo ―respondió Josephine al coger el arma. 
 
    ―¿Qué le parece la rama de aquel tronco torcido? ―indicó señalando el árbol más alejado de ellos. 
 
    ―¿Quiere que atraviese alguna zona en concreto? ―perseveró emocionada. 
 
    ―¿Qué le parece la hoja más pequeña de la rama? Si la vista no me falla, tiene la forma de un botón ―comentó otra voz masculina.  
 
    Cuando Josephine alzó la mirada y descubrió a lord Westlin sin chaqueta y con las mangas de su camisa blanca remangadas hasta los codos, deseó atravesarle el pecho con la daga que sostenía, pero frenó ese inadecuado impulso. No sería correcto asesinar a un marqués, aunque este fuera un impertinente. En silencio, mientras el mayordomo hacía una educada y respetuosa reverencia al aristócrata, ella se giró hacia su izquierda. Observó el tronco, se centró en la diminuta hoja que había nombrado lord Westlin y lanzó la daga tras contener el aliento. 
 
    ―¡Felicidades! ¡La ha clavado en el lugar que se le ha pedido! ―exclamó Blanchett eufórico por la habilidad de la muchacha.  
 
    ―Justo en el centro ―respondió Josh con una sonrisa que le cruzaba el rostro.  
 
    Sin embargo, ese gesto de satisfacción desapareció al advertir que el marqués se había colocado frente al baúl y observaba su arsenal. Quiso darle un empujón y apartarlo de allí cuando lo vio cogiendo una de sus dagas. Pero antes de dar un paso hacia él o mover los labios, Westlin lanzó el arma sin mirar, sin pensar, sin estudiar la zona en la que impactaría la daga. 
 
    ―Esa es la zona que te pedí ―comentó con excesivo orgullo―. Tu daga se ha clavado en el tallo de la hoja, no en la mitad de esta.  
 
    Sus mejillas tomaron el color del fuego, sus ojos brillaban de odio y su respiración se aceleró por el enfado que la embargó. Decidida a mostrarle que se había confundido, caminó hacia el árbol dando unas grandes zancadas. Una vez frente a las armas, observó perpleja que lord Westlin estaba en lo cierto. Apenas era un cuarto de pulgada de diferencia, pero esa corta distancia le daba la razón al hombre que la había retado. 
 
    ―¿Estaba en lo cierto, verdad? ―preguntó Westlin a su espalda. 
 
    ―Sí ―respondió sincera mientras arrancaba de mal humor la daga del tronco. 
 
    ―La próxima vez, intenta lanzar el arma con la muñeca menos rígida. Solo así alcanzarás el objetivo con precisión ―indicó él cogiendo la suya. 
 
    ―Supongo que su sabiduría es consecuencia de su avanzada edad ―masculló Josh tras girarse y esquivar el enorme cuerpo.  
 
    Cuando miró hacia el lugar donde estaba el baúl, descubrió horrorizada que Blanchett corría hacia el interior de la vivienda. ¿Por qué se marchaba? ¿Lord Westlin le habría pedido que los dejara solos? Pues no era la mejor opción para ninguno de los dos. 
 
    ―¿Me has llamado viejo? ―espetó divertido Marcus.  
 
    ―¿Acaso no es mayor que yo? ―replicó volviéndose hacia él. 
 
    ―No estoy muy seguro de ello ―dijo entrecerrando los ojos. Luego, se acarició la barbilla, como si estuviera calculando la edad de Josh, sonrió y concluyó―. Por el color de tu cabello, debes tener, como mínimo, unos doscientos años… 
 
    ―Mi color de cabello no indica nada ―respondió apretando los dientes―. Nací con esta tonalidad tan rara. 
 
    ―Increíble… ―murmuró mirándola absorto―. ¿No has hecho nada para tenerlo así de blanco?  
 
    ―No ―negó antes de girarse de nuevo y caminar hacia el baúl. 
 
    La seguía. Podía escuchar sus pasos, pese al canto de los pájaros y el ligero movimiento de las ramas de los árboles, al igual que podía sentir su presencia demasiado cerca. Pero no se volvió para confirmar que se hallaba tan próximo. Josh caminó hacia el frente intentando no pensar en nada referente a su error de cálculo o en las tremendas ganas de matar al hombre que se había atrevido a llamarla vieja.  
 
    ―¿Cuántos años tienes en verdad, Josephine? ―le preguntó al pararse nuevamente a su lado. 
 
    ―¿Para qué quiere saberlo? ―respondió mientras cogía una de las pistolas. La colocó sobre su palma izquierda y acarició con la yema de los dedos el grabado que había en la empuñadura.  
 
    ―Simple curiosidad ―contestó observando la admiración que la joven mostraba por las armas.  
 
    ―Pronto cumpliré los veinte ―dijo cogiendo la pistola para apuntarle al pecho―. ¿Algo que objetar, lord Westlin? 
 
    ―No ―negó sonriente―. Aunque he de confesarte que acabas de destruir la primera hipótesis que realicé sobre ti.  
 
    ―¿Se refiere a la de confundirme con un muchacho o con una sirviente o con una vieja? ―espetó enarcando la ceja derecha. 
 
    ―Te pido disculpas si he herido tus sentimientos, pero en mi defensa alegaré que no estoy acostumbrado a descubrir muchachas con indumentaria de hombres o con el color de cabello tan extraño, salvo si trabajan como espías ―declaró con sinceridad. 
 
    ―¿Es usted un espía? ―preguntó abriendo los ojos como platos. 
 
    ―No puedo contestarte a esa pregunta, pero seguro que tu buen juicio te dará la respuesta correcta ―comentó al dirigir una mano hacia el cañón del arma y apartarla de su cuerpo muy despacio.  
 
    ―¡Oh, disculpe! ―exclamó avergonzada bajando con rapidez la mano. 
 
    ―¿También sabes disparar? ―prosiguió para seguir conversando con ella al ver que la tensión entre los dos se había disipado. 
 
    ―Un poco ―indicó al tiempo que abría la cazoleta para confirmar que estaba limpia.  
 
    ―¿Qué clase de arma tienes en tus manos? ―espetó curioso. 
 
    ―Es una pistola de pedernal. Esta se compone de cuatro partes ―empezó a explicar mientras señalaba con un dedo las zonas que enumeraba―. Esto es el perrillo, una pieza que sostiene la piedra de sílex. A continuación, tenemos el rastrillo, lugar donde se producirá la chispa. Lo que he mirado antes se llama cazoleta, es la zona que recogerá el máximo de chispas. Por desgracia, esta solo contiene un cañón. Sus antecesoras, las Augsburg de mil setecientos setenta, tenían tres y eran de latón. 
 
    Durante unos segundos, se produjo un silencio entre los dos. Westlin la miraba con extrañeza y Josh sonreía al advertir que lo había dejado anonadado. ¿Cuántos hombres la habían observado de esa forma? Muchos. Y esperaba que actuara como estos: marchándose en silencio. Pero el marqués no se movió, se quedó allí, con los ojos clavados en el arma y en ella.  
 
    ―Me has dejado tan perplejo que no sé qué decir ―comentó Marcus con sinceridad―. ¿Cómo sabes tanto de armas? ¿Quién te ha enseñado? 
 
    ―Leo mucho sobre todo tipo de armamentos y me encanta ver el expositor que poseen los Holland and Holland en Mayfair. Desde que tengo consciencia, también me paso los días con la nariz pegada al cristal de la tienda ―le confesó. 
 
    ―¿Tus padres aceptan estos gustos? ―continuó asombrado. 
 
    ―En realidad es mi padre quien los acepta. Una vez que entendió que no era como las demás niñas, contrató a varios instructores para que me enseñaran a disparar y a manejar una espada ―añadió depositando el arma en el baúl.  
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―¿Por qué, qué? ―preguntó Josh mirándolo extrañada. 
 
    ―¿Por qué has tenido la necesidad de aprender este tipo de cosas? ¿Tu familia ha estado en peligro? ―espetó, dando un paso hacia ella. 
 
    ―Que yo sepa, el único peligro que ha corrido mi familia no es otro que los enfados de mi madre ―respondió risueña―. Pero no entiendo el motivo por el que una mujer no puede tener gustos diferentes a las demás, salvo que sea para protegerse.  
 
    ―¿Sabes tocar el piano? ―perseveró en saber. 
 
    ―No. 
 
    ―¿Bordar, cantar, cocinar? ―insistió Marcus. 
 
    ―No, no y no. ¿Para qué querría yo aprender ese tipo de cosas? No las necesito mientras viva con mis padres ―dijo con franqueza. 
 
    Ese comentario hizo que Marcus soltara una estrepitosa carcajada. Mientras se llevaba ambas manos a la cintura del pantalón y seguía riéndose, Josephine fruncía el ceño y lo miraba con enfado.  
 
    ―No me mires así, Josephine ―comentó con una enorme sonrisa―. No pretendo burlarme de tu respuesta, solo me divierte y me sorprende conocer a una jovencita que no aspira a casarse con un aristócrata para vivir cómodamente.  
 
    ―Nunca he pretendido hacer algo semejante, lord Westlin ―declaró muy seria. 
 
    ―¿No? Entonces, vuelvo a confundirme contigo. Aunque mucho me temo que tus deseos y la realidad serán diferentes. Supongo que el destino te hará comprender que tu futuro no tiene nada que ver con lo que deseas ―dijo mirando hacia la entrada del hogar al escuchar unos pasos. Cuando descubrió quién era la persona que salía de esta a gran velocidad y a medio desvestir, entendió la razón por la que el mayordomo se marchó sin ni siquiera despedirse correctamente. Pero si había informado al hijo del barón que la joven estaba en peligro a su lado, se había equivocado. Él no pretendía nada con la muchacha, solo se había acercado a ella para aplacar la curiosidad que le despertó.  
 
    ―Yo decido la forma de vida que aspiro tener y hablar del destino, de algo que no veo y que no palpo, me parece estúpido ―alegó con firmeza.  
 
    ―¿Sabes? Había pensado no asistir a la fiesta que los Sheiton tienen preparada para esta noche, pero he cambiado de opinión.  
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―Porque quiero ser testigo de cómo ese destino, que rechazas insistentemente, juega un papel decisivo en tu vida ―comentó antes de girarse hacia la persona que se acercaba―. Buenas tardes, lord Brudenell, ¿tampoco podía descansar?  
 
    ―¿Eric? ―soltó sin pensar Josephine al escuchar al marqués y volverse hacia él. Cuando lo observó sin chaqueta, sin corbata, con los primeros botones de la camisa desabrochados, supo de inmediato que había salido de su habitación sin reparar en su imagen. ¿A qué venía tanta prisa? ¿Blanchett le había informado que estaba con lord Westlin y por eso corrió hacia ellos? ¿Pensaba que estaba en peligro con un baúl lleno de armas a su lado?  
 
    ―Josephine, lord Westlin ―los saludó una vez que se presentó frente a ellos. Miró primero a Marcus y no le agradó la sonrisa que dibujó su boca. Luego observó a Josh y su enfado se duplicó al descubrirla tan apocada―. ¿Qué estaban haciendo?  
 
    ―La joven Moore me mostraba sus increíbles dotes femeninas ―comentó Marcus con sarcasmo―. He de confesarle que me ha dejado muy impresionado. Tanto, que he decidido asistir a su fiesta de cumpleaños. Espero que no sea un inconveniente para sus padres. 
 
    ―Si está aquí, es porque ellos lo desean ―masculló Eric.  
 
    ―Sí, eso pensé ―respondió Westlin sin borrar la sonrisa―. Josephine, ha sido un placer hablar contigo y conocerte un poco más ―dijo cogiéndole la mano derecha sin permiso―. Estoy ansioso por bailar contigo esta noche la pieza que me has prometido. 
 
    ―¡¿Yo?! ―preguntó Josh abriendo los ojos como platos e incapaz de apartar la mano. 
 
    ―Sí. Era un vals, ¿verdad? ―insistió Marcus divertido―. Lo espero con verdadera ansia ―alegó antes de besarle la mano. A continuación, se la soltó muy despacio, dio un paso hacia atrás, sin dejar de mirarla, hizo un leve cabeceo a Eric y se alejó de ellos silbando. 
 
    ―¿Qué ha ocurrido aquí, Josephine? ―preguntó Eric colérico cuando Westlin accedió a la vivienda―. ¿Por qué le has prometido un vals al marqués? 
 
    Josh todavía seguía en shock. No comprendía qué había sucedido en menos de un segundo. Lord Westlin había sido muy cortés y educado hasta que llegó Eric. ¿Qué le había hecho cambiar de actitud? ¿Por qué había dicho que le había prometido un baile si no hablaron de ello? ¿Qué estaba planeando? 
 
    ―No le he prometido nada. Él ha mentido ―dijo después de concluir que la intención del marqués era enfadarla.  
 
    ―¿Que ha mentido? ¡Ahora mismo voy a pedirle una explicación! ―clamó fuera de sí. Cuando intentó girarse para ir detrás de Westlin, sintió cómo Josephine le agarraba la mano derecha para frenarlo.  
 
    ―Eric, mírame ―le pidió con tranquilidad―. Soy yo, Josephine, la mujer que no sería capaz de coquetear con ningún hombre y que no aceptará ese baile. 
 
    ―Eso no quiere decir que él no desee cortejarte y que lo busque ―masculló, mirándola enfadado―. Eres una mujer muy guapa y puedes encandilar… 
 
    ―No me gusta ―le dijo acercando su boca a la de él―. Además, mis labios solo desean los tuyos. 
 
    Al ser consciente de que se hallaban en mitad del jardín y que podían descubrirlo, intentó separarse, pero Eric tiró de su mano y le dio un beso tan apasionado que se quedaron sin respiración. 
 
    ―Eres mía, Josephine, y nadie ha de inmiscuirse entre nosotros ―declaró jadeante. 
 
    ―Nadie tiene la intención de hacerlo, Eric ―comentó aún obnubilada por la pasión de ese beso. 
 
    ―Eso espero o juro que utilizaré todas las armas que hay en el baúl para hacerle comprender que no tiene derecho ni a mirarte ―aseveró con intensidad. 
 
    ―¡No seas obtuso! ―exclamó golpeándole el pecho―. Ese hombre no me mira de manera impúdica. Pero no puedo decir lo mismo de la señorita Evans.  
 
    ―Touché, amor mío ―comentó dibujando al fin una sonrisa―. Sin embargo, la presencia de Violet me provoca un terrible ardor.  
 
    ―¿Le duele el estómago, lord Brudenell? Puedo informarle a mi padre sobre esa terrible dolencia. Estoy segura de que sabrá cómo calmarla ―comentó burlona sin separarse de él, olvidándose del resto del mundo. 
 
    ―Sé lo que me va a sugerir el famoso doctor Moore ―dijo cogiéndole por la cintura. 
 
    ―¿Sí? ¿El qué? ―espetó apoyando sus manos sobre el pecho, agitado aún por la experiencia vivida. 
 
    ―Que solo calmaré mi enfermedad manteniendo a su hermosa hija a mi lado ―le susurró al oído. 
 
    ―Vaya, ese tratamiento no lo conocía ―dijo mirándolo a los ojos. 
 
    ―Es muy novedoso y, según han comentado, beneficia la salud de un corazón robado ―alegó tras darle un beso en la nariz. 
 
    ―¿Qué más dice ese tratamiento, mi querido lord? 
 
    ―Que debes dar un paseo conmigo ―indicó tras apartarse muy despacio de ella y cogerle una mano.  
 
    ―¿Paseo largo o corto? ―preguntó divertida.  
 
    ―El suficiente para calmar mis celos ―declaró dando un paso hacia delante. 
 
    ―¿Tiene celos, lord Brudenell? ―espetó entre risas.  
 
    ―Muchos ―aseveró antes de tirar de ella hacia los árboles. 
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    Mientras Eric la dirigía hacia algún lugar del jardín, se mantuvo callada. No sabía qué pretendía hacer, ni el motivo por el que seguía enfadado. Le había dejado claro que no había razones para preocuparse, ni para sentir celos, pese a que se los encontró a solas. Sin embargo, parecía no estar muy convencido. Desesperada, repasó la breve conversación que mantuvo con Westlin. En ningún momento le pidió un baile. Solo le anunció que acudiría a la fiesta para ver cómo actuaba el destino que ella negaba. ¿Qué razón tendría para mentir? No entendía nada, tal vez porque aún no estaba muy acostumbrada a relacionarse con mucha gente. Hasta la fecha, solo trataba con personas conocidas y eso le proporcionaba unas conclusiones bastantes fiables sobre estas. Pero el marqués parecía decir una cosa y sentir otra. ¿Por qué actuaba de manera contraria? ¿Sería consecuencia de lo que hizo en el pasado? Su madre le contó que se quedó con la prometida de su mejor amigo, pero ese comportamiento no encajaba con él. Por lo poco que lo conocía, no se lo imaginaba raptando a una mujer. ¡Si podía conseguir a todas las que deseara! No era feo, ni maleducado, y sospechaba que había tenido una vida muy interesante, una que haría suspirar a más de una dama. Tal vez se sentía culpable de lo que hizo y ese fuera el motivo por el que aún seguía solo y actuando de manera incoherente. ¿Qué escondería? Porque mucho se temía que aquello que ocultaba desvelaría la verdadera personalidad del marqués. 
 
    Josephine eliminó sus pensamientos sobre Westlin al notar cómo la mano de Eric se agarraba con más fuerza a la suya, como si intuyera que su mente no prestaba atención a lo que hacían. Miró hacia atrás por encima de su hombro izquierdo y observó que se habían alejado bastante de la entrada de la vivienda. 
 
    ―¿A dónde me llevas? ―preguntó más por curiosidad que por temor. 
 
    ―A donde nadie nos pueda ver ―le dijo sin dejar de dar pasos agigantados. 
 
    ―Parecemos dos niños buscando un escondite después de hacer una travesura ―comentó divertida. 
 
    ―Solo quiero llevarte a un sitio tranquilo donde pueda besarte y tocarte ―le aseguró sin aminorar el paso. 
 
    Todo su cuerpo se quedó rígido como una tabla. Sus pies se movían por inercia y su pecho, inquieto por la respiración y por los fuertes latidos de su corazón, subía y bajaba descontrolado. ¿Así actuaban los hombres celosos? ¿Intentaban hallar la manera de alejar cualquier señal de otro hombre en sus amadas? Pero… ¡Si Westlin solo le tocó una mano! Confundida por ese comportamiento tan impropio en Eric, buscó mentalmente alguna forma de hacerlo parar, porque si alguien los pillaba, pese al intento de esconderse, crearían un escándalo mayor que el del marqués cuando se quedó con la prometida. 
 
    ―Eric, no creo que debamos hacer lo que estás pensando ―dijo al fin―. No ha pasado nada entre lord Westlin y yo. Solo hemos hablado de armas y… ―Se quedó callada cuando contempló la mirada que él le dirigió. Ya no había cólera en sus ojos, sino una contenida pasión.  
 
    ―No lo hago por eso ―respondió al pararse y observar a su alrededor―. La verdad es que quiero besarte y tocarte desde que llegamos a Sheiton, pero no he encontrado la manera de que nos marcháramos juntos sin levantar sospechas. ―A continuación, tiró de su mano y la hizo retroceder hasta que su espalda tocó el tronco de un árbol―. ¿No quieres que te bese, Josephine? ―le preguntó acercando muy lentamente su boca a la de ella―. ¿No has extrañado mis besos y mis caricias? ―añadió justo antes de sonreírle maliciosamente porque, en el momento en que ella cerró los ojos al suponer que iba a besarla, él apartó la boca y la posó sobre su cuello―. Dime que no deseas esto…  
 
    No se atrevió a abrir los ojos. Los mantuvo cerrados, sintiendo y adorando la humedad de la lengua de Eric recorrer su piel. Su cuerpo reaccionó de inmediato: se le erizó el vello, sus latidos se aceleraron, le temblaron las piernas y sus labios se separaron lo justo para respirar y emitir ligeros gemidos.  
 
    ―Sí… ―susurró después de obligarse a recordar qué le había preguntado, aunque no estaba muy segura de haber expresado el monosílabo correcto. 
 
    ―A mí también me gusta acariciarte y averiguar el sabor de tu piel ―comentó sin dejar de besuquearla―. Cuando respiro el perfume que sueles ponerte… 
 
    ―No uso perfume, es el olor del jabón con el que me baño ―dijo con la mente espesa por las emociones que la embargaban. 
 
    ―En ese caso, cuando huelo la fragancia del jabón que ha acariciado tu piel desnuda y cubierta tan solo de agua, yo… ¡Dios, me vuelvo loco al pensarte de esa forma! ―exclamó antes de que su cuerpo se apretara contra el de ella y la besara con tanta pasión, tanta necesidad, que podía morir de placer.  
 
    Ni quería huir de su lado, ni pensó en hacerlo. Se encontraba tan feliz, tan llena de vida, que algo en su interior brotó con una fuerza inhumana. Sintió un leve cosquilleo en la punta de los dedos de sus pies y esta se extendió por el resto del cuerpo. Parecía una persona diferente o, tal vez, esa extrañeza en ella se debía a Eric. Mientras la besaba, mientras sus manos seguían unidas, su mundo no importaba, sus pensamientos carecían de sentido y los planes futuros se esfumaron de sus recuerdos. Era una mujer enamorada del hombre que acariciaba su lengua, apretaba su cuerpo y esculpía su nuevo ser. ¿Cómo podía tener tanta suerte? ¿Cómo había sido capaz de hallar un hombre tan perfecto? No había una explicación posible, ni siquiera la encontraría en los orígenes zíngaros de su madre…  
 
    ―Josephine… ―le susurró cuando ambas bocas se separaron para poder respirar―. Te quiero tanto que moriría si no te tengo.  
 
    Josh le sonrió al tiempo que apartó las manos de las de él y las posó sobre aquel rostro sonrojado por la pasión del beso. No halló un tacto suave, pues el nacimiento de esa barba pelirroja comenzaba a brotar. Sin embargo, para ella, ese pequeño raspado le pareció maravilloso, increíble, sublime. Muy despacio, volvió a acercar sus labios a los de él, hinchados por ese feroz beso, y los besó con ternura, sin prisa, con calidez. Notó las manos de Eric posándose en ambos lados de su cintura, atrayéndola aún más a su cuerpo. ¿Por qué parecían hechos el uno para el otro? Si se comparaban con una cerradura y una llave, estos encajarían a la perfección. No obstante, debía recordar que esa perfección no era posible. Ambos provenían de mundos diferentes y construirían un futuro también dispar.  
 
    ―Mi guapo pelirrojo ―le dijo una vez que lo miró a los ojos―. Tu corazón es tan hermoso como tu rostro. 
 
    ―¿Lo dices en serio? ¿Te resulto apuesto? ―preguntó risueño.  
 
    ―Me pareces simplemente… perfecto ―declaró mediante un largo suspiro sin dejar de acariciarle las mejillas con las yemas de los dedos. 
 
    ―Pues no lo soy. Acabo de enfadarme y, debido a eso, he actuado de manera impulsiva al traerte aquí ―manifestó cerrando los ojos y sintiendo las caricias de Josh―. Pero no me arrepiento, Josephine. Nunca me retractaré de ninguna decisión que tome respecto a ti. Eres todo lo que necesito ―dijo abriendo al fin los ojos para que ella contemplara su sinceridad a través de ellos―, y lo único que quiero en mi vida ―añadió antes de volver a besarla. 
 
    Después de ese beso, vino otro y otro. No dejaron de besarse y de acariciarse como si fuera el último día de sus vidas. Lógicamente, no lo era, pero para ellos aquel momento fue tan intenso e idílico que no querían finalizarlo. Sin embargo, los minutos transcurrieron y fue la propia Josephine quien decidió concluir el encuentro, pese a que no le agradaba terminar algo tan bonito con Eric.  
 
    ―Debemos regresar. No sé cuánto tiempo ha pasado, pero mucho me temo que hace un buen rato debí haber entrado en mi alcoba ―le dijo cogiéndole la mano. 
 
    ―¿Necesitabas descansar? ―le preguntó arreglándose la camisa y el cabello despeinado con la mano libre. 
 
    ―No ―respondió con una enorme sonrisa―. Mi madre me ha ordenado que esté lista, para la fiesta de esta noche, unas horas antes.  
 
    ―¿Vas a ponerte un vestido? ―espetó, parándose en mitad del camino para volverse hacia ella―. Pensé que Sophia te obligaría a llevarlo durante el almuerzo, pero vi que al final ganaste la batalla. 
 
    ―¿Por eso me miraste de esa forma?  
 
    ―¿De qué forma?  
 
    ―Enfadado, como si me hubiera presentado con las prendas cubiertas de lodo ―aclaró al tiempo que lo incitaba a caminar de nuevo. 
 
    ―No fue enfado, sino desilusión. La primera y la última vez que llevaste un vestido fue en la fiesta que ofreció el conde de Burkes ―explicó tras darle un beso en los nudillos―. Estabas deslumbrante… ―añadió con nostalgia. 
 
    ―¿Sabes que llevaba en los ligueros dos dagas escondidas? ―preguntó con sarcasmo―. Tenía la intención de utilizarlas en caso de peligro… 
 
    ―Pero yo nunca he sido un peligro para ti, Josephine. Si no recuerdo mal, en aquella ocasión os ayudé a mantener la farsa que presentasteis al conde.  
 
    ―Ese mal bicho quería quedarse con la propiedad de Logan e ideamos un plan para hacerlo cambiar de opinión. Por si no lo sabes, los de vuestra especie no ven con buenos ojos que unas mujeres solteras estén al cargo de un hombre cuyo pasado no podía definirse como honrado. 
 
    ―Sin embargo, hubo algo de verdad en la historia: tu hermana se casó con él. 
 
    ―Cierto. Aunque en ese momento nadie sabía que estaban enamorados salvo ellos ―añadió con una sonrisa. 
 
    ―El destino es increíble… ―murmuró pensativo Eric. 
 
    ―¿Por qué lo dices?  
 
    ―Porque el día que te conocí, buscaba una buena razón para regresar a Londres y confesarle a mi padre que no estaba preparado para seguir sus propósitos. 
 
    ―¿Y? ―preguntó enarcando una ceja. 
 
    ―Y hallé el motivo para hacer todo lo contrario que había pensado ―indicó antes de darle un beso en la mejilla. 
 
    ―Siento haberte arruinado el plan ―comentó con sarcasmo. 
 
    ―No me lo arruinaste, lo mejoraste ―declaró antes de volver a parar y besar sus labios. 
 
    ―Eric… Debemos mantener las distancias ―le advirtió―. Si alguno de nuestros padres nos encuentra besuqueándonos, nos obligarán a casarnos. 
 
    ―¡Qué terrible obligación! ―exclamó divertido. 
 
    Josephine lo miró durante unos segundos e intentó no pensar en que él disfrutaba imaginándose ese momento. No podía ser cierto, él jamás la obligaría a nada, porque si lo hacía, la perdería de inmediato. En silencio, y sin querer hablar más sobre el tema, tiró de la mano por la que seguían unidos y lo dirigió hacia la vivienda. Tenían que llegar antes de que su madre saliera de su alcoba o tendría que buscar una buena y creíble excusa para que no la castigara.  
 
    ―No me has dicho nada sobre la cama que elegí para ti ―dijo Eric para romper el incómodo silencio―. ¿No te ha gustado? 
 
    ―¿De verdad pensaste en mí cuando las adquiriste? ―soltó con una mezcla de asombro y felicidad. 
 
    ―Por supuesto ―aseguró añadiendo un pequeño cabeceo―. En cuanto las vi, supe que era el regalo perfecto para mi amada. Entonces supe que, pese al tiempo que pasé alejado de ti, el viaje no fue en vano.  
 
    ―Ese viaje… ―murmuró Josh sonrojándose. 
 
    ―Sí, ese viaje ―repitió Eric sonriendo―. Mientras buscaba un obsequio para hacerte feliz, te vengaste por mi larga ausencia, ¿verdad? 
 
    ―¿Siempre has sabido que fui yo? ―preguntó abriendo los ojos como platos. 
 
    ―Desde el mismo instante en que nos informaron de lo ocurrido, supe quién era el muchacho vestido de negro ―explicó sin borrar la sonrisa de su rostro.  
 
    ―¿Por qué no se lo dijiste a tu padre? ―espetó asombrada. 
 
    ―Porque sé que tienes una manera muy peculiar de regañarme por mis ausencias. Pero como has descubierto durante el almuerzo, no me quedó más remedio que irme. Necesitaba buscar nuevas formas de cultivo para nuestras tierras. Las que tenemos se han quedado demasiado obsoletas ―aclaró.  
 
    ―Lo siento ―comentó agachando la cabeza―. Algunas veces no puedo controlar ciertas emociones... 
 
    ―Si lo hiciste porque te enfadaste por dejarte sola ―empezó a decirle tocándole la barbilla con suavidad para levantarle el rostro―, puedes hacerlo cuantas veces lo desees, pero he de advertirte que ya no pienso viajar solo. Quiero que siempre me acompañes ―admitió antes de retirarse con rapidez al escuchar un ruido cercano a ellos.  
 
    ―Viene alguien ―comentó Josephine mirando a su alrededor. 
 
    ―Es una doncella ―indicó Eric al descubrir una figura femenina y vestida tal como lo hacía el servicio, salir por la puerta de la cocina―. Seguro que le habrán ordenado que desplume los faisanes que cazamos. 
 
    Pero Josephine no aceptó esa idea al descubrir que la joven se tocaba las mejillas con las manos, apartándose las lágrimas. ¿Qué le había ocurrido? ¿Por qué lloraba?  
 
    ―Creo que es mejor que entremos por puertas diferentes ―le pidió al pararse frente al baúl―. No quiero que murmuren sobre qué hemos hecho durante tu fiesta de cumpleaños. 
 
    ―No pienso que lo… ―intentó decir él. 
 
    ―Hazme caso, Eric. Tengo un sentido muy agudo cuando se trata de provocar problemas ―dijo cogiendo una daga y colocándosela en el fajín. 
 
    ―¿Por qué coges el arma, Josephine? ¿Qué has observado? ¿A qué tipo de problemas te refieres? ―preguntó mirándola inquieto. 
 
    ―Por favor, accede a la vivienda por la entrada principal y haz lo que tengas que hacer. Yo voy a averiguar qué le ha ocurrido a la sirvienta. 
 
    ―¿Piensas que alguien le ha hecho daño? Si es así, he de interceder. Bajo mi techo todos los empleados están protegidos y no permitiré que les hagan daño ―comentó con tono severo y firme. 
 
    ―¿Confías en mí? ―preguntó dando un paso hacia él. 
 
    ―Sí ―respondió sin tener que pensarlo ni un solo segundo. 
 
    ―Entonces, déjame que descubra qué ha sucedido y, si no puedo arreglar el asunto por mí misma, te pediré ayuda ―aseveró antes de darle un rápido beso en los labios y caminar hacia el lugar donde la joven se había sentado para seguir llorando. 
 
    Eric no desvió la mirada del cuerpo de Josephine hasta que se colocó al lado de la sirvienta. Pese a que deseaba saber qué sospechaba Josh para que se comportara de aquella forma, decidió acatar su mandato. ¿Acaso Anais no actuaba en el hogar sin la ayuda de su marido? Pues eso mismo iba a hacer su amada: resolver un problema con el servicio. Intrigado por averiguar qué le ocurría a la doncella, pero feliz al dejar el caso en manos de Josephine, entró en su hogar con el pecho hinchado de orgullo.  
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    ―Hola ―le dijo Josh al situarse a su lado―. ¿Por qué lloras? 
 
    La sirvienta se levantó con rapidez al escucharla. Se apartó las lágrimas de los ojos con las palmas de sus manos y le hizo una rápida reverencia. 
 
    ―Señorita Moore, siento que me haya visto de esta forma tan poco apropiada ―comentó, agachando la cabeza.  
 
    ―No tienes por qué disculparte ―indicó cruzándose de brazos―. Pero sí quiero saber el motivo por el que estás aquí fuera llorando.  
 
    ―No ha sido nada, señorita. Un pequeño desliz… ―intentó decir, aunque no pudo terminar la frase, pues el nudo de su garganta le impidió hablar y las lágrimas volvieron a cubrir sus ojos. 
 
    ―¿Estás embarazada y el padre de tu hijo no quiere hacerse cargo de esa responsabilidad? ―soltó lo primero que le vino a la cabeza―. Dame el nombre de ese malnacido y te prometo que cambiará rápidamente de opinión. 
 
    ―¡No es eso! ―exclamó la doncella horrorizada. 
 
    ―Entonces, ¿por qué lloras? ―insistió en saber.  
 
    ―Le prometo que no ha… 
 
    La joven se quedó callada al ver cómo Josh levantaba una mano. 
 
    ―Las personas no lloran por un pequeño desliz, señorita… 
 
    ―Puede llamarme Julia ―dijo sonándose la nariz con un pañuelo. A continuación, lo guardó en el bolsillo de su mandil y miró a Josh. 
 
    ―Bien, Julia. Las personas no lloran por un pequeño desliz ―repitió. 
 
    ―No debo contárselo. Son cosas del servicio y es inadecuado que un invitado… 
 
    ―¿Ves esta daga? ―indicó sacándola del fajín. 
 
    ―¿Va a matarme si no le digo qué me ha ocurrido? ―espetó llevándose las manos al pecho. 
 
    ―No, mujer ―comentó con una sonrisa―. Solo quiero mostrártela para dejarte claro que no soy una invitada cualquiera. Tengo la confianza de lord Brudenell para resolver cualquier problema que suceda durante nuestra estancia en Sheiton. 
 
    ―Creí que era su prometida ―declaró la joven atónita. 
 
    ―Prometida… persona de confianza… son términos muy parecidos ―dijo moviendo la daga de derecha a izquierda e intentando no mostrar la alteración que le había causado que la llamara de esa forma.  
 
    ―Y si el problema se ha producido con otro invitado, ¿también puede resolverlo? ―preguntó dudosa. 
 
    ―Le prometo que sí ―aseveró frunciendo el ceño―. ¿Quién ha sido? ¿Lord Westlin? ―soltó el primer nombre que pensó adecuado para generar un problema con una mujer.  
 
    ―¡No, no, no! ―exclamó con rapidez Julia―. Su excelencia es un caballero y se ha comportado como tal. 
 
    ―¿Entonces? ―espetó ansiosa. 
 
    ―Ha sido la señorita Evans ―declaró al fin. 
 
    Josephine sonrió de oreja a oreja al descubrir quién era el personaje malvado de la historia. Nunca había sentido tanto placer como al escuchar aquel nombre. ¡Hasta los besos y caricias de Eric se quedaron en un segundo lugar!  
 
    ―¿Qué te ha hecho, Julia? ―preguntó tras cambiar de mano la daga para poder consolarla tocándole el hombro con la palma derecha―. Sea lo que sea, puedes contármelo. Seguro que encontraremos una solución… pacífica.  
 
    ―¿Está segura? ―Josh afirmó con la cabeza―. En ese caso, le cuento que la señora Evans me pidió que arreglara el vestido de su hija para esta noche. Yo hice lo de siempre: sacarlo del baúl y llevarlo a la habitación de planchado. Lo sacudí y lo almidoné hasta dejarlo perfecto. A continuación, lo llevé hasta la alcoba de la señorita con mucho cuidado. 
 
    ―¿Y? 
 
    ―Y le juro por mi vida que, cuando lo dejé sobre la cama, no había ninguna mancha en él ―aseveró asustada. 
 
    ―¿Te ha echado la culpa? ―espetó, arrugando la frente. 
 
    ―Yo no lo he ensuciado, se lo prometo. Estoy segura de que la mancha era del aceite con el que la señorita embadurnaba su cuerpo, pero no lo admitirá jamás ―declaró llevándose las manos al rostro y llorando de nuevo.  
 
    ―Tranquila, no llores. Te creo. Lord Brudenell me ha hablado de la eficacia de sus sirvientes y sé que no ha errado en sus opiniones. 
 
    ―¿De verdad? ―preguntó sollozando. 
 
    ―¡Oh, sí! ―respondió exageradamente―. Durante nuestro paseo, no ha dejado de hablar sobre lo contento y satisfecho que está con el trabajo de sus empleados. 
 
    ―¡Qué desgracia! ―tronó la joven regresando al llanto―. ¿Qué pensará ahora de mí? Si le informan sobre ese percance, ¡me despedirá!  
 
    ―Te prometo que no lo hará ―dijo con rapidez al entender que había engrandecido un poco la realidad de la situación―. Los barones y sus hijos son muy comprensivos. Además, si explicamos lo que sucedió de verdad, será la señorita Evans quien te pida disculpas por esa falsa acusación. 
 
    ―Ella no es como usted ―comentó limpiándose las lágrimas―. Su bondad y generosidad ha rebosado desde que llegó a la vivienda. Hasta el señor Blanchett nos ha contado que le ayudó con el baúl. 
 
    ―Vaya, no se puede hacer nada sin que lo sepan, ¿verdad? ―comentó divertida. 
 
    ―Al igual que lord Brudenell nos aprecia, nosotros lo apreciamos y queremos que sea feliz. Desde que usted entró en este hogar, hemos sabido que ha elegido a la esposa correcta para él ―aseguró la joven limpiándose las manos en el mandil. 
 
    Josephine se quedó mirándola en silencio. Las palabras de la doncella sonaron en su cabeza con el mismo eco que un grito en lo alto de una montaña. ¿Cómo era posible que todo el mundo diera por asegurada la relación entre los dos? ¿Y por qué nadie entendía que no podían estar juntos? ¿Acaso no habían reparado en sus diferencias? 
 
    ―Volviendo al tema de la señorita Evans… ―dijo echándole el brazo sobre los hombros―. Cuéntame desde el principio qué ha ocurrido y buscaré una manera de resolverlo. 
 
    ―¿No le causaré problemas?  
 
    ―No ―respondió con una sonrisa que le cruzó el rostro―. Y te aseguro que será un placer ayudarte…  
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    Cuando Julia le contó lo ocurrido sin olvidar ni un solo detalle, decidió regresar a la vivienda caminando a su lado. Mientras lo hacían, Josephine meditó sobre cómo hacerle pagar a Violet su falsa acusación, pero ninguna opción que planeó le resultó adecuada. Si la joven aparecía herida o con el cabello cortado, todos sabrían quién habría sido la autora de esa barbarie y, no solo su madre la castigaría de inmediato, sino que también sufriría el desprecio de los demás. Por ese motivo, necesitaba buscar otra alternativa más sutil. Una que, pese a ser dañina, no la señalara como culpable.  
 
    Al entrar en la vivienda y observar a varios empleados reunidos en el interior, los pensamientos sobre la venganza desaparecieron de su mente. Estos, al descubrir que alguien más se hallaba en la cocina, se callaron y se volvieron hacia la puerta. Josh tuvo ganas de soltar una carcajada al observar el pánico en sus rostros. ¿De qué se habían asustado más, de verla a ella aparecer por aquel lugar o de haberles pillado en una reunión secreta?  
 
    ―Señorita Moore ―comentó Blanchett acudiendo a su encuentro―. ¿Qué necesita? ¿Por qué ha entrado por la zona del servicio? 
 
    ―No necesito nada y no he visto ningún cartel en la puerta en el que me indicara que no podía acceder a la residencia por esta zona ―comentó divertida al tiempo que apartaba la mano de la espalda de Julia.  
 
    ―Pero los invitados no deben usarla para… ―intentó decir el mayordomo, aunque apretó los labios al observar cómo Josephine enarcaba una ceja. 
 
    ―No he entrado por esta zona para pillarles cuchicheando sobre lo que le ha sucedido a Julia. Lo único que he pretendido, además de acompañarla, era pedirle a alguno de ustedes que le preparase un té de tilo. La pobre sigue temblando de miedo ―explicó caminando hacia la gran mesa de madera situada en el centro de la cocina.  
 
    Escuchando la respiración agitada de los empleados, sacó la daga del fajín y la posó sobre la mesa. A continuación, se giró muy despacio, apoyó las caderas en el borde de la mesa y se cruzó de brazos.  
 
    ―¿Y bien? ¿Quién va a calentar el agua? ―espetó al observar que nadie se había movido. 
 
    ―Señora Golind, ¿puede hacerlo usted? ―preguntó Blanchett a la cocinera. 
 
    ―Ahora mismo ―respondió la mujer descolgando de la pared un cazo pequeño. 
 
    ―Julia, no te quedes ahí parada. Pasa y siéntate ―le pidió Josephine al advertir que la joven se había quedado inmóvil frente a la puerta.  
 
    ―Señorita Moore, no debería molestarse tanto. Como le he dicho antes, puedo enfrentarme sola a esta situación ―le respondió frotándose las manos. 
 
    ―No vas a enfrentarte a nada, ni tampoco hablarás con el barón para explicarle qué ha ocurrido realmente. Si quiero buscar una forma de hacerle pagar a la señorita Evans su mal comportamiento, todos debéis actuar como si no me hubierais visto ―indicó Josh mirando a los sirvientes. 
 
    ―Pero no creo que… ―quiso decir Blanchett. 
 
    ―Le he prometido que yo misma me ocuparé de esto, y eso mismo voy a hacer ―comentó tras respirar hondo―. ¿Quién atiende en este momento a la señorita Evans? ―preguntó sin apartar los ojos del mayordomo. 
 
    ―Eloise ―comentó él―. Decidí que fuera ella quien la asistiera tras el incidente y mientras usted no la necesitase.  
 
    ―¿Continúa en la alcoba con ella?  
 
    ―No, ahora mismo está en la habitación de planchado, limpiando la mancha del vestido ―le explicó la cocinera tras poner el cazo de agua sobre el fuego.  
 
    ―Estupendo, aún tengo algo de tiempo… ―murmuró Josh entornando los ojos y acariciándose la barbilla.  
 
    ¿Qué podría hacer para vengarse del abuso hacia Julia? ¿Cómo podía actuar sin que nadie sospechase que ella estaba involucrada? Josephine miró hacia una de las ventanas y observó cómo se movían las hojas de los árboles. De repente, sonrió. Las plantas le mostraron cuál debía ser el plan. Uno muy sencillo y eficaz, aunque tardaría un poco en llevarlo a cabo porque no había visto hiedra por los alrededores de la vivienda. Los jardineros se encargarían de que no creciera una hierba tan peligrosa… Al considerar los posibles efectos, dudó durante unos segundos, pero luego recordó que su padre podría intervenir si el mal fuera a mayores. 
 
    ―Necesito que me dé sus guantes ―le indicó a Blanchett―. Supongo que no serán los únicos que tenga en Sheiton, ¿verdad? 
 
    ―No. Guardo un par en mi dormitorio ―dijo el hombre mirándola fijamente. 
 
    ―Pues deme esos ―pidió extendiendo una mano hacia él―. No se los devolveré. En cuanto termine, debo tirarlos a la lumbre.  
 
    ―¿Qué desea hacer con ellos, señorita Moore? ―preguntó Blanchett mientras se los quitaba. 
 
    ―Algo que la señorita Evans no olvidará jamás ―respondió con una enorme sonrisa.  
 
    ―Por favor, no debe meterse en problemas. Lord Brudenell se enfadará si… 
 
    ―No voy a correr ningún riesgo ―admitió al cogérselos― y ustedes no saldrán perjudicados si hacen lo que les digo.  
 
    ―¿Quiere mantenernos al margen? ―preguntó el mayordomo asombrado.  
 
    ―Sí, aunque solo os pediré una cosa: que uno de ustedes le diga a Eloise que deje el vestido de la señorita Evans donde pueda encontrarlo con facilidad. También ha de salir unos minutos de la estancia. Estaría bien que viniese a la cocina para beber agua, así tendrá los suficientes testigos para que no la culpen y tampoco sabrá qué he hecho. Lo único que debe hacer, cuando recoja el vestido, es ponerse unos guantes ―aclaró con firmeza.  
 
    ―¿Está segura de lo que va a hacer? ¿No desea cambiar de opinión? Porque nosotros, en este tipo de situaciones, actuamos como si nada hubiera ocurrido. Es mejor para todos dejar que pase el tiempo ―perseveró Blanchett. 
 
    ―No voy a dejar nada a expensas del destino ni del tiempo. Yo siempre obro a favor de la justicia y en esta ocasión no la habrá si permito que todo el mundo siga pensando que Julia es culpable de esa mancha ―aseguró Josh tras ponerse los guantes―. Seguid con vuestros quehaceres y que nadie me siga. No quiero que sufráis por mi acto. ―A continuación, cogió la daga y salió de la cocina corriendo.  
 
    Durante unos instantes, nadie del servicio fue capaz de hablar. Se encontraban confundidos, preocupados y bastante alarmados por la testarudez de la joven en salvar a una empleada. Habían escuchado que la cuarta hija de los Moore era una muchacha bastante especial, pero aquella descripción se quedaba algo corta porque no hacía mención a su valía y a su obsesión por la justicia. ¿De verdad se enfrentaría a una igual por el honor de una doncella?  
 
    ―Mucho me temo que la señorita Evans recordará esta noche hasta que muera ―comentó al fin Julia tras depositar la taza de té sobre la mesa.  
 
    ―Eso parece ―respondió Blanchett antes de soltar una carcajada. 
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    Cuando finalizó el plan, Josephine subió a su alcoba todo lo deprisa que pudo. No quería encontrarse a su madre en el interior de esta con las manos en la cintura y gruñendo como un perro al que quieren robarle su sabroso hueso. Al llegar al pasillo, caminó de puntillas y contuvo la respiración al pasar por la puerta de la habitación de sus padres. Luego, avanzó como un ladrón hasta llegar a la suya. Solo se relajó al entrar en su dormitorio. Sin embargo, la calma se desvaneció al no hallar a su hermana. ¿Dónde estaba Madeleine? ¿Qué habría hecho durante su ausencia? ¿Estaría preparada? ¿Cuántas horas faltaban para la cena? Mientras pensaba en las respuestas, se despojó de las botas, del pantalón y de la chaqueta, por si en las prendas había restos de hiedra. A continuación, se dirigió hacia la chimenea y lanzó los guantes. Una vez que confirmó que se habían quemado, se colocó frente al tocador y se deshizo la trenza. Cuando el cabello quedó suelto, se lavó el rostro y sonrió al observar que en sus manos no había ni una minúscula rojez. Era una suerte para ella tener una hermana que cultivase todo tipo de plantas en el invernadero y que no se durmiera el día que le habló sobre la hiedra venenosa. Tal vez escuchar el peligro que esta conllevaba la mantuvo despierta y atenta. Fuera lo que fuese, esa noche sabría el motivo por el que no debía ser tocada sin protección. 
 
    ―¡Al fin apareces! ―exclamó Madeleine al entrar y cerrar con suavidad―. ¿Dónde estabas? 
 
    ―Eso mismo te pregunto yo a ti ―respondió al volverse hacia ella. 
 
    ―Después de preparar los dulces para la fiesta, fui a la habitación de Tricia y Hope ―comentó con las mejillas sonrojadas―. No quería estar sola ―añadió caminando hacia su cama. 
 
    ―¿Por qué tengo la sensación de que mientes? ―espetó mirándola sin parpadear. 
 
    ―¿Por qué tengo la sensación de que no has estado sola en el jardín y que tramas algo? ―respondió para defenderse. 
 
    ―No tramo nada ―comentó Josh dirigiéndose hacia una de las banquetas― y es cierto que no he estado sola en el jardín. Hasta que apareció Eric, lord Westlin me acompañaba.  
 
    ―¿Has permanecido a solas con ese hombre? ―espetó abriendo los ojos como platos. 
 
    ―No te preocupes, Madeleine. Te aseguro que no es peligroso. Al contrario, es un caballero bastante encantador, servicial y educado ―dijo al sentarse. 
 
    ―¿Sería él el motivo por el que madre salió corriendo de la habitación diez minutos después de entrar?  
 
    ―¿Qué madre hizo qué? ―espetó levantándose de la butaca como si le hubieran pinchado el trasero con la punta de una daga. 
 
    ―Te prometo que es cierto. Me disponía a descansar, cuando oí la voz de nuestra madre por el pasillo. Abrí un poco la puerta, para averiguar qué sucedía, y la encontré corriendo y maldiciendo en voz alta. ¿No te la encontraste? ¿No hablaste con ella? 
 
    ―No ―negó Josh bastante perpleja. Pues no entendía cómo su madre no se había presentado en el jardín para atravesarle el corazón a lord Westlin con una de las espadas que encontraría en el baúl. 
 
    ―Tal vez se topó con Eric. Quizá le explicó que iba a reunirse contigo y por esa razón regresó a su alcoba ―explicó Madeleine al observar el desconcierto en el rostro de su melliza. 
 
    ―Sí, esa podría ser la causa por la que no salió gritando ―dijo algo más calmada―. Por cierto, ¿por qué no estás preparada? Creí que te encontraría arreglada. 
 
    ―Como te he dicho antes, he estado con Tricia y Hope en su dormitorio ―explicó mientras se quitaba las horquillas del recogido―. He descubierto que Hope es una muchacha muy noble. No hay maldad en su interior y es sincera en sus palabras ―declaró tras sentarse sobre la cama―. A Tricia la describo como un torbellino de emociones e ideas. Le cuesta mucho pensar antes de actuar.  
 
    ―A eso se le llama impulsividad ―dijo Josh caminando hacia ella―. Se controla con el paso del tiempo y con la madurez ―añadió tras sentarse a su lado.  
 
    ―Me ha contado que todos los sirvientes le tienen miedo cuando se acerca al fuego. Según parece, suele lanzar a la lumbre todo aquello que no le agrada y ese es el motivo por el que no han prendido la chimenea de su alcoba ―explicó con una enorme sonrisa. 
 
    ―A las brujas nos quemaban en la hoguera. ¿No lo recuerdas? ―masculló Josh―. Tal vez tenga algún antepasado… 
 
    ―No seas tan recelosa, ella no es mala ―le regañó―. Todo lo que ha hecho y dicho ha sido para proteger a los suyos.  
 
    ―Sí, esa excusa también la utilizaron los cazas brujas ―respondió tras tumbarse.  
 
    ―Entonces, tú también eres una de ellas, pues siempre nos proteges ―añadió burlona. 
 
    ―Ya, pero yo soy una bruja ―respondió dándose la vuelta. 
 
    ―¿Qué haces?  
 
    ―Intento descansar ―declaró sin mirarla. 
 
    ―No puedes hacerlo, pronto aparecerá Eloise para ayudarnos a vestirnos ―le informó al tiempo que la hacía girar hacia ella. 
 
    ―¿Qué hora es? ―preguntó bostezando.  
 
    ―Creo que han dado las seis. 
 
    ―¿Las seis? ―tronó interrumpiendo el bostezo y sentándose en la cama―. ¡No puede ser! ¡Si hace nada eran las tres! 
 
    ―El tiempo pasa muy rápido cuando estás en compañía de alguien a quien… ―intentó decir Madeleine, pero al escuchar que alguien golpeaba la puerta interrumpió aquello que pretendía comentar―. ¿Sí? ―respondió levantándose de la cama para recibir a la persona que estaba en el pasillo. 
 
    ―Buenas tardes, soy Julia, la doncella que las atenderá. ¿Puedo pasar? 
 
    ―¿Julia? ―murmuró a su hermana―. ¿Por qué nos han cambiado a Eloise?  
 
    ―Estará ocupada ―comentó Josephine levantándose perezosamente de la cama. 
 
    ―¿Señoritas Moore? ―insistió la doncella. 
 
    ―Sí, adelante. Puede pasar ―respondió al fin Madeleine. 
 
    Cuando la puerta se abrió, entró Julia, pero no estaba sola, dos doncellas más la acompañaban portando sobre sus manos los vestidos de las hermanas. 
 
    ―Buenas tardes, disculpen la tardanza. Eloise ha tenido que ofrecer sus servicios a la señorita Evans y el señor Blanchett ha creído conveniente que nosotras ocupemos su lugar ―explicó como si no conociera a Josh. 
 
    ―Por nuestra parte, no supone ningún problema ―dijo Madeleine con tono amable.  
 
    ―¿A qué hora debemos estar en el salón? ―preguntó Josephine mirándolas extrañada. Pues dedujo, por la forma en que las tres doncellas la observaban, que tramaban algo. 
 
    ―Se espera que los invitados se presenten en la planta inferior a las siete y media ―explicó Julia. 
 
    ―¿Esos son nuestros vestidos, verdad? ―intervino Madeleine al suponer que a Josh no le había agradado el cambio de empleada.  
 
    ―Sí, señorita. Ambos están almidonados, limpios y planchados ―dijo Julia mirando a Josh de manera cómplice.  
 
    ―En ese caso, empecemos ―declaró Madeleine levantando las manos. 
 
    Justo en el instante que su hermana dijo aquello, Julia se volvió hacia la puerta y la abrió. De repente, apareció otra doncella más. Si Madeleine se sorprendió al observar que serían atendidas por cuatro empleadas, el rostro de Josephine era un largo y extenso poema porque ya no le quedó ninguna duda de que habían aparecido para llevar a cabo un plan.  
 
    Mientras la recién llegada atendía a su hermana, Julia y las otras dos se centraron en Josh. A regañadientes, volvió a bañarse. Por mucho que insistió en explicarles que se había lavado después de la cacería y que no había necesidad de hacerlo por segunda vez en un solo día, Julia no cedió y la metió dentro de la tina. Continuó farfullando mil improperios más sobre las desgracias que padecían las mujeres a diario, aunque estos fueron disminuyéndose cuando le limaron las uñas de las manos, le frotaron el cabello con esmero y limpiaron sus piernas de pelo con un artilugio semejante al que usaban los caballeros para rasurar sus barbas. La única vez que Josh dirigió la mirada hacia Madeleine, ella sonreía al verla tan mimada. Después del baño, que la relajó tanto que no pudo articular palabra, Julia sacó unas pinzas pequeñas de uno de sus bolsillos del delantal. 
 
    ―Siéntese y mire hacia el techo ―le pidió.  
 
    ―¿Para qué? ―espetó Josephine enarcando una ceja. 
 
    ―Voy a darle un aspecto más… femenino ―indicó antes de colocarle una mano sobre la nariz y comenzar la mayor tortura que la joven había sufrido en su vida. 
 
    Las lágrimas vagaron por el rostro de Josh cada vez que Julia le arrancaba un pelo del entrecejo y estas continuaron cuando decidió darles forma a las cejas. ¿Por qué le hacía pasar aquel horrible martirio? ¿Acaso no debía de agradecerle que hubiera intercedido con la señorita Evans? Pues no parecía un agradecimiento, sino una represalia. 
 
    ―Esto le calmará el leve dolor ―comentó Julia pasándole un ungüento sobre la roja piel. 
 
    ―Dudo mucho que lo haga. Me temo que tendré que llamar a mi padre para que me dé un analgésico ―masculló Josh mientras escuchaba las carcajadas de Madeleine. 
 
    ―Necesitamos que se levante porque es hora de vestirla ―indicó otra sirvienta.  
 
    Cuando Josh obedeció, se llevó una mano hacia los pechos y otra hacia su vello púbico al notar varias palmas recorrer su cuerpo. Estuvo a punto de darles una patada, pero Julia le puso una mano sobre el hombro para calmarla. 
 
    ―Solo es un aceite aromático ―le explicó. 
 
    ―No me gusta. Con esa peste voy a espantar a todo ser vivo que se me acerque ―volvió a gruñir, al igual que oyó de nuevo cómo Madeleine se reía por el inoportuno comentario.  
 
    Una vez que le cubrieron con una larga camisola, comenzaron a vestirla. El corsé le apretaba tanto que no podía respirar, las medias le creaban picor en las piernas, la piel estaba resbaladiza y su mal humor seguía en aumento. Sin embargo, al descubrir lo hermosa que estaba su hermana, se relajó. Ella no podía ser tan bonita, ni pretendía serlo. Pero si Julia y las demás la convertían en una muchacha resultona, se contentaría.  
 
    Acabada la tortura del vestido, comenzó la del peinado. Una de las doncellas opinó que debía hacerle unos largos bucles, otra optó por un recogido alto y ella intentaba apartar las manos de las sirvientas como si fueran moscas revoloteando sobre su cabeza. 
 
    ―Creo que la trenza le dará mucha personalidad ―comentó Julia―. Aunque tendrá que llevarla sobre un hombro ―añadió mirándola a través del espejo.  
 
    ―Esa opción me parece más adecuada ―admitió Josh. 
 
    ―A madre le dará un soponcio si lo haces ―respondió Madeleine sentada sobre la cama, pues ya habían finalizado con ella.  
 
    ―También puedo enredárselo en un pequeño moño y adornarlo con varias margaritas de nuestro jardín ―intervino Julia preocupada, porque no quería que su decisión le ocasionara a la joven un altercado con su madre. 
 
    ―¿Esa opción le agradará a nuestra madre? ―preguntó Josh a su hermana con sarcasmo. 
 
    ―Seguro que le resultará más correcta ―expresó Madeleine con una enorme sonrisa. 
 
    ―En ese caso, ya está elegido ―respondió a Julia tras girar con suavidad la cabeza hacia ella.  
 
    ―Loretta, sal al jardín y recoge diez margaritas púrpuras. Quedarán preciosas sobre el cabello de la señorita Moore ―dijo Julia a una de ellas. 
 
    ―Será difícil que eso suceda ―murmuró Josh al escuchar cómo la puerta se cerraba de nuevo. 
 
    ―¿El qué? ―preguntó Julia. 
 
    ―Que algo quede bien con este color de pelo ―respondió cabizbaja. 
 
    ―Si algo he aprendido durante mis años de vida es que todo en este mundo tiene belleza. Lo importante es saber apreciarla y, por lo que hemos podido comprobar, nuestro querido lord Brudenell la ha encontrado en usted sin dificultad ―declaró la doncella antes de comenzar a peinarla. 
 
    

  

 
   
    XXII 
 
    [image: Imagen que contiene dibujo, animal  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
    ―Si continúas tan alterado, pronto necesitarás la atención del señor Moore ―dijo Elliot a Eric tras ofrecerle la copa. 
 
    ―No puedo remediarlo. Estoy ansioso por verla llegar ―respondió antes de dar un largo trago. 
 
    ―¡Por el amor de Dios, Eric! Busca algo de control. No puedes seguir comportándote de esta forma o morirás antes de cumplir los treinta. 
 
    ―¿Crees que no lo sé? ―espetó enfadado―. Pero tengo varias razones por las que me hallo tan inquieto.  
 
    ―¿Varias razones? Pensé que solo te inquietaba buscar el momento adecuado para pedirle matrimonio a tu amada. 
 
    ―Hasta hace una hora, sí. Pero al regresar de nuestro paseo, descubrimos que una de las sirvientas lloraba frente a la puerta de la cocina y Josephine se marchó para averiguar qué le ocurría ―explicó. 
 
    ―¿La dejaste sola aun sabiendo cómo es y lo que puede hacer? ―espetó alarmado. 
 
    ―Estoy seguro de que no hará nada que pueda perjudicarnos ―aseveró. 
 
    ―Tu amor por ella te ciega, amigo mío. Puedo asegurarte, después de conocerla un poco durante estos días, que en su cabeza no hay buenas ideas. Con lo que concluyo que tendremos una velada bastante agitada ―comentó divertido. 
 
    ―¿No querías que me tranquilizara? ―preguntó enfadado―. Porque acabas de provocarme el efecto contrario.  
 
    ―Tienes razón, lo siento. No pretendo alarmarte por lo que ha podido planear Josephine durante su ausencia. Es mejor que nos centremos en la razón por la que todos hemos viajado hasta aquí: cómo y dónde le vas a pedir que se case contigo.  
 
    ―Lo tengo todo controlado ―dijo algo más sereno―. Lo haré mañana, cuando todos se hayan marchado.  
 
    ―¿Delante de la familia? ―soltó perplejo. 
 
    ―No ―contestó con una enorme sonrisa―. La invitaré a dar un paseo a caballo después de almorzar. Creo que llevarla hasta el lugar donde nos conocimos será ideal para esa pedida de mano.  
 
    ―Muy romántico e idílico por tu parte ―dijo Elliot esbozando una ligera sonrisa―. Pero ¿estás seguro de que dirá la palabra que deseas oír? Porque aún sigo dudando sobre su amor por ti ―añadió burlón, sin embargo, a Eric no le resultó gracioso el comentario.  
 
    ―Ella no me rechazará ―gruñó―, aunque sé de un caballero que estaría encantado de que lo hiciera ―añadió mirando a lord Westlin. 
 
    ―No seas cretino. Ya conoces el motivo por el que Marcus ha venido a Sheiton y, como bien ha dicho tu padre, hemos de recordar que todo el mundo comete errores durante su juventud. ¿Crees que desea raptar a otra joven después de tener el beneplácito de una parte importante de la aristocracia inglesa? Lleva diez años exiliado de Londres y lo único que anhela es retomar la vida que dejó. 
 
    ―Tal vez lo pensó antes de conocer a Josephine… ―masculló sin apartar sus fieros ojos verdes del marqués. 
 
    ―Amigo mío, no razonas con sensatez si crees que tu querida guerrera va a lanzarse a los brazos de ese hombre. Lo único que Marcus recibirá de su parte será el impacto de unas piedras o una bala en el pecho ―comentó divertido. 
 
    ―Unas piedras y una bala que han de ser solo mías ―continuó enfadado. 
 
    ―Seguro que ella estará encantada de concederte tu loco deseo ―declaró antes de soltar una carcajada.  
 
    Mientras ellos charlaban, el resto de los caballeros se agruparon en el lado izquierdo de la sala para conversar con Logan, quien se había reunido con ellos momentos antes. En el lado derecho, junto a la chimenea, se hallaban las esposas y la joven Violet. Hablaban sobre el tiempo, los viajes que habían hecho por Inglaterra, sobre lo difícil que les resultaba encontrar empleados fieles y sobre los hijos. Sin embargo, Sophia no prestó atención a ninguna charla, ni escuchó a Anne conversar sobre sus pequeños porque no paraba de buscar con la mirada a Randall para preguntarle, desde la distancia, si él conocía el motivo por el que las mellizas aún no habían aparecido. Lógicamente, el médico lo negaba con un leve movimiento de cabeza, pues no sabía nada de ellas. Pese a que también faltaban lady Manners, lady Cooper y la señorita Blason, Sophia estaba aterrada. La última noticia que tenía de sus hijas era que varias sirvientas se hallaban en el interior de la alcoba para prepararlas.  
 
    ―Por ahora, no puedo quejarme. Son muy pequeños y actúan por impulsos. Espero que con la edad relajen el temperamento con el que han nacido ―comentó Anne respecto a sus hijos cuando la baronesa se interesó por ellos. 
 
    ―Si son Bennett de pura raza, no lo harán. Evah posee el carácter de su padre y jamás he conseguido que cambie de actitud ―intervino Evelyn dibujando una enorme y orgullosa sonrisa.  
 
    ―He de confesarles que, en ese aspecto, he tenido mucha suerte. Mi hija posee un carácter noble. También es educada y respetuosa. Además, gracias a que contratamos a las institutrices más prestigiosas de Londres, puedo decir que es una joven muy inteligente ―comentó la señora Evans mirando a la baronesa.  
 
    ―¿En qué materia destacó, señorita Evans? ―intervino Beatrice al descubrir que Evelyn apretaba la mandíbula al escuchar tanta pedantería en tan pocas frases. 
 
    ―Siempre me gustó Historia y esa pasión me llevó a leer muchos libros sobre ese tiempo ―respondió la muchacha con tono suave. 
 
    ―¿Qué tiempo? Porque hemos vivido varias épocas hasta la actualidad ―intervino Evelyn, que continuaba maldiciendo a la madre de la joven por haber menospreciado a Evah por tener un carácter Bennett.  
 
    ―Todas, ¿verdad, hija mía? ―accedió con rapidez la señora Evans―. Desde que tenemos información de la vida, hasta el momento. 
 
    ―No había escuchado nunca una estupidez semejante ―le susurró Anne a su madre. Pero Sophia seguía con los ojos clavados en la puerta, sin atenderlas. 
 
    ―¿Ha dicho algo, lady Devon? ―preguntó Violet mientras movía con suavidad el abanico. 
 
    ―Le decía a mi madre que tiene muchas cosas en común con mi hermana Josephine.  
 
    ―¿Sí? ―espetó Violet enarcando una ceja―. Pues me cuesta mucho creer que seamos parecidas ―añadió con mordacidad. 
 
    ―La señorita Moore también tiene interés en la Historia. De hecho, mi hijo me explicó que la época favorita de Josephine es la Edad Media ―participó Anais para calmar el ambiente. 
 
    ―No lo dudo, lady Sheiton. Aunque apenas la conozco, creo que esa etapa histórica ha de ser su preferida por su forma de vestir y actuar ―continuó con una voz tan melosa, que no parecía un comentario despectivo e hiriente. 
 
    ―Seguro que la señorita Moore sobreviviría a dicha etapa ―indicó la señora Evans tras darle un golpecito en el brazo a su hija para hacerla callar―. Recuerda que averiguó cómo lord Brudenell transportó la pesada armadura. Deduzco que es una joven muy… especial ―añadió mirando a la baronesa. 
 
    ―Lo es ―aseguró Anne bastante perpleja al observar que su madre no escuchaba la conversación ni replicaba las horrendas insinuaciones que hacían sobre Josephine. 
 
    ―¿Le ocurre algo? ―preguntó Anais a Violet al descubrir que se movía inquieta y se abanicaba cada vez más fuerte―. ¿Tiene calor? Puede salir al balcón a tomar aire fresco si lo desea. 
 
    ―No se preocupe, milady, me encuentro muy bien. Solo estoy impaciente por mostrarles que no solo me encanta leer, sino que también sé cantar cualquier pieza que alguien toque en un piano ―expresó, intentando, con todas sus fuerzas, no rascarse el cuerpo. Porque no solo le picaba la piel, sino que también le ardía.  
 
    ―¿También sabe cantar? ―espetó mordaz Evelyn. 
 
    ―Sí ―contestó la señora Evans―. Es la joven más avanzada de su clase. La señorita Grank le ha propuesto un viaje a Birmingham para mostrarles a sus otras alumnas el talento con el que nació mi hija. Pero mi marido y yo nos hemos negado. Debe centrarse en buscar un esposo y, si a este le parece conveniente que viaje para exhibir su fabuloso don, no nos opondremos. Aunque estoy segura de que el caballero que se case con mi querida Violet deseará que sus conciertos sean privados ―aseguró con altivez.  
 
    ―En ese caso, seremos unos privilegiados al poderla escuchar esta noche ―declaró Anais tras observar que Blanchett abría la puerta del salón. 
 
    Se hizo un silencio al tiempo que todas las miradas se dirigieron hacia aquella zona de la sala. En primer lugar, apareció Tricia agarrada del brazo de Hope, a continuación, entró Madeleine junto a Margaret. Por último, Josephine, quien pretendió, al entrar en ese lugar, no llamar la atención. Sin embargo, obtuvo el efecto contrario cuando la vieron luciendo un vestido. Los murmullos que surgieron al verla tan elegante, le causaron rubor y las mejillas comenzaron a tomar el color de un tomate maduro. Miró a su hermana Anne, quien al fin se encontraba entre ellos, y le sonrió. Ella le devolvió una sonrisa y realizó un ligero cabeceo, indicándole con ese gesto su absoluta aprobación. Después, observó a su madre. ¿Estaba a punto de llorar por la emoción? Porque, pese a la distancia, observaba cierto brillo en sus ojos. A pesar de la perturbación que sentía, decidió avanzar, pero al dar el primer paso hacia el frente, los cuchicheos se silenciaron y se oyeron unos fuertes pasos dirigirse hacia ella. Josephine giró lentamente el rostro hacia la única persona que sabía que acudiría a su encuentro: Eric.  
 
    ―No tengo palabras para describirte, Josephine ―le murmuró una vez que se colocó frente a ella. Le cogió una mano, se la llevó a los labios y se la besó despacio, como si el tiempo se hubiera parado para ellos. 
 
    ―Puede utilizar la palabra perfección, milord ―respondió divertida. 
 
    ―Creo que esa palabra no abarcaría todo lo que pienso en este momento ―alegó tendiéndole el brazo para que se lo aceptara. 
 
    ―En ese caso, ya se le ocurrirá algo más acorde a sus pensamientos durante el resto de la velada ―manifestó alzando la barbilla, tal como le dijo Julia que debía hacer una vez que entrara en el salón.  
 
    Con paso sereno y elegante, como si hubiera andado toda su vida con un palo de escoba atado a la espalda, avanzó hacia Anne apoyada en el brazo de Eric. No quiso oír los comentarios que hicieron al observarlos caminar juntos, ni el susurro que la señora Evans dirigió a su hija, quien, por la cara que exhibía, parecía muy inquieta. ¿Cuánto tiempo tardaría en pedir auxilio? ¿Sería capaz de soportar el dolor y el picor para no ofrecer un escándalo? Si eso ocurría, conseguiría su respecto. 
 
    ―Josephine, estás espléndida ―dijo Anne al abrazarla. 
 
    ―Veo que tú sí has encontrado la palabra adecuada para describirme ―respondió mirando a Eric. 
 
    ―Lady Devon ―comentó él sin poder borrar la sonrisa de su rostro. 
 
    ―Por favor, no me llames así, aunque estemos en público ―le comentó tras darle un beso en la mejilla―. Estaba impaciente por averiguar si… 
 
    ―¿Sí? ―preguntó Josephine mirando primero a Anne y luego a él.. 
 
    ―Si te gustó el regalo de Eric ―expresó con rapidez para que su hermana no sospechara que tenía la esperanza de que al fin anunciaran el compromiso.  
 
    ―¡Me encantó! ―exclamó con demasiado entusiasmo. Tras observar que todas las miradas se centraban de nuevo en ella, bajó el tono de voz y continuó―: Fue una grata sorpresa. Aunque ya le dije que no debió molestarse. 
 
    ―No fue una molestia, sino un verdadero placer. Sobre todo, poder utilizarlas contigo ―alegó acercándose de manera inadecuada a su oído. 
 
    ―En fin ―dijo Josephine apartándose de él para aplacar ese calor que había comenzado a brotar desde el interior de su estómago al recordar qué habían hecho aquel día―. ¿Sabes qué tienen planeado hacer ahora?  
 
    ―Según tengo entendido, primero cenaremos, luego habrá un baile y la señorita Evans cantará para nosotros ―le informó Anne. 
 
    ―Estoy ansiosa de que llegue ese momento. Seguro que su voz podrá equipararse a la de los ángeles ―comentó Josh sonriendo de oreja a oreja.  
 
    ―¿Por qué has tardado tanto en aparecer? ―preguntó Sophia al acercarse a ellos. 
 
    ―Madre, como bien le ha indicado a padre en un sinfín de ocasiones, no se puede hablar de tiempo cuando una mujer desea mostrarse bella para los demás ―respondió Josephine burlona. 
 
    ―Entiendo… ―murmuró Sophia abanicándose de nuevo. 
 
    ―Pero debemos admitir que la espera ha valido la pena ―intervino Eric para apaciguar el malhumor de la madre. 
 
    ―Tienes razón. La espera ha valido la pena. Lo único que me preocupa es saber si bajo ese vestido mi hija guarda un arma ―habló clavando la mirada en ella. 
 
    ―No podía traer unas dagas porque las hojas de estas son muy anchas. Sin embargo, sí que tengo… ―respondió al tiempo que se levantaba el vestido por la parte derecha y sacó algo del liguero.  
 
    Sophia estuvo a punto de sufrir un desmayo al pensar que le enseñaría una pistola, aunque se relajó al ver que se trataba de un abanico de color rojo. 
 
    ―La próxima vez, usa el lazo que hay en la punta para deslizarlo hasta la muñeca. El abanico no se guarda en la liga, se cuelga de la mano ―refunfuñó antes de caminar erguida hacia su marido. 
 
    ―¿Querías enfadarla, verdad? ―le susurró Anne a su hermana. 
 
    ―Por supuesto ―respondió con una enorme sonrisa. 
 
    ―¿Me concederían el inmenso honor de acompañarlas hacia sus asientos? Creo que mi padre desea que nos acerquemos a la mesa.  
 
    ―Estaré encantada ―respondió Anne aceptando el otro brazo.  
 
    Josephine creyó que, al igual que en el almuerzo, podría permanecer al lado de Tricia o de su hermana, pero se equivocó porque las intenciones de Eric eran muy diferentes. Una vez que condujo a Anne hasta el asiento contiguo a Logan y pudieron saludarse, la llevó hasta el otro lado de la larga mesa y, tras apartarle la silla, se sentó a su lado. 
 
    ―¿Esto es normal? ―le preguntó antes de que todos se acomodaran alrededor de la mesa. 
 
    ―¿El qué? ―espetó Eric. 
 
    ―Que nos sentemos juntos. Tu familia e invitados podrían sospechar que tenemos una relación y no me gustaría que…  
 
    ―Josephine, tenemos una relación y me da igual qué piensen los demás sobre nosotros. Lo único que me interesa es cómo te encuentras. ¿Estarás cómoda a mi lado? ¿Quieres que me marche? 
 
    ―No quiero que te marches ―contestó mirándolo a los ojos. 
 
    ―Perfecto, porque yo estoy pletórico al tenerte a mi lado en un día tan importante para mí ―aseguró antes de apoyar su mano izquierda sobre la pierna de ella y darle un ligero apretón. 
 
    Los brindis, las palabras de elogio hacia Eric de su padre, madre, hermana, amigo y el resto de sus familiares, aparecían cada vez que uno de ellos alzaba la copa hacia él. Sin lugar a dudas, lo querían, lo respetaban y esperaban que su futuro fuera prometedor. Josephine escuchó esas declaraciones con mucha atención y se sintió orgullosa de amar a un joven del que solo podían decir cosas buenas. Sin embargo, también halló en su interior mucho dolor porque si continuaban juntos, todo eso de lo que hablaban jamás sucedería. 
 
    ―¿Puedes decirme qué le ocurrió a la sirvienta? ―le preguntó Eric al notarla tan callada y pensativa. 
 
    ―La acusaron injustamente ―respondió tras colocar de manera elegante la servilleta sobre la mesa.  
 
    ―¿Quién y de qué la culparon? ―insistió Eric. 
 
    ―Ella era la encargada de limpiar y almidonar el vestido de Violet. La versión de Julia es que lo hizo tal como lo haría con cualquier otro invitado. Sin embargo, una vez que lo posó sobre la cama y Violet lo revisó, encontró en la prenda una mancha. 
 
    ―Pudo ocurrir… 
 
    ―No ―negó con rapidez―. Julia no ha hecho nada. La mancha de la que se la acusó era aceite que ella misma utilizó para embadurnar su cuerpo. Con lo cual, deduzco que tocó con los dedos el vestido y lo ensució. 
 
    ―Espero que la pobre Julia se haya recuperado del disgusto ―dijo Eric tras coger su copa―. Nosotros no tratamos así a nuestros empleados, Josephine. Tendré que hablar con mi padre sobre este asunto y que el señor Evans haga… 
 
    ―No tienes que comentarle a tu padre nada ―le dijo dibujando una sonrisa al descubrir que todos volvían a mirarlos―. Ya me he ocupado yo de darle un escarmiento. 
 
    ―Josephine… ―habló sonriendo también―, ¿qué has hecho? Por favor, dime que no morirá. 
 
    ―Bueno… no lo hará. Pero sí que es cierto que ahora mismo está sufriendo una tortura bajo ese vestido ―indicó con calma. 
 
    ―¿Le has metido chinches, cucarachas, gusanos u hormigas en la ropa? ―espetó, abriendo desmesuradamente los ojos por la preocupación. 
 
    ―Esa trastada la habría realizado con cinco años. A mi edad, las venganzas son más… horribles ―expresó mirando a la joven. 
 
    Eric sintió un horrible escalofrío deslizarse por su columna. Con rapidez, miró a Violet y estuvo a punto de gritar de miedo al descubrir que la piel de la joven estaba roja, como si le ardiera. También se abanicaba con fuerza, pretendiendo de ese modo calmar aquello que su amada había ideado para vengarse. ¿Qué podía hacer? ¿Tenía que informar a Randall de que su hija había hecho algo y que la vida de la joven corría peligro? De manera inconsciente, intentó levantarse del asiento para informar al médico de lo que ocurría, pero una mano de Josephine colocada sobre su muslo le impidió que lo hiciera. 
 
    ―No correrá peligro por unos minutos más. Como nos ha dicho mi hermana, quiere cantar para nosotros ―le dijo. 
 
    ―¿Cantar? ―murmuró mirándola con miedo―. Josephine, cuando Violet abra la boca lo único que va a salir de su garganta es fuego. 
 
    ―¡Qué bonita comparación! ―exclamó entre risas―. La distinguida y adorada señorita Evans convertida en un dragón.  
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    Eric se hallaba ante un dilema mental tan grande que no sabía qué decisión tomar. Su conciencia le indicaba que tenía la obligación de actuar de manera inmediata porque, tal como evolucionaba Violet, el asunto comenzaba a ser alarmante. Pero esa opción no le agradaría a Josephine y tampoco sería conveniente para él enfadarla justo el día antes de pedirle matrimonio. Su negativa sería inmediata y todo lo que había hecho durante los tres años anteriores no serviría de nada.  
 
    Con aparente tranquilidad, se llevó la copa que acababan de llenarle hacia la boca y se la bebió de un trago sin dejar de observar a Violet. Su piel había pasado de un blanco casi marmóreo a un color rojo intenso y, desde donde se encontraba, podía advertir el crecimiento de unas pequeñas pompas alrededor de su cuello. No entendía cómo la muchacha permanecía sentada, comiendo y charlando como si nada le sucediera. Si él estuviera padeciendo aquella horrible tortura, se habría levantado y habría corrido a su alcoba gritando que alguien le preparara una tina de agua helada para calmar su dolor y picor. Pero no, Violet seguía allí, abanicándose sin parar y bebiendo como si hubiera estado dos meses caminando bajo el intenso sol del desierto.  
 
    Inquieto, porque comenzaba a entender que la salud de la muchacha corría peligro, miró de reojo a su amada. Se hallaba tranquila, calmada. Ni siquiera la observaba para asegurarse de que no moriría. Ese comportamiento tan frívolo y sereno de Josephine le provocó un escalofrío porque comprendió que, si quería tener una muerte tranquila y no agonizar durante sus últimos minutos de vida, lo único que debía hacer era no cometer una injusticia.  
 
    Cuando apartó la mirada de Josephine y se dispuso a beber de nuevo, descubrió que Elliot inclinó la cabeza hacia delante para observarlo. Aunque no fueran hermanos, siempre sabían cuándo uno necesitaba del otro. En el momento en el que sus miradas se cruzaron, Elliot enarcó una ceja en señal de pregunta. Sí que existían los milagros, y en aquel momento se producía uno. Tras confirmar que Josephine no estaba pendiente de él, comenzó a hacerle pequeños gestos con la cabeza y con los ojos para que mirase a Violet. Su amigo se encogió de hombros al no entender qué le estaba diciendo.  
 
    ―A mí tampoco me gustan las cosas dulces, pero creo que en esta ocasión ambos debemos comérnoslo ―le comentó Josh al apreciar que movía la cucharilla sobre el plato.  
 
    ―Estaba decidiendo si tomar un trozo grande o pequeño ―dijo a modo de excusa mientras su rostro recobraba el color habitual e intentaba cambiar la expresión de terror que mostraba este. 
 
    ―Pequeño, si no quieres que tu madre o la mía te regañen ―indicó dibujando una diminuta sonrisa. 
 
    Antes de que ella comenzara a sospechar sobre el plan que había decido llevar a cabo para salvar a Violet, metió la cucharita en el pastel y recogió un trozo. Luego, se lo llevó a la boca, lo masticó y se lo tragó. 
 
    ―Muy bueno. De los mejores que he probado hasta hoy ―comentó después de limpiarse los labios con la servilleta. 
 
    ―Supongo que Madeleine ha tenido algo que ver con la elaboración de este pastel porque tiene el característico sabor a melaza ―explicó. 
 
    ―Si es así, tú también deberías terminar tu trozo o, no solo enfadarás a tu madre, sino también a tu hermana ―alegó inquieto, pues Elliot había dejado de mirarlo. 
 
    ―Como de costumbre, tienes razón ―declaró Josh antes de continuar con la tarta. 
 
    Una vez que ella se centró en dejar el plato vacío, Eric buscó de nuevo la ayuda de Elliot. En aquel momento, su amigo observaba a Violet y, por cómo envaró su espalda, supo de inmediato que había comprendido qué le quiso decir. 
 
    ―Señorita Evans, ¿se encuentra bien? ―le preguntó Elliot al contemplar a la joven agitar el abanico de manera desesperada. 
 
    ―Por supuesto que Violet se encuentra bien, excelencia. Gracias por su preocupación ―respondió su madre. 
 
    ―La noto… un tanto sofocada ―insistió el hijo del duque, como si no hubiera escuchado las palabras de la señora Evans. 
 
    ―Son nervios, milord ―comentó la muchacha después de beber todo el champán que había en su copa―. La baronesa me ha pedido que cante después del baile y la espera me produce ansiedad. 
 
    ―En ese caso ―prosiguió Elliot―, le pediré a mi tía que cambie los planes. Para que todos disfrutemos de ese baile, sería aconsejable adelantar su interpretación. ¿No le parece? 
 
    ―¡Sí! ―exclamó con rapidez Violet. 
 
    ―Es usted muy considerado ―dijo la señora Evans después de poner una mano sobre el brazo de su hija para que dejara de abanicarse de aquella manera tan inadecuada y desesperada―. Pero no deseo que lady Sheiton altere el ritmo de la ceremonia por nuestra culpa. 
 
    ―Será un placer ―respondió Anais, quien no había dejado de observar a su hijo y los gestos que hacía a Elliot para que observara a la muchacha. 
 
    ―Entonces, disfrutemos inmediatamente de su voz ―habló Eric levantándose del asiento de un salto.  
 
    A continuación, le extendió un brazo a Josephine para que se lo agarrara y que ambos pudieran marcharse juntos hacia la sala donde se encontraba el piano. Pero ella no quiso aceptárselo. Había pasado, el tiempo que duró la breve conversación, analizando la escena y concluyó que, pese a que no sabía muy bien cómo lo había hecho, Eric era el culpable de que su venganza estuviera a punto de finalizar. 
 
    ―Josephine… ―le murmuró al oído ante su rechazo―. Yo no he hecho nada. Así que no debes enfadarte conmigo. Además, seguirás torturándola unos minutos más. 
 
    Lo miró con el ceño fruncido porque no era capaz de aceptar sus palabras, pero terminó por tomarle el brazo al escuchar a su padre toser. No era el momento de provocar un escándalo, ni que sus padres se sintieran incómodos por algo que, hasta ahora, no había resuelto con exactitud. 
 
    ―Te juro que, como descubra que estás involucrado en lo que acaba de ocurrir, el próximo a quien le picará el cuerpo será a ti ―aseveró con una maligna sonrisa en sus labios. 
 
    ―Por suerte, eso no ocurrirá porque no he tenido nada que ver. Ha sido idea de mi madre y de Elliot ―respondió al tiempo que rezaba para que nunca averiguara la verdad y pudiera tener una muerte tranquila.  
 
    Salieron del comedor, caminaron por el pasillo y accedieron a una habitación donde un enorme piano de cola se hallaba en el centro de esta. Alrededor del instrumento musical, se encontraban quince sillones individuales tapizados en terciopelo color vino y con respaldos bañados en pan de oro. Josephine olvidó su posible ataque hacia Eric al descubrir que todos los asientos tenían grabados el emblema de una rosa de cinco pétalos blancos en el centro y cinco rojos en el borde exterior. 
 
    ―¿Sorprendida? ―le preguntó al observarla tan callada. 
 
    ―Cuando tu madre nos mostró esta sala el día que llegamos, solo pude ver unas sábanas blancas repartidas y extendidas por ella ―dijo sin apenas voz. 
 
    ―Le pedí que los sirvientes no las destapasen hasta esta noche porque deseaba darte una sorpresa ―indicó con inmensa felicidad. 
 
    ―Pues lo has conseguido ―le aseguró mirándolo emocionada―. ¿De verdad pertenecieron a la Dinastía Tudor o son unas réplicas?  
 
    ―Son sillones auténticos ―respondió Eric más relajado al entender que los pensamientos vengativos hacia él habían desaparecido. 
 
    ―¿Dónde los encontraste? ¿Cómo han terminado en tu poder? ―continuó entusiasmada.  
 
    ―Todo el mundo en Inglaterra conoce mi afición por coleccionar objetos antiguos. Por ese motivo, hará unos seis meses, un mercader apareció en nuestra residencia de Londres para preguntarme si estaba interesado en adquirir unas butacas que había hallado en un bazar durante su viaje por el Principado de Gales. En un primer momento, dudé sobre su legitimidad, pues las rosas Tudor estaban muy estropeadas y ningún armazón parecía útil. Sin embargo, después de hablar con un restaurador de confianza y, tras asegurarme que eran auténticas pese a su grave deterioro, decidí quedármelas y darles una nueva vida.  
 
    ―Y las trajiste hasta aquí, ¿por qué? ―continuó sin poder apartar la mirada de los asientos. 
 
    ―Porque sueño con ver a mi esposa sentada en una de ellas mientras yo toco el piano o le pido opinión sobre algún caso que haya llegado al juzgado. También veo en ese sueño a mis hijos correteando a su alrededor o escondiéndose detrás de esos grandes respaldos. Josephine, Sheiton será el lugar donde crearemos nuestra familia ―respondió con firmeza. 
 
    ―¿No deseas quedarte en Londres? Según he escuchado decir a tu padre, necesita que trabajes a su lado ―comentó, como si aquel sueño de Eric no la hubiera alterado o le hubiese creado el revoloteo de mil mariposas en su estómago. 
 
    ―No quiero vivir bajo la sombra de mi padre. Si acepto lo que me pide, jamás dejaré de ser el hijo del juez Sheiton ―respondió mientras la dirigía hacia uno de los sillones. 
 
    ―¿Qué deseas hacer en el futuro? ¿Cuál es tu propósito en la vida? ―preguntó al tiempo que tomaba asiento y lo miraba a los ojos. 
 
    ―Quiero convertirme en un juez tan honesto e implacable como lo es mi padre. Pero ese respeto y posición solo dependerá de mi trabajo y esfuerzo ―respondió antes de besarle la mano y quedarse de pie junto a ella hasta que todos los demás aparecieron. 
 
    Mientras el resto se acomodaba, Josephine meditó las palabras de Eric. Era muy noble por su parte que no buscara el amparo de su padre para conseguir su objetivo. Cualquier otro hijo, aprovecharía la posición que obtuvo de nacimiento para alcanzar un futuro fácil y cómodo. Sin embargo, él lucharía para obtenerlo por méritos propios. En ese momento, volvió a sentirse inquieta porque su conciencia insistía en advertirle que, si seguía a su lado, lo destruiría. Aunque el hecho de no imaginarse en aquel lugar, tal como se lo había descrito Eric, le causó una horrible tristeza. Pero ella no podía soñar con esa vida. Ella no era la persona adecuada para él…  
 
    ―Parece que lady Rutland será quien acompañe a Violet ―le dijo su hermana que se había sentado a su lado sin que Josephine reparara en su presencia.  
 
    ―Eric me comentó que es una gran pianista. Espero que su habilidad ayude a Violet ―comentó mientras intentaba eliminar las ficticias arrugas de la falda de su vestido. 
 
    ―¿Qué ocurre, Josh? ―le preguntó acercándose un poco más a ella―. Te noto enfadada.  
 
    ―No lo estoy ―masculló mirándola con los ojos entornados. 
 
    ―Si tú lo dices… ―murmuró Madeleine antes de sentarse correctamente en la silla. 
 
    La duquesa comenzó a tocar algunas teclas para comprobar que el piano había sido afinado correctamente. Luego, miró las partituras y se las mostró a Violet. La joven no tardó en decidir. Josephine dibujó una sonrisa siniestra al verla tan desesperada por terminar, pero esta se eliminó de su rostro al observar a su alrededor. Pese a estar allí, pese a la relación que habían creado, ella no pertenecía a aquel lugar. Desde que nació, se consideró una persona diferente, sin semejanza a quienes la rodeaban y seguía sin cambiar de opinión sobre sí misma. Contuvo la respiración al girar el rostro y observar el perfil de Eric. No solo había confirmado durante el tiempo que llevaban conociéndose que era un hombre apuesto, sino que en su corazón no había maldad. Ella no podía destrozarle esa bondad, ni hacerle padecer un sinfín de calvarios por su comportamiento… 
 
    ―Con el permiso de los presentes, me gustaría cantar un pequeño fragmento de Aida, compuesta por Verdi en mil ochocientos setenta y uno ―explicó Violet tras poner su palma izquierda sobre el piano, como si necesitara sujetarse en él.  
 
    ―¡Precioso! ―exclamó la señora Evans, que comenzó a aplaudir. Indudablemente, todos la imitaron menos Josephine, que no dejaba de observar la evolución de la hiedra en la piel de la joven.  
 
    Tras aclararse la voz, Violet miró a la duquesa para que comenzara a tocar. Durante unos segundos, la joven no se decidía a abrir la boca, pero tras mirar a su madre, levantó el mentón y cantó. Todos le prestaron la atención que se merecía y eso le dio fuerzas a la muchacha para seguir, pese a que antes de su primer minuto desafinó tres veces. Josh sintió admiración por la fortaleza que mostraba. Sin lugar a dudas, su madre la había educado para enfrentarse a todas las adversidades que hallara en el futuro. Sin embargo, pese a que no se llevó las manos a la garganta, para calmar el dolor que padecería, no se arrepintió de lo que había hecho. Una persona no debía culpar a otra por sus errores. Lo honesto era asumir las responsabilidades y afrontarlas.  
 
    ―Eso no es cantar ―comentó Madeleine a su hermana tras acercarse a su oído―. Su voz suena como si varios pollos fueran estrangulados a la misma vez. 
 
    ―Quizá yo sea la culpable de su mala interpretación ―respondió Josh al mirarla, pero no continuó hablando porque la baronesa, que se había colocado sigilosamente detrás de ellas, tosió con discreción para que se mantuvieran en silencio.  
 
    ―Ya me explicarás por qué dices eso ―susurró Madeleine volviendo la mirada de nuevo hacia Violet. 
 
    Quince minutos. La horrible interpretación duró quince largos y angustiosos minutos. Cuando finalizó, todos aplaudieron de nuevo. Pero Josephine no confirmó si lo hicieron porque la tortura había terminado o por animar a la pobre muchacha. Fuera el motivo que fuese, Violet los saludó como si estuviera en el escenario de un teatro. Luego, caminó hacia su madre, le cogió el abanico y continuó con su objetivo de aminorar el calor. 
 
    ―Josephine… ―le dijo Eric al levantarse del asiento―. ¿No piensas que ha sufrido suficiente?  
 
    ―Sí ―respondió tras agarrarse otra vez a su brazo―. Creo que es el momento adecuado para hablar con mi padre y explicarle qué le ocurre a Violet.  
 
    ―Me parece una decisión muy sensata ―le dijo antes de apretarle con ternura la mano que había colocado sobre su antebrazo.  
 
    ―Necesito que me lleves con él. Pero no sé qué excusa podemos ofrecerles para que mi madre no sospeche sobre nuestras verdaderas intenciones ―expresó después de soltar un largo suspiro. 
 
    ―Si te parece adecuado, podría pedirle el primer baile. 
 
    ―Eso aumentaría su confusión porque, según tengo entendido, es el más importante de una ceremonia ―expresó Josh inquieta. 
 
    ―No sospechará nada si le digo que tú quieres bailar con tu padre ―aseveró Eric. 
 
    ―¿Estás seguro de que será una buena idea? ―preguntó dudosa. 
 
    ―La mejor ―concluyó antes de caminar hacia el matrimonio a pasos cortos, pero rápidos.  
 
    Una vez que se situaron frente a ellos, estos los miraron con sorpresa. Pero el rostro de Randall se relajó al observar el de su hija. No hacía falta palabras entre ellos para que el médico resolviera que ocurría algo importante. Sin embargo, Sophia se mantuvo inmóvil, esperando a que hablaran para conocer la razón por la que se habían acercado de manera inesperada. Miró a Josephine, intentando averiguar a través de los gestos de su cara si habían discutido. A continuación, sus ojos se clavaron en Eric, pero el muchacho continuaba sonriendo. 
 
    ―¿Qué sucede? ―preguntó Sophia al fin.  
 
    ―Nada que pueda preocuparla ―respondió Eric sin borrar la sonrisa de sus labios―. Solo quería preguntarle si me concedería el grandísimo honor de bailar conmigo en primer lugar ―añadió con voz calmada.  
 
    ―¿Yo? ―soltó entornando los ojos y observando de nuevo a los jóvenes para descifrar qué estaban tramando―. ¿Por qué me lo pides? ¿Quieres deshacerte de Josephine? ¿Qué ha hecho esta vez?  
 
    ―¿Por qué tendría que hacer algo para que Eric le pida un baile? ―se defendió Josephine enderezando la espalda como si se sintiera ofendida por las palabras de su madre. 
 
    ―Josephine, recuerda que soy la mujer que… 
 
    ―Sophia ―intervino Eric separándose de Josh para poder colocarse a su lado y así poderle hablar en voz baja―, para serle sincero, me gustaría bailar en primer lugar con su hija. Sin embargo, ella quiere hacerlo con su padre y, como bien sabe, no puedo negarme a ninguna de sus peticiones. Los deseos de mi amada son órdenes para mí ―añadió mirando a Josh con tanto amor, que ella se ruborizó.  
 
    ―Una dama se sentiría ofendida por sus palabras, jovencito―intervino Randall, fingiendo disgusto. 
 
    ―Pero yo no seré esa dama ―dijo Sophia alzando el mentón y aceptando el brazo de Eric―. Al contrario, estaré encantada de convertirme en la mujer más envidiada de la fiesta ―añadió orgullosa. 
 
    ―En mi caso, seré el hombre más envidiado ―respondió Eric antes de guiñarle un ojo a Josephine y caminar del brazo de Sophia hacia la sala de baile. 
 
    Randall y Josh se quedaron parados, observando cómo los dos se dirigían hacia la salida. Cuando tuvieron la certeza de que Sophia no podría escucharlos, les siguieron. 
 
    ―¿Qué has hecho esta vez? ―preguntó Randall. 
 
    ―Solo he impartido justicia divina ―respondió serena. 
 
    ―Josephine, tus justicias nunca son divinas, sino malignas ―aseveró mirándola fijamente―. ¿Qué ha sucedido y por qué el pobre Eric va a tener que bailar con tu madre como si fuera una joven debutante?  
 
    ―Seguro que la hará muy feliz y hablará de ello durante mucho tiempo. Madre… 
 
    ―Josephine, no me cambies de tema ―le advirtió Randall―. ¿Qué ha ocurrido?  
 
    ―Antes de la cena, Violet humilló a una sirvienta. La acusó de haber manchado el vestido que lleva puesto y era mentira. Ella misma se lo ensució con el aceite que utilizó para embadurnar su cuerpo ―explicó. 
 
    ―¿Y? ―perseveró en averiguar. 
 
    ―Y, en cuanto tuve la oportunidad, cogí hiedra venenosa y la restregué por el interior del vestido que luce ―aclaró. 
 
    ―¡Dios Santo, Josephine! ―exclamó atónito―. ¿Cómo has podido hacer algo semejante? ¡Es venenosa!  
 
    ―No se ponga tan nervioso. Conozco las repercusiones de dicha planta, por ese motivo, solo realicé un par de pasadas. Pero según evoluciona la piel de Violet, está a punto de arder como si fuera un leño dentro de una hoguera. 
 
    ―¿Cómo voy a arreglar este desastre? ―expresó con angustia―. No puedo acercarme a la muchacha y decirle que… 
 
    ―No se angustie porque lo tengo todo planeado. En cuanto entremos a esa sala, me llevará ante ella. 
 
    ―¿Para qué? ¿Quieres darle un puñetazo y finalizar de este modo tu justicia divina? ―soltó desesperado. 
 
    ―No, quiero darle la enhorabuena por su actuación ―respondió con una larga sonrisa―. Mientras conversamos, aprovechará el momento para revisar la rojez de su cuello y, como usted es el mejor médico de Londres, le preguntará cómo se encuentra. Seguro que le responderá que le pica y le duele todo. 
 
    ―¿Y si me responde que no le sucede nada? ―espetó inquieto Randall una vez que alcanzaron el pasillo. 
 
    ―En ese caso, esperaremos a que se desmaye por el dolor. 
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    La sala donde bailarían era el mismo lugar donde Eric y ella habían practicado con las armas. Sin embargo, parecía un sitio distinto. Los sirvientes habían colocado unas preciosas cortinas, ocultando las ventanas, y situado dos mesas al fondo derecho. En estas observó copas de cristal. Algunas ya estaban servidas y otras no. Seguro que los empleados que permanecían al lado de estas, esperaban la llegada de los invitados para llenar sus copas con el licor que desearan. Oyó unos pequeños acordes. Provenían del otro lado de la sala. Unos jóvenes músicos, vestidos muy elegantes, afinaban sus instrumentos para los bailes. La última vez que asistió a una fiesta, que no la hubiera realizado su familia, fue la que ofreció el conde de Burkes en su horrible residencia. Por suerte, no había ninguna semejanza entre la del conde y los Sheiton. Mientras la baronesa hizo que prepararan un lugar cálido, elegante y repleto de luz, debido a las cinco lámparas de cristal que pendían del techo, el salón de Burkes lo recordaba tenebroso, austero e incluso mugriento. Agarrada del brazo de su padre, se dirigieron hacia la señora Evans y su hija, quienes hablaban en voz baja y, por la forma en la que Violet fruncía el ceño, parecía que ambas discutían. Dudó por un momento sobre lo que pretendía hacer, pero estar al lado del único hombre en quien había confiado durante toda su vida, le aportó la fuerza necesaria para continuar el plan. 
 
    ―He de darle la enhorabuena por nacer con una voz tan prodigiosa ―dijo Josephine cuando se colocaron frente a ellas―. Me ha impresionado. 
 
    ―Gracias ―respondió Violet tras cerrar el abanico―. Aunque le aseguro que puedo hacerlo mucho mejor. Hoy no me encuentro en óptimas condiciones ―añadió, mirando a su madre como si sus palabras fueran a causarle algún tipo de repercusión. 
 
    ―He notado que su piel enrojece por momentos ―intervino Randall con rapidez―. ¿Siente escozor? ¿Tiene picores? 
 
    ―Sí ―afirmó Violet sin pensárselo dos veces―. Señor Moore, me quema todo el cuerpo. 
 
    ―Seguro que se calmará cuando baile ―accedió la señora Evans de inmediato―. Mi hija ha estado algo nerviosa, pero ahora, después de deleitarnos con su gloriosa voz, podrá relajarse y su piel volverá a la normalidad. 
 
    ―Lo que observo ―habló Randall tras apartarse de su hija―, no se calmará con el tiempo ni con la sudoración que le causará bailar. Mucho me temo que sufre algún tipo de alergia y, si no se trata con prontitud, podría morir. 
 
    ―¡Dios Santo! ―exclamó la señora Evans abriendo los ojos como platos―. ¿Lo dice en serio? 
 
    ―Mi padre nunca bromea con este tipo de temas ―indicó Josh―. Por si no lo sabe, es el mejor médico que hay en Londres. Toda la aristocracia le pide que acuda a sus hogares para salvarles la vida y, hasta el momento, ninguno ha muerto en sus brazos ―añadió con orgullo. 
 
    ―Señor Moore ―dijo Violet casi rogando―, ¿podría salvarme?  
 
    ―Si a su madre le parece conveniente, lo más adecuado sería que regresara a su alcoba para darse un baño con agua templada. También deberá frotarse las zonas que le pican con jabón. Una vez que lo haya hecho, le haré llegar un tónico. Ha de tomar dos cucharillas antes de acostarse. 
 
    ―Muchísimas gracias ―comentó Violet que, tras cogerle la mano a su madre, salieron de la sala lo más deprisa que pudieron. 
 
    ―Bien, ya está resuelto. Le pediré a Julia que retiren el vestido y que lo metan también en agua y jabón ―expresó Josephine satisfecha. 
 
    ―Esto aún no ha acabado, queda tu castigo. Cuando mi cabeza deje de pensar en esa pobre muchacha y en lo que le has provocado, meditaré cuál será ―indicó enfadado. 
 
    ―Le recuerdo que lo he hecho por una buena causa ―explicó al tiempo que le volvía a agarrar del brazo para dirigirlo hacia el centro de la sala y llevar a cabo ese baile que tenían pendiente. 
 
    Sin embargo, tuvieron que cambiar de idea cuando se les acercó el duque. Al colocarse a su lado, miró a Randall y luego a Josephine.  
 
    ―¿Milord? ―preguntó extrañado el médico. 
 
    ―Quería aprovechar el momento en el que mi esposa bailará con mi hijo para comentarle un asunto médico muy importante para mí ―dijo William―. Pero si ha decidido acompañar a su hija… 
 
    ―¡No se preocupe! ―exclamó Josh apartándose de su padre―. Puede llevárselo donde desee. En estos momentos me apetece más hablar con las muchachas de mi edad, que padecer un terrible dolor de pies durante el resto de la velada. 
 
    ―¡Josephine! ―dijo Randall avergonzado por su falta de decoro. 
 
    ―Eres muy amable y sincera ―respondió William tras soltar una carcajada. 
 
    ―Viniendo de una persona tan importante como usted, me lo tomaré como un cumplido ―comentó Josephine haciendo una reverencia―. Bailaremos en otra ocasión, padre. 
 
    ―Bailaremos y hablaremos ―aseguró Randall antes de caminar junto al duque hacia una de las mesas en las que los empleados llenarían sus copas mientras charlaban. 
 
    Josh, tal como le dijo a su padre, se dirigió hacia el grupo de jóvenes. La venganza le había provocado demasiada ansiedad y estaba segura de que una charla con ellas la calmaría. Sin embargo, antes de alcanzarlas, se topó con la gran figura de lord Westlin. Una vez que levantó el rostro y lo miró a los ojos, descubrió que él le sonreía. ¿Por qué?  
 
    ―Josephine, te había pedido un vals, pero tras comprobar que tu querido lord Brudenell ha decidido bailar la primera pieza con tu adorada madre, he cambiado de opinión ―dijo extendiéndole un brazo. 
 
    ―Que yo recuerde, durante nuestra última conversación no me pidió nada ni yo acepté una propuesta semejante ―masculló. 
 
    ―En ese caso… ―Se retiró, le hizo una exagerada reverencia y luego volvió a ofrecerle el brazo―. Señorita Moore, ¿me concedería el inmenso honor de bailar conmigo? He estado aguardando toda la cena para hacerlo. 
 
    ―¿Por qué? ―espetó, enfrentándolo con la mirada. 
 
    ―Porque me consideraría el hombre más afortunado del mundo si me aceptara el primer baile de esta fiesta ―aseveró. 
 
    ―No creo que sea oportuno que bailemos ―expresó en el mismo instante que oyó una nueva tos. El causante de ese carraspeo fue Eric, que la observaba fijamente.  
 
    ―Seguro que encontraremos un tema interesante de conversación durante nuestro breve tiempo juntos ―aseguró sin mover el brazo. 
 
    ―¿Me hablará sobre espías? ―respondió en voz baja, pues ya no solo tenía los ojos de Eric clavados en ella, sino también los de los demás. 
 
    ―Por ejemplo ―manifestó con una amplia sonrisa. 
 
    ―En ese caso, se lo acepto ―dijo tras enredar un brazo en el de Marcus. 
 
    Se hizo un horrible silencio mientras ellos se dirigieron hacia el centro de la sala. Josephine supo de inmediato que aquel baile entre ellos sería el único tema de charla durante el resto de la velada. ¿Pensarían que lord Westlin intentaría raptarla tal como hizo con la prometida de su amigo? Sonrió al pensar en eso, puesto que no lo conseguiría. Ella no era una joven indefensa, ni tampoco le agradaba aquel hombre como para huir con él. Solo le concedería un baile y, cuando este finalizara, el marqués dejaría de existir para ella. 
 
    ―Ha sido muy descortés por mi parte no haberte dicho, al acercarme, que estás preciosa con ese vestido ―comentó Marcus una vez que agarró una mano de Josh mientras que colocaba la otra en la parte baja de su espalda―. Te prometo que me has impresionado. Pensé que aparecerías luciendo otro de tus atuendos masculinos. 
 
    ―Si lo hubiera hecho, mi madre me habría matado ―respondió poniendo cierta distancia entre ambos cuerpos. 
 
    ―En ese caso, le agradeceré a tu madre ese poder que tiene sobre ti, pues admito que estoy disfrutando mucho con la visión femenina que presentas ―prosiguió divertido Westlin. 
 
    ―Si estuviera en su lugar, me mordería la lengua porque hay ciertos comentarios que pueden ofender ―dijo muy seria. 
 
    ―¿Mis cumplidos te ofenden? ―preguntó chistoso. 
 
    ―Mucho ―aseguró antes de que la música comenzara a sonar. 
 
    El baile se convirtió en una pequeña guerra. Aunque ella no formaba parte de esta, sino Eric. Cada vez que hacían un giro, él intentaba arrastrar a su madre hacia ellos para escuchar de qué estaban hablando. Esa actitud celosa la divirtió muchísimo porque nunca había visto los ojos de Eric inyectados en sangre, ni a su madre tan desesperada y horrorizada. Sin embargo, admitía que lord Westlin no hacía nada incorrecto. La deslizaba sobre el suelo con elegancia y en ningún momento las puntas de sus zapatos se tropezaron con los de él. Era un caballero. Un hombre que había logrado una fama de malhechor que, a su entender, no le correspondía. Lo observó en silencio, repasando con esmero las facciones de su rostro. Pese a mostrar dureza, había algo en su mirada que le aportaba cierto aire angelical. Parecía que en su interior habitaba un niño inocente. Luego reparó en su cuerpo. Ya había resuelto que era un hombre fuerte, musculoso, pero confirmó su hipótesis al descubrir que las costuras de su chaqueta daban de sí cuando movía los brazos. Apartó la mirada de estos y la fijó en el torso. Traje elegante, chaqueta impoluta, el nudo de corbata estaba perfecto… Se notaba que era un hombre que cuidaba su imagen. Sin embargo, los ojos de Josephine se centraron en el pañuelo que lucía en el bolsillo de la chaqueta. ¿Sería el mismo? ¿Por qué no se lo cambiaba? Aquel pequeño detalle, en el que nadie repararía, le hizo pensar en mil razones posibles por las que no quería desprenderse de él. Una de ellas, le hizo abrir la boca para hablar. 
 
    ―Bonito pañuelo. ¿No tiene más o es que le gusta tanto que no desea cambiarlo? 
 
    ―Me gusta ―respondió Marcus. 
 
    Josephine se sintió triunfante al confirmar sus sospechas. No solo percibió la leve emoción que utilizó en su tono de voz para decir esas palabras, sino que también observó cómo su rostro cambió por un segundo de expresión.  
 
    ―¿Dónde lo compró? ―perseveró en averiguar. 
 
    ―No lo compré ―contestó antes de apartarla de su lado y hacerla girar―. Pero no hablemos de mi pañuelo, sino de ti. 
 
    ―¿De mí? ―espetó, enarcando una ceja. 
 
    ―¿Qué ha ocurrido con la señorita Evans? ―preguntó cuando ella regresó a sus brazos. 
 
    ―No sé de lo que habla. 
 
    ―¿No? Pues yo creo que mientes. Mi instinto de espía me indica que has hecho algo para que abandone la fiesta ―dijo con una larga sonrisa en sus labios. 
 
    ―Su instinto de espía lo engaña ―masculló. 
 
    ―Vaya… será la primera vez que lo haga ―declaró sin dejar de sonreír. 
 
    ―¿Desde cuándo ejerce como tal? ―preguntó, aprovechando el momento para averiguar algo más sobre su vida.  
 
    ―Desde hace mucho tiempo ―respondió evasivamente. 
 
    ―¿Diez años?  
 
    ―¿Por qué has determinado que comencé en ese tiempo? ―espetó asombrado. 
 
    ―Porque hace diez años, según los rumores, fue el momento en el que raptó a la prometida de su amigo y, si quiso huir de Londres para evitar una deshonra hacia su noble título, la mejor forma de hacerlo era convirtiéndose en un espía para la Corona ―argumentó. 
 
    ―La gente habla demasiado ―refunfuñó. 
 
    ―Eso mismo creo yo ―aseveró sin dejar de observarlo. 
 
    Había algo en aquel hombre que la llevaba a pensar que todo lo que habían comentado de él era falso, pero no podía concluir con exactitud qué era. Su porte elegante, su estatus social, su forma de actuar… ¿por qué dedujeron que había secuestrado a la joven? Para ella, lo más lógico era que ambos se habían enamorado y que habían huido para seguir con su romance. Aunque en esa historia romántica no cuadraba que la muchacha lo abandonara una vez que pudieron estar juntos. ¿Qué habría ocurrido de verdad? ¿Aquel pañuelo sería de ella? Porque no se trataba de una prenda típica masculina. Su color y el bordado confirmaban que había pertenecido a una mujer. 
 
    ―Si ahora mismo te preguntara en qué estás pensado, seguro que me arrepentiría, ¿verdad? 
 
    ―Sí, milord ―contestó con una sonrisa repleta de orgullo―. Aunque también podría confesarle que soy la única persona de esta sala que no cree en los rumores que han divulgado sobre usted.  
 
    ―¿Qué rumores? Porque he escuchado muchas cosas sobre mí durante estos años ―espetó curioso. 
 
    ―Sobre lo que le ocurrió con la prometida de su amigo ―aclaró.  
 
    ―¿Tienes una teoría? ―perseveró divertido. 
 
    ―Solo son meras hipótesis ―aseguró. 
 
    ―Queda menos de un minuto para que los músicos finalicen esta pieza. ¿Podrás exponérmelas en tan poco tiempo? ―insistió suspicaz. 
 
    ―¿Quiere escucharlas? 
 
    ―Sí ―afirmó sin titubear. 
 
    ―En primer lugar, no creo que usted secuestrara a la joven. Opino que ella apareció en su hogar la noche antes de la boda para declararle su amor. Como era correspondido, idearon una manera de permanecer juntos. Sin embargo, su amada no soportó la presión social que debió padecer y se marchó de Londres. ¿Me equivoco? ―preguntó orgullosa de su conclusión. 
 
    ―Sí ―respondió Marcus en el momento que la música dejó de sonar―. Ha sido un placer bailar contigo, Josephine ―añadió, tras cogerle el brazo y dirigirla hacia el grupo de jóvenes. 
 
    ―¿Le he enfadado? ―preguntó atónita por su inesperada reacción; brusca y cortante. 
 
    ―No. Solo has dado tu versión de los hechos y te he respondido que no estás en lo cierto ―aseveró. 
 
    ―¿Qué ocurrió de verdad? Si estoy equivocada, podría explicarme dónde está mi error ―insistió en saber. 
 
    ―Lo único que puedo decirte, y lo hago en agradecimiento a tu apoyo, es que libré a mi amigo de casarse con una mujer cuya identidad no era real ―confesó justo cuando llegaron hasta las muchachas.  
 
    Tricia, Hope, Margaret y Madeleine se quedaron atónitas cuando los vieron aparecer. Todas dejaron de hablar sobre aquello que las había entretenido durante el tiempo que duró el baile y se convirtieron en cuatro estatuas de hierro. Una vez que saludaron a lord Westlin, esperaron en silencio a que se marchara. En ese instante la asaltaron con preguntas. Sin embargo, Josephine no respondió a nada. Su mente seguía repasando las últimas palabras del marqués mientras sus ojos seguían clavados en su gran figura. Se había alejado de los demás, encendido un cigarro y, tras observar el interior durante unos segundos, se giró y caminó hacia el balcón exterior. Esa actitud la intrigó aún más, porque dedujo que la mujer de quien todo el mundo hablaba y cuya identidad no era real, había provocado en él algo más que resquemor. ¿Se habría enamorado de ella? ¿No le habría perdonado que se marchara? ¿Huyó porque él descubrió su verdadera identidad? Estas y mil preguntas más ocuparon su cabeza hasta que escuchó unas risitas muy próximas a ella. En cuanto se giró, confirmó que se trataba de Tricia. 
 
    ―¿De qué te ríes? ―soltó enojada. 
 
    ―Eric viene hacia aquí y me pregunto a quién de nosotras sacará a bailar ―respondió divertida. 
 
    ―Yo apuesto que la elegida será Josh ―intervino Madeleine con el mismo tono jocoso que la hija del duque. 
 
    ―Yo opino igual ―admitió Hope. 
 
    ―Solo falto yo y, por cómo ha mirado a lord Westlin durante su baile contigo, confirmo que viene a por ti ―declaró Margaret.  
 
    Josephine clavó sus ojos en Eric y, tal como decían, caminaba con paso firme y decidido hacia ella. Mientras las demás solo observaban a un joven con la idea de sacarla a bailar, ella conocía su interior y podía confirmar que estaba resentido y enfadado. Mucho se temía que deseaba oír la explicación sobre el motivo por el que no terminó bailando con su padre.  
 
    ―Señorita Moore ―le dijo extendiendo la mano―, ¿le apetece bailar conmigo o está muy cansada después de haber bailado con lord Westlin? 
 
    Enfadado y muy, pero que muy celoso… 
 
    ―Será un honor, lord Brudenell ―respondió con el mismo trato que él le dirigió.  
 
    No le ofreció el brazo, como siempre hacía cuando estaban en público. Eric decidió cogerle de una mano sin importarle qué podrían decir al verlos agarrados de esa forma tan íntima. Por un momento, Josephine quiso soltarse, pero se lo pensó mejor. Si estaba enfadado por haber bailado con lord Westlin, debía actuar con tranquilidad hasta que hallara la oportunidad de hacerle comprender que ella no había tenido otra alternativa. Sin embargo, al imaginar cómo se tomaría Eric sus palabras, cambió de opinión. Lo mejor era restarle importancia al asunto. 
 
    ―¡Pobre lord Westlin! ―exclamó Eric con mordacidad―. Parece que seré yo quien baile un vals contigo ―añadió con un hiriente tono de voz. 
 
    ―Eric, si continúas comportándote de esta forma, me enfadaré contigo y me marcharé ―le advirtió―. Lord Westlin, tal como has observado en todo momento, ha sido muy educado y respetuoso. 
 
    ―Dame una sola razón para que me relaje, porque ahora mismo quiero salir al balcón y darle un puñetazo ―declaró apretando los dientes. 
 
    ―Hay miles de razones por las que no debes hacer algo tan espantoso, pero la única que voy a decirte es que, lo que siento por ti, no lo podré sentir por nadie más ―respondió mirándole a los ojos.  
 
    Por la nueva expresión de su rostro y por cómo le brilló la mirada, Josephine supo dos cosas: que había conseguido calmarlo y que acababa de mandar al traste su plan de separarlo definitivamente de ella. No le había dicho el famoso te quiero que los enamorados se susurraban cada vez que tenían la ocasión. Sin embargo, sus sinceras palabras causaron el mismo efecto en Eric. Antes de poder corregirse, y aclarar que lo que pretendía explicar era que su amistad jamás se rompería, él miró a los músicos y les ordenó, con un leve cabeceo, que comenzaran a tocar ese vals que sonó, durante unos minutos, solo para ellos. No advirtió en qué momento se añadieron las demás parejas, ni cuándo sus padres se colocaron a su lado. En lo único que pensó, además de buscar la manera de subsanar su error, fue en el placer que sintió al bailar con él por primera vez. Esas mariposas que se escondían en su estómago no cesaron de revolotear. Incluso apareció una neblina sobre ellos, separándolos del resto. Ella y Eric. Eric y ella. Eso fue lo único que contempló Josephine durante todo el tiempo. 
 
    ―Eres un magnífico bailarín ―comentó para romper ese silencio asombroso a la par que inquieto. 
 
    ―Para serte sincero, pensé que me resultaría más difícil bailar contigo ―respondió emocionado aún por las palabras que le había dirigido Josh. 
 
    ―¿Por qué lo dices? 
 
    ―Porque te cuesta mucho abandonar el control ante cualquier situación ―aclaró con una leve sonrisa. 
 
    ―Me gusta controlar ―murmuró―. Solo así puedo predecir el futuro. 
 
    ―Me gusta mucho esa parte de ti, Josephine, pero también necesito que te relajes y que confíes en mí. Juntos, apoyándonos uno en el otro, podremos alcanzar un bonito y próspero futuro ―respondió tras apretar con más fuerza esa mano que notaba en su espalda. 
 
    Giros, movimientos de derecha a izquierda, acercamientos… Nunca había sido capaz de terminar un baile en su hogar. Siempre alegaba cualquier excusa para concluirlo antes de dar un traspié y escuchar las risas de sus hermanas. Sin embargo, en brazos de Eric flotaba y todo parecía tan sencillo, tan fácil, que sintió miedo. 
 
    ―Ya sé qué palabra puede definirte ―indicó al advertir que ella volvía a fruncir el ceño. 
 
    ―¿Cuál? ―espetó, levantando la mirada hasta que sus ojos se encontraron. 
 
    ―Insuperable ―declaró justo cuando la música tocó fin. 
 
    El silencio apareció de nuevo. Las parejas se fueron retirando lentamente y sin hablar. Solo ellos dos se quedaron inmóviles, mirándose como si acabaran de sentir algo que los había dejado paralizados.  
 
    ―Creo que deberías llevarme hasta donde se encuentra mi hermana ―dijo, con un nudo en la garganta. 
 
    ―¿Te he abrumado? ―espetó inquieto. 
 
    ―No, para nada. Pero soy consciente de que no deberíamos quedarnos parados en mitad de la sala, sin música y mirándonos de esta forma ―indicó al descubrir que volvían a ser el centro de atención. 
 
    ―Como mi amada desee ―respondió ofreciéndole esta vez el brazo―. Por cierto, antes de que huyas de mi lado, quiero preguntarte una cosa. 
 
    ―Si tiene algo que ver con lord Westlin, la respuesta es no. 
 
    ―No se trata de él, sino de nosotros. Por si no lo recuerdas, te prometí que daríamos un paseo hasta el lugar donde nos conocimos y me gustaría que fuera mañana, después de almorzar ―explicó. 
 
    ―¿Por qué tan tarde? ―preguntó, volviéndose hacia él. 
 
    ―Porque supongo que la fiesta terminará pasada la una, y luego charlaremos en otra sala. Cuando te retires a tu alcoba, le contarás a tu hermana qué ha ocurrido con Violet, ¿me equivoco? 
 
    ―Estará ansiosa por saberlo ―admitió sonriendo de oreja a oreja. 
 
    ―Eso quiere decir que ambas os dormiréis tarde y os levantaréis aún más tarde ―concluyó. 
 
    ―Sí, posiblemente. 
 
    ―¿Qué me dices? ¿Te apetece unirte a ese paseo después de un suculento almuerzo?  
 
    ―¿Me besarás? ―le susurró. 
 
    ―Muchas veces ―admitió. 
 
    ―Entonces, lord Brudenell, estaré encantada de acompañarte ―aseveró justo antes de que llegaran hasta las muchachas. 
 
    Tal como auguró Eric, el baile terminó pasada las dos de la madrugada. Salvo que Elliot le pidió bailar a Madeleine una pieza y ella se lo aceptó, para sorpresa de los presentes, el resto de la velada fue tranquila. Cuando se marcharon los músicos, el barón propuso continuar la reunión en uno de sus salones. Nadie le negó dicha propuesta, ni siquiera el señor Evans decidió retirarse a su alcoba. Quizá porque, desde que su esposa e hija se marcharon, disfrutó como un soltero más. Mientras los hombres conversaban nuevamente de negocios, ellas se dedicaron a especular sobre todas las opciones posibles por las que Violet abandonó la fiesta. Lógicamente, ninguna hipótesis fue correcta. Todas alegaban cosas disparatadas. Sin embargo, durante esas divagaciones, Josephine sintió los ojos de Anne, los de Madeleine y los de su madre clavados en ella. Podía librarse de la acusación de las demás, pero nunca podría ocultarse de su propia familia. La sangre zíngara que corría por sus venas les indicaba que no había sido casualidad que Violet tuviera que retirarse inesperadamente a su alcoba… 
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    Martes… 
 
    Josephine apartó con una mano aquello que le provocaba un inoportuno picor en la nariz. Luego, cansada de permanecer durante tanto tiempo en la misma postura, se giró hacia la derecha para poder ocupar el otro lado del colchón. Sin embargo, no logró moverse ni un solo palmo al tropezar con un cuerpo cálido. Asustada, porque no recordaba quién se había metido en su cama durante la noche, abrió los ojos de golpe. Su temor desapareció al encontrar unos mechones de cabello largo y rubio pertenecientes a Margaret, la joven a quien todas habían denominado, entre risas y champán, una amiga maravillosa. Muy lentamente, para no despertarlas, se sentó y observó a su alrededor. Eric le dijo que se levantaría muy tarde porque la conversación que tendría con su hermana la entretendría. En cierto modo, no se equivocó. Sí que habló con Madeleine hasta casi el amanecer, pero se unieron a esa charla Tricia, Hope y Margaret cuando se presentaron frente a la puerta de su alcoba en camisón y escondiendo cuatro botellas de champán. Una vez que las invitaron a entrar, no hubo manera de sacarlas de allí. Aunque tampoco pensó en hacerlo, pues sus risas, sus comentarios divertidos al escuchar qué había sucedido realmente con Violet, y el agradable comportamiento que mostraron, la hizo sentir bastante cómoda.  
 
    Moviéndose con mucho cuidado, se levantó de la cama y caminó hacia la ventana. Estaba ansiosa por averiguar si el día sería apropiado para salir a cabalgar porque, además de disfrutar de un paseo con Galeón, quería estar un rato a solas con Eric. Nunca imaginó que tenerlo tan cerca y no poder besarlo, ni tocarlo, le resultaría la mayor tortura que podría soportar. Estuvo tan desesperada por sentirse en sus brazos y alcanzar sus labios, que hubo momentos en los que casi cedió al impulso de cogerle una mano, conducirlo hacia un lugar recóndito de la vivienda y besarlo hasta que ambos olvidaran respirar. Pero tuvo la suficiente entereza para no hacerlo, porque si los pillaban, la bonita historia entre ellos finalizaría de inmediato. Una vez que agarró la cortina, la apartó tan nerviosa que notó un temblor recorrer su cuerpo. Aunque en el instante en que los rayos del sol accedieron al interior de la habitación, mostrándole un día resplandeciente, el temblor desapareció y volvió a sonreír.  
 
    ―¿Qué hora será? ―preguntó Tricia al sentarse en la cama y estirar los brazos para bostezar.  
 
    ―¿Por qué gritas? ¿No puedes hablar más bajo? ―dijo Hope colocando una almohada sobre su cabeza. 
 
    ―¿A vosotras os da vueltas la habitación? ―espetó Margaret al llevarse las manos al rostro para que todo a su alrededor dejara de moverse.  
 
    ―Josh, ¿puedes averiguar si nuestra madre sigue enfadada después de conocer qué le hiciste a Violet? Hoy no estoy de humor para escuchar sus gritos y maldiciones ―dijo Madeleine con voz ronca y sin alzar la cabeza para mirarla.  
 
    ―Buenos días a vosotras también ―las saludó con energía―. Tricia, por la posición del sol en el cielo, deduzco que serán las doce. No gritamos, Hope, pero es normal que te duela la cabeza cuando fuiste tú quien se tomó hasta la última gota de champán que había en las botellas ―aclaró divertida―. Margaret, en cuanto salga, le pediré a Julia que prepare una infusión de menta. Eso te aliviará los mareos que padeces y los vómitos que surgirán en breve. Y Madeleine, nuestra madre no hará otra cosa salvo gritar después de oír la explicación de padre. 
 
    ―¿Siempre te levantas con tanta fuerza? ―preguntó Tricia tumbándose de nuevo―. Yo mataría a cualquiera de mis hermanos si apareciese en mi alcoba con ese ímpetu después de una noche como la que hemos pasado. 
 
    ―Es muy normal en Josh ―admitió Madeleine girándose hacia la hija del duque―. Lo importante para sobrellevar ese pesar es fingir que no existe. 
 
    ―No entiendo cómo podéis estar tan cansadas ―dijo Josephine volviéndose de nuevo hacia la ventana para contemplar el exterior―. Yo he bebido y dormido tanto como vosotras y me encuentro bastante despejada.  
 
    ―Yo doy gracias a que aún respiro ―indicó Hope levantando una mano, como si un profesor hubiera hecho una pregunta a sus alumnos―. Pero necesito tiempo para recobrar la salud, la sensatez y… la vida que tuve antes de entrar en esta habitación. 
 
    ―No la escuchéis, ni le habléis. Si le dais conversación, nunca acabará esta tortura ―aconsejó Madeleine. 
 
    ―Solo quiero informaros sobre lo conveniente que sería el hecho de que os levantéis y regreséis a vuestras habitaciones ―les advirtió con el mismo tono de voz que utilizaba Anne para hacerlo―. Os recuerdo que nuestros padres piensan que hemos pasado la noche durmiendo y, si descubren qué ha ocurrido aquí, mucho me temo que…  
 
    Dejó la frase en el aire cuando observó movimiento en el establo. Pegó la nariz en el cristal y miró hacia la puerta de este para averiguar qué ocurría. En el momento que advirtió cómo uno de los sirvientes sacaba del interior el carruaje de lord Westlin, se giró con rapidez y buscó con la mirada algo con lo que vestirse. 
 
    ―¡Maldición! ―exclamó corriendo hacia el guardarropa al no encontrar nada adecuado―. ¿Cómo es posible que se marche sin despedirse?  
 
    ―¿Quién se marcha? ―preguntó Tricia tras girar su cuerpo sobre el colchón porque, al marcharse Josh, Margaret ocupó su lugar y Hope abandonó el centro de ambas camas para situarse en la zona en el que permaneció ella. 
 
    ―Se trata de lord Westlin ―aclaró Josh mientras se ponía un pantalón. 
 
    ―¿Por qué te importa tanto si se queda o se va? ―espetó Hope levantando con suavidad la cabeza―. ¿Te interesa ese hombre? 
 
    ―¡No! ―respondió con rapidez al tiempo que se abrochaba los botones de una camisa blanca―. Pero quiero confirmar, antes de que se vaya, si la teoría que he concluido sobre su vida, después de escuchar la versión que nos ofreció Margaret, es cierta. 
 
    ―¿Yo? ¿Qué he dicho sobre lord Westlin? No me acuerdo de nada ―comentó la aludida tras tapar su rostro con la sábana. 
 
    ―Dijiste que desapareció dos días después de que la joven, a quien supuestamente raptó, se marchase de Londres en barco ―declaró anudándose las botas. 
 
    ―¿Y? ―medió de nuevo Hope. 
 
    ―Y he terminado de formar el rompecabezas sobre lo que ocurrió verdaderamente hace diez años ―afirmó tras recoger su cabello en una apresurada trenza.  
 
    ―No entiendo nada ―murmuró Tricia. 
 
    ―Es muy fácil ―explicó Josh emocionada―. Estoy segura de que lord Westlin no raptó a esa joven. Algo ocurrió entre ellos para que no se casara con su amigo. Sin embargo… 
 
    ―¿Sin embargo? ―preguntaron todas a la vez al tiempo que se sentaron tras interesarse por la vida del marqués. 
 
    Josephine las miró. Sus rostros mostraban la misma inquietud que debía exhibir el suyo al descubrir la verdadera historia de Westlin. Pero no podía contarles la parte en la que él averiguó que la mujer suplantó una identidad, ni poner en peligro su vida como espía. Despacio, se acercó a los pies de las camas, que juntaron para que todas pudieran dormir juntas, apoyó las manos sobre la madera y dijo: 
 
    ―Esa mujer ha sido muy importante para lord Westlin. Si mis sospechas son ciertas, es y será el único amor del marqués. 
 
    ―Entonces, ¿por qué no están juntos? ―espetó sorprendida Hope. 
 
    ―Porque el amor es complicado ―aseveró Josh como si fuera la mujer más experta en romances. 
 
    ―Si él la amaba y ella le correspondía, no entiendo esa complicación ―dijo Margaret con incredulidad. 
 
    ―Tú, mejor que nadie, deberías comprender que no siempre se alcanza el amor cuando se desea. Entre una persona y otra existen muchas fuerzas que pueden unir o separar ―indicó Josephine con firmeza. 
 
    ―¿Yo? ¿Por qué tendría que saber ese tipo de cosas? ―espetó Margaret abriendo los ojos como platos. 
 
    ―Porque ayer nos contaste que estás enamorada de un hombre que se llama Abraham, que es viudo y que vuestro amor es inalcanzable porque es uno de los socios de la empresa que dirige tu padre y que, pese a que lo has intentado, jamás te ha mirado como mujer ―aclaró Hope tras apoyar una mano sobre la pierna de Margaret para reconfortarla. 
 
    ―¿Os he contado eso? ―soltó asombrada y avergonzada. 
 
    ―Sí ―afirmó Josh con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    ―¡Oh, Dios mío! ―exclamó Margaret antes de tumbarse y cubrirse otra vez con la sábana.  
 
    ―Y, ¿por qué quieres explicarle a lord Westlin tus descubrimientos? ―espetó Tricia al ver cómo Josephine se alejaba de ellas y se dirigía hacia la puerta―. ¿Tan importante es para ti confirmar si estás en lo cierto? 
 
    ―Lo es ―aseguró volviéndose hacia ella. 
 
    ―¿Por qué? ―insistió la hija del duque. 
 
    ―Porque eso reforzaría la idea que tengo sobre la sociedad. 
 
    ―¿Cuál? ―preguntó Hope. 
 
    ―Que las personas que hablan sobre los errores de los demás son aquellos que deben mantenerse en silencio ―declaró antes de abrir y salir corriendo.  
 
    No había tiempo que perder. Necesitaba hablar con el marqués antes de que se alejara de Sheiton y explicarle su nueva versión sobre lo ocurrido en aquel tiempo. Si no lo alcanzaba, se quedaría con la intriga de saber si su última deducción era falsa. Corrió desesperada por el pasillo y no frenó ni cuando tuvo que bajar las escaleras.  
 
    ―¡Señorita Moore! ―soltó asombrada Julia al encontrarla de aquella manera―. ¿Qué le ocurre?  
 
    ―Buenos días, Julia. No, tranquila, no me sucede nada. Pero ya que te he encontrado, quiero pedirte varias cosas ―dijo sin dejar de mirar la puerta de salida. 
 
    ―Por supuesto, lo que usted quiera ―respondió expectante.  
 
    ―En el interior de mi alcoba encontrarás a unas jovencitas un tanto indispuestas porque no han sabido beber con moderación. Por ese motivo, antes de que todo el mundo pregunte dónde están y qué les ha ocurrido, necesito que varias doncellas las atiendan y que retiren todas las botellas vacías de champán que encontrarán bajo las camas. Además, sería conveniente que la cocinera preparase la tetera más grande que tengamos con agua caliente y que le añada varias hojas de menta. Deben tomarlo mientras las vestís, porque solo así podrán estar presentables para almorzar. 
 
    ―¿Una noche divertida? ―espetó Julia más tranquila. 
 
    ―Una noche inolvidable ―admitió antes de salir corriendo de nuevo hacia el exterior de la casa. 
 
    Tal como temió, Westlin se había metido en el carruaje y su cochero había azuzado a los caballos para iniciar el viaje. Josephine no pensó ni un solo instante en darse por vencida y continuó persiguiéndolo gritando su nombre. Cuando al fin el vehículo paró, y el marqués sacó la cabeza por la ventanilla para averiguar qué ocurría, ella dejó de correr, se inclinó hacia delante, posó las manos en las rodillas y comenzó a respirar agitadamente. 
 
    ―¿Se puede saber por qué gritas mi nombre mientras corres detrás del carruaje? ―preguntó Marcus al salir del interior de este y acercarse a Josephine―. ¿Estás buscándome problemas? Porque eso mismo vas a conseguir si alguien nos ve. 
 
    ―Imagino… que lo dice… por lo de secuestrar jovencitas… ―expresó divertida mientras seguía esforzándose por tomar aire. 
 
    ―Jamás te secuestraría. No eres el tipo de mujer que elegiría como esposa ―comentó Westlin mirando a su alrededor. 
 
    ―Milord, eso sí que ha sido un precioso cumplido por su parte ―dijo Josephine sonriendo de oreja a oreja. 
 
    ―¿Qué haces aquí? ―insistió en averiguar Marcus al tiempo que entornaba los ojos. 
 
    ―¿Por qué se marcha sin despedirse? ―espetó al levantarse y mantener una respiración más pausada.  
 
    ―En primer lugar, te dije que me marcharía después de la fiesta y en segundo, no pensé que estarías presentable a estas horas. Según he escuchado murmurar a los sirvientes, esta noche tu habitación se ha convertido en un club de jovencitas y, como he pasado un sinfín de veladas en uno de caballeros, soy muy consciente de qué podría ocurrir esta mañana ―aclaró cruzándose de brazos. 
 
    ―Pues se equivocó ―respondió triunfante. 
 
    ―Eso veo ―contestó Marcus sin dejar de mirarla―. Josephine, ¿qué quieres? ¿Por qué estás aquí? ―insistió. 
 
    ―Lleva el pañuelo ―dijo señalándolo con el dedo―. No se lo ha quitado pese a que el lila no es un color apropiado para el traje marrón que luce. Si su chaleco es azul oscuro, el pañuelo debería ser de la misma tonalidad. 
 
    ―¿Has venido para confirmar que seguía llevando el pañuelo en el bolsillo? ―espetó sorprendido a la par que estupefacto.  
 
    ―No. Pero vérselo de nuevo me confirma que mi última teoría sobre usted es cierta ―explicó tras enderezar la espalda.  
 
    ―¿Sigues con tus hipótesis sobre mi pasado? ¿Para eso me has hecho…? ―intentó decir, sin embargo, al ver cómo Josephine extendía una mano hacia él, se calló y la aceptó. 
 
    ―Ha sido un placer conocerle, lord Westlin, además de confirmar que la gente es tan despiadada que puede arruinar la vida de una buena persona ―declaró, mirándolo a los ojos. 
 
    ―No sé cómo tomarme tus palabras, Josephine.  
 
    ―Tómeselas como un cumplido ―respondió dibujando una enorme sonrisa al tiempo que apartaba la mano y daba un paso hacia atrás. 
 
    ―Si eso es todo lo que deseabas decirme, ya lo has hecho ―dijo Marcus antes de girarse para marcharse.  
 
    ―No quería decirle solo eso, milord.  
 
    ―Ya lo suponía… ―murmuró Westlin volviéndose de nuevo hacia Josephine―. ¿Qué quieres saber? 
 
    ―Solo tengo una hipótesis más, pero si no quiere oírla… 
 
    ―Adelante, te escucho ―habló cruzándose de brazos otra vez. 
 
    ―Usted descubrió que esa mujer era una impostora. ―Al observar que él pretendía decir algo al respecto, levantó la mano para que la dejara explicarse―. Sí, lo sé, eso no es un descubrimiento por mi parte porque me lo desveló ayer. Sin embargo, he pensado mucho sobre el tiempo que pasó con ella antes de que se marchara.  
 
    ―¿Y? 
 
    ―Y creo que, durante esos días juntos, se enamoró. Por eso la dejó marchar ―determinó.  
 
    ―No la dejé marchar. Huyó ―aclaró Marcus de mal humor. 
 
    ―¿Huyó? ―soltó atónita―. Si es así, hay algo que se me escapa porque, si usted pudo vigilarla durante dos semanas, ¿qué sucedió antes de que ella huyera?  
 
    ―Hay muchos motivos que… ―intentó decir Westlin. 
 
    ―Sí, seguro que hay muchos motivos, aunque yo solo barajo la posibilidad de que esa mujer descubrió que usted se enamoró de ella y lo utilizó para librarse de la cárcel ―comentó, convencida de sus palabras.  
 
    ―¿Hasta que no sepas la verdad, no dormirás tranquila, me equivoco? ―espetó Marcus un tanto desesperado. 
 
    ―Lord Westlin, le aseguro que si no me dice qué ocurrió, voy a perseguirlo por todo el mundo hasta que me la cuente ―declaró divertida Josephine. 
 
    Marcus la miró durante unos segundos. Tal como le comentó Borshon en Londres, toparse con Josephine era encontrarse de frente con el mismísimo diablo. Nadie escapaba de su agudeza, ni podía soportar su testarudez. «Westlin, ella terminará por saber la verdad. Si no quiere hablar como un papagayo, manténgase alejado de ella», le advirtió el agente. Pero él no lo creyó y, en aquel momento, estaba a punto de contarle qué ocurrió con tal de que lo dejara vivir en paz.  
 
    ―Escúchame con atención, Josephine, porque será la última vez que cuente esta historia ―le aseguró tras descruzar sus brazos y colocar las manos detrás de la espalda. 
 
    ―No diré ni una sola palabra ―le aseguró. 
 
    Marcus la miró y sonrió levemente. 
 
    ―Mi padre fue uno de los informadores más importantes de la Corona ―comenzó a narrar mientras daba pasos hacia su izquierda, paraba y regresaba al lugar de partida―. Aclaro que lo fue porque murió en un viaje que ambos hicimos a Fráncfort del Meno, Alemania. Indudablemente, supe desde el principio que le tendieron una emboscada y, pese a que acababa de cumplir los dieciocho, me uní a los informadores para hallar al culpable de su asesinato. Cuando descubrí que se trataba de la condesa de Hesse, una viuda que viajaba con su sirvienta de un país a otro, busqué todas las maneras posibles de encontrármela. Hace diez años, cuando apenas había cumplido tu edad, las pistas me llevaron hasta Londres. Lógicamente, no me lo pensé y regresé, pese a ser consciente de las consecuencias que tendría mi llegada a la ciudad. ―Al observar que lo miraba extrañada, matizó―. Mi presencia causó un gran revuelo entre las jóvenes solteras, pues estas creyeron que mi objetivo era buscar una esposa. Al principio me disgustó sentirme tan acosado por las madres, sin embargo, entendí que la tapadera era muy buena para seguir indagando sobre la condesa de Hesse. Una noche, mi amigo Peter, conde de Symes, me invitó a su hogar para presentarme a su prometida. Cuando escuché su nombre, sentí una extraña alegría recorrer mi cuerpo. Aunque, esa euforia desapareció al conocerla. Según la información que obtuve, la condesa debía tener unos cuarenta años y la joven que se presentó ante mí, apenas había cumplido los diecinueve. Cuando abandoné el hogar de Peter, pedí a un hombre de mi confianza que la siguiera mientras yo intentaba averiguar quién era en realidad. 
 
    ―Era la doncella que atendía a la verdadera condesa ―reflexionó Josh. 
 
    ―Sí. Cuando obtuve esa información, aparecí en el hogar que Peter le alquiló y, tras recibirme, la arresté. 
 
    ―La noche antes de la boda ―susurró. 
 
    ―Exacto. Las órdenes eran mantenerla en un lugar seguro hasta que varios agentes aparecieran y se la llevasen a prisión. Sin embargo, lo que debió durar unos días, se extendió a dos semanas ―masculló tras parar su inquieto paso―. Al principio, mi comportamiento hacia ella fue brusco e indiferente. Pero según transcurrían los días e iba escuchando el sinfín de razones por el que decidió suplantar la identidad de la condesa, mi actitud hacia ella fue relajándose hasta el punto de… 
 
    ―Sentir algo más… ―apuntó Josh. 
 
    ―No voy a explicarte qué sucedió entre nosotros, ni el engaño que padecí durante los tres últimos días que pasamos juntos. Lo único que puedo decirte es que la noche anterior a su huida, cenamos, bebimos y… 
 
    ―Sí, milord, lo he entendido ―comentó con rapidez. 
 
    ―Cuando abrí los ojos, mis labios estaban muy secos y noté cierto dolor en mi cabeza. 
 
    ―Lo había drogado ―señaló Josh asombrada de que un hombre tan suspicaz como él hubiera caído en un truco tan simple.  
 
    ―Creo que vertió la droga en la última copa que bebimos, pero sigo sin saber qué usó para dejarme inconsciente durante un día y medio. 
 
    ―Sospecho que fue opio en bruto e imagino que vertería una gran cantidad debido a su tamaño y peso. Solo un médico o un herborista pueden realizar un cálculo tan preciso como para no matarlo. En el fondo, milord, debe dar gracias a que continúe vivo; pudo morir aquel día ―determinó. 
 
    ―Tal vez quiso hacerlo… ―murmuró, tras llevarse la mano derecha hacia la barbilla para tocársela muy despacio―. Pero la verdad fue que desperté y que al principio me hallé tan aturdido, que no recordaba ni mi propio nombre. Cuando tuve fuerzas para salir de la habitación, la busqué. Lógicamente, no estaba. Se había marchado llevándose todas sus cosas.  
 
    ―Pero se le olvidó ese pañuelo… ―murmuró Josh mirando aquella prenda de nuevo―. ¿La busca desde aquel día? ¿La ha encontrado?  
 
    ―Uno de los empleados del embarcadero, tras darle su descripción, me dijo que la había visto subir a un barco con rumbo a Francia. La seguí, pero desapareció de la faz de la tierra durante tres años. 
 
    ―¿Tres años? ¿Qué pudo hacer durante ese tiempo? ¿Por qué no supo nada de ella durante tanto tiempo? —espetó asombrada. 
 
    ―¿No puedes concluir que intentó ocultarse para que no la encontrara de nuevo? ―masculló. 
 
    ―Sí, pero algo me dice que no solo fue ese el motivo de mantenerse alejada de la sociedad ―declaró entornando los ojos. 
 
    ―¡Me da igual por qué se escondió! ―bramó Marcus desesperado―. Lo importante es que la encontré y la persigo desde entonces.  
 
    ―¿Quiere zanjar una venganza o hallar a su amor? ―preguntó sin apenas respirar.  
 
    ―No hay cabida para el amor cuando se antepone una traición ―comentó serio.  
 
    ―El amor, por lo que he comprendido, no desaparece por un engaño ―aseguró―. Solo espero que la encuentre y aclare, de una vez por todas, sus verdaderos sentimientos. Nadie recorre el mundo detrás de una mujer para vengarse de ella. 
 
    ―¿Me estás dando un consejo? ―espetó divertido. 
 
    ―Sí ―respondió alzando el mentón. 
 
    ―En ese caso, yo también quiero darte otro ―añadió mirando hacia la entrada del hogar y comprobar que lord Brudenell corría de nuevo hacia ellos sin chaqueta y chaleco―. Aprovecha todas las oportunidades que te ofrece la vida y jamás permitas que el miedo te aleje de lo que deseas. 
 
    ―¿Por qué piensa que tengo miedo? ―preguntó asombrada. 
 
    ―Porque lo tienes ―declaró antes de dar un par de pasos hacia atrás. 
 
    ―¡Josephine! ―exclamó Eric al acercarse―. ¿Ocurre algo? 
 
    ―No, Eric ―le respondió al volverse hacia él―. Solo quería despedirme de lord Westlin. 
 
    ―Es una pena que no se quede a almorzar, milord ―comentó Eric tras colocar la palma de su mano izquierda en la parte baja de la espalda de Josh. 
 
    ―Le aseguro que me encantaría disfrutar de otro momento agradable con su familia, lord Brudenell, pero he de regresar a Londres antes del viernes. Mi barco zarpa ese día y he de tener listo el equipaje ―expresó Marcus observando el gesto posesivo del muchacho.  
 
    ―¿Hacia dónde se dirigirá esta vez? ―preguntó Josephine acercándose más a Eric para seguir sintiendo la calidez de su cuerpo.  
 
    ―A Escocia ―respondió Westlin. 
 
    ―¿Estará allí? ―insistió en averiguar Josh. 
 
    ―Sí ―afirmó Marcus antes de hacer una leve inclinación con la cabeza y regresar al interior del vehículo―. Ha sido un verdadero placer conoceros y espero, sinceramente, que nos volvamos a encontrar en algún momento de nuestra larga vida ―alegó con la puerta abierta. 
 
    ―Lo mismo digo, lord Westlin ―respondió Josh. 
 
    Eric se mantuvo callado. 
 
    ―Recuerda mi consejo, Josephine. Los miedos son peligrosos si aparecen en el instante inoportuno ―aseveró al golpear el techo con un puño. 
 
    ―Y usted el mío ―contestó ella antes de que se alejara lo suficiente para no oírla. 
 
    ―¿Quién estará en Escocia? ―preguntó Eric al volverse hacia Josh. 
 
    ―La mujer que le robó hace diez años su corazón ―le respondió mirándolo feliz al conocer, al fin, la verdadera historia de lord Westlin. 
 
    ―¿Está enamorado? ¿Cómo lo has descubierto? ¿Se trata de la mujer que raptó? ―preguntó sin apenas tomar aliento mientras regresaban a la vivienda. 
 
    ―Te prometo que te contaré todo lo que he descubierto sobre el marqués cuando demos ese paseo a caballo ―dijo separándose de él al advertir que varios sirvientes salían al jardín para preparar el resto de carruajes.  
 
    ―Y yo te prometo que olvidaré mi venganza hacia lord Westlin cuando me lo cuentes ―admitió caminando a su lado.  
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    Dos horas después, Josephine y Eric se alejaban de Sheiton Hall montados en sus caballos. El almuerzo fue bastante interesante, sobre todo para Josh. Le resultó muy divertido ver cómo su hermana y sus nuevas amigas se enfrentaban a la situación con entereza. Sin embargo, hubo una parte de esa reunión que no le agradó. La sonrisa que mantuvo todo el tiempo en su rostro desapareció al escuchar a la señora Evans dar las gracias a la baronesa por permitirles quedarse un día más. ¿La razón? El estado de salud de Violet. Anais quería asegurarse de que la joven se había recuperado de su extraña enfermedad. Al principio, Josh se enfadó, porque reconocía que la causante de ese cambio de planes había sido ella. Pero después, cuando Eric le recordó que debía prepararse para salir a dar un paseo, su mente se olvidó de perseguir a Violet, para darle otro escarmiento, y se centró en lo que ocurriría una vez que estuvieran solos.  
 
    Visitarían el lugar en el que se conocieron…  
 
    Recordarían aquel momento mientras se abrazaban y se besaban…  
 
    Josephine azuzó a Galeón para llegar antes que él. Estaba ansiosa por recuperar el tiempo perdido. Esa sensación de necesidad la inquietó. ¿Qué pasaría una vez que zanjaran la amistad? ¿Podría recuperarse algún día de su ausencia? Una que provocaría ella, por supuesto. Porque no le cabía ninguna duda de que Eric no la deseaba. Mientras el viento impactaba sobre su rostro y torso, recordó todo lo sucedido entre ellos desde que se conocieron. Sería la historia más bonita de su vida y por ese motivo no la olvidaría jamás. A pesar de los años y de ese distanciamiento, nunca podría eliminar de su mente todo lo que ocurrió entre ella y su verdadero amor. ¿Qué actitud adoptaría cuando leyera, en algún periódico, el anuncio de matrimonio entre Eric y otra mujer? Al principio le dolería, pero después se recuperaría porque lo había hecho por su bien. Lo amaba y ese amor no era egoísta, como el de muchas parejas. El suyo era tan sincero que estaba dispuesta a sacrificarse para que el hombre más maravilloso del mundo hallara su verdadera felicidad.  
 
    Porque ella no sería una esposa adecuada…  
 
    Porque ella solo le aportaría problemas a ese matrimonio… 
 
    ―¡Josephine! ―gritó Eric al quedarse rezagado―. ¿Estás ansiosa por llegar? ―añadió con una enorme sonrisa. 
 
    «Sí». Esa fue la respuesta que escuchó en su cabeza. Pero no fue capaz de expresársela. Debía contener todos los sentimientos que afloraban en su interior y que la convertían en una persona vulnerable. Siempre había sido valiente y se enfrentó a todos los contratiempos con fuerza. Sin embargo, cada vez que estaba a su lado, cada vez que sentía sus manos y sus labios, ese valor desaparecía. 
 
    ―¡Por supuesto! ―dijo al girar el rostro hacia él―. Quiero recordar el momento en el que te lancé la daga y la cara que pusiste al verla clavada en tu bota.  
 
    ―Espero que hoy no hayas traído ninguna de tus armas. No las necesitarás. Ya no soy peligroso para ti ―respondió cuando su caballo, instado por él, pudo alcanzarla y colocarse a su lado.  
 
    Josephine le sonrió a modo de respuesta. Lógicamente, él no entendía lo equivocado que estaba. Antes de conocerlo, no lo consideró una persona a quien temer. Cuando lo hizo, cuando averiguó que no solo su físico era hermoso, sino también su alma, el miedo nunca desapareció. 
 
    ―No me harán falta ―admitió orgullosa―. Durante estos tres años he aprendido a defenderme con mis propias manos. 
 
    ―Espero que te refieras a posarlas con cuidado sobre mi cuerpo, porque no voy a permitirte que las uses para estrangularme ―alegó divertido. 
 
    ―No voy a matarte ―le aseguró tras apartar la mirada y fijarla en el claro del bosque donde se encontraron por primera vez.  
 
    ―Eso espero ―susurró Eric al asegurarse, con disimulo, que la cajita con el anillo continuaba en el bolsillo derecho de su chaqueta.  
 
    Una vez que desmontaron, ataron las riendas en un árbol y, justo antes de que Josephine decidiera caminar, Eric se colocó frente a ella, la agarró de la cintura y la besó. 
 
    Todas sus inquietudes se esfumaron, porque sentir los labios de Eric sobre los suyos era el mejor relajante para ella.  
 
    ―Necesitaba besarte ―le confesó cuando sus bocas se separaron―. Ha sido una tortura tenerte tan cerca y sentirte tan lejos. 
 
    ―Yo… ―dejó la frase sin acabar. No podía admitir que había pensado y notado lo mismo. No era conveniente para ninguno de los dos. 
 
    ―¿Yo? ―preguntó enarcando una ceja. 
 
    ―Yo quiero pasear y disfrutar de este día tan maravilloso ―aseveró al cogerle una mano y comenzar ese paseo juntos―. ¿Te has dado cuenta de que no hay nubes? El cielo está tan despejado, que parece que nos encontramos en un lugar diferente.  
 
    ―La lluvia no quería impedir que hoy…  
 
    ―¿Hoy? ―preguntó volviéndose hacia él. 
 
    ―Hoy gozáramos de un paseo juntos ―aseveró con rapidez.  
 
    El corazón de Eric latía a un ritmo vertiginoso. Siempre supo que los nervios podían jugarle una mala pasada en un momento tan importante como el que estaba a punto de vivir. Pero no podía calmarse. La actitud de Josephine hacia él le parecía demasiado extraña. Por un lado, percibía que su necesidad de sentirse unidos era correspondida, por otro, había algo en ella que le advertía que la tarde no saldría tal como había soñado. La miró de reojo mientras paseaban agarrados de la mano. Se mostraba serena, tranquila. Aunque no comprendía si lo estaba por haber salido de su hogar, tras escuchar que los Evans permanecerían un día más, o porque de verdad quería estar con él a solas. Respiró hondo, intentando aplacar esas señales de advertencia tan preocupantes, y pensó en el verdadero propósito de aquella salida: pedirle al fin matrimonio.  
 
    ―¿Por qué dijiste, cuando me conociste, que era una abominación de la naturaleza? ―le preguntó Josh al llegar al árbol donde Eric tuvo que apoyarse para quitarse la bota. 
 
    ―¿Te acuerdas de esas palabras? ―espetó sorprendido. 
 
    ―Me acuerdo de todo ―aseguró con una sonrisa. 
 
    ―Sinceramente, me dejaste tan aturdido cuando me lanzaste la daga, que no fui consciente de lo que decía ―aclaró. 
 
    ―Apareciste de la nada y no tuve otra opción para defenderme ―prosiguió divertida. 
 
    ―Siento haberte dicho eso ―comentó tras alzar sus manos y besarle en los nudillos―. Estuvo fuera de lugar y me arrepiento mucho de haber actuado de esa forma. 
 
    ―No te preocupes, por aquel entonces solían describirme con palabras peores ―indicó mirándolo con cariño. 
 
    El odio que sintió por todas las personas que se habían referido a ella de manera despectiva, le nubló la visión. Pero se calmó al pensar que, una vez se convirtiera en un juez, los buscaría y los juzgaría por la cosa más tonta que hicieran. Verlos en prisión sería uno de sus placeres. 
 
    ―¿Eric? ―preguntó al quedarse en silencio. 
 
    ―No hay defensa para mi horrible comportamiento, pero he de aclarar que, hasta ese momento, nadie intentó hacerme daño. Todo el mundo conocía quién era mi padre y se mantenían alejados de mí para no sufrir su cólera.  
 
    Y en el instante que todo el mundo descubriese quién era su esposa, también estaría protegida por su apellido. 
 
    ―Si no hubieras aparecido de aquella manera tan sigilosa, no te habría hecho daño ―le aclaró. 
 
    ―Lo hice porque no tuve otra opción. Al descubrirte, al observar cómo luchabas contra el viento, me quedé atónito. Al principio pensé que eras una ladrona, que practicaba la mejor manera de asaltar a su próxima víctima. Pero después, cuando te miré mejor, la confusión sobre ti aumentó. 
 
    ―¿Por mi aspecto? ―dijo burlona. 
 
    ―No, porque acababa de descubrir a un ángel ―aseguró―. No hubo forma de alejarme de ti. Necesitaba averiguar quién eras, de dónde venías y por qué estabas en mis territorios. 
 
    ―Y me besaste ―declaró al volverse hacia él. 
 
    ―Después de recibir un bofetón. No te sonrojes, Josephine. Me lo merecí por hablarte de aquel modo tan cruel ―dijo al cogerla de la cintura―. Te prometo que no cambiaría nada de aquel día, salvo el trato que te ofrecí. Pasaría por el dolor que sufrí en el pie y en el rostro un millar de veces más para conocerte. Eres, desde aquel instante, la persona más importante para mí. 
 
    ―No olvides a tu familia. Ellos también deben serlo ―indicó con voz estrangulada por la emoción.  
 
    ―Lo son, pero tú lo eres más ―declaró antes de volver a besarla.  
 
    Al fin se relajaba en sus brazos. Eric se sintió dichoso al entender que aquello que le había preocupado a Josephine empezaba a desaparecer. La suerte estaba de su lado y le incitaba a que llevara, finalmente, su plan. Después de ese beso tan apasionado, correspondido con la misma intensidad por parte de ella, se apartó muy lentamente, se arrodilló y la miró, con todo ese amor que sentía desde lo más profundo de su corazón. 
 
    ―Josephine Moore. Te he traído aquí porque pienso que nuestra nueva vida juntos debe comenzar en el mismo lugar donde nos conocimos, donde supe que no habría otra mujer en mi vida salvo tú. ―Metió la mano en el bolsillo y sacó la caja. A continuación, la abrió y le mostró el anillo que había elegido especialmente para ella―. Te quiero, Josephine. Te quiero tanto que no puedo pasar ni un solo día alejado de ti. Cada vez que te marchas, siento un vacío tan profundo que presiento mi muerte. Por eso, aquí y arrodillado ante ti, te pido y te suplico que te conviertas en mi esposa. Te prometo que buscaré la manera de hacerte feliz y que juntos podremos alcanzar esa felicidad.  
 
    Josephine estuvo a punto de desmayarse. Todo a su alrededor comenzó a darle vueltas al verlo postrado, mostrándole un anillo y pidiéndole que lo aceptara. ¿Por eso la había llevado hasta allí? ¿De verdad le estaba proponiendo matrimonio? Mientras Eric seguía con la rodilla clavada en el suelo y mostrando en sus ojos un brillo celestial, deseó darle otro bofetón para que la sensatez regresara a su cabeza. ¿Feliz? ¿Juntos? ¿No era capaz de entender que no podrían serlo jamás?  
 
    ―¿Josephine? ―preguntó asustado, a la par que confundido al ver cómo el rostro de su amada había palidecido. 
 
    ―No ―respondió dando un paso hacia atrás―. ¡No! ―gritó desesperada. 
 
    ―¿Josephine? ―repitió su nombre con tanto dolor, que pudo sentir cómo se le rajaba la garganta―. ¿No me aceptas como esposo? ¿No me quieres? ―añadió al borde de la locura. 
 
    ―No ―insistió en decir. Pero cada vez que expresaba ese monosílabo, su corazón se partía en mil pedazos―. No puedo aceptarte, Eric. 
 
    ―¿Por qué? ―espetó abriendo los ojos como platos―. ¿No te he demostrado durante todo este tiempo que soy digno de ti? 
 
    Josephine quiso llorar y gritar al escucharlo. ¿Cómo podía ser tan humilde e imaginar que él era inferior a ella? ¡Si era al contrario! Abrumada y enfadada, se alejó con rapidez. Sin embargo, antes de dar varios pasos, una mano de Eric le sujetó el brazo, la hizo parar y volverse hacia él. 
 
    ―Dame una sola razón por la que no podamos estar juntos, y espero que seas convincente, Josephine. Porque, de lo contrario, estoy dispuesto a cometer la mayor locura de mi vida ―declaró fuera de sí. 
 
    Por la forma de mirarla, por cómo apretaba la mandíbula, Josephine no dudó de sus palabras. Aunque también era consciente de que él jamás le haría daño. Con rapidez, analizó la situación: no habían traído cuerdas, tampoco tenían cerca un tronco con el que pudiera golpearla para dejarla inconsciente. Eric no la secuestraría, de eso estaba segura. Entonces, ¿qué había pretendido decir? El miedo regresó a ella y su cuerpo tembló al imaginar qué se le había ocurrido. Pero tenía que ser fuerte y salvar aquella situación entre ellos. Elevó la barbilla, exhibiendo una entereza que no tenía, un valor que no encontraba y un coraje que no sentía.  
 
    ―No puedo casarme contigo, Eric.  
 
    ―Eso no es una razón, Josephine ―masculló, sin soltarla y mirándola fijamente. 
 
    ―Soy mestiza ―dijo lo primero que se le vino a la cabeza como excusa. 
 
    ―Lo sé. El primer día que acudí a tu hogar, para aclarar mis intenciones hacia ti, tu padre me habló sobre el origen de tu madre. Hizo bastante hincapié en los problemas que podría sufrir si algún día se descubriera la verdad. Pero, tal como has podido comprobar, nunca me han importado ―aseguró solemne. 
 
    ―Pero a mí sí me importan ―expresó, liberándose de ese fuerte agarre―. No puedo casarme con un hombre de tu linaje. 
 
    ―¿Mary y Anne son de otra madre? Porque, que yo recuerde, ni a Logan ni a Philip les importó casarse con una zíngara y, hasta donde yo sé, a ellas tampoco ―aseveró. 
 
    ―Ellas son distintas. Su amor les proporcionó tal insensatez, que no pensaron con claridad ―masculló. 
 
    ―¿Su amor? ―soltó Eric como si hubiera escupido―. ¿El nuestro es diferente?  
 
    ―Yo soy diferente ―aseguró enfadada―. Desde que era una niña, no observo ni pienso como los demás. Esa diferencia me lleva a determinar que si te acepto ninguno de los dos será feliz. Nuestro matrimonio está abocado al fracaso. Te haré daño, Eric, y yo sufriré al verte destruido ―explicó al tiempo que sentía un terrible dolor en el pecho, como si alguien se lo hubiera atravesado con una espada―. No eres consciente de lo que te puede suceder… 
 
    ―¿Consciente? ―vociferó él―. ¿Consciente de qué? ¿De que, a pesar de tus besos o de tus caricias, te niegas a ese amor que sientes? ¿Tanto te cuesta admitir que me amas? ¡Dímelo, Josephine! ¡Grítame que no me quieres para que pueda dejarte en paz! ―le pidió desesperado.  
 
    ―Yo… Yo… ―intentó decírselo.  
 
    Reunió todas sus fuerzas para poder terminar la frase, pero no pudo. No quería engañarlo. Lo amaba más que a nadie en el mundo y lo necesitaba tanto como él a ella. Con los ojos bañados en lágrimas, se apartó de su lado y corrió. No dejó de hacerlo hasta que consiguió alcanzar a Galeón. Se subió al animal y, pese a la visión borrosa, provocada por su llanto, pudo ver a Eric inmóvil y mirándola. Espoleó el abdomen de su amigo y le obligó a realizar la mayor carrera que habían hecho en sus vidas.  
 
    Cuando llegó a la vivienda, no quería hablar con nadie, ni tener que dar explicaciones sobre por qué llegaba ella antes que Eric. Por ese motivo, entró por la puerta de la cocina. La señora Golind soltó el cazo que tenía en las manos al descubrirla en el interior. Julia lanzó el trapo con el que limpiaba los platos y Blanchett soltaba un sinfín de clemencias a Dios. 
 
    ―¿Qué le sucede? ―le preguntó Julia al correr hacia ella y agarrarla de la cintura para que sus rodillas no tocaran el suelo. 
 
    ―Lo he hecho. Todo ha terminado ―sollozó. 
 
    ―Señorita Moore, le suplico que me diga qué es lo que ha terminado ―le pidió el mayordomo tras ponerse a su lado―. ¿Lord Brudenell sigue vivo? 
 
    ―No lo he matado, si eso es lo que me preguntas ―respondió, levantando el rostro para que todos observasen el dolor que sentía―. No me ha hecho falta… 
 
    ―¡Dios Bendito! ―exclamó Julia al entender qué había sucedido. 
 
    ―¡Santo Cristo! ―tronó Blanchett al deducirlo también―. ¡Que alguien salga ahora mismo al jardín para ayudar al señor! ―ordenó a viva voz―. Julia, atiende a la joven. Llévela a sus aposentos. Yo me ocuparé de resolver las dudas de sus excelencias. 
 
    ―¿Les dirá que he rechazado la petición de matrimonio de su hijo? ―preguntó Josephine con voz entrecortada por ese llanto sin final. 
 
    ―Les informaré que ambos se encuentran indispuestos, señorita. Hay que darles algo de tiempo. Cuando la razón actúa sobre los sentimientos, ninguna respuesta es coherente ―declaró Blanchett antes de salir de allí. 
 
    ―Se equivoca ―murmuró Josh apoyándose en Julia―. No puedo permitir que él… 
 
    ―Señorita Moore, no es un buen momento para pensar. Subamos a su alcoba. Allí hablaremos de todo lo ocurrido con calma. Seguro que encontraremos una solución ―indicó la doncella al tiempo que caminaban hacia el hall por la parte menos concurrida de la casa. 
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    Eric la vio marchar. Se quedó allí, parado, obligándose a no detenerla. Mientras Josephine se alejaba, él se sentó, se llevó las manos hacia el rostro y se lo frotó. No entendía su negativa. Estaba muy claro que lo amaba, no solo porque fue incapaz de negárselo, sino también por el temor y la desesperación que expresó su voz al hablarle. Las palabras que utilizó le dolieron tanto, que la vio llorar. Por eso la dejó marchar. Ella necesitaba tiempo para pensar, y él para buscar la manera de averiguar y romper la barrera que había entre ellos. ¿Qué le impedía aceptarlo? ¿Qué le resultaba tan imposible de superar? La excusa del origen de Sophia no era asumible. Había algo más. Lo intuía. Aunque no podía concretar qué era porque el estado de cólera en el que se hallaba no le beneficiaba. Cuando apartó las manos de su rostro observó que estaban mojadas. No se había dado cuenta de que él también lloraba… Se limpió esas lágrimas en el pantalón, se levantó y se dirigió hacia su caballo con paso agotado. Justo en el momento que cogió las riendas, y tuvo la intención de subirse para regresar, liberó a ese hombre destrozado y abandonado por la mujer que amaba. Lloró. No supo cuánto tiempo pasó con la frente pegada a la silla de montar. Tal vez porque no le importó si transcurrieron minutos u horas. Solo levantó el rostro, y continuó con su propósito de volver a Sheiton, cuando no le quedaron más lágrimas. ¿Cómo iba a soportar una vida sin Josephine? ¿Cómo iba a luchar contra algo que no conocía? Aquello que los separaba se encontraba en el interior de la cabeza de ella y, si no hablaba, no sabría nunca cómo debía actuar.  
 
    Después de limpiarse los ojos con los puños de su chaqueta, azuzó al caballo. Mientras cabalgaba, su mente no paraba de ofrecerle las imágenes de lo que acababa de ocurrir, haciendo que su dolor aumentara, al igual que su tristeza. Ahora entendía el calvario que padeció su padre al ver marchar a Anais. Ahora comprendía el motivo por el que no fue capaz de hallar paz en su alma hasta encontrarla. Él también sufriría y se volvería loco si no conseguía hacerla cambiar de opinión.  
 
    ―Te estaba esperando ―le dijo Elliot cuando lo vio aparecer. 
 
    ―Imagino que todo el mundo estará al tanto de lo que ha ocurrido con Josephine ―dijo bajándose del animal.  
 
    Inmediatamente, un lacayo apareció. Después de hacerle una leve reverencia, cogió las riendas y se marchó en silencio, dejándolos solos.  
 
    ―No ―contestó Elliot tras echarle un brazo sobre los hombros―. Los sirvientes lo mantienen en secreto. Solo han comentado que habéis regresado porque os sentís indispuestos. He de confesarte que me ha sorprendido la lealtad que tus empleados le muestran a Josephine en tan poco tiempo.  
 
    ―Se la ha ganado ―dijo tras inspirar hondo. 
 
    ―Cierto. Es una buena chica, Eric. No puedes rendirte con tanta facilidad ―añadió. 
 
    ―¿No lo has entendido? ―tronó enfadado mirándolo con furia―. ¡Me ha rechazado! 
 
    ―Pero creo que lo ha hecho porque está confundida ―aclaró. 
 
    ―¿Confundida sobre qué? ¿Sobre mis sentimientos? ¿Sobre su amor hacia mí? ¿Sobre el horrible futuro que nos espera si nos separamos? ―continuó gritando. 
 
    ―Eric, si no te calmas, no podrás pensar y, si no lo haces, no hallaremos la forma adecuada de que esta situación cambie ―le advirtió. 
 
    ―No creo que… 
 
    ―Te aseguro que la hay, aunque te advierto que es bastante peligrosa ―dijo con tono misterioso. 
 
    ―¿Peligrosa? ¿A qué te refieres?  
 
    ―Me refiero a que puedes poner en riesgo tu vida. Si haces lo que te digo, o regresa a ti, o mañana tendremos que preparar tu funeral ―apuntó divertido. 
 
    ―Elliot, no es el momento para bromear. ¡Mi vida está destrozada sin Josephine! 
 
    ―Entonces, no te queda más remedio que escucharme y seguir mi consejo. Es lo único que se me ocurre para que rompa de una vez esa coraza que ha construido alrededor de su corazón. 
 
    ―¿Cómo lo conseguiré? Durante tres años no he logrado ni una pequeño agujero ―expresó con resignación. 
 
    ―Pero no hemos conocido a Violet hasta ahora… Seguro que esa víbora puede conseguir un imposible ―declaró tras sentarse en una de las escaleras de piedra y pedirle a Eric, con una palmada sobre esta, que tomara asiento a su lado. 
 
    ―¿Violet? ¿Qué tiene que ver ella en esto? ―preguntó, quedándose de pie frente a él. 
 
    ―Puedes utilizarla como bala de un cañón. Esa armadura con la que Josephine cubre su corazón se hará añicos si apareces con ella del brazo y… 
 
    ―¿De verdad estás insinuando que la use para salvar mi relación con Josephine? ―espetó, más enfadado si eso era posible. 
 
    ―Sí ―afirmó Elliot sin titubear. 
 
    ―No puedo utilizar a Violet, le daría esperanzas y… 
 
    ―¡No le harás ningún daño! Esa joven es una arpía ―comentó, con cierta aspereza en su voz. 
 
    ―Sospecho que ha ocurrido algo grave durante mi breve ausencia y que aprovechas mi desesperación para llevar a cabo una venganza hacia esa cándida joven ―comentó Eric muy serio. 
 
    ―Violet no es inocente. La muy… ―apretó los labios para no soltar una palabrota―. Desde que se marchó el resto de invitados, ha estado persiguiéndome para hacerme caer en una emboscada ―confesó al fin. 
 
    ―¿Cómo? ―soltó, sentándose al fin junto a él.  
 
    ―Lo que escuchas. Ha esperado el momento ideal para estar a solas conmigo y lanzarse a mis brazos. Creo que aquello que le hizo Josephine le ha trastornado la cabeza ―masculló. 
 
    ―O está desesperada por encontrar un buen esposo. Un futuro duque es el marido ideal y el mejor yerno para una madre ―apuntó divertido. 
 
    ―Sea lo que sea, doy gracias a Tricia por aparecer antes que… 
 
    ―¿Qué? ¿Quién? ―preguntó curioso―. No puede ser Margaret porque se marchó antes de que Josephine y yo diésemos este… ―Se quedó callado, mirándolo―. ¿Estás enamorado de mi hermana y no me lo quieres decir?  
 
    ―No ―negó con rapidez―. Mi corazón tiene grabado otro nombre ―añadió. 
 
    ―¿Es Madeleine? ―dijo con una mezcla de sorpresa y entusiasmo tras repasar mentalmente qué jóvenes quedaban en el hogar. A lo que Elliot afirmó con un leve cabeceo―. Es cierto que te he notado diferente durante estos días, pero no sospeché que te habías fijado en ella. En realidad, creí que ninguno de vosotros sabía de la existencia del otro.  
 
    ―Me odia por culpa de mujeres como Violet ―aseveró. 
 
    ―Entonces, ¿quieres conseguir a Madeleine y vengarte de la señorita Evans a través de mí?  
 
    ―Mi relación con Madeleine quedará resuelta esta misma noche, pero es cierto que, gracias a la ayuda que voy a ofrecerte, podré poner en su sitio a esas dos serpientes que tienes bajo el techo de tu hogar. Además, necesito que la señora Moore deje de mirarme con tanto odio. No es bueno para lo que pretendo hacer ―declaró misteriosamente. 
 
    ―Sophia es una madre muy protectora y hará cualquier cosa para cuidarlas. Como tu único y mejor amigo, te aconsejo que hables cuanto antes con ella. Se sintió muy ofendida cuando le anunciaron que estabas en su hogar y no quisiste saludarlos.  
 
    ―Antes de partir de Londres, le expliqué el motivo por el que lo hice. Creo que, por cómo me sonrió y habló, entendió mis razones.  
 
    ―¿Crees o estás seguro? Porque si no has logrado su aprecio, se convertirá en la enemiga más cruel que tengas en tu vida ―comentó divertido. 
 
    ―Estoy seguro ―dijo ocultando su inquietud―. Pero tienes razón al apuntar que la señora Moore es un hueso duro. En realidad, es el único inconveniente que he descubierto en mi historia con Madeleine. Me horroriza pensar qué querrá hacerme cuando descubra la manera que he ideado para que su hija deje de huir de mí ―comentó tras soltar un largo suspiro.  
 
    Eric lo miró perplejo y pensativo. No entendía qué había querido decir su amigo. ¿Acaso llevaría a cabo el mismo plan que Violet? Si había tomado esa decisión, la de planear una emboscada para que Madeleine se viese en la obligación de casarse con él, no le cabía la menor duda de que Sophia lo mataría. 
 
    ―¿Qué opinas? ¿Me dejarás ayudarte? ―preguntó impaciente Elliot al mantenerse su amigo tan callado.  
 
    ―Sé que me voy a arrepentir de esto, pero si tú crees que es la única manera que tengo para que Josephine confiese que está enamorada de mí, estoy dispuesto a hacer lo que sea ―respondió desesperado. 
 
    ―Vas a hacer lo correcto ―le dijo palmeándole la espalda―. Será una locura, pero obtendrás lo que tanto quieres. 
 
    ―A mi Josephine. 
 
    ―A tu Josephine.  
 
    

  

 
   
    XXVII 
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    Josephine se equivocó al creer que podría permanecer sola en la habitación sobrellevando su pena. Una vez que Julia se marchó, dejándola tumbada sobre la cama, comenzaron las visitas. La primera en aparecer fue su madre. No le hizo falta levantar la cabeza y mirarla para confirmar que era ella. Su forma de cerrar la puerta y la manera de caminar, la delataron. Sin embargo, cuando esperó un grito, una regañina o cualquier otra cosa más propia de ella, se mantuvo en silencio, parada frente a la cama. Luego, se sentó en esta, posó una mano sobre su espalda y le habló con calma. 
 
    ―Te he contado mil veces la historia de tu nacimiento, pero nada sobre lo que ocurrió varias semanas después ―comenzó a decir―. Cuando tu padre te sacó de mi interior, soltó una carcajada tan grande que pensé que se había vuelto loco. Lo miré y le pregunté si al final había llegado el niño que tanto esperaba. «No ―me dijo―, pero ya no lo quiero. Acaba de nacer la niña más bonita del mundo y, por la forma en la que llora, tendrá el carácter de mil demonios». No se equivocó, Josh, desde aquel día, actuaste tal como él predijo. Antes de que cumplieras el mes de vida, quise lanzarte por una ventana porque no parabas de llorar. Ni siquiera en mis brazos eras capaz de calmarte. Una tarde tu padre me pidió que me marchara con Madeleine a nuestra habitación para que ambas pudiéramos descansar. No lo dudé ni un solo segundo, porque estaba tan agotada que me quedé dormida inmediatamente. Cuando me desperté, y descubrí que había amanecido, una sensación de angustia me invadió porque no te había escuchado llorar. Mientras caminaba hacia vuestra habitación, le supliqué a Morgana que siguieras viva, que todo lo que había pensado hacerte solo había sido producto del cansancio. Lógicamente, lo estabas, aunque no llorabas porque dormías plácidamente sobre el pecho de tu padre. En ese instante, al veros tan unidos, sentí envidia. Creí que mi mal carácter y mi desesperación te alejaron de mí. No fue así, simplemente sabías qué querías y a quién. 
 
    ―Yo también la quiero, madre ―le respondió apartándose las sábanas del rostro―. A pesar de todas las veces que la he hecho enfadar, daría mi vida por la suya. 
 
    ―¡Claro que me quieres! ―exclamó esbozando una gran sonrisa―. Si no lo hicieras, quien habría muerto de pena sería yo ―admitió―. Lo que intento decirte, cariño, es que siempre has elegido lo que te conviene y nada ni nadie te ha hecho cambiar de opinión. Eres una mujer de ideas fijas, como lo soy yo ―aseguró con orgullo―. Pero en esta vida todo no es blanco o negro. Existen más colores y, aunque te parezcan extraños, también se pueden elegir. 
 
    ―¿Y si ese nuevo color me hace daño? ―preguntó con los ojos llorosos.  
 
    ―Si ese color te hace daño, aquí está tu madre para hacerlo desaparecer. Te prometo que nadie averiguará dónde esconderé sus cadáveres ―aseguró antes de darle un beso en la frente y levantarse de la cama―. Quédate aquí el tiempo que necesites, pero te aconsejo que no dure mucho. Si has tomado una decisión, debes alzar la barbilla y seguir adelante. Mi Josh, esa que sé que eres, jamás se ocultaría en una habitación. Se enfrenta al mundo de cara, como lo ha hecho hasta el momento ―dijo mientras caminaba hacia la puerta―. Eres una mujer muy valiente, hija mía, recuérdalo cuando no tengas fuerzas ―añadió antes de dejarla sola.  
 
    Estaba a punto de reflexionar sobre las palabras de su madre cuando llamaron a la puerta de nuevo. En esta ocasión era Madeleine, acompañada de Tricia y Hope. Ninguna de ellas le preguntó qué había pasado. Tal vez lo sospechaban o quizás aceptaron la versión que ofrecieron los sirvientes: que ambos se encontraban indispuestos. Durante algo más de una hora, se quedaron a su lado, hablando de un sinfín de temas irrelevantes. Posiblemente, la única intención que tuvieron fue la de entretenerla y hacerla sentir mejor. Pero no lo lograron. Su dolor, el desgarro que notaba en su corazón, era incurable. Separó los labios para pedirles que la dejaran sola cuando tocaron otra vez. Estuvo a punto de ponerse a gritar, pero no lo hizo al observar el rostro de su padre. Randall caminó por el interior de la habitación al tiempo que Madeleine y las demás se marchaban. En silencio, cogió una de las banquetas antiguas, la acercó a la cama, se sentó y la miró. 
 
    ―Lo sabe ―le dijo al fin. 
 
    ―Lo sospecho ―le respondió. 
 
    ―Me ha pedido matrimonio ―confesó al incorporarse. 
 
    ―Lógicamente, le has dicho que no. 
 
    ―No puedo aceptarlo, padre. Él no se merece una mujer como yo ―dijo con voz estrangulada mientras volvía a llorar. 
 
    ―Algo parecido me dijeron mis padres cuando les anuncié que me había enamorado de tu madre. En realidad, tu abuela gritó que me habían embrujado y tu abuelo, tras abrir la puerta de lo que fue mi hogar desde que nací, me advirtió que no regresara si me casaba con una zíngara ―explicó, mostrando dolor en su rostro―. Ellos no entendían que no podía vivir sin Sophia y tampoco quise hacerles entrar en razón. Simplemente me marché y, tras pasar unas semanas en una posada, tiempo que empleé para seducir a tu madre, alcancé mi propósito. 
 
    ―Casarse con ella ―declaró entre sollozos. 
 
    ―No, hallar un imposible: la felicidad. Porque Sophia era lo único que necesitaba para ser feliz. Ahora, lógicamente, todas formáis parte de ella. Me completáis y me hacéis sentir el hombre más afortunado del mundo.  
 
    ―Pero lo mío con Eric es diferente ―susurró, agachando la cabeza. 
 
    ―Hablas de ese modo porque solo te has centrado en la repercusión social, como hicieron mis padres. No debes darle tanta importancia a lo que dirán los demás porque no la tiene. Escúchame con atención, Josephine ―dijo inclinando su cuerpo hacia delante―. Ser médico me ha ofrecido una visión muy distinta de la vida a la que tenéis vosotros. Todos, sin importar la clase social, nacemos de una mujer y nuestro cuerpo se descompone al morir. Lo que hay entre un momento y el otro depende de nuestras decisiones. ¿Quieres ser feliz o deseas vivir atormentada hasta que dejes de respirar? Indudablemente, la respuesta la tienes tú. Aunque como padre me gustaría que decidieras la primera opción. Por ese motivo te aconsejo que la próxima vez que Eric te pida matrimonio, conteste tu corazón.  
 
    ―No me lo volverá a pedir, ni yo quiero que lo haga. Lo mejor para los dos es tomar rumbos diferentes ―expresó, tumbándose de nuevo y cubriéndose con la sábana.  
 
    ―En ese caso, no hay más que hablar ―dijo, levantándose de la banqueta―. Tu madre me ha pedido que nos marchemos ahora mismo a Londres. Estoy seguro de que prepararía el equipaje en menos de diez minutos. Pero el barón ha insistido en que nos quedemos, al menos, hasta mañana. Si cambias de opinión, debes actuar antes de que el carruaje esté preparado. 
 
    ―No cambiaré de opinión ―le aseguró. 
 
    ―Entonces, actúa con valentía, Josephine. Sal de esta habitación y cena con todos, como si no hubiera ocurrido nada. Aunque tendrás que soportar tu dolor unas horas más. Pero una vez que nos alejemos de aquí, conseguirás lo que te has propuesto: una nueva vida… sin Eric ―recalcó mientras se dirigía hacia la puerta.  
 
    Josephine suspiró hondo bajo la sábana que la cubría. Mientras escuchaba los pasos de su padre, meditó sobre la última parte de la charla. Tenía razón. No podía comportarse como una cobarde. La decisión estaba tomada y debía ser fuerte. 
 
    ―Padre ―lo llamó.  
 
    ―¿Sí? ―preguntó volviéndose. 
 
    ―¿Puede pedirle a Julia que me ayude a vestirme?  
 
    ―Por supuesto ―aseguró Randall antes de salir. 
 
    Sin Eric… Una nueva vida sin él. Ese fue el objetivo que se marcó desde que salió de su hogar y al fin lo había logrado. Sin embargo, nunca imaginó que apartarlo de su lado le desgarraría el alma. No parecía la misma persona. Tal vez porque había perdido parte de su ser en el momento que lo dejó en el pequeño prado, mirándola confundido. Pero como expresó su padre, había tomado una decisión y debía enfrentarse a ella con valor. No importaba el tiempo que tardara en recuperarse de su horrible pena, lo conseguiría. Quizá, cuando Eric fuera feliz y la olvidara, regresaría la mujer que siempre fue. Una mujer sin él…  
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    Cuando Josephine apareció en el salón, toda esa entereza que había intentado ofrecer desde que salió de la alcoba, desapareció de golpe. No esperaba encontrarse con una situación semejante. Su sangre se congeló de inmediato, su corazón dejó de latir y no estuvo muy segura de seguir respirando. ¿Cómo era posible? ¿Tan pronto la había olvidado? Levantó el mentón, soberbia, y caminó hacia el único asiento vacío que halló alrededor de la mesa; justo entre Madeleine y Tricia. Mientras caminaba, sufría la mayor tortura que el destino podía ofrecerle. Era consciente de que Eric podría estar con otras mujeres. Aunque no estaba preparada para vivirlo con tanta rapidez. ¿Dónde había metido aquel amor que denominó único e irrepetible? Seguro que lo abandonó en el prado, al lado de la tristeza. Intentó relajar los gestos de su cara que, por la expresión que mostraban la de los demás, no sería la más adecuada para una tranquila reunión familiar. También pretendió asumir que la culpa de lo que sucedía era suya. Pero lo que no quiso, ni se propuso, fue actuar con normalidad mientras él flirteaba con otra mujer delante de sus propias narices.  
 
    Una vez que un sirviente le retiró la silla, se colocó delante de esta y le lanzó a Eric una mirada asesina. No entendía cómo ella podía estar tan hundida mientras él se había vestido elegante, exhibía un porte conquistador y actuaba como si los tres años anteriores no hubiesen existido. Respiró hondo, para que la cólera que sentía desapareciera de inmediato, pero al oírlos reír, la rabia aumentó a un límite infinito. 
 
    ―Me parece una idea muy interesante ―respondió Eric a algo que le comentó Violet entre susurros―. Seguro que se convertirá en una cantante muy famosa. 
 
    ¿Famosa? ¿Cantante? Se preguntó Josephine mientras bajaba lentamente su cuerpo hasta que notó el asiento presionar su trasero. ¿De verdad estaba alabando aquella forma de gritar? Porque, a pesar de que pudo sentirse algo incómoda por los picores de la hiedra, Violet no cantó, sino que gritó. 
 
    ―¿Te encuentras mejor? ¿Tu estómago se ha calmado? ―le preguntó Tricia tras retirar de su alcance todos los objetos punzantes que había sobre la mesa. 
 
    ―Mi estómago está mejor, aunque las náuseas perduran. Posiblemente, no me convendría estar aquí. Tal vez tenga una enfermedad muy contagiosa y acaben todos como yo: vomitando ―masculló con los ojos clavados en Eric como si le hubiera lanzado dos dagas ardiendo.  
 
    Pero él no reparó en su presencia. Seguía charlando con Violet. De repente, Eric sonrió por algo que ella le había dicho demasiado cerca de su oído. Josephine escondió con rapidez los puños bajo la mesa. No quería que descubrieran que estaba a punto de estrangular a quien, descaradamente, inclinaba su torso hacia delante para que él pudiera admirar sus enormes pechos. Feos, por supuesto. Era el pecho más horrendo que había visto en su vida y, ¿qué era eso negro? ¡Una verruga! Habría sido muy bonito un lunar, como el que ella tenía en su barbilla. Pero una verruga era… ¡asqueroso! 
 
    ―Hace una noche demasiado calurosa, ¿no creen? ―habló la baronesa que, tras hacer un ligero movimiento con la cabeza, uno de los sirvientes corrió hacia las ventanas para abrirlas de par en par. 
 
    ―Supongo que sí ―respondió el barón, quien no dejaba de mirar a su hijo y a Josephine.  
 
    Por suerte, sabía qué pretendía hacer Eric con Violet o, de lo contrario, estaría tan pasmado como el resto de los invitados. Bueno, en realidad, la única que se hallaba feliz era la señora Evans, que observaba a su hija con orgullo. 
 
    ―Estas variaciones climáticas nos advierten que pronto aparecerán tempestades ―comentó agudo Roger. Miró a su esposa, preguntándole con la mirada si sabía qué estaba ocurriendo. Evelyn le respondió que no, pero habló tan bajito, que nadie la oyó salvo él. 
 
    ―Tempestades ―masculló Josephine tras pinchar el trozo de carne y llevárselo a la boca―. Suelen ser muy habituales cuando ocurren sucesos insospechables ―añadió masticando. 
 
    ―Los sucesos más insospechables son los que realmente importan, ¿verdad, lord Brudenell? ―le preguntó Violet sonriendo de oreja a oreja. 
 
    ―Muy buena deducción, señorita Evans ―respondió él con amabilidad. 
 
    ―Por favor, puede llamarme Violet ―le pidió ella con tono gentil. 
 
    ―O bruja, o serpiente, o descarada, o... ―refunfuñó Josh, que dejó de enumerar todas las palabras que le aparecieron en la cabeza cuando sintió una mano de su hermana apoyada sobre la pierna. 
 
    ―Hay que ser positivos ―dijo Madeleine. En ese momento, todos se callaron y la miraron asombrados―. Creo que después de un día tan hermoso no tiene por qué llegar el fin del mundo.  
 
    ―Eso mismo opino yo, señorita Moore ―comentó raudo Elliot―. Debemos tener una visión más amplia de lo que ocurrirá en el futuro. Pienso que el pasado nos aporta sabiduría y que nuestros errores nos hacen ser más sensatos.  
 
    ―¿Sensatos? ―intervino Randall centrado en la conversación de su hija menor y el joven Manners―. Puede que tenga razón. Yo también soy de los que opinan que la experiencia nos ayuda a mejorar.  
 
    ―Siempre y cuando se tenga clara la definición de fallo porque, si no es así, se cometerán eternamente ―matizó Sophia. 
 
    William tosió y Beatrice miró a su hijo preguntándole qué le ocurría con la señora Moore. El joven no dijo nada, ni hizo gesto alguno, comportamiento que dejó a la duquesa más inquieta de lo que le causó la situación que vivían.  
 
    ―El pasado hay que dejarlo atrás ―comentó Eric―. Tal vez no nos agrade recordarlo ―añadió mirando a Violet. 
 
    ―Estoy completamente de acuerdo. Hay decisiones erróneas, pero lo importante es saber corregirlas a tiempo ―le respondió la muy descarada apoyando su mano derecha sobre la de Eric. 
 
    ¿La había denominado decisión errónea, y qué era ella? ¿Una decisión acertada? La sangre de Josephine borboteó y recorrió su cuerpo quemándola a su paso. Sus mejillas se convirtieron en dos bolas de fuego, al igual que sus ojos. Agarró con fuerza el tenedor, frunció el ceño y calculó, en medio de esa hecatombe de ira, cuánto tardaría en clavarle a Violet las púas de este en la garganta.  
 
    ―¿No tienen sed? ―preguntó la baronesa abanicándose con la servilleta―. Yo estoy sedienta. 
 
    ―Querida, sería conveniente que cambiaras el vino por agua ―dijo Federith intentando no soltar una carcajada―. Si continúas con él, mañana sufrirás una terrible jaqueca. 
 
    ―O vómitos ―susurró Hope al recordar cómo se habían levantado después de una noche sin límites paternos.  
 
    Josephine no escuchaba a los demás. Sus oídos solo querían captar las palabras que aquella víbora le susurraba a Eric. De repente, observó que se inclinaba lentamente hacia él, haciendo que su hombro desnudo tocara el brazo de Eric. No se apartó. Él se quedó quieto, sintiendo esa cercanía. La ira se convirtió en decepción. Siempre creyó en ese amor que le declaraba cada vez que tenía la ocasión. Sin embargo, estaba descubriendo que todo fue mentira. Al pensar que, acabada la cena, buscarían un lugar íntimo para besarse y tocarse, como ellos mismos habían hecho antes del paseo, su corazón gritó: ¡basta!  
 
    ―Si me disculpan ―dijo Josephine levantándose del asiento―, me gustaría retirarme. No me encuentro bien y no quiero ponerme a vomitar delante de tanto público distinguido. 
 
    ―¡Josephine! ―exclamó su madre horrorizada. 
 
    ―Puedes marcharte ―indicó Federith―. Entendemos que tu estado de salud es débil y sería mejor que descansaras. Seguro que mañana te encontrarás mucho mejor. 
 
    ―Sí, eso. Mañana me encontraré estupendamente ―dijo con retintín mientras lanzaba la servilleta sobre la mesa. 
 
    ―Espera ―comentó Madeleine retirándose también―, te acompañaré. Si estás tan enferma, puedo cuidarte. 
 
    ―¡Yo también! ―exclamó Tricia. 
 
    ―Tú te quedas ―le ordenó William―. Si eres mayor para beber como un bucanero, también lo eres para afrontar una larga noche de tertulia. 
 
    ―Sí, padre ―respondió sentándose de nuevo.  
 
    Josephine caminó hacia la puerta acompañada de su hermana. Necesitaba alejarse de allí lo antes posible. No podía continuar viendo a Eric coquetear con Violet. Se le retorcían las entrañas y el deseo de asesinarla aumentaba. Antes de salir, no pudo evitar mirarlo. Su dolor se hizo más grande al comprobar que él seguía prestando atención a la joven. Se había olvidado de su amor. Y, por muy terrible que le pareciese, ella había sido la culpable. Cuando sintió la mano de Madeleine agarrándole una de las suyas, encontró la fuerza suficiente para caminar hacia su alcoba.  
 
    Lo que no supo Josephine, porque no lo vio, fue que Eric tardó un minuto en retirarse, alegando que su estado de salud había empeorado. 
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    ―¡La vida es una mentira! ―clamó cuando cerró la puerta―. ¡Todo es falso!  
 
    ―Josephine, tranquilízate porque mucho me temo que tú eres la responsable de lo que ha sucedido.  
 
    ―¿Yo? ―tronó mirándola con los ojos inyectados en sangre―. ¿He sido yo quien le ha pedido que se lance a los brazos de esa fulana? 
 
    ―En primer lugar, Violet no es una fulana. Una cazafortunas sí, una oportunista, también, pero te puedo asegurar que no estaría aquí si fuera una meretriz. El barón vela por el bienestar de los suyos y no tendría bajo su techo a una mujer semejante. En segundo lugar, si Eric actúa de esa manera, solo tú sabes el motivo. 
 
    ―¡Porque no quiero hacer lo que me pide! ―exclamó con tanta fuerza, que le dolió la garganta. 
 
    ―En ese caso, no deberías comportarte de esta forma, ¿no crees? Le has dado libertad y puede hacer con ella lo que le plazca. 
 
    ―¿Con Violet? ¿Seduciendo a la víbora que culpó y humilló a una de sus doncellas? ―continuó chillando. 
 
    ―Hoy es Violet, mañana puede ser… 
 
    ―¿Estás diciéndome que se va a convertir en un libertino porque yo no he aceptado casarme con él? 
 
    ―¡Santa Morgana, Josephine! ―dijo abriendo los ojos como platos―. ¿Te lo ha pedido durante el paseo? ¿Por ese motivo habéis llegado cada uno por un lado? 
 
    ―Sí ―respondió levantando la barbilla, mostrando un orgullo y un poder que no sentía. 
 
    ―Entonces, es normal que se comporte de ese modo… ―resolvió Madeleine con pesar.  
 
    ―¡Por supuesto que es normal! ¡Acaba de salir la verdadera personalidad de lord Brudenell! Seguro que deseaba casarse conmigo para que todo el mundo hablara de lo considerado que es. Pero luego, cuando se cansara de mí, calentaría el lecho de todas esas fulanas aristocráticas que suspiran al verlo pasar ―clamó fuera de sí. 
 
    ―¡Deja de hablar de esa forma sobre él porque sabes que no es así! ―le regañó. 
 
    ―Sí, Eric es así ―afirmó solemne. 
 
    ―No ―dijo acercándose a ella y señalándole con un dedo―. No te permito que lo insultes de esa forma. Durante estos tres años se ha comportado de manera respetable con nuestra familia y, si ha cambiado su actitud, es por tu culpa. ―Cuando Josephine intentó hablar, Madeleine no se lo permitió―. Lo que has visto en el salón lo has provocado tú y, por suerte, recibes el castigo que te mereces ―prosiguió enojada―. Si no reconoces que tu vida sin él no tiene sentido, es porque eres más tonta de lo que todo el mundo cree. 
 
    ―¡No soy tonta! ―exclamó cogiendo las sábanas de su cama y sacándolas de un solo tirón―. Soy muy lista, porque después de presenciar esa aberración, confirmo que he tomado la decisión más acertada para mí.  
 
    ―¿Crees que lo mejor para ti es tener un sinfín de momentos como el que estás viviendo?  
 
    ―Sí. 
 
    ―Bien, en ese caso, sigo pensando que eres tonta y que solo tienes lo que te mereces ―declaró mientras se dirigía hacia la puerta―. No me esperes levantada porque no volveré. No quiero pasarme la noche escuchando tus quejidos ―comentó al salir y antes de dar un portazo.  
 
    Josephine se quedó mirando esa puerta cerrada durante mucho tiempo. A continuación, sus rodillas se fueron flexionando poco a poco hasta que, no solo ellas tocaron el suelo, sino también el resto de su cuerpo. No quiso levantarse, no tenía fuerzas para eso. Lo único que pudo hacer fue cubrir su rostro con las manos y llorar durante el resto de la noche. 
 
    

  

 
   
    XXVIII 
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    Miércoles… 
 
    ―¿Y bien? ―preguntó Evelyn una vez que cerró la puerta al entrar―. Espero que esta reunión secreta tenga como fin arreglar la vida de esos dos, porque no he dejado de pensar en ellos.  
 
    Antes de que se retiraran a sus aposentos la noche anterior, Anais les pidió que se levantaran temprano para poder hablar con tranquilidad sobre lo ocurrido con su hijo. Indudablemente, tanto Beatrice como Evelyn aparecieron en la planta inferior justo después del amanecer.  
 
    ―No he sido capaz de dormir ni un miserable segundo. Cada vez que recuerdo la cena, quiero vomitar ―declaró Anais caminando por la sala de un lado a otro. 
 
    ―Debes comprender que tu hijo está muy enfadado por los innumerables rechazos de la joven. A pesar de sus esfuerzos, ella no ha sucumbido a sus encantos ―expresó Beatrice tras colocarse frente a la chimenea. 
 
    ―Si sirve de algo, yo los vi besándose el lunes, cuando regresaron de dar un paseo ―informó Evelyn. 
 
    ―¿Por qué no me lo dijiste? O mejor, ¿por qué no hiciste acto de presencia? Tal vez hubiera sido un buen momento para obligarles a comprometerse ―comentó Anais mirándola enfadada.  
 
    ―No intentes precipitar las cosas, Anais. Un matrimonio por obligación no siempre resulta beneficioso ―intervino la duquesa. 
 
    ―No estoy de acuerdo. El mío lo fue y nunca me arrepentí. 
 
    ―Roger no es Eric ―refunfuñó Beatrice haciéndole unos gestos horribles con la cara a su amiga. 
 
    ―En eso tienes razón ―afirmó con rapidez la marquesa. 
 
    ―Sigo sin comprender por qué lo rechaza. Pensé que estaba enamorada de él ―dijo Anais llevándose las manos hacia el rostro.  
 
    ―Y lo está ―aseguró Beatrice dirigiéndose a ella―. ¿Acaso no has reparado en todo lo que ha hecho durante estos días? Yo sí, y te prometo que cada vez que tu hijo se mueve, la joven se mantiene atenta a sus movimientos. Cuando tu hijo habla, ella muestra cierto placer y orgullo en su cara al escucharlo. Y sus ojos brillan siempre que están juntos… A pesar de todo lo que ha ocurrido entre los dos ayer por la tarde, no me cabe duda de que Josephine lo ama más que a nada en el mundo ―afirmó solemne. 
 
    ―Si es así, ¿por qué actúa de esa forma tan contraria? ―soltó la baronesa con un largo suspiro. 
 
    ―Supongo que tiene dudas ―intervino Evelyn. 
 
    ―¿Sobre el amor de mi hijo? ¡Si hasta un ciego puede ver que está perdidamente enamorado de ella! ―clamó iracunda. 
 
    ―No se trata de los sentimientos de Eric, sino de lo que piensa Josephine sobre sí misma ―insistió la duquesa. 
 
    ―¿A qué te refieres? ―preguntó mirando a sus amigas.  
 
    ―Tanto Beatrice como yo hemos conversado sobre ese tema y hemos llegado a la conclusión de que ella ha asumido, después de compararse con las demás, de que no está, ni estará, preparada para ser una baronesa ―apuntó Evelyn con tranquilidad. 
 
    ―¿Alguna de nosotras estuvo preparada para realizar el papel de quienes somos hoy en día? Hemos necesitado muchos años de aprendizaje y comprensión para lograrlo ―masculló Anais. 
 
    ―Eso lo sabes tú y nosotras, pero ella desconoce esa parte de nuestra historia ―aseveró Beatrice cogiéndola de las manos. 
 
    ―En ese caso, tengo que decírselo. He de buscar una manera de hablar con ella y hacerla entrar en razón. Si mi hijo se rinde, tal como anoche pude observar en sus ojos, cometerá el mayor error de su vida ―expresó desesperada. 
 
    ―¿Qué has planeado hacer? Estoy dispuesta a ayudarte en todo lo que necesites ―indicó Evelyn. 
 
    ―En primer lugar, debemos hacerle cambiar de opinión a Sophia. Ayer nos anunció que tenían pensado regresar a Londres antes del almuerzo. También hablaré con Federith para que aleje a los hombres de la residencia. Sin la presencia de estos, podremos actuar con tranquilidad. 
 
    ―¿Qué vas a hacer con tu hijo? Porque supongo que no querrás explicarle lo que planeas ―expuso Evelyn emocionada. 
 
    ―Eric ha salido a cabalgar. Seguro que después de ese paseo alegará cualquier excusa absurda para encerrarse en su habitación el resto del día. Cuando decida salir, nos anunciará que ha de solucionar un asunto muy importante y se marchará.  
 
    ―¿Estás segura? Los jóvenes son impredecibles. Ya habéis observado el extraño comportamiento que ha mantenido Elliot desde que llegamos. Tanto su padre como yo pensamos que la decisión de acompañarnos le sentaría bien y no ha sido así. Desde hace unos días, camina por el interior de la residencia como si fuera un fantasma ―señaló Beatrice preocupada. 
 
    ―No seré la madre biológica de Eric, pero puedo decirte qué piensa y qué va a hacer en todo momento ―aseveró la baronesa. 
 
    ―No he querido decir eso, Anais. Elliot salió de mis entrañas y no soy capaz de adivinar qué trama. Si lo hubiera hecho, no habría estado con esa viuda deslenguada ―comentó enfadada. 
 
    ―Lo siento, Beatrice ―dijo mirándola a los ojos, arrepentida de su ataque―. Mis palabras han sonado demasiado crueles. Entiende que actúo de esta forma tan brusca porque estoy desesperada por el futuro de mi hijo. Os prometo que no me mantendré impasible viendo cómo padece el dolor que yo misma sufrí al ver cómo mi amado se marchaba de mi vida.  
 
    ―No te disculpes, Anais. Comprendo tu pesar y tu angustia. Sabes que estaremos a tu lado y que cuentas con nuestro apoyo ―declaró la duquesa abrazándola. 
 
    ―¡Por supuesto! Haremos todo lo posible para que esa muchacha declare de una vez por todas su amor por Eric ―determinó Evelyn uniéndose a ese abrazo. 
 
    ―Pero no sé cómo hacerlo. Ni su propia madre ha logrado hacerle entender que está cometiendo una locura ―expresó la baronesa. 
 
    ―A mí se me ocurren mil ideas, pero te aseguro que ninguna de ellas es… ¿honrada? ―dijo Evelyn con una sonrisa que le cruzaba el rostro. 
 
    ―Supongo que hablas de… ―intervino Beatrice abriendo los ojos como platos―. ¡Rotundamente no! ―añadió perpleja. 
 
    ―Nos enfrentamos a una situación desesperada y debemos barajar todas las ideas que tenemos a nuestro alcance. ¿Quieres ver el rostro de Violet cada vez que decidas visitar a tu ahijado? ―preguntó Evelyn a la duquesa. 
 
    ―¡Debemos actuar inmediatamente! ―soltó Beatrice alarmada al imaginarse esas situaciones. La idea de tener que lidiar con la joven y su madre cada vez que se presentase en el nuevo hogar de Eric le provocó repelús. 
 
    ―Te escucho, Evelyn. Aunque sé que tu idea será tan escandalosa que le robará a mi marido el sueño durante décadas, estoy dispuesta a aceptarla por el bien de mi hijo ―expresó Anais al tomar asiento. 
 
    ―No te arrepentirás, te lo prometo. Ahora pensemos en la mejor manera de… ―empezó a explicar Evelyn bajo la atentan mirada de sus amigas. 
 
    A partir de ese momento, las tres discurrieron sobre la única opción que hallaron para que Eric y Josephine mantuvieran un encuentro a solas.  
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    Anais miró de nuevo por la ventana para confirmar que Josephine continuaba en el exterior. Después del desayuno, la joven se retiró y evitó cualquier presencia o conversación. Comprendía muy bien ese distanciamiento, esa necesidad de apartarse de todo lo que la rodeaba. Ella pasó por una situación parecida muchos años atrás… Respiró hondo y se centró en el plan. Hasta el momento, no había tenido una ocasión para abandonar la salita y charlar con ella. Evelyn y Beatrice intentaron librarla varias veces de sus invitadas, pero la ocurrente y desesperada señora Evans siempre hallaba un tema que comentar para retenerla.  
 
    ―Lady Sheiton, ¿no cree que hace una mañana estupenda para dar un paseo? ―preguntó Violet al advertir que la baronesa no cesaba de contemplar el exterior.  
 
    Anais la miró con tranquilidad. No podía mostrar en su rostro la desilusión y angustia que sintió al escucharla. Lógicamente, la joven se había levantado con la esperanza de seguir el flirteo con Eric y por ese motivo lucía un elegante vestido de mañana celeste. Además, su recogido era muy favorecedor. Su madre no solo la había instruido bien en encontrar y aumentar su belleza física, sino también la mental. Seguro que no había dejado de pensar en cuál sería el momento adecuado para lanzarse a los brazos de Eric. 
 
    ―Tienes razón, hija mía. Pero no sería conveniente que caminaras sola. Lady Sheiton, ¿cree que lord Brudenell abandonará pronto su aposento? ―intervino la señora Evans. 
 
    ―Mucho me temo que la jaqueca de mi hijo no desaparecerá con facilidad ―respondió cortésmente. Después de fingir un gesto de disgusto por la indisposición de Eric, fijó los ojos en la señora Moore.  
 
    La pobre mujer estaba consternada y apenas habló durante la jornada. Era fácil de adivinar que se arrepentía de no partir inmediatamente hacia Londres. Pero ella le suplicó que se quedaran hasta la mañana siguiente, por si durante ese tiempo su hijo necesitaba la ayuda del doctor. Que Eric continuara hablando sobre lo indispuesto que se encontraba, había sido un gran acierto.  
 
    ―Si lo deseas, puedo acompañarte yo misma. Seguro que mi compañía no será tan agradable, pero te ayudará a superar el hastío que sufres desde el desayuno ―se ofreció Evelyn. 
 
    De repente, Anais observó cómo Beatrice se llevó las manos hacia los labios para ocultar una sonrisa. No solo ella había percibido la insistencia de la muchacha en ver de nuevo a su hijo, sino que sus amigas, inteligentes y astutas, iniciaron una feroz lucha para impedir dicho propósito. Incluso la acompañaron a sus aposentos para que no intentara acceder a la alcoba de Eric. 
 
    ―No se preocupe, excelencia. Mi hija puede sobrellevar la espera con tranquilidad, ¿verdad, querida?  
 
    ―Sí, madre ―contestó Violet tras fruncir el ceño.  
 
    ―En ese caso, señora Moore, ¿le agradaría visitar conmigo el jardín exterior? Sé que tiene cierto interés en algunas flores que la baronesa ha plantado en él y este sería un momento perfecto para hablarle sobre ellas ―le pidió la marquesa ofreciéndole el brazo.  
 
    ―Estaré encantada, Evelyn ―afirmó Sophia levantándose del asiento como si le hubieran clavado las púas de un erizo―. Si a usted le parece adecuada mi presencia ―añadió al ver la cara de espanto que la señora Evans exhibió al oírla hablar de una manera tan familiar. 
 
    ―Aprovecharé vuestro retiro para visitar la cocina. He de asegurarme que el menú se prepara correctamente ―dijo Anais contenta por salir al fin de allí sola.  
 
    ―Si lo desea, puedo ayudarla. Soy bastante habilidosa en temas culinarios. Mi esposo dice que se enamoró de mí por cómo… ―intentó decir la señora Evans al tiempo que retiraba lentamente sus posaderas del asiento. 
 
    ―¡No! ―exclamó Anais con un tono de voz tan desesperado como inapropiado―. Por favor, no se lo tome a mal, pero es nuestra invitada y no puedo permitir que se preocupe por ese tipo de labores. 
 
    ―Por supuesto ―murmuró la mujer exhibiendo una sonrisa tan falsa como la joya que lucía en su pecho mientras volvía a sentarse. 
 
    ―Yo les amenizaré la espera. Seguro que a la joven Violet le gustará deleitarnos con su melodiosa voz mientras toco el piano ―comentó Beatrice levantándose de la butaca.  
 
    ¿Qué le había susurrado Madeleine a Josephine cuando la oyeron cantar por primera vez? Mientras las tres salían de la sala, Anais sonrió al recordar que comparó su voz con el sonido de los pollos al ser estrangulados. En realidad, ella también pensaba que la muchacha, pese a intentarlo, no tenía una voz aterciopelada ni dulce, sino chillona y estridente. Cada vez que se esforzaba en hacer un agudo, sus oídos sufrían una inflamación.  
 
    ―Me siento muy incómoda. Creo que no ha sido una buena idea quedarnos ―comentó Sophia una vez que cerraron la puerta.  
 
    ―Sophia, las únicas personas que no deberían estar aquí son ellas. Seguro que habrían regresado a su hogar antes del amanecer si mi hijo no se hubiera comportado de esa forma durante la cena ―dijo Anais cogiéndola de las manos. 
 
    ―Eric no tiene la culpa ―lo defendió con rapidez la señora Moore―. En realidad, fue mi hija quien lo llevó a tomar esa decisión. Tal vez debimos observarla con otros ojos, pues lo que tenemos nos indicaron que ella lo ama.  
 
    ―Y están en lo cierto. Josephine lo quiere tanto que no le importa lo desdichada que será su vida si lo aparta de ella. Necesita comprender que se equivoca al pensar que ese muchacho será feliz con otra mujer ―intervino Evelyn. 
 
    Sophia las miró confundida. ¿Era la única que resolvió, durante aquellos días, que su hija no sentía amor por Eric, sino una simple amistad?  
 
    ―Josephine está enamorada de mi hijo ―declaró con firmeza Anais al apreciar el desconcierto en su rostro―. ¿No observó su comportamiento durante la cena de ayer? Estoy segura de que no habrá podido conciliar el sueño debido a su tormento y pesar. 
 
    ―Lo único que puedo asegurarle es que Madeleine decidió descansar en la habitación de las jóvenes porque no soportaba la cólera de su hermana.  
 
    ―Le aseguro que ninguno de los dos ha podido dormir durante esta noche. Por ese motivo hemos ideado un plan ―intervino Evelyn mirándola con ternura.  
 
    ―¿Un plan? ¿Para qué? ―espetó, mirando primero a la marquesa y luego a la baronesa. 
 
    ―Para unirlos. Lo único que necesito es su aprobación ―aseveró Anais con una enorme sonrisa.  
 
    ―¿Y si se equivocan? ―preguntó Sophia inquieta. 
 
    ―¿Qué le dice su instinto maternal? ―respondió la baronesa llevándose las manos al pecho―. Porque el mío me dicta que he de ayudar a mi hijo para que no cometa una barbaridad.  
 
    ―Hace mucho tiempo que no sé qué piensa ni qué siente Josephine. Y me avergüenza no poder ofrecerle una respuesta fiable ―expuso Sophia con tristeza.  
 
    ―¿Ha notado algo diferente en ella desde que conoce a Eric? ―intervino Evelyn―. Sería un buen comienzo para confirmar qué siente su hija por él. 
 
    ―La verdad es que Josh ha cambiado mucho. Siempre fue una chiquilla equilibrada y controlaba sus emociones a la perfección. Sin embargo, desde que lo conoció, padece una inestabilidad constante ―apuntó Sophia. 
 
    ―¿Puede ser más concreta? Toda la información que nos ofrezca será importante para nosotras ―perseveró la baronesa.  
 
    ―Puedo decirle que si sospecha que su hijo viene a visitarnos muestra enfado. Pero si él nos informa que le ha surgido algún imprevisto y que no puede aparecer por nuestro hogar durante varios días, Josephine no se siente aliviada. Al contrario, ese enfado se convierte en una ira descomunal ―declaró Sophia con sinceridad.  
 
    ―Lo que pensábamos. Ella está enamorada, pero no se ve capacitada para enfrentarse a la vida que mi hijo le ofrecerá ―determinó Anais mirando a la duquesa.  
 
    ―Tal vez nosotros tenemos gran culpa en ese razonamiento ―sollozó Sophia al sospechar de qué hablaban―. Siempre les hemos inculcado que los de nuestra sangre no deben… 
 
    ―No me refiero a su origen ―aclaró Anais con una enorme sonrisa―. Le aseguro que mi hijo adora esa mezcla de sangre y que es la misma que le produce anhelo y pasión ―añadió con suspicacia. 
 
    ―Nos referimos al futuro de su hija. Tenemos dudas sobre la opinión que tiene de sí misma ―aclaró Evelyn. 
 
    ―¿Josephine? ―espetó Sophia mirándolas con sorpresa―. ¿Quieren decirme que mi hija intenta rechazar su salvajismo y sus actos masculinos que ha llevado durante tantos años? En eso se equivocan. Si algo sé de mi hija es que jamás se arrepentirá de… 
 
    ―Piensa que no tiene las cualidades necesarias para convertirse en una futura baronesa y deseo hacerle cambiar de opinión ―la interrumpió Anais.  
 
    ―Si su teoría es cierta, le advierto que no lo conseguirán. He luchado hasta la extenuación para que ella deje de actuar de esa manera tan masculina.  
 
    ―No pretendo que cambie, ni que elimine aquello que la convierte en una muchacha tan especial. Solo quiero que sea consciente de que sus diferencias son las mismas que han enamorado a mi hijo y que la mejor opción no es huir de su amor, sino enfrentarse a él.  
 
    ―No entiendo cómo van a lograrlo en unas horas. Durante esta semana ella se ha mantenido firme en sus decisiones ―insistió Sophia. 
 
    ―¿Me permite que lleve a cabo el plan que hemos ideado y que nunca me odiará por ello? ―pregunto Anais. 
 
    ―No sé qué han tramado, pero mientras que actúen por el bien de mi hija, sí, se lo permito ―aseguró Sophia. 
 
    ―En ese caso, voy a por un chal. Quiero dar un largo paseo. Como bien ha indicado la señorita Evans, hoy hace una mañana maravillosa para caminar ―expresó la baronesa feliz. 
 
    ―Buena suerte ―le deseó Evelyn tras girarse con Sophia hacia el jardín.  
 
    Según lo acordado, allí se mantendrían hasta la hora del almuerzo.  
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    Seguía enfadada. Ni siquiera el agotamiento físico que le provocó el tiempo que permaneció en el exterior pudo aplacar su cólera. ¿Por qué se había comportado de esa forma? Lanzó de nuevo la daga y fijó su dura mirada en el tronco en el que la clavó. «Si hubiera sido el torso de Eric, le habría atravesado el corazón. Ese que hasta hace unas horas me pertenecía», pensó. Muy despacio y con una horrible presión en el pecho, Josephine caminó hacia el árbol y sacó el puñal tirando con fuerza.  
 
    ―¡Maldito seas, Eric Cooper! ―bramó.  
 
    A pesar de sus esfuerzos, sus ojos se llenaron de lágrimas. Las eliminó con los puños de la camisa y apretó los dientes para no volver a gritar. Estaba destrozada, hundida en un abismo de tristeza y pesadumbre. Pero Eric no era el culpable de su terrible estado, sino ella. Si no le hubiera dicho lo que sentía de verdad, todo entre ellos sería muy distinto…  
 
    Agachó la cabeza y regresó a la zona desde donde realizaba los lanzamientos. Agarró la empuñadura de la daga y la tiró de nuevo. En esta ocasión, no prestó atención al breve trayecto que hizo el arma hasta clavarse en el tronco. Tal vez porque su mente la obligó a evadirse del lugar donde se encontraba para conducirla de nuevo a lo que sucedió la noche anterior. Fue una pesadilla ver cómo Eric se interesaba por Violet. Jamás en su vida padeció tanto dolor o amargura. Aquel absurdo coqueteo repleto de risas y susurros le pareció abominable. Aunque la peor parte fue observar el roce de sus manos… ¡Moría cada vez que lo recordaba! ¿Y qué hizo ella mientras eso sucedía? Nada. Se quedó allí, mirándolos mientras su corazón se rompía en mil pedazos y sangraba de tristeza. 
 
    ―¿No es lo que pretendías? ¿No fue ese tu propósito al venir aquí? Querías apartarlo de tu vida y hacerle entender que no estabas hecha para él. Entonces, ¿por qué no puedes ser feliz? ¿Qué te sucede? ―se preguntó a sí misma al sacar la daga. 
 
    ―Un lanzamiento excelente ―dijo una voz de mujer tras ella. 
 
    Josephine se giró con rapidez y adoptó una postura tranquila al encontrarse con la baronesa de Sheiton a su lado. No quería que nadie, y ni mucho menos ella, descubriese que había llorado o que apenas podía respirar por la pérdida de su gran amor. 
 
    ―Buenas días, milady ―respondió haciéndole una reverencia.  
 
    ―Puedes llamarme Anais. Creo que hemos hablado y tratado lo suficiente para mantener una relación más familiar ―comentó con una leve sonrisa. 
 
    ―Si así lo desea ―contestó tras tomar una gran bocanada de aire. A continuación, metió la daga en el fajín y la miró.  
 
    ―Siento si te he molestado. Decidí disfrutar del buen tiempo antes del almuerzo, pero al encontrarte no he sido capaz de marcharme sin observar tu increíble habilidad. ¿Te han dicho alguna vez que eres bastante diestra con las armas? Pude apreciar tu buena puntería cuando saliste de cacería, sin embargo, nunca imaginé que utilizaras la daga de esta forma. 
 
    ―Desde que cumplí los diez años, manejo las espadas, las escopetas, las ondas y las dagas a diario ―expresó con orgullo.  
 
    ―Me pareces una muchacha fascinante, Josephine. Jamás en mi vida he conocido a una joven tan increíble como tú ―declaró con sincera admiración.  
 
    ―Le ruego que no realice ese tipo de comentarios cuando mi madre esté presente. Le aseguro que no les agradará ―expuso con una sonrisa burlona. 
 
    ―A mí me parece magnífico. Seguro que sabrás defenderte en una situación difícil. ―Josh asintió―. Muchas mujeres deberían hacerlo. Nos han obligado a creer que nuestros padres o esposos son quienes deben protegernos y no han reparado en que, en muchas ocasiones, el verdadero peligro está en ellos ―apuntó mirándola fijamente. 
 
    ―¿No le resulta escandaloso o inapropiado que sepa usar un arma mejor que un sencillo abanico?  
 
    ―No. A mi entender, una mujer debe desarrollar el don con el que ha nacido. Aunque después de lo que he presenciado, no me cabe la menor duda de que un abanico en tus manos sería letal ―aseguró Anais divertida.  
 
    ―Mucho me temo que sí ―afirmó tras sonreír. 
 
    Josephine se quedó mirándola mientras su mente reflexionaba sobre las palabras de la baronesa. ¿Por qué la alababa? Quizá lo hacía al sospechar que la relación entre su hijo y ella había finalizado. Al pensar en eso, volvió a sentir tristeza y dolor.  
 
    ―¿Te apetece dar un paseo? A estas horas de la mañana y con esta temperatura resulta beneficioso y placentero caminar hasta el estanque ―dijo ofreciéndole su brazo izquierdo. 
 
    ―Llevo demasiado tiempo fuera de la residencia y mi madre debe estar muy preocupada ―expuso Josh mirando hacia el hogar.  
 
    ―Seguro que se tranquilizará cuando le cuente que hemos estado juntas ―aseguró Anais, como si Sophia no supiese que había salido a hablar con su hija.  
 
    ―En ese caso, será un placer acompañarla ―respondió la muchacha enredando su brazo derecho en el de la baronesa.  
 
    Mientras se alejaban de Sheiton Hall, Josephine sentía cómo su cuerpo continuaba inquieto y su mente no cesaba de mostrarle las imágenes que tanto odiaba. Sin darse cuenta, mantuvo el ceño fruncido y los labios apretados hasta que llegaron al estanque. Gestos que Anais advirtió sin dificultad. 
 
    ―¿Te gusta Sheiton Hall? ―se decidió a preguntar después de que las dos pasearan en silencio durante un buen rato. 
 
    ―Sí. Es un lugar bastante tranquilo ―contestó Josh levantando la barbilla. 
 
    ―A mí también me lo parece. Cada vez que venimos, siento que mi alma adquiere la energía suficiente para volver a Londres ―comentó con tristeza. 
 
    ―¿No le gusta Londres? ―preguntó sorprendida al volverse hacia ella. 
 
    ―No me gusta la gente que vive en la ciudad ―respondió con una ligera y cálida sonrisa.  
 
    ―La entiendo muy bien ―susurró mirando en ese instante al suelo.  
 
    Continuaron en silencio. Anais buscaba el momento adecuado para hablar de lo sucedido con su hijo, pero no sabía cómo comenzar la charla para que no saliera corriendo. Si algo había aprendido de la joven durante aquellos días, era que huía cada vez que se sentía presionada. Por esa razón, se obligó a buscar un tema que no solo pudiera mantenerla a su lado, sino que también la ayudara a hacerle comprender que la decisión que había tomado no había sido la más acertada.  
 
    ―Cuando el padre de Federith murió, decidió vender Thowermet, su antigua vivienda de campo. Aquel lugar no le aportaba buenos recuerdos de su niñez. Durante mucho tiempo, su único propósito fue establecerse en Londres para siempre. Sin embargo, cambió de parecer cuando mi hijo cumplió cuatro años. Por suerte para todos, decidió adquirir esta propiedad para crear otros recuerdos llenos de esperanza y amor ―inició la charla.  
 
    ―¿Tan horrible fue Thowermet? ―preguntó curiosa. 
 
    ―No. Era un lugar precioso. Pero mi marido lo odiaba por lo que nos sucedió allí ―declaró con calma la baronesa. 
 
    Josephine se mordió la lengua para no indagar sobre el pasado de los barones. Pero su deseo de descubrir qué había sucedido allí se hizo más grande al observar que Anais mantenía la mirada perdida y fruncía el ceño, como si recordara un momento muy triste.  
 
    ―¿No vas a preguntarme qué ocurrió? ―dijo con calma la baronesa. 
 
    ―Le aseguro que estoy ansiosa por conocer qué pasó en aquel lugar para que su esposo decidiera desprenderse de él, pero no quiero hacerle recordar malos momentos ―expresó con sinceridad. 
 
    ―Como sabiamente dijo Elliot ayer, los errores del pasado son la base del futuro. Si ellos no existieran, jamás valoraríamos aquello que logramos ―determinó, parándose frente al estanque. Se apartó de la muchacha, tendió su chal sobre el suelo y lo señaló con una mano para que la joven se sentara a su lado.  
 
    Josh aceptó su invitación. Sacó la daga del fajín y, tras ayudar a la baronesa a tomar asiento, ella la siguió dejando el arma sobre el suelo.  
 
    ―Los padres de Federith no aprobaban nuestra amistad ―expresó Anais tras alisar las faldas de su vestido lila y cruzar las piernas por los tobillos―. Pese al título que ostentaba mi padre, mi familia no era adecuada para ellos y te mentiría si te dijera que yo no opinaba igual.  
 
    ―No la entiendo. Desde que la conozco, siempre he pensado que usted es digna del título y del matrimonio que posee ―expresó Josh con incredulidad. 
 
    Ese comentario hizo que Anais soltara una carcajada. A continuación, miró a la muchacha y le apartó, con un gesto maternal, un mechón de la cara para colocárselo detrás de la oreja. 
 
    ―Me agrada saber que hay alguien en el mundo que me tiene en tan alta estima ―continuó divertida. 
 
    ―¿Acaso estoy equivocada? Porque jamás he escuchado nada malo sobre usted ―dijo bastante confusa.  
 
    ―Ahora no, pero hace varios años, la sociedad me trató como a una paria ―prosiguió al apartar la mirada y fijarla en el estanque―. Mi padre fue el conde de Kingleton. Imagino que no has oído hablar de él. ―Josephine negó con un ligero movimiento de cabeza―. Es normal, nadie quiere recordarlo… ―Anais dio un largo suspiro y continuó―. Su adicción al juego, a la bebida y a mantener una vida de libertinaje nos llevó a la ruina. Tuvimos que marcharnos de nuestro hogar antes de que los acreedores nos echaran a patadas de ella.  
 
    ―Lo siento mucho. Tuvo que ser una experiencia muy dura ―murmuró Josh. 
 
    ―Lo fue, pero volvería a padecerla mil veces más para conocer a Federith.  
 
    ―¿Su amor creció durante la niñez? ―preguntó estupefacta.  
 
    ―Sí, y este no ha mermado con el paso del tiempo. Al contrario, amo y amaré a mi esposo hasta que muera ―aseguró la baronesa tras inspirar hondo. 
 
    ―Mis padres se quieren de la misma forma. Pienso que no los separará ni la muerte ―expresó con tristeza Josh.  
 
    ―El amor es así, Josephine. Cuando es verdadero, jamás desaparece.  
 
    Se produjo un breve silencio. Josephine aprovechó esa tranquilidad para pensar en Eric. Si ella no hubiera actuado de aquella manera, tal vez su amor seguiría hasta el final de sus días. Pero aquel distanciamiento lo había provocado ella y ya no había marcha atrás. Respiró hondo, se llevó la mano izquierda hacia el pecho e intentó relajarse. Necesitaba pensar en otra cosa para que las lágrimas y el dolor no regresaran. Desesperada, miró a Anais y meditó sobre aquello que captó su atención: los padres del barón no la consideraron adecuada para su hijo. ¿Por qué?  
 
    ―¿Puedo preguntarle qué ocurrió en Thowermet?  
 
    ―Fue el principio de nuestra historia ―dijo la baronesa dirigiendo su mirada hacia el estanque―. Federith vivía en esa residencia con sus padres cuando los míos adquirieron la vivienda colindante. Durante un breve tiempo, ambas familias se mantuvieron muy distantes. Sin embargo, mi madre y la baronesa se hicieron amigas. Aunque mucho me temo que solo hubo misericordia por parte de la baronesa… ―Hizo una pequeña pausa, cerró los ojos para recordar mejor y continuó―. Nos conocimos cuando éramos tan solo unos niños. Federith es unos años mayor que yo y lo tomé como mi protector. En verdad, esa figura honesta, seria, gentil y luchadora que muestra la ha mantenido desde siempre. Como caballero que es, se autoproclamó mi guardián. ―Abrió los ojos, miró a Josh y sonrió―. Mi valiente caballero fue convirtiéndose en mi gran amor con el paso de los años. Creímos que ese romance secreto sería eterno. Incluso hicimos planes para nuestro futuro. Sin embargo, el día que mi familia y yo partimos hacia un rumbo sin determinar, supe que nuestra historia había terminado. 
 
    ―Sin embargo, se casó con él ―aseguró mirándola con perplejidad.  
 
    ―Pero después de mucho tiempo y sufrimiento. Nuestro propósito fue hacerlo después de mi primera temporada social ―dijo Anais mediante un largo suspiro―. Pasaron muchos años antes de que nuestros caminos se cruzaran de nuevo. Durante ese tiempo, cada uno tuvo que soportar aquello que le impusieron. El barón decidió encerrar a su hijo en Eton, creyendo que así me olvidaría. Mientras tanto, yo tuve que presenciar la horrible muerte de mi madre y la falta de misericordia e irresponsabilidad de mi padre, pues este, al verse solo con una jovencita, decidió que lo mejor para él era venderme a una familia. Por suerte, esta fue muy atenta y amable. Desde que entré en la vivienda, ocupé el puesto de dama de compañía de su única hija.  
 
    ―Y mientras usted vivía de esa forma tan terrible, el barón optó por casarse y rehacer su propia vida ―determinó Josh enfadada. 
 
    ―¡No! Federith me buscó. Durante siete años, intentó averiguar qué me había ocurrido. Al no saber nada de mí, pensó que también había fallecido ―declaró al apreciar la cólera en el rostro de la joven.  
 
    ―Entiendo… ―susurró algo más tranquila. 
 
    ―Nunca me olvidó porque el verdadero amor queda grabado en el corazón y jamás desaparece ―determinó tras colocar las palmas sobre el chal y fijar su mirada en el cielo.  
 
    ―Pero él se casó ―insistió Josh. 
 
    ―Lo engañaron. La madre de Eric sedujo a Federith una noche y unas semanas después apareció en su hogar anunciándole que estaba embarazada. ―Al observar la cara de espanto de la joven, prosiguió―. Eric no es hijo de Federith. Mucho me temo que el amante de Caroline fue quien la dejó encinta. Sin embargo, para mi esposo no existe otro padre en el mundo salvo él.  
 
    ―¿Se lo han dicho? Porque creo que él tiene algunas dudas al respecto.  
 
    ―Nunca lo ha preguntado y mi marido tampoco quiere hablar de ese tema. Para él, Eric es su único hijo varón y desea que se le trate con el respeto que se merece. Por si no lo sabes, los hijos bastardos no están bien considerados ―añadió mordaz.  
 
    ―Tampoco lo están los mestizos ―refunfuñó.  
 
    ―¿Lo dices por tu origen zíngaro? ―preguntó Anais volviéndose hacia ella. 
 
    ―¿Cómo lo sabe? ―soltó Josh sorprendida. 
 
    ―Tu madre me lo contó el primer día que nos conocimos. Me agradó que fuera una mujer tan franca. Hoy en día las personas suelen utilizar la mentira con demasiada frecuencia. 
 
    ―Mi madre es una mujer bastante peculiar ―murmuró tras respirar hondo. 
 
    ―Josephine, tienes unos padres maravillosos. Ellos jamás han actuado en su propio beneficio. Siempre lo han hecho mirando por vuestro bien y nunca os han impuesto aquello que no quisierais hacer. 
 
    ―Esa es la suerte de pertenecer a la clase burguesa ―masculló Josh. 
 
    ―Te equivocas. Muchos de ellos obligan a sus hijas a casarse con aristócratas arruinados para pertenecer a la nobleza. Me entristece descubrir que la posición social prevalece sobre la felicidad. La única meta que se ha de lograr en un matrimonio es permanecer junto a la persona que amas el resto de la vida.  
 
    ―Usted lo acaba de decir ―expresó Josephine levantándose con rapidez―. La posición social se antepone al amor. Aunque no estoy muy segura de saber en qué consiste dicha emoción. Nada es lo que… 
 
    ―Josephine, no digas tonterías. ¿De verdad quieres hacerme creer que no sabes en qué consiste el amor? Estás enamorada de mi hijo y él de ti ―añadió extendiéndole las manos. 
 
    ―Los sentimientos son volátiles. Hoy puedo sentir amor y mañana odio ―aseveró tras ayudarla a levantarse. 
 
    ―¡Oh! ―exclamó Anais divertida―. ¿Te refieres a lo que sucedió ayer durante la cena? Eric solo actuó por despecho. No está interesado en Violet.  
 
    ―¡Pues debería estarlo! ¡Ella sería la esposa perfecta! ―bramó enfadada metiendo la daga en el fajín.  
 
    ―Estás muy equivocada. Esa joven no desea su amor, sino la posición que obtendría al casarse ―comentó con tranquilidad para que la muchacha no echara a correr al angustiarse por el giro que había dado la conversación.  
 
    ―Con el tiempo, ya aparecerá y todo se… ―dejó de hablar cuando sintió una presión en su brazo derecho. Al mirar hacia esa parte de su cuerpo descubrió los dedos de Anais agarrándola con fuerza. 
 
    ―Yo estuve muerta hasta que Federith regresó a mi vida. Nada de lo que tuve fue importante y recé para que llegara mi último aliento lo antes posible. Cada vez que abría los ojos, lloraba porque debía enfrentarme a la agonía de revivir la mañana en la que me obligaron a alejarme de mi gran amor. Mi corazón se partió en mil pedazos cuando descubrí a Federith montado en su caballo con la intención de evitar mi partida. ¡Me quedé sin lágrimas y jamás volví a ser la misma persona!  
 
    ―Usted habla de su historia, pero la mía con Eric es diferente ―expresó apartándose de ella―. ¿Acaso no me ve? ¿No ha descubierto quién soy y qué puedo aportarle? ―soltó señalando su atuendo. 
 
    ―Le aportarías felicidad, Josephine, y es lo único que importa ―le aseguró. 
 
    ―Eso no es suficiente ―murmuró, agachando la cabeza. 
 
    ―¿De verdad piensas que no puedes ser una buena esposa para él? ―insistió Anais.  
 
    ―No lo seré jamás ―aseveró mientras intentaba que las lágrimas no aparecieran. 
 
    ―Eres la joven que mi hijo ama desde hace tres años y la persona por quien alcanzaría la luna si se la pidieras. Le haces reír, vivir, sentir y desear ser mejor hombre de lo que ya es. ¿Eso te parece irrelevante, Josephine? ―comentó enfadada. 
 
    ―¡No puedo ser una baronesa! ―clamó mientras las lágrimas terminaron por brotar―. ¡No soy la mujer adecuada para él! Todo el mundo se mofará de Eric y destruiré aquello que tanto le ha costado conseguir ―añadió llevándose las manos al rostro. 
 
    Tal vez fue la confesión en voz alta, o quizás el hecho de que sus propias palabras le causaran demasiado daño, lo que provocó que las piernas de Josephine flaquearan de tal forma que sus rodillas terminaron clavadas en el suelo. 
 
    ―¡Cariño! No digas esas cosas, porque no son ciertas ―dijo Anais al acercarse. Luego, se colocó frente a ella, se agachó y la abrazó con fuerza.  
 
    ―Sí lo son ―dijo antes de hundir su cabeza en el torso de la baronesa y llorar de impotencia. 
 
    ―Josephine Moore ―empezó a decirle mientras apoyaba la barbilla sobre su cabello―, eres la persona más bondadosa, justa y sincera que he conocido en la vida. Te aseguro que estoy muy orgullosa de que mi hijo haya sido capaz de ver allá donde otros permanecen ciegos.  
 
    ―No soy adecuada… No puede quererme… ―insistió sin dejar de llorar. 
 
    ―Yo tampoco lo era para mi esposo ―expresó apartándola muy lentamente―. Soy hija de un asesino, de un hombre sin honor y fui tan pobre que cosí cartones en mis zapatillas cuando se quedaron sin las suelas. Pero eso no nos importó a ninguno de los dos. Lo único que prevaleció entre nosotros fue nuestro amor. Desde que volvimos a encontrarnos, todos los prejuicios desaparecieron. Te repito que las cosas no se consiguen con facilidad, ni de un día para otro. Hay que trabajar duro para lograr aquello que verdaderamente se desea.  
 
    ―Pero se ha convertido en una mujer digna de admiración. No hay nadie en Londres que pueda hablar mal de su familia. Si me casara con Eric, destruiría todo aquello que han logrado durante tantos años ―comentó Josephine entre sollozos. 
 
    Ese comentario hizo que Anais soltara otra enorme carcajada. 
 
    ―¿Piensas eso de verdad? ―Josh asintió―. Pues te equivocas ―prosiguió sin poder borrar la sonrisa de su rostro―. Todo el mundo habla sobre mí y cuestionan aquello que digo o hago. ¡Jamás estarán contentos! Pero a mí no me interesa qué opinan los demás. Lo único que necesito saber es qué siente mi marido cada vez que abre los ojos y me encuentra a su lado. ¿Sabes lo que expresa su mirada al encontrarme cada mañana? ―La muchacha negó con la cabeza―. Amor, cariño, felicidad y seguridad. Todo eso le aporto al estar a su lado, Josephine.  
 
    ―Pero ¿no cree que las habladurías que se producirán si me caso con Eric le harán cuestionar su decisión? ―se atrevió a decir. 
 
    ―¡Jamás! ―exclamó abrazándola de nuevo―. Eric no es del tipo de hombres que toman en consideración aquello que los demás opinan. Siempre ha sabido qué quería y ha luchado por conseguirlo. Josephine, cariño, él está tan desesperado por tomarte como esposa que ha hecho todo esto por ti. ¿Te haces una idea de lo que ha debido pasar durante este tiempo? Mientras luchaba por acercarse más a ti, tú buscabas mil razones para alejarlo. Por favor, te pido que recapacites sobre la decisión que tomaste y no alegues causas absurdas para rechazar a mi hijo. Lo único que importa es el amor que sentís el uno por el otro.  
 
    ―Sus palabras de ánimo llegan tarde. Después de lo ocurrido ayer entre nosotros, mucho me temo que Eric ya no me querrá a su lado ―declaró tras apartarse ligeramente de ella. 
 
    ―Necesito saber qué ocurrió ―dijo mirándola fijamente―. Solo así podré ayudaros. 
 
    ―Me pidió que nos casáramos ―respondió Josh tras apartarse las nuevas lágrimas del rostro―. Me llevó hasta el lugar donde nos conocimos y allí, se arrodilló y me pidió que uniéramos nuestras vidas para siempre. 
 
    ―Entiendo… ―murmuró Anais. 
 
    ―Tuve que rechazarlo. Y luego… con Violet… sus coqueteos… ―intentó decir, pero el nudo en la garganta le impidió seguir hablando. 
 
    ―Eric está destrozado, Josephine. Lo que ocurrió ayer durante la cena fue un acto de reproche y dolor por su parte. Aunque sé que está muy arrepentido de haber actuado de esa manera tan irracional, de lo contrario, esta mañana no se habría levantado temprano para salir a cabalgar. Imagino que durante el paseo meditó sobre qué desea hacer.  
 
    ―Estará pensando en cómo librarse de mí ―expuso levantándose del suelo. 
 
    ―Lo conozco lo suficiente como para negar ese comentario. Al regresar, pidió a un sirviente que le llevara el desayuno a su alcoba y no ha salido de allí desde entonces. Seguro que está preparando el equipaje para partir esta misma tarde hacia Londres. Mi hijo tiene la horrible manía de alejarse de todos cuando se siente hundido ―explicó aceptando las manos que le ofrecía la joven para ayudarla a incorporarse. 
 
    ―Si es así, todo ha acabado ―manifestó con resignación. 
 
    ―¿Lo amas? ―le preguntó cogiéndola del brazo. 
 
    ―Desde que lo vi por primera vez ―le confesó y, por muy extraño que le pareciese, aquella declaración la hizo sentirse bien consigo misma. Fue como si acabara de abrir la puerta de un lugar en el que había permanecido prisionera durante mucho tiempo y al fin pudiera ver la luz.  
 
    ―¿Estás dispuesta a luchar por él y casarte? Necesito saberlo, Josephine. Me urge escuchar de tus labios que mi hijo es lo más importante que tienes en tu vida. 
 
    ―Lo amo con tal desesperación, que daría mi vida por salvar la suya. No hay nada en el mundo que anhele más que estar siempre a su lado. Si pudiera volver atrás en el tiempo, cambiaría el motivo por el que decidí venir. ―Cuando la baronesa arqueó una ceja en señal de pregunta, aclaró―. Desde el principio, he hecho todo lo posible para que comprendiera que no sería una buena esposa para él, pero cada vez que le causaba dolor, mi pena aumentaba. No se imagina la tortura que padecí cuando coqueteó con Violet. Sentí dolor, impotencia y ganas de morir. No puedo, ni quiero, presenciar otro episodio semejante. Le prometo que cada vez que ella se acercaba a su oído para susurrarle alguna tontería, deseaba lanzarle el cuchillo con el que cortaba el filete. 
 
    ―Eso son celos, querida ―dijo Anais tras soltar otra carcajada―. Son habituales cuando una mujer ama de manera incondicional a un hombre. Pero debes controlarlos, porque mucho me temo que mi encantador hijo siempre tendrá a un séquito de mujeres detrás de él. 
 
    ―Sé cómo esconder varias armas en un corsé y en los ligueros… ―masculló Josephine entornando los ojos al imaginarse dichas situaciones.  
 
    ―No te harán falta. Eric no será capaz de mirar a otra mujer que no seas tú ―apuntó con una enorme sonrisa.  
 
    ―Bueno, eso ocurrirá si puedo hablar con él antes de que decida marcharse. Aunque deduzco que será muy difícil si no desea salir de su habitación hasta la hora de partir ―expresó con tristeza. 
 
    ―Hay otra solución. Pero solo te la diré si estás segura de tus sentimientos. Si te ayudo, ya no habrá marcha atrás, Josephine ―comentó con un halo de misterio. 
 
    ―Le juro por mi honor que estoy locamente enamorada de Eric y que me casaré con él si me lo pide de nuevo ―dijo con firmeza. 
 
    ―¡Que Dios me perdone y tus padres también! ―exclamó Anais mirando hacia la residencia―. Porque lo que voy a sugerirte que hagas te mostrará que no soy la mujer respetable que piensas. 
 
    

  

 
   
    XXX 
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    Eric abrió el baúl con tanta fuerza que las bisagras de este crujieron y la tapa golpeó el suelo. Estaba muy enfadado. Ni cabalgar durante algo más de una hora lo relajó. ¿Qué diablos le ocurría a Josephine? ¿Por qué no lo aceptaba de una vez por todas? Sabía que lo amaba, pero no entendía su obstinada negativa. Caminó hacia el guardarropa, pisando el suelo como si quisiera atravesarlo, e intentó sacar todo lo que había en su interior. Pero al tocar la primera prenda, su mano se mantuvo inmóvil, como si su cuerpo rechazara ayudarlo. Debía asumir, de una vez por todas, que una vida juntos era un imposible. A pesar de todas sus declaraciones de amor y de confesarle que estaría dispuesto a regalarle la luna si ella se lo pidiera, se mantuvo firme en su negativa. ¡Ni siquiera observó angustia en su rostro cuando él coqueteó con Violet! Se mostró tranquila, serena, como si lo sucedido horas antes nunca hubiera ocurrido. ¿En qué parte de su corazón escondía todo lo que sintió al tocarla o al besarla? Porque él era incapaz de ocultar u olvidar su deseo y amor por ella. Cada vez que recordaba todos sus besos o sus caricias, se volvía loco.  
 
    Se frotó el rostro por la desesperación y la angustia que padecía. Su mente se había quedado sin ideas sensatas. Las que hallaba no eran adecuadas ni honestas, pero sí muy peligrosas. Por eso tomó la decisión de marcharse. Una vez que permaneciera alejado de ella, se centraría en encontrar la única manera para que lo aceptara: negarse al título que le correspondía por nacimiento. Sí, esa era la única alternativa que le quedaba. Cuando ella le habló de su sangre mestiza dedujo que no lo aceptaba porque no quería ocasionarle problemas si algún día se descubría su origen. Estaba resuelto. Una vez que lograra eliminar esa responsabilidad, ella lo aceptaría. Pese a que la idea de no verla durante un largo tiempo le provocó más ansiedad, se centró en su objetivo: averiguar quién fue el amante de su madre. Una vez que lo encontrase, y confirmar el rumor, todo se arreglaría entre ellos, pues un hijo bastardo no tendría tantas obligaciones.  
 
    Se apartó del armario y se dirigió hacia la mesita de noche. Abrió un cajón y sacó la cajita con el anillo. ¡Tres días! Había visitado durante tres largos días todas las joyerías de Londres buscando el anillo adecuado para Josephine. Al final, el último joyero, al comprender que nada de lo que le había mostrado le agradaba, le pidió que describiera a su amada. «Fuerte, sincera y tozuda». Fueron sus palabras. El hombre, tras soltar una carcajada, le aclaró que debía describirla físicamente. «Su cabello es tan rubio que parece blanco», expresó con un halo tan romántico que hasta su padre carraspeó tras oírlo. Dos mañanas después, el anillo perfecto para Josephine estaba en su poder. No le importó la desorbitada suma que le pidieron por este, la pagó muy gustoso. Sin embargo, una vez que él se puso de rodillas y le ofreció la caja, Josephine mostró tanto pánico en su rostro que él temió por su vida.  
 
    Con la caja en las manos, decidió sentarse para calmar el enfado. Nunca actuaba de manera sensata cuando se hallaba en una situación tan exasperante. Por eso debía centrarse en buscar algo de tranquilidad y determinar si todo lo que haría, una vez que regresara a Londres, sería suficiente para que Josh recobrara la cordura y lo aceptara.  
 
    ―Espero que, cuando consiga la verdad sobre mi nacimiento, cambies de opinión, Josephine ―murmuró justo antes de escuchar un ruido en el interior de su habitación.  
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    Josephine permaneció escondida detrás de los altos arbustos hasta que Anais accedió a la residencia. Una vez a solas, meditó sobre lo que se proponía hacer. Sería la mayor locura que cometería en su vida. Seguro que su madre sufriría una apoplejía y su padre dejaría de hablarle durante muchos años. Pero estaba tan desesperada por confesarle a Eric sus verdaderos sentimientos, que no le importaban las repercusiones que acarrearían sus actos después de aquel día.  
 
    Miró hacia la ventana de la habitación y estudió minuciosamente dónde debía agarrarse y colocar los pies para no caerse. Su locura podría desembocar en una anécdota desafortunada si terminaba en el suelo por un inoportuno resbalón. Sacó la daga del fajín, se la colocó en la boca, sujetándola con los dientes, alargó las manos hacia la reja de la primera ventana y comenzó a trepar. Mientras aseguraba cada paso, su mente no cesaba de ofrecerle imágenes sobre lo que ocurriría cuando irrumpiera en la habitación. ¿En qué lugar de esta se encontraría? ¿Lo asustaría? «Sí, claro que lo asustaré», pensó divertida al tiempo que apoyaba las suelas de las botas sobre un pequeño saliente de la fachada. Con una sonrisa en los labios, porque no cesaba de pensar en el sobresalto que padecería Eric al verla aparecer, agarró con fuerza la reja de la última ventana y tiró de su cuerpo hacia arriba. Si lograba casarse con él, lo primero que pediría sería que uno de los empleados plantara un árbol en aquel lugar para poder trepar con mayor facilidad. De este modo, la próxima vez que decidiera asaltar la alcoba de su amado, no tendría que realizar tanto esfuerzo. «Pero si logro casarme, no tendré que llegar a nuestro dormitorio de esta forma. Me bastará con recorrer el pasillo», determinó ilusionada. Pese a esa reflexión, la idea de volver a hacer una travesura semejante le resultó maravillosa. 
 
    Cuando su cuerpo se elevó hasta quedar frente al ventanal, frunció el ceño al no poder observar qué sucedía en el interior. Una gran tela de terciopelo marrón le impedía ver. Retiró la punta de su bota derecha de la pared, levantó la pierna y apoyó la rodilla en el alféizar. Por suerte para ella, la anchura de este era lo suficientemente amplia como para abarcar ambas piernas. Contuvo la respiración al colocar la otra en el mismo lugar. Con ambas rodillas clavadas en el alféizar, con la daga entre sus dientes y agarrándose a la tela, miró hacia abajo. ¿Cuánta altura habría desde allí? Si arrancaba la cortina, lo averiguaría. Apartó la mirada del suelo y se centró en su propósito. La primera parte de su plan había terminado con éxito. Nunca lo dudó, pues jamás le resultó difícil trepar. Sin embargo, le inquietaba la segunda parte: ¿cómo reaccionaría al verla? ¿Se enfadaría o se sorprendería? «Ambas cosas», discurrió al pisar el suelo de la habitación. Una vez que estuvo segura, y dentro, apartó ligeramente la cortina para descubrir qué ocurría allí.  
 
    Si en aquel momento alguien le hubiera disparado por la espalda, no habría sentido dolor, ni quemazón, ni notado el calor de la bala atravesando y rasgando su cuerpo. Eric permanecía sentado en una butaca en el otro extremo de la habitación. Aún llevaba los pantalones de montar. La chaqueta y el chaleco se hallaban en el suelo, junto con las botas y el pañuelo. Su camisa blanca estaba fuera de la cinturilla del pantalón y medio abrochar. Y su pelo… ¿cuántas veces se lo había tocado para despeinarse de esa forma?  
 
    Josephine apartó la mirada del rostro de Eric, que lucía triste y sombrío, para fijarla en sus manos, pero no supo qué tenía en ellas hasta que sus ojos se adaptaron a la oscuridad del interior. Cuando confirmó que se trataba de la pequeña caja de terciopelo negro, sintió una enorme presión en el pecho y las lágrimas bañaron nuevamente sus ojos. Quizá había llegado demasiado tarde. Posiblemente la había cogido para entregársela a Violet. Su ansiedad, su desesperación y angustia la hicieron dudar. ¿Y si había dejado de quererla? La baronesa insistió en explicarle que un amor tan grande no desaparecía de la noche a la mañana, pero ella no estaba muy segura.  
 
    Durante unos segundos, se quedó detrás de la cortina, observándolo y pensando en qué sería de ella si ya no la amaba. La respuesta apareció antes del tercer suspiro: se marcharía con Mary. Mantenerse alejada de todo sería la única forma de conseguir olvidarlo. Cogió la daga que aún seguía entre los dientes y se la guardó en el fajín. Por primera vez en su vida, maldijo su afición por las armas, su rudo comportamiento y actuar como una estúpida. En una ocasión le dijo su madre que nunca valoraría lo que tenía hasta que lo perdiese. Ahora entendía el alcance de sus palabras.  
 
    ―Josephine… ―susurró Eric. 
 
    Ella abrió los ojos de golpe al escucharlo pronunciar su nombre. Pese a utilizar un tono muy triste, le resultó tan hermoso que la animó a continuar con el plan. Se acercó a la cortina, la agarró con la mano derecha y la apartó. 
 
    ―Eric, ¿cómo estás? Me tenías preocupada. No te he visto durante el desayuno y… ―empezó ese diálogo. Pero se quedó callada al advertir el asombro y el pánico que él mostró en su rostro.  
 
    ―¿Josephine? ―preguntó levantándose de un salto del asiento―. ¿Qué diablos haces aquí? ―añadió sin moverse y apretando con fuerza la cajita que aún guardaba en la mano. 
 
    ―Como te he dicho, me tenías preocupada y quería confirmar que estabas bien ―siguió hablando, procurando mantener la calma.  
 
    ―¿Y decidiste que la mejor opción para hacerlo era trepando por la ventana? ¿Acaso no has descubierto que tenemos puertas? ―soltó, aún sorprendido. 
 
    ―Esa hubiera sido una manera muy sencilla de presentarme. Sabes de sobra que a mí me gustan las cosas complicadas ―dijo moviendo la mano con desdén. 
 
    Eric permaneció en silencio durante unos segundos, estudiándola. Pese a la emoción que recorría su cuerpo al tenerla de nuevo a su lado y a solas, debía controlar todas las maravillosas sensaciones y pensar con sensatez. Caminó hacia la cama, lanzó la caja sobre el colchón, colocó las manos a su espalda y la miró con los ojos entornados. 
 
    ―Estoy bien, gracias. Ya puedes irte. 
 
    ―Vaya… No me esperaba un recibimiento semejante ―dijo burlona mientras su corazón volvía a partirse en mil pedazos. 
 
    ―¿Has venido para saber cómo estaba, verdad? ―Ella asintió―. Pues ya te he respondido. Ahora, si no te importa, me gustaría seguir solo. Tengo un equipaje que preparar ―añadió mirando al baúl vacío que había junto a la puerta. 
 
    ―¿Por qué te marchas? ―espetó dando un paso hacia delante.  
 
    Tenía la intención de dar otro más, pero Eric retiró las manos de la espalda y levantó una hacia ella para que frenara el paso. 
 
    ―No es de tu incumbencia ―refunfuñó. 
 
    Josephine inspiró hondo y tragó saliva. Necesitaba eliminar de la garganta ese nudo que le impedía hablar. Aunque mucho se temía que él no estaba dispuesto a escucharla. No solo advirtió que estaba enfadado, sino también halló decepción en su voz. ¿No le agradaba tenerla tan cerca? Hasta la tarde anterior, él mismo había buscado mil ocasiones para estar juntos y poder besarla. Sin embargo, en aquel momento, la rechazaba.  
 
    ―¿Has pensado, antes de trepar por la pared, qué sucedería si te descubren en mi habitación? ―Esperó a que Josephine hiciera alusión a las palabras que ella misma empleó en varias ocasiones. Como no dijo nada, prosiguió―: Te pido que te marches lo antes posible. No quiero que te conviertas, según tu opinión, en la mujer más desgraciada del mundo. 
 
    «Un soldado lucha hasta morir. No hay victoria sin guerra», pensó ella. 
 
    ―No utilicé unas palabras muy acertadas. Por eso estoy aquí ―declaró mirándolo a los ojos.  
 
    Cuando él le sonrió, sintió un escalofrío recorrer su cuerpo. Era la primera vez que le dirigía una sonrisa tan mezquina.  
 
    ―¿Quieres que te perdone? ―soltó mordaz. 
 
    ―No tienes nada que perdonarme. Solo digo que no usé las palabras apropiadas ―aseveró levantando el rostro con orgullo.  
 
    ―Bien ―comentó Eric dándole la espalda. 
 
    ―Bien ―repitió ella cruzándose de brazos. 
 
    ―Márchate ―pidió. 
 
    ―No ―respondió con tranquilidad. 
 
    ―¿No? ―repitió mirándola por encima del hombro. 
 
    Josephine se congeló al contemplar la expresión de sus ojos. Había dolor, cólera y algo que no supo definir. Apretó la mandíbula e, instintivamente, colocó la mano derecha en el mango de su daga. Cuando fue consciente de ese gesto, la apartó con rapidez. Eric jamás le haría daño. Siempre utilizó sus manos para acariciarla y provocarle mil sensaciones maravillosas. Entonces, ¿por qué reaccionó de esa manera?  
 
    ―¿No te quedó claro, durante estos días, qué podemos hacer cuando estamos a solas? 
 
    Se sintió la persona más horrible del planeta al observar cómo Josephine abría los ojos de par en par tras escucharlo. Pero era la mejor opción para hacerla entrar en razón, dado que él ya carecía de ella. Mientras su corazón le ordenaba que la abrazara y le reclamaba los besos que había añorado desde que cada uno se marchó por un lado. Sin embargo, su mente, sensata, racional y dolida por el rechazo, solo deseaba alejarse. Indudablemente, no haría ni lo que le dictaba el corazón ni lo que le ordenaba su mente. Ambos estaban confundidos. Lo único que debía hacer era mantenerse firme y buscar la manera de que ella luchara por su amor. Porque, si estaba allí, era por ese motivo. Aunque no se lo pondría fácil.  
 
    ―¿Has observado que vengo armada? ―le reprochó. 
 
    ―Nunca te haría daño, aunque ahora mismo me gustaría estrangular tu precioso cuello.  
 
    ―Busco una respuesta ―perseveró. 
 
    ―Josephine, me resulta absurdo e infantil que estés aquí preguntándome si estoy bien después de lo que ocurrió ayer. Me dejaste muy claro que no me quieres, que mis sentimientos no son correspondidos y que no te interesa nada de mí. Como comprenderás, después de tu rotunda negativa ―dijo con retintín― necesito rehacer mi vida y buscar otro camino diferente al que he recorrido durante estos tres años. He perdido demasiado tiempo… ¡No te muevas! ―clamó desesperado al observar que Josephine se dirigía hacia él―. ¿No me estás escuchando? ―preguntó dando varios pasos hacia atrás. 
 
    ―Dime que me vaya, Eric Cooper ―dijo desafiándolo con la mirada una vez que se puso frente a él―. Pídeme que me marche y eso mismo haré ―añadió solemne. 
 
    ―Fuiste tú quien decidió poner distancia entre nosotros, ¿no lo recuerdas? ―respondió aceptando ese desafío visual mientras se obligaba a no extender las manos y colocarlas alrededor de su cintura para atraerla hacia él. 
 
    ―No ―contestó Josephine muy serena―. He olvidado todo lo que sucedió ayer antes y después de separarnos. Por ese motivo, he venido a verte.  
 
    ―No juegues con mis sentimientos, Josephine. Estoy cansado de tus rechazos y de oír mil excusas para alejarte de mi vida. Tal vez separarnos sea lo mejor para los dos. No quiero encontrarme, en un futuro, dolido por haberte llevado a un destino que nunca deseaste. Debí pensarlo antes. Pero el amor por ti me cegó. Sin embargo, este tiempo juntos me ha hecho comprender que tenías razón. No estás hecha para soportar la vida que he de llevar en breve ―insistió con falsa mordacidad.  
 
    ―Violet será una esposa excelente ―comentó con voz estrangulada al suponer que él ya había tomado una decisión. 
 
    ―Sí, seguro que lo será, y su marido estará encantado de vivir con una mujer que solo buscará posición social y poder adquisitivo. Pero yo no seré el hombre que la lleve al altar. Después de todo lo que he vivido contigo, necesito un tiempo de soledad para curar mis heridas. Por si no lo sabes, cuando una persona entrega su corazón a otra y es rechazado, se rompe. El tiempo y la soledad me ayudarán a recomponerlo.  
 
    ―Para entregárselo a otra mujer ―expresó Josh enfadada. 
 
    ―¿Qué te importa lo que haga en el futuro? ―preguntó con fingido enfadado―. Me has dejado muy claro que no me… 
 
    Eric dejó de hablar cuando Josephine se abalanzó sobre él y, antes de que pudiera parpadear, su boca sentía la presión de la de ella. Muy a su pesar, no le respondió al beso. Mantuvo los ojos abiertos y las manos extendidas hacia el suelo. Su objetivo casi estaba cumplido, pero no debía emocionarse porque todavía Josephine podía cambiar de opinión o asustarse.  
 
    ―Siento lo que te dije ―confesó Josh tras apartar sus labios. Unos que seguían fríos por su gélida actitud. 
 
    ―Te perdono ―respondió dando un paso hacia atrás. 
 
    ―No quiero que lo hagas. Porque no he venido aquí para suplicarte perdón ―dijo restando de nuevo esa distancia que los separaba.  
 
    ―Me confundes, Josephine ―expresó con un largo y hondo suspiro. 
 
    ―No entiendo por qué ―respondió colocando ambas manos sobre su pecho. Cuando notó en sus palmas los acelerados latidos de su corazón, lo miró emocionada porque supo que no había una, sino mil oportunidades para estar juntos. Lo único que debía hacer era confesarle sus dudas y compartir sus miedos―. Todo es muy sencillo ―añadió acercando sus labios a esa parte de su pecho que no ocultaba la camisa. 
 
    ―Si eres tan amable de mostrarme esa sencillez, te lo agradecería ―expresó mientras continuaba frenando su deseo de abrazarla y besarla.  
 
    ―Antes de conocerte, pensé que mi vida era perfecta ―comenzó a decir después de fijar sus ojos en los de él―. Mi familia por fin había entendido mis aficiones y, pese a que mi madre luchaba por hacerlas desaparecer cada vez que se enfadaba, era consciente de que su cuarta hija era diferente… ―Josephine cerró los ojos y respiró profundamente el perfume tan peculiar y exquisito del hombre a quien amaba con locura―. El día que te conocí, se produjo un gran cambio en mí. Tal vez fue la emoción que noté cuando me besaste, cuando tus manos agarraron mis muñecas o cuando nuestros cuerpos se aproximaron. Fuera cual fuese el motivo, sentí que ya no estaba completa, que nada de lo que hacía me provocaba el mismo placer. ―Abrió los ojos y elevó el mentón hasta que sus miradas se encontraron de nuevo―. Desde aquel día, me odié por haberte convertido en una persona tan importante. 
 
    ―Pensé que te olvidaste de mí cuando regresaste a Londres ―susurró después de haber tomado una gran bocanada de aire. 
 
    ―No. Seguías en mi cabeza todo el tiempo ―comentó sincera―. Cuando llegó aquel mensajero con un regalo para mí… 
 
    ―Ese mismo que se comió tu caballo ―declaró con dolor. 
 
    ―Pero antes leí tu nota y te confieso que me encantaron las flores ―admitió dibujando una leve sonrisa.  
 
    ―Eran del mismo color que tu cabello. Por eso las elegí ―dijo escondiendo bajo una coraza de hielo toda la emoción que estaba sintiendo al escucharla hablar.  
 
    ―«Ni mil lunas, ni mil rosas blancas, ni millones de nubes pueden compararse con tu belleza» ―recitó.  
 
    ―Nunca he sido un buen poeta ―declaró Eric mostrando un leve sonrojo. 
 
    ―A mí me parecieron unas palabras tan bonitas que sentí cólera. Por eso se las di a Galeón. Pensé que, una vez que este se las comiera, no solo desaparecerían de mi cabeza, sino también de mi vida. Sin embargo, estas se grabaron en mi mente y en mi corazón… ―susurró, acercando sus labios a los de él para darle un beso, pero Eric se apartó. 
 
    ―Quiero una declaración de amor extensa y sincera, Josephine. Creo que me la merezco después de todo lo que me has hecho padecer. Por si no lo recuerdas, mi desesperación por tenerte hizo que me pusiera en peligro varias veces. Aún no he olvidado que quisiste matarme con el té de ortiga. 
 
    ―No quise llegar tan lejos, solo pretendí retenerte en Londres ―declaró mientras sus labios dibujaban una enorme sonrisa―. La idea de no verte durante tantos días me volvió loca.  
 
    ―Podrías habérmelo pedido. Seguro que habría cambiado de planes y no habría sufrido aquella tortura ―dijo tras sentir cómo se le ensanchaba el pecho por la emoción. 
 
    ―Pero en aquel momento estaba trastornada y confundida. No era capaz de entender que mis sentimientos hacia ti no tenían nada que ver con el odio, sino con el amor ―declaró Josh tras dar un par de pasos hacia atrás. 
 
    ―Imagino que esa certeza apareció ayer, cuando me viste junto a Violet ―la instó, intentando apaciguar el placer que notó tras escucharla decir aquella palabra que, hasta el momento, había evitado expresar con todas sus fuerzas. 
 
    ―Se llama miedo ―masculló ella al recordar aquellos acercamientos, aquellos susurros y las risitas. 
 
    ―¿A qué? Porque tú has sido quien decidió alejarme. Yo siempre he… 
 
    ―Miedo a ser inferior, Eric. Todo lo que he hecho ha sido por miedo y este aumentó al compararme con Violet.  
 
    ―A pesar de mi comportamiento durante la cena, ella nunca me ha resultado hermosa ―comentó entornando los ojos.  
 
    ―No se trata de belleza, sino de actitud. Violet me ha mostrado cómo debe actuar una mujer educada. ¿No has visto cómo levanta el dedo cuando coge una taza? Trocea la carne en porciones diminutas y espera un minuto, después de comer un trozo, para poder responder a cualquier pregunta. No chasquea la lengua cuando bebe champán y muestra elegancia al andar. Su cabello… 
 
    ―No me he fijado en esas cosas ―apuntó con rapidez para que dejara de hablar de una mujer que no le interesaba―. Pero ahora que las enumeras, las consideraré… 
 
    ―Te juro que soy capaz de matarte si te vuelvo a ver junto a ella ―soltó Josephine cogiendo la daga y apuntándolo con esta―. Nunca, en la vida, había notado llorar mi corazón y ayer por la noche no dejó de hacerlo. 
 
    ―¡Oh! ―comentó él llevándose las manos a la boca como si fuera una dama―. Me deja sin palabras, mi señora ―añadió divertido. 
 
    ―Te quiero muchísimo. Te quiero tanto que no concibo una vida sin ti ―declaró mirándolo a los ojos.  
 
    A Eric se le desencajó la mandíbula tras escuchar aquellas palabras. 
 
    ―Josephine… ―murmuró tan emocionado como conmovido. 
 
    ―No miento, te lo prometo. Te quiero tanto que me tiemblan las piernas solo de pensar en las consecuencias que tendrán mi confesión, pero es tan sincera como real. 
 
    ―Pero sabes que yo también te quiero y que no hay motivos por los que debes temer ―dijo dando un paso hacia ella. 
 
    ―Eric, tengo miedo cuando estás conmigo, porque me conviertes en un ser vulnerable, pero siento un inmenso terror si no te tengo. Odio los días en los que no apareces por mi hogar y me enfado cuando lo haces porque he de luchar para contener la felicidad que invade mi corazón. Cuando te marchas, algo en mí muere. Aunque recobro la vida al verte llegar y sonreírme. Toda la valentía de la que siempre me he vanagloriado, desaparece si no percibo el contacto de tus manos en mi piel o tu boca sobre la mía... Sé que no soy la mujer ideal para ti, que todos hablarán de lo imperfecta que es la esposa de lord Cooper, baronet de Brudenell y futuro barón de Sheiton. Pero no me importarán esos comentarios si, cuando despertemos juntos, tus ojos muestran cariño, felicidad, confianza, amor y seguridad al mirarme. Sé que es muy poco lo que te ofrezco y que no puedo prometerte que cambiaré hasta transformarme en una esposa digna del título que ostentarás, aunque espero que mi amor sea suficiente para superar todas esas carencias e imperfecciones que hallarás en mí. 
 
    

  

 
   
    XXXI 
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    Eric se quedó en silencio, mirándola sin parpadear. ¿Ese era el verdadero motivo por el que rechazó su propuesta matrimonial? ¿De verdad pensaba que no era apropiada para él? Mientras se recuperaba del shock que le causó la confesión, buscó en su mente algo que hubiese dicho o hecho desde que la conoció para que concluyera solemne tontería. Por supuesto, no encontró nada porque desde el mismo instante que la vio en sus dominios, luchando contra el viento como si fuera un enemigo cruel, se enamoró de ella y solo pensó en alcanzar su enorme corazón. Tampoco sus padres, su hermana o incluso sus tíos le insinuaron algo tan atroz como que no sería una baronesa perfecta. Lo único que podía recordar al respecto fue la discusión que mantuvo con Tricia el día que los halló en la sala anexa a la vivienda. ¿Por eso le reprochó que defendiera a los de su clase? ¿Ella siempre se había creído inferior?  
 
    ―Desde que nos conocemos, te he considerado como a una igual y nunca me importó quién era tu familia o a qué clase social pertenecían. Pero si durante este tiempo he hecho algo inconscientemente para que pienses de esa forma, dímelo ―exigió saber con un tono de voz rudo, áspero.  
 
    ―No puedo decírtelo porque no lo hay ―dijo con la respiración agitada debido a la emoción.  
 
    ―¿Ha sido otra persona quien te ha mencionado esas diferencias sociales? ―espetó con los puños apretados―. Porque si alguien que conozco ha intentado separarnos alegando tal estupidez, se lo haré pagar ―añadió al creer que lord Westlin, antes de marcharse, le pidió que lo rechazara. 
 
    ―Sabes que la opinión que tienen los demás sobre mí no me preocupa. Te prometo que he sido yo quien ha pensado de esa forma ―declaró sin apaciguar su inquietud. 
 
    ―¡Pues te equivocas! ―bramó tan lleno de ira como de desesperación―. Para mí, no hay nadie en el mundo más perfecta que tú ―expresó mirándola a los ojos―. Eres la mujer con quien quiero pasar el resto de mi vida, Josephine. No solo porque me vuelve loco tu sonrisa, tus palabras mezquinas, tu testarudez por buscar justicia o el deseo que despiertas en mí, sino porque eres la persona en quien puedo confiar y en quien hallaré la fuerza cuando no la tenga. ¿No te das cuenta que sin ti estoy perdido? 
 
    ―Eric… ―susurró sin voz. 
 
    ―Soy incapaz de imaginarme una vida en la que no estés a mi lado y no he tenido que esperar tres años para saberlo. Soy consciente de ello desde el momento en que te conocí ―aseveró con firmeza. 
 
    ―Pero tal vez, si hubieras estado con otras, tú… 
 
    ―¿Qué intentas decirme, Josephine? ¿Pretendes preguntarme si he conocido a otras mujeres y si las he comparado contigo? Si eso es lo que deseas oír, te confieso que tenías razón, durante mis viajes he tenido la oportunidad de conocer a otras damas elegantes y cuyos modales eran tan correctos que nadie podría hacer ni una sola crítica. ―Al ver cómo ella abría los ojos de par en par, añadió―: Pero ninguna de ellas me causó el efecto que tú me provocas. ¡Ninguna! ―aseveró desesperado―. Llevo tres años visitando tu hogar, buscando la manera de que al fin aceptes que ambos estamos destinados a estar juntos y, ¿lo has negado todo este tiempo porque no te ves capacitada para convertirte en una baronesa? Si esa era la verdadera razón de tu rechazo, debiste confiar en mí. Sabes que existe un modo de deshacerme del título. Por si no recuerdas las palabras de lord Gharster, cabe la posibilidad de que no sea hijo de…  
 
    ―¡No! ―exclamó Josephine desesperada mientras sus ojos se llenaban de lágrimas―. ¡Ni se te ocurra mencionarlo! Eres el hijo del barón de Sheiton y nada ni nadie puede decir lo contrario.  
 
    ―Pero… 
 
    ―No hay dudas al respecto, Eric, y te prohíbo que cometas una atrocidad semejante por mí. No la necesito, no la quiero ―insistió―. Si estoy aquí es porque deseo estar a tu lado sin importarme el pasado o el futuro. 
 
    ―¿Esa vida que mencionas te hará feliz, Josephine? ¿Piensas que todas las cosas que tendrás que hacer, una vez que te conviertas en baronesa, te llenarán de felicidad o te sentirás desdichada? No voy a obligarte a nada ―aseguró solemne―. No quiero que sufras la tristeza que padeció mi verdadera madre cuando tuvo que casarse porque… 
 
    ―Eric, escúchame ―le pidió tras acercarse a él y colocar las manos sobre su pecho agitado―. Lo único que pretendo aclarar es que, si sigues enamorado de mí, yo buscaré la manera de adaptarme a esa nueva vida ―confesó mirándolo a los ojos. 
 
    ―¿Seguir enamorado de ti? ―espetó una vez que sus manos se posaron en su cintura―. Nunca he dejado de estarlo, Josephine. Pese a todas tus negativas, pese a todos tus desaires o tus intentos por matarme, mi corazón te pertenece desde que te conocí ―aseguró con firmeza. 
 
    ―Gracias ―le susurró apoyándose sobre las puntas de sus botas para alzarse hasta que ambas bocas estuvieron una frente a la otra. 
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―Por no rendirte conmigo ―explicó tras enredar los brazos en su cuello. 
 
    ―No lo he hecho ni lo haré jamás. Te quiero, Josephine Moore, y desde que te vi he querido convertirte en mi esposa ―declaró antes de besarla. 
 
    Todos los besos que se habían dado durante los días anteriores, no fueron tan maravillosos como aquel. Tal vez porque al fin Josephine aceptó y admitió que su vida siempre estuvo unida a la de él y que sin Eric esta no conseguiría paz. Desapareció el miedo cuando ambas lenguas se tocaron, se eliminaron las confusiones al sentir de nuevo las manos de su gran amor recorriendo su cuerpo. Hasta la cobardía, que había ocultado durante tres años, se esfumó de su mente. La guerrera, la mujer que se enfrentaba a los peligros que acontecían a diario, en realidad era una persona que nunca confió en ella misma. Sin embargo, ese tiempo de incertidumbre había finalizado… 
 
    ―Yo también te quiero, Eric Cooper ―dijo una vez que sus bocas se separaron. 
 
    ―Ahora lo sé ―respondió retirándose muy lentamente de ella. Al ver que Josephine lo miraba extrañado, sonrió―: He aprendido que tus sentimientos suelen ser bastante volátiles ―le explicó mientras cogía la caja del anillo―. Por eso, tengo que aprovechar este momento tan idílico entre nosotros ―añadió tras ponerse de rodillas frente a ella y abrir la tapa―. Josephine Moore Arany, ¿quieres aceptarme como esposo de una vez por todas?  
 
    ―Importante decisión… ―comentó tras llevarse un dedo hacia los labios y tocárselo varias veces―. No sé si debería contestarte con tanta… ―dejó de hablar cuando Eric se levantó, sacó el anillo de la caja, le agarró la mano y se lo puso. 
 
    ―No voy a esperar otros tres años para escucharte decir que me quieres. La decisión está tomada y no habrá más dudas o negativas entre nosotros ―aseveró agarrándola de la cintura tras lanzar la caja al suelo. 
 
    ―¿Está seguro de su propuesta, lord Brudenell? Porque puede pensárselo con más calma ―dijo sin poder borrar la sonrisa de su boca. 
 
    ―Lo estoy ―afirmó antes de volver a besarla con tanta pasión como emoción. 
 
    Al fin se convertiría en su mujer. Nada ni nadie podía romper aquel compromiso entre los dos. Atrás quedaron las dudas, los sufrimientos y las tristezas. Desde el mismo momento en el que se hiciera oficial, viviría para hacerla feliz.  
 
    ―Eres un hombre muy convincente ―indicó cuando el beso finalizó―, y me alegra terminar esta maldita lucha.  
 
    ―Tu lucha, amor mío, solo acaba de comenzar ―respondió dándole un tierno beso en la nariz. 
 
    ―¿Por qué lo dices? ―preguntó confundida. 
 
    ―Porque una vez que bajemos al salón y anunciemos nuestro compromiso, tendrás que enfrentarte a todas las decisiones que nuestras madres te harán llegar para preparar nuestra boda ―explicó divertido. 
 
    ―Podríamos ahorrarnos ese calvario. Mis padres huyeron…  
 
    ―No quiero que nos escapemos, ni provocar un escándalo semejante. Tenemos que actuar con juicio, Josephine. Además, ¿cómo íbamos a negarles a nuestros padres una boda que esperan desde hace tres años? Anais está muy emocionada por anunciar nuestra unión y mi padre… Bueno, él no será capaz de impedir que su esposa gaste todo lo que quiera para que el día más importante de nuestra vida sea inolvidable. 
 
    ―No cabe duda de que eres hijo del barón ―expresó maravillada. 
 
    ―¿Por qué lo dices? ―preguntó enarcando una ceja. 
 
    ―Porque naciste con su serenidad, intelecto y rectitud. También sé que actuarás conmigo tal como él se comporta con Anais ―dijo divertida. 
 
    ―¡Siempre! ―exclamó antes de besarla.  
 
    Se sumergieron tanto en la pasión de ese beso, que olvidaron dónde se encontraban y que podían ser pillados. En ese instante, no solo actuó el deseo que siempre hubo entre ellos, sino también la felicidad de haberse encontrado. Eran dos estrellas en el cielo que, gracias a la ayuda de los dioses, se habían acercado tanto que podían iluminar un mundo repleto de oscuridad. ¿Qué podían pedir, anhelar o aspirar? Nada, porque lo que ambos necesitaban era seguir unidos hasta que la muerte intentara separarlos, porque ni esta lo lograría.  
 
    Mientras Eric intentaba buscar algo de sensatez para separarse de la mujer que amaba y actuar de manera adecuada, Josephine recordaba las palabras de su madre sobre su amor por Randall. La comprendía, ella tampoco sería capaz de permanecer en el mundo sin su hombre. 
 
    ―Josephine, amor mío ―comentó Eric entre jadeos―. Sería conveniente que salieras de esta habitación antes de que alguien nos encuentre o me deje llevar por la pasión que me invade.  
 
    ―¿Te refieres a…? ―intentó decir. 
 
    ―Sí ―respondió posando su frente sobre la de ella―. ¿No te das cuenta que estoy tan… sensible que soy capaz de cogerte de la cintura, levantarte y lanzarte sobre la cama para hacerte mía? Pero no sería apropiado. Quiero que nuestra primera vez sea especial. 
 
    Josephine soltó una carcajada al oírlo hablar de aquella manera tan apasionada. Su amor, después de hacer todo lo posible para tenerla en sus brazos, hacía uso de su sensatez para finalizar algo que ella en el fondo deseaba. Pero ¿sería correcto que una mujer expresara sus deseos? 
 
    ―¿Qué estás pensando? ―le preguntó al ver que sus ojos, pese a mirarlo, parecían observar algo muy lejano. 
 
    ―Sabes que los de mi sangre zíngara nos hemos caracterizado de ser impulsivos, libres y… pasionales ―expresó colocando sus manos sobre la nuca de Eric y acariciársela muy despacio. 
 
    ―No me hagas esto, Josephine ―le suplicó―. Como te he dicho, no quiero que nuestra primera vez tengamos un tiempo… 
 
    ―¿Nuestra primera vez? ―espetó burlona―. Será mi primera vez. 
 
    ―¡No! ¡Jamás he estado con una mujer! ―exclamó nervioso―. Por si no lo recuerdas, te conocí con diecisiete años y hasta ese momento jamás pensé en buscar el calor de ninguna… 
 
    ―¿Amante? ―soltó con tanta felicidad, que encogió los dedos de los pies. 
 
    ―Sí, eso. Tú has estado siempre en mis pensamientos y eres la dueña de mi corazón. ¿Por qué has considerado esa posibilidad? Mis manos solo quieren acariciar tu cuerpo.  
 
    ―Eric, ¿he muerto y estoy en el cielo? ―preguntó con una felicidad infinita―. ¿Nuestra primera vez? ¿De verdad? 
 
    ―Sí ―respondió agachando la mirada. 
 
    ―¡Te quiero! ¡Y voy a dar gracias todos los días de mi vida a Morgana por haberte puesto en mi camino! ―gritó emocionada antes de besarlo.  
 
    La hecatombe que tanto temía Eric ocurrió. Josephine había dado el paso equivocado, o tal vez no. Las manos de Josh se colocaron sobre su pecho y de un fuerte tirón, arrancó los botones de la camisa y las deslizó con rapidez por los brazos. A continuación, cesó el beso, se distanció lo suficiente para mirarlo a los ojos y comenzó la mayor tortura para Eric: acariciarlo. 
 
    ―Soy consciente de lo que ocurre entre un hombre y una mujer ―le dijo para serenarlo, pues estaba más nervioso que ella―. He visto cómo copulan los animales. 
 
    ―Josephine, no soy experto en temas de alcoba, pero asumo que hay una gran diferencia entre ellos y nosotros ―comentó mientras sentía cómo los dedos de ella se enredaban en la cinturilla de su pantalón. 
 
    ―¿No? Vaya… ―respondió con una perversa sonrisa al tiempo que lo giró y lo lanzó sobre la cama―. Pues tendremos que remediar nuestra falta de conocimientos, ¿no te parece?  
 
    ―Josephine, esto es algo que no podremos solucionar si… 
 
    ―¿Si me arrepiento de la decisión que he tomado? No lo haré. He trepado esa pared para confesarte mi amor y ahora quiero saber cómo de felices seremos en la intimidad ―indicó justo cuando sus dedos comenzaron a desabrochar su propia camisa. 
 
    ―Josh… ―murmuró en señal de advertencia, porque si continuaban con aquel juego el final sería inevitable. 
 
    ―Hum… es la primera vez que me llamas de esa forma. ¿Lo harás cada vez que estemos a solas? ―preguntó al tiempo que se desenredó la trenza.  
 
    ―Estas… loca ―dijo cuando ella se le echó encima, como si se hubiera sentado sobre el lomo de su caballo. 
 
    ―Sí, loca por ti ―declaró antes de volver a besarlo.  
 
    Las manos de ambos se movieron desesperados. Josephine desabrochó el botón de su pantalón y Eric hizo lo propio con el de ella. Anhelaban aquello que, pese a no saber cómo les resultaría, lo necesitaban. Cuando ambos quedaron desnudos, se acariciaron con suavidad, sin prisa. Josephine lo observó perpleja. No solo admiró la dureza de su sexo, sino también el resto de su cuerpo. Hasta el momento solo había podido disfrutar con la visión de su pecho y brazos, pero sus piernas, largas y fuertes, le resultaron dignas de un vigoroso guerrero. A Eric le ocurrió lo mismo al contemplarla desnuda. Había soñado un sinfín de veces en conocer cada milímetro de su piel, pero aquello que observaba superaba su imaginación. 
 
    ―Eres hermosa ―comentó tras enredar los dedos en el largo cabello―. Lo más hermoso y bello que mis ojos han visto en la vida. 
 
    ―Júrame que me dirás eso mismo cuando sea una vieja llena de arrugas ―comentó en el instante que posó las manos sobre su pecho agitado. 
 
    ―Te lo prometo ―le aseguró antes de que sus bocas volvieran a unirse.  
 
    Se olvidaron de todo. Lo único que les importó a ambos fue besarse, acariciarse y descubrir el tacto y la suavidad de sus cuerpos. Se colocaron de mil posturas mientras lo hacían, hasta estuvieron a punto de caer abrazados sobre el suelo.  
 
    ―Debes estar relajada ―comentó Eric al colocarse sobre ella―. Si no lo haces, será difícil para los dos. 
 
    ―He escuchado los gritos que da una cerda virgen la primera vez que la monta un macho, así que no te preocupes, sé que puede ser doloroso ―respondió acariciándole el rostro. 
 
    ―Solo tú podrías comparar este momento entre nosotros de esa forma ―respondió dibujando una leve sonrisa. 
 
    ―Es el único conocimiento sexual que tengo ―respondió divertida. 
 
    ―Bueno, pues como bien has dicho, a partir de hoy intentaremos ampliar esos conocimientos ―aseguró justo cuando decidió entrar en ella―. Respira, no… ¡Josephine! ―exclamó al notar cómo elevaba las caderas para que la invasión en su interior fuera más rápida. 
 
    ―Me encanta escucharte hablar, pero ahora quiero que te mantengas callado. 
 
    ―¡A tus órdenes!  
 
    Muy lentamente, Eric accedió en su interior. Cesó esa inmersión al notar la barrera que le indicaba la inocencia de su amada. Inocente en cuerpo, pero perversa en todo lo demás. ¿Alguna vez soñó con algo tan mágico? Su padre le había comentado que un matrimonio no solo debía ser cómplice fuera de la alcoba, sino también dentro de esta y, por cómo estaban actuando, sabía que lo lograría. 
 
    ―Mi vida… mi amor… ―susurró al tiempo que empujaba con cuidado. 
 
    ―Sí… ―murmuró Josh cerrando los ojos para soportar aquel dolor que no solo se centró en su sexo, sino que radió por todas las zonas de tu cuerpo. 
 
    Segundos después, Eric pudo acoplarse con más facilidad. Instintivamente, entró y salió de Josh haciendo que esas fricciones, cálidas y húmedas, le proporcionaran tal placer, que estuvo a punto de llorar. Sin embargo, el rostro de su amada no mostraba agrado. 
 
    ―¿Quieres que pare? ―preguntó indeciso. 
 
    ―¡No! ―exclamó desesperada―. Continúa, por favor. 
 
    Y eso mismo hizo, prosiguió con ritmo suave hasta que hizo desaparecer esa ligera angustia en su cara. Los ojos de Josephine mostraron un brillo deleitante, sus mejillas se sonrojaron y sus labios se abrieron para soltar pequeños jadeos. Eric notó cómo su cuerpo comenzó a vibrar, a indicarle algo que él aún no sabía y que no esperó, pues derramó su simiente en el interior de Josh. Sin embargo, no actuó como un amante enfurecido por su falta de control. Él estaba más que preparado para convertirse, si Dios se lo concedía, en el marido y padre más benevolente de la historia. 
 
    ―Te prometo que la próxima vez será mejor ―le susurró tras tumbarse a su lado y abrazarla con fuerza. 
 
    ―Lo sé ―respondió acurrucándose en él. 
 
    ―¿Lo sabes? ―preguntó tras levantarle la barbilla para que ambas miradas se encontraran. 
 
    ―Lo sé porque la cerda de la que te hablé ya no volvió a chillar cuando estuvo con otro macho ―contestó sincera. 
 
    Ante ese comentario, Eric soltó una sonora carcajada.  
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    Una hora después… 
 
    Eric extendió la mano hacia el cuerpo desnudo de Josh sin abrir los ojos. A pesar de sentirla cerca, de tocarla, seguía pensando que todo lo ocurrido entre ellos había sido un sueño y no quería despertar. Pero al abrirlos, confirmó que era real. Su amada estaba a su lado y respiraba con tranquilidad, como si la entrega le hubiera producido una inmensa paz. Sonrió al oírla emitir un ligero ronquido cuando percibió la presión de su brazo sobre su cuerpo.  
 
    ―No te muevas ―le pidió en el instante en que Josh abrió los ojos e intentó girarse hacia él―. Déjame que te observe un poco más. 
 
    ―He de estar horrible ―dijo antes de mirar al techo y dibujar una sonrisa. 
 
    ―Para mí, no. Me encanta ese cabello blanco sobre la almohada y me embelesa apreciar cómo la sábana marca tu hermosa figura. 
 
    ―Antes de conocerte, habría vomitado al escuchar esas palabras tan cursis, pero contigo no suenan tan empalagosas ―respondió girándose al fin. 
 
    ―Me alegra saber que no te provoco náuseas ―comentó mientras le acariciaba con la punta de los dedos la mejilla izquierda. 
 
    ―Yo también ―expresó con un maravilloso brillo en sus ojos. 
 
    Durante un rato, ambos se quedaron en silencio, acariciándose, amándose a través de sus miradas. Sus respiraciones fueron pausadas, tranquilas, como si ya no hubiera una carrera que superar entre ellos. En verdad, no la había, porque el futuro entre ambos estaba resuelto. Josephine había dejado de luchar contra sus sentimientos y permitió que su corazón decidiera el destino de ambos.  
 
    ―Siempre has sido tú ―le susurró con tal emoción en su voz, que Eric la sintió en su propio pecho―. Por mucho que he querido rechazarte, soy consciente de que mi amor por ti ha sido más fuerte.  
 
    ―Hum… ―dijo al tiempo que tiraba de ella para que se colocara encima de él―. Mi amada guerrera declarando, en un solo día, dos veces su amor por mí… ¿Acaso he muerto y estoy en el cielo? ―preguntó, utilizando las mismas palabras que ella usó cuando le confesó que él también era virgen. 
 
    ―Estamos muy vivos, aunque te aseguro que por poco tiempo. En cuanto mi madre descubra qué ha ocurrido aquí, nos asesinará ―comentó divertida al tiempo que su largo cabello blanco caía sobre el pecho de Eric en forma de cascada. 
 
    ―Entonces le pediré a Dios que nos ayude. Si me concedió el deseo de tenerte, puede realizar otro milagro ―expresó mientras sus manos recorrían los brazos de Josh. 
 
    ―Espero que ese Dios que mencionas lo haga, porque no puedo confiar en Morgana. A mi madre creadora le pedí más de un centenar de veces que te apartara de mi lado y ha hecho todo lo contrario ―apuntó con fingida desilusión. 
 
    ―Me encanta esa Morgana ―indicó justo al levantar la espalda y sentarse sobre la cama―. ¿He de hacer algún sacrificio para agradecerle que estés en mis brazos? 
 
    ―Mucho me temo que tu sacrificio será aguantarme el resto de tu vida ―dijo acercando sus labios a los de Eric. 
 
    ―¡Que así sea! ―exclamó antes de colocar una mano en su nuca y atraerla aún más hacia él para besarla.  
 
    Josephine pretendía acercarse más a él cuando oyó que alguien tocaba a la puerta. Con rapidez, se apartó de su lado y rodó por la cama hasta caer sobre el suelo.  
 
    ―¿Josephine? ―preguntó tan asombrado que no pudo reaccionar. 
 
    ―Han llamado a la puerta, ¿no lo has escuchado? ―le susurró tirando de la sábana.  
 
    ―¿Excelencia? ―dijo de nuevo Blanchett, quien se inquietó al oír a varias personas en el interior de la alcoba―. ¿Se encuentra bien? ¿Puedo pasar? 
 
    ―¡No! ―exclamaron al unísono. 
 
    ―Comprendo ―respondió el mayordomo―. Siento si lo he molestado, pero milady quiere saber si tiene pensado presentarse al almuerzo. 
 
    ―Un momento ―le pidió Eric mientras se ponía con rapidez los pantalones. 
 
    ―Sí, excelencia ―comentó Blanchett.  
 
    Mientras Josephine buscaba su ropa, Eric caminó hacia la puerta. Antes de abrirla, confirmó que ella estaba escondida. Confiaba en la discreción de Blanchett, pero no quería que Josh se sintiera incómoda e intentara cometer alguna locura como huir de Sheiton. 
 
    ―Milord… yo… no quería interrumpir nada. La baronesa me pidió que subiera y le preguntara si la indisposición había desaparecido. También quería saber si al final podrá almorzar con los demás ―indicó agachando la cabeza, avergonzado por presenciar aquel momento tan íntimo de su señor. 
 
    ―Sí, Blanchett, ya no estoy indispuesto y bajaré en cuanto esté listo ―respondió Eric sin poder borrar la sonrisa de su rostro. 
 
    ―¿Quiere que haga llamar a un ayuda de cámara para que lo atienda? ―preguntó sin levantar la mirada. 
 
    ―No se moleste. Yo mismo… 
 
    ―Blanchett, ¿puede decirle a Julia que me espere en mi alcoba? Yo sí que la necesito para vestirme ―dijo Josephine detrás del cuerpo de Eric. 
 
    ―Por supuesto, señorita Moore ―afirmó tras levantar el rostro y dibujar una sonrisa tan grande como la de Eric.  
 
    ―Josephine, intentaba protegerte ―dijo al volverse hacia ella. 
 
    ―El señor Blanchett no es sordo ni tonto, ¿verdad? Sabía que había alguien en tu alcoba y no quería que pensara que se trataba de esa bruja de Violet. 
 
    ―Habría sentido una gran decepción ―murmuró agachando de nuevo la cabeza. 
 
    ―Pues no sufras. Lord Brudenell y yo anunciaremos nuestro compromiso en el almuerzo, ¿verdad, amor mío? ―espetó con retintín. A continuación, le dio un beso en los labios y se marchó hacia su alcoba. 
 
    ―Señor Blanchett, ¿usted entiende a las mujeres? Porque yo no comprendo a la mía. Hace unas horas no quería saber nada de mí y ahora… 
 
    ―La señorita Moore es una mujer muy especial, excelencia, y considero que usted es un hombre muy afortunado al casarse con ella ―expresó con confianza. 
 
    ―Sí, eso mismo creo yo ―respondió sin poder apartar la mirada de la espalda de Josh. 
 
    ―¿Quiere que llame al mozo? ―insistió en saber. 
 
    ―Sí. Dado que el motivo de no hacerle venir acaba de salir como si nada hubiera ocurrido, le ruego que le indique a un empleado que me ayude a vestirme. He de estar presentable para un momento tan especial. 
 
    ―Ahora mismo lo hago subir. También, si usted lo considera oportuno, le pediré a una doncella que cambie las sábanas. Estoy seguro de que necesitará unas limpias después de lo ocurrido. 
 
    ―Sí, por favor ―dijo Eric confirmando lo que todo el mundo sabía: que su mayordomo era muy perspicaz.  
 
    ―Siempre es un placer servirle, milord ―comentó haciendo una leve inclinación. 
 
    Acto seguido, se giró y caminó por el pasillo con tanta rapidez, que Eric pensó que no andaba, sino que volaba sobre el suelo. Sin poder borrar la sonrisa de sus labios, cerró la puerta y se apoyó en esta. Lo había conseguido. Al fin Josephine se convertiría en su esposa.  
 
    ―Mi esposa… ―susurró sin saber muy bien si reír o ponerse a llorar por la emoción.  
 
    

  

 
   
    XXXII 
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    Josephine se miró por quinta vez en el espejo. El recogido que le había hecho Julia no le desagradaba, aunque prefería su trenza. Pero la ocasión era especial y por ese motivo, no solo decidió cambiar de peinado, sino también lucir otro de los vestidos que su madre le compró. ¿Sería apropiado el color lavanda? ¿La seda no brillaba demasiado? ¿No sentiría angustia al notar el encaje rozando su piel? Se levantó de la banqueta y se llevó las manos al pecho, para serenar la angustia que la embargaba. Se preocupaba por cosas carentes de importancia, cuando la realidad era que estaba aterrada por la decisión que había tomado. ¿Cómo actuarían los demás al darles la noticia? Esperaba que no intentaran romper el compromiso, porque después de lo que habían hecho en el dormitorio no había marcha atrás. Sus labios dibujaron una pequeña sonrisa al recordar lo sucedido una hora antes. No se arrepentía, al contrario. Estaba emocionada, feliz y satisfecha porque Eric era el hombre con quien quería pasar el resto de su vida y a quien cuidaría y protegería. Al pensar en ello, volvió a sonreír. Desde que tuvo uso de razón, creyó que la única forma de cambiar su carácter sería mediante un matrimonio, pero se equivocó. El hombre con quien pronto se casaría le había pedido que siguiera siendo ella misma, que amaba a la mujer guerrera que vivía en su interior y que en el futuro requeriría, no solo consejos sobre aquello que le inquietara, sino también su participación. ¿Qué diría su madre cuando le informase que podía seguir trabajando con Martin? Se desmayaría, porque siempre tuvo la esperanza de que su hija olvidara sus aficiones al convertirse en la esposa de Eric. Quizá, hasta el amor que sentía por su futuro yerno desaparecería al desvelarle que no le impediría que actuara como siempre. 
 
    ―Relájese, señorita. Puedo asegurarle que está espléndida ―le dijo Julia al colocarse frente a la puerta del dormitorio.  
 
    ―Gracias por tu apoyo, Julia. No lo habría conseguido sin tu ayuda ―respondió Josh apretándole con cariño las manos. 
 
    ―No me diga esas cosas que me emociono ―le respondió tras notar una ligera presión en el pecho. 
 
    ―Espero que te guste permanecer a mi lado, porque he considerado que deberías quedarte conmigo después de la boda ―le explicó tras enredarle un brazo y caminar junto a ella por el pasillo. 
 
    ―¿Lo dice en serio? ―preguntó Julia perpleja. 
 
    ―Sí. Aunque si estuviera en tu lugar, no mostraría tanta felicidad. Según mi madre, tendré cinco varones tan rebeldes y malvados como yo ―declaró sonriente. 
 
    ―Si tienen su corazón, será un honor correr detrás de ellos ―expresó con los ojos bañados en lágrimas.  
 
    Durante unos segundos, Josephine pensó en la predicción de su madre. Aquel día le hizo gracia que le hablara de hijos con Eric. Ahora, después de lo ocurrido entre ellos y cuando estaba a punto de anunciar a la familia que iban a casarse, pensar que cabía la posibilidad de que en su interior podía estar creciendo una nueva vida, la inquietó. ¿Sería una buena madre? ¿Podría educar a sus hijos como correspondía? Su ansiedad le generó tal despiste, que la punta de su zapato se enganchó en el bajo del vestido. 
 
    ―Tranquilícese ―dijo Julia al observar el rostro pálido de la joven―. Todo saldrá bien.  
 
    ―Si tú lo dices ―comentó tras tomar aire. 
 
    Avanzaron por el pasillo hasta alcanzar la puerta de la habitación de Tricia y Hope. Josephine se paró y tuvo ganas de tocar para saber si Madeleine seguía en ella, aunque no lo hizo porque tenía miedo de que continuara enfadada. Desde que salió la noche anterior para no escucharla maldecir sobre Eric y Violet, no la había visto. Según le dijo antes de cerrar la puerta de un portazo, se marchaba para no soportar los quejidos que ella misma había provocado con su insensatez. Al principio la entendió, pese a todo, no era justo que soportara su cólera. Pero después de levantarse y observar la cama vacía, un sentimiento de tristeza surgió desde lo más profundo de su ser. No la vio durante el desayuno y tampoco tenía la certeza de que se hubiera reunido con los demás. Solo esperaba que estuviera presente cuando ella accediera a la sala junto a Eric para anunciar el compromiso.  
 
    ―¿Sabe si mi hermana ha bajado al salón? ―preguntó tras reanudar el paso. 
 
    ―Lo último que sé de ella es que decidió dar un paseo sola durante la mañana y que al llegar ha pedido que le preparasen un baño ―explicó Julia.  
 
    ―Qué extraño… ―murmuró Josh tan sorprendida por el cambio de actitud de Madeleine que no podía dar crédito a lo que escuchaba.  
 
    ―¿Disculpe? ―preguntó Julia volviéndose hacia ella. 
 
    ―Me resulta muy raro que mi hermana decida salir del hogar sin un acompañante. No es algo normal en ella, porque posee un carácter bastante tímido y huidizo.  
 
    ―Eso mismo le dijo lady Manners a Eloise cuando retiró los platos vacíos de la alcoba, ¿por qué iba a engañarla? 
 
    ―¿Vacíos? ¿Cómo de vacíos exactamente? ―espetó Josephine adoptando la actitud que usaba cada vez que investigaba un nuevo caso con Martin. 
 
    ―Sin migajas en ellos ―respondió Julia un tanto inquieta. 
 
    ―Nada en los platos… ―susurró Josh frunciendo el ceño. 
 
    ¿Desde cuándo Madeleine dejaba los platos limpios? ¡Pero si cada vez que ella intentaba comerse el último trozo de carne o la última cucharada de caldo le daba un puntapié! Algo no marchaba bien. Su instinto le advertía de ello. Sin embargo, olvidó todo lo referente a Madeleine cuando observó a su prometido en el recibidor, esperándola con las manos a la espalda. Eligió para la ocasión un elegante traje azul marino y un chaleco gris perla. También había domado el mechón rubio, pues este permanecía inmóvil sobre su frente como si temiese moverse.  
 
    ―Josephine, estás… ―dijo subiendo los peldaños como si pisara nubes. 
 
    ―Tú también estás muy elegante ―le respondió ofreciéndole la mano. 
 
    ―No iba a decir elegante, Josephine, sino deslumbrante ―le susurró justo antes de darle un beso en la mejilla―. Gracias Julia por cuidar de ella. Ha sido usted muy amable.  
 
    ―No me las dé, lord Brudenell. Soy yo quien está agradecida por todo lo que la señorita Moore ha hecho por mí ―respondió haciendo una reverencia. 
 
    ―Cambiará de opinión cuando viva con nosotros ―murmuró Josh a Eric. 
 
    ―Estoy seguro ―dijo antes de soltar una carcajada repleta de felicidad y dicha al escucharla hablar sobre una vida juntos.  
 
    Bajaron despacio bajo la atenta mirada de Julia. Una vez que los dos se giraron hacia el salón, donde toda la familia permanecía reunida, ella se volvió con rapidez sobre sus talones y caminó hacia la habitación de lady Tricia y lady Hope. Debía informarles que la pareja pronto aparecería en la sala y que el tiempo apremiaba para ellas. Solo esperaba que la joven Moore, pronto lady Brudenell, no cambiara de opinión sobre trabajar a su lado cuando descubriera que le había mentido. Pero lo hizo por una buena causa. Ambas hermanas se merecían lo mejor y ella se sentía muy dichosa por haberlas ayudado.  
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    De nuevo se encontraban en el salón que los barones habían preparado para reunir a todos los miembros de la gran familia. Aunque en esta ocasión Anne y Logan no se hallaban entre ellos porque tenían que resolver ciertos problemas en Harving. Sophia miró a su alrededor y contuvo por unos instantes la respiración. ¿Dónde diablos estaban Madeleine y Josephine? A la pequeña no la había visto desde la noche anterior, cuando la descubrió corriendo por el pasillo hacia la habitación de Tricia y Hope. Le dijo que no soportaba el enfado de Josh y que se alejaba de ella para poder descansar. Sin embargo, no la vio durante el desayuno ni tiempo después. Y sobre Josephine… ¿qué estaría tramando esta vez? ¿Por qué no había bajado? Paseó con la baronesa durante un buen rato. Ella misma le informó sobre eso, pero luego parecía que la tierra se la hubiera tragado, pues no la halló por ningún lugar de la vivienda. Intentó serenarse al descubrir que la señora Evans la observaba desde la otra punta de la sala. Sus ojos destilaban odio, además de prepotencia. Le sonrió, porque sabía que solo una sonrisa podría causarle más daño que un ceño fruncido. ¿De verdad creía que su hija había enamorado a Eric? Si eso pensaba, sentía tristeza por ella. Como madre, entendía que quisiera lo mejor para su única hija, pero debía poner los ojos en otro caballero soltero. Eric era de Josephine, aunque ella no fuera capaz de comprenderlo. Al meditar sobre otro joven para Violet, reparó en que tampoco se encontraba en la sala Elliot, el hijo del duque. ¿Qué le pasaba a la juventud en aquel lugar? Parecía que habían sido embrujados porque ninguno de ellos actuaba con sensatez. Estuvo a punto de hablar con su marido cuando oyó un profundo suspiro. Giró el rostro hacia la persona que lo había hecho y clavó sus ojos en Anais. Parecía tan calmada, que sintió envidia de su serenidad. Quizá Josephine tenía razón al indicar que ellos no se parecían en nada a los demás, porque mientras los Moore mostraban impetuosidad, inquietud o bullicio, ellos se mostraban serenos, tranquilos y sensatos. Sin embargo, gracias a la consideración de Morgana, Anne se había casado con un vizconde y Mary con un barón alemán. ¿Por qué dudaba de todas las obras que su madre creadora les ofreció? 
 
    ―Estoy impaciente ―murmuró la baronesa con un largo suspiro. 
 
    ―Perdone que le pregunte de nuevo, pero ¿está segura de que su plan dará el resultado que espera? ―le preguntó Sophia tras acercarse lo suficiente a ella para hablarle al oído. 
 
    ―Sí, estoy segura ―respondió Anais con una leve sonrisa. 
 
    ―Tendré que confiar en su palabra. Aunque le confieso que estoy bastante nerviosa, como si intuyera que fuera a pasar una tragedia ―añadió abriendo el abanico para hacerse aire.  
 
    ―Blanchett, nuestro mayordomo, me ha informado que mi hijo bajará a almorzar. También me ha contado que el rostro de Eric mostraba felicidad y que no podía borrar una enorme sonrisa ―explicó la baronesa sintiendo cómo sus mejillas se sonrojaban debido al bochorno, pues ella había sido quien le había sugerido a Josephine que entrara en la alcoba.  
 
    Sin embargo, cuando el mayordomo le informó que su hijo abrió la puerta medio desnudo y que la muchacha le pidió, después de salir del interior de la alcoba, que Julia se dirigiera a su habitación para ayudarle a vestirse, deseó sufrir un infarto. Si todo salía mal, ella sería la única culpable de esa tragedia que predecía Sophia.  
 
    ―¿Te encuentras bien? ―le preguntó Beatrice tras acudir con rapidez hacia el lugar donde se hallaba su amiga al observarla tan perturbada. 
 
    ―Sí. Solo necesito verlos aparecer de una vez por todas ―le susurró intentando ocultar su ansiedad a la señora Moore.  
 
    ―¿Todos, salvo los padres de Josephine y los Evans, saben qué hiciste? ―espetó en voz baja. 
 
    ―Exacto, y espero que Sophia no desee vengarse por el consejo tan inadecuado que le di a su hija. Beatrice, me pongo en su lugar y tengo ganas de asesinarme ―confesó horrorizada. 
 
    ―Lo has hecho por el bien de ellos. Si no hubieras intercedido, solo los Evans estarían sonriendo en este momento ―comentó la duquesa sin mostrar en su rostro ni un solo gesto que desvelara aquello que pronto ocurriría. 
 
    ―No sé dónde pueden estar ―dijo Sophia a su marido, quien permanecía a su lado como una estatua de mármol―. Estas niñas van a acabar con mi vida. 
 
    ―Tranquilízate, seguro que tienen una buena explicación ―comentó con voz suave, para que Sophia no descubriera en su forma de hablar que guardaba un secreto.  
 
    ―¿Una buena explicación? ¿Te burlas de mí, Randall Moore? ―preguntó apretando los dientes. 
 
    ―Te prometo que no lo hago. Pero debes admitir que estos días han sido muy interesantes para todos nosotros. 
 
    ―Querrás decir… exhaustos, agitados y nerviosos. Porque no ha habido ni un solo momento en el que Josephine haya pasado desapercibida. Si no llega a confesarte que roció el vestido de la joven Evans con hiedra venenosa, la muchacha aún seguiría sufriendo urticaria ―refunfuñó. 
 
    ―Para mi entender, nuestra hija tenía una buena razón para hacerlo. Sabes que no le gustan las injusticias y le dio un buen escarmiento. Y sobre su comportamiento, he de decir que durante todo este tiempo no ha fingido ser una persona diferente y eso, mi querida esposa, me enorgullece ―añadió solemne. 
 
    ―Pero nuestro objetivo al aceptar la invitación no fue afianzar la sed de justicia de Josh o que todo el mundo descubriese ese carácter, sino que admitiera su amor por Eric y, ¿qué hemos conseguido? Nada. De corazón te digo que no debimos venir. Desde que llegamos, solo hemos tenido… 
 
    ―Sophia, ¿de verdad piensas que seguiría aquí si no confiara en mi hija? Me habría marchado inmediatamente a pesar de que el barón me suplicó que no lo hiciera. No me importa qué opinan los demás y sabes que actúo según mis creencias. Pero si hoy estamos bajo el techo de esta vivienda es por Josh. Quiero el mejor futuro para ella y Eric lo es. 
 
    ―Randall… ―murmuró perpleja―. ¿Por qué hablas de ese modo?  
 
    ―Porque siempre he confiado en la sensatez de Josh. Pese a su conducta, es una muchacha digna de admirar ―expresó con tanto orgullo que se le ensanchó el pecho. 
 
    ―Me da la sensación de que haces referencia al comportamiento de nuestra hija porque me ocultas algo ―dijo entornando los ojos. 
 
    ―Siempre he sabido que me casé con una zíngara muy suspicaz ―respondió con una enorme sonrisa. 
 
    ―¿Y? ―perseveró. 
 
    ―Sí que guardo un secreto, pero no sé si sería adecuado hablar sobre él en este momento ―indicó con tono misterioso. 
 
    ―Si no me lo cuentas, te juro que te golpearé con este abanico hasta que me lo digas ―masculló. 
 
    ―No serías capaz. Hay demasiada gente…  
 
    ―Ponme a prueba, Randall Moore ―aseveró tras cerrar con rapidez dicho objeto. 
 
    ―No te enfades, amor mío ―le susurró―. Solo se trata de algo sin importancia. 
 
    ―Yo valoraré si carece de interés ―insistió con firmeza. 
 
    ―Bueno, siempre has dicho que tus hijas tienen más sangre Arany que Moore, y hoy he confirmado que Josh se parece tanto a mí, que me he visto reflejado en ella. 
 
    ―¿Qué ha hecho? ―espetó, entornando los ojos. 
 
    ―En realidad, nada malo. Después de tantos años luchando contra el amor que siente hacia Eric, se ha rendido ―explicó con tranquilidad. 
 
    ―Pues yo no la veo aquí anunciando el compromiso ―refunfuñó Sophia. 
 
    ―Lo hará. No le queda más remedio después de su decisión ―aseguró. Al apreciar que el rostro de su esposa se ponía tan rojo como un tomate y que su boca se abría para gritar, le cogió una mano para calmarla y prosiguió―. ¿Quién apareció en el prado para sacarte de tu clan?  
 
    ―¿Por qué me preguntas por ese recuerdo si estamos hablando de Josh?  
 
    ―Sophia, respóndeme. 
 
    ―Lógicamente, tú, porque mi familia me habría matado si hubiera descubierto que estaba enamorada de ti. 
 
    ―Exacto. Pues hoy nuestra hija ha ido en busca de su enamorado, tal como hice yo ―expresó dibujando una enorme sonrisa. 
 
    ―¿Qué es lo que ha hecho Josephine? Jura por mi sangre zíngara que no intentas decirme que ha secuestrado a Eric y que no aparecerán por esa puerta ―le pidió Sophia tras abrir los ojos como platos y girarse hacia él como si fuera una pesada rueda de moler grano. 
 
    ―No. Ellos están en la casa ―manifestó con una sonrisa que le cruzó el rostro―. Pero he visto a Josephine trepando por la pared de la fachada hasta alcanzar la ventana de la habitación de Eric. Lo único que no puedo decirte es qué ha ocurrido en el interior durante estas tres horas. Pero si han hecho lo que yo supongo… pronto tendremos un nuevo Moore en la familia porque ha de andar en el momento más fértil del mes ―le confesó antes de darle un beso en los nudillos. 
 
    ―¡Santa Morgana! ―exclamó justo en el instante en el que alguien entraba en el salón.  
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    ―No debí ponerme un corsé tan ceñido ―comentó Josephine antes de que la mano de Eric tocara el pomo de la puerta. 
 
    ―¿Te encuentras bien? ―preguntó, olvidándose de su intención de abrir y centrándose de nuevo en ella. 
 
    ―Sí, pero me cuesta respirar ―confesó mientras su mano izquierda tiraba del escote del vestido como si de esa forma pudiera ensanchar la angustiosa prenda. 
 
    ―Si quieres, puedes regresar a la habitación para cambiarte de ropa ―sugirió al verla tan agobiada. 
 
    ―¡No! ―exclamó con rapidez―. Después del esfuerzo que ha realizado Julia para que me vea así de espléndida, no puedo hacerle un desprecio semejante. Aunque te confesaré una cosa… 
 
    ―¿El qué? ―espetó inclinándose hacia ella. 
 
    ―Salvo el día de nuestra boda, no volveré a ponerme otro vestido ―aseguró sin pensárselo dos veces. 
 
    ―Tus deseos son órdenes, mi amor ―respondió tras levantar las manos por las que ambos se unían, besarle los nudillos y abrir al fin la puerta.  
 
    Josephine y Eric recordarían durante toda su vida la cara que pusieron al verlos entrar juntos y agarrados de la mano. No habían dado ni un solo paso hacia delante cuando escucharon aplausos y silbidos. Solo los Evans se mantuvieron quietos, como si hubieran olvidado que podían realizar movimientos con su cuerpo. Josh apretó con fuerza la mano de Eric para mostrar entereza y enfrentarse a ese inesperado recibimiento. Indudablemente, no hubo reproches, sino una gran ovación.  
 
    ―Creo que se han tomado muy bien la noticia ―le susurró Eric. 
 
    ―Pero… ¡si todavía no hemos dicho nada! ―respondió Josephine mirándolo con asombro. 
 
    ―No hace falta. Llevan tres años esperando este momento ―dijo después de darle un beso en la mejilla.  
 
    ―¡Al fin! ―exclamó Randall al acercarse a su hija para darle un abrazo―. Has tomado la decisión correcta, mi vida. Eric es el hombre adecuado para ti. 
 
    ―¡Nunca dudé de la sensatez de mi Josh! ―dijo Sophia con los ojos bañados en lágrimas. Apartó a su esposo de los brazos de su hija y se puso en su lugar―. Gracias a Morgana que has obrado, por una vez en tu vida, con sensatez. Solo espero que nuestra madre creadora siga cuidando de ti y evite que tu esposo sufra mil síncopes. 
 
    ―Pues no sé si lo conseguirá, porque él mismo me ha pedido que no cambie mi carácter. Además, desea que siga ayudando a Martin en sus investigaciones ―declaró antes de que su madre se retirase de su lado. 
 
    ―Si llega a pedirte lo contrario, yo buscaría la manera de hacerle cambiar de opinión ―le aseguró tras cogerle las manos―. Una flor que nace en un campo salvaje es bella gracias al lugar donde vive, si intentas trasplantarla en otra zona, deja de ser hermosa. 
 
    ―Creo que Elizabeth ha influenciado mucho en su vocabulario ―comentó divertida. 
 
    ―Todas me habéis influenciado, hija mía ―declaró antes de abrazarla de nuevo con tanta fuerza, que el corsé ya no le resultó incómodo. 
 
    ―¡Quiero besar, abrazar y consentir a mi nueva hija! ―exclamó Anais tras besar a su hijo y darle la enhorabuena. 
 
    ―Anais… ―susurró Josephine con timidez, porque seguía sin acostumbrarse a llamarla de esa forma tan íntima. 
 
    ―Mi querida niña, gracias por seguir mi consejo. Sé que seréis muy felices ―dijo antes de abrazarla―. Casi me matas del susto ―añadió susurrando―. No sabía cómo explicarle a tu madre que te habías metido en la habitación de mi hijo y que habías permanecido en ella durante tanto tiempo. 
 
    ―Seguro que se le habría ocurrido otra gran idea ―contestó ruborizándose. 
 
    ―Bienvenida a la familia ―dijo Evelyn, la siguiente en abrazarla―. Espero que hayas disfrutado en la alcoba de mi sobrino. 
 
    ―¿Milady? ―soltó asombrada. 
 
    ―La primera vez es… extraña, pero las siguientes son más placenteras ―explicó antes de sentir la mano de Beatrice sobre su brazo. 
 
    ―Evelyn, por favor, no asustes a la muchacha ―le pidió una vez que la marquesa se apartó de Josh―. Bienvenida a esta gran familia, Josephine, estoy muy contenta por tu decisión. Sé que Eric te ofrecerá la vida que te mereces. 
 
    ―Gracias, milady ―respondió justo antes de sentir los brazos de la duquesa rodeando su cuerpo. 
 
    ―Por favor, disfruta de tu nueva experiencia sin olvidar quién eres porque solo así tu marido se enamorará cada día más de ti ―le aconsejó. 
 
    ―Lo tendré en cuenta ―respondió Josh con una enorme sonrisa.  
 
    ―¡Que todo el mundo levante sus copas! ―pidió el barón tras ordenarle a Blanchett que sirviera champán para todos―. Quiero hacer un brindis por mi hijo y su futura esposa. Eric y Josephine, os deseo de corazón toda la felicidad que sea posible y que la vida os traiga más fortunas que pesares.  
 
    ―¡Y muchos hijos! ―exclamó Roger justo en el momento en el que todos iban a tomar el primer trago. 
 
    ―Ese marqués no es capaz de comportarse de manera adecuada ni en momentos como este ―masculló la señora Evans a su marido―. Por suerte, nuestra hija se ha librado de pertenecer a una aristocracia tan poco respetable. 
 
    ―Thery, ten cuidado con tu lengua, porque si te la muerdes, puedes envenenarte ―le dijo su esposo antes de beber el champán de un solo sorbo. 
 
    Después de cuatro brindis más, todos comenzaron a charlar sobre cuándo debía celebrarse la boda. Estaban tan entusiasmados que se olvidaron de que no se encontraban en la sala cuatro jóvenes. Solo cuando Tricia y Hope aparecieron en el salón, fueron conscientes de sus ausencias. 
 
    ―Padre, he de hablar con usted ―dijo Tricia a William tras caminar hacia él sin saludar a los prometidos. 
 
    ―¿Qué sucede? ¿Qué te ocurre? ―preguntó el duque conduciendo a su hija hacia un lugar más apartado. 
 
    ―Se trata de Elliot ―declaró la muchacha entregándole una nota―. No quiero que se enfade conmigo. Lo he hecho por el bien de mi hermano. Estaba desesperado y… 
 
    ―Vete con tu madre ―le ordenó tras leer las primeras líneas que su hijo le había escrito. 
 
    ―Sí, padre ―respondió Tricia y, de inmediato, se dirigió hacia Beatrice. 
 
    Mientras tanto, Sophia buscaba con la mirada a Madeleine. Quería encontrarla de una vez por todas. ¿Cómo había sido capaz de no aparecer en un momento tan importante para Josephine? ¿Le habría dado otro ataque de pánico? Desesperada, caminó hacia su marido, quien permanecía al lado de los prometidos y conversaba sobre las primeras veces que Eric apareció en su hogar. 
 
    ―Randall, tenemos que hablar ―dijo tras cogerle de una mano y alejarlo de todos. 
 
    ―¿Qué ocurre, madre? ―preguntó Josephine siguiéndolos. 
 
    ―No sé dónde está Madeleine y me preocupa que se haya encerrado en alguna habitación. Últimamente la he notado muy alterada y tal vez sufra un ataque de pánico. 
 
    ―Julia me dijo que había dado un paseo y que luego pidió un baño ―indicó Josh preocupada―. La verdad es que a mí me extrañó mucho escuchar que mi hermana decidió hacer tal cosa. No le gusta salir sola. 
 
    ―¿Puedes hacer algo? ―le pidió Sophia a Randall. 
 
    ―Sí, claro. Voy ahora mismo en su búsqueda ―respondió el médico tras depositar la copa sobre una de las mesas. 
 
    ―Seguro que está bien ―le dijo Josh a su madre tras echarle una mano sobre sus hombros para acercarla más a ella―. Imagino que estar lejos de nuestro hogar y tener que soportar a tanta gente, le ha provocado miedo. 
 
    ―Tengo un mal presentimiento ―comentó Sophia mirando a su marido, quien se había parado frente a la puerta de la sala para charlar con el duque. 
 
    Apenas transcurrieron unos segundos desde que Randall leyó la carta que William le ofreció, pero fueron los suficientes para asumir y entender el motivo por el que su hija menor había estado más rara que de costumbre. Miró al duque cuando le oyó soltar un enorme suspiro. 
 
    ―No sé qué decirle ―le comentó William―. Lo único que puedo prometerle es que mi hijo actuará con honor.  
 
    ―No me preocupa qué hará Elliot, sino mi esposa. Cuando lea esto, no solo su hija tendrá que mantenerse alejada del fuego. Hasta hoy, Sophia había pensado que la pequeña de sus hijas permanecería a nuestro lado unos años más, tal vez hasta décadas. Pero cuando descubra el motivo por el que Madeleine no está aquí, sospecho que no recibirá a su hijo con emoción o cariño ―dijo mirándola.  
 
    ―Siento que esto ocurra en un momento tan importante para Josephine, pero creo que todos deberían saber qué ha sucedido antes de que sea demasiado tarde ―habló William con tono sereno. 
 
    ―¿Demasiado tarde? ―espetó Randall enarcando las cejas―. Si su hijo no le ha mentido y partieron ayer por la noche, las palabras demasiado tarde no son apropiadas en estos momentos.  
 
    ―Entiendo su enfado, pero le aseguro que mi hijo… 
 
    ―No estoy enfadado ni tiene por qué disculparse. Si mi hija aceptó marcharse con él, entiendo que ese amor del que habla era correspondido. Lo único que debo hacer es hablar con Sophia y hacerla comprender que Madeleine aceptó su destino.  
 
    ―¿Está seguro de que su mujer lo entenderá? 
 
    ―No ―respondió Randall antes de girarse sobre sus talones y dirigirse hacia su esposa. 
 
    Sophia se llevó las manos al pecho cuando observó a su marido caminar hacia ella a pasos agigantados. Por la postura de sus hombros y el asombro que expresaba su rostro supo de inmediato que algo no iba bien. 
 
    ―¿Qué sucede? ―le preguntó al colocarse frente a ella. 
 
    ―Necesito que te relajes ―empezó a decirle mientras le ofrecía un papel―. El duque me ha dado su palabra de que su hijo actuará con honor. 
 
    ―¿Su hijo? ¿Honor? ¿De qué hablas? ―espetó casi sin aliento. 
 
    ―Lee la nota y lo averiguarás por ti misma ―dijo extendiéndole la hoja. 
 
    Le temblaban tanto las manos que la carta estuvo a punto de caer al suelo en varias ocasiones. Pero Sophia halló algo de serenidad para desplegarla y comenzar a leer.  
 
    Querido padre, siento que tenga que enterarse de esto a través de unas líneas escritas de mi puño y letra, pero le prometo que no tenía otra alternativa. Desde hace meses he amado en secreto a Madeleine. Intenté frenar esos sentimientos, pero se han hecho más intensos al permanecer a su lado durante estos días. Usted siempre me dijo que debía hacer caso a mi corazón y he seguido su consejo. Cuando lea esta carta estaremos muy lejos, pues he dado órdenes a Tricia de que se la entregue durante el almuerzo. Es la única manera que he encontrado para que Madeleine entienda que la amo. Después del incidente que presenció con Violet en la entrada de la vivienda, planeado por la señora Evans, me he visto en la obligación de llevármela conmigo durante la pasada noche. Por supuesto, cuando regresemos a Londres, nos casaremos, si no lo hacemos antes en Gretna Green. Pídale disculpas a los Moore y también dígales que amo tanto a su hija que soy incapaz de vivir sin ella.  
 
    Su hijo: Elliot Manners. 
 
    Sophia notó cómo la carta finalmente se deslizaba entre sus dedos. Intentó mirar hacia el frente, pero la visión fue borrosa. ¿Su hija menor había sido secuestrada por un futuro duque? ¿Estaba enamorado de ella? ¿Meses atrás? ¿Cuándo se habían encontrado? ¿Por qué Madeleine no le habló sobre sus encuentros con Elliot? ¿Ese fue el motivo por el que viajó todo el tiempo al lado de su carruaje? No quería protegerlos a ella y a su esposo, como pensó en aquel momento, sino estar al lado de Madeleine…  
 
    ―¿Randall? ―preguntó alargando las manos, pues notaba cómo su cuerpo perdía la fuerza y todo a su alrededor se oscurecía. 
 
    ―Estoy aquí, cariño ―le dijo sosteniéndola con rapidez. 
 
    ―Nuestra hija… mi pequeña Madeleine… Estoy segura de que ella no quiso marcharse con él. Seguro que la engañó y… ¡voy a matarlo! ―expresó mientras todo a su alrededor le daba vueltas.  
 
    ―La historia se repite, Sophia. ¿No te parece paradójico que la menor de nuestras hijas comience su historia de amor tal como la iniciamos nosotros? ―preguntó.  
 
    Pero no obtuvo una respuesta de su esposa porque se desmayó antes de que él terminara la pregunta.

  

 
   
    Epílogo 
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    Brighton, 30 de septiembre de 1891 
 
      
 
    Cuando Eric abandonó la sala, Josephine se levantó del asiento en el que permaneció durante todo el juicio, y salió también. Al fin se había hecho justicia. El joven Tremer, a quien acusaban de asesinato, era inocente y, después de dos meses encerrado en una prisión, podía regresar a su hogar.  
 
    Seguida de los dos hombres que su marido contrató para protegerla, caminó hacia la puerta por donde él aparecería. Estaba orgullosa del trabajo que habían realizado todos aquellos que la ayudaron y sobre todo de la confianza que había puesto su marido en ella para averiguar la verdad. Cuando le habló del caso y repasaron todas las pruebas que sentenciaban al muchacho, dedujeron a la vez sobre su implicación. Por ese motivo, Eric le pidió que estudiara el caso. Se sintió feliz, pues creyó que, tras abandonar Londres, no volvería a trabajar en más investigaciones, pero se equivocó. Un buen juez, como lo era si marido, necesitaba el apoyo de la mejor investigadora: ella.  
 
    Mientras que los demás se centraron en repasar esas pruebas falsas, ella buscó el motivo por el que alguien querría matar al señor Allen. Lo halló una semana después de comenzar la investigación: antes de que fuera brutalmente asesinado, visitó a un abogado para redactar su nuevo testamento. En este se incluía a Tremer alegando que también era hijo suyo. Esa pista le hizo llegar al verdadero asesino, uno que había estado llorando la horrible pérdida de su padre: su único hijo legítimo, Adler Allen. Tras el hallazgo, se dispuso a preguntar a todos los testigos que apoyaban la versión de Adler. En los breves interrogatorios, sus miradas expresaban miedo y temblaban al hablar. Mentían, de eso no tuvo dudas, pero ¿con qué les había amenazado para que ninguno de ellos pudiera decir la verdad? Sin pensárselo dos veces, se dirigió hacia la única persona que podía ayudarle sin inmiscuir a su esposo: George Laxton, el marido de Tricia. Un conde que, después de sus buenas obras, se había ganado el beneplácito de todos los ciudadanos de Brighton. Con su presencia y respeto, fueron descubriendo que el hijo del difunto poseía la mitad de los viñedos que se comenzaba a cultivar por la zona. Aquellos que declararon a su favor se trataban de empleados que Adler amenazó con despedirlos. Laxton les prometió un nuevo trabajo en sus territorios si contaban la verdad y ella les insistió en que la justicia los respaldaría. Unas horas más tarde, George apareció en Sheiton y les informó sobre la decisión de los sirvientes: testificarían en contra de Adler y comentarían que habían actuado de ese modo porque temían por sus vidas. Se sintió tan dichosa, que se puso a reír como una demente. Gracias a la intervención de Laxton, el joven Tremer quedaría libre y obtendría todo lo que se le negó desde su nacimiento. Adler, al no soportar la humillación ni la culpa, decidió poner fin a su vida justo la noche anterior al juicio. Eso no le agradó a Josephine, pero debía contentarse con sacar de la cárcel a una persona inocente. 
 
    ―¿Todo bien? ―le preguntó Eric al salir del despacho. 
 
    ―Sí ―le respondió ella recibiéndolo con una enorme sonrisa.  
 
    ―Has hecho un buen trabajo, Josephine. No deberías preocuparte por no sentar a Adler en el banquillo de los acusados ―dijo adivinando sus pensamientos. 
 
    ―No me gusta que la gente culpable salga impune y ese monstruo ha dejado este mundo sin ser juzgado ―indicó con resquemor.  
 
    ―Espero que te consuele la nueva vida de Tremer, porque ahí dentro me ha informado que los empleados que hablaron en su contra, no deben temer por sus puestos, él seguirá necesitándolos, si ellos quieren aceptarlo ―la informó. 
 
    ―Es un muchacho muy generoso, tal como lo fue el señor Allen. No hay duda de que era su padre ―comentó algo más conforme.  
 
    ―¿Lady Brudenell?―escuchó una voz masculina detrás de ellos. 
 
    En ese instante, los dos guardaespaldas apartaron al joven y lo apoyaron en la pared del pasillo. Josephine se volvió con rapidez y caminó hacia ellos para que le quitaran las manos de encima. 
 
    ―¿No os podéis comportar como seres humanos? ¿Siempre tenéis que golpear y después preguntar? ―soltó enfadada. 
 
    ―Josephine, hacen su trabajo. Después de lo que te ocurrió, solo quieren protegerte ―comentó Eric dando las gracias a sus hombres por la intervención. 
 
    ―Aquellos tres miserables tuvieron su escarmiento y debió quedar muy claro que no necesito que me cuiden ―respondió antes de situarse frente al joven Tremer. 
 
    Eric se colocó a su lado mientras recordaba aquel día. Unos asaltadores que, al no conocer su carruaje y observar que en el interior había una mujer, pensaron que sería una víctima fácil. Pero ninguno meditó, por un momento, que su esposa escondía en los ligueros dos pistolas. Descubrieron que no era una mujer indefensa cuando abrieron la puerta, para hacerla bajar, y sintieron en el abdomen la presión de las balas que ella disparó. El tercero, al ver a sus amigos tirados en el suelo, intentó hacérselas pagar, pero Josephine guardaba bajo su trasero una daga y se la lanzó antes de que el asaltante le gritara que bajase. A partir de ese día, contrató a dos agentes para que la vigilaran, aunque ya estaba enterado de que su mujer no correría peligro porque todos los ladrones difundieron por la zona que la esposa del nuevo juez era una guerrera de un país lejano, que ellos mismos dedujeron por su color de pelo, y que viajaba con un arsenal escondido entre los pliegues de sus ropas.  
 
    ―Gracias por su ayuda ―dijo Tremer cogiéndole una mano a Josephine para besársela―. No sé qué habría sido de mí si usted no hubiera conseguido hallar al verdadero culpable ―añadió, mostrando en su mirada una grandísima admiración. 
 
    ―No ha de dármelas ―respondió Josh azorada―. Ha sido un placer. 
 
    ―Si a su excelencia no le importa, me gustaría encargarle un nuevo caso ―comentó el señor Haggens, el abogado del joven―. Creo que me vendrá muy bien su astucia y experiencia. 
 
    ―¿De qué caso habla? ―preguntó Josephine emocionada. 
 
    ―Señor Haggens ―intervino Eric―. Si desea la intervención de mi esposa, podrá visitarla mañana en su oficina ―expresó, extendiéndole una pequeña tarjeta―. Allí podrán hablar de todo aquello que necesite con algo más de privacidad. 
 
    ―Por supuesto, milord ―respondió el abogado haciendo una leve inclinación con la cabeza―. ¿Estará disponible a las diez? ―dirigió la pregunta a Josephine, quien se había quedado tan aturdida que sus mejillas habían perdido el color natural. 
 
    ―Sí, allí nos veremos ―dijo después de notar una leve presión en el brazo derecho. 
 
    ―Que tengan un buen día ―habló Tremer antes de que él y su abogado los dejaran solos. 
 
    No fue capaz de decir ni una sola palabra hasta que salieron del juzgado. Una vez fuera, giró el rostro hacia su marido y esperó con aparente calma que decidiera hablarle sobre qué había ocurrido y qué había planeado. 
 
    ―Quería contártelo durante la cena y que fuera una gran sorpresa. Pero supongo que, si no te lo explico ahora mismo, mi vida correrá peligro ―comenzó a decirle mientras emprendía el camino de regreso a su hogar. 
 
    ―No dudes de que lo estarás ―respondió aún confundida.  
 
    ―Laxton ha aparecido esta mañana antes del juicio. Quería hablarme sobre un proyecto que comenzó hace un par de semanas. Pese a que ha alquilado un local y que tiene el plan prácticamente acabado, necesitaba consultarme si me parecía correcto... 
 
    ―¿Qué proyecto? ¿Por qué pedía tu opinión si, según parece, yo estoy incluida? ―le interrumpió enfadada. 
 
    ―Josephine, después de lo ocurrido aquel día, todos me preguntan si algo puede enfadarte para no correr riesgos ―respondió antes de soltar una carcajada. A continuación, le dio un beso en la mejilla y la instó a caminar de nuevo. 
 
    ―¿Qué te ha propuesto? ―perseveró en saber Josephine. 
 
    ―Quiere crear una pequeña agencia de detectives… 
 
    ―¡Oh, vaya! ―exclamó emocionada―. Y ¿quiere que la dirija?  
 
    ―Sí. Aunque deberías saber que él sería el único mecenas en la empresa. Yo no puedo intervenir en ese proyecto debido a mi trabajo. Aunque no hace falta decirte que contarás con todo mi apoyo ―aclaró. 
 
    ―¿Por eso le has dado una tarjeta de visita? ¿Habéis hecho algunas más? ―continuó emocionada. 
 
    ―No, era la única tarjeta que guardaba. George me la ofreció para que considerara si me parecía correcto el lugar y el nombre de la agencia antes de mostrártela.  
 
    ―¿Qué nombre es? ¿Por qué no me la has dado a mí para que lo vea?  
 
    ―Agencia de detectives Brighton, por el lugar donde viviremos, y no te la he dado porque me ha parecido más oportuna ofrecérsela a tu primer cliente ―comentó apretándole la mano―. El señor Haggens es un buen abogado, pero también un hombre que no sabe guardar secretos. Con lo que deduzco que mañana aparecerán otros posibles clientes en la oficina.  
 
    ―Tengo que hablar con Laxton para pedirle que ordene imprimir más tarjetas. Seguro que las necesitaremos para esos nuevos clientes ―dijo entusiasmada―. También debemos mirar qué mobiliario ha elegido para la agencia. Hay que tener una salita para los clientes que esperan la cita, una oficina interior, un despacho para el personal que contratemos…. ―Paró de hablar, se llevó la mano al pecho y añadió―: Tengo el corazón acelerado debido a la emoción.  
 
    ―He de aclararte que también me ha pedido un favor ―apuntó, justo cuando llegaban a su hogar. 
 
    ―¿Cuál? ―respondió volviéndose hacia él y entornando los ojos. 
 
    ―Quiere que Tricia trabaje a tu lado. Desde que llegamos a Brighton, habéis hecho una buena amistad y piensa que ella podría ocupar su lugar cuando sus quehaceres en la administración de los terrenos le impidan presentarse ante un cliente. 
 
    ―Me parece bien ―afirmó avanzando por el jardín de su hogar―. Tricia es muy lista y también posee tacto con las personas. Allá donde yo no pueda persuadirlos con mis palabras, ella lo hará con las suyas. 
 
    ―Querrás decir que, si tus amenazas no sirven, utilizarás el encanto de lady Laxton para sonsacar información ―expresó divertido, pues todo el mundo temía la llegada de su esposa tras lo ocurrido con los asaltantes. 
 
    ―Sí, eso ―respondió haciendo un gesto de ademán. 
 
    Una vez que ambos se colocaron en mitad del jardín, se quedaron mirando a sus dos hijos: Federith y Randall. El mayor había cumplido los seis años y el pequeño estaba a punto de alcanzar los cinco. Mientras Randall miraba los dibujos de su nuevo libro sobre la conquista romana, Federith lanzaba piedras con el tirachinas que él mismo había fabricado. 
 
    ―Debes admitir que nuestros hijos son muy diferentes. Mientras uno es tranquilo el otro es un torbellino ―susurró Eric. 
 
    ―Te equivocas al juzgarlos de esa manera ―comentó divertida―. Si algo aprendí de Madeleine es a no fiarme de las personas que muestran un carácter dócil.  
 
    ―Pero ellos no son como vosotras. Estoy orgulloso de que Randall se parezca a tu padre y que le guste tanto tener un libro sobre sus manos. Sin embargo, con Federith tendremos muchos problemas.  
 
    ―Te dije que todos nuestros hijos serían traviesos ―añadió con una sonrisa―. Por eso mismo insisto en hacerte cambiar tu opinión sobre Randall. Te mira con ojos de gato manso, pero en su interior vive un feroz tigre. ―Al ver que el pequeño apartó los ojos del libro y observó a su hermano, cogió a su marido de una mano y lo llevó hasta un lugar donde pudieran esconderse.  
 
    ―¿Qué haces? 
 
    ―Quiero demostrarte que Randall oculta su verdadera personalidad y que Federith se ha llevado más de un castigo injustamente… 
 
    ―¿Lo dices en serio? ―murmuró. 
 
    ―Sí ―respondió con una sonrisa que le cruzó el rostro.  
 
    ―Federith, sigues equivocándote ―señaló el pequeño Randall que, tras confirmar que estaban solos, se levantó de la manta que Julia le había colocado sobre el suelo y caminó hacia su hermano―. No puedes coger la cuerda de ese modo. 
 
    ―¡Siempre igual! ―exclamó Federith desesperado―. Recuerda que soy el hermano mayor y el más listo de los dos. 
 
    Randall se mantuvo en silencio frente a su hermano. Luego, extendió una mano para que le diera el tirador. Federith lo hizo, pero sin dejar de refunfuñar. El pequeño colocó una nueva piedra y comenzó a dar vueltas. Justo cuando lo creyó oportuno, la lanzó. Pero la diminuta roca no tocó el objeto que debía derribar, sino que voló hasta que rompió el cristal de una ventana de la vivienda. De inmediato, Randall soltó el objeto que podía culparlo, corrió hacia la manta, se sentó y puso el libro en sus manos nuevamente. 
 
    ―¡Por el amor de Cristo! ―gritó Julia al salir―. ¿Quién ha sido el culpable esta vez?  
 
    ―Ha sido él ―respondió Randall señalando a su hermano mayor. 
 
    ―Te lo dije ―le murmuró Josephine a su marido―. Nunca puedes confiar de aquel que tiene cara de bueno, ojos de diablo y ha nacido con el mismo color de cabello que su madre. 
 
    ―¡Randall Cooper Moore! ―exclamó Eric saliendo de su escondite y caminando hacia sus hijos―. ¡Estás castigado hasta que olvide lo que acabo de ver! 
 
    Aquellas palabras le parecieron música celestial. Su madre se había equivocado al predecir que sus hijos le amargarían la existencia. A ella no le importaban todas las trastadas que hacían, al contrario, los animaba a que investigaran o que buscaran otras alternativas menos peligrosas para sus vidas. Sin embargo, aún no habían aprendido lo suficiente para que Eric no sufriera un sinfín de infartos. Seguro que con el tiempo adquirirían la suficiente presteza como para aliviar las tensiones que padecía su marido.  
 
    Antes de reunirse con ellos, para que el castigo no se llevara a cabo y ayudarlos con esos desastrosos lanzamientos, soltó una carcajada y se llevó las manos al vientre. Tres. En menos de siete meses el tercero de los Cooper nacería y… ¿con qué habilidad zíngara les sorprendería el siguiente de sus hijos?  
 
    

  

 
   
    Nota de la autora 
 
    Espero que os haya gustado la historia de Josh, os prometo que ha sido la novela más difícil que he escrito hasta el momento porque, cada vez que yo pensaba una cosa, ella ordenaba todo lo contrario. 
 
    En fin, pese a tanta adversidad, me siento muy orgullosa de mi trabajo y esfuerzo. Espero que os haya gustado.  
 
    Siempre a vuestro lado, porque os quiero muchísimo: 
 
    Dama Beltrán.  
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    El despertar de Madeleine  
 
    Moore V 
 
    

  

 
   
      
 
    Mi querido/a lector/a, aquí encontrarás la historia de Madeleine, la quinta hija del matrimonio Moore. Con ella se termina la serie. No siento pena, sino alegría porque el proyecto que comencé hace casi cuatro años, hoy se concluye.  
 
    Espero que hayas disfrutado de todas las hermanas.  
 
    Os quiere vuestra Dama. 
 
    

  

 
   
    Con mucho cariño para Antonia Álvarez Fernández, la damita más longeva que tengo. Gracias por leerme y amar mis historias. 
 
    

  

 
   
    «Del agua mansa me libre Dios, que de la brava yo me guardaré». 
 
    (Juan de Luna; diálogos familiares en lengua española) 
 
      
 
    Dama Beltrán, 19/12/2020 
 
    

  

 
   
    Prólogo 
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    Residencia de los Moore, madrugada del 16 de abril de 1885 
 
    Madeleine respiró hondo antes de caminar hacia el bosque. Era la segunda vez que Morgana convocaba su alma y esperaba que en esta ocasión no la condujera hasta la hoguera, pues ya vio y aceptó al hombre que salió de esta. No le extrañó descubrir quién surgió de las llamas. Supo, desde el momento en que se conocieron, que él era el elegido, pese a que tuvo los guantes puestos durante los tres bailes que le pidió a su madre por cortesía. Sin embargo, la revelación le produjo una enorme tristeza. Tal vez porque soñó con un hombre diferente. En ningún momento aquel joven de ojos azules y cabellos oscuros se mostró risueño, desenfadado o tierno, como lo hizo Eric con Josh. Al contrario, él se comportó con frialdad y corrección. Su alta y esbelta figura irradiaba seguridad y poder. Dos características básicas y necesarias para ostentar el título que algún día heredaría de su padre. Pero ella deseaba otra cosa…  
 
    ―¿Dónde estás, Lucan? ―preguntó mirando al cielo, buscando al ave que llamó así cariñosamente. 
 
    Aminoró el paso y esperó con impaciencia a que el cuervo volara sobre ella, pero este no aparecía. ¿Estaría en el sueño de Josh? Seguro que, cuando terminara con su hermana, se presentaría en el suyo. Avanzó, pues no le quedó otra opción, mientras se preguntaba qué ocurriría en los próximos minutos. ¿Aceptaría Morgana su deseo o la regañaría por pedirle algo tan estúpido? Bueno, para ella no era estúpido, sino vital. Necesitaba llenar su vida de emoción y pasión, algo que no había sentido por culpa de su timidez. No se quejaba, al contrario, estaba agradecida por nacer con dos maravillosos dones: la videncia y el descubrimiento, y eso mismo le aseguraría a su madre creadora. Pero también haría referencia a que, debido a la habilidad del descubrimiento, su vida no había sido ni normal ni buena. No podía tocar a otras personas salvo a su familia. Si lo hacía, y estas ocultaban un alma tan maligna como la del mismísimo diablo, su cuerpo enfermaba hasta el punto de sentir muy cerca su propia muerte. De ahí que se pasara días, semanas e incluso años encerrada en su hogar. Sin embargo, desde que él apareció, no solo le aportó una extraña fuerza, sino que pudo controlar ese don tan peculiar. Utilizaba los guantes cada vez que abandonaba su hogar para dar un paseo con Shira, con su madre o con alguna de sus hermanas. Pero no los usaba como escudo de protección, sino como un complemento a su vestimenta.  
 
    ―¡Lucan! ―exclamó feliz cuando oyó el graznido del cuervo. Madeleine estiró el brazo derecho y esperó a que el ave se posara en él―. Mi pequeño y precioso cuervo. ¿Has terminado con Josh? ―le preguntó acariciándole con mimo las plumas.  
 
    En ese momento, el ave se puso nerviosa, extendió las alas y graznó tan fuerte que le dolieron los oídos. Con mucho cariño, lo colocó frente a su pecho y lo acurrucó en él. Quería calmar ese estado de nerviosismo que habría padecido en el sueño de Josh. Sentía lástima por el pobre animal porque cada vez que se convertía en Eric, su hermana buscaba la manera de aniquilarlo. Le lanzó dagas, lo cortó en dos con una espada… ¡Hasta le disparó! ¿De dónde sacó su hermana las armas? ¿Cómo había sido capaz de lograr una cosa así? Y lo más importante, ¿por qué no era capaz de admitir que estaba enamorada de Eric? No la entendía. A Josh se le iluminaban los ojos cada vez que él se presentaba en su hogar, hasta podía sentir en su propio cuerpo los acelerados latidos de su corazón. Sin embargo, se oponía a esos fuertes sentimientos por alguna razón. ¿Qué le daría miedo a la intrépida Josephine Moore? Madeleine dejó de pensar en su hermana cuando Lucan miró hacia delante. 
 
    ―¿Qué ocurre? ―preguntó fijando los ojos hacia el lugar que contemplaba su pequeño amigo. 
 
    Una enorme luz blanca apareció donde debió encontrar la hoguera. Madeleine se emocionó al pensar que Morgana había aceptado su petición y que podría hablar con ella. A continuación, los nervios la asaltaron al suponer que la llamaba para rechazar su deseo. De repente, esa claridad etérea desapareció. En su lugar se manifestó la figura de una mujer de cabellos largos y oscuros. Era alta, mucho más que ella, y desprendía un halo de superioridad que la dejó temblando. Su madre la describió como un ser especial, diferente. Ella solo podía utilizar una palabra para denominarla: diosa.  
 
    ―Buenas noches, Madeleine ―le dijo cuando la muchacha, tras recobrar la fuerza, se acercó. 
 
    ―Madre, gracias por aceptar mi petición ―respondió haciendo una reverencia.  
 
    ―Lo hago porque he aprendido que debéis expresar vuestros pensamientos. Muchos de ellos son importantes para continuar con el legado con el que nacisteis ―comentó Morgana con una mezcla de severidad y calma en su tono de voz. 
 
    ―Gracias, madre, y siento si la he molestado ―dijo con rapidez agachando la cabeza. 
 
    ―Tú jamás harías tal cosa, al contrario que tu melliza ―explicó con un largo suspiro―. Hablando de ella… ¿Qué haces en sus brazos? ¿Por qué no estás con Josephine? ―le preguntó al cuervo.  
 
    El cuervo se acurrucó aún más en el pecho de Madeleine, como si la joven pudiera protegerlo del enfado que expresaba Morgana.  
 
    ―Creo que ha terminado ―apuntó la joven para excusarlo. 
 
    ―No lo ha hecho. Solo ha volado sobre ella y debe finalizar su tarea ―señaló, mirando al ave con los ojos entornados.  
 
    ―Pobrecito. Será muy duro para él morir tantas veces ―susurró Madeleine acariciando de nuevo al animal.  
 
    ―No muere, solo se transforma ―aclaró Morgana enfadada―. ¡Vamos! ¡Haz tu trabajo de una vez! ―ordenó al cuervo. 
 
    Este levantó la cabeza y miró a Madeleine. Aquellos ojos mostraban miedo y tristeza. La joven sintió tanta pena por él que lo volvió a acariciar. Luego, abrió las manos para que realizara lo que se le encomendó. Lucan extendió las alas y emprendió el vuelo. Una vez que este desapareció, Morgana clavó su mirada en la muchacha. 
 
    ―Vamos, Madeleine, acompáñame y hablemos sobre el tema que te preocupa. Ese es el motivo por el que me has pedido una audiencia, ¿verdad?  
 
    ―Sí, madre ―admitió con rapidez. 
 
    ―¿No te ha agradado mi elección? ―preguntó caminando hacia delante. 
 
    ―Supe, desde el mismo momento en que se acercó para pedirme nuestro primer baile, que sería el hombre que vería en el fuego ―confesó tranquila. 
 
    ―¿Y? ―espetó volviéndose hacia ella. 
 
    ―Y lo acepto ―claudicó―. Sin embargo, necesito decirle que no es felicidad lo que siento, sino tristeza. 
 
    ―Entiendo… ―murmuró Morgana. Se giró de nuevo y caminó hacia una neblina que se encontraba justo al final del prado―. No te quedes ahí parada, Madeleine. Sígueme ―determinó al ver que la muchacha dudaba sobre qué debía hacer. 
 
    Hizo lo que le pidió. Con paso lento, y siempre detrás de su madre creadora, avanzó hacia esa niebla densa y húmeda. Una vez que salió de esta, Madeleine abrió los ojos de par en par al observar un paraíso frente a ella. Árboles, flores, mariposas y cientos de pájaros se hallaban en aquel lugar tan idílico. 
 
    ―Te traigo aquí porque sé que es la mejor manera de hacerte comprender el motivo por el que ese muchacho es el elegido ―indicó tras pararse―. Mira ahí ―le pidió señalándole dos largos ríos que nacían en lo alto de una montaña y continuaban hasta que se perdían de vista.  
 
    Madeleine se aproximó y los observó. Ambos estaban juntos, pero se mantenían separados por un muro de tierra y piedras. El caudal de uno era rápido, revuelto y peligroso. El otro era tan tranquilo y apacible que daban ganas de adentrarse en él. 
 
    ―¿Qué río elegirías para describir tu vida, Madeleine? ―le preguntó mirándola. 
 
    La joven siguió callada, buscando la respuesta más adecuada. Sonrió al hallar una similitud entre esos ríos con Josephine y ella. Por supuesto, su hermana sería el río más bravo, ese que te arrastraría hasta el final y en el que no encontrarías la manera de salir de su interior. Ella se reflejaba en el otro, donde solo había paz. 
 
    ―Creo que el más adecuado para mí es ese ―dijo señalando con el dedo al más calmado. 
 
    ―Yo pienso lo mismo porque no eres aquello que aparentas ―respondió Morgana con una amplia sonrisa.  
 
    ―¿Cómo dice? ―preguntó sorprendida.  
 
    ―Eres el agua apacible que te invita a entrar en ella, pero nada es lo que parece ―comentó, como si hubiera leído sus pensamientos.  
 
    ―No la entiendo ―murmuró la joven con pesar. 
 
    ―Fíjate bien. El primer río es revuelto y da la impresión de que también muy peligroso. Pero no es así. Cuando se observa con cuidado, se descubre que el agua siempre se mueve de una misma forma. Eso te hace calcular cuándo es el momento adecuado para atravesarlo. Sin embargo, el otro no te indica nada. 
 
    ―Siempre está en calma y puedes cruzarlo cuando se desee, porque no sucederá nada peligroso ―apuntó Madeleine sin apartar la mirada de ese segundo río. 
 
    ―Te equivocas. Todo aquello que muestra calma oculta un terrible peligro ―determinó Morgana. 
 
    ―No lo veo así. Creo que, si algo es sosegado, siempre será de esa manera ―perseveró la joven. 
 
    ―Estás muy confundida y te lo voy a mostrar ―dijo la madre creadora antes de coger una ramita del suelo y lanzarla a ese río.  
 
    En el momento en que la rama se posó en la superficie, se formó un remolino alrededor de esta y, sin más, desapareció hacia el fondo. 
 
    ―¿Qué ha sucedido? ―preguntó asombrada. 
 
    ―Lo que esperaba ―comentó volviéndose hacia ella―. Madeleine, el hombre que he elegido para ti es ese segundo río. Muestra una apariencia a los demás, sin embargo, en su interior esconde un carácter diferente.  
 
    ―¿Quiere decir que él podrá darme aquello que deseo? ―espetó emocionada. 
 
    ―Dime qué es lo que anhelas y te contestaré ―respondió serena. 
 
    ―Quiero vivir una historia tan bonita que no pueda olvidarla jamás. Necesito sentirme viva y emocionarme a cada instante. Me gustaría que la persona a quien ha elegido me mire como lo hace mi padre a mi madre. Pido pasión, ternura y amor ―suspiró hondo. Luego, agachó la cabeza, debido a su rubor y prosiguió―: Deseo ser especial y diferente… 
 
    ―Lo eres. Ninguna de mis hijas es igual ―aclaró Morgana. 
 
    ―Entonces, ¿acepta mi decisión? ¿Me dará lo que pido? ―perseveró.  
 
    ―¿Qué pides? ―insistió en averiguar Morgana. 
 
    ―Demando una vida impetuosa, exaltada y arrebatadora. No quiero tener miedo a los demás. Necesito vivir mis propios sentimientos y no arrastrar la culpa de otras personas ―respondió la muchacha. 
 
    ―Buscas aquello que no has tenido hasta el momento por tu segundo don ―determinó la madre. 
 
    ―Sí, eso mismo ―suspiró―. No crea que maldigo mi suerte por haber nacido con esa habilidad, no es así. Pero es cierto que debido a ella apenas he sentido las cosas que una persona de mi edad tenía que notar. Por eso me gustaría vivir una experiencia única, como la que disfrutaron mis padres. Hace más de tres décadas que se conocieron y sus ojos brillan cada vez que recuerdan cómo se escaparon y lucharon por su amor.  
 
    ―Entiendo… ―murmuró mirando de nuevo el río―. ¿Crees que ese hombre no te dará lo que necesitas?  
 
    ―No. Hasta el momento, no ha reparado en mí. Las tres veces que hemos estado juntos, no era capaz de mirarme ni aun cuando me tenía delante.  
 
    ―Si te hubieras quitado los guantes, todo habría sido diferente ―la regañó. 
 
    ―No quiero hechizarlo, madre. Necesito que se enamore de mí, que luche por mi amor y que no haya en el mundo nadie más importante en su vida, salvo yo. Quiero contemplar admiración, pasión y deseo en sus ojos. Me gustaría que no hubiera un minuto en el día que su mente no piense en mí y que busque mil formas de encontrarme. Que irrumpa en mi vida con la fuerza de un fiero animal, pero que, cuando esté en mis brazos, se derrita como un hielo bajo el sol. Me urge averiguar qué es un beso voraz o la fragilidad que sentirá mi cuerpo cuando sus manos me toquen… ―Madeleine apretó los labios cuando observó que Morgana la miraba confusa, perpleja.  
 
    ―Concluyo, después de escucharte, que deseas un romance apasionado ―comentó Morgana con una amplia sonrisa. 
 
    ―Quiero sentirme viva, madre. Lo necesito de verdad. Por eso quería hablar con usted ―le aseguró. 
 
    ―¿Y por qué crees que él no te dará lo que buscas? Hasta el momento, todas tus hermanas han encontrado al hombre que satisface sus deseos. No solo conyugales, porque una relación no se basa únicamente en las entregas carnales. Se necesitan más cosas para que un matrimonio sea bienaventurado. 
 
    ―Lo sé… ―susurró―. Pero yo he visto cómo actúa su elegido y le puedo asegurar que posee un carácter frío y distante. Ese hombre convertirá en hielo nuestro lecho. 
 
    ―¿Frío? ¿Distante? ¿Hielo? ―preguntó Morgana antes de soltar una carcajada―. Mi querida Madeleine, ese muchacho es tan caliente como la lava de un volcán. ¿Acaso no sabes quién es su padre?  
 
    ―Sí, y le aseguro que nunca he visto a un hijo parecerse tanto a su progenitor. Le prometo que pensé, en multitud de ocasiones, que incluso respiraban a la vez ―afirmó. 
 
    ―Pues no hay nada más que añadir. Cuando llegue el momento, descubrirás cómo le hierve la sangre por tenerte, cómo sus manos serán incapaces de abandonar tu cuerpo y saborearas la… ―dejó de hablar y miró al cielo. De repente, ese rostro divertido que mostró ante el comentario de la muchacha, desapareció. Sus ojos se volvieron negros y plegó la frente. 
 
    ―¿Madre, qué ocurre? ―espetó la muchacha asustada.  
 
    ―¡Lo mata de nuevo! ―exclamó Morgana mientras creaba, alrededor de ella, un fiero remolino de viento. 
 
    Madeleine cerró los ojos para que la arena no se metiera en ellos. Se abrazó con fuerza y rezó para que no ocurriera una desgracia. Cuando todo se quedó en silencio y despareció ese vendaval, los abrió y se encontró de nuevo en su habitación, sobre su cama. 
 
    ―¡Maldición! ¡La he enfadado! ―escuchó decir a Josephine.  
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    Residencia de los Moore, mañana del 16 de abril de 1885 
 
    Madeleine no salió de su habitación…  
 
    Desde que Josephine se marchó, deambuló nerviosa por el interior de esta pensando en la última conversación con Morgana. Se llevó las manos al pecho e inspiró hondo. Cuando sus manos sintieron los latidos acelerados de su corazón, la inquietud aumentó. Necesitaba calmarse para obtener una nueva visión sobre su futuro. Hasta el momento, lo había hecho sin apenas esfuerzo. Sin embargo, desde que se despertó del sueño, no lograba ver nada. Todo se había vuelto borroso. ¿Qué le ocurría? ¿Por qué su cuerpo actuaba de aquella forma tan inusual? Preocupada, se acercó a la ventana. Deseaba abrirla y que el aire fresco hiciera desaparecer aquel ambiente de tensión que ella misma había creado con su nerviosismo. Aunque cambió rápidamente de opinión al observar que el culpable de sus perturbaciones aparecía en su hogar acompañando a Eric. ¡Ahí tenía la respuesta! Su sangre Arany estaba alborotada porque intuía la llegada de aquel hombre. Enfadada, al no ser capaz de predecir ni una cosa tan simple, se ocultó detrás de la cortina y no apartó la mirada del exterior hasta que ambos se situaron frente a la puerta de la entrada. 
 
    Sin pensárselo dos veces, corrió hacia la puerta de la habitación y la abrió para escuchar la voz de Shira al saludarlos. También oyó el tono firme y dominante que utilizó el futuro duque para hablarle. Le temblaron las piernas de miedo. ¿Cómo iba a casarse con un hombre que le provocaba temor? ¡Era absurdo! Jamás podría comportarse como una buena esposa porque, cada vez que sufriera un ataque de pánico, buscaría un lugar donde resguardarse. Comenzaron a sudarle las manos debido al nerviosismo y su corazón continuó golpeando con fuerza bajo el pecho. La angustia se hacía cada vez más insalvable, al igual que las ganas de escapar de la situación. Pero estaba atrapada. Una vez que la madre creadora le mostraba la imagen del elegido, el destino estaba escrito.  
 
    Muy despacio, salió de la alcoba y caminó por el pasillo. Las suelas de sus botines tocaron el suelo con tal suavidad que nadie pudo escucharla. Así había sido su vida. Siempre resguardada del mundo y transitando por este como un fantasma. Casi nadie en Londres conocía cómo era la quinta hija de los Moore. Casi todos especulaban sobre los motivos por el que se presentaba en los eventos importantes de la familia de aquella manera tan esquiva. Algunos pensaron que era la sucesora de Elizabeth, otros que nació con un defecto físico. Todos se confundían. Ni había nacido con el orgullo de su tercera hermana ni con una deficiencia. Tan solo era Madeleine Moore, una joven que buscaba la manera de permanecer alejada de toda atención.  
 
    Al pasar cerca del espejo de la pared, se paró y se miró. Su pelo anaranjado, tan parecido al color de las zanahorias que compraba Shira para cocinar, lucía hermoso, pese a todas las caricias que se dio con las manos. A continuación, sonrió para confirmar que sus labios no temblaban al hacerlo. Pero lo hacían. Estos mostrarían a los demás la zozobra que padecía desde que se despertó.  
 
    ―¡Menuda fatalidad! ―exclamó apartándose del espejo.  
 
    Avanzó hasta la escalera, pero se escondió detrás de la pared al descubrir que aún seguían charlando en la entrada. 
 
    ―No quiere que su excelentísima presencia me reste protagonismo. Como bien sabe, los barones somos muy inferiores a los duques. 
 
    «¡Lo que faltaba!», pensó Madeleine cerrando los ojos. No solo tenía un carácter agrio, sino que también poseía la odiosa idea de la superioridad y presuntuosidad humana. ¿Acaso Morgana la castigaba por algo que había hecho? Porque ella no recordaba haber herido a nadie... Abrió los ojos, suspiró hondo y echó un vistazo al vestido verde de vuelo que lucía. Su madre la castigaría por primera vez en su vida si la descubría con aquella apariencia de zíngara salvaje. Pero no era el momento de temer una reprimenda sino de lograr el objetivo que se había propuesto: un distanciamiento con el elegido. Albergaba la esperanza de que, cuando la viese de aquella manera, huyera de Londres unos cinco años. Tiempo que ella necesitaba para asumir su destino.  
 
    Cuando comenzó a bajar la escalera, se olvidó de respirar. Lord Manners le daba la espalda y miraba la puerta de madera con raro interés. Sus manos, fuertes y grandes, se apoyaban en la parte de atrás de su cintura. Una espalda ancha, unas piernas largas, un cabello oscuro y, para su desgracia, tan alto como un árbol. Madeleine agachó la mirada y la fijó en las puntas de sus botines. Debía bajar la escalera con seguridad y hacer perdurar esa imagen de mujer fuerte, segura y salvaje. El primer escalón de madera lo pisó sin dificultad, pese a que las piernas le temblaban. Seguía con la cabeza agachada, calculando sus movimientos. De repente, escuchó un ligero carraspeo. Tan lenta como pudo, alzó el mentón y… lo vio. Se había dado la vuelta y la estaba mirando. Sus ojos parecían tan enormes como peligrosos. El color verde, ese que tantas veces observó durante los bailes, había desaparecido. En su lugar halló una mirada tan oscura como el carbón. Más nerviosa de lo que deseaba estar, alargó la mano derecha hacia el pasamanos. Debía apoyarse en algo si no quería tropezar y rodar. Pero las manos le sudaban y justo esa mañana decidió no ponerse unos guantes, tal como le pidió Morgana. En menos tiempo de lo que dura un suspiro, notó cómo la palma de esa mano se resbalaba por la baranda. Apoyó las plantas de los pies sobre el peldaño con más fuerza. Fue lo peor que hizo. Mientras la mitad de su cuerpo se inclinaba hacia delante, la otra intentaba mantenerse inmóvil.  
 
    ―¡Señorita Moore!  
 
    Oyó su fuerte y grave tono de voz justo antes de que su cuerpo comenzara a rodar como una pelota desde lo alto de una montaña. Cerró los ojos para no ver nada. ¡Que Morgana se la llevara en ese momento al bosque y que todo fuera una pesadilla! Pero no lo era… Justo cuando su cabeza iba a impactar por segunda vez en otro peldaño, su cuerpo quedó suspendido en el aire gracias a la fuerza de unos brazos tan duros y firmes como el hierro.  
 
    ―Agárrese a mí ―le pidió estrechando su cuerpo al suyo.  
 
    No quería hacerlo. Intentó que sus manos no se acercaran a él. Pero estas no le hicieron caso y, pese a su negativa, el brazo izquierdo se adaptó a su cuello como si fuera la llave dentro de una cerradura. Seguía con los ojos cerrados mientras bajaban despacio y asumía su torpeza. Había decidido realizar una aparición espectacular y, sin duda alguna, lo había conseguido.  
 
    ―¿Se encuentra bien? ¿Quiere que llame a su padre? ―preguntó Elliot al tiempo que la ayudaba a sentarse en el último peldaño de la escalera. 
 
    ―¡No! ―contestó, porque no le salía ni una sola palabra más. 
 
    Entonces, ocurrió algo que la dejó sin aliento y con el corazón latiendo tan veloz, que podía sentirlo en la garganta. Tras abrir los ojos y alzar el mentón, lo observó de una manera diferente. ¿Tan fuerte había sido el primer golpe que se dio en la cabeza para que todo lo malo, que había pensado de él, desapareciera en lo que duraba un parpadeo? 
 
    ―Déjeme que se la mire ―le pidió justo en el instante en el que le cogió la mano derecha. Una vez que se la acercó al rostro, frunció el ceño al descubrir que estaba tan roja como las mejillas de ella―. Señorita Moore, tal vez esté partida. 
 
    Ella juraba que no lo estaba. Si quería mover los dedos, lo haría. Lo que sí había ocurrido fue que, al cogerle la mano, esta había dejado de ser pálida y mostraba un increíble color carmesí.  
 
    Madeleine recordó las palabras que vaticinaron su futuro. «Yo sabré que es el elegido cuando tienda su mano hacia mí para ayudarme a levantarme de una desafortunada caída». Supo que lo era cuando tuvo el primer sueño, pero aquello lo confirmaba. Apartó sus ojos del rostro de Elliot y observó la unión de sus manos. Aquel tacto, aquel primer roce de su piel con la de él, le causó una sensación tan dispar que no sabía si ponerse a llorar o a reír. ¿No le había pedido a Morgana tener emociones? Pues estas acababan de comenzar… 
 
    ―Señorita Moore, ¿se encuentra bien? ¿Puede hablar? ―perseveró en averiguar. 
 
    Movió la cabeza hacia delante. Un minúsculo gesto para responderle. Aunque seguía sin poder hablar por la vergüenza, la emoción y todas esas sensaciones que estaba viviendo por primera vez.  
 
    ―Quizá se haya hecho daño en la cabeza. He visto cómo se la golpeaba antes de poder cogerla ―prosiguió Elliot. Al creer que la conmoción del primer golpe, ese que no pudo evitar, le impedía responder. Se inclinó hacia ella y le apartó los mechones sueltos del peinado muy lentamente con su mano izquierda. 
 
    Oyó un suspiro…  
 
    Cuando los dedos de su mano recorrieron despacio la nuca de la joven, escuchó un jadeo tan profundo que le resultó el sonido más hermoso del mundo. No paró, siguió acariciándole la piel con las yemas. Recorrió desde el borde de su vestido hasta el empiece de su cabello con suavidad y lentitud. No quiso, ni lo intentó, dejar de tocarla y el deseo de averiguar si aquella zona de su cuerpo había quedado dañada se quedó en el olvido.  
 
    ―Señorita Moore… ―murmuró, porque el nudo que apareció en su garganta lo dejó prácticamente sin voz. Su tono no expresaba esa seguridad, firmeza y autoridad que aprendió a mostrar desde su infancia. Las dos palabras que salieron de su boca desprendieron necesidad y un extraño anhelo. 
 
    ―Milord… ―pudo al fin decir Madeleine levantando el rostro.  
 
    Creyó que, al hacer aquel movimiento, él interrumpiría el osado contacto. Pero nada más lejos de la verdad. Mientras sus ojos la observaban como lo hacía Josephine al encontrar una nueva arma sobre su cama, las yemas de sus dedos se deslizaron por su hombro, subieron por su cuello y alcanzaron su mejilla. Una vez allí, dos dedos, calientes y suaves, dibujaron un pequeño círculo alrededor de esa peca que ella odiaba con todas sus fuerzas. Madeleine abrió la boca. Tuvo que separar los labios para poder tomar el aire que necesitaban sus pulmones para seguir funcionando. Sin embargo, aquel breve movimiento le ocasionó algo que lo recordaría hasta la eternidad: recibió un beso.  
 
    Cerró los ojos, asustada por las mil emociones que notó recorrer su cuerpo en aquel instante. ¡Hasta le dolieron los pechos! Sus pezones se pusieron tan duros que sintió escozor por el roce de la tela. Intentó controlar esas sensaciones y abrió los ojos. Quería salir de allí, escapar de él, huir de lo que sentía. Pero se quedó nuevamente inmóvil al ver que los labios de aquel hombre seguían sobre los suyos.  
 
    Su corazón explotó. Latió tan deprisa al sentir la suave presión en su boca que terminó por estallar bajo su pecho. De repente, inspiró por la nariz y el perfume que respiró la dejó noqueada. Hasta el momento, solo había captado el olor de su padre. Este le aportaba seguridad y tranquilidad. Sin embargo, la fragancia que lord Manners desprendía de su rostro, de sus ropas, de todo su cuerpo, era tan diferente… No le proporcionó confort, sino un estado de excitación tan inconcebible que experimentó cierto dolor entre sus piernas. ¡Santa Morgana! ¿Qué había dicho sobre el río? Su mente no podía centrarse en la explicación, sino en aquel hombre y en lo que estaba haciéndole.  
 
    Cuando lord Manners decidió alejarse, ella retiró las manos del peldaño y las puso con rapidez en las solapas del abrigo. No supo en qué momento se las agarró, ni cómo tuvo el valor de impedir que se marchara. Tampoco fue consciente de cuándo cerró de nuevo los ojos, ni el momento en el que él respondió a esa osada decisión acariciándole los labios con la punta de la lengua. 
 
     ¡La consumía y la derretía como un hielo bajo el sol!  
 
    Y le gustó tanto lo que vivía, que estaba dispuesta a soportar todas las penurias posibles para que no retirara sus labios de su boca, para que esos dedos siguieran tocando su piel hasta calmar uno por uno los dolores que sentía en el cuerpo. Solo así se hallaría un poco satisfecha…  
 
    Se oyó el estruendo que provocaba la caída de un cazo sobre el suelo. En ese momento, Madeleine abrió los ojos y se topó con una mirada tan brillante que parecía una lámpara con cien velas encendidas. Lentamente, extendió los dedos de sus manos para soltar el abrigo de lord Manners y que al fin pudiera retirarse. Pero o no entendió que debía alejarse o no quiso hacerlo. La cuestión fue que se quedaron cerca, mirándose en silencio durante unos segundos más.  
 
    ―Tu nombre ―le dijo tras separarse de ella lo suficiente para que pudiera levantarse. 
 
    No podía hablar, ni moverse, ni respirar, ni pensar. ¡No podía hacer nada! Parecía una piedra en mitad de un camino. De repente, él se acercó de nuevo, le cogió una mano y la ayudó a levantarse. 
 
    ―Tu nombre ―repitió mirándola a los ojos. 
 
    ―Madeleine ―susurró. 
 
    ―Elliot ―dijo antes de darle un beso en la palma de la mano que aún retenía. 
 
    ―¡Dios bendito! ―oyó gritar a Shira desde la cocina. 
 
    Los ojos de Madeleine se dirigieron hacia esa dirección, luego regresaron a lord Manners y este, tras sonreírle, la soltó y caminó hacia atrás. Antes de que pudiera ocurrir una tragedia semejante a la de Mary con Philip, ella alzó la falda de su vestido verde y corrió hacia la cocina. Sin embargo, al notar que él seguía mirándola, se giró. 
 
    ―Madeleine…  
 
    Lo dijo tan suave que no lo oyó. Pero ella fue consciente de que aquellos labios murmuraron su nombre. Se giró con rapidez y caminó aún más deprisa hacia el interior de la cocina.  
 
    Elliot no pudo apartar la mirada de la joven. Sus ojos se negaron a hacerlo porque deseaban seguir contemplando su bonita melena naranja, el hermoso rostro, y sus labios seguían reclamando los de ella. «Cándida», pensó justo cuando metió una mano en el bolsillo para sacar un cigarro. La muchacha era tan inocente como había pensado. Al igual que suave y tierna, aunque nunca imaginó que, bajo aquella ingenua apariencia, se encontrase una mujer apasionada. Esta revelación lo sorprendió tanto que aún seguía notando los latidos de su corazón en la cabeza. Colocó la boquilla del cigarro sobre sus labios, prendió una cerilla y después de dar la primera calada, cayó en la cuenta de que nadie fumaba en el hogar de los Moore. Se giró raudo hacia la puerta, la abrió y cerró al salir. Una vez en el exterior, disfrutó de la paz que notó al sentir el frescor del ambiente y revivió la sensación tan maravillosa que acaba de vivir. Con una sonrisa que le cruzaba el rostro, bajó los peldaños hasta que alcanzó el jardín. Cogió el cigarrillo con la mano derecha y, mientras fumaba tranquilo, su mente lo llevó hasta el tres de enero de ese mismo año…  
 
    Era la primera vez que acudía a la carpintería del señor Marson durante el día. Solía visitarlo a partir de las ocho de la tarde, cuando el establecimiento permanecía cerrado y nadie los molestaba. Pero le llegó una nota del carpintero informándole que, por primera vez en cinco años, no podría atenderlo durante la noche del sábado porque su esposa insistió en viajar a Baht para ver a su anciana madre. Así que, nada más terminar el desayuno, Elliot salió de su hogar y se dirigió a Baker Street.  
 
    La jornada transcurrió como siempre: él llegaba, cogía los pequeños troncos que Marson apilaba sobre una mesa y comenzaba a tallar todo aquello que aparecía en su mente. Al principio solo construía cosas referentes a sus estudios; la dureza de la madera era ideal para confirmar la solidaridad de aquellos edificios que algún día realizaría. Pero con el paso del tiempo, dejó de tallar edificios y se dedicó a fabricar juguetes para los niños que escuchaba en la calle. Todo marchaba bien, su vida era tranquila. Sin embargo, aquella mañana fue decisiva para su futuro…  
 
    ―¿No tiene frío? ―le preguntó el señor Marson tras terminar de atender a unos clientes y encontrárselo en mangas de camisa.  
 
    Con aquella figura regordeta y su gran bigote negro parecía más un rudo herrero que un delicado ebanista. 
 
    ―No ―le respondió con una enorme sonrisa. 
 
    ―Las personas de sangre azul provienen de un mundo diferente al de los demás ―dijo echando más leña al fuego. 
 
    Elliot jamás se tomó a mal ese tipo de comentarios hacia los de su clase, y mucho menos si venían de un hombre como Marson. Se había convertido en su amigo, su maestro y confidente. Él no solo le permitía hacer todo aquello que se le antojara con la madera, sino que guardaba en secreto su habilidad con ella. ¿Qué pensarían del futuro duque de Rutland si descubrían que adoraba pasar las noches del sábado convirtiendo unos pequeños troncos de madera en juguetes para niños? Nada bueno, por supuesto. Hablarían de la deshonra hacia su título y hacia los de su posición. De ahí que ni siquiera se lo confesara a sus padres. 
 
    ―He de atender a quien acaba de entrar ―expuso Marson cuando escuchó sonar la campanilla―. ¿Necesita algo más?  
 
    ―¿Qué le parece este? ―preguntó Elliot levantando su última creación. 
 
    ―¿Ha vuelto a tallar edificios? ―soltó el carpintero asombrado―. ¿Cómo van a jugar los niños con algo así? ¡Lo utilizarán para lanzárselo a la cabeza como si fuera un ladrillo! ―exclamó entre risas. 
 
    Mientras Marson atendía al nuevo cliente, Elliot no paraba de mirar aquel pequeño hogar que había soñado la noche anterior. Dos plantas, con una puerta en la fachada central y siete ventanas en cada piso. El tejado estaba más inclinado que los reales, pero él sabía que esa inclinación era necesaria para que el agua de la lluvia no quedara estancada en este y provocara humedades. Un pequeño proyecto que, sin duda, plasmaría en un papel cuando regresara al instituto de arquitectos después de las vacaciones de Navidad. 
 
    ―¡No se preocupe! Seguro que tengo lo que busca ―dijo Marson regresando al taller.  
 
    ―¿Qué ocurre? ―preguntó Elliot levantándose del asiento al ver que el hombre miraba de un lado a otro. 
 
    ―¿Está terminado? ―espetó ansioso señalando el edificio. 
 
    ―No. Falta lijarlo y darle algo de color ―respondió confundido. 
 
    ―¡Seguro que servirá! ―apuntó cogiéndolo con rapidez.  
 
    Elliot lo siguió, porque no entendía el motivo de su aceleración. Una vez que se acercó a la puerta, se colocó a un lado, para que nadie lo viese. Entonces observó que, detrás del mostrador, había una silueta de mujer inclinada hacia delante. Cuando aquella espalda se enderezó, sus ojos se abrieron como platos al descubrir quién era la dueña de aquel cuerpo: la señorita Moore. La pelirroja de ojos verdes y nariz respingona con quien había bailado tres veces. ¿Cómo se llamaba? No recordaba su nombre, y eso que lo escuchó mil veces. Pero después de notar cómo la joven intentaba alejarse de él como si corriera peligro, no deseó averiguar su nombre.  
 
    ―¿Te gusta? ¿Lo quieres? ―le preguntó la muchacha a la persona que, debido a su pequeño tamaño, no podía ver. 
 
    ―¡Sí, mucho! ―respondió la voz de un niño. 
 
    ―Señor Marson, si no le importa a su empleado que me lo lleve sin terminar, me lo quedo ―comentó dibujando una sonrisa tan tierna y cándida que dejó a Elliot sin aliento. 
 
    «¿Empleado?», pensó Elliot. 
 
    ―Él jamás se quejará. ¡Para eso lo contraté! ―comentó con autoridad―. Y le prometo que, si le gustan, le hará todos los que quiera.  
 
    ―Gracias ―respondió sonrojándose al momento. 
 
    ―¿Quiere llevarse también los que me encargó? ―preguntó Marson. 
 
    ―Si, por eso mismo he venido ―dijo con timidez―. Tengo en la puerta más de diez niños ansiosos por saber con qué juguete se divertirán hoy ―respondió tras darle al pequeño su regalo―. Venga, sal fuera y cuéntales a todos que este hogar tan bonito lo construirás en un futuro para ti ―comentó con la ternura propia de una madre. 
 
    El chiquillo salió saltando del establecimiento.  
 
    ―Es usted una muchacha muy bondadosa, señorita Moore ―comentó Marson sacando todos los juguetes de madera del interior de un saco―. Se nota que es hija de su padre ―añadió el hombre. 
 
    ―Los niños no son culpables de lo que ocurre en sus hogares. Somos nosotros, los mayores, quienes debemos ayudarles a disfrutar de su infancia ―comentó Madeleine sacando de su retículo las monedas que había cogido para pagar el encargo. 
 
    ―Usted lo hace ―apuntó el carpintero. 
 
    ―Lo intento… ―expresó mirando al exterior, donde una fila de niños la esperaban inquietos.  
 
    ―¡Que Dios la guarde! ―señaló Marson tras contar las monedas y confirmar que no faltaba ni un chelín. 
 
    En el momento en el que la muchacha pretendió salir, una mujer vestida de negro quiso entrar. Madeleine se quedó sin respiración y su rostro palideció cuando esta le dio un empujón e hizo que su cuerpo se balanceara. 
 
    ―¡Plebeyos! ¿Acaso hoy no tienes una señora a la que asistir? ―señaló mirándola de arriba abajo―. ¿No tienes educación? ¿No te han enseñado tus padres a ceder el paso a una dama? ¿Eres muda?  
 
    Cuando se oyó un horroroso y terrorífico gruñido en el interior del taller, el señor Marson cogió el leño que tenía al lado y comenzó a golpear el mostrador. 
 
    ―¡Malditas moscas! ―dijo para que ambas mujeres pensaran que aquel horrible ruido lo había hecho él con sus porrazos―. ¡Lady Bayton! ¡Qué honor tenerla en mi establecimiento!  
 
    ―Espero que al fin haya terminado el asiento que le pedí ―le habló mientras caminaba hacia él, olvidándose, rápidamente, del altercado que había vivido con la muchacha―. ¡No quiero esperar ni un día más!  
 
    Elliot se quedó allí hasta que observó cómo la señorita Moore salía del local. Cuando los niños se acercaron a ella, la joven mostró una felicidad que, por supuesto, no sentía después de aquel desprecio. ¿Cómo había sido capaz Frida de tratarla de esa forma? ¿Cómo era él capaz de estar con una mujer así? Regresó al interior del taller, cogió un trozo largo de madera y comenzó a tallar la imagen que había aparecido en su cabeza: una espada con la que poder cortar la cabeza a las malas personas. 
 
    ―¿Ya se ha marchado su última clienta? ―preguntó Elliot tras escuchar los pasos de Marson detrás de él. 
 
    ―Sí ―respondió acercándose al fuego. 
 
    ―¿Qué sabe de la señorita Moore? ―preguntó sin dejar de modelar la madera con el pequeño rascador. 
 
    ―Es una buena chica ―comentó frotándose las manos. 
 
    ―¿Solo eso? ―perseveró apartando la mirada de su nuevo proyecto para fijarla en el hombre. Cuando ambos se miraron, Elliot enarcó su oscura ceja derecha.  
 
    ―Es la quinta hija del señor Moore. Es una joven bastante tímida y suele asustarse con facilidad. Aquí todo el mundo sabe cómo actúa cuando tiene miedo, por eso vigilamos nuestro comportamiento y lenguaje cuando está presente. Pero hay personas, como lady Bayton, que no son tan piadosas. Como ha observado, la joven no ha tenido el valor de reaccionar ante el fiero atropello.  
 
    ―Sí, he visto que ni siquiera ha hablado ―masculló. 
 
    ―Ni habla ni se mueve ―aclaró Marson―. Así actúa cuando algo la atemoriza. Me ha dado mucha lástima no poder ayudarla, pero cuando aparecen clientes como esa dama, he de apartar mis sentimientos y dirigirme a ella como si fuera la mismísima reina. De lo contrario, su lengua viperina extenderá rumores sobre mi trabajo y me arruinaré. Ya sabe cómo son los de su… 
 
    ―Sí, lo sé ―lo interrumpió. 
 
    ―Pero le aseguro que se recompuso con rapidez cuando salió a la calle y los niños la asaltaron para pedirle sus juguetes.  
 
    ―Ella es quien ha comprado todos los que he tallado hasta ahora, ¿verdad? ―espetó Elliot centrándose de nuevo en la madera. 
 
    ―Sí ―le aseguró caminando hacia él―. Lo ha hecho para que los niños se olviden, durante unas horas, de la pobreza en la que viven. Aunque le informo de que no solo se dedica a regalarles juguetes. El mes pasado su padre apareció en el hogar de los Denison porque la señora se puso nuevamente de parto. ¡Diez hijos! ―exclamó el carpintero horrorizado―. ¿Cómo puede un matrimonio tener…? 
 
    ―¿Qué hizo la señorita Moore? ―lo volvió a interrumpir.  
 
    ―Les trajo pasteles durante una semana. Aunque mucho me temo que no se contentó con ese gesto… ―comentó reflexivo. 
 
    ―¿Por qué lo dice? ―espetó Elliot mirándolo expectante. 
 
    ―Porque esa familia recibió todos los días que tiene un mes una caja de verduras, carne y fruta fresca. ¿Quién pudo ser la bondadosa persona que se encargó de alimentarlos mientras la madre se recuperaba?  
 
    ―Ella ―respondió sin dudar. 
 
    ―¿Elliot?  
 
    La voz de Cooper lo volvió al presente. 
 
    ―¿Has terminado? ―preguntó al girarse hacia él. Apagó el cigarro y esperó con tranquilidad a que se acercara.  
 
    ―¿Por qué has abandonado el hogar de los Moore sin decir nada? ¿Acaso te ha molestado esa sencillez que has apreciado en el interior o pretendes que me nieguen la entrada? Te juro por nuestra amistad que antes de que eso suceda yo… 
 
    ―Eric, deja de hablar tonterías ―lo cortó―. He salido porque necesitaba fumarme un cigarrillo y, por si no te has dado cuenta, nadie en ese hogar fuma. Así que, por respeto a los Moore, he abandonado la casa. Pero si he de volver y disculparme, lo haré ―expresó con un tono tan severo que Eric no supo responderle―. ¿Has terminado ya? ¿Tu querida Josephine aceptó la invitación? ―insistió en averiguar para no escuchar más sandeces.  
 
    ―Lo hizo a su manera ―reveló algo más calmado mientras se subía las solapas del abrigo. 
 
    ―En ese caso, ¿cuándo dices que tenemos que estar en Brighton? ―preguntó tras dar un paso hacia delante. 
 
    ―¿Tenemos? ¿Al final has decidido venir? ¿Por qué? ―espetó entornando los ojos.  
 
    ―Como bien dices, este será un momento muy importante de tu vida y sería muy desconsiderado por mi parte no estar presente ―aclaró con voz tranquila, aunque notaba cómo su corazón seguía alterado.  
 
    ―¡Me alegro de que hayas cambiado de opinión! Seguro que nos divertiremos muchísimo ―dijo dándole una fuerte palmada en la espalda. 
 
    ―No lo dudo… ―susurró Elliot que, antes de pisar un adoquín de la calle, miró de nuevo el hogar de los Moore.  
 
    

  

 
   
    II 
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    Residencia Rutland en Londres, 18 de abril de 1885 
 
      
 
    Elliot apartó la navaja de afeitar de la mejilla y se miró en el espejo. Le temblaba la mano tanto, que apenas podía realizar una tarea tan sencilla como afeitarse sin salir herido. ¿Qué le ocurría? ¿Por qué se hallaba tan nervioso? Respiró profundo, elevó el mentón y prosiguió con la faena. Mientras la hoja afilada rozaba su rostro para rasurar la barba creciente, volvió a recordar el momento en el que permaneció a solas con la joven Moore. No revivió la caída, parecía que su mente se negaba a evocar el instante más abrumador del encuentro porque no había sido capaz de evitar aquel primer golpe. En lo único que pensaba fue en el beso, en la suavidad de su piel y en la respuesta de ella. La muchacha, pese a mostrar una apariencia ingenua y dócil, escondía en su interior una mujer apasionada, impetuosa. Le fascinó que poseyera el valor de cogerle las solapas del abrigo para mantenerlo cerca. Le encandiló averiguar que no repudiaba su acercamiento y disfrutó del roce de aquellos labios. ¿Por qué no observó su verdadera personalidad durante los tres bailes? Quizá porque la notó incómoda con su presencia. Tampoco ayudó a su interés que la describieran como una joven retraída, asustadiza y esquiva. Sin embargo, después de aquel tres de enero, cuando descubrió cómo era en realidad, su deseo por la muchacha aumentó hasta el punto de perseguirla.  
 
    No se acercó, ni buscó la forma de que ambos se encontraran en la calle. Se mantuvo distante, estudiándola para obtener toda la información posible. Concluyó que nunca abandonaba su hogar sola. La mayoría de las veces una doncella llamada Shira caminaba a su lado. El día que entró en el establecimiento de Marson también estaba con ella, pero la sirvienta la dejó sola al suponer que no se hallaría en una situación peligrosa. Y lo estuvo. Aquella terrible desconsideración por parte de Frida le provocó tanta cólera que deseó desvelar su presencia y gritarle a su, por entonces amante, que era una mujer cruel y egoísta. Sin embargo, mantuvo su identidad en secreto. Prefería seguir actuando de esa forma para llevar a cabo el plan que ideó desde que la joven salió de la tienda: terminar la relación con Frida y seguir recabando información sobre la muchacha de cabellos naranja. 
 
    ―Adelante ―respondió Elliot al escuchar unos ligeros golpes en la puerta de su alcoba. 
 
    ―¡Buenos días! ―saludó Tricia con efusivo entusiasmo―. ¿Estás preparado? 
 
    ―No, aún no ―respondió limpiando la navaja en el agua de la palangana. A continuación, la depositó en un borde de esta, cogió un paño y limpió los restos de jabón que tenía en su rostro―. ¿Qué haces aquí? ―preguntó al poner la prenda sucia sobre la cómoda.  
 
    ―Padre me ha informado que pretendes hacer el viaje a caballo ―respondió la muchacha sentándose sobre la cama. Alisó las arrugas de su vestido rosa y lo miró con una enorme sonrisa.  
 
    ―¿Y? ―perseveró Elliot caminando hacia la butaca para ponerse la camisa blanca.  
 
    El decoro no estaba incluido en el vocabulario de su hermana pequeña. Desde que comenzó a andar, accedía a las habitaciones de los demás con demasiada confianza. Sin embargo, debía ir asumiendo que ya no era una niña, sino una jovencita que pronto alcanzaría la mayoría de edad.  
 
    ―Y me ha dado permiso para acompañarte ―respondió sin borrar la sonrisa. 
 
    ―No puedes ―gruñó Elliot tras ajustar la camisa en su torso. Se abrochó los botones, se la remetió en el pantalón, cerró la cinturilla de este y subió los brazos para que la prenda no le impidiese realizar ciertos movimientos.  
 
    ―¡Oh! ―exclamó Tricia mirándolo fijamente―. Claro que puedo.  
 
    ―No, no puedes ―repitió con tranquilidad tras coger el chaleco―. Será un viaje largo y mi caballo no soportará el peso de dos personas ―añadió. 
 
    ―¿Me estás llamando obesa? ―espetó Tricia levantándose de la cama de un salto. Su cabello oscuro y ondulado se movió al igual que harían unos muelles después de liberarlos de una fuerte presión. Sus ojos se clavaron en él, como si quisiera trocear su cuerpo, y sus manos se convirtieron en dos pequeños puños. 
 
    ―No ―continuó él con calma―. Solo pretendo explicarte que no deseo forzar al animal. El viaje a Brighton es largo y solo haremos una parada. 
 
    ―Elliot Manners ―dijo poniendo las manos a ambos lados de su cintura―, me llevarás hasta el hogar de los Moore montada sobre la grupa de tu caballo. Diez minutos soportando mi peso no le hará ningún mal.  
 
    ―No podré correr contigo ―prosiguió mientras se colocaba la chaqueta negra de montar―, y tengo prisa. 
 
    La tenía. Había meditado durante la noche la mejor forma de acercarse a los Moore y pedirles disculpas por su comportamiento durante la tarde anterior. Además, necesitaba averiguar si Madeleine había pensado en él y solo si se mantenía a su lado el tiempo suficiente hallaría la respuesta.  
 
    ―Me da igual ―aseveró Tricia caminando hacia la puerta―. Me llevarás y punto ―declaró antes de dejarlo solo. 
 
    Elliot suspiró. No le agradaba tener que cambiar de planes, y menos cuando había buscado mil frases educadas y respetuosas con las que dirigirse a la señora Moore. Ella era la más peligrosa del matrimonio. Según escuchó decir a Logan, una vez que se conquistaba a la madre, el acercamiento con el resto de la familia sería sencillo. Se anudó el lazo alrededor del cuello mientras hallaba la manera de deshacerse de Tricia. Sin embargo, no encontró una excusa adecuada salvo que contara la verdad, y ni él mismo estaba preparado para confirmar ni desmentir sus sentimientos hacia la joven Moore. Tenía claro que se sentía atraído, que anhelaba saber más de ella y que buscaría la manera de conocerla. Pero si su hermana se entrometía, tal como solía hacer, todo a su alrededor se volvería un caos.  
 
    ―Buenas tardes, madre. ―Elliot saludó a Beatrice cuando bajó las escaleras y la encontró en el recibidor. 
 
    ―¡Hijo! ―exclamó al verlo. Se dirigió hacia él y le dio un beso en la mejilla―. Pensé que continuabas negándote a viajar con nosotros.  
 
    ―Lo he decidido en el último momento ―explicó serio.  
 
    ―Me alegro que hayas cambiado de opinión ―respondió mirándolo fijamente. 
 
    ―No me parece correcto que Eric se enfrente solo a su destino ―aclaró mientras intentaba no mostrar en su rostro algún gesto que desvelara su interés real. 
 
    ―Cierto ―respondió la duquesa con una amplia sonrisa―. Todos debemos ayudarlo. Según nos explicó Federith, lleva tres años cortejando a la joven y ella no le ha dado una respuesta. 
 
    «Sí se la ha dado, pero a su manera», pensó Elliot al tiempo que observaba la llegada de su padre. Como se imaginó, Tricia lo acompañaba. La pequeña arpía aprovechó la ocasión para contarle qué había ocurrido en su alcoba y suplicarle que debía hacerle cambiar de opinión.  
 
    ―Elliot. 
 
    ―Padre ―respondió con una leve inclinación de cabeza. 
 
    ―Tricia quiere acompañarte. Lo hará hasta la casa de los Moore. Una vez allí, viajará con nosotros ―indicó sin ofrecer una negativa.  
 
    ―Gracias, padre ―dijo Tricia sonriente a la vez que lo abrazaba con fuerza.  
 
    ―No es una buena idea ―intercedió Beatrice―. Podría caerse. 
 
    ―Eso mismo he pensado yo ―afirmó Elliot dando gracias a la sensatez de su madre. 
 
    ―Nuestro hijo será prudente y no pondrá en riesgo a su hermana ―aseveró William mirando a su esposa―. Además, lo consideraremos una prueba para él. Ya es hora de que nuestro primogénito acepte ciertas responsabilidades. 
 
    Beatrice miró a William, luego a Elliot y por último al rostro risueño de Tricia. No entendía cómo un hombre como su marido podía ceder con tanta facilidad a las peticiones de su hija menor. No le cabía ninguna duda de que, si algún día le pedía la luna, buscaría la manera de alcanzársela.  
 
    ―Ten cuidado y agarra fuerte a Tricia. Si le ocurriera algo, no solo tendrías que rendir cuentas a tu padre, sino también a los demás ―le advirtió Beatrice a su hijo tras darle otro beso.  
 
    ―Lo tendré ―refunfuñó Elliot mirando a Tricia como si quisiera estrangularla.  
 
    Su madre estaba en lo cierto. Si la pequeña comentaba que se había hecho daño o que no la había tratado correctamente no solo tendría que dar explicaciones a su padre, sino también a Roger y Federith. Antes de que pudiera parpadear, Tricia le agarró de un brazo para salir del hogar. Sus padres los siguieron mientras charlaban sobre los planes de Anais para ayudar a Eric. Él, por su parte, pensaba en cien maneras de deshacerse de la presencia de su caprichosa hermana. 
 
    ―No estés tan enfadado ―comentó Tricia tras subirse al animal―, solo te robaré unos minutos de tu vida. 
 
    «Los más importantes», meditó Elliot. Porque si partían hacia Brighton sin tener el beneplácito de la señora Moore, el viaje no saldría tal como había organizado. Mucho se temía que la esposa del médico protegería a Madeleine de él. Quizás hasta evitaría que ambos mantuvieran una breve conversación.  
 
    ―¿Cómo es Brighton? ―preguntó Tricia una vez que el caballo caminó detrás del carruaje. 
 
    ―Grande ―respondió esquivo Elliot. 
 
    ―¿Como Londres? ―espetó la joven volviendo la cara hacia él. 
 
    ―No, es más pequeño y hay mucho campo a su alrededor. Sin embargo, debes recordar que solo puedes pasear acompañada de una doncella por los terrenos del barón, o los de Logan, si decides visitarlos. No quiero que te cruces con algún indeseable ―añadió mirando hacia el frente. 
 
    ―¿Indeseable? ―perseveró la joven―. ¿Quién podría ser esa persona?  
 
    ―Recuerda lo que nos contó Roger sobre el conde de Burkes y lo que intentó hacerle a su hermano. No me extrañaría que se presentara en algún momento para enfrentarse a ellos. Si eso ocurriera, debes mantenerte cerca de nuestro padre ―explicó sereno. 
 
    ―Logan dijo que tiene un sobrino y que este intentó ayudarlo. Tal vez no todos los Burkes sean malvados ―manifestó sin apartar la mirada de la parte trasera del carruaje de sus padres. 
 
    ―Logan dice muchas cosas y hace otras ―respondió para zanjar la conversación sobre aquella familia, puesto que todos conocían la reputación de los Burkes.  
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    ¡Tres veces! Tuvo que pararse en el camino en tres ocasiones. La primera, Tricia vio a una amiga y quiso saludarla. La segunda, se encaprichó de una rosa que había en el macetero del muro de una vivienda. Pero no se contentó con cortarla y regresar al animal, sino que terminó por entablar una conversación con el encargado del jardín. Lógicamente, la subió de malhumor y deprisa. De ahí que parase la tercera vez. A su hermana le urgía arreglar las enaguas porque, debido a su falta de caballerosidad, estas se enredaron entre las piernas y viajaba incómoda.  
 
    ―Ya estamos aquí ―comentó Tricia una vez que llegaron al hogar de los Moore―. ¿Ves? Hemos aparecido a tiempo. Los Moore aún no han partido. 
 
    ―¿Quieres bajar de una vez? ―gruñó Elliot tras deslizarse del animal como una serpiente por una rampa lisa. Le extendió los brazos para ayudarla y, en cuanto su hermana se los agarró, la bajó del caballo con celeridad. 
 
    ―Eres un buen hermano ―dijo Tricia al darle un beso en la mejilla―. Le contaré a nuestro padre lo bondadoso que has sido conmigo. 
 
    ―Dile también que la próxima vez que me obligue a llevarte a caballo, me cortaré las piernas ―dijo apretando los dientes. 
 
    ―¡No digas bobadas! ¿Cómo vas a correr detrás de tus amantes si no tienes piernas? ―expresó burlona mientras se dirigía al carruaje. 
 
    ―¡Osada muchacha! ―dijo ante el descarado comentario.  
 
    Una vez que Tricia abrió la puerta del vehículo de sus padres, él se dirigió hacia el de los Moore. Se encontraban sentados en el interior, preparados para iniciar el viaje. Pero no podía perder tiempo, ni retrasar la charla que había repasado mil veces en su cabeza hasta que llegaran a la posada. Si pretendía cabalgar cerca de los Moore, debía presentarse y disculparse.  
 
    Con paso ligero, pero firme, se acercó a la puerta. En ese momento, observó que Madeleine abría tanto los ojos, debido al asombro, que pudo comparar el color de estos con una llanura en primavera. Inspiró hondo antes de que su mano, oculta bajo un guante de piel marrón, tocara la cerradura. Lo que iba a hacer sería muy atrevido por su parte, pero estaba tan desesperado que no repararía en los dictados protocolarios.  
 
    ―Señora Moore, señor Moore, señorita Moore ―les dijo una vez que abrió la puerta. Se obligó a saludar al matrimonio con un ligero cabeceo porque toda su atención se centró en ella. Le encantó ver que su rostro se sonrojaba, que le temblaban las manos y que sus labios se separaban para susurrar un pequeñísimo ¡oh! Si pensó que se olvidaría de lo ocurrido entre ellos, se equivocaba, porque lo recordó tantas veces que le robaron el sueño―. No puedo emprender este viaje sin antes pedirles disculpas por el comportamiento que adopté hace unos días al llegar a su hogar ―añadió dando un paso hacia atrás. Debía separarse lo suficiente para que su nariz dejara de oler el perfume de la joven, para que su mente no le hiciera regresar al momento en el que lo olió por primera vez, y para que sus labios, hambrientos desde que tocó su boca, no insistieran en besarla hasta que la necesidad de respirar les hiciera romper ese apasionado contacto―. Lo único que puedo alegar en mi defensa es que no quise interrumpir un momento tan importante para Eric ―se obligó a decir, pues solo podía reparar en la inusual belleza de Madeleine. Aquel vestido azul ensalzaba su pálido rostro y los bucles, que intentaban ocultar la piel de su cuello y hombros, eran tan brillantes como una joya―. Hasta ahora, siempre han valorado los títulos que heredaremos sobre nuestras capacidades y les prometo que mi amigo es el hombre adecuado para su hija ―finalizó la disculpa.  
 
    ―¡Para nada! No ha de preocuparse. Nunca hemos pensado que usted… 
 
    Escuchó que la señora Moore le respondía, pero no oyó nada de lo que dijo a continuación. Seguía centrado en Madeleine, en cómo su pecho subía y bajaba agitado por la respiración. Elliot continuó observándola. En realidad, no quiso apartar los ojos de ella. Necesitaba mirarla y descubrir por qué su atracción hacia ella se hacía cada vez más fuerte e intensa.  
 
    ―Sí, eso mismo pretendí. De todas formas, le agradezco su comprensión y espero que podamos charlar durante estos días. Estoy ansioso por conocerlos ―expresó sin tener la certeza de que aquellas palabras fueran adecuadas a las referidas por la señora Moore. Pero era cierto que él quería conocerlos y averiguar el motivo por el que la joven se comportaba como un cervatillo lejos de su madre―. Como sé fehacientemente que Eric no se apartará de Josephine durante el viaje, me gustaría cabalgar cerca de su carruaje. Así podré atenderles cuando lo necesiten ―dijo sin apartar la mirada de Madeleine.  
 
    ―Como guste ―habló al fin el señor Moore. 
 
    Elliot no dijo nada más. Tras despedirse con una suave inclinación, cerró la puerta y se dirigió hacia su caballo. Una vez que se montó, entrelazó las riendas en sus manos y esperó a que el cochero iniciara la marcha. Nunca pensó que su corazón pudiera latir con tanta fuerza por una mujer. Tampoco creyó que una joven como Madeleine captaría su atención. Hasta el momento, rehusaba la compañía de muchachas tímidas, retraídas o virginales, porque sus conversaciones se quedaban en tres míseras palabras. Sin embargo, ella era diferente. Bajo aquella apariencia apocada vivía una mujer atrevida, resuelta y osada. Esa personalidad era la que él deseaba encontrar cada vez que tuvieran la ocasión de estar juntos. Solo esperaba que la señora Moore no interviniera en todos los momentos en los que él pudiera acercarse a su hija.  
 
    El carruaje abandonó el jardín y, tal como prometió, se colocó junto a la ventana. La distancia era la adecuada para no perderla de vista, para seguir embebiéndose de aquel rostro sonrojado. Sonrió al descubrir que ella apoyaba la cabeza sobre el marco de la puerta cuando el caballo suavizó el trote para adaptarse a la velocidad del vehículo. No era el único que deseaba mantener un contacto visual. Madeleine también lo vigilaba y eso hizo que su pecho se hinchara de placer. Elliot miró hacia el frente mientras concluía que el viaje le cambiaría la vida. No podía determinar cuándo y cómo, pero estaba seguro de que cuando regresara a Londres, Madeleine no solo sería la hija menor de los Moore, sino también la condesa de Donagall[4], su esposa. 
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    ―¡Por el amor de Morgana! ¿Qué estará ocurriendo con Josh y Eric? ¡No puedo ver nada! ―exclamó desesperada Sophia cuando apartó la nariz de la ventana.  
 
    ―Tranquilízate, cariño. Seguro que todo marchará bien. Confío en la sensatez de nuestra hija ―comentó Randall cogiéndole una mano. 
 
    ―Pues yo no confío nada en ella ―masculló―. Seguro que ha escondido algún arma entre sus ropas y la utilizará para asustar al pobre muchacho. Pero claro, con este joven cabalgando tan cerca de nuestra puerta, no puedo confirmar si lo ha matado o lo ha herido. 
 
    ―¿Te refieres a lord Manners? ―espetó el médico abriendo los ojos tanto, que las lentes se quedaron minúsculas ante ellos―. ¿No estabas encantada con su compañía? Que yo sepa, solo he oído lo orgullosa que te sentías por… 
 
    ―¡Eso fue la primera hora de viaje! ―clamó Sophia mostrando un intenso sonrojo en las mejillas―. Pero ya me he cansado de saludarlo cada vez que nos cruzamos la mirada. Me duele tanto el cuello, que voy a tener que ponerme paños calientes durante varios días. 
 
    Madeleine se llevó la mano derecha hacia los labios y escondió la risita que le provocaba aquella situación. Era cierto que, cada vez que su madre pegaba la nariz para poder ver qué hacía Josh, Elliot la saludaba llevándose la mano al ala del sombrero. Educadamente, ella le respondía y, mientras se esforzaba por sonreír, maldecía el hecho de que no se alejase.  
 
    ―¿Sería muy desconsiderado por mi parte pedirle que se retire unos minutos de nosotros? ―preguntó mirando a su esposo―. Tal vez su madre desea hablar con él y no sabe cómo hacerle llegar el recado. 
 
    ―¡Sophia! ¡Ni se te ocurra decir o hacer nada! ¿Acaso no recuerdas quién es y el hijo de quién? ―clamó angustiado. 
 
    ―Por supuesto que no lo he olvidado. Pero creí que su decisión de acompañarnos se esfumaría en algún momento. Sabes tan bien como yo que muchos caballeros no cumplen las promesas que hacen ―refunfuñó, moviéndose incómoda en el asiento.  
 
    ―¡Por el amor de Dios! ¿Oyes lo que dices? ―continuó estupefacto Randall―. El joven ha presentado sus respetos y ha creído oportuno acompañarnos durante este trayecto para ofrecernos su ayuda en caso de requerirla.  
 
    ―Pues ahora mismo necesito que se aleje para ver a Josh ―aseguró levantando la barbilla. Al ver la cara de espanto que puso Madeleine, se inclinó hacia ella, le cogió las manos y le dijo―: No te preocupes, cariño. Seguro que durante nuestra estancia en Brighton se olvidará de esa promesa y nos dejará tranquilas. 
 
    ―¡Sophia Arany, no le digas esas cosas a la niña! Madeleine, te prometo que, pese al odio que siente ahora mismo tu madre hacia lord Manners, es un joven respetable y educado ―comentó para apaciguar su inquietud.  
 
    ―¡Pues claro que es educado! Al igual que el resto de su familia. Pero no sé si la palabra respetable es acertada para él ―bufó. 
 
    ―¿Por qué dice eso, madre? ―se atrevió a preguntar. 
 
    ―Porque a ese joven le encanta visitar las alcobas de mujeres sin esposos ―respondió Sophia al mirarla―. Ya sabes que no me gusta escuchar los cotilleos que aparecen a diario sobre los demás. Muchos de ellos no son ciertos. Si embargo, lo que han comentado de su última amante, es real. Tu padre fue testigo de cierta parte de su historia.  
 
    ―¿Qué historia? ―perseveró en saber Madeleine. 
 
    ―Sophia, me veo en la obligación de recordarte que no es un tema adecuado para una joven de su edad ―aseveró sin poder dar crédito a lo que ocurría.  
 
    ―No sucederá nada, Randall. Además, es bueno que la mantengamos avisada. Aunque, como te he dicho antes, no creo que debas temerle. A este joven solo le atraen las viudas ―añadió sonriente. 
 
    ―Madre, ¿puede contarme qué sabe? Solo quiero usar esa información para mantenerme alejada de él ―insistió en aclarar obviando la cara de espanto que puso su padre al escucharla.  
 
    Sophia miró a su marido, este negó con la cabeza. Luego a su hija y por último al joven que permanecía cerca de la ventana. Respiró hondo y comenzó el relato.  
 
    ―La mujer con quien se ha relacionado lord Manners hasta principios de año es lady Bayton, viuda de un marqués. Era hija de lord Fledow, un baronet venido a menos a causa del juego ―expresó en voz baja, como si Elliot pudiera escucharlas―. Cuando la muchacha se presentó en sociedad, utilizó todas las armas de seducción que tuvo a su alcance para conquistar al rico anciano. Lógicamente, lo consiguió y se convirtió en una de las marquesas más jóvenes y adineradas de Londres. Aunque no disfrutó mucho tiempo de su matrimonio pues lord Bayton enfermó seis meses después de las nupcias. Durante ese breve casamiento, no logró darle un heredero y, pese a que un sobrino del caballero se quedó con el título y la mitad de las posesiones, ella sigue disfrutando de una posición económica bastante buena. Según cuentan, el abogado del difunto marqués sigue recontando la fortuna que heredó. Pero no me molestó que ella consiguiera una buena posición, como mujer comprendo que buscara una forma de sobrevivir. Sin embargo, debió ser agradecida con el hombre que le ofreció una buena vida y no fue así ―comentó frunciendo el ceño―. Tu padre intentó salvar al pobre marqués.  
 
    ―Sophia…  
 
    ―Fuiste testigo de lo que ella hizo durante los últimos días de vida de lord Bayton. ¿Te preguntó si sobreviviría? ¿Se preocupó por él? ¿Permaneció a los pies de la cama hasta que finalizó su calvario? ―Cuando Randall intentó hablar, ella prosiguió―. ¡No hizo nada! Mientras su esposo moría lentamente, la muy descarada visitó a varias modistas para que empezaran a confeccionarle su nuevo guardarropa. Eso sí, todas las prendas fueron negras. Habría sido muy osado e irrespetuoso que luciera vestidos, echarpes, guantes, sombreros o abrigos de color rojo.  
 
    ―Sophia, por favor… ―repitió al ver que Madeleine cada vez se ponía más pálida―. ¿Desde cuándo eres una alcahueta? ―le increpó. 
 
    ―No lo soy ―masculló al dirigirse a Randall―. Solo quiero explicar a nuestra hija lo que me ha pedido. ¿Alguna vez hemos rechazado hablarles sobre los problemas que han padecido los demás? No, claro que no. Porque eso les ayudará a evitarlos. ―Al ver que su esposo no era capaz de soltar ni una sola pregunta porque tenía razón, prosiguió con la historia―. Cuando se extendió el rumor de que lady Bayton y lord Manners eran amantes, la gente se sorprendió. Dicen que hasta el propio duque le pidió que la dejara. Sin embargo, el joven no siguió dichas instrucciones y continuó ocupando el lecho de un muerto ―refunfuñó―. Aunque, como he dicho antes, a primeros de este año él mismo finalizó esa relación. Ahora todo el mundo se pregunta quién será la próxima viuda que entretendrá al futuro duque. Porque no cabe ninguna duda de que ese joven aún no está preparado para buscar una esposa decente ―señaló mirando a su hija―. Por ese motivo, insisto en que no debes temerle. A los libertinos como él no le gustan las mujeres virtuosas y tímidas como tú. Seguro que ni ha reparado en tu presencia. ¡Mejor! Así no tendré que estar vigilándote a… 
 
    ―¡Basta! ―le ordenó Randall―. No permito que hables de esa manera de un joven que se ha dirigido hacia nosotros con respeto y educación. Tú, mejor que nadie, deberías comprender que los errores del pasado no deben ensombrecer el futuro. Por si no lo recuerdas, Anne y Elizabeth se dejaron llevar por el corazón y, gracias a Dios, encontraron unos maridos comprensivos.  
 
    ―Sé cómo son mis hijas y lo que hicieron al creer que estaban enamoradas ―masculló mirándolo a los ojos―. Y no juzgo a ese joven, solo cuento todo aquello que sé que es cierto porque me lo ha pedido Madeleine. Además, no entiendo por qué te pones de su parte ―refunfuñó al tiempo que miró por la ventana y lo saludó de nuevo―. Que yo sepa, ambos concluimos que fue un acto descortés que se presentara por primera vez en nuestro hogar y se quedara en el recibidor.  
 
    ―Sophia, te recuerdo que hace un rato nos pidió disculpas y tú se las aceptaste sin vacilar. 
 
    ―Sí, porque me pareció lo correcto. Pero ahora estoy tan enfadada que lo único que deseo es bajar la ventanilla y darle un empujón ―declaró colérica. 
 
    Randall colocó sus manos en el rostro y se lo frotó. Estaba tan angustiado que no recordó que tenía puestas las gafas y estas cayeron sobre sus rodillas. Madeleine se inclinó con rapidez hacia él y se las cogió para que no terminaran en el suelo. Una vez que se las ofreció, ambos descubrieron que las manos le temblaban. Miró a su hija, sorprendido de ese temblor, pero ella le sonrió, para hacerle entender que no le sucedía nada. Aunque no era cierto. Aquel descubrimiento sobre Elliot la puso muy tensa. Jamás albergó la esperanza de que su futuro marido fuera casto como ella. Pero lo que la enfadó muchísimo fue que la vida íntima del elegido fuera tan popular. ¿Acaso no sabía qué significaba la palabra decoro? ¿Un crápula, como lo describió su madre, utilizaba la popularidad para lograr que las mujeres cayeran rendidas a sus pies? Y ella fue tan ingenua que pensó que sería la única a quien le había ofrecido un encuentro como el que tuvieron. Madeleine respiró hondo para calmarse. Aunque no lo consiguió. Seguían asaltándole mil dudas. ¿Ella tomaría el lugar de la viuda? ¿Por eso estaba allí? Le había pedido a Morgana vivir emociones, pero no de ese tipo. Ella quería que el elegido la cortejara, la enamorara y le hiciera sentir todo aquello que tenían sus padres. Pero su actuación no sería real…  
 
    Tragó saliva al imaginarse que se casaría con él tras un escándalo. Él se vería forzado a pedirle matrimonio y ella tendría que aceptarlo para que su familia no sufriera una deshonra. No. No permitiría que algo tan horrendo ocurriera. Las emociones que le pidió a su madre creadora no tenían nada que ver con eso… De repente, observó que su padre la miraba asombrado y su madre, quien hasta ese momento solo había prestado atención a la ventana, también lo hacía. 
 
    ―¿Qué me ocurre? ―preguntó llevándose las manos a la cara―. ¿Me han salido manchas en la piel?  
 
    ―¡Madeleine! ―exclamó Sophia tras apartarle las manos para verla mejor―. ¿En qué estás pensando?  
 
    ―¿Yo? En nada. ¿Por qué lo dice? 
 
    ―¡No mientas! Una madre sabe cuándo su hija esconde algo ―la regañó.  
 
    ―Madeleine, por un momento, tus ojos han perdido el color verde y se han puesto tan rojos como los de tu madre cuando se enfada con Josh.  
 
    ―Es cierto que estoy enfadada, pero por la horrible discusión que han mantenido ―dijo para reconducir la conversación hacia ellos―. Se han centrado en hablar de la deshonesta vida de lord Manners y han olvidado el verdadero motivo por el que viajamos a Brighton. 
 
    ―Madeleine, hija, tu madre está preocupada por Eric y ya sabes cómo se comporta cuando está alterada ―explicó Randall para calmar a ambas.  
 
    ―Josh lo ha envenenado, le ha disparado y ha intentado arrollarlo con su caballo y, ¿qué ha hecho Eric? Invitarla a su fiesta de cumpleaños que, mucho me temo, se utilizará para anunciar el compromiso de ambos. 
 
    ―Pero ella… ―intentó hablar Sophia. 
 
    ―Josephine está aquí porque no hay otro lugar donde desee estar. De lo contrario, habrían encontrado sobre su cama un montón de almohadones ―aseguró firme Madeleine.  
 
    ―Puede haber tramado un plan. Tal vez haya aceptado porque busca otra manera de deshacerse de él ―insistió Sophia.  
 
    ―Josh no quiere matarlo ―aseguró mirando a ambos.  
 
    ―Hija, te aseguro que cuando le puso las hojas de… ―intentó explicar su padre.  
 
    ―No quiere hacerle daño ―insistió Madeleine. 
 
    ―¿Y por qué lo rechaza constantemente? ―preguntó Randall. 
 
    ―Tiene miedo. ¡Muchísimo! Algunas veces siento su temor aquí ―expresó colocando la mano derecha en el corazón―. Josh está librando una lucha entre el amor y el deber. 
 
    ―¿El deber? ¿Qué deber? ―espetó Sophia. 
 
    ―¿No recuerdan quién es el barón de Sheiton o cómo se comporta la baronesa? ¿Qué espera la aristocracia de la futura lady Sheiton? ¿No lo han pensado?  
 
    ―En el amor no hay… ―intentó decir su madre. 
 
    ―No sabe tocar el piano, no le gusta bordar, odia los vestidos y puede envenenar a los invitados mientras toman el té en su casa… ―enumeró Madeleine. 
 
    ―¡También les puede disparar mientras se marchan corriendo buscando un excusado! ―exclamó Randall divertido―. No me mires así, querida. Sabes que es cierto. Nuestra hija no actúa, ni actuará como una esposa distinguida, correcta o recatada.  
 
    ―Entonces, ¿qué estamos haciendo aquí? ―preguntó mirando a uno y luego al otro―. ¿Buscamos su humillación? ¿Queremos confirmarle que jamás será una buena esposa? ―Sollozó Sophia llevándose las manos a la cara.  
 
    ―Sophia, cariño… ―comentó Randall cogiéndole las manos.  
 
    ―Madre, es Josh quien desea estar aquí, porque no puede vivir sin él. También han sido testigos de cómo actúa Eric cuando está con ella. Si ellos se aceptan y se aman, ¿qué importa lo que opinen los demás?  
 
    ―Es cierto, cariño ―comentó Randall apretándole las manos tiernamente―. Y si alguien habla mal de alguno de los dos, seguro que nuestra hija actuará con sensatez.  
 
    ―¿De verdad? ¿Crees que cuando se case dejará de usar sus armas? ―preguntó Sophia sintiendo cómo aparecía de nuevo la esperanza hacia Josh. 
 
    ―He dicho que actuará con sensatez, no que habrá un milagro ―dijo él antes de soltar una sonora carcajada. 
 
    Pese a que regresó la calma, Madeleine tenía la seguridad de que su madre seguiría molesta con lord Manners al no dejarla ver qué ocurría entre Josh y Eric. Sin pensárselo dos veces, apoyó su mano derecha sobre la manivela de la ventanilla y comenzó a darle vueltas para bajar el cristal. No pretendía que cambiara de opinión sobre el futuro duque. ¡Ni siquiera intentaría que eso ocurriera! Lo único que deseaba era que todo a su alrededor fuera tranquilo y así poder pensar en cómo lograr que aquel hombre se retirara de ella. ¿Conocería todo aquello que hablaban sobre ella? Sí, claro que lo sabía. Pero lo que nadie podía imaginar era que su sangre zíngara le aportaría la fuerza necesaria para enfrentarse a él con la entereza de un oso.  
 
    ―¿Qué estás haciendo? ―le preguntó Randall cuando bajó el cristal. 
 
    ―Resolver un problema ―le aseguró antes de extender una mano y llamar a Elliot―. ¿Lord Manners?  
 
    ―¿Sí, señorita Moore? ―respondió él con una sonrisa que le cruzaba el rostro.  
 
    ―¿Puede hacerme un favor? ―preguntó sin que le temblara la voz. 
 
    ―Lo que me pida ―respondió con rapidez. 
 
    ―¿Puede ver a mi hermana y a Eric?  
 
    ―Sí ―contestó tras mirar hacia delante. Luego, fijó sus ojos de nuevo en ella y frunció levemente el ceño.  
 
    ―¿Está herido? ¿Lo ha matado? ―perseveró Madeleine en averiguar. 
 
    ―No. Ahora mismo están sonriendo. La verdad es que lo han hecho muy a menudo ―explicó. 
 
    ―Muchas gracias por la información, lord Manners ―aseveró mirando a su madre, advirtiéndole con esa mirada que su conversación con el joven aún no había acabado, que pretendía pedirle que se marchara de allí. 
 
    ―¿Puedo hacer alguna cosa más por usted? ―espetó Elliot ansioso. 
 
    Al entender Sophia qué iba a pedirle su hija, sacó la cabeza con rapidez por la ventanilla y fue ella quien habló.  
 
    ―Le agradezco su ayuda. Como comprenderá, después de todas las fechorías que ha hecho mi hija a su amigo, estoy muy preocupada por la salud de lord Cooper. Tenemos un médico al que recurrir, pero mi querido esposo aún no sabe revivir a los muertos ―indicó con una leve sonrisa. 
 
    ―¿Quiere que le ordene al cochero que avance hasta la altura en la que se encuentran? También podría pedirle a mi padre que le ceda su puesto. En cuanto le explique que están preocupados por el bienestar de ambos, no dudará en dárselo ―indicó sin poder apartar los ojos de Madeleine. ¿Qué le ocurría? ¿Por qué tenía la sensación de que estaba ansiosa por soltarle una bofetada?  
 
    ―¿Haría eso por mí? ―preguntó Sophia llevándose las manos al pecho. 
 
    ―Lo que usted me pida ―aseguró Elliot antes de retirar la mirada de la joven. Espoleó al caballo y se dirigió con rapidez hacia delante. 
 
    ―¡Madeleine! ―exclamó horrorizada al girarse hacia su hija―. ¿Por qué te has comportado de esa forma? ¿Qué te ha ocurrido? ―insistió con el rostro desencajado. 
 
    ―Es normal que actúe así ―intervino Randall―. La has desesperado al hablar de esa manera del joven. ¿No has reparado que nuestra hija nunca ha escuchado temas sobre escarceos románticos? Y, en menos de dos horas, le has dado la lección de toda una vida ―expresó con aparente enfado. 
 
    ―Lo siento, cariño. No quería enfadarte ni alterarte. Pero tú me has pedido que te contara todo aquello que sabía sobre él y lo he hecho. Tal vez, si no estuviera tan angustiada, acelerada e histérica, porque no puedo vigilar a Josh, habría tenido los labios sellados. Pero, ¿sabes el bochorno que nos causaría si intenta matarlo de nuevo? 
 
    En ese momento, apareció Elliot. Se colocó cerca de la ventana y esperó a que la familia Moore lo miraran.  
 
    ―Sujétense al asiento. El cochero avanzará con rapidez cuando el carruaje de mis padres estacione en el lado derecho ―explicó. 
 
    ―No debió molestarse ―dijo Randall, porque su esposa era incapaz de decir una sola palabra por la extraña actuación de Madeleine.  
 
    ―No es ninguna molestia, señor Moore. Como le dije antes de partir, estoy aquí para ayudarles ―expresó con ese tono firme de voz que provocaba temblores a Madeleine. 
 
    ―Muchas gracias, hijo ―respondió Randall. 
 
    ―Un placer ―contestó Elliot dibujando una enorme sonrisa al escuchar cómo el médico se dirigía de aquella forma tan íntima y familiar.  
 
    Una vez que el joven volvió a ocupar su lugar, Sophia subió la ventanilla y miró a ambos. El silencio que comenzó le resultó tan incómodo, que intentó romperlo.  
 
    ―Bueno, creo que, pese a todos los escarceos amorosos, he de decir que es un joven educado y… 
 
    ―Sophia, es mejor que no pensemos ni hablemos más sobre el joven Manners. 
 
    ―¿Joven Manners? ¿Por qué te diriges así? ¿Y por qué lo has llamado hijo? Hasta que no lo conozcamos, y nos dé su permiso, deberías mantener las distancias. Pese a su juventud, posee el título de conde. ―Al escuchar cómo Madeleine soltó un largo y penoso suspiro, la miró―. ¿No lo sabías? Todos los hijos de nobles adquieren un título de cortesía hasta que logran el de sus padres. Lord Manners es conde de… 
 
    ―Donagall ―nombró Randall―. Fue el que tuvo su padre hasta que se convirtió en duque, aunque nadie lo llamó de ese modo. Siempre se dirigieron a él como lord Manners o Rutland. Según dicen, odiaba ese título al igual que odiaba a su padre.  
 
    ―¡Santa Morgana! ―exclamó Sophia al mirar por la ventana y observar cómo el carruaje de los Rutland permanecía parado. Luego, al rebasarlo, este inclinó la cabeza para saludarla mientras Beatrice les sonreía.  
 
    ―Todo el mundo comete errores, madre, pero estos son la base para crear un futuro próspero ―comentó Madeleine mirando a Elliot y pensando en cómo debía actuar a partir de ahora con él. Aunque solo llegó a una conclusión: no volvería a besarla.  
 
    ―Cierto, hija mía ―respondió Randall tras inclinarse y acomodarse en el asiento―. Y los Moore hemos cometido tantos, que nos hemos vuelto tremendamente inteligentes nada más nacer.  
 
    ―Pues los Arany jamás hemos hecho cosas malas ―comentó Sophia pegando la nariz en el cristal. Cuando confirmó que Josh y Eric estaban bien, se volvió hacia ellos―. Hemos hecho cosas horribles y jamás nos hemos arrepentido de ellas ―expresó mirando a su hija. 
 
    ―Por suerte, hija mía ―intervino él―. Mi sangre os produce un magnífico equilibrio. Por ese motivo, cuando quieras hacer algo que no sea adecuado, respira hondo y recapacita ―apuntó al deducir que las palabras de Sophia no habían sido muy oportunas tras descubrir cómo miraba lord Manners a su hija. 
 
    ―Padre ―comentó Madeleine al volverse hacia él―. Jamás haré algo que pueda humillarlo. Recuerde que mi amor por usted es infinito y que no podría hacerle daño. 
 
    ―Lo sé ―le susurró.  
 
    ―¡Oh, claro! ¡Siempre tendrás el amor de tus hijas! ―comentó Sophia enfadada―. Pero yo no soy nada para ellas. Después de teneros dentro de mi cuerpo durante tantos meses, ¿no merezco vuestro amor? Desde que me levanto hasta que me acuesto, me preocupo de vuestro bienestar…  
 
    ―No diga eso. Sabe que también la queremos muchísimo, ¿verdad? ―le preguntó a su padre. 
 
    Randall no respondió. Cerró los ojos y se hizo el dormido durante la hora siguiente. 
 
    

  

 
   
    IV 
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    No sabía montar a caballo, pero aprendería con rapidez si eso la salvaba de volver a viajar con su madre y escuchar otra conversación sobre las aventuras amorosas de lord Manners. Nunca había sufrido una inquietud, una desesperación o una agonía semejante como la que padecía al conocer la vida desenfrenada del elegido. ¿Debía aceptar sin más? ¿No podía librarse de ese matrimonio? Cuando el carruaje estacionó, Madeleine miró a ambos lados del asiento. Buscaba sus guantes, pero no los halló porque decidió aceptar la decisión de Morgana sobre no cubrir sus manos. Sin embargo, tras conocer la historia de su futuro esposo, sintió la necesidad de poner distancia entre ellos. Muy despacio, y sin que sus padres descubriesen qué hacía, alargó los dedos de su mano derecha y cogió los de Sophia. A pesar de la decisión de su madre creadora, no volvería a tocarlo, ni siquiera a mirarlo, y si él decidía continuar con su falsa adoración hacia ella, se lo haría pagar de una manera horrible. Seguro que su sangre zíngara la ayudaría a lograr el doloroso propósito.  
 
    ―Me siento muy feliz porque Eric sigue respirando ―comentó Sophia al observar que el muchacho caminaba hacia el carruaje de los barones.  
 
    ―No va a matarlo ―dijo Randall mirando a Madeleine, quien seguía tensa como una cuerda de un violín.  
 
    ―Ya me encargaré de que eso no ocurra ―aseveró Sophia mientras esperaba con impaciencia a que lord Manners les abriera la puerta. 
 
    Con porte elegante, Elliot bajó del caballo, echó las riendas sobre la crin de este y se dirigió hacia el carruaje de los Moore. Estaba ansioso por tener otro breve encuentro con Madeleine. Durante el camino no dejó de observarla por el rabillo del ojo y su corazón se aceleraba cuando ambas miradas se cruzaban. Respiró hondo al coger la manivela de la puerta y sonrió al sentirse igual que un joven imberbe. ¿Qué le dijo su madre sobre el verdadero amor? «Que era tan extraño y especial que todo su mundo se volvería un caos». Pues eso mismo le provocaba la hija menor de los Moore. 
 
    ―Espero que el trayecto no les haya causado muchas molestias ―dijo al abrir y extender una mano hacia Sophia. 
 
    ―¡Para nada! ―respondió ella mientras aceptaba la ayuda―. Aunque necesito un descanso. 
 
    ―Lo tendrá en la posada que tío Roger ha elegido para pernoctar ―explicó al tiempo que confirmaba que la señora Moore colocaba los pies en el suelo sin lastimarse. Luego, observó al médico. Este, antes de volverse hacia él, miró a Madeleine―. Señor Moore, ¿necesita apoyarse en mí? ―preguntó con impaciencia.  
 
    ―Aún puedo bajar solo, jovencito ―contestó saliendo despacio. A continuación, se situó al lado de su esposa y esperó atento la reacción de su hija hacia lord Manners. Mucho se temía que después de la conversación, se pondría a gritar. Sin embargo, no oyó gritos de socorro y eso lo dejó aún más confundido. ¿Qué le pasaba a Madeleine? ¿Qué ocultaban los jóvenes?  
 
    ―¿Randall?  
 
    ―¿Sí? ―respondió volviéndose hacia Sophia. 
 
    ―Tengo la sensación de que algo grave va a ocurrir ―susurró. 
 
    ―Si mantenemos vigilada a Josh, seguro que evitaremos cualquier problema. 
 
    ―Creo que no se trata de Josephine ―comentó apretándole la mano. 
 
    ―Entonces no puedo ni imaginar de quién se puede tratar ―añadió mirando de reojo a los dos jóvenes que habían dejado solos. 
 
    Una vez que el matrimonio se alejó lo suficiente para darles cierta intimidad, no se contuvo ni un minuto más y la miró con tanto deseo que su sangre hirvió. Sin embargo, ese aumento de temperatura disminuyó de golpe al toparse con una mirada verde cargada de odio. ¿Qué diablos le había ocurrido? ¿Por qué lo observaba de aquella manera? Extendió en silencio una mano hacia Madeleine y esperó a que la aceptara. Dudó que lo hiciera, dudó que necesitara su ayuda, dudó hasta que deseara que estuviera allí. Aunque todas esas incertidumbres se eliminaron cuando ella posó una mano vestida con un fino guante de seda sobre la suya.  
 
    ―Ha sido un verdadero tormento ―le dijo sin soltarla―. No he dejado de pensar en ti, en nuestro beso, en nuestro… 
 
    ―¡Déjese de absurdas palabrerías! ―masculló Madeleine en voz baja―. No soy una de sus viudas, milord. Por si no se ha dado cuenta, soy una joven honrada, seria, responsable y no busco elogios necios. 
 
    ―Madeleine… ―susurró perplejo. 
 
    ―Señorita Moore ―lo corrigió antes de hacer una pequeña reverencia, enderezar su espalda y caminar hacia su hermana.  
 
    Y allí se quedó, mirándola asombrado y preguntándose qué había ocurrido durante el viaje para que lo tratara de una manera tan cruel e hiciera referencia a las viudas. 
 
    Que Morgana la castigara por la decisión que había tomado, pero se negaba a convertirse en la esposa de un libertino. Nunca se había parado a pensar en las cualidades que debía tener el hombre con quien se casaría. Sin embargo, durante el viaje, le había quedado claro que no metería en su cama a uno que fue tocado y besado por todas las viudas de Londres.  
 
    ―Creo que le duele más la lengua de tanto hablar ―respondió a Josh cuando esta le hizo mención a las dolencias de su madre. 
 
    ―¿Tanto has tenido que soportar? ―espetó burlona. 
 
    ―Ni te imaginas cuanto ―respondió con un largo suspiro. 
 
    Mientras caminaba con Josephine hacia la puerta, sintió un escalofrío recorrer su espalda y un hormigueo en la nuca. Muy despacio miró hacia atrás y lo descubrió observándola con aquellos fieros ojos. ¿Estaba confuso por su extraño comportamiento? Pues debía ir acostumbrándose, porque iba a actuar de ese modo los próximos días. Intentó centrarse en la conversación que su hermana inició, pero le resultó imposible. No quería estar allí, empezaba a añorar su hogar, su habitación, su cocina y su tranquilidad. Esa que él había roto cuando la besó en la escalera. Al recordar ese momento, volvió a sentir ira, pues mientras sus labios anhelaban su contacto, su mente le gritaba la palabra libertino. 
 
    ―¿De qué habló madre? ―preguntó Josephine cambiando nuevamente de tema. 
 
    ―Del tiempo y de cómo debemos actuar en Sheiton Hall. También me ha hecho prometer que estaré vigilándote para que no cometas muchas locuras. En su larga charla ha hecho referencia a lord Manners. Se ha sentido incómoda por su presencia. Quizá no debió cabalgar junto a nuestro carruaje ―explicó, sintiendo cómo le hervía la sangre.  
 
    Pero esta siguió aumentando de temperatura cuando Josh hizo referencia a la mañana que ella encontró a Eric en Hyde Park. ¿Él había salido a pasear con la viuda? ¡Su descaro no tenía límites!  
 
    ―No soy una niña, Josh ―dijo soltándose del brazo―. Es cierto que he vivido, por decisión propia, recluida en nuestro hogar. Pero eso no significa que me quedase sorda. Elizabeth suele conversar con madre sobre Martin cuando piensan que nadie las escucha. 
 
    ―¿Qué conversaciones? ¿Qué has escuchado? ¿Has averiguado cómo se hacen los niños? ―preguntó divertida. 
 
    ―¡No! ―respondió azorada.  
 
    ―Josephine Moore, no alteres a tu hermana. La pobre ha sufrido una leve conmoción durante el viaje ―oyó a su madre. 
 
    Justo cuando Josh le preguntó qué le había pasado y ella le respondió que no era de su incumbencia, el joven que la tenía enfadada pasó tan cerca, que pudo sentir el impulso del aire que provocó al caminar golpeando su cuerpo. Su nariz captó la fragancia masculina y sus ojos volvieron a buscarse, como si ellos decidieran por sí mismos. Madeleine notó cómo se le oprimía el pecho al observar que su boca, aquella que había presionado la suya para conducirla a un mundo desconocido, hizo un gesto de disgusto. O eso pensó, pues no lo conocía lo suficiente para confirmar que se trataba de desagrado o de rabia. Temerosa de sus propias sensaciones, aceleró el paso hacia su padre, lo cogió del brazo y respiró tranquila. 
 
    ―¿Qué te ocurre, Madeleine? No pareces la misma de siempre ―le dijo apretándole con cariño la mano. 
 
    ―Me comporto de esta forma por el viaje. Como bien sabe, no estoy acostumbrada a salir de nuestro hogar durante tanto tiempo y tan lejos ―mintió para que no siguiera tan inquieto. 
 
    ―Si es eso, me dejas más tranquilo. Pensé que había ocurrido algo entre tú y el joven Manners ―se sinceró. 
 
    ―¿Con ese libertino? ―escupió con rencor. 
 
    ―¡Madeleine! ―exclamó asombrado―. Voy a tener que ordenarle a tu madre que no hable así cuando estés presente. Tú nunca has utilizado esa palabra. 
 
    ―Pero comprendo lo que significa, al igual que soy consciente de que haré todo lo posible para que un hombre como él se mantenga alejado de mí ―respondió con una sonrisa tan maligna que asustó a su padre. 
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    Antes del almuerzo, no subieron a sus alcobas para descansar, cosa que le habría ayudado para suavizar su enfado. Pero cuando oyeron que Josephine tenía tanta hambre que se comería un jabalí, decidieron ir directamente al comedor. Mientras todos hablaban tranquilamente, ella intentó no mirar a quien le había roto el corazón. Para su sorpresa, él se mantuvo callado, observando a los demás y ni siquiera le dirigió una mirada. Ese distanciamiento le causó dolor porque confirmó que su encuentro en la escalera no significó nada para él. Cuando finalizaron, los hombres decidieron dejarlas solas. El objetivo de estos fue que ellas se conocieran mejor y que Josephine descubriese, a través de las conversaciones, que sus vidas no fueron fáciles y que para lograr la felicidad que mostraban primero tuvieron que sufrir. Eso mismo entendió al escuchar la historia de los padres de Elliot. Nunca imaginó que el duque se hubiera comportado durante su juventud de aquella forma. Posiblemente porque la imagen que ahora mostraba a los demás expresaba respeto, educación y, sobre todo, fidelidad hacia los suyos.  
 
    ―Ahora nos preocupa el bienestar de nuestros hijos ―expresó la duquesa tras su breve relato. 
 
    ―Siempre anteponemos su felicidad a la nuestra ―respondió Anais mirando a Josh. 
 
    ―Aunque a veces es irritante ―añadió Evelyn, la marquesa de Riderland.  
 
    Cuando todos los ojos se clavaron en ella, sonrió divertida. A continuación, empezó a contar su historia de amor con el marqués. Madeleine la escuchó atenta, pues le resultó increíble que aquel matrimonio comenzara con una mentira ideada por el difunto hermano de ella. Pero lo que la dejó aún más sorprendida fue que el marqués se marchara y la abandonara el mismo día de su boda. ¿Tan irresponsables habían sido aquellos hombres? No daba crédito a lo que escuchaba, tal vez porque su padre era diferente. Él siempre supo qué debía hacer y en qué momento llevarlo a cabo. Por eso lo amó más, si eso fuera posible. De todos los hombres, el más sensato era él.  
 
    ―Y gracias a un milagro, nació nuestra querida Evah ―concluyó la marquesa con una sonrisa repleta de amor y orgullo. 
 
    ―¿Cómo es? ―se interesó en saber Sophia, pues ya había escuchado varias veces a Evelyn hablar sobre su hija y tenía cierta curiosidad. 
 
    ―Es una Bennet de la cabeza a los pies ―respondió Beatrice. 
 
    ―Cierto ―convino la marquesa―. Si no hubiera heredado el color de mi cabello, admitiría que no permaneció en mis entrañas durante nueve largos meses. 
 
    ―¿Por qué lo dice? ―preguntó curiosa Josh. 
 
    ―¿Has escuchado alguna vez todo lo que se dice sobre el pasado de mi esposo? ―contestó Evelyn. Al negar Josephine con la cabeza, la sonrisa de la marquesa se amplió―. Bueno, pues te haré un pequeño resumen. Es tozuda y descarada como su padre. Le encanta vivir mil aventuras y disfruta haciéndome perder los nervios. Nunca admite un no como respuesta, siempre pide una explicación y, si no le convence, ten por seguro que no hará nada de lo que se le pide. Mi esposo le ha enseñado a luchar como si fuera un hombre. Sabe boxear y dar patadas. Chen también la ha instruido en unas artes de combate cuerpo a cuerpo. Cosa que aún sigo sin comprender, porque una mujer no necesita ese tipo de destrezas.  
 
    ―La entiendo perfectamente ―dijo Sophia con un largo suspiro. 
 
    ―Pero las acepto porque soy consciente de que vivimos en una sociedad injusta para las mujeres. Nosotras hemos conseguido unos esposos que nos adoran, nos respetan y que harían cualquier cosa para hacernos feliz. Sin embargo, el futuro de nuestras hijas sigue siendo incierto… 
 
    ―Si cree que Evah se casará, está muy confundida ―susurró Hope a Madeleine mientras la marquesa continuaba hablando. 
 
    ―¿Por qué? ―le preguntó en voz baja. 
 
    ―Porque ella se enamoró del hijo de uno de los socios de su padre y este, de la noche a la mañana, se marchó a Francia ―explicó. 
 
    ―¿La abandonó y le rompió el corazón? ―espetó Madeleine intentando controlar en su rostro la perplejidad que sentía. 
 
    ―Sí.  
 
    No pudo saber nada más de la hija del marqués porque justo en ese instante abrieron la puerta y aparecieron los hombres. Venían a informarles que la cena estaba lista. Madeleine escuchó maldecir a su hermana. Lo hizo porque la llegada de estos interrumpió el relato de la baronesa. No le cabía ninguna duda de que su melliza había esperado con paciencia averiguar la vida de los padres de Eric. Había muchas incógnitas sobre ellos después de escuchar a Archie durante la noche de bodas de Elizabeth. Pero, por ahora, ese secreto seguiría oculto.  
 
    Se acercó a su hermana. Quería mantenerse a su lado cuando se lo encontrara de nuevo porque Josh le aportaba la fuerza que ella no tenía. Sin embargo, no se sintió salvada, sino condenada cuando escuchó a su melliza discutir con lady Tricia.  
 
    ―Sí, fui yo. Estaba en mitad de una carrera cuando mi caballo decidió tomar una dirección equivocada.  
 
    ―Pues mi hermano me explicó que su caballo no estaba descontrolado, que se dirigió hacia ellos porque pensó que la mujer que los acompañaba era amiga de Eric y actuó presa de los celos ―insistió la joven.  
 
    ―Supongo que su hermano habría salido de una cantina minutos antes de aparecer por Hyde Park ―masculló Josh.  
 
    En ese momento, Madeleine supo que debía actuar porque, de lo contrario, la hija del duque se encontraría en un grave problema. ¿No había escuchado que Josh podía disparar desde una distancia tan alejada que jamás descubrirían que había sido ella? No, seguro que no había prestado atención a todo lo que se hablaba sobre su melliza.  
 
    ―Josephine, por favor, zanja la discusión ―le suplicó al tiempo que le apretaba el brazo.  
 
    ―Mi hermano es un mujeriego, pero no bebe ni miente ―declaró la hija del duque antes de alzar el mentón y arrastrar a Hope hacia delante. 
 
    ―¡Bendita Morgana! ―exclamó Josephine―. Esta niña necesita un par de buenos azotes en su orgulloso trasero. 
 
    ―Solo ha defendido a su hermano de tus acusaciones ―dijo ella dibujando una sonrisa tan falsa como las joyas que lucían algunas mujeres en las fiestas.  
 
    ―Pues no lo ha hecho muy bien. Ahora pienso que lord Manners es un libertino sobrio y sincero ―declaró antes de soltar una carcajada. 
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    Conocía su pasado… 
 
    Por la forma en la que Madeleine se comportó desde que salió del carruaje, supo que la señora Moore habló de él y que la conversación se centró en sus escandalosas relaciones. Eso generó una enorme distancia entre ellos. Pero no se rendiría al primer contratiempo. Estaba dispuesto a demostrarle, con el paso de los días, que aquella vida de libertinaje había quedado atrás. ¿No pudo añadir la buena mujer que permanecía célibe desde primeros de año? No, por supuesto que no. Aquella parte de su vida no era tan importante como narrar las aventuras amorosas que mantuvo con las viudas.  
 
    ―¿Qué te ocurre? ―le preguntó Eric cuando ambos abandonaron el salón y caminaron hacia la alcoba que les asignaron―. Desde que llegamos a la posada no has abierto la boca ni para soltar un escueto monosílabo a mi favor. 
 
    ―Creo que has tenido suficientes elogios por parte de los demás como para añadir también los míos ―contestó sin apartar la mirada del largo pasillo. 
 
    ―Cierto ―respondió Eric con una enorme sonrisa―. Aunque no estoy seguro de que haya tenido el efecto que esperábamos en Josephine. Según transcurría la velada, su rostro se tornaba más pálido. 
 
    ―Mucho me temo que se habrá asustado. 
 
    ―¿Eso piensas? ―espetó. Al mirar a su amigo, observó que este confirmaba sus palabras con un ligero movimiento de cabeza―. Si nos hemos equivocado, no sé cómo reparar el error ―añadió con un largo suspiro. 
 
    En ese momento, ambos se acercaron a la puerta del dormitorio donde descansaban las hermanas Moore. Tenían pensado seguir caminando, pero decidieron pararse al escuchar un sinfín de ruidos que provenían del interior de este. 
 
    ―Está moviendo los muebles hacia la puerta. Josephine pensará que esta noche me presentaré en su cama ―indicó Eric con una gran sonrisa. 
 
    ―Aunque sé que te mueres por hacerlo, no lo harás ―expresó Elliot mirándolo fijamente como señal de advertencia. 
 
    ―Si quiero mantenerme vivo, no ―concluyó sin borrar la sonrisa de sus labios. 
 
    ―Pienso que deberías cambiar tu forma de cortejarla ―sugirió Manners al tiempo que reanudaban la marcha―. Como has visto, a ella no le agrada tu insistencia. 
 
    ―No es perseverancia, sino amor ―reprochó. 
 
    ―Llámalo como quieras, pero como sigas así, no vas a obtener el resultado que deseas ―determinó al alcanzar la puerta del dormitorio donde descansarían.  
 
    Elliot alargó la mano hacia la manivela, la giró y esperó a que Eric accediera en primer lugar. A continuación, entró y cerró.  
 
    ―Roger tenía razón, este lugar es decente ―comentó Eric al observar el cuarto. 
 
    La alcoba era bastante amplia y confortable para los dos. Por el deterioro que observó en el exterior, no imaginó que su interior fuera distinto. Pero lo era. Aquella zona parecía nueva, como si la hubiesen construido un año atrás. Eric observó la chimenea y los leños que ardían en ella. Luego miró las dos camas y le agradó confirmar que las ropas estaban limpias y olían a jabón. Sin darle opción a Elliot para decidir, se dirigió hacia la cama más próxima a la ventana. Se quitó la chaqueta, el corbatín, se desabrochó el chaleco y se sentó en el agradable colchón. 
 
    ―¿Qué harías en mi lugar? ―preguntó después de pasar unos segundos en silencio.  
 
    ―No creo que mis consejos te agraden. Además, hasta la fecha, has hecho todo aquello que has pensado sin contar con mi ayuda ―expresó Elliot mientras se desvestía.  
 
    Cuando se quedó en calzas, se dirigió hacia la palangana para lavarse las manos y el rostro. A continuación, anduvo hasta la cama libre, apartó la colcha de algodón blanca y se tumbó. 
 
    ―¿Recuerdas el motivo por el que nos dirigimos a Sheiton Hall? ―preguntó Eric observándolo expectante―. Cualquier sugerencia que tengas para que logre el corazón de Josephine será bien recibida. 
 
    ―¿Tan desesperado estás? ―espetó colocando los brazos bajo su cabeza. 
 
    ―Sí. 
 
    Durante unos segundos, Elliot intentó pensar en la respuesta que le había pedido, pero fue incapaz de concluir nada acertado. Tal vez porque su mente se hallaba ocupada en buscar la forma de poder hablar con Madeleine a solas y explicarle la verdad. Esa era su única preocupación. Sin embargo, dudaba de que fuera posible conseguirlo. El rechazo que vio en los ojos de la joven durante la cena le puso el vello de punta. Nunca en su vida lo habían observado de aquella forma. Con deseo, sí, con envidia, también. Pero aquella mirada no tenía nada que ver con una cosa o con la otra. Lo que encontró en ella fue enfado, ira e incluso decepción. Respiró hondo, giró el rostro hacia su amigo y sintió como suyo el desconcierto que mostraba. Ambos se encontraban en una situación difícil y crucial en sus vidas: Eric necesitaba alcanzar el corazón de Josephine y él anhelaba el contacto de una joven que lo rechazaba sin ni siquiera hablar.  
 
    ―Cuéntame cosas de ellas ―dijo al determinar que solo podía llegar a su deseada meta si conocía algo más de las Moore. 
 
    ―¿De ellas? ―soltó Eric levantándose de un salto―. Supongo que has querido decir de ella ―enfatizó. 
 
    ―No, de ambas hermanas. ¿No son mellizas? Pues algo tendrán en común. Si logramos averiguar qué es, podemos trazar un plan a partir de ese descubrimiento ―afirmó. 
 
    ―No lo tienen ―respondió Cooper mientras se despojaba de sus ropas―. Una es fuerte, carismática, implacable, y Madeleine… 
 
    ―¿Sí? ―preguntó controlando el timbre de su voz para no desvelar el interés hacia la joven. 
 
    ―Es asustadiza y tierna. Apenas habla con la gente, se ruboriza con facilidad y no suele mantener la mirada cuando una persona la observa ―contó. 
 
    ―Todo lo contrario que Josephine ―reflexionó mirando al techo. 
 
    Aunque a él no le había apartado la mirada. Más de una vez la mantuvo firme, severa, como si pretendiese castigarlo con ella.  
 
    ―Exacto. Por ese motivo insisto en que deberíamos centrarnos en buscar la forma de enamorar a una mujer cuyo corazón no quiere ser alcanzado. ¿Ninguna de tus conquistas requirió de un gran esfuerzo por tu parte?  
 
    ―No. Todas estuvieron encantadas con mis atenciones ―respondió con rapidez. 
 
    ―La soberbia es un pecado ―expresó Eric en el momento que se recostaba sobre el colchón. 
 
    ―A pesar de tu opinión, no me siento un pecador. Solo he tomado aquello que me han dado ―respondió un tanto molesto. 
 
    ―Y te han ofrecido bastante ―dijo antes de cubrir su cuerpo hasta la cintura con la sábana. 
 
    ―Una cosa es el deseo y otra muy distinta el amor ―comentó girándose para poder observar mejor a su amigo―. Hasta el momento, todas mis amantes me han satisfecho físicamente, aunque ninguna ha sido capaz de volverme un loco enamorado como tú. 
 
    ―Yo estoy enamorado de Josephine. La amo desde la primera vez que la vi. Cada vez que recuerdo aquel momento, mi pecho se ensancha, mi corazón late alocado y las ganas de tenerla cerca me desesperan ―explicó Eric emocionado―. ¿Has tenido alguna vez la sensación de que te faltaba el aire y que solo has podido obtenerlo cuando estás cerca de una persona? Porque eso es lo que yo siento cuando me alejo de Josephine: no puedo respirar hasta que vuelvo a su lado. 
 
    ―No solo dejas de respirar, sino que también te vuelves un hombre irascible ―determinó Elliot girándose de nuevo sobre la cama.  
 
    ―No puedo controlar mis emociones ―confesó antes de cerrar los ojos y rememorar todos los momentos que había pasado con su amada durante la cena. 
 
    La mirada de Elliot regresó al techo y meditó sobre las palabras de Eric. Dedujo con pesar que sus sentimientos no eran tan fuertes, puesto que él no perdía el juicio cuando pensaba en Madeleine. Era verdad que no había sido capaz de olvidarla y que rompió su relación con Frida inmediatamente. Admitía que, tras verla en el establecimiento del señor Marson y comprender que era una persona bondadosa y tierna, halló la manera de obtener toda la información posible de quienes la conocían. Cuando descubrió las horas del día en las que abandonaba su hogar, la siguió discretamente. No entendía muy bien el motivo por el que lo hacía, pero le resultaba placentera la emoción que nacía en su pecho al encontrársela. Recordó también el momento en el que la sorprendió observándolo desde lo alto de la escalera y volvió a quedarse sin aliento cuando su mente le ofreció aquella maravillosa imagen. Rememoró el instinto de protección que brotó al verla tropezar. No podía describir cómo lo hizo, aunque era consciente de que actuó con rapidez, con desesperación e incluso con rabia. Cuando la sostuvo en sus brazos, cuando su cuerpo rozó el suyo, todo a su alrededor desapareció. Solo pudo centrarse en Madeleine, en cuidarla, en hallar la manera de aliviarle cualquier dolor que padeciera. De pronto, notó en las yemas de sus dedos las descargas que estas sintieron al tocar su delicada piel y su boca añoró nuevamente el suave tacto de sus labios. 
 
    «¡Maldita sea!», exclamó para sí. «¡Estoy enamorado!». 
 
    ―¿Qué murmuras? ―preguntó Eric al escucharlo hablar en voz baja. 
 
    ―Concluía que todos no nos comportamos igual, aunque vivamos la misma situación ―comentó. Sobresaltado por sus pensamientos, se levantó de la cama y comenzó a deambular por la habitación. ¿Enamorado? ¿Cómo y cuándo había ocurrido? ¿Sería capaz de frenar aquellas emociones? ¿Desaparecerían con el tiempo al igual que mermaba su interés con sus amantes? Un fuerte no escuchó desde alguna parte de su cerebro y eso le produjo tanto temor que se frotó el rostro. 
 
    ―¿Qué te ocurre? ―espetó Cooper al sentarse para mirarlo mejor. 
 
    ―Intento hallar algo de lógica en mi mente ―manifestó al tiempo que frenaba su caminar. Miró a su amigo e intentó descubrir las semejanzas entre ellos, puesto que ambos tenían un sentimiento parecido hacia las Moore. No encontró nada y eso le hizo soltar una carcajada.  
 
    ―¿De qué te ríes? ―dijo Eric abriendo los ojos como platos. 
 
    ―De las extrañezas de la vida ―respondió avanzando hacia él―. Hace unos meses buscaba la forma de que olvidaras a Josephine y hoy estamos aquí, hablando de cómo conquistarla. 
 
    ―La verdad es que tu transformación me desconcierta ―le confesó―. Antes de aparecer en el hogar de los Moore eras una persona y cuando salimos, te habías convertido en otra muy diferente. 
 
    ―Solo entendí que no podías luchar contra tus sentimientos ―respondió evasivo colocándose frente a los pies de la cama de su amigo. 
 
    ―Me alegra que hayas cambiado de parecer, porque, de lo contrario, habrías puesto en peligro nuestra amistad ―aseguró. 
 
    ―¿Hablas en serio? ―preguntó mirándolo a los ojos. 
 
    ―Sí. Pero gracias a Dios, te has convertido en el amigo que necesito ―expresó.  
 
    Manners se apartó los mechones que cayeron sobre su frente y lo miró fijamente. Eric se equivocaba, porque seguía siendo la misma persona. Lo único que había ocurrido fue que entendió que jamás le haría cambiar de opinión y actuó tal como se esperaba que hiciera. De repente, quiso soltar otra carcajada, pero la reprimió. Tal vez había encontrado la solución al problema. Las palabras de Cooper le ofrecieron una posible alternativa. Aunque la idea era tan descabellada que no estaba muy seguro de que ambos pudieran lograr su objetivo. Él jamás había sido un hombre tímido, introvertido o incluso débil y Eric no era severo o dominante ni cuando jugaba a las cartas. Pero en ese instante no barajaba otra alternativa posible.  
 
    ―Vamos a cambiar ―dijo tras apoyar las palmas sobre el colchón y mirarlo directamente a los ojos. 
 
    ―¿Vamos? ¿Los dos? ¿En qué vamos a cambiar? ―preguntó Eric, más inquieto que cuando veía a Josephine con un arma en las manos. 
 
    ―Quiero decir que necesitas cambiar ―rectificó tras un leve carraspeo. Se apartó de la cama y volvió a caminar a lo largo de la habitación―. Tu querida Josephine ha hallado siempre a un hombre que besa el suelo por el que pisa. Pues desde ahora ese hombre ha desaparecido. 
 
    ―No te entiendo… ¿pretendes que actúe de forma contraria? ¿Quieres que le diga que no la deseo cuando estoy loco por tocarla, besarla o respirar el aire que ella suelta? 
 
    ―¡Por el amor de Cristo! ¿Quieres dejar de decir ese tipo de cosas? ―exclamó desesperado―. ¿No te das cuenta que a tu lado los poetas se convierten en rudos campesinos?  
 
    Eric sonrió por el comentario. 
 
    ―Eso que siento es amor y no eres capaz de comprenderme porque jamás has tenido un sentimiento tan profundo ―insistió burlón. 
 
    ―¿Y qué has logrado con tanta palabrería? ¿Qué has conseguido con esa actitud de pretendiente desesperado? ―Cuando intentó responderle, Elliot levantó la mano para que no lo hiciera―. Ponerte en peligro, solo eso. Pero la historia va a cambiar. A partir de mañana, Josephine no será tu amada, sino una desconocida. 
 
    ―¡No! ―respondió veloz. 
 
    ―Sí. 
 
    ―¿Por qué he de comportarme de esa forma? ―insistió Eric. 
 
    ―Porque, como bien has dicho, estamos acostumbrados a que la gente a quien conocemos actúe según lo previsto. Sin embargo, cuando alteran esas conductas, nos confunden y comenzamos a centrarnos en ellos.  
 
    ―¿Crees que si actúo como si Josephine no estuviera a mi lado me preguntará por qué la ignoro? ―espetó burlón―. ¡Será más feliz que cuando su padre le regala otra arma!  
 
    ―No estés tan seguro. Si de verdad siente algo por ti, comenzará a preguntarse el motivo por el que has cambiado tu actitud hacia ella.  
 
    ―No ―negó no solo con su boca, sino también con la cabeza―. Ese plan no me gusta. Solo me traerá problemas. Es imposible que… 
 
    ―Cuando no sienta tu presencia, te buscará. Cuando no escuche tus palabras, las anhelará. Cuando crea que tu interés por ella está llegando a su fin, hallará la manera de despertarlo ―expresó muy serio al situarse de nuevo frente a su amigo.  
 
    ―¿Estás seguro?  
 
    ―Sí ―contestó antes de regresar a su cama. 
 
    Una vez que se tumbó, su mente realizó un breve esquema sobre cómo debía actuar él con Madeleine. Se trataba de algo extraño, porque ese tipo de conducta no lo definía. Sin embargo, parecía que también era su única salida. 
 
    ―¿Por dónde quieres que empiece? ―preguntó Eric después de meditar el consejo. Si este no salía bien, se arrodillaría, cogería los tobillos de Josephine y le diría que él no había sido culpable, sino Elliot. Seguro que, si le ofrecía un objetivo al que asesinar, lo perdonaría.  
 
    ―En primer lugar, mañana desayunaremos aquí, en la alcoba. Luego, esperaremos a que todo el mundo abandone la posada y se acomoden en los carruajes. Entonces saldremos sin mirarlas y nos subiremos a nuestros caballos. 
 
    ―Vuelves a confundirte, Elliot. No se trata de mirarlas, sino de mirarla.  
 
    ―Tienes razón ―respondió con una enorme sonrisa―. ¿Qué has pensando hacer cuando lleguemos a Sheiton Hall? Supongo que has planeado hasta el momento en el que debemos hablar. 
 
    ―Sí. Sabes que me gusta tener cierto control a mi alrededor ―expresó Eric al tumbarse nuevamente. 
 
    ―Necesito que me hables sobre ello. Es muy importante que me expliques todos los detalles posibles. De esta forma corregiremos aquellos que no sean adecuados para alcanzar el corazón de Josephine. 
 
    ―¿Estás dispuesto a oír todo? ―espetó mirándolo desconcertado. 
 
    ―Sí. 
 
    ―En ese caso, empezaré hablándote sobre el regalo que tengo para Josephine. Espero que le entusiasme, porque tengo muchas esperanzas puestas en él… 
 
    Durante la hora siguiente, Elliot escuchó atento. El resumen de la extensa narración fue: estar con Josephine, buscar momentos para besarla y protegerse de cualquier agresión. Utilizó las pausas que hacía Eric para preguntarle sobre Madeleine. Cuando su amigo levantaba la ceja, intrigado por dichas cuestiones, él alegaba lo evidente: al ser mellizas, algo tendrán en común. Pero no era así. A Josephine le encantaban las armas. A Madeleine la cocina. Una disfrutaba montando a caballo, la otra prefería pasar las tardes en el jardín gozando de la soledad y del cantar de los pájaros. ¡Ni siquiera les agradaba el mismo color! ¿Cómo era posible que dos personas engendradas a la vez fueran tan diferentes? Aquel descubrimiento le generó ansiedad. Hasta el momento, había conquistado más de una docena de corazones sin esforzarse demasiado. Sin embargo, Madeleine era tan diferente como misteriosa. Pensando en la alternativa de cambiar su carácter y de luchar contra todas las incógnitas que aparecían, dejó de escuchar la narración de su amigo.  
 
    ―El señor Moore me confesó que fue el momento más horrendo para Madeleine ―aseguró Eric. 
 
    Elliot se quedó inmóvil al oír el nombre de la muchacha. Se había abstraído tanto en ordenar sus propósitos que no sabía de qué hablaba. Contuvo la respiración y esperó a que Eric prosiguiera con el tema. Pero este permaneció en silencio, como si buscara un enlace que lo condujera de nuevo hacia Josephine. Inquieto al suponer que dejaría de hablar de Madeleine, se volvió hacia él.  
 
    ―¿Por qué? ―preguntó con la esperanza de averiguar qué había dicho. 
 
    ―Porque Madeleine es tímida. 
 
    ―Eso ya lo sé. Pero ¿qué hizo ella? ―perseveró en saber. 
 
    ―Encerrarse en su habitación. Se asustó tanto, que no salió de allí hasta que le aseguraron que no volvería a pasar ―concluyó Eric antes de bostezar. 
 
    Instintivamente, las manos de Elliot se cerraron en dos puños debido a la desesperación. ¿De qué había tenido miedo? ¿Ese incidente le ocurrió antes o después de encontrarla a primeros de año? ¿Cómo podía descubrir lo sucedido? ¿Cómo averiguarlo sin mostrar interés en la joven?  
 
    ―Supongo que el señor Moore veló por la seguridad de su hija y actuó de inmediato ―comentó con la esperanza de resolver las incógnitas. 
 
    ―Por supuesto, actuó tal como le correspondía ―dicho esto, volvió a bostezar. Eric cogió la sábana, se cubrió hasta el cuello y se giró hacia la ventana―. Creo que es hora de dormir. Mañana será un día muy intenso si acepto tu consejo. 
 
    ―¿Lo dices por cómo reaccionará Josephine? ―preguntó tras controlar el enfado que le generó entender que había perdido una gran oportunidad de averiguar algo importante sobre Madeleine.  
 
    ―No. Lo digo por mí ―respondió.  
 
    Elliot permaneció unos segundos en silencio. Albergaba la esperanza de que Eric ampliara su contestación, pero no lo hizo. Cuando decidió hacerle otra pregunta, porque llevaba demasiado tiempo callado, escuchó su profunda respiración al dormir. Rendido a lo evidente, apoyó la cabeza sobre los antebrazos y volvió a mirar al techo. ¿Qué le provocó miedo? ¿Sucedió en su hogar o fuera de este? ¿Alguna persona se dirigió a ella con desprecio, como hizo Frida? ¿Sería una dama o un caballero? Esta última opción le causó un intenso dolor en el pecho. Le costó mucho admitir que ese malestar fue debido a una mezcla entre celos y ansiedad. Sí, estaba ansioso por saber qué atemorizaba a la joven para protegerla y celoso al pensar que otro hombre había reparado en ella. Indudablemente, no iba a consentir que nadie se interpusiera entre ellos hasta que confirmara lo que había concluido un rato antes.  
 
    Cerró los ojos y tomó lentamente aire mientras cavilaba de nuevo sobre la idea de cambiar su carácter por unos días. Seguía inquieto al respecto. Por mucho que desease estar con Madeleine, no podía hacerlo mediante engaños. Necesitaba ser sincero y dejarla aceptar o negar la realidad. Sería muy cruel comportarse como un hombre débil y dudoso cuando la verdad era que él se enfrentaba al mundo con valentía, con severidad y determinación. Jamás había tenido dudas a la hora de elegir. Bueno, hasta el momento. Porque hallar la manera de mantenerse cerca de Madeleine era un desconcierto continuo. Pero no la engañaría. Ella no se merecía eso.  
 
    Una vez que tomó la decisión de mostrarse tal como era en realidad, se sintió tan tranquilo que comenzó a rendirse al cansancio y al sueño. Sin embargo, las pestañas de Elliot se separaron de golpe y su cuerpo saltó de la cama al escuchar un ruido en el pasillo. Caminó decidido hacia la puerta y la abrió después de confirmar que Eric seguía dormido. No halló a nadie. La zona seguía a oscuras, como la dejaron ellos antes de acceder a la alcoba. Entonces, ¿qué había oído? Intrigado, dio un paso hacia delante, pero al ser consciente de que estaba semidesnudo, entornó la puerta y se volvió hacia el interior de su alcoba. Mientras se ponía los pantalones, se dijo que tal vez no fuera nada y que todo sería producto de su mente cansada. Sin embargo, su corazón comenzó a latir deprisa, instándole a salir de la habitación y confirmar sus sospechas. Cuando volvió a coger la manivela de la puerta, oyó aquel sonido de nuevo. Lo evidente surgió al momento y un nombre apareció en su cabeza: Tricia. Su hermana estaría tan emocionada que no podría dormir y tendría a la pobre Hope caminando por el pasillo hasta cansarla. Enfadado ante esa posibilidad, salió, cerró despacio y miró a ambos lados.  
 
    Según comentó Roger en la cena, aquella ala de la posada estaba reservada exclusivamente para ellos. Nadie del servicio u otros clientes debían acceder al lugar. Por ese motivo, la idea de encontrarse a su hermana se hizo más fiable. ¿Por qué no se le ocurrió a su padre atarla al cabezal de la cama? Mantenerla de aquella manera sería la única forma de protegerlos de sus impulsividades. Sin embargo, no imaginaron que la pequeña consentida y dispuesta Manners abandonaría la alcoba para merodear en la oscuridad. ¿Y si prendía fuego a la posada? ¿No barajaron la posibilidad de que no le agradase su dormitorio y quisiera deshacerse de él como hizo con los lazos del cabello? La arruga de la frente, causada por el enfado, desapareció cuando descubrió la silueta de una mujer en camisón y sentada sobre el ancho alféizar de la ventana situada al final del pasillo. La luz del exterior iluminaba su figura de una manera tan fantasmal como hermosa. Su cabello largo cubría los hombros y su espalda como si fuera una fina toquilla. A pesar de las sombras que la rodeaban, Elliot se dijo que no había visto una estampa tan hermosa en su vida. De repente, sus manos comenzaron a temblar. Al principio creyó que, inconscientemente, estas le advertían de que no era adecuado quedarse allí, pues si los encontraban a solas, rodeados de oscuridad y semidesnudos, el objetivo del viaje se vería alterado. Pero no dio ni un solo paso hacia atrás. Quería estar con ella, aprovechar el momento que la vida le brindaba para hablar. Cuanto más se aproximaba, más fácil le resultó comprender que los temblores se debían a la necesidad de tocarla, de sentir su piel rozando la suya, de permanecer cerca…  
 
    En cuanto la muchacha descubrió que ya no estaba sola, apartó la frente de las rodillas y giró el rostro hacia él. Elliot sintió rabia al no ver la expresión de su cara, ni qué decían sus ojos al hallarlo, pues la luz del exterior no era suficiente para contemplarlos con claridad.  
 
    ―¿Elliot? ―preguntó ella con una mezcla de asombro e inquietud.  
 
    ―Sí, Madeleine. Soy yo ―respondió al ponerse a su lado.  
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    Madeleine se volvió hacia Josephine y confirmó que se había quedado dormida. Al fin tendría algo de paz para pensar en la decisión que tomó. Lentamente, se bajó de la cama y caminó despacio hasta colocarse frente a la chimenea. Los leños se habían consumido, creando una gruesa manta gris incandescente. Aun así, podía sentir calor desprendiendo de esta. Con la mirada clavada en las ascuas, recordó qué había pasado durante la cena entre ella y Elliot. Prácticamente nada. Ninguno de los dos participó en las conversaciones que iniciaron los demás. Ambos permanecieron en silencio, observando a su alrededor y, en medio de esas observaciones, sus ojos se encontraron un centenar de veces. Respiró hondo y se abrazó al rememorar la expresión de las miradas de Elliot. Admitió, con pesar, que mostraban incertidumbre y tristeza, pues no entendía el motivo por el que lo contemplaba de aquella forma tan severa. Ni siquiera ella estaba segura de la razón por la que lo hizo. Lo único que podía afirmar fue que una mezcla de dolor e ira se apoderaron de su corazón y que solo deseaba alejarse de allí. Esa extraña emoción le causó tanta inquietud, tanto desconsuelo, que su apetito desapareció. ¿Cómo pudo actuar de esa forma? ¡Si ella no solía odiar a la gente! Pero era cierto que, tras escuchar los romances de Elliot, algo en ella se despertó, creándole una sensación dura y amarga. «Sangre Arany», habría dicho su madre. Sin embargo, Madeleine dudaba de que eso fuera cierto. Lo más probable sería que la poseyera algo tan irracional como los celos. «Las mujeres de nuestra sangre se vuelven muy protectoras. Lo nuestro no se toca, no se mira y no se comparte». En su mente, oyó la voz de Anne describiendo los sentimientos que nacieron en ella cuando conoció a Logan. ¿Tendría razón? ¿A pesar de no querer aceptar la decisión de Morgana, su interior luchaba contra todo aquello que le impedía estar con él? Confundida, se alejó de la chimenea y se dirigió hacia la ventana. Necesitaba aire fresco para respirar, para calmar ese estado de zozobra que se había apoderado nuevamente de ella. ¿No podría luchar contra su destino? ¿Debía asumir que se convertiría en la próxima conquista de Elliot? ¿Y si su amor no era tan intenso como el que poseían los maridos de sus hermanas? ¿Y si se cansaba de ella? ¿La abandonaría como hacían algunos esposos tras contraer matrimonio? Se llevó las manos al pecho, intentando apaciguar ese ahogo que le impedía respirar. Pero no mermó, al contrario. Esa asfixia se hacía cada vez más fuerte. Desesperada, posó los dedos de su mano derecha sobre la manivela de la ventana e intentó girarla. No se abrió. Tal vez Josephine la había encajado para que Eric no accediera a la habitación en mitad de la noche. Se giró sobre sí misma y miró a su hermana. Josh seguía descansando sobre aquel cómodo colchón mientras ella luchaba por solventar una crisis emocional. De pronto, su mente le ofreció una imagen que la alteró aún más. Como si fuera una espectadora, se vio a sí misma situándose al lado de su hermana, golpeándola con fuerza para que se despertara y la salvara de la ansiedad.  
 
    ―¡Bendita Morgana! ―exclamó en voz baja―. ¿Qué me ocurre?  
 
    Comenzó a andar por la habitación de un lado para otro. La presión en el pecho, el ahogo, el temor y la desesperación seguían aumentando en cada segundo que transcurría allí encerrada. Madeleine comprendió que si no hacía algo con rapidez terminaría tirada en el suelo debido a un desmayo. Se llevó ambas manos al rostro y notó en las sienes los rápidos latidos de su corazón. En ese instante, se arrepintió de abandonar su hogar, de alejarse del único sitio donde se encontraba a salvo. Había sido una locura conocer a Elliot, besarlo, descubrir que no era un buen hombre para ella, viajar, luchar contra la decisión de Morgana, contra su destino… 
 
    ―¡No! ―masculló desesperada. 
 
    Apretando los labios con fuerza para no chillar, se dirigió veloz hacia la puerta y movió la cómoda que Josephine había utilizado para encajar la entrada. Creyó que tendría que realizar un gran esfuerzo. Sin embargo, su cuerpo se encontraba tan alterado que lo hizo con facilidad y rapidez. Antes de tocar con la punta de los dedos el pomo, volvió el rostro hacia Josh para averiguar si la había despertado con el ruido. Increíblemente, continuaba dormida. ¿Estaría viviendo una pesadilla? Porque sería la única explicación posible al confirmar que su hermana no se había incorporado y apuntado con un arma tras el escándalo que acababa de provocar. Josephine tenía el oído tan agudo que podía atrapar una mosca sin abrir los ojos. No obstante, permanecía tumbada, descansando. Eso solo podía considerarse un milagro…  
 
    La idea de que Morgana silenciara los ruidos para poder mantener un encuentro a solas con ella la tranquilizó. Desde la última vez que hablaron, no la había convocado y sus visiones desaparecieron. Ahora, por alguna extraña razón, debía enfrentarse al mundo sin la ayuda de su don. Madeleine tragó saliva, preocupada nuevamente por la pérdida del único medio que tenía para descubrir el futuro. ¿Se trataría de un castigo de su madre creadora al pedirle una vida diferente? La verdad era que, desde aquella mañana, debía afrontar los acontecimientos diarios como el resto del mundo.  
 
    Con una sonrisa sarcástica en sus labios, al concluir que su deseo había sido concedido de la manera más cruel posible, caminó hacia el único lugar donde había luz: un enorme ventanal al final del pasillo. Aquella zona parecía tranquila y perfecta para poder hablar con Morgana. Muy despacio, para no alertar de su presencia a los demás, se sentó sobre el ancho alfeizar de madera, subió los pies, pegó la frente a las rodillas, cerró los ojos y esperó a que apareciera la imagen de la creadora. Pero el tiempo pasaba y seguía sola. El temor de un posible abandono por parte de Morgana se apoderó de su alma. Necesitaba respuestas para todas las preguntas que tenía su mente, aunque mucho se temía que tardaría en hallarlas.  
 
    Sin moverse del lugar, ni de la postura, pensó de nuevo en la decisión que había tenido respecto a Elliot. Le preocupaba el alboroto que este había generado en ella desde que apareció en su hogar. Al igual que le perturbaba el anhelo que sentía por tenerlo cerca, por notar la presión de su boca sobre la suya y la suavidad que percibió al rozar con los dedos su piel. Sin ninguna duda, lord Manners era un galán experimentado. Pese a que no se conocían, supo cómo acercarse a ella y tocarla sin asustarla. ¡Al contrario! Se halló tan valiente y osada que ella misma le cogió de las solapas de su abrigo para que no se apartara. Al recordar ese momento, Madeleine se ruborizó. Sentía vergüenza por actuar de aquella forma tan descarada. ¿Qué habría pensado Elliot sobre ella? Que sería tan libertina como él…  
 
    Justo en el instante en que decidió regresar a la alcoba, su sangre comenzó a bullir, generándole un inesperado temblor. ¿Qué ocurría? ¿De qué la avisaba? Se agarró con más fuerza a las rodillas, intentando controlar ese leve vaivén que hacía de manera inconsciente. Este solo desapareció al oír unos pasos caminar por el largo y oscuro pasillo. Apartó despacio el rostro de las piernas y lo giró hacia el lugar desde donde provenía el ligero sonido. En el instante que supo quién estaba allí, todo a su alrededor comenzó a darle vueltas. Se sintió tan mareada como cuando era pequeña y Josephine la hacía girar sobre sí misma.  
 
    ―¿Elliot? ―En ese instante se odió por haberlo llamado por su nombre. Si lo que pretendía era poner distancia entre ellos, había comenzado mal su propósito.  
 
    ―Sí, Madeleine. Soy yo ―le contestó situándose tan cerca que, pese a la escasa luz que los iluminaba, pudo ver que se presentaba ante ella con el torso desnudo. 
 
    Durante unos segundos, ambos permanecieron mirándose en silencio. Tal vez la razón de ese mutismo fue el asombro que sintieron al encontrarse, o quizá solo buscaban las palabras adecuadas para iniciar una conversación. Fuera lo que fuese, sus miradas seguían fijas, sus cuerpos inmóviles y sus labios… separados para poder respirar en aquella extraña atmósfera.  
 
    ―¿No podías dormir? ―preguntó al fin Elliot. 
 
    ―No ―respondió Madeleine. A continuación, bajó lentamente las piernas del alféizar, posó las plantas de los pies en el suelo y estiró el camisón.  
 
    ―Yo tampoco ―confesó tranquilo. 
 
    ―Deduzco que el motivo de su insomnio es diferente del mío, milord ―aseveró al levantar la barbilla y observar su rostro. Uno que permanecía serio y calmado, como si aquella situación no le perturbara. ¿Cuántas veces se había enfrentado a momentos parecidos? ¿Con cuántas viudas se había encontrado en la oscuridad?  
 
    ―No sé cuál es el tuyo, Madeleine. Pero el mío eres tú ―declaró mirándola a los ojos. 
 
    La ira que comenzó a brotar en ella, al imaginarlo con otras mujeres, desapareció de manera fulminante. Aquella confesión la dejó tan sorprendida que no supo reaccionar. Justo cuando notó los latidos de su corazón en la garganta, dio un paso hacia atrás. Pese a lo que acababa de escuchar, no podía asegurar que fuera sincero. Un hombre con su experiencia en la seducción estaba acostumbrado a expresar palabras que le facilitaran el camino hacia el lecho de una mujer. Y Madeleine no pretendía ser la siguiente amante. No podía, ni quería, verse en una posición tan irrespetuosa. Era cierto que le había pedido a Morgana algo de emoción en su vida, pero no aceptaría que esta comenzara de esa forma. Había soñado con vivir aventuras, aunque no como las de Josephine, por supuesto. Ella se contentaba con poder disfrutar de un paseo agarrada del brazo del hombre al que amase y escuchar con entusiasmo todas las conversaciones que él decidiera mantener. Necesitaba sentir ese estado de embriaguez eterno del que hablaba Elizabeth cuando Martin aparecía en su hogar, o enfurecerse por alguna acción que no le agradara de su esposo, como solía hacer Mary con Philip. Sí, ese tipo de emociones eran las que ella anhelaba y aquel hombre, osado, descarado e impúdico, lo único que podía proporcionarle sería un sinfín de años repletos de angustia.  
 
    ―Esta situación no es adecuada. Alguien podría salir, encontrarnos y hacerse una idea errónea de lo que ocurre ―dijo ella mientras se movía hacia un lado para poder escapar. Sin embargo, se mantuvo quieta al sentir la presión de una mano agarrándole el antebrazo izquierdo. Madeleine miró hacia aquella parte de su cuerpo, que cubría la manga del camisón, y respiró hondo.  
 
    ―Por favor, no te marches ―comentó sin soltarla―. Necesito hablar contigo.  
 
    Dejó de observar su brazo, alzó suavemente la barbilla e intentó mirarlo a los ojos. Pero los suyos se quedaron clavados en aquel pecho desnudo que subía y bajaba al ritmo de una respiración agitada. Le pareció hermoso, perfecto para el deleite de sus amantes. Enfadada, al comprender que ella no había sido la primera mujer que lo observaba de aquella manera, decidió apartar la vista. Pero no solo sus ojos se negaron a hacerlo, sino que, inconscientemente, los dedos de sus manos se movieron anhelando conocer el tacto que tendría esa parte de su cuerpo. En ese preciso instante, supo que estaba perdida y que debía alejarse de él si no quería cometer una locura.  
 
    ―Madeleine, te lo suplico. Escúchame. Si aquello que intento explicarte no te convence, desapareceré de tu vida.  
 
    Se quedó rígida al oírlo. ¿Desaparecer? ¿Acaso no era habitual en él comportarse de esa forma con las mujeres? ¿Y qué quería decirle? No pretendería hablarle sobre el beso, ¿verdad? Las mejillas de Madeleine ardieron al recordar el instante en el que sus labios fueron besados y todo lo que causó. Aquel rubor se convirtió en ira al suponer que pretendía pedirle disculpas por lo ocurrido. Posiblemente se había dado cuenta de que ella no era como las viudas y que jamás buscaría su calor en un lecho. Movió con fuerza la mano que él le agarraba y, en el momento que la soltó, se negó a preguntarse por qué esa zona de su piel se había congelado. 
 
    ―Podemos hablar en otra ocasión ―dijo firme. 
 
    ―Quiero hacerlo ahora ―respondió tajante. 
 
    ―¿Es consciente de lo que puede sucedernos si alguien nos encuentra? ―insistió en hacerle comprender. 
 
    ―Aceptaré cualquier cosa ―determinó Elliot. 
 
    ―Usted sí, pero ¿ha pensado en mis deseos? ¿Y si no quiero ese destino? ―continuó hablando con valentía. 
 
    ―¿No te agradaría casarte conmigo? ―preguntó con tono burlón.  
 
    ―No ―contestó sin dudar. 
 
    Elliot no pudo disimular su sorpresa. Sus ojos se cubrieron de arrugas y el labio superior comenzó a temblar. Si Madeleine decía la verdad, estaba viviendo una pesadilla, porque no podrían desaparecer los sentimientos hacia ella, esos que tanto le había costado asumir. Supuso que su actitud distante se debía al enfado provocado por el conocimiento de su pasado. Por ese motivo tenía la esperanza de que, al hablarle con sinceridad, cambiaría su comportamiento. Indudablemente, no pretendía que cayera en sus brazos pidiéndole un amor eterno y fiel, pero sí que le diese una oportunidad para averiguar quién era él bajo la apariencia que ofrecía a los demás. Sin embargo, ella no solo lo rechazaba, sino que podía observar en su rostro la repulsión que le causaba imaginarlo a su lado. ¿Qué le había sucedido desde la última vez que se vieron? Frunció el ceño al llegar a la única conclusión posible. 
 
    ―¿Hay otro hombre en tu vida, Madeleine? ¿Ese es el motivo por el que te comportas de ese modo conmigo? ―soltó, notando cómo su pecho se contraía, cómo su corazón latía acelerado y cómo su cuerpo adquiría la solidez de una roca.  
 
    ―No voy a responderle ―contestó levantando el rostro con orgullo. 
 
    ―¿De quién se trata? ―espetó agarrándola por los hombros. 
 
    ―¡Milord! ―exclamó horrorizada. 
 
    ―¿Quién es ese hombre, Madeleine? ―perseveró en saber. 
 
    Durante varios segundos, la mente de ella quedó en blanco. Luego, como por arte de magia, empezaron a surgir miles de nombres masculinos. Quizá su cabeza le ofrecía la única salida posible, su única liberación. ¿Se olvidaría de ella si declaraba que estaba enamorada de otro hombre? Tal vez sí, o muy probablemente no, porque cuando la imagen del elegido aparecía en el fuego, no había vuelta atrás. Sin embargo, aquella respuesta podría proporcionarle algo de tiempo. El suficiente para que se reuniera con Morgana, se arrodillara ante ella y le suplicara que le devolviera su don, que regresara su tranquila vida y que alejara a Elliot de ella unos cuantos años más. Pero para eso tendría que engañarlo y no le gustaba mentir. Lo miró fijamente a los ojos. Ya no eran claros, ya no expresaban ternura. En ellos solo hubo oscuridad y enfado. ¿Y si podía cambiar la historia sin tener que pedírselo a la Diosa? Una sonrisa pillina apareció en su rostro. Una que enfadó aún más a Elliot. 
 
    ―Peter ―contestó al fin. 
 
    ―El apellido, Madeleine. Quiero saber el apellido ―insistió sin soltarla, sin dejar de mirarla con furia. 
 
    ―Wem… 
 
    ―¿Wem…? ―preguntó fuera de sí. 
 
    ―Wembley. Mi amado se llama Peter Wembley ―terminó de decir. 
 
    Todo a su alrededor se volvió negro. Sus ojos habían perdido la visión tras escucharla. ¿Peter Wembley? ¿Había captado bien el nombre? ¿De dónde sería? ¿Cuándo lo había conocido? Por supuesto, eso no ocurrió durante el tiempo en que él la espió, pues ningún hombre se le acercó. ¿Ocurrió esa tragedia antes de enero? Intentó calmarse, pero la rabia se lo impidió. Comenzó a recopilar toda la información que había obtenido de Madeleine. Las palabras timidez, reparo, candidez, ternura, inocencia, solidaridad, retraimiento y lealtad resumieron toda su historia. Nada de hombres, nada de pretendientes… ¡Nada! Con las únicas personas masculinas con quienes habló o bailó fueron los miembros de su familia, Eric y él. Repasó con rapidez las pocas ocasiones que bailaron. Para su desgracia, ninguno fue un vals, sino contradanzas. Recordó la facilidad con la que se movía en sus brazos, su rubor, su tensión, su silencio… Todo indicaba que Madeleine era una chiquilla tímida, ingenua y que huía de aquello que le provocaba pavor. Los hombres, salvo su padre, eran un peligro para ella y por ese motivo ni siquiera se atrevía a mirarlos. Entonces, ¿por qué le había dicho aquella estupidez? De repente, una idea apareció en su mente. Fue tan retorcida que se excitó por la emoción. Le resultaba paradójico, sensual, atractivo y encantador que quisiera engañarlo cuando minutos antes él había pensado algo similar para acercarse a ella. Aunque no sabía muy bien qué propósito tenía el engaño de Madeleine.  
 
    Mientras pensaba en cómo debía actuar, sus manos se retiraron muy despacio de los hombros. A continuación, dio un paso hacia atrás, poniendo cierta distancia entre los dos. Elliot observó su rostro y se quedó sin aliento al ver la entereza que mostraba. ¿No dijo Eric que las mellizas no tenían nada en común? Pues se equivocaba. Entre ellas había más semejanzas de las que todo el mundo creía. 
 
    ―¿Puedo preguntarte cuándo lo has conocido? ―dijo con tono calmado.  
 
    ―¿Para qué quiere saberlo? ―respondió temblándole la voz. 
 
    ―Para confirmar la intensidad de tus sentimientos hacia… el señor Peter Wembley ―expresó disimulando su diversión. 
 
    La mente de Madeleine comenzó a echar humo. ¿Dónde podría haber conocido a un hombre inexistente? ¿Qué lugares había visitado con cierta frecuencia para encontrárselo? Tragó saliva, apretó los puños y volvió a mirarlo a los ojos. 
 
    ―En uno de mis paseos ―eligió.  
 
    ―En uno de tus paseos… ―repitió tras llevarse la mano derecha hacia la barbilla y acariciársela lentamente―. ¿Te refieres a esos que te condujeron hacia el mercado o a los que utilizaste para dirigirte hacia el establecimiento del señor Mayer? Aunque en estos últimos siempre estabas rodeada de niños, no de hombres.  
 
    ―¿Cómo dice? ―dijo con una mezcla de sorpresa y miedo. 
 
    ―Sé que no existe ese tal señor Wembley ―comentó dando un paso hacia ella―. Pero no me importa, actuaré como si fuera real.  
 
    ―¡Es real y me ama! ―reiteró. 
 
    ―En ese caso, tendré que ser más tenaz contigo, Madeleine ―dijo mirándola sin parpadear. 
 
    ―¿A qué se refiere? ―espetó, haciendo un gran esfuerzo para no tartamudear. 
 
    ―Quiero ser convincente con mis sentimientos y mis deseos ―aclaró. 
 
    ―¿Convincente? ―repitió al tiempo que notaba cómo su cuerpo comenzaba a flaquear. 
 
    ―Estoy dispuesto a librar una guerra contra su señor Wembley. Me gustas, Madeleine, y no voy a desistir en mi empeño de conseguirte ―confesó. 
 
    ―Usted no debería hablarme de esa forma. Además, no le recomiendo que empiece algo que no pueda terminar. Es cierto que le di un beso, y me arrepiento todos los días de haber actuado de esa forma tan inapropiada. Lo mejor, para ambos, es olvidar aquel día y seguir con nuestras vidas ―expresó sin respirar. 
 
    ―Para que puedas ser feliz con tu señor Wembley ―dijo acercando su boca a la de ella. 
 
    ―Para que usted pueda seguir viviendo romances con sus viudas ―soltó antes de caminar hacia atrás y sentir en los muslos el frío borde del alféizar. 
 
    ―El pasado no regresará, Madeleine. He borrado todo lo que hice. Ahora quiero comenzar una vida diferente ―desveló. 
 
    ―Seguro que sus padres se sentirán muy felices al oír tal confesión, milord. Pero en lo que a mí respecta, no me interesa qué ha decidido hacer ―apuntó serena. 
 
    ―Te interesa ―susurró. 
 
    ―¿Por qué? ―espetó alzando el rostro y ofreciéndole una mirada altiva. 
 
    ―Porque te convertirás en mi esposa, Madeleine. Voy a borrar de tu mente todo lo que has vivido con ese señor Wembley ―perseveró. 
 
    ―Nada ni nadie hará que lo olvide. Nuestro amor es… 
 
    La frase quedó suspendida en el aire cuando Elliot tomó sus labios. Fue la única forma que halló para no escuchar más mentiras. No había otro hombre para Madeleine, ni mujeres para él. Lo único que existía, lo único que podía separarles, era un pasado que, tal como había dicho, desapareció para siempre. Cuando notó que Madeleine pretendía alejarse, colocó las manos alrededor de su cintura y la atrajo hacia él. En el instante en que sus cuerpos se unieron, se volvió loco. La necesitaba, la deseaba, la quería… Era cierto que él no podía adoptar la actitud sensible de Eric, pero reconocía que no podría estar sin ella. Madeleine debía permanecer a su lado, en su vida y en su corazón.  
 
    Su felicidad aumentó al notar que ella posaba las manos en su pecho. Al principio, las mantuvo ligeramente apoyadas, como si evitara su contacto. Pero al momento, los dedos comenzaron a extenderse sobre su piel, tocándolo, acariciándolo. Eso lo excitó hasta el punto de perder la cordura. Sin pensárselo dos veces, la alzó, hizo que sus piernas se enredaran en su cintura y sus brazos en el cuello. Luego, caminó hacia la izquierda, el lugar más oscuro e íntimo del pasillo. Una vez que confirmó que la espalda de Madeleine se apoyaba en la pared, dio rienda suelta a su pasión. Sus manos se colocaron sobre sus muslos, aunque la tela del camisón le impedía acariciarla tal como deseaba. Su boca arremetió contra la de ella de forma violenta, guerrera. Porque así se sentía: un guerrero buscando la victoria. Antes de que Madeleine pensara en lo que estaban haciendo, su lengua presionó aquellos labios unidos y se deslizó entre ellos. Alcanzar el interior de su boca fue tan maravilloso para él, que sintió cómo le temblaban las piernas. Instintivamente, su cadera se aproximó a la de ella. Se colocó tan cerca que pudo notar el calor que desprendía aquel virginal centro. Seguidamente, un gruñido de placer brotó de su garganta al advertir la turgencia de sus pechos en el torso. Pese a que lo negaría en cuanto finalizaran aquel encuentro, él sabía que estaba excitada. «¡Mi mujer!», pensó mientras su erección se hacía tan rígida, que lloraría de dolor cuando no hallara el deseado final.  
 
    Madeleine no tenía ni idea de lo que sucedía. Hasta donde ella podía pensar, que era bien poco, le había dicho a Elliot que había otro hombre en su vida. En un principio, esa afirmación debió alejarlo de su lado. Sin embargo, la situación que vivía le demostraba una versión contraria a la de su propósito. Se estremeció al notar las grandes manos sobre sus muslos. A pesar de que el camisón tapaba gran parte de las piernas, sentía el calor de aquellos dedos recorrerla, acariciarla. Intentó pensar en algo que pudiera separarla de manera inmediata, pero su mente volvió a quedarse en blanco cuando sintió la lengua de Elliot tropezar con sus labios. En cuanto los separó, aquel beso se volvió diferente. Él accedía a su interior de forma brusca, dominante, segura. ¿A eso le denominaban pasión? ¿Se trataba solo de un acto de conquista? Inspiró por la nariz y un olor intenso, masculino, recorrió sus fosas nasales. ¿Había respirado antes? No se acordaba de si lo había hecho. Ese aire mezclado con la fragancia que él desprendía entró en sus pulmones arrasando con todo lo que hallaba a su paso. Fue una sensación extraña, aunque más placentera que notar los rayos del sol sobre su rostro. Trató de apartar sus manos del cuello y aprovechar cualquier momento para utilizarlas como barrera entre los dos. Pero las volvió a poner en su lugar cuando él acercó tanto su cadera a la de ella, que notó la presión de algo duro en su centro. Se movió inquieta, para que esa dureza no continuara rozándole allí abajo. Fue la peor decisión que había tomado después de inventarse un amor. Porque aquellos movimientos le ocasionaron una fricción tan placentera, que salió de su boca un leve suspiro. ¿A eso se le denominaba jadear? Si la memoria no le fallaba, oyó decir a Mary que su marido era tan apasionado en el lecho que se quedaba afónica de tanto jadear. Por supuesto, esa conversación no la mantuvo con ella, sino con Elizabeth, quien sonreía pícara mientras sus mejillas tomaban el color de las amapolas.  
 
    Al advertir que comenzaba a debilitarse, enredó mejor sus brazos en el cuello de Elliot. ¿Por qué actuaba de aquella forma? ¿Por qué sentía molestias en las puntas de sus senos cuando estas rozaban la tela del camisón? El miedo a la incertidumbre aumentó cuando apreció que la temperatura de su cuerpo ascendía. También apareció la angustia. Momento en el que decidió parar. Tenía que sacar agallas y frenar lo que hacían. Echó la cabeza hacia atrás, apoyándola contra la pared. Al fin, sus labios rompieron aquel pecaminoso contacto y podía expresar lo que deseaba. Sin embargo, cuando ella pensó que pronto lograría el fin, entendió que se había equivocado. Mientras las caderas de Elliot seguían moviéndose, causándole más roces agradables y gemidos, colocó la boca en su garganta. Al principio la besó con los labios, aunque segundos después utilizó la lengua. Lamía su piel como ella hacía con las cucharas manchadas de chocolate. La mente volvió a nublarse y perdió la cordura cuando él apretó los dientes sobre el lugar donde latía su corazón. Parecía que deseaba arrancarle aquella zona de su cuerpo… 
 
    ―Milord… ―susurró justo en el instante en que sus manos se posaron sobre sus hombros. Él seguía con los dientes clavados en su piel, moviendo la cadera contra la suya y recorriendo con las manos su cuerpo.  
 
    ―Elliot ―le respondió al dejar de morderla. A continuación, pasó la lengua por esa zona, como si quisiera calmar el dolor. 
 
    ―Elliot ―repitió ella.  
 
    Y sus labios fueron apresados de nuevo por aquella boca voraz…  
 
    La neblina, el atolondramiento y la demencia regresaron. Ya no era Madeleine Moore, la tierna, tímida y retraída hija del médico. En ese instante, en las manos de Elliot, se había convertido en una libertina. ¿Cómo iba a ser capaz de mirar a su padre a los ojos después de lo que estaba haciendo? Ese pensamiento hizo que su cuerpo se contrajera y el deseo de alejarse de él se hizo más fuerte.  
 
    ―Madeleine ―le susurró al notar el cambio de actitud. Creyendo que su pasión la había asustado, le besó con ternura las mejillas, la barbilla y, acto seguido, la abrazó con fuerza. Dándole esa protección que necesitaba en aquel momento.  
 
    Sin embargo, ella no quiso sus abrazos, ni su cuidado. Movió las piernas hasta que consiguió apoyar los pies en el suelo, apartó las manos de su cabeza y las colocó entre los dos. Elliot no salía de su asombro. ¿De verdad quería apartarlo después de lo ocurrido? Odió el hecho de que no hubiese luz para poder ver la expresión que mostraría su rostro. Pero se contentó con lo poco que observó y, para su desgracia, no le agradó lo que vio. Por un instante, creyó que los ojos de Madeleine se habían vuelto rojos por la rabia. Aunque eso no era posible. Se dijo a sí mismo que el brillo carmesí se debió a la luz que provenía de la ventana y de la niebla de sus propios ojos por el frenesí. Sí, esa era la respuesta más adecuada, la más racional.  
 
    ―Espero que su señor Wembley la haya besado con una pasión semejante a la mía ―dijo mostrando en cada palabra el dolor que le había provocado su rechazo. Para una vez que deseaba abrazar a una mujer, consolarla y susurrarle palabras de amor, esta lo apartaba de su lado y lo miraba con odio―. Aunque me gustaría que me dijeras si le respondiste de la misma manera.  
 
    La furia de Madeleine seguía latente, recorriendo cada rincón de su cuerpo. Aquel sinvergüenza la había tratado como a una de sus amantes y se vanagloriaba de ello. Lo miró fijamente a los ojos, respiró hondo y luego, sin pensárselo dos veces, le dio un bofetón. 
 
    ―¡Es usted un cretino! ―tronó antes de girarse y correr hacia su estancia.  
 
    Pensó que allí se sentiría protegida, incluso esperó a que el estado de excitación finalizase al separarse de él. Pero no fue así. Una vez que accedió al interior del dormitorio, sin comprobar que Josephine seguía dormida, se metió en la cama y cerró los ojos. Hasta la fecha, había sido una muchacha tranquila, sencilla, tímida y casta. Sin embargo, después de averiguar cómo reaccionaba su cuerpo cuando era tocada y besada, mucho se temía que tendría que luchar contra un problema nuevo: su locura por los hombres. Mientras se tapaba hasta la cabeza con la sábana, recordó las palabras de su madre; «Solo la persona destinada a vivir con nosotras despertará nuestro lado salvaje, nuestra pasión, nuestro deseo de procrear…». Eso la consoló. Al menos no debía luchar contra todos los hombres que se encontrase en su vida, solo debía hacerlo con uno. El único que la podía volver una mujer pecaminosa: Elliot. Aunque esa conclusión no la relajó tanto como esperaba, porque sabía que, de ahora en adelante, no podría soportar la angustia de adivinar cuándo volverían a estar juntos, cuándo la besaría o cuándo la tocaría… 
 
    ―¡Bendita Morgana! ―exclamó horrorizada al acordarse que le había dado una bofetada.  
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    Domingo… 
 
    Madeleine se llevó las manos a la boca cuando se miró en el espejo. ¿Sus ojos no la engañaban? ¿Aquello era real? Sí, la rojez que tenía en el cuello, tan grande como el medallón que lucía su madre en las celebraciones familiares, era tan cierta como terrorífica. Miró de reojo a su hermana, quien seguía maldiciendo a Eric tras suponer que él había movido la cómoda, e intentó ocultar la mancha roja colocando varios mechones de su cabello sobre esta.  
 
    ―¡Que dé gracias a Morgana! ―gritó Josh abriendo la puerta. 
 
    ―¿No crees que deberías relajarte? Hasta el momento, Eric se ha comportado como un caballero ―dijo alejándose del espejo. Echó un rápido vistazo a todas sus pertenencias y, tras asumir que nada podría tapar la marca, decidió continuar con el pelo suelto.  
 
    ―Eso es lo que quiere que pensemos, pero la cómoda no está tal como la dejé ―insistió Josephine esperándola bajo el dintel de la puerta―. Aunque deduzco que cambió de parecer al pensar cómo acabaría su plan ―añadió con una sonrisa que le cruzó el rostro.  
 
    ―Él no la movió. Fui yo quien lo hizo ―declaró caminando muy despacio hacia la salida.  
 
    ―¿Tú? ―preguntó Josh extrañada. 
 
    ―Sí, yo ―aseveró desafiante. 
 
    ―¿Por qué? 
 
    ―Porque no fui capaz de quedarme dormida hasta comprobar que podíamos abrir la puerta en caso necesario. 
 
    Una vez que se colocó frente a Josephine, Madeleine se llevó las manos al cabello y lo mantuvo pegado en la garganta. Sabía que actuaba de manera extraña, demasiado hasta para ella. Pero si descubrían lo que tenía en el cuello, todo el mundo comenzaría a preguntarle por esa rojez. Entonces su padre querría examinarla y, cuando descubriese qué era, se pondría más histérico que su madre.  
 
    ―¿No te recoges el pelo? ―preguntó Josephine al dar un paso hacia delante.  
 
    ―No. Si lo hago, perderíamos más tiempo ―puso como excusa. 
 
    ―Supongo que estarás impaciente por llegar a Sheiton Hall y resguardarte en nuestra próxima alcoba.  
 
    ―Así es ―expresó al colocarse en el lado perfecto para que su secreto no se desvelara. 
 
    Una vez que Josephine cerró la puerta, Madeleine miró hacia el lado del pasillo donde permaneció con Elliot. Su cuerpo se estremeció al revivir aquellos momentos tan íntimos y sus mejillas se convirtieron en dos tomates maduros. Se obligó a no pensar más en lo sucedido. Quería olvidarlo, o fingir que no había ocurrido. Cosa que solo lograría si perdiese la memoria y desapareciera aquella enorme marca. Apartó con rapidez los ojos del lugar y los fijó en el lado opuesto del corredor. Mientras caminaban, se centró en buscar mil ideas para mantenerse alejada de él. La mención que hizo Josephine sobre resguardarse en la habitación que le asignaran le pareció una solución excelente. Nadie se preguntaría qué hacía allí escondida, puesto que todos eran conocedores de su carácter tímido. Al pensar de nuevo en lo desinhibida que se mostró bajo las caricias y los besos de Elliot, su sangre comenzó a arder. Si no conseguía controlar sus emociones, el peligro por el que debía encerrarse en la alcoba no serían los demás, sino ella.  
 
    Cuando estuvieron a punto de poner un pie sobre el primer escalón, oyeron voces. Su espalda se enderezó y su corazón martilleó bajo su pecho al imaginar que se lo encontraría. ¿Qué haría al verla? ¿Se comportaría con descaro o como si fueran dos desconocidos? Al recordar lo último que sucedió entre ellos, le entró pánico. ¡Había golpeado a un futuro duque! ¡Ella! La persona que no era capaz de hacer daño ni a una araña, había tenido la entereza de alzar la mano derecha y estampar su palma, con los cinco dedos extendidos, sobre el rostro de un futuro duque. ¿Qué consecuencias conllevaría su terrible acto? 
 
    ―¡Que me parta un rayo si piensan que voy a esperarlas! ―exclamó Josephine al descubrir quiénes caminaban hacia ellas.  
 
    Madeleine parpadeó, haciendo que desapareciera esa densa bruma que cubría sus ojos. En el momento que averiguó a quién se refería su hermana, respiró tranquila y su nerviosismo se esfumó. Miró hacia Josh, que corría hacia el salón donde desayunarían, y luego observó a las dos jóvenes que caminaban en su dirección. Lady Tricia llevaba un precioso vestido de seda rosa y lady Hope uno azul. Las dos eran tan elegantes, tan distinguidas, que se sintió una pequeña mota de polvo frente a dos grandes montañas. Quiso continuar con su camino, como si no las hubiera visto, pero dejó de pensar en esa escapada cuando le sonrieron.  
 
    ―Buenos días, Madeleine. ¿Has descansado? ―preguntó Hope al acercarse.  
 
    ―Buenos días, lady Cooper. Lo he intentado ―respondió cordial. 
 
    ―Por favor, llámame Hope. Por si no lo recuerdas, este viaje tiene como objetivo unir a nuestras familias ―indicó al ponerse a su lado. 
 
    ―Por supuesto ―contestó Madeleine ruborizándose al instante.  
 
    ―Supongo que no habrá sido fácil dormir en un colchón extraño ―intervino Tricia colocándose en el lado izquierdo de Madeleine. 
 
    ―No, lady Tricia ―contestó.  
 
    ―Solo Tricia ―aclaró cogiéndola del brazo como si fueran unas viejas amigas. 
 
    Cuando ambas miradas se encontraron, Madeleine descubrió en aquellos penetrantes ojos cierta diversión. ¿Qué le resultaría gracioso a la hija del duque? ¿Estaría conteniendo una carcajada al verla despeinada o al descubrir que Josh huía de ella? Fuera lo que fuese, la incertidumbre la turbó.  
 
    ―¿Has desayunado? ―espetó Hope al pisar el primer peldaño. 
 
    ―Me disponía a ello ―dijo con aparente calma.  
 
    ―Nosotras ya lo hicimos ―expresó Tricia sin soltarla.  
 
    ―Sí, a las cinco y media ―declaró Hope con un largo suspiro. 
 
    ―No pensé que fuera tan temprano ―se excusó la hija de William. 
 
    ―Pues lo era ―aseveró lady Cooper―. El posadero, después de escuchar todos tus quejidos, salió corriendo para despertar a la cocinera.  
 
    ―Pese a las palabras de mi amiga, te aseguro que soy una buena persona. El único defecto que tengo es que, si no duermo bien, me levanto de malhumor y este no desaparece hasta que me tomo una taza de té caliente ―confesó sin dejar de adoptar ese comportamiento tan amistoso.  
 
    ―¿Tampoco ha podido descansar? ―preguntó Madeleine sin mover el cuello, pues la joven se había colocado justo en el lado en el que tenía la marca. 
 
    ―No. Estoy tan nerviosa por este viaje, que no he podido dormir. Así que, como no quería interrumpir el descanso de Hope, me he pasado toda la noche vigilando el pasillo ―le murmuró. 
 
    En ese momento, Madeleine se puso tan nerviosa que su pie derecho se torció. Por suerte, Tricia le agarró con fuerza del brazo y la ayudó a no caerse. 
 
    ―Ten cuidado, Madeleine ―le dijo una vez que recobraron el equilibrio y continuaron bajando―. No sería conveniente que sufrieras una torcedura de tobillo antes de llegar a Sheiton Hall. Me disgustaría tener que hablar contigo en una alcoba en vez de hacerlo durante los largos paseos que tengo previsto hacer por los jardines. ¿Te he dicho que quiero convertirme en tu mejor amiga? ¿No? Pues ya lo sabes. Una vez que nos instalemos, buscaremos mil ocasiones para estar juntas y crear un vínculo maravilloso entre las dos. Aunque no sé de cuántos podremos disfrutar, porque sospecho que no soy el único miembro de mi familia que deseará estar a solas contigo ―añadió justo cuando llegaron al pie de la escalera. Se volvió hacia ella y le sonrió. A continuación, se cogió del brazo de Hope y ambas se dirigieron hacia el exterior.  
 
    Madeleine no supo cómo pudo llegar al comedor sin desmayarse en el camino. Pero lo hizo pese a que las piernas le flaquearon y su mente no dejaba de repetir las frases de Tricia. ¿En qué momento saldría al pasillo? ¿En qué punto del encuentro los descubrió? Palideció. El hecho de saber que lo vivido con Elliot no podría mantenerlo en secreto, ni olvidarlo, la dejó avergonzada, atormentada y débil. ¡Maldita fueran sus ganas de vivir experiencias nuevas! ¿Cómo había sido capaz Morgana de dejarla enfrentarse a todas aquellas situaciones? ¿Por qué no le negó su deseo? 
 
    ―¿Madeleine? ―le preguntó Josh al verla entrar. Se levantó de su asiento y corrió hacia ella―. ¿Qué te ha hecho esa arpía? ¡Juro que le arrancaré los pelos de su linda cabeza! ―añadió enfadada. 
 
    ―No me ha hecho nada ―respondió sin apenas voz. Cogió la mano que su hermana le tendía y descubrió que la suya estaba tan fría como la de un muerto. 
 
    ―¿Estás segura? ―insistió―. Sabes que puedo hacerle mil cosas sin que me descubran, y por tu seguridad, estoy dispuesta a correr todo tipo de riesgos ―expresó acercándola a la silla. 
 
    En ese momento, la ira brotó. Miró a Josh y la odió por haberla dejado sola, por haberse quedado dormida, por no protegerla, por haber tenido que salir de su hogar para que aceptara al fin su amor por Eric. Fue tan grande su rabia, que su cuerpo recobró la temperatura. 
 
    ―¡Todo esto es por tu culpa! ―gritó separándose de ella. 
 
    ―¿Mi culpa? ¿Qué he hecho, Madeleine? ―preguntó confusa. 
 
    ―Me encuentro mal porque no me has dejado dormir ―dijo con rapidez, pues todo aquello que deseaba decirle no era apropiado. 
 
    ―Solo quería mantenernos protegidas ―comentó Josh sin salir de su asombro. 
 
    ―¿Atrancar todas las salidas posibles de una habitación es para ti una forma de protección? ―continuó gritando―. ¡Pues te equivocas! ―añadió antes de girarse y caminar hacia la puerta. 
 
    ―Madeleine… ―susurró Josephine, tan asombrada por su cambio de actitud que no fue capaz de mover ni una sola pestaña.  
 
    Mientras salía del comedor, notó cómo sus manos le temblaban por lo que acababa de hacer. No solo había gritado, sino que había culpado a su hermana de sus propios errores. Porque así fue como describió su encuentro con Elliot. El error más grande que podría cometer en su vida. A pasos acelerados, abandonó el hostal y se dirigió hacia el carruaje. Por desgracia, su madre estaba fuera, esperándola.  
 
    ―¿Dónde está Josephine? ―le preguntó cuando se acercó. 
 
    ―Terminando el desayuno ―le respondió sin esperar a que el lacayo le abriera la puerta. Ella misma lo hizo. A continuación, se levantó la falda del vestido marrón y se metió en el interior. Al fin podía hallar algo de tranquilidad y protección.  
 
    ―¿Por qué no te has peinado, Madeleine? ―dijo Sophia horrorizada al ver a su preciosa hija luciendo una apariencia tan desaliñada―. ¿No encontraste un cepillo? 
 
    ―Madre, me ha parecido una tontería perder el tiempo cepillándome el cabello cuando tengo la intención de pasarme el viaje tumbada sobre el asiento.  
 
    ―Pero hija, ¿qué habrá pensado la gente al verte de esta forma? 
 
    ―La verdad: que Josephine no me ha dejado descansar ―contestó mientras cogía uno de los cojines y se apoyaba sobre él. 
 
    ―¡Voy a torturarla! ―clamó Sophia―. Voy a ser tan cruel con ella que… 
 
    Dejó de hablar cuando Beatrice apareció a su lado. En ese momento, los ojos de Sophia brillaron de felicidad y Madeleine se incorporó de inmediato. 
 
    ―¡Lady Rutland! ―exclamó la muchacha al intentar salir para saludarla. 
 
    ―No hace falta que salgas, Madeleine. Solo he venido a comprobar cómo te encuentras ―dijo Beatrice colocándose frente a la puerta―. Tricia me ha dicho que te sientes algo indispuesta. 
 
    Madeleine quiso morir. Sí, en ese preciso instante, deseó que la única muerte que hubiera en aquel viaje fuera la suya. 
 
    ―Gracias por su preocupación ―intervino Sophia rápidamente―. Justo ahora hablábamos sobre ello. Según parece, no ha podido descansar debido a los nervios. Como bien sabe, mi pequeña no está acostumbrada a salir de nuestro hogar y todo este ajetreo le ha producido cierto malestar. Pero estoy segura de que, una vez que lleguemos a Sheiton Hall, se recuperará ―explicó. 
 
    ―La comprendo muy bien ―comentó Beatrice―. En mi juventud, también pasé por una etapa de terror, aunque esta desapareció al conocer a mi marido. 
 
    ―Madeleine es tan tímida que no encontrará esposo. Será la única de mis hijas que permanezca con nosotros hasta el final de nuestros días. Pero le aseguro que para mí no será un problema tener a una solterona en casa. Al contrario, me parece maravilloso saber que no me quedaré sola ―expresó Sophia con sinceridad.  
 
    ―Ese mismo pensamiento tiene mi esposo sobre Tricia. Aunque mucho me temo que ella se casará antes de llegar a los veinte ―dijo Beatrice mirando a la joven―. Si te parece bien, podríais conoceros un poco mejor durante la estancia en Sheiton. Ella te ayudará a vencer ciertas timideces y tú le enseñarás lo que significa la palabra discreción.  
 
    ―Mi hija estará encantada de ofrecerle su amistad ―convino Sophia antes de que Madeleine pudiera separar los labios para responder. 
 
    ―¡Beatrice! ―dijo William cuando los hombres se dirigieron hacia los carruajes para emprender la marcha.  
 
    ―He de marcharme. 
 
    ―Lo entendemos, milady ―respondió Sophia. 
 
    ―Si necesitan cualquier cosa durante el viaje, no duden en acudir a mí ―añadió antes de girarse y caminar hacia donde se encontraba William. 
 
    ―Es una mujer encantadora. El duque debería besar el suelo por el que pisa. Gracias a ella, no terminó solo y destruido ―comentó Sophia cuando la duquesa no pudo oírla. Se volvió hacia la puerta y se subió al carruaje.  
 
    ―Madre, se lo suplico. No comience más charlas sobre los Rutland ―le dijo tumbándose de nuevo. 
 
    ―Tranquila, cariño, te prometo que me mantendré en silencio ―aseguró acariciándole el cabello.  
 
    ―¿Ya estás aquí? ¿Y tu hermana? ―preguntó Randall al aparecer. Acto seguido, se metió en el interior y ocupó el asiento junto a su esposa.  
 
    ―No lo sé ―respondió Madeleine tapándose el rostro y el cuello. 
 
    ―¿Qué le ocurre? ―espetó mirando a Sophia. 
 
    ―Está cansada. Josephine no la ha dejado dormir ―explicó ella. 
 
    ―¿Qué ha hecho esta vez? ―quiso saber el señor Moore. 
 
    Pero Madeleine no tuvo que responder. Por suerte, Josh acababa de montarse sobre su caballo y caminaba hacia ellos. Su madre, en cuanto la descubrió, sacó la cabeza por la ventana. 
 
    ―¿Josephine? ―la llamó con una voz dulce, aunque Randall y Madeleine sabían que lo hacía para no llamar la atención de los demás.  
 
    ―¿Sí, madre? ―le contestó cuando se puso junto a la puerta. 
 
    ―¿Por qué dice tu hermana que no ha podido dormir? ―preguntó, para saber qué excusa le ofrecería esta vez. 
 
    ―El colchón no era blando y ya sabe que tengo un sueño muy ligero. En cuanto escucho un insecto volar sobre mi cabeza, me desvelo ―se justificó. 
 
    ―¿Es cierto? ―preguntó Sophia mirando a Madeleine. 
 
    ―Si ella lo dice ―contestó antes de coger más cojines y acomodarlos bajo su cabeza. Una vez que se sintió cómoda, cerró los ojos y no los abrió hasta que llegaron a Sheiton Hall. 
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    Elliot se llevó la mano derecha hacia la mejilla y se la acarició. Allí estaba la prueba de un final horrible. No sabía cómo había sido capaz de hablarle de aquella manera y tampoco entendía por qué se había comportado con tanto atrevimiento. Seguía negándose a creer que fuera la rabia, esa que lo invadió al observar su rechazo. No, no podía ser una cosa tan sencilla. Necesitaba buscar una razón más profunda. Retiró la mano y la apoyó sobre el borde de la jofaina de porcelana. Rasurarse esa mañana estaba descartado si no quería que todos le preguntaran por las marcas de su cara. Cinco líneas rojas, que correspondían a los cinco dedos de la mano de Madeleine, se dibujaron perfectamente en su rostro. Le pareció paradójico que el mejor momento de su vida acabara de esa manera. Al igual que le resultaba increíble que no supiera actuar tras sentir la terrible quemazón. Pasaron varios minutos hasta que recobró la consciencia y, cuando la halló, se sintió el hombre más malvado del mundo. ¿Cómo pudo expresar aquellas palabras tan horribles, aun sabiendo que el tal señor Wembley no existía?  
 
    Se alzó el cuello de la camisa, se anudó la corbata, se puso el chaleco y, a continuación, prosiguió con la chaqueta. Antes de abrochar los botones de esta, alargó los brazos para encajarse mejor en la prenda. Cuando volvió a mirarse en el espejo, descubrió en su mirada un brillo extraño y una sonrisa maliciosa. Por muy raro que le pareciera, su interés por Madeleine no había mermado a pesar de su… agresiva muestra de amor. Al contrario, aquel gesto lo incitó a seguir descubriendo más cosas sobre ella. Tal vez, en ese descubrimiento perdiera su interés, o quizá reforzaría esos sentimientos que aún le parecían insólitos. 
 
    ―Deberíamos salir. Josephine se ha dirigido hacia el establo ―comentó Eric apartándose de la ventana.  
 
    ―Dame un segundo ―le pidió. 
 
    ―No soporto esta situación ―continuó hablando como si no lo hubiese escuchado―. Estoy deseando estar con ella, pero luego recuerdo que debo seguir el plan y entro en pánico. ¿Estás seguro de que me añorará?  
 
    ―Sí ―afirmó antes de confirmar que lucía un aspecto impecable salvo por esa incipiente barba oscura. Se giró hacia su amigo y caminó hacia la puerta―. Todo va a salir bien ―le aseguró apoyando una mano sobre el hombro para calmarlo. 
 
    ―Si estuvieras en mi lugar, no mostrarías tanta seguridad ―expresó Eric al abrir la puerta.  
 
    Era cierto que sus situaciones eran diferentes. Sin embargo, había algo en común: una relación peligrosa con una Moore. Él siempre le reprochó su falta de cordura al visitar a Josephine después de que intentara hacerle daño y ahora, pese a que su vida no corría peligro, estaba ansioso por ver a la mujer que le había dado su primera bofetada. Porque ni sus padres le ofrecieron una como castigo. ¿Cómo actuaría su amigo si le hablase del encuentro con Madeleine y de cómo terminó? Mucho se temía que se reiría de él hasta que le llegara la muerte.  
 
    ―Recuerda cómo debes actuar ―le dijo una vez que bajaron y se colocaron frente a la puerta de salida. 
 
    ―En primer lugar, tengo que sonreír como si me hubieras contado algo muy gracioso. Luego, me subiré al caballo, hablaré con mis padres y, cuando Josephine no me vea, me acercaré a ella para contarle lo de la caza. 
 
    ―Y cuando termines con esa escueta charla, regresarás a mi lado y ambos cabalgaremos juntos hasta llegar a Sheiton Hall ―apuntó serio. 
 
    ―Sí, eso también ―admitió Eric antes de respirar hondo y empujar la puerta. 
 
    Una vez que salieron, comenzó el plan. Ambos sonreían divertidos mientras esperaban que el lacayo les ofreciera las riendas de los caballos. Se subieron a estos al mismo tiempo y, al instante, cada uno se dirigió hacia sus padres. Sin embargo, por mucho que lo intentaron, no pudieron evitar que sus ojos las buscaran. Eric fue el más afortunado, pues Josephine estaba a la vista. Pero él no podía encontrar a Madeleine con la misma facilidad. Supuso que permanecería en el interior del carruaje, sintiendo la tranquilidad y protección que le ofrecería la presencia de sus padres. «Tranquilo, en unas horas podrás verla», se dijo para relajarse. Aunque era cierto que le habría gustado encontrársela antes de que se escondiera para averiguar cómo actuaría cuando se acercara a ella.  
 
    ―Buenos días, hijo mío. ¿Has podido descansar? ―le preguntó Beatrice al verlo llegar. 
 
    ―Buenos días, madre. No mucho. Como deducirán, Eric se hallaba tan inquieto que no paraba de hablar y de moverse ―explicó una vez que paró al caballo y colocó las riendas sobre la crin. 
 
    ―El pobre debe de estar al borde de la locura. Solo espero que en este viaje logre su deseo ―continuó Beatrice. 
 
    ―Confío en que no le hayas dado malos consejos ―intervino William mirando a su hijo. 
 
    ―De eso mismo quería hablarles.  
 
    ―¿Qué le has dicho? ―espetó el duque con impaciencia. 
 
    ―Solo le he sugerido que no sea tan obstinado con ella. 
 
    ―¿Obstinado? ―insistió William enarcando una ceja. 
 
    ―Sí. Él se empeña en mostrarse como un loco enamorado y creo que ha tomado una actitud errónea. Ayer, cuando los dos nos dirigíamos hacia nuestro cuarto, escuchamos cómo Josephine movía los muebles de su alcoba hacia la puerta. Supongo que, pese a todos los elogios que oyó de Eric, desconfía de él ―explicó.  
 
    ―Tienes razón, hijo. Yo también pude observar cierta incomodidad de la joven durante la cena. Deduzco que se sintió abrumada ―terció Beatrice para apoyar la decisión de su hijo―. Seguro que un pequeño distanciamiento por su parte la hará recapacitar sobre lo que podría suceder si él perdiera su interés hacia ella. 
 
    ―Yo no opino igual ―comentó Tricia inclinando su cuerpo hacia delante para poder ver mejor a su hermano. Cuando advirtió que no se había rasurado la barba, sonrió. 
 
    ―Tricia, eres demasiado joven para tratar sobre temas de pareja. Te aconsejo que solo observes y que tomes nota de lo que debes o no hacer en el futuro ―le reprochó su hermano. 
 
    ―Elliot, no le hables así a tu hermana. Ella puede exponer lo que piensa al igual que tú. El hecho de que sea joven y mujer no le resta importancia a su juicio ―aseveró el duque mientras sentía cómo su pequeña le agarraba la mano para mostrarle gratitud. 
 
    ―Pero es cierto que Tricia aún no tiene experiencia para opinar sobre ciertos temas ―expresó Beatrice mirando a su marido. Cuando observó que su hija le apretaba una mano, suspiró.  
 
    ―Como padre me deja opinar ―insistió Tricia―, entiendo que, si los dos se quieren, no deberían comportarse como un gato y ratón.  
 
    ―No es un buen consejo ―perseveró Elliot.  
 
    ―Es tan buen consejo como el que te da padre todos los días cuando apareces por el salón después de visitar a tus… queridas ―habló Tricia dibujando una enorme sonrisa―. Pero, al parecer, lo has olvidado.  
 
    En ese instante, Elliot quiso alargar las manos hacia la garganta de su hermana y estrangularla.  
 
    ―¿Por qué no te has rasurado la barba? ―preguntó William al comprender a qué se refería su hija pequeña.  
 
    ―Disculpe, padre, por mostrar esta apariencia tan inadecuada. Pero Eric estaba tan impaciente por abandonar la posada, que solo he tenido tiempo de vestirme.  
 
    ―Y has actuado con mucha consideración, hijo mío ―continuó su defensa Beatrice.  
 
    ―Podría haberse despertado antes ―accedió Tricia al recostarse en el asiento. 
 
    ―Cierto, deberías haberlo hecho ―afirmó William―. Y espero que lo hagas durante los próximos siete días. No quiero ver a mi hijo con una apariencia descuidada. ¿Qué dirán los invitados de Cooper al observar a un futuro duque de Rutland con una imagen tan desastrosa? 
 
    ―Le prometo que no se repetirá ―declaró Elliot. 
 
    ―Eso espero ―determinó el duque justo antes de apoyar la cabeza en el respaldo. 
 
    ―Ten mucho cuidado, hijo. Sé prudente ―le pidió Beatrice mirándolo con ternura.  
 
    Porque no solo se refería al viaje que haría a caballo, sino también al comportamiento que debía mantener hacia su hermana. William podía arrancarle la cabeza con la mano si su hija le decía que Elliot la había menospreciado. 
 
    ―Lo tendré ―respondió antes de coger las riendas y azuzar al caballo―. ¡Será arpía! ―exclamó cuando su padre no pudo escucharlo―. Juro que le arrancaré la lengua ―añadió en el momento que vio a Eric hablando con los Moore. 
 
    

  

 
   
    VIII 
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    Cuando el carruaje paró, Madeleine fue consciente de que el tiempo de tranquilidad había finalizado. Hasta el momento, la suerte estuvo de su lado porque sus padres se mantuvieron en silencio y actuaron como si no existiera. Sin embargo, una vez que abriesen la puerta, tendría que enfrentarse a todo lo que sucediera durante los siguientes días. Muy despacio, apartó el cojín que ocultaba su rostro y comprobó qué hacían. Ambos miraban hacia la residencia y, por el asombro que expresaban, dedujo que sería espectacular. Ella no se sorprendía de que lo fuera. Después de la conversación que mantuvieron la noche anterior, no tuvo ninguna duda de que Eric había construido un paraíso.  
 
    ―Hija, despierta. Ya hemos llegado ―comentó Sophia sin apartar la cara de la ventana―. No estaría bien hacerles esperar ―explicó abriendo la puerta. 
 
    ―Señora, si me lo permite, bajaré en primer lugar para ayudarla ―pidió Randall con tono guasón. 
 
    ―Como desee, esposo mío ―le respondió ella dibujando una amplia sonrisa. 
 
    Una vez que puso los pies en el suelo, se volvió hacia su esposa y, con galantería, le ofreció una mano para que se apoyara en esta al bajar. Cuando lo hizo, tiró de Sophia hacia él. Por unos instantes, el matrimonio se miró a los ojos, expresando en aquella mirada un gran amor. Madeleine los observó mientras volvía a colocar los mechones de su cabello sobre la marca. Notó una fuerte presión en el pecho al descubrir cómo se decían, sin necesidad de palabras, que se amarían y se cuidarían hasta la muerte. Eso mismo deseaba ella en un marido: complicidad, ternura, amor, cuidado, respeto y, pese al paso de los años, pasión. Sin embargo, estaba muy segura de que Elliot no le aportaría lo que buscaba. Su vida con él sería un caos de emociones, deseos, problemas, enfados y pesares. 
 
    ―Seguro que el interior será tan increíble como el exterior ―comentó Josephine tras dejar a Galeón atado a un árbol del jardín. 
 
    ―No lo dudo ―afirmó Randall al tiempo que extendía las manos hacia Madeleine. Cuando se las aceptó y observó la lentitud que presentaba su hija para bajar, su preocupación por ella aumentó―. ¿No te recoges el pelo? ¿Sigues cansada pese a dormir todo el viaje?  
 
    ―Sí. Necesitaré muchas horas de descanso para recuperarme de la noche que me ha hecho pasar Josh ―explicó mientras sus ojos se adaptaban a la luz.  
 
    Cuando estos pudieron apreciar con claridad lo que había a su alrededor, se clavaron sin querer en la espalda del hombre que le causaba tanto tormento. ¿Cómo era posible que su figura expresara una infinita arrogancia? ¿No recordaba cómo había finalizado el encuentro entre ellos? No, por supuesto que no. Aquel desvergonzado se habría olvidado de todo con la misma facilidad que eliminaba el nombre de sus amantes.  
 
    ―¿Qué debemos hacer? ―preguntó Josh a su madre. 
 
    ―¿A qué te refieres? ―respondió Sophia. 
 
    ―¿Tengo que llevar a Galeón al establo o me quedo con vosotros? ―habló con más incertidumbre de la que quería expresar.  
 
    ―Hay que ser educados, Josephine ―intervino Randall sin soltar el brazo de Madeleine―. Lo correcto es esperarlos. Una vez que entremos y el servicio reciba a sus señores, podrás salir y llevarlo al establo.  
 
    ―Supongo que, en primer lugar, Anais pretenderá enseñarnos el interior de la vivienda y nuestras habitaciones. Si al terminar, tu caballo sigue en el mismo sitio que lo has dejado, tienes permiso para atenderlo ―explicó Sophia mirando de reojo a los barones y a su hija Hope. Una vez que todos salieron de los carruajes, caminaron directamente hacia ellos. 
 
    ―Espero que nuestra alcoba sea una de esas. Desde allí podremos tener unas vistas increíbles de la propiedad ―dijo Josh señalando con un dedo la última ventana de la segunda planta.  
 
    ―Esta vivienda sería ideal para ti, ¿verdad, Josephine? Aquí podrías disparar sin herir a nadie y cabalgar hasta perder la energía que fluye por tu cuerpo ―comentó Randall con una enorme sonrisa. 
 
    ―Este lugar sería ideal para cualquiera que ame su libertad ―masculló Josh. 
 
    Cuando Sophia quiso enumerar todas las cosas que Josephine no debía hacer o decir, aparecieron los demás. Así que tuvo que apretar los labios y dibujar una sonrisa. Madeleine sintió aflojar el agarre de su padre alrededor de su brazo. En ese instante se sintió desprotegida y frágil. ¿Cómo debía comportarse durante los próximos días? Era cierto que había pensado quedarse en su alcoba todo el tiempo que le fuera posible. Sin embargo, antes de que partieran, Tricia le dejó claro que darían paseos por el jardín y la duquesa insistió en que mantuvieran una amistad. ¿Sería capaz de enfrentarse a esas situaciones? ¿La muchacha buscaría mil maneras de preguntarle qué ocurrió en el pasillo? Solo Morgana conocía las respuestas, aunque mucho se temía que la madre creadora seguiría manteniéndose ausente y en silencio.  
 
    ―Deberíamos entrar porque los gestos que muestra el rostro de la señorita Moore me dicen que anda buscando un asiento cómodo donde posar su dolido trasero ―dijo Tricia. 
 
    Madeleine se sonrojó al suponer que se refería a ella. Pese a prometer que se peinaría antes de abandonar el carruaje, no pudo hacerlo. La marca seguía en su cuello y debía ocultarla, aunque esa actitud rebelde le causara miles de miradas horribles de su madre. Sin embargo, el rubor de sus mejillas se suavizó al comprender que Tricia hablaba de Josephine. 
 
    ―No siento ningún dolor ―le respondió Josh con un bufido―. Mis posaderas están acostumbradas a largas cabalgatas.  
 
    Madeleine se colocó con rapidez entre las dos cuando la hija del duque hizo referencia al control de Josh sobre Galeón. Puso su mano derecha sobre el pecho de Josephine, que estaba muy alterado por la respiración, y miró a Tricia. 
 
    ―Si continúa hablándole de esta forma a mi hermana, usted será quien tenga un trasero dolorido ―se atrevió decir.  
 
    ―Mi padre no le permitirá que me haga daño ―respondió la joven alzando la barbilla con orgullo. 
 
    ―Su padre no descubrirá qué he hecho hasta que sea demasiado tarde ―aseguró Josh tras mover la cabeza para ver mejor a Tricia.  
 
    ―Por favor ―intervino también Hope―, seamos amigas. Seguro que con el paso de los días nos daremos cuenta de que tenemos muchas cosas en común y podremos conversar sobre ellas. 
 
    ―Sí, eso mismo pienso yo ―opinó Madeleine tras apartar lentamente su mano de Josh y mirarla a los ojos. Rezaba para que aquella rencilla finalizara lo antes posible o ella saldría la más perjudicada de todas. 
 
    ―Yo me mantendré callada si no vuelve a insultar a Elliot ―insistió Tricia. En ese instante, Hope la agarró del brazo y la alejó.  
 
    Madeleine suspiró al ver que, por el momento, regresaba la calma. Pero al escuchar lo siguiente que dijo Josh, supo que el conflicto continuaría y que solo se habían dado una pequeña tregua.  
 
    ―Josh, por favor, no seas cruel. 
 
    ―No soy cruel. Ella fue quien empezó esta batalla y ya sabes que jamás abandono una guerra. 
 
    ―Pero aquí no la hay, más bien se trata de una convivencia que durará una semana. Aunque puedo sentir que tu ira no solo se debe al comportamiento de lady Tricia, sino a la tortura emocional que has padecido durante este segundo viaje ―le dijo tras cogerla del brazo y conducirla hacia la entrada. Esperaba que el cambio de tema le hiciera olvidar la posible venganza hacia la joven. 
 
    ―¿Qué sabes tú de eso si has estado durmiendo? ―le preguntó entornando los ojos y parándose en mitad del camino. 
 
    ―¿Recuerdas que somos mellizas?  
 
    ―Eso no significa nada, porque si lo fuera, te diría que yo también siento un extraño pesar en mi pecho que no me corresponde. 
 
    ―¡Bobadas! ―exclamó Madeleine mientras volvía a presionar con una mano el mechón pegado a su garganta.  
 
    ¿Cómo no había pensado en eso? Si ella podía notar las emociones de Josephine, su hermana descubriría las suyas. El temor regresó al comprender que Josh no tardaría mucho en preguntarle sobre su inquietud hacia Elliot. Porque lo descubriría. En cuanto él apareciera, en cuanto se encontrasen de nuevo, su corazón latiría deprisa y también el de su hermana. Asustada por la reflexión, se soltó del brazo de Josh y corrió hacia su madre. Para su bienestar, sería la única persona que no le preguntaría por qué se hallaba tan alterada. Daría por hecho que seguía asustada al abandonar el hogar familiar y tener que vivir en un lugar extraño. Y así fue. Cuando Sophia notó el brazo de su hija entrelazándose con el suyo, colocó una mano sobre la de ella y la apretó con cariño. 
 
    ―Tranquila, hija mía. Tu madre siempre te protegerá ―susurró. 
 
    Esas palabras debieron tranquilizarla, pero no lo hicieron. Sus dientes castañearon y la sensación de asfixia regresó. Por mucho que lo intentara, ni siquiera ella podría salvarla de la decisión de Morgana y, para su desgracia, sería la primera vez que la madre creadora había errado en su elección.  
 
    ―Esta armadura ―comentó Anais al colocarse frente a un esqueleto metálico―, la consiguió mi hijo durante una subasta. No recuerdo si perteneció a un caballero o a un rey. Pero le gustó y la trajo desde Escocia hace un par de años. 
 
    Madeleine relajó un poco su angustia al notar la presencia protectora de su madre y prestar atención a la charla de la baronesa. Ella comentaba emocionada sobre todo lo que encontraban en el pasillo por el que caminaban. Miró de reojo a su hermana y la felicidad que expresaba en el rostro, la sintió en su corazón. Su padre no se equivocó al decir que aquel lugar sería un paraíso para Josh. Lo era, no solo por la amplitud de los terrenos, sino también por lo que había en el interior de la vivienda. Lógicamente, Eric había hecho todo lo posible para convertir Sheiton Hall en el hogar ideal de Josephine. ¿Qué podía ofrecerle Elliot si aún no había terminado sus estudios? Arquitecto. Eso fue lo que dijo la duquesa a su madre durante la breve conversación que mantuvieron en la cena. Quería convertirse en uno de los mejores arquitectos de Londres y se esforzaba para lograrlo. «Y lo conseguirá sin la necesidad de hacer referencia al título que ostentará en el futuro», añadió la orgullosa madre. Lo único que escuchó de la suya fue un largo suspiro, como si se apiadase de la mujer por ensalzar los logros de su hijo. Como era de esperar, la duquesa no hizo mención a todos los escándalos que él había creado. Tal vez Elliot heredó de su madre la capacidad de borrar de la mente aquello que no le interesaba.  
 
    ―Madeleine, cariño. Relájate ―le pidió Sophia al notar cómo su hija apretaba tanto el brazo que le causaba dolor.  
 
    ―Lo siento, madre ―respondió aflojando el agarre―. Pero no me encuentro bien. Necesito saber dónde están nuestros aposentos para poder retirarme. 
 
    ―No seas impaciente ―dijo a modo de regañina―. Esa actitud impetuosa es más propia de Josh que de ti. La baronesa desea mostrarnos este hogar y tenemos que estar felices por la confianza que ha depositado en nosotros.  
 
    Sí, ella estaba muy agradecida del comportamiento que le ofrecía a su familia, pero quería alejarse de allí lo antes posible. Llevaban demasiado tiempo en el corredor y le preocupaba no saber si Elliot decidiría aparecer. Hasta donde pudo observar, él y Eric se habían retirado hacia una zona de la residencia. Pero ¿tendría la osadía de presentarse cuando ella no pudiese huir? ¿Buscaría mil situaciones para tenderle una emboscada? Sus labios dibujaron una sonrisa nerviosa al recordar la cara de asombro que presentó tras el bofetón. Si no quería otro, debía mantenerse muy alejado de ella. 
 
    ―Si os parece bien, podemos retirarnos para descansar. Sospecho que me he ilusionado tanto en explicaros los logros de Eric, que no he reparado en vuestro cansancio ―dijo Anais mirando a las mellizas.  
 
    ―Me parece una idea estupenda ―respondió Josh. 
 
    Madeleine giró el rostro hacia su hermana al oírla hablar detrás de ella. ¿Qué le sucedía? ¿Por qué sus mejillas estaban rojas como una amapola? ¿Qué había hecho durante el breve tiempo que permaneció alejada del grupo? Algo que provocaría un grito a su madre, de eso no le cabía ninguna duda.  
 
    ―¿Milady? ―preguntó una doncella tras acudir con rapidez a la llamada de la baronesa. 
 
    ―Eloise, acompañe a las señoritas Moore a su alcoba ―le pidió. 
 
    ―No se preocupe por ellas, Anais. Mis hijas pueden seguir a nuestro lado un rato más ―comentó Sophia con sofoco.  
 
    ―Estaremos encantadas de tomarnos el descanso que nos ofrece, lady Cooper ―expresó Josephine agarrando con rapidez el brazo de su hermana―. ¡Adelante! Llévanos hasta nuestra habitación ―le ordenó a la doncella, quien enderezó la espalda al oírla y caminó delante de las dos.  
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    Cuando bajó del caballo, acompañó a Eric hasta la puerta. Pese a todo lo que había pensado durante el viaje, era consciente de que necesitaba actuar con cautela. No debía mostrar ansiedad por estar cerca de ella, por oír su voz o por sentir su contacto. Eso provocaría el efecto contrario al que deseaba. Pese a sus fuertes decisiones, una vez que ambos se situaron frente a la entrada y esperaban la aparición del mayordomo, se giró hacia el jardín para verla salir del carruaje. Los latidos de su corazón se aceleraron al observarla tomar la mano de su padre. Él debía ser la persona que la ayudara a bajar, en quien pudiera apoyarse y el único que le ofreciese la seguridad que necesitaba. Aunque por desgracia, tenía que seguir junto a Eric.  
 
    En cuanto Madeleine puso los pies en el suelo, Elliot intentó darse la vuelta para que su orgullo no aumentara al descubrir que la miraba sin pestañear, aunque fue incapaz de hacerlo porque sus ojos insistieron en observar aquel cabello suelto. Esbozó una leve sonrisa al descubrir su afán de poner unos mechones sobre su garganta. No le cabía ninguna duda de que los utilizaba para ocultar la marca de su cuello. No había sido adecuado, ni correcto, ni sensato hacérsela. Sin embargo, no se arrepentía de haber clavado sus dientes en la piel. Su objetivo fue dejarle una prueba de su encuentro, de la pasión que sentía por ella y de que esta no finalizaría cuando llegase un nuevo día. Y lo había conseguido… 
 
    ―¿Sabes si han dejado el baúl en el edificio anexo? ―le preguntó Eric a Blanchet mientras le ofrecía los guantes. 
 
    ―Sí, milord. Están donde pidió ―le aseguró el mayordomo. 
 
    ―¡Date prisa, Elliot! ¡No tenemos tiempo que perder! ―le dijo al dirigirse con rapidez hacia la escalera. 
 
    ―¿Un baúl? ¿En el edificio anexo? ¿Qué pretendes hacer? ―le respondió corriendo detrás de él. 
 
    ―Te lo contaré en nuestra alcoba ―comentó al pararse en mitad de la escalera y volviéndose hacia él―. Va a ser un momento épico ―añadió antes de girarse y continuar subiendo. 
 
    Elliot no resumió la idea de Eric como épica. Seguía pensando que estaba loco. ¿Cómo había tenido el valor de hacerle a Josephine un regalo semejante? ¿Quería encontrar la muerte? A pesar de todos los contras que le permitió exponer sobre el obsequio, su amigo insistía en que era perfecto para ella. 
 
    ―¡Por supuesto! ¡Va a tener mil formas de matarte! ―exclamó justo antes de abandonar la habitación. 
 
    Tal como le ocurrió en la posada, no tuvo tiempo de acicalarse, ni de cambiarse de ropa, ni de ponerse otras botas. Lo único que pudo hacer, y a la desesperada, fue quitarse la chaqueta. Eric estaba tan ansioso por encontrarse con Josephine o de tener un momento a solas con ella, que se olvidó de todo lo que se suponía que debían realizar antes de bajar. Indudablemente, Federith no le reprocharía a su hijo su falta de aseo, pero su padre, sí. 
 
    ―¿Lo has entendido bien? ―le preguntó Eric cuando regresaron a lo alto de la escalera. 
 
    ―Sí.  
 
    ―Repítemelo ―insistió inquieto. 
 
    ―Bajaré despacio y la buscaré. Cuando descubra dónde está Josephine, te haré una señal con la mano si está sola o con la cabeza si continúa con las demás. 
 
    ―Dios, te suplico que me ofrezcas la oportunidad que tanto necesito ―rezó mirando el techo. 
 
    Días antes, Elliot se habría reído al ver a su amigo de esa forma tan desesperada. Sin embargo, ahora no. Quizá porque se encontraba en una situación parecida. Él también rezaría para encontrarse con Madeleine y se arrodillaría ante Dios para suplicarle que no huyera de él. Aunque, por el momento, su reencuentro con ella estaba en un segundo lugar. Suspiró hondo y bajó despacio. Tal como había prometido hacer. Miró hacia ambos lados de la planta inferior y se encontró a Josephine frente a la armadura. Giró rápidamente la cabeza hacia su amigo y le hizo una señal negativa. Por nada en el mundo dejaría a Eric con la muchacha junto a una cosa tan peligrosa. ¡Cogería la lanza y le atravesaría el corazón! Miró de nuevo hacia la joven y respiró aliviado al descubrir que cambió de posición. Ahora observaba un cuadro. Justo en el instante en que pretendió hacer la señal que tanto esperaba el ansioso enamorado, paró la mano en mitad del camino al descubrir que Hope estaba a su lado.  
 
    ―¡Esto es un martirio! ―susurró Eric frotándose la cara.  
 
    Pero el ansiado momento llegó. Al fin, Josephine se quedaba sola y sin nada peligroso a su alcance. Levantó la mano y, mientras Eric bajaba, él caminó deprisa hacia el exterior. A continuación, cerró la puerta lo más suave que pudo para que nadie reparara en su presencia. Una vez fuera y con el objetivo logrado, metió la mano en el bolsillo de su pantalón y cogió un cigarrillo. Justo cuando lo colocó sobre sus labios, observó que sus tíos, el señor Moore y su padre se dirigían hacia él. 
 
    ―¿Qué tal va todo? ―le preguntó Roger mirando el cigarro con demasiado interés.  
 
    ―Tía Anais continúa con el plan. Han dejado atrás la armadura y permanecen en la zona de los cuadros ―explicó tras coger el pitillo y guardárselo de nuevo.  
 
    ―¿Una armadura? ―preguntó William inquieto―. ¿Eric quiere hablar con ella teniendo a su lado una cosa tan peligrosa?  
 
    ―¡Santo Cristo! ―exclamó el médico dando un paso hacia el frente. 
 
    ―No debemos interrumpirles ―dijo Federith tras posar una mano sobre un hombro del angustiado padre―. Estoy seguro de que mi hijo no correrá ningún peligro. 
 
    ―Salvo que la muchacha busque la forma de coger la lanza ―indicó Roger antes de soltar una carcajada. 
 
    ―Opino igual que Cooper ―aseveró el duque a Randall para que pudiera calmarse―. No creo que Josephine tenga la intención de hacerle daño. 
 
    ―Si todos están conformes con la decisión de Eric y no desean interrumpirles, les sugiero que no utilicen la entrada principal ―propuso Elliot. 
 
    ―No lo haremos. Pero me gustaría saber qué paso dará mi hijo a continuación ―expresó curioso Federith. 
 
    ―Si todo ocurre tal como se espera, le pedirá que se reúna con él en el edificio anexo. Creo que Blanchet ha transportado hasta allí el regalo de la muchacha ―informó Elliot. 
 
    ―¿Qué regalo? ―quiso saber Roger. 
 
    ―Eric le ha comprado un arsenal de armas ―explicó Federith y, al momento, se le congeló la sangre. Quizá porque al comentarlo en alto confirmó que había sido una temeridad ofrecerle a la muchacha aquel armamento.  
 
    ―¡Madre de Dios! ―gritó el marqués de Riderland. A continuación, miró a Randall y volvió a reír.  
 
    ―No te separes de él ni un segundo ―pidió William a su hijo―. Quiero que les vigiles hasta que regresen sanos y salvos. 
 
    ―Sí, padre ―respondió Elliot. 
 
    ―Randall, sinceramente bendigo el día que decidiste ser médico. Seguro que todas las personas que conocen a Josephine pensarán que su profesión es una gracia de Dios ―indicó Riderland con tonillo burlón. 
 
    ―Roger ―le advirtió William.  
 
    ―¿Qué proponen hacer? ¿De verdad van a dejar a mi hija con Eric a solas? ―espetó Randall con una mezcla de angustia, miedo e impaciencia.  
 
    ―Es la decisión de mi hijo y debemos respetarla ―aseveró Federith―. Hemos venido aquí para llevar a cabo un propósito y no se va a interrumpir por la especulación de un sinfín de ideas. 
 
    ―Una muerte no es una posible idea sino una realidad ―susurró Roger sin eliminar su tono chistoso. 
 
    ―Lo mejor, como ha dicho Elliot, es no interrumpirles. Podemos acceder a la vivienda a través de la puerta que hay en mi despacho ―explicó Federith tras lanzarle a su amigo una mirada de advertencia.  
 
    ―¿Nos protegemos? ―soltó Roger antes de apretar los labios para contener otra carcajada.  
 
    ―Como sigas así, Riderland, mañana te dispararé durante la caza y fingiré que ha sido un accidente ―aseveró Cooper antes de dar un paso hacia delante para conducirles hacia el lugar que había mencionado.  
 
    ―Tranquilo, amigo mío ―intervino William―, la vida es justa y le dará un escarmiento. 
 
    ―¿Por qué dices eso? ―preguntó el marqués enarcando una ceja. 
 
    ―¿Recuerdas a quién has dejado sola en Londres? ¿Estás tranquilo sabiendo que Evah puede hacer todo lo que le apetezca? ―lo chinchó el duque. 
 
    ―John se encarga de la protección de mi hija ―aseveró Roger. 
 
    ―¡Oh, claro! Pero ¿no dices que ha heredado la sangre Bennett? Tú, mejor que nadie, sabes cómo actúa esta cuando desea alcanzar algo ―expresó William antes de colocarse junto a Federith y Randall.  
 
    ―¡Maldición! ―exclamó Riderland al entender que no había sido una buena idea mantenerse alejado de Evah. 
 
    Elliot permaneció inmóvil y mirándolos hasta que sus figuras se perdieron en la lejanía. Volvió a meter la mano en el pantalón para sacar el cigarro, pero rechazó la idea al recordar que Eric no tardaría en salir y que lo esperaba en el interior del edificio. Mientras caminaba hacia allí, se tocó la mejilla golpeada. Por suerte, Roger no sabía qué había pasado la noche anterior con Madeleine o centraría las burlas en él. Indudablemente, estas no serían tan afables como las que le dirigía a Eric. Lo mejor, para mantener un ambiente sereno y cordial, era centrarse en dominar su impetuosidad y actuar como un buen estratega. Sí, eso iba a hacer. Daría pasos muy pequeños, pero seguros. ¿Qué objetivo se marcó antes de partir de Londres? Sus labios dibujaron una amplia sonrisa al recordarlo. Pese a sus disculpas, era consciente de que la señora Moore no había cambiado de opinión y haría todo lo posible para que la menor de sus hijas permaneciera alejada de él. Por ese motivo, el siguiente paso era seguir halagando y mimando a la madre. Una vez que ella reconociera que no era tan malo como decían, aprovecharía todos los momentos que encontrase para estar cerca de Madeleine. 
 
    Satisfecho con su decisión, abrió la puerta del edificio, se digirió hacia el baúl y, cuando lo abrió, corroboró la falta de juicio de su amigo.  
 
    

  

 
   
    IX 
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    Madeleine permaneció frente a la ventana de la alcoba hasta que vio a su hermana alejarse de la residencia. En ese instante, se giró y caminó hacia el armario. Necesitaba cambiarse de ropa y buscar una prenda con la que cubrirse el cuello. Mientras elegía uno de los vestidos que su madre escogió para aquellos días, pensó en la conversación que mantuvo con Josephine antes de que se marchara. No la había aconsejado bien, porque la instó a que admitiera su destino cuando ella se negaba a aceptar el suyo. ¿Por qué lo hizo? Tal vez necesitaba confirmar que la decisión de Morgana era incuestionable. Si Josephine terminaba con Eric, a ella no le quedaría más remedio que aceptar su futuro con Elliot. Enfadada por utilizar a su hermana de aquella forma tan pérfida, cogió un vestido color malva claro, con el que lograría tapar la marca de su garganta, y se dirigió hacia la cama. Una vez que lo extendió sobre esta, comenzó a desvestirse al tiempo que pensaba en cómo debía actuar una vez que se reuniera con los demás. Indudablemente, buscaría la protección de su madre. Si permanecía a su lado, lord Manners no se atrevería a acercarse más de lo estipulado como correcto. Sí, esa era su única solución y salvación. Todo el mundo conocía el carácter fuerte de su madre y se comportaría con respeto.  
 
    Con una enorme sonrisa, terminó de abrocharse el vestido. A pesar de que era tan austero como los que llevaba Elizabeth durante su tiempo de melancolía, no repararían en él. Además, si alguien le preguntaba la razón por la que lo había escogido, respondería que el clima de Brighton le resultaba bastante húmedo y frío. A continuación, se dirigió hacia el espejo. Con la marca oculta, podía arreglarse de una vez el cabello. De este modo, no solo evitaría otra regañina de su madre, sino que además se sentiría segura y calmada. Sin embargo, cuando observó su reflejo, esa tranquilidad que deseaba tener no llegó. Aunque no descansó durante la noche, ni tampoco en el viaje, sus ojos brillaban y su rostro lucía más hermoso que nunca. Parecía una muñeca de porcelana, de esas que había visto en los escaparates de Covent Garden y que tanto pavor le causaban. Sin dejar de mirarse, cogió el cepillo y comenzó a peinarse. ¿Sería cierta la reflexión de Elizabeth? Tenía que serlo porque ella se veía espléndida, renovada y con una extraña sensación de poder. Sí, tal vez esa fuera la razón por la que su carácter había cambiado tanto. El elegido no solo causaba un despertar en el físico de las Arany, sino que también aportaba una rara seguridad. Ahora entendía cómo su madre huyó de las garras de su padre y cómo pudo enfrentarse a Jovenka. A las mujeres de su sangre no les importaban las consecuencias que obtendrían tras aceptar al hombre que Morgana les indicaba.  
 
    Pero a ella no le agradaba el suyo…  
 
    Cuando recogió su cabello en un simple moño, se apartó del espejo y caminó hacia la puerta, pero no la abrió al instante. Se quedó allí, parada, pensando en cómo luchar contra un destino que no deseaba. Era cierto que se había dejado llevar durante el encuentro de la noche pasada. La experiencia de Elliot con las mujeres la hizo sentirse especial. Además, para su desgracia, había disfrutado muchísimo de sus besos y de su comportamiento pasional. Pero eso no era suficiente para ella. Quería a su lado una persona que no solo la deseara, porque, ¿cuánto duraría el deseo? Poco. Una vez que Elliot descubriese que no era la mujer que esperaba, se aburriría de ella y buscaría fuera de su hogar todo aquello que no encontraría en su interior. Llena de cólera, al imaginárselo cortejando a otras mujeres, colocó la mano derecha sobre el pomo de la puerta y lo giró con tanta fuerza que lo escuchó crujir. Levantó la barbilla y caminó por el pasillo con una rara entereza. Ahora no le temblaban las rodillas, ni sentía mareos. De nuevo, su sangre zíngara retomaba el control… 
 
    ―Señora Moore, es un verdadero placer para mí confirmar que ese segundo viaje no la ha cansado tanto como el primero. Tenía la intención de haberla saludado nada más llegar, pero tuve que ayudar a mi amigo.  
 
    Madeleine escuchó la voz de Elliot justo cuando iba a alcanzar la escalera. Al comprobar que se hallaba al lado de su madre, retrocedió varios pasos para poder observarlos. Entonces advirtió que ambos miraban hacia el exterior. Ella también lo hizo y descubrió que Hope corría detrás de Tricia. ¿Qué había ocurrido? ¿Cuánto tiempo había estado encerrada en la habitación?  
 
    ―Lord Manners ―respondió Sophia―. ¿Sabe dónde están Eric o Josephine? ¿Por qué lady Hope y lady Tricia corren como si hubiera ocurrido una tragedia? ―preguntó angustiada por si Josh había hecho alguna trastada de las suyas.  
 
    ―No se preocupe, Eric está a salvo. Mi prima y mi hermana están tan emocionadas por la amplitud del jardín que han decidido dar un corto paseo antes de almorzar ―explicó para que se calmara―. ¿Se dirigía hacia el salón? Puedo acompañarla si lo desea ―alegó extendiéndole un brazo.  
 
    ―Pretendía subir a la alcoba de mis hijas y comprobar que Madeleine se encuentra mejor ―contestó sin aceptar el cortés gesto.  
 
    ―¿Le sucede algo? ―espetó Elliot inquieto al tiempo que bajaba el brazo. 
 
    ―Solo está exhausta por el viaje. Como habrá escuchado, mi hija no está acostumbrada a viajar y todos los cambios le producen inquietud.  
 
    ―Entiendo ―dijo Manners más calmado. 
 
    ―Espero que no se haya molestado por mi pequeño desplante. En otra ocasión, me sentiré muy afortunada de su compañía ―se excusó con rapidez.  
 
    ―No me ha molestado, al contrario, la entiendo perfectamente porque al igual que conozco el carácter tímido de su hija menor, he oído hablar de su protección hacia ellas. Si acepta un cumplido, le diré que es usted una madre ejemplar ―expresó con sincera admiración. 
 
    ―Gracias ―respondió Sophia ruborizándose al momento―. Me siento muy halagada. Creí que la gente tenía una opinión muy distinta sobre mí. 
 
    ―Si ha llegado a sus oídos otra versión de su carácter, le aseguro que solo se debe a las envidias. Muchos hijos desearían tener una madre como usted. Siempre está al cuidado de su familia y ellos sienten esa protección. De hecho, tío Roger explica que Logan se enamoró antes de usted que de Anne. 
 
    Y Sophia se sintió tan orgullosa, que el corsé de su vestido le presionó el pecho. Nunca imaginó que el marqués de Riderland hablase de ella con tanta consideración, ni que Logan pensara de ese modo, porque lo único que recordaba de aquel primer encuentro entre ellos fue su advertencia o, mejor dicho, su decisión de arrancarle el corazón si la vida de sus hijas peligraba.  
 
    ―No la entretengo más ―insistió Elliot al verla tan callada y sumida en sus pensamientos―. No quiero sentirme culpable por hacerla olvidar sus quehaceres como madre.  
 
    ―Es usted un joven muy atento y digno hijo de sus padres ―respondió con una gran sonrisa. 
 
    Madeleine estuvo a punto de ponerse a gritar. Había escuchado con atención la absurda charla entre ellos y necesitaba ponerle fin cuanto antes. ¿Qué se proponía aquel canalla? ¿Quería encandilar a la única persona que podía protegerla de él? ¡No iba a tolerarlo! Ya se encargaría ella de recordarle a su madre todas las cosas malas que escondía aquel libertino. Sin pensárselo más tiempo, salió del escondite y bajó despacio la escalera. En esa ocasión, no tuvo que agarrarse a la baranda para sostenerse. Su cuerpo tenía tanta fuerza que podía saltar los treinta peldaños sin esfuerzo.  
 
    Mientras seguía escuchando más alabanzas hacia su madre, llegó hasta el pie de la escalera. Pensó que ninguno de ellos se había dado cuenta de su presencia, pero se equivocó. Elliot la había visto desde que comenzó a bajar, aunque siguió ensalzando los esfuerzos de Sophia para que pudiera permanecer allí hasta que ella se presentase.  
 
    ―Madre ―dijo Madeleine al situarse a su lado. 
 
    ―¡Hija mía! ―exclamó al volverse y mirarla―. ¿Has podido arreglarte tú sola? ―añadió revisándole el nuevo vestido y el peinado. 
 
    ―Como puede comprobar, sí ―afirmó sin apartar los ojos de Elliot. 
 
    ―Pretendía subir, pero lord Manners me encontró y hemos mantenido una charla muy agradable ―dijo a modo de excusa. 
 
    ―Eso veo ―continuó refunfuñando. 
 
    ―Señorita Moore, ¿cómo se encuentra? Según me ha hecho saber su querida madre, se sentía bastante cansada ―habló Elliot sin moverse y mirándola fijamente.  
 
    En el instante en que observó que el cuello de su vestido era alto y que se había abrochado todos los botones para ocultar la marca de sus dientes, deseó sonreír, pero se obligó a no hacerlo. Por muy satisfecho que se sintiera, necesitaba obrar con cautela delante de Sophia.  
 
    ―He tenido días mejores ―respondió Madeleine cogiendo del brazo a su madre. 
 
    Sophia se quedó congelada al escucharla hablar de esa forma. No era propio de su hija que se dirigiera a los demás con tanta osadía. Miró a su hija y luego al joven mientras pensaba en algo que pudiera calmar la situación. Pero al advertir que el muchacho no se había sentido incómodo por las palabras de Madeleine, respiró aliviada.  
 
    ―¿Hacia dónde nos dirigimos? ―preguntó Madeleine cansada de mantenerse tan cerca de Elliot y de contemplar su rostro burlón.  
 
    ―Tenemos que reunirnos con los demás en el salón matinal ―explicó Sophia―. Si le parece bien, podría acompañarnos. Estoy segura de que usted conoce esta vivienda mejor que nosotras.  
 
    ―Sería un gran honor para mí acompañar a dos mujeres tan hermosas ―contestó Elliot. 
 
    ―Entiendo el motivo por el que tantas amantes han caído a sus pies. Es usted demasiado encantador ―soltó Madeleine cogiéndose con más fuerza al brazo de Sophia. 
 
    ―¡Madeleine! ―exclamó su madre horrorizada. 
 
    ―No se enfade con ella, porque ambos sabemos que tiene razón. He de asumir las repercusiones de mi pasado y luchar por lograr un futuro mejor. Cosa que estoy haciendo desde hace un tiempo ―expresó Elliot tras señalarles con una mano la dirección que debían tomar. 
 
    ―Me alegra conocer que ha decidido cambiar el rumbo de su vida. Eso denota que es usted un hombre muy inteligente ―comentó Sophia con sinceridad. 
 
    ―Inteligente y enamorado ―declaró volviéndose hacia la madre. 
 
    ―¿Enamorado? ―preguntó ella con sorpresa. 
 
    ―¿Quiere que le cuente un secreto, señora Moore? Dado que ya somos prácticamente familia, me encantaría hablarle sobre el motivo por el que he decidido cambiar.  
 
    ―Me deja sin palabras ―susurró Sophia abriendo los ojos como platos.  
 
    ―Como le he mencionado anteriormente, es usted una madre ejemplar y seguro que podrá ofrecerme un sinfín de buenos consejos para conseguir a la mujer que me ha robado el corazón. 
 
    ―¿En serio? ―soltó emocionada. 
 
    ―Sí.  
 
    ―¿Qué quiere preguntarme? Sea lo que sea, le prometo que le responderé como si fuera mi propio hijo. 
 
    En ese instante, Madeleine quiso soltar mil insultos a la vida y a la decisión de Morgana. ¿De verdad iba a hablar sobre ella a su madre? No se atrevería a mencionarle que habían tenido un encuentro a solas, ¿verdad? De repente, quiso lanzarse sobre él y pegarle puñetazos en el pecho.  
 
    ―No sé qué puedo hacer para que la joven entienda que estoy dispuesto a hacer todo lo que esté en mi mano para demostrarle que he cambiado. Le juro por mi familia que, desde que la conocí, solo quiero ser mejor persona ―expresó. 
 
    ―¿Está seguro de que no es un nuevo capricho? ―soltó Madeleine. 
 
    ―Si él dice que está enamorado, lo está ―aseveró Sophia mirando a su hija como si quisiera estrangularla. 
 
    ―Bien, señora Moore. ¿Qué me aconseja? ―insistió Elliot. 
 
    ―¿Le ha confesado a la muchacha su amor? ―empezó a preguntar. Cuando el joven hizo un leve cabeceo para responder afirmativamente, añadió―: En ese caso, solo debe mostrar quién es ahora. Seguro que al final confirma que sus sentimientos son sinceros y lo acepta. Supongo que cuando sea consciente de la realidad, se sentirá muy afortunada porque será la única mujer que ha logrado algo por lo que han luchado tantas madres con hijas casaderas ―añadió dibujando una amplia sonrisa.  
 
    ―Su consejo me reconforta, aunque mucho me temo que el fantasma de mi pasado es una barrera infranqueable para ella.  
 
    ―Si la joven es sensata, que supongo que lo será, se negará a ese repentino amor. Un libertino jamás se convertirá en un esposo fiel ―masculló Madeleine. 
 
    ―¡Dios bendito! ―exclamó de nuevo Sophia horrorizada―. Disculpe las palabras de mi hija, lord Manners. Pero no entiendo el motivo por el que actúa de esta forma tan espantosa. 
 
    ―Supongo que lo hace por los rumores que ha escuchado sobre mí ―dijo Elliot mostrando en su rostro muchísimo pesar―. Como le dije antes, hay personas muy pérfidas que intentan hacer el mal a los demás.  
 
    ―Yo… no… ―intentó responder Sophia.  
 
    Aunque no llegó a terminar la frase, porque no sabía cómo salir airosa de la situación. Ella era la única culpable de que Madeleine actuara de esa forma. Sin embargo, se sentía contrariada. Hasta el momento, su hija jamás se había atrevido a hablar de esa forma a nadie. Lo normal sería que se mantuviera en silencio e intentando pasar inadvertida. Pero aquella transformación le resultaba inverosímil. ¿Qué le había pasado para que cambiase tanto? Una idea surgió con rapidez y esta le causó más tristeza que alivio. Si estaba en lo cierto, todos los planes que pensó hacer, una vez que Josephine aceptara a Eric, desparecerían de inmediato. Respiró despacio para serenarse y decidió que debía conversar con su hija antes de que su mal carácter provocara una tragedia.  
 
    ―Lord Manners, ¿sería tan amable de dejarnos unos minutos a solas?  
 
    Elliot frenó el paso en cuanto escuchó la petición de Sophia. Miró a la madre y luego a Madeleine. Durante un segundo, barajó la posibilidad de restarle importancia a los comentarios de la muchacha, porque en el fondo era consciente de que se los tenía bien merecidos. Sin embargo, como su plan era conquistar a la madre para poder pasar más tiempo con la joven, decidió aceptar. 
 
    ―Por supuesto. Iré delante y les explicaré a los demás que se retrasarán unos minutos. 
 
    ―¡Qué galante, lord Manners! ―dijo Madeleine entornando los ojos―. Cualquiera diría que tiene en consideración los deseos de…  
 
    No terminó de expresar todo aquello que había pensado decirle porque su madre tiró de ella. Mientras se alejaban, Elliot le sonrió como si acabara de conseguir un logro que no esperaba. ¿Qué sería?  
 
    ―¿Qué diablos te pasa? ―le gritó Sophia cuando la colocó de nuevo frente a la puerta de la entrada―. ¿Por qué te comportas de esta forma tan extraña?  
 
    ―Que yo recuerde, usted misma me ordenó que me mantuviese alejada de lord Manners, y eso mismo estoy haciendo ―se defendió. 
 
    ―¿Comportándote como una deslenguada? ¿Desde cuándo hablas antes de pensar? Es más, ¿desde cuándo tienes la valentía de hablar delante de la gente? ―preguntó sin apenas respirar. 
 
    ―No nací muda ―respondió cruzándose de brazos―. Puedo mover la boca y expresar todo aquello que desee. 
 
    En ese momento, Sophia comenzó a marearse. ¿Quién era aquella muchacha? Porque su hija, no. La idea que había aparecido se hizo más firme e inevitable. No había otra explicación posible. Una Arany cambiaba cuando el elegido llegaba. Pero ¿quién sería? ¿Madeleine le había ocultado más visiones? ¿Morgana le mostraría el fuego?  
 
    ―Quiero que me respondas a una pregunta muy sencilla ―comenzó Sophia mientras aguantaba las ganas de zarandearla por los hombros―. ¿Has tenido visiones extrañas? 
 
    ―Supongo que mis visiones siempre han sido extrañas ―respondió enderezando la espalda. 
 
    ―Me refiero a si Morgana te ha llevado hasta un prado para mostrarte una hoguera, o si has visto un cuervo en ellas ―insistió. 
 
    ―¿Para qué querría nuestra madre creadora mostrarme tal cosa? ―espetó con aparente calma, pero su corazón no dejaba de latir inquieto. 
 
    ―Tus hermanas vieron a sus esposos en ellas y yo a tu padre ―expresó, entornando los ojos―. A partir de ese momento, nuestras vidas cambiaron. 
 
    ―No estoy segura de eso. Josephine ha visto a Eric en la hoguera y sigue actuando igual ―dijo para conducir la conversación hacia su melliza. 
 
    ―¡Santa Morgana! ―soltó Sophia llevándose las manos al pecho―. ¡Lo has visto! Tu forma de contestar te delata. 
 
    ―No ―contestó con rapidez. 
 
    ―¿Lo conoces? ¿Sabes quién es? ―perseveró en averiguar. 
 
    ―Madre, no he visto nada. No entiendo por qué insiste tanto en eso ―continuó su engaño.  
 
    ―Porque es la única explicación que encuentro para que actúes de ese modo tan horrible, Madeleine ―dijo agitada―. Tú no eres así. Siempre has sido muy prudente y discreta. Pero con ese muchacho… 
 
    ―No me agrada su compañía. Después de saber que es un libertino, me parece terrible que insista en hacernos creer que ha cambiado. ¡Y tiene la osadía de confesarnos que se ha enamorado! ¿De verdad le cree? ¿Piensa que un hombre como él puede cambiar de un día para otro? Lo único que desea es obtener su aprobación para alejarnos ―añadió desesperada.  
 
    Sophia se quedó en silencio, pensando en la última frase de su hija. ¿Separarlas? ¿Por qué había dicho eso? De repente, su angustia se alivió al suponer que Madeleine sentía celos por haberle pedido un consejo. ¿Creería que la abandonaría esos días para ayudar a lord Manners? Si esa era su preocupación, debía dejarle claro que nada ni nadie las separaría. A ver si de ese modo regresaba su carácter dócil y tierno.  
 
    ―Puedo dar un consejo a ese joven si me lo pide, pero eso no significa que debas alejarte de mi lado ―dijo mirándola con ternura―. Aunque mucho me temo que esta actitud no se debe solo a lord Manners, ¿verdad? Estoy segura de que también estás preocupada por lo que pronto sucederá con Josephine. Yo también sentiré su ausencia, pero entiendo que ha de seguir con su vida.  
 
    ―Tiene toda la razón. Estoy así de nerviosa y angustiada porque sé que Josephine no regresará con nosotros. Pero también deseo que obtenga la felicidad que se merece ―respondió con sinceridad, pues era cierto que la añoraría. Bueno, eso sucedería si buscaba la manera de seguir alejándose de Elliot para retrasar su inevitable futuro.  
 
    ―Yo siempre estaré a tu lado, hija mía ―comentó Sophia abrazándola―, y juntas superaremos el vacío que han dejado tus hermanas. Tenemos que ser fuertes ―insistió apretándola contra su cuerpo. 
 
    ―No deje de cuidarme, se lo suplico. A pesar de que ha entablado una amistad con lord Manners, no se fíe de él ―insistió.  
 
    ―Ese joven solo busca ayuda ―comentó retirándose de ella para verle la cara―. Quizá la duquesa no es tan buena madre como pensamos.  
 
    ―O tal vez sea tan perverso que quiere arruinar nuestro vínculo familiar ―añadió Madeleine suspicaz. 
 
    ―No lo conseguirá. Soy tu madre ―dijo Sophia antes de darle un beso en la frente―. Pero debes entender que no puedo negarme a hablar con él. Como bien ha dicho, todos nos convertiremos en familia. 
 
    ―Aun así, debe protegerme de cualquier peligro ―perseveró, sintiéndose inmensamente feliz por cómo finalizaba la conversación.  
 
    ―Soy una madre muy protectora y arrancaré los ojos a la persona que intente hacerte daño ―confesó ofreciéndole el brazo de nuevo. 
 
    ―Gracias ―dijo Madeleine después de suspirar y aceptar aquel gesto protector.  
 
    Mientras se dirigían hacia el comedor, y procurando que su madre no la viese, dibujó una sonrisa más amplia que la que exhibió Elliot antes de dejarlas solas.  
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    Elliot no entendía el motivo por el que su plan no estaba saliendo tal como imaginó… 
 
    Supuso que después de confesarle a Sophia que estaba enamorado, ella lo buscaría para darle algún consejo. Sin embargo, no ocurrió. Una vez que madre e hija aparecieron en el salón cogidas del brazo, ambas se dirigieron hacia las mujeres y charlaron con estas sin reparar en su presencia. Al rato, se retiraron al comedor para almorzar y ellas se sentaron juntas, como si estuviesen unidas por una cuerda. Intentó iniciar una conversación con la señora Moore, pero no tuvo ni una sola ocasión porque su familia se centró en averiguar qué le había parecido a Josephine el regalo de Eric y si lo habían utilizado antes de la interrupción de Tricia. Luego, cuando creyó que al fin se acercaría a la mujer del médico, Federith decidió invitarlos a una copa en su despacho. Sabía que el motivo de ese ofrecimiento era dejarlas tranquilas para que continuaran conociéndose, pero a él no le agradó la idea. Necesitaba permanecer al lado de Madeleine y seguir observándola. Toda la información que recabara sobre ella era vital. Hasta el momento, el problema entre ellos no había menguado, sino todo lo contrario.  
 
    Durante la cena intentó proseguir con el plan, aunque la suerte continuaba sin aparecer. Tuvo que sentarse al lado de su padre, justo en la parte de la mesa más alejada de los Moore. Anais determinó que ellos debían mantenerse cerca de quienes pronto se convertirían en familia. Hablaron de muchas cosas, pero nada importantes para él. Ni quisiera repararon en que en la mesa había más jóvenes aparte de Eric y Josephine. Mientras saboreaban la cena que había preparado con tanto esmero la cocinera de los Sheiton, continuó estudiando minuciosamente la actitud de Madeleine. Seguía comportándose con timidez cuando los demás intentaban hablar con ella. Sin embargo, al oír su voz, en las pocas intervenciones que pudo hacer, su cuerpo se ponía rígido y le dirigía una mirada cargada de odio. ¿Tan horrible le resultaba su pasado amoroso? Todos los caballeros allí presentes no se caracterizaban de haber vivido una juventud casta. Sin embargo, sus esposas fueron comprensivas y los aceptaron, siempre y cuando cambiasen su estilo de vida. Y lo hicieron. Los tres hombres más canallas de Londres se transformaron en unos esposos fieles y sinceros. ¿Por qué Madeleine no era capaz de comprender que él podía lograr ese cambio? ¿Qué veía en él para distanciarse tanto? ¿Le desagradaría su físico o sintió miedo al ser tan atrevido con ella?  
 
    ―Entonces, ¿dejará sus quehaceres habituales para centrarse en dirigir el hospital de su hija? ―preguntó Federith a Randall.  
 
    Al igual que hicieron después del almuerzo, Federith los reunió de nuevo en el despacho tras la cena. Necesitaban apartarse de las mujeres para hablar de la caza del día siguiente. No le agradó descubrir que habían contado con él y que debía permanecer fuera de la vivienda toda la mañana. Eso le supondría menos tiempo para averiguar la razón por la que Madeleine lo rechazaba. Apartó la vista de su bebida y clavó sus ojos azules en el médico. El tema de conversación que había iniciado su tío le interesaba porque si no conseguía nada durante el resto de la semana, intentaría verla en Londres. Pero si Moore reducía las visitas, las salidas de Madeleine serían escasas y eso le dificultaría la tarea de encontrársela de manera casual por la calle.  
 
    ―No. Por el momento continuaré como siempre. Aunque es cierto que he de acortar esas visitas mientras Mary está en Alemania ―explicó. 
 
    ―Tiene una hija muy valiente ―indicó William reclinándose en su asiento―. Debe sentirse muy orgulloso de ella. 
 
    ―En realidad, estoy muy orgulloso de las cinco ―respondió Randall ensanchando el pecho―. Cada una ha logrado obtener la vida que deseaba. 
 
    ―Esperemos que Josephine también consiga la suya ―intervino de nuevo Roger. 
 
    ―Para eso estamos aquí ―les recordó Federith mientras observaba a su hijo sonreír. 
 
    ―¿Qué deseo posee su hija menor? ―preguntó Elliot aprovechando la ocasión. Aunque su pregunta despertó un gran interés en los demás porque lo observaron con extrañeza, como si acabara de realizar una trastada. 
 
    ―Madeleine es una joven muy especial ―indicó Randall girándose hacia el muchacho―. Siempre ha vivido bajo nuestra protección y le resultará muy difícil abandonar ese cuidado. 
 
    ―¿Está enferma? ―continuó preguntando Elliot mientras intentaba no mostrar ansiedad en sus palabras o en los movimientos de su cuerpo. 
 
    ―No. Está tan sana como el resto de mis hijas ―aclaró Moore con una enorme sonrisa―. Sin embargo, le resulta muy difícil relacionarse con los demás. Como ha podido apreciar, posee un carácter bastante retraído y suele asustarse con facilidad. 
 
    ―Quizás haya sido un error muy grave mantenerla tan protegida. A mi entender, creo que la única manera de obtener una experiencia sobre algo es a través de la práctica ―opinó Elliot mirando fijamente el médico. 
 
    Randall lo observó en silencio. Su mente no dejaba de pensar en el cambio de actitud de su hija y la forma en la que se comportaba cuando el muchacho estaba cerca. Entonces, sonrió. Si el joven estaba interesado en su hija menor, no solo tendría que luchar contra los miedos de Madeleine, sino que debía estar preparado para la cólera de Sophia. Y esa era la más peligrosa. 
 
    ―Mi esposa no piensa lo mismo ―aclaró depositando su copa sobre la mesa. Acto seguido, caminó hacia Elliot y se colocó frente a él―. Pero tiene mi permiso para hacerla cambiar de opinión. Aunque le advierto que será una tarea difícil.  
 
    ―Pero algún día tendrá que asumir que Madeleine encontrará un esposo y se marchará del hogar ―terció Eric para ayudar a su amigo. 
 
    ―Sophia es muy testaruda y si planea un largo futuro con su hija menor, dudo mucho que baraje otra opción. Por supuesto, siempre hay excepciones ―dijo Randall alejándose del hijo del duque. 
 
    ―¿Qué tipo de excepciones? ―insistió Elliot. 
 
    ―No es apropiado hablar sobre un tema tan inadecuado ―intervino William con rapidez―. Ninguno de nosotros ha de considerar tales alternativas cuando actuamos de forma correcta para que Josephine acepte a Eric.  
 
    ―¿Qué alternativas? ―perseveró su hijo.  
 
    ―Hablan de un secuestro ―respondió Eric con una gran sonrisa―. Yo también he planeado varias veces esa opción, pero en mi caso no resultaría satisfactorio.  
 
    En ese instante, Roger comenzó a reírse y el resto lo acompañó. La conversación sobre Madeleine quedó zanjada. Sin embargo, Elliot no dejó de pensar en las últimas palabras de su amigo. Solo un hombre desesperado cometería una locura semejante. Él, por el momento, no tenía la necesidad de realizar un acto tan imprudente. Era cierto que sus sentimientos por Madeleine eran fuertes, firmes y sinceros, pero no incluía en el plan que había elaborado raptarla y llevarla hacia algún lugar perdido hasta hacerla entrar en razón. No. Él deseaba cortejarla de manera tradicional. Anhelaba ver en sus ojos un rayo de esperanza y no de odio. Pretendía halagarla, ensalzar todo aquello que hiciera bien y que, con el tiempo, ella buscara y disfrutase de su compañía. Si la apartaba de sus padres por la fuerza, la ilusión de enamorarla se transformaría en un imposible y vivirían un infierno. 
 
    ―Entonces, ¿ha dejado su maletín en casa? ―preguntó Federith cuando retomaron el tema sobre el hospital de Mary y las nuevas funciones del médico. 
 
    ―No, siempre llevo uno con todo lo que puedo necesitar en caso de emergencia ―explicó Randall tras aceptar la copa que el barón le ofrecía.  
 
    ―¿Tiene algo para un terrible dolor de muelas? ―espetó Roger llevándose la mano derecha hacia su mejilla izquierda―. Desde hace varios días, sufro una tortura.  
 
    ―¿Ha visitado a un dentista? ―respondió Randall―. Sería un buen comienzo para subsanar el daño. 
 
    ―¡Ni muerto! ―exclamó el marqués―. El señor Montgomery es capaz de dejarme inconsciente con cloroformo y arrancármela. 
 
    ―Ya no se utiliza ese narcótico ―contestó Moore sentándose junto al duque―. Ahora se aconseja usar éter para dormir a los pacientes. 
 
    ―¿Éter? ―soltó Eric con interés. 
 
    ―Sí ―afirmó Randall mirándolo con los ojos entornados. 
 
    ―¿Qué hace ese éter? ―espetó Roger. 
 
    ―En grandes cantidades produce la muerte, pero en dosis pequeñas, es un anestésico muy efectivo y menos peligroso que el cloroformo.  
 
    ―No tendrá en su maletín un frasco de esa milagrosa sustancia, ¿verdad? Porque si lo ha traído, le agradecería que me ayudara a descansar durante estos días ―pidió el marqués. 
 
    ―Eso no sanará la muela. Solo le provocará un estado de embriaguez parecido al que puede obtener si se bebe una botella de oporto ―aseguró Randall. 
 
    ―Roger, deja de quejarte y visita al dentista. Seguro que encontraremos uno en Brighton ―dijo William. 
 
    ―No hemos venido hasta aquí para curar mi muela, sino para ayudar a Eric ―masculló Riderland. 
 
    ―Puedo darle un calmante. Tengo un frasco de pastillas y es más efectivo que el éter ―comentó Randall para evitar una posible discusión entre ellos. Pues sabía que una persona con dolor de muelas era capaz de cometer una locura para aliviar la terrible dolencia―. Pero se la daré si me promete que acudirá al señor Montgomery cuando regresemos a Londres. 
 
    ―¿No hay otra opción? ―espetó Roger. 
 
    ―No ―contestó Moore. 
 
    ―En ese caso, acepto. 
 
    Después de dar por terminada la conversación, se centraron en qué debían hacer al día siguiente. Elliot dejó de prestarles atención cuando formaron los grupos. No le importaba si debía estar al lado de su padre o que, finalmente, decidieran fingir dicha batida. Él seguía pensando en Madeleine. Necesitaba hallar la forma de encontrar unos minutos a solas para explicarle el motivo por el que la noche anterior se mostró tan apasionado. Tal vez, cuando oyese todo lo que había hecho desde primeros de enero por ella, lo perdonaría. Pero ¿cómo aclararle algo si ella lo evitaba? La opción de usar a Sophia quedaba descartada. El señor Moore tampoco era una buena alternativa, puesto que le dejó claro que él confiaba en la astucia y protección de su esposa para velar por la seguridad de sus hijas. Entonces, ¿qué opción le quedaba? ¿A quién podría acudir? ¿Sería un buen momento para confesarle a Eric quién era la mujer que le había robado el corazón? No lo era. Su amigo debía centrarse en conquistar a Josephine y sería un acto muy ruin por su parte pedirle ayuda en aquel momento.  
 
    Una vez que se cansó de escuchar la conversación sobre qué se habían propuesto hacer, se levantó del asiento, se disculpó y se marchó. Cabizbajo, pues se sentía solo y confundido, se dirigió hacia el salón. Quería verla, aunque fuera unos segundos, aunque ella actuara como si no existiese. Sin embargo, cambió de opinión al oír la voz suave de Madeleine deseando a las demás unas buenas noches. «Gracias, Dios mío», pensó mientras se dirigía hacia ella pisando el suelo como si caminara entre algodones. No quería que saliera huyendo, o que decidiera regresar al salón. El ansiado momento había llegado y no podía actuar de manera incorrecta porque sabía que no tendría otra oportunidad. 
 
    Esperó paciente a que ella se colocara frente a la escalera y en el instante que la punta de su botín tocó el primer escalón, sus pasos se aceleraron, al igual que su corazón. Notó cómo su cuerpo sudaba y sus manos temblaban. Estaba tan ansioso como asustado.  
 
    ―Madeleine, tenemos que hablar ―dijo una vez que estuvo tan cerca para poder susurrarle y que nadie, salvo ella, pudiera escucharlo.  
 
    Lo miró con los ojos entornados y movió los labios. Elliot no supo muy bien qué había dicho, pero tuvo la certeza de que no serían palabras agradables. Tras retirarle la mirada, agarró con una mano la baranda de madera y con la otra se alzó la falda del vestido. Quería huir de nuevo, pero no estaba dispuesto a permitírselo. En dos zancadas, se colocó a su espalda, la cogió de la cintura y tras alzarla, cerró los ojos esperando oír un grito. Al no darlo, se sintió con la fuerza necesaria para seguir. Retrocedió los peldaños que habían subido y la condujo hacia un lugar privado.  
 
    «Todo o nada», pensó Elliot. 
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    Notando la respiración agitada de Madeleine en sus antebrazos, la llevó hacia el pasillo de la derecha. Allí no pasaría nadie salvo el servicio y, tal como había transcurrido la noche, estos estarían preparándose para retirarse. La bajó despacio, sintiendo la fricción de su espalda en el pecho. Inspiró profundo, captando ese perfume a cítricos y jabón. Por un instante, deseó que el tiempo se parara y que pudiera estar así una eternidad, pero no era el momento de relajarse, sino de actuar. El destino le brindaba otra oportunidad y no podía desaprovecharla. Lentamente, apartó los brazos de la cintura. Sin embargo, al observar que ella tenía la intención de escaparse, sus grandes manos se posaron a ambos lados de su cadera y la giró con rapidez hacia él. En el instante que ambos se miraron, pensó que el cielo había dejado de existir y que el infierno había ocupado su lugar. Los ojos de Madeleine no eran verdes, sino rojos como el fuego. Se mantuvo inmóvil, observándola. Se hallaba tan aturdido que olvidó qué iba a hacer. Aunque recobró el control cuando ella separó la boca para gritar. No se lo pensó dos veces, posó su mano derecha sobre aquellos seductores labios y se acercó más para poder hablarle bajito. 
 
    ―Antes de que pidas auxilio a tu madre, necesito que me escuches ―empezó a decir. 
 
    Madeleine respiraba agitada por la nariz. Sus ojos retomaron el color verde, sus mejillas estaban rojas como un tomate y, en un acto de rebeldía, levantó la rodilla para golpearle en su entrepierna. Pero Elliot adivinó qué pretendía hacer cuando notó el movimiento del vestido y retiró su cadera. 
 
    ―Creo que tu padre tiene una idea errónea de ti ―le susurró divertido―. Yo no veo un dulce y frágil corderillo, sino a un temible lobo. 
 
    Ella levantó las manos y las extendió hacia el pecho de Elliot. Antes de que pudiera seguir hablando, comenzó a golpeárselo. 
 
    ―No voy a retirarme de ti, por mucho dolor que me causes ―le dijo mirándola a los ojos―. Necesito hablar contigo y no pararé hasta que lo consiga. Tú decides si aprovechamos este momento o busco otra ocasión durante los próximos días. Pero si eliges la segunda opción te aconsejo que protejas bien tu espalda, porque estaré detrás de ti cada vez que tenga la más mínima oportunidad. 
 
    Madeleine retiró los puños y respiró hondo de nuevo por la nariz. Quería calmarse lo suficiente para poder pensar qué debía hacer después de escuchar el diabólico plan de lord Manners. Pero no logró tranquilizarse porque al imaginar que lo encontraría cada vez que se girara, su corazón latió con tanta fuerza, que lo sentía en todas las partes de su cuerpo.  
 
    ―¿Hablamos? ―insistió Elliot. Al ver que ella afirmaba con la cabeza, fue retirando lentamente su mano de la boca―. Gracias ―añadió sin alejarse de ella. 
 
    ―¿Tengo otra opción? ―refunfuñó cuando al fin dejó de notar aquella presión cálida sobre sus labios. 
 
    ―La tienes, pero creo que no es lo que deseas ―dijo susurrándole al oído. 
 
    Enfadada, por cómo la hacía sentir cuando estaba tan cerca, colocó las manos en su pecho y lo empujó. Mientras ella intentaba recuperarse del sofoco que le había producido esa cercanía, él la miraba sonriente. 
 
    ―Dese prisa. No tengo mucho tiempo ―masculló.  
 
    La mente de Elliot tardó un par de segundos en buscar todo lo que deseaba decirle. Una vez que las ordenó por prioridad, tomó aire y comenzó su discurso.  
 
    ―Mi fama de canalla no es del todo falsa. Desde que cumplí los diecisiete años, he buscado el calor y el placer de las mujeres. Siempre viudas, por supuesto. Pero desde primeros de año no he estado con nadie.  
 
    ―Lo siento mucho, milord ―expresó burlona―. Seguro que ese estado de celibato le ha provocado un terrible pesar. 
 
    ―No ha sido por falta de oportunidades, Madeleine. Simplemente no me apetecía yacer con una mujer cuando mi cabeza no dejaba de pensar en otra.  
 
    ―Bueno, además de canalla, veo que también es grosero porque a una joven decente como yo no se le debe hablar de esos temas tan atrevidos.  
 
    ―No es grosería, sino sinceridad.  
 
    ―Si usted lo dice. 
 
    ―¿No me vas a preguntar quién es la mujer en la que pienso? ―espetó mirándola a los ojos. 
 
    ―No me interesa ―respondió cruzándose de brazos. 
 
    ―Pues te lo diré de todas formas. Madeleine, tú eres esa mujer. 
 
    ―No lo creo. Solo nos hemos visto en tres bailes y, que yo recuerde, ni siquiera supo que estaba bailando conmigo ―le recriminó. 
 
    ―En efecto, y te pido mil disculpas por mi frío comportamiento. Pero insisto en que eres tú la mujer en quien pienso desde que me levanto hasta que me acuesto ―prosiguió su declaración. 
 
    ―Y, ¿qué he hecho para merecer ese honor? ―soltó mordaz. 
 
    ―En realidad, no lo sé. Lo único que puedo explicarte es que, cuando te vi en el establecimiento del señor Marson comprando los juguetes de madera a los niños, me quedé sin palabras.  
 
    ―La solidaridad es algo precioso, debería probarlo de vez en cuando ―apostilló. 
 
    ―Los juguetes que compraste fueron construidos por mis manos ―aclaró levantándolas para que pudiera observar los callos que había en ellas. 
 
    ―¿Y? ―preguntó mostrando seguridad, aunque su cuerpo temblaba por el descubrimiento. Para algunas personas, le resultaría horrible que un futuro duque destrozara sus manos haciendo juguetes para los niños, sin embargo, esa revelación le resultó maravillosa porque denotaba que no era tan hipócrita como había creído. Aun así, no debía bajar la guardia.  
 
    ―Te observé cómo hablabas con aquel niño y la dulzura que le mostraste. Pero mi sensación de placer desapareció al ver cómo te trató Frida.  
 
    ―¿Una de sus amantes? ―espetó aun sabiendo la respuesta, pues solo un hombre que mantenía cierta intimidad con una mujer la llamaba por su nombre―. Seguro que sufrió una conmoción al ver que me trataba con desprecio y deseó salir en mi ayuda como si fuera un valiente caballero. 
 
    ―Te juro por mi vida que así fue ―dijo dando un paso hacia ella―. Si el secreto que he guardado durante tanto tiempo no hubiera peligrado, habría salido de la trastienda y la habría puesto en el lugar que le correspondía. 
 
    ―En su cama ―expresó mordaz. 
 
    ―No, en la calle y con una patada en su estirado trasero ―respondió sin apartar sus ojos de los de ella.  
 
    ―Entonces, ¿piensa en mí todos los días porque no castigó a su amante? ―insistió con tono agrio. 
 
    ―No se trata de eso, Madeleine ―comentó, frotándose la cara. 
 
    ―En ese caso, no comprendo qué hacemos aquí, ni la necesidad que tiene para hablarme. Si lo que pretende es pedirme disculpas por lo ocurrido ayer por la noche, se las acepto porque no solo usted actuó mal, sino que yo también sucumbí a sus encantos. Supongo que la experiencia que ha adquirido desde los diecisiete años, le aporta el conocimiento necesario para lograr lo que desea.  
 
    ―¡Tú no eres una más! ―gruñó enfadado. 
 
    ―¿No? ―preguntó elevando el mentón―. ¿Qué me diferencia, milord? ¿Mi bondadoso corazón? Pues le aseguro que ahora mismo no tiene ni una pizca de bondad, sino mucha maldad.  
 
    ―Ayer por la noche me mostré como un canalla. Debí controlar mi deseo, mi necesidad por estar a tu lado y olvidar la urgencia de poseerte ―manifestó sincero―. He obrado mal y me arrepiento de ello. Sin embargo, quiero aclararte que mis sentimientos hacia ti son sinceros.  
 
    ―Apenas nos conocemos para que yo despierte cierto interés en usted ―dijo mientras sentía cómo le temblaban las rodillas. 
 
    ―Los tengo y ellos me incitan a que siga conociéndote. Quiero saber qué te gusta, cuáles son tus miedos y protegerte de ellos. Necesito hacerte entender que no eres una más, Madeleine. Ese tiempo de libertino ha finalizado y sueño con… 
 
    Apretó los labios para no seguir confesando todo aquello que deseaba expresar porque no solo sería peligroso para él, puesto que era la primera vez que los tenía y no sabía cómo sobrellevarlos, sino que su declaración podría asustarla.  
 
    ―Si quiere que me sienta halagada por haber cambiado su estilo de vida, le aseguro que no lo estoy ―comentó intentando controlar el temblor de su voz―. Mi única intención es escucharlo para que me deje en paz. Espero que cumpla su promesa ―añadió. A continuación, dio varios pasos hacia delante. Necesitaba marcharse de allí, alejarse de él y no seguir escuchando palabras que, tarde o temprano, le causarían más dolor que bienestar. ¿Cómo iba a desaparecer de su vida cuando él le decía que era importante para la suya? ¿Cómo luchar contra la decisión de Morgana si ella se rendía con tanta facilidad? 
 
    ―Desde esa mañana de enero, mis paseos por la calle tenían un solo propósito: averiguar quién eras, aunque fuera a través de la opinión de los demás ―dijo volviéndose hacia ella. Cuando observó que seguía allí, caminó hasta colocarse detrás―. Madeleine, no te imaginas las locuras que he hecho para verte y la de veces que he reprimido mis deseos de acercarme para entablar una absurda conversación contigo ―expresó antes de respirar hondo―. Cuando llegué a tu casa y te encontré en lo alto de la escalera, todo a mi alrededor desapareció. Al besarte, al notar el calor de tus labios sobre los míos, descubrí que mi boca no quería besar otra boca que no fuera la tuya. Te prometo que fue algo muy extraño, pero bonito. Nadie ha conseguido despertar en mí el interés que tú me levantas. Lo único que deseo es seguir a tu lado y continuar hallando a la mujer en quien no puedo dejar de pensar.  
 
    Madeleine soltó de golpe todo el aire que retenían sus pulmones. La declaración no solo la desconcertó, sino que también la impresionó. Tal vez porque había averiguado que su obsesión no comenzó el día que se besaron. Su cuerpo tembló de miedo y de emoción. ¿Qué habría hecho si se hubiesen encontrado en alguno de sus paseos? Posiblemente, huir.  
 
    Cerró los ojos y escuchó la respiración de Elliot. Era tranquila, pausada. Y, muy a su pesar, la suya se unió a ese ritmo. Su emoción aumentó, al igual que hizo el miedo al tener la certeza de que no podría luchar contra la decisión de Morgana. Su destino estaba escrito y debía aceptarlo.  
 
    ―Te ruego que me perdones y que me des la oportunidad para comenzar de nuevo. Olvidemos el beso en tu hogar y lo sucedido ayer por la noche, si es lo que deseas ―continuó hablándole en voz baja―. Empecemos de nuevo. Conozcámonos mejor y si al final sigues pensando que no soy un hombre adecuado para ti, me apartaré de tu vida.  
 
    Lentamente abrió los ojos y descubrió que frente a ella no había oscuridad, sino una inmensa luz. Como si hubiera sido ciega y recuperaba la vista milagrosamente. ¿Eso era el despertar? Su madre había hablado muchas veces sobre ese tema con sus hermanas. Recordó que Anne lo describía como una sensación de paz, Mary como angustia, pues descubrió que Philip era lo único que necesitaba para ser feliz, y Elizabeth como salvación. ¿Qué palabra utilizaría ella para el momento? ¿Libertad? Porque tenía la libertad de elegir. Sabía que si le pedía que se alejara de ella, lo haría. Pero las palabras que debía expresar para exigirle que se marchara, que la dejara en paz, no brotaban. Parecía que su corazón había tomado el control de su boca y se negaba a hacerlo. 
 
    ―Déjeme esta noche para pensar, milord ―comentó al fin―. Le daré una respuesta mañana. 
 
    ―Elliot. Quiero escuchar mi nombre de tu boca otra vez ―le dijo tras colocar la frente en su cabeza―. Lo necesito para soportar la angustia que padeceré esta noche.  
 
    ―Milord ―susurró antes de apretar los puños y caminar hacia delante. 
 
    Estaba tan aturdida que no supo cómo fue capaz de subir la escalera sin tropezar. Tampoco fue consciente de cuándo alcanzó la alcoba. Lo único que hizo, una vez que llegó a su cama, fue meterse en ella sin desvestirse y responder a la pregunta que le hizo Josephine con un gruñido. Él iba a padecer una tortura esperando su decisión, pero ella iba a sufrir algo similar buscándola. 
 
    

  

 
   
    XI 
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    Después de verla marchar, decidió no subir y encerrarse en la alcoba porque le causaría más ansiedad de la que ya soportaba. Muy despacio, se giró y se sentó en el primer peldaño de la escalera. A continuación, se llevó las manos al rostro y se lo frotó. Acababa de realizar las dos cosas más importantes que se propuso: pedirle perdón por lo ocurrido la noche anterior y que escuchara todo aquello que guardaba en su corazón. La suerte estaba echada. Al día siguiente obtendría la respuesta. ¿Qué debía hacer si se negaba? Indudablemente, debía respetar su decisión, aunque a él le supusiera una tragedia. Una que se haría infinita si no hallaba la forma de regresar a Londres.  
 
    ―Elliot ―dijo una voz femenina a su lado. 
 
    Apartó las manos de la cara y observó la silueta de quien estaba frente a él. En ese momento no supo si maldecir al diablo o a Dios. ¿Cuánto había escuchado? ¿Por qué no los había interrumpido? ¿Qué estaría tramando?  
 
    ―Si te has acercado para burlarte por lo que ha sucedido, te aconsejo que no lo hagas porque te advierto que ni padre podría protegerte de mi mal carácter ―dijo con tono tosco.  
 
    ―Después de oírte no quiero burlarme, sino consolarte ―aclaró al tiempo que se sentaba a su lado. 
 
    ―No necesito consuelo. 
 
    ―A pesar de eso, deseo dártelo ―expresó apoyando la cabeza en el hombro de su hermano. 
 
    ―¿Qué sabes tú sobre consolar a los desafortunados enamorados? ―espetó tras girar un poco la cabeza y mirar aquel rostro tan parecido al suyo. 
 
    ―No entiendo sobre desamores, pero sí sobre cómo debes comportarte con jóvenes inocentes y, por si no te has dado cuenta, Madeleine y yo tenemos eso en común ―respondió dibujando una tímida sonrisa.  
 
    ―¿Inocentes? ―dijo enarcando una ceja. 
 
    ―Las chicas normales, esas que vivimos bajo la protección de nuestros padres y que observamos el mundo desde la lejanía, nos asustamos de aquellas personas que buscan acorralarnos ―perseveró en dejarle claro. 
 
    ―Yo no he acorralado a Madeleine ―se defendió. 
 
    ―Sí que lo hiciste, por eso te dio un bofetón. La pusiste en un grave aprieto y ella reaccionó como pudo.  
 
    ―Fue porque… me porté como un canalla ―expresó antes de mirar hacia delante. 
 
    ―En ese caso, deja de serlo. Si Madeleine busca un hombre que le diga que ella es la única mujer que puede llenar de luz la oscuridad… 
 
    ―Ella me da luz ―aclaró. 
 
    ―Entonces, házselo saber no solo con palabras ―comentó levantándose del peldaño―. Enséñale quién eres en realidad. Estoy segura de que cuando te descubra, te amará ―añadió extendiendo una mano hacia él para ayudarlo a levantar. 
 
    ―No puedo hacer tal cosa si ella decide alejarse de mí ―expresó mirando la pequeña mano. 
 
    ―Los Manners no nos caracterizamos por abandonar un objetivo. Seguimos y seguimos hasta conseguirlo ―insistió. 
 
    ―Eres muy joven para entender ciertos temas, Tricia. Pero deberías aprender que, si alguien te suplica que te marches de su lado, lo hagas ―explicó tras aceptar su ayuda. 
 
    ―Si estoy enamorada, no lo haré ―respondió con una enorme sonrisa―. Seguro que buscaré la forma de que se rinda a mi amor. 
 
    ―Pobre hombre… ―dijo mientras sentía el fuerte agarre de su hermana menor en un brazo.  
 
    ―Será muy afortunado por tenerme, lo mismo que le sucederá a Madeleine ―expresó con otra sonrisa 
 
    ―Hablas como si no fuera a darme la respuesta que le he pedido. Como bien has escuchado, mañana sabré qué alternativa escoger ―declaró Elliot antes de respirar hondo. 
 
    ―Pues no se la pidas. Cada vez que ella intente hacer mención a eso, cambia de tema. Mientras tanto, actúa como si no hubiera sucedido nada entre vosotros y cortéjala como hace Eric con Josephine, pero sin salir herido.  
 
    ―No sé si reír o llorar ―expresó Elliot con un largo suspiro. 
 
    ―¿Por qué lo dices? ―preguntó parándose en mitad de la escalera. 
 
    ―Porque no eres la persona más adecuada para darme consejos, Tricia. Tienes dieciséis años y no has vivido este tipo de situaciones para hablar como si fueras una experta. 
 
    ―No me hace falta experiencia. Soy hija del duque de Rutland y su sangre corre por mis venas ―dijo orgullosa. 
 
    ―Yo también soy su hijo, por si no lo recuerdas ―apostilló reanudando la subida. 
 
    ―Pero heredaste su parte canalla y esa debe desaparecer. Si estuviera en tu lugar, trataría de convertirme en el hombre que fue tras conocer a madre y regalarle un ramo de flores a Madeleine.  
 
    ―¿Padre le regalaba flores a nuestra madre? ―preguntó burlón. 
 
    ―Le hizo un regalo más bonito. 
 
    ―¿Cuál? ―soltó curioso. 
 
    ―Tú. ¿No lo sabías?  
 
    ―No. Jamás he hablado sobre ese tema con padre. Nuestras conversaciones se centran en mis estudios, el futuro que he de tener cuando me convierta en duque y los próximos cambios sociales.  
 
    ―Estoy dispuesta a contarte todo si tú me hablas del momento que viste a Madeleine en el establecimiento del señor Marson. ¿Qué hizo Frida? ¿Por qué deseaste darle una patada en el culo?  
 
    ―No es algo de lo que me sienta orgulloso, Tricia. Jamás he levantado una mano a una mujer y… aquel día lo deseé ―comentó cuando ambos llegaron a lo alto de la escalera. 
 
    ―Me alegró saber que la habías dejado. Era una arpía y extendió el rumor de que se convertiría en tu esposa ―expresó furiosa. 
 
    ―Supongo que aquel día de enero comenzó mi transformación y comencé separándome de Frida ―dijo tras tomar el camino que los conduciría hacia la alcoba de Tricia. 
 
    ―¡Un cambio terrible e inesperado! ―exclamó divertida―. Madre estaba preocupada porque no sabía si estabas enfermo o melancólico.  
 
    ―¿Por qué? ―espetó mirándola con una mezcla de asombro y temor. 
 
    ―Porque cada vez que abandonabas nuestro hogar, anunciabas que necesitabas adquirir algún material para tus estudios y cuando regresabas, tus manos estaban vacías. 
 
    ―Salía para verla ―admitió. 
 
    ―Ahora lo sé y me parece muy romántico que la siguieras, que la espiaras y que preguntases a la gente por ella. Supongo que te gustó mucho lo que descubriste. 
 
    ―Hizo que me enamorara de ella. 
 
    ―Enamorar… ¿sabes lo rara que suena esa palabra en ti? ―preguntó burlona. 
 
    ―Pero es cierta ―aseguró. 
 
    ―Por eso mismo voy a ayudarte, Elliot. Seré tus ojos cuando no estés cerca de ella. Me convertiré en tu defensora cuando alguien intente hablar mal de ti y adoptaré la actitud de hermana perfecta. 
 
    ―¿Perfecta? ―espetó enarcando una ceja. 
 
    ―¡Claro! Porque voy a contarle tantas cosas buenas de ti que no tendrá en su mente ni un solo pensamiento negativo. 
 
    ―Por favor, te pido que no hagas nada que pueda perjudicarme. 
 
    ―Tranquilo, el señor Blanchet ha retirado de nuestra alcoba todo aquello que pueda utilizar para prender fuego ―dijo antes de soltar una carcajada.  
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    Lunes… 
 
    Permaneció en silencio y con los ojos cerrados hasta que oyó a Josephine cerrar la puerta. Una vez sola, decidió descansar, aunque fueran un par de horas, porque durante la noche no pudo conciliar el sueño pensando en la confesión de Elliot. Se quedó perpleja cuando le dijo que la espió y que buscó información sobre su vida. Cualquier muchacha en su lugar se habría sentido halagada, pero a ella le resultó horrible. ¿Qué habría hecho si se lo hubiera encontrado? Probablemente correr o esconderse detrás del gran cuerpo de Shira. Enfadada por cómo latió su corazón al imaginárselo frente a ella en uno de esos paseos, abrió los ojos, lanzó la sábana a los pies de la cama y se levantó. La urgencia por confirmar que él también asistiría a la caza, la instó a no permanecer tumbada. De estar en lo cierto, disfrutaría de unas horas de paz y esa calma la ayudaría a encontrar la respuesta que le había pedido.  
 
    «Madeleine, no te imaginas las locuras que he hecho por verte y la de veces que he reprimido mis deseos de acercarme para entablar una absurda conversación contigo», volvió a recordar mientras caminaba hacia la ventana. Una vez que apartó la cortina y lo encontró, se le escapó un largo suspiro. El traje de montar realzaba su presencia elegante. El pantalón beis marcaba sus largas y fuertes piernas. La chaqueta marrón oscura se ceñía a su amplia espalda y agarraba las riendas de su caballo con determinación. Seductor y seguro. Sí, esas eran las palabras que mejor definían a Elliot. Un hombre de magnífica complexión y una personalidad segura, determinante. Madeleine se giró y apoyó la espalda en la ventana. Seguía sin comprender el motivo por el que Morgana lo había escogido para ella. ¿Acaso no entendía que su fuerza era tan devastadora que la hacía sentir minúscula? ¿Quería que pasara el resto de su vida bajo la sombra de un hombre como él? Si pensó que esas cualidades eran las adecuadas para convertirlo en su esposo, se equivocó porque estas solo le causarían daño.  
 
    Dio un paso hacia delante para regresar a la cama, pero cambió de opinión al comprender que no sería capaz de dormir. El desconcierto la mantendría con los ojos abiertos y su mente no pararía de pensar en él. Miró hacia abajo y frunció el ceño al descubrir las puntas de sus botines. La noche anterior apareció en la habitación tan confusa y desesperada, que no reparó en que debía desvestirse. De ahí que su vestido estuviera tan arrugado y que pudiera ver sus zapatos. Si en aquel momento aparecía su madre, le daría un síncope mayor que el que solía provocarle Josephine con su comportamiento.  
 
    Tras admitir todos los cambios que se producían en ella conocer al elegido, se dirigió hacia el baño quitándose las horquillas del cabello. Una vez dentro, observó con minuciosidad la decoración. Pese a que el dormitorio tenía el aspecto de una alcoba medieval, el aseo era bastante moderno. En el lado derecho, justo debajo de dos enormes ventanas, halló una tina de porcelana blanca. A ambos lados del grifo dorado, se encontraban dos manivelas del mismo color. Tres jabones de diferentes colores fueron colocados sobre la cerámica gris que rodeaba la bañera. También halló seis toallas blancas dobladas perfectamente. El servicio de los barones no solo era cuidadoso con los dueños, sino también con sus invitados. Se inclinó hacia delante y giró el grifo de agua caliente. A continuación, se colocó en mitad de la estancia y se desató los lazos de los botines para liberar la presión que soportaron sus pies durante la noche. Tras descalzarse, prosiguió con el vestido. Empezó por desabrochar los botones del cuello. Cuando este quedó tendido en el suelo, se apartó de él y se dirigió hacia el espejo para observar la evolución de la marca. Sus ojos se abrieron de par en par al descubrir que no quedaba ni una sola señal de esta. Desconcertada, se acercó aún más al espejo y comenzó a estirar la piel para encontrarla. No estaba. Aquella zona volvía a ser blanca, como la nieve recién caída. ¿Qué había pasado? ¿Desde cuándo un cardenal desaparecía con tanta rapidez? La única explicación posible incluía el nombre de su madre creadora. Pero ¿por qué se lo había quitado?  
 
    Pensando en todas las opciones posibles por las que había ocurrido aquel milagro, se apartó del espejo y continuó desvistiéndose. Al finalizar, cerró el grifo, comprobó la temperatura del agua y se metió. Aquel calor, que se extendió con rapidez por su cuerpo, la relajó y reconfortó. Todos sus pensamientos, todo lo que había sucedido, desaparecieron por unos instantes. Y disfrutó de ese estado de bienestar. Como si se hubiera parado el tiempo, lavó su piel y el cabello con el jabón de color rosa, cuyo olor le recordó al de una pradera con miles de flores. Sumergió la cabeza y aguantó la respiración. Sus ojos seguían abiertos, mirando hacia el techo blanco. Los cerró para que la paz que la embargaba no terminase nunca. Aquello era un paraíso. No había ruidos a su alrededor, ni imágenes, ni miedos, ni decisiones que tomar. Ella, en el agua, sintiéndose un componente más de esta. 
 
    ―¿Estás bien? ―preguntó alguien a su lado.  
 
    Madeleine abrió los ojos al escuchar el sonido de una voz. Cuando descubrió un rostro sobre el suyo, soltó de golpe el aire que retenían sus pulmones y aquel líquido caliente entró en estos. Comenzó a toser tras levantar la cabeza y notó cómo una pequeña mano, fría como el hielo, golpeaba con suavidad su espalda para ayudarla a expulsar aquello que le impedía respirar. 
 
    ―No he querido interrumpir tu baño, Madeleine. Pero cuando he entrado y te he visto sumergida, me asusté al creer que te habías ahogado ―prosiguió la voz.  
 
    ―Estoy… estoy… ¡bien! ―tronó alargando una mano para coger una toalla y cubrirse el pecho.  
 
    ―Me alegra saberlo ―respondió Tricia dibujando una enorme sonrisa. 
 
    ―¿Qué hace aquí? ¿Por qué ha entrado? ―preguntó Madeleine con una mezcla de bochorno, ansiedad y cólera. 
 
    ―Como te he dicho, he venido a comprobar cómo te encontrabas. He llamado a la puerta varias veces y, al no oír nada, decidí entrar ―explicó sin abrir los ojos. 
 
    ―No es educado acceder a la alcoba de otra persona sin su consentimiento ―aseveró Madeleine enfadada. 
 
    ―Lo he hecho porque pensaba que estabas en peligro ―insistió Tricia dándose la vuelta.  
 
    ―¿Qué quiere de mí? ―preguntó sin dar crédito a lo que ocurría.  
 
    ―Supuse que Josephine te había despertado antes de partir y quería pedirte que me acompañaras a desayunar.  
 
    ―¿Desayunar? ―soltó atónita. 
 
    ―Sí. Te dije que quería ser tu amiga y creo que es una buena forma de comenzar esa amistad. Esperaré a que salgas, pero no tardes mucho porque los sirvientes aguardan en el salón comedor ―anunció antes de salir y cerrar la puerta. 
 
    Madeleine continuó en el interior de la tina mientras intentaba asumir lo que acababa de sucederle. Aquella chiquilla había interrumpido uno de sus escasos momentos de tranquilidad para pedirle que desayunara con ella. ¿Estaba viviendo una pesadilla? Porque no había otra explicación posible. Albergó la esperanza de que tendría unas horas de calma para poder pensar sobre qué hacer con Elliot y su hermana le destrozaba el plan. ¿Se marcharía si se quedaba allí durante mucho tiempo? No. Seguro que regresaría para sacarla de la bañera. 
 
     Consciente de que no tenía otra alternativa salvo la de salir y enfrentarse a la muchacha, se levantó con cuidado y posó los pies sobre el suelo. Justo después, se giró, dejó caer la toalla mojada y cogió dos secas. Una la usó para tapar su cuerpo y la otra para enredarla en el cabello. A continuación, caminó hacia la puerta. Sin embargo, antes de abrirla y hablar con la joven, respiró hondo para sofocar su enfado. 
 
    ―Gracias por no hacerme esperar demasiado ―comentó Tricia desde el armario.  
 
    En vez de esperarla sentada, decidió dirigirse hacia el guardarropa y buscar un bonito vestido. Hope le informó que a lo largo de la mañana aparecerían los invitados. No muchos, pero los dos matrimonios que asistirían vendrían acompañados por sus hermosas hijas. Indudablemente, Elliot no se fijaría en ellas porque estaba enamorado de Madeleine, pero debía asegurarse de que los ojos de su hermano no repararían en las demás. 
 
    ―No ha actuado bien, lady Tricia ―habló parada bajo el dintel de la puerta. Cuando observó que la muchacha sacaba ropa del armario y la miraba como si estuviera valorando la calidad de la tela, sus mejillas se tintaron de rojo. 
 
    ―Por favor, insisto en que me llames Tricia ―contestó tras sacar un vestido de color verde esmeralda. Lo apoyó sobre su cuerpo, lo miró de arriba abajo y se lo mostró―. Este es muy bonito y será perfecto para la ocasión. 
 
    ―No entiendo a qué ocasión se refiere y le informo que, hasta el momento, he sabido escoger mi propia ropa ―dijo enfadada de nuevo. 
 
    ―Y seguro que lo has hecho maravillosamente. Pero quiero ayudarte. Después de saber que regresaremos a Londres como una gran familia, deseo comenzar esta nueva relación ofreciéndote mi amistad incondicional ―declaró al tiempo que caminaba hacia una de las camas y extendía el vestido.  
 
    ―¿Esa amistad incondicional comienza por tratarme como si fuera una muñeca de su cuarto de juegos? ―espetó sin mermar su disgusto y dando varios pasos hacia delante. 
 
    ―¡En absoluto! ―exclamó sin borrar la sonrisa de sus labios―. Hace mucho tiempo que no tengo un cuarto de juegos. Mi madre decidió convertirlo en un estudio para Elliot. Madeleine, en serio, no te enfades conmigo. Te prometo que mi único propósito es facilitarte aquello que te asusta y, por lo que he averiguado, relacionarte con los demás te causa pavor.  
 
    ―Cuando se trata de gente extraña, sí. Aunque no veo el motivo por el que he de necesitar ayuda con quienes permanecen en esta vivienda. Tal como ha dicho, pronto seremos familia ―expresó tras acercarse a la cama donde se encontraba su vestido. 
 
    ―Pero hoy no estaremos solos. Llegarán los invitados y sé que… ¿qué te ocurre? ―preguntó al ver que sus mejillas habían palidecido. 
 
    ―Invitados… ―murmuró abriendo los ojos como platos―. ¿Cuántos serán? ―añadió temblándole no solo la voz, sino también las piernas. 
 
    ―Pocos, apenas diez ―respondió tras acercarse a ella. Rodeó con sus manos la cintura de Madeleine y la ayudó a sentarse―. No temas, te aseguro que estaré a tu lado todo el tiempo y si alguno de ellos intenta hacerte daño, juro que se las haré pagar. 
 
    ―¿Por qué querrían hacerme daño? ―soltó temerosa y confundida. 
 
    ―Nadie querrá lastimarte, no intencionadamente, por supuesto ―expresó Tricia para calmarla.  
 
    No era el momento de explicarle que habría jóvenes casaderas y que sus madres, ansiosas por encontrar un buen esposo para estas, harían todo lo que estuviera a su alcance para que Eric y Elliot repararan en ellas. No, lo mejor era evitar todo lo referente a las taimadas tretas que estas planearían para lograr su propósito. 
 
    ―¿Quieres que llame a una doncella para que te ayude a vestirte? ―preguntó al ver que Madeleine seguía impactada.  
 
    ―Me siento mareada y creo que tengo jaqueca. Supongo que debo permanecer encerrada en esta habitación el resto del día ―dijo sin mirarla. 
 
    ―¿De verdad esperas que me crea tu repentina enfermedad? Yo misma he utilizado ese truco para no acudir a ciertas reuniones sociales ―respondió extendiendo las manos hacia ella―. ¡Vamos, Madeleine! Yo te vestiré y te cuidaré. Me comportaré como si fueras mi hermana. En realidad, pronto lo serás ―añadió suspicaz. 
 
    Madeleine levantó el rostro y observó aquellas pequeñas manos dirigiéndose hacia ella. No temblaban, sino que se mantenían firmes. ¿Cómo era posible que una muchacha de dieciséis años fuera tan fuerte y confiada? Alzó aún más la barbilla, hasta que sus miradas se encontraron. Aquellos ojos oscuros, tan semejantes a los de su padre, expresaban ternura y confianza. En otro momento de su vida se habría sentido feliz al poder contar con su amistad. Sin embargo, tras lo ocurrido con Elliot, no estaba muy segura de qué opinar sobre la nueva relación.  
 
    ―No tenemos todo el día ―la instó. 
 
    ―Mi madre pondrá el grito en el cielo cuando me vea aparecer con ese vestido. Lo había escogido para la fiesta ―respondió sin moverse. 
 
    ―Seguro que Hope puede prestarte alguno de los suyos. Debéis tener la misma talla y ha traído más de diez ―explicó sin mover las manos. 
 
    ―Habla como si no debiese consultarlo con lady Hope ―dijo aceptando finalmente su ayuda. 
 
    ―Estará de acuerdo conmigo ―expuso tras levantarla―. Te aseguro que me encanta la idea de que Josephine se case con Eric. Bueno, al principio, no me resultó una buena esposa para él. Sin embargo, tras conocer que está enamorado, he entendido que no importa cómo es la persona a quien se ama. Se acepta sin más. El pasado siempre permanecerá en ese lugar cuando se quiere cambiar por amor, ¿no te parece? ―añadió tras conducirla hacia el biombo. 
 
    ―No estoy muy segura de saber contestar a esa pregunta ―respondió detrás de la mampara de madera. 
 
    ―¿No piensas que el amor puede hacer que las personas cambien? ―espetó suspicaz. 
 
    ―Supongo que puede hacerlo. Aunque el pasado no puede borrarse ni olvidarse ―respondió mientras escuchaba a Tricia moverse de un lado para otro. Curiosa por averiguar qué estaba haciendo, asomó la cabeza―. ¿Qué busca? ―preguntó al verla abrir y cerrar los cajones de una de las cómodas. 
 
    ―Las camisolas, las medias y los corsés. No sé dónde están ―respondió volviéndose hacia ella. 
 
    ―Imagino que los habrán puesto en el cajón que hay en el interior del guardarropa ―explicó. 
 
    ―Ajá ―contestó dirigiéndose hacia esa zona―. ¿Qué estabas diciendo? ¡Ah, sí! Que no crees que una persona puede cambiar cuando se enamora. Te aseguro que estás confundida. Por si no lo sabes, mi padre fue un consumado libertino durante su juventud. Yacía en todos los lechos que podía ―explicó sacando las prendas que buscaba y colocándolas sobre su antebrazo izquierdo―. Por esa razón sufrió un desafortunado incidente. Él mismo me contó que se marchó a Haddon Hall cuando dejó de sentir su mano. Luego, cuando creyó que no encontraría el amor, halló a mi madre y, como habrás visto, no pueden estar el uno sin el otro.  
 
    ―¿Cómo sabe todo eso? ―soltó asombrada. 
 
    ―En mi familia no hay secretos, Madeleine. Hablamos con mucha confianza. La última conversación que mantuvimos antes de partir de Londres fue el extraño comportamiento de Elliot desde primeros de año. Al principio pensábamos que estaba enfermo. Sin embargo, con el tiempo hemos descubierto que cambió su actitud porque se ha enamorado ―manifestó ofreciéndole las prendas.  
 
    Y las manos de Madeleine temblaron al cogerlas. Con rapidez, se colocó detrás del biombo, cerró los ojos y suspiró. ¿Había dicho que la hermana de Elliot alteraría su mañana? Pues no se había equivocado. Había perdido su don de tocar a las personas y descubrir cómo era su alma, pero había encontrado otra destreza; conocer qué ocurriría cuando se acercasen a ella.  
 
    ―Es cierto que ha sido un seductor de viudas, pero ha rechazado de manera categórica ese estilo de vida ―declaró sentándose sobre una cama―. Deduzco que lo ha hecho porque desea convertirse en un buen esposo. Y lo será. De eso no me cabe la menor duda. Cuando la joven que le ha robado el corazón descubra qué esconde bajo esa apariencia seria y fría, lo amará.  
 
    Madeleine no dijo nada. Se mantuvo en silencio mientras metía cada gancho del corchete de su corpiño en su respectiva presilla. Escuchó atenta toda la exposición de Tricia. No hacía otra cosa salvo ensalzar el buen carácter de Elliot. También alabó su decisión por estudiar arquitectura pese a que el duque se opuso en un principio a que estudiara dicha profesión. Todo lo que salió de su boca para describir a su hermano fue bueno. No hizo ni una mención más sobre el periodo de libertinaje. Otra cosa que tenía en común con su madre; olvidar las etapas malas de la vida y centrarse en las buenas. Pero eso no le causó tranquilidad, sino inquietud. ¿Por qué se empeñaba en hablarle tan bien de él? La respuesta apareció sin esfuerzo. Elliot le habría confesado sus sentimientos. ¿Por ese motivo estaba allí? ¿Quería averiguar qué pensaba de él?  
 
    ―La vida no es tan fácil, Tricia ―dijo cuando terminó de vestirse y salió a su encuentro―. Uno debe enfrentarse al futuro siendo consciente de que arrastrará el pasado.  
 
    ―¡Por supuesto! ―exclamó la muchacha levantándose―. Esa es la única manera de obtener cierta experiencia. Si no tropezamos con una piedra, no sabremos cómo evitarla la próxima vez. 
 
    «¡Santa Morgana! ¿Tiene razonamientos para todo?», pensó Madeleine. 
 
    ―Estás preciosa. No quiero vanagloriarme de mi decisión, pero ese vestido es perfecto para lucirlo hoy. ¿Quieres que te cepille el cabello? ―preguntó con un extraño brillo en los ojos. 
 
    ―No quiero retrasarla. Si no la he entendido mal, dijo que los sirvientes estarían en el comedor aguardando nuestra llegada ―respondió un tanto azorada por la alegría que mostró la muchacha al verla. 
 
    ―Seguro que no les ocasionará ningún problema esperarnos unos minutos más ―insistió conduciéndola hacia el tocador―. Creo que unos tirabuzones sobre los hombros se verán perfectos ―añadió extendiendo varios mechones de cabello sobre estos.  
 
    ―Soy una muñeca ―dijo Madeleine mirándola a través del espejo. 
 
    ―Una muñeca muy hermosa ―respondió Tricia dibujando una enorme sonrisa.  
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    Cuando aparecieron en el comedor, Madeleine respiró aliviada al observar que no estarían solas y que Tricia dejaría de hablar sobre todas las buenas cualidades que poseía su hermano. Tras tomar asiento, la baronesa retomó la conversación. Por la cara de malestar que presentaba su madre supo que no estaba tan calmada como quería mostrar. Por mucho que insistían en que nada sucedería y que el barón tenía todo bajo control, ella no respiraría tranquila hasta que regresaran y pudiera confirmarlo con sus propios ojos. Al finalizar dicho tema, pues todas fueron conscientes de la angustia que padecía Sophia al hablar sobre Josephine, se centraron en los invitados. Tal como indicó Tricia, no serían más de diez personas y apenas permanecerían en la vivienda tres días. Explicó también que sus llegadas no tenían nada que ver con el cumpleaños de Eric. El barón, aprovechando su presencia en Brighton, los hizo llamar para zanjar ciertos temas pendientes con ellos. Madeleine las escuchó muy atenta. Quería recabar toda la información posible sobre esos huéspedes para saber cómo debía comportarse. La idea de quedarse en el interior de su alcoba estaba descartada porque Tricia la sacaría de esta en segundos.  
 
    ―Milady, le anuncio que acaba de llegar un carruaje ―dijo una sirvienta desde la puerta. 
 
    ―¿Sabes de quién se trata? ―preguntó Anais levantándose del asiento. 
 
    ―No, milady. ¿Desea que lo averigüe?  
 
    ―No, saldremos a recibirlos ―expresó mirando a las demás. 
 
    En cuanto se levantó del asiento, notó que le flaqueaban las piernas. A pesar de toda la fuerza que había sentido desde que vio a Elliot aparecer en la hoguera, en aquel instante se sentía débil, como siempre. Miró a su madre para implorarle ayuda, sin embargo, ella no pudo dar ni dos pasos para acercarse cuando notó que alguien la agarraba del brazo. No tuvo que girar la cara para saber de quién se trataba. Esa forma de sostenerla solo podía hacerlo Tricia. 
 
    ―¿Preparada para sonreír? ―susurró. 
 
    ―No sé si mis labios serán capaces de hacerlo ―expresó sincera. 
 
    ―Solo debes estirarlos y mantenerlos ahí todo el tiempo. Cuando termines, te dolerán las mejillas, pero desaparecerá con un paño de agua caliente ―comentó dirigiéndola hacia la puerta.  
 
    Madeleine se quedó en la entrada, junto a las demás. Observando cómo la señora Bason hacía una reverencia a la baronesa y esta le ofrecía las manos para que pudieran darse dos besos. Acto seguido, su marido hizo lo propio y le presentó a su hija. Era una joven muy hermosa. Sus cabellos dorados brillaban con la luz del sol. Poseía una elegante figura y su vestido era tan espléndido que le proporcionaba el aspecto de una princesa. Sonrió a Anais, le hizo un gentil saludo y luego miró hacia donde ellas se encontraban.  
 
    ―Es muy bonita ―susurró Tricia. 
 
    ―Sí ―respondió Hope.  
 
    Elegante, sofisticada y hermosa. Esa revelación hizo que el corazón de Madeleine latiese inquieto. ¿Qué haría Elliot cuando la viese? Tal vez las compararía y, al confirmar lo diferente que eran, olvidaría sus sentimientos hacia ella. «¿No deseabas hallar la forma de apartarlo de tu lado? ¿No querías tiempo para asumir mi decisión? Pues aquí tienes la solución. Quizá se enamore de ella, se casen, tengan muchos hijos y cuando quede viudo, regresará a ti», escuchó la voz de Morgana en el interior de su cabeza.  
 
    ―¿Madeleine? ―preguntó Hope al observar su rostro―. ¿Qué te ocurre? 
 
    ―Será miedo ―respondió en su lugar Tricia―. Ya sabes que le aterra hablar con gente extraña.  
 
    ―La señorita Bason es una joven encantadora. Seguro que os resultará muy fácil entablar una amistad con ella ―dijo Beatrice al oír que murmuraban sobre la muchacha―. Su madre es una mujer bondadosa. La conocí hace un par de años en Londres, cuando la joven se presentó en sociedad. Fueron muchos los candidatos que se le acercaron para solicitarle un cortejo, pero Margaret los rechazó. Según escuché, no quería casarse en su primera temporada ―añadió al tiempo que observaba cómo la familia y Anais se dirigían hacia donde se encontraban.  
 
    ―Nada que ver con la señorita Evans ―comentó Evelyn. 
 
    ―Si se parece a su madre, seguro que no ―convino Beatrice antes de dibujar una enorme sonrisa para recibir a los primeros invitados de sus amigos.  
 
    Cuando fueron presentadas, Madeleine añadió a la primera descripción de la joven la característica de la amabilidad. Margaret, como pidió que la llamaran, era tan encantadora como bella. No había duda de que en esa primera temporada muchos caballeros visitaron su hogar con el deseo de alcanzar una esposa rica, hermosa y afectuosa. Sin embargo, aquellos ojos azules expresaban algo más, aparte de todo lo que pudo descubrir. Madeleine maldijo el hecho de que perdiera el don que siempre había poseído porque al tocarla, al rozar con su mano la de ella, habría averiguado qué ocultaba su mirada. 
 
    ―Lady Sheiton, han llegado más invitados ―comentó la duquesa mirando hacia el carruaje que acababa de estacionar en el jardín. 
 
    ―Blanchet ―dijo Anais al mayordomo que permanecía como una estatua frente a la puerta de la entrada―, ¿puedes mostrar a la familia Bason sus aposentos?  
 
    ―Sí, milady ―respondió este. 
 
    ―Disculpen, pero el deber como anfitriona me llama ―se excusó Anais ofreciéndoles una tierna sonrisa.  
 
    ―No se preocupe por nosotros, lady Sheiton. La entendemos perfectamente ―respondió el señor Bason. 
 
    Antes de que la puerta del carruaje se abriese, Anais había bajado las escaleras para recibirlos, Blanchet conducía a los huéspedes hacia sus alcobas y ellas seguían allí de pie, expectantes. Puesto que les causaba mucha curiosidad saber de quiénes se trataban. 
 
    ―Y llegó la fiera ―masculló Evelyn cuando la señora Evans apareció. 
 
    Madeleine fijó la mirada en la mujer y dedujo, en un segundo, que las palabras de la marquesa y de la duquesa eran ciertas. ¿Pensaba que acudía a una fiesta? Porque así mismo iba vestida y enjoyada. Frunció el ceño al ver que se dirigía a la baronesa con las manos extendidas, como si fueran grandes amigas. Indudablemente, lady Sheiton se comportó de manera correcta y aceptó ese inapropiado saludo. Cuando salió la hija, pues en apariencia física era muy semejante a su madre, Madeleine soltó un sollozo. No era tan hermosa como Margaret, pero su forma de alargar la espalda y caminar denotaban una increíble seguridad sobre sí misma. 
 
    ―Idénticas ―susurró Beatrice. 
 
    ―Sí ―respondió Evelyn―. Hope, Tricia, Madeleine, vuestra principal tarea durante la visita de los Evans es vigilar a la joven. Mucho me temo que las intenciones de esas dos arpías no son buenas.  
 
    ―¿Qué intenciones pueden tener? ―espetó Hope sin apartar los ojos de ella. 
 
    ―Hallar un acaudalado y respetable marido, ¿cierto? ―intervino Sophia alarmada. 
 
    ―No temas por Eric ―comentó con rapidez Evelyn―. Él solo puede pensar en Josephine y nadie lo hará cambiar de opinión. 
 
    ―Pero os recuerdo que mi hijo está soltero ―respondió la duquesa―. Tricia ―la llamó volviéndose hacia ella―, no dejes a tu hermano ni un minuto a solas. No quiero que esa joven lo conduzca hacia un futuro que nadie desea. 
 
    ―¿Cree que buscará la manera de atraparlo? ―espetó su hija abriendo los ojos como platos. 
 
    ―Sí ―aseveró Beatrice antes de girarse hacia los invitados y dibujar una amplia sonrisa.  
 
    

  

 
   
    XIII 
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    Madeleine no recordaba cuándo fue la última vez que le dolió tanto el vientre y la mandíbula de reírse. Intentó calmar esa sensación dolorosa juntando los labios, pero cada vez que su mente le ofrecía la imagen del rostro de Violet al escuchar el comentario de Tricia, la carcajada brotaba de nuevo. Por supuesto, la hija del duque no obtuvo una respuesta hiriente por parte de la joven. Era demasiado lista para cometer una tontería semejante. La señorita Evans se quedó mirándola, con los carrillos rojos como el fuego y apretando los labios. La duquesa intervino rápidamente y les ordenó a las tres que se retiraran al salón matinal mientras la orgullosa familia caminaba junto con las demás hacia el interior de la vivienda. Ella supuso que, tras el sutil castigo de Beatrice, las carcajadas finalizarían y se concentrarían en hablar sobre qué harían a lo largo de la jornada. Sin embargo, no fue así. Llevaban en aquel lugar algo más de una hora y seguían riéndose sin parar. 
 
    ―¿Cómo ha tenido la osadía de decirle eso? ―preguntó Madeleine tras llevarse las manos hacia el abdomen para apaciguar el dolor.  
 
    ―¿He sido la única que ha observado que su corsé era demasiado pequeño? ¡Ni una niña de seis años podría utilizarlo! ―contestó Tricia. 
 
    ―Pero no has obrado correctamente ―dijo Hope procurando adoptar un comportamiento responsable y adulto―. Creo que tu comentario sobre la presión de su corsé no fue apropiado. 
 
    ―Encan…tada… de… co… cono… cerlas. ―Tricia, de manera cómica, realizó la reverencia que ofreció Violet al colocarse frente a ellas y habló tal como lo hizo la joven―. ¡Si no era capaz de saludar y pensar al mismo tiempo por la falta de aire! ―añadió divertida―. ¿Cómo puede pasar tantas horas embutida en un corsé tan diminuto? ¡Parece una salchicha de Oxford! 
 
    ―Por tu culpa nos han castigado ―le reprendió Hope―. ¡Hasta mi madre se ha enfadado conmigo! 
 
    ―Creo que la única que ha disfrutado de mi sincera opinión ha sido la señora Moore, ¿verdad, Madeleine? 
 
    En ese instante, Madeleine apretó los labios. No quería decir que estaba en lo cierto. Pudo ver a su madre respirar hondo para no reírse y cómo sus ojos se llenaron de lágrimas por la contención. Pero no era apropiado que contara la verdad. ¿Qué pensarían de ella aquellos que la habían aceptado como a una igual?  
 
    ―Supongo que se quedó bastante desconcertada. De ahí que su rostro se pusiera tan pálido ―dijo mirando a la muchacha. 
 
    ―¡Bobadas! ―exclamó Tricia sentándose de golpe en una de las butacas situadas alrededor de la mesa. 
 
    ―Debes asumir que Violet permanecerá con nosotras durante unos días y tenemos la obligación de comportarnos educadamente ―explicó Hope mientras caminaba hacia el ventanal para observar el exterior de la vivienda―. Seguro que cuando mi padre trate el asunto que tiene pendiente con el señor Evans, se marcharán.  
 
    ―Mientras eso ocurre, tendremos que soportar la presencia de esa arpía encorsetada y a su rechoncha madre ―masculló Tricia cruzándose de brazos. 
 
    ―Tal vez, si actuamos como si no existiera, no causaremos tantos problemas ―sugirió Madeleine con timidez. 
 
    ―No puedo ignorarla. Mi madre quiere que la vigile para que no se acerque a Elliot ―le recordó Tricia―. Y tal como ha actuado después de mi comentario, confirmo que no podré quitarle los ojos de encima. Sus intenciones no son buenas, ni tampoco las de su madre. ¿Observasteis la cara de espanto que puso la señora Evans al vernos? Solo se relajó cuando tía Anais le explicó quiénes éramos. Aun así, estoy segura de que estará pendiente de todo lo que hagamos.  
 
    ―Estoy de acuerdo con Madeleine ―apuntó Hope al girarse hacia ellas―. Aunque es cierto que debemos actuar con precaución. Por ese motivo, concluyo que sería conveniente hablar con nuestros hermanos de las posibles intenciones de Violet.  
 
    ―Para evitar una tragedia, yo hablaré con mi hermana y… ―Madeleine intentó poner fin a esa frase, pero sabía que para hacerlo debía añadir la palabra asesinato. Respiró hondo, miró a sus nuevas amigas y concluyó―: Si Violet adora vivir, no debe acercarse a Eric.  
 
    ―¡No le digas nada a Josephine, por favor! ―exclamó divertida Tricia―. ¡No me prives de vivir un momento como ese!  
 
    ―¡Tricia! ―gritó Hope―. Te prohíbo que utilices a Josephine para llevar a cabo una de tus travesuras.  
 
    ―No la utilizaré ―respondió mirando primero a una y luego a la otra―. No hará falta porque, tal como indica Madeleine, cuando Violet intente acercarse a tu hermano, ella le arrancará los ojos. 
 
    ―Estoy segura de que lo hará. Por eso, sería conveniente que alejemos de su lado todo aquello que pueda utilizar como arma ―comentó con angustia. 
 
    ―¿También las cucharas? ―espetó Tricia sin dejar de reír. Cuando Madeleine asintió, su risa se convirtió en una gran carcajada. 
 
    ―Por favor, centrémonos en aclarar qué vamos a hacer antes de recibirlos ―dijo Hope.  
 
    ―¿Recibirlos? ¿A quiénes? ―preguntó Madeleine levantándose del asiento con rapidez. 
 
    ―Solo a nuestros hermanos ―precisó la hija del duque finalizando de golpe la carcajada―. Supongo que Hope quiere comenzar la lucha contra Violet desde hoy mismo.  
 
    ―Así es, y lo haremos con discreción. Si os parece bien, saldremos de aquí y nos dirigiremos hacia nuestras madres para ofrecerles ayuda. Como no querrán que estemos merodeando por el interior de la vivienda, para evitar otro enfrentamiento con Violet, nos pedirán que nos mantengamos en la entrada y recibamos a nuestros hermanos. Cuando aparezcan, aprovecharemos ese momento para hablarles de la señorita Evans ―explicó la hija del barón.  
 
    Al recordar que pronto aparecería Elliot, Madeleine comenzó a temblar. Había estado tan entretenida que no reparó en que, tras su llegada, le pediría una respuesta. ¿Qué iba a decirle? ¿Qué deseaba hacer? Aquello que le dijo Morgana no le gustó. Era cierto que necesitaba tiempo para admitir que su vida y la de él estaban destinadas a permanecer juntas, pero la idea de que eso sucediera después de que Elliot formase una familia, la enfadó. No, esa opción estaba descartada. Si algún día deseaba tener descendencia, sería ella quien se los diese. 
 
    ―Es muy importante que la vigilemos para que no busque una situación deshonesta ―concluyó Hope su larga enumeración de tareas y objetivos.  
 
    ―¿Situación deshonesta? ―preguntó Madeleine notando cómo los latidos de su corazón se avivaban. ¿Cómo podía evitar que él mirase a Margaret o a Violet con deseo? Solo se le ocurrió una forma de conseguirlo: arrancándole los ojos, como Josephine haría a Violet si se dirigía a Eric.  
 
    ―Se refiere a provocar un escándalo ―aclaró Tricia levantándose del asiento―. Muchas jóvenes, cuya única meta es lograr un marido con urgencia, citan a los pretendientes que han elegido en un lugar para besarse. Pero es una trampa porque, durante esa cita clandestina, aparece alguien y, una vez descubiertos, deben casarse para evitar un alboroto social. 
 
    La explicación hizo que la sangre de Madeleine hirviera y su espalda se puso rígida por la tensión. 
 
    ―De todos los que convivimos aquí, Elliot es el único candidato para crearlo ―habló Hope tras acercarse a Madeleine y cogerla del brazo. Al descubrir que la joven temblaba, posó su mano derecha sobre la de ella y se la apretó para aportarle cierto confort, pues dedujo que su timidez era la culpable de esa inquietud. 
 
    ―Mi hermano no caerá en una trampa tan antigua. Además, él ya ha elegido una esposa ―respondió Tricia mirándolas. 
 
    ―¿Elliot está enamorado? ¿Quiere casarse? ¿Lo saben tus padres? ―soltó Hope abriendo los ojos como platos. 
 
    ―Sí, sí y no. Por ahora, lo mantiene en secreto porque ella no confía en su amor. Pero cuando ese pequeño inconveniente se solucione, lo anunciará ―afirmó la hija del duque antes de colocarse en el lado izquierdo de Madeleine y agarrarla también del brazo.  
 
      
 
    [image: Un dibujo de una cara  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 
 
    ―¡Dos libras para quien llegue primero a Sheiton Hall! ―gritó Elliot al tiempo que azuzaba a su caballo. 
 
    ―¡Eso no ha sido noble por tu parte! ―tronó Josephine tras espolear a Galeón. 
 
    ―¡Nunca he dicho que lo fuera! ―le respondió sin aminorar la velocidad. 
 
    Al fin llegaba y podía verla. La espera se le había hecho eterna y angustiosa. No pensó en otra cosa que no fuera ella y en adivinar cómo actuaría cuando estuvieran juntos. Barajó todas las alternativas posibles y concluyó que, si rechazaba su presencia, se marcharía de Sheiton Hall ese mismo día. Sin embargo, cuando la vio en la puerta de la entrada, al lado de Tricia y Hope, un rayo de esperanza atravesó su corazón. Fue consciente de que su propósito no era recibirlo, pero él descartó la posibilidad de que sus ojos buscaran a Josephine. ¿No podía soñar durante el tiempo que duraba la carrera?  
 
    ―¡Elliot! ―gritó Tricia emocionada al verlo llegar el primero. 
 
    ―Buenos días, señoritas ―dijo tras frenar a su caballo. Sin tardar demasiado, bajó de este, lanzó las riendas sobre la crin y caminó hacia ellas quitándose los guantes―. ¿Cómo ha transcurrido la mañana sin nuestra presencia? ―preguntó mirando a su hermana, esperando encontrar algún gesto en su rostro que le indicara si consiguió el plan que tramó. 
 
    ―Tengo mucho que contarte ―le respondió dibujando una pequeña sonrisa.  
 
    ―¿En serio? ―espetó subiendo las escaleras de un salto.  
 
    Sin reparar en la reacción que tendría Madeleine al sentirlo cerca, se colocó a su lado. En cuanto él notó su presencia, la paz se apoderó de su alma. Con discreción, se inclinó hacia ella hasta que ambos brazos se rozaron. Ese leve contacto le proporcionó un increíble placer. Sin embargo, ese gozo duró menos de un instante. Justo el tiempo que tardó Madeleine en apartarse. 
 
    ―¿Quién ha ganado? ―preguntó Hope rompiendo el silencio. 
 
    ―Josephine ―admitió volviéndose hacia Madeleine―. He de confesarle, señorita Moore, que su hermana me ha sorprendido gratamente. Entiendo el motivo por el que mi amigo se ha enamorado de ella. También le informo que, durante la jornada de caza, hemos creado una amistad ―añadió sacudiendo los guantes sobre su muslo izquierdo. 
 
    Madeleine quiso que la tierra se abriera bajo sus pies y se la tragara. ¿Estaba seduciendo a los miembros de su familia para alcanzarla? Si era capaz de mantener una amistad con Josephine, aun sabiendo que su vida correría peligro si la dañaba, sería por un motivo: no mentía sobre sus sentimientos. Al reconocer que las intenciones de Elliot podían ser sinceras, se puso nerviosa.  
 
    ―Supongo que es la mejor noticia que hallaremos en todo el día ―intervino Tricia al ver que Madeleine no era capaz de hablar―. Espero que subsane la tragedia que hemos padecido. 
 
    ―¿Qué tragedia? ―soltó Elliot apartando la mirada de Madeleine para fijarla en su hermana―. ¿Qué ha ocurrido?  
 
    ―Tricia no se ha comportado bien con una de nuestras invitadas ―comentó Hope para que la preocupación de su amigo desapareciera. 
 
    ―Solo hice referencia a la estrechez de su corsé y no mentí ―se defendió―. Pero no debemos malgastar el poco tiempo que tenemos charlando sobre mi inapropiado comportamiento hacia Violet, sino de ella. 
 
    ―¿Violet? ―preguntó Elliot volviéndose hacia Madeleine, como si fuera la única que pudiera responderle.  
 
    ―La señorita Evans ―aclaró Hope―. La hija del matrimonio Evans, unos invitados de mi padre. 
 
    ―¿Por qué debéis hablar de ella? ―continuó Elliot sin apartar sus ojos azules de Madeleine.  
 
    ―Tenemos que avisaros de que es una víbora ―manifestó Tricia cogiendo a su hermano del brazo―. Después de un extenso diálogo, las tres hemos llegado a la conclusión de que su único objetivo durante sus días en Sheiton Hall es encontrar un marido. Como Eric está enamorado de Josephine, Hope ha determinado de que tú puedes convertirte en su víctima.  
 
    ―Mis ojos están puestos en una muchacha, la única ―aseveró con firmeza al tiempo que escuchó cómo Madeleine respiraba entrecortada. ¿Le agradaban sus palabras o la enfadaban? Hasta que no pudieran hablar, no sabría la respuesta.  
 
    ―Enhorabuena, Josephine ―dijo Tricia cuando se acercó a ellas―. Mi hermano nos ha contado que has ganado la apuesta. 
 
    ―Gracias, lady… 
 
    ―Llámame Tricia, por favor. Considero que ya somos amigas ―añadió con una enorme sonrisa. 
 
    Madeleine observó a su hermana y descubrió, por los pliegues de su frente, que le desconcertaba el amistoso comportamiento de la hija del duque. A ella le ocurrió algo parecido antes de conocerla. Sin embargo, durante el transcurso de la mañana, reconoció que la chiquilla solo deseaba proteger a sus seres queridos. La tarde anterior pretendió salvar a Eric, tras suponer que Josh le haría daño. Desde que partieron de Londres, defendió la honradez de su hermano y el comentario que le dirigió a Violet, hizo que ella se sintiera tranquila. Porque la señorita Evans, una vez que confirmó que no era la hija de un aristócrata, sino la de un médico, la miró con desprecio. 
 
    ―No ha sido difícil conseguir la victoria. Además, la lluvia ha provocado una repentina huida. Seguro que, si hubiéramos permanecido más tiempo en el campo, alguien me habría superado ―respondió Josh al fin. 
 
    ―Aun así, mereces un reconocimiento ―insistió Tricia.  
 
    ―¿Qué hacéis aquí? ¿Por qué no estáis atendiendo a los demás? ―preguntó Eric a su hermana cuando apareció. 
 
    ―Madre ha pedido que os recibiéramos en la entrada para informaros de que los invitados merodean por el interior de la casa ―explicó Hope tomándolo del brazo. 
 
    ―¿Y? ―perseveró Eric. 
 
    ―Y quiere que os dirijáis directamente hacia vuestras estancias para que os presentéis ante ellos con un aspecto respetable ―terminó de explicar la joven. 
 
    ―Nuestra madre desea algo parecido ―le susurró Madeleine a Josephine―. Quiere que te recuerde que no se contentará con un cambio de ropa.  
 
    Elliot intentaba escuchar qué le decía Madeleine a su hermana, pero Tricia tiró de él y ambos se alejaron de los demás. 
 
    ―¿Qué? ―murmuró confuso. 
 
    ―Quiero explicarte qué ha sucedido entre tu amada y yo ―dijo señalando con la barbilla la espalda de Madeleine―. Tal como te prometí, desde que os fuisteis no me he apartado de ella. 
 
    ―¿Y? ―preguntó curioso. 
 
    ―La he conocido un poco más y me alegra confirmar que has elegido a una buena muchacha. Es encantadora, educada y posee un carácter muy noble. Aunque también he descubierto que, bajo esa apariencia, se esconde una mujer poderosa ―explicó. 
 
    ―Eso ya lo sé ―contestó acariciándose la barbilla. 
 
    ―Espero que no le hagas daño porque si lo intentas, no solo tendrás en tu contra a Josephine o a la señora Moore, sino también a mí ―aseveró. 
 
    ―Mis intenciones son sinceras, Tricia. Jamás le haré daño ―declaró firme. 
 
    ―En ese caso, insisto en que tengas cuidado con Violet. Como te hemos dicho, busca marido y, en cuanto descubra que Eric está enamorado de Josh, tú serás su único objetivo.  
 
    ―No será la primera vez que me libro de los pérfidos planes de una arpía ―afirmó sereno.  
 
    ―Supongo que no, pero Violet no se puede comparar con las demás. Cuenta con el apoyo de su madre y sospecho que buscarán la forma de acorralarte ―perseveró. 
 
    ―No me dejaré atrapar ―aseguró con firmeza―. Pero dejemos de hablar de ellas, por favor. Lo único que me interesa y preocupa es hallar un momento para hablar con Madeleine. ¿Has podido averiguar cuál será su respuesta?  
 
    ―No. Como comprenderás, no he creído oportuno tratar ese tema cuando se supone que no sé cuáles son tus intenciones hacia Madeleine. Lo único que he hecho, es seguir todos los puntos que ayer acordamos ―expresó dando pasos muy pequeños, intentando alejarse de las hermanas Moore que caminaban delante de ellos.  
 
    ―¿Qué has hecho, Tricia? ―preguntó frenando el paso―. ¿Debo huir de Brighton?  
 
    ―¡Para nada! ―respondió con una enorme sonrisa―. ¿La has mirado bien? ¿No te ha parecido que está más hermosa que nunca? ―Tricia esperó las respuestas, pero Elliot estaba tan aterrado que no era capaz de dárselas―. Cuando os fuisteis, decidí acudir a su dormitorio para que me acompañara a desayunar.  
 
    ―¿Y? 
 
    ―Y como no me respondía, entré y la encontré en el baño, dentro de la tina. 
 
    ―¡Dios Santo, Tricia! ―exclamó escandalizado. 
 
    ―No te preocupes, Elliot. A ella no le molestó que la encontrase… de esa manera ―aclaró divertida―. Cuando nos reunimos en su alcoba, la aconsejé sobre qué vestido debía ponerse y cómo debía peinarse. 
 
    ―Conociéndote como lo hago, deduzco que no tuvo otra alternativa salvo la de aceptar tus consejos ―masculló él. 
 
    ―Sí ―admitió sonriendo―. Pero reconoce que he obrado bien. Si llega a presentarse ante Margaret o a Violet con otro atuendo, se habría sentido inferior a ellas.  
 
    ―¿Margaret? ―espetó, reanudando la marcha. 
 
    ―La hija del matrimonio Bason. Pero ella no supone ningún problema para ti ―afirmó mirando de nuevo a las hermanas Moore. Cuando descubrieron que Josephine corría hacia el interior de la vivienda, todos se preocuparon.  
 
    ―¿Qué le ocurre? ¿Qué le has dicho? ¿Ha sucedido algo importante mientras hemos estado fuera? ―preguntó Eric a Madeleine al ver a su amada alejarse de aquella forma.  
 
    ―No le he dicho nada grave, aunque para ella será una tragedia y un suplicio ―respondió. 
 
    ―¿Una tragedia? ―espetó Tricia. 
 
    Una vez que todos se pararon para hablar sobre lo ocurrido a Josephine, aprovechó el momento para soltarse de su hermano y caminar hacia los Sheiton. ¿No buscaba Elliot un instante a solas con Madeleine? Pues su deseo acababa de ser concedido. Sin embargo, Elliot no se movió hacia Madeleine, como ella había pensado. Se quedó inmóvil, como si las dudas le impidieran moverse. Tricia lo miró y frunció el ceño. ¿Desde cuándo Elliot se comportaba tan inseguro? ¿El amor provocaba debilidad?  
 
    ―Solo acabo de recordarle que debe ponerse un vestido para el almuerzo ―contestó Madeleine dando un paso hacia delante, intentando poner cierta distancia entre Manners y ella.  
 
    ―Elliot ―intervino Tricia al comprender que su plan no terminaría tal como esperaba―, he de entrar para buscar a nuestra madre. Creo que tiene la intención de regañarme de nuevo por el comentario que hice a Violet. Por ese motivo, pienso que no sería apropiado que entremos juntos. No quiero que sufras por mi culpa. 
 
    ―Tricia… ―le advirtió. 
 
    ―De hecho, pienso que sería más acertado que Hope y Eric ocupen tu lugar ―explicó la muchacha mientras se colocaba entre los dos Sheiton y les agarraba del brazo. 
 
    ―¿Por qué actúas de esta manera, Tricia? ¿Qué planeas? ―preguntó Hope al borde de un ataque de nervios. 
 
    ―Nada, te lo aseguro. Lo único que pretendo es evitar una reprimenda. Si mi madre le ha comentado a mi padre qué ha ocurrido durante la llegada de Violet, no saldré de la habitación en un par de días ―perseveró al tiempo que tiraba de ellos hacia la entrada del hogar.  
 
    ―Hasta donde yo puedo recordar, tu padre jamás te ha castigado ―manifestó Eric confuso―. ¿Por qué iba a hacerlo ahora? 
 
    ―Porque le he dicho a Violet que parecía un elefante dentro de un jarrón ―confesó antes de mirar por encima de su hombro y confirmar con alegría que Elliot al fin extendía un brazo hacia Madeleine.  
 
    

  

 
   
    XIV 
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    Elliot se quedó paralizado mientras observaba cómo su hermana arrastraba a Hope y a Eric hacia la vivienda. ¿Cómo se le había ocurrido aquella locura? ¿No era capaz de entender que dejarlos solos era una malísima idea? Preocupado por la reacción de Madeleine, la miró expectante cuando los tres accedieron al interior. Si no decía algo que la relajase, comenzaría a gritar. Sin embargo, el nerviosismo que padecía desapareció al ver que ella ni corría ni chillaba. La inesperada actitud de la muchacha le aportó la confianza suficiente para ofrecerle un brazo.  
 
    ―Te pido disculpas por la emboscada que ha ideado Tricia. Te juro por mi vida que no se lo he pedido. Ella misma ha decidido hacerla y, cuando se propone una cosa, no para hasta conseguirla ―explicó sosteniendo el brazo en el aire. 
 
    ―Le creo ―respondió aceptando con timidez su ofrecimiento―. Al menos sé que en eso no me engaña. 
 
    ―Soy muy sincero contigo, Madeleine ―respondió acercándose más a ella, como si tuviera que apoyarse en él para caminar.  
 
    Aunque la verdad era que no lo necesitaba, porque Madeleine sentía una increíble entereza. Y no le agradó comprender que esta solo aparecía cuando Elliot estaba a su lado. Giró el rostro y lo contempló mientras notaba cómo ese extraño poder recorría su cuerpo. Quizá Morgana no había errado en su elección, como ella creyó. Tal vez su intención era unirla al único hombre que le aportaba seguridad y fuerza. Era cierto que su padre le ofrecía confort y aliviaba todas sus inquietudes. Sin embargo, Elliot no solo las calmaba, sino que añadía una tremenda confianza en sí misma. Lo confirmó durante esa mañana, antes de que regresara de la caza. A pesar de sentirse protegida por Hope y Tricia, no cesaba de pensar en cuándo podría regresar a su alcoba para no tener que enfrentarse a la convivencia con los invitados. Pero ahora, a su lado, no sentía temor. Al contrario, podía permanecer frente a ellos y desafiar cualquier problema. Aunque el primer contratiempo que debía superar era responderle a la pregunta. Una que seguía sin respuesta.  
 
    ―Si quieres, para eliminar este embarazoso momento entre nosotros, podrías explicarme qué ha sucedido entre mi hermana y la señorita Evans. Deduzco que, si es cierto que nuestra madre pretende castigarla, no habrá sido muy considerada con la joven ―expuso Elliot para romper el silencio mientras se dirigían hacia la entrada principal. 
 
    ―No voy a decir nada que perjudique a Tricia, si es lo que pretende ―comentó Madeleine con tono protector. 
 
    ―¡Que Dios me libre de cometer solemne estupidez! ―exclamó feliz al observar que la relación entre ellas era mejor de lo que esperaba―. Solo se trata de curiosidad ―añadió sonriendo.  
 
    ―En ese caso, le diré que la opinión de su hermana fue correcta. La señorita Evans no podía respirar debido a la presión de su corsé y ella le sugirió que debía explicarle a la modista que su complexión física no corresponde a la de una niña de seis años. 
 
    ―¿Le sugirió o le ordenó? ―espetó enarcando una ceja y disminuyendo la velocidad de sus pasos.  
 
    ―Elija la opción que más le guste ―respondió Madeleine consciente de que intentaba alargar el tiempo entre ellos. Pero no se opuso a esa decisión. Al contrario, la aceptó con más ganas de las que quería admitir. 
 
    ―Tricia es una joven bastante peculiar ―reflexionó mirando hacia la puerta―. Pero posee un corazón tan grande que no entiendo cómo puede caberle en un torso tan pequeño.  
 
    ―Interpreto, por sus palabras, que el cariño que le profesa su hermana es recíproco. 
 
    ―¿No quieres a las tuyas? ―espetó volviéndose hacia ella. 
 
    ―Con locura ―aseguró. 
 
    ―Eso mismo siento yo por las mías. Aunque te ruego que esta confesión se quede entre nosotros porque si Tricia lo descubre, se convertirá en una piedra en mi zapato. 
 
    El comentario de Elliot le provocó una pequeña risotada. Nunca imaginó que un hombre como él, tan seguro de sí mismo, temiera las repercusiones que tendría su afecto hacia la pequeña de los Rutland. Aunque después de conocer el carácter de la chiquilla, Madeleine no dudó en que lo pondría en un sinfín de aprietos. 
 
    ―Le prometo que su secreto está a salvo, milord ―dijo cuando dejó de reír. 
 
    Durante un segundo, Elliot quiso volver a pedirle que lo llamara por su nombre, pero desechó esa idea al deducir que ella se pondría tensa ante la presión. Lo mejor era que no mencionara el tema y esperar a que Madeleine estuviese preparada para hacerlo sin suplicárselo. 
 
    ―Al llegar, no me pareció correcto decirte que estás preciosa, pero ahora que nadie nos escucha, necesito confesarte que me has dejado sin aliento ―comentó, rezando para que ese elogio no la asustara. 
 
    ―Gracias ―respondió sonrojándose―. Pero he de informarle que es obra de su hermana. Esta mañana apareció en mi alcoba para que la acompañara a desayunar. Antes de hacerlo, ella misma eligió el vestido que debía ponerme y el peinado. 
 
    ―Siento si el atrevido comportamiento de Tricia te causó molestias. 
 
    ―¡Al contrario! Me agradó la familiaridad con la que me trató. Me hizo sentir tranquila y confiada ―declaró. 
 
    ―Me alegra saberlo ―respondió Elliot parándose frente a la puerta de la entrada―. Al igual que me agrada poder mantener una conversación contigo sin pensar en cuándo saldrás corriendo.  
 
    ―No lo hago porque, hasta el momento, hemos dialogado sobre temas que no me incomodan ―respondió volviéndose hacia él. 
 
    ―¿Te apetece seguir charlando sobre temas que no te provocan espanto o quieres dar por zanjado el encuentro? ―se atrevió a preguntarle. 
 
    ―Por si no lo recuerda, su madre insiste en que debe arreglarse antes de saludar a los invitados. Si continuamos esta conversación, tardará en hacer aquello que le han pedido.  
 
    ―¿Pretendes evitar que me regañen o seguir a mi lado? ―preguntó con una mezcla de recelo e ironía. 
 
    ―Si evita cumplir esa orden, quien saldrá perjudicada será su hermana ―aseveró con firmeza. 
 
    ―Si te prometo que Tricia no correrá peligro, ¿querrás prolongar esta pacífica conversación? ―insistió.  
 
    ¿Qué debía hacer? ¿Qué opción era la correcta? Madeleine miró hacia el interior de la vivienda, como si allí encontrase la solución. Tal vez la obtuvo, porque en el instante que escuchó la voz de Violet muy cerca de donde se encontraban, en su mente oyó un fuerte sí.  
 
    ―Supongo que desea continuar esta charla porque necesita conocer la respuesta que me pidió ayer ―dijo mientras se soltaba del brazo.  
 
    ―En realidad, no la quiero. Durante las horas que he permanecido en el campo, he pensado mucho sobre la pregunta ―manifestó dando un ligero paso hacia su lado izquierdo. 
 
    ―¿No desea averiguar qué he decidido? ―soltó Madeleine con una mezcla de confusión y rabia. Pues determinó que, tras conocer que había más jóvenes en la casa, su interés por ella había finalizado. 
 
    ―No la quiero escuchar por el momento ―comentó mirándola―. He considerado que una decisión tan importante para ambos no debe tomarse con rapidez. Además, deseo mostrarte quién soy y qué puedo ofrecerte, antes de saberla. 
 
    ―Si piensa que me interesa todo aquello que logrará en el futuro, está muy confundido. Los Moore no miramos si los bolsillos de la gente que tratamos están llenos. Nuestro único interés es conocer qué guardan en sus corazones ―dijo altiva. 
 
    ―Me satisface saber que no te importará vivir como una mendiga si no consigo convertirme en un buen arquitecto. Sin embargo, no me refería a eso. Quiero enseñarte lo que guardo en mi interior, Madeleine. Una vez que lo descubras, actuarás de acuerdo a tus sentimientos, si llegas a tenerlos ―manifestó tras poner sus manos en la espalda―. Te prometo que, si continuamos esta charla, no habrá obligaciones entre nosotros, ni buscaré un momento para robarte un beso. Desde ahora en adelante, tú serás quien dirija esta relación.  
 
    Si en aquel instante hubiera pasado un caballo volando sobre sus cabezas, ella no habría reparado en semejante milagro. Todos sus sentidos, todos sus pensamientos estaban fijos en Elliot. ¿Era sincero o se trataba de una de sus tretas para conseguirla? Cuando intentó decantarse por la opción más sensata, volvió a escuchar la voz de Violet.  
 
    ―Acepto charlar con usted ―dijo tras pensar en que lo más conveniente era alejarlo por un tiempo de las garras de la señorita Evans―. Si es cierto que no intentará… 
 
    No pudo seguir hablando porque Elliot la cogió de una mano, la giró hacia la izquierda y corrieron hacia algún lugar de la vivienda. Mientras sus pies se movían para no tropezar, Madeleine se odió por haber dado alas al diablo. Pero lo había hecho tras anunciarle que pretendía tratarla de manera correcta. ¿Cómo podía ser tan tonta? ¡Un libertino jamás cambiaba! 
 
    ―Siento haberte arrastrado hasta aquí ―se disculpó Elliot tras llevarla hacia el jardín posterior, uno que solo visitaban Federith y Anais durante las tardes de sol. 
 
    ―¡Me ha prometido que no me obligaría a nada! ―tronó enfadada mientras se soltaba de su mano. 
 
    ―Tranquila, Madeleine. No voy a hacer nada que no desees. Pero creo que este es un buen lugar para conversar sin interrupciones. Si continuábamos parados frente a la entrada de la vivienda, alguien podría aparecer y llegar a la conclusión de que mantenemos una relación clandestina.  
 
    ―¿Y no pensarán eso mismo si nos encuentran aquí? ―continuó en voz alta. 
 
    ―Nadie aparecerá, te lo prometo ―aseguró caminando hacia el interior del jardín―. ¿Me acompañas o te marchas? ―le ofreció. 
 
    Mientras recobraba el aliento y su corazón latía con normalidad, su mente pensaba en qué decisión escoger. Le apetecía seguir a su lado, charlar un poco más y descubrir esa personalidad desconocida de Elliot. Pero las dudas sobre si su decisión era correcta continuaban alterándola. Miró a su alrededor, buscando una posible salida por si deseaba huir en algún momento. Le resultaría difícil hacerlo porque el jardín era una pequeña fortaleza y, salvo la zona por la que habían entrado, todo lo demás estaba cercado por una alta pared de piedra. 
 
    ―¿Está seguro de que nadie nos encontrará? ―insistió en confirmar. 
 
    ―Sí ―respondió rotundo. 
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―Porque este es el jardín privado de Federith y Anais y ahora mismo están muy ocupados atendiendo a sus invitados ―explicó antes de seguir caminando hacia delante. 
 
    Madeleine se quedó reflexionando durante unos segundos. Tiempo que empleó para sopesar todas las cosas buenas y malas que conllevarían estar allí con Elliot. Había muchas, tanto de unas como de la otras. ¿Por qué todo le resultaba tan difícil?  
 
    ―Puedes quedarte ahí, si te sientes más segura ―comentó al volverse y encontrársela en el mismo lugar en el que la había dejado―. El único inconveniente que encuentro en mantenernos tan alejados es que tendré que hablar en voz alta y, debido a eso, no puedo asegurarte de que alguien desee averiguar quién grita y el motivo por el que lo hace.  
 
    ―Estoy pensando ―masculló Madeleine.  
 
    ―En ese caso, me mantendré en silencio hasta que tomes una decisión ―expuso antes de darle la espalda y continuar su camino. 
 
    La vida era más fácil cuando aceptaba los consejos de sus padres y vivía bajo su protección. Pero estaba segura de que esa plácida época había terminado y que se enfrentaba a una en la que debía ser fuerte y determinar qué hacer a cada instante. Eso le resultaba angustioso porque nunca sabría si había tomado la decisión correcta hasta que fuera demasiado tarde. Tras respirar hondo, para ofrecer algo de sosiego a su mente, dio un paso hacia delante y se paró. Luego, se aventuró a dar otro y otro más. Cuando descubrió que el sol seguía brillando y que no ocurría ninguna catástrofe, avanzó sin pararse hasta que se colocó a su lado.  
 
    ―Gracias por darme una oportunidad ―dijo al volverse hacia ella. 
 
    Madeleine supo que sus palabras eran sinceras al observar cierta serenidad en su rostro. Por primera vez, desde que lo conoció, no había en su cara signos de deseos impuros hacia ella, sino de moderación. Parecía que iba a cumplir su promesa de mostrarle quién era en realidad.  
 
    ―¿De qué quiere que hablemos? ―preguntó impaciente.  
 
    ―¿Qué te parece comenzar esta tranquila charla por el principio?  
 
    ―Si pretende conocer todo lo que he hecho desde que nací, no necesitaré más de diez segundos ―contestó. 
 
    ―¿Tan poco has vivido, Madeleine? ―espetó curioso. 
 
    ―He vivido lo que deseaba ―expuso, porque si él guardaba secretos, ella también. ¿Cómo podía explicar que antes de que apareciera en su vida tocaba con sus manos a las personas y descubría qué ocultaban sus almas? No. Rotundamente su don debía seguir escondido porque si lo mencionaba, pensaría que su timidez era causada por una locura. 
 
    ―¿Siempre has querido estar alejada del mundo y bajo la protección de tu familia? ―soltó con asombro―. ¿Nunca te ha apetecido salir de tu hogar sin la presencia de una persona y buscar cosas o lugares que te provocasen emociones excitantes?  
 
    ―No. Como bien sabe, las únicas emociones excitantes que he tenido han aparecido tras conocerlo ―aseguró sin dejar de mirarlo. 
 
    ―No sé si sentirme orgulloso o maldecirme ―respondió al tiempo que sus labios se extendían para ofrecer una tímida sonrisa. 
 
    ―Creo que maldecirse es lo más apropiado en este caso ―contestó tras esquivarlo y avanzar en primera posición por aquel pequeño pasillo de tierra.  
 
    A ambos lados, el terreno estaba repleto de flores. Pensó en Elizabeth, en lo feliz que se sentiría en aquel lugar. Luego pensó en Josephine y frunció el ceño. Mucho se temía que su melliza llevaría hasta allí a Galeón para que se alimentara como un rey.  
 
    ―Deduzco entonces que estaba en lo cierto ―apuntó caminando detrás de ella. 
 
    ―¿Sobre qué? ―espetó sin mirarlo. 
 
    ―Sobre el señor Wembley. 
 
    ―Sabe de sobra que no era real ―admitió girándose hacia él―. Tuve que inventármelo para que me dejase en paz ―añadió enfadada. 
 
    ―Vuelvo a pedirte perdón por mi inapropiado comportamiento ―respondió borrando de un plumazo la sonrisa que había mantenido. 
 
    ―Y yo vuelvo a perdonarlo ―respondió volviéndose de nuevo―. Pero no me ha traído hasta aquí para seguir expiando sus pecados, milord. Ha prometido enseñarme la parte de usted que nadie conoce. 
 
    ―Cierto. Aunque me hubiera gustado saber más cosas de ti antes de comenzar ―apuntó serio. 
 
    ―No tengo nada interesante, ya se lo he dicho ―perseveró. 
 
    ―En ese caso, haré un pequeño resumen de mi vida. No quiero que esta conversación se convierta en un monólogo, ni ensalzar mi ego ―apuntó con ironía. 
 
    ―El segundo objetivo no podrá cumplirlo, milord. Su ego es tan grande como un continente ―respondió con mofa. 
 
    Ese comentario no lo hirió, sino que lo divirtió tanto que soltó una carcajada. Tricia estaba en lo cierto, bajo aquella apariencia angelical se escondía un pequeño demonio. Eso le agradó y encantó a partes iguales. Nunca había soñado con el carácter de su futura esposa, pero ahora, al saber quién lo acompañaría el resto de su vida, le resultaba maravilloso que actuara como una damisela en apuros y que, de repente, se transformara en una guerrera. Tal como dedujo, había muchas similitudes entre ella y Josephine. 
 
    ―En ese caso, mi querida Madeleine, hablaré de mí mismo. Puedes interrumpirme cuando quieras, por el motivo que sea ―explicó sin dejar de mirarla. 
 
    ―Le aseguro que lo haré ―contestó parándose frente a la muralla, porque habían llegado al final del jardín. Miró a ambos lados, buscando una zona donde poder tomar asiento. Cuando halló un pequeño banco de madera, no se lo pensó y caminó hacia él―. Adelante, estoy ansiosa por conocer sus secretos ―dijo cuando se sentó. 
 
    Elliot se paró delante de ella, quitándole los rayos de sol que se dirigían hacia su rostro. Deseó apartarse y seguir contemplando aquel hermoso semblante iluminado por la cálida luz, pero se quedó inmóvil. No quería que Madeleine lo mirara con los ojos entornados porque no sabría cuánto le agradaría o le desagradaría aquello que le contaba. Lentamente y con disimulo, se fijó en el vestido que había elegido Tricia para ella. Sus hombros estaban desnudos, al igual que su cuello. El escote, a pesar de no ser muy grande, mostraba el empiece de un generoso busto. Elliot deseó apartar la mirada de aquella piel tersa, blanca y perfecta. Pero no era capaz de hacerlo. Sus ojos luchaban por seguir clavados en su cuerpo, estudiándolo hasta que pudieran conocer dónde se hallaba su último lunar. De repente, algo llamó su atención y estos se dirigieron hacia el cuello, justo en la zona donde debía estar la marca de sus dientes. ¿Por qué no estaba? ¿Qué tipo de crema había usado para eliminarla con tanta rapidez?  
 
    ―¿Milord? ―preguntó Madeleine bastante inquieta por ese silencio y por cómo la observaba. 
 
    ―Mi vida, a diferencia de la tuya, siempre ha sido muy emocionante ―comenzó a narrar después de aclararse la voz―. No recuerdo un día que pudiera disfrutar de un par de horas de calma. Si no la interrumpían mis hermanas, lo hacían mis padres o quienes me rodeaban. Sin embargo, admito que ese estado de agitación ha hecho que valore mis escasos momentos tranquilos.  
 
    ―Un hombre como usted aborrecerá la tranquilidad. Puede que le satisfaga durante un tiempo, pero se aburrirá y volverá a las andadas ―replicó ella. 
 
    ―¿Por qué lo admites con tanta seguridad? ―dijo enfadado. 
 
    ―Porque, a pesar de no haber experimentado ciertos aspectos de la vida, soy muy suspicaz y puedo entenderlos ―respondió soberbia. 
 
    ―Supongo que tus palabras van dirigidas hacia mi pasado. ¿Eso es lo que te preocupa, Madeleine? ¿No confías en que pueda serte fiel? ―espetó enderezando la espalda, como si acabara de sentir un latigazo en esta. 
 
    ―Solo le aclaro que, quienes poseen una vida llena de sobresaltos, no se acostumbran a la calma. Necesitan seguir sintiendo esa excitación para poder levantarse de su lecho. Supongo que, si se trata de uno distinto cada mañana o cada anochecer, le resultará más satisfactorio ―dijo con sarcasmo. 
 
    ―Estás muy equivocada, Madeleine. Mis juramentos son eternos y si prometo fidelidad a una persona, la cumpliré hasta la muerte ―aseveró con firmeza―. Una vez que me conozcas, una vez que mis sentimientos sean correspondidos, mis ojos no se fijarán en otra mujer que no seas tú. Mis manos no anhelarán tocar el cuerpo de otra mujer salvo el tuyo. Mis labios no buscarán el sabor de otra boca que no sea la tuya. Y cada día, cuando abra los ojos, lo único que desearé es tenerte a mi lado, abrazarte, sentir tu calor, respirar tu perfume y dar gracias a la vida por la felicidad que tendremos. Indudablemente, no será siempre en el mismo lecho. Porque si consigo convertirme en un buen arquitecto, tendrás que recorrer el mundo a mi lado. Nos convertiremos en un matrimonio nómada ―continuó serio. 
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    No sabía qué decir porque se quedó sin palabras al escucharlo. ¿Daba por hecho que ella lo aceptaría sin importarle su pasado o el desastroso futuro que tendrían? Presa de la ira, sus mejillas se sonrojaron, apretó los puños y notó cómo el poder que le aportaba Elliot, cuando estaba cerca, quemaba sus entrañas. Se levantó de un salto y lo miró desafiante. En unos instantes su mente recobró la memoria y miles de frases horribles aparecieron en esta. 
 
    ―¡Es usted un cretino! ¡Y un mentiroso! ―bramó notando cómo los músculos de su cuerpo se tensaban igual que las cuerdas de alambre de un piano.  
 
    ―¿Por qué? ―preguntó Elliot tan desconcertado que no era consciente de si aún respiraba. 
 
    ―Es un cretino porque sabe que nunca cambiará, que esa vida idílica no será real ―aseguró sin mermar su ira―. También es un mentiroso porque me prometió que solo hablaríamos de temas que no me alterasen y, como puede observar, no estoy alterada… ¡Estoy colérica! ―añadió gritando. 
 
    ―Madeleine, por favor, relájate. No he pretendido incomodarte ni enfadarte. Tampoco te he engañado y solo he mencionado ese tema porque tú misma lo iniciaste.  
 
    ―¿Yo? ―tronó―. ¡Qué fácil le resulta culpar a los demás de sus propias decisiones! ―alegó tras darle un achuchón y apartarlo de su lado. 
 
    ―Madeleine, no te marches. No huyas de mí. Hablemos de nuevo ―perseveró. 
 
    ―¡No hay nada de qué hablar! ―continuó gritando al tiempo que se alejaba. 
 
    ―¿Te separas de mí porque te ha sorprendido mi sinceridad o la decisión que podrías tomar?  
 
    ―¿Mi decisión? ―preguntó volviéndose hacia él. Si en aquel instante hubiera tenido una espada de Josh, aunque no sabía cómo usarla, habría hecho todo lo posible para cortar en mil pedazos aquel enorme y fuerte cuerpo. 
 
    ―Sí, tu decisión ―afirmó―. Porque si admites que mis sentimientos son sinceros y que puedo ofrecerte la fidelidad que buscas, no tendrás argumentos para seguir negándote al amor que ambos sentimos.  
 
    ―Su ego no es tan grande como un continente, ¡abarca todos los que hay en este mundo! ―clamó antes de girarse y caminar hacia la salida pisando la tierra con fuerza. 
 
    ―No todo lo que han dicho de mí es cierto ―comentó con la esperanza de que lo escuchase. 
 
    ―Y sigue culpando a los demás de sus errores ―masculló sin dejar de andar. 
 
    ―Puedes preguntarle a tu padre. Él sabe que tengo razón ―prosiguió sin moverse. 
 
    ―¿Cómo se atreve a nombrar a mi padre? ¡Antes de hacerlo debería lavar su sucia boca con jabón! ―bramó al volverse y mirarlo. 
 
    ―Porque él te confirmará mi sinceridad ―reiteró. 
 
    ―¡Mi padre no hará nada para beneficiarlo! ―tronó―. ¡Es el hombre más sensato, bueno y fiel que existe en la tierra!  
 
    ―¿Tienes miedo, Madeleine? ―le retó. 
 
    ―¿A qué voy a tener miedo, milord? ―respondió enderezando la espalda. 
 
    ―A confirmar que estás equivocada y que yo te ofrezco la verdad ―mantuvo. 
 
    ―En usted, no cabe verdad alguna ―soltó al tiempo que sus ojos dejaban de ser verdes y se volvían tan rojos como los pétalos de los rosales que había plantados en el jardín.  
 
    ―Supongamos que tienes razón y que soy un mentiroso. En ese caso, no deberías dudar sobre preguntarle a tu padre por la señorita Diane ―indicó notando cómo su corazón latía tan fuerte que lo percibía en la garganta―. Si te atreves a hacerlo, confirmarás que no todos los rumores son ciertos. 
 
    ―¡Jamás haré tal estupidez! ―clamó retomando el camino hacia la salida. 
 
    ―¡Hazlo, te lo suplico! ―insistió mientras daba largos pasos hacia ella―. Cuando obtengas su respuesta, confirmarás que no te miento. ¡Solo he estado con tres viudas, Madeleine! ¡Todo lo demás, son invenciones de la gente! ―gritó desesperado. 
 
    ―¡Váyase al infierno! ―chilló antes de levantar la falda de su vestido y correr hacia la vivienda. 
 
    ¿Cómo había sido tan tonta de creer que él no buscaría la manera de engatusarla? Y para aumentar su resquemor, le pidió que hablara con su padre de una mujer. ¿Por qué lo había hecho? ¿Quién diablos era Diane? ¿Buscaba una manera de romper su relación con el único hombre en quien confiaba? Sí, ese era su plan. Elliot intentaba separarla de él a través de calumnias porque tenía la certeza de que, sin la protección de su familia, caería rendida en sus brazos. ¡Pues no lo iba a conseguir! Lo único que había logrado, después de mencionar una estupidez tan grande, fue el efecto contrario. Se mantendría tan cerca de su padre que solo se apartaría para dirigirse a su alcoba.  
 
    Enfadada y con unas ganas tremendas de llamar a Josephine y pedirle que le enseñara utilizar todas las armas que le había regalado Eric, corrió hacia la puerta de la entrada, la abrió de golpe y dio varios pasos hacia delante sin reparar en la enorme figura que permanecía inmóvil, observando la armadura y meditando sobre qué invitado tendría que ponérsela para protegerse de la ira de Josephine. Madeleine solo supo de su existencia cuando su cabeza chocó contra su dura espalda. En ese instante, saltó hacia atrás y miró hacia la persona con quien había tropezado. Esta, sorprendida por el impacto, se giró hacia ella con rapidez. Cuando se quedaron frente a frente, cuando sus miradas se encontraron y ella observó aquel fiero rostro, deseó gritar de miedo. 
 
    ―Veo que mi mañana de sobresaltos no ha terminado ―dijo el hombre observándola de arriba abajo―. ¿Quién eres tú? Te lo pregunto porque no quiero cometer el error de confundirte con una criada o suponer que, bajo ese vestido, se esconde un muchacho.  
 
    ―Lo… lo… lo ―intentó decir Madeleine agachando la cabeza. 
 
    ―¿Quieres decir, lo siento? Son dos palabras muy sencillas y que debes expresar después de golpearme por la espalda. 
 
    ―¡Westlin! ―clamó Elliot al ver que Marcus estaba frente a Madeleine. Su rabia alcanzó límites insospechados cuando descubrió que ella mantenía el rostro agachado. Tal como la conocía, debía estar a punto de entrar en pánico―. ¡Apártate de ella ahora mismo! 
 
    ―Ni le he impedido el paso ni la he tocado, Manners ―respondió con rapidez―. Ha sido ella quien no me ha visto al entrar y quien me ha golpeado. Por cierto, ¿cómo se encuentra? ¿Le duele la cabeza? ―preguntó tras apartar la mirada de Elliot y fijarla en ella. 
 
    ―Me encuentro bien ―respondió antes de mirar a Elliot por encima de su hombro. Cuando descubrió que daba un paso hacia delante, ella también lo hizo. Lo que redujo su distancia con aquel hombre.  
 
    ―¿Corre peligro, señorita…? 
 
    ―Moore. Soy Madeleine Moore ―contestó tras encontrar el valor necesario para levantar el rostro y volver a mirar aquellos profundos ojos negros. 
 
    ―¿Es usted hermana de Josephine? ―soltó con una mezcla de asombro y diversión. 
 
    ―Soy su melliza. ¿La conoce? ―dijo al tiempo que notaba cómo su cuerpo se relajaba. Pues sabía que si conocía a Josephine actuaría con educación para no obtener un buen escarmiento por su parte. 
 
    ―Sí, hemos tenido el placer de conocernos hace unos minutos en lo alto de esta misma escalera ―afirmó con una enorme sonrisa―. ¿Puedo preguntarle de quiénes han heredado el carácter salvaje? Me muero de curiosidad por saberlo. 
 
    ―¡Westlin! ―volvió a gritar Elliot bajo el dintel de la puerta. 
 
    ―Pero deduzco, por la dramática actuación que nos ofrece el joven Manners, que no es el momento adecuado para charlar sobre el tema. Sin embargo, estoy dispuesto a hacerlo en otro momento. Si a usted le parece bien. 
 
    ―Sí ―respondió con rapidez para librarse de aquella situación tan bochornosa. 
 
    ―En ese caso, señorita Moore, tenemos una charla pendiente ―comentó apartándose hacia un lado. 
 
    ―La tenemos. Buenas tardes, milord ―añadió haciendo una reverencia. Luego, volvió a levantarse las faldas del vestido y subió las escaleras sin mirar atrás. 
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    Cuando Madeleine se encontraba en mitad de la escalera, Elliot accedió al interior sin apartar los ojos de su figura. De nuevo se había creado entre ellos un distanciamiento y mucho se temía que sería el último. Enfadado por cómo había terminado lo que imaginó que sería un buen momento para que ambos se conocieran, apartó los ojos de ella y los fijó en Westlin.  
 
    ―Veo que no todas las mujeres aceptan su estimada compañía ―dijo Westlin antes de alargar los labios para exhibir una amplia e irónica sonrisa.  
 
    ―Le advierto que no es un buen momento para burlarse de lo que ha sucedido ―respondió colocándose frente a él. 
 
    A pesar de que Marcus era más alto, no se sintió amedrentado. Se hallaba en un estado tan demencial y desesperado, que no dudaría en arrancarle la cabeza si insistía en divertirse a su costa.  
 
    ―Es una lástima, porque ahora mismo puedo enumerar más de diez cosas divertidas al respecto ―respondió sin borrar la risa de su rostro. 
 
    ―No lo haga ―comentó mirándolo fijamente. 
 
    ―¿Puedo, al menos, saber el motivo por el que la señorita Moore huía de usted? Porque ha de darme una buena explicación si no quiere que me reúna con su padre y le informe de lo ocurrido ―continuó hablando muy sereno. 
 
    ―Es un tema que no le incumbe ―masculló Elliot dando un paso hacia atrás. 
 
    ―El honor y la protección de una joven es un tema que puede interesarme ―insistió Westlin. 
 
    ―¿A usted? ―preguntó enarcando una ceja. 
 
    ―No pretenda mencionar algo que no sabe ―dijo Marcus apretando la mandíbula. 
 
    ―Lo mismo le digo, Westlin ―expresó antes de retirarse y dirigirse hacia la escalera. Pero antes de pisar el primer peldaño, se giró hacia Marcus y le dijo―: Si quiere vivir una estancia tranquila durante los días que permanezca bajo esta vivienda, le aconsejo que no se acerque a ella. 
 
    ―Por si no lo recuerda, la señorita Moore y yo tenemos una conversación pendiente. 
 
    ―Olvídela. Si intenta hablarle o crear una relación amistosa, juro por mi honor que lo mataré ―comentó Elliot dándole la espalda.  
 
    ―No es la primera persona que desea hacerlo desde que he llegado a Sheiton, Manners. Así que póngase a la cola ―respondió antes de caminar hacia la salida.  
 
    ―Yo no soy como los demás, Westlin ―indicó antes de que Marcus saliera al exterior. A continuación, miró hacia lo alto de la escalera y subió con tranquilidad. La idea de marcharse quedaba descartada después de saber que el marqués de Westlin, o el ladrón de prometidas, se quedaría en Sheiton.  
 
    ¿Qué diablos ocurría en aquel lugar? Marcus no entendía nada. Supuestamente, aquello sería una aburrida reunión familiar donde se celebraría el cumpleaños del hijo del barón. Sin embargo, ya no estaba muy seguro de que pudieran llevar a cabo aquel simple propósito sin que alguien saliera herido. 
 
    ―Céntrate solo en el objetivo que te ha traído hasta aquí. En cuanto Federith y los demás hallen la manera de encarcelar a esos criminales, podrás marcharte a Escocia y averiguar dónde diablos se ha escondido ―se dijo mientras caminaba hacia los establos para asegurarse de que su caballo había sido atendido correctamente.  
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    Madeleine corrió por el largo pasillo como si el mismísimo diablo la persiguiera. Quería encerrarse en su alcoba y, una vez dentro, no saldría de ella hasta que su familia regresara a Londres. Se paró frente a la puerta de la habitación y se quedó allí hasta que su respiración se volvió serena. Extendió la mano derecha hacia el pomo y se enfadó al ver que esta temblaba. ¿Cómo iba a relajarse después de todo lo que había sucedido? En menos de veinte minutos había gritado, insultado y mandado al infierno a Elliot. Y luego, para seguir añadiendo momentos incómodos a su vida, tropezó con aquel gigante de rostro fiero. ¡Santa Morgana! ¿Cómo se le había ocurrido pedirle vivir emociones? ¿Por qué ella se las concedía de golpe? ¿No podía hacerlo de manera prolongada para que pudiera acostumbrarse a ellas? Se giró y colocó la espalda sobre la puerta. Cerró los ojos y buscó en su mente instantes buenos, tranquilos y felices, de esos que ya no tenía. Pero no los halló, parecía que estos se habían eliminado de su cabeza desde que quiso vivir todo aquello que no había tenido. 
 
    ―¿Qué haces ahí parada? ―le preguntó su padre después de salir de su habitación y encontrarla apoyada sobre la puerta―. ¿Tu madre está discutiendo con Josephine? ¿Por eso no te atreves a entrar? 
 
    ―Eso mismo ―respondió dando un paso hacia delante―. ¿Qué hace usted aquí? ¿También huye de madre? 
 
    ―En cierto modo ―dijo caminando hacia a ella―. Después de que Sophia obligue a Josephine a que se presente ante los demás luciendo un vestido, todo el mundo ha de correr si quiere mantenerse a salvo ―añadió dibujando una enorme sonrisa. 
 
    ―Madre tiene razón. Josephine no ha de descuidar su imagen. Debe asumir que no se encuentra en nuestro hogar, sino en el de los barones y ha de tenerles respeto. 
 
    ―Espero que lo entienda tal como lo haces tú ―dijo con un largo suspiro. 
 
    ―Al menos madre no tendrá ningún motivo para enfadarse como usted. Se ha vestido muy elegante, como si fuera un acaudalado y respetable conde ―comentó al observar que había decidido ponerse uno de sus trajes nuevos.  
 
    ―Era eso o sufrir un inesperado contratiempo. Con lo cual, me pareció más correcto seguir la orden de mi querida esposa a tener que explicar a nuestros anfitriones cómo he podido sufrir un terrible percance en su hogar ―aclaró divertido. 
 
    ―¡Tienes prohibido hablar con él! ―gritó Sophia desde el interior de la alcoba, aunque la escucharon tan cerca, que ambos dieron un brinco. 
 
    ―¡Dios santo! ―exclamó Randall abriendo los ojos―. ¿De quién se tratará? Porque nunca he oído a tu madre expresar un chillido semejante ni durante sus partos.  
 
    ―¿Desea averiguarlo? ―espetó entornando los ojos, pues ella se moría de curiosidad por saber quién sería ese hombre con quien Josephine no podía hablar. 
 
    ―¡No! ―dijo apartándose con rapidez de la puerta―. Si tu madre le ha prohibido a Josh entablar relación con una persona, imagínate qué nos puede pasar si le preguntamos por los motivos que la ha llevado a ese veto. Es mejor actuar como si no supiéramos nada ―añadió tendiéndole un brazo―. ¿Te apetece acompañar a un viejo que huye de la ira de su amada esposa?  
 
    ―Usted no es viejo, pero es cierto que huye ―dijo Madeleine tras aceptárselo. 
 
    ―Confieso que soy culpable de ese hecho ―declaró dando el primer paso hacia delante―. Por cierto, ¿dónde has estado? Nadie sabía dónde te encontrabas, ni siquiera la cocinera te había visto desde el desayuno. 
 
    ―He dado un paseo por el exterior de la casa. Necesitaba algo de paz después del revuelo que se formó con lady Tricia y la señorita Evans ―manifestó sin atreverse a mirarlo. 
 
    ―¿Sola? ―espetó para confirmar aquello que ya temía. 
 
    ―Sí. 
 
    ―¿Encontraste esa paz? ―perseveró pese a que ya no le cabía ninguna duda de que le mentía. Sin embargo, actuó como si no la hubiese descubierto. Tras años de experiencia con el resto de sus hijas, sabía que, tarde o temprano, Madeleine terminaría confesando.  
 
    ―No. Al contrario. Todo lo que he hallado en esta casa me produce temor. Quiero regresar a nuestro hogar y continuar con mi adorada rutina ―explicó sincera. 
 
    ―Debes afrontar todo aquello que te produce miedo. Algún día, tu madre y yo no estaremos aquí y será más difícil para ti enfrentarte a los problemas de golpe. Es mejor hacerlo poco a poco ―le aconsejó. 
 
    ―Pero todavía falta mucho tiempo para eso ―aseveró fijando sus ojos en el hall.  
 
    Respiró aliviada al descubrir que no había nadie frente a la entrada. ¿Qué habría pasado tras marcharse? Lo último que escuchó fue el tono rudo con el que Elliot se dirigió al desconocido. Westlin, se llamaba y, por la forma en que se trataron, supuso que pertenecía a la aristocracia, por eso se despidió de él llamándole milord. Al recordar que habían acordado mantener una charla, su cuerpo se tensó. ¿Cómo había tenido el coraje de aceptar su invitación? ¿Cuándo querría hacerla? ¿Estarían solos o con gente? 
 
    ―Creo que los barones desean que todos nos reunamos en el tercer salón. Supongo que pretenden presentarnos a sus invitados. Por cierto, ¿qué ha ocurrido con la hija de Rutland? Habrá tenido que ser algo muy ocurrente porque a ti te ha alterado y tu madre tenía los ojos rojos de llorar y reír a la vez.  
 
    ―Tricia es una joven muy impetuosa y ha obrado como tal ―respondió al tiempo que pisaban el primer peldaño. 
 
    ―¿De manera correcta o incorrecta? ―insistió en saber. 
 
    ―Simplemente a su manera ―declaró con una enorme sonrisa. 
 
    Pese a que deseaba apartarlas de su cabeza, mientras bajaban por la escalera, no podía olvidar las palabras de Elliot sobre la tal señorita Diane. ¿Debía preguntarle quién era? ¿Era necesario averiguar por qué la había nombrado en el momento más horrible entre ellos? «No todo lo que han dicho de mí es cierto». «Cuando obtengas su respuesta, confirmarás que no te miento», pensaba una y otra vez. Giró el rostro para observar a su padre. ¿Realmente quería saber si Elliot decía la verdad? ¿Qué cambiaría entre ellos? ¿Qué ocurriría entre su padre y ella si le mencionaba el nombre de Diane? Madeleine frunció el ceño al tiempo que apartó la mirada del semblante de su padre. No le iba a preguntar porque no quería saber nada. Tal como dedujo, el único propósito de Elliot era separarla de él con falacias. 
 
    ―¿Qué te ocurre? ¿Por qué estás tan pensativa y callada? ―le preguntó Randall cuando tocaron el suelo del recibidor. 
 
    ―No me sucede nada. Estoy bien, se lo prometo ―dijo tras inspirar hondo. 
 
    ―Madeleine, no pretendas seguir engañándome porque sabes muy bien que no me gustan las mentiras. En nuestra familia siempre hemos sido sinceros, aunque la verdad nos haya dolido. Por eso, no quiero que tú comiences un camino que no nos aportará nada salvo daño ―comentó soltándola del brazo. 
 
    Ella se volvió hacia él y, antes de que Randall pudiera parpadear dos veces, se lanzó a sus brazos y comenzó a llorar. Su padre, como siempre, era capaz de comprender a sus hijas con tan solo mirarlas. Y se sintió mal por haberlo engañado, por las dudas que había en su cabeza y por todo lo que conllevaría saber la verdad. ¡Elliot la había envenado y la había convertido en una mala persona! 
 
    ―Lo siento. Lo siento mucho ―balbuceó en mitad del llanto.  
 
    ―¡Dios nos salve, Madeleine! ¿Qué ha ocurrido? ―comentó abrazándola―. Sea lo que sea, puedes contármelo, hija mía. Yo te ayudaré a resolver aquello que te perturba. 
 
    ―¡No quiero ser una mala hija! ¡No quiero engañarlo! ¡No quiero preguntarle nada! ―sollozó en sus brazos, manchando con sus lágrimas aquella elegante chaqueta marrón. 
 
    ―Mi niña bonita. Nunca serás una mala hija y si me cuentas qué ha pasado, la mentira que me has dicho la olvidaré ―intentó calmarla―. Puedes preguntarme todo lo que quieras, sabes que jamás me he negado a responder vuestras preguntas, a pesar de que muchas de ellas eran bastantes complicadas para un padre.  
 
    ―Esta no es complicada, es horrible ―continuó diciendo con la frente apoyada sobre su pecho. 
 
    ―¿Josephine ha hecho algo peligroso? ¿He de avisar a tu madre para que nos marchemos antes de ese almuerzo? ―perseveró en saber. 
 
    ―No, padre. Josephine no ha tenido nada que ver ―contestó apartándose muy despacio de él. Con sus manos, eliminó las lágrimas de sus mejillas y lo miró. ¿Cómo iba a preguntarle aquella atrocidad? ¿Qué le respondería cuando le preguntase de dónde había obtenido la información? 
 
    ―Si Josh no ha hecho nada, todo lo demás tiene solución ―aseveró tras cogerla de nuevo del brazo―. Ven, busquemos un lugar tranquilo donde poder hablar.  
 
    ―¿Y si le molesta lo que va a escuchar?  
 
    ―Lo único que puede molestarme en la vida es ver a mi esposa o a mis hijas llorar y no encontrar una solución para aliviarlas ―aseveró.  
 
    

  

 
   
    XVII 
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    Juntos caminaron por el corredor de la derecha. Madeleine pensó que su padre buscaba la biblioteca o el despacho del barón, pero no fue así. Cuando accedieron a la sala que él denominó apropiada para conversar, casi se desmayó de la impresión. Aquel lugar no aportaba calma, sino pánico. Allí, una vez que la escuchara, podía matarla y descuartizar su cuerpo con mil armas diferentes. Parada en la entrada, observó, atónita, el interior de las siete anchas y largas vitrinas. Espadas, manguales, arcos, ballestas, lanzas, escudos, machetes, hachas, escopetas… Solo faltaba un enorme cañón para pensar que acababa de iniciarse una guerra y que su padre y ella serían los únicos soldados ingleses. Apartó la mirada de la terrible colección armamentística y la fijó en la única pared donde no las había. Sobre la moldura de madera trenzada que rodeaba la gran chimenea de piedra, colgaba una pintura que dejó a Madeleine más sorprendida, si eso fuera posible. En mitad de un hermoso paisaje campestre se encontraban dos caballos con sus respectivos jinetes. El primer animal era blanco y lo montaba la figura de Eric. El segundo se parecía a Galeón y era la imagen de Josephine quien se hallaba sobre él.  
 
    ―Acabo de resolver una de mis tantas dudas ―dijo Madeleine dejándose guiar por su padre. 
 
    ―¿Cuál? ―preguntó dirigiéndola hacia el sillón situado frente a la lumbre. 
 
    ―Dónde tiene pensado Eric vivir con Josephine ―contestó. Una vez que estuvo frente al sofá, se sentó muy despacio. 
 
    ―Sheiton Hall es el lugar idóneo para ella ―admitió Randall dando unos cortos pasos hacia atrás.  
 
    Mientras Madeleine se acomodaba y se relajaba, él desabrochó los botones de su chaqueta. A continuación, se quitó las gafas y limpió los cristales con el pañuelo que sacó de un bolsillo de su pantalón. Pretendía ralentizar el tiempo para que su hija encontrara la fuerza necesaria y comenzara la charla.  
 
    ―Le ruego que me perdone. No debí preocuparle tanto ―dijo al alzar la barbilla y mirarlo. 
 
    ―Mi preocupación desaparecerá cuando me cuentes qué te ocurre ―respondió tras ponerse las gafas. Miró hacia ambos lados y, cuando encontró una silla, caminó hacia esta, la cogió por el respaldo y la arrastró hasta colocarse frente a ella―. Comienza cuando te sientas preparada. 
 
    ―Para llegar hasta la pregunta que deseo hacerle, he de contarle qué ha ocurrido desde un tiempo atrás ―explicó agachando la cabeza. 
 
    ―Puedes iniciar la conversación por el momento que desees. Hasta la hora del almuerzo, nadie requerirá de nuestra presencia ―aclaró extendiendo las manos hacia ella. Cuando se las aceptó y descubrió que el temblor de estas desaparecía ante su contacto, él también se serenó. 
 
    Madeleine recopiló toda la información que necesitaba ofrecer a su padre. Quería ser sincera, aunque era consciente de que debía omitir algunos detalles para no irritarlo. Buscó el inicio de ese momento, de esa etapa que se volvió tan caótica e incontrolable. Una vez que ella misma asumió el comienzo de su historia, respiró hondo y habló.  
 
    ―Una noche, mientras Josephine descubría que Eric era la persona que aparecía en la hoguera, Morgana me mostró quién sería mi futuro esposo. 
 
    ―Entiendo… ―susurró reclinándose en el respaldo del asiento.  
 
    ―¿No hace ningún reproche al respecto? ―preguntó sorprendida.  
 
    ―Hace unos años seguro que lo habría hecho. Sin embargo, después de haber casado a tres de tus hermanas, admito cualquier cosa que me digáis ―comentó sereno―. ¿Ese es el motivo por el que actúas de esa forma tan extraña? ¿No te agrada el hombre que viste? ―insistió en averiguar.  
 
    ―Físicamente es bastante apuesto, pero no me gusta lo que guarda en su corazón ―respondió levantándose del sofá. 
 
    ―¿De quién se trata? ―espetó curioso. 
 
    ―¿De verdad quiere saberlo?  
 
    ―Si él es el motivo por el que te encuentras tan alterada, sí, quiero saberlo. Aunque mucho me temo que conozco la respuesta. 
 
    ―¿Sabe quién es? ¿Ha hablado con él? ¿Le ha pedido permiso para cortejarme? ―soltó asombrada. 
 
    ―Hasta la fecha, ningún caballero lo ha hecho ―aclaró. 
 
    ―Entonces, ¿por qué habla como si lo supiese?  
 
    ―Porque desde que salimos de nuestro hogar, te has mostrado alterada en presencia del joven Manners ―respondió con calma―. Y eso me ha hecho pensar sobre muchas cosas al respecto. Al principio consideré que se trataba de timidez. Sin embargo, cuando he visto tu forma de actuar, he comprendido que había algo entre vosotros.  
 
    ―Así es ―admitió con un largo suspiro. 
 
    ―Supongo que lo único que te desagrada de ese joven es su pasado libertino. Uno que tú no aceptas, sino que condenas ―aseveró tras cruzarse de piernas. 
 
    ―¡Ha sido un truhan! ―clamó enfadada―. ¡Y jamás dejará de serlo! ―insistió. 
 
    ―¿Por qué piensas que no conseguirá dejar esa condición de su pasado? En mi opinión, si el joven se ha acercado a ti para declararte sus intenciones y no cambia de parecer durante esta semana, las cumplirá ―añadió sereno.  
 
    ―¿Cómo puede confiar en un hombre como él? ―dijo asombrada. 
 
    ―Porque durante estos días conocerá el carácter de tu madre y confirmará que, si te hace daño, terminará bajo tierra y devorado por los gusanos ―expresó divertido.  
 
    ―¡No bromee con la muerte, padre! ―exclamó abriendo los ojos como platos. 
 
    ―Vale, no lo haré. Pero sabes que mis palabras son ciertas. Si ese joven se atreve a pedirte matrimonio tras conocernos, se merece una oportunidad ―aseveró eliminando la sonrisa de sus labios. 
 
    ―No estoy segura de que desee formar parte de nuestra familia ―susurró frotándose las manos mientras caminaba de un lado a otro de la sala―. Creo que su verdadera intención es separarme de ustedes. 
 
    ―Nunca lo conseguirá ―dijo firme―. Nuestra relación es tan sólida como una roca. 
 
    ―Pero esa roca puede romperse, padre, y eso es lo que desea ―perseveró. 
 
    ―En ese caso, no se lo permitiremos. Aunque, para llegar a ese planteamiento, necesito saber qué ha ocurrido entre vosotros para que no seas capaz de ver nada bueno en ese joven. 
 
    ―En nuestra última conversación, me ha pedido que le haga una pregunta y, mucho me temo, que se trata de una trampa ―añadió tras pararse bruscamente y mirarlo.  
 
    ―Sin duda, hija mía, eres tan parecida a tu madre que me congelas las venas. Ella también busca cosas en los demás que nadie puede ver ―expresó atónito. 
 
    ―Y las halla ―aseveró orgullosa. 
 
    ―En algunas ocasiones. Pero en otras, erra como cualquier ser humano ―indicó con calma. 
 
    ―En esta no se equivocaría, se lo aseguro ―afirmó ella. 
 
    ―Si estás en lo cierto, hazme la pregunta que nos ha traído hasta aquí. Cuando la escuche y obtengas la respuesta, algo resolveremos, ¿cierto? ―reiteró Randall. 
 
    Madeleine volvió a quedarse en silencio, pensando en qué ocurriría cuando su padre escuchase el nombre de Diane. ¿Quién sería? ¿Se trataría de alguna amante de lord Manners? Tomó fuerzas y caminó hacia él. Una vez que se situó a su lado, lo observó con atención. Seguía sentado, con la espalda recostada sobre el asiento, sus piernas cruzadas y su rostro no mostraba nerviosismo. Siempre actuaba así cuando algo lo inquietaba. Deseaba expresar calma a los demás, pero ella sabía que sus entrañas se retorcían.  
 
    ―Según lord Manners, he de preguntarle sobre una mujer. Afirma que su respuesta confirmará que él no me miente.  
 
    ―Supongo que todas esas conversaciones a las que haces referencia las habéis mantenido en secreto ―indicó Randall entornando los ojos. 
 
    ―Sí, padre ―respondió agachando la cabeza. 
 
    ―En ese caso, deberías hacer lo que te pide de una vez. De ese modo, no solo obtendrás lo que deseas, sino que podrás decidir si continúas reuniéndote a escondidas con lord Manners o mantienes las distancias.  
 
    ―¿No se enfada por lo que he hecho? ―preguntó conmovida. 
 
    ―¿Debo de hacerlo?  
 
    ―No. Sabe que yo no haría nada que pudiera dañar su reputación ―aseveró con franqueza. 
 
    ―En ese caso, por favor, dime qué necesitas saber. Esta situación empieza a incomodarme.  
 
    ―Lord Manners me dijo que le hiciera referencia el nombre de una tal señorita Diane ―desveló al fin―. Aunque no hace falta que me hable de ella si no quiere hacerlo.  
 
    ―¿Diane? ¿Cómo sabe ese muchacho de su existencia? ―preguntó asombrado―. Hace más de tres décadas que no he escuchado su nombre.  
 
    ―Sospecho que durante los días que pasó buscando información sobre mí, descubrió ese nombre ―intentó explicar. 
 
    ―¿Lord Manners ha hecho eso? ―espetó asombrado. 
 
    ―Sí. 
 
    ―Entonces, su interés por ti es mayor del que piensas ―declaró levantándose del asiento. Una vez de pie, señaló con una mano el sillón para que Madeleine se sentase. Ahora era su turno de hablar y contar aquel breve episodio de su vida―. Lady Diane era la hija del conde de Terventon ―comenzó a explicar―. Digo era porque el viejo conde murió seis meses después de conocer a tu madre y marcharme con ella. ―Caminó hacia el decantador de whisky que había frente a una de las vitrinas, se sirvió una copa y se la bebió de un trago―. Antes de casarme con Sophia, tenía pocos pacientes en Londres. Mi reputación de médico acababa de comenzar ―prosiguió dirigiéndose hacia Madeleine―. Lord Terventon fue uno de ellos y el más importante de todos. Él aprovechaba cualquier evento social para que lo acompañase y ofrecer mis servicios a los demás aristócratas. Pero su ayuda no fue solidaria, buscaba un pago que yo me negué a cumplir. 
 
    ―Quería que se casara con su hija… ―reflexionó Madeleine―. ¿Por qué? Usted no le habría ofrecido la clase social a la que ellos pertenecían. 
 
    ―Al conde no le importaba si su hija se convertía en una burguesa. Él intentaba proteger la fortuna que había obtenido durante muchos años de un humilde campesino. 
 
    ―¿A costa de sus deseos? 
 
    ―Ese hombre no escuchaba a nadie, Madeleine. Ordenaba y esperaba que todo el mundo cumpliese sus mandatos sin oponerse ―aseveró sentándose de nuevo. 
 
    ―¿Qué ocurrió?  
 
    ―Diane y yo hablamos sobre el tema. Ninguno de nosotros estábamos de acuerdo con la idea del conde y buscamos la forma de que ella se marchase con su amor y yo me librase de aquella pesadilla. 
 
    ―¿Cómo lo consiguieron? ―espetó curiosa. 
 
    ―Una noche, ambos desaparecimos. Diane se marchó a Gretna Green con el joven que amaba para casarse y yo me instalé en una pensión que encontré en un pueblo a las afueras de Londres. Como comprenderás, el conde extendió el rumor de que su hija se había escapado conmigo, pero no fue cierto. Cada uno siguió un camino diferente.  
 
    ―¿Qué hizo el conde cuando descubrió quién fue realmente el esposo de su hija?  
 
    ―La desheredó y dejó toda su fortuna a uno de sus sobrinos. Diane tuvo que sobrevivir con su esposo en una pequeña aldea. Pero supe que su historia de amor no fue tan horrible como el conde esperaba. Su marido aprovechó sus conocimientos en el campo para crear las mejores cosechas del lugar. El beneficio que estas le reportaron, lo invirtió en otro tipo de cultivo y, en menos de cuatro años, obtuvo una buena situación económica. Sin embargo, no se quedaron en Inglaterra. Decidieron marcharse a América y hacer negocios con las plantaciones de café.  
 
    ―Me alegro mucho ―murmuró. 
 
    ―Y yo ―dijo mirándola fijamente―. Ahora que sabes la respuesta, puedes explicarme a qué conclusión has llegado. Porque deduzco que la intención de lord Manners es hacerte entender que no todos los rumores son ciertos. De ser así, yo estaría casado con dos mujeres y no creo que a tu madre le agradase la idea ―añadió con una larga sonrisa. 
 
    ―¿Madre conoce la existencia de ese rumor? ―espetó asombrada. 
 
    ―¡Por supuesto! ―exclamó levantándose del asiento―. ¿Cómo iba a ocultar una cosa así a Sophia? Pero ella confió en mis palabras y en mi amor ―añadió extendiéndole un brazo―. Aunque no es el turno de saber qué consideró tu madre al respecto, sino qué vas a hacer después de conocer esta parte de mi vida. 
 
    ―Sigo considerándolo un hombre honrado, respetuoso y bueno ―declaró aceptando el brazo. 
 
    ―No me refiero a mí, Madeleine, sino a lord Manners. Creo que, después de salir de aquí, deberías hablar con él y admitir que no te ha mentido. Es cierto que la gente suele engrandecer aquello que escucha sin importar si están en lo cierto o no. 
 
    ―Él me dijo que solo había estado con tres viudas, que todo lo demás eran invenciones ―confesó. 
 
    ―En ese caso, yo no dudaría de su palabra. Pocos hombres desvelan a las jóvenes a quienes desean cortejar con cuántas amantes han yacido antes de conocerlas. Supongo que estaba tan desesperado que te lo hizo saber ―explicó abriendo la puerta de la sala. 
 
    ―Pero si quiero hablar con él, tengo que pedirle otro encuentro a solas. ¿No le importa que lo haga? ―preguntó confusa. 
 
    ―Mientras sepas mantenerte en tu lugar, no ―aseveró antes de cerrar y dirigirla hacia el salón donde se encontraban los demás. 
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    Estaba tan impaciente por saber si Madeleine había sido capaz de hablar con Randall, que no supo que le temblaba el pulso hasta que su padre clavó su mirada en la copa. 
 
    ―Si no puedes seguir bebiendo, te aconsejo que dejes de hacerlo ―comentó William enfadado. 
 
    ―No se trata de eso ―respondió depositando la copa en una de las mesas. 
 
    ―Entonces, ¿qué te ocurre? Si has hecho algo que pueda perjudicarnos, debes hacérmelo saber cuánto antes ―aseveró con firmeza. 
 
    ―Para usted, siempre soy el culpable de aquello que ocurra, aunque ni siquiera conozca de qué habla ―respondió Elliot dolido. 
 
    ―No se trata de culpabilidad, sino de extrañeza ―dijo William. 
 
    ―¿Sobre qué?  
 
    ―Sobre el motivo por el que has decidido venir. Te conozco, Elliot, mejor de lo que piensas y tengo la corazonada de que tus intenciones no tienen nada que ver con ayudar a Eric. 
 
    ―No lo asegure con tanta entereza. Puede que, por una vez, se equivoque al…  
 
    Elliot dejó de hablar y de prestar atención a su padre cuando la puerta del salón se abrió y apareció Madeleine del brazo de Randall. Su corazón dio un vuelco, su pulso se aceleró todavía más y notó una fuerte presión en el pecho. ¿Habrían hablado? ¿Por eso llegaban juntos? Dio un paso hacia delante, para poder contemplar mejor aquel hermoso rostro. Necesitaba averiguar, a través de su expresión, si se había atrevido a preguntárselo y la decisión que había tomado.  
 
    ―Aparta tus ojos de ella ―aseveró William colocándose delante de su hijo―. Madeleine no es una de tus descaradas viudas, debes respetarla. 
 
    ―Padre, insisto en que se equivoca ―respondió antes de darse media vuelta y caminar hacia un lado de la sala. 
 
    Parecía un niño castigado tras realizar una trastada. Sí, así mismo se sentía al apartarse de los demás. Pero era la mejor opción si no quería escuchar una absurda regañina por parte de su padre y verla a su placer. Ese corazón, que seguía latiendo acelerado, dejó de hacerlo cuando la mirada de Madeleine lo encontró. Sus piernas se debilitaron y tuvo que apoyar la espalda sobre la pared al descubrir que intentaba decirle, a través de aquellos ojos verdes, que deseaba hablar. Sin embargo, no se movió. Se quedó allí observando cómo el señor Moore la dirigía hacia Hope y Tricia. Una vez frente a ellas, el médico les dijo algo y ambas le respondieron con una sonrisa. A continuación, Randall se dirigió hacia el grupo de caballeros mientras Madeleine seguía con ellas. Como si fuera un ladrón, al entrar en una vivienda, se deslizó muy despacio por la sala. No solo evitaba que su padre le impidiera aproximarse al pequeño grupo femenino, sino que Madeleine, pese a invitarlo con la mirada, cambiara de opinión y huyera. Pero no lo hizo. Aunque era consciente de sus sigilosos movimientos, porque lo vigilaba con discreción, permaneció inmóvil.  
 
    ―Señoritas ―dijo una vez que se colocó cerca―. ¿Qué plan han ideado para luchar contra los propósitos de Violet? Estoy muerto de curiosidad ―añadió acercándose todo lo que pudo a Madeleine. 
 
    ―Nuestra madre no quiere que estés solo ―comentó Tricia―. Con lo cual me toca convertirme en tu carabina. 
 
    ―¿Tendré que confiar en tu buen juicio? ―preguntó con sorna―. ¡Que Dios me ayude!  
 
    ―Tenemos que planear cómo afrontar cualquier situación posible ―intervino Hope―. Aunque es cierto que debemos centrarnos en ti, porque te convertirás en su objetivo. 
 
    ―No lo haré ―aseveró con franqueza―. Ella no me interesa. 
 
    ―¡Eso ya lo sabemos! ―exclamó Tricia poniendo los ojos en blanco―. Pero debemos aclarárselo a ella. Si no es capaz de comprenderlo por las buenas, buscaremos las opciones más malas ―añadió dibujando una sonrisa pérfida. 
 
    ―Y, ¿cómo planean llevar a cabo solemne propósito? ―perseveró Elliot acercándose a Madeleine lo suficiente para sentir el calor que desprendía su cuerpo. 
 
    ―Tú solo mantente ocupado con… tus cosas ―explicó Tricia mirándolos―. Lo demás, es asunto nuestro.  
 
    ―Eso mismo haré ―respondió dibujando una enorme sonrisa. 
 
    ―La joven que acaba de entrar es Margaret ―informó Hope al verla aparecer―. Como ya te dijimos, no corres peligro con ella. 
 
    ―Aun así, mantendré las distancias ―expuso mientras su hermana y su prima prestaban atención a la recién llegada―. ¿Hay algo que quieres decirme, Madeleine? ―susurró aprovechando esa breve situación―. ¿Algo bueno para mí?  
 
    ―No es el momento, milord ―respondió sonrojándose. 
 
    ―Dime cuándo y dónde y allí estaré ―aseveró fijando sus ojos en Hope y Tricia para confirmar que no los miraban. Sin embargo, la sonrisa que mostró su hermana le indicó que, pese a que tenía los ojos puestos en la joven invitada, sus oídos sí que los escuchaban. 
 
    ―¿Le parece bien vernos después del almuerzo? No sé dónde, pero… 
 
    ―Sí ―respondió con rapidez―. Me parece perfecto. Podemos encontrarnos en el jardín. Como te dije, solo lo visitan los barones. 
 
    ―De acuerdo, allí nos veremos ―determinó antes de girarse hacia sus nuevas amigas y dar un paso hacia delante. 
 
    Elliot se marchó con rapidez. No quería ser presentado a Margaret, a pesar de saber que no era una amenaza para él. Después de conseguir un milagro, toda cautela era poca. 
 
    ―¿Todo bien, muchacho? ―le preguntó Randall cuando se reunió con ellos. 
 
    ―Sí, señor. Todo bien ―aseguró con tranquilidad. 
 
    ―Eso espero. Aunque tengo el deber de advertirle que, si le haces daño, Sophia te arrancará la piel con sus propias manos ―declaró sin borrar la sonrisa de su rostro. 
 
    ―No le daré motivos para hacerlo ―declaró firme. 
 
    ―¿De qué hablan? ―espetó William intrigado. 
 
    ―Su hijo me preguntaba por un enfermo que ambos conocemos. 
 
    ―¿En serio? ―dijo William enarcando una ceja. 
 
    ―Sí, padre. Se trata del señor Marson, el ebanista. La última vez que aparecí en su establecimiento, para adquirir cierto material de mis estudios, encontré al señor Moore. Había acudido para curar la herida que se hizo cortando madera para sus clientes ―explicó Elliot. 
 
    ―Sí, eso mismo. Se hizo una herida muy profunda con un hacha. Tal como le dije al señor Marson, no debería utilizarla con tanta frecuencia, porque es una herramienta muy peligrosa. Aunque he visto que tienen varias de ellas en ciertas salas de esta vivienda ―expuso con sarcasmo Randall.  
 
    ―Es obra de Eric ―intervino Federith―. Tiene la sospecha de que serán del agrado de Josephine. 
 
    ―No solo de mi hija, sino también de mi esposa ―declaró Randall mirando a Elliot―. Ambas saben usarla mejor que el pobre señor Marson ―añadió.  
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    Durante el almuerzo se mantuvo callada, pensando en qué ocurriría entre los dos cuando hablaran en el jardín. Se centró tanto en repasar los temas que debían tratar, que no supo qué sucedía por culpa de la armadura que adquirió Eric. Aunque regresó a la realidad al escuchar un grito eufórico de Josephine. En ese instante fue consciente de que se encontraba rodeada de personas que apenas conocía y que, en un futuro, muchos de ellos se convertirían en parte de su familia. Fijó sus ojos en los barones y se alegró por su hermana. Sin duda alguna, Josephine era muy afortunada. Además del cariño y el respeto que los Sheiton les demostraban, habían aceptado la mezcla de su sangre sin reparar en las posibles consecuencias. Con disimulo, observó a los duques. La imagen del padre de Elliot seguía generándole respeto. Era un hombre de facciones severas y de mirada penetrante. Las pocas veces que la había observado, la hizo sentir tan pequeña como un insecto. Su madre habló sobre el carácter del duque de Rutland. Ella no dejó de alabar su entereza y su firmeza en todo aquello que opinaba. Al igual que idolatraba la personalidad de la duquesa. A su entender, Beatrice había salvado a su esposo de una muerte anunciada. «Le aportó la esperanza para seguir viviendo», esas fueron sus palabras al mencionarla. Y no erraba, porque cada vez que ellos se miraban, la rectitud y frialdad del duque desaparecerían. Pero ¿cómo actuarían si Elliot y ella se daban la oportunidad que tanto le pedía? ¿Qué sucedería cuando descubriesen que la mujer a quien supuestamente amaba su hijo era mitad zíngara? Lo desheredarían, como hizo el conde con su pobre hija Diane. Y Elliot se vería atrapado en un mundo al que no sabría cómo enfrentarse. Desde que nació, vivió y fue atendido como el duque en el que se convertiría e, indudablemente, aquellos padres soñarían en que escogiera la esposa más que apropiada para ostentar aquel importante título. Ella no podía cumplir sus expectativas, no solo por su sangre, sino también por su carácter. No quería ese sufrimiento ni para los Rutland ni para su propia familia. Tal vez no era una buena idea seguir intentando algo que estaba destinado a un final terrible. Pero si Morgana lo había elegido, tendría sus motivos. Agachó la cabeza y clavó la mirada en el plato. Apenas había tomado un par de cucharadas de la sopa que le sirvieron. Eso la puso más tensa de lo que ya estaba, porque no quería que los barones creyeran que rechazaba la comida que con tanto agrado les ofrecían.  
 
    ―¿Descubrieron al culpable? ―preguntó la ruda voz de un hombre.  
 
    Se trataba del barón de Allen, quien había sido invitado junto con su sonriente esposa. Madeleine alzó muy despacio el rostro al tiempo que dirigía la cuchara colmada de caldo hacia la boca. Mientras lo hacía, escuchaba con atención el nuevo tema de charla. 
 
    ―No ―contestó Eric―. Solo pudimos averiguar que fue un joven vestido de negro ―añadió mirando a Josh. 
 
    En ese instante, supo de qué hablaban y el líquido que intentaba tragar quiso salir del interior de su boca. Con rapidez, cogió una servilleta, se la puso sobre los labios y comenzó a toser.  
 
    ―¿Madeleine? ―preguntó su padre. 
 
    ―No… no… no es nada ―respondió con los ojos repletos de lágrimas. 
 
    ―¿Le sucede algo? ―espetó la duquesa mirando hacia el lugar donde ella permanecía sentada. 
 
    Madeleine respiró hondo al suponer que la pregunta iba dirigida a ella, pero cuando Josephine respondió que a su madre le alteraban mucho aquel tipo de conversaciones, se sintió aliviada.  
 
    ―Sí, eso mismo ―dijo Sophia apretando la mandíbula como si pretendiera partírsela en ese momento y que toda la atención se centrara en ella. 
 
    Pero no lo consiguió. La tertulia sobre el asaltador del hogar de los barones continuó durante un rato. Tiempo en el que escuchó a su madre refunfuñar en su idioma materno. Indudablemente, toda su familia conocía dicha historia porque la habían leído en los periódicos. Sin embargo, ninguno de sus padres pudo confirmar que el asaltante era Josephine. Ella sí, porque aquella noche se escapó de su hogar y regresó a través de la ventada de su alcoba. Cuando le preguntó qué había hecho vestida de aquel modo, Josh le respondió: «justicia divina». Madeleine entendió que, todo lo que realizó antes de aparecer, tendría graves consecuencias para Eric, porque era la única forma de vengarse por haberse marchado sin avisarla. 
 
    ―Un joven vestido de negro… ―reflexionó lord Westlin―. Mucho me temo que sería un sicario de esa banda. 
 
    Madeleine fijó sus ojos en aquel hombre y un escalofrío recorrió su cuerpo. Le provocaba más temor que el propio duque de Rutland. No solo su corpulento físico, que podía compararse con un gigante de hierro, sino por lo que transmitían aquellos ojos: oscuros, hondos, reservados y misteriosos. Algo escondía en su interior que no le aportaba la paz que buscaba. El motivo de ese tormento solo él lo sabía. Si hubiera seguido con su don, en el instante que se encontraron, lo habría descubierto. De repente, apartó los ojos del enigmático invitado para fijarlos en Elliot. Él, a través de una disimulada tos, había llamado su atención para que dejara de observar al marqués con tanto descaro. Se ruborizó al descubrir que los celos se habían adueñado del orgulloso Manners. No tenía por qué sentirlos, pues ella nunca usaría a otro hombre para conseguir a quien amaba.  
 
    ―Si quieres, puedes retirarte a tu alcoba ―le dijo su padre al descubrir que su rostro había palidecido en milésimas de segundo. 
 
    ―Estoy bien, se lo prometo ―respondió, a pesar de que no lo estaba tras haber pensado en aquella palabra tan importante.  
 
    Porque ella no estaba segura de sus sentimientos… Aunque admitió que le agradó la sinceridad de Elliot, no era correcto que usara la palabra amor para definir algo que todavía era impreciso. Con el tiempo y tras muchos hechos, ya buscaría la palabra más adecuada. Continuó en silencio hasta que al fin decidieron retirarse del salón. Por suerte para Josephine, la conversación sobre el asaltador quedó olvidada y se centraron en ensalzar todas las cosas buenas de Eric. Demasiadas para que ella pudiese asumirlas en tan poco espacio de tiempo. Pero había entendido que harían todo lo posible, y el momento que fuera, para que su hermana aceptara de una vez por todas su amor por Eric.  
 
    ―Tu madre y yo nos retiramos a descansar ―le dijo Randall cuando se acercó a ella antes de dirigirse hacia Sophia―. No sé cuánto permaneceremos en el interior de la alcoba, pero deduzco que tendrás el tiempo suficiente para poder conversar con ese joven. 
 
    ―¿Cómo lo sabe? ―soltó perpleja.  
 
    ―Madeleine, durante toda la comida no ha podido borrar la sonrisa de su rostro y sus ojos parecían no encontrar nada importante salvo tú.  
 
    ―Hemos acordado vernos para hablar, pero le aseguro que no haremos nada más ―declaró firme. 
 
    ―Confío en que así sea ―declaró antes de darle un beso en la mejilla y caminar hacia Sophia.  
 
    Se quedó parada detrás del respaldo del asiento donde había permanecido sentada. Esperaba el momento adecuado para dirigirse hacia el jardín. Sin embargo, la espera se le hizo eterna. Ninguno de los dos pensó en todos los obstáculos que encontrarían para llevar a cabo el encuentro clandestino. Madeleine se giró al escuchar la voz de Tricia muy cerca de donde se hallaba. Si la muchacha la invitaba a subir a su alcoba para charlar, no podría negarse y esa reunión no ocurriría. Aunque la posible idea de lady Manners se vio alterada en tres segundos, tiempo que tardó Elliot en dar dos largas zancadas hacia su hermana y hablar con ella en voz baja. La joven sonrió de oreja a oreja. Luego se cogió del brazo de Hope y la condujo con rapidez hacia la salida. 
 
    ―Para evitar más inconvenientes, puedes salir por la puerta que utiliza el servicio en la cocina. Es más rápido y seguro ―le susurró cuando pasó por su lado.  
 
    Madeleine miró a su alrededor, necesitaba asegurarse de que nadie había sido testigo de ese acercamiento, de ese susurro. Ninguno de los presentes reparó en ellos. Los Evans caminaban juntos, cuchicheando sin parar. Margaret hacía lo propio con sus padres. Los duques conversaban con los marqueses sobre un asunto que dedujo como importante, por las expresiones de sus rostros. Los barones se habían adelantado a la pequeña comitiva. Como buenos anfitriones, les indicaban el camino hacia la escalera principal. En menos de un par de minutos se quedó sola, rodeada de sirvientes que comenzaban a recoger el salón. Ninguno de ellos se percató de su presencia, o quizás habían sido informados de que la hija pequeña de los Moore era tan tímida que nadie podía hablarle. Fuera el motivo que fuese, aquella actuación le resultó maravillosa, porque le recordaba a cómo vivió en un tiempo atrás. Después de unos minutos, se atrevió a salir. Pero se paró detrás de la puerta al escuchar a su madre hablar con Josephine. Mencionaba algo sobre las armas que Eric le había regalado. Seguramente quería probarlas y de ahí que ofreciera mil excusas para hacerlo. Una vez que su madre aceptó, Josh se dirigió hacia la cocina y sus padres hacia la escalera. ¿Qué debía hacer? ¿Tendría que esperar un poco más? Su necesidad por finalizar cuanto antes aquel encuentro con Elliot, la instó a avanzar. Quizá su hermana no le preguntaría por qué estaba allí. Daría por hecho que había decidido quedarse para preparar un dulce. No se equivocó. Cuando Josh la vio, no se extrañó de encontrársela en aquella zona de la vivienda.  
 
    ―¿No te retiras a nuestra alcoba? ―le preguntó una vez que la vio parada en la entrada.  
 
    ―No estoy cansada ―respondió Madeleine con cautela. 
 
    ―Supongo que estás nerviosa y que deseas eliminar esa inquietud preparando alguno de tus dulces, ¿cierto? ―espetó al pararse frente a ella. 
 
    ―Sí. Unos pastelitos de chocolate podrán agradar a los invitados y relajarme durante unas horas. ¿Y tú? ¿Qué haces aquí? 
 
    ―He venido en busca del mayordomo. Él sabe dónde está el baúl de armas que me ha regalado Eric. Quiero que lo saque al exterior y practicar un rato con ellas ―respondió dando varios pasos hacia su derecha.  
 
    ―Imagino que madre está al tanto de tus propósitos ―dijo como si no hubiese escuchado la conversación, mientras caminaba hacia el interior de la cocina.  
 
    ―Y los acepta ―contestó con una enorme sonrisa. 
 
    ―En ese caso, disfruta de esa diversión ―comentó dirigiéndose hacia la gran mesa de madera que había en el centro de la cocina. 
 
    ―Que los pasteles no se te quemen ―respondió Josephine antes de marcharse. 
 
    Una vez que se quedó sola, miró hacia la puerta por la que debía salir. Levantó un pie para andar, pero lo volvió a colocar sobre el suelo cuando una mujer salió del interior de la lacena. 
 
    ―Señorita Moore, soy la señora Golind, la cocinera. ¿En qué puedo ayudarla? ―preguntó con mucha calma porque Blanchet alertó a todos los empleados sobre la timidez de la hija menor de los Moore.  
 
    ―La baronesa me ha dado permiso para ayudarla a preparar unos pasteles que se servirán durante la cena. Me gusta mucho la repostería, señora Golind, y en mi hogar soy yo quien los hace ―aclaró al ver cómo la miraba con horror―. Recuerde que mi familia no pertenece a la aristocracia. Los simples mortales hacemos muchas cosas que a la aristocracia ni se les ocurriría pensar ―añadió intentando no mostrar nerviosismo o desesperación en su voz.  
 
    ―Si usted desea hacerlo, yo no se lo impediré. Además, me vendrá bien su ayuda. Desde esta mañana, he intentado hacer algunos dulces y no he tenido tiempo ―comentó limpiándose las manos en el mandil―. Dígame que necesita y lo pondré todo sobre la mesa.  
 
    ―Siete huevos, una jarra de leche, cacao, una bolsa de harina, melaza y ocho hojas de menta ―enumeró, eligiendo estas últimas porque había visto varias plantas en el jardín al que debía acudir. 
 
    ―Tengo todo lo que necesita salvo las hojas de menta. Llamaré a una de las doncellas para que se las traigan lo antes posible ―explicó la mujer al tiempo que comenzaba a sacar cacharros de los armarios.  
 
    ―¿Le importa si yo misma las elijo y corto? Me gusta revisar las plantas y buscar las hojas más verdes. Aunque no parece importante escoger el color de estas, lo es, porque solo así podré obtener el sabor que quiero para los dulces ―habló como si su vida dependiera de esa elección. 
 
    ―Por supuesto ―comentó la cocinera atónita por la explicación―. Puede salir al jardín donde las cultivamos por esta puerta, aunque es la destinada para el servicio. Si lo prefiere, regrese al hall y, una vez en el exterior, debe girar hacia el lado izquierdo y rodear la vivienda.  
 
    ―Creo que perderé menos tiempo si salgo por aquí ―respondió caminando hacia la salida sin escuchar las indicaciones que la cocinera seguía dándole para llegar hasta el jardín. 
 
    No le hacía falta, ella sabía muy bien dónde estaba…  
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    Elliot volvió a acariciarse el cabello con ambas manos. No entendía el motivo por el que Madeleine se retrasaba. La salida que le indicó estaba tan próxima al jardín, que habría tardado segundos en llegar. Sin embargo, él, después de tomar el trayecto más largo, apareció antes que ella. ¿Se habría arrepentido o lo había engañado? Su mente se encontraba tan alterada que no podía elegir una de las dos opciones… Paseó por el camino de tierra hasta llegar al final, se volvió y se dirigió de nuevo hacia la entrada. Solo le faltaba apoyar un fusil sobre uno de sus hombros para simular la imagen de un soldado custodiando un castillo. Cuando llegó a la puerta, estuvo a punto de salir para comprobar si Madeleine se hallaba por los alrededores. Pero no lo hizo al escuchar unos pasos. Nervioso, feliz, ansioso y desesperado se tocó el pelo para apartar los bucles negros que caían sobre su frente. Cuando comprobó que estaban en su lugar, se alisó la chaqueta, repasó el nudo de la corbata y dio cinco largos pasos hacia atrás. No quería asustarla al toparse con su presencia en la misma entrada, ni que percibiera la ansiedad de su rostro. Necesitaba manifestar serenidad y seguridad. Aunque por dentro temblaba como un flan.  
 
    ―¿Ha venido? ―preguntó su hermana asomando la cabeza por la entrada. 
 
    ―¡Maldita sea, Tricia! ―soltó Elliot al escuchar su voz y ver su rostro―. ¡Pensé que eras ella! 
 
    ―No lo soy ―respondió echando un vistazo rápido al interior del jardín, como si tuviera que obtener toda la información posible en centésimas de segundo. 
 
    ―¿Qué haces aquí? ―preguntó enfadado.  
 
    ―¡Oh, no te enfades! Solo quería saber si ya estabais hablando ―respondió sin avanzar. 
 
    ―No, aún no lo estamos haciendo porque ella no está ―contestó con cierto pesar en su voz. 
 
    ―Acudirá, te lo aseguro. 
 
    ―En ese caso, ¡vete ahora mismo, pequeña desvergonzada!  
 
    ―Solo si me prometes que me contarás qué ha ocurrido entre vosotros.  
 
    ―Tricia… 
 
    ―Date prisa en contestar, Elliot, porque creo que Madeleine se está acercando.  
 
    ―¡Sí, te lo juro! ¡Te prometo que te contaré todo si te marchas ahora mismo! ―dijo prácticamente suplicando. 
 
    ―Ya me dirás dónde nos reunimos ―comentó con ironía―. Buena suerte, hermano ―añadió antes de salir corriendo. 
 
    ¿Cómo había sido capaz de encontrar aquel lugar? ¿Lo habría seguido? No, Tricia no podía hacer una cosa tan sencilla. Además, la última vez que la vio arrastraba a Hope hacia la planta superior. Aunque parecía una idea absurda, lo más probable fue que dejara a su prima en la habitación tras sonsacarle dónde se hallaba el jardín de sus padres. Luego, pondría cualquier excusa para bajar y espiarlos. Con su hermana, hasta lo improbable se convertía en posible… Al escuchar también los pasos, dejó de pensar en Tricia y se centró en Madeleine. ¿Aparecería relajada o iracunda? ¿Habría entendido, a través de la historia de su padre, que no era verdad todo aquello que decía la gente? Tuvo que comprenderlo porque no solo cambió su actitud hacia él, sino que el señor Moore, durante la breve charla que mantuvieron antes del almuerzo y durante este, se mostró más cercano que los días anteriores. Obviando, desde luego, la advertencia sobre arrancarle la piel o lo que le haría su esposa con un hacha. Pero por lo demás, estaba satisfecho con la nueva relación que se creó entre ellos y le agradó que lo llamara joven o muchacho. Eso le aportaba la familiaridad que necesitaba. Solo esperaba que ese vínculo continuase durante muchísimo tiempo. Eso, claro está, solo podría conseguirlo si Madeleine lo aceptaba.  
 
    ―Gracias por venir ―pudo decir cuando la vio aparecer. Mientras que sus labios se alargaron para dibujar una pequeña sonrisa, su corazón martilleaba bajo su pecho―. Pensé que te habías arrepentido ―añadió caminando hacia ella. Una vez que se colocó en frente, le extendió una mano. 
 
    ―Después de conocer la historia de Diane, tengo el deber de hablar con usted. Necesito disculparme por todas las ofensas que le he dirigido ―respondió sin mirar la mano que le ofrecía.  
 
    ―Era lógico que pensaras de esa forma. Como has dicho en más de una ocasión, apenas nos conocemos y lo único que sabemos de nosotros es la información que hemos obtenido a través de otras personas.  
 
    Justo cuando decidió bajar el brazo, ella dio un paso hacia delante y se agarró a su mano. En ese momento, a Elliot le dejó de parecer maravilloso el color de las flores, el olor de estas o incluso el cantar de los pájaros. Lo único que denominó hermoso, increíble y grandioso fue tener una mano de Madeleine entrelazada en la suya.  
 
    ―¿Puedo saber el motivo de tu retraso? Hubo momentos, durante la espera, en los que barajé la posibilidad de que cambiaste de opinión ―dijo mientras ambos paseaban por el camino. 
 
    ―Cuando llegué a la cocina, me encontré a Josephine y justo al ella marcharse, apareció la señora Golind, la cocinera de los barones. Por cierto, no puedo olvidar que he de recoger varias hojas de menta. He venido hasta aquí con la excusa de escogerlas yo misma ―explicó con tal tranquilidad, que se sorprendió de su propia actuación.  
 
    ―¿Para qué quieres las hojas de menta? ¿Deseas prepararte un té? ―espetó curioso. 
 
    ―No, me he ofrecido para hacer pastelitos. Por eso no puedo tardar. Cuando regrese a la cocina, la señora Golind espera que elabore varios dulces de chocolate con menta. 
 
    ―¡Dios, Madeleine! ―exclamó parándose y mirándola asombrado―. ¡Son mis preferidos!  
 
    ―Me alegra saberlo, milord ―respondió ruborizada. 
 
    ―Esta noche, mientras los saboree, no podré dejar de pensar en que han sido tus manos quien los han preparado ―expresó reanudando el paseo. 
 
    Aquello dejó a Madeleine tan perpleja, que durante unos segundos se olvidó del propósito por el que estaba allí. ¿A qué había ido? ¿Por qué motivo tenía que hablar con él? Su mente seguía sin darle respuestas, pero sí que le ofreció la imagen de Elliot disfrutando de ese pastel. Sintió un repelús al imaginárselo chupándose los dedos, perdiendo esa compostura que debía mantener por nacer y pertenecer a la aristocracia. La neblina que se había apoderado de ella, para hacerla soñar, desapareció de golpe al recordar que sus orígenes podían conllevarlos a un futuro semejante al que tuvo Diane con su amado campesino.  
 
    ―¿Madeleine? ―le preguntó al no responder. 
 
    ―¿Disculpe?  
 
    ―Te preguntaba cuántas hojas necesitas ―respondió mirándola.  
 
    ―Ocho ―contestó, pese a que se le había formado un nudo en la garganta al pensar en todas las consecuencias a las que debería enfrentarse si aceptaba sus atenciones.  
 
    ―¿Qué te ocurre, Madeleine? ¿Te sientes incómoda? ¿Quieres marcharte? ―espetó inquieto. 
 
    ―No ―contestó mirándolo a los ojos―. Le prometo que no quiero marcharme. Como le he dicho, deseo pedirle perdón por… 
 
    ―No vuelvas a pedirme perdón. No es necesario ―dijo llevando ambas manos hacia su boca para darle un ligero beso. 
 
    ―Gracias, milord ―respondió con un largo suspiro al sentir el calor de sus labios en los dedos―. Puedo saber cómo conoció la historia de Diane. Es otro de los motivos por el que he deseado hablar con usted. 
 
    ―Te lo diré si tú me cuentas qué te dijo tu padre sobre ella ―respondió al reanudar el paso. Aunque la mano de Madeleine y la suya permanecieron sobre su pecho, como si estuvieran pegados a él. 
 
    ―Fue la hija de un conde y este quería casarla con mi padre. Sin embargo, no lo consiguió ―aclaró brevemente. 
 
    Porque no le salían las palabras al sentir los latidos del corazón de Elliot en su mano. Si ella ponía la derecha sobre su pecho, estaba más que segura de que ambos corazones palpitaban al unísono. 
 
    ―Con lo cual, los rumores que se extendieron sobre el matrimonio de tu padre con la joven fueron inciertos ―concluyó sintiendo un placer inigualable. 
 
    ―Sí, milord. Tenía razón. Muchas de esas habladurías no son verdad ―admitió ruborizándose. 
 
    ―No voy a contarte nada más sobre mi pasado con las viudas, pero te repetiré hasta que me muera que no ha habido ninguna mujer desde que te encontré en el establecimiento del señor Marson ―aseveró con franqueza. 
 
    ―Le creo ―respondió. 
 
    Esas dos palabras lo emocionaron. Se sintió tan conmovido, que deseó gritar de felicidad. Pero se contuvo. Había aprendido que las cosas con Madeleine debían ser lentas, tranquilas, aunque firmes y claras.  
 
    ―Espero que también puedas creer que mis sentimientos por ti son reales ―se atrevió a decir. Al observar que ella asentía, deseó que Eric le diese un puñetazo en el rostro para despertarlo del sueño, puesto que no había otra explicación posible a lo que estaba viviendo―. También quiero aclararte que sigo sin pedirte una respuesta a la pregunta que te hice. Como dije, es mejor que me conozcas. 
 
    ―Usted también debe conocerme, milord. Quizá, cuando sepa algo que mi familia ha ocultado desde hace tres décadas, cambie de parecer ―respondió con cierto pesar en su voz. 
 
    ―¿Un secreto? Mi familia guarda mil ―desveló para relajar la tensión que observó en la joven. 
 
    ―El nuestro superará los suyos ―insistió. 
 
    Ante esa perseverancia, Elliot volvió a pararse. Se giró hacia ella y le cogió la otra mano. Se sorprendió al sentir que ambas estaban frías, pese a que una permaneció entre la suya. ¿Qué le ocurría? ¿Qué secreto guardarían los Moore para crear tanta tensión en Madeleine?  
 
    ―Me da igual qué esconde tu familia, Madeleine. Mis sentimientos hacia ti no cambiarán ―declaró con firmeza.  
 
    ―No sea tan tajante, milord. Le aseguro que, cuando lo descubra, recapacitará sobre ellos ―aseveró con tristeza.  
 
    ―Si piensas que eso puede suceder, te suplico que me lo cuentes. Ocurra lo que ocurra entre los dos después de saberlo, te prometo que tu secreto continuará a salvo conmigo ―prosiguió inalterable.  
 
    Madeleine miró a los ojos de Elliot. Estos le transmitieron franqueza y una confianza que no había sentido salvo con su familia. Por un momento, se arrepintió de haber conducido la conversación hacia ese tema. Había barajado mil ideas sobre los asuntos que mencionarían tras descubrir la historia de Diane. Sin embargo, todo aquello quedó en el olvido. Era cierto que él debía conocer su pasado, su origen, su mezcla de sangre. Una vez que lo supiese, quizá se alejaría de ella durante un tiempo, el suficiente para asumir aquella parte de su historia. Sintió dolor al sospechar que se alejaría, pero este aumentó al imaginar cómo serían sus vidas si mantenía el engaño. Sus hermanas fueron francas con sus esposos y a ninguno de ellos le importó. Al contrario, las amaron más por ser sinceras. Ella debía ser valiente y enfrentarse a las consecuencias. Eso mismo le habían enseñado sus padres.  
 
    ―Milord ―dijo antes de respirar hondo―. Mi madre se llama Sophia Arany. ¿Sabe de dónde procede el apellido? 
 
    ―Supongo que del lugar de nacimiento. Que yo recuerde, me contaron que tu madre era la hija de un comerciante que… 
 
    No siguió hablando porque Madeleine se soltó de la mano y colocó esta sobre sus labios para hacerlo callar.  
 
    ―Es gitano. Mi madre es una zíngara. Mis padres se conocieron cuando mi padre visitó el clan de mi madre para curar a mi abuelo ―desveló sin apenas respirar―. ¿Entiende ahora el verdadero motivo por el que debe olvidarme? No creo que a los duques les agrade la idea de que su hijo se case con una mestiza y que sus futuros nietos tengan sangre gitana. 
 
    Elliot asumió muy despacio la confesión de Madeleine. Cuando lo hizo, comenzó a pensar en el físico de Sophia. Su tez, el color de su cabello, de sus ojos y los rasgos de su rostro. Supuso que no se asemejaba a las mujeres que había conocido por nacer en otro lugar, incluso barajó la idea de que perteneciera a otro continente. Luego, repasó los rasgos de sus hijas e incluso el carácter de estas. Por supuesto que ninguna de ellas podía compararse a nadie. De hecho, eran únicas y especiales. De repente, pensó en Eric. ¿Conocería el secreto de los Moore? Se respondió con rapidez que sí, al igual que estarían al tanto Logan, Philip y Martin. Si algo caracterizaba a la familia Moore era la sinceridad. Lo apreció en Randall, pues fue muy sincero al explicarle las consecuencias que tendría si le hacía daño a su hija e incluso apreció la franqueza de Sophia al hablar. Ellos no escondían quienes eran y tampoco les importaba qué pensaban los demás sobre eso. Tras la reflexión, colocó su mano sobre la de Madeleine, que seguía sobre su boca y la apartó lentamente. 
 
    ―¿Ese es el motivo por el que me evitas? ―espetó al liberar sus labios. 
 
    ―Ese y su vida libertina, milord. Sin embargo, una vez que he resuelto que la gente ha exagerado sobre ella, sí. Mi sangre gitana es la que me obliga a separarme ―mintió. Porque exactamente esta le gritaba lo contrario. En el interior de su cuerpo se libraba una batalla que no había tenido en su vida. ¡Hasta parecía que Morgana se había apoderado de ella y quería lanzarla a sus brazos! Pero se mantuvo inmóvil, a pesar de que sentía ese ligero balanceo para acercarse a él. 
 
    ―No me importa de dónde has venido, Madeleine. Solo me interesa que estás aquí, conmigo y que sigo queriendo un futuro a tu lado. Si alguien pretende separarte de mí por la mezcla de tu sangre, lo mataré ―aseveró antes de dar un paso hacia delante, cogerla por la cintura, acercarla a su cuerpo y besarla con tantas ganas, con tanta pasión, que notó cómo el vello de la joven se erizaba.  
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    Cuando sintió los labios de Elliot presionando su boca, no se retiró, sino que respondió a ese beso con la experiencia que había adquirido durante sus encuentros. Al final se dio por vencida ante la decisión de Morgana y él se convertiría en su esposo, aunque era consciente de que no estaba enamorada de él. No obstante, debía sentirse afortunada porque el elegido poseía todo aquello con lo que cualquier muchacha soñaba: buen físico, apasionado, comprensivo, luchador y… aristócrata. A pesar de que su mente no dejaba de repetirle esa última palabra, enredó sus brazos alrededor del cuello de Elliot para sujetarse. Después de todo lo que había dicho, se merecía una oportunidad. Quizá, cuando lo conociera mejor, desaparecería aquel pequeño inconveniente y surgiría el amor. Nunca había descrito al hombre que quería en su vida, salvo que este le aportara todas las emociones que no había tenido en su pasado. Él le ofrecería muchas, no le cabía ninguna duda de eso. Sin embargo, no serían las que deseó. ¿Qué pasaría a partir de ahora? ¿Qué debía hacer para convertirse en la futura duquesa de Rutland? ¿Quién la ayudaría en esa transformación? ¿Qué esperarían los demás de ella? ¿De verdad que los duques aceptarían la decisión de su hijo? Tantas preguntas le causaron tal temor, que sus labios temblaron. 
 
    ―Madeleine, es la primera vez que siento un beso tan distante. ¿Qué te ocurre? ¿Sigues desconfiando de mí? ―le preguntó tras apartar las manos de la cintura y colocarlas en ambos lados de su rostro―. Te juro por mi vida que soy sincero. 
 
    ―No dudo de su palabra. Pero me siento abrumada por todo lo que ocurrirá a partir de ahora ―respondió sincera. 
 
    ―¡Madeleine, amor mío! ―exclamó abrazándola ―. No tienes nada de qué temer. Yo siempre estaré a tu lado y contarás no solo con el apoyo de tu familia, sino también de la mía.  
 
    ―¿Está seguro de que a los duques no les importará que sea una mestiza? ―perseveró en confirmar. 
 
    ―En lo único que han insistido mis padres fue en hacerme entender que debía elegir a una esposa de la que estuviese enamorado ―comentó tras apartarse de ella y cogerla de las manos. Unas que temblaban tanto como sus labios―. El origen o la mezcla de tu sangre no les importarán. Solo quieren que sea feliz, Madeleine, y mi felicidad eres tú ―aseveró antes de darle un beso tierno―. Pero es cierto que, una vez que salgamos de este jardín, debemos actuar de manera diferente. Necesito hablar con tu padre para informarle de mis intenciones y me encantaría que nuestra historia de amor comenzase con un cortejo formal. Quiero llevarte ramos de flores a tu hogar, tomar el té con tu madre, disfrutar de las conversaciones que entablaré con tu padre, conocer a tus hermanas y, cuando todo eso suceda, te compraré el anillo más hermoso que encuentre en Bond Street y te pediré que te cases conmigo ―añadió antes de volver a abrazarla―. No te haces una idea de cómo me late el corazón. Creo que, como no me relaje, saldrá disparado de mi cuerpo en cualquier momento. 
 
    Madeleine también escuchaba cómo palpitaba el suyo. Pero estaba más que segura de que no sería por el mismo motivo. Él mostraba felicidad, entusiasmo y hablaba con rapidez debido a la emoción que sentía. Era paradójico que Elliot se hallara pletórico mientras ella estaba asustada por la ausencia de esta. Tampoco notaba ese revoloteo de mariposas en el estómago, de las que hablaba Elizabeth cuando estaba junto a Martin. Ni la sensación de bienestar que mostraba Josephine cuando Eric aparecía en su hogar. Esa chispa de locura y de amor no estaba en ella. ¿Cuándo aparecería? ¿Tardaría mucho en llegar? Suspiró hondo al tiempo que los brazos de Elliot se retiraban lentamente. Luego lo miró a los ojos y se apartó con discreción. No quería que la besara de nuevo puesto que al final le transmitiría esa pasión que emanaba de cada poro de su piel, y le nublaría el juicio. Debía estar calmada, serena y razonable para poder resolver por qué continuaba embargándole la tristeza.  
 
    ―Milord, si me permite opinar, creo que no sería adecuado que hablara con mi padre durante esta semana ―dijo sin dejar de mirarlo. 
 
    ―¿Por qué? ―preguntó como si acabaran de echarle un cubo de agua helada. 
 
    ―Porque el único propósito que nos ha traído hasta aquí es buscar la forma de que mi hermana acepte a Eric como esposo ―declaró con calma. 
 
    ―Cierto ―respondió Elliot haciéndose a un lado. A continuación, la cogió de nuevo de la mano y caminaron hacia las plantas de menta―. En eso tienes razón. Si hacemos pública nuestra decisión, todas las atenciones estarán dirigidas hacia nosotros y se olvidarán de todo aquello que habían planeado para ayudar a Eric. No quiero interferir en un momento tan importante para mi amigo. No sería justo para él.  
 
    ―Eso mismo pienso, milord ―contestó mirando hacia el frente. 
 
    ―Ahora mismo me siento el hombre más afortunado del mundo, Madeleine, porque conseguiré una esposa que, además de bella, también es muy inteligente ―añadió antes de besarle la mano.  
 
    ―Gracias ―respondió volviendo la mirada hacia él. Cuando descubrió que sus ojos la observaban con sincera fascinación, su alma salió de su cuerpo y se escondió bajo tierra―. Le recuerdo que debo regresar a la cocina cuanto antes. La señora Golind me espera para que prepare esos dulces ―comentó para eliminar aquella mirada que solo le causaba dolor. 
 
    ―Sí, lo sé. Pero admito que me resulta muy difícil alejarme de ti después de saber que ya no me rechazarás. Y me crea bastante angustia tener que comportarme como si fuéramos unos desconocidos ―admitió con tanta franqueza, que Madeleine se sintió culpable por haber utilizado a su hermana como único medio de salvación. 
 
    Pero no le quedaba otra alternativa, después de escuchar todos los planes que Elliot había enumerado en décimas de segundos, necesitaba frenarlo. Ella debía asumir ese destino, ese futuro y no le resultaba tan fácil como a él. Por el momento, se contentaba con la tranquilidad que tendría hasta que Eric y Josh anunciaran su compromiso. En seguida, regresarían a Londres para comenzar con los preparativos de la ceremonia. ¿Qué excusa podría alegar tras la llegada? Su mente, más audaz y astuta de lo que Madeleine creía que podía estar tras lo sucedido, le ofreció una alternativa. Sí, debía intentarlo porque no era una sandez pedirle que continuara manteniéndose alejado durante las semanas que su madre preparara la boda de Josh. Luego, le rogaría que lo atrasara hasta que terminase sus estudios. Añadiría, cuando hablaran sobre ello, que su padre valoraría esa decisión tan firme y madura. Según había entendido de la aristocracia, los primogénitos varones siempre debían agradar y satisfacer a sus padres, puesto que de ellos dependería la fortuna, la fama y el respeto del título. Cuando todo eso ocurriera, pensaría en otra cosa más y, posteriormente, en una nueva hasta que al fin asumiera la realidad. De repente, sus labios dibujaron una tímida sonrisa. ¿Quién de los dos era el libertino? Porque quien poseía la fama de serlo se comportaba como una persona dispuesta a dejarlo todo para encontrar una estabilidad familiar. Sin embargo, ella buscaba mil formas para librarse de un matrimonio no deseado. 
 
    ―Dime qué piensas para que tus labios dibujen una sonrisa tan hermosa ―dijo Elliot mirándola embelesado. 
 
    Madeleine parpadeó varias veces, como si se le hubiese metido en los ojos motas de polvo. ¿Qué excusa podía inventar? Porque no era correcto decirle la verdad. Sintió una horrible presión en el pecho al deducir que, con el tiempo, se convertiría en una mentirosa y de las buenas, porque tendría que hacerlo durante semanas, meses e incluso años. Al final, ni ella misma sabría si vivía en una realidad o en una de sus invenciones.  
 
    ―Recordaba el momento en el que nos vimos por primera vez ―le engañó con tanta diplomacia, que casi se atraganta al respirar. 
 
    ―¿Qué ocurrió? ¿Pensaste algo desagradable sobre mí? ―perseveró curioso al tiempo que se paraban frente a las plantas que necesitaba Madeleine. 
 
    ―No pensé nada, milord. Ni cuando lo vi salir a la terraza detrás de una mujer. ―Eso sí que era verdad. Después del primer baile entre ellos, la condujo hasta su madre y, sin tan siquiera darle las gracias por haberle dedicado unos minutos de su vida, caminó hacia el exterior de la vivienda en busca de aquella misteriosa mujer. 
 
    ―Madeleine, reitero en mi decisión de no buscar, mirar o anhelar una mujer que no seas tú ―comentó con firmeza. 
 
    ―Le creo, ya se lo he dicho ―respondió soltándose de la mano. A continuación, se agachó y rebuscó entre los tallos aquellas hojas que más le agradaron. Cuando las tuvo sobre la palma de una mano, alargó la otra para que Elliot se la tomara.  
 
    ―Si tengo que repetírtelo hasta que me quede sin voz, lo haré ―perseveró. 
 
    ―No lo haga porque le aseguro que no me gustaría casarme con un hombre mudo ―respondió intentando hacer desaparecer aquella tensión que mostraba su rostro. 
 
    ―En ese caso, guardaré mis palabras para después de casarnos ―dijo satisfecho, feliz y emocionado. 
 
    Madeleine caminó hacia la salida sin soltarse de aquella cálida mano. En el silencio que se formó, pudo escuchar la agitada respiración de Elliot. ¿Por qué no era capaz de relajarse y disfrutar de su logro? Porque lo era. En un futuro, se casaría con uno de los solteros más deseados de Londres y tendría una vida de princesas. Lo miró de reojo y se le encogió el corazón. Ella jamás quiso convertirse en una, ni siquiera durante su infancia jugó a serlo. Su sueño había sido otro muy distinto… Pero no debía seguir añorando aquello que no tendría. Debía ser consciente de la realidad. 
 
    ―Supongo que aquí termina nuestro encuentro ―adujo Elliot cuando llegaron a la puerta―. Me siento triste, aunque sé que no debería estarlo ―admitió mirándola. 
 
    ―¿Por qué? ―espetó curiosa. 
 
    ―Porque tengo la sospecha de que, pese a aceptarme, rehúsas de mi compañía ―declaró. 
 
    ―Mi padre sabe que estamos aquí, milord, y le he prometido que no haría nada que comprometiera a la familia ―puso como excusa. 
 
    ―No pretendía hacerte el amor en este lugar ―respondió algo más relajado al conocer el motivo por el que ella deseaba alejarse―. Eso lo dejaremos para nuestra noche de bodas ―alegó antes de darle un beso en la mano―. Y te prometo que será muy especial porque seré considerado. 
 
    ―Gracias, milord ―respondió sin saber el motivo por el que usaba aquella palabra. 
 
    ―Prepara esos pasteles, amor mío. Luego, arréglate para la fiesta y recuerda que te pediré que bailes conmigo. Te prometo que, cuando dejemos de hacerlo, no saldré corriendo hacia ninguna de las terrazas que haya en el salón. 
 
    ―Si lo hiciera, jamás volvería a verme ―le respondió apartando la mano con lentitud. 
 
    ―Y yo me moriría de tristeza si eso ocurriera ―dijo al tiempo que daba un paso hacia atrás. 
 
    ―Evitemos, entonces esa desafortunada muerte. Hasta dentro de un rato, milord ―comentó antes de hacerle una pequeña reverencia y salir de allí. 
 
    Elliot se quedó mirándola hasta que sus ojos dejaron de verla. Pese a lo que había ocurrido, algo en su interior le gritaba que las cosas no podían ser tan fáciles entre ellos, que Madeleine buscaría la manera de huir de él. Pero no se lo permitirá. Ya no. Estaría todo el tiempo observándola, estudiándola y se anticiparía a cualquier decisión que ella tomase. Se convertiría en su prometida, la cortejaría, le regalaría todo aquello que quisiera, tomaría el té con Sophia, conocería a sus hermanas y trataría un centenar de temas con Randall. Eso había pensado y eso mismo iba a hacer.  
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    Martes… 
 
      
 
    Era la primera vez en mucho tiempo que se levantaba de tan buen humor. Mientras se rasuraba la barba frente al espejo, recordaba los momentos más importantes de la noche anterior. No había sido perfecta, pero casi podía denominarla así porque, no solo pudo bailar con Madeleine, sino también charlar con ella y con su familia. El único punto negativo de la velada lo puso Violet. Durante la cena, no dejaba de mirarlo e hizo todo lo posible por mantener una conversación. No lo consiguió. Él solo le respondió con monosílabos, para que sus padres no lo acusaran de grosero, y ayudó a que la joven cantara antes de lo previsto. Lo hizo porque Eric le pidió que intercediera. Algo había hecho Josephine a la muchacha para que su amigo lo necesitase con tanta urgencia. Y tuvo que ser muy grave, porque la joven se retiró a su alcoba tras terminar de cantar. Nadie se preocupó por el motivo que llevó a la señorita Evans a marcharse. Tal vez porque desde ese momento el ambiente fue relajado y propicio para continuar con el plan de Eric. 
 
    Cuando Elliot finalizó el afeitado, se limpió el jabón que tenía en el rostro y se dirigió hacia su lecho. Había dejado el chaleco, el corbatín y la chaqueta sobre este. Los eligió con meticulosidad porque deseaba presentarse en el almuerzo lo más atractivo posible. Su propósito era estar y hablar con Madeleine para que le contara cómo había transcurrido la velada. Él se hacía una idea de cómo acabó. En realidad, todo el mundo sospechaba qué habría sucedido en la alcoba de las Moore, puesto que oyeron a Tricia, a Hope y a la señorita Blason en el interior. Sonrió al recordar cómo el tono de sus voces fue cambiando con el paso de las horas. Al principio sonaron serenas, tranquilas. A continuación, además de escuchar mil risotadas, parecían tartamudas. Las botellas de champán que Tricia había escondido les habría gastado una mala pasada.  
 
    Al terminar de vestirse, salió de la habitación. Eric fue el primero en abandonarla porque, al descubrir que Josephine hablaba en el exterior con Westlin, decidió interrumpirlos. Esperaba que no solo la apartara del marqués, sino que, después del almuerzo, su amigo y su amada diesen el paseo que tenían planeado y ella aceptara de una vez el anillo de compromiso que Eric guardaba en la caja. Egoístamente, necesitaba que se zanjara el tema entre ellos, puesto que de ese modo el suyo no se alargaría demasiado. Quería tener la charla con Randall que había pensado mil veces y que le diese permiso para visitar su hogar al regresar a Londres. También informaría a sus padres de la decisión que había tomado y la asimilaran poco a poco. No les resultaría fácil aceptar que, a pesar de no terminar sus estudios, decidiera contraer matrimonio. Si insistían en que debía recapacitar sobre su determinación, les prometería que, una vez casado, proseguiría con ellos y que le resultaría más fácil finalizarlos si la mujer a quien amaba lo aguardaba en su hogar. Volvió a sonreír al pensar en esa parte de su vida. Era una imagen preciosa, la de llegar a su casa y encontrarse a Madeleine esperándolo. Tan maravillosa, que se le ensanchó el pecho por la emoción y su corazón latió alterado. 
 
    ―Lady Manners, debería esperar a que termine de peinarla ―comentó una mujer desde el interior de la habitación de las Moore―. Después de lo que ha ocurrido aquí, lo mejor es que se presente correctamente ante sus padres.  
 
    ―Por favor, Julia, no me cepille con tanta fuerza. Me duele demasiado la cabeza como para soportar más tirones ―respondió quejosa. 
 
    Elliot se tapó la boca para silenciar la carcajada que deseaba esbozar. Era la primera borrachera de su hermana y sufría las consecuencias. Esperaba que obtuviera la experiencia suficiente para no repetirla, o que bebiese con moderación. Divertido por todo lo que le ocurriría a Tricia una vez que la viesen sus padres, avanzó por el pasillo. Al llegar a lo alto de la escalera, miró a ambos lados de la planta baja. Todo estaba silencioso. ¿Aún seguirían en el interior de sus alcobas? Lo último que escuchó antes de retirarse fue que decidieron reunirse en el almuerzo, pues muchos de ellos no se levantarían de sus colchones para el desayuno. Pensando en la posibilidad de que el resto estuviese en el salón esperándolos o en sus habitaciones, bajó la escalera. Una vez que pisó la entrada, decidió salir al exterior y comprobar si Josephine y Eric seguían allí o se habrían dirigido al comedor. Sin embargo, tras dar varios pasos hacia delante, se dio media vuelta al oír que alguien se le acercaba.  
 
    ―Buenos días, milord. Me complace saber que no soy la única que pasea por esta zona de la vivienda ―dijo Violet al verlo. 
 
    ―Buenos días, señorita Evans ―respondió cortés mientras echaba un rápido vistazo a su alrededor, buscando una rauda salida, porque su instinto le alertaba de que estaba en peligro. Uno del que había sido avisado mil veces y del que no había parado de decir que no ocurriría. 
 
    ―¿Qué hace aquí? ¿Busca a alguien? ―continuó hablando al tiempo que caminaba hacia él moviendo exageradamente sus caderas y mostrando su generoso escote. 
 
    ―Tenía la intención de salir al exterior ―dijo dando varios pasos hacia atrás, para seguir manteniendo las distancias. 
 
    ―¿Quiere que lo acompañe? Me vendría muy bien tomar algo de aire fresco después de lo que me sucedió anoche. 
 
    ―¿Se encuentra mejor? ―espetó colocándose las manos a la espalda. 
 
    ―Mucho, gracias por su interés ―alegó parándose frente a él. Levantó el rostro y le sonrió. 
 
    Esa sonrisa le causó a Elliot un terrible escalofrío. Tricia estaba en lo cierto. Aquella arpía buscaba la ocasión idónea para que los hallaran en una situación comprometida, pero él no iba a caer en la trampa. ¿Con quién habría pactado? ¿Estaría su madre pendiente de la escena? No se quedaría allí para descubrir las respuestas, debía marcharse en ese mismo momento.  
 
    ―Siento si le voy a parecer grosero, señorita Evans. Pero rechazo su compañía. No quiero que mi familia piense que tengo cierto afecto romántico hacia su persona ―comentó haciéndose a un lado, para huir lo antes posible. 
 
    ―No es lo que me pareció entender anoche, milord ―respondió con voz melosa.  
 
    ―¿No? ―espetó enarcando una ceja. 
 
    ―No ―negó volviéndose de nuevo hacia él―. Usted le pidió a la baronesa que cambiara los planes para que pudiera deleitarlo con mi melodiosa voz ―explicó extendiendo las manos hacia Elliot, como si fuera a tomárselas en cualquier momento―. ¿Disfrutó de mi canto, milord? 
 
    ―Señorita Evans, no confunda piedad con atenciones afectivas. Creo que, si usted hubiera cantado después, nos habría roto los oídos ―aseveró enfadado. 
 
    ―¿Lo dice de verdad? ―preguntó con una mezcla de ira e indignación. 
 
    ―Sí ―aseveró antes de girarse y darle la espalda. 
 
    Lo que sucedió a continuación, ocurrió tan rápido, que Elliot no tuvo tiempo de reaccionar. Había alzado un pie para avanzar cuando sintió una fuerte presión en su brazo derecho. En seguida, Violet tiró de él con tanta fuerza, que se quedaron uno frente al otro. Antes de poder parpadear una sola vez, ella posó su boca sobre la suya. 
 
    ―¡Apártate de mi hermano, víbora asquerosa! ―gritó Tricia desde lo alto de la escalera. 
 
    ―¡Milady! ―exclamó Violet desconcertada al confirmar que no era su madre quien aparecía―. ¡No es lo que piensa! 
 
    ―¿Qué no es lo que pienso, ramera deslenguada? ―continuó gritando mientras bajaba la escalera con tal celeridad, que las suelas de sus botines no tocaban los peldaños.  
 
    ―Milord, por favor, explíquele… 
 
    ―¡Apártese de mí! ―tronó Elliot dándole un empujón―. ¡Aléjese de mi vista antes de que mis manos agarren su garganta y la presionen hasta matarla! 
 
    ―¡Santo Cielo! ―dijo Violet al escucharle hablar con tanta violencia. 
 
    ―¿Qué ocurre aquí? ―chilló la señora Evans al aparecer―. ¿Qué es este escándalo? 
 
    ―Lo que ocurre ―comenzó a decir Tricia que había bajado y cogido a Violet por un brazo―. Es que su hija ha pretendido tenderle una trampa a mi hermano ―alegó lanzándola hacia ella―. Y como no se la lleve de aquí cuanto antes, hablaré con mis padres, con los barones y con los marqueses. Estoy segura de que ellos actuarán al respecto. ¿Qué creen que harán cuando descubran que bajo este techo hay una buscona?  
 
    ―¿Violet? ―preguntó su madre al retirarla de su cuerpo y mirarla como si no supiera de qué hablaban. 
 
    ―No ha ocurrido nada, se lo aseguro. Lady Manners ha malinterpretado un gesto cordial de su excelencia. 
 
    ―¿Gesto cordial? ―aulló Tricia dando un paso hacia ellas. Pero Elliot impidió que se acercara agarrándola por ambos lados de la cintura―. ¡Márchense ahora mismo o juro por mi vida que les pondré el rostro tan hinchado que parecerá que les han picado mil abejas! ―añadió levantando los puños. 
 
    ―¡Qué grosera! ―comentó la señora Evans mirando a Elliot―. Su excelencia debería advertir a los duques sobre la educación que recibe la menor de sus hijas.  
 
    ―Mis padres nos han ofrecido una educación intachable ―respondió él tras poner a Tricia a su espalda―. Es usted quien debería repasar la que ha tenido su hija. Sería conveniente que le explicara que no se debe lanzar a los brazos de cualquier hombre, salvo que desee convertirse en una prostituta ―añadió apretando la mandíbula. 
 
    ―¡Dios Santo! ―dijo la señora Evans con el rostro tan rojo como un tomate―. ¡Vamos, hija mía! ―alegó cogiéndola de una mano―. Marchémonos de aquí antes de que suceda una tragedia. 
 
    ―¡Por supuesto que la habrá! ―gritó Tricia asomando la cabeza―. ¡Mala pécora! ―bramó cuando las vio irse―. ¿Cómo has podido caer en su trampa? ¡Te lo advertí mil veces! ―dijo dirigiendo todo su enfado hacia él―. ¿Acaso no te dejé claras sus intenciones? 
 
    ―Yo no he hecho… 
 
    Intentó explicarse, pero en ese momento no pudo hacerlo porque Madeleine, Hope y Margaret se encontraban en lo alto de la escalera, observándolos. Elliot supo que habían sido testigos del incidente, aunque no sabía en qué momento aparecieron. Los tres rostros estaban pálidos y los seis ojos abiertos como platos. Sin embargo, no reparó en la perplejidad de su prima o en el asombro de la señorita Blason, sino en Madeleine. Lucía un precioso vestido verde esmeralda a juego con el color de sus ojos. Esos que además de mirarlo con espanto, mostraban tanta ira, que le tembló el cuerpo. 
 
    ―Gracias a Dios, vosotras sois testigos de lo que ha ocurrido ―expresó Tricia al ver que su hermano se había quedado inmóvil y mudo―. Esa víbora lo ha asaltado. 
 
    ―¡Ha sido horrible! ―exclamó Hope cogiendo a Margaret del brazo―. Pensé que al final les pegarías un puñetazo ―añadió algo más relajada. 
 
    ―Y lo habría hecho ―aseguró Tricia sin apartar la mirada de Madeleine. 
 
    Ella seguía arriba, quieta, petrificada. Parecía que había dejado de respirar e iba a desmayarse. Sin apartar los ojos de su amiga, pensó en qué habría hecho ella en su lugar. Sin duda alguna, habría bajado la escalera y le habría dado una paliza. Pero Madeleine no era tan impetuosa. Ella actuaba como siempre; manteniéndose alejada de todos y pensando mil cosas. Indudablemente, ninguna sería buena para su hermano. 
 
    ―Madeleine, baja. El problema se ha terminado ―comentó Hope al mirar hacia atrás y no encontrarla―. Esa mujer no volverá a acercarse salvo que desee un rostro amoratado ―añadió tendiéndole una mano. 
 
    Finalmente, comenzó a bajar. Pero Elliot era consciente de que seguía en shock. Su mirada continuaba clavada en él, aunque en realidad no lo miraba. Su cuerpo solo se había convertido en un punto fijo que utilizaba para avanzar sin marearse. ¿Cómo debía actuar? ¿Cuándo podría explicarle la verdad? ¿Qué sucedería a partir de ese momento? La angustia, la desesperación y las ganas de gritar se apoderaron de él.  
 
    ―Madeleine… ―susurró cuando las plantas de sus botines tocaron el último peldaño. 
 
    ―Buenos días, milord ―respondió antes de girarse hacia Margaret y Hope. 
 
    Con la espalda recta, caminó hacia ellas y, una vez que estuvo cerca de Hope, la agarró del brazo. Necesitaba su apoyo para poder caminar, para mantenerse en pie, para poder respirar. A pesar de que no estaba enamorada, la traición era muy dolorosa. Parecía que alguien le había atravesado el pecho con una mano y le había arrancado el corazón. Carecía de importancia para ella que fuese una trampa. Lo que le importaba, lo que la destrozaba y le quemaba por dentro, fue que, a pesar de las advertencias, él se vio a solas con Violet. ¿Por qué?  
 
    Porque un libertino jamás dejaba de serlo… 
 
    ―Por favor, dirigiros hacia el salón comedor y actuad como si nada hubiera sucedido ―dijo Elliot cuando su prima lo miró―. Nos reuniremos con vosotros una vez que me tranquilice ―añadió. 
 
    En silencio, como si estuvieran en un funeral, las tres caminaron hacia la zona de la vivienda que les indicó. Mientras tanto, Elliot y Tricia las observaron también en silencio. Cuando abrieron la puerta y entraron en el salón, él se sentó sobre un peldaño de la escalera y se cubrió el rostro con las manos.  
 
    ―Todo ha terminado ―comentó con tanta tristeza, que el corazón de su hermana se rompió al escucharlo. 
 
    ―No debes darte por vencido. Madeleine es lista y sabe que ha sido una trampa ―intentó calmarlo. 
 
    ―No la conoces como yo ―respondió al apartarse las manos y mirarla―. He visto el dolor de la traición en sus ojos.  
 
    ―Yo solo he visto odio hacia Violet ―insistió en hacerle entender. 
 
    ―No es así. No es así ―sollozó, porque al final dejó que las lágrimas aparecieran y que su hermana fuera testigo de su tristeza y su dolor. 
 
    ―Elliot, por favor ―dijo con la voz estrangulada por la pena―. No puedes rendirte. Debes seguir luchando por ella. 
 
    ―No. Todo ha terminado. Ella no querrá que me acerque ―explicó al tiempo que limpiaba las lágrimas con sus manos―. Creo que lo mejor para todos es que me marche. No podré soportar ni un solo segundo teniéndola tan cerca y sentirla tan lejos. No puedo ver cómo me ignora, cómo me odia, cómo… 
 
    ―No lo permitas ―aseveró Tricia tras colocarse enfrente y poner los brazos en jarra―. Hay muchas formas de hacerla cambiar de opinión. Si no admite que has sido una víctima de Violet por las buenas, lo comprenderá por las malas. 
 
    ―Eres muy joven para entender este tipo de temas ―respondió al alzar de nuevo la mirada. 
 
    En cuanto Tricia observó aquellos ojos azul cielo llenos de lágrimas al dar por hecho que había perdido a Madeleine, volvió a prometerse que el día que ella amase a un hombre, haría todo lo posible para conseguirlo. Ese razonamiento, la condujo hacia una conclusión que no solucionaría el problema a corto plazo, pero sí con el tiempo.  
 
    ―¿La quieres? ―le preguntó tendiéndole las manos para ayudarlo a levantarse. 
 
    ―Con mi alma y mi corazón ―aseveró sin dudar. 
 
    ―¿Ha sido una emboscada o querías estar a solas con ella? ―perseveró en averiguar. 
 
    ―No malgastaré mi tiempo en responder a esa pregunta ―masculló―, porque sabes mejor que nadie que la única mujer a quien deseo tener a mi lado es a Madeleine 
 
    ―En ese caso, he hallado la forma ideal de que la consigas. Aunque he de advertirte que pondrás a todo el mundo en tu contra porque nadie puede esperar una cosa así de un futuro duque ―perseveró sin retirar las manos. 
 
    ―¿No estarás…? ¿No querrás…? 
 
    ―Sí, eso mismo ―contestó. 
 
    ―¿Quieres que la secuestre? ―espetó con una mezcla de incredulidad y burla―. ¿Quieres que me la lleve de aquí en contra de su voluntad? ¿Sabes lo que eso podría conllevar? ¿Recuerdas quién es su madre? 
 
    ―¡Oh, vamos, Elliot! No vas a casarte con Sophia. El señor Moore lo hizo hace algunos años ―prosiguió divertida. Al confirmar que su hermano no aceptaba sus manos, ella misma lo cogió por las muñecas y lo levantó―. No me refería a un secuestro, sino a una escapada juntos. Cuando estéis solos y alejados de aquí, ella te escuchará. ¿No crees que es una buena opción? 
 
    ―¡Por supuesto, Tricia! ¡Es la opción más cabal que he escuchado en mi vida! ―dijo con retintín―. Pero hay una objeción a esa escapada juntos. ¿No has pensado que después de lo ocurrido no querrá venirse conmigo? Según tu hipótesis, si ella no quiere, he de obligarla, ¿cierto? Porque sería la única forma de que estuviéramos juntos y a solas. ¿Te parece bien que, para tal propósito, utilice el sedante que el señor Moore guarda en el maletín de su alcoba? Si la drogo, no le doy la opción a negarse ―continuó con ironía para que su hermana comprendiera que la elección que le ofrecía no era ni buena, ni correcta, ni sensata, ni adecuada. 
 
    ―Si eres capaz de cogerlo sin que él lo descubra, yo puedo administrárselo en un té. Aunque no sé cuándo podría dárselo… ―comentó al tiempo que lo tomaba del brazo y le hacía caminar hacia el salón―. Quizá pueda pedirle que se reúna esta noche conmigo en nuestra alcoba. Seguro que Hope y Margaret estarán ansiosas por tener un rato a solas y conversar sobre ese mal bicho. Puedo pedir que nos suban una infusión de tilo, para apaciguar nuestros ánimos y, en la bebida de Madeleine, echaré ese… ¿sedante? ―añadió mirándolo. 
 
    ―¡Por supuesto! ―continuó mordaz―. Pero primero debes tener en cuenta dos cosas. Uno, el sedante debes ponerlo en un trapo y que lo respire. Dos, no olvides de dormir también a Hope y Margaret para que no impidan nuestro plan. Cuando las tres estén inconscientes, vendrás a mi alcoba y me darás dos golpecitos en la puerta. A continuación, recogeré la bolsa de ropa que habré guardado bajo mi cama e iré a tu habitación sin despertar a Eric. Tras comprobar que Madeleine sigue respirando, la cargaré sobre mi hombro, como si fuera un saco de piedras y, sin pensar en la posibilidad de encontrarme a alguien que impida el secuestro, caminaré hacia el caballo que algún sirviente, por unas monedas, ensillará. Cuando la ponga sobre la grupa, me subiré y nos dirigiremos hacia algún lugar desconocido e intentaré mantenerla protegida de todos los peligros que podamos encontrar. ¿Te parece bien que coja una pistola de Josephine? Es para utilizarla en caso de que alguien nos asalte. 
 
    ―¡No seas bobo, Elliot! ―exclamó Tricia dándole un manotazo en el pecho―. No puedes llevarte a Madeleine a caballo. Lo más sensato será que preparemos un carruaje. Yo me ocuparé de llenar una cesta con comida suficiente para varios días. También puedo coger varias mantas y…  
 
    ―Tricia, no sé si te has dado cuenta, pero mi tono al hablar es sarcástico. ¡No puedo raptar a Madeleine!  
 
    ―¿Por qué no? ¿Acaso tu amor no es verdadero? 
 
    ―Claro que lo es ―aseveró parándose de inmediato. 
 
    ―En ese caso, nada, ni nadie, puede… 
 
    ―No lo entiendes ―dijo negando con la cabeza―. Aunque yo hiciera eso que propones, no solo me encontraría con el problema del enfado de Madeleine tras comprender qué le he hecho, sino también económico. Recuerda que nuestro padre es muy severo en ese tema. No nos da más de lo que necesitamos para evitar que lapidemos nuestra fortuna.  
 
    ―Nuestro padre es el hombre más sensato de la tierra ―comentó orgullosa―, pero también muy generoso cuando hace regalos ―añadió iniciando de nuevo la marcha―. Por ese motivo, guardo en mi joyero unos pendientes y unos collares de rubíes y esmeraldas. Seguro que, si los vendes, puedes obtener la cuantía suficiente para sobrevivir hasta que lleguéis a Gretna Green. Una vez allí, pagas al herrero para que os case y regresaréis a Londres convertidos en marido y mujer.  
 
    ―¿Cómo sabes hacia dónde debo marcharme y en qué lugar se puede casar una pareja sin el consentimiento de los padres? ―espetó parándose frente a la puerta del comedor. 
 
    ―Sé muchas cosas, Elliot. Recuerda que uno de nuestros tíos es Roger Bennett y que habla de todo tipo de temas sin reparar en nuestro género o edad ―expresó con una gran sonrisa. 
 
    ―¿Y?  
 
    ―Y cuando cumplí los dieciséis, mientras todos me regalabais vestidos, pañuelos, guantes, bombones, anillos o flores, tío Roger me llevó al despacho de nuestro padre, me ofreció una copa de brandy y mantuvimos una larga charla sobre todo aquello que sucederá cuando cumpla los dieciocho. 
 
    ―¡Dios Bendito! ―exclamó Elliot horrorizado. 
 
    ―No te asustes. Te prometo que no mencionó nada sobre lo que ocurre en la alcoba de un matrimonio. Aunque sí que me advirtió sobre todas las conversaciones que tendrán mis futuros pretendientes una vez que me presente en sociedad. Recuerdo muy bien los lugares donde no he de ir, aunque un apuesto caballero me declare su amor ―expresó antes de colocar su mano derecha en el picaporte y girarlo. 
 
    ―Tricia, eres una caja de sorpresas ―dijo confundido a la par que orgulloso por la fuerte personalidad de su hermana menor. 
 
    ―Lo sé ―respondió sonriente―. Al igual que también sé que eres consciente de que, a pesar de mi juventud y mi inexperiencia, estoy en lo cierto. Si la quieres, debes actuar de inmediato.  
 
    ―Padre me desheredará cuando lo descubra. 
 
    ―Pues le escribes una carta explicándole por qué lo haces. Cuando la lea, cambiará de parecer. Por si no lo recuerdas, ellos siempre nos han pedido que nos casemos por amor y es justo lo que pretendes hacer ―aseveró antes de alzar el mentón y caminar hacia el interior de la sala con su hermano. 
 
    Elliot intentó borrar de la cabeza el plan de Tricia. Sin embargo, este se hizo más firme durante el transcurso de las horas y tras confirmar que Madeleine evitaba su presencia. Hubo solo un momento que tuvo dudas sobre llevarlo a cabo, pero cuando habló con Eric y le dijo que Josephine lo había rechazado, esa incertidumbre desapareció. No quería perderla y eso mismo ocurriría cuando todo el mundo descubriese que Josh se había negado a casarse con su amigo. Lógicamente, los Moore regresarían a Londres a la mañana siguiente para evitar más incomodidades entre las familias y Madeleine se marcharía con ellos. No. No iba a quedarse de brazos cruzados viendo cómo se alejaba de su lado. Iba a cometer la mayor locura de su vida, pero con tal de tenerla, asumiría todas las consecuencias.  
 
    Una vez que no hubo más dudas, se reunió con Tricia en la biblioteca. Allí hablaron de todo aquello que debían hacer y no salieron de la sala hasta que no quedó ni un solo detalle por aclarar. 
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    Miércoles de madrugada… 
 
      
 
    Finalmente, decidió coger el cabriolé que Federith guardaba en el establo. Fue la mejor opción, no solo porque el pequeño carruaje le daba la oportunidad de permanecer al lado de Madeleine mientras lo conducía, sino que también era el más rápido. Apartó un momento la mirada del trayecto y la fijó en ella. Continuaba inmóvil bajo las mantas que le había dado Tricia. Durante todo el viaje, permaneció tal como la dejó después de sacarla de la vivienda. ¿Cuánto éter puso su hermana en el pañuelo? Estaba seguro de que le habría suministrado el suficiente para que no se despertara hasta que alcanzaran Gretna Green. Volvió a mirar hacia el frente, buscando un lugar donde hallar luz. A pesar de su urgencia por llegar al pueblo escocés, era consciente de que tanto él como el caballo necesitaban descansar. Pero el problema era dónde hacerlo. Hasta el momento, no encontró ni una posada ni una vivienda en la que pudieran pernoctar a cambio de un generoso pago. Parecía que el destino quería castigarlo por la atrocidad que había hecho. Incluso llegó a pensar que habían recorrido el mismo trayecto una y mil veces. Pero estaría confundido. El agotamiento debía hacerle ver cosas que no eran ciertas. Por ese motivo, tenía que buscar un lugar donde poder parar y pagar el precio que les pidiesen por alojarlos. Sonrió al recordar la forma en la que su hermana le ofreció las joyas. Si alguna vez desaparecían las alhajas de su familia, él sabría quién podría haberlas cogido.  
 
    El graznido de un cuervo, sobrevolando sobre ellos, hizo que levantara el rostro. No era la primera vez que lo encontraba. Tenía la sospecha de que el ave los acompañaba desde que partieron de Sheiton Hall, al igual que el presentimiento de que no estaban solos. Pero eso no era posible. Quizá su mente, alterada por lo que estaba haciendo, no pensaba con claridad y le hacía creer cosas incoherentes. Retiró la mirada del enorme pájaro negro y la clavó en el camino. No podía distraerse discurriendo en tonterías. Necesitaba hallar, cuanto antes, un lugar donde reposar un par de horas. De repente, el ave graznó de nuevo, como si intentara llamar su atención. Y la consiguió. Después de maldecir mil veces al dichoso animal, Elliot alzó la vista y observó al pájaro dar vueltas sobre una pequeña arboleda en la parte derecha del camino. A continuación, plegó sus grandes alas y cayó en picado hacia el interior de los árboles.  
 
    ―Lo que me faltaba ―murmuró―. Como no tengo bastantes problemas, he de añadir la compañía de un ave desquiciado.  
 
    Centrándose en su propósito, agitó las riendas con la intención de que el caballo acelerara el paso y dejaran atrás al inoportuno acompañante. Pero el corcel no obedeció su orden. Tras sentir el brusco tacto de las cuerdas sobre su lomo, levantó las patas delanteras, haciendo que el cabriolé se inclinara hacia atrás. Elliot agarró las correas con una sola mano y colocó la otra alrededor del cuerpo de Madeleine para que no saliese disparada del asiento. Cuando el caballo volvió a poner las patas sobre el suelo, prosiguió el trote, como si no hubiera pasado nada. Sin embargo, no tomó el camino por el que Elliot pretendía viajar, sino que se encarriló hacia la arboleda donde había caído el cuervo. Confuso y asustado, no dejó de mirar hacia ese lugar. De repente, su perplejidad y miedo se transformaron en incredulidad. ¿Cómo sabía el caballo de la existencia de una pequeña casa de piedra? ¿El agotamiento le habría agudizado algún sentido que lo ayudó a reconocer un sitio donde parar? Retiró la mirada del diminuto edificio y la fijó en Madeleine. Gracias a Dios, seguía dormida, porque si hubiera sido testigo de lo que acababa de ocurrir, además de enfadarse por el secuestro, le habría dado un síncope por el miedo.  
 
    Dejó que el caballo prosiguiera la marcha hasta que se paró frente a la casa. Elliot no bajó del carruaje de inmediato, sino que se quedó en su interior intentando asumir lo que sucedía. Aquel dichoso cuervo, estaba sobre un viejo tronco cortado, observándolos. Abrió su mano derecha y soltó las riendas. La otra continuaba sosteniendo a Madeleine, como si deseara protegerla de algo. Pero ¿de qué? Allí solo había un cuervo loco y un caballo desobediente. Se retiró muy despacio de ella para no despertarla, y decidió bajar. Una vez que sus pies tocaron el suelo, cogió el arma que guardaba en el pantalón y se dirigió hacia la entrada de la vivienda. 
 
    ―No sé si darte las gracias o matarte ―le dijo al ave cuando pasó por su lado. 
 
    Este, tras escuchar sus palabras, extendió las alas y voló hasta la capota del carruaje. La confusión de Elliot aumentó. ¿De verdad pretendía vigilar a Madeleine mientras él revisaba el interior de la casa? Negó con la cabeza al tiempo que se colocaba frente a la puerta. No podía ser. Su mente continuaba ofreciéndole pensamientos confusos.  
 
    ―Ya voy ―respondió al pájaro cuando este volvió a graznar―. Dios, estoy tan loco como ese pajarraco ―añadió en el momento en que guardó el arma y prendió una cerilla.  
 
    Con el fósforo en la mano derecha, accedió a la vivienda para averiguar qué había en el interior. Sí, su mente estaba tan desequilibrada por llevar a cabo el secuestro, que le causaba alucinaciones, porque lo que halló no podía ser real. ¡Ni podía tener tanta suerte! La casa solo tenía una sala, que se usaría de comedor, de cocina e incluso de dormitorio. Pero encontró, para aumentar su desconcierto, todo lo necesario para pernoctar: una chimenea con leños en el lado derecho, una mesa con dos sillas, una estantería con vasijas de barro donde poder servir la comida y un colchón. ¿Qué estaba pasando? ¿Acaso el destino le indicaba que había obrado bien? Justo cuando se apagó la cerilla, sintió algo rozándole la espalda. Un escalofrío le recorrió la espina dorsal mientras se giraba y cogía el arma. Abrió los ojos, como si de esa manera pudiera ver con más nitidez en la oscuridad. No halló a nadie. Él era el único que había allí. Entonces, ¿por qué tenía la sensación de que no estaba solo? Eliminó con rapidez el absurdo pensamiento y regresó al exterior. El ave continuaba sobre la capota, vigilando a Madeleine. 
 
    ―Ya que has decidido ser nuestro guardián, voy a pedirte que continúes vigilándola hasta que prenda la lumbre ―dijo al animal. 
 
    Estaba desquiciado. Ya podía gritarlo a viva voz. Su locura había comenzado al raptar a Madeleine y continuaba al conversar con aquel animal. Con una extraña sonrisa en sus labios, porque era la primera vez que disfrutaba de una insensatez semejante, regresó al interior de la vivienda e hizo lo que había planeado: encender la chimenea. Al conseguirlo, la luz del fuego iluminó el habitáculo y comprobó que no había errado. Aquel lugar, pese a ser muy pequeño, era lo suficiente cómodo para pasar la noche. Se apartó de la chimenea y se dirigió hacia el colchón que había en el suelo. Lo levantó por una esquina y lo sacudió. A continuación, lo puso en su lugar y regresó al carruaje. 
 
    ―Gracias, amigo ―le dijo al cuervo cuando se acercó.  
 
    Cogió con cuidado a Madeleine, la cargó sobre sus brazos y la llevó hasta la casa. Las llamas de la lumbre calentaron la habitación con rapidez, aportando un ambiente tan reconfortante que hasta él deseó tumbarse y descansar. Pero tenía que hacer muchas cosas antes de dejarse vencer por el sueño. Una vez que la dejó sobre el colchón, le apartó con suavidad las mantas y contempló su plácido rostro. Seguía dormida, ajena a todo lo que estaba sucediendo. ¿Qué pasaría cuando despertara? ¿Cómo actuaría al confesarle la verdad? Tal vez buscaría la forma de huir, como siempre, o la de asesinarlo, como haría Sophia cuando Tricia le diese la nota a su padre. Fuera lo que fuese, haría todo lo posible para que Madeleine entendiese que había actuado por amor. 
 
    Regresó al exterior y se sorprendió al no encontrar al cuervo por los alrededores. Parecía que no era el único que estaba agotado. Caminó hacia el caballo y comenzó a quitarle el arnés.  
 
    ―Buen trabajo, muchacho ―dijo tras palmearle en el cuello. 
 
    El animal levantó las orejas, miró hacia el camino por el que habían llegado y relinchó. Elliot se llevó las manos al arma al suponer que había notado la presencia de alguien muy cercano a ellos. Sin embargo, todo seguía en silencio, ni siquiera se movían las hojas de los árboles.  
 
    ―¡Santo Dios! ―exclamó tras soltar de golpe el aire de sus pulmones. 
 
    ¿Estaba asustado? Sí, al igual que confuso, porque todo lo que vivía no podía definirlo como normal o verídico. Se retiró del caballo y se dirigió hacia el carruaje. Con prisa, levantó el asiento, sacó la cesta de comida que le había preparado Tricia, cogió el saquito en el que estaban las joyas y regresó a la casa. Aunque, supuestamente, no había nadie fuera, encajó la puerta al entrar. Luego, depositó todo lo que tenía en las manos sobre la mesa y se dirigió hacia las ventanas para asegurarse de que estas permanecían cerradas. Si la suerte lo había acompañado, no quería ni pretendía que desapareciera por su culpa. Antes de dirigirse al colchón y tumbarse al lado de su amada, atizó la lumbre. Mientras observaba el fuego, reflexionó sobre cómo sería su vida a partir de aquel momento. Llegó a la conclusión de que cabían dos únicas posibilidades: o bien o mal. No había más alternativas. Solo esas.  
 
    Después de la deducción, caminó hacia el colchón, se quitó la chaqueta, la corbata, el chaleco y los botines. Apartó con mucho cuidado las mantas y se colocó al lado de Madeleine. «Buenas», pensó al sentir su calor, ver su hermoso rostro y escuchar el ritmo de su respiración. «Solo pueden pasarnos cosas buenas», se dijo.  
 
    Cerró los ojos y se quedó dormido. 
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    Miércoles al mediodía… 
 
    No entendía el motivo por el que le resultaba tan difícil abrir los ojos. Parecía que durante la noche le habían colocado dos piedras gigantes sobre estos. Muy despacio, porque su cuerpo se hallaba demasiado débil, levantó su mano derecha y se los tocó. No tenía nada sobre ellos. Estaban libres, sin embargo, no podía separar las pestañas como hacía cada vez que se despertaba. Con ellos cerrados, se giró hacia su izquierda. Buscaba el lado de la cama por el que salir y dirigirse hacia el baño. Un remojón de agua fría calmaría aquel pesar. Aunque no pudo moverse tal como deseó porque algo, caliente y grande, se lo impedía. En ese momento, sus pestañas se despegaron sin esfuerzo y, cuando vio quién estaba a su lado, gritó. 
 
    ―¿Qué hace en mi lecho, milord? ¿Quién le ha permitido entrar a la alcoba de su hermana? ―preguntó al tiempo que se sentaba sobre el colchón. 
 
    Su mente estaba muy confusa y su visión se volvió tan borrosa por la ira, que no pudo ver nada salvo aquel cuerpo semidesnudo a su lado. 
 
    ―Madeleine, tranquila. No estás en la alcoba de mi hermana ―respondió con voz pastosa tras el descanso. 
 
    ―¿Qué no…? ―intentó seguir hablando, pero al observar mejor qué había a su alrededor, se giró con rapidez hacia el otro lado y cayó al suelo―. ¿Qué está pasando? ¿Dónde estoy? ―dijo mientras caminaba apoyada en las rodillas y en las manos―. ¿Por qué no puedo levantarme? ¡¿Qué me ha hecho?! ―bramó. 
 
    ―Por favor, cálmate ―pidió Elliot levantándose del colchón. Cogió la camisa, que se había quitado en algún momento de la noche, se la puso y abrochó los botones mientras sus ojos la observaban. ¿Había pensado que no le agradaría la verdad? Pues ahora lo confirmaba. Solo debía pensar con rapidez cómo explicarle todo lo que había sucedido sin que cogiera el atizador de la chimenea―. Madeleine, necesitaba hablar contigo a solas. 
 
    ―¿A solas? ―espetó volviendo la cabeza hacia él―. ¿Dónde? ¿Qué es este lugar?  
 
    ―Posiblemente una cabaña de un guardabosques, aunque no estoy muy seguro ―explicó con tranquilidad caminando hacia ella. 
 
    ―¡Quédese quieto, no se acerque! ―exclamó mientras apoyaba la mano sobre el asiento de una silla e intentaba alzarse. 
 
    ―No te esfuerces, deja que te ayude a levantarte ―comentó tras colocarse a su lado. 
 
    ―Si me toca, juro por lo más sagrado que lo mataré. 
 
    Bueno, esa opción ya la había barajado, por eso no se asustó. A pesar de su firme rechazo, la cogió por la cintura y la ayudó. 
 
    ―Después de lo que ocurrió con Violet, no me quedó más remedio que planear tu secuestro ―explicó una vez que la dejó de pie y se apartó de ella. 
 
    Y Madeleine se desmayó. Por suerte, él tuvo los reflejos suficientes para poderla agarrar antes de que cayera al suelo. La sostuvo en sus brazos y observó aquel rostro que durante la noche había expresado paz. Ahora, pese al vahído, tenía la mandíbula apretada y sus mejillas estaban rojas. Después de asumir la gravedad de la escena, volvió a llevarla al colchón. Esperaba que la segunda vez que se despertase no fuera tan terrible. Pero solo fue una esperanza, porque cuando Madeleine abrió de nuevo los ojos y se topó con el rostro de Elliot cerca del suyo, le soltó un bofetón. 
 
    ―¡Es usted el hombre más estúpido que he conocido en mi vida! ―exclamó apartándose de él―. ¿Cómo se le ocurre secuestrarme? ¿No ha pensado en las consecuencias que conllevará esta locura? ―añadió en voz alta mientras intentaba caminar de un lado a otro sin tropezar―. ¡Me obligarán a casarme con usted! ¡Y no lo quiero! ¡Lo odio! ¡Le odio hasta lo más profundo de mi ser!  
 
    ―Madeleine, te lo suplico, cálmate. Cuando te explique todo, seguro que entenderás mi decisión ―continuó pidiéndole de pie, frente a ella. 
 
    ―¡Voy a matarlo! ―exclamó tras coger una silla y lanzársela a la cabeza. Cuando él la esquivó, su ira aumentó hasta un nivel propio de diosas de la guerra. La fuerza había regresado a su cuerpo. No, su fuerza aumentada en mil. Colérica y con los ojos rojos por la rabia, miró a ambos lados, buscando objetos que pudiera lanzar y provocarle daño. Todas las vasijas de barro que había en la pequeña estantería a su derecha, fueron a parar hacia el mismo lugar, su cuerpo―. ¿Cómo ha sido capaz de hacerme esto? ¿Acaso no entiende que cuando alguien le dice no, es no? ―siguió chillando al tiempo que lanzaba una cosa tras otra. Hasta que no quedó nada a su alcance―. ¡Le odio!  
 
    ―Puedes seguir lanzándome cacharros el resto de nuestras vidas, pero nada hará que me arrepienta de lo que he hecho ―insistió. 
 
    Y en ese momento, su cólera se convirtió en llanto. Se llevó las manos al rostro y comenzó a llorar. ¿Por qué le sucedían aquellas cosas? ¿Por qué Morgana había consentido tal atrocidad? ¿Qué pensarían sus padres? ¿Cómo actuarían cuando descubriesen que se había marchado con él? Lógicamente, no albergarían la idea de que fuera raptada. Su padre, tras las conversaciones que mantuvieron, daría por hecho que lo hizo voluntariamente.  
 
    ―Madeleine, amor mío ―dijo acercándose muy despacio―. Te juro que no encontré otra opción. Desde lo ocurrido con la señorita Evans, rehusabas de mi presencia, ni siquiera me miraste una sola vez. 
 
    ―Porque no quería estar a su lado ―sollozó―. ¿No ha sido capaz de entenderlo?  
 
    ―No ―respondió colocándose frente a ella―. No quise, ni quiero entender que huyas de mí. Necesito que comprendas que aquella mujer me tendió una trampa ―perseveró en defenderse. 
 
    ―No lo habría conseguido si no hubiera estado solo ―le reprochó tras apartar las manos de su rostro y mirarlo. 
 
    ―Me pilló desprevenido. Salí de mi alcoba y bajé para confirmar si tu hermana seguía con Eric en el exterior. Cuando me di la vuelta, ella estaba a mi espalda, acechándome como una zorra a un conejo. 
 
    ―Es una comparación horrible ―apuntó respirando hondo. 
 
    ―Es la única que se me ocurre al hablar de ella ―prosiguió sereno. 
 
    ―Pese a todo, no debió raptarme. ¿No pensó que, con el paso de los días, mi enfado desaparecería y podríamos charlar? ―dijo caminando hacia atrás para separarse de él. 
 
    ―No había tiempo que perder. Sabes que tu hermana no aceptó a Eric y, por cómo actuaron tus padres, temí que decidieran marcharse a la mañana siguiente. No quería perderte, Madeleine. Lo eres todo para mí ―aseguró parándose a unos pasos de ella. Porque entendía que necesitaba espacio y algo de tiempo para asumir lo que había pasado, y pasaría, entre ellos.  
 
    ―Solo sé que me ha obligado vivir un futuro que no quiero ―comentó tras respirar hondo―. Usted no puede estar conmigo. No es la persona adecuada para mí ―perseveró. 
 
    ―Déjame que te demuestre lo contrario ―respondió al tiempo que se ponía de rodillas―. Te suplico que me des una oportunidad.  
 
    ¡Por el amor de Morgana! ¿Sus ojos no la engañaban? ¿Él estaba postrado como si fuera la mujer más especial del mundo? ¡Pues no lo era! Y, a pesar de que se sintió conmovida al verlo de aquella forma, no podía aceptar su propuesta. Quería regresar a Sheiton Hall lo antes posible y explicar lo que había sucedido. Tal vez, cuando escucharan su versión, no la obligarían a casarse con él. 
 
    ―Está bien, le creo ―respondió al fin―. Pero no quiero que comencemos nuestra historia de una forma tan horrible. Usted me habló de pedirle permiso a mi padre para cortejarme, de tomar el té con mi madre, de conocer a mis hermanas… 
 
    ―Ese plan quedó en el pasado, Madeleine ―respondió agachando la cabeza―. No sé qué hora será, pero mucho me temo que mi padre ya tendrá en sus manos la carta que le escribí. Si regresamos, después de haber pasado la noche juntos, no permitirán que comencemos la relación desde cero, sino que nos obligarán a casarnos.  
 
    ―¿Pero no ha pasado nada entre nosotros, verdad? ―espetó mirándose las ropas. Seguía con el vestido verde esmeralda que había llevado todo el día y con el que apareció en la alcoba de Tricia. ¿Qué pasó después? Decidió dormir con ellas porque Josephine estaba de muy mal humor. También recordaba que había tomado una infusión de té. Tricia se la había ofrecido para calmar su inquietud. Margaret y Hope también lo tomaron―. ¿Su hermana me drogó? ¿Le pidió que le echara algo en el té para dormirme?  
 
    ―Sí y no ―contestó Elliot levantándose―. Sé que ella utilizó pasiflora en el té para que os durmierais, pero eso no habría sido suficiente para que descansaras durante toda la noche. Por eso, yo cogí el éter que guarda tu padre en su maletín y Tricia vertió una pequeña cantidad sobre un pañuelo para que lo respirarais.  
 
    ―¡Santa Morgana! ―exclamó poniendo los ojos en blanco―. ¡Solo a ustedes se les puede ocurrir una cosa tan maquiavélica! 
 
    ―Los Manners nos caracterizamos de muchas cosas, Madeleine, y sí, también nos denominan maquiavélicos ―respondió, intentando no esbozar una pequeña sonrisa de orgullo. 
 
    ―¡Regresemos! ¡Tenemos que hacerlo! Hablaremos con ellos. Le explicaremos que no ha ocurrido nada y que todo ha sido un malentendido. ¡No puedo seguir con esta tortura! ―gritó desesperada. 
 
    ―Como te he dicho… 
 
    En ese momento, el caballo comenzó a relinchar de una forma extraña. Toda la tensión que ambos vivían desapareció de manera fulminante. Elliot observó cómo los ojos de Madeleine se agrandaron por el pánico y su rostro pasaba de un rojo intenso a uno tan blanco como la nieve.  
 
    ―No hables ―le pidió mientras caminaba a grandes pasos hacia una de las ventanas para averiguar qué ocurría―. ¡Maldición! ―exclamó apartándose con rapidez de esta―. ¡Agáchate y no digas nada! ―le ordenó. 
 
    ―¿Qué ocurre? ―preguntó a través de un susurro, pero sin poderse agachar porque su cuerpo se había quedado tan quieto, que parecía una figura de piedra.  
 
    ―Hay dos ladrones ―respondió moviéndose con rapidez por el interior de la sala―. Pretenden quitarnos el caballo y el carruaje. 
 
    ―¡Increíble! ―exclamó fuera de sí―. Después de un secuestro, lo mejor es un robo y… ¿qué sucederá después, lord Manners? 
 
    ―Nada si puedo evitarlo ―aseguró mientras buscaba el arma. Cuando la encontró, caminó hacia donde Madeleine se encontraba y se la ofreció―. Toma, cógela. Está cargada. Solo tienes dos disparos y son dos personas las que podrán entrar si me matan. 
 
    ―¿Matarlo? ¿Disparar? ¿No recuerda que no soy Josephine? ―espetó sin aceptar el arma―. No voy a disparar a nadie y usted no se va a enfrentar a esos ladrones. ¡Que se lleven lo que quieran! Nosotros nos quedaremos aquí, en silencio y, cuando se marchen, huiremos de aquí… 
 
    ―No ―respondió dando un paso hacia ella―. No voy a permitir que te pase nada, Madeleine. ¿Me has escuchado? Voy a enfrentarme a ellos y lucharé con todas mis fuerzas para salvarte. Si no lo consigo, ya sabes qué debes hacer. 
 
    ―Por favor, se lo suplico, no se marche. 
 
    ―He cometido muchos errores y voy a pagar por ellos en cuanto salga por esa puerta. Solo necesito que recuerdes una cosa, Madeleine, que todas las locuras que he hecho desde que te conozco han sido porque te quiero. Eres la mujer que soñé y la única que podría darme una vida tan maravillosa como la que poseen mis padres ―dijo antes de cogerla de la cintura, acercarla a él y besarla.  
 
    Madeleine creyó que estaba viviendo una pesadilla, que en cualquier momento despertaría y que todo desaparecería… Pero no fue así. 
 
    ―Es usted un imbécil. Si se muere, no sabrá si he sido capaz de salvar mi vida ―masculló cuando él se retiró. 
 
    ―Eres una Arany, mi amor, y sé que lo conseguirás ―respondió antes de ofrecerle una última sonrisa y caminar hacia la salida. 
 
    No pudo hablar. Madeleine no supo si se debía al miedo, a las palabras de confianza de Elliot o porque seguía en shock. Pero cuando lo vio abrir la puerta y cerrarla de golpe, algo en ella se quebró por dentro y sintió tanto dolor, que tuvo que inclinarse hacia delante para intentar apaciguarlo. Miró el arma que tenía en su mano. Una que no dejaba de temblar. ¿Cómo había ocurrido todo? ¿En qué momento deseó ver morir a Elliot?  
 
    ―¿Esto es un escarmiento por rechazarlo? ¿Quieres que lo vea morir y que sufra esa pena? ―gritó Madeleine mirando al techo. 
 
    Horrorizada, asustada y con el cuerpo temblando, se acercó a la ventana y lo que vio, le congeló el corazón. Elliot estaba arrodillado, con la nariz ensangrentada. Un hombre, tras limpiar la sangre que brotaba de su labio, le pegó una patada en el abdomen. Elliot agachó la cabeza por el dolor, pero el otro asaltante lo agarró del pelo, tiró de su cabeza hacia atrás y colocó sobre su cuello un enorme cuchillo. Ambos morirían. Cuando terminaran con la vida de Elliot, caminarían hacia la casa y la encontrarían. Ella lucharía por su vida, disparando aquella pistola dos veces, aunque no serviría de nada. Aquellos hombres, saldrían ilesos y harían con ella… 
 
    ―¡Dime dónde tienes las monedas, gadje! ―gritó uno de ellos. 
 
    En ese instante, supo qué debía hacer… 
 
    ―Te invoco, madre ―dijo mientras se apartaba de la ventana―. Pido tu ayuda porque soy tu sierva, tu hija. Aceptaré todos tus mandatos, sean cuales sean. No habrá dudas sobre mi fe en ti, ni arrepentimientos, ni engaños. Soy tuya, al igual que la sangre que corre por mi cuerpo. Por eso ―continuó diciendo al tiempo que caminaba hacia la puerta―, te pido que me ayudes y que, una vez estemos a salvo, dictes cómo será mi vida ―añadió antes de abrir y aparecer frente a ellos. 
 
    Una bandada de cuervos comenzó a volar en el cielo. Graznaban con tanta fuerza, que los cristales de la pequeña casa se rompieron. La suave brisa del exterior se convirtió en un tornado. Las copas de los árboles se movieron con tanto brío, que las puntas de sus ramas tocaban el suelo. El largo cabello de Madeleine se extendió hacia atrás, su vestido de seda verde también. Parecía que se había metido en mitad de un huracán. Pero sus pies seguían sobre el suelo y su mirada fija en aquellos hombres que, sorprendidos y confusos, clavaron sus ojos en ella al verla salir. Entonces la sintió. Sí, notó a su madre creadora a su espalda. Mostrando a los criminales que ella era una de sus hijas y que la protegía. 
 
    ―¡Santa Madre! ―exclamaron en romaní los hombres―. ¡Hija de Morgana! ¡Hija de la Diosa! 
 
    En ese momento, soltaron a Elliot y este cayó sobre el suelo con los brazos extendidos hacia ambos lados. Inmóvil e inconsciente por la paliza. Madeleine se sintió aún más fuerte al comprender que él no sería testigo de lo que iba a ocurrir. Porque si aquellos hombres no los dejaban en paz, estaba dispuesta a matarlos con sus propias manos. 
 
    ―Los hijos que parí son hermanos y deben protegerse ―comentó Morgana―. Quien hace daño a un hijo mío, también me lo hace a mí. 
 
    ―¡Suplicamos tu perdón, madre! ¡No sabíamos quiénes eran! ―comentaron los hombres arrodillados y con las palmas juntas, como si estuvieran rezando. 
 
    De repente, los cuervos plegaron las alas y se dirigieron hacia el cuerpo de Madeleine, como si quisieran meterse de golpe en él. Pero cuando estaban cerca, todos se agruparon y se convirtieron en uno. El cuervo voló hasta apoyarse en el viejo tronco. Luego, miró a la muchacha y graznó. 
 
    ―Lucan… ―susurró ella al reconocerlo. 
 
    ―Cuidarla, respetarla y amarla si no queréis padecer un castigo que no solo sufriréis vosotros, sino vuestros hijos y los hijos de estos ―aseveró Morgana. 
 
    ―Sí, madre ―respondieron agachando la cabeza. 
 
    ―Ya es hora de que ocupes tu lugar, Madeleine. Hazlo y tendrás la vida que me has pedido ―le dijo tras ponerle una mano sobre un hombro―. Recuerda el juramento. Si no lo cumples, tú también serás castigada. 
 
    ―Lo acepto ―respondió mirando el cuerpo tendido de Elliot. 
 
    ―Que las hijas de mis hijas sean recibidas tal como se merecen o caerá sobre vosotros la devastación, la ruina y la muerte ―comentó Morgana antes de generar un remolino sobre su figura y desaparecer. 
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    Se hizo un largo silencio. Ni siquiera Lucan graznó o se movió para eliminarlo. Madeleine miró a los hombres, quienes continuaban arrodillados, y luego a Elliot. El pobre seguía tendido sobre el suelo, con los brazos extendidos y con la cara pegada en la tierra. Sin pensar en lo que sucedería sin la protección de Morgana, corrió hacia él. Cuando estuvo a su lado, se agachó para moverlo. Aunque pesaba tanto, que lo único que pudo levantar fue una de sus manos.  
 
    ―¡No os quedéis ahí parados! ¡Ayudadme! ―gritó en romaní. 
 
    ―Él es un gadje ―respondió el de más edad, como si eso fuera un buen motivo para dejarlo allí tirado. 
 
    ―Sí, lo es ―contestó mirándolo fijamente tras levantarse y colocar sus manos en la cintura―. Pero también es mi esposo y los maridos de las hijas de Morgana también poseen su protección ―añadió con voz agitada, porque denominar a Elliot de aquella manera, hizo que se le acelerara el corazón. 
 
    ―Hagamos caso a la preoteasă[5], Kavi. No quiero que Morgana me maldiga ―habló el más joven con una mezcla de inglés y romaní. 
 
    ―Os maldecirá ―les aseguró―. Y toda vuestra descendencia sufrirá por no ayudar a mi gadje.  
 
    El mayor de los dos se levantó mascullando palabrotas que ella conocía muy bien, porque eran las mismas que gritaba su madre cuando Josephine rompía algo. A continuación, esperó con tranquilidad a que el más joven se sacudiera el polvo del pantalón. Esa parsimonia casi provocó que ella misma les soltara una maldición. Pero se mantuvo callada y soportando el desprecio que ambos le mostraban a Elliot. Cuando al fin se colocaron a su lado, uno lo cogió por los hombros y el otro por los pies. Sosteniéndolo en el aire, como si fuera un animal cazado, la miraron. 
 
    ―Llevadlo dentro. Allí lo curaré ―ordenó. 
 
    ―Kavi, una sacerdotisa y su rom[6] no pueden ser abandonados en mitad de la nada ―dijo el más joven―. Tenemos que llevarlos al campamento. 
 
    ―No soy una sacerdotisa, me llamo Madeleine ―dijo al escucharlo―. Y no nos vamos con vosotros. Mi esposo y yo nos quedaremos aquí ―insistió señalando con una mano la puerta de la casa. 
 
    ―Sacerdotisa, ―insistió Kavi en llamarla― hoy hemos sido nosotros quien os ha asaltado, pero mañana pueden aparecer otros zíngaros y no creo que la Diosa aparezca cada vez que estén en problemas ―explicó. 
 
    Madeleine tardó unos segundos en asumir dos cosas: que no dejarían de llamarla de aquella forma y que tenía razón. Si se quedaban allí, solos y aislados, otras personas podrían atacarlos, fueran zíngaros o no.  
 
    ―¿Cuánto tiempo tardaremos en llegar a vuestro poblado? ―preguntó finalmente. 
 
    ―No mucho ―respondió Kavi. 
 
    Ella supo la razón por la que no quería desvelar el lugar exacto de este. Los zíngaros no eran bien recibidos por los gachós y estos hacían todo lo posible para sacarlos de sus tierras. Algunas veces, utilizaban demasiada violencia.  
 
    ―Está bien ―claudicó―. Colocad a… mi esposo en el carruaje. Yo iré montada en un caballo con alguno de vosotros. 
 
    ―No, sacerdotisa ―negó Kavi como si acabase de expresar una tontería―. Tú serás quien viaje en el carro y tu hombre en el caballo. 
 
    ―¿Acaso no entendéis que sigue inconsciente por la paliza que le habéis dado? ¿Cómo va a cabalgar sin despertarse? ―soltó enfadada. 
 
    ―Hay otra forma de viajar sobre un caballo. Una que no suelen utilizar los gachós ricos como este ―respondió con una sonrisa que le cruzó el rostro. 
 
    Con los ojos abiertos como platos, Madeleine observó cómo lanzaban el cuerpo de Elliot sobre el lomo del animal. A continuación, el más joven cogió unas cuerdas y lo ató al corcel como si fuera un saco de carbón. 
 
    ―¡Por el amor de Morgana! ―exclamó horrorizada al presenciar tal salvajismo. 
 
    ―Satispén talí![7] ―respondieron al unísono al creer que evocaba a la madre creadora para darle las gracias.  
 
    ―¡Vamos, preoteasă! No tenemos tiempo que perder. Si tu rom se despierta, no comprenderá por qué viaja de esa forma e intentará desatarse. Si lo hace, se cortará las muñecas con la cuerda ―comentó burlón Kavi. 
 
    ―¡Juro que os mataré a los dos si eso ocurre! ―exclamó dándose la vuelta para regresar a la casa y coger las pocas pertenencias que había en ella―. Vigílalos. Si se acercan demasiado a él, atácales ―le ordenó a Lucan antes de acceder al interior. 
 
    El cuervo no apartó la mirada de Madeleine hasta que entró en la casa. A continuación, fijó sus negros ojos en los hombres, extendió sus alas y graznó. 
 
    ―Kavi, ¿por qué no me hiciste caso? ―preguntó asustado el joven―. Te dije que los cuervos no auguraban cosas buenas. 
 
    ―Te equivocas, Mela ―respondió mirando a Lucan―. Estos saben muy bien a quienes deben proteger. 
 
    ―¿A quién? ―espetó intrigado. 
 
    ―A los nuestros ―aclaró antes de comenzar a preparar el carruaje. 
 
    Una vez dentro, Madeleine repasó con la mirada la sala para averiguar qué habría podido llevar Elliot. Entre tantas piezas rotas de las vasijas de barro que le lanzó, encontró sobre el suelo algunas de sus ropas y unos botines. Caminó hacia el colchón y lo cogió todo con rapidez. Luego, se volvió y miró hacia la mesa. Sobre esta halló una cesta de mimbre y, a su lado, un saquito de terciopelo negro. En tres largos pasos se acercó y abrió la pequeña bolsa de tela. Cuando descubrió las joyas que había en su interior, se puso más nerviosa que al escuchar la palabra ladrones. ¿A quién pertenecían? ¿Elliot las había robado para que ambos subsistieran durante un tiempo? Por la cantidad, y por lo valiosas que parecían, podrían haber pasado un par de años sin padecer miserias. Su mente comenzó a imaginar todo aquello que él había planeado sin su consentimiento. Por un segundo, deseó salir y pedirles que lo bajaran del caballo para abandonarlo en aquel lugar. Era lo único que se merecía por raptarla. Sin embargo, mientras cerraba el saquito y lo guardaba en el corsé, como hacían las zíngaras, pensó en las últimas palabras que él expresó antes de enfrentarse a ellos. 
 
    ―Después de salvarlo, no puedo pedir que lo maten ―murmuró al tiempo que metía las ropas y los botines en la cesta.  
 
    A continuación, se la puso en el brazo y caminó hacia la salida. Justo cuando se hallaba frente a la puerta, se volvió y cogió el arma. A pesar de la protección que tendría tras la presencia de Morgana, no podía confiar en que todos los miembros del clan los aceptaran. Debía ser precavida con aquellos que tenían mitad de su sangre. Se alzó la falda y sujetó la pistola en el liguero, como vio hacer a Josephine un millar de veces. Su rostro palideció al recordar a su hermana. ¿Cómo pudo ser tan tonta de rechazar a Eric? ¡Ella no podría vivir sin él! Esperaba que, cuando al fin pudieran regresar a Sheiton Hall, supiera más sobre aquel asunto porque si no había cambiado de opinión, la destrucción de la que había hablado la Diosa caería en su melliza.  
 
    ―¿Has recogido todo? ―preguntó Kavi al verla salir. 
 
    ―No teníamos mucho ―respondió esquiva. 
 
    ―Seguro que mientes ―dijo el gitano mirándola con los ojos entornados. 
 
    ―Cierto, lo hago ―contestó caminando hacia el carruaje―. Además de la cesta de comida que ve, guardo una pistola cargada. Con ella podré disparar dos balas y, si mis ojos no están confundidos, advierto que solo tienes una cabeza ―añadió al sentarse con tanta entereza, que no recordó ni un minuto de su antigua vida que se comportara de aquella forma. Pero lo cierto era que, hasta la fecha, siempre había actuado como una distinguida señorita, no como la gitana que realmente era. Esa reflexión la hizo sentir fuerte, valiente y poderosa. 
 
    ―Mela, conduce tú el carro. No quiero que, durante el viaje, la sacerdotisa Madeleine atraviese mi chola con una de sus balas ―indicó con sarcasmo antes de darse la vuelta y caminar hacia su caballo. 
 
    Mela miró a Kavi y luego a ella. Tragó el nudo de saliva que se le había hecho en la garganta y se dirigió hacia el carruaje. Se sentó en este y arreó las riendas. 
 
    ―Soy un buen romaní, y quiero encontrar una romni[8] para tener muchos hijos. 
 
    ―No voy a matarte, Mela. Puedes viajar tranquilo ―comentó aguantando una carcajada. 
 
    ―Mulțumiri[9] ―respondió el muchacho después de suspirar.  
 
    La definición que ella tenía sobre la palabra cerca no era la misma que la de ellos. Quizá porque al ser nómadas, no reparaban ni en el tiempo ni en la distancia. Madeleine alzó el rostro para observar el cielo. Si la situación del sol sobre sus cabezas no la engañaba, llevaban algo más de veinte minutos de viaje y seguía sin ver el lugar al que se dirigían. Se movió incómoda en el asiento, pues sus huesos comenzaban a resentirse después de tanto traqueteo, y miró a Elliot. El pobre seguía inconsciente a pesar del balanceo. ¿Qué clase de golpes había recibido para que no se despertara? Apartó la mirada y la clavó en la espalda del hombre llamado Kavi. Tendría alrededor de unos treinta años, aunque su rostro estaba tan arrugado que parecía un anciano. Su chaqueta, tan sucia que no cabía ni una sola mancha más, parecía que estaba a punto de abrirse por las costuras. Lógicamente, no era de su talla. Seguro que se la había robado a algún caballero con el que se topó y la llevaba puesta como recuerdo de su gran labor.  
 
    ―No es un mal hombre ―murmuró Mela al descubrir cómo miraba a su amigo―. Solo es cruel con los gachós.  
 
    ―Yo no soy una gadje ―comentó tras dirigir sus ojos al muchacho. 
 
    ―Pero él sí ―respondió mirando a Elliot. 
 
    No continuaron hablando sobre el motivo por el que Kavi odiaba a los gachós. Tal vez porque su madre le explicó las razones por las que Jovenka luchó para que no se casara con uno de ellos. Todos pensaban que la unión entre las dos razas estaba maldita. Robos, peleas, muertes, violaciones… Muchas cosas horribles sucedieron desde que los romaníes aparecieron en Inglaterra. Pero Elliot no debía pagar por algo que no había hecho. ¡Si continuaba amándola a pesar de saber que era una mestiza! Al recordar el beso que le dio antes de salir de la casa, se estremeció. No fue apasionado, ni lujurioso, sino tan cálido y tierno, que no supo reaccionar. Se quedó parada, con los ojos abiertos, esperando que la pesadilla desapareciera. Pero lo que vivieron en aquel momento, y en el actual, era real. Ambos iban directos hacia un poblado donde no habría ni una sola persona que no odiara a Elliot por ser gadje. Se sintió malvada por haber aceptado la decisión de Kavi, porque ella sí estaría a salvo entre los suyos. Sin embargo, él se tendría que enfrentar a un sinfín de peligros.  
 
    ―Estamos llegando ―dijo Mela con cierta euforia en su voz. 
 
    Madeleine comprendió por qué sentía tanta felicidad al regresar a su hogar y reunirse con su gente. Ella tendría la misma satisfacción si se dirigiera hacia Sheiton Hall para volver con su familia.  
 
    ―¿Qué haremos una vez que lleguemos? ―le preguntó para que la tristeza de su corazón se eliminara tras evocar a su familia. 
 
    ―Kavi y yo os dejaremos fuera del poblado. Antes de presentaros a los demás, tenemos que hablar con Tshilaba, nuestro jefe patriarca. Si él no os quiere, regresaremos a la casa donde os encontramos. Pero no creo que rechace una orden de Morgana. Su romni está preñada de su primer hijo y ella le pedirá que os admita por temor a la maldición ―explicó el joven.  
 
    ―Entiendo ―dijo Madeleine mientras pensaba en todas las veces que tendría que nombrar a su madre creadora para proteger a Elliot. 
 
    Después de cruzar un río, observó a lo lejos los carromatos. Eran unos cuarenta y formaban un gran círculo en mitad de una pradera. Mucha gente opinaba que se colocaban así para que nadie observara las posibles atrocidades que realizaban en el interior. Pero solo se trataba de una posición estratégica para velar por la seguridad de todas las personas que habitaban en el clan.  
 
    ―Demasiados malentendidos… ―susurró Madeleine mirando a Elliot. 
 
    Tal como le explicó Mela, dejaron el cabriolé bastante alejado del poblado y ataron las riendas del caballo, en el que viajaba Elliot, en el tronco de un árbol. Al quedarse solos, deseó bajarse para comprobar cómo se encontraba, aunque retuvo las ganas. No deseaba que un impetuoso comportamiento fuera el culpable de un mal mayor. No habían pasado ni diez minutos desde que llegaron cuando una docena de niños de diferentes edades se colocaron frente a ella. Todos despeinados y con las ropas y rostros sucios. Madeleine les sonrió para que dejaran de mirarla como si fuera una liebre a la que cazar y comer. 
 
    ―¡Es muy fea! ―dijo uno de los niños.  
 
    ―¡Su cabello es del color de la tierra sucia! ―exclamó otro. 
 
    ―¡Y su cara está llena de pecas! ―añadió otro. 
 
    ―Os estoy entendiendo porque además de hablar romaní, soy gitana como vosotros ―comentó Madeleine en su lengua materna―. Y tengo que deciros que no soy fea. Mi color de pelo es naranja, la de la tierra sucia es marrón, y mi cara tiene pecas, pero no está tan manchada de lodo como la vuestra ―añadió levantándose del asiento. 
 
    Después de que los niños abrieran los ojos de par en par debido al asombro, corrieron hacia el poblado gritando bruja. No le resultó extraño. Mela y Kavi la llamaban sacerdotisa, ella se nombró esposa de Elliot y con el paso de los días, aparecerían miles de descripciones para definirla. Al pensar en que no tenía ni idea de cuánto tiempo permanecerían allí, su rostro palideció. ¿Por qué debía enfrentarse a tantas cosas a la vez? ¿Por qué Elliot no se despertaba? Deseó abandonar el cabriolé, dirigirse hacia él y zarandearlo hasta espabilarlo. Pero eso no sería correcto, puesto que no debía olvidar quién era y qué podían hacerle si se enfrentaba a ellos. 
 
    Dejó de pensar en todo aquello que la perturbaba cuando observó a más de treinta personas caminar hacia ella. Si hubiera vivido en la época feudal, se sentiría como la bruja que nombraron los niños ante una muchedumbre enfurecida. Un hombre con el torso al aire, alto, moreno y con ojos de halcón, caminaba delante del grupo. Madeleine supo que se trataba de Tshilaba, el jefe del clan. Expresaba fuerza, respeto y dominación al andar. Recordó que su madre les explicó que los líderes no cedían su puesto a cualquiera. Muchos rechazaban hasta a sus propios hijos. Los futuros jefes debían estar lo suficientemente preparados para dar su vida por los suyos. No cabían dudas de que aquel hombre lo era, porque todo en él afirmaba que estaba dispuesto a matarlos si las personas a quienes protegía corrían peligro. A su lado estaban Mela y Kavi. Estos ya no le parecieron tan fieros. Más bien los asemejó a dos tiernos corderitos que acompañaban al gran lobo. Detrás de ellos tres, el resto de miembros pertenecientes al clan. Como era de esperar, murmuraban sobre ellos y su futuro. 
 
    ―Sastipén talí! ―le saludó Tshilaba enderezando la espalda.  
 
    En mitad del pánico y de la confusión, la mente de Madeleine actuó de manera independiente a su cuerpo. Mientras este intentaba no temblar, su imaginación la llevó hasta un corral de gallinas y comparó al jefe del poblado con un pavo real. Sí, lo vio luciendo un plumaje de mil colores, caminando por el interior de este exhibiendo gallardía y asegurándole a las pavas que él era el mejor macho que podían encontrar. 
 
    ―Sastipén talí! ―respondió ella agachando la cabeza en señal de respeto y para que no descubriese que sus labios intentaban sonreír tras la comparación. 
 
    ―Te lo dije. Habla el romaní como si se hubiera criado en un poblado ―intervino Kevin. 
 
    Tshilaba le lanzó una mirada de advertencia a su hermano. Rápidamente, el gitano dio un paso hacia atrás y miró al suelo.  
 
    ―Quienes os han traído hasta nosotros me han dicho que eres hija de Morgana. Al principio, he pensado que estaban borrachos, pero cuando me han contado todo lo que ocurrió desde que golpearon a tu hombre, he confiado en su palabra ―continuó hablando en romaní con tono autoritario. 
 
    Justo cuando iba a responderle, escuchó el graznido de Lucan. Ella no tuvo que levantar el rostro para saber que volaba sobre sus cabezas y que pretendía ayudarla. Muy despacio, bajó del carruaje, se colocó frente al jefe y extendió su mano izquierda. Antes de que Tshilaba se llevase la mano al cuchillo que guardaba en el fajín, el cuervo se posó sobre el brazo y plegó las alas. 
 
    ―Ellos no te han engañado. Soy hija de Morgana, bisnieta de Jovenka Arany y nieta de Cappy Arany, jefe del clan de los Dyago ―aseveró sin temblarle la voz.  
 
    Se hizo un largo silencio…  
 
    Madeleine no fue capaz de precisar si todos se callaron al escuchar que era hija de Morgana o al descubrir que era bisnieta de Jovenka. Conocía la historia de su bisabuela y el temor que le tenían. Había sido una de las zíngaras más poderosas, pero la más depravada porque utilizó el don que le otorgó la madre creadora para usarlo contra los suyos.  
 
    ―Tshilaba ―murmuró una mujer de largos cabellos negros y ojos verdes, tocándose su vientre.  
 
    Él giró su rostro para mirarla. Madeleine pudo observar cómo las duras facciones de su cara se relajaban. Sin embargo, cuando volvió a fijar sus marrones ojos en ella, regresó la dureza. 
 
    ―No hay lugar en mi clan para una preoteasă y su rom ―dijo con tono rudo. 
 
    ―No soy una sacerdotisa y no he pedido venir aquí. Tus hombres, tras intentar robarnos y pegar una paliza a mi esposo, lo decidieron. Yo quise quedarme en la casa donde nos encontraron, pero se negaron ―le respondió serena. 
 
    ―Admito la culpabilidad de mis hombres y como ellos fueron los causantes de la desgracia, acepto que te quedes. Pero tu rom no ocupará un lugar entre los míos porque… ―intentó decir Tshilaba. 
 
    ―No ―lo interrumpió. Y en ese instante, todo el mundo comenzó a murmurar―. Mi esposo se queda conmigo ―añadió antes de mover el brazo donde se apoyaba Lucan. Al instante, el cuervo voló hasta las ramas del árbol en el que habían atado el caballo donde se encontraba Elliot―. Él también está protegido. 
 
    El graznido de Lucan hizo que las personas volvieran a quedarse en silencio y retrocedieran varios pasos. Estaban asustados, tanto como ella. Pero no cedería, por mucho temor que le causara el jefe. Elliot debía permanecer a su lado porque era la única que podía salvar su vida.  
 
    ―Digna descendiente de tu envenenada sangre, preoteasă ―dijo Tshilaba como si escupiera las palabras―. Para salvar a mi poblado, os acobijaré dos lunas. Durante ese tiempo, tendréis un techo, comida y un lecho caliente. Pero cuando salga el sol por tercera vez, os marcharéis ―añadió mirándola fijamente. 
 
    ―Gracias ―respondió ella agachando la cabeza en señal de respeto. 
 
    ―No quiero agradecimientos por tu parte. Lo hago por el bien de los míos y por ellos te pido que saques el arma que escondes antes de entrar en mi poblado. 
 
    Muy lentamente, Madeleine se levantó la falda del vestido y evitando que la pierna se viera, sacó el arma y la tiró al suelo. Antes de parpadear dos veces, Kavi la cogió, la guardó en su fajín y regresó al lado de Tshilaba. 
 
    ―¡Que todo el mundo regrese y que preparen un carromato para ellos! ―ordenó antes de girarse. 
 
    ―Señor, necesito que me ayuden a bajar a mi esposo del caballo y que lo coloquen sobre el colchón del carromato que con tanta generosidad nos ha ofrecido ―alegó Madeleine dando un paso hacia delante. 
 
    ―Si tanto amas a tu rom, hazlo tú misma ―aseveró antes de soltar una carcajada, caminar hacia su esposa y darle a esta una palmada en el trasero.  
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    Si aquel hombre pretendía reírse de ella, no lo iba a conseguir. «Todo problema tiene una solución. Lo único que debes hacer es buscar la mejor forma de resolverlo». Recordó las palabras de su madre mientras miraba el cabriolé y a Elliot. Y tenía la solución: debía llevarlos juntos, porque no podía confiar en la bondad de quienes les rodeaba. Estaba segura de que, si se marchaba sin el carruaje, no estaría en el mismo lugar cuando regresase, y si dejaba desamparado a Elliot… Sintió un escalofrío al imaginar qué podría ocurrirle en su ausencia. De repente, Lucan graznó y emprendió el vuelo hacia la capota del carruaje. 
 
    ―No es una buena idea ―dijo al suponer que le ofrecería su protección―. Lo más sensato será moverlos a la vez ―añadió antes de dirigirse hacia el caballo donde estaba su ficticio esposo. 
 
    Bajo la atenta mirada del corcel, desató sus riendas. Luego, caminó despacio hasta el cabriolé y cogió las de este.  
 
    ―Allá voy ―dijo andando con determinación hacia el poblado.  
 
    Al acercarse, observó que habían colocado un carromato fuera del círculo. No se enfadó por aquel gesto de rechazo porque comprendió que no lo hicieron por ella, sino por Elliot. Ningún romaní desearía mantenerse cerca de un gadje. Sin mirar a quienes la contemplaban, avanzó hasta llegar al lugar donde habitarían durante dos lunas y tres soles. Sonrió al pensar en la forma que tenían para describir el tiempo. Indudablemente, aquellos que vivían en la naturaleza, entendían el mundo a través de esta.  
 
    Lo primero que hizo al situarse frente al carruaje fue soltar las riendas del cabriolé. A continuación, dirigió una mirada de advertencia a los curiosos. Esperaba que dedujeran que, si tocaban lo que no era suyo, serían castigados. En ese momento, Tshilaba se levantó del asiento donde había permanecido durante todo el tiempo y alzó una mano. Acto seguido, todos los miembros del poblado continuaron con sus tareas.  
 
    Madeleine miró el carromato que habían elegido para ellos. Le agradó descubrir que, salvo la pintura, cuyos colores se habían vuelto pálidos por los rayos del sol, no era viejo ni estaba dañado. Tras la satisfactoria confirmación, se centró en su siguiente tarea: bajar a Elliot. Cuando ató las riendas del caballo, en una de las grandes ruedas de madera, se quedó parada detrás de él. ¿Cómo podía transportarlo al interior? No tenía fuerzas. Lo había comprobado al intentar levantarlo del suelo tras la paliza. Pensando en que la culpa de su desdicha la tenía Elliot y que buscaría la manera de hacérselo pagar, puso las manos a ambos lados de su cintura y fijó sus ojos verdes en el jefe. Este parecía no entender su silenciosa petición, o tal vez la ignoró. Al comprender que era un hueso duro de roer, optó por mirar a su romni embarazada. Ella le devolvió la mirada y, por la expresión de su rostro, Madeleine entendió que no podía hacer nada. Si el jefe daba una orden, todo el mundo debía acatarla. 
 
    Maldiciendo al pérfido hombre, apartó las manos de su cuerpo y se volvió hacia el caballo. Se agachó para desatar las cuerdas que sostenían a Elliot. Cuando estas se aflojaron, le entró pánico al descubrir que se deslizaba lentamente hacia ella. 
 
    ―¡Maldigo la hora en la que decidió secuestrarme! ―masculló en voz baja mientras cogía con rapidez a Elliot por los pies para que no se cayera.  
 
    ―Rom, por favor ―oyó la voz de la esposa de Tshilaba―. Ella no puede cargarlo.  
 
    ―Si lo ama, lo hará ―respondió él con autoridad. 
 
    Se le encogió el estómago al escucharlo decir aquellas palabras. No amaba a Elliot, pero era cierto que sentía lástima por él. A pesar de la locura que cometió, salió de la casa para protegerla y lo único que consiguió fue una paliza tan grande, que seguía sin despertarse. Notando cómo su sangre zíngara hervía por la rabia, se colocó junto al caballo y puso las piernas de Elliot a su espalda. Muy lentamente, lo fue deslizando sobre esta hasta que notó su respiración en la nuca. Pesaba como ochenta sacos de piedras, pero seguía empeñada en seguir adelante para luchar contra aquel soberbio que la observaba sin un atisbo de piedad. 
 
    Cargando a Elliot, se retiró del animal y se giró hacia el carromato. Nunca le había costado tanto caminar, ni había sentido tanta debilidad en sus piernas. Le temblaban por el esfuerzo, al igual que notaba cómo las gotas de sudor caían al suelo desde su frente. Aunque siguió adelante. Mientras obtenía la atención de todos, Madeleine continuó cargando sobre su espalda a Elliot. Subió muy despacio las escaleras. Tan lento, que parecía que el tiempo se había parado. Tuvo que inclinar su cabeza hacia delante al notar que el peso de Elliot la impulsaba hacia atrás. ¡Casi terminan los dos en el suelo! Pero no se rindió. A pesar del dolor que sentía, llegó hasta la entrada del carruaje. No quiso girar el rostro y sacar la lengua a quienes la observaban. Ya habría tiempo de burlarse de ellos durante esas dos lunas y tres soles. De repente, cuando accedió al interior del carruaje, escuchó en el exterior gritos y aplausos. ¿De verdad vitoreaban su esfuerzo? ¡Pues ella los maldecía por su falta de consideración! Con el ceño fruncido, avanzó despacio hasta el colchón que halló sobre el suelo. Al colocarse junto a él, dejó que el cuerpo de Elliot se resbalara hasta que se quedó tendido cómodamente sobre este. 
 
    ―Cuando salgamos de aquí, juro que me las pagará ―le dijo al tiempo que ponía ambas manos sobre la parte baja de su espalda para calmar el dolor. 
 
    Luego, echó un rápido vistazo a su alrededor para buscar algo con lo que taparlo. Arrugó la nariz al observar dos grandes pieles de animales sobre una silla. ¿Estarían limpias? Negando con la cabeza, se dirigió hacia ellas.  
 
    ―Me has sorprendido, preoteasă ―comentó Tshilaba desde la entrada del carruaje―. Pensé que lo abandonarías a su suerte ―añadió dibujando una enorme sonrisa. 
 
    ―¿Descuidaría usted a su romni? ―preguntó cogiendo las pieles―. Pues yo tampoco al mío ―aseguró al tiempo que las extendía muy despacio sobre Elliot. 
 
    ―Ese gadje no es tu rom, preoteasă ―masculló―. A mi gente podrás engañarles, pero a mí no ―alegó antes de volverse y dejarla sola. 
 
    Bueno, además de fuerte, insensible y cabezota era listo, cualidad indispensable para llevar un poblado tan grande. Pensando en todas las conversaciones de Mary sobre la inteligencia masculina, salió del carromato. Necesitaba coger la cesta de comida y buscar si había algo más en el cabriolé. Si no recordaba mal, bajo el asiento encontraría un enorme cajón. Esperaba que Elliot hubiese guardado algunas pertenencias, por pocas que fueran, que les ayudaran a sobrevivir durante esos días.  
 
    ―Ya puedes irte, Lucan ―le dijo cuando lo vio sobre la capota. 
 
    El cuervo extendió sus alas y emprendió el vuelo. Sin embargo, no se marchó, como ella creyó que haría. Después de sobrevolar el poblado y graznar, se posó sobre el techo del carromato gitano y se quedó allí, como si fuera una estatua. Mientras Madeleine escuchaba murmurar a los zíngaros sobre la actitud protectora del ave, cogió la cesta y la posó en el suelo. A continuación, alzó el asiento y maldijo en voz alta. 
 
    ―¡Será inepto! ―gritó al tiempo que comprobaba que todo lo que había guardado eran prendas de caballero―. ¿Acaso creyó que yo no necesitaría cambiarme de ropa? ¿Pretende que me lave el vestido y me lo vuelva a poner mojado? ―añadió enfadada.  
 
    Sus mejillas se sonrojaron por la rabia y esta no desapareció ni cuando dedujo que no había nada para ella porque evitaron entrar en su alcoba. ¿Qué respuesta habrían dado a Josephine cuando les preguntase el motivo por el que sacaban los vestidos de su hermana del guardarropa? Josh habría descubierto el plan de los Manners y habría hecho todo lo posible para detenerlos. Por eso mismo no lo hicieron. Ambos hermanos habían sido muy cautelosos. Demasiado como para planear su secuestro en unas horas. ¿No le habría mentido sobre eso, verdad? Pensando en la posibilidad de haber sufrido otro engaño, colocó todas las prendas de Elliot sobre su brazo izquierdo, cogió la cesta y se encaminó hacia la entrada del carromato. En cuanto se marchasen, acudirían al pueblo más cercano y se compraría ropa nueva. Tal vez hasta lo obligaría a regalarle un guardarropa entero. Se lo merecía después de todo lo que estaba haciendo para salvarle la vida. 
 
    ―Preoteasă ―dijo detrás de ella la voz de la romni de Tshilaba―. Por favor, si necesita ayuda, puede pedírmela. 
 
    Madeleine se volvió hacia la mujer y descubrió que apoyaba sus manos sobre el vientre. Se sintió triste al observar que temía por la salud de su bebé. Pero ella no le haría daño. No era tan malvada como Jovenka. 
 
    ―Creo que su esposo no quiere que se acerque a nosotros ―comentó tras mirar a Tshilaba―. No debe estar aquí. 
 
    ―Él me ha dado permiso ―respondió sin moverse. 
 
    ¡Aquello era lo más horrible que había escuchado en su vida! Y eso que había oído cosas terribles a pesar de estar oculta en su hogar casi todo el tiempo. Pero que un hombre le diese permiso a una mujer para hacer algo, le retorcía las entrañas. Su padre jamás actuaba de esa forma. Tanto su madre, sus hermanas y ella se sentían libres para hacer todo aquello que se les antojara, fuera bueno o malo. Sin embargo, necesitaba recordar que no vivía bajo la protección de su familia, sino con gente de quien su madre huyó.  
 
    ―En ese caso, ¿puede pedirle a alguien que me traiga un cubo de agua? Necesito limpiar las heridas de mi esposo ―respondió con calma. 
 
    ―Sí, preoteasă ―contestó la mujer satisfecha de poder ayudarla. 
 
    ―Por favor, no vuelva a llamarme así. Mi nombre es Madeleine ―alegó mirándola fijamente. 
 
    ―El mío Drina.  
 
    ―Bien, pues a partir de este momento, nos trataremos con familiaridad y nos llamaremos por nuestros nombres ―declaró Madeleine sonriéndole. 
 
    ―Si es lo que quieres ―comentó Drina con una mezcla de sorpresa y agrado. 
 
    ―Lo quiero ―aseveró antes de apartar la mirada de la mujer y clavarla en quienes la observaban sin pestañear―. Al igual que deseo que no sea ella quien cargue con ese cubo. Si alguno de vosotros permite que Drina realice ese esfuerzo en su estado, juro que invocaré a Morgana y os castigará a todos.  
 
    Acto seguido, guiñó a la mujer y subió con porte orgulloso las escaleras. Una vez que entró, dejó la puerta abierta. Si estaba en lo cierto, no tardarían en obedecerla. Y así fue. Antes de que depositara la ropa de Elliot sobre la única mesa que había, Mela apareció con el cubo de agua. 
 
    ―Gracias. Puedes dejarlo ahí ―dijo señalando una zona junto a la silla. 
 
    ―Preoteasă, no puedo entrar. La orden de Tshilaba era que solo le acercara el cubo de agua a la puerta ―explicó el joven.  
 
    ―Tranquilo, cumple entonces con ese cometido. Yo puedo cargarlo desde la puerta al interior ―respondió caminando hacia él.  
 
    Cuando el muchacho se alejó, Madeleine volvió a mirar a la gente del poblado. Estos regresaron a sus tareas, como si nada hubiese ocurrido. Levantó el asa del cubo, lo cogió y caminó sin pararse hasta que llegó al colchón. Luego, se retiró para buscar uno de los pañuelos que Elliot tenía entre sus ropas. Necesitaba limpiar su cuerpo y averiguar el alcance de las heridas. Solo esperaba que se trataran de unos simples moratones y que estos desaparecieran con el paso de los días, porque ella no había heredado el don de sanar. 
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    No había ni una parte de su cuerpo que no le doliese. ¡Hasta notaba el latir de su corazón en los párpados! Muy despacio, extendió los brazos y se extrañó al no tocar tierra. El tacto era suave, como si permaneciera recostado sobre un lecho de plumas. ¿Acaso todo lo que había vivido fue un sueño? Su mente, a pesar del trastorno que padecía, comenzó a ofrecerle las imágenes de todo lo sucedido antes de perder la consciencia. En ese momento, desaparecieron sus dolencias. Se sentó e intentó averiguar dónde se encontraba. Lo último que vieron sus ojos fue a uno de sus agresores colocándole un cuchillo sobre el cuello y al otro mirando hacia la puerta de la casa. Ahí fue cuando se desmayó. No lo hizo por el temor a morir, sino por los golpes que recibió.  
 
    ―No se mueva ―comentó Madeleine al abrir los ojos y encontrárselo sentado sobre el colchón―. Debe descansar para recuperarse. 
 
    ―¿Dónde estamos? ¿Qué es esto? ―preguntó apartando las pieles de su cuerpo. Cuando descubrió que su torso estaba desnudo y que un fajín negro envolvía su cintura, miró de nuevo a Madeleine. 
 
    ―¿No se acuerda de nada? ―espetó ella tras levantarse del asiento y caminar hacia él. 
 
    ―Lo último que recuerdo fue que se abrió la puerta de la casa y recé para que no salieras de esta ―respondió llevándose las manos al estómago para apaciguar el dolor. 
 
    ―Pues salí ―aseveró colocándose a su lado. Tras respirar tranquila, pues su secreto seguía oculto, cogió el pañuelo y se lo ofreció. 
 
    ―¿Qué pasó? ¿Dónde estamos? ¿Qué es esto? ―perseveró en saber sin aceptar la prenda mojada. Se inclinó hacia delante y pretendió apoyarse en las rodillas para alzarse. No lo consiguió. Cuando todo a su alrededor comenzó a darle vueltas, desistió en su empeño. Estaba tan mareado y confundido como la noche que se bebió una botella de algo que denominó licor, pero no lo era…  
 
    ―Los hombres que nos atacaron son romanís. Cuando descubrieron mi procedencia, decidieron traernos a su poblado para protegernos ―explicó con calma y sin apartar los ojos de él.  
 
    ―¿Zíngaros? ―soltó girando con tanta brusquedad la cabeza hacia ella que sintió nauseas.  
 
    ―Como yo ―afirmó antes de caminar hacia el otro extremo del carromato. 
 
    Madeleine no tenía ni idea de cómo explicarle todo lo que había sucedido desde que se desmayó. Necesitaba buscar las palabras más acertadas para no enfadarlo. Porque sabía que solo se mantendría a salvo si mostraba respeto a las personas que había en el exterior. De lo contrario, Tshilaba lo mataría sin dudarlo un solo segundo. 
 
    ―He de salir de aquí. Tengo que hablar con la persona que esté al mando y pedirle que nos suelte. Si se trata de un secuestro, le pagaré con… ―Se quedó callado al recordar que las joyas se habían quedado sobre la mesa de la pequeña casa.  
 
    ―¿Con esto? ―soltó Madeleine sacando el saquito de su corpiño―. No es una buena opción, milord. Ellos no deben saber que las tenemos ―añadió ocultándolas de nuevo en el corsé. 
 
    ―Pero… pero… ―intentó decir.  
 
    Aunque no sabía cómo finalizar la frase porque seguía aturdido. Se recostó y observó el lugar donde estaban. El vello se le erizó al ver patas de conejo atadas a cuerdas, plumas de ave pegadas a los marcos de los espejos, collares de piedras clavados en las paredes de madera. Lo único que pudo denominar como algo normal, fue una pequeña mesa donde estaban amontonadas sus ropas y la cesta de comida.  
 
    ―No estamos en peligro, milord. Aunque es aconsejable que no hable de las joyas ―insistió en hacerle comprender. 
 
    Se creó un silencio entre ellos. Elliot lo aprovechó para asumir que todos sus planes se habían truncado y que, en vez de viajar hacia Gretna Green para casarse con su amada, se hallaba en algún lugar rodeado de romanís. Entretanto, Madeleine buscaba la forma de hacerle entender que no debía desvelar quién era. Si mencionaba que era el hijo del duque de Rutland, olvidarían la advertencia de Morgana y pedirían un rescate por ellos.  
 
    ―¿Te permitieron recoger nuestras pertenencias? ―preguntó al fin. 
 
    ―Dirá sus pertenencias, porque no he encontrado nada para mí ―masculló tras coger con ambas manos la falda de su vestido y extenderlas hacia él, como si tuviese que comprobar la calidad de la tela. 
 
    ―Lo siento. No hubo forma de sacar algo de tu alcoba porque Josephine no salió de esta ―explicó Elliot con sincera tristeza. 
 
    ―Sí, eso he pensado ―respondió tras soltar el vestido de sus manos.  
 
    Mientras él seguía observando con incredulidad todo lo que había en el interior del carruaje, ella se dirigió hacia la cesta de mimbre y sacó pan, queso y una botella de vino. Con los dientes, quitó el tapón de corcho, lo escupió al suelo y regresó a su lado. 
 
    ―Tiene que comer y beber. Así se recuperará antes de que se cumpla el plazo ―indicó al tiempo que ponía sobre las piernas de Elliot la comida.  
 
    Sin embargo, antes de acercarle la botella, le dio un buen trago. El sabor del vino le causó un ligero quemazón en la garganta, pero no reparó en ello al notar cierto calor en su estómago. 
 
    ―¿Qué plazo? ―preguntó sin apartar la mirada de ella. 
 
    ―Tshilaba, el jefe del poblado, nos permite estar aquí durante dos noches. No lo ha hecho por compasión, sino por obligación. Como sus hombres fueron los causantes de nuestra tragedia, decidió mostrarnos cierta bondad ―explicó de pie y sin moverse de su lado. 
 
    ―He de hablar con él ―insistió apartando la comida―. Tengo que… 
 
    ―¡No! ―tronó desesperada―. Usted no saldrá de aquí hasta que no se recupere y, mientras eso sucede, hará lo que yo le diga, ¿entendido?  
 
    ¿Qué había ocurrido con la muchacha que él conocía? ¿Qué había pasado mientras él estaba inconsciente? ¿Le habrían hecho daño? ¿Por eso actuaba de aquella manera tan extraña?  
 
    ―¡Jura por la vida de tus padres que no te han tocado! ―dijo mirándola a los ojos y apretando los puños. 
 
    ―No lo han hecho. Creo que ni siquiera lo han pensado ―respondió dibujando una pérfida sonrisa. 
 
    ―Gracias a Dios ―suspiró al tiempo que su cuerpo se relajaba por la tensión. 
 
    ―A Dios no, milord, a Morgana y a mi decisión de decir a todo el mundo que usted es mi esposo ―desveló notando cómo se le cerraba la garganta al confesarle aquella barbaridad―. Y como no queremos morir en este lugar, tenemos que actuar como un matrimonio que se ama locamente. 
 
    La sonrisa que dibujó Elliot en ese momento fue tan grande, que sintió que la comisura de sus labios alcanzaba las orejas. Ya no hubo dolor, ni preocupación por hallarse en un lugar tan siniestro y extraño. Ni siquiera pensaba en marcharse de allí durante un largo tiempo, pues había logrado su principal objetivo sin esfuerzo: convertirla en su mujer. 
 
    ―Mi esposa… ―susurró―. ¿Puedes pedirle a esa mujer llamada Morgana una reunión? También quiero hablar con los gitanos. He de darles las gracias por conseguir algo que no habría logrado por mí mismo en años ―añadió tan feliz, que le dolió el pecho al ensancharlo tanto.  
 
    ―¿Cómo puede ser tan obtuso? ―tronó poniendo los ojos en blanco―. Morgana es una diosa y nuestra madre creadora. ¡Ella no aparecerá cuando a usted le apetezca! ―continuó―. Y tuve que mentir sobre nuestra relación porque fue la única manera que hallé para salvarle la vida.  
 
    ―Y me llamaste esposo. No pensaste en la palabra siervo, ni empleado, ni cochero, ni tutor, ni raptor. Me llamaste esposo ―continuó sin borrar la sonrisa de sus labios. Cogió el pan, le dio un bocado y fue la primera vez que un mendrugo, duro e insípido, le resultó más delicioso que un pastel de chocolate y menta―. Entonces, al decir que soy tu marido, nos ofrecieron un carromato para los dos, ¿cierto? ―insistió emocionado. 
 
    ―Algo así―respondió antes de girarse y caminar hacia la silla. No podía, ni quería confesarle que todo lo que había logrado no fue por decir que estaban casados, sino por declarar que era hija de Morgana y bisnieta de Jovenka.  
 
    ―Estoy deseando salir de aquí y explicarle a ese jefe que mi esposa y yo estamos muy agradecidos por su hospitalidad ―dijo mientras masticaba el queso. 
 
    ―No entiende nada, milord. Ellos no ofrecen hospitalidad, ni lo recibirán con reverencias. Lo más seguro es que le vuelvan a poner un cuchillo en la garganta en cuanto saque la cabeza del carromato ―perseveró en hacerle comprender. 
 
    ―Pero soy el esposo de una de los suyos, no creo que… 
 
    ―¡No es capaz de entender que es un gadje y que en realidad no estamos casados! ―clamó fuera de sí. 
 
    ―Madeleine, amor mío, es mejor que no menciones eso en voz alta. ¿Qué harían con nosotros si descubren que has mentido? Tal vez… ―Se llevó un dedo a la garganta y se lo pasó por esta de un lado a otro. 
 
    ―No lo harán ―aseguró ella después de resoplar. 
 
    ―No podemos estar seguro de eso, esposa. Como bien sabes, esta gente actúa bajo sus propias reglas y, ¿te han enumerado cuáles son? Posiblemente, entre ellas está la de no mentir o te mato. 
 
    Madeleine miró a su alrededor. Buscaba algo con lo que golpearle la cabeza y dejarlo inconsciente el resto de los días que permanecieran en el poblado. Si no lo hacía, la que sufriría una tortura hasta morir sería ella por idiota. 
 
    ―¿Está el gadje despierto? ―preguntó Tshilaba abriendo la puerta sin llamar.  
 
    No caminó hacia el interior, sino que se quedó parado en la entrada observando a los dos. Cuando sus ojos se clavaron en Elliot parecía que quería atravesarle el pecho con ellos. 
 
    ―Sí, lo estoy ―respondió apartando la comida para levantarse y enfrentarse a la persona que había interrumpido un momento tan idílico para él―. ¿Quién lo pregunta? 
 
    ―Soy Tshilaba, el jefe de este poblado, y quiero hablar contigo. 
 
    ―¿Cuándo? ―perseveró en averiguar manteniendo un tono serio, firme. Digno de su linaje y futura responsabilidad. 
 
    ―Ahora ―aseveró el gitano antes de darle la espalda y dejarlos solos. 
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    El pánico se adueñó de ella después de oír a Tshilaba y aumentó al observar que Elliot se ponía la camisa. ¿No había entendido que salir de allí era peligroso para él? Parecía que no prestó atención a nada de lo que le dijo desde el momento que oyó la palabra esposa. El miedo se transformó en cólera al comprender que, pese a sus explicaciones, estaba decidido a reunirse con aquel hombre y que sus vidas dependían de lo que ocurriera entre ellos dos. Naturalmente, morirían. Una vez que finalizasen la conversación, Tshilaba ordenaría que los mataran a pesar de la advertencia de Morgana. Miró de nuevo a su alrededor, pero no halló nada duro con lo que golpearle la cabeza. Dejarlo inconsciente fue la única solución que encontró para impedir ese encuentro.  
 
    ―Madeleine, ¿en qué piensas? ―preguntó tras atar los cordones de sus botas e incorporarse del asiento.  
 
    ―Que no va a salir ―aseveró adoptando la conducta que mostraba su madre cuando regañaba a Josephine.  
 
    ―Ese hombre no me ha invitado a charlar, sino que me lo ha impuesto ―dijo caminando hacia la salida―. Acudiré en señal de respeto. Sin embargo, cuando esté frente a él, le aclararé que estamos muy agradecidos por la ayuda, pero que no ha de tratarnos de ese modo porque no somos miembros de su pueblo. 
 
    ―¡No, no y mil veces no! ―gritó Madeleine corriendo hacia la puerta. La cerró de un portazo y se colocó frente a ella con los brazos extendidos―. ¡Usted no se mueve de aquí hasta que se recupere! 
 
    ―Si no fuera una ilusión, pensaría que deseas protegerme ―expuso sarcástico. 
 
    ―Eso mismo he hecho desde que tuvo la maravillosa idea de raptarme ―le reprochó―. Aunque usted no lo puede saber porque perdió la consciencia por los golpes que recibió.  
 
    ―Pero la he recuperado y no permitiré que él dicte cómo han de ser nuestras vidas en este lugar ―aseveró firme.  
 
    ―Creo que es mejor soportar unos días bajo sus órdenes, que no poder ver el sol de nuevo ―respondió alzando la barbilla. 
 
    ―Eso no va a suceder ―aseguró Elliot―. Una vez que aclare la forma que ha de tratarnos, si no nos quiere aquí, retomaremos el viaje hacia Gretna Green. 
 
    ―¿Sigue empeñado en casarse conmigo? ―soltó con una mezcla de asombro y enfado. 
 
    ―Sí ―respondió dando un paso hacia ella―, y ahora, te suplico que te apartes de la puerta para que pueda salir. Necesito averiguar qué debemos hacer antes de que anochezca. 
 
    ―¡Ya es de noche! ―tronó. 
 
    ―En ese caso, tras la charla, le pediré que nos permita descansar y le prometeré que nos marcharemos al alba ―prosiguió solemne.  
 
    ―Por favor, escúcheme. No estamos en Londres y aquí nadie lo respetará por ser el conde de Donagall o el futuro duque de Rutland. ¡Al revés! Si usted hace mención a sus títulos, nos podrá en peligro ―explicó alterada. 
 
    ―Te juro que no hablaré sobre mi linaje ―expresó tendiéndole la mano para ayudarla a moverse―. Solo voy a…  
 
    ―¡Que no! ―tronó después de darle un empujón―. ¿Está sordo? ¿Sus aristocráticos oídos no le permiten escuchar las súplicas de una mestiza? 
 
    ―¿Cómo puedes acusarme de una tontería semejante? ―preguntó enfadado―. ¿No recuerdas el motivo por el que estamos aquí? 
 
    ―Sí, claro que lo recuerdo, milord. ¡Por su culpa! ―chilló. 
 
    ―Porque te quiero y estoy dispuesto a hacer todo lo que esté en mis manos para que tú también me ames ―respondió dando otro paso hacia ella. 
 
    Se hizo un corto silencio en el que ambos se quedaron mirándose… 
 
    ―Vale, lo amo ―respondió tras llegar a la conclusión de que era lo único que podía salvarlos―. Y ahora, una vez que ha obtenido lo que desea, por favor, siéntase y no salga de aquí. Yo hablaré con él y le anunciaré que nos quedaremos solo esta noche. Mañana, cuando amanezca, marcharemos hacia ese pueblo escocés y me casaré con usted ―añadió sin respirar.  
 
    ―No lo dices de verdad ―dijo Elliot entornando los ojos y cruzándose de brazos. 
 
    ―Lo digo muy en serio ―insistió ella mientras intentaba calmar los fuertes latidos de su corazón―. Me casaré con usted si se queda aquí conmigo.  
 
    En ese momento, Elliot apartó sus brazos del pecho y dio otro paso hacia ella. Sus rostros se quedaron tan cerca, que notaba el agitado aliento de Madeleine rozando sus labios, y miró fijamente a esos ojos color hierba que lo observaban sin pestañear. No. No podía consentir que ella lo aceptara por temor a que los matasen. ¿Qué confianza le aportaría en el futuro? Ninguna. Ella se hallaría en un matrimonio en el que jamás podría sentirse protegida y no estaba dispuesto a que eso ocurriera. 
 
    ―Voy a salir ―dijo retrocediendo un paso.  
 
    ―Si lo hace, no me casaré ―reiteró solemne. 
 
    ―Correré ese riesgo ―aseveró. 
 
    Madeleine no salía de su asombro. ¿Prefería hablar con Tshilaba antes de casarse con ella? ¿Qué le había pasado? ¿Sufrió algún golpe en la cabeza que le hacía elegir incorrectamente? Porque no hallaba otra explicación. La había raptado, apartado de su familia para casarse con ella y ahora, que le daba la oportunidad que tanto le había pedido… ¡él no la aceptaba! ¡Malditos fueran los hombres y sus pensamientos ilógicos! Mary tenía razón. Dentro de sus cabezas no había nada salvo un trozo de metal dando vueltas. Resignada, enfadada y con unas ganas terribles de que le propinaran otra paliza, se retiró de la puerta. Sin mirar atrás, alargó la mano derecha y la colocó en el pomo. Lo giró y la abrió con fuerza.  
 
    ―¡Puedes salir, querido! ―gritó. 
 
    En ese momento, todo el mundo clavó sus ojos en ellos. Lucan movió las alas inquieto y graznó, haciendo que, por unos segundos, Elliot apartara la mirada de Madeleine para clavarla en él.  
 
    ―Camina hacia delante sin tropezar, esposo. Porque si te caes, no encontrarás mi mano para levantarte ―declaró en voz alta. 
 
    Se quedó tan pasmado que dejó de respirar. No entendía nada de lo que sucedía. ¿Se había enfadado por rechazar ese casamiento? ¿Lo amaba de verdad? ¿Por eso quería protegerlo? De repente, sus labios comenzaron a alargarse para dibujar una sonrisa, pero se quedaron quietos cuando Madeleine le cogió de una mano y lo lanzó hacia el exterior.  
 
    ―¡Que te vayas! ―chilló al sacarlo fuera.  
 
    Una vez que salió, ella cerró de un portazo. 
 
    ―¡Dios Santo! ―exclamó Elliot atónito y mirando la puerta.  
 
    No supo cuánto tiempo se pasó allí de pie, con los ojos clavados en aquella entrada de madera vieja. Pudieron ser segundos u horas. Período que empleó para intentar averiguar qué le ocurría a Madeleine. ¿Dónde estaba la muchacha tímida, esa que no podía mirar a la gente porque le provocaban pánico? Tal vez ese carácter retraído se quedó en Sheiton Hall. O quizás había secuestrado a una joven que se parecía físicamente, pero que no era ella. Fuera lo que fuese, estaba tan desconcertado que no reaccionó hasta que escuchó murmurar a varias personas detrás de él. Cuando se giró, descubrió que todo el poblado se había quedado inmóvil y sorprendido. El hecho de saber que no era la única persona extrañada, lo consoló.  
 
    Atónito y desconcertado, bajó del carromato y buscó con la mirada al hombre que lo había convocado. Lo encontró en mitad del círculo, sentado junto al fuego. Después de lo vivido con Madeleine, ya no le resultó ni maleducado ni tirano. ¿Ese temperamento explosivo era típico en los zíngaros? ¿Tendría que pedirle prestada a Eric la armadura para protegerse de su esposa? Pensando en la transformación que había dado la muchacha en tan solo unas horas, caminó hacia el jefe del poblado.  
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    A pesar de todo el escándalo que la joven creó para que los miembros de su poblado sintieran compasión del hombre, él no cambió de opinión. Su deber era proteger a los suyos de los gachós y de las personas que podían invocar al mal. Giró la cabeza hacia la izquierda cuando escuchó unos pasos acercándose. A pesar de la oscuridad, Tshilaba advirtió que el rostro del muchacho estaba pálido, que sus ojos expresaban confusión y que su forma de caminar, aunque firme y segura, denotaba inquietud. Lógicamente, todo eso no se debía a su encuentro, sino al comportamiento de la chica. Era una de los suyos, de eso no le cabía duda. Pero también una Arany y él conocía hasta dónde podía alcanzar la crueldad de su sangre. 
 
    ―Aquí me tienes ―dijo Elliot al colocarse a su lado―. Hablemos.  
 
    Tshilaba retiró la mirada del muchacho y la clavó en el fuego. A continuación, señaló un tronco tumbado situado en frente para que tomara asiento. Le agradó que siguiera su orden sin replicar. La educación que obtenían los de su clase se anteponía a la naturaleza masculina. Gracias a Morgana, él era libre para hacer todo lo que se le antojara sin pensar en cómo debía comportarse en cada momento.  
 
    ―¿Cómo te llamas, muchacho? ―le preguntó en inglés, sin apartar los ojos de la lumbre. 
 
    ―Elliot. ―Tshilaba alzó el rostro, lo miró y enarcó una de sus grandes y espesas cejas negras―. Elliot Manners ―añadió. 
 
    ―Bien, Elliot Manners ―repitió enderezando su espalda para mostrar superioridad―. ¿Qué estabais haciendo en esa casa? ¿Cómo llegasteis hasta ella? ¿Desde cuándo conoces a la preoteasă? 
 
    ―¿Preo…teasă? ―repitió él pronunciando mal la palabra romaní. 
 
    ―Ella ―aclaró tras señalar con la barbilla el carromato en el que se encontraba Madeleine. 
 
    ―Mi esposa ―dijo irguiendo también su espalda. 
 
    ―Quiero mantener una conversación cordial contigo, gadje, así que no hagas que cambie de opinión al escuchar mentiras ―pidió Tshilaba cruzándose de brazos. 
 
    Elliot lo observó y pensó en la actitud del hombre. Tras unos segundos, concluyó que entendía su postura. Era el mandamás de un poblado y tenía la obligación de cuidarlos. Lo mínimo que debía hacer, después de acogerlos, era hablarle con la sinceridad que le pedía. Una vez que lo escuchara, resolverían cómo actuar durante las próximas horas. 
 
    ―La conocí en Londres y me enamoré de ella ―comenzó a narrar al tiempo que se relajaba y estiraba las piernas hacia la lumbre―. Es la hija de un médico y de una de las vuestras. 
 
    ―Gitana. Puedes llamarla por lo que es ―aseveró entornando los ojos. 
 
    ―Sí, eso, una zíngara. Pero en ningún momento me ha importado que Madeleine sea una mestiza. La amo y lucho para que ella sienta lo mismo por mí ―aseguró. 
 
    ―Deduzco, por tu explicación, que la secuestraste ―resumió Tshilaba con sorpresa, aunque su rostro no mostró ningún tipo de desconcierto. Al contrario, continuó serio. 
 
    ―Sí ―respondió Elliot con una pequeña sonrisa―. Tus hombres nos encontraron en esa casa porque fue el único lugar que hallé para descansar durante la noche. Madeleine acababa de despertar del largo sueño que le provocó un sedante cuando ellos aparecieron ―añadió sincero. 
 
    ―¿La drogaste? ¿No se marchó por voluntad? ¿No te quiere? ―preguntó confuso. Porque no entendía cómo había sido capaz de protegerlo si no sentía ningún afecto hacia él. 
 
    ―Sí, no y no. Se niega a amarme ―continuó con franqueza―. Por ese motivo, me disponía a llevarla hasta Gretna Green. En nuestra sociedad, si una mujer se escapa con un hombre no le queda otra alternativa que la de casarse con él. Ya sabes, para evitar un escándalo familiar. 
 
    ―Pero ella no quiso hacerlo, tú la obligaste ―aseveró con tono rudo, como si lo estuviera regañando por haberla secuestrado. 
 
    ―¿Te has enamorado alguna vez, Tshilaba? ―preguntó al determinar que solo podría comprenderlo si él amaba o había amado a una mujer. 
 
    ―Tengo una romni ―respondió. Al ver que el muchacho enarcaba una ceja, aclaró―. Una esposa, gadje. Pero ella me quiere y no la obligué a que uniera su vida con la mía. 
 
    ―Tuviste suerte ―dijo moviéndose incómodo sobre el tronco―. Yo también la tendré cuando entienda que soy el marido perfecto para ella. 
 
    ―Después de cómo te ha gritado, supongo que continúa pensando que no lo eres ―manifestó con sarcasmo. 
 
    ―No me acepta porque he tenido un pasado bastante peculiar. Pero esa vida ha terminado. Quiero a Madeleine y lucharé hasta que lo entienda. 
 
    ―No aquí ―expresó Tshilaba levantándose del asiento. 
 
    ―No pretendo quedarme mucho tiempo entre los tuyos. De hecho, he decidido que nos marchemos mañana al alba. Sé que mi presencia aquí no es bien recibida y no quiero causarte problemas.  
 
    ―A ella le prometí que podíais quedaros dos noches ―explicó con tono severo―, y espero cumplir mi palabra.  
 
    ―No la incumplirás. Nosotros decidimos irnos antes de lo acordado ―persistió en hacerle comprender. 
 
    ―No ―dijo con rotundidad―. Os quedaréis el tiempo que ofrecí porque, si algo terrible sucede después de que os vayáis, mi pueblo me culpará. 
 
    ―Respeto las supersticiones que posee tu gente, pero te aseguro que no ocurrirá nada malo. Al alba, Madeleine y yo partiremos hacia Gretna Green y nuestra presencia aquí será un ligero recuerdo ―expresó Elliot levantándose del asiento. 
 
    ―No sabes nada, gadje ―masculló mirándolo fijamente y apretando los puños. 
 
    ―¿Sobre qué? ―espetó curioso. 
 
    ―Sobre el poder que tiene la muchacha a quien has secuestrado ―declaró Tshilaba sin moverse. 
 
    ―Si lo dices por su mal carácter, te confieso que yo también lo he descubierto después de secuestrarla. Aunque estoy seguro de que se calmará cuando… 
 
    ―¡Es una Arany! ―clamó con una mezcla de enfadado y desprecio. 
 
    ―Sí, cierto. Ese es el apellido de Sophia, su madre ―apuntó confuso. 
 
    ―Las mujeres Arany fueron bendecidas con habilidades mágicas que nadie más ha logrado. La bisabuela de la mujer a quien amas utilizó ese don para maltratar y doblegar a los suyos. Cuando supe quién era la joven que encontraron mis hombres, deseé matarla con mis propias manos, pero Morgana les pidió que os cuidáramos si queríamos mantener protegido a nuestro poblado ―insistió en hacerle comprender. 
 
    ―He oído hablar sobre esa diosa Morgana ―respondió Elliot con calma, porque debía asumir poco a poco todo lo que estaba escuchando.  
 
    ―Es nuestra madre, así que es más que una diosa ―dijo Tshilaba controlando su cólera al escucharlo hablar de esa forma sobre la creadora de su raza. 
 
    ―Perdona, pero no entiendo qué pretendes decirme. 
 
    ―Que si Morgana se presentó a mis hombres y les ordenó que cuidáramos de vosotros, debemos hacerlo. Mi romni está embarazada de mi primer hijo y no quiero que este nazca muerto. Lo único que os pido es que os mantengáis alejados de mi gente durante este tiempo ―expresó antes de darle la espalda―. ¿Lo has entendido? 
 
    ―No comprendo nada salvo que nos obligas a quedarnos aquí por temor a que tu futuro hijo muera ―aseveró aguantando aquel desaire. 
 
    ―La mujer a quien amas no es buena, gadje. Deberías pensar en alejarte de ella antes de que su protección hacia ti desparezca. Cuando eso ocurra, solo conseguirás la muerte. La misma que yo evito para los míos ―declaró Tshilaba antes de dar por finalizada la conversación y caminar hacia su carromato. 
 
      
 
    [image: Un dibujo de una cara  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 
 
    Madeleine deambulaba de un lado para otro frotándose las manos. Habían pasado más de dos horas desde que echó a Elliot y no había regresado. Se dirigió hacia la ventana y apartó la cortina. Apenas podía ver nada de lo que sucedía en el interior del círculo, aunque el fuego seguía encendido y nadie gritaba «¡muerte al gadje!» Eso era una buena señal. Sin embargo, algo en su interior le advertía de lo contrario. ¿Qué estaban haciendo? ¿Por qué no aparecía de una vez? Angustiada por la situación, anduvo hasta la puerta y la abrió. Al notar el frío de la noche, se volvió y buscó algo con lo que cubrirse. No halló nada salvo las ropas de Elliot. Murmurando palabras horribles, cogió la chaqueta y se la puso. Una vez que esta aportó calor a su cuerpo y pudo oler el perfume de Elliot, se relajó. Confundida, porque no comprendía el motivo por el que se sentía tan tranquila al llevar puesta una de sus prendas, regresó a la puerta. Al salir, observó que Lucan seguía sobre el tejado del carruaje. Este, al verla, graznó. Madeleine lo miró e intentó sonreírle, pero sus labios se quedaron quietos al oír que alguien se acercaba. Se puso las manos en la cintura y pisó el suelo con la punta del botín derecho varias veces. Sí, no había duda de que cuando quería, podía convertirse en su madre. Aunque todo ese enfado se esfumó al descubrir que no era Elliot quien caminaba hacia ella, sino Mela. 
 
    ―¿Qué haces aquí? ¿Qué ha sucedido? ―preguntó bajando deprisa los escalones―. ¿Dónde está mi esposo?  
 
    ―Preoteasă, su rom está sentado junto al fuego. He venido para explicarle que se acercó a Kavi y le pidió una botella de vino. Al principio no quiso dársela, pero su gadje le recordó que estaba bajo la protección de Morgana y que, si no se la daba, lo maldeciría. 
 
    ―Y se la dio ―concluyó Madeleine. 
 
    ―Sí. Pero ocurrió algo que mis ojos jamás han visto ―prosiguió Mela todavía desconcertado. 
 
    ―¿El qué? ―preguntó ella asustada. 
 
    ―Kavi decidió beber con su rom y estuvieron hablando durante mucho tiempo ―desveló el joven. 
 
    ―Eso no es malo ―respondió aliviada. 
 
    ―Para usted sí, preoteasă. 
 
    ―¿Por qué? ―soltó mientras sentía cómo los latidos de su corazón se aceleraban de nuevo. 
 
    ―Porque Kavi estaba borracho y le ha contado al gadje cómo destruyó Jovenka el poblado en el que él y Tshilaba nacieron. Porque son hermanos de padre y madre. Le habló de los asesinatos y de la suerte que tuvieron al decidir aquella mañana salir a cazar para llevar algo que comer a su gente. También le ha explicado que su bisabuela mataba a los niños recién nacidos para que ninguno de ellos pudiera ocupar el puesto que logró su hijo. 
 
    ―El poblado de los Dyago… ―susurró Madeleine. 
 
    ―Ese cargo les pertenecía por derecho a Tshilaba o a Kavi, preoteasă. Pero su abuelo se apoderó de él al creer que su gente había muerto. 
 
    Todo a su alrededor comenzó a darle vueltas. Tuvo que agarrarse a la baranda del carromato para no terminar en el suelo. La información que acababa de darle Mela no la conocía. Era cierto que su madre les contó que Jovenka había sido una zíngara malvada, pero no aclaró nada sobre su crueldad ni que tenía las manos manchadas de sangre inocente. Sus ojos comenzaron a ver borroso, debido a las lágrimas, y empezó a dolerle el pecho, como si alguien se lo presionara con fuerza.  
 
    ―¿Preoteasă? ―preguntó Mela acercándose a ella para ayudarla. 
 
    ―Estoy bien, no te preocupes ―dijo realizando un gran esfuerzo para poder hablar―. Gracias por venir e informarme de todo. 
 
    ―Solo quiero vivir tranquilo ―respondió. 
 
    En ese momento, Madeleine se sintió una persona horrible. El joven no se había acercado a ella por amabilidad, sino por miedo a lo que podría ocurrirle si ella se enfadaba. Por ese motivo habían apartado el carromato. No se trataba de Elliot, sino de ella. Deseó haber muerto al nacer y que toda su vida no hubiera sucedido, porque ahora no solo se hallaba perdida en la sociedad en la que nació, sino también de la que descendía.  
 
    ―Que la protección de Morgana te acompañe ―comentó tras levantar la barbilla y observar al muchacho―. Ella velará por tu vida y por la de los tuyos ―añadió. 
 
    La expresión del rostro de Mela cambió. Ya no hubo angustia ni miedo, sino paz. 
 
    ―Gracias, preoteasă ―dijo antes de inclinar la cabeza hacia delante, en señal de respeto, y alejarse de ella. 
 
    Continuaba agarrada a la baranda, porque su cuerpo se sentía tan débil, que no era capaz ni de sentarse en el último escalón. Allí sola, lloró. Lo hizo por todas las vidas que se habían perdido por la maldad de su bisabuela, por la crueldad con la que dirigió su abuelo el poblado del que se apoderó. Lloró de felicidad al entender que su madre había sido capaz de librarse de ese mundo tan pérfido al conocer a un hombre maravilloso: su padre. Gracias a su infinito amor, la había salvado de un horrible destino. También dedicó su llanto a sus hermanas, porque ajenas a todo ese siniestro pasado, lograron una vida repleta de felicidad y cariño. Con los ojos y mejillas cubiertos de lágrimas, miró hacia Lucan. En esta ocasión el cuervo se mantuvo en silencio, como si se uniera con su mutismo a esa pena que ella sentía. Luego, se volvió para regresar al interior del carromato. Pero su cuerpo no avanzó. Así que continuó allí sentada durante mucho tiempo. 
 
    Cuando ya no le quedaba ni una sola lágrima, se soltó de la baranda y caminó hacia el fuego. Aunque le parecía ilógico, quería ver a Elliot. Necesitaba su presencia para recuperar las fuerzas. Porque, a pesar de negarlo, él era el único que podía salvarla de su tristeza. Sin embargo, esta aumentó al encontrarlo sentado frente al fuego. El cristal de la botella brillaba por las llamas del fuego y pudo apreciar, gracias a estas, que estaba vacía. A continuación, fijó sus ojos en él y las lágrimas regresaron al ver que apoyaba los codos sobre sus rodillas y que ocultaba su rostro con las manos. La odiaba. Después de descubrir quién era, Elliot no deseaba acercarse a ella, por eso no había vuelto al carruaje. Estaría pensando en el error tan grande que había cometido al raptarla. Quizás hasta buscaba la forma de volver a Londres y explicar que no había pasado nada entre ellos. Que no podía casarse… Nadie podía amar a una persona como ella.  
 
    Colocó las manos en las solapas de la chaqueta y las apretó. No iba a obligarlo a nada, ni soportaría ver en sus ojos la vergüenza, la desconfianza y el desamor que había logrado aquel descubrimiento. No se lo merecía. Aunque su pasado no fue respetable, no debía vivir el resto de sus años junto a una persona como ella.  
 
    Madeleine se dio media vuelta y comenzó a andar. Pero no se dirigió al carromato, sino que se adentró en la oscuridad.  
 
    Una vez más, huía. Sin embargo, en esta ocasión no lo hizo sola, porque Lucan la acompañó, ni tampoco para protegerse de los demás.  
 
    Esta vez lo hacía para salvarlos de ella… 

  

 
   
    XXVI 
 
    [image: Imagen que contiene dibujo, animal  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
    Jueves… 
 
      
 
    ―¡Despiértate, gadje! ―gritó Kavi antes de verter un cubo de agua fría sobre su cuerpo. 
 
    Elliot se levantó de un salto y, pese al mareo que lo sacudió, alzó los puños para enfrentarse al hombre que lo despertó de aquella manera tan cruel. 
 
    ―¿Cómo te has atrevido, gitano? ―tronó acentuando con rabia la última palabra. 
 
    ―Guarda tus fuerzas, gadje ―dijo muy sereno Tshilaba. Al acercarse, quiso reírse a carcajadas por las pintas del muchacho. Ya no parecía un miembro de la alta sociedad, sino uno de sus zíngaros recibiendo un escarmiento después de una borrachera―. Las necesitarás para buscar a la muchacha ―añadió.  
 
    ―¿Qué muchacha? ―espetó apartándose el cabello mojado de su rostro.  
 
    Cuando pudo ver con claridad lo que había a su alrededor, el enfado se transformó en desconcierto. No había regresado al carromato, sino que se había quedado dormido en el suelo, junto a las cenizas de lo que fue una gran hoguera. También observó que las mujeres corrían de un lado para otro chillando palabras que no comprendía y los hombres, o la mayoría de ellos, se encontraban frente a él, mirándolo con una mezcla de enfado y temor. 
 
    ―La sacerdotisa no está. Se ha ido ―dijo Mela tan asustado, que le temblaban los labios como si estuviera congelándose. 
 
    ―¿Habláis de Madeleine? ―preguntó solo para confirmar. 
 
    ―De la misma ―aseguró Tshilaba mientras se anudaba el pañuelo rojo que tenía alrededor del cuello―. Te expliqué que no era una buena mujer. 
 
    ―¿Qué le habéis hecho? ―tronó. 
 
    ―Nada, gadje ―respondió Kavi al tiempo que metía un enorme cuchillo en el fajín. 
 
    ―¡Algo habéis hecho para que ella decida marcharse sola! ―insistió colérico. 
 
    ―No te mienten ―intervino de nuevo Tshilaba―. Nadie se atrevería a tocarla por temor a la maldición de Morgana. 
 
    En ese instante, todo su mundo se derrumbó como un castillo de naipes después de un fuerte soplo. ¿Dónde estaba Madeleine? ¿Por qué se había marchado? Sin pensárselo dos veces, corrió hacia el carromato. Quería confirmar que no le estaban mintiendo. Y hubiese preferido que lo hicieran, porque en el momento que accedió a él y no la halló, la desesperación por encontrarla lo volvió loco. 
 
    ―¡Que alguien me traiga un caballo! ―gritó al salir. 
 
    ―No estás en tu mundo, gadje ―respondió Tshilaba con calma―. Cógelo tú mismo si quieres acompañarnos. 
 
    ―¿Acompañaros? ―clamó tan fuerte que pensó que se le había partido en dos la garganta―. ¡Ninguno de vosotros va a salir a buscarla! ¿Qué haréis cuando la encontréis? 
 
    ―Enterrar su cadáver, porque ninguna mujer puede sobrevivir al frío de la noche, ni a los asaltantes de caminos ―explicó Kavi.  
 
    ―¡Jodido gitano! ¡Voy a matarte por decir eso! ―gritó al tiempo que saltaba del carromato y caminaba hacia él.  
 
    ―¡Elliot! ―lo llamó Tshilaba―. No malgastes tu energía en pegar a mis hombres. Ellos no tienen la culpa de que la muchacha se haya ido. Como te he dicho, nadie de mi clan le haría daño. Además, Mela nos ha contado que ella salió del carromato para buscarte, pero no llegó hasta a ti, ¿cierto? 
 
    Elliot se llevó las manos a la cabeza. Necesitaba relajarse para pensar si tenía algún recuerdo sobre eso. No. Pese a sufrir los síntomas propios de una borrachera con vino, podía jurar que Madeleine no se le acercó.  
 
    ―¿Dónde tenéis los caballos? ―preguntó caminando al frente. Miró hacia ambos lados y solo pudo ver cómo la gente continuaba corriendo asustada. ¡Hasta los niños chillaban descontrolados! 
 
    ―Tráeselo ―ordenó Tshilaba a Mela al entender que el muchacho estaba tan nervioso que era incapaz de ver uno, ni una teniéndolo delante.  
 
    Mientras que el muchacho efectuaba la orden de su jefe, Elliot estudió su entorno buscando todas las zonas por las que pudo dirigirse Madeleine. Había demasiadas opciones y eso restaba las posibilidades de encontrarla pronto y… viva. 
 
    ―¿Dónde la dejaste? ―preguntó a Mela cuando le acercó el caballo. Se hallaba tan desesperado que no reparó en que el animal no llevaba puesta una silla de montar, sino una larga y raída manta marrón. 
 
    ―Hablé con ella ahí mismo ―respondió señalándole la escalera del carromato―. Luego, me dio su bendición y me marché. 
 
    ―¿No viste hacia dónde se dirigía? ―continuó preguntándole al tiempo que se subía al animal de un salto. 
 
    ―Creo que caminó hacia el fuego, pero no estoy seguro ―admitió Mela. 
 
    Al agarrar las riendas, el animal sintió una fuerte presión en la boca y levantó las patas delanteras en señal de protesta. Los zíngaros se mantuvieron en silencio mientras observaban la destreza del muchacho para controlarlo. Ajeno a esas miradas, Elliot clavó sus ojos en el suelo buscando una huella que lo condujera hacia Madeleine. Pero no halló nada. La tierra estaba tan dura, al no haber llovido durante una semana, que no vio ni una sola marca. Impaciente, alzó la vista e intentó buscar al único ser vivo que podía ayudarlo. No estaba. Aquel dichoso cuervo también había desaparecido. 
 
    ―¿Hay algún pueblo por los alrededores? ―espetó tras azuzar al animal y colocarse junto a Tshilaba. 
 
    ―Sí, pero ella desconoce dónde nos encontramos ―explicó sereno. 
 
    ―¿Qué ruta tomasteis cuando nos trajisteis? Madeleine recordará el camino por el que llegamos al poblado ―respondió, sintiendo que algo en su interior le ordenaba a que se decantara por esa opción. 
 
    ―Vinimos por el río ―comentó Kavi mirando a Tshilaba, porque era un lugar secreto que no podía confesar sin su permiso. Pero su hermano asintió, aceptando la decisión de revelar dónde estaba la zona. 
 
    ―¿Dónde diablos está ese río? ―clamó desesperado.  
 
    ―Por ahí ―indicó Kavi señalando con el dedo la zona. 
 
    ―Morgana, te lo suplico, protégela hasta que la encuentre ―pidió antes de agitar las riendas, clavar los talones en el abdomen del caballo y correr sin descanso hacia el lugar que le señalaron. 
 
    ―¿Has oído lo que ha dicho el gadje? ―preguntó Kavi a Tshilaba, para confirmar que no había sido producto de su imaginación.  
 
    ―Sí, y lo ha hecho porque está enamorado de la Arany. Supongo que al final no aceptará mi consejo ―explicó al tiempo que enredaba las riendas en sus manos. 
 
    ―¿Qué le dijiste, hermano? ―perseveró en saber su amigo. 
 
    ―Que se alejara de ella ―respondió antes de espolear a su caballo.  
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    Madeleine estaba a punto de doblar las rodillas y clavarlas en la tierra. Después de caminar durante toda la noche, se encontraba exhausta y muerta de sed y de hambre. Agachó muy despacio la cabeza y miró los botines. En el interior de estos, sus pies se habían hinchado tanto, que ya no cabían en ellos. Pero no podía rendirse. Debía continuar hasta encontrar un pueblo. Allí se hospedaría en cualquier posada, comería y, si tenía algo de suerte, descansaría hasta el día siguiente. Cuando hubiera logrado todo eso, alquilaría un carruaje con cochero y se dirigiría a Londres. Tenía que alcanzar cuanto antes su hogar porque era el único sitio donde podía ocultarse y no hacer daño a nadie. Apartó los ojos de sus botines y miró al frente. El sol comenzaba a salir, iluminando aquel lugar que, hasta ese momento, le resultó sombrío y maligno. Pero ya no. Los rayos de luz le aportaron la esperanza que necesitaba para continuar con su objetivo. ¿Qué sucedería cuando descubriesen que no estaba? Quizá se sentirían aliviados. Sí, seguro que ninguno de ellos la buscaría, ni siquiera Elliot…  
 
    Al pensar en él, sintió una terrible presión en el pecho. El recuerdo de su imagen, sentado y abatido junto al fuego, le causó una enorme tristeza. A pesar de rechazarlo con todas sus fuerzas, algo en ella la impulsaba a amarlo. Tal vez porque después de conocer las atrocidades que hizo su bisabuela, no le parecía tan importante que Elliot hubiese tenido amantes antes de encontrarla. Ahora, quien debía arrepentirse de su pasado era ella. ¿Cómo iba a casarse con un futuro duque teniendo aquellos antecedentes familiares? Retiró la mirada del camino y la clavó en sus manos. Temblaban. Pero no de miedo, sino porque todo su ser la instaba a regresar con él. Conocía el desconsuelo que sufrían aquellas Arany que no lograban casarse con el elegido. Su madre les contó que muchas se suicidaron para no tener que sufrir la pena. Ella la sobrellevaría gracias al apoyo de sus padres… 
 
    Estaba a punto de ponerse a llorar, por la amargura que soportaba su corazón al pensar en Elliot, cuando observó que una nube de polvo había comenzado a rodearla. Justo cuando estaba deduciendo que padecía algún tipo de alucinación por el agotamiento, oyó el relincho de varios caballos detrás de ella. En ese momento, Lucan comenzó a graznar y a volar sobre su cabeza como si la vida de ambos dependiera de ello. 
 
    ―¡Asaltadores! ―exclamó asustada mientras buscaba un lugar donde esconderse.  
 
    En el camino solo había árboles a ambos lados. Cualquier persona que conociera la zona, daría con ella. Aun así, tenía que protegerse. Se levantó la falda del vestido y corrió hacia un árbol, cuyo tronco era tan ancho que podía ocultar su diminuto cuerpo. Cuando lo alcanzó, se agachó, cerró los ojos y rezó para que Morgana siguiera protegiéndola. 
 
    ―¡No está! ―gritó una voz de hombre. 
 
    En ese instante, Madeleine contuvo la respiración. No quería hacer ruido, no podía hacerlo si quería salvar su vida. Estaba tan pendiente en resguardarse y en no respirar, que no oyó los cascos de un caballo aproximándose por detrás. 
 
    ―¿Te ha gustado el paseo, amor mío? ―preguntó Elliot al acercarse―. Espero que lo hayas disfrutado, porque se ha terminado en este mismo instante. 
 
    ―¡Milord! ―exclamó al abrir los ojos y expresar en su voz una mezcla de felicidad y miedo.  
 
    Cuando se levantó y se giró hacia él, se sintió la mujer más malvada del mundo al descubrir que tenía un aspecto horroroso. 
 
    ―Hola, Madeleine ―respondió intentando apaciguar la rabia, el miedo, el caos, la desesperación y la amargura que padeció al pensar que había perdido a la mujer que amaba.  
 
    ―¡El gadje ha encontrado a la preoteasă! ―gritó Kavi a quienes los acompañaban―. ¿Qué quieres que hagamos, Tshilaba? ¿La atamos a un caballo para que no se escape?  
 
    ―No. Regresaremos y les diremos que la hemos encontrado. Nuestra gente necesita tranquilidad ―respondió sin apartar la vista de Elliot y de Madeleine. 
 
    ―¿Qué hacemos con ellos?  
 
    ―El gadje la llevará con nosotros ―aseveró Tshilaba. 
 
    ―¿Estás seguro de que lo hará? ―espetó Kavi muy desconcertado pues era la primera que vez que su hermano se fiaba de una persona que no fuera él. 
 
    ―Confío en ese muchacho ―declaró antes de azuzar al caballo y llevarse a su gente de allí.  
 
    Madeleine no salía de su asombro. Pese a tenerlo delante, seguía pensando que era una alucinación. De repente, dejó de observar aquel rostro que solo expresaba dolor y desesperación, para fijarse en sus ropas sucias, su pelo despeinado e incluso en aquella barba oscura que llevaba varios días sin rasurar. En ese instante, la palabra zíngaro apareció en su cabeza. Sí, el hombre apuesto y elegante que conoció, ese que expresaba frivolidad y arrogancia por cada poro de su piel, se había transformado en uno de los suyos. Solo faltaba que guardara en la cinturilla de su pantalón un arma para no hallar ni una sola señal de su origen aristocrático.  
 
    ―Ha… ha… ha venido a buscarme ―dijo al fin. 
 
    ―Debía hacerlo, cariño. Por si no lo recuerdas, tienes algo que me pertenece ―declaró apoyando los antebrazos sobre la crin del caballo. 
 
    En ese momento, las mejillas de Madeleine pasaron del color blanco al rojo intenso. ¿De verdad que solo la había buscado para pedirle las joyas que guardaba en el corsé? ¿O era por su chaqueta? Enfadada, en vez de preguntarle qué tenía tan importante para él, se levantó la falda del vestido y se dirigió hacia el camino sin reparar en su dolor de pies.  
 
    ―No voy a darle nada ―masculló al escuchar los cascos del caballo caminando detrás de ella―. Todo lo que llevo conmigo me lo he ganado después de las calamidades que me ha hecho pasar.  
 
    Elliot no comprendió lo que decía hasta que recordó que la noche anterior había guardado el saquito en su corsé. Al instante, una sonrisa perversa apareció en su rostro. 
 
    ―Si no me lo das, tendré que coger yo mismo lo que he venido a buscar. ¿Es lo que deseas, Madeleine? ¿Quieres que te desvista poco a poco? ¿Deseas que mis manos toquen tu cuerpo? ―perseveró encendiéndose como una cerilla al imaginar que hacía todo aquello. 
 
    ―¡No se atreverá! ―exclamó volviéndose hacia él―. Si intenta tocarme, lo mato ―añadió apretando los puños. 
 
    ―¿Por qué crees tú que se ha enfadado, pájaro? ―preguntó Elliot al cuervo que se había posado en un árbol cuando él se acercó y los miraba sin parpadear―. ¿Piensas que lo hace porque tenía la esperanza de no volver a verme, porque no quiere que la toque o porque le pido que me devuelva lo que me ha robado? ¡Ah, pajarraco! Pero lo que Madeleine no sabe, porque sigue sin conocer quién soy en realidad, es que no me interesan las joyas que esconde en su pecho, sino mi corazón. El mismo que me ha arrancado al apartarse de mi lado ―continuó con tono burlón, aunque sincero. 
 
    ―¡Bobadas! ―exclamó girándose para que él no advirtiera que sus palabras la habían emocionado y que sus labios intentaban dibujar una pequeña sonrisa.  
 
    ―Lo necesito ―perseveró Elliot cabalgando despacio detrás de ella. 
 
    ―¿El qué? ―preguntó sin mirarlo. 
 
    ―Mi corazón, Madeleine. Necesito que me lo devuelvas ―reiteró. 
 
    ―¿Por qué no piensa en cómo huir de la situación que vivimos en vez de decir tonterías? ―tronó volviéndose de nuevo hacia él.  
 
    ―Hum… ―dijo Elliot mirándola y llevándose un dedo hacia los labios, como si de verdad estuviera pensando la respuesta a su pregunta―. No me disgusta lo que veo, ni este tipo de vida. Al contrario, me agrada tanto, que he decidido quedarme con los zíngaros un par de semanas. 
 
    ―Prost![10] ―exclamó Madeleine girándose de nuevo.  
 
    ―No sé qué significa esa palabra, cariño. Pero por tu tono de voz deduzco que me has dicho algo así como bobo ―continuó burlón. 
 
    ―¡Vamos, Lucan! Tenemos que seguir nuestro camino. No es bueno para nuestros oídos escuchar tantas sandeces en tan pocas frases ―dijo mirando al cuervo. 
 
    ―¿Ese es tu nombre, pajarraco? ―preguntó mirándolo también―. Te daré… ¿qué es lo que comes? Sea lo que sea, te daré una buena ración si te quedas conmigo. 
 
    Lucan no se movió. Continuó posado sobre la rama, expectante a lo que sucedía entre ellos.  
 
    ―¡Maldito gadje! ―exclamó Madeleine antes de seguir andando.  
 
    ―Bien hecho, amigo. Te daré dos raciones ―dijo al cuervo antes de continuar detrás de Madeleine. 
 
    Durante unos minutos, no cesaba de escuchar los murmullos de ella. Seguía sin comprender qué estaba diciendo, pero no le resultaba muy difícil adivinar que lo maldecía. No le importó. Al contrario, le agradó saber que ella tenía ciertas emociones hacia su persona, aunque estas no coincidieran con las suyas.  
 
    Paró el caballo cuando observó el río del que hablaron Kavi y Tshilaba, y esperó confirmar lo que él ya sabía. Lógicamente, después de pasarse toda la noche caminando estaría sedienta y bebería en el río. Pero era una Arany y reconocía que, si se lo proponía, la fuerza de su sangre la haría continuar su camino sin tener que beber. Sin embargo, él era un Rutland y estos jamás se rendían para lograr aquello que les hacía felices. Madeleine no solo le aportaba felicidad, sino también vida, ilusión y tanto amor, que no le cabía en el pecho.  
 
    Al confirmar que tenía razón y que caminaba hacia el río para apaciguar su sed, se bajó lentamente del caballo y lanzó las riendas sobre la crin. A continuación, le dio una palmada en la nalga y este trotó hasta el agua.  
 
    ―¿Qué hace? ―preguntó Madeleine cuando vio que había soltado al caballo―. ¿Cómo pretende regresar? 
 
    ―Yo me quedo donde tú estés ―aseguró mientras se dirigía a ella―. Si quieres regresar al poblado, regresaremos. Si quieres alejarte de ellos, nos alejaremos ―continuó hablando hasta colocarse enfrente.  
 
    En ese momento, Elliot supo qué significaba la palabra calvario, porque eso mismo padeció al tener que aguantar las ganas de abrazarla, de besarla y de consolarse mutuamente. Porque no solo ella se calmaría al tenerla entre sus brazos, sino que él también lo haría en los suyos. 
 
    ―Debería alejarse de mí ―dijo mirándole a los ojos―. No soy buena persona ―insistió. 
 
    ―Me alegra saber que no eres perfecta. Si lo fueras, me sentiría en desventaja y tendría que luchar durante toda mi vida para alcanzar tu perfección ―declaró sereno.  
 
    ―No lo entiende… ―murmuró agachando la cabeza.  
 
    ―En ese caso, por favor, explícame qué intentas decirme. Quizá, cuando escuche tu versión, me suba a ese caballo y corra tras los zíngaros para pedirles auxilio ―insistió con sarcasmo. 
 
    ―Soy una Arany… 
 
    ―Sí, eso ya lo sé. Recuerda que he conocido a tu madre y, por si no lo sabes, tu padre me advirtió que, si sufrías por mi causa, ella me mataría con un hacha. 
 
    ―Seguro que lo hará cuando regresemos ―comentó controlando la risita que le causó imaginar a su madre corriendo detrás de Elliot con el arma. 
 
    ―Soportaré el dolor ―comentó tras poner un dedo bajo su barbilla y levantársela lentamente para que lo mirara―. Dime, Madeleine, ¿por qué no puedo amarte? ¿Qué pecado has cometido para que deba olvidar que existes?  
 
    ―Usted ya lo sabe. 
 
    ―No lo sé. Por eso quiero que tú me lo expliques ―insistió. 
 
    Los ojos de Madeleine se llenaron de lágrimas y la poca fuerza que le quedaba después del esfuerzo, se evaporó. Se le doblaron las rodillas y, gracias a que Elliot la cogió por la cintura, no terminó en el suelo. 
 
    ―Mi… mi… mi bisabuela ―dijo antes de hundir la cabeza en su pecho y comenzar a llorar. 
 
    ―Tu bisabuela fue la mujer más malvada que ha podido tener tu pueblo, pero ella no eres tú, mi amor. No puedes culparte de sus maldades ―comentó abrazándola―. Al igual que yo no he de asumir todos los hechos terribles que hicieron mis antepasados. 
 
    ―¡Pero su familia no mató a bebés, ni a un poblado entero, ni esclavizó a los de su raza! ―clamó desesperada al tiempo que extendía los brazos para abrazarse a la cintura de Elliot. 
 
    ―Bueno, no estoy muy seguro de eso, amor mío. Los hombres de mi familia calentaron los lechos de muchos maridos y estos… en fin, ya me entiendes. Has conocido a mi padre y viste las consecuencias que tuvo por ocupar el sitio que solo le corresponde a un esposo ―perseveró en hacerla comprender. 
 
    ―No, Elliot. No puedes compararnos ―expresó Madeleine apartando el rostro para mirarlo.  
 
    Pero cuando descubrió que los ojos de él brillaban, como si estuvieran repletos de lágrimas, se quedó tan sorprendida que no recordó qué quería decirle.  
 
    ―Me…has… llamado… ―Elliot no terminó la frase.  
 
    En medio de esa sensación de placer, la acercó a él y la abrazó con tanta fuerza, que ninguno de los dos podía respirar. Aunque en aquel momento no le importó la falta de aire, o que pudieran morir por ello. Lo único que le interesó, que le agradó y que casi le hizo volar como si fuera Lucan, fue que ella lo llamó por su nombre sin tener que pedírselo. 
 
    ―Te quiero… Te quiero ―repitió al separarla y besarle las mejillas, la frente y la nariz―. Te quiero y te querré toda mi vida ―añadió antes de besarle los labios. 
 
    Ella respondió a ese beso con la misma pasión que él. Por primera vez, desde aquel día en la escalera, deseó que sus labios jamás se separaran de su boca. Todavía seguía pensando que no lo amaba, que actuaba debido al cansancio, a la comprensión que le mostraba y a ese cariño que nadie le daría, salvo él. Sin embargo, mientras razonaba esas causas posibles para aceptarlo, su corazón latía con fuerza, como si hubiera vuelto a nacer. 
 
    ―Tenemos que regresar ―dijo con voz entrecortada por el frenesí y por el deseo―. Tengo que llevarte con ellos ―insistió acariciándole el rostro con ambas manos. 
 
    ―Es mejor que no lo hagamos. No están seguros a mi lado ―perseveró en hacerle comprender. 
 
    ―Estás muy confundida ―comentó al tiempo que la agarraba de una mano para conducirla hacia el caballo, que seguía junto al río bebiendo agua―. No te puedes imaginar cómo está de inquieto el poblado desde que descubrieron que te marchaste. Los niños gritaban, al igual que las mujeres. Sea superstición o temor hacia tu madre creadora, debes presentarte y tranquilizarlos. Además, no podemos ser groseros con Tshilaba después de todo lo que ha hecho para que yo te encontrara.  
 
    ―Él solo está buscando el momento para matarme, como hizo Jovenka con los suyos ―expresó triste. 
 
    ―Te juro que no te sucederá nada mientras yo esté a tu lado ―respondió besándole la mano para calmar su inquietud.  
 
    Confiaba en él. Aunque no entendía por qué lo hacía, se fiaba de sus palabras y de su protección. ¿Acaso no era suficiente para ella?  
 
    ―Vamos, cariño ―dijo Elliot una vez que se colocaron junto al caballo y la agarró de la cintura para subirla―. No podemos hacer esperar a tu pueblo.  
 
    ―¿Estás seguro de que estás eligiendo la opción más correcta? ―espetó mirándolo por encima de su hombro derecho. 
 
    ―Nunca he estado tan seguro de algo ―respondió al alzarla. 
 
    Una vez que ambos estuvieron sobre el lomo del animal, Elliot miró a Lucan y le silbó. En seguida, el cuervo extendió sus alas y voló hasta colocarse sobre ellos. Luego, él movió con suavidad las riendas y el caballo comenzó a andar. Durante un largo tiempo, ambos permanecieron en silencio. Elliot le daba las gracias a Morgana por haberla protegido hasta encontrarla, mientras que Madeleine se esforzaba por averiguar el motivo por el que se hallaba tan a gusto. No supo concretar si era el cansancio, el agradable calor que desprendía el cuerpo de Elliot o porque había dejado de luchar para apartarlo de su lado. Fuera lo que fuese, se sentía en el paraíso a su lado.  
 
    ―Madeleine… ―la nombró colocando la barbilla sobre su cabeza. 
 
    ―¿Sí, Elliot? ―preguntó.  
 
    Se sintió de maravilla al decir su nombre. Era como si la gran barrera que impedía que estuvieran juntos se derrumbara al decidírselo.  
 
    ―Tshilaba me contó que las mujeres Arany nacieron con ciertas habilidades mágicas, ¿eso es cierto?  
 
    ―Sí ―contestó con franqueza―. No sé cuáles habrán tenido las demás, pero mi hermana Anne capta, a través de la pintura, el carácter de las personas. Mary tiene el don de la sanación, por ese motivo le gusta tanto la medicina. Elizabeth crea vida a través de sus plantas y Josephine… Bueno, madre siempre dijo que había sido la única que nació sin uno. Sin embargo, todas creemos que posee el poder de una guerrera. 
 
    ―No me cabe la menor duda de que ella sola podría ganar una batalla con mil hombres en su contra ―comentó divertido. 
 
    ―Sí. Yo también opino igual ―declaró dibujando una amplia sonrisa. 
 
    ―¿Con qué don has nacido tú? ―espetó antes de darle un beso en el cabello. 
 
    ―En realidad, yo nací con dos ―confesó sin sentir ninguna pena por haberlos perdido―. Uno constaba en ver cosas que le ocurriría a mi familia en breve. Por ejemplo, cuando Logan llegó a mi hogar, supe que era el hombre destinado para Anne porque lo había visto en mis visiones.  
 
    ―¿Puedo saber si también me has visto a mí? Porque, por mucho que lo niegues, sabes que soy el hombre destinado para ti ―resolvió antes de darle un beso en la mejilla.  
 
    ―Sí que te vi ―admitió tras respirar hondo―. Al igual que al resto de maridos de mis hermanas.  
 
    ―Concluyo entonces que Josephine terminará aceptando a mi amigo. 
 
    ―Sí, claro que lo hará. 
 
    ―Me alegro por ellos ―declaró con sinceridad. 
 
    ―Yo también. 
 
    Y eso esperaba, porque cuando Josephine aceptara de una vez por todas a Eric, descubriría que todo lo que había vivido con anterioridad, carecería de importancia. Tal como decía su madre, una vez que se aceptaba al elegido, el pasado dejaba de existir. 
 
    ―¿Cuál era el otro? ―le preguntó, sacándola de sus pensamientos.  
 
    ―El otro no podía definirlo como don, sino como una condena, porque si mis manos tocaban a una persona y esta era malvada, me ponía enferma. 
 
    ―¿Dices que ya no los tienes? ―Ella negó despacio con la cabeza―. Me alegra saberlo porque, si alguien hace que enfermes, se lo haré pagar ―aseguró con firmeza. 
 
    Y supo que lo decía en serio… 
 
    ―Supongo que han desaparecido porque ya no los necesito. Las misiones que debían cumplir, han terminado ―concluyó sorprendida al comprender de repente la razón por las que Morgana se los había quitado. 
 
    ―¿Qué misiones? ―espetó curioso. 
 
    ―Uno nos ayudó a saber que todas, con el tiempo, encontraríamos a nuestros maridos. Y el otro… bueno, supongo que ya no lo necesitaré más, porque te tendré a mi lado para protegerme de las malas personas.  
 
    El orgullo de Elliot creció tanto que no le cabía en el pecho. 
 
    ―No lo dudes nunca, Madeleine ―dijo tras enredar su brazo derecho en la cintura y acercarla tanto a él, que parecían una misma persona mientras cabalgaban―. ¿Puedo preguntarte una cosa más? 
 
    ―Sí, claro ―dijo acomodando la espalda en el hueco que le ofrecía su torso.  
 
    ―¿Qué habilidad mágica posee tu madre?  
 
    En ese momento, Madeleine soltó una grandiosa carcajada. 
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    El viaje de regreso se le hizo muy corto. Quizá porque aquel estado de bienestar la relajó tanto, que se quedó dormida en algún momento del trayecto. Abrió los ojos cuando oyó gritos de personas muy cercanas a ellos. Se asustó y pegó más su espalda al cuerpo de Elliot. Él intentó tranquilizarla susurrándole que habían llegado al poblado y que los chillidos no eran de miedo, sino de alegría al verla aparecer. Pese a que confiaba en sus palabras, Madeleine observó a quienes los miraban y exclamaban eufóricos: «¡La sacerdotisa ha vuelto!». Era cierto que sus rostros no mostraban temor, al contrario, estaban tan felices que podían celebrar una pequeña fiesta en su honor. Sin embargo, ese entusiasmo no la alivió porque sabía que solo lo hacían para evitar un castigo de Morgana.  
 
    Elliot cabalgó despacio entre la multitud que se aproximó para recibirlos y les sonreía como si se hubiese convertido en un valiente soldado que regresaba tras una feroz guerra. ¿Había pensado que él sería, de los dos, quien tendría que enfrentarse a un sinfín de problemas con los zíngaros? Pues se equivocó. La única que no se hallaba segura entre los suyos era ella.  
 
    ―Tu gente te adora ―le susurró una vez que paró al animal frente al carromato que le asignaron.  
 
    ―No es cierto. Actúan de ese modo por miedo ―respondió triste. 
 
    ―Averigüemos, quién de los dos está en lo cierto ―expresó Elliot al bajar del caballo. 
 
    Cuando las plantas de sus botas tocaron el suelo, se volvió hacia ella y le tendió las manos para ayudarla. Madeleine las aceptó sin pensárselo dos veces. Luego, se abrazó a él para que la protección y el confort que le aportaba no finalizara. No quería enfrentarse a nadie. No estaba preparada para hacerlo. Sin embargo, ese estado de bienestar fue desapareciendo a medida que Elliot la fue apartando lentamente.  
 
    ―Mi esposa necesita descansar ―le dijo a alguien que se había acercado mientras Madeleine era incapaz de retirar sus ojos de aquella camisa sucia y a medio abrochar―. También requiere de un baño caliente y de ropas limpias. En el carromato no tengo nada para ella ―expresó mostrando la angustia que sentía al no poder ofrecerle todo aquello que precisaba. 
 
    ―No se preocupe. Algo encontraré en el mío ―respondió una voz de mujer que Madeleine reconoció con rapidez. 
 
    Al encontrar la valentía suficiente para separarse de Elliot y mirar hacia la persona con quien conversaba, confirmó que se trataba de Drina, la esposa de Tshilaba. Su rostro, al igual que el de los demás, mostraba felicidad. Pero Madeleine tenía la certeza de que el entusiasmo no se debía a su aparición, sino al temor de perder a su bebé. Aun así, aceptó la mano que le tendía y caminó a su lado hacia el interior del carromato. Una vez en la puerta, miró por encima de su hombro derecho a Elliot y suspiró al descubrir que se dirigía hacia los hombres. Estos lo esperaban junto a la nueva fogata que habían prendido. ¿Qué pasaría a continuación? ¿Tendría que buscar la forma de explicarles que se escapó porque intentaba protegerlos o Tshilaba los expulsaría del poblado antes de escucharlo?  
 
    ―No te preocupes por él, no corre peligro ―dijo Drina adivinando sus pensamientos. 
 
    Madeleine retiró la mirada de los hombres y la dirigió hacia el lugar que, por el momento, llamaba hogar. Aunque la realidad era bien distinta... Desde que partió de Londres, no estaba segura de hallar en el mundo un sitio al que denominar de esa forma. Tal vez porque su concepto de hogar había cambiado sin darse cuenta. Lo único que tenía claro, a pesar de haberse negado a admitirlo, era que su vida se había unido a la de él y que permanecería siempre a su lado fuera donde fuese. No se trataba de amor. Continuaba insistiendo en que sus sentimientos hacia él no tenían nada que ver con eso, sino con el hecho de entender que, cada vez que necesitase ayuda, él sería el único que estaría cerca para ofrecérsela. 
 
    ―Como le he prometido a tu hombre, voy a buscar algo de ropa para vestirte. No será tan bonita como ese vestido, pero podrás usarla mientras estés con nosotros ―explicó Drina en romaní cuando Madeleine se sentó en la silla―. También voy a pedir a las mujeres que traigan un barreño para que te laves. El agua caliente pronto estará lista. 
 
    ―Gracias ―contestó sin apenas voz. 
 
    Drina no le respondió con palabras, pero la sonrisa que dibujaron sus voluptuosos labios fue más que suficiente para que Madeleine afirmara que, pese a todo lo que había hecho, estaba feliz de su regreso. Volvió a sentirse una persona horrible por la protección de Morgana. No era justo para ella, ni para el resto del poblado, que se sintieran en la obligación de atenderla para no enfadar a la madre creadora. Pero no había otra opción que la de continuar allí hasta que se cumpliera el plazo que le dio Tshilaba. Después de eso, recuperaría la decisión de hacer o no hacer algo… 
 
    Cuando se quedó sola, pensó de nuevo en el momento en el que la diosa apareció y les exigió a Mela y a Kavi su cuidado. ¿Quién de los dos habría imaginado que asaltar y robar a un gadje les traería aquella consecuencia? Seguro que no se habrían acercado a la casa si lo hubieran sabido. Con una sonrisa en los labios, al recordar de nuevo la cara de espanto que pusieron al encontrarlas en la puerta, sacó de su corsé la bolsita con las joyas y la escondió bajo el colchón. Luego, comenzó a desvestirse. Un suspiro brotó de su boca al quitarse los botines y arrugó la frente al descubrir que las medias estaban manchadas de sangre. Con rapidez, las deslizó por las piernas y contempló lo que ya sabía. Sus pies estaban repletos de heridas. No se salvaba ni un dedo.  
 
    ―¿Podemos pasar? ―preguntó la voz de una mujer en romaní tras golpear varias veces la puerta. 
 
    ―Adelante ―respondió ella mirando hacia la salida.  
 
    ―Sacerdotisa, aquí tiene el barreño que ha pedido ―apuntó otra mujer levantando aquel balde de hojalata como si pesara menos que una pluma de Lucan―. Ahora traerán el agua ―añadió al colocarlo sobre el suelo―. ¿La ayudo a desvestirse? 
 
    ―Si eres tan amable ―contestó volviéndose para que comenzara a desabrocharle los botones de la espalda. 
 
    Pero lo que jamás pensó Madeleine fue que las mujeres no se contentarían con dejarla medio desnuda o que se quedarían allí, evitando que disfrutara de un baño íntimo y relajado. ¡Todo lo que sucedió fue terrible! Una vez que el vestido quedó sobre el suelo, continuaron con el corsé y la camisola. Cuando se dio la vuelta, para meterse en el barreño, una mano cubrió sus senos y la otra su centro. 
 
    ―No oculta nada que no tengamos ―comentó una de ellas para calmar su rubor. 
 
    ―Yo no lo tengo de ese color. ¡El mío es negro y mis pechos son el doble que los suyos! ―exclamó otra antes de soltar una carcajada. 
 
    Aquello cohibió aún más a Madeleine. Se sintió tan indefensa, que deseó llamar a Elliot para que finalizara la tortura. Pero no lo hizo. Muy a su pesar, apretó los labios, levantó la barbilla y dejó que la lavaran. Aunque no pudo denominar como un baño normal lo que sucedió a continuación. Tres mujeres, tras mojar los paños en el agua que había en el interior del enorme balde, restregaron estos sobre los jabones. A continuación, los trapos frotaron su piel como si quisieran quitársela para que brotase una nueva. Mientras sentía el dolor de esas fuertes friegas, miró a Drina. Ella se había sentado en la silla porque el bebé que guardaba en su interior no dejaba de moverse y la tenía muy agotada.  
 
    ―Como este chavorrillo[11] no salga pronto, moriré de cansancio ―expresó al tiempo que estiraba sus hinchadas piernas y ponía las manos sobre su vientre. 
 
    ―¿Cuándo vendrá? ―espetó Madeleine al tiempo que cerraba las piernas, de manera inconsciente, al sentir un paño deslizándose por el interior de sus muslos para limpiárselos.  
 
    Avergonzada y asustada retiró la mirada de la mujer de Tshilaba y la fijó en aquella que osaba tocar aquella parte de su cuerpo que nadie, salvo ella, había rozado. Pero la mujer no la entendió o no quiso hacerlo. Con brusquedad, y murmurando insultos hacia las personas como ella, le abrió las piernas y la limpió ahí abajo.  
 
    ―Falta una luna llena para ese momento ―respondió feliz la futura madre―. Aunque no me importaría que decidiera nacer antes. Si está sano… ¡que salga ya! ―añadió desesperada. 
 
    ―Seguro que lo estará. Sea niña o niño ―señaló Madeleine justo en el momento en el que una de las mujeres vertió un cubo de agua sobre su cabeza, como si quisiera interrumpir la conversación. 
 
    ―Será un niño ―aseveró Drina sin dudarlo un segundo―. Lo he visto en mis sueños. Morgana me ha desvelado qué tengo en mi vientre. 
 
    La duda que había tenido, sobre la posible interrupción de la charla sobre el sexo del bebé, desapareció al escucharla. Por supuesto, un jefe como Tshilaba esperaba que su primer vástago fuera macho, de lo contrario, volvería a dejarla preñada incluso antes de finalizar el año para que naciera el futuro gobernante de su pueblo. En ese momento, amó más de lo que ya amaba a su padre, porque el pobre jamás mencionó o reprochó que su hogar se llenara de mujeres. ¡Al contrario! Estaba muy feliz al sentirse tan mimado, cuidado y amado. Porque esa era la vida de Randall Moore. Recibía todo aquello que daba.  
 
    ―Será tan fuerte como su padre ―comentó una de las mujeres que frotaba su piel para insistir en que el bebé sería un varón―, y tan buen jefe como él. 
 
    ―Sí ―respondió orgullosa Drina.  
 
    Madeleine no volvió a hablar sobre el tema. No deseaba que la tensión regresara al interior del carromato. Pero su mente no dejaba de pensar que allí había una niña. Tal vez porque la sentía… ¿sería un nuevo don? Sonrió cuando una de sus lavanderas le hizo inclinar la cabeza hacia delante para enjuagarle el pelo. ¡Lástima que no se quedaran allí para descubrirlo! Porque esa sonrisa, tímida y recatada que escondía mientras aclaraban su cabello, se convertiría en una sonora carcajada cuando naciera la criatura. 
 
    ―Puedes descansar todo el tiempo que desees ―dijo Drina cuando al fin terminaron aquel agónico baño―. Las prendas que he encontrado las tienes ahí y con esas pieles podrás cubrir tus pies. Tienen un ungüento que yo misma he preparado para sanar tus heridas ―añadió señalando el colchón y el suelo. 
 
    ―Te agradezco de corazón todo lo que has hecho por mí. Te prometo que estaré en deuda contigo el resto de mi vida. Pero hay una cosa que no aceptaré ―respondió colocando las manos sobre las telas que enredaron en su cuerpo para secarla. 
 
    ―¿El qué? ―preguntó Drina entornando los ojos. 
 
    ―Dormir. No quiero pasarme el resto del día aquí dentro. Deseo estar con mi esposo y averiguar qué hace ―aclaró muy seria.  
 
    ―La última vez que lo vi, estaba jugando con los niños ―explicó una de sus lavanderas tras coger todos los paños que había en el barreño y estrujarlos―. Seguro que será un buen padre ―añadió antes de colocarlos en una pila. A continuación, los cogió, se giró y salió.  
 
    ―Solo si encuentra a una buena romni ―apuntó con sarcasmo otra antes de seguir a la primera.  
 
    ―Que Morgana se la dé cuanto antes o no recordará cómo dar placer a una mujer ―añadió la tercera en salir. 
 
    Madeleine estaba confusa, perpleja y estupefacta. No entendía muy bien qué habían querido decir aquellas mujeres. ¿Una buena romni? ¿Acaso no habían escuchado que ella era la esposa de Elliot? Sus mejillas se sonrojaron al pensar que habían descubierto su secreto. ¿Cómo iba a ocultar su virginidad a las zíngaras? ¡Si eran más expertas en el sexo que las viudas de Londres! Todo el mundo conocía la promiscuidad en los poblados zíngaros, aunque eran fieles a sus esposos y esposas. Sin embargo, podían meterse en la cama de los gachós a cambio de una buena suma de dinero. No importaba si era un gitano con una dama, o viceversa. Todos aceptaban aquel trueque carnal sin que nadie reprochase aquel acto como una infidelidad. Al pensar en eso, no solo sus mejillas enrojecieron, sino que también el resto de su cuerpo. ¿No estarían…? ¿No se les ocurriría…? 
 
    ―¿Qué te sucede, Madeleine? ―preguntó asustada Drina cuando observó que sus ojos habían cambiado de color.  
 
    ―Si te lo contara, no te lo creerías. ¡¿Cómo te lo vas a creer si ni siquiera puedo hacerlo yo?! ―tronó caminando con rapidez hacia el colchón para vestirse lo antes posible. 
 
    Si había pensado en salir y averiguar qué hacía Elliot, ahora no solo quería confirmarlo. También deseaba asegurar que ninguna de las zíngaras se le acercaba. ¡Que Morgana las ayudara si intentaban seducirlo! Porque si lo hacían, no tendrían que temer a la maldición de la diosa, sino a la ira de Madeleine Moore.  
 
    ―Drina, por favor, déjame salir ―masculló al ver que la mujer se había colocado frente a la puerta y no la dejaba correr hacia Elliot. 
 
    ―Debes arreglarte el pelo. A tu hombre no le agradará verte con ese aspecto tan… feo ―respondió dibujando una enorme sonrisa. 
 
    ―¡Me da igual cómo tengo el pelo o mi aspecto! ―chilló desesperada―. ¡Quiero salir de aquí! ―reiteró. 
 
    ―Si Tshilaba no me hubiera dicho que careces de sentimientos hacia el gadje, creería que te has vuelto loca de celos ―prosiguió Drina en inglés y hablando con tranquilidad. 
 
    ―¿Celos? ¡Ja! ―dijo cruzándose de brazos―. Por si tu esposo no te lo ha contado, te explico que Elliot decidió secuestrarme porque no lo amo.  
 
    ―No lo amas… ―murmuró Drina divertida al tiempo que esperaba, con mucha paciencia, a que la joven se sentase para poder cepillar aquel cabello tan enmarañado. 
 
    ―No, para nada ―aseguró Madeleine intentando eliminar aquel coraje, odio, rencor y mil cosas horribles más que sentía por las mujeres zíngaras y por Elliot, pues no le parecía adecuado que, siendo un lord, exhibiera una apariencia tan gitana. ¿Dónde estaba el hombre frío y engreído que conoció? ¿Por qué no recordaba que su sangre era azul? ¿Por qué no paraba de sonreír? ¿No sabía que, cuando lo hacía, los hoyuelos de sus mejillas lo hacían más seductor? 
 
    ―Madeleine, por favor ―insistió Drina tras levantar el cepillo con su mano derecha y moverlo despacio―. Siéntate. Cuanto antes terminemos con este cabello, antes saldrás de aquí. 
 
    ―Hablas como una madre ―refunfuñó al sentarse en la silla de malas formas. A continuación, se cruzó de brazos y dejó que la peinara mientras su respiración se hacía más angustiosa.  
 
    ―Pronto lo seré y tendré que buscar mil maneras de educar a mi hijo ―contestó feliz. 
 
    ―Sí, eso ―dijo intentando eliminar su ira centrándose de nuevo en el pálpito que insistía, una y otra vez, que allí había una niña. 
 
    Después de pensárselo durante unos minutos, decidió averiguar si estaba en lo cierto. Sin que Drina sospechara qué pretendía hacer, se volvió hacia ella y, antes de que pudiera retirarse, Madeleine colocó las manos sobre su vientre.  
 
    ―Drina… ―susurró al levantar el rostro y mirarla. 
 
    ―¿Me has maldecido? ―espetó dando un paso hacia atrás. Su rostro estaba tan pálido, que parecía no tener sangre en aquella parte de su cuerpo. 
 
    ―¡No! ¡No! ―respondió con rapidez―. Solo quería comprobar que… tu sueño fue real. 
 
    ―¿Y? ―preguntó Drina apretando el mango del cepillo. 
 
    ―Lo era. Vas a tener un niño ―contestó antes de girarse de nuevo. 
 
    ―Lo sabía ―dijo aliviada. Luego, colocó el peine sobre el cabello y continuó cepillándolo―. Al igual que sé que nuestro hijo será tan fuerte como su padre ―añadió feliz. 
 
    Madeleine cerró los ojos y rezó a Morgana para que aquello que había notado no fuera verdad. Pero lo era. Por eso el vientre de Drina era tan grande y tan pesado. Su madre habló mil veces de todos los riesgos que había corrido durante el embarazo de ellas. Sin embargo, también recalcó que, gracias a la ayuda de su padre, las tres vivieron. ¿Quién asistiría al doble parto de Drina? ¿Quién sería la partera? ¿Cómo iba a marcharse de allí sabiendo que no solo ella podría morir, sino también sus hijos?  
 
    ―Ya estás preparada ―comentó una vez que su cabello se quedó liso y sin enredos. 
 
    ―Gracias ―le dijo al girarse hacia ella. 
 
    ―Tu hombre no tendrá ojos para otra mujer que no seas tú ―aseveró dibujando una enorme sonrisa. 
 
    Pero Madeleine no miró hacia el rostro de Drina, sino a esa inquieta y agotadora barriga que ocultaba dos pequeños seres. 
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    Una vez que habló con los hombres y les aclaró que ella se había marchado para protegerlos, estos insistieron en que debían permanecer en el poblado hasta el día siguiente. A él le pareció una idea excelente. De ese modo, Madeleine podría descansar antes de retomar el viaje hacia Gretna Green. Cuando el asunto quedó zanjado, decidió que no permanecería con los brazos cruzados viendo cómo trabajaban los demás. Se subió las mangas de la camisa y ayudó a los hombres a transportar leña para que el fuego no se apagara tras calentar los calderos. Al finalizar la tarea, se alejó de la hoguera. No quería que las mujeres, quienes prepararían el desayuno, se sintieran cohibidas con su presencia. Aunque lo que descubrió lo dejó tan perplejo, que no supo actuar.  
 
    En primer lugar, aquello que cocinaban no podían llamarlo almuerzo sino banquete, uno que los suyos celebrarían para alimentar a un centenar de invitados. Mas de veinte conejos, u otro animal que se les parecía, patatas cocidas, huevos, leche, pan tostado y diez cestas de frutas silvestres fueron colocados sobre dos enormes mesas de madera que Kavi afirmó haber hecho. Lo segundo… Bueno, entendió que su presencia no refrenaba a las mujeres, sino que las alegraba, pues no paraban de mirarlo y sonreírle. Avergonzado por primera vez en su vida de que lo miraran de esa forma tan pecaminosa, se retiró aún más. Necesitaba entretenerse con algo que mantuviera su mente alejada de todo lo que deseaba hacer a Madeleine una vez que se casaran. Entonces pensó en las mesas de Kavi y en aquello que no había hecho desde hacía algún tiempo. Con rapidez, buscó por los alrededores del poblado troncos para tallar. Lógicamente, Kavi, al verlo portar sobre sus brazos una pila de leños, le preguntó qué se proponía hacer. Al explicarle que ambos tenían la misma afición, trabajar con la madera, no solo el zíngaro se quedó a su lado, sino que un grupo de niños, de diferentes edades, se sentaron cerca de él mientras Lucan revoloteaba sobre ellos. 
 
    ―Si me hablas en tu idioma, no te entenderé y no sabré qué quieres ―le comentó Elliot a uno de los niños. 
 
    ―Espada ―habló el chiquillo muy despacio para pronunciar bien la palabra en inglés. 
 
    ―Con esta pieza no puedo hacerla. Lo único que conseguiré es una navaja pequeña ―aclaró entusiasmado y divertido. 
 
    El niño se levantó y caminó por la zona buscando la rama más larga para que le construyera el juguete que le había pedido. Entre tanto, Elliot siguió tallando la pieza que tenía en sus manos. Hacía mucho tiempo que no se sentía así de tranquilo y satisfecho. Tal vez porque en aquel lugar no se preocupaba por ocultar aquello que le entusiasmaba. Entre ellos podía ser libre y disfrutar de su afición sin pararse a pensar en qué opinión tendrían de él. No. Allí nadie lo juzgaría y sabía que, si no les agradaba aquello que construyera, lo lanzarían al fuego. 
 
    ―Veo que has aprovechado muy bien mi ausencia ―dijo Madeleine cuando se acercó. 
 
    Se había quedado cerca y en silencio durante mucho tiempo. No solo necesitaba averiguar cómo actuaría él si una de las mujeres se acercaba para seducirlo, sino también para asumir que todo lo que le dijo en Sheiton Hall fue verdad. Elliot. Tras pasar un rato tallando un trozo de madera, lo convirtió en un juguete. Eso creó en ella un sentimiento de felicidad, de placer y de regocijo tan inmenso, que le temblaron las piernas y se le aceleró el ritmo cardíaco. En el pasado, y sin ser consciente de ello, sus vidas ya estaban unidas porque los dos actuaron juntos para llevar a cabo un objetivo: hacer feliz a los niños.  
 
    ―¡Madeleine! ―exclamó soltando la pieza de madera y levantándose del tronco en el que había permanecido varias horas sentado―. ¿Qué haces aquí? ¿Por qué no estás descansando? ―añadió mirándola embelesado, porque aquellas ropas que lucía le aportaban la imagen de zíngara que tanto adoraba en ella.  
 
    Por un segundo, las mejillas de Madeleine pasaron del blanco al rojo. Pensó que no le agradó verla allí tan pronto. Tal vez deseó pasar más tiempo solo y disfrutar de las miradas cargadas de deseo que le enviaban las otras mujeres. Sin embargo, cuando extendió sus manos para abrazarla, todos los malos pensamientos y las ganas de aniquilar a esas descaradas gitanas, desaparecieron. 
 
    ―No necesito dormir. Quiero estar contigo ―expresó sincera.  
 
    Esas palabras hicieron que el corazón de Elliot latiera tan deprisa, que Madeleine pudo escuchar el eco de esas palpitaciones retumbando en el interior de su cuerpo.  
 
    ―Me alegra saberlo ―comentó tras recomponerse de la emoción―. Aunque no deberías estar ahí parada ―añadió mirando hacia sus pies. No tenía los botines, sino una piel de animal cubriéndolos. Supuso que estarían tan dañados debido a la caminata, que no podría soportar el roce del cuero―. Ven, siéntate a mi lado.  
 
    ―¿Qué tallabas? ―preguntó al hacer lo que le pedía. 
 
    ―Algo que se parece a una navaja, pero que en realidad no lo es ―expresó cogiendo la pieza del suelo―. ¿Qué opinas, Kavi? ¿Podrías despellejar un animal con esto? ―añadió mostrándoselo. 
 
    ―Lo utilizaría para hacerle cosquillas ―masculló el hombre antes de levantarse y alejarse de ellos. 
 
    ―Creo que se marcha porque no le agrada mi compañía ―murmuró Madeleine tras apoyar su cabeza en el brazo derecho de Elliot y suspirar. 
 
    ―Te equivocas, cariño. Lo hace porque no es capaz de asumir que la obra de un gadje es mejor que la de un zíngaro ―respondió antes de soltar una carcajada. 
 
    

  

 
   
    XXVIII 
 
    [image: Imagen que contiene dibujo, animal  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
    Se convirtió en su sombra… 
 
    No quiso dejarlo ni un minuto a solas. Lógicamente, los celos no tenían nada que ver. El único objetivo de Madeleine, para acompañarlo a todas partes, fue protegerlo, como había hecho desde que la secuestró. Sin embargo, poco a poco fue descubriendo que no corría peligro porque se había adaptado estupendamente a las costumbres del poblado. ¡Se transformó en un auténtico zíngaro! Se quedó sin respiración cuando lo observó comer con los dedos y chupárselos. No supo cómo reaccionar al verlo cortar la carne, con el enorme cuchillo que Tshilaba le ofreció, y repartírsela a los niños. Estos le hablaban en inglés, para que entendiese todo aquello que decían. Los hombres le palmearon la espalda cuando daba su opinión y era aceptada por estos. Las mujeres buscaban el momento oportuno para entablar una conversación con él. También querían atenderlo o servirle, como si fueran sus esclavas. Por muchas miradas de odio que les envió, no le hicieron caso. ¡Ni se acordaron de que era hija de Morgana y que podía lanzarles una maldición! No, ellas solo pensaban en estar a su lado. Y Elliot tenía la culpa de provocar aquellas conductas tan descaradas. ¡Sí, por supuesto! Él era el único responsable, porque actuaba con tanta despreocupación, que no se acordó de lo que significaba la palabra decoro.  
 
    ¿Si hubiera estado con los de su clase social habría metido la cabeza en un cubo de agua helada? Madeleine, enfadada, se decía una y otra vez que no. Aunque su cabreo no le hizo entender que era el cobro de una apuesta que perdió con Tshilaba. No, lo único que comprendió fue que cuando Elliot sacó la cabeza, y la sacudió para retirar el agua del cabello, las ondas negras de su pelo se movieron como látigos y las mujeres suspiraron. Pero estas no se contentaron únicamente con disfrutar de aquella visión tan sensual y salvaje. ¡Para nada! Las muy descaradas no fueron capaces ni de parpadear cuando la camisa se le pegó al pecho, mostrando sin recato su fuerza y masculinidad. ¡Se lo comían con la mirada! Y ella quiso arrancarles los ojos. Sí, en ese instante, deseó tener la entereza de Josephine para quitárselos con una cuchara. Sin embargo, actuó con aparente calma. Respiró… respiró… apretó los puños y lo llamó, para que regresara a su lado. Por suerte, él siempre estaba dispuesto a complacerla y tardaba menos de un segundo en arrimarse para abrazarla. Resumiendo, la única que permaneció fuera del grupo, como si no hubiera nacido de una zíngara, fue ella.  
 
    Madeleine bebía el agua que se sirvió en un vaso de hojalata mientras proseguía con la mirada clavada en Elliot. En esa ocasión, no había mujeres a su alrededor, por eso se mantenía tranquila. Él hablaba con Kavi sobre maderas y troncos. Desde que ambos descubrieron que, pese a sus diferencias, les unía aquella afición, parecía que el zíngaro había olvidado el odio que sentía hacia los gachós. 
 
    ―Apenas has comido. ¿No te gusta lo que han preparado? ―le preguntó Tshilaba al acercarse a ella con tanto sigilo, que Madeleine dio un respingo al escuchar su voz. 
 
    ―No rechazo la comida que me ofrecéis ―respondió levantándose del tronco en el que permanecía sentada―. Lo único que ocurre es que no tengo hambre. 
 
    ―Nada que ver con tu gadje ―expresó dibujando una gran sonrisa―. Supongo que una joven como tú, todavía no sabe cómo ha de alimentar a su rom ―añadió suspicaz.  
 
    ―¿Como yo? ―espetó frunciendo el ceño. 
 
    ―Sí, como tú ―aseveró firme―. No sabes qué lugar te corresponde porque evitas vivir en dos mundos: el burgués y el zíngaro. ―Al ver la cara que puso la joven, aclaró―. Elliot me dijo que tu padre es médico y tu madre una de las nuestras. Con lo cual, he resuelto que has sido educada como la hija de un doctor, no como la de una gitana. 
 
    ―¡Te equivocas! ―respondió con rapidez―. Mi madre jamás ha ocultado su origen, ni fingido ser una persona diferente. Desde que salimos de su cuerpo, ha tenido la valentía de enseñarnos ambos mundos. Al igual que nos permite elegir en cuál de los dos queremos vivir. 
 
    ―Esa no es la respuesta que esperaba… 
 
    ―¿No? Entonces, ¿cómo defines que sepa hablar tu lengua como si me hubiera criado en un poblado? Mi madre nunca ha olvidado quién era. Por sus venas corre la sangre zíngara con la que nació. 
 
    ―Una gitana no solo se define por el idioma, muchacha. Ese lado salvaje se lleva en el corazón y, hasta el momento, solo he visto que, de los dos, él lo expresa sin ser de nuestra raza ―indicó señalando a Elliot con la cabeza.  
 
    ―Mi esposo es muy educado, por eso se comporta de esa forma ―declaró solemne. 
 
    ―Sí, lo es. Pero después de lo que ha hecho con nosotros, dudo mucho que solo se trate de educación. Ese corazón que guarda es más libre que el tuyo ―insistió cruzándose de brazos, para afianzar su opinión―. Te confieso que ahora me alegro de haberle perdonado la vida. No se encuentran gachós como él todos los días ―añadió más relajado―. Pero no me he acercado a ti para hablarte de tu arisca actitud. Mi único propósito es informarte que han venido varias mujeres para pedirme permiso. 
 
    ―¿Permiso para qué? ―espetó sintiendo cómo el corazón latía deprisa.  
 
    ―Para que tu hombre caliente sus cuerpos ―declaró serio.  
 
    ―¡Las mataré a todas si lo intentan! ―exclamó antes de caminar hacia Elliot y ponerse a su lado. 
 
    Tshilaba estaba orgulloso de lo que había hecho. Tal como le contó su esposa, la muchacha amaba al joven, pero había algo en ella que insistía en rechazarlo. Fuera cual fuese el motivo, entre los suyos desaparecería. No se iba a convertir en un casamentero, ¡que Morgana lo librara de ello! Solo había cumplido el deseo de su romni. Si era cierto que los ojos de la joven cambiaron de color cuando se enfadó en el carromato, ¿qué podría ocurrir si no frenaba aquella maldad? Era una Arany, eso nunca podía olvidarlo, al igual que conocía el dolor que estas causaban cuando les invadía la cólera. Tampoco le parecía buena idea echarlos. No solo porque incumpliría la petición de su madre creadora, sino porque no le parecía justo expulsar al gadje después de su buen comportamiento y su lealtad hacia ellos. Lo único que debía hacer, para seguir manteniendo la paz en el poblado durante las horas que restaban hasta la mañana siguiente, era entretenerla. Estaba seguro que, si se centraba en perseguir al muchacho para que ninguna mujer se le acercara, su clan se mantendría a salvo hasta que se marcharan.  
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    ―¿Quieres que demos un paseo?  
 
    Elliot abrió los ojos como platos al escuchar la pregunta de Madeleine. Confuso, apartó la mirada de Kavi, quien estaba tan asombrado como él, y la fijó en ella. No mostraba enfado en su rostro, ni siquiera pudo observar inquietud, pero algo en su interior le indicaba que debía responder sí, o, de lo contrario, ocurriría una gran tragedia.  
 
    ―¡Vete de una vez, muchacho! ―exclamó Kavi en inglés al suponer que Elliot se mantenía en silencio porque no le parecía correcto interrumpir la conversación que mantenían―. Como te he dicho, mi forma de trabajar es mejor que la tuya.  
 
    ―No opines tan rápido ―contestó al tiempo que notaba cómo lo agarraba de una mano―. Todavía nos queda un tema por debatir. 
 
    ―Pero lo hará después del paseo ―aseveró Madeleine tirando de él. 
 
    Ella no caminó por las afueras del poblado. No. Eso ni se le pasó por la cabeza. Tras entrelazar sus dedos con los de Elliot, para evitar que se escapara, atravesó el círculo. Pasó junto a las mujeres que no dejaban de sonreír cuando él las saludaba con un leve cabeceo, junto a Tshilaba, quien limpiaba una manzana con la manga de su camisa, junto a Drina, que la miró mientras se tocaba el vientre, y junto a todos aquellos que quisieron ver cómo la sacerdotisa arrastraba al gadje hacia algún lugar que ni ella sabía. 
 
    ―¿Qué te ocurre, Madeleine? ―espetó asombrado al ver cómo lo arrastraba con tanta brusquedad. 
 
    ―Tenemos que hablar ―declaró sin disminuir la velocidad de sus pasos y ni de mirar a su alrededor. 
 
    ―Ajá ―contestó.  
 
    Y se quedó en silencio porque tenía la certeza, por su tono de voz, que era lo mejor que podía hacer en aquel momento. ¿Qué quería decirle? ¿Se arrepentiría de la decisión que había tomado cuando la encontró en el camino? Su mente no paró de crear una docena de ideas, miles de preguntas y sus posibles respuestas. Todas ellas con un final muy malo para él. 
 
    ―Este parece un lugar apropiado ―comentó al asegurarse de que estaban tan alejados del poblado que nadie los escucharía. Se soltó y dio varios pasos hacia delante, luego, se volvió y colocó las manos a ambos lados de la cintura―. ¿Qué estás haciendo, Elliot?  
 
    Él no tenía ni idea de a qué se refería… 
 
    ―Mi amor ―empezó a decir con tono suave y tranquilo―, ¿podías aclararme qué estoy haciendo para que estés tan enfadada? En cuanto lo descubra, pondré remedio. 
 
    ―¿Acaso no eres consciente de lo que haces? ―perseveró mientras retiraba las manos de su cuerpo y lo señalaba.  
 
    Pero aquella forma de apuntarlo no fue sosegada. Madeleine movía sin parar los brazos de arriba abajo. 
 
    ―No te gusta que esté tan sucio… ―ofreció como posibilidad―. Te prometo que en cuanto regrese, me asearé, me afeitaré y me pondré ropas limpias. 
 
    ―¡No se trata de eso! ―clamó llevándose las manos al rostro para frotárselo―. ¿No ves en lo que te has convertido? 
 
    ―Sí, en un descuidado ―prosiguió con calma―. Pero no me pareció adecuado entrar en el carruaje cuando te atendían. Tampoco me resultó correcto alejarme mientras ellos desayunaban. Luego, Tshilaba me pidió que los acompañara al río para traer agua al poblado. Después… 
 
    ―¡No! ―continuó en voz alta―. ¡Te has vuelto uno de ellos! 
 
    ―¿En serio? ―respondió dibujando una enorme sonrisa. Como si se llenara de orgullo por ese cambio de aspecto. 
 
    ―¡Elliot! ―clamó fuera de sí. A continuación, empezó a andar de un lado para otro, como un león metido en una pequeña jaula―. No lo comprendes… 
 
    ―Sinceramente, no ―respondió mirándola sin parpadear―. ¿Te molesta que me sienta un zíngaro? 
 
    ―¡No eres uno de ellos! ¡Eres un aristócrata! ¡Un futuro duque! ―gritó. 
 
    ―Jamás pensaría que tú, teniendo una madre zíngara, me reprocharías que me comportase con libertad. Durante el tiempo que he pasado entre los de mi clase, siempre he tenido que esconder cosas que a mí me satisfacían, porque a ellos les desagradaban. ¡Tshilaba y los suyos me aceptan, Madeleine! Me respetan por lo que soy de verdad y no por el título que heredaré. Si no eres capaz de entenderlo, creo me he equivocado al enamorarme de ti. 
 
    El alma de Madeleine cayó a sus pies. ¿No estaba actuando? ¿Tshilaba tenía razón? ¿Quién de los dos rehusaba a la verdad? ¿Se alejaría de ella porque no había sido capaz de comprenderlo? En ese instante recordó la visión que le ofreció Morgana sobre los ríos. Uno revuelto y el otro calmado. El sorprendente no era el primero sino el segundo porque, pese a aquella visión tranquila, ocultaba su verdadera naturaleza. «Madeleine, el hombre que he elegido para ti es ese segundo río. Muestra una apariencia a los demás, sin embargo, en su interior esconde un carácter diferente», escuchó en su cabeza las palabras de la diosa. No la había engañado. Elliot, quien la miraba con tristeza y desconcierto, era ese segundo río y el único que podría ofrecerle todas las emociones que deseó tener. Morgana no quiso castigarla por pedirle una vida diferente, sino que le concedió su deseo al ponerlo en su camino. Y, ¿qué había hecho durante todo el tiempo que le enseñó quién era en realidad? Criticarlo y enfadarse por comportarse de aquella forma. Se llevó las manos al pecho y comenzó a llorar por la desesperación que le entró al imaginar que, tras su reproche, dejaría de amarla. 
 
    ―Por favor, no llores. Siento que haya sido tan brusco contigo ―dijo al acercarse a ella y abrazarla. 
 
    ―Solo has dicho lo que piensas y yo… yo no…he sido… 
 
    ―Yo no sé qué piensas, Madeleine, aunque te prometo que me esfuerzo por entenderte. Supongo que este comportamiento, que he ocultado desde mi niñez, te ha desconcertado. Pero te prometí que me conocerías tal como soy, que no habría mentiras entre nosotros y estoy cumpliendo con mi palabra ―explicó sin soltarla―. Soy la misma persona. Da igual si trato con los que, como yo, tienen sangre azul o con los zíngaros. Pero es cierto que con unos reprimo mi carácter y con los otros me siento libre. Tal vez he nacido con un defecto en la cabeza y este me hace tener dos personalidades muy diferentes. 
 
    ―Una vida nómada… ―susurró de repente Madeleine al recordar el día en el que él le confesó qué deseaba hacer en el futuro. Ahora lo comprendía. En su corazón habitaba un ser muy diferente al que la gente veía y este brotó libre al hallarse con personas afines a él. 
 
    ―Sí, exacto. No me gusta vivir en un mismo lugar durante mucho tiempo. Por eso mismo te dije que quería convertirme en un prestigioso arquitecto. Cuando lo logre, recorreré el mundo. Viviré en un sinfín de lugares y solo espero tenerte a ti como compañera. 
 
    ―Dormiré cada día en un lecho diferente, pero tú estarás a mi lado ―expresó Madeleine las mismas palabras que él dijo aquel día. 
 
    ―Tal vez no te guste esa forma de vivir, Madeleine. Quizás he dado por hecho muchas cosas entre nosotros ―habló apartándola muy despacio de su lado―. Pero te quiero tanto, que cambiaré todos mis planes si no deseas lo mismo que yo. 
 
    ―La acepto y la deseo ―respondió mirándolo a los ojos y notando cómo su corazón latía rápido, por la emoción que obtuvo al saber que estaba dispuesto a cambiar todo por tenerla.  
 
    No era una más. Ella se convertiría en la única… 
 
    ―Gracias, amor mío ―declaró antes de besarla. 
 
    Estar de nuevo en sus brazos y notar la presión de sus labios sobre los suyos, la reconfortó. Se hallaba tan bien, que no deseaba que aquel momento finalizara. Él era su hogar, su vida, su única misión. Atrás quedaron todas las barreras que ella misma construyó para separarlo. No, ya no podía estar sin él porque lo amaba. Sí, lo quería tanto, que le dolía el corazón al pensar que algún día no lo tendría. Y comprendió a su madre… ¿Cómo se podía vivir sin la persona por quien serías capaz de ofrecer tu propia vida? No, no podría. Ni siquiera el apoyo de sus padres lograría eliminar la amargura que padecería si no estaba a su lado. Y entendió también por qué las mujeres se suicidaban al perder al elegido. El dolor, la tristeza y la desesperación que soportarían, solo podrían hacerla desaparecer con la muerte. Ella era afortunada porque su hombre había luchado para hacerla entender que estaban hechos el uno para el otro. Elliot lo había conseguido. Quería, adoraba y deseaba al hombre que aparecía vestido de manera impoluta, que mostraba una apariencia fría y respetable. Pero amaba aún más al que escondía y el que solo vería en la intimidad. Dos mundos, le había dicho Tshilaba, y tenía razón. Pero había sido tan bienaventurada, que podría vivirlos en una misma persona: él.  
 
    ―Madeleine, cariño ―dijo con la voz entrecortada por la pasión―. Estoy deseando que llegue mañana. Necesito con urgencia aparecer en Gretna Green y que nos casemos. El deseo de tenerte, de estar juntos, me está matando ―añadió tras poner su frente sobre la de ella. 
 
    ―Mi querido Elliot ―respondió con la respiración agitada por el mismo frenesí que él mostraba―. ¿Te has comportado desde que llegamos como un zíngaro y ahora quieres adoptar la actitud de un lord respetable?  
 
    ―¿Madeleine? ―preguntó parpadeando varias veces, porque quería despertar con rapidez si aquello era un sueño. 
 
    ―Aquí nos comportamos como zíngaros, en Londres…  
 
    ―¡Jura que no me dices lo que yo creo que estás diciendo! ―la cortó al tiempo que daba varios pasos hacia atrás para observar si su rostro confirmaba sus palabras o se trataba de una venganza a su conducta salvaje.  
 
    ―¡Lo juro! ―contestó antes de caminar hacia él, cogerle una mano y llevarlo de nuevo hacia el poblado. 
 
    ―¡Gracias, Morgana! ―exclamó Elliot al cielo. 
 
    Justo en ese instante, Lucan voló sobre ellos y graznó de felicidad. 
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    ―Deberías salir a buscarlos ―comentó Drina cuando el tiempo pasaba y no aparecían―. Quizá no haya sido una buena idea que le hablaras sobre el deseo carnal que sienten las mujeres por el gadje. 
 
    ―Tenía que entretenerla, romni. Si continuaba enfadada, no sé qué podría ocurrir hasta que se marcharan ―respondió alargando las manos para tocar el vientre―. Quiero a mi hijo y te quiero a ti, y sabes que estoy dispuesto a hacer cualquier cosa por mantener a salvo a los nuestros.  
 
    ―Ella no es como Jovenka, rom. No actúa con maldad. Lo único que le ocurre es que aún no sabe cómo actuar en cada momento. Creo que se comporta como si durante toda su vida hubiese estado escondida en una habitación, evitando a la gente. Eso no es bueno… 
 
    ―No siento lástima por ella, y no harás que la tenga. Solo busco la forma de… ―se quedó callado cuando los vio aparecer de la misma manera que se marcharon: ella cogiéndolo de la mano y arrastrándolo hacia el poblado. Apartó las palmas de la barriga de su mujer, se levantó y se giró hacia ellos―. ¿Qué diablos hace esa muchacha? 
 
    ―Va a hacer justo lo que deseabas, entretenerse ―comentó Drina antes de soltar una carcajada.  
 
    Una vez que subieron los peldaños de madera del carromato, Madeleine se giró, sin soltar la mano de Elliot, hacia quienes los miraban. 
 
    ―¡Que os quede claro que este es mi hombre! ―gritó en romaní―. Si alguna de vosotras intenta quitármelo, la mataré. Si alguna de vosotras vuelve a mirarlo, le arrancaré los ojos y si alguien… ―señaló con un dedo a todos―, pretende interrumpir lo que va a ocurrir entre nosotros… ¡morirá! ―tronó. 
 
    La gente murmuró, pero nadie se atrevió a replicarle. 
 
    ―Supongo que no les has dicho nada agradable ―dedujo Elliot al ver el espanto que mostraban sus rostros. 
 
    ―Solo les he pedido con educación que no nos molesten ―respondió al mirarlo y dibujar una sonrisa―. ¡Lucan! ―llamó al cuervo cuando lo vio volando hacia ellos―. Guarda la puerta ―le ordenó. 
 
    Acto seguido, Madeleine caminó hacia el interior del carromato tirando de Elliot. Una vez que los dos entraron, cerró la puerta de un golpe. 
 
    ―¿Qué hacemos, Tshilaba? ―preguntó divertido Kavi. 
 
    ―Lo que ella ha pedido ―respondió agarrando con fuerza la mano de Drina. 
 
    ―¿Vamos a seguir las órdenes de esa cruzada? ―preguntó la mujer que le dijo a Madeleine que el pelo de su centro era negro y que tenía el doble de pecho que ella. 
 
    ―Si decides lo contrario, ¡adelante! Dirígete al carromato e intenta interrumpirlos ―la desafió Tshilaba. 
 
    En ese momento, Lucan extendió las alas, miró a la mujer que había hablado y graznó en señal de advertencia. 
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    Después de atrancar la puerta, apoyó la espalda en esta y cerró los ojos. Trataba de calmar la ira y la tensión que la embargó al dirigirse a ellos. ¿Cómo había sido capaz de hablarles de aquella forma? Nunca pudo expresar dos frases seguidas a nadie salvo a su familia… Pero algo en ella había cambiado. Sí, la fuerza que sentía, el poder que notaba correr por sus venas, era nuevo. Sufría un resurgir, un despertar, que no sabía cómo controlar. 
 
    —Madeleine, no quiero que te sientas obligada —dijo Elliot al pensar que se mantenía inmóvil porque se había arrepentido de su decisión. 
 
    Al abrir los ojos y mirarlo, reprimió una carcajada. ¿Quién de los dos debía mostrar inquietud por lo que iba a suceder? Supuestamente ella, pero no era así. En su interior no albergaba dudas sobre lo que quería y su cuerpo anhelaba el contacto y la proximidad de Elliot. Fuerza, valentía y deseo. Sí, eso mismo percibía después de haberla despertado del letargo en el que había vivido desde que nació. No regresaría a ese estado de aislamiento y su coraje no la haría retroceder ni un solo paso. Desde ahora, andaría hacia delante y se enfrentaría al mundo con la barbilla alzada. 
 
    —No me arrepiento —respondió caminando hacia él—. Estoy muy segura de lo que deseo —añadió. 
 
    —De todas formas… —intentó decir, pero las palabras desaparecieron de su cabeza cuando Madeleine se colocó frente a él y enredó los brazos en su cuello. 
 
    —Te quiero y te deseo, Elliot, porque eres mi rom —alegó antes de besarlo. 
 
    Ella fue quien dirigió aquel momento. Sin miedo, sin dudas y sin timidez abrió la boca y le rozó los labios con su lengua. Elliot soltó un hondo suspiro al comprender que no había marcha atrás y que su destino estaba decidido. Con las manos temblando por la emoción, las posó sobre la cintura de Madeleine y la atrajo hacia él. Esa proximidad, esa unión tan perfecta, casi le hace llorar de felicidad. Al fin escuchó lo que había esperado durante tanto tiempo: que lo quería y que lo deseaba. Estaba tan contento, tan extasiado, que se convirtió en aquel joven decente que vio por primera vez a una mujer desnuda. 
 
    —¿Elliot? —le preguntó al percibir que algo le ocurría—. ¿No te he besado bien? —añadió preocupada. 
 
    —Lo has hecho tan perfecto, que me acabas de convertir en un hombre virtuoso —le respondió sobrellevando sus emociones. 
 
    —Que yo recuerde, tú eres el experto —dijo tras retirar sus manos del cuello y ponerlas sobre su pecho—. Aunque te confieso que me halaga escuchar que soy especial para ti —añadió mientras le desabrochaba muy lentamente los botones de aquella camisa sucia. 
 
    ¡Que Morgana lo ayudara para poder satisfacer a una de sus hijas!  
 
    —Desde que te encontré en el establecimiento del señor Marson, te convertiste en la única —respondió al tiempo que su ritmo cardíaco se disparaba.  
 
    —Me alegra saberlo —respondió dibujando una sonrisa colmada de orgullo.  
 
    —Y a mí —contestó con voz temblorosa. 
 
    —Lo que vamos a hacer, ¿se hace con ropa o sin ella? —espetó dudosa. 
 
    —Después de hoy, lo haremos de todas las maneras —expresó al tiempo que la cogió de la cintura, la alzó y la llevó hasta el colchón—, y a todas horas —agregó mirándola con tanto deseo, que Madeleine se sonrojó. 
 
    —Espero poder complacerte, rom —dijo una vez que la tumbó y extendiendo las manos para que él se tumbara sobre ella. 
 
    —Lo harás —aseguró mirándola de pie. 
 
    Elliot quería y necesitaba ir despacio. Sin apartar los ojos de Madeleine, terminó de desabrocharse la camisa, se la quitó y la lanzó al suelo. 
 
    —Vamos a ir despacio, mi amor. Lo primero que vas a hacer es tocarme —explicó sereno—. Tienes que conocer mi cuerpo al igual que yo conoceré el tuyo. 
 
    Madeleine se sentó y, mientras ponía las yemas de sus dedos en aquel torso caliente, lo miró a los ojos para averiguar qué reacción tendría. De repente, separó sus manos al advertir que el rostro de Elliot mostraba tensión.  
 
    —No me haces daño, cariño. Todo lo contrario —expresó al deducir el motivo por el que paraba de tocarlo—. Siento tanto placer, que he de relajarme para… 
 
    —¿Para? —soltó inquieta. 
 
    —Para mostrarme considerado, tal como te prometí que sería —respondió al bajar su rostro hacia el de ella y besarla.  
 
    Por alguna extraña razón, sus piernas deseaban levantarse y enredarse de nuevo sobre su cintura, aunque Madeleine, con gran esfuerzo, las mantuvo inmóviles. Quería que él fuera quien la instruyera, quien le mostrase aquellas cosas de las que hablaba Elizabeth con Anne y las hacía sonrojarse y reír con complicidad. Cuando aprendiera, ella también participaría en esas tertulias privadas. Sus manos regresaron a su pecho y continuaron tocándolo con suavidad. Descubrió que el cuerpo de Elliot temblaba, como si no hubiera comido en semanas. Pero su beso seguía siendo intenso, apasionado. Ahora era él quien poseía el interior de su boca y quien demandaba los roces de su lengua. Y se la entregó, al igual que hizo con su corazón.  
 
    —Déjame que te vea —susurró con voz ronca al separar sus labios. 
 
    Ella no tenía ni idea de a qué se refería. Apartó las manos y se quedó parada, ansiosa de conocer qué intentaba pedirle. Cuando observó que Elliot colocaba sus dedos sobre la tela de su blusa, la duda desapareció. Alzó los brazos muy lentamente, para que la prenda se retirara de su cuerpo. En el instante que su pecho quedó al descubierto, sintió vergüenza porque, tal como le había dicho aquella osada zíngara, no eran tan grandes como los suyos. Sin embargo, al contemplar los ojos de Elliot y descubrir que los miraba como si fueran únicos y maravillosos, se relajó. Como si se tratara de una diosa a la que venerar, se arrodilló frente a ella. Su cuerpo volvió a tensarse al notar los labios de Elliot sobre sus senos. Al principio solo los besó con los labios. Probablemente intentaba eliminar aquella rigidez que mostraba. Pero esta no desapareció, al contrario. Aumentó cuando sus labios se apartaron y notó la cálida y húmeda lengua acariciarlos. Tuvo que colocar sus manos sobre el colchón, para mantenerse sentada, y echó la cabeza hacia atrás, para que la lengua se deslizara a su antojo. Era placer. Sí, aunque no era una experta, podía entender que el temblor que la recorrió se debía al frenesí, al gozo, al deseo…  
 
    —Madeleine, abre los ojos —le pidió con suavidad—. Necesito que me mires —añadió. 
 
    Ella lo hizo y descubrió que él se había levantado. Sus manos estaban sobre la cinturilla de su pantalón. Los dedos se movieron despacio, para desabrochar la prenda. En ese instante, ella condujo las suyas hacia el botón de su falda. 
 
    —¡No! Quiero hacerlo yo —expresó con rapidez—. El momento más erótico, más sensual de una pareja, es sentir cómo las ropas rozan su cuerpo y cómo su vello se eriza al notarlo.  
 
    Se quedó quieta, tal como él le pidió. Aunque no comprendió por qué le exigía aquello cuando él se desnudaba sin su ayuda. ¿Lo haría en la siguiente vez que se entregaran?  
 
    —Levántate —dijo extendiendo una mano después de desprenderse de las botas y el pantalón, quedándose en calzas. Pues no quería que ella se asustara al descubrir por primera vez cómo era el sexo de un hombre excitado. 
 
    Madeleine tomó su mano y él la ayudó a levantarse. Una vez de pie, las manos de Elliot se colocaron en la cinturilla de la falda. Sin embargo, antes de desabrochar el botón, y que esta terminara en el suelo, las yemas de sus dedos acariciaron con mimo su vientre. 
 
    —¡Oh! —exclamó de repente. 
 
    —Ese ¡oh! quiero oírlo mil veces durante esta tarde —comentó divertido. 
 
    Escuchando la respiración agitada de ella, soltó el botón y bajó lentamente la falda por sus piernas. Sus ojos se abrieron como platos al descubrir que estaba desnuda bajo la tela, al igual que notó un extraño sentimiento de furia y posesión. Solo de pensar que el viento o cualquier otra cosa la hubieran levantado y que ella mostrase a los demás lo que solo le pertenecía a él, lo enfadó. 
 
    —Cuando regresemos —dijo una vez que la ayudó a quitarse la falda—, visitaremos una modista. No quiero que mi esposa carezca de todo lo necesario para cubrir su cuerpo. 
 
    Madeleine soltó una carcajada. Había regresado el caballero aristócrata. El zíngaro habría entendido por qué las mujeres no llevaban nada bajo sus faldas, pero el hombre frío, serio y formal, no. Cuando su risa cesó, continuó mirándolo. Sus manos intentaban quitar las pieles que envolvían sus pies. Lo consiguieron y, muy lentamente, se los retiró como si fueran unas medias de seda. Ahora estaba desnuda y eso hizo que volviera a ponerse nerviosa. Aunque esa desazón se convirtió en sorpresa al ver cómo acercaba su rostro hacia su centro. ¿Quería confirmar que era del mismo color que el de su pelo? La respuesta apareció rápida y, al descubrir qué pretendía, casi se desmayó. ¿Por qué lo hacía?  
 
    —Tu olor me vuelve loco —comentó al inspirar—. Es como un elixir que no puedes dejar de beber. Aunque en este caso se trata de respirar —añadió al tiempo que sus manos descendían por las piernas de Madeleine. 
 
    Las fuerzas comenzaron a desaparecer. El vello de su piel se erizó y notó un extraño mareo. Cerró los ojos. No lo hizo porque no deseaba ver lo que él hacía, sino porque deseaba sentir aquellas caricias de sus labios con mayor intensidad. Y solo lo conseguiría si dejaba de mirar y preguntarse la razón por la que hacía todo aquello. Disfrutar. Esa era la única palabra que apareció en su cabeza al notar cómo las manos de Elliot se retiraban de sus piernas y las colocaba en el interior de sus muslos. Vio luces de colores y su cuerpo se estremeció. Sí, cuando su lengua acarició su sexo, la oscuridad que observaban sus ojos, al mantenerlos cerrados, desapareció.  
 
    —E…Elliot —susurró al sentirse tan abrumada por el placer, que casi olvidó cómo se llamaba su rom. 
 
    —Túmbate, amor —le indicó con suavidad—. Quiero seguir besándote y tomando de ti —respondió al extender sus manos hacia ella para que se agarrara a estas. 
 
    Aunque Madeleine no las necesitó. Solo tuvo que dejar que su cuerpo se deslizara para poder sentir el colchón en sus nalgas. Una vez sentada, él caminó hacia ella de rodillas, volvió a abrirle las piernas y continuó complaciendo su deseo. Pero no solo fue él quien disfrutó. Ella también. No entendía por qué notaba calor, luego, frío, ni por qué su vello se erizaba e, inmediatamente, se pegaba a su piel. No obstante, en mitad de esas sensaciones tan placenteras y extrañas, ella terminó con la espalda en el colchón, agarrando las pieles.  
 
    Fuego… Sí, los elegidos aparecían en el interior de una hoguera. Ella no era capaz de adivinar el motivo por el que Morgana les hacía surgir de esta. Ahora lo sabía. Sus hombres las convertirían en seres ardientes. Quemarían su piel al tocarlas y al besarlas. Aquel fuego solo era la visión de la pasión que obtendrían una vez que los aceptasen. Ella la había aceptado. ¡Y no se arrepentía en absoluto de hacerlo! 
 
    De repente, el calor que la quemaba desapareció y en su lugar apareció el frío cuando la cara de Elliot se retiró de sus piernas. Abrió los ojos, asustada por si acababa de terminar aquel momento. ¿Ya no había más placer? 
 
    —Acomódate en el colchón —dijo mientras se ponía de pie. 
 
    Sin retirar la mirada de él, Madeleine fue reptando sobre este como si se hubiera transformado en una serpiente. Aunque su sangre no era fría. Esta volvió a ser caliente debido a la excitación que le causó algo que ella aún desconocía. Y descubrió el motivo por el que su cuerpo reaccionaba de aquella manera tan extraña, cuando vio que Elliot se quitaba las calzas. En ese instante, se le abrieron tanto los ojos, que podían salir disparados de las cuencas. 
 
    —Normalmente, el sexo de un hombre no se mantiene todo el día así. Solo lo hace cuando está excitado y yo lo estoy —comentó para calmarla.  
 
    —Entiendo… —murmuró, pero sin retirar la mirada de aquel miembro. 
 
    —Voy a seguir besándote —explicó Elliot al colocarse sobre ella. 
 
    Madeleine abrió las piernas al suponer que volvería a colocarse entre ellas. Pero comprendió que no se refería a esa parte de su cuerpo cuando su boca cayó sobre la suya. Se quedó asombrada al descubrir que el sabor de su lengua no era el mismo. Aunque no era el momento de preguntarle la razón por el que tenía un gusto salado. No, ya se la formularía en otro momento. Lo único que deseaba era seguir sintiendo sus besos, como le había prometido. Eso mismo hizo durante un buen rato. Tiempo en el que ella se concentró en responder al beso con la misma pasión. Una vez que apartó su boca, continuó besándola por el cuello, por sus senos, por su vientre… 
 
    —¡Oh! —exclamó al notar que una de las manos de Elliot tocaba su centro.  
 
    —Te lo he dicho, Madeleine —respondió mirándola—. Quiero escuchar muchos ¡Oh! salir de tu boca. Así que, compláceme.  
 
    Lo complació, porque durante un buen rato, el tiempo que los dedos de él recorrieron aquella zona para darle un placer casi mortal, su boca no pudo decir ni una sola palabra salvo la que le había pedido. Hubo un momento en el que el gozo fue tan largo e intenso, que sus manos se colocaron sobre la mata de cabello rizado de Elliot y tiró de los mechones que cogieron. Sin embargo, él no gruñó de dolor. Lo que escuchó fue un ronco rugido, como si aquello le agradara. ¿Sería normal? ¿Actuaría como una demente cada vez que hicieran el amor?  
 
    —Amor mío —dijo al ponerse de nuevo sobre ella. Le separó muy despacio las piernas y se colocó adecuadamente para continuar con el próximo paso—. Lo que hemos hecho hasta ahora, solo te ha provocado placer. Sin embargo, lo que haremos a continuación, no será tan complaciente. Pero solo ocurrirá la primera vez que entre en ti. Las próximas te prometo que serán muy distintas. 
 
    Madeleine respiró hondo para calmarse. Todavía no era capaz de comprender a qué tipo de dolor se tendría que enfrentar. Aunque sospechó, por lo que decía, que no sería agradable.  
 
    —Lo haré muy lento —expresó Elliot al tiempo que los tendones de sus brazos se ponían rígidos—. Si no puedes soportarlo… 
 
    —Lo soportaré —respondió con determinación. 
 
    —Esta es mi romni, mi Arany —comentó con orgullo antes de volver a besarla.  
 
    Como le dijo, entró en ella muy lentamente. Madeleine notó una presión en su interior y hubo un momento en el que padeció tanto dolor, que quiso retirarlo. Pero al momento cesó. Justo en el instante que Elliot respiró hondo y convirtió el beso que se daban en uno muy tierno. Sin cerrar los ojos, porque los mantuvo abiertos todo el tiempo, observó cómo las manos de él se movían en el colchón. Parecía que necesitaba apoyarse para soportar un gran peso sobre su espalda. Pero no se trataba de eso… Los movimientos que él hizo sobre ella, los mismos que realizó la noche en la que se encontraron en el pasillo del hostal, causaron unos roces en su interior que le provocaron sensaciones muy dispares. Notaba placer, pero también dolor. Luego sentía alivio, como si hubiera salido de ella, al momento la presión regresaba y volvía a sentir gozo y tormento. Ambas unidas, al igual que ambas hicieron que ella gritara una docena de ¡Oh! más.  
 
    —¡Santa Morgana! —exclamó Madeleine trastornada por todo lo que estaba viviendo. 
 
    —¡Santa diosa! —gritó Elliot cuando alcanzó el clímax. 
 
    El cuerpo de él se quedó por unos segundos tan tenso, que parecía una estatua de hierro. Madeleine supo que eso no había sucedido porque respiraba, aunque de manera entrecortada. Una vez que toda esa rigidez fue disminuyendo, el rostro de Elliot bajó lo suficiente para que sus miradas se encontraran.  
 
    —Estás… Elliot —dijo emocionada al ver que sus ojos azules estaban cubiertos de lágrimas. Con rapidez, alargó las manos hacia él y lo abrazó—. ¿Te has hecho daño? —espetó asustada. 
 
    —No, cariño —contestó echándose sobre ella, para sentir ese confort que necesitaba—. No ha sido dolor, sino placer. He sentido algo que… 
 
    Se quedó callado, porque no quería desvelar en un momento así que jamás había notado con otra mujer lo mismo que con ella. Era como si nunca hubiera tenido sexo completo, como si siempre le hubiese faltado algo. No era algo, sino alguien: ella. 
 
    —Te quiero, Madeleine —comentó al retirarse y abrazarla con fuerza, como si temiese que intentara huir de su lado. 
 
    —Yo también te quiero, Elliot —respondió sintiendo esa fuerza y esa valentía con más intensidad que nunca. 
 
    —Ahora lo sé —expresó sin soltarla. 
 
    En ese momento, comenzaron a escuchar mucho ruido alrededor del carromato. Elliot, sorprendido y enfadado, se sentó sobre el colchón y miró hacia la puerta. 
 
    —No van a entrar —le dijo ella para que se relajara—. Solo golpean cacharros de hojalata para darnos la enhorabuena por nuestra unión. 
 
    —¿De verdad? —espetó al mirarla. 
 
    —Sí. Es una tradición muy antigua —aclaró. 
 
    —En ese caso… —comentó levantándose de un salto del colchón.  
 
    Se giró hacia Madeleine, cubrió su cuerpo desnudo con una de las pieles y la otra se la colocó alrededor de la cintura. 
 
    —¡No! —exclamó agarrándose a esa piel como si su vida dependiera de ella. 
 
    —Sí. Recuerda que también soy uno de ellos—contestó con una amplia sonrisa. Sin perder más tiempo, abrió la puerta y confirmó lo que Madeleine le explicó. Allí estaban las personas a quienes apenas conocía golpeando cacerolas con troncos de madera parar darle la enhorabuena—. Muchas gracias, amigos —comentó emocionado. 
 
    —Que vuestra unión sea eterna, gadje —deseó Tshilaba tras poner su mano derecha sobre el corazón. 
 
    —Te prometo que lo será —respondió imitando el gesto. A continuación, se giró y cerró la puerta—. Ya lo has oído, Madeleine, nunca más podrás huir de mí. 
 
    —Ni siquiera lo intentaré —respondió ella extendiendo los brazos para que regresara a su lado. 
 
    

  

 
   
    XXX 
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    Viernes de madrugada… 
 
      
 
    Madeleine no podía fijar sus ojos en otra parte que no fuera el rostro de Elliot. Continuaba dormido y los rasgos de su cara mostraban tranquilidad, como si nada pudiera romper la paz que lo embargaba. Sin embargo, ella no logró conciliar el sueño ni una hora seguida. Tal vez porque presentía que algo grave iba a ocurrir o, quizá, solo se trataba de los nervios que la sobresaltaban al pensar qué harían cuando amaneciera. Se centró en la segunda opción, puesto que todo a su alrededor se mantenía sereno. Desde que Elliot salió para dar las gracias al poblado por haberlos felicitado por la unión, solo hubo silencio fuera del carromato. Su pensamiento regresó a qué ocurriría a la mañana siguiente. Indudablemente se marcharían, pero ¿hacia dónde? ¿Él insistiría en continuar hacia Gretna Green para casarse? Después de lo que habían hecho, ni siquiera se plantearía en oponerse a esa decisión. Estaba más que dispuesta a vivir con él, fuera en el lugar que fuese. Aunque la próxima vez que viajasen, ella prepararía el equipaje de los dos. ¿Qué ocurriría cuando regresaran a Londres convertidos en matrimonio? Su madre intentaría matarlo de mil maneras diferentes. Sí, de eso no le cabía la menor duda. Pero su padre la calmaría y admitiría a Elliot como aceptó a los esposos de sus hermanas. Un ligero sentimiento de tristeza la embargó al pensar en sus padres. ¿Habrían salido en su búsqueda? Quizá planearon hacerlo, pero los habrían retenido. Una vez que se marcharon, pese a que no sabían que fue secuestrada, el destino estaba escrito para ellos.  
 
    Muy lentamente, para no despertarlo, acercó los dedos a su espesa barba de varios días y la tocó con la punta de estos. «Mi esposo», pensó. Sí, el hombre que insistió en hacerle comprender que su amor era real y eterno, la había conquistado y se había apoderado de su corazón. Ya no había marcha atrás, porque este no podría latir si se alejaba de su lado. Madeleine dibujó una tímida sonrisa al comprender que no solo su corazón moriría si se distanciaban, sino que su cuerpo se marchitaría. ¿Qué haría ella sin sus besos, sin sus caricias o sin poder disfrutar de esa pasión que ambos sentían? Se ruborizó y se le erizó la piel al pensar en ese acto tan íntimo. Le pareció un momento hermoso y mágico. Sí, al igual que comprendió el motivo por el que los ojos de sus hermanas brillaban de emoción cuando cuchicheaban sobre el tema. Aunque jamás las oyó decir que causaba tanta hambre y cansancio. Esos fueron los motivos por los que le pidió a Elliot que saliera del carromato para que le llevase algo de comer. Cuando regresó con dos platos llenos de carne, no le preguntó qué clase de animal habían asado en la lumbre; se lo comió y punto.  
 
    ―Mi sueño se ha hecho realidad ―murmuró al abrir los ojos y encontrársela a su lado―. Aunque he de confesarte que me siento más feliz que cuando imaginé cómo sería este momento ―añadió extendiendo la mano derecha hacia ella para que se acercara todavía más a él. 
 
    ―El mío ha comenzado ―expresó tras colocar la cabeza en su pecho. 
 
    ―Nunca pensé que una muchacha tan tímida, fuera en realidad una mujer salvaje ―declaró mientras le acariciaba el cabello―. Pero te aseguro que estoy encantado de conocer a la verdadera Madeleine. 
 
    ―Me alegra saberlo, Elliot. Porque creí que te apartarías de mi lado cuando Kavi te contó lo que hizo mi bisabuela. 
 
    ―Ninguna de vosotras sois como ella. Ni siquiera tu madre, y eso que tengo más de un centenar de ideas en la cabeza sobre qué decirle para que no desee asesinarme ―dijo divertido. 
 
    ―Lo intentará, pero estaré atenta para salvarte de todas ―comentó adquiriendo en su tono de voz la misma diversión que él. 
 
    ―Bueno, tengo la esperanza de que cuando le explique que mi vida no tenía sentido sin ti, cambie de parecer. 
 
    ―Pues yo… ―intentó decir, pero el escándalo que se formó fuera, la interrumpió. 
 
    ―¿Qué le ocurrirá? ―preguntó Elliot sentándose con rapidez en el colchón―. ¿Qué está diciendo? ―añadió al no entender qué decían los gritos de Tshilaba. 
 
    ―¡Santa Morgana! ―exclamó Madeleine cogiendo las pieles con fuerza para cubrirse con ella―. ¡Algo le sucede a Drina!  
 
    Antes de que Elliot pudiera hacer una pregunta, la puerta del carromato se abrió de golpe. Tshilaba se encontraba ante ellos medio desnudo. Su rostro no solo mostraba desesperación, sino también miedo. Demasiado para un hombre cuya fortaleza era inquebrantable. Madeleine se le quedó mirando y lo entendió. Pese a la amistad que él había creado con Elliot, deseaba matarla. 
 
    ―¿Tshilaba? ―le preguntó al ver que tenía los puños tan cerrados que podía partirse los dedos por los nudillos. 
 
    ―¿Qué le has hecho a mi esposa? ―habló en inglés. 
 
    Elliot cogió una de las pieles y fue levantándose del colchón muy despacio. Se tapó desde la cintura a las rodillas con esta. Luego, dio un solo paso hacia delante. 
 
    ―Nada ―contestó ella. 
 
    ―¡Mientes! ―gruñó Tshilaba―. ¡Le tocaste el vientre y ahora está enferma!  
 
    ―¿Madeleine? ―le preguntó Elliot al mirarla. A pesar de que tenía la certeza de que no había podido hacerle nada malo a la mujer, necesitaba escuchar una explicación a lo ocurrido. 
 
    ―Os lo juro ―contestó con rapidez―. ¡Juro por mi vida y por la de mi familia que no he hecho nada malo! ―persistió. 
 
    ―¡A mí no me engañas! ―tronó Tshilaba dando un paso hacia el frente. 
 
    ―¡Ni lo intentes! ―le advirtió Elliot colocándose entre él y Madeleine. 
 
    ―Por favor, os digo la verdad. Lo único que hice fue confirmar que no vas a tener un hijo, sino una niña y un niño. No sé cómo pude intuirlo, pero cuando Drina hablaba de un varón, yo sentía la presencia de una hija en su interior. Por eso le puse las manos sobre su vientre, para confirmar que allí dentro latían dos corazones ―confesó. 
 
    Elliot continuó mirando a Tshilaba. Aquel rostro rojo por la furia y sus ojos llenos de odio, cambiaron al escuchar la declaración de Madeleine. Sin embargo, no halló felicidad por la noticia, sino preocupación. Y esta se confirmó cuando se frotó el rostro. Relajó la postura de sus hombros, pero estos se inclinaron hacia delante, como si tuviera que soportar un gran peso. ¿No le agradaba la idea de tener una niña? ¿Por qué?  
 
    ―No lo soportará ―dijo después de girarse hacia la puerta y dar un paso tan lento, que se hizo eterno. 
 
    ―¿El qué no soportará? ―espetó Elliot mirando la espalda de uno y el rostro de Madeleine. 
 
    ―Tiene que hacerlo ―aseveró ella―. Será difícil, pero la mujer que tengáis en el poblado debe estar preparada para ayudarla. 
 
    ―La única que tenemos es mi romni ―comentó Tshilaba con un tono tan débil, que apenas se le oyó―. No quiso buscar a nadie porque decía que ella misma podría sacárselo. Pero si vienen dos, tal como dices, no tendrá fuerzas para el segundo, y ella y el niño morirán. 
 
    En ese instante, Madeleine y Elliot escucharon el grito de desesperación que dio Tshilaba al cielo. A los dos se les encogió el corazón y les embargó la misma tristeza. Estaba en lo cierto. Drina podría parir al primero, pero la dejaría tan agotada que no podría continuar con el segundo. 
 
    ―¿Alguna vez has asistido…? ―intentó decir Elliot, pero ella comprendió con rapidez lo que quería decirle y negó con la cabeza. 
 
    ―Solo Mary sabe qué se ha de hacer ―respondió triste. 
 
    ―Morirán ―susurró Tshilaba sentándose en el primer escalón del carromato. 
 
    ―¡No! ―gritó Elliot―. ¡Tu esposa y tus hijos se salvarán! ―añadió caminando hacia la mesa para coger sus ropas―. ¡Por el amor de Dios, Tshilaba, reacciona! ―continuó hablando en voz alta mientras se vestía―. ¿Cuál es el pueblo más cercano? Seguro que allí habrá un médico al que poder llamar ―ofreció como alternativa. 
 
    ―Ningún gadje abandonará su cómodo y caliente lecho para salvar la vida de tres… 
 
    ―¡Ni se te ocurra hablar de esa forma! ―intervino Madeleine―. Mi padre nos enseñó que se ha de ayudar a las personas sin importar la clase social o la raza. 
 
    ―Tu padre es buena persona ―contestó levantándose―. Pero todos los médicos no son iguales. 
 
    ―Pero seguro que a todos esos malnacidos les mueve una cosa ―accedió Elliot abrochándose deprisa la camisa―. El dinero ―aclaró al descubrir que los dos lo miraban sin saber a qué se estaba refiriendo―. En cuanto le ofrezca unas joyas como pago, no preguntará a quién debe atender. 
 
    ―¿Vas a gastar vuestra fortuna para salvar la vida de mi esposa e hijos? ―espetó Tshilaba asombrado. 
 
    ―Sí. Todo lo que poseo no tiene valor si un amigo pierde lo que más quiere en la vida ―aseveró Elliot sin dudarlo un segundo―. Por favor, no tenemos tiempo que perder discutiendo tonterías. Pide a dos de tus hombres que ensillen tres caballos. No puedo ir solo porque, como ambos sabéis, puede ocurrir cualquier cosa en el camino. 
 
    Tshilaba sonrió. Fue una sonrisa leve, pero lo hizo a pesar de ese estado de nervios que le invadía. Madeleine observó cómo miraba a Elliot. No solo encontró admiración o sorpresa, sino también respeto. El mismo que se había ganado desde que despertó de la paliza.  
 
    ―Mela y Kavi te acompañarán ―expresó Tshilaba mirándolo. 
 
    ―Me parece una elección perfecta ―respondió Elliot poniéndose la chaqueta. 
 
    ―Gracias, gadje. 
 
    ―No me las des hasta que tus hijos y tu mujer estén a salvo ―pidió inclinándose hacia delante para atar sus botas. 
 
    Elliot no pudo descubrir cómo lo miró Tshilaba porque estaba de espaldas a él, pero si hubiera tenido la posibilidad de hacerlo, habría entendido que la relación entre ellos se había hecho tan fuerte, que ni la muerte podría separarlos. Antes de marcharse para llamar a Kavi y a Mela, también la miró a ella. Ya no expresaba odio, ni desconfianza. Al contrario, por ser la romni de Elliot, había obtenido su respeto.  
 
    ―¿No me vas a preguntar cómo he descubierto que Drina tiene dos hijos? ―preguntó Madeleine al quedarse solos. Apartó la piel de animal, se levantó y comenzó a vestirse. 
 
    ―Ya hablaremos de eso, si es lo que deseas. Pero ahora necesito que me cuentes cuánto tiempo puede durar un parto ―dijo mirándola.  
 
    ―Horas e incluso días ―respondió mientras se abrochaba el botón de la falda.  
 
    ―No sé cuál será el pueblo más cercano, o si en él hallaré un buen médico ―expresó Elliot preocupado―. Te prometo que haría todo lo que estuviese a mi alcance para que tu padre asistiera el complicado parto. 
 
    ―¡Mi padre! ―exclamó Madeleine eliminando la idea de buscar sus botines―. ¿Recuerdas cuántas horas pasaron desde que me sacaste de Brighton hasta que encontraste la casa?  
 
    ―Ahora mismo, con los nervios, podría decirte que tres, pero quizá fueron cuatro o cinco.  
 
    ―Es demasiado tiempo ―concluyó Madeleine. Se giró y caminó hacia el colchón―. Aunque puede ser un nacimiento largo, hablamos de seis, ocho o diez horas mientras llegas y regresas. Podrían morir ―añadió levantando el colchón. Cogió la bolsa con las joyas y se volvió hacia Elliot. Se quedó de piedra al verlo de rodillas, como lo haría un cristiano al colocarse frente al altar de una Iglesia y ver a Cristo crucificado.  
 
    ―Morgana ―rezó―, por favor, ayuda a la esposa y a los hijos de Tshilaba. No merecen, después de todo lo que han hecho por nosotros, que los castigues con la muerte.  
 
    Acto seguido, agachó la cabeza y se mantuvo en silencio durante unos segundos. Mientras tanto, Madeleine sentía el calor de sus lágrimas vagando por su rostro.  
 
    ―¡Gadje, sal de una vez! ―gritó Kavi detrás de la puerta. 
 
    ―Toma. ―Madeleine le ofreció la bolsa cuando él se levantó―. Hay más que suficiente para sobornar al médico. 
 
    Su mano temblaba y las lágrimas continuaban mojando sus mejillas. No era tristeza, sino emoción. Sí, estaba emocionada al comprender que su hombre no solo le ofrecería la vida que tanto deseaba, sino que respetaría y participaría en su creencia zíngara. «Una gitana no solo se define por el idioma, muchacha. Ese lado salvaje se lleva en el corazón y, hasta el momento, solo he visto que, de los dos, él lo expresa sin ser de nuestra raza». Tshilaba estaba en lo cierto, Elliot era uno de ellos. 
 
    ―A nosotros no nos hace falta. Seguro que hallaremos otra forma de viajar hasta Gretna Green ―explicó al cogerlas. 
 
    ―Lo sé ―respondió feliz, orgullosa y notando cómo el amor hacia Elliot aumentaba a cada segundo por ser tan bondadoso, por haber conocido su verdadera personalidad y adoró aún más a Morgana por haberlo elegido para ella. 
 
    ―No tardaré. Pero mientras regresamos, por favor, intenta recordar algo de lo que hacía tu padre para ayudarla ―le pidió tras darle un ligero beso en los labios. 
 
    ―Me mantendré a su lado hasta que volváis con ese médico ―le prometió. 
 
    Elliot le sonrió, como si aquella respuesta no fuera una sorpresa para él. Se giró hacia la puerta, la abrió y saltó los peldaños para alcanzar el suelo. Madeleine lo siguió. Tenía que cumplir una promesa. Sin embargo, se quedó parada al verlo montar de aquella forma sobre el caballo. Sí, tal como le dijo, había mantenido muchas cosas en secreto para que los de su clase no se escandalizaran.  
 
    ―¿Cuál es el pueblo más cercano? ―le preguntó a Kavi cuando controló al animal con las riendas. 
 
    ―Está a una hora, si cabalgamos sin descanso ―respondió Mela. 
 
    ―Si no ocurre nada, estaremos de vuelta en dos ―dijo Elliot mirando a Madeleine.  
 
    ―Eso pasará si consigues que el médico acepte acompañarnos ―insistió Kavi. 
 
    Ese comentario intrigó a Elliot. ¿No le había dicho Tshilaba que pretendía pagarle con las joyas que guardaba? ¿Por qué? ¿No confiaba en ellos?  
 
    ―¿Cómo se llama el pueblo? ―espetó para eliminar de su mente todos los posibles motivos por los que Tshilaba evitó desvelar aquello. 
 
    ―Brighton, gadje ―respondió Kavi con una enorme sonrisa. 
 
    ―¡Imposible! ―exclamó Elliot sorprendido―. Nosotros salimos de allí y viajamos sin parar durante mucho tiempo.  
 
    ―¿De noche? ―espetó Mela tan divertido como su compañero. 
 
    ―Sí. 
 
    ―¡Santa Morgana, el gadje viajó dando vueltas por el mismo camino! ―gritó burlón Kavi antes de soltar una carcajada. 
 
    En ese momento, Lucan abandonó el tejado del carromato y comenzó a volar sobre ellos. Elliot levantó la cabeza y lo miró. Cuando sus ojos y los del ave se encontraron, supo la razón por la que no se habían alejado de Brighton.  
 
    ―¡Elliot! ―exclamó Madeleine con una mezcla de felicidad y temor. 
 
    ―Si todavía siguen allí, te prometo que lo traeré ―respondió antes de azuzar al caballo. 
 
    Ella vio cómo se alejaban, al igual que observó cómo Lucan se marchaba con ellos. Los protegería. Sí, los tres estarían a salvo y conseguirían encontrar a su padre porque la diosa haría todo lo posible para que lo lograran. De repente, se puso de rodillas y comenzó a murmurar en romaní. 
 
    ―Gracias por rezar a nuestra creadora para que ayude a mi romni ―comentó Tshilaba al colocarse a su lado. 
 
    ―No estoy invocando a Morgana, sino a mi sangre Arany ―explicó sin abrir los ojos. 
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    ―¡Madeleine! ―gritó Sophia incorporándose de la cama con tanta rapidez, que todo a su alrededor comenzó a darle vueltas. 
 
    ―¿Qué te ocurre, cariño? ―le preguntó Randall sentándose con la misma celeridad. 
 
    ―¡Mi hija! ―exclamó llevándose las manos al pecho―. ¡Me está llamando!  
 
    ―Sophia, amor mío, tranquilízate. Seguro que ha sido una pesadilla. Recuerda que nuestra hija se marchó con el joven Manners para casarse. Estará bien. Lo único que te pasa es que aún no has sido capaz de asumir que, cuando regresemos, nos quedaremos solos. 
 
    ―¡No digas tonterías! ―tronó apartándose la sábana y la colcha―. Nuestra hija se ha puesto en contacto conmigo para pedirme ayuda ―añadió al poner los pies sobre el suelo. Luego, se volvió hacia su esposo y lo miró enfadada.  
 
    ―Bien… ―comenzó a decir con calma al creer que aún seguía dormida y que se había levantado en mitad de un sueño debido a la preocupación que sentía por Madeleine―. ¿Cómo lo ha hecho? ¿Has escuchado sus gritos? 
 
    ―Randall Moore, como sigas hablándome con ese tono sarcástico, te prometo que buscaré la forma de vengarme ―aseveró señalándole con el dedo. 
 
    Randall se quedó en silencio mientras asumía que no estaba dormida. Aquella manera de amenazarlo solo podía hacerla despierta. Examinó con tranquilidad sus movimientos. Necesitaba averiguar qué pretendía hacer en aquel estado de agitación para anticiparse. Cuando descubrió que caminaba hacia la silla para ponerse la bata, saltó de la cama. 
 
    ―¿Dónde vas? ―preguntó colocándose delante de la puerta. 
 
    ―Voy a despertar a todo el mundo. Mi hija nos necesita ―insistió en hacerle comprender. 
 
    ―Por favor, debes relajarte para poder pensar con claridad. ¿No te has dado cuenta de que no es conveniente que salgas en camisón y gritar a los demás para que se despierten? No sé, Sophia, pero si yo te encontrara de esa forma, pensaría que has perdido el control… 
 
    ―¡No me importa lo que piensen de mí! ―bramó―. Quiero salir y despertarlos ―perseveró situándose frente a él, retándolo, no solo con la mirada, sino también con la postura de su cuerpo. 
 
    ―¿Madre? ―preguntó Josephine detrás de la puerta―. ¿Está despierta? 
 
    En ese momento, Sophia agarró a Randall de una mano y lo apartó como si no pesara más que una pluma.  
 
    ―¿Tú también has escuchado su llamada? ―espetó al abrir la puerta y encontrarse a su hija en camisón. 
 
    ―No sé cómo lo ha hecho, pero presiento que necesita ayuda ―respondió Josh bastante nerviosa. 
 
    ―¿Lo decís de verdad? ―soltó Randall asustado.  
 
    ―¡Sí! ―respondieron al unísono. 
 
    ―Pero no entiendo cómo he podido escucharla sin tenerla a mi lado ―expresó Josh―. Hasta el momento, solo he sentido sus emociones. Sin embargo, algo ha ocurrido desde que se marchó para que obtenga ese don tan extraño en nuestra familia.  
 
    ―No es extraño. El poder que tiene ahora tu hermana también lo tuvo Jovenka ―afirmó Sophia notando cómo se le erizaba el vello al nombrarla―. Ninguna Arany, salvo ella, pudo apelar a nuestra sangre con tanta fuerza. Y te puedo asegurar que cuando tu bisabuela lo hacía no… ―Apretó los labios, porque no quería confesarle a Josephine algo que había ocultado durante tanto tiempo. No, se prometió que jamás hablaría de ello para que sus hijas no sintieran vergüenza de la mitad de su sangre. 
 
    ―¿Cómo podemos ayudarla si no sabemos dónde está? ―intervino con rapidez Randall al advertir que Sophia insistía en ocultar lo que había ocurrido de verdad cuando se conocieron. 
 
    ―No lo sé, pero sospecho que pronto lo sabremos ―dedujo Sophia dando un paso hacia delante―. Lo primero que vamos a hacer, mientras lo averiguamos, es despertar a todo el mundo y que se preparen. 
 
    ―¿No se preocuparán? ―espetó un tanto inquieta Josephine. 
 
    ―Ese es el objetivo, que se preocupen ―añadió antes de caminar por el pasillo llamando a todas las puertas de las alcobas y pidiéndoles a gritos que se levantaran lo antes posible. 
 
    Media hora después, los Rutland, los Riderland y los Sheiton, pues los invitados se marcharon el mismo miércoles, se hallaban en el recibidor de la casa. Lógicamente, después de los gritos de Sophia, nadie se quedó en el interior de su habitación. Randall los observaba en silencio. Estaban preocupados, pero no por lo que pudiera explicar su esposa, puesto que todavía no había dicho nada. Lo estaban porque creían que aún no había sido capaz de asumir que Elliot y Madeleine se habían marchado juntos y se había vuelto una demente. 
 
    ―Sophia ―comentó Anais al verla caminar de un lado para otro frotándose las manos―. ¿Qué te ocurre? 
 
    ―Sea lo que sea, te ayudaremos ―intervino Beatrice, que sentía la misma ansiedad que ella. 
 
    ―Sé que lo que voy a explicarles les resultará difícil de creer, pero les juro por mi vida que es cierto ―comenzó a explicar. 
 
    William sintió cómo Beatrice le cogía la mano y se la apretaba. Si su esposa estaba tan inquieta, lo que iba a escuchar no iba a ser muy agradable. 
 
    ―No estoy frenética porque Madeleine se haya marchado con su hijo ―apuntó señalando al duque―. No se trata de eso.  
 
    ―Mi esposa es zíngara ―intervino Randall al acercarse a ella y enredar su brazo izquierdo por su cintura. 
 
    ―Si eso es lo que les preocupa, le aseguro que no es ningún problema para nuestra familia ―aseveró William. 
 
    ―Muchas gracias, milord, pero no se trata solo de eso ―continuó Sophia―. Las mujeres de nuestra sangre somos especiales. 
 
    ―Eso ya lo he visto ―murmuró Roger divertido. Cuyo comentario fue castigado con un codazo de Evelyn en el costado. 
 
    ―Madeleine me ha invocado. Aún sigo sin creer que haya podido hacer tal cosa, pero les prometo que lo ha hecho. Quiere que la ayudemos. Sin embargo, no puedo decir ni cómo ni cuándo. Aunque en mi corazón he sentido mucha tristeza y necesidad. 
 
    ―¿Ha podido ocurrirle algo a mi hijo? ―preguntó Beatrice notando cómo le temblaba la voz y el cuerpo al pensarlo. 
 
    ―No lo sé ―respondió con franqueza Sophia retirándose de Randall―. Lo único que puedo decir es que nos necesitan. 
 
    ―Yo te creo ―comentó Roger―. Como bien sabéis, la madre de Logan fue zíngara y… bueno, mi hermano también ha nacido con ciertas habilidades gitanas. Él fue quien descubrió que Evelyn se quedaría embarazada de una niña. Así fue, meses después, ocurrió el milagro. Sé que os cuesta admitir este tipo de cosas, pero si Sophia dice que ha escuchado a su hija y que está en peligro, puede contar con mi apoyo. 
 
    ―¡Que alguien despierte a los criados y que preparen los carruajes! ―ordenó Federith tras oír a Roger―. Como no sabemos dónde están, nos repartiremos. No hay muchos caminos que lleven a Gretna Green. Podemos abarcarlos todos ―aclaró.  
 
    ―¿Qué haremos cuando algunos de nosotros los encuentre? ¿Cómo hacemos para informar a los demás? ―espetó Tricia tan alterada que no sabía si había gritado o susurrado. 
 
    ―Cada carruaje estará acompañado por tres criados. Cuando alguno de nosotros los halle, estos retrocederán y se dirigirán hacia los caminos que los demás hayan tomado ―prosiguió Federith. 
 
    ―¡Yo marcharé con Galeón! ―exclamó Josephine. 
 
    ―¡Te acompaño! ―dijo Eric.  
 
    ―Por favor, no tarden mucho en prepararse. Tengo la sospecha de que no tenemos tiempo que perder ―perseveró Sophia. 
 
    ―Tranquila, lo haremos… 
 
    La frase de Anais se quedó suspendida en el aire cuando escucharon unos fuertes golpes en la puerta de la entrada. Por unos segundos, se miraron unos a otros, perplejos, inmóviles y asustados por lo que estaba a punto de pasar. ¿Alguien acudía a Sheiton Hall para darles la peor noticia que podrían recibir? Josephine se abrazó a Eric. Tricia a Hope. Beatrice se agarró con fuerza a William y hundió el rostro en su pecho porque no quería mirar a nada ni a nadie. Él la ciñó a su cuerpo, para sentir el apoyo que quizá necesitase. Sophia alargó su mano derecha para que Randall se la tomara. Cuando estas se tocaron, ambos descubrieron que temblaban de miedo. Finalmente, Roger fue quien caminó hacia la salida para abrir. 
 
    ―¡Gracias a Dios que estáis aquí! ―exclamó Elliot al entrar―. Por favor, necesitamos su ayuda ―añadió mirando a Randall. 
 
    ―¡Hermano! ―chilló emocionada Tricia. 
 
    ―¡Hijo mío! ―gritó Beatrice de alegría. Se soltó de William y corrió hacia él. Antes de que Elliot pudiera parpadear dos veces, su madre lo abrazaba con tanta fuerza, que le costaba respirar. 
 
    ―¿Le ha sucedido algo a mi hija? ―preguntó Sophia tan nerviosa, tan angustiada, que las rodillas comenzaron a doblarse. 
 
    ―No, señora Moore, Madeleine está bien. Se trata de la esposa de un amigo nuestro. La mujer se ha puesto de parto y su hija dice que ha sentido que no viene un bebé, sino dos. Por eso mismo he venido a buscarlo, señor Randall. Necesitamos su ayuda ―explicó al tiempo que su madre se retiraba lentamente de él. Cuando se tranquilizó, frunció el ceño al ver a su hijo con aquel aspecto tan horrible. 
 
    ―¿Ha sentido? ―espetó Sophia más sorprendida si eso era posible. 
 
    ―Sí. Sé que parece extraño lo que cuento ―expresó mirando a su padre―. Pero después de todo lo que he visto durante estos días, sé que Madeleine no miente. Si ella dice que la mujer de Tshilaba, el jefe del pueblo romaní en el que hemos permanecido desde que nos fuimos, va a tener dos hijos, los tendrá. 
 
    ―¿Habéis estado en un poblado zíngaro? ―preguntó Sophia a punto de desmayarse. 
 
    ―Sí ―respondió Elliot sin dejar de mirar a su padre. 
 
    ―Me pongo la chaqueta y cojo el maletín. Si es cierto que esa mujer va a tener dos hijos, hay que ayudarla o los tres morirán ―expresó Randall girándose para subir las escaleras. Pero se quedó parado al escuchar la voz del duque. 
 
    ―Si alguien de los aquí presentes no desea viajar hasta ese poblado, quiero aclarar que no sufrirá reproche por mi parte. Somos familia, pero eso no nos obliga a seguirnos los unos a los otros ―dijo William con los ojos clavados en Federith.  
 
    ―Si piensas que el origen de la futura esposa de mi hijo me ha sorprendido, te confundes. Nosotros ya lo sabíamos y, como has comprobado, nadie ha intentado romper el compromiso entre ellos ―comentó Sheiton enfadado.  
 
    ―No es momento de discusiones ―intervino Roger―. Tenemos que estar listos lo antes posible. 
 
    ―Así será ―afirmó Federith cogiendo a Anais de una mano. 
 
    ―Aquí, en diez minutos ―comentó William mirando a Tricia, para que entendiese que ella también estaba incluida. 
 
    ―¡Con cinco nos basta! ―respondió la joven tirando del brazo de Hope.  
 
    ―Sophia… ―le susurró Randall al ver que su esposa seguía en shock tras escuchar dónde se encontraba su hija y sola―. Elliot ha dicho que está bien, que solo necesitan la… 
 
    ―No estaré segura hasta que la vea ―comentó al mirarlo―. Si han descubierto que es una Arany, tal vez aprovechen la ausencia del muchacho para matarla. 
 
    ―No lo harán ―intentó convencerla. 
 
    ―Eso espero, o la maldad que he controlado desde el día que nos conocimos, brotará en mí ―aseveró antes de aceptar el brazo de su esposo y subir las escaleras. 
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    Una vez que se organizaron, Elliot, Kavi, Mela, Eric y Josephine se dirigieron a los establos. Cuatro sirvientes preparaban con presteza los caballos de los hombres, mientras que Josh ensillaba a Galeón sin ayuda. Mela miró a Kavi. Este no había retirado la vista de la joven desde que entró en las caballerizas. No sabía qué le había sorprendido más, si el color blanco de su cabello o la destreza que tenía hacia el animal. 
 
    ―Kavi, aparta tus ojos de la muchacha ―dijo Mela en romaní―. Es la mujer del amigo de Elliot. 
 
    ―¿Acaso un hombre no puede sorprenderse al descubrir que una mujer sabe hacer algo más que cocinar y calentar el cuerpo de un hombre? ―respondió con sarcasmo. 
 
    De repente, escuchó un sonido tan familiar para él, que contuvo la respiración. Cuando fue capaz de reaccionar, Kavi giró su rostro hacia la derecha y encontró una daga clavada en la pared de madera. 
 
    ―Os entiendo perfectamente ―comentó Josh en su idioma tras colocar ambas manos en la cintura y mirarlo desafiante―. No solo puedo calentar el cuerpo de mi hombre, sino también asesinar a quien me mire y me juzgue.  
 
    ―¿Eres una Arany? ―soltó Mela abriendo los ojos como platos. 
 
    ―Sí ―respondió vanidosa―. La cuarta hija de Sophia Arany. ¿Ocurre algo? 
 
    ―¿Qué crees que hará Tshilaba cuando descubra que en el poblado habrá tres mujeres Arany? ―le preguntó Mela en romaní para que los dos hombres no lo entendiesen. 
 
    ―Quemarlas… ―dijo con tono divertido mientras miraba a su amigo.  
 
    En ese instante, se oyó un disparo y Kavi movió la cabeza para que la bala no le atravesara el cráneo. 
 
    ―Ya veremos qué hace o qué haremos nosotras con él ―aseguró Josh con una enorme sonrisa. Se metió el arma en el fajín, se volvió hacia Galeón, se subió a él y salió de allí al galope. 
 
    ―¿Qué ocurre entre vosotros? ―preguntó Eric con una mezcla de enfado y sorpresa al observar la escena entre los zíngaros y su prometida. 
 
    ―¿Esa es tu mujer? ―le preguntó Kavi. 
 
    ―Sí ―contestó Eric tan orgulloso, que el tamaño de su pecho aumentó.  
 
    ―Lo siento mucho por ti, gadje. Morirás joven ―contestó antes de dirigirse hacia el caballo que le habían preparado y subirse a él. 
 
    ―Tranquilo ―le dijo Elliot a su amigo―. Josephine no correrá peligro. 
 
    ―No estoy preocupado por ella, sino por ellos. Como sigan enfadándola, tendremos que buscar una llanura para enterrar sus cadáveres ―explicó dibujando una amplia sonrisa. 
 
    ―Le juro que yo evitaré enfadarla ―respondió Mela asustado. 
 
    ―Es una sabia decisión ―contestó Eric antes de subirse al animal. 
 
    Una vez que salieron del establo, esperaron con paciencia a que el resto subiera a sus carruajes. Elliot observó a Josephine. Ella hablaba con su madre. Tal vez le contaba lo que había ocurrido en el establo, o quizá solo intentaba tranquilizarla. La pobre mujer no fue capaz de relajarse cuando le contó que Madeleine y él habían pasado todo el tiempo en un pueblo zíngaro. ¿Estaría asustada por tener que enfrentarse a su pasado? Si ese era el motivo por el que actuaba de aquella manera, se le pasaría cuando los conociera. 
 
    ―Sé que no podremos hablar durante el viaje, pero tenemos una conversación pendiente ―dijo Eric a su amigo. 
 
    ―Te pido perdón si mi decisión te ocasionó algún contratiempo, aunque, por lo que he podido ver, lograste tu propósito.  
 
    ―Sí, anunciamos nuestro compromiso justo antes de que Tricia entregara la carta a tu padre. Es cierto que la alegría que sintieron desapareció con rapidez. Sin embargo, no te culpo por ello. Al contrario, te entiendo. Yo habría hecho lo mismo si me hubiera encontrado en tu situación. Pero, a pesar de comprenderte, necesito saber una cosa. 
 
    ―¿Solo una? ―espetó Elliot enarcando una ceja. 
 
    ―Sí, me basta conocer si has conseguido que Madeleine te acepte por las buenas o no le ha quedado otra opción. 
 
    ―Para serte sincero, cuando descubrió que la había secuestrado, solo quería matarme. Pero después, ese odio se ha transformado en amor. 
 
    ―Me alegro mucho por los dos. 
 
    ―Yo también ―respondió antes de escuchar el silbido de su padre. Al mirarlo, confirmó que todos estaban listos para emprender el viaje y que se lo hacía saber―. ¿Preparados? ―espetó a sus acompañantes. 
 
    ―No intentes partir sin que Josephine esté a nuestro lado o te matará ―le advirtió Eric. 
 
    ―Seguro que no le importará participar en otra carrera ―aseveró Elliot azuzando a su caballo. 
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    Sophia era incapaz de mantenerse quieta. Parecía que su cuerpo estaba cubierto de chinches y que estas no paraban de picarle. Pese a que el interior del carruaje no era muy amplio, se movió en él como si estuviera en un salón de baile. Se levantó, se sentó en el asiento que tenía delante. Levantó las piernas, las volvió a bajar. Se deslizó hasta una ventana, a continuación, se escurrió hacia la otra. Como no le agradó lo que vio en ninguna de ellas, regresó al lugar donde se sentó por primera vez. Mientras todo eso ocurría, Randall se mantenía quieto, en silencio y pegado a la ventana de su izquierda. Era consciente de que, si decía algo, saldría perjudicado. Respiró hondo, intentando controlar sus nervios, porque los tenía. A pesar de la apariencia tranquila que exhibía, en su interior sentía la misma agonía que su esposa. ¿Qué harían cuando aquella gente descubriese quienes habían llegado? ¿Qué le estaría ocurriendo a Madeleine sin la presencia de Elliot? ¿Se mantendría a salvo? ¿Por qué decidieron, después de que el duque leyera la carta de su hijo, permanecer en Sheiton Hall unos días más? ¿Había sido cosa del destino o habría actuado la diosa a la que su esposa e hijas rezaban? 
 
    ―¿Cómo habrán terminado en un poblado? ―preguntó Sophia rompiendo el silencio que mantenían desde que partieron. 
 
    Randall retiró la mirada del exterior y fijó sus ojos en su esposa. Muy despacio, se quitó las lentes y se las frotó en la tela de la chaqueta, como si estuvieran tan sucias, que no pudiera ver con ellas. Actuaba de esa forma porque necesitaba alargar el tiempo de su respuesta. No solo porque él tampoco sabía cómo acabaron allí, sino también para que ella continuara exponiendo todo lo que tenía en su cabeza. 
 
    ―Mucho me temo que los asaltaron durante el camino ―prosiguió Sophia tal como su esposo intuyó que haría―. No hay otra explicación posible. Seguramente, se dirigirían hacia ese pueblo escocés, los pararon y los saquearon. 
 
    ―Pero eso no explica cómo terminaron allí ―dijo con cautela―. Unos asaltantes no se llevan a sus víctimas. Les roban y los dejan a merced del destino. 
 
    ―Sí, tienes razón ―afirmó Sophia, aunque la conclusión de su esposo no la tranquilizó.  
 
    ―Cabe la posibilidad de que nuestra hija los oyera hablar en romaní y les confesara que era una de las suyas. Quizás ese descubrimiento les provocó cierta compasión y… 
 
    ―¿Compasión? ―tronó, despertando a la bestia que guardaba en su interior―. ¿Desde cuándo los de mi sangre saben qué significa esa palabra? 
 
    ―Querida, han pasado muchos años desde que huiste de tu poblado ―explicó calmado―. Muchos gitanos que conociste murieron y sus hijos han podido adaptarse a los nuevos tiempos. ¿Acaso no lo hiciste tú?  
 
    ―Yo… yo… ―intentó decir Sophia. 
 
    ―Lo hiciste ―aseveró Randall cogiéndole de una mano y apretándosela con cariño. 
 
    ―Lo conseguí gracias a ti ―respondió al fin―. Si no te hubiera encontrado, no sé qué habría pasado con mi vida. 
 
    ―Seguramente, te habrías convertido en una mujer más perversa que Jovenka y los habrías matado ―comentó con un tonillo burlón, aunque muy sincero. 
 
    ―¡Por supuesto que lo habría hecho! ―respondió Sophia alzando el mentón. 
 
    ―Pero, por suerte, como eres la mujer más inteligente que he conocido, decidiste que, esconderte en mi carruaje, era mejor opción que asesinar a tu padre y a tu abuela ―continuó Randall atrayéndola hacia él para abrazarla. 
 
    ―Cada vez que recuerdo aquella noche, no paro de reír ―expresó Sophia más tranquila al sentir el calor y el confort que solo su esposo podía ofrecerle. 
 
    ―Yo también me río cuando lo recuerdo, pero te prometo que, en el momento que sentí el filo de una navaja en mi cuello, no quise reír, sino llorar de miedo ―confesó, ahora sonriendo. 
 
    ―¿Te he dado alguna vez, durante los años que llevamos juntos, las gracias por no contar a nuestras hijas lo que pasó de verdad? ―espetó tras apartar su rostro del pecho de Randall y mirarlo a los ojos. 
 
    ―¡Qué más da si nos conocimos en un lugar o en otro! Lo importante es que, desde aquel día, nunca nos hemos separado y eso les ha hecho comprender que, cuando se encuentra el verdadero amor, hay que aceptarlo, amarlo y cuidarlo ―añadió dándole un tierno beso en los labios. 
 
    Justo cuando ella iba a decir aquello que tenía en la mente, el carruaje paró y, acto seguido, se oyeron muchos gritos. Sophia se apartó de Randall y se dirigió con rapidez hacia la ventanilla de su izquierda. A continuación, bajó el cristal y sacó la cabeza. Habían llegado al poblado y los dos zíngaros que acompañaban al hijo del duque, les informaba a los demás que traían con ellos a dos mujeres Arany. Por eso no dejaban de chillar: «¡Brujas Arany!». «¡La maldición caerá sobre nosotros!». «¡Esconder a los niños!». «¡Resguardaos en vuestros carromatos!». 
 
    ―¿Por qué gritan? ¿Qué están diciendo? ―preguntó Randall al colocarse tan cerca de ella que parecía haberse convertido en una sola persona. 
 
    Sophia lo empujó despacio con el trasero, para alejarlo, se sentó y subió la ventanilla. Cuando terminó, se giró hacia él y le mostró una sonrisa tan amplia, que los labios tocaron sus orejas. 
 
    ―Están encantados de nuestra llegada. Es más, creo que, cuando han averiguado que Josephine y yo también somos Arany, se han vuelto frenéticos de alegría. 
 
    ―¿Ves? Te lo dije. Los tiempos han cambiado para todo el mundo. Seguro que no hay reproches hacia vosotras y que ni se acordarán de lo que hizo Jovenka ―expresó tranquilo. 
 
    Sophia estaba muy segura de que no lo habían olvidado… 
 
    ―Sí, querido, tenías toda la razón. Aun así, te pido por favor que te quedes en el interior de este carromato hasta que me presente y les salude ―le pidió con tanta calma, que los ojos de Randall se abrieron de par en par. 
 
    ―No voy a dejarte sola ―declaró al presentir que le mentía. 
 
    ―¿Quieres quitarme protagonismo? ―soltó con falso enfado―. Porque cuando descubran que eres el médico que salvará la vida de la mujer del jefe del poblado, no me recibirán tal como me merezco. 
 
    ―Sophia, jura por mi vida que no me estás mintiendo ―le pidió. 
 
    ―No ―contestó abriendo con rapidez la puerta. 
 
    Saltó del carruaje como si tuviera quince años. Sin mirar a Randall, se levantó la falda del vestido y corrió hacia los carromatos. Su esposo tenía la esperanza de que la vida había cambiado entre los suyos, quizá tuviera algo de razón, pero jamás podrían olvidar toda la maldad de Jovenka. Ella no estaba dispuesta a que su familia padeciera todo aquello que su abuela mereció. ¡No, por supuesto que no! Y si para lograrlo tenía que luchar con sus propias manos, lo haría sin pensarlo un solo segundo.  
 
    Sin embargo, cuando sorteó los ejes de los carromatos que encontró a su paso, se quedó parada al observar lo que sucedía en el interior. Elliot, sin bajarse del caballo, hablaba con ellos. Lo hacía con la tranquilidad y la firmeza propia de un líder zíngaro. ¿Qué había ocurrido durante aquellos días? Cuando abrió las manos, para que el vestido volviera a tocar el suelo, vio cómo su pequeña Madeleine salía del interior de un carro y corría hacia el muchacho. Entonces fue cuando él se bajó del animal y corrió a su encuentro. La abrazó, acunó el rostro de su hija entre sus manos, se miraron y se besaron con tanta pasión, que todo el mundo los aplaudió. 
 
    ―Parece que al final nuestra hija sí que deseaba marcharse con el joven ―comentó Randall detrás de ella. 
 
    ―Eso veo ―respondió limpiándose las lágrimas con los puños del vestido. 
 
    ―No te angusties, Sophia. Piensa que no has perdido cinco hijas, sino que has ganado cinco hombres buenos y un montón de nietos traviesos. Eso nos ha de consolar ―expresó para aliviar su tristeza. 
 
    ―Me consuela, pero solo porque sé que siempre estarás a mi lado para sobrellevar sus ausencias ―dijo aceptando la mano que él le ofrecía. 
 
    ―¡Padre! ¡Madre! ―gritó Madeleine al verlos.  
 
    Y corrió hacia ellos, tal como hizo al saber que Elliot había regresado. Cuando se acercó, extendió sus brazos para acogerlos a los dos entre ellos. 
 
    ―¡Me alegro mucho de que estén aquí! ―dijo en mitad de un llanto de felicidad―. Les he echado mucho de menos ―añadió sin separarse. 
 
    ―A mí me alegra muchísimo confirmar que al final vuestras riñas se convirtieron en amor ―se le escapó a Randall debido a la emoción. 
 
    ―¿Riñas? ―preguntó Sophia apartándose con rudeza de los dos―. ¿Tú sabías qué ocurría entre ellos? ¿Por qué? ¿Desde cuándo? ¿Por qué ninguno de los dos me contó nada? 
 
    ―¿Padre? ―le preguntó Madeleine pidiéndole socorro. 
 
    ―Te prometo, amor mío, que te explicaré todo cuando esos dos pequeños nazcan ―expresó Randall tendiéndole una mano a su hija para que tirara de él. 
 
    ―¡Tenemos una larga y angustiosa conversación pendiente! ―gritó al verlos correr hacia el carromato―. ¡O juro por Mor…! ―Sophia apretó los labios cuando observó que la gente la miraba asustada. Alargó los labios, dibujando una enorme sonrisa y les dijo en romaní―. Gracias por este maravilloso recibimiento. Mi marido, el médico que va a atender a la esposa de vuestro jefe, salvará la vida de esta y la de sus hijos. 
 
    En ese instante, un hombre alto, con ojos oscuros y con el cabello y la barba del mismo color, caminó hacia ella como si fuera un gladiador entrando en un circo romano para enfrentarse a un centenar de guerreros tan fieros como él. Sin embargo, a Sophia no le acobardó aquella presencia tan imponente. Ya la habían asustado su padre y su abuela durante muchos años. Ahora no solo era una Arany, sino también la esposa de Randall Moore y la madre de cinco hijas increíbles. 
 
    ―Soy Tshilaba Lakatos, hijo de Wesh Lakatos y nieto de Vadoma Lakatos ―comentó el hombre en romaní. 
 
    En ese momento, el mundo cayó de golpe sobre ella. ¿Cómo había permitido Morgana que su hija acabara en aquel poblado? ¿Por qué había aceptado aquella temeridad?  
 
    ―Veo, por la expresión de tu rostro, que no has olvidado el nombre de mis antepasados ―prosiguió hablando con rudeza. 
 
    ―No ―respondió Sophia levantando la barbilla―. Al igual que no he podido olvidar qué ocurrió con ellos después de marcharme. Sé que necesitas una disculpa y por la vida de mi familia, te pido perdón. Aunque también he de aclarar que tu padre y yo hablamos sobre aquel acuerdo y que ninguno de los dos quisimos llevarlo a cabo. 
 
    ―Tu disculpa llega treinta años tarde, Arany. Porque, como bien dices, después de tu escapada, los tuyos destruyeron mi poblado. Seguro que mi padre habría aceptado el acuerdo si hubiese intuido qué harían con su gente ―continuó con crueldad. 
 
    ―No lo habría hecho por nada en el mundo. Wesh estaba enamorado de tu madre y adoraba al niño que había nacido de esa unión ―expresó mirándolo con ternura―. A pesar de que tu abuelo Vadoma jamás quiso reconocer el emparejamiento de tus padres, ellos se amaban y lucharon por ese amor que les había ofrecido el mayor regalo de sus vidas. Yo tampoco quería vivir con un hombre cuyo corazón pertenecía a otra mujer, que tenía un hijo con ella y que nunca me sería fiel. Sé que mi explicación no es suficiente para calmar todo el dolor que has padecido durante todo este tiempo, pero te ruego que reconsideres tu opinión. Ni tu padre ni yo somos culpables de esas muertes. Quienes lo fueron, pagarán durante la eternidad todas sus atrocidades ―aseveró serena. 
 
    ―¡Júralo, Arany! ¡Jura por la vida de esa familia que has creado que esos dos están siendo castigados! ―le pidió mirándola fijamente a los ojos. 
 
    ―Lo juro ―continuó firme. 
 
    ―¿Madre? ¿Qué está sucediendo aquí? ―preguntó Josh al colocarse a su lado. 
 
    ―Josephine, te presento a Tshilaba Lakatos, el jefe de este pueblo y quien ha cuidado de tu hermana desde que llegó a él ―dijo Sophia con calma. 
 
    ―Le estoy muy agradecida, señor Lakatos ―comentó la muchacha extendiéndole la mano―. Gracias a su hospitalidad, los ha salvado de una desgracia. 
 
    Tshilaba miró la mano que le tendía la joven; luego, sus ojos se clavaron en Sophia y descubrió, en aquella mirada triste, que sus hijas no conocían la historia de sus antepasados. ¿Tanto se avergonzaba de sus orígenes para ocultárselos a sus hijas? ¿Seguiría sobrellevando la pena de aquellas muertes? 
 
    ―Se han portado bien ―respondió al fin aceptando el saludo―. De lo contrario, no estarían vivos ―aseveró dibujando una sonrisa traviesa. 
 
    ―Si les hubierais hecho daño ―comentó Josh dando un paso hacia él y sin soltarle la mano―, yo os habría matado a todos. 
 
    ―¡Josephine! ―gritó Sophia tirando de su hija al ver la cara de espanto que puso él―. No seas tan bromista, cariño. Esta gente no te conoce lo suficiente y pensarán que los estás amenazando. Pero no es así ―añadió mirando a Tshilaba―, hemos venido para salvar a tu mujer e hijos. Mi esposo los ayudará. 
 
    ―Eso espero, Arany ―respondió muy serio y sin retirar la mirada de todas las armas que escondía la joven de cabellos blancos en su fajín, en el pantalón, en el interior de su camisa y hasta podía asegurar que guardaba más en el interior de los botines. ¡Ni sus hombres tenían tantas armas ocultas en su cuerpo!  
 
    ―Sería conveniente que informaras a tu pueblo de que no hemos llegado solos. En los tres carruajes que hay parados en las proximidades, encontrarás al resto de la familia del joven que has protegido ―comentó para cambiar de tema y que la tensión entre Tshilaba y Josephine desapareciera.  
 
    ―¿Más gachós? ―soltó con una mezcla de sorpresa y enfado. 
 
    ―¿Has conocido bien al joven a quien acogisteis? ―espetó Sophia y Tshilaba cabeceó para afirmar―. Pues su padre, pese a ser duque, es igual que él. 
 
    ―¿Elliot será duque? ―preguntó abriendo los ojos como platos―. ¡Imposible! El corazón de ese joven no es frío, sino caliente como el nuestro. 
 
    ―Te aseguro que todos los que van a entrar en tu poblado, lo tienen ―insistió Sophia―. Respetarán a tu gente y ninguno de ellos intentará hacerles daño. Como te he dicho, son gachós buenos. 
 
    ―Rezo para que tus palabras sean ciertas, Arany ―dijo Tshilaba antes de darle la espalda y caminar hacia su gente para informarles de la llegada de aquellas personas. 
 
    Josephine la cogió del brazo y la dirigió hacia unos troncos enormes donde poderse sentar. Sophia no supo si la agarraba porque había presentido que sus rodillas tocarían el suelo, o simplemente lo hizo como acto de protección. Fuera cual fuese el motivo, estaba feliz de tenerla para sostenerse porque se sentía muy débil al recordar todo lo vivido cuando era niña.  
 
    Randall le había pedido mil veces que fuera sincera con sus hijas y que no debía esconder su pasado. Pero ella se negaba a contarles aquella parte de su vida. ¿Habría sido conveniente explicarles que su abuela la drogaba para que Morgana no pudiera llevarla al prado? ¿Qué pensarían de ella cuando les contase que había intentado matar a su padre y que ese fue el verdadero motivo por el que Randall apareció en el poblado? ¿Cómo iban a respetar la sangre que corría por sus venas si les confesaba que por su culpa murió un centenar de inocentes? Habrían rechazado todo lo que procediera de ella, incluso a sus elegidos, los únicos hombres que podrían ofrecerle la felicidad que buscaban. No importaba qué historia les había contado. La verdad era que sus hijas habían hallado la felicidad y que Randall era el hombre de su vida, a pesar de no saber si aparecería en aquella hoguera. En realidad, para ella carecía de importancia si la primera vez que vio sus ojos, detrás de unas lentes sucias y rotas, fue cuando se giró para averiguar quién le había puesto un cuchillo en el cuello. Él era su único amor y el hombre con quien había formado una familia maravillosa.  
 
    ―¿Madre? ―le preguntó Josephine parándose en mitad del camino.  
 
    Se volvió hacia ella y la miró para averiguar, a través de la expresión de su rostro, qué le ocurría y por qué no era capaz de actuar como siempre.  
 
    ―Estoy bien, cariño ―le respondió dibujando una pequeña sonrisa. 
 
    ―¿Lo dice de verdad? Porque tengo la sensación de que la charla que ha mantenido con ese hombre no ha sido agradable para usted. Si le ha hecho daño, haré que… 
 
    ―No, hija. No me ha hecho daño. Estoy así porque hace más de treinta años que no he visitado un poblado y me emociona regresar a mis orígenes ―mintió para calmarla. 
 
    ―La creo, pero le prometo que no apartaré mis ojos de ese hombre, ni mis manos de las armas ―aseguró Josephine retomando el camino. 
 
    Sophia sonrió. Por suerte para los de su raza, sus hijas no tenían maldad. Gracias a Morgana, las cinco nacieron con la nobleza de su padre. Feliz por haber tenido tanta suerte después de todo, apoyó la cabeza sobre el brazo de su hija y caminó junto a ella hacia esos troncos en los que permanecería sentada hasta que lograra tranquilizar tantas emociones pasadas, presentes y futuras. 
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    ―Hola, señora. Soy Randall Moore, el médico que va a ayudarla en el parto ―comentó al entrar en el carromato―. No se preocupe por nada. Sus hijos nacerán sanos y usted se recuperará muy pronto ―añadió mientras se quitaba la chaqueta. 
 
    Madeleine se colocó junto a Drina y le agarró con fuerza la mano que le ofrecía al tiempo que su padre abría el maletín. A continuación, vertió un líquido sobre sus manos, se las frotó y caminó hacia ellas.  
 
    ―Me ha contado mi hija que usted ha sido la encargada de los nacimientos en su poblado ―dijo con voz suave en el instante que levantaba la tela con la que cubría sus piernas para averiguar cómo marchaba el alumbramiento―. Así que, no me cabe la menor duda de que tiene la experiencia suficiente para saber qué ha de hacer ―alegó levantando su rostro para sonreírle. 
 
    ―Es mejor estar en su lugar que en el mío, se lo aseguro ―gruñó Drina al sentir de nuevo aquellos horribles dolores. 
 
    ―Tiene usted razón. Pero le recuerdo que no es el momento de arrepentimientos. Hay que enfrentarse a la situación con valentía ―continuó con tono afable al tiempo que metía sus brazos entre las piernas―. ¡Esto es una maravilla! ―exclamó alegre. 
 
    ―¿Por qué tu padre está tan feliz en los momentos más horribles de mi vida? ―preguntó Drina en romaní a Madeleine.  
 
    Lo único que obtuvo como respuesta fue un encogimiento de hombros por parte de la muchacha, porque no sabía el motivo por el que su padre actuaba de aquella manera. 
 
    ―¿Quién será el primero en salir? ―continuó eufórico Randall sin prestar atención a la charla―. Cuando mi esposa estuvo en su lugar, yo no dejaba de pensar en quién de los dos bebés saldría primero. Luego descubrimos que eran dos niñas, pero hasta ese momento, la intriga y la emoción fueron increíbles. 
 
    ―Josephine fue quien apareció ―explicó Madeleine a Drina, intentando calmarla―. Y, desde aquel día, no es capaz de asumir una segunda posición en nada. Por ese motivo, acepta todo tipo de retos. Cuando los gana, se entusiasma tanto, que su ego no tiene fin.  
 
    ―Sí, esa es mi Josh ―declaró Randall orgulloso―. Sin embargo, el bebé que ahora mismo tocan mis dedos, no nacerá con el color de pelo de tu hermana. Este lo tiene tan negro como el hollín. Le aseguro, señora, que cuando vi la cabecita de mi primera melliza, pensé que había bebido algo que me producía alucinaciones. Pero no, mi mente estaba perfecta ―añadió antes de soltar una risita. 
 
    ―Josephine nació con el cabello tan blanco como la nieve ―le aclaró―. Algunas personas la confunden con una anciana, aunque ella les deja muy claro que no lo es.  
 
    Drina no pudo hacer la pregunta que pensó, puesto que el dolor que sintió en aquel momento la hizo maldecir a Tshilaba, a su deseo de tener hijos, a la noche en la que los concibieron, a la luna, al sol…  
 
    ―¡Vamos, empuje! ¡Tiene que hacerlo para que salga! ―la animó Randall. 
 
    Fueron los minutos más angustiosos de su vida, y eso que Drina era quien estaba teniendo el bebé. Pero Madeleine deseaba que el sufrimiento finalizara cuanto antes y que los tres se encontraran bien. Apartó la mirada del cogote de su padre y la clavó en el rostro de la mujer de Tshilaba. Parecía que iba a desmayarse en cualquier momento.  
 
    ―¡Oh, Dios mío! ―exclamó Randall al coger al recién nacido por las piernas y mostrarlo como si fuera una liebre que acababa de cazar―. ¡Es una niña preciosa! ―añadió. 
 
    Antes de que las dos expresaran una sola palabra de alivio, la niña comenzó a llorar con todas sus fuerzas. Randall cogió algo que había guardado en el bolsillo y lo utilizó para cortar el cordón umbilical que la recién nacida tenía pegado a su vientre. 
 
    ―Espero que el nombre que escojan para la pequeña sea tan bonito como ella ―dijo colocándola sobre las mantas que había en la mesa―. Bonita, guapa, preciosa y sana ―añadió mientras la limpiaba y ataba el cordón con un fuerte y grueso hilo―. Eres una niña muy linda y ese llanto me dice que tendrás mucha salud. Te confieso una cosa, chiquitina, mi esposa tuvo que llorar como tú al nacer, porque chilla mucho a nuestras hijas y nunca pierde la voz. 
 
    Madeleine estuvo a punto de ponerse a llorar al ver y escuchar a su padre. Se emocionó tanto, que el vello se le erizó. Estaba segura de que así las habría recibido al nacer: con ternura, con amor y con alegría. Su padre era la única persona que podía ser tantas cosas buenas a la vez y ella, junto con sus hermanas, daban gracias a Morgana por haberlo puesto en el camino de su madre. 
 
    ―Sosténgala en los brazos, sienta su calor y que ella note el suyo. Las dos tienen que reconocerse. Un recién nacido sufre de manera semejante a la madre en el parto, pero ambos se consuelan cuando se perciben, cuando se tocan y se escuchan ―explicó al colocarla sobre su pecho. 
 
    Madeleine no apartaba la mirada de Drina. Su rostro mostraba felicidad, pero también miedo. ¿No la quería? ¿No le había dicho Tshilaba que también tendría el ansiado hijo? 
 
    ―Drina, abrázala ―le dijo ella con voz temblorosa―. Es tu hija y necesita tu calor antes de que nazca el varón que tanto deseas. 
 
    ―Nunca podría despreciar a un hijo mío, sea hembra o macho ―comentó ella al entender qué pretendía decirle―. Solo quiero comprobar que no ha nacido mal. 
 
    ―Su hija ha nacido perfecta ―aseguró Randall un poco enfadado―. Como nacieron las mías ―añadió mirándola fijamente. 
 
    ―No todos los miembros de mi familia nacieron sanos, señor ―expresó apartando muy despacio la tela para ver la carita de su niña―. Pero… ¡Oh, mi vida, eres preciosa! ―exclamó llorando al descubrir que aquel pequeño rostro era idéntico al de su hombre.  
 
    ―Ya se lo he dicho ―reafirmó Randall antes de girarse y volver a limpiar sus manos―. No se relaje, señora. Recuerde que tiene otro bebé en camino ―expresó al regresar a su lado. 
 
    ―Por favor, muéstrasela a su padre ―pidió Drina levantando a la niña para que Madeleine la cogiera―. Necesita saber que ha nacido una Lakatos perfecta. 
 
    Ella la tomó en sus brazos y, a pesar de que lloraba y de que su rostro era violáceo, le pareció hermosa. Con la bebé pegada a su pecho, caminó despacio hacia el exterior. Pero antes de salir, se paró, cerró los ojos y rezó a Morgana para que aquel padre recibiera a su niña tal como se merecía. También le pidió protección para la recién nacida.  
 
    ―¡Tshilaba! ―gritó al salir―. Aquí tienes a tu primer hijo. 
 
    El corazón de Madeleine latía deprisa. No sabía si se trataba de miedo o de emoción al ver que el jefe del poblado corría hacia ellas. 
 
    ―Madre, que la acepte, que la respete y que la ame ―susurró antes de darle un beso en la cabecita.  
 
    ―¿Quién de los dos ha nacido primero? ―preguntó Tshilaba extendiendo las manos hacia ella―. ¿Quién es mi primogénito?  
 
    ―Primogénita ―aclaró al ofrecérsela―. Es una niña preciosa y perfecta. 
 
    Antes de que Tshilaba apartara la manta para ver la cara de su hija, Madeleine notó el calor y el bienestar que le provocaban los brazos de Elliot al abrazarla. ¿Cómo había llegado tan rápido? ¿Estaba preocupado por los niños o por ella? Supo la respuesta a su última pregunta tras escucharlo susurrar te quiero.  
 
    ―¡Por Morgana y por todos mis antepasados juntos! ―gritó Tshilaba eufórico―. ¡Es igual que yo! 
 
    ―Suele pasar cuando has sido tú quien ha preñado a tu mujer ―comentó Sophia al acudir hasta ellos.  
 
    ―Hija mía ―comentó el jefe en romaní―. Soy tu padre, el hombre que te protegerá del mal y quien está dispuesto a dar su vida para salvar la tuya. 
 
    ―¿Qué le ha dicho? ―le preguntó Elliot en voz baja. 
 
    ―Que la acepta, que la ama y que la protegerá ―contestó Madeleine al hundir la cabeza en su pecho y llorar de alegría. 
 
    ―¡Madeleine! ―gritó Randall―. ¡Que viene el segundo! 
 
    ―Vete, yo cuidaré de ellos ―respondió Elliot a la pregunta que los ojos de su amada le hicieron―. En realidad, todos los cuidaremos ―alegó antes de girarla para que observase que no solo se hallaban los miembros del poblado, sino también sus familias. 
 
    Tranquila y feliz, regresó al interior del carromato. Al igual que la vez anterior, le sostuvo la mano a Drina mientras maldecía a todo lo que se le ocurría y empujaba tal como le indicaba su padre. El pequeño nació tan sano como su hermana y también tenía el rostro de Tshilaba. 
 
    ―Son mellizos ―aclaró Randall después de limpiarlo y cubrirlo con una manta―. Como ya le expliqué, mis dos últimas hijas también lo son. 
 
    Cuando puso al niño sobre el pecho de la madre, esta lo miró con miedo, pero ese temor desapareció al confirmar que era tan perfecto como su hermana.  
 
    ―¿Pariré algún hijo que tenga mi cara? ―preguntó Drina en mitad de un llanto de felicidad. 
 
    ―No se lo puedo prometer ―expresó Randall con una sonrisa que le cruzaba el rostro―. Según mi esposa, todas mis hijas han tenido la desgracia de parecerse a mí. 
 
    ―No ha sido una desgracia, sino una bendición ―comentó Madeleine emocionada. Caminó hacia él y lo abrazó―. Eres el mejor padre del mundo. 
 
    ―Y vosotras las mejores hijas ―respondió Randall sin apenas voz―. No se preocupe, señora. Este tipo de conmociones se producen debido a los nervios y a la felicidad y, tal como puede apreciar, tanto mi hija como yo hemos pasado un rato angustioso. Pero ahora estamos muy felices por haberla ayudado. 
 
    ―Muchas gracias ―contestó Drina ofreciéndole el niño a Madeleine―. La diosa ha sido muy bondadosa al traeros con nosotros. Estoy segura de que ha intervenido para ayudar a Tshilaba. Después de tantas desgracias, se merece ser feliz. 
 
    ―No solo tu esposo. Tú también te mereces serlo ―expresó Madeleine cogiendo al bebé. 
 
    No lloraba con la fortaleza de su melliza. Parecía que su temperamento sería más tranquilo. Eso aliviaría a sus padres durante la crianza, aunque mucho se temía que la niña causaría problemas por los dos. Con una sonrisa tan grande como la de su padre, salió fuera y se quedó de piedra al observar lo que allí ocurría. Tshilaba, con su hija en brazos, hablaba con los hombres de la familia de Elliot, como si no existieran diferencias entre ellos. Su madre ayudaba a las demás mujeres. También vio a la duquesa, a la marquesa y a la baronesa entre ellas. Tricia corría detrás de los niños. Seguro que le habrían dicho algo que no le agradó y pretendía regañarlos. Hope permanecía sentada al lado de Eric. Ambos miraban cómo Josephine lanzaba una daga al tronco de un árbol. Por la cara que puso Kavi tras el lanzamiento, mucho se temía que habían comenzado una competición entre ellos y que él iba perdiendo. Y Elliot… él estaba sentado en uno de los peldaños del carromato, esperándola. 
 
    ―¿Ha nacido bien? ―preguntó al notar su presencia y girarse hacia ella. 
 
    ―Tan perfecto como su hermana ―respondió intentando no llorar. 
 
    ―¡Gracias a… Morgana! ―exclamó levantándose para acercarse a ambos―. ¿Nuestros hijos serán así de preciosos? ―comentó al retirar la manta del rostro del niño y mirarlo. 
 
    ―Las niñas se parecerán físicamente a mi madre y los niños a mi padre, pero todos serán tan zíngaros como nosotros dos ―expresó acercando su boca a la suya para darle un beso.  
 
    ―¡Mi hijo! ―gritó Tshilaba al ver a Madeleine con el otro bebé.  
 
    Por un momento no supo qué hacer. Tenía a la niña en brazos y no era capaz de dársela a nadie para coger a su otro hijo y averiguar cómo se encontraba su mujer. Era la primera vez que se sentía tan confundido y perdido. Aunque esa confusión y desorientación aumentaron cuando observó que Sophia se acercaba tendiéndole las manos. 
 
    ―No voy a hacerle daño. Te prometo por la vida de mis hijas que cuidaré de ella ―aseveró sin bajar los brazos. 
 
    Y se la dio, porque sabía que la promesa de una zíngara era irrompible. Mientras él corría hacia Madeleine para conocer a su hijo, Sophia pegó la niña a su pecho y le susurró: «quiero que tu futuro sea tan dichoso como el nuestro. Por eso, le pido a Morgana que encuentres un gadje que te ame, te cuide y respete tus orígenes. Jamás rechaces tu sangre, pequeña, ni el poder que te ha concedido nuestra madre creadora. Recuerda que una gitana, nace, crece y muere siéndolo». Después de eso, le besó en la frente y apartó el rostro de la chiquilla para confirmar que nadie la había visto. Se equivocó, solo una persona la vio: Josephine. Pero estaba segura de que la había mirado porque había notado que la niña era tan especial como ellas.  
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    ―Espero que algún día pueda perdonar toda la vergüenza que le ha causado mi decisión, pero tal como le escribí en la carta, no me quedó otra alternativa ―comentó Elliot a William cuando hallaron un momento a solas antes de que se marcharan a Londres. 
 
    ―No fue vergüenza lo que sentí al leerla, sino sorpresa. En ningún momento barajé la posibilidad de que Madeleine captara tu atención. Durante los breves días que habéis pasado con nosotros, siempre os habéis mantenido separados ―respondió mirando a su hijo. 
 
    ―Estaba enfadada conmigo porque solo conocía mi parte libertina, o lo que decían de ella ―dijo sonriendo―. Pero una vez que ha averiguado quién soy de verdad, ese odio se ha convertido en amor. 
 
    ―Te confieso que, en el fondo, me alegré de que escogieras como esposa a una joven tan bondadosa como Madeleine. Tu madre también estaba contenta, aunque cada vez que Sophia se hallaba cerca, no quería mostrar su entusiasmo. Pero es cierto que ambos hablamos de lo afortunado que serás al estar con ella en vez de acabar con una de las viudas a las que visitabas. 
 
    ―Ese pasado ha de olvidarse o mi futura esposa podría convertirse en una mujer más peligrosa que Sophia ―expresó divertido―. Para hacerla feliz, para que nunca desee alejarse de mi lado, necesito ofrecerle el presente y el futuro que le he prometido. Por eso, me gustaría hacerle partícipe de nuestros planes, si así lo desea.  
 
    ―Te escucho ―prosiguió William serio, porque esa era la duda que había tenido desde que su hijo se marchó. ¿Qué ocurriría? ¿Qué pensaría hacer? 
 
    ―Quiero finalizar mis estudios ―expresó con seriedad―. Una vez que me case con Madeleine, continuaré con ellos. Luego, buscaré una compañía que me ofrezca la posibilidad de poder trabajar fuera de Londres. 
 
    ―Sigues con tu obsesión de recorrer el mundo ―manifestó con tristeza, porque no quería que su hijo se alejara de ellos. Sin embargo, era consciente de que no se trataba de su vida, sino de la de ellos.  
 
    ―Sí ―contestó tras respirar hondo―. Ambos estamos de acuerdo en esa decisión ―apuntó mirando a Madeleine, quien despedía a Evelyn y Anais.  
 
    ―Es tu vida, Elliot, y ya eres adulto para saber qué hacer. A tu madre no le agradará conocer tu decisión, aunque supongo que no se enfadará tanto como Sophia ―comentó divertido. 
 
    ―Antes de explicarle qué haremos después de casarnos, primero tengo que disculparme por haber secuestrado a su hija. Cuando me haya perdonado, le diré a Madeleine que ella le explique a su madre qué vamos a hacer. 
 
    ―Cobarde ―dijo William antes de soltar una carcajada. 
 
    ―Lo soy ―respondió él uniéndose a esa risa. 
 
    Era la primera vez que los dos se trataban como amigos y no como padre e hijo. Esa nueva relación, los hizo muy feliz a ambos. Atrás quedaron las disputas, los enfados y las malas decisiones. A partir de ahora, se verían como dos hombres luchando por mantener y cuidar a la familia. William ya no estaba solo, contaba con el apoyo y la fortaleza de su hijo. 
 
    ―Lo único que necesito por su parte es que, cuando lleguen a Londres, adquiera lo antes posible una licencia especial. No quiero que suceda algo inevitable y que comencemos nuestro matrimonio con rumores sobre el casamiento ―dijo serio después de finalizar la risa. 
 
    ―Federith y yo hemos hablado de eso. Seguro que las tendremos preparadas para el lunes. Pero no creas que os casaréis en cuanto lleguéis. No puedes privarle a tu madre de la preparación de la boda de su hijo. Si lo has pensado, que sepas que se enfadará más que Sophia ―explicó William. 
 
    ―No he planeado nada al respecto. Aunque supongo que tampoco lo haré cuando regresemos. Quiero que sea Madeleine, su madre y la mía quienes organicen todo, al igual que he deducido que Anais preparará la de Eric ―expresó mirando a su amigo, pues este decidió quedarse en el poblado con él y los Moore.  
 
    ―Os casaréis los dos el mismo día y la fiesta de ambos matrimonios se celebrará en una de las residencias de campo de Roger. Una vez que te marchaste, las mujeres se pusieron a planear hasta el último detalle ―explicó William. 
 
    ―¿Sophia también participó en esas charlas? ―preguntó emocionado. 
 
    ―Sophia se mantuvo en silencio todo el tiempo ―respondió William antes de volver a soltar otra carcajada. 
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    Después de que la familia de Elliot se marchara, comenzaron la celebración por los dos nacimientos. Tres violinistas animaban la pequeña ceremonia. Los niños corrían de un lado para otro dando saltos, las mujeres buscaban a quienes calentarían sus lechos esa noche. Indudablemente, ninguna de ellas quiso acercarse a Eric, después de ver cómo manejaba Josh todo tipo de armas, ni a Elliot, pues habían entendido que su unión sería inquebrantable. 
 
    ―¡Beba otra copa, doctor! ―dijo Tshilaba ofreciéndole un vaso de algo que no era vino, pero tampoco brandy o whisky―. ¡Se lo merece después de haber salvado a mi mujer e hijos! 
 
    Randall miró a Sophia pidiéndole ayuda; no podía tomar ni un solo sorbo de nada, ni engullir otro trozo más de lo que tenía en el plato. Si lo hacía, todo lo que tenía en el estómago querría salir de él. 
 
    ―Randall, querido, ¿no querías volver al carromato para confirmar que los hijos de Tshilaba se amamantan con normalidad? Creo que este es un buen momento para hacerlo ―expresó Sophia para salvarlo. 
 
    ―Como siempre, amor mío, tienes razón ―respondió él levantándose de un salto―. Señor Lakatos, le ruego que me perdone por la negativa a seguir bebiendo, pero como ha dicho sabiamente mi esposa, he de confirmar que sus hijos están sanos, que se alimentan adecuadamente y que no pasarán frío ―añadió mientras daba un ligero cabeceo hacia delante. Luego, corrió hacia el carromato sin mirar atrás. 
 
    ―Tu gadje es un hombre débil ―comentó Tshilaba mirando la espalda del doctor. 
 
    ―Te equivocas ―respondió Sophia con orgullo―. Es el hombre más fuerte que he conocido en mi vida. No solo ha sido capaz de entenderme y hacerme feliz, sino que ha tenido la entereza de criar a cinco hijas Arany sin gritarles ni una sola vez. 
 
    ―Vivir con seis Arany sí es de ser un hombre valiente… ―murmuró Tshilaba. 
 
    ―Te lo he dicho ―admitió Sophia cogiéndole el vaso de alcohol que le había ofrecido a Randall para bebérselo de un trago―. Aunque, por lo que puedo sentir, tu vida con nosotros no finalizará cuando nos marchemos. Por mucho que te enfades, tú y tu familia estáis vinculados a los Arany para siempre ―expresó mirando a Madeleine y a Josephine. Las dos bailaban con sus futuros maridos alrededor de la hoguera, como auténticas zíngaras.  
 
    ―Sí ―afirmó Tshilaba mirando a Elliot―. Tengo la sospecha de que mi presencia en este poblado será breve. Tal vez tenga que ir preparando a Kavi para que ocupe mi lugar cuando me marche. 
 
    ―Hay vida fuera de aquí. Te aconsejo que asumas que los tiempos están cambiando y que el futuro de tus hijos no está en el clan, sino fuera de él.  
 
    ―¿Por qué hablas de esa forma? ―preguntó Tshilaba mirando a Sophia. 
 
    ―No lo sé. Lo único que puedo decirte es que cuando Morgana intercede en la vida de sus hijos, lo hace para beneficiarlos, no para destruirlos ―comentó para tranquilizarlo. 
 
    ―¿Crees que los trajo a nosotros para que pudieran salvar a mis hijos? ―espetó sin retirar la mirada de Elliot y Madeleine. 
 
    ―¿De verdad quieres saber mi opinión? ―espetó Sophia incrédula. 
 
    ―Sí. Necesito conocer por qué aparecieron, por qué el hombre de tu hija quiso ofrecer todo lo que tenía para salvar a mis hijos. Por qué apareció tu esposo y por qué no me resulta peligroso que tres mujeres Arany estén a mi lado ―aseveró Tshilaba ofreciéndole la botella de licor. 
 
    ―En ese caso, te diré que Morgana puso a Elliot y a Madeleine en tu vida para sacarte de la oscuridad en la que has permanecido, y para darte esa felicidad que tanto te mereces. Porque hoy no solo has tenido dos niños sanos y conservas a la mujer que te quiere, Tshilaba, sino que, tras treinta años, los Lakatos y los Arany al fin han terminado su odio. Dos hijos de una diosa se han encontrado y perdonado ―explicó antes de coger la botella y darle un buen trago. 
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    [image: Imagen que contiene dibujo, animal  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
    Puerto de Londres, mayo de 1887 
 
      
 
    Después de dos años, lo habían conseguido… 
 
    Tal como pensaron, tras regresar a Londres, Josephine y ella se casaron a la vez. Su madre no paraba de llorar. Según les dijo eran lágrimas de emoción. Sin embargo, ella sabía que les mentía. A la gran Sophia, después de tantos años luchando para lograr que sus hijas fueran felices, le resultaría muy difícil asumir que en su hogar habría silencio. Solo esperaba que las niñas de Elizabeth le aportaran la alegría y el ruido que necesitaba para sobrellevar la ausencia de sus cinco hijas.  
 
    Con el anillo recién puesto en el dedo, descubrió que los duques les habían regalado una modesta vivienda en Portland Place. Eligieron aquel lugar, no solo porque podrían gozar de la intimidad que anhelaban, sino también porque esta se hallaba muy cerca del Instituto de Arquitectura en el que Elliot estudiaba. Al principio, la tranquilidad entre ellos fue prácticamente nula, pues ambas madres no paraban de visitarlos por si podían ayudarles. Finalmente, y después de mucho insistirles, terminaron por asumir que el matrimonio marchaba mejor sin ellas. Una vez que dejaron de aparecer, alcanzaron esa calma que les urgía. Elliot se pasaba las horas metido en su despacho. Estudiaba desde el alba hasta el anochecer. Solo salía de allí para dirigirse al instituto o para viajar con ella al poblado. Allí los dos disfrutaban de la libertad que no encontraban en Londres. Tshilaba, Drina y sus dos pequeños se convirtieron en una familia para ellos. Sophia le dijo que él siempre estaría en deuda por haber salvado la vida de sus hijos y mujer y que, debido a ello, la amistad sería inquebrantable. Madeleine no ponía en duda las palabras de su madre, aunque estaba segura de que, con el paso del tiempo, la relación entre su marido y el jefe no tenía nada que ver con el pago de una deuda. Tshilaba y Elliot se entendían tan bien, que parecían hermanos. Por ese motivo, no le extrañó que aceptara la propuesta que le hizo la última vez que acudieron al campamento.  
 
    Madeleine se abrazó a Elliot mientras observaban cómo los tejados de los edificios se hacían más pequeños debido a la distancia. Ninguno de los dos sabía cuándo regresarían, pero estaban seguros de que, allá donde fueran, estarían bien.  
 
    ―La compañía me ha asegurado que tendremos un lugar donde poder vivir ―comentó para que ella se sintiera segura―. No nos faltará de nada. 
 
    ―No me preocupa dónde estaremos, ni cómo viviremos porque sé que conseguirás todo aquello que te has propuesto y cuidarás de nosotros ―expresó apartando los ojos de la ciudad para fijarlos en el rostro de su marido. 
 
    Desde que descubrieron que estaba embarazada, Elliot fue incapaz de pensar en nada salvo en el bienestar del bebé. Cuando Randall les dio la feliz noticia, ambos se volvieron locos de entusiasmo. Sin embargo, el recuerdo del momento en el que Drina tuvo a sus mellizos causó mucho miedo en Elliot. Quiso rechazar hasta la maravillosa oferta que le habían ofrecido en América. No paraba de insistir que en Londres también podría conseguir un buen proyecto y que podrían alcanzar todo lo que habían planeado. Ella se negó a esa decisión. Juntos hicieron un gran esfuerzo durante dos años para comenzar a cumplir su sueño y le pareció una terrible equivocación que se olvidaran de todo por la llegada de un bebé. Los planes no debían cambiarse porque, ¿qué ocurriría cuando naciera? ¿Se arrepentirían de haber tomado aquella decisión tan rápida? Por ese motivo, habló con su padre. ¡Qué mejor que un médico para calmar a su marido! Y así fue. Durante una tarde, le explicó mil cosas que podrían pasar. Por suerte, la mayoría de ellas eran buenas. Pero Elliot no fue capaz de aceptar la propuesta de la compañía hasta que habló con Tshilaba y este le prometió que allí donde se marchara, él y su familia los acompañaría. Eso fue lo único que tranquilizó a su marido. La seguridad de una amistad. Lógicamente, también confiaba en Drina pues, llegado el momento, podría atenderla.  
 
    ―Vamos a ser muy felices ―insistió Madeleine en hacerle comprender. 
 
    ―Sigo con mil dudas en la cabeza ―confesó―. Mientras el barco se aleja, algo en mí quiere gritar que se pare. Sin embargo, hay otra parte que persiste en que no cambie de opinión. 
 
    ―Yo tampoco quiero regresar ―expresó cogiéndole las manos para que las pusiera sobre su vientre―. Ni el bebé. 
 
    ―Espero que ambos tengáis razón ―dijo dándole un beso. 
 
    ―¿Elliot? ―preguntó Tshilaba detrás de ellos―. ¿Es un buen momento para hablar?  
 
    ―No ―respondió él. 
 
    ―Sí ―contestó ella. 
 
    ―Acepto la decisión de tu mujer ―respondió el zíngaro con una gran sonrisa. 
 
    ―Voy al camarote de Drina. Estaré bien, te lo prometo ―le aseguró Madeleine antes de darle otro beso. 
 
    Elliot se soltó muy despacio de ella. No quería que se mantuviera lejos de su lado. No solo porque quería cuidarla en su estado, sino porque también le aportaba la fuerza que requería para enfrentarse a todas las decisiones que tomaba. De los dos, sin lugar a dudas, su esposa era tan fuerte como un roble. Le resultaba paradójico y cómico que la persona más tímida del mundo se hubiera transformado en una mujer valiente, desafiante y temible. Pero lo era. Aunque no superaba a Sophia. Sonrió levemente al recordar todas las veces que ella intentó provocarle un terrible dolor de estómago. Quería vengarse por haber secuestrado a su hija pequeña. Sin embargo, nunca logró su propósito porque Randall tiraba el té que le había servido y le ofrecía el suyo.  
 
    ―¿Vienes a decirme si puedo detener el barco? ―le preguntó a Tshilaba cuando se quedaron solos―. Si es así, llegas una hora tarde. 
 
    ―No, en realidad he subido para darte las gracias por la propuesta que me ofreciste. Tenías razón, los tiempos están cambiando y no quiero que mis hijos continúen viviendo en el pasado. Pero nunca imaginé que un… 
 
    ―Gadje como yo ―apuntó divertido Elliot. 
 
    ―Hace mucho tiempo que dejé de llamarte así ―comentó muy serio Tshilaba―. Prefiero tratarte por lo que eres, un hombre. 
 
    ―Vaya… eso sí que me ha sorprendido. 
 
    ―No eres malo, amigo mío ―continuó Tshilaba tras echarle el brazo por encima de los hombros―. Y espero que nuestra amistad no desaparezca cuando lleguemos a esa tal América. 
 
    ―No desaparecerá ―le aseguró. 
 
    ―¡Oh, por supuesto que eso no ocurrirá! Porque en cuanto intentes alejarte de nosotros, mandaré a mi hija a buscarte y ya sabes qué hace cuando lleva varios días sin verte ―dijo antes de soltar una carcajada―. Aunque parezca increíble, os habéis convertido en nuestra familia, Elliot. 
 
    ―Y vosotros en la nuestra ―respondió mirando de nuevo hacia la mancha difuminada en la que se había convertido Londres al alejarse tanto. 
 
    En ese momento, Lucan emprendió el vuelo. Sobrevoló alrededor del barco tres veces y luego, cuando vio que Morgana no lo hacía regresar al paraíso, volvió a posarse sobre el mástil. Se quedaba con ellos. La diosa no quería que los abandonara porque la historia de sus vidas solo acababa de empezar… 
 
    

  

 
   
    Notas de la autora 
 
    ―Como habéis comprobado, la novela consta de dos partes. En un principio, barajé la posibilidad de comenzar la historia de Madeleine desde el secuestro, pero acepté la opción de iniciarla desde que se conocieron tras escuchar la opinión de mis lectoras cero y de Mati (una lectora que me ayuda a mantener mi hogar ordenado y limpio mientras me dedico a escribir). Luego, según narraba la historia, comprendí que no se equivocaron. Era cierto que necesitaba contar qué había sucedido entre ellos para que Elliot tuviera el valor de raptarla, a pesar de todas las consecuencias que tendría con Sophia. Espero haber acertado y que la novela haya sido de vuestro gusto. A mí me ha emocionado. No solo porque es la última de las hermanas, sino porque también le he dado ese punto gitano que expresé desde el principio de la serie. 
 
    ―Hay lectoras que me han criticado por utilizar la z para escribir la palabra cíngara. Bueno, pues os informo que se puede usar de ambas maneras. Sin embargo, quiero mencionar que lo he hecho porque en el pasado pensaban que los romanís provenían de los egipcios y les llamaban azíngaros (intocables). De ahí proviene la palabra zíngaro. Es más, algunos de ellos fueron tan listos, que utilizaron la posible versión de su origen para pedir asilo político a los reyes de los países que ocuparon y la obtuvieron. También deseo mencionar que, durante el exterminio de Hitler, los gitanos salvaron sus vidas porque nadie conocía el origen exacto de estos. Ante el temor de que aniquilaran a los suyos, Hitler obligó a sus militares a escribirles una Z a los gitanos para distinguirlos de los judíos. ¿Lo sabíais?  
 
    ―Supongo que much@s de vosotr@s habéis pensado que habría sido más lógico que Elliot disparase a los ladrones, pero si eso hubiera ocurrido… ¿dónde ponía yo ese beso de despedida y esa declaración de amor? ¿Qué habría hecho con el resto de la novela? Además, ya lo había convertido en un secuestrador y estaría fatal que también le añadiera asesino, ¿no creéis? Se le pueden perdonar muchas cosas, pero Federith lo habría juzgado a pesar de ser su sobrino. ¿Qué haría la pobre Madeleine con su esposo en la cárcel? Pues eso, que el destino de Morgana no consistía en que ella llorara, sino en hacerla feliz junto al elegido. 
 
    ―Sé que la palabra sacerdotisa, esposo y esposa, (preoteasă, rom, romni), ―que también se utilizan estas dos últimas para decir hombre o mujer―, podría haberlas escrito sin tener que utilizar el romaní, pero me encantaron cuando las encontré y por ese motivo las pongo en cursiva en la novela. No sé, me parece que le da un toque más realista. 
 
    ―Espero, de corazón, que todos los libros de las hermanas Moore os hayan gustado y entretenido; esos eran mis objetivos durante los años que he pasado escribiéndolos. Por mi parte, me siento muy satisfecha. No quiero vanagloriarme de este logro, aunque es cierto que, cuando termino una serie tan extensa, mi orgullo crece durante unos días. Luego, vuelvo a ser la misma persona de siempre y me pongo a planear las siguientes historias. 
 
    Por el momento, ya tenéis las portadas de La hija del Marqués y El verdadero amor de lord Westlin. No os pongo fecha exacta de publicación porque… ¡tengo una sorpresa!  
 
    Sé que cuando leáis las últimas páginas de esta novela me arrancaréis los ojos. Espero que ni lo penséis, ¡ja,ja,ja! (risa maliciosa). Sí, la haré. Por eso mismo solo he puesto la portada de las dos novelas (de las tres) que publicaré el año que viene. La tercera quería que fuera una sorpresa y espero haberos sorprendido. Por eso mismo no pongo fecha de publicación, porque si comienzo la historia de Sophia y Randall, lo que en un principio puede ser una historia corta, se puede convertir en un novelón. De ahí que me mantenga en silencio respecto a fechas. Cuando las escriba, lo anuncio.  
 
    Sin más que deciros, porque podría escribir un libro sobre toda la felicidad que me aportáis cada día, os espero en la siguiente locura literaria: La zíngara y el médico.  
 
    Un beso muy fuerte y un abrazo extra grande de vuestra Dama. 
 
  

 
   
    Avance de la próxima novela: 
 
    La zíngara y el médico 
 
      
 
    Poblado zíngaro a las afueras de Londres, 5 de marzo de 1850 
 
      
 
    Sophia continuaba escondida. Desde donde se encontraba, no solo podía ver la puerta del carromato de su padre, sino también el carruaje en el que había llegado el médico. Esta era la segunda vez que aparecía y, según había escuchado, también la última. Por eso no había tiempo que perder. Después de todo lo que había hecho, debía ser valiente y no rendirse. En cuanto lograra su plan, hallaría su libertad. Apretó los puños al recordar el motivo por el que huía de su poblado. Nunca imaginó que las dos personas que debían cuidarla y protegerla fueran en realidad tan malvadas. Pero su codicia no tenía fin y harían todo lo que estuviera en sus manos para lograr el clan de los Dyago. Hasta drogarla. Durante mucho tiempo creyó que su mente estaba enferma porque había cumplido los veinte años y Morgana no la había llamado. No había nada malo en su cabeza. Lo único que ocurría fue que su abuela la hacía beber unas hierbas para evitar la llamada. Sí. Ambos estaban tan obsesionados por la unión de los dos poblados que no les importaba el futuro de ella. ¿No recordaban que una mujer Arany buscaba su propia muerte si no hallaba al elegido? Sí que lo hacían, pero su vida no era importante. Solo la utilizaban como un objeto de trueque. 
 
    Sophia se centró en su plan cuando escuchó un ruido. Miró hacia el cochero y sonrió al ver que no estaba. Le había dado dos jarras de agua, porque no quería emborracharlo puesto que deseaba huir de allí, y al fin lograba el efecto que deseaba. Con el corazón latiéndole con tanta fuerza que lo sentía en la garganta, se cubrió con la manta y corrió resguardada en ella hasta el interior del carruaje. Abrió la puerta y cerró al entrar. El segundo paso hacia su libertad había terminado con éxito. Ahora quedaba el tercero: que el médico no la delatara. Y no lo haría. En cuanto notara la presión de su cuchillo sobre la garganta, se asustaría tanto que no sería capaz de pedir socorro. 
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    En cuarto lugar, a mis lectoras cero. Se han convertido en el mapa de una escritora sin brújula. Indudablemente, amigas hasta el final.  
 
    En quinto lugar, quiero dar las gracias a una muchacha muy especial, Magdalena. Por ella puse el nombre de Madeleine. Ella sabe que, pese a estar lejos, lo que vivimos juntas nunca se olvidará.  
 
    En sexto, pero no por ello menos importante, a mis traductoras y correctoras. Gracias a vosotras, mis novelas están llegando a miles de lectoras/es más y mis personajes se están haciendo eternos. 
 
    Soy quien soy por vosotras/os. 
 
    

  

 
   
    GENEALOGÍA 
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    Otros títulos 
 
    Novelas históricas 
 
    
    	         Serie los caballeros: 
 
   
 
    La soledad del Duque (volumen I) 
 
    La sorpresa del Marqués (volumen II) 
 
    La tristeza del barón (volumen III) 
 
    El corazón del inspector O´Brian (volumen IV) 
 
    Mi amada pícara (volumen V) 
 
      
 
    
    	         Saga las hermanas Moore: 
 
   
 
    La maldición de Anne (volumen I) 
 
    El deseo de Mary (volumen II) 
 
    La batalla de Elizabeth (volumen III) 
 
    La valentía de Josephine (volumen IV) 
 
    El despertar de Madeleine (volumen V) 
 
      
 
    
    	         Títulos de novelas históricas independientes 
 
   
 
    La hija del duque 
 
    El secreto de lord Bestia 
 
    

  

 
   
    Novelas contemporáneas 
 
    
    	         Serie Old-Quarter: 
 
   
 
    Mi ángel (volumen I) 
 
    Mi infierno (volumen II) 
 
    Mi sangre india (volumen III) 
 
    Mi libertad (volumen IV) 
 
    Mi lado salvaje (volumen V) 
 
      
 
    
    	         Títulos independientes 
 
   
 
    #TanaLove (comedia romántica) 
 
    Engañada (thriller) 
 
    Crónica de un deseo (thriller romántico) 
 
    Enamorado de ella (novela erótica) 
 
    

  

 
   
    Sígueme en: 
 
    —Facebook: Dama Beltrán 
 
    —FanPage: https://www.facebook.com/autoradamabeltran/ 
 
    —Twitter: @EscritDamaBeltr 
 
    —Instagram: dama.escritora 
 
    —Amazon: https://www.amazon.es/Dama-Beltr%25C3%25A1n/e/B00J1YH414?ref=sr_ntt_srch_lnk_4&qid=1639151719&sr=8-4 
 
      
 
    ¡Gracias! 
 
      
 
      
 
  
 
  
 
   
    [1] Tirachinas 
 
  
 
   
    [2] Fue la cárcel donde encarcelaron a Óscar Wilde por indecencia grave, es decir, mantener relaciones homosexuales. 
 
  
 
   
    [3] Hospital psiquiátrico. 
 
  
 
   
    [4] Antes de conseguir el título de los padres, los hijos tenían uno de cortesía. 
 
  
 
   
    [5] Sacerdotisa. 
 
  
 
   
    [6] hombre, esposo. 
 
  
 
   
    [7] ¡Salud y libertad! 
 
  
 
   
    [8] Mujer, esposa. 
 
  
 
   
    [9] Gracias. 
 
  
 
   
    [10] Persona que es poco inteligente o se comporta con poca inteligencia. 
 
  
 
   
    [11] Niño gitano 
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